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: ,  Jll€imírat>  e4*un(M¡uém9j^.ei<ouati^M^'ó^t^  se 

obligan  ^respecto  de  otra  ó-mm^  éidéof  mignnw  co9á^  á^pr^taf'  algtiñ 
servicio. 

Es  el  1101  Francés, jfDKSf^apdirtiAo,  1189  Sardo,  806  de 
Vaud,1270y  1549  Holandeses,  1754  de  la  Luisíana.  El  1  Prusiano,  titu- 
lo tí,  parte  1,;  dto^c  «i^orvcMiicaie  m eitiende  el  <n)DM|it»niteif t«í^ mú- 


É     i     ■  ^  • 
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Itt0  piira4a  fi4(pimcíiMl'  ó  fCOligetMrfJM  liéiatáiáétetíM:^ 

OkUffalÍ9mimimík0kímia /i%^  in^vQ\€omsimitímikliqú^ 
irum  aiil  servitutem  nosiraimifaeiná4oi(tU<áliinmi^i9ob$trir^ 
dandum  aliquid  vel  faeiendum ,  ley  5  al  principio ,  titulo  7 ,  libro  44 
del  Digesto :  Conventionis  verbuM  gMé^eitls  est ,  ad  omnia  perlineiis^ 
de  quibus  negoíii  contrahendi^  transigendique  consentiunt  y  qui  ifUer 
se  «9tm^  ley  5-i  pierréfo^»;  lí««lo't#,  Hbro  <?  d^ 

Los  Romanos  <iistingiriiHr«iitre  ef  iitfd6'p9et<y,  4  céwyehio''y'l^j^eon^ 
trato:  e«lé  debiatetM^iiÓMbi^  pyaíjrib ' como' d efe* ibirtaí  akViénd<í,^etc*, 
ó  cailsa-cWil  ¡de  ^h^f\*tíúttíe  éíT  eft  loí^  inno^ifadófs  íbytk  líecho  ó 
Mío  pava  4yu«  otro  d(  ó'' Haga  i  el  paeto  srmpTé  caricia  de  uno  y 
de  oiro.  •-••-.  "i-:  •■í'»--  ■  •  i  ^  -  -■  ••       f  *   ■  '•  '''i'  •  • ' ' "  •■• 

El  contrato  producia  acción  y  escepcion :  el  pacto,  pofpufrt^^  §étte^ 
rftl)Mtoe6ci0peí0ii',  aim^ib^despiíeé  9edi<Vi  atgtv^'la  misiln^  eüca- 
eiaiHf«6^'h>se<Mitmtoss  ter7,  p6rrafb  1  y  ^guténves,  títa!^  14,  !¡- 
bPO>  3  del  DigMio^.  be^'al^ilf'  vtaa  lá^  distínoiion  d^  pactos  éfñ  máú^, 
no  nudos  y  adiecios  ó  añsrdidos,  ^W  otras  subdivisiones  de  estad  mrs> 
»aií'«i^i^.-  .     .    -     '     -  I 
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.  MI  emiiñfoÑP  e^iUñf^míwÁis^pímtiimíi^  se 

obligan  ^  respecto  de  otra  ó-mm^  éíd»  mlgnuw  com¡^  ¿'P^^tilif*  ¿i<^m 
servicio. 

Es  el  1101  Francés,.. inSSoüryprilMAo,  1189  Sardo,  806  de 
Vaud,1270y  1349  Holandeses,  1754  de  la  Luisíana.  El  1  Prusiano,  títu- 
lo S,  parte  l,v  dto^e  «{^r^oBtcido  MeÉtien^B  el  <n)DM|it»nifetit«r' mú- 
Iiwpara4a  a4(pimofti»  ó  ealige&M^m  «te  «Éidclreí^  '    ^ 

.  ObUgaii$nmm(Wlk0taMia  Mn  f n>  ^q  icomsimium^  íkliqiícri'Ui^HÉ^no»- 
trum  ai$t  servihitem  nostram\fá€Íaá^4oi(ui'úliinmi^i9ol^tfi^^ 
ddndum  aliquid  vel  fadendum ,  ley  5  al  principio ,  titulo  7 ,  libro  44 
del  Digesto :  Conventionis  vérbuét  IfétiH^  est ,  ad  omnia  pertinais^ 
de  quibus  negoíii  contrahendi^  tramigendique  consentiuntj  qui  inler 
semffxmt^^  ley  &(  párrífo^^^  títclo^í^,  libro  ;Sdi(^<Dtgeáro. 

Los  Romanos  distinguisii'^iitre ;éf  iitfd6p9et<y,  4  em^eiiio^'y^l^^conv 
íit^Uv^ílñ  debitt'ti&nfernoibbi*^  pt*¿írib'Ccmíió'd'áe'Tétflái  atófend(í,t;le«, 
d  eatl69-ci\il  ¡de  oM^arv^^'^^  *él^  eft  W  intt<n^ifadM  fft  yt)  líedTó'ó 
Mío  |i^ffMr'4fu«  otro  d«  (i^hagii)  el  paeto  sinipTé' (^a^eeiá  de  üno  y 
deou^o.  *  -■  •'•■'i'    .-!'.»''.*..■  í  ••■  ••'•.•  •  '  •'•;'.»    •• 

El  contrato  producia  acción  y  escepcion :  el  pacto,  pofptífK^'gette* 
ral,  mI«  escefieíMv  aim^ié) después  se  dic^éatjgttté^' la  misM^  e€ca- 
cla.»^-á.h)S<»ÉtWitwvtey  7,  pftrrafo  1  y  ^guíenles,  títtt!<y  14,  II- 
bpo  3  del  Digimo^.  D(^'>a^iií<  vitia  lá^  disllaoiion  d^  pactos  éfn  Mdo», 
uo  nudos  y  adiectos  ó  añadidos,  e^Ofr  otras  subdivisiones  de  estad  m rs^ 
«aí-«lpe«léé.    ■    '  •    .  ^'i'    •        .«  ' 
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DE  LOS  GOr^TRATOS  Y  QBUGAGIONBS  ESÍ  GfiiNfiBAL. 

CAPITUJ^O  ^RIMERO.        , 

-  ■■■■  •  ^ AH'rtCt]i'0'"9rS:  ••''•■'•■    i'  ■ 

1  I 

^¿  eoN^rat>  e9.<m  domém^^^  €lowiÍ4$n4t'ú^r4iriá9  per¿mks  se 
obligan  j  respecto  de  otra  ¿*mpvi,  éfd«K  «i¿)ftiii«  com-  ¿TH^tlaf*  ¿ii^<A 
servicio. 

Es  ei  1101  Francés,. jnDi5<N^ilááo,  1189  Sardo,  806  de 
Vaud,1270  y  1349  Holandeses,  1754  de  la  Luisiana.  El  1  Prusiano,  títu- 
lo S,  parte  1,.  dk^e  «IWr  xMMitrato  se  eitíeiido  el  «ooMitiiiiietf lo ' mú- 
tiiOrpiira4a  ad<|iimc«iNfr  ¿ !eoli^;eMtJM  ^mUiiéteébo^k^   ^^^        ^ 

OkUffaii^mn»ímík0taMia/ñ^íiPiéQeon8ÍMitim*^^ 
írum  aut  serviíuíein  no8iramiifáñmU4od(uiiáliém'moii9ob^ 
ddndum  aliquid  vel  faciendum ,  ley  3  al  principio  ,  titulo  7 ,  libro  44 
del  Digesto :  Conveniionis  véfihiiA  Jgéiiéf^  est ,  ad  omnia  pertinem^ 
de  quibiM  negolii  contrahendi  ^  tramigendique  consentiunty  qui  Uuer 
sempmh^  ley  &i  pjrrírfo^í^  tüvlo't^,  libro  9^  de)  DipsCO. 

Los  Romanos  distingirim'«ntre;etiitidop9et<y,  ó  emtefíia^'y'M^coAW 
tmid:  éMe  debifrU5i<erñ'oibbl^pfefíb'Com<y'd(le*T^  iitófeiid<f,eic., 
ó  cMm^Wi\\  'de  obttgai'v  iiú^  'é^  e»  lo^  IniKrAiiirfaddá  Uyoi  M^tho  ó 
é$áo  |m«  •ffu^  oti^  iU  ó'liagai  el  pacíto  sínipK-  careciá  de  uno  y 
deoU*o,  '   -     •'  ■  • !      '^  ••''  '•••  ^  ■    -'  -  -'       ''-■•'  '•';'  . '      ' 

El  contrato  producía  acción  y  escepcion :  el  pacto,  pol'piifrtft-gétte* 
ttil,  8tl0  escefeíM',  atm^'itesqfNiddsfe  dió'á  al^tt09  la  niisM)i  efica- 
cia^Mfqe^  loscMtratM'j  tey  7,  párrafo  1  y  águi^nies,  títut^  14,  l¡- 
büo  2  d«l  Digmo:.  D^'abui*  vtea  lá^  dlsllnoiion  dé  pactos  éte  méot, 
no  nudos  y  adiectos  ó  añMÍdoB,  cdA*  otras  subdivisiones  deciWí  mwí- 
nfa9«i|)Mi^.  í 
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Asi,  el  Derecho .Aomáh'o,  que  es  considerado  justamente  como  la 
razón  escrita  en  materia  de  contratos,  se  desviaba  en  este  punto 
de  la  sencillez  y  de ia  equidad,  y  pp  hs(  sido  seguido  por  los  Códigos 
modernos."  - 

Nuestra  célebre  ley  del  Ordenamiento,  hoy  recopilada  1,  titulo  1, 
libro  10,  fenia  consagrada  desde  muy  allá  la  doctrina  y  disposición  de 
este  artículo:  cEn  cualquier  manera  que  parezca  que  uno  se  quiso  obli- 
gar á  otro,  vala  la  obligación;  soa  tonudo  de  cumplir  aquello  que  se 
obligó.»  Sin  embargo ,  debe-  tenerse  presente  la  sección  6  del  capítulo 
segundo,  y  el  nárrafo  3  dc\  articulo  H87:  el^solo  consentimiento  de 
las  partes  M  basta  eh  algunos  casos  para  producir  obligación:  y  los 
de  la  mencionada  sección  pueden  muy  bien  llamarse  contratos  es- 
critos. 

Aquí  solo  se  trata  de  lai?  obligaciones  que  nacen  de  los  contratos  ó 
convenios:  mas  adelante^  en  el  título  21^  libüo  3^  se  tratará  de  las  que 
nacen  sin  ellos,  ó  dé'un  hecho  persona!  del  óbíigíído.  Hay,  en  fin,  otras 
que  nacen  de  la  sola  disposicj^ , de  l^.ley  ^  como  es,  por  ejemplo  ,  la 
de  ser  tutor. 

De  las  obUgacionefi  llamadas  en  Qerecho  Romano,  Patrio  y  Fran- 
ges, miwüleff  difé^  eo^^su  otportuno  lugar. 


■vi  '     \    .  •^. 


i:  Jodo^^asipaoios  obligan  ai  cmnptinii»nto  dt  lo  pactado. 

Yé  lo  espuesto  en  ai. anterior  airela  díftiincioii  que  en  «ete  punto 
hacia  el  I>et^cl\á  RottiMo  y >  quitó  la  )^  del  Ordenamiento :  ^s  claro 
que  eKartíoulO' habla  de\  ios  pketos  válidos.  .^     ^ 

,1  AfiTlCüLO  975.         !      . 

El  contrata  es  nmhl^rair  ciimdo  wm  Séía  dativas  partea  se  ^b{Í4fa; 
y  hilaier al  cumA^  ^c  (obligan  %ñcipr4H^mm%te,    .  . 

Es  el  H02y  lJ03,Fraacese^,10S6y  10»7.Napolilaiios,H30yll91 
Sardo3|,  1758  de  la. Luisianíj.  E^  864  Austríaco  diee:  «El  contrato  es 
unilateral  f  ^iiíalpgiíiáiico ,  es  dcpir,  á  título  gratuito  ú. oneroso:  pol» 
manera ,  que  hace  sinónimos  y  de  una  sola  4^specie  los  de  este  articulo 
y  el  siguiere, .  / 

VnihterfíL  kxm^^.mo  aoloi  dejct^ciontrayenles  qued«  obligado  al 
otro,  es  r^tce^ario^; ^i^  epabargo,  el  co»6eniio)icnto;de;los,dofl,  segw  la 
definición  general  del  artículo  973:  m  la  ilonaojon  mi^ia  «in  carga 
ni  gravamen  debe  ser  aceptada ,  aflículo945. 

Todos  los  autores  ponen  como  ejemplo  del  contrato,  unilateral  al 
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préstame;  el  quo  To  recibe  queda  obligado  á  devolverlo;  el  que  lo  da 
¿Bada  queda  obligado.  Yo  no  sé  si  esloes  absohüamente  cierto,  cuan- 
do tiene  la  misma  obligación  ó  responsabilidad  que  el  comodante  por 
e!  artículo  1643:  de  todos  modos,  la  promesa  ó  estipulación  y  la  donr. 
cíon  no  remuneratoria  y  sin  cargas  son  contratos  unilaterales.  Las  le- 
yes de  Partidas,  sin  hacer  espresamente  esta  división,  reconocen  sus 
efeetos,  y  tienen  en  el  fondo  por  unilaterales  á  los  dé  beneficencia. 

BilaiermiéUkmaseiíifñhíen  en  hs  esencias  Bynalagmatico.  De  es- 
toa  contratos  unos  son  bilaterales  aeqtMlüer  ac  ñeque  principaliter^ 
cuando  por  su  naturaleía  y  en  el  instante  mismo  de  celebrarse,  produ- 
ce obligaeiénes  igualmente  principales  para  arabos  contrayentes,  co- 
mo la  contra ^  arriendo  y  sociedad ,  etc.:  por  esta  razón  se  llaman  bUa- 
terales  perfectos. 

Hay  otros  que  en  el  acto  de  celebrarse  producen  -necesariamente 
obligaoianfnrincipál  para  una  sola  de  los  partes,  como  el  comodato, 
depósito,  mandato,  etc.,  en  los  que  desde  luego  qaedan  respectivamen- 
te obligados  el  comodatario ,  depositario  v  mandatario.  Pero  ex  posí 
/he/o  pueden  también  estos  tedamar  contra  el  ^modante ,  deponente 
y  mandante :  por.  esta  eausn  se  Maman  bilaterales  inem$  perfectos. 

Por  Derecho  Bomano  habia  eh  ios  pritnero^'  una  acción  utrimque 
direeta^tml^s  segimdos  una  (ií>^&(a  y  otta  ^fvh*aria,  <)ué  tenia  siem- 
pre por  objeta,  la  >  iirdemimaüion  .^ 

\         ,      ,..   ,         ARHa%0  976.  .  .      i 

£íf  ^«(iMioet  Monifato  V  Jf^  <^'  ^f*M  tiféáf^  fm  partes  otúYga  á  la 
oéra  'Mv  éenefiem  por  pnr^  ttétf^liriaá;  y,  oneroso  ;  aqitel  póa  el  que 
Un  ptmrtts.  eóniratanUs  odtfMérevi^de'fiecfvos  yámtraen  óbügacioiies  r<r 
eiprocanf»ntei   íí  -       ■  '''■  *  .i  -í  .  :- 

H05  y  H06  Franceses,  1059  y  10eO?ía|)of!líiho^,  llS'íSdfdo,  1550 
Holandés,  1765  f  4766-  de  *r  'Ljuifi^na,;  7  y  8  Prusianos,  título  5^ 
parte  i.---*  ■'•*' '  '-•  "  ■  '•^'■■'  -      t  •  n 

Ea  el  proemio  de  Ja  Partida  &  se^  reconoce  esta  divisioii ,  y  se  llama' 
(^ntrafos  dé  frati^y  amor  á  los  deíien^ficeneia ,  caliricando  de  tales 
en  los  cuatro  titules  siguientes  atpróstamo/conlodato,  deposito  y  de-» 
nación:  otro  tanto  puede  decirse  del  mandato,  sobre  todo  habiéndolo 
hecho  nosotros  puramente  griAmlo  en  el  artículo  1603:  inútil  parece 
poner  ejemplos  diel  tontrato  oneroso;  lo  son  lodos  les  innominados.  I» 
venta  t  el  arriendo,  la  saciedad  y  consUtucion  de  renta :  vé  el  articu- 
lo 997.  V 

DerecliOÉ  ycontiuien  teciproca^nente  obligaciones ^  esta  es  en  el  fondo 
la  definición  del  contrato  oneroso  en  todos  los  Códigos  citados.  Na  falta, 
sin  embargo,  quien  la  caliBquede'impropia,  porque eonf\lknde el  contrata 
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oneroso,  coa  el  biliiterai;<i  syiNdigsftático»^  seguniestádefipido  ea.<ei  artir 
culo  auierí^r;  y  sib  ens^b^i^ « fMwde  ua:  eonCrato  ser  o»er#so  y  imibl»- 
cal^  como  suieede  en^el  présiftmaáínleffcsi  P^r^fllb^pnefieren  definirá 
eoDtralo  aReroi30;«aft«e¿  en^  qut  txerm  mterésporamhéipa^t^iinn,  Ei 
articulo  i767:  de  lur  LuiskiM  dice:  rToda  eos»,  dada  ó^frometida^n 
coDsideroiekHi;dela;oWga£ÍoQ>doav*lodO'Sera^^  jaierés  ¿  eoniH^ 
cion  4iApu«»U>6váotJbre  la  <eo8a<dada,óiprome4Mla^  laiuiqv^ééiiii  v»lérín»- 
feriop  á estatPMftv^n^^ H»  coDMIoonéiMttJpop M.nátkr^ 

Bl  mismo <;jempk>  del  présuima^^i. mieBés  deairuye  :d  Mtíovbi-dSi 
Austriacoy  •^laido.en  <el  a»l|^rúoir,  qw  hace  sittónktko  íámnírtOo  mtiimie^ 
val  c(mel  de^beneficemUi  ^  h  títiUoi^aivito^:}^  elbUatoral  eoii'«(^o«e> 
roso,  aunque  no  puede  ncgaifset^ive  por  puold  foneralt  e»  exacb  la 
coníparacion.  .    .     • 

¿1  AittíiC^o  1 104  Prauf  ea,  eo{M^  «ti  varios iGódágo%  haoe  otraí  dis- 
tidfecijQA  do  lo«  cpnUatosea^  co^mMíalnwa  y^aleMlpnos^  q^&mo  se  Ía 
creído  ufoesafts^restoiMfdOípansagrado'ei  4íüih>  15*;tibroÍ|  espr,^aj»mle 

.  J^or  Oterecho.  RojpíiMQ  y  (^airk)  J^t^^bía. oirás jdíJvísMNíesry  pofe^  «}tmpta\ 
contratos  r(?a«fe^  y  c(m&f^ualü$ i  eatosnerao ;perfeotDSt,.y<pbHgaii8n  por 
4  sipíiple  Gpu^v^timlcotOf  de;  Ja&piiQi6S!,tcomo  la^éhlai  é«»AB  iqUe  se 
c^Jivicoeeii  la<£q^y.ea  sh  pcecío^  a^uetioana)  iltastaJa  entrega  de.  (a 
misma  cosa;  de  esta  especie  eran  4pp¿afaiiMi,>ic«ii)od«l«t^^de^iro^ 
prenda  y  todos  los  innominados. 

Ahora  todos  los  contratos  i^éiif'^obéeaMiíales,  en  cuanto  todos  ellos 
<^l^an  por  el  «o^lo  eonsenUfiíkutoy  lo  fue  dv  \8ucedía'^e«ti^  los  Roma- 
aos^ respecto 'dc^ los  r€(Me#i^  pu^^in  UKefiirega»de  laifcosarqnedaba» em 
la  ¿^(eca  di^^imp^es  fiaOo^  ó  profl^osas.  Pueidett,  .n».  obstante  ,11awarsB 
reales  en  cuanto  la  obligación  principal  que  nace  de  eIlos>\6ti|Mme  né^. 
^i^fiaaMptec4ia|qntregíi:de/|ítvco8ai(  ;  ^  :;.  .  .  m  .  í  órl  •  /  '  'í  { 
,  .)!n  el  depi^^itavpor  cje^ipk^,  m  pueile  el  dtífiobitertorqkiecbríobliU 
gado  á  restituir  la  cosa  sí  no  la  recibe;  pero  si  prometió recibirii/qi»! 
4í,-oWiga(}o  y  piMlpá  sor  eo^ifolid^  ¿  ellos  loda/^prómeeaíj  nmívez 
^c^piada,  es  obligatoria:  tos^tiettlo^)  861  y  SeSrAnstriac^ ,  y  et  ^>y  4 
PcusianpSy.titiilo  5,  portal ,  estátt  fmas  ciaros,  qu&los!  otros  en  tomate'* 
ría  de  pn^mesas.-  ■•  -  .- '»  i--'        ,i>  .i^i  ■••''.:■ -.    ■  ■    >  ", 

JHabia  Uiobjen  1^  di^^ision  de  coateailos  en  9»in»9iHido^t{tte  popsttt 
mas  freopeut^  uso»  comoJii^  venta  ^  soeiedad,  et^^  lebían  liQmbre  pro»' 
pió:  los  innoviinados  no,  lo  tennaBK,  y  eran  «»atro ,  doy  p^a  que^dé^, 
doy  para  que  hagas,  hago  para  que  des  ,  hago  para  que  haga¿,  le^ 
ye»^,  titula  6,  libro  19  del  DigestOy  y  Ú,  tí  tirio  €,  Partida  5. 

Los.Qfcoto8^utre„uno$  y  otros  eran  diversos  ;*  pero  hoy*  día  sott  los* 
mi^m^í  y  poi?lo.lantoseha  omilidoesladitisioii*  j      - 
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AWnCütOSTT. 


Lo»  tmmiíéÉ  $&h  fraéhttm  tfetto  rrspMñ  «te  ta$  *paríes  )mtre 

Stn^efMatffo  ;'íii  eñ^twi^raté^.  kii9iere eétipuiadú  álj^n  ven- 
mjía  e<l*/toof^ífeHm  •  itréero ,  tái$  pedi^  e^ifi§ir  tlmmplitnieniú  de  la 
ül^Hjfaiffiéñ  y.  si  tú  huhittt^ittepiado  y  itéékóto  sátter  al  óbligaHó  tmte9 
de  ser  revocada,  .      '  ' 

El  príiii€fr  |íáírtif0i««iei  seré!  attíictrlá 4^6ít  Pt*aiMí€Íg, HWTíapo- 
Ikaoo,  rtW  Síifao,-863  At  Ymi«, . fSfe  IW*rt€les,  7  1773  de  la 
Lnisíana. 

El  ^rrtffé  ^guíMlé -<«  et  119fl^  PfMces,  Hf5»8  «»río,  Mi  de 
Vaüri ,  ^S»«dlané«5,  M75^?(ápolharto. 

AvHe^omnieteñim'ánhnadvei^ief^fhtníesty  iieeoñtmHo  tft  álkt  refao- 
í»,  amt  enmaikí  persona,  in  aHare'^  áliavé  fereona  ^loceat^'lty  57, 
pétréfo  4,  tlUii^  M, Ubro^  U«l  Btge^to.lEl  IHulO'tfO,  libro  74ef  Códi- 
ga,  tíeii€'*pw  efígrafe  :  /fWer  ¿tito*  ateta ,  'útl  juákafa  áliiá  iian 

4ílm  «ítpuíaríne?nopole»frpáitaftil«/tíl!il<y^;  libró  fe,  Itt^ti- 
dO!tes,y*t6y'7>'«Mrtoiff,n#tÍdaS.  '  i 

'  /lí^tmA^t^my*  rf  )^v(>rVi^fbtr(^  e?(adtt  pérrstro  48  de  las  Ins- 
títuckmes  ii^dtt'faefta  á  eica  f^or  la  sitníplé  átfeptaeion  detterctre,  y  lá 
ley  7  de  PanMfei  ta'Aiega«sf|:l^aiñémer'[]fe^  tm 

inÑMlio'iadirtcHo^a  'iMigar  ^  qn^  «9  et  de  afiliéir^tádáosUíaii étiat :  5t 
gstüikiiáii^Ulk^r:míi^4afl^-nikiUpt:^Séd^fad^ 
dtdsrís^  ^Wta^iPSM  éare  ^spóMhs^  9^t  eonmVrtiair  'síiptdaHú :  segna 
et  iMñmfoM4iiiy  oecesMild '^  MI  CMusMapétial,  y  M  leHíéfo  podrá 
exigir  el  cumplimiento.  •    ■ 

Sobiia>el  ártíettlo  HJM  FiiftMes  9é*l€ié  eiierdkteürsof*e9f^^^ 
pfidiieia^iqiHi^yb^bagoiHiirff^Nir^e  av^tareero^  eúnseruencié  d&otra  que 
i$tí§ofara'm$wsmó^^úlbtípk%(^B^  ^  lencero  haí  ded^arado 

que^^afMreáprO^dHaMe^dii»  felhiT  M  ídedavantoii  e^vále  á  H  acepta^ 
"tíen,  mMK^\téé^  tér<4é¿t^4é''egta,  7  faMt^  frl^véeáMe  la  estipa- 

En  el*ll»^'í<á'Wipiie>rf  íejeítíipí^^e^la  doflaeiM  ;  ttóíttlo  Wj^I  «artíctt- 
le  tt9lvf<9^l»'^^^'^t*fWlft  sí'go  ett'faPt^*fií4itf'ieretro,  f  se  aña- 
de: «ta*dqttidRd'Áó>  peMrite  'IfM  la  peisonift^  «si>  dMígadtt  no  tiene  ta 
cofAlieiM  (léi W>  OMCrato^n  pere^<$n  seguida deafiade,  féoitio  M  éf  ártlett- 
lovqüc  solo  í^rfa'daclafiíeiaAtó  aeeptaeion  del  te^ewo^  haee  irre- 
vooifblt. 

«Según  la  última  parte  del  articulo  1121,  a»i*iitr«^  ipírt^él^Wfeefo, 
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en  cuyo  provecho  se  ha  impuesto  el  gravamen  ó  condición  en  la  estipu- 
lación ,  no  haya  manifestado-^  su»  A'oluBtad  de  acoplarla ,  la  condición 
puede  ser  revocada  sin  el  consentimiento  del  tercero,  porque  hasta 
entonces  no  tieoe  ningún,  derecho  adquirido.  Nihil  tam  naJLuralc  est 
quameo  genere  quidque  dissolvere  quo  colligatum  f^l^.35  de  reguli^ 
juris.  Esta<^s  la  opioion  ala  que  parece  inclinarse  Pjothíerj^su  diacu- 
síon,  i^úmero  73,.  fin  el  discurso  .61  se,  da.  á  .entend^rsser  otra  la  opir 
nion  de.  Po^hiex  t^on  la  loisma  cita,  yv  ^,bá))la  délo  reñido,  y  encontra- 
do de  esta  cuestión. 

I^^í^oepiaicipo  pp^te^ior  del  tercero  c^ns^tuye  »«,  vei|dí^dero  con- 
trato respecto  de  ¿1^  como  siJ}^I^iera.aciieptado  f^ltiempiQ  ^e  celebrarse: 
vé  el  articulo  945. 

Hasta  eiiLonces  será  revoc^blfe  laobligacipn  por  el  diseu^^.ó  contra- 
ria voluntad  de  los  que  la  formarpu;  si  /u/&  ufo  solo,  .como  generala 
mente  sucede  en  1^  donaciones,  podrá  re>!0carla  el  dooador«,Si  fueron 
dos  las  partes  contratantes^ por  ejcQiplo^  si  yó  doy  mU  duros  á  Pe- 
drp  cpu  la  <^ondicion » ó  para  que  5C,^on3tituja  dcud^^if  de  upa  renta  vir 
talicia  de  ochenta  á  favor  de  Pablo,  será  nectario  e|  djseiiso  de  P^droy 
mió,  sin  que  baste  el  de  uno  solo  de  los  dos,  porque  hay  un  contrata 
hihicr^l,  y Jfihiljam  fMturfilc,es(^  ele.    x    i  . 

En  este  artículo  habia  antes  de  Ja  uU¡J^9  r^yisÍQp  ui) vtareer  parra*, 
fo:  «Si  Mgun^  d^  la^  pprtcs  ppntrat^nles^ SQ  obHgare  á  que  on  tercero 
entrcgará;aigupacosá4  pries^^?^. algún  ^rYÍcip>qVi^rá,<4^igitdo  á  l$i 
ii^dcmnJ2$d^|on,|Qq.<;).c^so  dcjque  ^Lt^i^e^io  no^lo  pui^pbo        .   ~      ; 

Ebiis  párrafo^  sei|a)ii^l)9  conf^rm^coneUcMoulo  1120  Fff«noes,lS07 
Sardo, 820.de  V,a^^^,  ISSa^Ho^iideft,  881  Áustriico.y  40 Prusiano, lí^ 
tulp.^^  p$a:té  i;.este..iíttiino^6^^  « QuaruLo  se  promete  (^impiemeii- 
le)  e|  hec|iad^nn,terppro|,  .^ohayobligaciQn  sinpi á httQ^iqntatiy^s 
para  que  se  realice  el  hecho  prometido.»  ,  :    ...¡¡.»  ..i,  >    ,    :_ 

.;.  Si  quis^alium  daU*rm^  y  f<^ciuru9mer^Í4  pf'omi^^'tí  W>H:0biiga- 
bUw  i ^vcUui  «i.. sfQnde%i>  ,Ti4iuvk  qumqm.  fiureas .  (f alt^r^ffi. >  Qíwdi si 

^ccpinr^fiít  se ,  m,T\iius  ika^cisp^p^íiid^rit^íihUgalWYV  ^^^' 

Ij^  2Q,.jita*o  i,  lMS!l4ttucione$,:4el.iq«e  (u^;  tomada  1^  ley,ll^  tU^o  U, 

4^^ftída ^,  quio  da  la  ¡irazoAF  f  Ppr  que  .nout tan  solamel^te  piHüpEieté  (en 
el  segundo  caso)  fecho  ageno,  mas  el  suyo  mismo:  >  algunos  han.  preh 
IjCfldi^do  que  fqft  i()prrqgida:por  la?  c^bf ^  hy  ddtOifdeiiawiieoto.     \ 

■   Yo  cjreo^MÍMlos¡arMjCuií)$:|dft  los.C¿dÍgQS  Bioder»ftSí;$ei,ballfn  oop- 
íormi^s  e^  wfepío  qpp  lA<tlegis)acton,  fiomana  y.  PftJriaíiRlí  120  f  r^p- 

.45^,,iPír  fij<eWplo^  dwe:..ía^<M'4«i'í/Qrti¿  «1^  pr<wrt4aní„^W  isquivale  á 
oUigíi^per,  responder  de  que.  otr^rd^ná^  haráj  ,yisi  se.i^^Ugií  ó,no,  si 
quiso  ó  no  responder,  resultará  de  las  palabras  del  contrato. y  ^e  las 

xegU»%jdpj9l^rpretiaoiop.. 'iri  f  .íhi-..  ■  \  •.!•!.    .    \^\\  *    'íh.-.^. 
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Pero^  sopuesla  ia  obligación  &  responsabilidad,  se  resolverá  esta 
necesariamente  en  la  indemnfzMron  de  daños  y  perjaicios,  puesto 
qneei  teitero,  como  no  <yhKgado,  ño  puede  serlo  át  campliniiento. 

La  doctrina  y  disposiciones  generales  consignadas  acerca  de  esta 
materia  en  fa  lección  3,  capitulo  3  de  este  título,  hacfan  innecesario 
aqui  el  indicado  párrafo  3:  esta  fué  la  sola  causa  de  su  supresión,  aun- 
que reconociendo  su  ju^icia. 

ARTICULO  978. 

Los  contratos  se  perfeccionan  por  el  mero  consenítmienío;  y  desde 
entonces  obligan^  no  solamente  at  cumplimiento  de  lo  espresamente 
pactado  j  sino  también  á  todas  las  cotisecnencias  qucy  según  su  natura-- 
kza^  son  em formes  á  la  biíena  fé^  al  uso  6  á  la  ley. 

Vé  lo  espuesto  en  el  973  y  976,  donde  digo!  «Ahora  todos  los  con» 
tratos  son  eonsenstrales.  • 

La  segunda  parte  del  artículo  es  el  1135  Francés,  que  dice  equi- 
dad en  Idgar  de  buena  fé,  1069  Napolitano,  t93G  Sardo,  836  de 
Vaud,  1897  y  1898  de  la  Lüisiana,  1375 Holandés. 

QucB  sunt  moris  et  consueltulinis  ,  in  bonce  fidei  judiciis  véniunt^ 
ley  31 ,  párrafaSO,  titulo  1 ,  libro  Si  del'  Digeslo.  Semper  in  stipuíatio^ 
nihusid  sequimw  quod  actum  esé^  aut  si  non  appareat^  qiríd  attum 
est,  erit  confequens^utid  sequammr^guodinrefione^  inqma-aeiumest^ 
ffeeuentatur.  Qmd  ergo^  si  ñeque  regionismos  appareatj  qxíia  varius 
fnií?  Ad  idi  quod  mínimum  est ,  redigenda  summa  esi ,  34  de  regulis 
juris :  primero ,  la  voliintad  espcesa  do  las  partes ;  segundo  ,  la  volun- 
tad presunta  por  el  uso<^  costumbre;  tercero,  á  faUa  de  voluntad  es- 
presa y  presunta ,  la  equidad  y  buena  fé:  vé  el  articulo  1019,  y  lo  en 
él  espuesto.     . 

.No  hay  espede  alguna  de  obligaeion ,  sea  do  dar,  sea  de  hacer  ó  de 
no  hacer,  que  no  descanse  en  las  regla»  fundamentales  de  este  artículo, 
á  las  que  habrá  de  reeurrirse  siempre  para  interpretadas,  ejecutarlas  y 
determinar  todos  sus  efectos. 

Según  at»  naturalezaj  etc.,  Vé  losmiiculos  1508, 1516  y  1536,  en 
los  que,  y  en  otros,  se  hace  mención  de  la  costumbre  de  la  tierra,  y  se 
dan  efectos  especiales  se^n  la  naturaleza  especial  del  eoutrato:  vé 
también  lo  que  sobre  lo  natural  y  esencial  de  los  contratos  digo  en  el 
artículo  985. 

A  la  ley:  No  es  necesario  espresar  lo  que  está  ya  prevenido  por  la 
ley ;  por  ejemplo ,  la  obligación  del  vendedor  al  saneamiento  de 
la  cosa. 

La  eqmdad  y  la  buena  (é  son  el  ahna  de  los  contratos.  La  equidad 
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es  la  justicia  natural»,  la  basf^y  <H)in|>lem6n(0' de  la  Juslimacivii  ó  escri- 
ta: legis  scrifitw  mquameníum  vel  $k«n  9erifni(»  m¡iphf)ie9iáum:  por  «so 
debea  ser  consideradas  en,  todo»  y  prÚMáfÁlmcHvt^  en  el  Derecho»  m^^ 
guu  las  90 y  183  de  r$%uli9  jwpís*,  I»  hi$  cmhtnuühus  alíéír  alleri  ébli- 
galur  de  eo^  quod  oH^um  alteriex  boíM  ei  mquo  fr^eHare  opoi^M^ 
ley  2,  párrafo  Z^  Lituh)  7,  libro  44  delDigesto, 

El  artículo  1960  de  la  Luísiana  es  magAificoonesteooneepto:  «La 
equidad  (en  cuanto  á  la  ejecución  ó  consecuencias  de  los  contratos)  es- 
lí  fundada  en  el  principio  raligíoso  de  no  hacer  á  otro  lo  que  no 
quisiéremos  que  se  hiciera  con  nosotros  mismos,  y  de  no  enriquecerse 
á  espensas  de  otro.» 

AaTIGüLO  979. 

La  validez  y  el  cumpUmimKxde  hs^eonH^a^in^pMdm^d^arse  al 
at  bitrio  4t  uno  da*  los  am^ayentas.. 

Conforme  con  el  1174  Francés,  1127  NapolUajy^t  126¿>$arda,>87# 
de  Vauxl ,  2039  de  la  l^wiaaf ;  el  12ttHoLiHid48a»áde :  «Sifa  obliga- 
ción depende  de  un  \vm\iio  ,  eoya  ejecuaiipn  e^  palestatiíva  (de  la 
parte  obligada)  ,  y  e^fe  liec)«)«  fafi  $i|db.^flcfi|ladO',  U  0tíi^m<m  es 
váJidav,»  .,  . 

-.  Yo\eiiooentrQ'rQ2on«Ue  esla  excepción;  pera  no-s»  ha  eapfesada 
porque  la  ejecueío»  del  becbo  es  um  ratífiencfofr.^  ¿'f>or  mejor  deéir 
oonsumacie»  y «cumpliwenio  voloutanot  "té  eKai^licih>  1167* 

Sáipulalia  non^valet^  m  rtipf^mittetédd^arí^nmt  colUti»  e^ndi\' 
€i(me:i  Nuliá  promimio  f9ote9l'(MmsiMer»qw»eiiívoluhM^  promíltenth 
siMum  capU,  Itñfi»  17^  M,  63,  y  10§v  párvafo  1,  titvb  1,  Ubro  4S 
dd  Digesto-  Sub  JtOíe^eimdiikMe^  iivóbamnuUasit  obii^atiaizpfrom^ñ 
0criplo  cnimt  e€4 v  fmid  daré,  nisiíveiis,  cogi  non  possii^  ley  8»,  liítaio  7^ 
libro  44  del  Digesto.  Si  quis  ita  vendiderit^  si  voluerií:  vel  stip^Uantí 
sic  spondeat^  si'Volmero^  deaem^dabo^.i^nvalBt^  nequúfinim  éebei  in 
arbilríum  rti  confentiafisii  obitriotws^  l8yttS(7iy  35>:pirpa/o  i,  tíla^ 
b)^  l:,.Ubro  8  deLMgeslo,:y  la, 13»  titulo  38^,  libro'4  dbUG6dig6. 

«Si  el  vendedor  dixessc:  vendóte  esta. eafiE' por  cuanto*  tu  ^«isíeres 
ó  pof.itilaiit^yoiquisíere;  la  vendida  non.  valdría:, »- ley  9v  tftulo>S^,  Par- 
tida 5c  ^  <el  ariicnb  b3i74 . 

Siut^nbargo^  Mafia,  y-  valá»  :bairi  esta' CQiidiaiottt;^  Si  mtrO'OerMm 
diem  libi\r0§ plaoum-i^  paro  no  si^l  ttompolaeseiliniitariía^ párrafo 4» 
título  24,  libro  3,  Instituciones. 

P0i^  Ja.mtsiia  razM^ao  valeel.lesajdo  qne^se  deja  lA  pleno  arbitrio 
del  Iiooedon&^.la^'  i45,;pfrBtafo  2;  libn^^O  del  Di^esta.-  ao  hagoinémio 
de  ciertas  sutilezas  Romanas  en  esta  materia. 

;  Losnu^ivos  de  eat&artiouloy  sUseíemploS'eslánlbíen'clMos  eb  las 
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lejres  Rwiaoas  ettariasr.qiKilar^f  «^  qiiedi^  oWigudo/sottcoáasr  ineohi^ 
pÁtibles:  véloespwestoten  eliaptíeiilo:16S9.     •  •^■ 

Pero  téngase  en  cueüta  la  estepevtfi- del  ai^ioulo  Brandes  ifiie  vale 
maoilo  mas^tie  elíaferlioenleí  ejemplo  de^Ro^nr  «  Si  nú  derribo  la 
(Medqae  perjotikaá  vuestras  vistes,  08  permitirá  eh  ella  dos 

Ninguno  puede  contratar  á  náiñMede  oifé  ^  sin  e^ttr  autor isadó 
for  él  y  ó  sin.  quetúnjapor  la^ieystf^ r^preséntaeiiom . 

£1  eotUtn^tO'eeikhrf^  úñúiñbftB^^  iHfo*y  por  í¡uím  mo  ienga^M 
a^0risíaeéon^é^$»repreM%tñtmu  Ugtiij  éeráñu^^  m^  que  lo  m^ 

tífique-tm^pisráwiaúemfaf^ombre^^eútargueé 

Es  de^nsprud«fljeia  umveMil ,  y  viene  láser  h  prímem  poiríe  idel 
articulo  977 :  de  lodos  móios  no  necesita  'Molifas ;  ai  ooiMáiaríos :  H. 
itilíficadpn  equivalei'al  mandato » la  SO^ de  regmtíé  juns^:  •^uieii' ha  por 
firme  ]&«<»ai|ne  esfeeba  enau-neme^  ¡valelatuo  eomo  si  la  oviesse 
mittdado  fazer,deqNrímen)^»Tegia  tO,  ti  lulo  54,  Partida  7  r  Vé'e4  aHí*- 

Su  reprúseníMiotipaomeleí  d«l'4iHar,  ^^rador  ó  marMoTespecliva* 
mente*  -   ■    j   í  •  x  .  r.  . 


*        * 


I  >.  La  ^ntregaide.ia  c>(Ma9we$nmt0mriapan^4u'tráshuiioHkie¡aphh 
piedad ;  lo  cual  se  entieíide  sin  perjuicio  de  tercero  parm  el  íkKm  pt¥^ 
visto  en  los  atticulos  iS^^'fÉlgiákntóá^del  titulo  20  ,  libro  3  de  este 
Código. 

ía-pjtopiúíládpaÉa  ulMcreedor ,  fia  eoaa  mrtú  á  m^riesgo^desde 
q^eeidemhr^^ida  úUigado  ¿a^,e»in9gai  walm^  h  xHsfnt^st^  tntt 
pán^ufoyldel^mrtíeuloiOde, 

Sirque  iiene  ú^sutargo^  alvriásgo  de^la  üo^a^,  4ete  sufrir $u  pórdi* 
dftió  deterioro;*  pe^e  se  ofmweehiarú.íamhiende  9U  ^mti^mto  ó  ine^ 
jora.    :•■.•..">•       ^ 

GoDCuerda  con  el  articulo  1138  Francés,  1092  Napolitano,  ASSO 
Sardo,  «%  de  Vaüd , ld75ilolmdes ,  Í9Q5^  iOiSt  y  Iftl^dettalui- 
aiaua..  .  .  ...•■.;■ 

.Su.  dis)H)8¡oiou  e6  eaieramente  /oonttariaiüa  má^^ÍAia  lio  mana  y  fia* 
tria  tuTMditione),  non  m^ttaiHmne^Uiane  domiiímm  Muquir  i, •phrtñfo 
40,  título  1  j  líbro'á^iuatltuoiones :  leyes  ifi^  titulo  38 ,  Pai^tida  3^  j 
50,  título  5,  Partida  5. 

La  oUi^cioii'  áe  entregar  ia  eoM  queda  «perfeeta  por  «i  soieeon- 
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seDlimiemo  de  las  partes.  No  es  ^  poes,  necesario  ia  entrega  real  para 
que  el  acreedor  deba  ser  considerado  como  propietario  desde  el  instan- 
te en  que  el  deudor  queda  obligado  á  entregarla. 

De$de  entonces. asiste  al  acreedor,  no  ya  un  simple  derecho  á  la  co- 
sa (ju$  ad  rem)y  sino  un  derechode  dominio,  (jusinre,)  Porlo^nlo^ 
si  la  cosa  perece  por  fuerza  mayor  ó  caso  fortuito  después  que  naeid  it 
obligación  de  entregarla  y  perece  para  el  acreedor ;  según  la  regla ,  res 
peril  domino ,  aun  cuando  se  haya  señalado  plazo  ó  término  para  ha- 
cer la  entrega ,  pues  el  contrato  quedó  perfeccionado  por  el  mutuo 
consentimiento:  vé  el  artículo  iOOÑB. 

Y  á  la  verdad  y.  si  «iViAti  Imn  cmiveniens  esí  mquitaii  naiurali»  se- 
gún el  mismo  Justiniaoo  en  el  páarafo  citado ,  fuam  volmUaéem  <iomu 
ii4  rcm  suam  in  alium  iranéferre  voletUtB  ratam  haberi ,  no  es  fácil 
de  conciliar  con  la  equidad  y  sencillez  que  la  vohintad  de  transferir  ei 
dominio  no  ha  de  bastar  por  si  sola  para  su  traslación,  sL  no  va  acom- 
pañada y  ó  seguida  de  Ji^  entrega.  Esla  sin  embargo ,  no  quita  á  lo  pres- 
crito en  el  titulo  de  HipolecmsobrtH  necesidad  de  ía  inscripción  (to«- 
ma  do  razoa)  en  el  registro  ?  público  y  sobre  los  efectos  de  su  prioridad. 
Téngase  también  presente  la  escepcion  del  número  9,  articulo  1773: 
la  entrega  de  la  cosa  es  necesaria  para  adquirir  el  derecho  de  prenda. 
.  Pero  $c  oj^ovtchafáy  tic.  Es  una  consecuencia  tan  justa  como  ne- 
cesaria :  lo  cómodo  y  lo  incómodo ,  lo  útil  y  lo  gravoso  de  la  cosa  cor* 
responden  á  su  dueño:  •Sctundum  "íuiluram  esi  ^  commoda  cujusque 
reieum  sequi  quem  sequntur  incomoda ^  iO  de  regtUitjuriSy  y  29,  tí- 
tulo 53 ,  Partida  7 1  esto  se  halla  mas  desenvuelto  en  el  párrafo  6  del 
artículo  IftM).  u 

AaXICLLO  982. 

Cuando  por  diversos  contratos  se  haya  uno  obligado  á  entregar  la 
misma  eosa^  á  diferentes  personas ,  la  propiedad  sé  trasveré  á  la  per^ 
sona  que  primero  liay a  tomado  posesión  de  la  cosa  con  buena  féj  si 
fuere  mueble :  siendo  inmueble  j  se  estará  á  lo  dispuesto  en  el  articu- 
lo iS^^  salvo  en  ambos  cetsos  al  adquirente  de  buena  fé  el  derecho  que 
le  corresponda ,  según  lo  dispuesto  en  la  Secc\on  3 ,  capitulo  3  de  este 

titulo,  ''''      • 

Cuando  por  diversos  contratos i*eic.  La  parte  de  ^ste  articulo  rela- 
tiva á  inmuebles  viene  á  ser  el  artículo  1140  Francés,  que  se  reduce  á 
una  simple  referencia  á  los  titubas  de  venta  y  de  los  privilegios  é  hipo- 
tecas. Le  siguen  el  1094  Napolitano,  1231  Sardo,  841  de  Vaud:  los 
otros  Códigos  ordenan  lo  mismo  al  tratar  de  las  hipotecas  que  es  su  iU'- 
gar  propio. 
-    La  parte  relativa  á  bienes  muebles  es  el  artículo  1141  Francés,  con 
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el  adiíamealo  que  la  posmon  sea  de  buefi^  fé.  Le  siguen  el  ld9S  Na- 
politano ,  1252  Sardo,  1916  de  la  LuUiana  y  842  de  V^tüd. 

Por  la  ley  15.  título  32  ,  libro  3  del  Cédfgo,  y  80,  tkuk>  5,  Par- 
tida 5 9  el  comprador  que  primero  toma  la  posesivo  de  la  cosa,  y  paga^ 
90  precio ,  se  hace  dueño  de  ella :  la  ley  Roai^Da  habla  de  predio ,  sin 
duda  y  porque  este  era  el  caso  coosullado:  la  de  Partida  habla  de  eoea 
engeoeraU 

Guando  no  hay  mas  que  uo  solo  eomiprador  de  la.  cosa  moeble  ri^ 
de  lleno  lo  dispuesto  en  el  artieulo  anterior.  Yo.  eompro;  un  caballo :  ad-^ 
quiero  desde  tn^o  su  propiedad  sin  necesic^  At  la  entrega ,  y  si  pe<» 
reije  sin  culpa  del  Tendedor  ^  perece  para  mi  que  soy  su  dueño. 

Pero  otro  compró  el  mismo  caballo  después  que  yo,  y  le  fué  entre^ 

M  El  segundo  comprador  adquiere  su  propiedad ;  y  la  entrega  decide* 
de  ^Ila. contrae  dispuesto  en  el  articula anierior:  esta  singularidad  ó: 
escepcioQ  se  funda  en  la  necesidad  de  mantener  la  libre  eireolaoion.de 
las  cosa^  muebles ,  y  en  la  düb^nliad  de  seguirlas  y  reconocerlas  t  cuan- 
do est^ya  en  manos  de  terceros.  Ademas  se  evitaü  pleitos^  en  los  in-, 
muebks  ¿I  comprador  puede  asegurarse  acudiendo  >al  registro  pública; 
en  los  muebles  le  falta  este  recurso.  La  legislación  Romana  y  Ja  de  Par- 
tidas, por  no  reconocer  el  registro  público ,  comprend¿an  en  la  misma, 
disposición  los  muéblese  inmuebles:  nosotros* . la  limitamos  á  los  pri-. 
naeros  en  que  no  se  reconoce. 

.  vPor  las  consideraciones,  mencionadas  se  hacen  eaeepiciones  pareei*> 
das  en  otros  lugares  del  Código,  epmo  en  la  preserípcioo  de  cosas  mue-^ 
bles  hurtadas:  vé  el  articulo  1962. 

ARTICULO  983. 

■  ' ' '         '     '  ''.  -         .  ' ' 

Na  se  admitirá  juramento  en  ¡o$  eontratos:  si  se  hieiere  se  tendré 
por  no  puesto. 

-  Sala^  en  su  Ilustraícion,  número  12,  títuUtK,  libro  1,  exhala,  después 
de  otros  muchos  Jurisconsultos,  sus  justas  quejas,  y  cldma/íM>r  eleséa- 
blecimiento  de  una  ley  que  quite  la  fuerza  que  se  da  al  jurarfiento 
confirmatorio  en  perjuicio  deutiUslmasy  bien  meditadús  kyes  y  co«- 
tumbres  civiles. 

Por  la  ley  6,  título  1,  libro  10,  Novísima  Recopilación,  estaba  ya 
prohibido  en  las  obligaciones  de  los  legos  sobre  cosasiprofapas,.en. 
cuanto  á  someterse á  lii  jurisdicción  eclesiástica:  la  obligación  eoi)  el 
tal  juramanto  no  valia ,  ni  hacia  fé  ni  prueba.  La  ley  28,  titulo  7,  Ubro 
28  del  Digesto,  y  la  6,  título  4,  Partida  6,  anulan  la  condición  de  ju- 
rar, impuesta  al  heredero. 


-■  n 
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'Cá(áiitoinASise.re)xitaD'le6t}ttrQiiieDtos  ;vger«m' oías  tambíM'los  f«P- 
jnrios:  para  eMioóibre^üonfadoibasiá  lá  |latáln^á;fpái«^r-qíié  ao  \^  es| 
iKi!iá1caiia»«€Í  jur&aidntd^.;N«cUe  lia  >ealtódo-«iafe  que  Cicerón  «la  fuer- 
asLid^lguraiii^tOy  eamo-piiedls  s^T^Jt  tu  #  oiipHulo  SI  \  dibro  3  de  sQg 
OjícMM  ?  y^«B  embhrga  >  «ii  sü  TVblaíiocfe  %mlt^n  se  eoBtenia  con  hr 
pena  dé  iofonlia  o^Dtca  ^(  ^^^tQ\^'j^j'^ii%p(m<!k'á%vmf!L  eifití^^.^  hu^ 
manüj  dedecus:  pensamiento  que  fué  adoptado  en  el  artículo  434  det 
Qidigo  ptmlíAeASaSÍ ,  jr<toi^abfa  sido  antes :en  la  t«y  96,  ti^lo'll, 
PartídsÜS^v  fUimQtctria'de  ^OAtraiés,  m^s^^áñdose* todavía  «mas  suare-y 
filosófica  4)6«trliJ0l>quéxlieé  •ineiifipiií^D  el>}Q(ti(itetíla  Ja>dfcii(]  ^  yfétún* 
tario.  «Noole'péideatos'p^er  otpaip<Aiaf  fifi  non iaf(adtaq«e0ios1<smí^ 

En  cambio  Ja  ley  recopilada  2  ,  titulo  6 ,  libro  12,  hecha  en  Í4t9, 
ó  por  rap^eídnd  ^ó^gr  fána^siiio  ,  (Vporiámbas  á  dcís  cosas  estableció 
la  pépdida<  de  iodos  losibkoes  óonipa  d  que  quebrafitai*e  óno  guarda^ 
reet  juramantiojtéobé  enil^gicmtmtos  M  ams^podia  ponerse: 

^ Este ^ttealo ,  propit^to^'por  nií  ^siii'hiAer^isio  eH4Í9'Sárdo,  fué 
adoptado^  eatre  las  bases  por  la'Góflfiisron  generalrei  Sardo  dioe:  «Eñ' 
liiiigürf  Qotiti^ta  i  a^nqoe ¡haoho'íadiGíalmetf lev fodrá-H  notarto'm  <oirt> 
ofieiy'pábli(!K>¡hác^rjwar'á4a§<páries>ó  recibir  sujuranmi^^;  y  ha* 
0íéftdo6e  )o-  eoiHrario ,  'seteinlm*  f^r  iftaUeiosanieii^i^miiieado»  yeo^* 
motial,iseré'nulo»y  de-iiMgttftefeato'.i^í     - 

Pero  como  el  juramento  no  es  mas  que^*un^mple  laedfsorio,'^ 
iringiiníro^ee^mtiiiAnjo  McHoftAodeJ*  obltg^^ 
cido  justo dejaresta en^ pi^ í yqueiUque^seijieAgap^^ne  puesto.     ^ 


•-.  ,í 


ARTICULO  984. 

Tbrfoí  /a«  contratos  están  sujetos  á  las  reglas  generales  contenidas 
m  es4etítuio;*9iti  perjmeiú  de  las  que  éo  preseríbith  erigios  respectívos 
títulos  sobre  cada  uno  de  ellos, 

'  ^8  ^1  ffflkiulo  1  (07  iFi*aifr(toS'  qilei  aoade : « t^Bíe^  leii^u  ii»a  denomi- 
naeiotí  propio^  "no  la  long^n  ,«  «si  decir, : lesean  noiriinadioS'ó  imiéim^ 

DadOSi'*-       .    '-.   no  .■-,■■'..■       ^ 

>  Lesigueu^r'tO«í4Napolt4aiiov41M8ar4o,  d^deVaud,  i^SÜ^Ha^ 
laudes  ,  1771  de  la  Luisiana. 

iFtMJo^  ^  eoii^n^oi*,  porque  <od<9á  están  cónifwéildídofi  <^n  ladeii- 
Hldion  d€ll'Grtte«lo'975¿  ,'      -       . 

^La^  ventaja  de  este  titula  eoüstsie  enii^iiiiír  -bis  reglas  generales^die 
todos  los  ooáiratos  ein  perjuicio  de io^quese'dkpougaespedúdmeniié  al 
tratarse  de  eada  uno  de  ellos. 

Y  debe  tenerse  presente  que  una  gran  parte  de  estas^rcglas-debeic- 


BBL  €¿IHGe   €IVlk  E»ÁMhé  tS 

ft€r  obserVMm  €U'  la»  oMígiM^ieiie»  que  Meen  de  lM>vUti«H»  Tolatrta** 
des;  de  lo  que  se  p»eMiiUnti  ejemiib  eir  el  tniciiib  708(» 

CAPITULO    11. 

De  loH  reqal»lto«  esenelale«  para  la  valides 


SECCIÓN  PBlMfiltA. 

DISPOSICIÓN  GENERAL. 

ARTICULO  985. 

•  .  •  '  >- 

Para^ki  imUde^  de  lo^oimimiúS'één  indii^éns^éie^  (o#  rtfpmñás 
siguientes  i 
i.""    CapaddUtt  d^  íá)$  eoHltcifmitep. 
iJ^    Su'6Qm9entimienia.. 

3.^     Objeto  cierto  que  sinm  de  materia  á  la  obligación. 
tk?    €mt$mliú¡imd¡eílaobli§0t$iqn. 
5.^    La  forma  ó  solemnidad  requerida  por  la  ley. 

Es  el  articulo  1108  Franges,  lnno$c^ Húmero  5, 1062  Napolitano, 
119S  Sardo,  809  de  Yaud  ,  1556  Holaodes. 

Los  mismos  requisitos  eran  neoesam^for  Dereei^R^aaBO'y  Pa- 
trio ,  como  se  verá  al  desenvolver^ndaiuMcle  le6JMMMrd»-de  este!  ar- 
ticulo en  las  seccionessif^eale»^. 

Ín(íi$pemabk0:  y  kxsdftáial  |(íiiiiiqv qiiek<MUi-deeiMU|a¡era  de 
ellos  invalida  ci  contrato. 

Gontíoiie  saber  que.  ea  cada  uno  de  U»  «oalrale<^bay  e6•as^  ((ue  le 
satr  esenciattst  ó  mdiepeiisable»,  porqoe  si»Nellas  no  pMde  esíslir.  Bn 
la  venta,  por  ejemplo ,  sea^efteftetalet  tii^  objee»  detenaiftado ,  ppaeio 
cierta  y  ooBsenthnftéMl) :  onalqiiíefa  deestae  €0$a$*  qwfalt«,>no  hay 
veatí;. 

Otra»' le  soii  fi«f«r^«^^.porqttaJa8'liévQtcoDSÍfa4.et»BtPatOyaaA- 
que  no  se  espresén ;  el  saneamiento  es  de  la  naturaleza  de  lavetttev  y 
vt  embebido  en  ^eNa  ant:  necesidad;  dé  fMeeio-  esfeoiak 

Hoy ,  finaiiBfiite V  otiras  (|ue  lo>sm  acMdeateler^tp^fqae'solo  e?üslen 
á  virtud  de  pacto  e^cklveoaio  la  eondioion-f  elpleW'para  «1  fí^ 
«telporeeioi^  eipetraeiercdmíeiieieiiaL  'Y 

Én^d  firésyMo.esrde  crnida^  é  s^stmtóaf  qM  sa'barde  whrer  e^tro 
taataéaltmisnsD  géneoa^.e^  detlaluraj^tfv  qacrhat^^  ^^  de  lafiSÍMaa 
hondmií  Muriandmelo  prnaeró  <  0MM>^  Be^paela^que  yor  a^tie  haj^a 
de  volverse  vino,  deja  de  ser  préstamo ,  y  ikgeBafar,^d'í|cammíi  ó.^^n 


! 


í*  COflCOaDANClAS ,  MOTITOS  t  GOMBKTARIOS 

contrato  innomiDado :  lo  segundo  puede  mudara  subsistiendo  «1  con- 
trato de  préstamo ;  leyes  2  y  3 ,  título  1 ,  lihto  12  del  Digesto  ,  y  7 ,  lí^ 
tulo  64,  libro  4  del  Código. 
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SECCIÓN  n. 

,  '  f       í*.    ' 
DE  LACAHCIDAD  f*tX)S  COTfTRAYIfNTES. 

ARTICULO  &86 . 

Pueden  contratar  todas  laspersoiías  que  no  estubieren  declaradas 
incapaces  por  la  ley.  .     ,. 

Es  el  H23  Francés ,  H86  Napolitano,  1210  Sardo ,  823  de  Vaud, 
1365  Holandés:  et  1775  déla  Luisiana  hace  un  solo  artículo  de  este  y 
del  siguiente. 

Conforme  con  la  ley  21 ,  título  35,  libro  4  del  Código  y  la  4,  títu- 
lo 11 ,  Partida  5:  «Todo  orne,  á  quien  non  es  defendido  señalada: 
mente,» 

La  capacidad  es  la  regla  general ;  las  incapacidades  son  escepcio'nes 
de  ella. 

*        '  ARTICULO  987.  ' 

So»  ineápaeeü  para  contratar. 
'    1  .^    Los  n^enores  no  emancipados. 

2.*^    Las  mugeres  casadas  eti  los  casos  espresados  por  la  ley. 

3.^    Lasque  no  pueden  administrar  sus  bienes  conforme  al  articu- 
lo ^79. 

La  incapacidad^  declarada  por  este  articulo  j  está  sujeta  á  las  mo* 
difidaciones  qué  la  ley  determina;  y  se  entiende  sin  perjuicio  de  las 
incapacidades  especiales  que  la  misma  declara. 

Conviene  con  el  1124  Francés;  le  siguen  el  1078  Napolitano ,  1841 
Sardo ,  824  de  Vaud ,  1366  Holandés,  1775  déla  Luisiana:  el  865 
Austríaco  y  ID  hasta  el  20  Prusiana » título  5 ,  parte  1 ,  hacen  ligeras 
diferencias. 

Está  también  conforme  con  la  ley  1 ,  párrafos  12  y  13 ,  con  la  6, 
tttulo  7;  libro  44  del  Digesfo,  y  con  las  4  y  5,  título  11 ,  Partida  5, 
aufique  ni  unas  ni  otras  hablan  de  la  muger  casada. 

Los  menores :  de  20  años ,  según  el  artículo  276 ,  y  no  emancipados 
según  los  artículos  160  y  274,  porque,  estándolo ,  tienen  la  libre  ad- 
ministración de  sus  bienes:  respecto  de  los  menores  emancipados  por 
matrimonio ,  han  de  tenerse  presentes  las  resiriceiones  impuestas  en  e( 
'  articulo  60  del  mismo  líbico. 
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Por  Derecho  Romano  y  Patrio ,  eran  válidas  ias  obligaciones  de  los 
que  y  habiendo  llegado  á  la  pubertad,  carecían  de  curador;  pero  se  les 
conccdia  el  beneficio  de  la  restitución  in  iniegrum  en  el  caso  de  sentir 
lesión  ó  daño,  á  menos  que  htibiere  habido  por  su  parte  dolo  ó  ma- 
licia. 

Nuestro  artículo  985  y  el  1184  son  nías  absolutos  y  sencillos:  la 
obligación  será  nula  respecto  de  todos  los  incapaces ,  con  la  ventaja 
consignada  en  el  articulo  1180,  de  modo  que,  sin  quedar  obligados,  lo 
quedará  para  con  ellos  el  otro  contrayente.  Por  esto  se  ha  dicho  que 
los  contratos  celebrados  con  estas  personas  claudican ,  pues  de  bilate- 
rales degeneran  en  unilaterales;  y  en  suma ,  que  los  incapaces  pueden 
hacer  mejor  sü  condición;  no  empeorarla;  pero  quedarán  siempre 
obligados  m  quantum  locupletiores  facti  suní ,  como  respecto  del  pu- 
pilo se  establece  en  el  principio  y  párrafo  1 ,  de  la  ley  !í,  titulo  8,  li- 
bro 26  del  Digesto  y  lo  adoptamos  en  nuestro  articulo  119! . 

El  favor  de  la  ley  se  funda  en  la  debilidad  de  juicio  y  en  lo  resbala- 
dizo de  la  ^ad  de  los  menores :  hay ,  ó  se  presume  malicia ,  en  el  que 
contrae  con  elfos;  y  de  todos  modos,  Qui  cum  alio  contrahit,  vel  es(, 
veldebet  esse  non  ignartís  condilionis  ejus,  cum  quo  contrahit ,  19  de 
regnlis  juris.  • 

Las  Knug^hn  casadas  \  vé  lo  espuesto  en  los  artículos  64  y  1287.  He 
dicho  que  las  leyes  Romanas  y  de  Partidas  callan  sobre  este  particni&r. 
Voct ,  número  41 ,  titulo  2,  libro  23,  sostiene ,  citando  á  otros ,  que  á 
pes»)*  de  que  por  el  antiguo  Derecho  Romano  adquiría  el  marido  sobre 
su  muger  un  poder  casi  paterno,  podía  ella  sin  su  licencia  comparecer 
enjuicio  y  obligarse  por  contrato  en  cuanto  a  lo  suyo,  fuera  de  la  do- 
lé: esto  segundo  parece  también  colegirse  de  la  ley  12 ,  titulo  23 ,  Par^ 
lida  1  y  desús  glosas:  vé  lo  espuesto  en  el  articulo  1240. 

Las  leyes  de  Toro ,  conformes  á  la  legislación  y  costumbres  de  toda 
la  Europa ,  aclararon  y  iSjaron  esta  materia :  la  muger  casada  viene  á 
quedar  como  en  el  concepto  de  menor,  y  nosotros  las  habernos  adop- 
tado en  la  sección  \  ,  eafrftulo  3 ,  título  3 ,  libro  1 ;  sobre  la  incapaci* 
dad  ó  restricciones  puestas  por  algunos  Códigos  á  las  mugeres  mayores 
de  edad  y  no  casadas  para  obligarse  vé  lo  que  digo  al  articulo  275. 

Numeró  3.  Todos  los  en  él  comprendidos  son  incapaces  de  admi- 
nistrar sus  bienes ,  y  están  sujetos á  entrador:  Furiosi  vel  ejus  cui  bo- 
nis  interdktum  sit ,  nulla  voluntas  est ,  la  40  de  regulis  jttris. 

Incapacidades  especiales:  para  ciertos  contratos ,' como  en  los 
artículos  1259, 1380 ,  1381 ,  y  en  otros  casos. 
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t8  COMCORDiiceUS',   VMIVOfrY  60IWNTARI0S 
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AATiGL'bO(988.  ' 

.     •  ,  .  -  .  >      -      > . 

Nq  es  valido  el  conseniimieno^' prestado  ú  mr{\i4  de  iíi$lpmnen49$ 
faUos  ó  por  error »  ni,  el  aríram^B^dQ  p^r  véo^leneia^.  mihnklaciúni.i 
dolo..  ,      .  ¡ 

GoBfopmecíoiieMlOQ  FraD^oe^',  en  el  q^esd  lee  únkMieiiieft'toJon^ 
ei^y  convpreodieado  ea  ella  U  ioUmidaQion,  y  iiotse  ^Ua  de íhíiIru^ 
mento^bj^eSi  Le  siguen  el  1063.Na{)ielUanQ>  ll%Sttrdo^  8tlOp<ié.V.attd^ 
1^57  Ifolandes,  1815  de  la  líUÍ»Ma4 

Niliil  cqwefísui  imiy cmilrwriwm  esiqua^vié  eí.mejiii9:r\$i  li^^dt 
la^  reglas  de  derecho.  Olim  dieebattír^  quoi  ni  melMs^e  cam^Li  Vis 
eni$H.fiebfat  metí  lio  p^^opten  nece8sil0Acn\.imposilan%  e&iUtwiam  tojim^ 
taíi:  metuSy  iiisíüntisvel  fiUuri periouli casAsa tHeifílis  btepidali&i^Sed 
posten  deiravta  esl  xm  n%enli^^  ideo  quia>  jqttodeumqne  vi  eUroét  fiii  id 
melu  quoque  peri  videtiir,  ley  1 ,  Ululo  2,  libro  4  del  DigedftO. 

NonvideiHwqui errml conseiUirfiíA^m^VBOt reglitllGvPttrfafo  2; 
y  ei^  CMDto  al  doJo ,  1;^  ley  J  y  titilo  3 iJFbpo  4  d^el  Digesto.  Ne  vel.iUU 
malüiasHSi  sil  lucrosa  i  veliisiis  simpUúiiasidamnosa.^ 

•l^or  nmdp^  ó  piOP  fuerza ,  ó  por  eogailo  priiHB^tiendo  um  oflMti 
4>tro:  magüei*  so  eier4a  pena  é  jprando:  ikmi  esitenudo.  de  efu»pKri;# 
leyes*  28,,  Umk)  il,  y  4»,  título  14,  Pacida  árilej-  7,  tkvAo  Sd^.Prn- 
ti4a¡7:-^el  error  haUa  la  %  21 ,  ütuJp  ^,  PartiiU5.         i 

Nada  obsta^ia^  al  cousenldittienta  queilaipriv^aciion  ó  Xaltad«  faite, 
aunque  seai-fiMNioeutánea  y  aectdenlakáeAte,^  al  c^ebrarse  etcontl^alo; 
como  por' borrachera ,  estupor,  i)arc#ii6mo..bos  artieíaloa  28  y  29;)Prat- 
síaoos^  titula  4 ,  parte  1 ,  tieneu  en  este  p«nto  unai  lailtud  que  jerdie 
puedo  adwtir.  «Las  peleonas  privadas  mofiftefUáneamenie  delusolde 
sus  sentidos podr la emhnaguez\,  estupor ,: nqiiedo ,  oélera  {hoé^raspa^^i^'r 
fies  vmleiidas  ySOfí  incapaces  de  dar  eyu^coii^eiitíniieiiU).»  Mejor  el  1710 
de  la  Luisiana;  «Un  trastorno  moaientáneo  de  la  inlelig^Hcia  ocasiona- 
do  por  una. enfermedad;,  aocidenie  ú  o4ra  caalqi^era  x>aMa,;  da^HigM* 
á  la  incapacidad  mientra^  dura ,  cuando  la  situación  de  la.  pwtey  síi-inh 
capacidad  son  evidentes: ».  vé  los  articulas  HM  ^  1 1 8S  y .  ii86. 

ARTICULO  989. 
Para  que  el  error  invalide  el  comeniimiento  ha  de  ser  de  hedió  y 


(Me  reeaúTiobre  ia  ^imtúmia  déla  ooiaqué  fuete  tAjtío  del  <^onfrato> 
y>no  Bobre  la  pemornt  oon  ^tm.«e<f imImI»;  timo  ser^pmlm  ctméide- 
meioiiídeesía/méiireitido  kt  cama  jmnéifHU  delomuréto. 
El  error  deidet^winoianuia  él  tomínaío.  •     * 

El  error  material  de  aritmética  solo  da  lugar  á  su  reparation. 
/Es  el  4140  «raiiMS,  lOGA  NipoUUmo,  lid7  Sando  ,  8M   de 
YmA ,  i3»8?HdHiles  y«H  al  873  Ausit iaoos,  y  dK  Bwvaro ,  o«pítulo4, 
ibfD  I»  '        •  :      '  .  • 

4 

El  Código  de  la  LuisíaDa  tiene  28  artículos  sobre  el  error  queitan* 
bami«K0iio0W/eik  erp«r  de¿e«fco  y  de^daredie »  dññúiená^  tale  segun- 
da: «ElqueeeBéKt£<e»«»tar.ftlsa&'oiMfseeiieQcm 
cía  de  hechos  de  que  se  está  bien  informado,»  articulo  1816.  En  ^aí- 
giíkÉte4M7idÍ8p«iiei(«abi^teKerrér>dailieoho)  «c|Ofi^  fMai^  ieipeAIrla 
calidez  4to)ua^t»nimio  ,.karde'moáer'8olMre^4Í|^  |iUBlo.4iue  bttya««do 
la  leaun  ;prijiei|MÍ  deilsbídMveiieioa,  01*01  lowuito  á  la  persona  coa 
qlliefrse«iillMP9¿>6n^>oaauto  ál  lobfatO' mísia  idel  cantrato$»*Lue9o 
consagra  siete  articules  al  error  sokffe»fil  wotivo  dfll  cantraloi  OMiro 
aleriorien  ki  ptM|OQa):0ÍiMao!  al.iBinr  aifcra.la  naliiraieaa'y  dl^jéto  del 
otfiralfty^.par.ifinjúem  la  Bialflrtaíéon>el  parMrfo  7,  JM  Josen^m 
lk.iáIeracÁo  •tn«in^60lQk'artÍQttt»(iftMí).  «Ebcrror  éd  denteho,  jgnaimei^ 
lojftte  ebdeuboelM)  s  littftdek  ^alidesLidfilioéiüffate  ^iciioado  éstaterror 
as  sü^riniipkt  eaua»»:  reeomi^íttk)  la-iiecUiradeiodoalo^  aftfOtt)o&,'€ii^ 
}«iCféurine(e8«e(<4Ue  ai^abo  dexfipíar;  . 

SegiuiU6  75dL8dPniBÍaiM8«.tiliiIétÍ9()arba.l^  -«Blic^oisetitíimeii* 
to  es  nulo ,  si  hay  error  en  el  objeto  del  ooniíHita  á  a»  la  iperaasa  lean 
kb^ueae  (anki^íiiftaÉcíon  de/ooiiiraJfur ,  ó>«aAla^oali4ailtde4a;s  pemanas 
y^e^ha-oosas)»'  -'.'••* 

.  ^filartiaülai HOlffraAa^haUla  ajmplafaaaieieferror , «iti disiMipúr 
«itre  élii^iikghaty  eldeidtr¿Qhotfípegroiloat9ífm%^^^  lAe  arror^aa 
lammiÉnoia*dc.  laiebsa>fien  /a^p^mMn  ^tpareeeniaiudiri/ó  cefemse  ái 
efrar>dar/itfd/»o^.>éD*él  ItOi^,  ii|9e^S)fAriiuiealr0''í)l^r^^^'i^  wania 

PaMicia  oattiral  quesea lUm^  QUfiMmi:xle'Aaiiiorio(fefúa  yilau:d»Aoii>tui 
Béreeho  Ronaoo* se  diesen* •apli«acttaD60iaofiY0oieata)í  almiiH^ar  dkho 
artículo  en  los  discursos  59,  60  y  61 . 

..'.'  Mas  Bo*aacedeíasív7  ^i)^^^^  el.IM^sailíce.U'  qi*o  $i^p|i6.:'^BafA'.que 
elienraramüe  Jta  Gonveiioion»  jOs  fH'iícásp  quc.jraoaiga«*MiS#bre  wa  icali- 
dad4icQÍdental^  sitosobre.ia  attStaooia  núsma  de^Ja-coaa  «que-  es  el  ob« 
jelo  deaqueUa.iEsiflienesAer^rslJiayi^rror.eaU  peiwnayiiiaeiafcoatt- 
deracion  de  esta  persona  baya:  sido  la  canaa  priocÁpal  de  e$t0  coAviao- 
eion;  aaiijla;|>alab0a^tf^  iuez'bi  de  con^femaife  de  que  laifiartajio  se 
habría  obligaído.ájna  ()ade«ert'eateMefiH>r. » 


20  coNcoaDuccus »  motivos  t  coiíbmtarios 

«Siguiendo  esta  regla, debe  decidirse  oen  Barbeyrac  y  Pothier,  que 
el  error  en  los  motivos  de  una  ciHívencioB  do  las  anula  sino  cuando  la 
verdad  de  estos  motivos  pueda  ser  mirada  como  una  condición  de  la 
que  hayan  querido  las  partes  hacer  depender  su  obligación  ,  y  que  esto 
sea  claro. »  . 

'•  Hé  aqui>  pues»  un  error  sobre  los  motivos  del  contrato;  y  yo  no. veo 
qae  el  articula  11 10  pueda  tener  aplicación  en  este  oasosin  una  mam-' 
(¡esta  violencia;  si  el  orador  opinaba  asi,  ¿porqué  no  se  espresó  en  A 
artienlo? 

El^rror  en  «I  nombre  de  Ja  cosa  ó  persona  no:  perjudica ,  síempse 
que  consta  de  ellas ,  ley  6S,  párrafo  i,  titulo  1^  libro  tíi  del  Di*' 
gesto.  .  :    •  ^ 

.  iNo  distinguiéndose  en  el  artículo  1110  Franjüe»/  ni  en  el  Í50I& 
y  1377,  que  tratan  de  lo  pagado  indebidamente,. entre  error  de  hecho  y 
de  derecho^  como  distinguen  el  1356  sobre  la  confesión  judicial  y 
el  301)2  sobre  transacciones-,  se  suscitó  en  Francia  lá  cttcstiorn  si  el  er* 
rar.de  derecho  anulaba  los  contratos.  .      >  . 

M  El  Tribunal  de  Casación  consagró  la  afirmativa;  pero  se  funda  únít* 
comente  en  dedocciones  y  combinaciones  de  los  artículos  citad<»^  ^ie 
na:  pueden  servir  para  ntsotrós,  pues  aqai  y  en  los  articulas  1088 
y  1931,  distinguimos  constantemento^  y  con  ígttalconsectiencia,efire 
el  error  €(e  ^Ao  y  de  derecho:  véá  Rogron  al  artioulo^lilOy  1377. 

¿Pero  es  justa  y  razoíiable  nueséra  decisión^  El  Derecho  Romane^ 
á  pesar  de  las  leyes  citadas  en  el  articulo  anterior ,  ofrece  dudas  de  no 
fácil  resolución  en-  la  práctica. 

Jurk  ignoraiUi4t  non  prodest  adquirere  voleniibtfsisuum  vero  pe^ 
ienlibus  non  noeei::  Ómnibus  juris  error  m  dumnis  omiHendoe  rei 
Bímmónohest^  dicen  las  leyes  7  y  8,  titulo  6,  libro  23  del  Digesto. 
Voet,  numero K,  lasinterpreta  diciendo,  si  se  trata  de  recobraruna  cosa 
ya  dada  ó  perdida  por  error  de  derecho ,  el  error  daña :  si  se  trata  de 
;pedir  lo  suyo » que  por  algún  tiempo  y  por  error  de  derecho  se  crey^ó 
ser  del  que  lo  poseia ,  no  daña  el  error ;  yo  puedo  pedir  la  herencia 
qud  realmente  me  pertenece  ,  aunque  por  error  de  derecho  y  por  mu- 
chos años  haya  estado  en  la  creencia  de  que  el  poseedor  era  el  verda- 
dero heredero. 

-'  Sin  embargo,  yo  ,no  he  llegado  á  formarme  una  idea  clara  dé  esta 
doctrina,  y  de  todos  modos  me  parece  ver  en  la  ley  %  titulo  18,  li- 
bro 1  del  Código,  un  ejemplo  de  que  el  error  de  derecho  no  anula  los 
contratos ,  pues  que  se  declara  subsistente  la  renuncia  de  la  herencia 
materna  que  hizo  «n  hijo  por  error  de  derechov 

Era,  pues,  preciso  decidirse  por  el  articulo  1840  de  la  Luisiana,  é 
redactar  nuestro  artículo  989,  conforme  á  la  letra  y  espíritu  del  artícu- 


XXL  CÓDIGO  Civil   ESPAfiot.  31 

lo  9:  Usóse  \é  seigundo,  porque  tto  siendo  permitido  á  niogaiH)  ignorar 
e\  dereehOy  tampoco  debe  serie  el  eximirse  det  conirato  por  la  cseep^ 
eion  de  esie  error ;  á  mas  de  que ,  en  caso  contrario ,  se  abriría  la  puer- 
ta á  muchos  intrincados  pleitos. 

Ha  de  ser  de  heclw.  El  error  ó  ignorancia  del  derecho  no  escusa  ni 
aprovecha ,  parque  á  nadie  es  permitido  ignorarle,  según  el  arücuto  % 
ley  1,  tílulb  6,  libro  39  del  Digesto,  A%  tiUib  i8,  libro  i  del  Okll- 
go ,  90,  titulo  1 ,  Partida  i ,  y  31 ,  tkula  U,  Partida  5.  EsU  misma  doc- 
trina se  repite  y  aplica  en  los  artículos  1088  y  los  de  sus  referencias» 
como  en  el  1231.  ■     * 

Aun  respecta  del  error  de  hecho  ha  de  distinguirse  según  las  mis- 
mas leyesr  entre  el  hecho^  propio  y  el  oyeno.  Escusa  ta  ignorancia  del 
segundo,  á  menos  que  sea  supina,  es  decir ,  que  se  ignore  lo  que  todos 
6  la  mayer  parte  saben;  no  escusa 4a  del  hecho  propio ,  sino  cuando 
este  es  mity  lejano  y,  complicado ,  como  de  cuentas  antiguas. 

Sobre  la  $míaneia^eie.  Hay  muchos  ejemplos  de  esto  en  la  ley  9, 
titulo  1  ,>  libro  18  dol  Dtgesto,  y  en  la  91 ,  titulo  5,  Partida  5,  «vendién- 
dose latón  por  oro,  estaño  por  plata,  ú  otro  metal  cualquier,  uno  por 
otro,  etc. » 

Ño  sttcede  lo  mismo  cuando  el  error  recae  ^bre  calidades  acciden- 
taksde  la  bosa.  4Si  yo  compro  una  obra  creyéndola  buena,  y  t'csulta 
ser  mala  9  deberé  culparme  á  mi  mismo  de  no  haberme  informado  me- 
jor: algo  de  esto  hay  también  en  el  articulo  1408,  cuando  se  elige  la  ác- 
eumguanti  minorii, 

A  no  ser  qw  la  eonsideraciofi  de  esta;  Rogron  lo  ilDtstra  con  el  si- 
guiente ejemplo:  «Yo  encargo  un  cuadro  ¿  un  pintor  mediano ,  cre- 
yéndole un  gran  piiiftor  que  tiene  el  mismo  nombre :  el  contrato  es  na- 
lo ,  porque  únicamente  me  be  decidido  á  él  por  consideración  &  la  per- 
sona. ISi  paes  yo  he  ofrecido  ^-einte  mil  francos  al  artista  mediano  h 
qníeh  por  error  encargué  el  cuadro ,  no  se  los  deberé ;  pero  ^omo  no 
debe  p^judiearle  mi  negligencia  en  tomar  informes ,  habré  de  pagarte 
el  precio  de  su  cuadro  á  juicio  de  peritos.»  En  todos  los  casos  previs- 
to» por  el  articulo  i  se  svpoué  que  las  dos  parles  padecían  error  r  pues 
si  el  artista  mediano  sabia  que  yo  trataba'  con  él  creyéndole  un  gran 
pintor  determinado ,  habria  dolo,  y  el  contrato  seria  ademas  nulo  por 
esta  cansa ;  de  eonsiguiente ,  no  debería  yo  dar  nada  al  pintor  que  me 
engabó. 

la  citada  ley  9  ftomana  habla  de  otro  error  que  anula  el  contrato, 
cuando  recae  en  la  cosa  misma ,  siendo  esta  cierta  y  determinada:  «Yo 
quería  comprar  tal  heredad,  tal  caballo,  y  tú  por  error  me  vendiste 
otro.»  Si  el  e^ror  es  solo  en  el  nombro,  vale  él  contrato:  Nihil  enim 
faeii  error  nomi$íis,  cum  de  eorpore  conslat. 


32  GOi^coapAüCiAS ,  w^fíYoa  v  comjwtarios 

'   ..Lps  ariíaulos  )[S3Q;y4;8304^ia^l^sian(jidi(^Q,.qiie$»lo&coiiti^ 
de  heaeSpi^iicia  l/^^y. -premia^ qil9  la  €QMMlerMú>aileilatper»diiA^)$ü 
ca««9  prtwilNiL  vy  w  lo»:  ^^i^roi^o^  y  cqido  U  c^iittpf avi^pensota  ^  ipvés*^ 
tamo  á  interés,  arriendo,  la  causa  accesoril^;  6$lailÍ8pi8Íeíonidel>eiiél 
^\¡rjd^r«gla^!{^>^tte.esij;i^j«i)iQ3ay  fw4  ^  ^ 

JP^ ,aip^iH4(i(^i.:  p4ff:el.adP^^9^<W6rme4!la.$^ot)la«QzoD.,  «ouoi^ 
ta^i^^ri^np  vtilf)  nacía. 9!  Vé  la;qiie.]dapcsigP)itn  ti  ^ttítíenhAfíSn  s#br« 
e$te>ej5nwriy4iicesu         ': ;    :  '  •  i-..         ;  -^  •  •       *  • '  "'■*■* 

ARTICULO  990.  .f>i  ... 

.  I  J^y*tttQ^db^Q)ia««íía jetara  orruMor  eí  oofhíMnfimttiili»  9e>  tfitijitjM 
wm,fimm  fi9im irreei^iblé.       -    ,  ,     ,     t  . 

^ifoyt>iii>9^írfi^^ionyi?iiafctfo4a)tM  ¿.um»  de /os  mfitrnijemtes^ei 
temor  racümal^tfkíníkid»tde>mfrir  tmmaliimmpeHíey^grame'mi^su 

,i  ^P^a  4!:(Uifi^r  Ifi  intimidación téebe  mlmáier^  á  ior'édmty  al  ««a»)' 

El  inero  temor  reveretmal  no  anula  el  contrato. 
ijSe  JiaUí^iFefundidosea  tsi»  Miicnloeon  üf^tismm  ililéreiicias 
\fiSil%i%  iiU  iy  itU.  Kranoese^i.  im^  1067-7  .MfiB  Jiapoltta; 
na»^  Jflgía,.  ta^aiy  ii90i  SardosyAOB^  840  y  81i  de  Vaml,  4560, 1361: 
yiSa^  Uolaiideam,  4845^  18A6  y  18147  deiaíUisíattv - 

los  31,  55  y  46  Pr|isianos,  parte  1,  título  S,  ndplioaa  minuoiaia*^ 
n^enfte  la8,e^pe^S(4Qf«tt«M^^  ó  meda;»peiiavoiiigmi  que  ^a<«etoea- 

.  i .  ^l  871^  AiMi>ac.a)|Mre(^  oMtar  la*  dftlkadaicii«slionii9Abre  3141  «míe* 
dfhk^lle  9iV'ii(ifM>u>;f»pue9;dtce:  iik^^  ^ji9PQÍda  ÁifaíYúMle  lut 

m^^df^^a  ynTm\^  e$^iVím:mmBtád  nulidad  dQlla.abli|tacioci.t(Lr« 
CanAÍ9¿w.§iMi|ei:ali4f^echóí($i'n)al  no  meiac<iepda>eatoM)iatittciiMifald^^ 
fl;»^«^,lQ4)nuii*Mos^9  y  ftO.  deLuriíoul^  ^  4lel.€ód%o.ípeadl;.  f^fo  íaó 
(ué.e^  el  ^Mtkla  quiedaiiialfnii^dío^ injusto^  inlétpneteis^e  Dereché') 
po^^  se  haU^.piie^to  el  o^g^  de  uuipadre  é.  amfidO'  que^  sorpr^ndicipido 
^  ^0  fií  el  aetO; det  ya($er  •caní 3U  jiija  ^ (v  muger >,:  fie  .a^ rjüca  usa  t0bUga^ 
eípnaon  ai|ifu^iaas:dejuu«iile.  •  :    i    ; 

.  LoiC^ua^ipn.n^  hi^o  mas.  que  anefioW^r  ^segun .la  ley  >%„  párcafail 
titulo  z,  libro  4  del  Digesto.  «Si  quis  in  furto ^  vel  in  adulterio  á^pre* 
Ikem^f  vel  in  aUo  fiagitíoyvel  dcdit  dli^id^ival  $e\  Qhli9m)it\  ad 
fl4ic^unipár^t(inere.  . 

jCoocu^da.  con  iadoeliitubS ,  libro  4  del  Digealo » ;y  el  ^  ,:IUifp 
9del  Código,  y^aon  las  leyes  58,  titulo  5,  y.38,  título  li  ^Partida;», 
y  otras;  pues,  á  pesar  del  rigorismo  Rúíúquo  fVolwUM ^toactñ  ^ahm^^ 


i4M6i¿^  y  et  ktttgü^ge  equivoco  de  las  Pf^rlíiias  soive  )o  mísine ,  d  re- 
ttbaáo vcnk  ¿ser tgvalpar  1«  reaeísida^ 

Ua^melMoiau.  £i.aitieiila  Franoes,  y  l#s  ifuek  siguen »  osan  solo 

d6.Mtaj|^aiabpa^  cMi|>0e»dieode^  ella  al«iie4o- ^ 
al  (MÁfkeipH)  4e  las  dos  i  y  d^puqs  se  eoocfetó  á  bb  de  miedo ;  \m  lejas 
de  Partida  usaron  de  una  y  otra ,  lomispo/el  Fuero  J«^e^ :  Per  vim  et 
met¥m:  vi^iemter  et  per  meium  emlaria^^  mUla  voíeaf  ra/ioit?,  le- 
yes 1 ,  tiHiLo9,  j  3',  tUuto  4,  Ubra  ü:  vé  lo  chiche  en  el. aKicido  98S*, 

La  ley  ^,  Uinle  ±i  Kbrg  4  del  Digista,  define  la  fuensa  ó,\ialem- 
cía,  Majork  rei  ímpetus  qui  repelli  noii  polesl;.  y  Ja  1:  defioe»  el 
miedo,  Instanlis  vel  fuíuri  ferimtíi  tmum  meniis  trepidado ;  la  ley  15, 
titulo  3,  Partida  4,  si  no  tan  concisa,  es  mas  clara  en  las  dos  defini- 
eiones. 

Hay  ifHimidaeion.  En  ei  nánMre  10,  artráifoS  del  Gudígo  penal, 
se  dice :  «iaiedoihKtepafalile  der  ud  mal  majior*»» 

«Eltemor  d  miedaha  de  ser  ^vict  ohoJI  y  fumdéi^y  no  tano/^ed  qéi 
m  ¡éommeín  C0n94unéimnmm,  eada4;»l&y^  Gy  liAnlo  3,l¡bM  4  delDf- 
g^^:  «Que  teda  orne,  maguer  fuesee  de  gran  oerazatt,.8é  teoticse  deb: 
loa  fiaeoa  é  aui^  los  (iierfes , »  leyc»  15 ,  íMíúW^,  Pikvúáe^  4^  y  7 ,  xiuAo 
35,  Partida  7:  la  7  consigna  ademas  la  i84  ile  las  reglasi  de  dereelio: 
vmmiümm^iS'jíéHaeMCíimtwnvti^eit. 

Por  esto^  raismo' se  díee  <fue  el  mal  ha  de  ser  .tmUtnarnto  y  grave; 

j99oUim  ppoisentem  mceiperé  debeimis  iion  $Hdpicmnem  fpts  inferenéi^ 

ley  9,  líiuia  %^  liíbre  4  dbl'IM|gosto.*  d  mal  leyano,  y  qvep.or  lo  mismo 

puade  evitarse ,  no  se  tenia  e!n  cuenta^  y  sote  liahró  logar  en  lo  oivU  al 

artículo  409  del  «Código  penali- 

Las  leyeaJlo manas  y  Pairtaa  ponen  mili  ejemplos  de  qué  debe  en- 
tenderse por  mal  grave ^  y  ^avettdtó  coasoltarlifó ,  peno*  se  limitan  á 
las  personas^  y  nada  dicen  aobh;  J)«eÉes.r En  este  pimta  d  púrrafo  3 
del<arl{ettlQ*deja*muoho^al  prAidente^rbilm  del  juei:  Aou  qftenlibeí  ti- 
\me0em  sed  ^iwjm'is  inalitaiiSy  dice  la  ley  ^  dd>  tiloia  y  libro  eiladee: 
HMJ%$ereidiéqMÍsilk)jwkei^€^i;  ley  ^/UtüIe5,übno  3:  «miedo  de  un 
^maí  mayor,»  según  el  BÚmerotO,  arUciidQ  &dd  fiódiga  penaL 

O  de  MI  e¿t»yu^,  eto,.Ua  ley  8,  tílulaiyt>  jifero  4  del  Dígeslo,  sdotes- 
eiisael.tenior  delpgdpoperd  ttaírcont(|uese'le  amenosa  <ji)  la  perso- 
ga de  su  by^i.  Nihél  ifaer^$¿.,  metquisf^rntueeii^^  ait  inliberU  ^tm, 
mm  prfkafféciu^.par.efUei' magia  í»».  lH^eris  teatoiniur.  Pero  la  piedfKl 
filial  y^el  amqreonyugal  allelea^ser  uvsentieH^ilo  no  menes<  natural  y 
vivaque  el  9MÚV  paterno:  dehe^  pue».  surtir  ios  «ismés  efectos  legales. 

En  él  número  5  del  articulo  9  del  Código  péaal-  úe  aiadé:  «Herm- 
nos^  ó  afínes  en  el  mismo  grado:»  lo  mismo  en  el  ainículo  14;  lo  penal 
se  presta  mas  que  lo  civil  á  consideraciones  benignas  y  equitativas* 


24  CONCORDANCIAS,    MOTIVOS  Y  COMENTARIOS 

A  la  edad,  al  9exo ,  eíc.  Ya  he  dicho  con  la  ley  Romana ,  que  lo  ra- 
cional y  fundado  del  miedo,  como  lo  grate  del  mal ,  disqukítió  judiéis 
éét,  quien  por  lo  mismo  deberá  tomar  en  consideración  las  circunstan- 
cias de  este  párrafo :  la  muger  no  se  presume  lan  fuerte <Jomo  el  varón, 
ni  el  viejo  como  el  joven,  nt  el  paisano  como  el  militar,  ni  el  enfermo-, 
ó  achacoso ,  como  el  sano  y  robusto. 

El  mero  temor  reverencial.  Si  esto  solo  bastara  para  anular  los 
contratos,  equivaldria  casi  á  prohibirlos  entre  ascendientes  y  descen- 
dientes: leyes  21  y  22,  título  2,  libro 23,  y  26,  párrafo  1 ,  título  1, 
'übro  20  del  Digesto. 

ARTieüLG991. 


- 1 


/  La  Violencia  ó  inlimidacion  anulan  la- obligación ,  aunque  se  ha- 
yan empleado  por  un  tercero  que  no  intervenga  en  el  contrato. 

Es  elim  Francés,  1065  Napolitano,  1198  Sardo,  812  de  Vaiyi, 
131S9  Holandés,  1844  de  la  Luisiana.  El  25  Bávaro,  capitulo  4 ,'  libro 
1 ,  establece  lo  contrario ,  y  solo  concede  recurso  contra  el  tercero,  au- 
tor de  la  violencia  6  miedo.  El  875  Austríaco  solo  anula  el  contrato 
Cuando  el  tercero  ha  ejercido  la  violencia  á  instigación ,  ó  con  conocí^ 
miento  de  la  parte  contratante. 

Prcetor  generaliter  et  in  rem  loquitur  ,nec  adjecii  á  quogesium^ 
ley  1 ,  párrafo  1 ;  m  ac  aclione  nofi  qucBtitur ,  utrum  is ,  qui  conveni- 
tur  y  an  alius  metum  fecit;  sufficit  enim  hoc  docere^  metum  sibi  illa" 
<uiñ,  ley  9,  párrafo  3,  título  2,  libro  4  del  Digesto;  Non  interest  d  qúo 
vis  adhibita  sii ,  ley  5 ,  título  20 ,  Ubro  1  del  Código :  las  leyes  Patrias 
tampoco  hacen  diferencia  entre  uno  y  otro  caso. 

Como  el  consentimiento  para  obligarse  deba  ser  perfectamenle  li- 
bre, im[íorta  poco  la  persona  que  nos  ))riva  de  la  libertad. 

La  citada  ley  9  Romana  ,  al  fin  de  su  primer  párrafo ,  dice:  Lieet 
vim  factam  á  quocunque  prcetor  complectatur ,  eleganter  tameih  Pom- 
fonius  ait,  siquoinagis  te  de  vi  hostium,  vel  latronum,  velpopuli 
tuerer ,  vei  liberar em,  aliquid  á  te  accepero  vel  te  obligavero ,  no  po- 
drás alegar  que  lo  hiciste  por  miedo  ó  fuerza,  si  yo  mismo  no  te  lia 
causé:  ego  enin  operce  polius  mece  mercedem  accepisse  videor:  la 
ley  34 ,  párrafo  1 ,  título  5 ,  libro  39  del  Digesto ,  decide  el  mismo  ca- 
so en  el  mismo  sentido ,  añadiendo  que  no  se  ha  de  tener  en  cuenta  lo 
^ue  se  da  por  este  servicio,  porque  no  se  puede  estiinar  la  vida. 

Rogron  propone  y  decide  esta  cuestión  en  el  sentido  de  las  leyes  Ro- 
manas sin  citarlas ;  pero  la  reducción  de  la  cantidad  que  él  propone, 
es  contraria  á  la  ley  34. 


;       ,  ARTICULO  992.,         / 

,  Hay  dalo.,  <uan4(K  cm^P^a^iks  i  tn^uiruMfom^.  insi^osas  de 
p(»ft0  dt  wmi  de  hsírn^ trayentes ^e^tindueido el  otroá ceiebrar  un cQnr , 

írítíoqfu '^i^  0^9  CMQ  no  hubiera  <Hoír9ad<^' 
.    Es.eiKSu  foi^^  1  i  1  ^  Frwc«|S  qu^  Ao^de:  «£|  dolo  no  se  présame. 

yd€be4>robarse;*  107j01H*pciI¡^no,  Í205Sardo,  8»7  dcVaud,  15^ 

Holaades,  1844  de  la  Luísiana ,  que  es  muy  difuso;  85  Pru^iaoo  ».,U-*: 

Eslos.CcidígosDptfi^MpgU^n  eiiCrfl.el  dolo  que  da  ca«sa.,at^<^A(fAto  y 
el  ÍQcÍ€leiit^;,elP^wces i  ^uido por k)s4ema$,,soLo. dice:  «Xtuaudo las 
maDÍoJ^ras  pr^ptkadas  p^u:  uni^.de  |as  pi^t^  aou  tales  i- que  $in  ellas  la 
otra  partfl  ii«  b^bri^  eontraiiia:»^  á  peswr  de  esto»  Rogroi^  ea  su  comen^ 
tarío  al  articulo  1116  sostiepe  ía,  disUi¥^oa ,  aMiuspAe .  me  paüece  poca 

feliz  en.  ^íis  ej^oí^ois, ,  .i. 

P^illje^  /Qii,su:^raiadp  d^i  Icuiobli^aciaiieé  Iiabia  diebo  ooa  mas  cla*^ 
ridad;  «JSqI^  )e(  dolo ,  que^  df^^ausa  a)  contrado,  puede  dar  lugar  á  la* 
rescisipi^;  .,f^  degir;  ^ufíl  pQP  d.quf  .wiadQ  tes  parU^  ompeoa  á  la 
otra  áic^ntr^r»  Quai^d^f  siii  ^lo.ao  tabriia.coQtraido.» 

jUos'Rqmi^nofS  hició^iPptt  la, dí^liucíoo  que  adopiamos.^n  ;e^te  artícuiO' 
yeu  el^  aigtiíeal,e;^aplí0áfi4ola,scjo  4  losi  que  llamaban,  ciMiU^^tos  de, 
buena  fé  ^no  á  los  llamados  «(rtca'Ji^^¿t;..pefO,  enlreJiosotr^s,.  t^dos 
son^yis^  de  bf^^a^^  i  y  d^benregirsf)  por  w^^9>  misma»  disposkiones. 

L^ ley  i^^páritafo^ 2 vUtoK) ? , libreo 4 del Digest<> ,M6m^\ dolo ma-^ 
lo,  <^nfiner»k^Midi(ratcm  ^fallaijiami  Jimohin^iimem^  Md  ém^nvenieii" 
dumj  fallendum  j  decipietídam  alierum  adhibiiami  viene  á  coiocidir 

cpal^  dtffiíiíeíwiíí^Jatey  1„  iiMiioi40,Pí»rtida7.:  ;  ,  v  ..;.      i 
.  .  DliciBse; i^que ^1  4^4a.'Causa  s^l  oo3trato,  cuaadp.  el:  qpAe  no  iieaie 
áu|ma  da^Q0|¡arjji/9P,,es  jaducídOk  kAWi^nllalen^^eQnl^mk^VM^v^i'dO': 
hi$,d0fum§H  é  iftfíid^ntPi  cwMq^is^gpofude  emiiá'í^iiy^tsdit^'modfí  cMr 
traikmdit^U'^inf^'t^lii^>,^utu^^e^.decipif^,J    .  :.  t 

Xa  ley  7*,iiiuio  3,  Ijbrioi  4  del  DÁgesto,  sí  a  hacera  méiko  de  qtras  mu- 
dtas,  dkie  dei.pi^im€!jro:;üítf¿iam  jos^ei  v0¡^iUoHem^.9Í  in.hQe  ipao  yf 

La.  $7  ^  jtUuLa  $ >* Partida  o  9  es  miicba  mías^ra,  porque  lo  ilustra 
-con  aa  aíaaipiou      *.  «  :  ^  .,.    // 

«Yo  teugo  una  heredad  sita  en  otro  lugar  que  el  dé  mi  domicilio; 
nunca  la  he  visto ,  ni  sé  lo  que  vale ,  ni  tengo  voluntad  de  venderla.  Sí 
otro  alguno  me  moviesse  raSMcs  «h^ñofiüs ,  de  manera  que  gela  ovies-- 
se  de  vender  >  tal  vendida  como  esta  non  vale.  Mas,  si  yo  tubiesse  vo^ 
iuatad.di& «venderla 9  y  el  ctxmpfador me  «agañase y. encubriendo  algU' 


J 
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na  de  las  cosas  perlenecientes  á  ia  heredad,  etc. :  «vale  la  vendida ,  por 
que  el  vendedor  ovo  volunlad^lo'flié€ff ::  pero  el  comprador  es  tenu- 
do  de  enmendarle  el  engaño.» 

El  segundo  evso  déhi'ley'tfePaMkía^^tlet  <lo4a«MÍé(dr»i^/y  im'ilis- 
po^mra  00  eóiiferflBedlas^ leyese,  párurfo  3v^  ^ ,7  O'^^ai^firktei^i^^. 
Ululo  3,  libro  i,  y  párrafos  4^^  t»  jr « ,^tttirio  4  /libfo  49  d^^  Dig^V 
áññie  seifkmen  «Jeáiplos^led^  porYdrrH^  del  'veúátééfef  ooiHfmldor 
qMse  ^f9ih ^ffsjt aocítéiiiiifiérence  ft^fflié^ío^i^^ 
theHQdoeMe.    '  •    .      .      .      -•  .J    ':.■'■;  ,  ..: 

La  disposición  del  Código  Francés  es  mas  vaga  é  iudeÉ(ridt3t;iá  faVé^ 
de  tellQ'pfiedM'9«9eiUii*se>iiiuüh09pléU^  de^Mti^Uhad  óreseísioii^éi»  pre- 
texto ide  4éK>,>eoft  pefjiii6io4e  4a  «sttíbiiithKl  tlef''k>bk!Íi>iilf«llto!f  en  lo 
prineipal.  La^^disiiMi^ii  Rom«m  y i^airia ;  qu^  s^^ieii^mos ,  adiáis  y 
liya  e^tti^iMtftritf  gÍH  iitenosoal)^  d^rla  éqtiídad  ¿'ta  eue^liétí  ée  bédhoré- 
9ei^arid9rl')üe2quedkiiM«l»)Mi»  despejada.  '    '       '' 

Uno  de  los  contrayentes.  Rara  vez  deja  de  ser  tf&rnf^ct  etr  él  áé\6 
a({ttel  ft  qiií6n  aptovei^ha/  Mas  pnede  suéedev  qfie'ettl¿to^Veii^||a  4é  un 
teroer^Mi  «oni)lli><tdaíl>4eÍH  fiarte:  én  es/téf  caso,  el  eo^r«l&1sab^dlé,< 
y  el  engañado  «oto  tend^á'&ciriotí  p«rak  ilKle0ttíi«áo¡dtieémfael't«fi>ero= 
que  le  engañó;  leyes  18,  p6n»afb'7 , ^ituto  S,  Ntrrt)^  1^,  y  9',  'tittfió  14, 
IHm^o  KO  del'Digeísto; ^^«eBtraB ' leyes potritfs;  athelihi^ de* dolq/lesíipo- 
Mn  sieinpi^enM^de  los(Jtoati*ayefltes^*ef'áéUÍ(y»9^  per^ 

)aditara(qu«'OOMlk«^}od<^^buénBféL  '    ..;?<. 

Pero  ett  el  áriiéai^«niei<ii6r'8a  ha  eMbtedÜto  lo  eb^oriofare  ei^ 
ea9o  deWi^leiMté;.¿}N9(r-^()  Ho'/i»  efe  $er'(onii$ku>M'el^omo^de^€hlo'! 

Los  autoff^^idan^vafriad  ratones  )»aná>6dplieary}ii^lifi^ar  esia^fé^ 

Las  mas  plausible»  $OfiK|ti'é  láf  ^raleiieia  qiiit»i'ki}bhittd  dtécMisétt-^ 
tMiénto;  ^i'dído^'por  el  4eotftnM'io,"n^  'impide  ^pit  ^kisipaMes  hayan 
consei)itdó4íbfeiiieme  ,y  9i'se'an(flá-e(  eoilltttid',  ^es  iwt  mt6  cofflO'Utta 
indemniíachni^tlel  perjuicio  ca««ado  por  ^1  qué'ba  dado  ocasión 'fara 
contraer:  de  esto  se  sigue,  que, "jmdifeiidoroctetottseiáifidemb'naetoB 
ooiiira  el  tercero,  «nitordef -dolo,  tkesbtoda  rtiifzon  pam  amiiar  utf  íeon- 
trato,  que  descansut^n  elIHire  conseoirmíeíito  de'ladipdrriesrf  -cmi^ 
se  ha  indicado,  falta  esta  libertad  en  todo -éaso dewiotMcia ;  asi  el  oo«^ 
trato  debe  Mr  iiieittpre^iuiiiK  (Bt  dolo  puede  en  álguft  oueé-quodar  bom* 
prendido  en  la  sección  2.'',  título  15,  libro  2  del  Código  frapditivc: tos 
artículos  1011  ,1184  y  1186. 


,  < 


.    ARTICULO  993. 

£ldoh  iHsidtníee»lo$t(mtr(Uo8  no  produce  Iñ^/mtidaáde^mtúM. 


vm.  €óbieo  ctvü  bspabIoij.  ^ 

Vé  io  espuesto  ai  articulo  a6t«rtor.  Gmiido  ^ay  dMi)  por  amUás 

m^rté^  se  coiii)p«ii9»,  y  no  9e  darechimaeion:  Si  dao  dolamah  feeerint^ 

invicem  de  dolo  non  agmit:.:  únm'púi*'e^'  dtlietum  dHotrifn\  méítor 

hñhe$ur  p(m¿É«órktaHm\,  fefSft,  Ulttk>*  J^,  Hbiv  4  dcí  DlgéstO ,  y  154 

No t|ni6(te'  alegarlo  el^wlo«Of»eil*,  loy  50,  tí«ftW  4,  libro  2'd¿l 
Código, xfttc^cvli^oa'lál  alegacioii»dO'jrírre  y  crimifkysai  tii  el  que*  lo  sa- 
bM  al  tí«i»pi^ -de í  contraer  fHia^f^oteHtüftitdolúénon  infpfiur .  ha  54  del 
mK!ii0tll«í¿¿yIft  58,  tltoln34,  Partidá'7]'    =    '  .     i- 

*  Sal)sísiir¿  i,  plios;  et  óontrato ,  si  asi  lo^  qpafiere  ei  eb^fiado  ,  jmésto 
qweadftCual'fHíed^renMtíará  su  beñefioi^v  y'^ot  ])arté  deleogañtf- 
iorbubo^fteiiísmio  coníiéMírafeWo ;  feye^^  j  lítúló'W,  übrrf  ,^"M, 
5í^  libro»  a  dol  Cídlgo;  •  .         ,; 


»   .  t     f '*    t  r  '  I   í   '  t " 


■'•.SEOCioif  lyr  -  ■••■■  -I-    ■  •■  ••■■■' 

-;>...  •  ■  ..'.  ■  'B«*uiHATi^)í£idA*T''oÍMei^'éeto9*óo)i'rRA¥6r.''  ■*'••.•:  ./j 

*IÍTieÜL0'994'.'  •  '  -  ■ '    •  ■"    /  ■  ='""•••'"' 

:    ''     '■  í  *•  I.. '     '  'í   ■'■ 


!..   .    ;•  ,         •  '      t 


•*'  Pueden*  si^i  iibje9o^lo»  e&mrúf^^'tMé^ié^  ^ú^é  tju&  Honestan 

^ef^pmto  imun:^  m  cífkére^t^  d  &tmé\miii^niyrMé  ée  lá -perifonía  ^ék 
cwjríDÍíiimiow.bífAfer-ií'  -  ''  '  '"   -í"'  •    '  -J'' '-'    ^ ,  •'  ^  ¡  '  "  >•       •  •■' 
^J^iiéd$íiiWti^%mé¥ífé^^^  'toa  -^é'Mtk 

qme\nQ^4&miH^trkrM''ú^W  lefé9  éú^^^^^  •  "-  '''^ 

Es  el  .llS»<FraDoes»,<l08» fl^p<o)i«ár«^  ii9t  Ssftflbv^  899  dé^VaOd, 
lB6B<IMaad«8  ;'^  4trS7i'de<t«á  bbiya«af>Shfe^r^  miMié^^éñíi-Mi^s^i^ 

49//fi?eife,iflif  8^1  del  tais  reíais  ¿^  derec*fo:'  y^  párrarty'í  ^jtíwhríOVli- 
bwSvi^^At^fofi^tfi  omiMo  enH  4é¡;f  n,  tMulWti'l  PaHida'Sl'VMH^ 
üífii»  t9rn\nt\  fjuaé  qtM  hab^e,  i^t^o%niéé¥h^i)é4fefikqui  poiést^  ^^^ 
diti9  ft^té'ft.  Quan  vetú  naHirá,  ^Úgení(UíH'fii¿ ;  i)él'  imtes  cfüHaih 
eommerem  émeefnmt  ea¥um  tmlta  venditid  m,  lá  94;  párHTo  f ;,  fftníh 
tv  libro  18- détWgcaio,  pties^qoe  el  comercio-ívó  esnrtts'  qw  el  derte 
chodc  comprar  y  vender.  Hay  cosas  que  por  su  naturaleza  son  enteraA 
niáfe  rnaiiimaiiles*^  como  )o9  derechos  magesíitiiéos  ó  de*  aobétánia; 
otrasquelo  sbn  con  Kroftboiófiefi ^  velos  artlettloís^ 5á8^^ -389 rbirafepof 
lejieS'deoofiírabaQdo.y  poti<^a^/'  '     '.         .      *  ' 

'    Adtiftoa.  FmeUú  ei  jm^trn  fútu¥i  tlpcteeráiMurzi  rtíí^úttnrfo  iúineii 
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Bine xt yenditio  inielUgiíur ^  v^eluii  eum  quasi  alea  emi tur::  spei 
emptio  estj  ley  8,  Ululo  1 ,  lilnro  18  del  Digesio,  copiada.eu.la  il  ,  tt- 
tuip  5 ,  Partida  5  ,  que  ponen  varios  ejemplos. 

Se  eiceptúa  la  herimcia  » €to.  Aunque  la  sola  esperanza  puede*  ser 
materia  ú  objeto  de  los  contratos,  se  hace  esta  esccpcion  por  respeto  á 
los  principios  de  moralidad  y  á  los  senümientos  de  la  natui^leza. 

«La  rason  es,  porque  los  compradores  de  tal  esperanza,  ó  de  tal 
derecho ,  non  hayan  razón  de  se  trabajar  de  muerte  do  aquellos  cuyos 
son  los  bienes,  por  cobdicia  de  los  haver,»  ley  13 ,  título  í(  j  Partida  5: 
Hujtumodi  pactiones  odiotm  e^se  videntur,  et  pleníBtrÍ9iÍ9Ími  tí  peri^ 
culosi  €venlu$y  ley  30,  titulo  3 ,  libro  2  del  Códíg€i:  esperanzas  de  suyo 
indecorosas  ó  culpab)^.,  podiap  arrastrar  fácilmente  al  crimen :  la  co- 
dicia,  que  especula  sobre  los  di  as  del  hombre,  está  freéuentemeftte 
muy  cercana  al  crimen ,  que  puede  abreviarlos. 

Esta  especie  de  pactos  presenta  el  espectáculo  aflictivo  de  un  pa- 
riente desnaturalizado ,  hasta  consultar  con  sombría  y  ansiosa  curiosi- 
dad el  libro  oscuro  de  los  destinos,  papa  formar  combinaciones  vergon- 
zosas sobre  los  tristes  cálculos  de  una  presciencia  criminal ,  y  para  en- 
treabrir, por  decirlo  asi ,  la  tumba  bajo  los  pies  de  un  pariente,  quizás 
de  un  bienhechor. 

JHay  otra  razón  ma«,>ljatQndose.de  la  legitima;  pues,  c«mo  de  de- 
recho público ,  no  puc^de.aUerarse  por  pactos  privados,  y  4e  otro  modo 
seria  fácil  hacerla  ilusoria,  j^bre  toik),  respecto  d<^  las  Jieo^bras ;-  por 
esto  en  la  ley  3 ,  título  30,  libro  6  del  .Código ,  se  declara  nula  la  re« 
nuncia  que  una  hija,  contenta  con  su  dote,  hizo  d^la^ herencia  futura 
p(¡i^erna,  y  3c  dispone  4]ue  sue^a  nk  iníe$iaio  ,t  coli^cionando  Ja  dote: 
sin  embargo ,  el  I>ereobo  canópico^  eap,  Quambü  9,  depactís^,  iné^ 
los  aprueba/  sobr^itod^ »  estaad^  «eonfitd^Bdas  CMjuritnMntd. '  ^ 

¿^s  leyes  «jtada^.alzabanila  prohíbici^n^:OU9nd0  eonseritift ta^iiel  de 
cuya  sucesión  se  pactaba,  y  perseveraba  e«  la  mi5i0o .voluntad! basta  s« 
^muertei  £1  .articulo  rechaza .^sprcsamenle  esto  ^sc6pcion;.qu6  enNnjn- 
gun  cuso  aleja  lodos,  los  ipiconveirientefs ,  y  deja  3uk$Í8tir.todo$  en  el  de 
legítima ,  pue^  lo6  mismos  padi^  pfomoTeman,  tales  pactos  y,  robun- 
cias.  La  Jiey  de  Partida  limita  la  prohibición  ai  ¡K^cta  sobre^.  la  sucesión 
de  persona  ó  personas  detenninailas;  y  este  parece  ser  el  espíritu  de  la 
Homana:  nuestro  artículo  rechaza  todo  pacto,  aun  general ,  por  no 
abrir  la  puerta  u  fraudes  y  colusiones:  vé  los  artícelos  646,  658 
y  1569- 

{  Esta  parle  do  nuestro  artículo  es  conforme»  á  ios  701  y  1130 
Fraoceses,  811  y  1084  Napolitanos^  1109  y  1370  Holandeses,  831  de 
Vaud  ,  1881  de  la  Luisiana;  pero  el  188Sdijee:  «que  la  sucesión  futura 
p^ede  ser  objeto  del  contrato  de  matrimonio; »  1009  y  1330  Sardos, 
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solo  que  este  escepiúa  las  reimncias  hechas  al  entrar  en  Religión;  y 
nosotros  tenemos  escolapios ,  y  quién  sabe  si  tendremos  otros  insti- 
tutos. 

El  Código  fiávaro,  capítulo  3,  libro  3,  permite  renunciar  á  la  su- 
cesión de  un  hombre  \ivo,  venderla  y  adquirirla.  El  551  Austríaco  pa- 
rece decir  lo  mismo. 

¿os  sertieios.  Non  solufn  re$  in  stipttlatum  dtáuci  poi9unl ,  $ed 
eliam  facial  ui  si  nipulemiér  aliquid  fieri  vel  non  fieri;  párrafo  7,  tí- 
tulo 16 ,  libro  3  ,  Instituciones ,  y  ley  1^ ,  titulo  1 1 ,  Partida  !W 

Que  no  sean  contrarios  á  las  leyes  y  buenas  costumbres.  Esta  má- 
xima  de  morid  y  jvrisprudencia  universal  se  baila  consignada  en  et  ar- 
ticulo 1133  Francés  y  «n  todos  los  Códigos;  nadie  puede  sobreponerse 
a  las  leyes  naturales  y  civiles;  Pacta  qvas  contra  leyes ^  constitutiones» 
7i#f ,  vel  contra  bonos  mores  fiunt,  mtllam  vim  habere  indubitati  ju* 
ris  est ,  ley  6 ,  título  3 ,  libro  2  del  Código,  y  párrafo  33 ,  título  30,  li- 
bro 5  ,  lnsiítoetones<  ^Todo  pleito  que*  es  fecho  contra  nuestra  ley ,  ó 
eontralasbuenos  costumbres  I  non  deve  ser  guardado,»  leyes  28;  títu* 
Jo  11 ,  y  58,  tí  tuto  5,  Partida  5. 

El  artículo ^886  de  la  Luisiana  dice  con  piadosa  eio^ancia:  «Se 
<;oD^dera  eomo  <moralmente  imposible  lo  que  está  prohibido  por  las  le*» 
yes,  ó  es  contrario  á  las  buenas  coslunibres:  el  contrato  es  nulo:  »  y 
Papíniano  había  espresado  el  mismo  concepto.  Qhcb  facía  laedunl  píe- 
tatem  ,  existimationem ,  veretuniHkm  ^wátram ,  et  (ut  gei\eraliter  di- 
xeriin)  contra  bonos  nwres  fiunt;  ncc  faceré  nosposse  credendum  est. 
ley  iS,'  tiurto  7  ,  UI>ro  98  del  Digesto :  las  leyes  1  y  3,  título  4,  Parti- 
da 6,  consagran  también  esta  bella  y  piadosa  máxima ,  admiliendo^con^ 
dicíones  imposibles  por  naturaleza^  é  imposibles  por  deretko^  y  de- 
fimenda  las  -sé^ridasr  «Tod£»  las  que  son  contra  honestad  de  aquel  á 
quien  soupüestas,  é  cónira  buenas  ebsáiníbres,  ó  contra  obras  de  pie^ 
dad ,' ó^  contra  derecho  oatnraK» 

^   ,  AHTICTLO   995v 

'  Ao  pueden  ser  objeto  de  los  contratos  las  cosas  ó  servtrios  impo-^ 
sibles. 

Conforme  con  el  1 1 7i  Francés,  1  íTá  Napolitano,  868 de  Vaud,  1203 
Sardo ,  1290  Holandés ,  1885  de  la  Luisiana ,  878  Austríaco,  8  Bávaro, 
capitulo  4  Jibro  1 ,  y, 51  Prusiano  >  titulo  5,  parle  1.  Quod  impossibi- 
le  est,  ñeque  pacto,  ñeque  siipulatioñe  potesl  comprelieíidi ,  nt  util^m 
mctionemy  aut  faetumefficére  possit::  JmpossibUium  milla  oblicuo 
est:  51  y  185  de  reyuUsjuris,  y  la  ley  21 ,  título  11 ,  Partida  5. 

La  o.MigHcii^  á  cosa^ /i«/c/fmen(fl4mf)osiblios,  de  las- que  haUaesü^ 
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artíealo^  4s  una  broma  ó  iasensalez:;  Im  mfKmkb&i^'inoraimenie ,  de 
qw^baUael  artloid«  anterior  seria '  un  ^  d6lite>:  debe ,  puesi  3er  nnlaren 
ambos  casos.  In  ea  re,  quce  ex  duórum  pluriumve  consensu  agitmy 
emnhm  volmHa$  spe^atmrf  quorum  proúüldubÍ9iin  iHijnéfnoiV^ciu, 
ialU'  cOffi^íUioiÉgt  f  Ut^nihil'ági  exiüifntmt  ,ñpfm9iéa  ea.  candiíiomy 
<]uam  s%i\mt  esse  impossibilem ,  ley  31  ,  título  7,  Ubro.44  del  Digesta. 
£ste  artiícdo  vieoeá  ser  una^ mismo  cosa'con  el  Í(J5^:  ííáPí  Efilfe  las 
obl^acioiiesr  iniif>osibie8  se  cQetata.la\  de  dar  ui^a  ^osa  qtte  yft  no  extáte, 
y  se  erejsó  e)ti*fe«te  i  leylBjl0.4V  pán^afo  iy  libfOt  SOIdet  Di^stovy  91 , 
íít^Io.  íH  Farlida'5.   .  ^ 

Pero  BOfseba*  de'^o&fuBdús^la  difi(mUad^n  eiijc|im|díttkBlx)^  por 
gratule  (f«e«eav  oon  la  iinposii>ilidsid  fi8Í<ta  li  «norat;*  aq^elfo:  dioei  irer« 
Ja<»oii ala/ persona;  estastá  la<^sa.  Nbn  féétí ^irmiiUm^píidatiQtfSém 
difjkmlías pne^iñiwñis,  tey  %\ pérri^fo  aalfiíi ; y  437^^  párrafos  4 ,  t^ 
ttiIa.t,]tbro .411  del  Digesto.  :  .     :     :     .      .        ' 

Lii  cosaque  n» existe,'  ni  pitede  exi^r^  i»d  puede^aerdÉftleria^de Jk 
ejMIgaeioB : ^  >^ndoi«in  eabaito ,  creyéndole  vina v  y >babí%  mácete':  la 
venta  es  nula.  Pero  basta  la  posibilidad  de  que  ^xisttil»!;vaktrá  ^pues, 
la  venta  4)eJo9>  frates:  ó  parto  futuroei;:  basta  Ib  súlk  esj^ertinzla^conio  de 
lo'qa^  se  eo^  eñ'una  redatia  ^  aunque^ después  resulte  írustnadfrda  espe^ 
pansas*  vé  lo  dichOí«n  «I  arüotilo  anterior; .       ^  ^  / 

•.   -M    '  .■    ARTICULA  Qftfri'  ..  .^-'v'..-.  .    ^     '•    ^ 

£t  objetú'de  íodp contirúl»  debewn  ikxm^ú^  dtésirmtn/áámtnitium^ 

J«  el  4  t39^F«aiices,  iSát.  JSapolitiÉ)& v  4769  Hbhmdes  ^/lai^.SaiU 
d^ ,  SSade  Vaités  1^ade;ia'LitisiaA»ijai^7ifPrusiaao ,  títohx 5 y pat^ 
te  1 ,  dice  simplemente:  «Los  contratos  ^cvyn-objdtotmd  puede  ser  éth 
terminado ,  son  nulos. » 

Está  conforme  con  las  leyes  74^  7B,9*  y  118,  titulo  1 ,  libro  45 
del  Digesto.  Las  74  y  75  encierran  todo  el  fondo  y  espíritu  de  este  ar- 
ticula en  tres  palabras :  Quid,  quale,qu(Éntufnynee9t;síW^^fiávece 
esto  en  la  estipulación ,  Incertam  esse  dicendum  est ,  y  de  consiguien*- 
tenula?Ja4ey  H&la  llama  jni^r/a[;£(!t,  y7K>n&ádeniii^ 
Si  quod  pondere;  numero,  mensura  coniin^ñir^  sme  (DáfictMíie  poMe^ 
ris,  numeri,  mensurceistipulatus^ essem^^  vel  itáulám^^cedt^ari  fioH^dís^ 
rmnHrato  loeo^  velfHndufudari;  nofy^adjecio  ii^miké. 

Yo  encuentro  mayor  claridad  y  concistoh  e»  eátós  leyéfe  qWe  en  ef 
discurso  Branees  5$ ;  dice  asi V  «Es  también  «eoesaffía  tóposfbHiftad  áé 
la  cosa,  y  basta  par^esto  q«e  elte  s€«r  dét^rtuíofáda ,  al  me- 
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SOS  jen  CttSiilo-.á  MT'éapeeie ,  7  qve  é  conseeueneia  de  ta  oblifaéion  |)ue- 
éatijffrse  éú  t^uma  o-cMiMad.  JJn  fanDuebie ,  m  generid ,  iH^|>edr¡a  -ser 
(Ajelo  de  Uk  éWrgitéíoíi  ManÜoaovptiéiera  sabénie  «U'«speete:  lo^mis* 
mo  señé  si  la  obKgáeioa  *lQtiefte  pair  objeto'  ^^kie  5  iñf^ ,  áñ  poderle 
conocer  lahiteiieioA  de  tas  «aftas  sobre  fci  ^eaolídad. » 

«Pero  si  d€^ "veiMle  un  *€mMHa  ,'él  objetes  düeraiiiaadO'aireuaaio  á 
la  eap^oiéydNHitidad^r'défifá  es  d^nt  ladavia'iio'teiBas  qm^ua  ser  íMe* 
letiiMll ;  et'aefeettonBÓ  p^fed^/padir,  MM^de  uaar^iattera  kidetentotltada, 
laeosa  veadMá,  yeMe«dor^4«tMlÉ-á ía^éleeéíoiveaire^edaa las d^^mía* 
mo  géiifer<»,  !sie^idá'i^ifié&7^*raeibai)» 


.i 


meaoti'ff: 


'Btí'LÁ'GktítÁiffít  <iiO»ioofmi;iT«ts; 
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4ja*páfkllHpa  r4»<rtiaé«</u^d  'difereatas  aipapciones  en  ae«lHk> niiiítl  í  por 
DereíAa  ftoflio^o. 

^    Tratáada^  de  l««4qiií^¿iM4tél  dourímopor  ta^ttaraga»  era  úué* 
niíaa  de  Ululo:  la  entrega  era  el  modo  de  adqufp¡i^;'Baro^6bía  alteiNaa 

akMi^del  dotiniaiN»»  ^^^Ique  eiiirefi;aba  la  oo0a»era«u  ve^dad^eaduañO) 
á4e  habnUaT'iMím  4a'|)te«erípekpn,ao  siétidélo":  Nwmj^fitm^  Iradt'ff'a 
iranífFri'dúnuiítíúm^  mdUá  ,m  ^^eníiti^ \,^€wít >4lHt  jimia  emufa  prm^ 
t^sMwrit , téy  ol , 4Mulo  1 ;  libra  41  dél  Vifgetüor  aasatroavai  inddard^ 
la  posesión  y  prescrípcioii ,  usamos  úaieameate  de  la  palabra  tUnio. 

•CofUratóéra  t(miff^io1iéb&¿i9  nmnen  propinm,  aui  eo  deficiente^ 
TeauBetiH^(^íHlemohtlgafidT;ipbervúÍ0%'i  'jí  ^detla  ley  7;  UttHo  44/  Wbro* 
del  Digeslo.  La  segunda  parle  de  la^tteiiáíciofi  era  aplicable  á  los  eon- 
tralos  innominados ,  y  la  cama  civil  era  lo  dudo  ó  hecho  para  que  otra 
diera  ó  hiciera  ;  datio  vcl  fucknH  ecriu  Íeg¡e ^  dice  Vinio;  y  lo  misino  se 
encuentra  en  el  párruio  o  de  dicha  ley  7.  Por  eso  añade  Vinio;  Nequit 
íiie  mmtHelHie  naüirm  mp^tetüv^  ^ml  fnali ;  fiam^Hs  etrusñ  elimn  in 
irmdispüeHitM. 

'    De  «tegfñiia  de  estas  dos  senUdos,  dados  en  Bereeho  Bomaoaá  la 
-páiabfai'iHMo/po^ieiiios  aaear  ai^toaéjon  ó  eaiisaeuenora  átil  paM  ta 
doclrina  de  esta  sección  sobre  la  causa  de  los  contratos. 

Taéifoaia  ea  a|llicáMe  *ta  acepción  de  lo  poktbra  Mum  'cmndo  se 
diapusd^e'hiAiéfa  déaspresarse  en'^tiisirofnen)^  de  deber ,  aporque 
solo  significa  el  titulo  ó  razón,  el  contrato  nñama^  de ific  proetdia  la 

deuda,  SMiata  1^ C , iHóla  l^y^i^daS.. 

Pero  «udia  fttlabra  ft»é  toiHada.ett'aoaefitido  prq)io  y  nal«rat>eB  las 
últimas  voluntades,  donaciones  y  pagas :  ser^ria  siempre  á  lo  pasa* 
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<lo ,  y  ^x?^hraz(m  ó  tmtívo  porgue  i^e .dejaba ,  <{oiia6a  qpug^fía ,  guia^ 
á  guodr  e^uival^teá  nuestro  .pi>r  ó  porgue.  Si  wraba  ^  Íq  f|iitu;'<>,  sol^o. 
porfía  llamarse ,ejDscutído;  lato  catwfi  /i#iaí,.y,eoa  propie4,^fi  nwdus,  vytr 
nerq^j  s^g\iD  la  I^  ^  ,  título  Q  j  P^rtidia  6 ;  ui  ^n  latíp  ipara  en  casten 
llano ;  donación  sub  nw<lo.^  ó  donadío  fe^hQ  sa  oj^rq^  nump;(^., ; 

.  Por  Ic^ue  baee  ¿lo^s  conti^atos,  la  palabra  cau4a  sola  tuvo  su  ver- 
dad^o  septido  en  los  títulos  *,.üi|  6  y  7 ,  libro  12  deli,Digestp.  Caum 
est  ratiQypropter  gmm  aligmd  daiwry  aut^  fU\  ley ,  53 ,  .4i^]ia  título  6^ 
que  pone  ejemplos ;  si  sQ  refiere  á, lo.  pagado  ^  se  ilaoia  caM^aprceHerUa;^ 
si  á  lo  futuro,  ni  aliquid  «e^tea/ur,  es  «causa,  futura;  Goto  fredoé  dii 
cha  ley. 

En  los  artículos  1108  y  1131  Franceisies  ne  se  dice  qué  deba  enten- 
derse por  causa  de  los  contratos :  tal  vez  no  se  creyó  necesario,  porque 
el  lenguage  tenia  ya  determiaada  la  ^igniücacion  general  de  la  palabra, 
y  porque  las  cuestiones  de  hecho  corresponden  á  los  tribunales. 

Los  tres  discursos  59 ,  60.  y.  61  ^obre  esta  materia,  guardaa  igual 
silencio ;  solo  en  el  59  se  lee  lo  siguiente:  «No  hay  obligación  sin  caur 
sa^  y  esta,  estriba  e&  el  interés  reciprpcio  d^  las  partes  y  ó  ea  la  bene&- 
cenciade.  unia  deellas.»  ,.  <     i        .  •    \ 

.Sin  «mbai^o,  Rogrou^  en  sus. comentarios  al  astícuio  1  i31 ,  preleu<r 
de  diatiaguíir  eotreJa  causa  determíaaute  y  la  causa  io^pUcita  ó  el.moi- 
tívo  del  contrato;,  distii^i^^u,  á  aii ;  modoUe.  ver,  inútil /ly  mas  propia 
para  x^nfundir  que,  para  ilustrar:  el  Código  de  )a  Luisíana ,  con  mas 
sencillez,  pone  á' esta  sección  por. epígrafe  fZ>e  la  omi^a  ó,<l4l  moiivo 
del  yContratQ.9  .(.    :  -    .  .•     /  ■.  ^  , 

Quede,  pues,  sentada  quci  ijausa,. bien  se  reflera  k  loj pagado,  ó,á  lo 
iutiirQ,^^^^  rottip  propier  ^uam  jaliguiil  datur^aiU  filf  sin  (a<que  oo  har 
i^\s^  habido  con^eqUmienlo  ni  .contrato,         .        .►    -  ,..í  .    . .,       ,i, 

:  ■     ;.      .  =    . ARTICULO. ,997. •         > ,  :,.,.,ñ:       ,...:, 

En  los  coiUraios  onerosos^  fie  e)ltiende^por  causa  pa/!.a  cada  parifi 
contratante  la  prestación  ó  promesa  de  una  cosa  ó  servicio  liccho  pqr 
Ja. oirá  parte:  en  los  remuneratorias ^  qI  servicio  ó  benefiíiio, que  se  re- 
•  Dumfira;  y  en  los  de  pMra.bctnefic^eH'piaj  Ui  mern  liberalidad  cl^l  b¿^ 
hechor.  .      .     .*  ,    ..  ■  ..        ,     ,  .  .;.         ,     .! 

^  Esle  articulo  ha  sido  redactado  en  el  sentido  del  pasage.^ijbe  acabo 
de  copiar  del  discurso 59; ^y.realmeule  no  puede  senaíarse.^a  causa 
fcn  unos  y  >  otros  contratos.    .:,.  .!'  .         <  ¡  > ,: ;    ,.  .     ,  . 

Pues  tengase  presente  que,f.segiMi,el  articulo 976 ,  Jio$s <e9«(r^403  ne- 
^4nun^ralí^iiios/sc^<repiitanij^nenos(()S,  y.lautbieo  la^idjOftRQiones  c^on  gra- 
a^monsegimJofiarUeu¡U>g943y.l246.^ ,       . .,.  ^  ...j,,  .j;,;-     t .  ,\  < 
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Serán,  pees,  raras  Us  dooaeiones  que  tengan  por  sola  causa  la  me- 
ra ó  pura  liberalidad  del  bienhechor :  vé  el  articulo  97S  f  lo  sobre  él 
ftspuesto* 

ARTICULO  998. 

La  obligáci&ñf  fundada  en  una  eatua  falsa  ó  itíeita ,  no  produce 
e/edío  legaL 

La  cama  ei  ilicUa ,  cuando  ei  contraria  á  lai  leyet  é  a  las  buenas 
costumbres. 

Resume  los  1131  y  1133  Franceses,  1085  y  1087  NapoliUnos,- 
1331  y  1324  Sardos,  831  y  834  de  Vaud,  1371  y  1373  Hotandeses, 
1887  y  1893  de  la  Luiáana.  El  145  Prusiano ,  titulo  4,  parte  1,  dice 
por  el  contrario:  «La  cansa  espresada  no  sirve  sino  para  interpretar  la 
voluntad  de  las  partes:  asi,  el  error  en  la  causa  no  anula  el  contrato, 
á  menos  que  el  contrayente  haya  sido  inducido  en  error  por  falta  del 
otro.»  Qui  sine  causa  obligantur^  conseguí  possunt  ut  liberentur^  le- 
yes 1  y  3,  titulo  7,  libro  13  del  Digesto.  Nihil  referí  ulrum  abinilio 
si  ne  causa  quid  datum  sil;  an  causa ^  propter  ^tmm  datum  sit,  se* 
cuta  non  sitj  ley  4. 

Por  Derecho  Romano  y  Patríoi  la  falsedad  4e  la  causa  no  anulaba  los 
lerdos ,  párrafo  31 ,  titulo  30,  Iíín^ó  3,  Instituciones ,  leyes  30  y  31 ,  ti- 
tulo 9,  Partida  6:  nosotros  recbAzamos  esta  disposi^^ioii  en  el  articu- 
lo 731. 

En  tas  donaciones  la  falsedad  de  la  causa  inducía  nulidad,  sejgun  se 
infiere  necesariamente  d«  la  ley  35,  tftula  14 ,  Partida  5,  toitiada.de  la 
33,  párrafo  3,  título  6,  libro  13  del  Digesto,  aunque  la  53  del  mtsmo 
parece  sct  contraria*  j- ■ 

Faísa :  porque  en  tal^easo  no  hay  veráaderamente  causa,  hay  error 
sobre  el  que  únicamente  se  fundó  el  consentímientol    ' 

Yo  vendo  una  casa  que  no  existe ,  creyéndola  existente :  la  obliga- 
ción será  nula,  porque  no'Hivy  cáu^a,  ó  esta  resulta  falsa:  en  el  ar- 
ticulo 1348  hay  una  disposición  parecida,  que  puede  referirse  al  causa 
éaíajCsmsa  nan  secuta  dé  los  Romanos*,  7  efectivantMte  se  halla  en  la 
ley  5,  títttteT,  libro  i^  del  Bigesto. 

DonO'á  uno  por  <letenntiiados  servicios  qute  me'  hilo  y*  aparece 
después  <(p»e  no  fué  ¡él ,  sinootro^  quieaílos  hiio.'la  donac«an>sj9i^  nula^ 
porque  sé  luhdóeii  una  caksá~  falsa  w       '  '    '    ^^  .:  !      ' 

<    /tí<^(t:  esto  mismo  queda  4Í0ho  en  el  último  pérrafia:  del  articulo 
994 ;  véanse  los  1193  y  1193; 

Rogron;  al  «tlculo  llSt  Franries ,  copia  un  fallo  del  Tribunal  de 
Ctsaci^B' sobre  el  ^aso  de  haber  \ioo  tcconocid»  en^s»  testameilto  á  un 
hijo  ineeímoso  >  dejéíndole  parte  dé  m^  bienes.'  El  Tribuna»  dedaira 
TOMO  ni.  3 
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las  buenas  costumbres,  y  solo  reconoce  al  hijo  el  derecho  de  aJiiMDtpsi 
En  el  articulo  1133  ,  citfiiolicl  lilla  d^l  mismo  Tribunal  de  Casa- 
ción. Un  panadero  vendió  pan  á  mayor  precio  que  el  de  la  tasa  ó  tarifa 
$ejñMA4a  ppr  b^  aatpndad.^  pefor  mendii  s^Ré  eiHD  pad^^M  ef  eoiápra- 
dor.  El  Tribunal  declara  nulo  el  pacto  por  contrario  al  orden  fnúWkH^^ 

y  <iue  ekIVi4»iintlv^  Pdlioitt'ha  tioiicb  esprasamMIe  ta  l#y(Milif¿lin^ndo 

al  panadero. 

.    aAfllMS'li  daaiUiecifiioafe&Biepaiiecénteáébtam^      aj^siadhift  £i  los 

j^i¿Mi^í^eai(«srie8  (lelv¿^e£lwi.(^^ 

^!el^  FfttM^s^.'scgiiil  attfi8lr08íai*lfótlloisillv4>^S  13)  v^947  998c  Mé 

ba'pareeido. cMfv^ lótiHe  ootarior  pofj # taurnra  ij^tosi  ó . sem^aifcei 

i-  :> '     í  '.,..:.  '      -    WWnCULQ  fl99.    •   •■••  •!-•-•:  •.'.  .". 

Es  el  1891  de  la  Luisiana.  «Si  la  causa  espresada  e«l  el' ocatnito  do 
já»fi$lla;.el <;MUra49( 8«^>t^álido^r^  «(OeJrtuIrodtva  cau- 

sa y^tji^  y;:$üh&e)ettleH»  £1  i. i373.HoiM(i#tt. víbora  dls|Mwr  lo^afemol 
j(i)jj9i^iíy€»cipa.M  seHbBQ«noa>vjái^  una  cMsdJicili  dffepési' 

te  de  la  que  se  espresó.»  .  i  iT  n! 

.  .,|[H!t^.yef(te4fdfll^  pi^aIi(M)f)f  si0mf^  ycuíisuN 

«üíwíoí-líQlt....    .jw.   .     .'    ...!■  .■■.,..:•:.-'    í;:  :    :    '  -  :■     --:: 

En  el  721  se  dispone  lo  mismo  respecto  de  últiimBcVolw^Sbáeagr  j 

4^  ¡a^n^ JMI99»  ine^i»b^ij^  U  9^W  nrt6««Mda>yiaiiimw^i  ^9^v  la 

existencia  de  la  otr;9ii00ilf0H        •:     ■•!>!:  -        i;.  ,. .       j*  : .    »  '  ;- 

-,     -    u'»  ••.'■*' -'íf'- '    •  ARTJCWiO'  iWfO*t' 'i..-   .      ,«..t«.».-^  ,,,»., 

le  y  que  es  licita  inieiilras  el  deudor] ^^jí^ríieb&A^  eoHn'qfisu]  i:  /•,( 
.  lEl.  arlíQujto lliS^  FjrauoQ»  ^e^:^%.úQmmtio^i*^o,^¡  Blenosrváií- 
(ta V aunque; ^<de bap  ea^ressKW»!»  causasmla  ^ipi^s le), SSSí^le  VaMl^ 
1086  Napolitano ,  1892  de  la  Luisiana^  lS78iiIolaode^  miáa5*8Md<» 
dioec  «S&  pnMmUrqM  tt>di^  conTenoi^o.  tiene  una  eausa,  ¿  íMaw>  que 
la  parte  que  se  ha  obligado  pruebe  lo  cotftrark>¥»'      ^< 

.  'DelMtte)«li7,itKDlQ  i3,.Partida &^  y  39,  párrafo  4ri  Ulule  ¿,ifbro 
38  del  Píyrtoi  ae  habiai$aeado  h  máKÍma,  que  para  ^i^eficaiia  oUI^ 
gMiert  etaiBéMiaria  la  eafnresion  de  laea«sa  de  4eb0r;  y  «w  de$pMri 


4e  ia*célebre ley  Reeopibda  i,  tíJüáí>,ly  Ubr(»  10»  ae,  ha  agitado  en  pro 
.y  en  contra  la,  misau.  <eue3tM4  eon,  w  .p^lor  y  acrimoiúa ,  q^e  contras- 
taban sÍQgttlarHieaie  ooin  ila  «eonatan^e  ¡M^áctica ,ea  contrario:  pueden 
verse  el  señM^CondQ  de  laiCanada  ^nf^us  J#^/¿/uQfPH^j^¿ci^ca^,  jparíe 
AyOapitAihSfnmmroll  ^y  Fe1)rerOf  i^ii^o  g^^ ,^4^1  Juicio  ^^cuti- 
vOf  con  las  observaciones^de  siiAa^ta^orjQutM^rrez. .  *    •  \ 

£1  arttoulo  oortadie  rúz^toda  duda  ycantjcoxer^:  V  ^i'^sí^n  <]|ie 
l9Lcmisa.de  4eb^ no^  aevá  jrft>4)€iceaaria;.  la^lej  }a^i^uin$»,«alY9^e},  4^- 
i^ho  de }a  parie^obUgad^^i^afla  (itrobajr  que^jiji/d  la  \m\>pf    / 

«Ko  pioede  presumiwerqiií^Kiina.^ligafiianjcarezífa  de  causa  pofél 
sokhhec^  de  lo.  haberse  esipr^fi^uio  .an-  día.  A^ j  quai^dp.utta  persor^ 
tdeelani.en  un  'valéique]^4wd<>f]a',  viene  á  reqonaei^r  .por  esto  inisiop 
qae  existe  una  causa  legitima  de  la  dieud^,  apqq^eín^s^.haya.aQuncia- 
do.  Pero  la  causa  espresada  en  el  instrumento ,  que  el  mismo  hace  ó 
presenta,  puede  no  existir.,  éistT  fsilsa:;  qe  si  este  hecho  es  puesto  en 
claro  por  pruebas  que  la  ley  autoriza ,  la  equidad  no  permite  que  la 

.abligacion  sulisi&ta:  diamrso  ^9  fraapee.  , ^ , 

^  Son  también  inútiles  dc^poefi  de  este  airticuló.l^s  leyes  jKoipaDas  y 
.Patrias  y  Las  cuestionea  prej^o vidas  por 'lo3  ^utore^  sobr^  la  excepción 
non  numeratce  pectmicBy  desatendida  completamente  en  la^áclica  :  d 
díeudar  podrá.y  beberá. probar^ cantea  j  «kspqes  de  }ps,  4os  anos  siguien- 
te» alotor^aaúi^to  dela,obl^acian,{M)r  jes^ito  i  cjjife  np  ,le  (u^  eqire^a- 

Mientra8/el4eíudQr.^  $1  articulo, Fcaj^pQ^  no  , declaraba  si  en  este 
M^asp  ¡flcumjbkala  pmicdMial  deudor,,  ó  al  acreedor.  JSíi^íit^rpjpií^,, pues, 
dudafr^  y  ¡recayi^iH)!»  Iidloa  qiieipmedea  v<ei!se,ea  Ilp^ro^'  P^  nuestro 
articulo,  conforme  <^0  tí  i  fin  $acdo«Bo^oidiúya^!habei:l8|s:  j^  presua|- 
.cNQ  legaLeatá  castt'a;el;d<e«4c>p,^,á;f4rpue^ji  ii^ci^jajb¡j^á  la  pruel)?^  de  lo 
contrario.  .,  .      ,      :.,,;,,.  /  .    ;  ...  .  '  • 

4  ARTICULQ  100^., 

- 1       .  ...  .  '     ■ 


;    »         ' '  - 


»  t 


Cuando  la  ley  exige  espresamente  una  formo,  determhuj^da. para 
eitrtü.*e»peaia4e.(iAUga^iot^8^fiaser ancuas  v^lida&^.^i  ,f^,;Q(or^ren 
-entuna  forma  diféreníe.  ,  .»...,•. 

Es  el  1415  Sardo,  El  üiPru^aiio,  título  4,  pa?te  U  ¿o  hace  jna^ 
i|ue  aplicar  á  tas  eiottp^^.la  regla  gepers^l  de  nuest^(]^  ar^i^ulo  fO,  y 
dice :  •ía  forma  de  mn  atmímlo  deht^ ^ ^  pena  de  m\i^(j^ ,,  ser.  cqxifor^r 
me  á  las  leyes  del  lugar  de  su  redacción. » 
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Las  solemnidades  de  los  contratos  y  la  designación  de  los  casos  en 
que  sean  necesarias ,  corresponden  al  derecho  púMico,  y  esle  prívalo- 
rum  paclis/mutari  non  potest:  en  ^cierto  modo  corresponden  Cambien 
al  orden  de  losjaicios:  vé  los  artículos  1200, 1302  y  1220. 

La  paz  pública  gana  mucho  con  prevenir  pleitos  y  asegurar  ciertos 
intereses  por  su  mayor  importancia:  vé  el  articulo  1200. 

Pero  ¿no  podrá  recurrifse  al  juramento  decisorio  para  probar  la 
exUtenciadel  tohvenio  y  obligar  a  qué  se  esiienda  en  la  forma  prevenida 
por  la  leyl  Yo  entiendo  que  si,  á  pesar  de  nuestro  artículo  1202,  y  que 
éste  es  el  sentido  del  artículo  1358  Francés  seguido  por  todos  los  Có- 
digos: el  225S'  de  la  Luisiana  eatá  espreso :  la  moral  y  la  equidad  pare- 
cen dictarlo ;  y  ningún  perjuicio  sufre  la  parte ,  cuando  se  deja  á  su 
simple  dicho  la  decisión  del  negocio. 

ARTICULO  1002. 

Toda  obligación  que  tenga  por  objeto  ti^ui  cosá  ó  cantidad  de  va- 
íor  de  cien  ó  mas  duros ,  debe  redactarse  por  escrito;  y  únicamente 
podrá  probarse  por  otros  medios  en  los  casos  señalados  en  el  capitulo 
7  de  este  título. 

Esta  disposición  es  aplicable  d  cualquier  actOj  por  el  que  se  otor- 
gue la  liberación  ó  descargo  de  una  obligación  de  la  misma  cuantía. 
Esceptüanse  de  lo  dispuesto  en  este  articulo  las  ob ligaciones  cofisru- 
madas  por  ambos  contrayentes  en  el  acto  de  contraerías. 

El  1 341  Francés  dispone  ésto  cuando  la  caiMidad  ó  valor  de  la  cosá 
escede  de  ciento  cincuenta  fírancos;  eM45A  Sardo  duplica  la  cantidad; 
él  1954  Holandés  ,  trescientos  florines f  el  1295 Napolitano,  cincuenta 
ducados;  él  995  dé'  Vaüd ,  ochocientos  frantos;  el  151  Prusiano,  título 
5,  parte  1,  ciento  cincuenta  pesos. 

El  artículo  1433  Sardo  dispone,  <iüé,  cuando  los  contrayentes  ó  uno 
de  ellos  no  sepan  ó  no  puedan  leer  ni  escribir,  intervengan  tres  testigos, 
de  los  cuales  dos  sepan  firitiart  fií*méá;  y  los  coiicroyenies  pongan  ade- 
mas sus  signos. 

En  el  discurso  60  francés  se  esponéu  Ws  nix)tivos  ó  fundamentos  de 
esta  disposición:  se  reducen  á  lo  vago ,  equívoco  y  peligroso  de  la  prue- 
ba oral  ó  por  testigos. 

Frecuentemente ,  aun  los  hombfes  de  buena  fé,  cuentan  de  diverso 
modo  lo  mismo  que  han  visto  ú  oido :  ¿y  cuál  es  el  siglo  que  no  presen» 
te  numero$os  ejemplos  de  mala  fé  y  de  perjuriot 

A  medida  qti'e  pasase  el  tiempo;  serian  mayores  las  dificultades  é 
inconvenientes' dé  la  pruei^a  oral;  faltando  tos  testigos ,  seria  impo- 
sible. 


I 

I 
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El  legislador  debe  establecer  para  la  prueba  de  los  contraios  regla* 
independíeates » en  lo  posible,  de  la  moralidad  individual  y  capaces  de 
superar  las  dificultades  del  tiempo. 

Las  acciones  puramente  físicas ,  casi  siempre  instantáneas  y  obra 
de  uno  solo,  no  pueden  ser  probadas  por  escrito.  Los  ccmtrato.s,  por  el 
contrario,  son  el  fruto  de  la  reflexión  de  dos  ó  mas;  y  asi  como  los  con- 
trayentes pueden  redactarlos  según  les  plazca ,  puede  también  el  legis- 
lador exigir  d^  aquell(>s  que  los  redacten  por  escrito. 

Contra  esto  espuse;  que  los  legisladores  Franceses  no  bioieron  mas 
que  conservar  su  jurisprudencia  existente  y  se  Kmicaron  á  aumentar  la 
cantidad  por  el  menor  valor  del  dinero :  habiala  introducido  la  orde- 
nanza de  Moulins  de  1566  confirmada  y  aclarada  por  otra  de  i667. 

Nosotros  introducimos  una  novedad :  ¿no  equivale  esto  á  proclamar 
nuestra  desmoralización?  ¿Tan  graves  y  frecuentes  son  los  abusos?  Yo 
los  he.  visto  en  materia  criminal  que  estribará  siempre  y  de  necesidad 
en  la  prueba  de  testigos ,  pero  no  en  negocios  civiles. 

Hasta  dos  mil  reales  se  admitirá  la  prueba  per  testigos ,  de  la  qUe 
tanto  se  desconfia:  será,  pues,  fácil  arruinar  k  los  pobres,  aun  á  los 
que  no  lo  sean,  multiplicando  las  demandas.  La  venta  de  un  caballo 
por  el  valor  de  dos  mil  reales ,  hecha  en  una  feria ,  no  podrá  probarse 
por  testigos  cou  grave  perjuicio  de  la  facilidad  y  celeridad  de  tas  tran« 
sacciones  que  suelen  hacerse  en  ellas. 

£a  i^uestro  pueblo  es  harto  común  el  oo  saber  escribir!  habrá, 
pues,  de  recurrirse  á  consignar  ladeada  en  un  instrumento  público,  so- 
metiéndose á  gastos  y  á  los  inconvenientes  4e  la  publicidad. 

¿Habremos  de  proscribir  el  testamento  puncupativo,  la  prueba  oral 
de  locura  ó. violencia  en  los  testamentos  y  en  las  mismas  obligaciones? 

La  ley  18,  titulo  20,  libro  4  del  Código,  copiada  en  la  S^ ,  titulo 
16,  Partida  3 ,,30  q<Aefa;de  la  facilidad  de  \os  testigos,  per  quos  multa 
verUaH^ioniraria' pefpelraii0/tr::  y  losllsun^tvileiet  pdrHimn  tedemp^ 
lof:  sin  embargo,  se  limita  á  eligir  eí  número  de  einco  presenciales 
para  probar  el  pago  de  una  deuda  que  conste  poreseriuira  pública; 

£s  muy.  notable  en  esta  materia  la  Novela  73/  Qvéjase  amarga  y 
repetidariieute  de  las  innumerables  falsificaciones;  de  que  muchos  se 
ejercitaban  en  imitar, y  coiitraliaeer  la. letra;  habla  do  1a  facilidad  de 
que  esta  aparezca  desemejante  por  la  edad  y  salud  del  que  la  escríbió: 
dispone  <|ae  en  tos  contratos  dé  préstamo  y  depósito Hrmeñ  6  Vean  fir- 
mar tres  testigos,  y  que  se  dé  mayor  té  á  sus  dichos  que  á  la  escritura: 
que  el  que  se  contenta  con  e^  sola,  áciat  <¡uia  in  alterius  fide  tolum 
ipse  suspendit^y  que  no  tiene  mas  que  el  novísimo  refugio  de  referirse 
al  juramento  del  otro:  solo  admite  el  cotejo  >de  letras ,  si  moriantur 
(mne$  íes^s^  aul  fcirHlavH  absitm:  si  el  que  se  oWiga  nú  sabe  escribir. 
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^sOD  aeoesarios CHICO  testigos,  y  qae  uno  «he  estes  firmé' por^tffcfel;' si  se 

úoDlrae  sin  escrito  no  hay  mas  prueba  -que  la  de  tesrigds'ó  joraiieAl^: 

eslas  restricciones  se  limitan  á  las  cmil9des^  no^  eompreuden  á^kfs^  {M- 

^^iones  i<mmpestr es ^fubi  multa  ^implieitM  est^y  \neqwe  iBóríbmiiufn^ 

\üui  ,m\Uíi9ruM  iesHUm  capia  »i^¿;  y  bdemas  se  0S(Íept4a  ^él  eásoeb  qke 

4|k  caolidad  no^Ue^ne  á'unaclibrh  deero,^^  ^non  de  ¥ébu^  -exigUiémá- 

-xitnas.  aitritíenés  homines  nistiniant.  '       *    -  *'•       '* 

Se  vé,  pues,  qaee4«iinple  Vale 'ó  ^reéikoidei  deudor  era  por  1>efd- 

;oho  Romtrno  bi-raas  isfelíi  de  las^iegnrídaídes],  ó  niasbiM  no-  mérecia 

fisi^  nombre ,  pues  no  ste  «dmHia'«}>eotejo(de  íetrasy  haWa'  qofe  pMtrr 

4^^  el  junaraento)(kl  deodfor:  lo  mismo  '^  lee  en  la  ley  119^  lilMolS, 

,.  ,  Ene)  didesjgiial,.óinayor^éeniosTtíeinposide  JuÁínitMjIafa- 
^^liGkid  >^  destrí^za^en  cantrahacer  letras; «on  loaas  oailieMSiid^ftoB  ^eMi- 
p|f03  4e  estas  falsifieaoiones^lfÉe^l^ipe^jQrío  ien  los  tesügiOG.*    <  ^ 

¿Se  admitirá  la  prueba  equivoca  det  cotejo  óse^ondénaváiálus  j)»^ 
Jt^á  tenbr.que  contraer  síenpro  ien  instrumenta  pábKco?  -  >'    '  '  '• 

A  pesar  de  esUs  y  otrasírazooes ,  la  Cemifiíion  se  deóidié  por  el  a^ti^- 
^ulo. Franoes,. alterando hueátrale^lacion  eodslente,  y  tan-solb  eon^i- 
jao  ,ea  ,§ubir  6  4os  mil  neales  la  cantidad  «pie  era  demil  ¡en  el  articulo 
{^jmitlvo.  i;     .*■      ,•'.,/.•'.    .«r  <■'      ■' '  '••' 

Toda  obligación.  El  articulo  se ¡eonereta  á^los  obntrafaB:  foeta >de 
e||((06:fll  h0€ho  puede  probarse  ponilestigos  como  ea  ma^rfa^de  •prescrip- 
ción:^*!.!!^ prueba  testiíaoMal  es  adinifida*  engodos  losoasosenique^fo 
ley  no  la  esalogre^oi  dioe^imiy  bien  > el  avth5ole  Í9B2  Holandés. 
^.  pXa  libf^Qi^iQf^óitl^seasrgOé  Porque ^obnlroríortim  tadem  eét^atio; 
y  Aada  eks  im»  natural  coma lel  qaeioada  eosa  sé  dKuélvd'óacaliie^o^m^ 
4p  ifVfo  wUiíatumútí :  hs  Mwúyóis  sbn  lae  tíiismos  eD>áiribbs^.easofe. 
yv  (Miligñcion^  Qonnmúdmá.  Coiaipro  un  i^eloj^per,  dnc^  inil'peialeé} 
li),r#0U^o  y.W|»agtp  .en^aoto/lh'tenia  esiá^cMsitinada  poranii^ 
tea^  y  ne.boy  necesidad nt  oostuibbre  de  cKí^r  recibe.  Si  él  vendedor 
me  reclamara  (denvevo  el  preeío^  podría  yia  probar  a»  pago  por  !tesi4r 
gos:  lapresueiett'/esfii  fúrffué  nadre  entrega  du  d^  sin  reei^ir  el 
preaki,  ■ ,  ,-     -       ■!       -i'     »    /■*  ■  ^    !      :.  f.-  ¡  " '     •  ;-.'í 

..Bl^intotk)  149 Prusiano,  titulo  9i,  parte  i,  dice:  «No  es  nécésaHo 
redqptar  el  eontraMpdr)eac7Íla  buaddo  ae  .trajtade  mueUes  entregadas* 
en  el  ikcy>  i  de «pHQfottaias.  Vé  ias  artímilos  4330^  i34S  y  i€ü3. 

artículo  am^     / 


rj,    '  /   *  .^      -V  '    V    .^ 


-  ^   :    /'  '■ 


J)ek^  redactarse  en  itacriturd  pébliea:   ' 
•1.^    Loi,0/^traéo,s  41^  4enganpor  <^j€to  ia  irantmision  de  in^mn 


. .  í  •  >    * 
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pifinteltU^^^efitdmt  ó  9fi*umfrubéá  6  ^IgMm  ékli^acioi^t  égpétvd- 

3.^  Las  particiones  de  limkmeim^  DUífo^inipo9iáfa$i{deJ¡Ñüííwmáy 
ó  en  las  cuales  haya  ÍAmieSimmmBñiás  ^  m&mfmm  ávd»  ínfeÉimn^mdtcha 
qanrfrfM» '  (•■  '  .■»'h'  f.^J  *  .:    -í^íií-    •  -:.     -í  .  •'  ^'     '.'*'''■ 

.  S,?i  EkicmifMo  deímtÁMad^Mumdoetilmsem  unébmml;'y  'cukmto 
sea  particular f  si  es  de  valar  de  cien  ó  mas  duros,  ó  alguna  dé  ios  l&é^ 
nA$^porkidat s$ñ>inmitííUéSk  '.   t]  ^.  .'•?    n    ;     .c-  ^  •:  . 

Esto  n^im/fí re^tá-paht^ An pfomgaciamtch  dishet.sqitieéaá  cummB^ 

■  hiUfjettíí '  ^(f  eomséiimdm  por  tiMft^  ripteryt niift) .  j.  'J-    • 

..  .4^^    Xm  mr:tfímk^mimiftMiátíhienetmmu0hl^  fmr'Bmtá^ifpa^moa. 

:  S»^M  Ji.<iir>giyift»i«ptoiian  iiial»twkilMiihfy.fa  otmíiimmmfjftmummHh 

4elad^^^lfMe^'^(i.40fa^4H0^t9sitmpr^i;^fm^. kk i'tutmiiM  de  pt^fc- 

quiera  de  estos  actos  escedaáB^SOQttéiil^fm^''  •     i  .      ' 

, ,  6.^»    XéM(.4óii,gmo9|fít¿:.€j9n««l^^^^     i^presmt^  fñ  f I |ie<k«to.M6. 

. ;  9-;°  ^Ipqderpqv^imiiítmmfti^m^^^ 
io^  esp^iales..  qu^ .  d^mt  pr^s/mlm^e^m  pmi^n  *  f  4  (p^^  i^rm\  ^dmár 
nistrar  bienes  y  cualquier  otro  que  tenga  por.QÍif0t^^ni0el^.neÍa4^t0d9 
ó  que  deba  redactarse  en  escritura  piiblica  ó  en  que  tenga  interés  un 
tercero.  /*■-    .'.:'>.''' 

10.  Las  transacciones  sobre  la  cuantía  de  cien  ornas  duros  ^  ó  siem- 
pre ^¡ikf^'f^'ceága^^óbrú  tienes  iHmúéiles:     ''   ';^    '•        \     '       .  -;; 

ié.  ÍJi»  ¡Kgién  áe'^aíehíoí[kes  6  i^eehi^  ffóidedelxm' Úe  "ún  átta^  em^ 
signado  en  escritura  publica.      '        ''^       "  '   ''  '  '•'       '*^*  ' 

12.  TodoSy  y  cualesquiera  otros  actos^ue'ééánmétéstyriék^  úpli- 
catorios^  derogatorios  ó  nuti^í$HvQii^d¡^  contratos  redactados  en  es- 
critura  pública.  ' ' '  *  '*  *  ^ ' '  '  /-  ' 

13.  ^Los pagos  de  la  obligación  consignada^  en  fscriturapúblim^ 

A^'édi^kmioi^»craWfmm     miM  é^tá^lW 

quiler ,  renta ,  canon  tj^M^éá'iÁMímaééi}     '  '^ 

Número  1.  Es  el  artiealo  i^t  Sur^o^  808  de  Vaad,  y  iodos  los 
Códigos,  incluso  el  Pairior,  jiiíés'^áe  al  imar  de  hipotecas »  exigen  la 
inscripción  y  ó  toma  de  razón  en  el  oficio  ó  registro  público  de  las  mis- 
mas :  y  coincide  con  la  ley  1 14,'^ it tolo  18,  Partida  3. 

Número  2.  Es  ana  esce|K»eii  á  yup^üioacion  del  articulo  903 :  se- 
gún el  837,  la  repudiación  debe  también  hacerse  en  instrumento  pú- 
iÜM.  fil  antifüda  Smb  €itid««imi^reade  «faw.BAfanMJM  mes* 

muebles.  .       >.  .> 
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Número  5.  V¿  el  articulo  1565:  asi  el  contrato  de  Bodedad  es  ana 
escepcion  á  lo  dispuesto  en  el  articulo  anterior:  requiere  escritura  pú^ 
blica  cuando  para  los  «tros  basta  privada. 

Número  A.    Vé  el  número  5  del  articulo  1851 . 

Números  5  y  6.  Están  comprendidos  en  el  número  9  del  citado  ar- 
ticulo 1411  Sardo.  En  cuanto  á  las  capitulaciones,  véanse  los  artículos 
4S43yl344. 

Número  7.  Con  arreglo  á  los  artículos  1890  y  18SI ,  la  fenta  tita- 
ilcia  es  una  especie  de  censor  número  S  del  artículo  Sardo. 

Números  8  y  9.  Están  comprendidos  en  el  número  3  del  articulo 
Sardo ,  que  omite  el  poder  para  contraer  matrímomo ,  y  pudiera  ha- 
berse omitido  aqui  por  comprendido  en  el  resto  de  nuestro  número.  El 
derecho  hereditario  cb  real  según  el  articulo  915 ,  y  sobre  la  renuncia 
de  la  sociedad  conyugal  \é  el  articulo  1256. 

Números  11,  19  y  13.  Están  comprendidos  en  el  número  4  del  ar- 
ticulo Sardo ,  y  no  necesitan  de  esplicaciones  ni  defensa ,  atendido 
8U  origen ,  objeto  y  conexión  con  otras  escrituras  públicas.  La  escep- 
cion  del  número  13,  es  tan  justa ,  como  seneilla  y  económica:  el  ob- 
jeto del  número  10,  omitido  en  el  articulo  Sardo,  es  asegurar  de  un 
modo  auténtico  y  permanente  las  transacciones  granadas,  porque  po- 
nen fin  á  dudas  y  pleitos. 

ARTICULO  1004. 

La  fuerza  probatoria  de  los  irmrumen(q&  públicos  y  privados ,  eti 
los  diferente^  casos^  y  cirfiHnsiancias^  se  regula  por  las  disposiciones 
contenidas  en  el  capitulo  7  de  este  título,  ,    . 

Es  uaa  simple  rwiisign.      . 


•■  f '  t". 


CAPITULO  ilí. 
de  los  ..eonjIjrAtos. 


ser/" 


SEjCdON  PRIJ^ERA, 


DEU  ODLIGACIQN  DErDAR, 


<,.•;•  ..■'•     '   j  »'■    I 


JtRTICDLO  iOO». 

«*  Ei  obliffíuh-ádar  aiguna  úosa^^h  está  é  coñseiñ)ariacon' la  diii* 
gmeiuparopia  de-un'huen  p0dr6,de  fémilia^iy  á4f^trégarla4fa}o^  l^ 
responsabilidad  establecida  en  la  sección  3  de  este  capítulo.      ^         ' 
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Comprende  los  1136  y  1137  Franceses,  1090  y  1091  Napolitanos, 
1227  y  1228  Sardos,  837  y  838  de  Vaud ,  1271  y  1272  Holaodcse», 
1901  y  1902  de  la  Luisía&a. 

Estos  Códigos  son  mas  esplicitos  en  ciianlo  á  la  obligación  de  con- 
serrar  la  cosa  como  nn  buen  padre  de  familia ,  pues  añaden :  tSea  que 
la  convención  tenga  por  objeto  la  utilidad  de  una  de  las  partes ,  é  la 
utilidad  común ;»  y  «esta  obligación  es  mas  ó  menos  esiensiva  relativa» 
mente  á  ciertos  contratos»  cuyos  efectos ,  bajo  este  aspecto » son  espliea* 
dos  en  los  títulos  que  les  conciemen.» 

£1  Derecho  Romano  y  las  Partidas  (que  son  su  copia)  reconocían 
tres  especies  de  culpa ;  levísima ,  leve  y  lata »  en  oposición  á  las  tres 
elases  que  hacian  de  padrea  de  familias,  unos  dildgeníísimos ^  otros 
simplemente  diligentes  ^  como  lo  es  la  generalidad  de  los  hombres  en 
sos  cosas  9  y  otros  compielamente  abandonados :  no  hacer  lo  que  los 
primeros,  era  culpa  levísima;  lo  que  los  segundos,  culpa  leve;  hacer 
lo  los  que  terceros  non  intelligere  quod  onmes  intelligent^  era  culpa  laku 

En  los  contratos  dirigidos  á  la  utilidad  de  una  soia  de  las  partes, 
se  exigía  de  esta  la  diligencia  suma ,  ó  la  prestación  de  la  culpa  leviH^ 
fna;  la  parte,  que  solo  sentía  incomodidad  por  el  contrato,  no  pres- 
taba sino  la  culpa  lata :  si  el  contrato  tenia  por  objeto  la  utilidad  eo* 
mun  de  los  contrayentes ,  se  prestaba  por  estos  la  culpa  leve. 

Esta  división  habia  tenido  ya  sus  impugnadores :  Bu^beyrae  habñ 
sentado  por  únioa  regla,  que  debemos  cuidar  la  cosa  agena  como  cm^ 
damos  las  nuestras  propias. 

Eo  el  discurso  59  francés  se  dice :  «  La  división  de  las  faltas  es 
mas  ingeniosa  que  útil  en  la  práctica,  pues  á  pesar  de  ella  será  üeee- 
sario,  á  cada  falta  que  ocurra,  poner  en  claro,  si  la  obligación  del  deu- 
dor es  mas  ó  menos  estricta ,  cuál  es  el  interés  de  \9&  partes ,  cuál  hi 
sido  su  intención  al  obligarse ,  cuáles  son  las  circunstancias.  Cuando 
la  conciencia  del  juez  se  balla^  convenientemente  ilustrada  sobre  estos 
puntos ,  no  son  necesarias  reglas  generales  para  fallar  conforme  á  eqoí* 
dad.  La  teoría  de  la  división  de  las  faltas  en  diferentes  clases,  sin  p«* 
der  determinarlas,  solo  puede  servir  para  derramar  una  luz  falsa  y  dar 
pábulo  á  innumerables  contestaciones.  La  misma  equidad  se  resiste  k 
ideas  sutiles ,  pues  su  rasgo  característico  es  aquella  simplicidad  que 
cautiva  el  corazón  á  la  par  que  el  entendimiento.» 

«Por  estas  consideraciones  se  hdL  decítlido ,  que  d  que  se  obliga  & 
la  conservación  de  una  cosa ,  debe  poner  en  ello  todos  los  euidados  de 
un  buen  padre  de  iamilias,  sea  que  la  convención  tenga  por  objeto  la 
utilidad  de  ana  sola  de  las  partes  ó  la  de  todas.» 

Yo  añado  lo  que  tengo  ya  dicho  en  otra  obra :  «Pedir  mas  id  deu- 
dor sería  la  mas  injusta  y  exoriNtante  exigencia :  creer  que  se  cumple 


IS!  GONCOIUMJIGIAS,   WTIVOS  5  COBMTARIOS 

em  métt^;  e^i^aie  á  «nuDekir abielrtanieiite  á  la  jnstioia  y  ék  de- 

La  fuerza  de  esta  reflexión  es  igual  eatttUsiIai  obügacimies;  V'pór 
4o  niMBo  'm»  as  iwi  dado  eotrada  á  la  escepiHon  ó  reserfa  del  ^Código 
Si»M«sx^opMd»ieB  el  párrafo  piifl)«ro  de  «ste  ooncaisrrio;  La  regia  c^ 
igetteral  psreiedos  lo&icoiitrátds,  j  ún  «ba-sola^scepcion:  asi  no  vé^ 
-i^erá  41iabl«r0éinas  eaoiioguno  deéllo9  á^bre  hioMígaoion  y  ouidadés 
-d^ldeaiorewcwwervarla  cosa.  ' 

La  espresion  «como  un  buen  padre  deíamilia»»  e» felte,  yeneietm 
(00  abstracto  «m  conoepto  ^faeil  y  seiftiHo:  «i  ae  4íjeJra  que  el  ^  deudor 
4ebeíeuid«ride  it  cosa  ageoa,  omio  <<leiffs  propias  s^y as,  habría  de 
dedeenderse  en  cada  oaso*  ála:ftver%iiáck>niisiaip^ible  detla^l¡gen(iia 
qiersonal  deldéudoi^en  Bus^^eosas;  ^feiodos  modos, se  eehaiée^<vet  c3la- 
valnMateque  en  esta  materia  eatrk  por  «ocho  cd  prudenirte  y  j«sttficalffo 
mrbi<rm  "déljueK^:  véieliaviiciiió  1#13:  :el  fie  Mt«^«,  Mpitoki  4,1%- 
Jbr<^4  , !  tooserva  todar^  la  ^plé  dimisión*  ide  la  vttlpa  segiAiDerekhb 
Jlotmar  e)  27»y  Sm  ^vnwtíaABi,  título  tt ;  parte  4  v'^  4ivide  é»4ijera 
•ygposerav  ■    '  *•  '■•  •-'••"' 

Á  ean«óH)an{ai  La  :palábsa  ^oMa  «e  tema  ^qai-eoiiH>  eá  ids  «arrtítctt^ 
-los  Mío,  .1054  yill6&,  •com^ftérto- 1/  ifdl^rmiMiaíav  porque  «n  las'db 
esta  clase  «6  tna8;pr«|»a  yiata  la  obligacioii-de'^doserMrt  ski  éiiA)á|i^,  , 
IMwdé  tener  lugar  4on^«iílas;oo6as4'nngibte8,fcs«É«to  4i8yan  de' eíiitre- 
^arseiae  mifflnas,  y  no  otrb  tanl»  tdé  la  niÍ6ma'.e8peoíey  f«k¡d«d :  un 
depositario,  por  ejemplo,  un  mandatario  .ó  aémraistradov^ebé  euMnK 
áas-y!CoiiseiÍva#lasi«Qiiid'Un  Imen  padre,  de^famdías,  y-loiBimno  se^á  en 
«l-joasodel  p&Dralé  segvndo^delisiPtiotilo  ^574.  ' 
-  I  d?n  la  seceimSiMmbm^yRe^m^aim^tmtoide^dmoi^^^  InMffoses.  <Pe»o 
M  estesto  decif  a|ie*la  ^riiHgacioivde  dar.  se  iresuelva  ¡en  la  de  Tesarelr 
dhÍM.é  ÍAtéMse&'Piiedeii  ásfaos  nedlamarsepoiriiio  baberse  etitregadó  la 
4H)M  eüiteideUdoftíeiaf^^Htigaari,  y^ouaaidotipeeeció^.ó  se  deterioró  poi* 
ódgia  dekideudov ;  fiert>  sinj  pei^im.  de  tsta  iwpon9ri)UMad  >  pv ede  él 
de«éor  ser-con^liéo/áJa  toferdga  éé  lamosa,  niienrtras  «ffislá.* 

Desde  que  el  cotHímto*se'perfkooi$Haipor  el  iioñsentimrefito  4é  4as 
fMine^^'Hrisngoée  i^i:o9ke(mfb áitofífü  tMftcmedor:     *  '  . 
'     'Ou0niío)at0btligttíd»i$e  émpaieofmltéñdo^en  wnéra^  d^  koi^eúm^ 
p^(»He$ido'9^cm99ímmtíB'ú^etUr0f^r:imM'mü^  é^nmpet^ 

sonas  diversas  j  será  áe^oueéita'él  ^eligr&^de  laíoosa  l^a^ía-qM  sé 
v6ri}iqme-bl'€mér$'^ñ.^  *  .j  ..■.'•..;',.;-•:  ;* 

:    i  E(i{yrimei}  párrafo  yd»i|mtiiedirf'S0g«ndd',  relatím  álavespovsaibil»^ 


<kd  en  caso  de  mora»  soo  el  artíeolo  I158t  K^raaees^  10£^9,  Napolitano, 
4229  Sardd^  839  de  Vaijd,.i903í  y.4904  de  la  Lutoiana.  &  1273.. Hoi^ 
landes  dispone  la  niisiBa;.pero  se.eovoreta  á.  decir  ^  ««nanda  hay¡  obl^. 
gacion  de  ealriegac  alguna  eos?»  etOf 

.    Vé  lo  espíiiesto  al  acumulo  <9&1  sobre  es(a.ÍBMviuHaii.^abftría  al 
Oereciio  ftomaao  y  Patrícr^  ;  i 

meulf^ahmrei  y  adeaqve  non,  iam^  4¡amm  ^umk  €^ipmm8uan\,p9H»sJtaii\ 
Hj^ineem,  Aámero  ni;  título. ^^Jibro  3,  Pandeel.  Um(miqw^$m.mopa\ 
nocet,  la  173  de  regulisjwmy  por  lo  laftio  pasaelrie^o  delato* 
al  morosa^ leyes  .91 ,  párraío  3,  título  1 ,  libro  A5  y  72,  líluk^  3,  li- 
bio 46  de(  I>tge6lo;  y  la  18',  titulo  11  ¿  Partida  8„  wft  otras  mucbag^* ,, 

Téngase  presente  la  -^^eepoio*.  bieebaien,  el  pórimfo,  4  delaitíojaloj 
1140^  y  sobre  la  purzacioA  déla  nvora,  en  el  artíoiilo  siguiente;  T¿anse 
taittbien  el  üúweeo  4  del  artíeuLo  101 1 ,  i 040^  y  1054. . 
.  Ado»  á.9nasp^^9»as.  E^ta  esoepeioa,  <|fte  na  selee  eoilosCi^ 
dígo6  esftraDjaros ,  es  uiiáj)iista  gena  de  la  mala  St  del  vendedor  ,u  7  uw 
co«6ejCaen€i$i , del pArrafo  último  del  artioolQ  981..  :      ; 

Ira.  rediieoioB' do  nuestro  artíeula  no  tiene  les  vícioe  que  Rogroi^ 
aehaea.á  la,  del  li3S  Francés.  El  ejemplo  que  pone  él  núfimp,. sobre  Uk 
esofiipti0B,.e8.Ín^wiotO4  jbI  rf^yoxiaei  cayó  en.mi  onadra^.w  cayó  e^.Uk 
í«pna.  .      : 


* .  I  < 


J  -  •    • 

uediof,  r^Mútirnimfo^ipor  fíwte,dql.ue:ceedQa^,y,íí§cep(o,eH.  I^qa^m  Hr, 

«ofcf  vencimiento  deí.p,la:;^  lo  frQd¡^zca^,  sin. .«^c^tdoíí» ,(íet  r$qimi^ 

^.^  Cuando  de  la  naturaleza  y  circumlancias  del  conírutQfff^^^^ 
^.láLd^ignaf{ian,4€  U/l  ¿pof^a  en quedebi^  etUregarmM  eos^/fi^é  un 
vy^mdeifT^t^^né^nte^/pifr  pg^rt^  d^l  que  hahic^d^  feíi^irl^fiwac^y^ 

b!;^io., ^.^ ,..  •., .  .,  .^.     ;   ,..,     ,.,  ,^.     ..    ,/    ,       '  . ;    ^ 

En  las  obligaciones  xñi^j^rpca^s  yningmq  de  lo^  eQn(faimifi».finé^f,T^ 
f^e^mq^^fl ^J,ielMvonQ,V^xnple  ámse  a^llana\á  oumplir  dobidAmen" 
IC'Ja^ob^gaf^fingue^leiesre^peciivfi.  .  .  >. 

i.  C^a^nftohqy,  m^ayjpor  par i^. de:  los  do^s  cmírat^tnies y  p^judieí^ 
la  posterior,  .^  ,  :        : 

:  Hasta  jéi, número  1  inclusive  e$  ^1  artículo  1139; Francés,  1274 Ho- 
laftdes,  lejÓS  Napolitauov  84Q  de  Yaud,  1230  Sardo«.1904  y  número,  t, 
del  1927  de  la  Luisiana. 


).t         ■        ;  ...  .       •  '     ,   <. 
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Por  Derecho  Romano  y  Patrio ,  en  las  obligaciones  á  plazo  ó  dia 
cierto,  el  simple  vencimiento  de  este  bastaba  para  constituir  al  deudor 
en  mora:  die$  iníerpellaty  citra  ullam  admonUionem  ^  ley  12,  titulo 
38 ,  libro  8  del  Código,  y  leyes  18  y  35 ,  título  11 ,  Partida  5. 

En  las  otras  obligaciones  era  necesario  que  el  acreedor  interpelase 
ó  requiriese;  Nulla  enim  intelligitur  mora  ibi  fieri ,  ubi  nuUapetiiio 
e¿i\  ley  127 ,  título  1 ,  libro  43  y  32,  título  1 ,  libro  22  del  Digesto.  Si 
inlerpellalui  opportufw  loco  non  iotvet:  «sí  pidiendogela ,  non  gela 
quisiesse  dar,  pudiéndolo  fazer;  sí  le  demandaste  en  tiempo  convenid 
Me,  é  en  lugar  guisado ;»  la  misma  ley  18  y  3K. 

Debe  mediar  requerimiento :  aun  cuando  en  el  contrato  se  haya  se- 
ñaiado  plazo  ó  dia  cierto  para  el  pago  de  la  cantidad  ó  entrega  de  la 
cosa :  asi  se  dice  con  mas  espresion  en  el  número  1 . 

Se  ve ,  pues ,  qué  habemos  adoptado  la  disposición  del  Código 
Francés  contraria  a)  Derecho  Romano  y  Patrio;  y  yo  confieso  con  fran- 
queza que  los  motivos  de  esta  disposición ,  espuestos  en  los  discursos 
K9  y  62  franceses,  no  me  satisfacen,  al  paso  que  tengo  por  de  mas  peso 
los  de  la  citada  ley  12  del  Código.  Cwn  ea,  qucepromiséii^  ipse  inme^ 
moria  rúa  servare ,  non  ab  aliis  sibi  manifeslari  debeat  poseeré.  El 
plazo  ó  dia  cierto  no  suspende  la  obligación ,  sino  el  pago  ó  entrega: 
para  esto  se  pone,  y  por  esto  solo  dio  á  entender  claramente  el  aeree-^ 
dor  que  quería  ser  pagado  cuando  se  venciese  el  plazo ,  ó  llegase  el  día 
sin  necesidad  de  interpelación  judicial:  el  deudor  no  puede  alegar  ig- 
norancia. 

fíequerimienio.  ¿Ha  de  ser  judicialf  En  Derecho  Romano  y  Patrio 
no  era  necesaHo  que  asi  fuese  según  las  leyes  arriba  citadas  y  otras:  el 
articulo  Francés  dice:  «par  une  sommation,  ou  par  autre  acte  equi* 
Tdlent;»  y  como  no  determina  cuáles  sean  los  actos  equivalentes  al 
mandato  ó  intimación  judicial  para  el  pago  ó  entrega,  se  han  suscita- 
do dudas;  aunque  todos  convienen  en  que  basta  la  citación  ajuicio  de 
conciliación»  ^ 

Nosotros  debemos  prevenir  dudas;  y  no  se  previenen  con  la  simple 
y  vaga  palabra  requerimiento ,  aunque  el  Diccionario  lá  define  acíoju^ 
dieial,  etc.  La  Comisión  para  prevenirlas  opinó  que  el  requerimiento  hu- 
biese de  constar  por  escrito ,  público  ó  privado. 

Pero  4  y  si  no  puede  liacerse  el  requerimiento  por  estar  ausente  el 
deudor  y  é  ignorarse  su  paradero?  Este  caso  se  halla  previsto  respecto 
de  la  interpelación  en  his  leyes  23 ,  título  1,  y  2 ,  titulo  2,  libro  22  del 
Digesto:  protestatio  loco  petitionis  esl ,  ubipetilio  fieri  nonpotest. 

La  Comisión  opinó  que ,  si  el  ausente  tiene  domicilio,  haya  de  ha- 
cerse la  intimación  en  él  por  ante  escribano  dejándole  cédula :  no  te- 
niéndolo ,  se  proleste  ante  escribano  y  testigos. 
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Numero  1.°  La  voluntad  de  las  partes  es  la  primera  ley  de  los  con- 
tratos en  todo  lo  permitido  por  derecho:  y  bastará  que  conste  de  aque- 
lla aunque  no  se  usen  las  palabras  materiales  de  este  número.  Pero  pre* 
veo  desde  luego  que  esta  estipulación  vendrá  á  ser  general  y  formula- 
ría eo  todas  las  obligaciones  á  plazo,  día  cierto,  y  sin  embargo  habrá  de 
surtir  sus  efectos. 

Número  2.  Este  caso  viene  á  ser  el  del  articulo  1146  Francés,  que 
es  también  el  1279  Holandés,  847  de  Vaud,  1000  Napolitano ,  1237 
Sardo ,  y  número  1  del  artículo  1927  de  la  Luisiana. 

El  deudor  puede  ser  constituido  en  mora ,  no  solo  por  el  requeri- 
miento ó  por  la  estipulación  espresa  del  número  anterior,  sino  también 
por  el  objeta  de  la  obligación ,  cuando  la  cosa  que  el  deudor  debia  ha 
ccr  no  podía  ser  hecha  útilmente  si  no  en  un  tiempo  determinado  que 
ise  ha  dejado  pasar ;  y  no  puede  dudarse  que  ha  caído  en  mora  ó  falta 
el  deudor,  cuando  no  ha  cumplido  en  tiempo  útil. 

Rogron  pone  el  siguiente  ejemplo :  cMe  he  obligado  á  entregaros 
unos  caballos  para  que  los  vendáis  en  una  feria  que  se  celebra  en  día 
determinado ;  3i  pasa  el  día.  de  la  feria  sin  hacer  yo  la  entrega*,  caigo 
en  mora.»  Puede  serlo  también  el  de  la  mensageria  de  la  ley  44,  titulo 
14,  Partida  5,  tomado  de  otra  Romana.  «Yo  te  doy  tanto  para  que  cor- 
ras la  posta  á  Cádiz  y  llegues  antes  del  día  6  en  que  sale  el  correo  de 
Ultramar ;  te  detienes  por  tu  gusto ,  y  das  principio  á  correrla  el  mis- 
mo día  6  ó  la  víspera:  caes  en  mora.» 

Nuestro  articulo  es  mas  esplíeito  que  el  Francés  y  se  acerca  mas  al 
de  la  Luisiana.»  El  deudor  cae  en  mora,  cuando  la  cosa  no  podia,  por 
su  naturaleza,  ser  hecha  ó  entregada  sino  en  un  tiempo  cierto,  que  ya  ha 
pasado ,  6  bajo  cireumtanciaB  que  ya  no  existen.  Pero  en  nuestro  ar- 
ticulo se  exige  que  este  tiempo  y  cireunstancias  hayan  sido  la  causa  de« 
terminante  del  contrato. 

Lo»  Romanos  llamaban  mora  ex  persona  k  la  que  requería  previa 
interpelación :  mora  ex  re  kU  que  provenia  de  la  cosa  misma ,  y  por  la 
sola  disposición  de  la  ley:  leyes  23  y  38,  párrafo  1 ,  titulo  1 ,  libro  22 
del  Digesto ;  á  esta  segunda  especie  puede  reducirse  la  del  número  2  y 
con  igual  ó  mayor  propiedad  los  casos  de  los  artículos  1615 1  1618, 
1752  y  otros,  en  los  que  sin  necesidad  de  requerimiento  se  deben  inte- 
reses desde  que  empezó  la  deuda  ú  obligación. 

En  las  obligaciones  reciprocas.  El  articulo  1907  de  la  Luisiana  di- 
ce: «En  los  contratos  que  contienen  obligaciones  reciprocas,  el  que 
quiere  constituir  al  otro  en  mora,  debe,  por  su  parte,  cumplir  las  obli- 
gaciones.» 

El  que  no  cumple ,  mal  puede  reclamar  del  otro  el  cumplimiento^ 
y  de  consiguiente  constituirle  en  mora;  pero  se  cumple  por  los  medios 
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pfescnl'os  en  él  'pkt^MSá  5,  sección  2;  «apUiito  »,  áé  eek  tíUflo:  lo  lúis- 
mo^' dispone értí>s1¿y«s  SI  á!  fln,  tiluío  1 ,  lihfolS,  43,'piin*!(ft)i6i 
SU,  párrafo  tOJ'j  37,  títu+d  1,  líbr»  91'dei  I>gMto'y'én''otragrtni«htBi' 
Perji^flficiá  la  pasleriar.  L»  mas  cofflioB'yfrecuente  esqae  laMWtf 
eslé  por  p'ártü  del'  deüdsr;  mas  pae{te'UtnibieB>babeHa  porparte  dM' 
acreedor. 

'  Cuando  tal  sucédíii  la:  eos^'íjaeía  i  rie^o  Ad  aoreiedop,  leyes  91, 
párrafo  TS.  tftnlo  4  .'UtVro  ib,  y  79',  tRnto  5-,  fibrw  i6  det  'Digtsto';^  peiV 
I  reticar  k>  «spB«9to  «n  el  pintafo  antepior'. ' '     ' 

partedflo&dM!  y  entoBoespwOírior  nocet,  ley 
\  ie)  DlgestO'j  hflbtendftfle'lit'fnoradol  \e/aétAW 

;  citaite  91' ,  porque  «4  dfeador  poetM'  enmendar  6i 

]  icffénndó,  yeata  es cUestion dé  frono  el  «^ito;' 

1  .  .  .     3,  titnte  tí .  Pawida'ÍJj  i 

SECcraw  u.       '     ' 

'  ■;  M'LS  OBtlOWiOrDBipBESTAII'AfiOorsBMIClft;       ■  I 

;■■■■■■•■■,    ■      ■'"."■     'ARTICKftO^lttO»:  ■      ■■'I 

iSí'eí  o6ííj(rdl»  líprtrtlif'  «(yit*  tertmo'  qmi<xmiüá  en  /ínoerní- 
ouna  cosa,  ivo  lo  hiciere,  se  mandt&i  ejecutar  átii  timta'. 

tfitóinimo'te.t^enaM;  9ilO'Aíever9'e9ntrnvinwná»enel'modo 

hecho,   '      ""■'"  '-■■■'■'      ■:■■■■ 

Su  priniei'a  pOTt¿  eS'el'anieTd(t>'l^M  FVnnoes,  1S39  Sard»,'9M'<hi 
Váiád;  1277  flíyrahdte,  ie98T(!fp«Hteiid  r'los  Í999-y  19ÍI  de  ta  t«l- 
qana  dicen:  «En  caso  de  inejecución  de  un  contrato  qne'cbnlien^tií 
imlígácrb'n  de  }^éér,  tí  de  no  hacer,  aqset^ert^eiiyo  ftjvorse'ha'ooairai- 
Í¡p,  la  oUltgJréiori ,  paede  pedir-daños  y'pcrfikios;  ó'S(  esta^indeimlzti- 
(!Í(m'e%  b^fici^dte,  r«blíl[tntir-f^>  ejeettCf^N  áeil'jMntt-aVo,  ásH-elicMloíi, 
/  efl  todíís'íós  c*so9,  daños'ypeVJuioiw,»'  -  -       ■      ■ 

Ésdú  ádveftiV  que  por'eí  arHeol&  tlií  Franoes,  'ecqpilHl»  eiiilod«s- 
Tos  Coditos' citad«9;  ^  4ec)at-8'qR«''lé:0bliga!«io»dehboer-,  *i  dcnt^aJ- 
cer,  se  resuelve  en  daños-é  ifttere^s  en  caso>dft  ipejcoocion;  dopartídel 
deudor:'  '       '  '■'  '  ■ ' 

En  los  diáclirsoi  59-'y  6ft-franoft3M  s«  dan  breTttnlente  prir' ánioos 
motivos;  qüé'éf  competerpersonaffneate  alüeadt*  áhaDer,  ónofwoarv 
seria  una  especie  de  \iolencia,  que  no  puede  ser  un  modo  de  «jecucioff 
4b los  contratos'  y  que  se|fuia-ló»  JuPisconSlItoS'Romanos,  nemaadac- 
tam,  oojíjtottBí. 
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Pero ,  conéá  ^i^éma'dél  aator  del  disoium  60^  dioó  yo ,  (fae  la  opihion 
eoBlrari^  era  la  hms  raciafial  y  fcudada  en  DerecAié  Aomano ,  y  «pie^ 
Io6  t^los  tiAadts  OD  apoyo  de  aspiel  T«%ar  axioma^  soto  p«ede  iáferir* 
se  qneen  úaso  fAertuejocacíMi  por  parte  úeá  deodor  €ra  libre  «1  Aoñedor 
en  compelefle  i  ejechilar  el  hecho  prometido  •  ó  oq  irecláinarlo  4años  y 
perjuicios;  y  como  la  prueba  de  eslos  era  siempre  incierta,  aconseja  Jos- 
tiniano,  párrafo  7,  título  IB^Ufaro  3^  ku^tUífeiones,  que  en  las  pbligacio- 
nes  de  hacer,  ó  de  no  hacer,  se  ponga  cláusula  penal. 

Miiesbm  ieyes  t9 ,  titirio  11 ,  IHartida 5 ,  yS ,  iíttilo  S7 ,  Partida  3, 
están  mas  claras:  «Dev^  apremiar  (el  J«ez)  que  lo  faga  asai  eomb  tté 
pwoto,  é  lo  pnaaieliflu» 

Etartáeiilo  primitivo idolproy^cUrvesio  eonforaiie  al  tl-Ü  Francesa 
pen>siifrweonii!adiceion6s,y  el  reatado  faé-i^o  resoWor  esta  cuesiioft 
pDaiadelfída  dartdad; isio iOndisuigOY  histaiido  yo  poslepiormente  por 
ella,  decidió  la  Comisión  quemó  pú^aM'  üómpelido -<t •  deudor <pími 
hacerlo  por  sí  mismo  en  el  sentido  del  articulo  Francés. 

Se  mandará  ejecutar  ásiioosíAi  h»^  no  podrá  ser  compelido  él 
mismo  á  ejecutarlo. 

£l'ScreedQr.fuedeipedir  a  ^su  «lección^  é  io  que  w  disponte  «n  este 
articulo,  ó  los  dañóse  intereses;  y  aun  cuando  pida  lo  primero,  podrá, 
conforme  á  la  sección  siguiente,  reclaiusr  kte  segundos,  en  cuanto  se  le 
hayan  ocasionado  por  la  morosidad. 

iFiÉeBa4e'qiie  iiáy^oasoa  en  qQe,)por  «tegirse. iaindosHia ,  ó  h^ili- 
dad  de  persona  determinada ,  no  se  satisface  al  aeiteeiéo^^^ml  ina^itfar 
ejecutar  la  obra  á  costa  del  deudor,  ó ,  por  mejor  deaify  no*  ^s  posible 
ejecutarla  por  otro:  it  los  artículos  1100  y  1^6-.' 
'  S!  la^diiQÍere  «Mtmwaiendo.  <^  facie,  qúodfmelnemnHebcl/non 
videíur  faceré  id,  quod  faceré  jussus  esty  la  121  de  las  reglae-de^Aerér» 
cho:  el  que^eontrayiene  ^ál  eDiiiinMvJM^iacttmpk^,)aii|(»sbi€rn^^  lafrín- 
fc'/y  JBk'  oonsiguiénie  'quedatoMit^Mo  al  r^9t)ólm¥Mé*4é  dafno$-é  Inte- 
iosesy  por  ^  articulo  dOl  1 .:    :    :    '      <   •   t 


f 


T 


Podrá  ademas.  Y  en  rigor  deberá  d6(mÉarde,*ist'^  «r^€«tor  lo  pi^ 
diere;  porque  tiene  derecho  para  esto  y  es  casi  de  absoluta  necesidad. 


'  '"Mí- 


ARTICULO  1009. 

Lo  dispuesto  en  el  articulo  anterior,  acerca  de  la  destrucei&n  de  'to 
iml Mecho ^ se  c^8eti)aré  laikétm,  ^Hmnrfo  tl,o%íifado\ájpréékir  ttlgun 
servicio  que  consista  en  no  hacer  al^wia  cosa ,  cefnlrúiíWiest  íísn  offíí3 

Coatforme  (Wi  el .  1 14£ Ffoif ^s,  l^t^6  Hélanled^  "IfSt  ári^ 
Vaud,4097!PrapbliÍam>,4«2í^laLuÍél«na.  -     '       '» 
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Esto  puede  ocarrír  con  mas  frecueDcia  en  las  servidambres  reales 
y  negativas^  como  las  de  laces  y  vistas»  y  generalmeole  en  todas,  por- 
que, según  el  articulo  544,  el  dueño  del  predio  sirviente  no  puede  me- 
noscabar de  modo  alguno  la  servidumbre  contra  él  constituida,  ley  13, 
titulo  2,  libro  8,  y  5,  párrafo  9,  titulo  1 ,  libro  39  del  Digesto. 

ARTICULO  1010. 

Lo  dispuesto  en  el  articula  1007  es  aplicable  á  la  obligación  de 
prestar  algún  servicio  que  consista  en  hacer  alguna  cosa. 

Es  decir,  en  cuanto  á  la  necesidad  del  requirimiento  para  consti* 
tntr  al  deudor  en  mora  ,  y  sus  escepciones;  pero  en  la  obligación  de  ^ 
hacer  es  necesario  que  pase  un  tiempo  conveniente  en  que  se  pudo  cum<- 
plir,  y  no  se  cumplió  por  negligencia,  la  ley  137,  párrafo  3,  titulo  1, 
libro  45  del  Digesto,  y  35,  titulo  1 1 ,  Partida  5. 

SECCIÓN  IIL 

DEL  RBSARCIMIIIITO  DI  DAÑOS  Ó  PERJUICIOS  Y  ABONO  W  INTERESES. 

ARTICULO  1011. 

Quedan  sujetos  á  la  indemnización  de  perjuicios  y  abono  de  inte- 
reses  los  contrayentes: 

1.^    Por  dolo. 

2.^    Por  negligencia. 

3.^  Pi>r  contravención  á  lo  pactado ^  aunque  sea  en  el  modo  de 
ejecutarlo. 

4*^    Por  morosidad  en  el  cumplimiento  de  la  obligación. 
.  Todos  tos  Códigos  están  de  acuerdo  sobre  este  articulo:  el  dolo  y  la 
culpa  ó  negligencia  no  deben  perjudicar  sino  á  su  autor,  y  los  números 
3  y  4  envuelven  por  lo  menos  culpa. 

ARTICULO  1012. 

La  responsabilidad  procedente  del  dolo^  tiene  lugar  en  todos  los 
contratos. 

CíMlquiera  podo  en  que  se  renuncie  para  lo  futuro  el  derecho  de 
reclamarlaj  será  nulo. 

Non  valere f  si  convenerit^  ne  dolus  prmstetur ^  23  de  regulis  juris^ 
y  las  leyes  27,  párrafo  3,  titulo  14,  libro  2,  y  5,  párrafo  7,  titulo  7, 
libro  26  del  Digesto*  cLos  engaños  fechos  en  ante  de  la  promission  se 
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pueden  quitar  por  pleito::  non  los  que  pudíessen  facer  después  del  día 
en  que  fué  fecha  la  pronvission::  porque  los  tales  pleitos  podrían  dar 
carrera  á  los  ornes  de  facer  mal» ,  ley  39,  titulo  1 1 ,  Partida  5:  este  pacto, 
en  suma,  es  contra  las  buenas  costumbres,  y  como  tal  está  comprendi- 
do en  q1  artículo  994. 

ARTICULO  1013. 

La  responsabilidad  procedente  de  negligencia,  tiene  lugar  en  lodos 
los  contratos,  cuando  no  se  ha  puesto  la  diligencia  que  se  hubierepac- 
lado,  y  en  su  defecto  la  que  es  propia  de  un  buen  padre  de  familia.. 

Vé  lo  espuesto  al  1005,  Puede  haber  negligencia,  y  de  consiguiente 
culpa  en  hacer  lo  que  no  hace  un  buen  padre  de  familias,  y  en  no  hacer 
loque  aquel  baria:  de  todos  modos,  factum  cuique  suum^non  adversa^ 
rio  nocere  debet,  185  de  regulis  juris . 

Que  se  hubiere  pablado.  Si  quid  nominatím  convcnerit,  vel  plus,, 
vel  minus  in  singulis  contraclibus ,  hoc  servabitur  quod  initio  conveniti 
legem  enim  contraclus  dedil ,  23  de  regulis  juris ,  cuyo  epígrafe  es  d€ 
dolo,  culpa,  diligentia  et  casu:  pero,  desterradas  ya  las  tres  especies  de 
mlpas  ó  diligencias,  debe  ser  rarísimo  y  casi  inútil  el  pacto  especiat 
para  el  caso  de  este  articulo. 

Es  culpa  la  desidia  6  negligencia ,  párrafo  3,  titulo  15,  libro  Z, 
Instituciones. 

ARTICULO  1014. 

£n  ningún  contrato  tiene  lugar  la  responsabilidad  por  caso  for- 
tuito si  no  se  hubiere  pactado  espresamente  ,  salvo  lo  dispuesto  en  el 
párrafo  3  del  articulo  1006  y  m  eM  160. 

Concuerda  con  el  1148  Francés,  1103  Napolitano,  1238  Sardo,. 
849  de  Vaud,  1381  Holandés,  y  número  3  del  1937  de  la  Luisiana» 
au  nque  con  una  adición  notable. 

•Animalium  vero  casus,  mortés,  quasque  sine  culpa  accidunl::  á 
nullo prwstantur ,  33  de  regulis  juris  zl  fin::  nisi  hoc  nominatim  con^ 
venitj  ley  1,  párrafo  35,  titulo  3,  libro  16  del  Digesto,:  nisi  inter  con^ 
trábenles  placuerit,  ley  6 ,  titulo  34,  libro  4,  del  Código :  lo  mismo  se 
dispone  en  las  leyes  3,  titulo  3,  y  8,  titulo  8,  Partida  5 ,  las  que  es- 
ceptúan  como  las  Romanas,  cuando  el  caso,  al  parecer  fortuito,  va  mez- 
clado con  culpa  del  deudor,  y  lo  ilustran  con  ejemplos:  vé  los  artículos 
1160, 1518  y  1637. 

Casos  fortuitos  son  los  que  no  |>udieron  preverse,  ó  previstos  iio pu- 
dieron evitarse,  la  citada  ley  6  del  Código,  la  18,  título  6,  libro  13  del 
Di«csto,  y  la  ll^titulo  33,  Partida  7.  En  latin  se  llamaban  también 

TOMO    III.  4r 
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fiíerítt  na7«r,  casos  mtjGtcs;  y  e«  este  €i(d¡go  se  vsa  algima  vez  de  bt 
juimeraesjpresÍQn. 

La  pruefeadet  caso  Tortwto  iscambe  al  deudor,  porque  e)  deraan- 
■^éo  ip  ■eaxefHionibHt-partíbm Mtoris  ftm^lttr,  easqüe  probare  debet, 
ley  19,  titulo  23,.libro  22:  al  acreedor  basla  justificar  la  legitimidad 
de  su  crédito,  que  es  elfundamento.de  ^  demanda:  vé  el  articulo  1161. 

ARTICULO  IplS. 

Se  reputan  daños  y  perjuicios  el  valor  de  la  pérdida  gue  haya  et. 
perimentado,  y  el  de  lit  utilidad  que  hajfm  dejado  de  percibir  «I  turee- 
dor,  .sáivas  las  dispofidoñes  contenidcfs  en  hs  artículos ,  éi^ietites  de 
eslaseccion.  .  .         ^ 

Es  ell  149  Francés,  1282  Holaades,   1239  Sardo,  81^  de  Vaud, 

,  dicen  lasle^'es  d^  Partidas:   Q^a^am,  mihi 

te  tacraripotui{m^oscaho),'ley  13,  titulo  8, 

?u  una  palabra  lo  que  vulgarmente  sC' entiende 

ero  cesa^ite;  pero  )a  estijnaciOade  e^te  d^ño  ^ 

,re  conaistit,  24  de  re^u/ií./urijf  ¡,  y  auvca  dír 

hcrú  eotrai:  en  ,el|a  «I  precio  de  afección  parlícvlaru  sino  el  pofqun  y 

corrieulé  de  la  cosa,  á  menos  que  la  responsabilidad  proceda  de  igiif 

lo,  articulo  117  del  Código  penal,  uor  cuj'o  titulo  4,  libro  1,  deberá 

regirse  la  responsabilidad  eml  én'tt^úeflla -materia. 

ARTICULO  iOW. 

En  el  resarcimiento  de  lotf^iMoS  ipe^úiéios;  sotóse  cw^^ender&Vi 
losijite  ftiétht-amséoum^ia^iñcdiatmy  *Kcesái<idde  fia  fhUd  dif^átm- 
piimiem»  del  déniMlb.'  '  .■,■".•■      .'.¡'- '        ■  " -í 

En  caso  de  dolo,  se  estenderá  la  imhminUzineíon  -á 'fctf  ^tie ImbiereH 
íidoe»noeiAa!meiKe  omsi«ni»ito9  por  él.<  '   • 

•  £tQTifo«to  ItttO  Frances'diee  «n . el -mso  <eíe Itt  príAierh  {yerte  d« 
iHKStro«rtH«ki'>46sf|(i«  bau«iido'preYÍst9B,^  podidbp^ai^c.*!  -'  >  ' 
''  'Bh^tbl  dice  del  ciño  de  dolo:  •lo'^  esuna'tttoSeoWacífl'iDme^ 
dtatay.dimcU'^ifl' lá>]nej«eucJon  dé  la  eoBVehcion  :>']os«&09  CódtgM 
l»an.«opiado'i)hFVaiiees;  I  ■'•  !..;-.i    ■■■■ 

■  ^'\9s-4i3Knrw»W,  tío  y >ei  tro  8e>enCuMmHi'in>Mí«t>d  tii  '«aplica- 
ciones de  dichos  artículos.  Rogron  pone  dos  ejemplos;'  'el  ráfer^Btie  íal 
attticvto  iVSO  ec,  á  mienieMter,  impFopio;)«ldel  articulo  -1131  es'mas 
exacto.-  -.-''■■        ^ 

]lMeri»'eB'«8la  digcll  de  fijarse  pér'^ejtla&^nwalca  y  «laras.-  JMJ 
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tiumo  dúi  á  este  efeeio  kÚAtea ,  titule  47:,  libno  7  del  Giiiáigo,  pwa 

qsíUf  las  dadas  anligiiaa,  qua  in éhfinihtm.prQductíB  sunt,  y  para  que 

6mstfini$ipffolÍ3siiatU  anliqtUB.M  lo  ürast^ó  con  ao'  dhískn  deva- 

306  eitíriM  é  tmiei^io9 ,  digalo  ia  misaa  ky  que  deja  en  lo»  segundos 

enteramente  al  arbitrio  del  juez  la  estimación  del  daño  y  lucro  cesante^ 

encargándole  que  inquiera  sagaaméátfe '  (p¿r  «wam  .mhiilitaiem)  cuál  es 

el  verdadero  daño,  y  este  solo  se  resarza,  et  non  ex  quibiisdam  ma'» 

chinationibiis  et  inmodich  perversionibus  in  circuitus  inextricabiles 
fedigatur. 

La  difiettliad' de  estimad  el  cnanto  del  daño  está  intimamente  en- 
lazada con  la  de  fijar  tos  Hmítes  de  la  responsabiHdad ;  las  palabras  del 
artículo  Fí^mces  para  eí  caso  de  no  haber  dolo ,  no  dan  una  idea  clara: 
¿qué  es  lo  que  se  previo  ó  pudo  preveerse?  Cada  contrayente  dirá  que 
éy  previa  los 'diaños  de  diferente  manera.      ' 

Eir  el  nuestro  se  hallan  reemplazadas  por  hts  de  consecuencia  imne- 
diata  y  net;ésdría\,  que  pai*ecén  equivaler  á  las  de  la  ley  21,  párrafo  5, 
tifíulü  1 ,  ll^ro  19  áél  Digesto,  uíiítía*  gttte^  círca  ipiamrem  consiátit: 
Sois  ejemplo^  sOá^  «compila  vino  y  no  se* me  eñtíegó:  n6  sé  reputará 
daño  ó  lucro  cesante ,  que  yo  habría  podido  venderlo  y  negociar  con  su 
precio ;  porque'  ía  ganancia  és  incierta  y  le]ápíá ,  y  hksta  pvíñé  dejat  de 
negociar.» 

rCoqipré  trígó,  y  por^tío  JtaBérseme  entregado'  muríerotf  deham:- 
írer  imfe  ^clavojs:  ^fú  no  puedo  pedir  como  dafio  él  precio  tle  elfos ,  sihó 
ef  precio'  m^dr*  qué  tthrór  eí  trigo  ó  vino  desi^e  que  debió  serme  entre- 
gkió ,  porque  esta  máyOr  tiliüdad' ciVca  réni  ipsam  cbtisistUy  y  stipép- 
dida  es  una  consecuencia  inmediata,'tíecesária,  inevitable  del  con trütoj 
lá  mtiertle  de  los  esclavos  es  una  co^a  estrinséca ,  accideñtat ,'  agen^  del 
contrató  ^  y  k[tte  aderan  pndé  evitaí^. »  '  «  ' 
'  PÍyr  ios 'mismos  motivos  se  dice  en  la  ley  Í9i  título '7,  fibrb  Í8*dá 
Digfefetó ,  qtte,  siendo  moroso  ef  éóínpradof  ett  pagar  el  pfécio ,  ef  tél^ 
dedbi:  soli¡)  podtá  pedir  las  usnras  ó  rnterésfe?,  nw  omnikó  ^^iód,  moáj, 
non  fácia'y  con^etjíH potúity  vetuií  ¿í  ne^ótiaiót  fuerit  et,  prktió^soÉfto 
éx  nmrcíiusy^pVas  qiJ^fn  ex  uiúríél  quiúBrerépotuit:  *       '^  . 

Eñ  cakúd^  dbZó;  Eíi  esté  ségilmdo  pariéronos  ¿pdrtamíjs  lahAen 
déí  artículo*  11 5Í  Prancé¿;y  dárbofe  mayor  esíenáion  que  él  á  la^es- 
ponsabilidad\'  Iti  citada  ley  del  Códfgo  no  ponía  tasa  *  coto  á  élía  en 
los  delitos. 

Bastará ,  pues ,  que  el  daño  haya  sido  conocidamente  ocasionado 
par  el  doW ,  y^  que  ain  ^Bie  m  habría  teoido  llagar ,  aauíque  no  sea  su 
eoBgecuen^ia  direeU^Jnmedíata  é  iMvitabler:  vé  tos^  arlieulos  1389 
y  1408,  párrafo,2.  '  . 

Pero,  aun  después  de  todo  lo  espuesto,  será  precfe»  convenir  en 
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que  el  prudente  arbitrio  del  juez  es  casi  tan  lato  en  estimar  las  causas 

ú  ocasión  del  daño  como  en  fijar  su  tanto ;  y  para  lo  primoro  es  nece* 

sarioiacto  mas  fino  y  mayor  sagacidad  que  para  lo  segundo:  puede 

verse  á  Pothier ,  números  160, 169,  y  siguientes,  tomo  primero  De  la 

vmta. 

ARTICULO  1017. 

Cuando  l<i  obligación  se  limitase  al  pago  de  una  cantidad  deter^ 
minada  y  se  hubieren  pactado  intereses ^  el  deudor  que  se  constituya 
^/mmora^  deberá  abonar  por  via  de  i$%demnizacion  de  perjuicios,  la 
tercera  parte  del  interés  legal  j  ademas  del  pactado. 

No  habiéndose  pactado  intereses,  deberá  abonar  el  todo  del  inle-^ 
res.  legal. 

La  segunda  parte  de  este  articulóos  conforme  al  1153  Francés,  B54 
de  Vaud,  1244  Sardo,  1286  Holandés,  1930 de  la  Luisiana ,  1120  Na- 
politano: la  ley  19,  titulo  7,  libro  18  del  Digesto,  citada  en  el  articu- 
lo anterior,  dispone  lo  mismo,  aunque  algunos  opinaron  que  podiau 
pedirse  las  usuras  ó  intereses ,  y  ademas  los  perjuicios  por  el  retardo  ó 
mora,  al  menos  cuando  aquellas  eran  convencionales. 

La  dificultad  de  calcular  y  probar  los  daños  por  la  mora  ó  retarda 
en  el  pago ,  cuando  la  obligación  es  de  una  suma  ó  cantidad  cierta,  ha 
movido  al  legislador  á  fijarlos  desde  luego  en  el  interés  legal  ^  si  no  se 
pactó  otro.  A  esto  solo  queda  reducida  la  responsabilidad  del  deudor 
moroso ;  pero  en  cambio  queda  relevado  el  acreedor  de  toda  prueba^ 
j)0rque  su  pérdida  es  evidente ,  ó  al  menos  se  presume  tal :  vé  una  es- 
cepcion  de  esto  en  el  articulo  1752. 

La  primera  parte  del  articulo  no  se  encuentra  en  los  otros  Códigos, 
.al  menos  en  los  mismos  términos,  y^  sin  embargo,  parece  justa  y  tem* 
|)lada.  Alguna  indemnización  ha  de  darse  al  acreedor  por  el  perjuicio 
fue  sufre  ó  se  presume  sufrir  en  este  caso.  El  artículo  1154  Francés, 
dispone  que  los  intereses  debidos  al  menos  por  un  año  entero,  pro- 
duzcan todo  el  interés  legal  desde  el  dia  de  una  demanda  judicial. 

Esta  disposición ,  desechada  enteramente  en  algunos  Códigos ,  nos 
ha  parecido  exorbitante,  y  ha  sido  reducida  á  la  tercera  parte  del  inte- 
rés legal ,  desde  que  los  intereses  pactados  pudieron  pedirse  y  fueron 
efectivamente  pedidos  en  juicio:  vé  los  articules  1652  y  1654. 

ARTICULO  1018. 

Cuando  en  el  coniraio  se  hubiere  estipulado  que  si  uno  de  los  con^ 
trayentes  dejare  de  cumplir  h  pactado  ó  fuere  moroso,  pagara  cierta 
cantidad  por  razón  de  daños  é  intereses,  se  observará  lo  dispuesto  en 
•el  articulo  lOSi. 
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Es  el  1152  Francés,  que  dispone  que  no  sedé  una  cantidad  mayor  ni 
menor;  lo  mismo  el  1285  Holandés»  1104  Napolitano,  853  de  Vaud: 
el  1243  Sardo  añade:  «A  menos  de  resultar  con  evidencia  que  la 
suma  es  enormemente  escesiva ,  en  cuyo  caso  podrá  el  juez  re- 
ducirla. » 

El  1928  de  la  Luisiana  añade  en  su  número  5 :  «Sin  embargo ,  si 
el  contrato  ha  sido  ejecutado  en  parte ,  los  daños  sobre  que  hayan  con- 
Tenido  los  contrayentes ,  pueden  ser  reducidos  á  la  pérdida  ó  privación 
de  la  ganancia  realmente  sufrida:  lo  que  viene  á  coincidir  con  nuestro 
articulo  1085.  Ihc  serbavitur  qnod  iniiio  coni?emty  legetn  enim  con- 
íractus  deditj  23  de  regulis  juris. 

Non  illud  impicitur,  sed  qum  sil  qttan4itas  quceque  condiíio  9ti- 
fulalionis^  ley  38,  párrafo  17,  titulo  1,  libro  45  del  Digesto. 

«En  otro  tiempo  se  habia  temido  que  la  designación  pactada  no  se- 
ría siempre  equitativa;  que  habria  demasiado  rigor  por  parte  del  acree- 
dor, y  demasiada  facilidad  é  imprudencia  por  la  del  deudor,  el  cual, 
no  previendo  obstáculos  para  la  ejecución  del  contrato ,  ni  se  imagina- 
ría siquiera  que  tuviera  que  tem^  seriamente  el  pago  déla  suma  á  que 
se  someiia.  Había,  pues,  parecido  prudente  hacer  intervenir  al  juez 
para  reducir  la  suma  que  escediera  evidentemente  del  daño  causado. 

¿Pero  cómo  caracteris^ar  esta  evidencial  Es  necesario  suponer  con- 
venciones contrarías  á  la  razón  y  la  justicia.  Si  se  faculta  á  los  juec^ 
para  redecir  la  suma  pactada ,  se  les  habria  de  autorizar  también  para 
avalentarla  caso  de  ser  insuficiente,  lo  que  equivaldría  á  perturbar  la 
fé  debida  á  los  contratos;  La  ley  se  hace  para  los  casos  ordinarios;  y 
por  algunas  eseepciones  no  debe  derogarse  aqui  la  regla  fundamental 
que  •las  convenciones  son  la  ley  de  los  contrayentes:»  hé  aqui  los  mo- 
tivos fue  se  dan  en  el  discurso  59  para  el  articulo  1152  Francés  (1018 
nuestro.) 

Pero  ^n  el  Código  Francés  el  interés  convencional  era  libre;  en  el 
nuestro  por  el  articulo  1650  tiene  tasa ,  y  me  admiro  de  que  los  GódM> 
gos  que  también  han  tasado  el  interés  del  dinero ,  hayan  admitido  sia 
restricción  ei  articulo  Francés  citado. 

Por  esto,  y  porque  la  cantidad  cierta,  estipulada  según  el  presfbte 
artículo,  tiene  todos  tos  caracteres  de  cláusula  penal ,  se  refiere  .4ste 
al  1081,  que,  según  se  espresa  en  el  mismo,  queda  subordinado  a  (a  li- 
mitación det  1550  en  tas  obligaciones  de  cantidad  deterfl&int'da.  Asi, 
guardamos  armonía  en  todos  nuestros  articulos*  relativos  á  una  mismn 
materia;  armonía,  que,  como  be  notado,  no  guardan  los  otros  Códigos 
ni  aun  el  Francés ,  después  que  por  una  ley  •  posterior  se  puso  tasa  al  in- 
terés convencional. 
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bien  que  el  sentido  estrictamente  litereUde  teísp^laUras^  (Mndimdoú 
loB  heóhos  de  hs^misfnm^  pmrti^ularment^s  á  Ipo^posteaioim^ ' 

3.^  La.  clmtíUliqUe. admita  i  mirtos  senüdm  d^befá  eíiieñdeicMa'  etk 
elftwsfúiiívuado^para.q^  ■„  .     .;         v    ,  > 

3/  CíMndo  laapaUbnoi^píMééHiiMest.difp^eM  a^epciemSf.  ^e 
a4milirá  laq^.sJ^a:ma8  confórmela  lainatwalezm,  y.  o^jeki  del cmh 

trínt(>*     '■  l     '        :         ••■•.  •  /.  1-  -.     ;  "•'••;     "■.'!  ''-•    .''  '    ' 

,4/  Las^  dáimUas  del  i  ,€oMrí%to  deben  inierprelame.  las.  mumlpon 
¡MiiOttaS'^idanch  á  eada.utmneíi^spartieíHar'  el  ,senéidQ(.qié&  remite  del 
conjm^toiíde  iKfli^\ella8^^  ■  •■     .        .  :  /•  ^  ',•    . .      .  '  -í  m  .     .      -. 

^.Ái^'  Cnwído^por  loe refgtOAanleriwre» ntfiímeéu  f^rmla  intérpre- 
tmiondeti oonirato^ se:^tenderáíála  eo$tumbreideMjierra.     . :  i     > ^ 

•  La  volimUd; de itB. parles  e^ia  ley  4e.k[$fOontnaio3v  si  eslÁi,cWa<^ 
bdyfCiHifi^rniictedde.acpiísyas^jíao  líeoe  eli  tjjoe?  A^ceaidadnijpiodfe^.di^ 
ilitei^elania?  spestáosotai»  yía«bigoa,4lél.lotlo^ 
Supuesta'  ia/ti^^cottfoAiúAad  de  t^rpárÚB^Stel  lartioiitQfCOfitíe^eiiaiS:  ee^ 
glast  qaisi'la  ráaon  y.  lft)aQUtfidadjidt*;]o9i  siglo»  JiaaKacr^itudov  de^  ma^ 
detrás  panaicjiie  olljaer>pae(]»  4»apéat*  k'  verdadera-  volmiladi^^  laSi 
partes  y  la  faerza  de  los  contratos  ú  obligaciones.  :    »; ,. 

Númeffb!lu:£s.el»aiTtíealo  ii56.FjraReesi.  lil09<Na|)Mitafi6^H  1S47 
^áó, «S&d}9  ^/taudí, :í579.Halaibde8, 194%iyiOM  déla Uii8ifnavdi4t 

/n  conventionibus  contraheMiuM/mlws^taéem  poti(ii^$.  ^M^m  tMr^ot 
^^aríijUacuirv^léy  3á9',  titub^ilv  Rbro  4ü;  JPotíw  id.qiiod  wtuniy 
9*t^  id ' qtioiSiétmfñmt  aequéndvmeat^  leytG^  iiljulo  1.,  jibrO'  1  ^  P^íoffi 
»i^Uifoiettti(rtt^e^^tBigm^o»¡,  men»)dioeniis(^^y  7  al  fil^  .titulo  t?Q|  Ji^: 

P^^P^i  a^btí;ifj^%ü\xáb^^,Vúm^iáelGm 
'     Esta  maioa  réglale  da  en  Dénedio  Roma&o  y  Ij^atrie  pava  la  iotei>r 
pffelacú^Qrdedas  jieyesiy  deílasjúktímas  Tolimtade^;  ^|M)rq^  I»  iclra  man 
ta;  el  espiriluvivifiea.  ,       ,  .i 

Ejemplo ;  doy  en  arriendo  la  mitad  de  mí  casa  á  Pedro  por  mil  rea- 


les:  eoiiolakk><(4  arrkmdo ,  loremieve  en  estes  térmiiios:  «Doy  tu 
riendo  mi  casa  á 'Feídro  por  ed  preeie  •esCiptilado  eh  él  ^oult^ato  ubio- 
Tlor.«  A  p«9ar  4e  usarse  en  el  sej^inio  arriendo  simplememe  de  la  pa- 
lak^re  e&áa;ié&  dará  mi  iortencioo  áé  fio  arrendar  smo  la  mitad  de  elhi, 
j  pre^f^oétk  sobre  la  materí^Udad  ét  iü  'palabra  usa^a  én  él  aegimdo. 

A  losJ^thog'post&tieres.  Nadie  mejor  que  los  mwmos  oontrayentés 
|pse4en'iimni(e6tar mi  Hiteoclond  verdadera Yolunu^^^  y  la maDÍfeíatacioii 
porüeehos'es  mas  enérgica  y  eloc&eiH«  que  tá  de  p^té^t^. 

Número  2.     Artículo  1 1 S7  Francés  ,1110  Napolitano ,  ÍS8§  Holan- 
dés, 857  de  Vaud,  1946  de  la  Lüláátta  ,1448  Sardo. 

Quoties  in  actionibtis  aut  in  exceptionibus  ambigua  oratio  est^ 
^mmotíi$tímum  e^  id  Aücipi ,  qno  res\  cfe^tra  a3tít4t*,^t»(*gft>i)¿íea^, 
quam  pereaty  ley  12,  titulo  8,  Ubro  34.  <?í«offc»  in  ÉtipukitionibUs 
iuábigúá  ortfltV-pál,'  mmmodmimmntéiii  actipi i  quú r^B ^  ieffuá  agi- 
íwr,  in  tuto  sit;  ley  80,  título  1 ,  libro  45  deM)igeé*o.         '    ' 

iüaUMS»^  se  dispone  en  ta  ley  25 ,  tilvlo  11  ,  Partida  8 ,  y  eft  ia  2, 
título  53,  Partida  7 ,  4hi8ti<átidolo  oo»  ejemplos  TMsóftortuiíos' y  fespre¡- 
moB^queiolpueslo  poi<  liogron :  también  sirvéí^stategia  » Ifts'Wtinaas 
voluntades.  '     ' 

Para  qiíe  surta  efecto^  IBiirtiue  debe  ^lípesumirse  que  las  partes  ,  al 
contraer  sería  y  deliberadamente,  se  propusieron  por  objeto  alguna  cosa 
efecAiva  v*wo'ilü9orái  é  ímfyraoti^bte.  •'        ^    ^ 

Némero  3.    Aniculo'  115B  .Frmccíí ,  4114  NapolKímo  ,  *^947  de  4a 
Luisiana ,  1381  Holandés ,  888  de  Vaud ,  1249  Sardo.         ' 

.    Qthéées  Ídem  feí^mx)  dut^  ^sMíéntin^  «arp^-ímíl v  mpéfissiMumúcci- 
ffiíatr9^q9tÍB^eiifereñdmnptÍ9r  é*í ,  67  de  'f^gxüi$  pitrie*.  y  las  mismas 
leyes  de  Partida  citadas  en  el  número  anterior. 
.  Núnkero  i.t  iAhípttlo  1161  TVbnoes,  1414^  Fi^poKiano,  1990  de  la 
Luisiana  V'dSSi'IIélabdear,  SfiJltteyaud i,  ÍÍ($9SáM^^ 

kyefl5»,ipáitafo/3,ilbri50vy'7»,  Hftrfe'WdWl^  ; 

Las^dinMulaskiQé nenien \cotiexkm  eMre'st*^  6  rá^san  ^bré<et  mia^ 
mo  fobjeib^^  suelen  ser  el  cabal  ttesarrollo  del  peMamhanto*  de  las  ^m^ 
lBB^'y\ae*aclava!^,''moéi(kaff  d  «nflidFti  la^Mas  pot^tets  otras,  i^'  '- 1  i 
Número  8.  Articulo  1189  Francés,- *H3NapolítartO,  í#48.de  1» 
Ialisiaiia^ii|5l9'|iolsndc)S^  SM^de  >Taudv42»0  Sai*do.  •  t  ^  ' 
*  ^$n^l^^n\8tipulntionÍMi8^  :&|ím  omleri$  eKmírmíii^m  id  eeijúviM^ 
quodactum  est;  aut  si  non  appareat  quod  aeium  est^ieftiivansí^^^Aeñs  vd 
tct«¿9Wimtiri7iif4tnHÍtaploñ«^i  tt^^iMs  ac^mi'úst ,  'f^e^ntam'jtA  de 
TtguUiifuri^HmtilbH^iii  Í9Mptm»s^iéf  quúdi^erimfnUMs^'ést^'mfdq^tfifá 

ifcetnd/^iéiejM^eifiúfÚái  inqua^négúttiiniyesnumeélfprú  étíeü<mecm>e- 
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ri  oportety  ley  6,  titulo  2,  libro  31  del  Digesto.  Vé  la  aplicación  de  esta 
regla  en  los  artículos  1516,^1522  y  1634:  es  ademas  conforme  al  978. 
JLa  observancia  de  esta  regla  es.tan  universal  y  justa ,  que  frecuen- 
temente se  omite  en  los  contratos  lo  que  es  de  uso  ó  costumbre  en  la 
tierra,  por  entenderse  comprendido  tácitamente  en  ellos  sin  necesidad 
de  espresarlo,  como  se  dice  en  el  artículo  siguiente^  Inútil  seria  poner 
ejemplos:  apenas  hay  un  contrato,  sobre  todo  de  arriendo,  que  n^ en- 
vuelva la  aplicación  de  lo  dispuesto  en  este  número ,  y  en  el  articulo 
^ue  le  sigue. 

ARTICULO  lOÍO. 

Las  cláusulas  de  uso  comim  deben  suplirse  en  los  contraloSf^uH 
cuando  Ik>  se  hallen  espresadas  en  ellos. 

1160  Francés,  1113  NapoliUno,  1949  de  la  Luisiana,  1383  Ho- 
landés ,  860  de  Vaud ,  1951  Sardo. 

ín  conlractibus  tacite  Veniunt  ea  qum  sxmi  moris  el  consuetudiniSy 
ley  31 ,  párrafo  30,  titulo  1 ,  libro  31  del  DigesCo. 

Este  articulo  tiene  íntima  conexión  con  el  número  5  del  anterior: 
\  vé  lo  en  él  espuesto. 

ARTICULO  1031. 

En  caso  de  duda^  la  interpretación  de  cualquiera  cláusula  se  hará 
contra  la  parte  que ,  por  $u  falta  de  esplicaciony  hubiere  ocasionado 
la  oscuridad. 

Cuando  esta  regla  no  twviere  aplieaeionj  se  interpretará  del  modo 
que  produzca  menos  gravamen  para  el  que  por  la  cláusula  resulte 
obligado. 

La  segunda  parte  ^es  el  articulo  1163  Francés,  1115  Napolitano, 
1953  de  la  Luisiana ,  1386  Holandés ,  863  de  Vaud ,  1354  Sardo. 

In  stipulationibus  cutn  queeritur  quid  aetum  sit  verba  contra  ^ft- 
pulatorem  interpretanda  miU, leyes 38,  párrafo  18,  y  99,  titulo  1,  libro 
45  del  Digesto ,  quia  stipulatori  liberum  fuit  verba  late  eoneipere.^^ 
In  diversis  temporibus  longissimum  sequimur ,  in  summis  mtmmam, 
ley  13  del  mismo  Ütulo  y  lihto.^^emper  in  obscuris  quod  minimum 
Mí  sequimur^  9  cíe  regulisjuris. 

«Él  judgador  debe  interpretar  la  dubda  contra  aquel  que  dixo  la 
palibra ,  o  el  pleyto  escuramente ,  á  daño  del  é  á  pro  de  la  otra  parte;» 
ley  ),  titulo  33  ,  Partida  7. 

«Debemos  entender  que  su  voluntad  fue  de  dar  aquella  cosa  que 
menos  vale::  Si  mandasse  alguno  cien  dineros  ó  otra  quantia,  se  han  de^ 
entender  dineros  de  la  menor  moneda  que  corriesse  en  la  Uerra»,  ley  5, 
titulo  33 ,  Partida  7,  hablando  de  legados :  pero  debe  tenerse  muy  pre« 
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seBtc  qve  las  reglas  de  esta  séeeion ,  como  fundadas  en  rasen  y  justi- 
cia, son  aplicables  á  las  últimas  voluntades,  y  á  toda  obligación,  aunque 
no  sea  contractaal ,  y  aun  á  la  interpretación  de  las  mismas  leyes:  asi, 
muchas  de  ellas  están  consignadas  en  el  titulo  5  i  libro  Si  del  Digesto, 
que  trata  de  últimas  voluntades*  . 

ObUgado:  porque  debe  presumirse  que  cada  cual  quiere  obligarse 
i  lo  que  fe  sea  menos  gravoso ;  y  e)  que  reclama  el  cumplimiento  de  una 
obligación,  :debe  probarla  claramente  según  el  articulo  1196. 

El  edncep^  de  deudor  es  mas  favorable  eñ  derecho  y  fuera  de  jüi* 
ció  que  el  de  acreedor ,  asi  como  en  juicio  tó  es  el  de  reo  ó  demandia- 
do:  vé  el  artículo  t€!(2 ,  y  en  cuanto  alas  mandas  losOMy  691. 

Pero  en  la  citada  ley  99 ,  y  en  la  110 ,  titulo  i  ,  libro  45  del  Diges*- 
to ,  se  habla  de  casos  en  que  la  interpretación  se  hace  contra  el  deudor 
ú  obligado ,  Quid  in  re  sH ,  cBitimare  debel ,  noii  quid  senseril  promis* 
«or ,  y  la  mencionada  ley  2 ,  Partida  7  coincide  en  lo  mismo. 

La  primera  parte  del  articulo  no  se  encuentra  en  el  Gddigo  Francés: 
únicamente  en  el  1602  se  dice:  «Todo  pacto  obscuro  y  ambiguo  se  in- 
terpreta contra  el  vendedor,»  tomándolo  de  la  ley  21,  titulo  1,  libro  18, 
y  de  la  39 ,  titulo- 14,  libro  2  del  Digestó,  que  dispone  to  mismo  con- 
tra el  que  dio  la  cosa  en  arriendo ,  y  da  la  razón  de  que  in  eorum  potes- 
UUe  fuiiy  legcm  apertius  eonscrihere;  en  mano  de  ellos  estuvo  el  ha- 
blar mas  claramente. 

La  ley  2 ,  titulo  3 ,  Partida  7 ,  está  mas  clara  y  raconálrte  que  los 
dos  Códigos  citados ,  y  dispone  lo  que  nuestro  artículo :  *Dcve  (el  juez) 
interpretar  la  dubda  contra  aquel  que  dixo  la  palabra ,  ó  el  pleito  es- 
caruméute  i  k  daña  del  é  á  pro  de  la  otra  parle; » 

El  artículo  1953  de  la  Luisiana  dice  lo  mismo:  «Si  la  duda  provie- 
ne de  defecto  "de  esplicacion ,  ncgl^éncia  ó  feíta  de  una  de  las  p^artes, 
élcontráloW  íftlérprétdré  enfarvor  detofró'  contra^etttc^  Er266Prtt*. 
shinoí i  titulo  5,'pdr(e'l:  iiElcónti-at(yáe  iiitcrprétará  en  perjuicio  dé) 
que  ha  hecho  insertar  en  él  -términos  ambiguos,  y  se  prevalga  dé  ellos 
para  pedlti  vehtJftjas  estraordinaríus.»  ^    '      '•'        < » 

£1  9f5  Austríaco  és  más  vogeníoso:  '«En  los  eotitrátos  tibilbtei^k; 
la  presubcíóií  es  del  todo  favorable  al  obtigado.  En*  los  biláteír^le^  h 
espresíon  ambigua  se  interpreta  contra  el  que  se  sirvió  de  ella.»    •  ''" 

ARTICULO  1022. 

Por  mas  generales  que  fueren  los  términos  del  contrato ^  no  com- 
prenderá este  cosas  diversas  de  aquellas  sobre  que  aparezca  que  las 
partes  se  propusieron  contratar. 
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€8lj  iía  compon€re,ut  qucecximque  8pdCÍ^liJ^.^€$9^^i£í^hpüfi8Í'í(k{^ 

sobre  mis  éiiiBebi)!^  pfií$anayte&:e0na}«i»tó^l«^r^P#WHHOi>inai^ 

4«irse;íi  i^«jrtefed>^tqfte¡:UimW€»  t<^i^  qwtna.)^  4%^UÍeí*  ÍFP  ^e- 

siiM^i)mf9cUr^;'P€«ro'igB<»Mfba  sc^ja^ltÁWí^po.de  *ra»sig¡r., ,  j.  ,r. 


."'i 


le4^il^4^qminMíi^(ia^,js^lioih  ooifí^  gne  lo 

/fíman.    i  .    r  .:...•;..  .,.,1.       ..,.-,,.  ...:.:  •.;    .■...:.,  .... 
,>.  E^l^afiícijJo'V^itis^^tcsimai^vagojfcUfiíiso;:^  |©  susAi^Pió^pAr  sjií 

-„:.  '••  -./I,'  •,  .. ;.,  ,;.  ...•.AATlClUta.lO^*.  >,.•      »      .    ^  .•,•..■,  ^.... 

f^  q[üil^,aff^rs€tca  ct/fj^nm^^^  In^er^e  i^hafim^l.^^Ude  liniitav  (q 
H64  Francés,  lll?.]H«¥)IHwi^i  4i9lÍej/19W>iíiíJí|  l^^isUw^/iSSÍ 

Estos  axiomas  deben  ser  invauabl«i9:tfifWP;rla'jilU$f^f^,^quÍfl^ 
la*lfa,dfcMftMEmí*.4woHií|  un  .mi^mo^  tííeoH^  ct  otd^í^,  y/cín^fef^p  dé 
^  legisjl4i((Hpii  Bpp^qa:  A(^beo[,p«i?lo  tjE^laj^r  fiQ9sig»adpsif¡^»f;|^^^^^ 


.  \ 


,  f 


K 


'  DSL  CÓDIGO  cniL  ESffkñm,.  S9 

•      <  I  ■  »  I  » 

CAPITULO  IV. 

DISPOSICIÓN   GENERAL. 


t  .t       .1 


ni     '■  .      I      i    r 


'         •    L 


'l» 


«     -  , 


;■'     i!  .    »r    ■•     ■      ■■       -   .    '.i,   / 


Con  cláusula  penal  ó  sin  elta:*-     .:.;^        '^      .     .    '        '  -       « 

Tare¿íd'^onvienieiUei]loiier<«8le^t¡ieuIo  ál  freatfrdef^cspitalé'^.para 
^tie  á  uii  himple  ^^e  de>fiststse:eobariafl'4e  ver  todas  la»  lespeaies^  de 
obKgackm^!;  sih  ^rjuibio^  de  óo(nflagiw-á'iC|adaiima<le  etltsuna-SM- 
cito  ^esf^cisA V  oofa¿o  lo  hai»ü  iaaii^os  OMí^sf.  ^  i    '    h       '         -^  «^ 
-^''    ^fe^^0t>Mpii^  (!>>f^iglMj£0Cef]Mmori^  laíKlhmbti  ^  y  l«t -sedi- 

ción siguiente  relaliva  á  él,  no  se  encuentran «belO^igo  fVanc^s  tii 
en^lds  4«eteéigueaf  petonrecóiof  idasit  eñátdD^   e»  aig«M«^  «n^ícu- 
tos  d0  GBí^C¿áí^^y  tfmQ^in,k9BiM6>jíW7^^^^^ 
este  lugar.  . ! 

fii:itiismo^4](jdigoiFh»iieé9énisti  artieirid  226a  samB\\ii>r^dripciony 
áiet:  «loida»  las  ft<icic)lB6sv<ani(>'ivaitf^.oiina]M9f8<m^  síd  ^fut<M 

nii^;«iia  fiarle  deiél^ie^enciueirtreíM  definidon>y  tdiiiíditkiv  Y^ixhdo  qióe^ 
ra ,  él  áleotoíé  <dé  todeslo»  Cddígbs'del  idmkIo  no  ;¿a8tdm?fara  iinpd^ 
dir  que  exista  un  derecho  real  y  qíto personal- {jusin^i^^jm  (Mr^y^ 
y  de  «oDsiguknte^^ocioiies'i^Ate^  y^jMr^ofwÍM.  Tal' vcfaí  halA*i«l^<MoAle- 
/ir  desttnckr  esto  al  tratar  deto^piropiedtd  é  di^minkK «a ' el  librad; 
según  lo  aprendimos  en  las  universidades  coa  gran  ventJqá' en  la- t^Éri^ 
dflUfleidiaas;  péroikmáyorta^no  lo  quisa.  ^  .      %  • 

-  'fio  TeoonoccBws  accíanosmiiétad:  vé  los  áttioéáátí  1697  y 49d7 :  \é 
accesorio  no  puede  subsistir  sin  lo  principal,  ni  comttnica;ifl&  «u'pfobia! 
naturaleza :  >  la  vhip«téca  ^es  lo  accesorio ;  la  oUJigaciaa^  y  aociM  peAo- 
nales ^(m  W prtbcipalw     '  ^  "^        í 

En  la  división  no  se  hace  mérito  de*  k^o&Ugriictcm^merameBienvífti 
ralt  pasosa, 6at>lica0 este ^^encw.'       /  -    ^ 


J 
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Es  muy  frecuente  en  derecho  la  mención  y  aplicación  de  esta  espe- 
cie de  obligación,  naturw  et  cequttatis  vinculumy  independiente  de  la 
aprobación  ó  desaprobación  de  la  ley  civil  segim  la  ingeniosa  y  Olosó- 
fica  ley  46,  títulp  6,  libra  19  del  Digesto.  Debut  ^  vtl  w^dehiii  raiio 
in  coiidictione  naturaliter  inspiciendaesli:  nalurali  jureconiineltMr^ 
non  jure  genlmtn:  es  decif ,  civilmente ,  según  Gothofredo. 

La  ley  S,  titulo  12 ,  Partida  5  la  define:  «Es  de  tal  natura,  que  el 
orne  que  la  faze,  es  tenudo  de  la  cumplir  naturalmente,  como  quier 
que  non  lo  pueden  apremiar  en  juioio ,  que  la  cumpla. » 

Pero  ni  en  el  Derecho  Romano ,  ni  el  Patrio  se  trata  deliberada- 
mente de  esta  materia ,  señalando  con  precisión  las  fuentes  de  que  pro- 
cede, los  casos  en  que  tiene  lugar,  y  los  efectos  civiles  que  produoe:  se 
habla,  si,  en  diferentes  lugares,  y  mas  particnlarmeole  al  traíanse  de 
fianzas  y  pagos  ó  repetición  de  lo  pagado  indebidamente. 

El  Código  Francés  deja  un  gran  vacio  en  este  punto,  pues  ao  hace 
mención  de  obligaciones  naturales  sino  una  sola  vez ,  y  con^o  dé  paso. 
cNo  se  admite  repetición  respecto  de  las  obligaciones  naiurales  que 
han  sido  satisfechas  voluntariamente. » 

¿Pero  cuáles  son  las  fuentes  de  estas  obligaciones  naturales?  Ni  el 
artículo  citado ,  ni  otro  alguno  las  marcan :  sin  embargo ,  en  el  dis*- 
eorso  60  se  pone  como  primer  caso  ó  ejemplo  el  de  la  muger  casada 
que  contrae  sin  licencia  de  su  marido,  y  luego  el  del  menor  de  edad: 
Rogron  añade  el  dei  que  piígalo  perdido  en  el  juego  ó  restituye  un  ob- 
jeto que  habia  prescrito. 

.  Reinaba,  pues,  en  esta* materia  por  ios  referidos  Códigos  la  niay/or 
vaguedad  y  ooufusíon:  no  existia  *smo  uaa  legislación  de  casos,  y:estd 
diminuta. 

Tratado  el  pufilo  en  la  Sección  del  Código  eivil ,.  se  me  encargó  re* 
4aclaf7  un^  proyecto  que ,  reinediaodo  eon  arreglo  ¿mis  observacioues 
toa  ínconvenienies  mencionados ,  adarase  y, fijase »la  materia  de.obligíi- 
ojones  iiaijurales:  en  laisesúande  25.de  nóviemibreí  de  184&>pr0Seaté  el 
síguiedte  con  sus  motivos.      -     . 

Artículo  1 .  Obligaemí  merun^níe  natural  es  aquella ,. ^e  proee-* 
de  de  la  sola  equidad  ^  sin  producir  aeáion  civil  para  exigir  enjuicia 
el,cmnplimiento.  ¡í 

(Solo  vinculo  aequielalis  suékinetur^  leyes 96,  párrafo  4^  titulo 3,^ U^ 
bro  4&,y  Jar8i^  tiuiiol?,  libro  50^  delDígesto:  laeüada  ley>5,  titu- 
lo ja.  Partida  3.)  .  •     :  ^ 
Artículo,  9^^    ta  obliffmeion  vveramenlc  noHtrai  ae  consüluyt: 
1  .^     Cuando  el  instrumento  es  nulo  por  la  falta  de  aiffima  solewmi^ 
dad.q^i^  ley  epsige  para  mxiaiidaeiimi      < 

(Esta  regla  ^  deduce  de  la  ley  Romaoai  copiada  en  la  31, «titulo  14^ 
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Partida  5 ,  que  pone  el  ejemplo  de  haberse  pagado  las  mandas  heehas 
en  un  testamento  iftiperíecio :  el  discurso  francés  lo  repite  al  motiYar 
el  articulo  1356.  La  razón  es  igual  en  todo  otro  instrumento. 

La  falta  de  una  solemnidad  esterna ,  ó  la  del  juramento ,  que  se  pres- 
cribe en  la  ley  recopilada  ^,  titulo  1 ,  libro  10,  pueden  anular  ó  impedir 
la  obligación  civil,  pero  no  la  natural ,  cuando  se  contrae  con  libertad 
y  sobre  cosa  lícita:  lo  mismo  en  la  falta  de  insinuación  dt  las  donacio- 
nes que  escedan  de  cierta  cantidad.) 

2.*^  En  los  contratos  celebrados  por  mugeres  casadas  y  por  menores 
de  edad ,  pero  capaces  de  testar ,  y  por  los  que  estén  bajo  interdicción 
judicial. 

(A  pesar  de  la  potestad  casi  paterna ,  que  al  principio  tuvo  el  ma- 
rido sobre  la  muger  por  Derecho  Romano,  podia  esta  comparecer  en 
juicio  y  y  obligarse  sin  autorización  del  marido. 

Nuestras  leyes  de  Toro  suplieron  el  silencio  y  vacío  de  las  Partidas  en 
este  punto :  lo  que  en  ellas  se  dispuso  era  ya  una  necesidad  de  las  cos- 
tumbres modernas  de  todos  los  pueblos.  ¿  Pero  quién  puede  dudar  de 
que  la  muger  casada  queda  obligada  naturalmente,  cuando  en  ¡guales 
casos  la  soltera  y  la  viuda  lo  quedan  civilmente?  En  cuanto  al  menor,  d 
Derecho  B^mano  dispone,  con  demasiada  vaguedad,  que  el  fupálo  que 
contrae  sin  la  autoridad  del  tutor,  queda  obligado  naturalmente,  leyes 
123,  titulo  1 ,  libro  45,  y  1 ,  al  fin  ,  titulo  2,  libro  46  del  Digesto. 

Pero ,  como  el  huérifono  se  decia  pupilo  basta  llegar  á  la  pubertad, 
y  coa  esta  cesaba,  la  tutela,  quedaba  la  duda  desde  qué  aüos*,  6  época  de 
la  edad ,  podía  obligarse  naturalmente. ú  huérfano,  escluidos  los  siete 
de  la  infancia. 

¿Habían  dé  seguirse  en  esto  laa  mismas»  reglas  que  para  la  responsa- 
bilidad penal?        ' 

Pero  Ja  pena  tiene  por  oijeto  ta^indiota.y  elórdiso  públicos»  muoW 
mas  privilegiados  que  el  simple  isterés.oivil  de.  los  particulares:  aée« 
mas,  en  caaaito  á  la  edad  para  la  respousabilidad  penal  do  e^án  entera-^ 
naeate  eMfornes  el  Derecbo  Romano  y  Patrio ,  pues  que  est($  se6a)é  sin 
discindoá  de  sexos  la  edad  de  diez  años  y  m^áio ,  y  aquel  bajaba  unador 
mas  en  las  mugeres.  Dejar  esta  materia,  ain  regla  .fija,  al  ei^iai^ay 
ap^ctaoion  judioial  délas  cireunstanoias (particulares  eu  cada  caso ,  es- 
demasiado  vago  y  peligroso! .    : 

Por  estas  consideeacionesiy  la  de  <|uc  no  |^«eden  ser  frecuentes  los 
casos,  he  preferido  fijar  la  edad  «te  lá  pubertad:  el  hábil  para  testar  y 
cekbrar  válidamente  el, gran  coiUralo  de  matrimonio,  bien  puede  «que- 
dar obli^donnfur^aímenee^en  los  demás  contratos 

Sobra  los  qua  están  bajo  interdicción  judicial  ,la.ley  |S,  título  1 ,  li^ 
bro  45  del  Digeslo,  envi&elve'coatradiccioii ,  comparainlo  al  pródigo  cpn 
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el  :fttrioso ,  y  concediéadole ,  ún  embargo ,  ^ne  poeda  a^qujrir  ó  mejorar 
su  eoftdücion  por  contratos;  el  fMródigo  se  halhi ,  enando  menos,  en  el 
caso  de  un  menor' de  edad ,  y  ha<de  fMMier,  como  este,  ebltgaraenatnrai- 
Bwnte.)  '  .,    ' 

Si? . ^  Cuando ianuiidád  del  cdni/ratú  fk^prooede  de  seí-^cotvípm .ios 
ihíetuiéeogttímbf^s^smodeiasolapraMbiciimd^lm  ! 

(Este  es  el  caso  mas  difícil /para  «airidecofáipreDder^  y:  de  ser  presen- 
tado con  alguna  claridad:  pero  es  preciso:  Yer  si  puede 4arse  de  él  al^ 
«^naideaeKaetdi  ^  ^*      •        1 

Claro  es  (que  de'  los  contrates  vcontra)  la  moral  ó  imenas  costumbres 
no  puede  nacer  obligación  natural ,  ni  ninguno  de  sus  efectos.  \. 

'  *  Esto  Hoampédíri  que  alttratareci  j^I  cuasi  eaalf'aíto  de  lops^ado  in- 
jdebidamente ,  tomevnos  en  »Ni3Ídéf*aeion¿la!legÍ3laiáoii.Romaiia  y  Pa^ 
tria  para  conceder  la  repetición: Mando  baya. torpezdr tan  B<rio' de 'pairte 
¿el  que^reicabé^.  el  artioulo  final  salnrará lesta  ytddafaTla&^Iras.escejpcio- 
-Besqaepuettab'-baoerse..  "'>..' 

•La  iey  6,  pior  ejemplo  ^  del  titulo  ill ,  tibro  10,  ^oi^isima.  Retopiid- 
€ibn,  ppohibe  if»e  los  labrádores  puedan  c^ligairse; como  prmdpálesió 
fiadores  por  los  señores  de  los  lugares  «it  cuya  jurisdiGCtoa  tíven :  k  7 
idÍ4])one  <me  solo  puedan' fiarse  UBOS. labradores  por  otros/penaíde  Btí- 
iidad;.y  proy4>6  larentfaei<á.  * 

¿A  pesaríde  esto;  dejarán  de  quedar  obligados  natdrabuiáite?  .   .^  I 
-    Por^piuitogiMerál,  segun^el  DerecbO'^omaiio  y  Palrio,  las  muge- 
rés^no  podian  ser'flddoras'portiingano:  '¿jr>  dejarianí'  kle  ^qoeedar  oUiga->- 
d^natciralmente ,  <mando  era  permitido  á  las  mismaJsidaaaFfy  ¿bligani 
se  civilmente  en  todos  los  otros  casos?  •    í 

iLo -mismo  <  digo 'do  4a  prehíéioiDB^^de  la  nHigercasada>paDá£átásu 
marido,  ú  obligarse  de  mancomún  con  él ,  según  la  ley!6íl-)4ó  Totó, 
lMyít<(0cop>ttftda^ ;  tUuio  11 ,  dUíro  iO;  y;ia  mqjor  prueba  de  qtle  en 
esttos  casos  que^^Migada  naturalmente  !á  «otra  eualfuie^i^^eFoe^  fue 
se  obligaiaun  civilmeiite  resfieetio^Fisco'.qegQn  la  misma iey.; 

=<  Si  algún  caso  pat*eclere  'tani  odioso  ,»4  ée  tan*  Ifanestas  >eMne€Mwtt* 
ciast , 'qué  «e  repute  coiweiiiettte  privarle  hasta  de»  kos- efentos>  ée  la  ofeli*- 
gaéiM^  4)átural ,  espí*¿sese  asi  al  tiempo  de  pffAilHPlo;  iaL  fi«>  mo  flerá 
niasifiJie;uiftaesoe|^ioá,que  no  des^riiirá^b  reiría  general  de*  eslenÍH 
mero  3;  y  esto  queda  salvado  cotí  el  articulofinsü.)!  '       »   • 

''Articulo  3.^    Los  «eféelos  de  la  Dblf  gacien  nateral  son : 
'  í."*    Pú^  ee^übfeté  ó  múterié  de  éeetiítcián,   *; 
'(í/ídttf  nm  iniereí^^  quali9iprmcemt  mHis/útio^  Mrum  fiMturmlis 
uut  civilis::  dtimmoda  sequen»  obli^íioiUjU  tiviliter  4}Bnfeat\  mU  nctíü^ 
rtíHter,\tff  \  ,  párrafo  1 ,  l$tulo  3 ,  libto  46  éel  Digesto  i  esto  segando 
se  halla  faníbieneivte  ley  18,  título  14,  Partida  5.) 
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talo  2,  libro  16  del  Digesto;  y  la  14,  título  6,  librolS^  bidklaTMU  ék 
m  iaM;7kli^'en'jferf,3,aunfU4,i)0|ifQO  9&u^t»f9^^  eo  vii6S»6  «kinBdw> 

.;    (L^ye»v4;5,„^|jte  6,  KJhh)  i2,. »>, líi«!o  l vJibr^aO  delDlgesto  i.mí 

.  ,  E¡1  i^^^r^plyítóHil^^Ls itiivpf l^loatiUftcioDea^dijc«:.;^€i-iti¿MÍiffit^- 

,  So  ctt4UQ|tqi  te  fiaA2a.e$l^ef|p«pa  kblj^  S;,  títaJb.i9^JnM¡(ja;ia, 
usando  del  mismo  ejemplo  que  la  citada  ley  .B^WMA  i3$..y  adfl9HM# 
esto,  es  de  rigorosa  consecuenc¡|i(lft  dfnprenda  é  hipoteca  que  son  ac- 
cesorios como  la  fianza.) 

Lo  mismo  ^«pA^tff-iHir^ri^jM^^.c/^.iéi.c^láiMi^  fimal  que  recaiga 
sobre  un  tercero. 

i.^  Si  lo  qi^  se  debe  0^féníu44^  ^nm^bligacion  natural,  es  pa- 
gado por  persona  hábil  para  pagar ,  no  puede  ya  reclamarse. 

(Ley^s  i?  y  M'^.tidukha^litoo  1^4elJPtge$toY^t.  tilttto^  K&ro  4 
def  Código:  leyes  4  y  6 ,  título  1  ,'y  31 ,  tU4iW.i4^Paf4i(}a  5.    .    - 
^ .  'D¡£i^#er9^aihábMi,fi(«t^fmi^^^  Ú  ¿mpt^iaseáto  de 

l^.fblig?€ian»civil4  el  maUíllipiúOri  J^^m^TOT  ed^^.Jft^oUrdiodNk;  dé 
oirx^ wQdi)^4íl |)iaFido  tu(cfv.^i<Hiri49f  #«94l4i> D«|»eiiNr-,W fíRgttáAi.vt^hi 
cito^^>y,í§^,Pí«tiíi>*,  jik  7  ^|>^       .i3.iy  ^j^r^wi*  *,«  lékwhM 

gularidades  ó  escepcíones  del  Derecho  Romano,  por  qím^c^»  ^lOj^eMie 
ta  ^pr4(íígo^y«,l^\da  la  %  jr^<^ada,í7 »  tíiwípkl  t.  Kbw  i^^^iwbre 

'  üX  fW.ílBé.íVrfi»:*^  ?f«ferr,  pq^i^  queoel  ^00  f$ship.«tei|cef^,fitr 
pa?  de  jWígan|fi„  jp-de  |a.  yal¡4^4e  h,  ftaqps^  i)i^{ui9r p^^j||^Ho;np  i^i^gm 

4t*¿íc)u{9.4'^  Jm$  dHffQsici(ii\fs  d^l^^^iO/rtimi^'mkri^^^ 
c^m4ó,  laiíeí¿disf/^ff^4^,fS9premmeMl^'{ojqn^^  ;  .    ,  ,;:,..,!  .i  f 

...Vp  Qiieii^b^h^ >^hi»j4g«^.en^^  tada^Dosiblfs^^aaitidad, 

ei  ciuitro  ftrAki»l(^,^p  porioej^  de<^r«,ea  aoJo^  das,  que  son  el  trfi9  s 
el  C99lra^qM  iQ^aA¿riari(^BfU92k^  dilnc^s^ 

trío,  y  aun  mas  confusa  y  vaga  en  el  Código  Frai^«;s^y  lo&4|«e  le  hw 
seguidla 


•  ) 
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Discutido  mi  proyecto  en  sesión  del  í  de  diciembre  dé  1846,  se 
-aprobaron  bajo  otra  forma  y  nombres  mis  articnlos  1  y  3 ,  pero  no  el 
3,  tal  como  venia. 

Creyóse  que  con  lo  dispuesto  en  el  capitulo  6  de  este  titulo,  en  el 
articulo  1735  y  en  la  Sección  2,  capituló  1 ,  tituló  91 »  estaba  provislb 
á  todos  los  casos  de  la  obligación  natural  sin  necesidad  de  nombrarla. 

Pero  asi  vino,  en  mi  concepto,  á  caerse  en  la  misma  dislocación  del 
Derecho  Romano  y  Patrio ,  en  el  lenguage  vago  y  casi  vergonzante  del 
articulo  2012  Francés:  no  se  proveyó  al  cbso  de  compensación  ni  de 
cláusula  penal  respecto  de  un  tercero,  y  se  dejó  alguna  contradicción ^ 
^  menos  aparente ,  entre  el  articulo  41 S9  y  1187 ,  por  mas  que  se  ha- 
ya salvado:  no  se  verán,  pues,  usadas  nunca  en  este  Código  las  pala- 
Jbras,  obligación  natural :  ni  se  sabrán  sus  causas  ó  fuentes,  ni  sus 
Rectos  ó  consecuencias. 

SECCIÓN  II. 

DB  Lki  0BLICACI0NB8  PERSONáLES^T  REAUS. 

ARTICULO  1026. 

^¿a  obligaeion. personal  es  ía  que  solamente  liga  á  la  persona  q^ue 
la  contrae  y  á  sus  herederos.  ' 

1122  Francés,  1076  Napolitano ,  1206  Sardo ,  822  de  Vaud ,  1354 
Aolandes,  918  Austríaco ,  418  Prusiano,  titulo  5,  parte  1;  el  19  Bá-^ 
varo  añfade  sli  níecesidad :  «tíuando  el  contrató  debe  cesar  ]por  lamuer- 
ie  de  uno  de  tos  iy>nlrayentes,  tos  herederos  tienen  aiecion  en  cuanto  á 
los  efectos  que  haya  producido  el  contrato  antes  de  la  muerte:»  los 
4992  al  2014  de  la  Ltiísiana^  tratan  de  las  obKgacionespérsonales  trans- 
«fsikles  y  realéá. 

•  Qíéi^^íaSíscitur ,  iihllieredique  suó  pacisci  íntelllgitar :  tám  heredi- 
ims  nostris^  quam  nobü  metipsis  cai)emtís::  Heereí  persoifuim  defáncti 
sustinety  y  le  sucede  en  todos  sus  dereclws  y  obligaciones.  Leyes  52, 
párrafo  1 ,  titulo  14,  ííBto  2,9,  ílltilo  3,  'írbro  22 ,  37 ,  tituló  '2/  Kbro 
29  del  Digesto,  143,  178  j  Í7T  de  fegidis  pris.^'ToAti hm^  que  face 
pleyto  ó  postura  con  otri ,  lo  facié  taiííbien  por  sus  heredados  como  por 
^f,  maguer  eltoá  non  sean  nombrados  en  la  postura.»  Leyes  11,  titulo 
14,  Partida  3 ,  y  14,  título  11 ,  Partida  8  .-vé  lóá  artículos  849  y  1026. 

•OmríiuiH  áctionUfn  éumma  divisio  in  dúo  genera  dédticHuYf  aut 
énivi  in^einsurit^  áut  in  personain;*  párráffo  1,  del' titulo  6,  libro  *, 
Institucmnc^,'  y  estas  doá  especies  de  accloncspüedeñ  proceder  de  con- 
traftos  ^ó  Convenciones.'  *      •  '     ¡        ' 

Te  dono  por  mera  y  pura  liberalidad  el  usufructo  de  una  fihca ','  Ó 
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constituyo  sobre  ella  una  servidumbre  en  favor  de  otra  finca  tuya.  Mi 
finca  será  la  obligada,  y  tu  Sábr&s  de  vincRear  el  usuFracto  ó  servidum- 
bre de  cualquier  poseedor  de  ella:  esto  se  llama  vulgarmente  carga  á 
grvráuieB;  7  la  palabra  obligaron  sé  contra^  á  la  persoüal;  pero  no 
puede  negarse  que  rigorosamente  comprende  las  dos  cosas:  lo  mismo 
que  de  los  casos  propueistos  puede  decirse  de  lo^  censos ,  como  bitsta 
hoy  han  sido  cotíoeidos. 

A  la  persona  qn&  kt  eonirúe :  y'porcso  la  acción  qué  de  cMa  nace, 
semper  adversits  eundeín  locum  Imbele  ley  ^35  al  principio,  titulo  7, 
libro  44  del  Digestor. 

Ya  sus  licredéf'OB:  porque  representan' al  difunto,  según  el  artí- 
cute  549. 

Ló  mi^mo  debe' decirse  de  los  causa-habientes  que  derivan  su  dé-' 
recho  de  otro  y  le  representan  en  él.  ' 

Las  leyes  Romanas  llaman  aitctor  k  la  persona  de  la  que  se  deriva 
el  derecho:  Non  debeo  métíbris  tsse  conrfi ítont» ,  qnam  auelér  fneus^ 
áqiwjusñtm&traniitflfi  ll^^rtgiUiÁJuris.         •  '     ' 

£1  comprador  es  causa  habiente  del  vendedor ,  y  le  representa  en 
todos  ios  derechos  que  tuvo  eiV  la  óé^'  véá^i^a,  y  fueron  objeto  de  la 
venta  ,  ley  20,  titulo  1 ,  libro  41  del  Digesto.  Étnptoris  eadem  cama 
essedeiei'éitt!!úpéimdittn^niUdefmdíéndi^^^  56, 

párr«rfb  3"  de  réguHsjuY'fá:  exceptlo  obntabil  guiares  judieáta  fkíetat  Ín- 
ter te  et  vendiiorem  meum  ^  leyes  II ,  párráW  5,  9,  párrafo  2,  y98;  tl-^ 
talo  2 ,  Ubto-44  de»  DlgeSU).     ^    •         ^-^  •        ' 

El  legatario  cs'icausá-hdbleñíte'ael^adoí^ respecto  del  legada.  i46-* 
fmrdurn  e^t  pluspíf^  Mb)éíí^  éHméili'le(fatnÉ'4t(  fundas]  qtiaifé'^&ré^' 
demi^aut  ipmm  tesiál&refn'^í  t^ñ)(ífi?r,1a  16»  de  rtyulisjuris. 

En  el  título  2,  libro  44  del  Digesio,  hay  otros  varios  ejemplos  de 
causa-habientes  ó  sucesores  |^or  tUúlb  strií^ular :  la  143  de  reguUs  ju- 
mío  encierra  todo.  Quod  ipsis  qui  conlraxennU,  obstat^et  succcsso- 
ribmeorum  ob^mbii. '  •  ^'  '  *  ^'^    ■      '^  '      "  • 

Pero  como  la  voluntad  de  las  parieses  la  primera  ley  de  los  contra- 
tos, puede  derogarse  ó  modfíflchHse^li'dls^sicion  general  del  articulo 
por  un  pacto  especial :  Si  qiiis  paciscatur  né  á  se  petalur^  sed  ul  ab  fie- 
rede  petatur,  l(e)'^dl  ai^ptio  iwn  proderit::  paciitm  persónate  ad 
alium 
rafo 

ton  dé  J^''eálidádUs^iisi)liiá(esde  UfAo  de  IdscontrayeMes/ comió  e&ei 
caso  del  «Híftilb;  1536*  ir  ^osbarcindos;  :  i?  fniM 
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•í'       .     .    /i»,      <,      >     M      ..   '  ■'-        •    ■•    ■   1!         ■  .     *         '   '       i     '  •" 


.1        < 


.'     ».  .  <r' 


sidet,  ley  23 ,  título  7  ,  libro  44  del  Digeslo :  se4^,^Q^  éK|^QiWd^l^^i 

Esto  es  lo  que  se  verifica  en  toda  acciou  real^  cualqqíera  ^u^Be^^: 
cffígei»*,  yj4Í€»ipr^'VpifWrp,s^Oíla.  propiedad  é  d<w¡iiÍA,.rs«sxIifeíeD- 
les  especies  ó  modificaciones,  como  las  servidumbres,  prenda, >hip9lí^(-. 
ca  f¡  enfU^m^:  sifoemlmSP  yel^er^ob,»  sohalUjiiodj^qQdoreflrAslQipor 
el  nñ mero  2  del  artículo  1773.  ;      ,:     .    »  .    j.       «  • 

;Elí?irlícu^  l,S|fta  de.k.LMÍsjjan?ixÍÍGQ,:  «It<aobl|i^pion.¿s.F^ (Miando 
estó4i>h#fr6at¿  ^i^^prop^d^d.JRAni^le,  e^.  (^u^dc^qui^^  maiH)»':^^ 
esta  se  encuentre ,  sin  hacar  p(^8Qi>aÍ4i|^t^  cqspons^bJc  ,^Ll;e!^C(er.  4)119- 

.^  .,^.  ,,,.,:'    .,,  . ,:..  V  ..ARTICULO  1038.,  ..     ;rr  -    i     .  '-  -  '   ■  i»'--: 

Todo  cuanto  hay  en  nuestro  patrimoniovse  rodi^i^  áMlerejchof  r«9H 
lesit  óppr;^(>^qU)$,i|M^scÍ94Í€Mo.4e.$uofí  y  ^^^PS^lI^^ooítrans- 
imsiWe^,  dp  iodq:^podww>s4i^poner^  coiwo  j*as.ji4,a»ca.,  j^ííi^fp^^wíí-^ 

DE  LAS  OBLIGACIONES  PUItiS  Y   CONDICIOKAWBS.  •  «       . 

AATHCULO  4«S»u  .       ^ 


ba^ikhUpmim  eBí^pura,  Momio  m  útmplwiietito  no^depeude.  d^ 

En  Derecho  RQmaBotyPatr¡o«UdefniioioiV€s  piafiti^ta:  Cuineccm- 
dm%mec<lm$meiiaoUcJnüí^  pér^fOtavUtulo^S^jH^S,  ln$tU«cio- 
at*. ♦«fton>p0ai«iidoiy  <nwm1¡1dhhi » m\ «oMaado;4ia>para  cumplir*»  I^' 
12,  título  H ,  Partida  5:  aqui  $e>tfefnit  la  oWigaiíMHi  piii«4aii«(rto>p<w^ 
contraposición  á  la  condicional,  ó  á  la  de  plazo. 

Es  harto  común ,  tanto  en  los  contratos,  como  en  las  últimas  volun- 


> ' 


tttdes/loiiiár'ia  pálabrir  edMrfCe«¿n  eiinb  sentido  al4u  mas  tef^  é  ¡mpro- 

-  t^fi  ^«tobai^d  ,ittablatido  coW  pPó]^iedadv  estos  p^étoB  y  cláustiléfe, 

gimQted^  ^ni  seíoitia  la  co^n^iAcm'  c'n  sll^yMdÉ(feÉfO  y  rtg<m^6  séñti^ 
do',  «pM^  es'^l^kra^tt^ttlo^'gdímiei  ^brb  las  eondicioües  tácitas;  s4i«( 
diverias  «sjbéoies^, -y  cuahdo  bii^li ,  ¿«^o  c¡ohditioiialla'4fiSt¡tkóidn  de 
heredkroyíd'légvdo,  U>ata>Voety<imtiiéi^osrT9^y  i^lliticriio  7^  Uliro  9d:  le^ 
a6iiios^^inptos>éBi9lMs  leáí  lasartíeidletSlBOfy  i2é8:  en  áifuet  vat«o- 
▼ttdta»iald«;«srflO!ttae  sokremiiea'li9J0i;«  ett'€tetB>  <si*Ue;;tai;'á>  hkUaétr^ 

ARTICüt0 1«8*;         i  :     ^ 

lo'ftteMrod  mciereo/biim  seiisfmptndiéíuló  la- hasta  que  est&üxwim;  biett 
re8mivÍ4mU>la;segtiiWque  e4)áeúntmimentojprem  ne  llepie 

á'€cmsHr.         ■  »  j:     "    *•-  \  ••  ,        '         ■-...'.•':         .     -• 

También  puede  constituirse  obligación  condicional  ^  haeíéníhití  de- 
pender de  un  liecho  pasadoij^  péró  deiixiñútido  de  las  partes. 

Es  el  artículo  H68  Francés,  hasta  «ó  pasado,»  etc.  Le  siguea  eHiai 
TUilKHitailo ,  196(^6apdo,.8e7  de  VMd,  1%»  HolaiHÍe9,^^Í«^d«  la  Luí. 
sitaas  iOOPnisiaM,  tit^4^,  pariei:  el  «rUMb  897<Awti4aeo  di«se 
^efioi^lmenlé:  «En  euanto  á  la9'ft>adieione^  edfMresadas' eti  los  co^itra- 
Ife,  M  sigmn  tes  mismaé  regias  j^reserítas  par 9  las  disposieiDtees  tea^ 
lamentarías.» 

GoiifoiDte  óoB  élpéit^ara  i,  ittulo'l6  ^tfbnySvtnsltiuiáoiNisr,  yteyes 
8 ,  título  4,  Partida  6 ,  y  12,  y  16 ,  titulo  11 ,  Partida  5.  «     ' 

Ineiert&v  pimiüfé'éi  fcére^depto  cjuefca  áeí reaUbi^  el^eeso,  ó 
ioffuees  ld'nrisMi'{>,)Gfae  hadé  existir  y  ctímpfiráéT'lá  i^ndlcLah  ;^dejá 
esta  de  se^Io^  pt*#p4«Ñueufie ;  ebino^sís^  dij^aer  <te  ¿aré  ciíand»'}«o  mue^ 
M^  oaando' tú  mueras.  »''•''- "    "'     .>;•..:'•»  *.'.'»>:••       ...•".;»;'.,: 

La  obligación ,  en  taüoasoj-es  pura'y  sétittóliiftííj'asi'líoiii^et^ere- 
cko^  ¿  los  he^édero!kr^i»«a  obKj^eibñá'^ta^o;  Mriqíi^é^^ 
io'r^obm  el  cuando  há' rfe  existir;  y  há«ta  <jw^  esS^a ,  queda  eñ'duspeu*^ 
saila  ejecnicioto  é  cumplimiento,  leyes  iS;  17  y  18=,  iiUñóhyVÚM^iá 
del  Digesto,  y  ta,  lítalo  18,  Partida «.  '  í  .    -     ;         - 

O  pa8aée;etci  í^'mgmw  de  los  Códigos  citados 'potíe  este  caso  como 
de  v«rd^era  condición  ,  üirntáridose  á  decir  «sucíéyo  fdtbr o ,' 6  incier* 
to:»  sin  embargo,  el  1181  Francés,  seguido  poroírtjs,  las  iguala  ba* 
¡OBÁ  aspecto:  \é  el  artículo  i9Sd  á  las  palkbw^  VEl  deudor  pue- 
de, etc.  ■         ^'    ■  .-     '  '■    •    ■  •  '    '  •-..'. 
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El  p&rrafo  6,  Ululo  16,  libro  5 ,  iDStitueioiieSy  la  ley  13  citada  de 
Parltíla ,  y  la  3 ,  tiiula  4 ,  Partida  6 ,  lo  rechazao  espresamenle ,  porque 
no  recae  sobre  cosa  dudosa :  « maguer  que  lo  es  á  aquel  que  la  pote,  por 
que  non  sabe  si  es  asi  ó  non : :  l^ego  que  la  face ,  Gnca  por  ello  «Miga- 
do y  si  es  verdad ;  ó  si  non,  finea  desobligado : : » la  condición  i^eferenAe  á 
tiempo  pasado,  «non  es  propiamente  condición ;»  y  sin  embargo,  figura 
el  conaepUone  verborumy  cotidUiones  strnt^  eUi  vim  taliumnonhabeaínt; 
líoyes  39 ,  tünlo  1 ,  libro  13 ,  y  69 ,  titulo  5 ,  libro  48  del  Digesto:  solo 
en  este  sentido  puede  pasar  el  lenguage  do  este  articulo ;  pero  las  pa- 
labras no  alteran  la  realidad  de  las  cosas.  Por  lo  mismo ,  la  cosa ,  ob- 
jeto del  contrato ,  cambia ,  ó  puede  cambiar  de  dueiío ,  desde  el  mi9- 
mo  instante,  según  resulte  cierto  ó  incierto  el  hecho  á  que  se  refiere ,  y 
corre  á  riesgo  del  que  realmente  lo  Bea. 

«Te  compro  tal  cosa  en  tanto ,  si  mi  hijo  que  está  en  Manila  vive.» 
Si  después  resulta  que  mi  hijo  vivia  {x  la  fecha  del  contrato  ,  yo  habré 
adquirido  desde  la  misma  el  dominio  de  la  cosa,  y  si  esta  perece  por 
caso  furtuito,  aun  antes  de  haberse  sabido  que  mi  hijo  \ivia,  habrá  pere- 
cido para  mi,  como  verdadero  dueño,  á  pesar  de  que  no  podia  reela- 
mar  su  entrega,     , 

ARTICULO  1031. 

La  co^uiícfon  e$  suBpemivaí ,  cuando  su  efecto  suspende  el  cumplid 

miento  da  laobligaciim ,  ¡msia  que  se  verifique  ó  no  el  econlecimicntó. 

:.  Es  resolutoria  ,  cuando  ^  cumplida  que  sea  i  produce  la  resolución 

de  la  obligación ,  y  repone  las  cosas  ei\  el  estada  que  tenian  antes  de 

otorgarse, 

Su  primera  parte  se  halla  en  todos  los  artículos  y  leye^  citadas 
en  el  anterior.. 

Los  efectos  de  la  condición  suspensiva  e^án  mancados  en  ios  artícu- 
los 1037,  Í038  y  1030.  Existiendo  aquella,  la  ob%acioQ  surte  sus  efec* 
4os,  como  si  desde  el  principio  hubiera  3Ído  pura ;  laltaudo,no  hay  tia« 
da.  Entretanto,  solo  hay  esperanza,  un  derecho  y,  obligaciod  eyentuft«> 
le^,  que  piasan  á  los  herederos  de  los  contrayentes^ 

La  s^unda^  e^  el  articulo  i  1B3  Francés ,  qiie  está  mucho  mas  espre^ 
so  y  circunstanciado :- le  siguen  el  150^1  Holandés,  879^ do  Vaud,  12.74 
Sardo,  1136  Napolitano  y  3040  de  laLvisiana:  ^I3043auadc:  «En 
todos  los  casos  la  resolución  de  nii  contrato  puede  pedirse  por  acción  ó 
por  via  de  escepcion ,  y  cuando  la  condición  resolutoria  descansa  en 
un  suceso  que  no  depende  de  la  voluntad  de  ninguna  de  las  partes,  el 
contrato  se  resuelve  de  pleno  derecho. » 

Está  conforme  con  la  ley  4 ,  al  principio,  título  2,  y  las  1  y  2  ,  títu- 
lo 3,  libro  18  del  Digeslo,  y  las  38  y  40,  Ululo  5,  Partida  5, 
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La  coadioion  resolutoria ,  sea  ooi^venciofiald  lega),  surte  efectos  eé- 
teraDM|ii4e  oontraríoS)  según  lo  espoudré- coo  masesteiisíón  oo  los  artí- 
culos 1041  jrlO«S. 

El  contrato  <piedft  desdo  luego  perieeto  con  todas  s«s  cooseeueo- 
ciast  eomo  9i  la  obtigaeto»  Aiese  puta;  el  dominio  de  la  cosa  p»* 
sa,  por  ejempb,  al  comprador,  que  hace  suyos  los  frutos ,  y  corre  el 
riesgo  de  su  pérdida,  como  verdadero  dueño,  cuyo  concepto  se  coo^ 
mfte  en  et  de  deador  desde  que  existe  la  condición.  Pero  llegado  el 
caso  de^xislir,  ó  cumplirse  la  condición,  el  contrato  resolvitur^  según 
las  leyes' Romanas ;  se  dea  face ,  según  las  de  Partida  y  nuestro  articu*- 
lo;. y  las  cosas  vuelven  al  estado  que  tenian  al  celebrarse  el  contrato^ 
como  si  nunca  se  hubiera  celebrado. 

K  esto  es  consiguiente ,  que  las  enageaaciones  hechas ,  y  las  cargas 
impuestas  á  la  cosa  en  el  tiempo  intermedio  por  el  comprador ,  ó  uue- 
To  dueño»  queden  sin  efecto,  por  «I  conocido  y  constante  axioma,  re^ 
9ohUojuredanii$,re$9kntur  jmñcciptentUy  pues  que  nadie  puede  pasar 
á  otro  mas  derecho  del  <^  él  mismotiene ;  y  el  dominio  del  compra* 
dor  era  temporal  y  revocable  para  el  caso  de  existir  la  condición;  ley 
4,  párrafo  3 ,  titulo  9,  libro  18  del  Digesto ,  54  de  reffulis  juris ,  y  lí, 
título  33,  Partida  7 1  tenemos  efemplos  de  esto  en  el  capitulo  4 ,  título 
4»  en  el  capimlo-d,  titulo  7,  y  en  la  sección  1.*^,  capitulo  1,  titulo  3  de 
este  libro:  otro  tanto  sucede  siempre  que  al  viudo  ó  viuda  se  impon- 
gil  \k  condición  do  no  repetur  matrimonio,  según  el  artiento  713. 

•  Los  ejemplos  nías  notables  y  frecuentes^de  la  condición  resolutoria 
sa  ODCttentranen  los  títulos  ?y  3,  libro  18  dd  Dtgesto,  y  en  l^s  leyes 
38  y  40,  titulo  »,  Partida  S. 


'\ 


ARTICULO  1039. 


La  condicimÍMettmugírCiMi9Púh  depenéemief'ameii^delaeamf. 

£9  po^isMiv^^  é  i^o^hmioriú^v  ^tíandb  depemte  purAMente  de  lava^ 
lunlad  de  una  de  las  parlesyy  mista-  euandó  depmdé  junfúmeníedie 
UH  aamleoifhienío  ugmo  delav&luhlad  de  Impentiei  ^Ae  ia  votnñíad 
de  una  deslías. 

1169  Francés,  US^fiapolitafio,  1360  Sardo, 868  de Taml,  2017de 
l»Luisiana^  Si  Tiliu»  oomnl  fuet*it  fáchts^  párrafo  4,  titulo  16;  lfl>^o3, 
Institucioaes.  « Si- eligieren  á  tal  orne  por  obispo  de  tal  Eglei^ía  »  iey  ^, 
Ittulo  4,  Paftfda  6.  «Si  tal  nave  viniere  de  Marruecos á  Sevilla»  ley  19, 
título  11,  Partida». 

Púletíaiim,  He.  Artículo  1170  Francés,  1123  Napolitano,  9018  de 
la  Lmsiana,  1961  Sardo. 

Sub  eaeondilione  quce  in  poiesiaie  ipsius  estj  ley  4,  titulo  5,  libro 


c?0  CONGOHMffiDMti,   HfffVMl aró ttOMVT ARIOS 

38iM)D^Q9(%<<Q«eiSoftreiií  podef^.de.bs.oniestitiftm  rooiii||K«lai>  ley 

Sin  embargo,  do  saena  bien  á  todos  la  palabra  potMcUiéái^^  ioútb- 

.y^í^edAypoqder  tM^]iQa)i«íai#d,«^.yt^(4a5Íitai»6Ule;dél)  acbilriojiiipioiMktd 
j4eliÍHtmbjre  «me'iia4ia^a/^l^:lM^p  Q4^eUo]4<te^pi^id«l^aifl3  ¿Gii^nta 
^ppiden(Q^4tpip^odi(^soidPeii^¡iri^M^  ij  >\  -ñi 

.  r  oQpJ«!9i).i>pr  l.Qf4ÍHaít^i^efM^:^Qudif»iobrei)eMh«ri!¿  íf^iéíaq-y^téésf' 

n^i^:h  pdla¡bif$(:tM^i^ftj^iVf^ídQa<iy4a'. Millar  Mtisfaeeir 

en  parle  á  estos  rigoristas;  vé  el  arUpuloi  9794  :  >  m.  *  <  ,  u.hi       « it«. » 

q^^  l^if^rnupl^fi  {(^.liQr^déros?  u}heh  iHl^nti^o  19  ^uUUiÁ4^  i^t^UbA»  álS^jr* 

f]#p.|{^. negsitiv^ ,í . . jCwRoip  eslufvaí i PQr. J^.aérDp^j^tai^IílMtieul^dTS^bacó 
^¡iiiíj^úl i9$iU qu#^Ufí^^;]{a laibft^ilía.rii^didp  fMi i^  ú  otffosenlído'séi. 
g«|i  |os  c^os  ^iglji^dp  $):e^4ia(l^uu^^l«^(!9rüeu^l03Cr.  finisa^iu^ 
l^.)o^}tesla^n|pS|  pjui^^aJ|;ii^bo;.iM,|Hi^Jiab^0,a^  oliéBttOki  :i  no  pive^ 
4ft  (nwi^jirseí  pi^ííí^^JliereÍQWP)  Ap  aw^U  JÍ  ^^wen  Beiptta*^  té  eltMí- 
4etU^i^\4Ísi;»q4:i  efstft^  Códigit)^  íiaó^iÍBniicaQi/fi^lLe  mala  árfa»qtié'de|ijtnde 
filmfsuM^  f^ippQ4^latVf^i^u^d<de  MU9 (Kl^ipaiiteayiAeitlftdeiHr beiv; 
cero;  j  generalmente  es  asi.  \¡:  *,¡.í1m  .  ,c.  nlüM»   jjí    ;    •'': 

La  ley  única^  párrafo  7,  titulo  SI, libro  6  del  Código, la define.como 
nuestro  artículo.  Qucb  ex  uM^V^.pándiA^t^É^  fortuna  ,  vel  ex  ¡umora- 
icepersoito}  volúntate;  y  suelen  ponerse  estos  ejemplos;  si  subieres  al 
<]apitólio;  si^néí^MejDifí*  e^mul .;  fú  dmm-i^l  í^müiáml^ ét  Tibio;  «cttkndo 
s#^<ddl  podar  d«^J^S'vefi#jQ^igo3>^^f4uJ)ÍA^eiidaltei  potosiaiivq  ^  \)ero 
^oonsijJiadQy*l«lib^^^4^|M^ndenvdel)ac^Q  >    \  '  >     >' 

\,s,  liiffs  leyd&i  }[  9,  ^Ut^l0•4r  partida  \&^^laYl«tíaea«6mo^b.Rofiiain^:  ««n 
parte  cuelga  del  poder  de  los  ornes,  é  en  parte  está  en  aveiliuila  r  «orno 
sí^tprnare /f^cn  á  mopar 4<esia  tierra  ful wa.(lCi<rs^$ ídaá  Ull'naúDiari» 

: ,  Qpmqi^;  en  «allegar  4;i4^o,en  lei^arUonla^aiBAeríar^  opioia  quelm  cai^ 
cticio^  mi^ta;  e|i  ><?,uaqto  pende  di^  arJlHtri<>  do  ua  líeiíeeRerha^de  áePCMi^ 
¡difda  ,poc  estar  y«;«w>.  pi|e¡de  scrjo  par.ga  Mrjedero ;  paro  qiia*  el  terdaré 
puede  cumplirla,  non  modo  vivo ,  sed  et  mortuo  stipuhiitipe:  .  í '  • 

;Teiigo.poriundadTi  e^ta  opinión  ^  fues,;  l^s^  el  aspecto  indicado,  la 
condición  es  casual;  y  en  las  de  esta  especie  bc^ia  que  alistan  xsoaidé 


>  :H/v-«*>«étii«^«int  jmsJmé, 


I»  -. 


rt  ' 


mcDsanák:tnk 


í  >'      '  •    .  , 


1173FraDces,  1125  NapoKuno,  1362kfiadm  flB0  «OfeíA^ilMis 

mawmiiiÍ4HM;\máteikutb9m^  9mq9ie}omirmf0f$S[^^i^y>^^M^BAo  7^  lír 
ÉsmtimoMj  iítfíposila>m  tcmmitiáwkí  v  iyiiii  jtflottiMieMt  ínqMMiMMic  iíl 

bro  45,  y  párrafo  10,  lílaloM,  l»bro  3,  Instituciones:  la*  cdbUgMi^fc  lé 
te4iii^órii¿Bsh>ocanh;téJaia<^iÉli^  St^ttifto  i1, 

Partidas,  i{ue li^rtaflieirikiMolMi^a^jAe  la^cn^ 
tíva;  pero  puede  muy  bien  aplicarse  á  ella;  y  asi  se  ha  pbservado :  vé 
lo  espuesto  al  ürtículo  "iO.ifmicéÉ^AiÉítMáel  19:  también  el  137  De 
las  herencias  por  testamento.  La  condición  imposible  no  merece  pro- 
fWMMBtewltixiiMfhíte,  fÉrqlierfle  «bi(^  4e«£B^i«»||»  ^pK^miniMi  ifo  de 

<  .  *  4.  I  , 

La  eondieiott  de  no  Itaeer  u»ia  co«a  imponbU:  artículo  itfSk  HhMM- 

de  Ja  Luigiaiía.  .  .</  »  >  v. ,.     ,\-'y.\¡  .    ■„. . 

- ;  lAÉriéfoMí;  tiMi«»a0«dlbNí:3;  imlilMioáe^^-^aT? <i>iteMI ;  q»arti. 
da  5,  qae  osan  de  un  misino  ejemploiwM  liÍK»-v(l.i¿éi»^4>M^'d«4«>-» 
.   •  ««s  :ii— IMindi» -iMiiArHtfohabttrior  MMkui^bwitftvM' ' «MMe'^coñ - 

■iwrób  4hfw»tW*»>B»ii  Jiéiii  \emm  ü»  /¡wiMMMwieoHUjiviMr,  'Mi^laf^. 

Awlid»  á«  eM»  raaéai  «€•  yriMAiniaiMsá  «.^iw.tíii^iB^rtié,  §e«un 
•«UM.de  siMn^  fokim  nüáfmsn,  émta  'p9irmá«>  «Mf(a«^^  m»  fAcfe 

"■■H'to  ¿Wilt  *tt*g^  •w»o.<fme  cs->iaip«iUot,«»  di^  «eiltmipfitté- 


I  í 


♦  . 


1       i     •  1 


■j:       '•:■  -  i  •' 
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73  CONCORDANCIA»»  MOTIVOa  f  COMHTARIOS 

ARTICULO,  imtí. 

9 

La  obligación  oontraida  bajo  la  eondkSon  d^quo  exista  Mlpéñsu^ 
ceio  en  un  tiempo  fijo^  caduca  si  fkiéare  el  iérmiiu^  sinreaUz^rse^  ó 
desde  qut^sea  una  casa  eieria-íjue  la  condición  no  puede  iumpliráe. 

1176  Prances,  1294  Holandés,  1139  Napolitano,  1267  Sardo^  ^79 
de  Vaiul,  203S  déla  Li4fisiana. 

Leyes  27,  párrafo  1,  y  99,  párrafo  1,  titulo  1^  UbK>4SdelDigesld; 

Sipasare  el  íérmino  sin  realizarse»  Y  tamfcieit  ante»  de  {>a9arse,  si 
fuere  nkia  eosa  cierta  qne  la  condición  no  puede  citmpltrde:  por  ej<em'* 
pío:  «Simi  hijo  regresa  de  Manila  dentro  de  un  año ^  os  daré  tanta.)i 
Si  ütties  del  ano  se  recibe  la  noticia  de  haber  muerto  m  hijoy  caduca 
desde  luego  la  obligación,  porque  es  cosa  cierta  que.  do  pliede  ya  ¡emá* 
tir'laicondícioD.  '  :         •       . 

.  EMemisitao  ejenuptopuedc  servir  pMra  el  <  párrafo  segunde  del  lar^ 
tfculé'cotí  solo  quitar  I  el' plazo  ó  dcsignaciondetiemp»;  >:•;    «:  i*  •   .  ! 

i\  ~    ¡   i'.     .,'.';■•  -í'i  •  AHTI6G]|.0  1058. -i  o.i'x---  I.      "■".^'    - 

.  ¡ií  obli§nemn  eoMraida  í(gó  ia  eondidon ,  de  quenet  se  aerifique 
algún  suceso  en  un  tiempo  fijo  y  se  hace  eficaz  si  pasase  el  término -^sm 

'\*-Si\no iehMbiese  f^ado iipiíca:\,\ló seré  deidk ^ueseaúáh  Ic^kd  cíetv 
taque  la  condición' no  puede  cumplirse.  í'tt'    :'.íff  r 

.  ftl77iFilaooe3;!l29S  Uo)nM^jU3f>Nap^taMj2»54d6ÍiíiLuH 
dianas  4268  Sardo-,  873.de' Vaud..  ;•:  ••  •■.r.-.-!.  .••;  •  .•  .r.;^ii  -.v.-  v  *;¡. 
vL^iintSinias  leye8^^onianas'éitadB&>í9ii')dí-aÉ>tÍculoian<¿mor:4aill5, 
^rrafq  ,1 1  del . tIuísbió  tf tul<^ >díoe :;  Sed  si Áka  \  sHpktlatuti ifikero  ^t «í-. jn 
Xl(ipi(oiium.n9nascenderis  ,.tw(  Aieamndriahi'Mm  fef  t>,oc^ltimíiiaiK 
^[)andesf  JXo»slatim  eoménüéélur  stipukitio);  í/ttamúis  ^Capkolium'^^ 
X9n4ere\f  vel\^lexafidriampep^^entf^'pc4uerisz\sé^  certmn'es^ 

¿cep^rilite  ^apit^Mum^aseMiere^  vei'\Aleic(a^       iré  tíonpMse.^  •«> 

,  ^  Sipawf€iel  idrmino.  Y-aunqueme  iMya.  )>asadoi,  <  oow^  tal  ^ñé  tséia 
ya  cosa  cierta,  que  no  puede  ¡menos  de  exisltr  laf-úon^ieioucielejemphD 
del  arücttlo/avuterior  jittedeservil^ip«raéstBjredáetándoiaen*8entid«  oe^ 
gaUv(>,,!«$i9ii  bíjt)  no:re^e6a^etcv*  Nonaítíe  j^iqtddqüamippteit^ 
qu^^m  eaiploratum:9fLi€Uiieeamidiem'inMaiiíim  non 

possCy  ñeque  venisse,  sive  rtvo,  sive  morluo  id  acci<tt^i¿$  ¡leyJlO,!  titlK 
lo  1 ,  libro  45  del  Digesto. 

El  caso  de  este  artículo  es  de  condición  negativa ;  el  del  anterior, 
de  afirmativa. 
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'  Pe^o  hay  aba  dift^tlad  rtspiecio  <k  esteaiilíailo,  eaimdo  se  seoaló 
did  ó  plasro'  fijo  para'  lá  coi^áíeíóay  7  avies  de  Uegar  aquel ,  es  ootii 
etertaffíe  láeoadicion  no  puede  menos  de  realizare:  ipeébrá  en  e§te 
caso  pedirse  desde  liíego  sin  (aguardar  dque  pase  el  dia  ó  plazo? 

«Te  prometo  cien ,  sí  mi  hij9  W  regresare  de  MaBiia  dentro  de  dos 
años;»  y  á  los  seis  meses  se  sabeqne  mi  hijo  ha  muerto,  ¿pudras pedir- 
íM  lú$  cien  demie,  luegoy  6  solamente  pasado9  los.  dos  años? 

Las  leyeses  y  iO,  titulo  1 ,  libro  4S  del  I>igcsto^han  puesto  en  tor- 
tura i  los  intérpretes  sobre  este  punto. 

Yo  entiendo  que  puede  pedirse  desde  luego ,  ponfue  <$s4e  es  el  efec^ 
to  inmedialo  y  general-de  la  existencia  ó  cumplimieiilo  de  la  eondicioo, 
segua  el  ariícuSo  1017,  y  aquí  la  cottdioion  reeae  sobre  la  eficacia  de 
ja  obligación  ,  no  sobre  el  plazo ,  á  no  ser  que  aparezca  maniflestamen- 
te  que  las  partes  quisieron  ItacerJa  obligación  condicional  bajo  un  09- 
petto^  y  á  plazo  en  cuanto  al  pago  ó  cumplimiento;  porque  puede  ser 
A  un  mismo  tieittpo  la  obligación  condiciomul  ya  plciSío:  \¿  la  ley  17, 
titulo  11,  Partida  5;  la  ley  15  al  fio,  título  11 ,  Partida  5,  dispone  to 
mismo  en  uiv  caso  idéntioo. 

ARTI(;ULO  i03e. 


[  ■ 


Cuando  púr  culpa  de  la  parte  obligada  no  ^  cumple  Ift  c^icianj, 
se  repula  eumpUda. 

117«  Francés,  1296  Holandés  ,11^1  Napolitano,  2035  de  la  Luí- 
siana  ,  1269  Sardo  y  874  de  Vaud,  El  i^Kiculo  iOS^  Prusiano ,  titulo  4, 
parte  1 ,  es*  inaa  espreso  y  minuciaso  que  todos  en  esto. 

,  Quicümque  «t«A  co»diíúme  obHgaiHSy  curavieriine  conditto  seseáis- 
ieret  y  niMlominuA  oMigeHiry  ley  87,  párrafo  7,  titulo  1,  libro  4^  d^i 
Digesto.  Jure  civili  reofjplMm  e^(,  quolies  per  eum  eujua  intere^l  c(n^ 
diHípnem  in^krif  fit^quominus  impleallwr^  u^^p^errndíehabtaHr,  acsi 
impleta  úmdAliQ  fuÍ0set.^Pro  implela  habefprcfi^dilio  eupiper  ,fym 
fíaH^qaii  $i  iwfileta  essel^  detiitwwt  esset,  leyQS24y.31f  parm^  1> 
titulo  1 ,  libro  35  del  DigesAoí  puio  quasi  impleki  conAiiione^  cum  per 
efií^^i^em  $i$i^  ^quaminus  implfialur^  ley  5iO,  titulo  {  ^  libro  18;  ley^s  20 
al  fio.,  y  38, título 2 , Jibro  19  del Dige^to:  39  y  161  de  rjsf/ulis  jm^ 

La$}eyesU4tjtufa>4,y  22ytHulo9,l^jftrtid^  6»  hablan  solo  de  1^ 
iltinras  voiluniades:  Gregorio  López  opina,  con  razou,  .({ue  debe  ser  ló 
mismo  en  los  contratos.  ,  ^ 

En  el  caso  de  este  articulo ,  ^l  deudor  qu^  ademas  stijeta  á  la  res- 
ponsabilidad del-articulo  101 1¡.' 

Bogron  pone  el  ^guient^  ejemplo:  «  He  Cl01;^rJll,ado  con  un  albanil, 
que  por  8000  reales  me  ha  de  levantar  una  pared  ^ n  el  térn^np  de  diez 


^éás^.  me  ancfáeojo^  4i!spo6B^  y  faiiaUlM«MM4ft  li;  oUigafiidii  ^btribo 
4»  parle  de  ptirecliHélHi  }(»|NH*  ^l.attoiils.^ebeQév^aMibtti^fr,  abo* 
^arle  loBMtfO  reaks^  f«f€pie  B«<iédieMsiMr  paoliáa  de  a»  pff«fía>)Mta 

Ptiraft»70«íwcitnMiile  heíiftfeM^^I  cwii|piifliiÍ6BU>4e  IftcoiMlícion 

.por  w  m^ñém  üuKreeAe  >  j-  éj¡isrci0ñé&  iiQ(  áerteha^  kgilmO'^  ctniOi  sr ^por 

Jiaberme  terttde-éi  aHIaiiftai^imfl  cow,  ie  hag^fo  péA«ft  ciitpnaio»y 

na-  pned^  ooneMc»  la  obra  en  lo»  diez  dies^^  no  pcídrá  afuei  pnlten- 

derque  se  repute  cumplida  la  coadioíov^  pMf(«e  eiiob^léiígQlo^ó falte: ÍMi 

-esUcdé'de  sitpanUe;» 

Eti  efecDo ;.  méthm  videtuv  doit>  /ooere,  gut^^co  jm^  mliíur^  ¡fítoéum 

CumpKda  té  eomlíttmh  y  li»é  lepBctM  de '  la  obtigúH^n  9e  i^éífk>9i^tim 

1179  Francés,  1297  Holandés,  1152  Nspcftkan^,  ^086  4%  In  Ett^ 
siana ,   1270  Sardo  y  875  de  Vaud. 

Cum enim  semel  condikPtKlHkk^pimfíée  habetury  acsi  tilo  lempo- 
re  quo  sUpulatio  inlerposita  e«í,  síne  condilione  facía  esset;  ley  11, 
fémÍTo  1,  ^uib'4,  Hh*o  20^«M>&fg«^to.«  6km  ^pÉÍ$9al^uHituií¿úndú 
tioíie  slipulalus  fuerity  licel  ante  eonditionein  deGe^trit ,  p&9$eñ  ^eafSh 
úfente  éoftditíih^ ,  'lmSb9'\ejU8^¿i^e  -pé^trí  Jíícfef*  esi  el  twjfkómtísoris 
fw^e.'  páiwfiktlV  ¿'Iolo'í»,1*r<>5,1il8rfltttó(m«fe.       -    .   •  •      . 

Tanlwn  spe9'eÉlf4fMímn'4iliemnque4psam»p^fAin^1(^^  MtM- 
7^'#h'm^,^f  wft#  9tééHH  eonáí\tú  ^ffjgéétj  m&r$mfAi^>eomíf^rky'pÍicv¡k{o 
4;  íifol&  i^  éel  imsttyí  Kbré ?  íjgualeaBÓB  liÉ&\d^M)díieio»r9Mlé ^las  Yéfés 
i,  títirto  *vPtertidrf*i  y**4,  l««lft  llvParti^Si  -     ■       'I 

Se  rethférkek:  Tétiettios  ^  ey^mpky  déoslo  en  4a  eMadft  Iey^4 1 M^ 
wáDa^ ,  qiie  da  ia*  prdéréBeíé  por  pribrid^  ée  tiempo  mé  I»  MpIktOir  A 
•un  eéifitraito  Í>ajto  tenRÜbten^' si  est»  exr9liásobi*e1a  de^im  centra tit^ptrn» 
cekbrado  ton  ofroi^ ,  Wfédf^hte  la  centfíc}^^     •         ^  *  ^ 

iW  esva  nrf^ma  ra^  -^da^á  ^i»  ttee^  í$t  «nagaia^im,  «ottMíto^ 
^¡^de*  i»^dí¿pnAMt,  y  cnanto  el  4tieió  «die  la  eom  'hay^  teehféi  én 
'pérfnicíd'del  que  pé^  ta*  ékiytekd»  dé  la^okidictoffí  i^séka  serdmlo  de 
^la i  ééü  bt  Pn^oáifá^'M^vüwr  fimétm^imnse  e^nOUiem^  iey  Wtti* ti- 
tulo 1,  libro  35  del  Digesto.  •  '  .  i  :  .  .;  • 
El  dominio  dd'priMe^'éueSo  &mre8úi^i;t40'p»9i  el  caso^  ée  ^éiisiir 
la  ccudicion ,  y  como  tal  únicamente  la  pofMoiipasaráoivé',  píM- Ih 
^aMáá'r«^ládeiJKél*éclM>vn^  puede  pa^ai^á  ^tro  mas  dtsmohar  ij^e  el 
■qtite él'iÉlSihü ttcftíe.'V *.'    '  "^  V"  "'■'"' •^'"  -  •'-  '•  •^^  ••'■'-  '■• )' 


'■''■  Lorifaistilos  aiHífcuros-ciCliiao^erds,  y  leyci»1l#maiiM^y^i^»trta9^ 'qu«^ 
he  citado  en  el  anterior:  vé  también  lo  espuesto  en  el  art{cutali]8Mu!'>'' 

lo  7351'  •  '■.  1  .  M  *  '••  ■     >'  *  /'       '-.  >  :   '•  .  •»"*     'i.í-  li  ;.  -il- 1  .      '      ¡'... 

FmAfts^  1a  fHíereoma  ^  <|iie  el  ^aombi^iiniieétb  de^hiáíeAero y  las 
ttaiidbKí$eihae€ffr*p(^<)oiisidéNMÍone9«de9f)recib'  y  1^        háfúa  d- fií^ 
iwMeié»,  y  4^  s8«>ftfKraña6  4«tt^heKden)$'6Íeai}Mié*ii^ierti(ifi^ 
l«éDr*pM8Íeaíai|üet;fK>piidbtf»eQ8árei]'QS(0B«  • '  >'  ^f 

Los  contratos  se  haM^eapor  cálo|iloé  iaUMiéB;  el«qoe  foútrae,  Í9fii  «A 
bmMñku^  cxmítr aflige  viáetmr^  ^  •  ■'.-!'.     í^í.^ 

■;.:,-..;.!.;;.;   •■,..AilTiWJM>.ÍÍ)B9i    ....■■■.    i    ■•  .     '•••:    ..  •.: 

■•    ■   .'.        '  ■;•,  •  .  ,  ;■■  •;.  '{    ■  <   .'  ■',  i:'.   ■'■:  •;.-v,.¡  i  .   .  -  ■  •■     .  >..'  '.•       '  .    ■•       .-  •  . 

■  t 

El  acreedor  pueéé  (mieéidet'emmpUmi^rtíade  la»  o^mdieiimes  ejefw 
máar  Im  mpim^s  cQmfiHenM  fimmiiaiam^eviv(»eionide  8m\derñckd. 

£1  Aeuáor  \fmeáe  t$jmtir  io^t^fi^eá  el  mismif.  tieyvfí^  huSiexb 
pagado,  ..  í    *    -    .: 

1180  Francés,  1298  HoUnKto^iUaS^Nd^illitano,  876  de  Vaud,  1271 
Sardo,  2037  de  la  Luisiana. 

*■  ^€w»y'¿im'slipulati»^tymbicofjdi^  fáwdenie^ 

mmd£lmñf^'4;reditérem  e^se  ^^^y , tg^cJ  ^fÍAcipaa^  tílitW'>«7vlpbp*oi44^j(ii^ 
S6^*fíitth»\fA\  iUroiKikiddhiKgefllori  ^-  '>>  •  ^'.^v'*'  -  ^        "'\>  '  '*     ^ ' 

CrediíoribuSy  quibtM  ex  die,  vel  sub  conditione  debetur ^:ei\p»ífi$r 

ei  ipsis  cautione  conmuni  consiilelmt^iA^  \i^  ^Xiini»  6,tliJbfo->t 42  del 

: '  jíedráy^ptt«&,  7  au  Aeberá  hacerírntorikir^U  tiiato^e»^  re^bli^4e 
hipotecas,  si  la  tiene ,  y  hacer  valer  su  derecho  en  el  juieio'^defrúhiA^ 
•Í0ft«h^aor«fidlM*e»i(Ma\s^rcbfÍfica4loi  desdes Hie^OK.MaMi  ^debido»  lu- 
gar y  pagado  cuando  se  cumpla  la  condición.  EoltMani*»,  «torán  f^ff^ 
dift  tos.aiQra«deres  (MtlM.y  síflkpie^  2Wikqiift))0$tenif res  M.gfado^^iÉündo 
k4)oaifielettÉé  fiaban  de  ^n^liMitr  ^  ^i  ikfd  á  ycuwfibE^  ikivu«0Q4i«ÚHiv 
esto  parece  mas  beneficioso  á  los  verdaderos  acreedores,  salvo  si  sf^.di^i 
]i9iieivolrA  co^a  eÉ  ét  Gód^oi^  pr^oediMienlfS.:  deb^eíaa^  tao^M  ser 
citados  para  el  concurso :  vé  los  articujki$\&74  y  74^4,.^ ,     *     ..  •      ^ 

Mí datóarpuarfft iV5|>e<tr.  JEprt^ fondftv Yt^ ^eottüeiJWWíia  víene  á 
disponer  lo  mismo  el  arItelilo\41«4  Praaee^^íilMMi^  jaal*iifceate>edao- 
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tado  ,  según  obsena  juiciosamente  Rogron;  1399  Holandés ,  1154  Na* 
politano,  1272  Sardo,  877  de  Vaud»  2038  de  la  Luisiana. 

Ex  conditionali  stipulatiofie  tanlum  spes  est  debilum  iri ,  parra- 
fo  4,  título  16,  libro  3^,  Instituciones.  Cederé  diem  significáis  incipere 
deberi  pecttniatnii  ubi  mb  condiüúlu^quis  siípuiaius  fuerii^  iMquece^ 
sií  ñeque  vitUt  dits^pepíienle  cattditione y  ley  Ú\^^  iiXiúo  16,  libro  50 
del  Digesto.  í» 

«Non  es  tenudo  de  cumplir  la  promission;:  iMsld  xfue  se  cumpla 
aquella  condición  sobre  que  fué  fecha;»  ley  14,  titulo  11,  Partida  tL  <  i 

Sub  cénéilione  debitumpertrrin'em  solulum.pendénté  quidembon- 
«{tiiofier^ft^ttr^  ley  16,  titulo  6^  libro  19  del  Digesto,  copiada,  es 
Ift  32,  titulo  14^  Parfida  Sy  qué  dá  la  razón :  «porque  podria  .aéáescor 
por  tentura  que  se  non  cumpliiña  la. condición ;»  jrhasta-'entoneesáa-' 
dasedübe;  hay  solo 'esperanza  de  que  se.  deberá.        . 

Aunque  dichas  leyes  hablan  solo  de  la  condición  propia  ó  referente 
á  suceso  futuro  é  incierto,  habia  y  habrá  de  observarse  necesariamen- 
te lo  mismo  en  la  condición  impropia  ó  referente  á  hecho  pasado,  pero 
desconocido  de  las  partes:  la  razón  déla  ley  de  Partida  obra  igualmen* 
te  en  ambo»  «asos :  Vé  lo  espuesto  e»  et  artienlo  1050^       . 

Eá  las  obligaciones  á  plazo  sucede  lo  cotitfarío,  porque  se  debe 
desde  luego,  ntünqnie  no  puede  repetirse  hasta  el  vencimiento:  vé  el 
articulo  1046. 

ARTICULO  1040. 

Cuando  lasr i)bkgaúiones  se  Haifon  cantraidú  bajá  condición  his- 
pemivay  y  pendiente  esía  se  perdiere j  deteriorare  ó\bien  seméjo/rare 
la  cosa  que  fuere  objeto  del  contralOf  se  observarán  las  di'sponiüúnes 
sig^ientes:  .•'.-.".-•      v    ■.  ■•  .-/v/  ,  ^*  - 

Si  ia  cosa  se  perdió  por  €^lpa  del  deudor^  este  queda  obUgaáo^i 
resareinrienío  de  damos  y  perjuicios. 

Entiéndese  que  la  cosa  se  pierde^  cuando  perece ,  queda  fuera  del 
comercio  ó  desaparece^  de  modo  que  se  ignora  su  existencia  6  ño  se 
puede  recobrar.  * 

Cuando  la  cósase  deteriora  sm  culpa  del  deudor  ^  el  menoscabo  m 
de  cuenta  del  aereedot.    .  .     .     :  . 

JOet^iorándose  por  culpa  del  deudor ,  podrá  el  acreedor  opímr 
éntrela  indemnización  de  daños  y  perjuicios  o  tu  rescisión  del' con*^ 
trato.   '      '  -■■'••■  ■••:'< 

8i  la  cosa  se  mejora  por  su  tiaturaleza  ó  por  el  ticfnpOy  las  mejíh, 
ras  ceden  cff  favor  del  acreedor. 

Si^se  mejora  despensas,  del  deudor^  no  tendrá  este  otro  derecho  que 
elcontódido  al  usufructuario  en  el  articulo  447. 
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1182  FraiuseSf  cod  difereiicias  apit  procuraré  uotar.  Signen  al  Fran- 
cés el  1300  Holandés,  el  878  de  Vaud,  el  1273  Sardo,  1135 Napolita- 
no» 2039  de  la  Luisiana. 

Bajo  condición  stiÉpensivñ ;  propiamente  tal ,  no  la  del  párrafo '2, 
del  artieak)  1030,  qne  se  regirá  por  lo  dispnesto  en  el  artícnlo  1160: 
déla  resointoría^se  trata  en  los  dosartienlos  signientes. 

Sin  cHlpa  del  deudor.  Stipulaiiones  et  legata  conditionalia  peti- 
mimiury  $i  penden^  eonditione ,  res  extintta  facrit ,  ley  8 ,  titulo  6, 
libro  18  del  Digesto.  «Si  la  cosa  se  perdiesse  ó  destruyesse  toda^ or 
qnal  manera^  itpiier,  el  daño  seria  del  Tendedor ,  maguer  se  campliesse 
la  condición  <(espaes  » ,  ley  26,  titulo  5,  Partida  5. 

El  efecto  TCtroaetivo  se  funda  en  la  ficción  de  que  el  contrato  fué 
puro ;  y  la  ficción  no  puede  tener  lugar ,  cuando  no  hay  ya  objeto  so- 
bre que  recaigu :  asi,  el  vendedor  no  podrá  reclamar  del  comprador 
en  este  caso  el  precio  de  la  cosa. 

Si  se  perdió  por  culpa  del  deudor.  Los  Códigos  estrangeros  no  ha* 
blan  de  este  caso.  Calvez  por  considerarlo  comprendido  eu  las  disposi- 
eioBW generales  sobre  responsabilidad á  los  daños  y  perjuicios:  nosotros 
la  espresamos  como  consecuencia  de  los  artículos  1011  y  1013 :  Si  do^ 
loculpave  careat  {debilor,)  \ej  51,  título  1  ,  libro  45  del  Dlgesto.-  áÜ 
«Me  fado  promissoris  evetierii^  párrafo  2,  título  20,  libro  3,  Institu- 
fione«. 

Entiéndese,  hit  significación  lala  que  aqui  sedai  la  palabra  perder- 
«e,  «s  igual  á  la  que  se  da  á  perecer,  pértre,  en  tas  ley«s  d,  1 3  y  1 4,  Utu« 
lo  15,  libro  50;  51,  titulo  1,  libro  45;  92,  titulo  3,  libró  46  del  Diges- 
to, y  párrafos  1  y  2,  titulo  20,  liiiro  3,  Instituciones ;  y  22,  titulo  11, 
Parti4ÍBL5. 

Eii  este  mismo  sentido  ha  de  entenderse  en  el  articulo  1163  y  otros 
parecidos.      -■ 

Se  deteriora  sin  culpa  del  deudor é  En  esle  caso  habernos  preferido 
eIDerpeho  Romano  7  Patrio.  Jam  si  ei$tet  res^  lieet  deterior  effeéta^ 
potest  diei  ésse  dámnum  emptoris;  la' citada  ley  8,  titulo  6,  )íÍpto  IS 
del  Digesto:  «Si  la  cosa::  se  empeorasse  ó  se'  mejofftsse ,  anie  que  fo 
condición  sea  crnuplida ;  estonce  el  daño  de  aquel  empeoramiento  ó  la 
pro^rtenesce  al  comprador; » la  misma  ley  26,  titulo  5,  Partida  5. 

El  CkMUgo  Frailees  y  demos  modernos  dan  al  acreedor  en  este  caiso 
la  deccioB  para  resolver  el  contrato ,  ó  exigir  la  coáa  en  el  estado  que 
tenga  sin  disminuir  por  esto  su  precio ;  y  en  éste  sentido  venia  redarc- 
tado  el  arifeulo  primitivo ;  que  fué  desechado  por  la  Comisión  á  pro- 
puesta mia. 

Los  motivos  del  articulo  Francés  están  en  el  discurso  99:  que  diga 
todo  lector  imparoial  st  se' da  una  respuesta  satisfactoria  al  argumento 


de^4qe,{)erjb9aiNpi^ndo:  alj^^eipfddiíM;  (4  aui^Ato  ^^á  -c^iSA  >  t.  ^ ( j  por 
aluvio)\^df!bQ  peFteAOcerle  «d|inbi^r9l  daña -caucado  ft^riici  ímp^iutó 
avenida  del  rio:  adviértase  que  Polhier,  orácuji^  potoKietírto.astí  dele» 
a«[tor^4e^  iQád^  l>ai)|(^Sre9  Wi^ia.  ^e^soHtr^lo^  y  hulla iusia  la vdis- 
posicH)!)  4^];  {)0recho  iR0iMA^  m  ^^  \^^\^  ^  *  «^i^iiíií  «f9a/(|i^«m  6)9^ 
que  lo  cómodo  y  J^4i)p¿ii(iodQi(jkouftk|jaiera  c^^tQ^jrre^ptiH^dW'á  la  «di^ 
ii^^per;$oii^^.lO.,  (3(ér^(4t>jvrt«t  <Aqueldeve,.«í9nUr  el^onibago  die  la. 
cosa^qi^  ha  el.pro  deUa ,»  regla Sdi  titulo  54,  Partíd^^T^  .^ 

^^*,cu^(i  (/c^  (/e^ic^r, jEI  «ariicuU)  Franíoefi  autoPÁH  lafioaiiiea  bl 
acreed^rteu  .este  casp  partifesoVv^el  c^aatrAtq.ó  .e;xíf;Mr|lai'í80aa  eitoif^ 
se  encuentre,  y  ademas  josrdano^  y.^fjumos :  Ip.  s^g^ndío  Jia.pluracidcf 
mas  cxHifornae  ája^esiabilidad'de.  lo^  co^U:«teis ,  y:  á  Ja^i  artípuJias  ftOll 

yiiOl'3*',  -'  !.     i'       .".  •        .      ■  '.:;     ,\    í.-,;     '    ■•  .*;      É.   .'.  ;     •;      -f    /   *.     •:  .'_ 

:  PiQ^'  m,tíatural0zé^  ^tc.  E$te  párrafo  no  ^  encojeotina^a^iai  art#c«lo 
Francés  y  demás  que  le  siguen  ;  pero  se  da  por  a^ipueato  Mjal;di«C4|raA 
!íS¡ « jr  está  apreso. ea  el  I>0ree¡Íio -RooMiipo  j;  Ratria;  vé  el^Hrtíeuk)  45o. 
..  iPor  impemoLS^deii^éieudor.  Taa^pooo  ae  haoe  «müicíad  -de^ieatooefti.at 
^culo, Francés. ni  eu  «as  copian  :;i^fs^tf os  re^kcdpos  ei^Ofi^o<e9£aM^««k 
el  atticiifo  .4f47 ,:  foenforwe:  ooQ  el  ¡438^  ,y  f<4rQa  jgiiales-;.w>iasf  «cr 
Uculos  f  0»4  y  1 162- ,  ...  :^        /» 


4      •  fc 


bi^héíHiáiiHidelmnírm*.    í-    '.^  t>.,','  ,'i  .>i'.'.  .ir  ;0í.   -.J  ?  ..:t  ,.. 

^ '  ¡La  rtstUmionse  /utírá  4d^as  €^fr^(p9^f>^mt^^^4  p&tic^^lq^iM^ 
hubiere  faltado  al  cumplimiento  de  su  obligación.         ^        ,c  •/''■     *i 

. ,  :finr¿(€Mo>d^;íwníiWaií^  40teífií9n},y6^m^jorá^ithMimim  rasUtíUíible, 
se  aplicarán^  al  que  debe  hacer  la  restitución^  las  disposicio^nl^>fua^ 

.  .«ii\priirteirjaía'Rafo  qsej  «^rin^ulo  U&5  rffranDQSy.it^ift)!  Jltutaorf^s^ 
miSmdo^  8ÍIQ  de  Vaud.,  li3i6(]K()p^UtaiK)i^  804Qvde)IaM¡$ki&ayy<Ql 
W4,Ppii«Í80o,,  ií4|ii^;'A-,  í>arie  iv,..  ,:,.,<,:         ::i,  .,;.[  :-  .-  :níx  ."•,  i, i- 

L'  (ta  dií$|)O¿oíoi^rjy;dafArii)asde,)e$t0iafUi€4tk>;^^fi^ 
yes  58  y  4<)^títido,B,, .ParUdaS^,. tomadas  de»fc<>st¡W^  Ijint^ift 

del  .Dig^stot,  sobneJjds  eai$0Sffllka9  fpeelbeaile«.d«  0oD^«ÍMf^soba^ía,íque 
Qf^tt  Io9  pac(osJlaQaa4osídi^<tMíe(iofie.»^dt|^t^fy,(ia  iJff d  t(^«Mii|Sá^i«f 
puestos  (Hi,4a  venia:  iio39U*Q6tloslMib6<no&^omHHÍo,  q^iaI  UUllo  detalQ 
nambre  :rel. Redigo  FfaaoeiSíiraia  it)el  .segti^do  m  ilotiarltaii^^  ;li65fl  «y 
1657. 

: Debe. restituirse  lo, que  «er.Au¿íe7t6.^0m6ídk>k!C4a!vi«fte tver  W  tque 
aabre  esta  coAdúiioohe  dicho  «^  el  artículo  >1 03  U  áhiMra.'añado  queta* 


Ha  h»  díi|i06ÍGtaii»jiM  ivlfeido-ttMOMbre  ei  otse  á^  eaoAcioa  sus- 
pensiva son  aplieablesai  de  coodicioQ  resolutoria,  convencioual  y  con- 
9tttiiadoij»€t  ooMlfalO')  fm^  por  la  exisletteia  díe  esta,  el  comprador, 
jm-eftmipi^f  tpiB'era^veifdfldefo  dueño  de  laeosa ,  seoomíerte  en  deiF 
4i«  de  tudnniiui :  lt¡$mqm&  H  dkitrioY  /lirnM»  effeóius  %it  fació  efmpto^ 
fiSj  ksyik  ab (MÍO0Í pie ,  Ututo  3,  Itbr»  16  del  Dígesio.  «Si  ta  eo»a  fues^ 
weniíeoradaífetiioiiifni'^t'oemprador,  demientra  que  la  el  tovo  ,  te«- 
ando  es?  de  inejorftr*  al>  >^iidedor  el  empeepeifiiefiíio;  »^ley  5B  ^  fin, 
título  5,  Partida  5,  y  este  es  el  fundamento  y  espíritu  del* terce^pár- 
fiápi4e'siieBUv -arttoálo. 

J^^  o^ueilqM  tíafaüatéé  at  e^mpiimiento:  JVihil  penes  eaun  i^eei^ 
ámrap&rM^w  re  tn^  qvm  fidem  f^cUís$él,  diee»  lar  ley  5^  titttio  3, 11^ 
bro  18  del  Digesto ,  hablando  del  eaee  de  fv^eliieúm  per  no  hab«r  poh 
gada^  eottpnrforte)  pi%eio ,  y^la  58  ,  titulo  S ,  Parthto  5 :  nadie  puede 
stcar'proveebe  desa^m^  fé. 

Bo 4r citada  Ity- 4  flMM»a>,  y  38^  dé- Parliia.se' disponía,  como  htp- 
m&nas  f|tte*8i  et^eoinpradür  hnWn  pagado  parte  ifcl'preeío^  hiciera  su- 
ymBtm'{rvkü94t  It  bisé,  eorapettsáodk^e  estes  eon  lee parte^ del ' preeío 
qn»  p«rdíé':  ltaj«  He  'podria  fteeteMne*  e»ta  pérdM»,  y  secaría'  ImareonH 
p0HMbeum '  profAMrofOMl'. 

Sí^la)condiek)n'fe«aliiMri»<M'ptieMb><d»  fa^r^'uoa*  soM  ák  las 
pw«89,  olafo>é9*'qiM  podNv  ^enunoiarla^,  é  kí^lir<pw<il'éti«aiplínií^M> 
drioontiMii;  (ltt^iaáMiasiteye9Jelniáaft»i  y<'ltf'3^€ffli«o»da  lir  ra2on.  Si 
íMier*  aeeiper^Mr  i  emmm  0iUá,  infí^9it0$&  empkhfis' f^íu^^  út 
mmé^néo  petmHÍímm-^  wnrinpumn  fíxeerú  fu/iiá^iím,  qfÉi''¿fus'  perténio 
fuisset:  vé  el  árttéét»  sígul^nie.  *  f 

Sbb^eitaeerde'ltf  i^oldeiott  d6'pk«É^4ereeMv  ó*  ne,  pHedéverse 
d'RegtHMi  ylhs  Wikkáés  iü9$yii9lif  l^aaces^sn  .}<o<nd  encaeniro-  uift- 
IMM  en  eaú^r  al'mistto  íiiigfúmifmvétMítúMn\l^(áM9^ 
Iietribt4i64;        .  '  "  *^'  ■  ■         •  •      ••      i  • 

ARTICOLG  1«4». 


. . ' 


i»^v9iM€Ím'f(s0oMé¥Íhík$riemiM^  ló^eúmfBtoshi' 

káermlm%  fét»  et^trnú  ée'f^$eu/ñio  d&^lúé'eonímywi^no  amípfiere  m 

El  perjudicado  podrá  escoger  entre  exigir  el'*(Sfkkpf§imimiú'  ^*lu 
ol^U9üeion^4A>r9ééÜícieiniktwñt^  y 

ab^tmpdti^^iméfesm,  ptí;dímd»^m^  ^ffiéU»^ ^n^Oió^  tmn  en  el 

etísúd&qm^  kubimdo  eieffidú  etpkméfr^^  im  fttm^'phéiHle  el  cUinplU 

3lí9^iéUtml  dH:r^árá4é¥e$olaeion'qm  9&f^C(»fke{  é*Hotkíher  éau- 
w$^jU99ifUM(ím  qtwie  úttt^ieen  pw^^semHár  pieno^ 
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1 184  Francés,  2041  de  I^i  Luisiana,  880:de  Vaud,  1275  Sardo,  1  tSf 
Napolitano.        , .  - 

£1  articulo  1302  Holandés,  niega  al  juez  la  facuUtd  de  seoBlar  pla- 
zo ,  cuando  la  condición  resolutoria  no  es  implícita ,  sino  conveoeional; 
y  en  el  caso  de  ser  implícita ,  concede  todavía  veinte  días,  á  contar  des- 
de fa  demanda,  para  cumplir  ó  purgar. la  mora.  El  919  Austríaco  dis« 
pone  lo  contrario:  «Cuando  una  de  Jas  parles  no  cumple,  la  otra  no 
puede  pedir  la  resolución  del  contrato ,.  sino  únicamente  com|)elerhi  á 
su  cumplimiento,» 

El  articulo  Francés  no  distingue  entre  condición  resolutoria  ímfíií'* 
cita  y  convencional  para  que  el  juez  pueda  conceder  plaizo :  segtin  el 
discurso  h9  y  puede  concederlo  en  ambos  casos:  este  mismo  es  él  espi** 
^itu  del  nuestro,  como  luego  se  verá.       .  ,  .     .     .    -   ,i    :  ..    i   .  ■ 

La  ley  6 ,  título  ]i4 ,  libro  4  del  Código ,  parece  fovorable  á  esteiar^ 
ticulo.  Non  impleta  promissi  fide^  domimi  tui  jmin^sua»%^tkWftm.re^ 
jverti  conveniL  La  14,  titulo  44.  del  juismoUbro,  parece,  ^contraria. 
Non/ex  ea  quod  e^ptoi^  non  satis  oonventionifecií^^yemtraoim  irriiw 
xo9istituitur ,  y  tarnbien  la  8 ,  título  58 ,  libro  4  del  mismo.  La  &,  Üivít 
Jo  1 ,  libro.  18  del  Digesio,  da  á  entender  que  por  la  inobservanjoifi 
del  pacto  se  puede  pedir  la  resolución  ó  el  cumplimienia  del  conLrft(o* 

La  ley  58 ,  titula  5 ,  Partida  S,  dice,  en  ^natalicia  quei.ai  no  s»  ob* 
^aenra  el  pacto  puesto  en  la  venta»  y  sin  el  que  no  se  .habría  celehraito^ 
puede  esta  desfoQerse.  Si  la  venta  no,  fué  beeha  ^e&aladanMDte  <por  ra- 
zón del  pacto  inobservado^  queda  válida ,  y  solo  puede  pedirse  el  joum* 
jplí miento  del  pacto  con  los  danos  y  menoscabos »  si  los  hubo :.  puede» 
verse  la  3,  titulo  6 ,  y  la  41 ,  titulo  14  de  U  misma  Partida. 

Algo  mas  parecida  á  la  disposición  general  de  esie  articulo  es  la  del 
párrafo  41 » titulo  1 ,  jibro  2,  Instituciones  ,t  y  de  la  ley  46 ,  MUjAo  .38« 
Partida  S;  JUi  venta ,  4i  falta  de  pacto  especial ,  lleva  implícita  la  coftdi* 
cion  resolutoria  de  que  el  comprador  ha  de  pagar  el  precÍQ,,y  la  lleva- 
ban también  los  contratos  innominados ,  como  la  permuta. 

Nuestro  articulo  1042  ilustra  y  fija  este  punto  vago  y  oscuro  en  De- 
recho Roquano  y  Patrio:  la  condición  resolutoria  va  implícita,  y  se  so- 
xbreentiende  en  todosi.los  contratos  biiaterafe^,  porque  se  presume  <(ue 
ninguno  quiere  quedar  obligado  sino  en  el  caso  de  que  la  otra  part€ 
^mpla  su  obligación. 

Pero  como  no  puede  quedar  ai  arbitrio  de  la  parte  dolosa.ó  culpa- 
ble deshacer  el  contrato,  es  libre  la  otra  en  pedir  su  ciimplimiento  ó 
resolución ,  y  en  acudir  á  este  segundo  medio ,  cuando  Ich^ay^  resul- 
tado fallido  el  primeros  téngase  presente  el  párrafo  3  del  artículo  i007: 
la  facultad  que  el  artículo  coni^ede  á  los  tribunales ,  se  fonda  en  consi- 
deraciones de  humanidad;  summum  jus  summa  injuria;  y  no  irepupa 


al  principio  de  que  lopaeiiuioes  áki  leyeotre  los  contrayentes.  Aquí  se 
pide  la  resolución  del  contrato  por  el  mismo  que  podia  pedir  su  cumpli- 
miento. 

Aun  cuando  la  condición  resolutoria  haya  sido  ^lipulada  formal- 
jneqte,  es  necesario  acudir  á  los  tribunales ,  poner  en  claro  la  inejecu- 
ción j  examinar  sus  causa»»  distiuguiírlas  de  un  simple  retardo;  y  en  el 
exáfnen  de  e^tas  causas  puede  haberlas  tan  favorables,  que  el  juez  se 
vea  forzado  por  la  equidad  parn  conceder  un  plazo:  las  leyes  3,.  pár^- 
rafo  1 ,  titulo  11 ,  libro  9 ,  y  31 ,  párrafo  9,  titulo  8,  libro  4,  ponen 
ejemplos  de  estas  justas  causas,  y  los  hay  también  en  las  1  y  3^  titulo  8,. 
P^ida  3,  y  37,  título  11,  Partida  5;  vé  nuestro  artículo  1085  y  el  de 
ia  Luisianaquehe  copiMo  en  el  101&  vétambien  el  1433, 1433y  164^* 

^1  TríbuMl  de  Casación^  tíguiendo  los  buenos  principios  de  legisla" 
cion  y  los  dictados  de  la  equidad ,  tiene  declarado  que  el  articulo  11)84 
Francos  no  es  aplicable  á  los  casos  en  que  las  cosas  han  dejado  de  es- 
tar integras  por  haberse  cunqiiiK]o;ek).parti5  la  obligación,  y  esta  no  haya 
podido  cumplirse  íntegramente  por  fuerza  mayor,  Rogron,  comentario- 
á  dicho  urtieiitlo. 

ARTfClíLO  1043. 


•  t 


Xa  rfmhcion  de  gm  «9.  Iratm  e»  el  artículo  anterior ,  atando  $e 
funde,  efi  bi /*a^  d^  pago  por  parte. del  máqmrenie  de  la  propiedad 
de  biene$  m?f»fi^bfe<  u  oíro  derecho  real  sobre  los  mismoe ,  no  surtirá 
efecifií  eontra  Certero  de  buena  fé ,  si  ño  ha  sido  estipulado  ^spresa^ 
mmU  é  insí^^%t^  en  el  rcQiHro  público ^  en  la  forma  prevenida, en  él 
título  30  de  este  libro. 

Respecto  de  bienes  muebles^  haifa  6  no  habido  estipulación  espresa  y 
nunca   tendrá  lugar  contra  el  teréero  ^ue  los  adquirió  de  fruefia  fé. 

Vé  el  número  7  del  artículo  1831,  y  los  articules  1433  y  1434.  El 
registro  público  e»  la  única  regla  y  guia  para  adquirir  y  conservar  con. 
seguridad  lo  propiedad  de  los  bienes  inmuebles:  el  que  no  tiene  fun- 
dado en  él  su  derecho  para  lo  uno-ó  16  otro,  mal  podrá  hacerlo  valer 
contra  el  tercero  que  adquirió  de  buena  fé  é  inscribió  su  derecho. 

Conviene. ver  los  1  artículos  t389  y  1390,  en  ios  que  puede  tener  lu- 
gar la  disposición  de  este  articulo ,  puesto  que,  según  el  984 ,  la  entregt^ 
de  la  ce$a  no  es  necesaria  para  Ifi  trasmisión  de  lá  propiedad. 

En  la  falta  derogo.  Esta  condición,  según  el  artículo ,  va  imfli*- 
tíiaen  el.  contrato  de  compra  y  ven  t«  ^  y  obrar»  siempre  contra  el 
comprador  para  resolver  el  contrato- mientras  posea  Iñ  cosa  vendida, 
asi  como  obrará  para  la  no  entrega  de  la  cosa  en  los  casos  de  los  ar- 
ticules 1389  y  lS90i  pero.no  surtírá  efecto  contra  él  tercero  de  buena 
fé  sin  los  requisitos  de  este  articulo ,  pues  solo  asi  puede  quedar  aquel. 

TOMO  III  6. 
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adN^ertifdode  que  my  se  p^ó'  el*  jirocior,  ytléí  riesgo^  qoe  corre  en  ht 
adquisición  ^ 

Las  otras  coudicioues  resolutorias,  implícitas  ó  tácitas,  conm  iás 
db  los  art(€tttos  960  7*964,  no  están  sujelas  áias  restficeiones  dé  este 
ariienlo»,  y  por  eoosiguieiite ,  eñfi  el^casodee^iistir,  se  «nulkrán  Iás  ená^ 
genaciOAesoUeriores,  hiiya'habié(»'<yno  buena* fé: 
'  Respecto  de  b4enes' tnueblesz  porqfve  respecto  de  estds  no  tierfe-  el 
t^nrcer  ádquiren<e  el  recargo  ée  «onsultar  él  re^m  páblico'parasa 
seguridad,  y  debe  culparse  á»  mismo  et  yended(^r  que  loS'i^nlfregó  shi 
ser  pagado;  at  lo  espuesio  eu  el  aiDíoulo  982.  ' 

Si  todária*  existieren  los  nmiebie»  en  poder  del' primer  Comprador; 
obrará  contraél  lai^ondíeion  resofotoría  del  arüoalo  anterior;  y  tú  el 
caso  deeoneut'so  de  aoreedores  el  prhfiegio  especial,  iMinero  7  del 
artícute  1«96. 


ARVKUbO  iOUi. 


»': 


Toda  condición  posible^  aunque  su  cumplimiento  dkifméti'eHtódé 
ó  en  parte  de  la  voluntad  rfe-un  Cfitt^e^,  debe  cumplirse  para  que  sea 
eficaz  la  obligación. 

Este*  ariímlo  ñié  psesto  á\  inayor  abiHidililiiietHv^  y  jvaM  q^  no 
qMdnraiduda  de  qtic  en^  1«6  V^iitratos  no'  treii^  aplic^ftérou  lo  estafife-^ 
dtdo"  por  Derecho^  RoiiiBnry>P)Eilrío  parr^hs  AHhmis  voluntada  stfbré 
et  cam|)linHen«9  do  las  condiciones  ,que^  dependen  eñ  parte' dfet  HeeHó 
de  «n tercero;  por  rc<^reüCMáeste'9e*lia  d^mesto  iénilv^o  en  ef*7W, 
aun  respecto  de  las  últimas  voluntades.  '  '-       *' 

^  SGCeUMV  W;       •     ■    ■■  -O'   >' 

I  •  »  .         '  *  ,      .        '       .    •  ► 

Dl'Uli^OBUfiálCIOnBVÁ'PXAZaT'SW    É&. 

:  •  r  . 

;      •  '  ■  ■  .  ■      '  ■ 

AiRTtCCLOi  1045. 


t  »» 


c  < 


£saUigmio»fépiAzo^,rt$ifúéllapmrñ  eui^*(íamffUrHién*é  9e'hú  se- 
iubbad^  mi  éití eierUk,     ,  .  -^  >*;   ;   .;  .  . 

Entiéndete  por diú  tierio^i,  CBqml  quemwc^witpfMnte  hmáe  ¿ia^oi»; 
4U^qM  se  ignore  cvuínda^^  ;  . 

Sáilmineertidumbre  oonsisfé^m  si  kmxlBttegtH'  émjo^ift'dh ,  iaoWf 
S^tck»e9  eondkiümtl ^  ^.i&'vefitáipm^ias  nglb^'-ée  im^eecionptw^ 

*     Loslres  párráfoff'de  estd«ft<oiifori00tán  tormadto^Mferech»ito¿ 


'  »' 


s 


tí^  \ikeem  wifioe  pfi^imitttienáiB  MafÉü  dmpe  9fié»4€$ :  lo  *  nuBiD6 1 n  la 

-  El  9Btmdoi^\átkákj^m^i^k^  3:,  iihr<»t4K «del  Aigcsto^iyrlaíit^ 
titulo '!i  i  j^:9triUa;  fi.  *tíum-mwÉiar^  omrnnmtHriB;,  p«i> -apiiqie  id 
fatoemipi^a'  pniaesa^  <Mmú«<í(M«1a'  aemiftf  cmumeste^ol  dio  (ideMlá 
]mierie)v  el^ iubckjiffl*  (Ui9tr).i&u  tédM  gaisisc;»  y':|ar>e8to  lo  fi^!i4o 
antes  de  la  muerte  no  podrá  repetirse  y  según  el  artkuloi8igdie*Íe  ,!]rJlt 
ley  17 ,  título  6 ,  libro  12  del  Digesto.  Si  cum  moriar ,  daré  promisero 
et  antea  solvam^  repeteráMeiném^pímt:,  Cehus  ait:  lo  mismo  dice  la 
ley  53,  titulo  U,  Partida  ». 

iLa»  iatliliiciniea  4e  heredero  j  Um  iegikdoa  son  ooiidictewMes »  si  el 
di», qué tdé aseguro ^ha  de  tte9ftr\atmcpie Be  ignatt<«l  «uiado,  «e  mA«íi^ 
á  un  tercero»  y  no  al  mismo  á  quien  se  deja  ta  herencia .¿  legüéo con 
la  adióáo^^l  ttk.  \< 

.  Las  ie¡9CB 7J> ,  JilAlo^l  viihro^flK /4  y'^ ,  iftu^^ 
gesto,  ponen  los^taqildi:        ,    . : 

fiíli  heredero,  cárnm  tptf  ^MMtieliir»  d«rá*oíMlo\i  Qüóünrv  ell^^tdo e 
OttdicÍMdW  ¡MMMNHiqnrMaoiMlo' cpie  tli hMedfaró'há  ié -morir^  ^ 
iwieiioá')ai#ñifá>fAnéé^  iriiflstMiei  ipie^legaiaHos*  ¡y  lanneMlo  osle 
OÉOff  <|w  aqad.,,iMM  fiafiift*;hon  <faíb'^tntK>fc9»MrtOviMft»í  luf 'Mhíc 
peTTenfurum  e«¿;  ea  una  palabra ,  el  legado  fué  condicional  .yifáká  la 
«lODdilHin^iol^^mpb.efflDhbittaá  olMi,'8Í'aa)ipBar  ^clühcveééroidará 
MeBto'já¡PHÉ»^eMñdó)aiiiifra(fteii^  -^  y-a^ 

.  iBliiXtrDivmayki^tefdiéha  k^  ;«Mi¡héaedtevd  é«É*á  >eiJBiilp''áiSmq, 
anfOKb'ealf  ,Bnli(0rp:«ifil**le9adii*}es>|HnD'qpiQo  'oondio^  fuJa  lodn 
concftd'oit^,  «ec(  mora  smpendiíur:  n(mp9éh$>qnmytotmtílémttm^pmÍ9»eré. 
.  iEaU»ioaiaa)  datan  sei^i  iM^stfra99tp«ro'sldleglMrat>t#<)c«WiK,  en- 
lyeada^pn  éabeñiiMc^vaBd^mt  iMiA^vIto^n<>yp^^lA^iV3i^^<^E»^tte 

•V^ttqpÍNrrafe»S,.^nMdlv.4aadi»'l«]ies3d  yv3S,l^ 
AígflBia,  ifaeipqn^ií ios o)n^pUíd^  wmif^¿B»€9^í^s»mmnmiiHmkq%mtor 
decim  essel  faeiw:  advirtiéndose  en  la  23,  que.ei««áiifé¿o«áiuEov'^ilb«ile 
¿AMiea  aglotjia^ieMésiiiafiecídoá;';  qaaiiMloftdMi  eaoieiMin^iíict  solo 
ifaii^mioi  iMtdáddraioadickm:^>M^  Ik^Sapo^á  la'vMád^pa^iiimiad,  ai 

4MqilÍtilllCai0rce.»aBÍ»S«»:(  •■  ':i'  •      ^  ''••¡    "-  »1*t^-''  •'  '  J  «^  r-iri;  '  •    \  ^ 

-  <  La  hyiU ,  4íti4a:ia^«iAMa'4,'4»á:diik  ilimid  qaflBi|Ap:tt6^dMÉíi- 
guienle,  muriendo  antes  de  llegar  á£Íat|wbartad|iíalt«^laq[)eiitoioavqr 
ia  cMíga^haitM  itffau  .  ^ 

feeaaa.ariwiP4ae>at|iita5^  itligiiloaiifttntmifaiéaftláffeittaatate  fihafe 

ó  término ;  por  ejemplo ,  la  de  dar  una  cosa  atfaieplaiiigaí'íen^uBlveal 
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iiiempo  necsesario  para  trasladarla  al  lugar  señalado ,  pjirrtfo  1 ,  tita- 
Jo  16 » libro  3,  InsülucioDes,  y  ley  13,  Ututo  fi^  Partida  5. 

Últimamente,  puede  señalarse  el  plazo  ó  iiempo ,  no  para  el  cum- 
plimiento ó  principio  de  la  obligaoion ,  aiúó  como  término  de  su  dura- 
ción; no  eomo  dia  en  que  pueda  exigirse ,  síao  como  dia  euique  fene- 
'Ce:  «te  prometo  una  pensión  de  mil  duros  i^nuales  por  -veinte  años ,  é 
iÑtsta  que  te  cásese»  en  este  caso  la  obligación  es  pura;  pero  espirará ^ 
Uegado  el  plaio,  párrafo  3,  titulo  16,  libro  3y  Instituciones  ^  y  1^  15, 
iitulo  1 1 ,  Partida  5. 


ARTiGtJU>  íMQ. 


I-    ' 


El  efeeío  del  plazo  es  retardar  el  eumpUmimto  de  la  obligaúkmy 
kiMíaique  aquel  se  veuzar  la  obligaoion  es  exi^ble^al  di»  siguisfUe  del 
íveneimientó. 

Lo  que  se  hubiere  pagado  anticipadamente j  no  pusde  éepeihrse. 
.  Laprttoera  parte  es  el  1185  Francés,  2046  de  ia  Luisianá,  1276 
Sardo,  881  de  Vaud,.1138  Napolitano,  1 304  Holandés. 
*    Siaáim  quidetn  debetmr;  sed  potiy  prit^qv^nt  dies  venerii ,  «Oh  po- 
4«&f^  párrafo  2,  titulo  16,  libro  3,  lastitucioncs.  Proesens  obli^io  est^ 
én  diem  oitíem  dilata  solutie^  ley  46  al  prinéipio,  tituló  1,  libro  45.dal 
Digestov  «Nones  tonudo  de  cumplir  la  promisión, ..las^  que  venga 
idquel.dia.»  ^  .    .       . 

En  la  obligación  á  i^azo  se  debe  desde  hiego,  aunque  no  puede  exi- 
girse hasta  vencido  el  plazo ;  por  esto  to  pagado  ooft  antíeipacioa  no 
^ede  repetirse.  En  la  condicional  nadascd^^hastafeumplirse  laiX)n- 
ídicion^ij  tan  solo  hay  esperanza  de  ^út  se  deberá:  podrá,  pues ,  tepe** 
.Itrse' lo  pagado  con  anticípacioo. 

'W  Al  dim.sigmente  del  vencimiento:  Qm  hoe  anmé^  auí  insime  dari 
iStipulatus  sit ,  nm  oimttirtii  partihus  prwteritis  anni  ^  vet  mefusis^  mom 
recle petet ,  ley  42,  titulo  1 ,  libro  45  del  Digesto.'  Totm  éies  sarbilrio 
iMi^tttis  tribui debety  ñeque  enim terium est^eadie^  in ^^fuew^ pitümiS'- 
éum  y  datum  iwn  esse  prin^uam  is  diesprmterimt;ipéfn^  %  Utulo 
16, 1^0  3,  Instituciones. 

r  Este  punto  es  dudoso  en  las  Partidas;  pero  losi]itérprf[te8lo  entien* 
«den  según  la  equidad  del  Derecho  Romana:  en  los  Códices  modeniós 
citados  tampoco  está  espreso,  pues  se  limitan  á  decir  «antes  del  veMÍ<* 
4nie«to.del  platzo.»  El  artículo  2052  de  la  Luisianá  haoe  durar  el  tér* 
inino  biásta  ponerse  elsol  del  último  día. 

No  puede  repetirse.  Artículo  1186  Francés  ,  1277  Sardo  ^  6S2  de 
Vaod,  1199  Napolitiino,  13(K^  Holandés,  2647  de  la  Luisianá:  vé  lo  es- 
puesto en  el  artículo  1030.  - 


Leyes  l&y  siguieotes^tíialoG,  libra  19  del  Digeste ,  y  33^  título 
14,  Partida  5:  vé  el  articulo  1710.: 

ARTICULO  i047. 

Siempre  que  en  los  coníratos  se  desligué  un  término^  sepremnie  as* 
iah¡eci(U^eh»be»efoio  deidettiaryénóserfueéel  cmirutú  miemo  ó 
de  otras  circunstancias  resúiiare  haberse  pueblo  íambieniCn  fmor  del 
acreedor. 

1 1»7  FraBi^,  114»  Napolitaqa,  304«  de  la  Liiisiaiía,  883  de  Vaod». 
1978  SardOvl306  IMaade».^^  757  PruáiM,  seceíon  1 ,  título  3il,ñi»m 
ga  absolutamente  este  derecho  al  deudor. 

'  Ceria  éie  pro^issHm  wi  siaiitn  dai\i  potes  y  toíum  e$ikn  médium 
tempusadsob^endumJiberum  prómissorirelinqmiliur^  ley  38»  páirafo 
16^  tiMilé  1,  Ubro  45  del  Digesto.'  Diei  tu^etio  pro  eo  eHy  nonpr4^ 
stípukuoré^  ley  44,  párrafo  1, del iiiíséio  titulo:;  eñ  el  testamenta  se eu- 
tiende  puesto  el  plazo  á  favor  del  heredero  nisi  alia.iíí»ensféerii  íes- 
taioirie^,  i7  áe  reguiisfuris:  éada  cuál  puede  renunciar  átoúitr#ducido 
ensitfamr.  -.,     .  •*.>'.  n'.  ■* 

Del  isohtrata  mismo.  £s  harto  frecuett te  padar. que  Ido  se  pueda 
pagar  sin  avi6ar>oonc»erto(¡B^nilao  ánticipadts  sobre  toda  «f  toe  prestar] 
mos  á  interés,  para  que  el  acreedor  p«edfi  pensar  én  colocar  su:  dinén 
ro;  pero  el  pacto  no  obsta,  si  se  pagan  los  intereses  del  tiempo  inter- 
medio. M\:.'-      ,  <  . 

O  de  otras  circunstancias.  Rogron  pone  un  ejemplo  tomador,  si  mal 
Bo  me  togado^  del^kferc  «He  comprado  una  manUda  dé  reáes  para 
venderlas^en  U  feriado  Rasctaas^.y  que  ae  han  de  entregar  la  visperado 
la  feria.»  No  podré  ser  compelido  á  recibirlas  antea  de  la  víspera >,  por^ 
que  evidenteflMÉle  yo  rsieMií  4Me  difti^^  d  |)la20'  para  ncí  tener  que  mente- 
nerias  hasta  el  tlia  dé'la  feríf .. 


-■i    '  J 


ARTI€UiO    1048. 

El  deudor  comiiiuiiú  en  qm^a  o  que  hubiere  disminuido ,  por 
medio  de  actos  propios ^  las  seguridades  otorgadas  él'  acreédór-paráel 
cun^limienlo  de  la  obligación^  no  puede  reclamar  el  beneficio  del  tér^ 
mino.  *         .  (  .      .  4 

1188  Francés,  9049  de  la  Luisiana,  1141  Napolitano,  844de  Vaud» 
1979  Sardo:  el  4307 Holandés  dice  «quiebra,  ó  inaakencia  notoria:» 
vé  el  numero  9,  artículo  1757. 

Qm^ruí:  La  :de  mlila  Jüies  puniUe,  y  -aun  en  el  caso  de  buena  fé  es 
qiié^deúddr  no^se  aproviedie  del  plazo;  porqueoede,^  leii 


Sfr"  CONfiORDAMCñAS^y'  MOTIVOS  T'CtHIMARIOS 

sob*em|Aig«<lo6l<kUélos!bitaiesvy  badate^quedli páni  jia^ti*  atiftici- 
miento  del  plazo:  vé  el  citado  artículcí*1797v  t  u*  ..  :  .'  :¿  íJ  ít  luM  J I 
Pero,  si  uDo  de  los  deudores  mancomunados  hace  quiebra,  aunque 
este  no  pueda  reclamar  eLb^odficfe}  géi^r&li  de  él  los  otros  deudores, 
y  ni  estarán  obligados  á  dar  (¡ador  en  lugar  del  fallido;  porque  n^7ik>  eo? 

Séguridááek.Sn  )B^t)jipotel  deuídloit  te«teeé'iiidigtt»d8li)oliefi6iloiv^ 
pohjue  Mta  ó  fé  bueia  <¿  vainM  deJos  ociÉtMtlos¿HM  ...   ^  ,     • /.s 

Si  deteriora  las  hipotecas,  talando,  por  ejemplo,  un  bosque^  né«> 
idi^Of'taré'qHé'i^esléflun  IbáiftcStetp  paiiáaie^ftDél.piq^v'f^oi^  el 
aél*«edor  qiiiM  ase|<«rBr8e  ee»  éodB«  ett\ellegHttoi4fM  lélúáuTtfii^leií^j^íi^ 
lo  consintió.  •"  •'  '-■*•■.>•:  •   i-!. ''*.i    '..  ..'v  ,it!  »'•!(' ií:l. 

J''  Bll4#^4#s>o•^0istf9^aHi^llto  nafíi^iooietdíA^'el^^^ 
s^AeracioiíÜ^  se^ñiftodesqtte^oift^l  afredd«iir6ua«io>siroo«4^ 
M^e<li6míftuye'por.laitfhifniétioti  dB>«kiB;éid8te'4n' fM  ^é  toJhibé; 
hiílef  d^ébe: d«ji(ri6  obrar,  oMio  MhrtCbób^aát  no^ejdéndó  ^  teianilB 
9e9«rld«iées«rittemp#del  ceii*ráto.      s  :    '        '-  ; 

<  '  i4€i00^jiit(^joáfj  Estos  8o)dS40^impuifabfe»al>4fti^ 
te  conservará  el  beneficio  del  plazo  si  la  diminución  de  las  seg^MmiíB» 
1i«oo«4e'4le4ci«v|Ki  itttojmr,'<>MiO'6i  ettei.caáó  p««pÉMt#^«i^ibo6qué^  fué 
ioaeBdliMU  féf  un  m^t  véJasc^iel;  jartíontiülTlMi^.kr^espiica  w  flMe^, 
i4aideliípot«)M8^7'itoM|m€|std't»}et-M         '-'  ^np  •--•    <  .<*>r.;,ii  c  -«^  a 

ARTICULÓ    10*9.  i  vM 

i-^  J^n  km  (MigdffkmBi  Mm^Udefa»  áéiertxí  fiokM  09ntééa^iéesd^  H 

Sería  preciso,  ó  establecer  que  el  tiempio  4eli[dliz»íieÓ9ri0fityf  faio^' 
mentó  á  momento  desde  el  en  que  se  otorgó  la  obligación,  y  esto  es  im- 
posible, ó  que  el  dia  del  ott]MgaroiMib>6feM^ntara  en  el  plazo,  y  esto 
sería  injusto  por  gravoso  al  deudor,  cuya  condición,  en  caso  de  duda,  es 
fiia$  favWabte^^M ia 4#»iécree4ov,  8i!¿ÍMvlaHlM'ii^^*^ 

ARTICULO  1050.  .     -. 

intenso,  MÍvo /o  ¿/t5pue«(o  ^n  eí  éir¿ícti/<)  iCCB.  n  .  .;  /:  .  í.,h:íi  :>  • 
-  >  Coi^tiii  pelff|»(Meir,  párrtfa^^  feMo  46,ilMmo  íSvlMtitecMies; 
ltyé6M^)dvraC9;1vyl18,'pJaTafo>l,  litólo d;4íllro>4ifcddf>9i96tlo; 


MI.  cobiM  omt  isMllM.  9f 

dtniBv  iptefniede»  versQ  et  ét  Vfoio ,  tióiMPo  8»  p&rMfo  1,  tftsl» 
16,  libro  3,  Institacioaes,  tisi  como  la  15,  ftliit^  ti,  FarMfr  Sft,  a«tavi^ 
nv  al  iadr  fttr»  eoBeeétrnD  ptat»  ngéeradé^  segvs  tas  ^mcmistaicias 

coBtMloov  wino» '0tt' ^  serAMtfhÉB,  sin^atMerse  pf^ecisMMOle  ii  loe  dieK 
dias  señalados  en  la  ley  5,  título  37,  Partida  3,  y  de  los  tres  de  i»  ley 
feeofAaébt,  tí«ili»i7¿übi«»  lir  piidle  vcKeá  G»íé4(i,  pÉrtt^^,  eapi- 
tÁ  €Mii«Mi  no  to¡«Mí«ié  J6i  ^lorf  Mfo^emM*;  fiéro^  •<%  purfiíircft 
D€«lláiwte'4oi8  MoowwMMles  ^pte  pe^ttftiurhni-  ét  <;s^ 'áiipcigfeton-  flgeft 
y swevÉ  ^«NMrta4r  préflCMiK]»,.'y«la»tMi|^ló  réspeiM»  d« ellas f^ird 
«rlfinrt«(  M4fr«iw'aiipit«eJ'éil»:  "^  tomilicit  el  MtJ^ytlSS.     . 


I     > 


'■"^' "'"^  •    ■"•'■''ARTnSüLp'mt.  •■  ''"  "   ■■■  ";■"': 

El  obligado  á  diversas  cosas  alternativametit€y  no  lo  esiá:9im>'ji 
icét¡^pli^^Jfi^'^<fl(»9;\ffm^  vtefeedor 

cumplir  parle  de  ía.<l«irj^tpWieícfete#kr«.     -   *    "  '         '   '' 

1489  y  1191  Fraoccses ,  2062  v  2064  de  la  Luisiana,  1142  y  llU 
Napolitanos,  1280 y  1282.8««do9;^y> «67  deVaud,  1315  y  1317 
Holandeses» 

\  mS^  ^piM Ü^^aiméw^^iálm  #jr,  Mstip^ituimfi^^n^qi»^  cor- 
pora:  Propius  est^  ul  U>lMipul^tíoi$e^Éiém'míof^s^^^^ 
Ha,m«to  if ,  1kkm«ll^iktWiigtéí^iSicet^^m:Hími  9miMm9  párehdum 
est^müi^tméiisiUéá  bsOmtkM  sírdkjmetimy'^tlikt^hfj^li'.m^l^r, 
libro  28  del  I>ig«lPto ,  hiUúdoid^'laB  teo«dHio«es  m;  la  ttMiCiiéion^ie 
heredero ,  cuyo  caso  es  absolutamente  igual ,  y  de  consiguiente  las  com- 
prende la  disposición  de  eite'áKiilubi'iSiá  embargo,  Scepe  conjuncta 
pro  disjunciiSf  el  disjuncla  pro  conjunciis  accipiuntur,  ley  53  De  ver- 

Ciéií'mm0»$üki^ir$9'fiím9dfk»r;  rd  ei$cH9mm9i^^fH^fB$9eí\  ^i-^- 
mkk  ttéótímk m^Tcmlük.  .b^yé^l^,  párrafo  »,  máá  SV  libro  26,  2, 
párrafo  3,  título  4,  libro  13,  yim^tfni  principio,  j  S4,^rrtfto  (5, 
lí*«tefiS*fw28^.^eí«ai»it.  -  -  -'^^^-      ■■'^"'--        ^ 

» tfo9  jbiáWT^  ioMha  ^etnni  '«^  fímid  Itv  tey-  1M^ ,  tftoio  «4 ,  Parikhr  I^, 


$8  C0NC0|J»ARC1AS  y   NeTIYOS.  Y   GOXEHTAIUOS 

que  io  ilustra  con  ua  ^empk):  «Prometo  de  yos  dar.  un  ioavfeyil#'  o  na 
molo:  entonce  es  tenudo  de  dar  uno  dellos  qual  el  quisieren^firoiDéto 
4e  Yos  dar  oncavalto  ¿  una.mula:  vaítela  pi^onaia^ta^e»' todo^^  en  la 
ley  35sedice  oaBi.laniieníH^..  •  j  í 

MI  obligado  á  divisas  QQSdu  sllerHalivmn^nie:  el  propio  igem^ 
ral  es,  que  todas  las  cosas  están  comprendidas  em  la  obligaeion^^omio-^ 
\verá^n  el  artíaulo  1054,  aunque  el  deudorr  se  kberta  daodd"  *u«a>dt 
ellas,  í  x<  '      .' 

Nojmfide  cumplir  parte  delarniai  Este  ar(feolo;  Iv^ne  relkoio»  co« 
los  1089  y  1094.  La  obligación  es  de  dar  una  eosaú  otra, J^o  (raírleide 
Ja  una  y  parif»  de  la  ojlca;  y  el  pago  seguael  íariiettio  409&.debe  Placer- 
se ,del  modo  qoe  se  hubiere, paqlado.  Si  yo, mia  obligue  i  ídatie«anual- 
mente  cierta  cantidad  de  vino  ó  triga,  quedaré  Itbreí  pagando  ia  i»a  ó 
la  otra  por  entero;. pero  no  podré  contra  tu  voluntad  pagar  parte  en 
una  especie  y  parte  en  otra :  por  la  misma  razan  tu  podrás  compeler- 
me á  lo  primero,  ma&  no  á  lo'segiHÍdor;  ley  8,  párrafo  1 ,  libre  50  del 
Digesto.  En  el  caso  propuesto,  como  en  todos  los  de  renta  ó  pensión 
anual ,  el  derecho  del  deudor  para  elegir  es  i^al  en  todos  los  pagos,  y 
aunque  haya  pagado  un  año  en  vino  podra  al  siguiente  pagar  en  trigo; 
ley  21 ,  párrafo  6 ,  titulo  1 ,  libro  19  del  Digestor 

Adviértase  que  la-  ahlígacioa  al tero^iv^. puede  ser  no  soto  de  -cosa, 
sino  de  lugar  para  hacer  el  pago  ó  entrega ,  y  también  mista  de.  uno 
y,o4j^.  '  '.    «  '■*.    ■■» .  '  ^ 

Siqui$>  Ephesi  decem^  uuH  Capuce hommwi iiüri  stipulahtí^U;^Íey 
2,  párrafos  2  y  3,  titulo  4^ libro  13  del  Digeato. 

7  ARTICULO  ma.;  .     i  :     . 

< 

En  las  obligmioM$  alleruaüvas  la  e^léceion  eorretpóndé  al  deudor 
^i  no  $e^  ha  podado  lo  conírario»  .      .  ^ 

Vé. lo  espuesto  en  el  anterior.  Es  el  IIM  Francés,  Í2S1  Sardo ,.886 
de  y«ad,  2063  de  la  Luisiana ,  1516  Holandés,  1143  NapoUtanov  y 
274  Prusiimío ,  titilo  8»,  pane  1::  vé  el  aniculoi^ídO. 

,,      ARTICKLO.KHS-  u      . 

*  1 

Cuando  se  hayan  prometido  dos  cosas  alterntUivammte^simna  de 
Jas  dos  nopodia  ser  objeto  de  la  obligación,  deberá  étUreg^tse  kuotra. 

£s  el  1192  Francés.,  104S  ISapoUlano ,  2Q6K  Ae  la  Mrisiana ,  1282 
Sardo ,  888  de  Vaud  ,1310  Holandés. 

Sthicum  aut  Pamphilum  stipulalus  m^m  cum  essel  metiA  PunipH- 
tus'^  nec  si  meus  esse  desierit^  l^erabititíriprotmsáor  Pwttiphiifiandam' 


MI»'  CÓDI60  CML  Bt^AfHn)*  '  89 

do;  nemtnim  emnividelHr  mPwmfhabo  fumin^^  cdmfífím^'iiee'^ftM^ 
^lía  fiee  «aiufM^.ley  7S,  pán%fe4,  iitiito  3^  lAro  46del  IMgesta,  y  tC;' 
titulo  1  del. nwMroübro.     '  •'      S  •  'f 

La  cosa»  fM  €Pt  mia  al  tiempo,  del  eonttato  ;  tto  p«d#  Mfr  dbfeto  ' 
de  H  obUgaoiaa  que  olTa  eo»(r«jo  en  mí  fatory  porque  neminirtséum 
iehétm^j  qnoá  meunuest^  wmpliuifHeum  ftéri'non  fotest,  pirrafo  10, 
titulo  30,  libro  5,  Instituciones;  leyes*!»,  titulo  IJiKrotS,  y  89,  ti- 
trio  i  ).  libro  45  deiiMí|fefifi#  i  so  me  deberá ,  j^nes ,  la  otra  que  pudo 
serio.  *'.'!.•■■:■.,' 

Si  la  Qoa  da  tas  do0^)O8a8  prometMhs  ño  ^a  siiso^pliMe  dp  ser  ob^ 
jeto  del  contrato,  no  quedaría  á''«^a'ebNgaékin4|}nfo  un  solo  objeta,  j 
desde  luego  sería^para  ystmple.El  deudor  no  podria  opoaeí*  la  estep- 
eiofudeicfue  ooatóseforé  uáa  eteoeidO'qaé^fN)  elustia,  ni  imputar  su  he^ 
ebo  propio :  ó  igaoraocíá  al  acreedoi^,  &  menos  que"haya  habido  fraude 
por  pacta 'de-joste:   ■"''■••    •■  *'■ 

«OáfMroflií^ta ^  ó  \eado  ta)  y 4  ^«caballo::  si  fiabta'  muerto  und  de  los 
doa^4ijiaiai» mU>a| tíain^odel eontrak),  queda ^urata promesa é'cien^ 
taácfiiitivlav>y  ario:  véei  art(€«ld''ieoev  f  ^^  ló  esptiesto  rige^ttíX^ 
maotecMtloa.'legádos.:-'  ^'"''^'i  '  .'    •        -  •**  '  •    •  *.  " 

ARTICULO  10»4.     '    v'     ?    '         '   -^  : 

i  • 

,fti  <?í  ^Wo  íte'péíl«¿f^^^  únadethá'do$üs  ptóu 

mtfdát^vtt de^m^^  éníhgáfW iüé'li^éi^é^eaádú^ifm ifüeni 

HetMmfíla^bn (^i^c&r^hielameé&íf^pn^  Migirlé etprei^de lá  oíríri 

í  Si4aktM^  huk  perdUUb^y  M\UnWl6há''éido  porcútpa  déV déúdó^\ 

e$te  tiene  ía  obligación  de  pagar  el  precio  de  la  última  que  se  petdiói 

♦  Wí  franoés, í 889 >»BVató;»lí83  Sardo,  H*é  Nttpolitáno  ,^066 
de  la-Urtaíiititt',t5i|*í'HBIatífle^r''''  -    »^^'"'-'  '  •  *  ^      '      '   ;-'  '•"•-^ 
.    Qu{4  éebéfSt'y'é^&Hn  réiWbttrióJañ'de9éaí,*fioñ  ésse.  Et  ideó,  (*wV)i 
gm  Siñdeumi,  míPHmphfHtfk'jMMittity  eUge^t  ffásiÉe  gnódmUbdi; 
íiíimrf#*irta*0*'ült^wñl:  *l*(<^^  dkemí,  eTliñ^^ttif  délniói 

rm-eleéito^m^sH^  tHlAHM-ié  &fiié;'Wí  detbetír,  díifh'éóh''vulliHvúm 
pméimre '/^^Wfín  ítoíétni  Ví^ftW ,  fey ^2 ,  p*^réffó*3';  título'4  •  libro  ISÍ'St 
StíiOmtHjúkvPmpñUMétiHt  iléheas\ «» álVer  'eos  etÉ  nieús'fkétñréñ 
ex^éUguu  elsÜ^¡Mi<ftm^debetiñ^'mfM  brte';  h^  Ift^t  pri nci pío,  ti^i 
b1,»ittk 4*  dteM)iífe*«d^,  V  Wsí)!í,'plrt-raTo  T,*«r^l^te,  !fWó'*6Vy 3 
pérrató .6v*^tWk' i ;^Hbi^í)^ílBt*  '■*-'".    "'-■;'''  ^'-    •-    •  v-^  ..-v» -í  .,  .  i 

«Mas  si  muriesse  ta  imá  r  enMnéé  f«^Mo^  i«ria  de'darlé^lü  ()^é  ffit^ 
cassc  biva;«  ley  14,  título  H,  Partida  5. 

Repito  lo  que  he  dicho- iétí*m  aVtíctf ¿ fe^sobre  las  palabras,  El  obli- 
gado á  diversas  cosas  alternativamente.  Sígnese  de  ello,  que  la  obli- 
«aeioíi^rtd  dé^Atíttjgtte  ffeí"  láV^didá  d^        délas  dos  cosas,  pü^eiquc 


propiedad,  esta  queda  en  la  persona  del  deudor  y  4feÉÉdM80t.r'>  {  «>!íin; 
,,  f^9^Í9dki*do4l>  u»i^^iy',fom)spop^  ^dtoibró 

p<HvpAal^i)9|if0¡cJ»tftÍ!|H>,r,^#t«iH)t#  4«'te6iOOfttny«^e«^fKiU«lcÍEi0é» 

yi^péff<o)ijelofsiw<i0  4ofta:,^e#Yttl04/  >  ....'••>iii.'^:  !  .  r  t,  í  ;    í^í:  oi.t:.* 

dido  en  lugar  de  la  que  existe ,  ni  el  acreedor  exigirlo,  aunque  lavbw» 
se  bajía  pef4WP:fW';cii%a,4eLjilMi4#ir¿ 

ttOAio^>qAie4)ii€^ipifíjiaca«itií#QndCMÍ#r2¡is'  f.;.  >  : .,  n.. »  -'•:>  -tK:. 
. . .  Eft  t«M»lMa|»o4i(lMf  UirqM»^  9{M»a«t  ÍMf«o.|Mindt4eE{íort««t^ 
ptfd0ldeii4air4fMi^9>f|pi^^  Jh^aMfii4a  ^iiyM^A»! 
úmgk  dMde  queiperacAÓJa:  pff¡i¿erii>j  41^  ise  tikfav¿  «Mitétpvéfwidetki 
que  pereció  últimamente,  porque  esta  sola  debía  ser  tmDe^ítáá.i'''*[  'i** ; 
;  ]íi^(|tlli)v^94«u»4?ns0{(|ia^  j^n^mnii^  jk^  fmimn^  otosifavuiá^  del 
d«iid#rjf  ^,Ai»^gi»(ta^.Qll^^lr4eirmi4M»,í»4ldn' 4^ 
lifaiip^j<ie.UfO)i%iMV^  resjifw«bl4y  ]$et4ikae>  déte  p^énKtiMilÉ 

primera,  porque  era  libre  en  dejarla  perecer;  ni  idil  h  iliiBiiiiéi  jl|Híii 
que  acaeció  sin  culpa  suya. .;  .tvj  {}\'i  )\  \  .i* 

Pero  tal  pretensión  seria  contraria  á  la  equidad:  la  imposibilidad  en 
qi^  se  ^|umeR(r«.el,4ettd<Mr  de  tu^^^^fs^^ií^^i^i^^ti^^  es 

ii^p^^e  di^^sil  f<4ta,ó  cKlpa  eu  I^,péfujli4a,de*|#fri|^  y^féiltfmm 
df^me^^vs^  ^^j^^Mtéiú^  T^  m  c»lpí^;  4^v.pwe.s^,et,||¿||d«lv^pn|ínU 
pr^eciA  4^  M  t9^«i«4ft  r  que  e»  l^^M^ve  «di^hMi,; ,  i^  4m  ^<wMftater4040 

,uPot'bijeR,,ji^'Ü«ulo  ¿J|,  c^MdoSy  |pa|^.9,  AeiJ9tt{t.rfHiidf»iAe 
paciones,  número  242  y  siguientes,  dice^^nw^fim  (tah^  .Qftnfti>4>^  Us 
/!«i?a/taA^fi^co^Í9S.9jiie^^  9Aa,«^lBttjUMli  l^c^se  da 

al  df^vl^jd  &AuUad4^^pag9r«>^^  qMii^^vtebUi^ 

$Íe[a4i|o^  itAiri^t^  ros  ,vyía*«i  >m>Í,feale^  >^:  «J  .iiMririi^ilaiim»^f<idté 
fmm^t  4M1  ^vioo  Al.precio.4iae  ie^ig^^en  la  vniKl|fDi#;9^  ;«1i^qvM<ms*í 
i^dro,  i^menois  qpe»iiíinhered|ejpo  ^refiei^i^.^itor  tftl.iegMMPiovivit'iiH 
fios^niE^c^to;}  ca«(^,lo.qae  lú^icamtiiléaeMe))^  j  |HH4e|>9difsa,iMBAte 
luU:  rc^bis  y  ia  cusa.:  si  ^sia  se  des^ru3(e  ó  «qu^Qtia,  o^.d^iadaK  ^«i^di^^Wr 
tcra^nesleiilire.iíaiiOtea  oosa^  -^mi  t^qiie  el  deud^iesift  $90»HttÍ9ipAh 
ra  el  pago,  non  esl  in obligatione ^  sino  m;/f o(4f ii(^ poinitiiníii:  il.:d¿ú«- 
trniia  de  ef te  articulo  rige  i^ual^nteffui^  )^ga(U^  .        '/ 


cion  por  haberse  a^t  paetado  en  el  contrato  y  se  observarán  las  reglas 
siguientes:  A(  /(ij  V- iV 

1/    Si  una  de  las  cosas  se  lia  perdido  sin  culpa  del  deudor ,  este 
cumple  con  entregm^a^jaereeáor^  j#  tqwe  htt^a^  queAtdo, 

2.*    Sí  se  perdió  por  culpa  del  deudor ,  el  acreedor  podrá  reclamar 
á  su  elección  la  cosa  que  hiiyw^tíñ(kíd0}^áet  precio  de  la  que  se  perdió. 
5/    Si  se  han  perdido  las  dos  cosas  por  culpa  del  deudor ,  el  acree- 
dor puede  reclamar  á  s^LHeeci^t^id^premailAla  wna  ó  de  la  otra. 

Las  mismas  reglas  son  aplicables  al  caso  en  que  sean^mas  de  dos  las 
cosas  comprendidas  en  laóÍU^(iéiéil^Úk0Aiativa. 

1194  Francés,  1U7  Napolitaoo,  1312  Holandés,  1284  Sardo,  890 
deíV»iidv.30OTNdé^fc  fitli»niiia.     ^^  '  '     ^        ;  \  ^ '^ 

'  ^Mimera  ia  'Siáewipu^diBl  deit^fort  ó'bík  e^latMcoiidtrlüidérétt  ttloM, 
qae  es  equiparada  á  la  culpa ;  in  culpa  hmret  ^iin^morfa  éétt  ^é  Ms 
MmilM^OOav'l^l^'^*  t^t4y  ii6(ry£l  oéreeiorwo  pueéié  t^oUiJIar  el 
|irm(r4¿JI«  qwft'ha  pemoiddv  porf^eAqó  de^iser  ol^fcüo  tte'  h  #bli^- 
cion  sin  culpa  ni  mala  fé  de  parte  del  dibdw.'  ^ 
''MÉa^o  ^0' :  ifki^tá^iftíílamati4^*m^élik!khni  e^Uí1^\ilXs4mvaíSí  jus- . 
^mé^mtíktkQkmátiiá  ctüpa  d6r'4eÉ!4#r,  ik)p'Já  <fM>5¿  ^  liritaAd'^l 
aeveedov  del  djereriho'de'Jeiefir  una  iki  las  dfo»  oó^a^ ,  yí^lW^xlaKcftt^ 

Numero  3.     Por  la  misma  razón  del  número  anterior.  La  cuij^  <M 

detadomo  püeéB^pnvarat  aorebdér  d)&  m  de#6dio^iie^lecoiwv'  f^o  la 

hi^iáqtti^,  w  jñedei6afcerta  >s(ifio«n  c^PMCó  á  lo»  prietos v<I^^P<^>>^^ 

cisMbtÍire|tt*ftritMUmla9ieosaiip6Ír(M^Sv^  /  ^ '^ 

PMrd»MfésteBáaiéra  8^  j  áraifa  enei^tniamo^  ^hie^,  faltir  «i^  cafe 

De  las  dos  cosas,  la  primera  se  perdió  sin  culpa  del  deudor  ;i)<^  Aé- 
baméú^W ^Q^mfííSLi  aüf^e^xietéfedé^rf quéáei |iÁ^ad<y ékfloieAebtion. 

Perece  dsspéesfAá  iég¿ijto'^p  ««Upaklel  déttdorriel^icPeddbff  oeiléi- 
be^MDT^  derecbo  ^in^^ar  m  jMreeip  J  popqoe  sotaaveolevliiieiiUi  á^estti  co- 
«0,,^lvéM%a!éikiiéri^{^fiura^3^Ediáple^  ^  '^  '  *  -V 

i  J^táiiimsiiikglíásttA^^tí^  Jk  Lüii* 

«amv^MO  <I%otitiiM^ii38AfSáré(^^  60»  de  VaMé:^:4&ia  Hdaodtts 
céimaiíteipiwhoi  >«t«|fÚsiil)a^l^ghi  se  obsffl^  5i  te  eUigACMA*  oooi^ 
prende  mas  de  dos  cosas ,  ó  si  cohpisíe  «fi  haeer  k.em  na*hmc9r.'i\  •;.({ 

.fíb%\mdeim*ffst\ratmi  ébiéadein.debét  esiejiíriiidispositm^i^^  12 

•^iod in^rg^pkri va4éi>;^V9tíe)cH'mhae qum par  e9t^  Cicero  inT^i- 
pievs\yném^iei..^  I    ,/;..,i  mí: 
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SECCIÓN  VI. 

0E   LAS  OlLICACIOffCS   lllANCOSOtrADAS. 

-V     •  .  •      ..  .; 

PAKRilFO  PRIMERO. 

Disposiciones  generales. 
ARTICULO  10ii6.  , 

Hay  mancomunidad  enlre  deudores »  cumdo  dos  o  mas  personas  se 
obligan,  á  una  misma  eosa^  de  modo  que  esta  pueda  exigirse  en  sU  lo* 
talidad  de  cada  una  de  ellas. 

Hay  mancotnunidad  entre  acreedores ^  cuando  á  Hoi  ó  mas  perso- 
nas se  ofrece  wta  misma  cosa  y  de  modo  que  puede  exigirse  enteu 
totalidad  por  cada  una  de  ellas. 

Su  primer  p&rrafo  es  el  1200  Fraaecs,  1153  Napolilano,  1316  Ho- 
landés, 1290  Sardo,  896  de  Vaad,  2086  de  la  LliisiaM,  891  Aéslrk- 
00  y  424  Prusiano ,  título  5 ,  p^rle  1 ,  reléelo  de  los  deudores;  pero 
el  450  solo  concede  á  los  acreedores  que  puedan  ejercer  su  derecho  en 

Ubi  d^o  rei  facli  suní ,  ptHcst  vel  ab  uno  eopum  soUdum  peii :  Jwe 
est  eni(ndttorum  reorum^  utunusquisqi^eeorum^  ih  solidum  sií  obligar 
tusy  possitque  ab  allerulro  pcliy  ley  5^  párrafo  1 «  titulo  2v  libro  4S 
del  Di^sto«  «Obligándose  cada  uno  deUos  eñ  todo v  son  leñados  le  lo 
cumplir  en  aquella  manera  que  lo  prometieron ,.»  ltf.%\iinio  12^  Par- 
tida 5.     *      '  ..,..'-'' 

El  fáfffiaAi  ea  el  Ariiculo  1197  Fraooes,  89$<de.Y«ttdw  li*5Q  Népo* 
Jitano  y  1367  Sardo«  1S14  Holaqdes,  2083  de  la  Luisiafau 

;  Cum.  dito  eamdem  pecuniav^  a?i(  promisserim^.^ut  stipúlmti  mnt^ 
ipsojure  et  singulis  in  soiidum. debe  tur  ^  el  sinffuliidébent^  l6y-2,  ti* 
lulo  2,  libroi4tldel  Digeato,  ^^pájrrafo  i,  titulo  1^7 ^iibro  3, kiatttkcio- 
ne&:  lo^  deüdories  rtuBincomiloados  se  llamabaa  ea  JDereplto  ^tokáínjoiOreo 
nidebendi;  Ids  acreedores^  corei  credendiiel  príiner' oñ80-iC|&  boy  día 
mucho  mas  frecuente  que  el  segundo.  .    >  i..  /• 

:  Para  que  haya  mancomunidad  ,  lia  de  debérselo  poderse  pedir  m 
solidum  una  misma  cosa ,  y  fó  pag9.  bocha  por  uno  mío  de  losdiaudores 
á  uno  solo  de  los  acreedores  estinj^  el  derecho  y  obligación  de  lodos, 
dicho  párrafo  1  de  las  Insliluciones:  no  basta  que  j^  hayan  obliga- 
do en  un  mismo  instrumento  ni  á  favor  del  mismo  acreedor,  si  falta  la 
identidad  en  la  cosa ,  ley  1.5 ,  Ululo  2 ,  libro  45  del  Digesto. 
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La  tnancomunidad  puede  tener  logar  en  todos  ios  contratos,  y  aun 
por  testamento:  las  reglas  SM  las  misnas  para  ambos  casos ,  ley  9,  tí- 
tulo 3 ,  libro  45  del  Digeito. 

ARTICULO  1057. 

Puede  haber  mancomunidad  entre  deudores ,  aunque  las  obliga* 
dones  por  ellos  contraidas  difieran  en  el  modo ,  por  razón  de  la  con- 
dicion^  el  plazo  ú  otra  circtmstancia. 

1201  Francés ,  11S4  Napolitano,  1291  Sardo,  1317  Holandés,  2087 
de  la  Luisiana. 

Ex  duobus  reis  promittendij  alius  in  diem^  vel  sub  conditione 
obligari  potest.  Nec  enim  impedimento  erit  dies  aut  conditio^  quomi- 
ñus  ab  eo  quijure  obligatus  est ,  petatur;  ley  7  ,  titulo  2,  libro  45  del 
Digesto,  de  la  que  fué  tomado  literalmente  el  {rárrafo  2 ,  título  17,  li- 
bro 3 ,  Institupiones. 

El  rasgo  característico  (ó  mejor  dicho,  constitutivo)  de  la  manco* 
munidad ,  es  que  se  deba  una  misma  cosa,  no  que  se  deba  del  mismo 
modo.  Las  diferencias  en  este  segundo  punto,  como  la  condición  y  ol 
plazo,  desaparecerán  cumplida  la  condición  ó  vencido  el  plazo,  y  en- 
tonces $e  puede  repetir  de  cualquiera  de  los  deudores  la  misma  cosa;  las 
que  haya  en  la  cosa ,  objeto  de  la  obligación ,  son  perpetuas,  y  el  acree- 
dor nunqa  podrá  repetir  de  uno  lo,mi$mo  que  del  otro;  la  ley  9 ,  titulo 
2,  libro  45  del  Digesio,  poiie  varios  ejemplos  de  esto  segundo. 

C  otra  circunstancia ;  como  la  diver^sidad  de  lugar  señalado  para 
hacer  el  pago ;  Uy  9 ,  párrafo  2 ,  título  2 ,  libro  45  del  Digesto. 

ARTICULO  10S8. 

No  hay  maneon^midad  ehtre  ucreedof^  nidendores ,  sino  en  vir- 
tud de  puoio  espreso^  dispondim  diftaieij , 

ISOftFrancies  qué  habla  9élo  de  dolieres,  1158  Napolitano,  129t 
Sardo,  897  de  Vmd,  1518  Hohmdes,  3088  de  la  Luisiana. 

St  pactum  fuerit  spcciale^  annmqn&nvjm  ten&ti  insolidum;  au* 
tenticuj  IIoc  ita  ,  sacada  de  la  Novela  99,  capitulo  1 ;  obra  en  la  ley  2, 
título  40 ,  libro  8  del  Código ,  yliabla  solo  de  deudores;  pero  la  ley  11 , 
párrafo  1 ,  titulo  2,  libro  45  dpi  Digesio  ,  lo  tenia  ya  requerido  para  la 
mancomunidad  de  acreedores:  en  eljlárrafo  2  Aícg:  Partes  viriles  debe- 
ri ,  quia  non  fuerat  adjectum^  singulos  in  solidum  spopondisse^  fía  ut 
dúo  rei  promitendi  fierent. 

La  ley  recopilada  10,  Ululo  1,  libro  10,  exige  también  pacto  espre- 
so. «SaWo  si  en  el  contrato  se  digese ,  que  cada  uno  sea  obligado  in 
solidum, 9 
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*  ..Pació. esinf eso*  tia^b  olifMe  ({U6,^6gumh6rdi(^  00^ oitantkml^  ^nle- 
riovy  goJBde  eonstiiiuirse  lamaticerittuiiiddlparlQ^^ 
presó  el  testador,  ó  se  sigue  necesariamentsxle.sii  díS(>0^aiMt,  ,il3aii(ip 
de  palabras  disyuntivas ,  como  Titius  heres  meus  aul  ñícevius  heres 
meus  decem  Sejo  dato ,  ley  8,  páfráf¿*j  ','íi4>ro  30  del  Digesto. 

Q  disposición  de  la  ley:  como  ea los  artículps  1639-  1621  ,,,932, 

La  responsáí)ilidád'civíf  por  los  áéíitos  á'  mltós  \envuélvQ  támhieb^^^ 
poppunto^^i^ral^laníaneo^i^u^^^^^^  ;'^  *:.iVÍ  ,  ' 

Cuándo  dos  ó*  mas  personas  se  óbfigan  áf 'tína  miStóá  icoáa|en  f^or  de 
un  niismo  acreedor,  sin  espresar  la  mancomunidad,  cúmpl'éi]!'  con  lá 
obligación ,  pagando  cada  uno  su  parte:  exigir  lái  tótalidatt  de  uhu  so- 
lo, es  suponer, una  obligación  mas;  y  aiin  cuándo, hubiera  dtldi^é^^ 
ésto^  jdebieria  ser  interpretada  en  favórdel  deudW:  vé  el«i^teüFo'102t. 


ARTICULO  1059. 


!l 


'      Cualquier  acio  ^m  interrumpa  la  prescripción  erí  favor  dé  'uno 
de  hs  acreedores ,  ó  en  contra  de  uno  de  los  deudores  íhancóíniinadósl  » 
apróvetha  ó  perjudica  á  los  dempis.  '  ;        .    .      '    f  ^ 

1199  Francés/ 2088  de  la  tuisiarta,  12íÍ9  SaWo',  áéti'idc  V^ttd; 
ns^^Napolitapo.'^     '      '    '  'y/^' ,'         ,'"':*""'      ''"'"'   "¡' 
'    Sa:ncinjíus  in  óinnibus  easiiué  (habla  de  lofe  eitóméi^adas^eá  íí|  lé}^^^ 
que  es  lar^á  y  minuciosa)  ¿fiori^  vel' i^^ñitionej^,  vél  hi 

tioello  admómtioñem  aliis  débitoribus  prwjüdicáryy  ¿i  altis  jrrodtesse. 
creditoribús  cun¿  ex  una  ¿tlrpe  uñóqu'e  fbnté  mú  éftu¿¿Uc¿nir actué 
vel  debiti  causa  éx  eadem^üom  pff^í^t,  ley  5,  titulo  40,  libro  8 
del  Código,  cuyo  epígrafe  es:  Interpellatio  facta  ab  uno  de  corréis 
^rédmdiintefrumpk^prtBseripfdon^  .; 

Pudiendo  cualquiera  de  l^d<medi9ró&<maiteo«)iiiiAá^s  FeoU^r  d  p«H 
§9  ;lotal  detla  dend&i,  inuebo  <ttiM!podrá >;fcaÍMf>afetos)  coosen^tMk»  de 
la  totalidad ;. y; fiQftotí»  f^h&,fiW€U,€iMÍ€máélidnnrthébSMtes^U^ 
tooo^Mnf:  v¿tesartí«ul^,19»7y  1988.       ..   ,    \     .,    unr    m^    > 

'•■■■■.■ ••.'.'■!  MRBAFP;IL  .     '.;  .;./•,  •',  ",,;.,;.':  \[}    ',"■  ]'■ 

■.    '       DeJámmmniunidad  eiúre  ácréedoi'és.'!''  ' 


ARTICULO  1060. 


\  t     .'     '      \ 


-  £í  deudor  pUide  pagar  á  cualquiera  A  iús  aer&eéonsmnncmma-' 
dás^miei^rai  alguno  áe  tilos  no  reclamare  juákialmeMe  laáéuia,  en 
€  uyo  caso  deberá  satisfacerse  á  este. 


título  3  9  libro  46  del  Digesto.  Ex  duobus  reis  siip\iim(U.9  m  mmtí 
mm^eri[i\jrf^ieri]prsum90r  f^ff^r^af^  ley  16, 

tílBlo  *%»!  lítiitf^  i^4«^|  »CHgepii»  » ^y  4^1  5^ 

asi  d^J^., ^Úíg^i>>í aira  4H»n4^d#^tr;PQi1|f^  U(defid4^i6«  UQn^aqhip  im 
ohligalione  una  res  vertiiur ^j^.^ei  to^^yde^ilumr^neíipitné^^^^íH  imi^ 

Judicialmente :  porque.  ih[^ii¿á  •  |MH)if/>íc4«^U  i/4i7i#  ^  y  'bflbm>Qiala 
el  d«rf<^  4<>lriKWP^r.dÜi^  *  -       .     -  -     ;    í  :. 

respecto  de  todos ^  salvo  lo  dispuesto  en  e¿«<iy4»iiit»íW0ifc.  *'     j      h    * 

RLi^éípdprfj^M^tít^'cmw^  ^sma  que- 

el  qm  Ihfihifiíyi  sÍ0h4f04^^^md(¥ifén(rmpoiysakks^é  ^  olftiyM  («lanwriami^ 
^ig{if^le.\gm,íkt^k0s  wfínespómh \ dhklido^^ñl^riHilo  ^m^lre.  eklosé  • 

El  crédito  se  dividirá  entre  los  acr(5«lMre^„  -^yin^  .í(^  i^tw  Afi&t>)^ 

. ..  ,Ta4o¿ol^.ftrllk^i»l9die«ta6M|j#fost,f4k^  Aiitfivii>r,.4ii9|moo»  lo 

^onti^ioH^^^  /pri^li^M;  pafte^ilci^sMfarUeuUK^istendo  odiable  finetas 
auiOFes  .4UL,tC¿dig^  •Tvaafies  «[><iie$<^bifH>aj^u«t^ipuiii#  de  sus  .^ias» 
los  célebres  Domal  y  Polhier,  que  soslmj4er<m.4^  díspfiSHHW  ftftntoiiq» 
coii^aiula.ei|.Qtte«|rBdit|ÍQiria*   ..  .  ,. 

Acceplilatione  unimyMkki90li!4tur  ebli§mihy  le^  .3  iüi^h  3«  ^iUm> 
4S..  SiÍlma,$í0Í.0i{ptU0ndi^éiñlv,:.an  aÁUr >jM  ^i&v^a^uii  hñkdHU^yjucs" 
riptír,^  el[quiíljmif^'wm99^i^9^i:  $ibi  aÜgféim^iL  F^e  aukmtanm- 
nii  ^l.4Ant4^,iÍ¥dicium'fpei$i^ám^teitam  tf*a^  m  litfm4edwm^;  ilem 
tiattis  afíepiiU^iiwe^p9rimix^lmimqiLiti9b1¡i%$LÜ^  ex  múbm^coHigi" 
tur  tuiumquemque  perinde  sihi  0d0Ü§ié$e  m  '^Í40Íusii$ig¡H$Uttm  €9§eí^ 
lej  Z\,f  p^rf^Co  1 )  liUi(a4,il(bm>  4&  44  C^gestot  y  ia  aceptila<^i0P  era 
la  quita ji^emisjiaa;  SUdv^litJlüius^femiiere^íin^pi^^  lu^Ntbü^yfki- 
rafo  l^ti(alp  30t,  liW»  ^  1naliUHÚoioe#». 
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Pudiera  deciit^é  que  ios  airtofeis  del  Código  Francés  quisieron  ma- 
nifestar su  respeto  á)  Derecho  Ro^  ano ,  y  tal  vez  mas  á  los'  citados  Ju- 
risconsultos y  aún  en  el  acto  de  abandonarlos,  pues  trataron  de  justi^* 
écar  detenktamente  s^  desvio  en  los  t^es  discursos  S9 ,  60  y  61 ,  cosa 
que  rara  vez  sucede  en  ningún  otro  punto:  los  motivos » en  resumen/ 
«o»  tos  siguientes : 

'  «Se  dribe  seguir  la  intención  presunta  de  las  partes,  t'odó  acreedor' 
«nancomunado  tiene  derecho  para  ejecutar  el  contrato ;  pero  la  reirii*- 
9Í«p  es  otfa  cosa  t|ue  la  ejeencion.  Es  hacer  su  contrato  de  béneficenieiieÉ 
de  un  contrato  interesado.  Nadie  puede  ser  Kberál  deto  que- no  te  per- 
tenece. Un  acreedor  y  un  deudor  de  mala  fé ,  pueden  por  este  medio 
perjudicar  á  los  otros  acreedores,  puek  les  seria  fácil  suponer' una  i^'- 
«nision  iotal  de  la  dcfuda,  aúd  cuando  realmente  no  ftiése  sino  parcial, 
^ara sacar  los  dos  provecho  déla  falsedad. 

De  nada  sirve  reservar  á  los  otros  acreedores  el  derecho  de  rcpetíi* 
contra  el  que  hizo  la  remisión ,  porque  los- frauden  son' de  temer  miíscñ' 
«maoreedor  ya  Insolvente  ó  pronto  á  serlo. » 

Apesar'do  estas  considetacioñés,  la  Gomísion  no  quiso  desviarle  def 
los  principios  generales  y  sencillos  qbé  rrgen  (a  mancomunidad  de 
acreedores.  Cada  uno  de  elÍQ^^jepie]el  fi^if^píio  derecho,  y  puede  todo  lo 
que  podría  siendo  soto ,  ac  si  solus  stipulalus  esset. 

Nadie  se  presume  liberal  de  lo  propio  ni  aun  de  lo  ageno  con  ^res- 
ponsabilidad ^e  reintegrarlo.  ^  ...... 

Los  acreedores  manifestaron  su  mutua  eenfianza  al  ¿stableéer  la 
mancomunidad:  en  su  méno estuvo  esce|)tuar  la  remisión*;  y  nó  Itf  hi- 
cieron: en  manó  de  cáda^no  dé  ellos  ha  estado  sieniípre  déÉrandiftr  al 
^deudor,  y  prevenir  los -fraudes.  ..    ^  ^   ,i 

Últimamente;  no  habría  imedioile  prevenir  testos  fundes  rarísimos 
7  exagerados  tcion  un  recibo  simiiladoefti^^réedory'ef  díeBdk)r  de  bala 
^é  CMseguirinn  su  objeto:  la>  pagá-^podria  ser  parcial  y  soWar  total:  y 
.esifnas  natural  r^currhr^esde  medio  especioso  y  encubi^tcq^eál  tcfr*^ 
.pe  y  paladino  de  la  remisión.                                  i  m;    .  »' 

Pero  lie  dicho  y  repilo ,  que  la  manoomtinidad  dcúéríétídorcs  es  rt- 
i4sí  ba  -,  al  -paso  ^ue  es  fré(5«ente  la  de  deudores  *           -  ^  ^ 
^     \<?t^rf«fián^wpon«a6te«,  ^íc^Los^C  podi- 

do adiMtirésla  responsabilidad  en  el  caso^de  la  remisión^  dé  \lá  Aéitíiii 
pt]íes,como  he  notado  arríba,  niegan  este  "desechó  á  los  abr^edores  tnatf- 
eomnnados:  pero  feS* mtiy  notable  y  ^trafto  su  sltenWó  oÜ  menóáátt 
falta  dé  feKiridtíd  én  el  caso  de  cóbfaMa;^  \ ^     .  '' 
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esto ,  no  era  pov  cierto  bi  concluyente ,  ni  equiiativa :  él  acreedor  (se 
deeia)  <¡ae  ha  cobrado  d  todo,  no  ha  eohradp  sino  lo  que  se  le  debia; 
pero  esto  que  es  cierto  entre  el  acreedor  y  el  deudor,  no  lo  es  entre 
acreedor  y  acreedores ;  y  de  todos  modos  ,  la  equidad  no  permite  que 
nadie  cmn  alterius  detrimento  locupletior  fiat. 

Ha  debida,  pues,  disponerse  aqui  respecto  de  los  acreedores  lo  que 
en  el  articulo  1068  se  dispone  respecto  de  los  deudores:  el  artículo 
896  Austríaco  abraza  los  dos  casos. 

PÁRRAFO  III. 

:      r  t 

I 

I  , 

De  la  ft^ncomunidad, entre  deudores.  (.., 

ARTICULO  1062. 

4 

'  ■     >  .        . 

El  acreedor  por  obligaciones  vianqommiadas  puede  rcclafn^ir 
<QfHra  todos  los  deudorús  simultáneamente.  ', 

-  .  Piiede  reclamar  centra  cualquiera  de  ellos  el  todo  ó,  la  parle  qxi^ 
le  cixrresponda.  > 

En  el  caso  de^  pedir  el  todo  contra  uno  de  ellos ,  podrá,  antes  de 
túntluir  ti  juicio ,  reclamar  contra  uno  de  los  otro9,  por  la  cuota  que 
le  corresponda. 

Si  reclamare  el  i4)do  eontrannOj  jf  resultare  su  insolvencia  f  po- 
drá i'^clamarlo  contra  los  demás. 

Si  ha  reclamado  La  parte ^  ó  dt  otro  modo^  /m  consentido  en  la  di-^ 
visión  tn  favor  de  un  deudor ^  podrá  reclamar  el  todo  contra  los  de- 
mas ,  con  deducción  de' la  parte  del  ileador  á  quien  ha  libertado  déla 
man  comunidad. 

1203  Francés,  1156  Napolitano,  1293  Sardo,  898  de  Yaud  ,  1519 
Holandés ,  2089  de  la  Lut3iana« 

Cr  editor  prohiberi  non  potest^xigere  debitum^  cum  sint  dúo  rei  prcr 
mittendi  ejusdem  ^ectintVe,  á  quo  velit ,  ley  2,  titulo  40,  libro  8  del 
Código ;  la  3,  p&rrafo  1 ,  y  la  11 ,  titulo  2,  libro  45  del  Digesto;  y  la 
8,  titulo  12 ,  Partida  5 :  vé  el  articulo  980. 

Si  cada  uno  de  los  deudores  mancomunados  es  deudor  principal 
respecto  del  acreedor ,  claro  está  que  no  podrán  oponerle  el  beneCcio 
de  división,  como  pueden  los  fiadores ;  y  por  esto  no  se  ha  espresado  ^ 
en  el  artículo  aunque  lo  espresan  los  Códigos  modernos. 

El  todo  6  la  parte.  Si  puede  pedir  el  todo,  mucho  mejor  podrl|  pe- 
dir la  parte  quién  in  eo  quád  plus  sit  semper  inestet  minus:  in  loto  pars 
eontinetur^  IIQ  yllS  dqregulis  Juris., 

Así  lo  diee^  expresamente  las  citadas  leyps  3,  párrafo  1,  y  H,  lí- 

TOMO    111.  7 
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fUlan(U^a€éiotí&tn,suamdkíiáetel'mm€ilitt(mqMa^^ 

i47ito  de  concluir  oljmoiú^-K^rlibeKitbikir^^aUer^:  Shcmm)aiáir.Q 

lluito  5,  Ubre  í^'dcl  Digeslo.  ;    ,         ¡,         .^i):    ¡.,    .       >     * 

Conteslatione  contra  unnm  ex Im^f^céOd^i&iteriimH'UbemimY^Memti 
que  in  duobus  reis  promitícndi'j^onsiUuhnus^  ley  28,  lílulo  4i ,  libro  8 
del  Código.  í        •' 

Paede  verse  á  Voel,  número  4,  título  2,  libro  4o,  que  sieiila  lo  mis- 
mo que  se  establece  cft  ^sle  f>\\rr«tójf  itaiido  mnebas  Wj  es  Romanas;  jo 
no  las  encuenlro  claras  y  terminantes. 

Pothier,  apoyado  en  la-  citada  9fe'(fcl*€tódigo,  opino  que  el  acreedor 
podia  basta  abandonar  el  juicio  comenzado  contra  uno,  y  entablar  la 
misíñfiL  demanda  contra  h>s  otros  deüé<rres^  íiiíMvidMló  cdlMttivam¿nte. 

Este  es  el  espíritu  del  articulo  Pí«í^ces'1i»4>aiiiiqu«i4aí»6iiwd»y^g{r* 
Deral :  1^  siguen  éM  t5Tr?íapomanrt ;  «^294  9ird>ó ,  2090rde  lULhisia- 
na,  y  1520  Holandés.  El  899  es  mas  espreso  :  «Las  insta»et»s  juéioia^ 
les  hechas  contra  uno  dfr  l^s  dewíkres,  tM)>im|vide«\a*»acrwKtor  rtpc- 
tirtais  tonti^a  los  <yti*t^s,  cf>ti  Ih  ^Wigaoion' de  pwicrtejf  notwia  d#^oftds 
deudor,  á  quien  demande,  las  instancias  comenzadas.  ^    . 

Sin  embarjgí^,  parece  «.^of bitaiktfe'qu^  ^►'aweed«r ,  babiendh  deman- 
dado en  juicio  á  uno  de  los  deudores  por  el  lodo»,  ^pvedá  anlos  de  fci- 
nccersé  el  juicio,  enlabiar  h  misrtVíi>  di^manda  <;oitlr4»JOlrovVbofiros*deu- 
dorés,  m^l^t^|>li^ando  recursos  y  mole»tiOí$ ;»  eiílft'inoonvewíeiUf  wo»  se 
eneiiefrtra  len  qite  pueda  dentandnrtos  |)or  Iíí  c»dia^que>>Oítowre«poíid«v 
pues,  al  (in  habrían  de  pagarlo  al  mismo  deudor  dciiíandMtiy^  si  pa^ 
gara  d^ted(í.      '  ;  ;  í:  .: 

Su  insolvencia.  En  osle  caso,  es  áetíV,  05i>¿cido»cK-jHÍtío, iniedé-el 

ítcreedbr  déínandíif  déla  MisolYettiñirfVcjnitn^qwei^  d¿dos  d^dres. 

'    Si  lia  reclamkih  Iñ'iHtr^  ele.  Eá  el  atlíotdo  IStiO^Pronees,  tomada 

de  Polliiery  seguido  pí)r  todos  lo&Cóelrí;W  modernos.  PjotHioh  lo<  haUiá^ 

tomado  á  su  \cz  de  la  ley  18,  tMul6  3,  libro -í  del-Cid?^^..  '- 

5/  cMlítores  ce.síros  ct parte  delfili  rtMfni^issiííqwnrupmm^  vestrnm 
pro  ma  pérsnria  ííoJvenlem  pi'oboíver'ilrs  i'  odilHffB'eeí&i'provinrMj, 
pro  sna  gravitate,  nc'  al(e}*i  pro  aflcro  exif/fííuv ,  prpvidebili 

Caua  cual  ptrede  remitir  su  dtípeclio  en  iod(y',  d  t^  parie^  y  espre^ 
SBi  ó  tácitamente.  ..        .       ; 

Puede ,  pnes ,  ef  a  efe  vmI  o  r  remitir  de  este  modo  sw  derecho  dt  maot 
comunidad  á  uno  délos  deudores,  quien  en  (ai-caso  no  h^potid^inas 
quo  de  su  parle;  y  con  deducción  de  esta ,  sobsistiri  la  ma*eouiti»idad 
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para  con  los  otros  deudores,  porque  asi  lo  quiso  espresa  ó  tácitamente 
el  mismo  acreedor:  ejemplo.  ;íi    . 

Pedro,  Juan  y  Diego  son  deudores  mancomunados  por  la  cantidad 
^"3000  duros  a  Autoiiio^y  este ,  descarga  empresa  d  (ácíiamaute  hi  Pe- 
-droíde  la  maDcomuttidadv  Pedro  no  responderá  ya  sinorde  iOOO  duros 
que  es  sapqrtevtrU^  Juta  y  .l)iego  continuarán  n\anc«fmuuado$,  peivo 
tan  solo  por  los  2000  duros  restantes,  y  no  responderán  de  los  iOOO 
ée  Pedro,  aunque  resulto  después  insolvenie  y  como  uo  ,re$pomlerá  Pe- 
dro al  acreedor  de  la  insolvencia  de  los  otros:  sobre  esto  núsTno4iabV> 
. eü -el  antíínlo  1«66,:  ,  !  .   i 

Asi  lo  quiso  el  acreedor,  y  por  lo  tanto  ao «puede  quejarse,  aun^i^e 
después  resulte  perjudieadov 

Esto  no  se  romi  eoo  la  di^posicioyi  úel  ^rtícuJo:  1069:  asi  en  el  c^aao 
propuieste^fiiporrretultar.  insolvente  Diego  ^  fuese  compelidoi  iuan  por 
el  acreedor  al  pago  de  los  2000  duros  ,  podría  Juan  repetir  de  Pedjío 
«500  por  lo  dispuesto  y  espuesio  en  el  mismo  articulo  1069. 

ABTICÜLO  W65. 

El  pago  (Ql<i¿  hecho  for  tmo  de  los  deudoi^s  man^iñnunados ,  <«- 
iihgue  la  obügaeienre^pecéo.de  lodos. 

El  ^qne  hi^o  el  f^^  na  pu^de  reclamav^  ti>olrMlo9  otro^  ao-dmáor^s 
sino  la  fmrte  eorre$pondumte  á  toda  tino  ^de  ellos;  ¡y  4Í  atg^u4f  reml- 
4€trein8oh}€9iie,  la  pérdida  ¿e  repartirá  pt^opoi^oionaim^nle  entre  l^ 
.  Qir&s  eo'dmédoret  y  eique  hieo  el  pe^go. 

El  párrafo  primero  es  el  tínal  del  artículo  1200  Francés  y  de  todos 
los  estrangeros  citados  al  artículo  i060:  velo  en  él  espuesto. 

El  párrafo  secundo  es  el  articulo;  12l4.Fraaces,:  1304. Sardo,  909 
.4e:VaQ<l,  1329  Holandés,  2100  de  la  iulsiana,  1167  Napolitano. 

V¿  los  artículos  1008  y  1758  con  lo  en  ellos  espuesto:  alli  y  aquí  se 
trata  de  evitar  el  circulo  vioíoso  que  podia^ tener  lugar  por  Derepbo  Ro- 
mano y  Patrio,  á  pesar  de  lo  dispuesto  en  el  niimabcro  3  dei  articu- 
lo 1117. 

ARTIOULO  1«64. 

La  quita  ó  remhtion  de  la  deuda  hecl^por  el  acreedor  auno  de  los 
.  deudores  inaíifiomunados^  no  estingue  la  obligación  respecto  de  odos^ 
cuando  elpi^rcion  sc,haya  limitado  á  una  purte^de  la  dexida  ó  d  un 
.  deiMÍor  delermina-do.  . ,  ., 

Vé  lo  .espuesto  en  el  1061. 
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ARTICULO  1065. 

Si  la  cosa  se  ha  pei'dido  por  adpa  de  uno  ó  mas  de  los  deudores 
mancomunarse  halláfidose  estos  constituidos  en  mora  ,  los  otros  co- 
deudores quedan  obligados  á  pagar  el  precio  de  la  cosa,  pero  no  el  rc^ 
sarcimienlo  de  daños  é  intereses. 

El  acreedor  podrá  solamente  repetir  tos  daños  é  intereses  contra 
los  deudores  culpables  ó  morosos. 

1205  Francés, 2091  déla Luisiana,  1295  Sardo,  900  de  Vaud,  1321 
Holaodes,  1158  Napolitano. 

Sí  dúo  rei  promittendi  sint^  alterius  mora  alterinon  nocety  ley  52, 
párrafo  i,  título  1,  libro  22  del  Digesto.  Unicuique  sua  mora  nocel 
quod  et  in  duobtís  reis promittendi  observatur^  175,  párrafo  2  de  re- 
gulis  jims. 

Sería  injasto  que  la  falta  ó  mora  de  tino  de  los  co-deudores  apro- 
vechase á  los  otros  para  libertarse  de  la  obligación  y  enriquecerse;  pe- 
ro no  lo  seria  noenos  que  les  perjudicase  para  agravarla. 

Asi  ^s  como  se  csplica  y  concilia  con  las  leyes  citadas  la  18,  titulo  2, 
libro  45  del  Digesto :  Ex  duobm  reis  ejusdem  Stithi  promittendi  fac* 
tiSy  alterius  factutn  alteri  quoquenocet:  daña  para  perpetuar. la  obli- 
gación, no  para  aumentarla  ó  agravarla.  Podrá,  paes,  el  acreedor  pe- 
dir el  precio  de  la  cosa  á  los  otros  co-deudores ,  salvo  el  recurso  de  es- 
tos contra  el  culpable  ó  moroso,  pero  no  los  perjuicios  é  intereses  que 
constituyen  una  nueva  obligación  tan  personal  como  lo  es  la  colpa 
ó  mora. 

Sin  embargo,  cuando  se  ha  estipulado  espresamente  el  resarci- 
miento de  perjuicios  é  intereses  para  el  caso  de  inejecución  ó  falta  de 
cumplimiento,  la  responsabilidad  debe  ser  mancomunada ,  salvo  el  re- 
curso de  los  inculpables  contra  el  moroso  ó  culpable. 

Yo  tengo  por  legal  y  justa  esta  opinión,  y  como  arreglada  á  la  vo- 
luntad é  intención  de  las  piarles. 

ARTICULO  1066. 

Los  convenios  que  el  acreedor  celebrare  acerca  de  la  deuda  con 
uno  de  los  deiídoi'cs  mancomunados ,  no  aprovechan  ni  perjiidican  á 
los  demás,  salvo  lo  disjmeslo  en  losarticulos  1061  y  1062. 

Viene  á  ser  en  su  fondo  el  1210  Francés  amplificado  en  el  1311,  con 
esposicion  de  casos ;  1500  y  1301  Sardos,  90^  y  906  de  Vaud ,  1326 
y  1327  Holandeses ,  2096  y  2097  de  la  Luisiana ,  1163  y  1164  Napoli- 
tanos. 
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Si  fkmamm  unum  ^x  reis  promUíendi  paciwn  esse^  fie  a  ^  petr^ 
retwr:*  non  enimpíiñtum  creditoris  íallit  cUienam  acíionem;  ley  71, 
párrafo  1,  libro  46  del  Dígesto;  té  el  artículo  1748^  pues  hay  gron  si- 
militud eatre  ios  fiadores  y  los  deudores  maucooiuBados. 

Por  eso  el  QonseoUaiiento  espreso  ó  tácito  del  acreedor  en  dividir  su 
crédito  á  favor  de  uq  deudor  determiaado  no  aprovecha  álos  oíros,  poro 
tampoco  les  perjudica.  Si  tres  me  debeu  mancoinunadaraeute  15,000 
reales^  y  yo  reauBcio  á  La  mancoDiuiHdad  eu  favor  de  uno ,  ó  por  pac- 
to espreso,  ó  tácitamente,  recibiendo  de  él  ü,000  reales,  y  advirtiendo 
en  el  recibo  que  es  por  «u  parte  en  la  deuda  y  ó  demandándole  eu  joi-» 
ció  únicamente  por  su  parte,  no  podrán  los  otros  despedir  que  divida 
también  mi  acción  contra  ellos;  pero  su  mancomunidad  quedará  redu- 
cida solamente  á  los  10,000  que  restan:  mi  voluntad  espresa  ó  tácito 
fué  la  de  no  aprovecharles,  pero  tampoco  fué  ni  pudo  ser  la  de  perju- 
dicarles. 

En  el  mismo  caso  pacto  con  uno  que  no  podré  pedirle  hasta  cierto 
plazo:  podré ,  esto  no  obstante,  usar  de  la  mancomunidad  contra  los 
otros  dos  por  los  13,000  reales;  pero  el  deudor  que  los  pague,  podrá 
repetir  desde  luego  su  parte  del  deudor  á  quien  concedí  plazo,  sin  ne« 
cesidad  de  aguardar  á  su  vencimiento 

\RT1CÜL0  1067. 

£l  deuilor  viancomunado  puede  oponer  todas  las  cseepciones  que 
re$uli&n  de  la  ncUarakza  de  la  úbligacion^  á  stan  eomH7\es  á  todos  los 
CO' deudores. 

Podida  también  oponer  las  que  le  sean  personales  y  pero  no  las  que 
lo  sean  de  los  demás  deudores. 

1208 Francés,  2094  de  la  Luísiana,  1527  Holandés,  1297  Sardo, 
905  de  Vaud,  1151  Napolitano:  en  el  455  al  458  Prusianos,  títi|lo  5, 
parte  1 ,  se  dice:  «Lo  hecho  por  uno  de  los  obligados  aprovecha  ^á  todos, 
pero  DO  puede  perjucUcarles. »  ExoeptioneSy  qutepersonce  eujusqiíe  eo- 
herent^  non  transeunt  ad  aiios^  ley  7,  título  1 ,  libro  44  del  Digesio.  Si 
dúo  reí  promiiiendi  socii  non  sint^  non  alteri  proderii  quod  stipulator 
alteri  reo  peKuniamdebet^  ley  10,  titulo  3,  libro  454lel  DigeslU). 

Que  rcsul^len  de  la  natvraiezade  la  obligación.  Estas  ^e  llaman 
esce;pcionps  reales^  porquereí  eolwrenly  así  como  se  Uanáan  personales 
en  la  citada  ley  7,  las  que  personee  cújusque  coA^m/:  la  «ayer  parte 
de  las  perentorias  pertepecen  á  las  reales* 

Por  la  misma  razón  se  dividen  los  pactos  en  reales  y  personales^ 
aprovechando  los  primeros  á  los  herederos  y  fiadores^  pero  no  los  se- 
gundos, leyes  7 ,  párrafo  8,  ^1 ,  párrafo  5,  y  62,  título  14,  libro  2»  del 


.  Si  rms'  paótú!é  »it  iif  rem ,  vmii^'&éoc&inpééit  ^¡tíceispHv  ^eijim9óri, 

La  nulidad  <4é4á:>^bHg&ci(m  pt^e¿eí»tétlé'%^táj)Qi^l;d^^éfn  4«s  s«^- 
^eiiÑiesii,^  y  6^«lK^i^ta)o^'d^  e^^fiéitituloyl^^  de 

lamosa  ^laTáñistótí,  n^udtortvpíf^,  'étó. ,  aótí  Íejíítoplb8»dfe;tes  íeso«p- 
clbuiés  r^fflW.* '    ■'■•'.' ■'--'■■I  ::    .  ^  *.M  "-n'  ->  .»/ h' O  ^'1  ""i  "  - '.'-} .; 

donde  ypooe^l  «fl6ó  ^d^niéiioy  cda^  ^  y  to^  mísRio  ^k'á>én  e4  de  kís  M- 
•«apí«5tdaáéi8iíde4á»se¿cmn'9  d^dít5lMíc»ptWilb*2ííé!  ce-deudor  tié  fodtó 

opoiier  te  eBce«oiobpor8er'péi^(íiM  :  **'  ^  •  i  '-' 

So  ha  dioídadii  acerca  de  iai^mpeti¿aciÍft):'Pédi>07  )yan)fto«i^  deudb- 
mftianooiiRMafiadbs  á'PaWoípcJr  la  oaiUidaé\ée^rf^ 
"SÚUaisOT' Pdblo^eUdqr'de  ií¿u«rf  €aoiWa*'€k)Hfipifitosá^ 
drá  oponer  la  compensación  á  Pablo  por  toda  la  cantidad  ,  pues ^U^ de 
toda  era  d«udor^  yi  despuespodrá  ft^petir  de  Jfuan  ta'  laHad,  óS^nse 
^uinientos^'  »  '  -  *■      »•    ■     "    -^        j    ^    ■    ■  -      .  ;í  <  •-•  .    '.    ,  ■; 

;    iJ^ero^pqdréJtmn  opimw  esía  misma  oompeni^ci&n  por  ^( vrééHlo 
d&  Pedro? '^  ^  ■■  ■    "•  •  '   -     '    •  ■ ''■       -  •---'    ' -"    •       •' 

Según  nuestro  artículo,  conforme í<xytf la  ciHadt  leiy  10, título 2,  li- 
bro 43,  no;  la  escepcion  es  personal  de  Pedro. 

Otros  han  querido  que  pudiera  ^oneiía  parcialmente  hasta  en  los 
quinientos,  mitad  de  la  deuda  mancomunada.  En  la  práctica  esto  pa- 
remia maSsencillo,  porque  evitaba  el  rodeb  ^de  qtie  Juan  Fefelamara  lue- 
^6  rfePtedro  los  quinieiito«,y  losvhiciera  etubargar^en  poder  de  Pafcto, 
que  no  podria  menos  de  desembolsarlos ,  viniendo  á  quedar  oomo^si  iwo 
lo§  Imfciera  recibwtó ;  la  sencillez  y  eqmd«<t  áon  preferibles  ó  lós  ápices 
<le  derecho. 

LoAoiiigaeionopntrmdamttmomunadam^m  respecto  ddln^ 
-$e^divide\Bftíre  ia^s(ktMhre&d€  ki\müt^ra  que  ello$  hc^tfan '0établmitllp 
porpaclaiy4fatt»deést€,porpni^le8iguálesV  .        ' 

vlftlB  Franc€is,  el  <Míal  dioet^Se  divide  dfe  pleiio  4círeeho;  y  x>mite 
el  caso  <te»pcictoíe$pettal ,  tal  vez  'po^4n4tfecéáati\>.í>  Leguen  «1 1505 
fiardó.,  «08;ttó  Vaiid  ,  1  Sf»  íWlaiitfes ,  Í099  ^  la  Lüisíwa. 

i\»rvDeneclio  Ro«iano ,  el  deudor  mancbnttitiaéoi  (pie  págdfeía  él  tod^, 
wo  ppdia  repetir  contra  siw  .eínieuderos ,  sih^i  á  fbvorde  4á  oesieúde 
acciones  (carta  de  laslo)  que  4ebra  hacerle  el  «iicrtíédorí  Si  se  kí  fédanVá'- 
JMi'aLh«c5etse  el  pego-  ley  S6¿íl¡tii(o  4  ,  íibro 46  kíél DíigfeStdi,f)ufes1a  2, 
tíUito  &0  Aibro&4e\aM\^o;  qtt^  parece  »cotíti*éíHa^  "siélie  'fetítfeudct^ 
itó^deoééiíes  Biancohiutfadog ,  y  abetos  ^\  mismo  tíettpa:  nle  aqúi  la  dudn 


cualquiera  de  los  co-deudores  por  lodo  el  resto ,  ó  solaiuMlPr  fWr-tU 
{Mrt^^mifMiiti  (l^.<^kdM»44i/eft(bffMho|friiflM^^f^^  fa- 

Pero  como  el  mmmumjuSy  «umiiiiKtfui4iíi>^,|^|f(|iu4^ 
al  fia  en  la  práctica ,  y  desterró  la  necesidad  de  la  cesión';  lo  mismo  se- 
establece  cu  este  artículo  y<tipoelrl)'Mij)}f9omo  consecuencias  d^  ellos 
en  el  1 758 ,  y  antes  en  el  933. 

mwfMH$Mm<Um\m'^myii^JW.>Q»i9^ iw»ts>^  ^ífl^t^ {^^^ jf^ t^a|i«^ 
4a4'ft^aOfe^4a^,l^^Ws|f^^oMig(^i4)fl#)9,  li^c,  l<^^,^iíiís^^,j,iw¿fA  eo^U^ 
todos  los  co-deudores  uhvVíimiuíi^  d«,d«v«el)aiyw^<iJi^H;f^d^*ino  M^^ut«- 

Podrá,  pues,  el  deudor  mancomu9íidí>>«HeííP<WÍS^íH^'»íWP!^H 
DMNh  4^>0t^)t|oat4^  WT»QH)6«i4M6ftv  de 

deudores,  regirá  en  la  responsabilli)^tliií)Wi|l  pAi>>dAlU0«H)tláliaa,,i, .  ' 

.   Sirla:(klKla(eí»cMir«|i>-d^imi«oaímfirpofiiStQOÍp47'^   oiíjf^^op^so- 
^alc9v  laórfi9(^^i«NibHi4ltdi  rMíproi^iilA;  aqui^l^^-ae  i^ob^oa^á  pof  Jias 

La  porción  del  deudor  imolvenle  se  repartirá  entre  todos  los  deu'^ 
dores  ^  comprendiendo  aquel  ^  fif/neUosKé-^iuienes  el  acreedor  hubiere 
dispensado  de  la  mancomunidad. 

1215Franoea*y^899i¥^a  p«rA«>d^lf  iSlAi;  1.304r.yld0$  Sardos,  909 
y  910  de  Vaud,  15SR)  y  1330  Holandeses,  H67  y  1168  Napolitanos, 
9100  y  2101  de  In  Luisiauíu. 

Dispensado  de  la  mancomunidad.  Asi  como  la  dispensa  de  la  man- 
comunidad heclM  á  nao  de loAtCOrdeudores  nonios  aprovecha,  tampoco 
debe  ni  puede  perjudicarles:  el  acreedor  no  es  dueño  de  romper  las 
obligaciones  de  los  co-deudomieBlfie  sí,;  9Ú  dispensar  á  uno  en  peijui- 
cío  de  otro,  como  sucedería  en  este  caso. 

La  sin^kle  dispensa*de  la.  maocommiidad  en  favor  de  uno.,  ningún 
perjuicio  causa  á  los  otros ,  y  antes  bien  los  favorece ,  pue»  no  podráis 
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sé^  recottA'éttidos',  ^'mo'^éodda  la  {Mirte  del  dispensado ":  hé-  el  ar«- 

-  '  Seguú la  ley  46 .iHülo  41 ,  libro  8  del  Código,  si  el Maereedor  dof- 
Mandó  en  |iii^  A  todos  loi  eo^deudot^es,  y  á  cada  uno  (lor  isu  pane>y 
l^orci^n  y  fiinguoo  -dé  ellos  respondía  de  kr  insolvencia  de  otro »  eo  ^ued 
per ,  et  post  litis  conlesiationem  petitionem  divismm  rediniegt^ti^fm*' 
ris  rúítí&  non  patiiur :  los  demandados  4iñie<h[tnn  en  este  caso  redncidos 
á  deadoreis  simples  ¿  sin  mancomutaíddfd ,  y  el  deodor  himple  responde 
únicamente  de  su  parte,  nunca  de  la  insolvencia  de  otro:  esta  disposi* 
cron  es  fundada  y  defeerá  seguirse.     *  "'  '  ' 

'  ARTICULO  1070; 

S('elitegoci& .  p&rel  cml  la  dmtdaé^coni^.aj&mtmcútnimatlamen' 
r^  j  ño'  cóhcierne  ifVñs^^w  ú  um  de  los  def^hresmuneomuMutos  ¡esté 
sé^áH^pímiable  d&fodú  éUéiá  tú^oWús'^dméJ^ntéyqué^fespeicioá 
él  y  tato  ¿érán  considerados  eoww  sus  fiúdM^Sé       '  ^      ^       •  - ' 

121 6  Francés,  1169  Napolitano  ,  1306  Sardo ,  911  de  Viwd  s  1591 
Hdándes;  21Ó2  déla  Luisiaiía.  •»  •  .     < 

Pedro;  Juany  Párbid  toman  prestados  hríl  duros  ton  oblígaeían  'mM^^' 
comurtada^;  la  cantidad  era  para  Pedro ;  ó  de  tod^s  m^os  estesoto^^ 
percibió  y  retuvo.  Todos  tres  serán  VerdadeW)s  deifdores 'maáeomuna'^ 
dos' respecto  dd  acreedor ;  mtis  por  lo<]iie  hace  á  ellos  ittiifi»ios  etatre 

sí ,  Pedro  ek  el  solo  deudor 'principal;  >      <  ^i.  • 

'  Sr  pues  pagó  Pedro ,  uodp  podrá  repetir  de  los  otros  dos :  si  pagó 
alguno  de  estos ,  podrá  repetir  lodo  despedró  sin  dedoedon'de  su  paN 
te.  ¿Y  si  Pedro  está  insolvente?  El  que  pagó,  podrá  repetir  del  otrala 
mitad  de  lo  pagado,  porque  se  subrogó  légalmente  en  el  lugar  y  dere- 
chos del  acreedor,  según  el  articulo  1116. 

SECCIÓN  VH. 

f  • 

\ 

'  DE  LAS  OBLIGÁOIONBS  DlVlSinifiS   É  INDrVTSlBl;BS.    ' 

PÁRRAFO  PRIMERO.  '  ' 

De  la  nati&aleza  deeskrs  obligaciones:       '  * 

'   .  .       I  -  ■ ,  .  1 ' ,  •       i    - 

i  I 

"  '  ARTICULO  1074. 

La  obtigacion  es  dieisihle  é  Hfdivisiblé,  según  ()u^  su  óbjeéo  adíni- 
fU  ó  no  la  difyisioh.    '  «  -  .         ,        -     ,: 


DEL   CÓDIGO  tVflís    BS»A^t.  IOS 

1217  Fníútesy  2104  de  la  Luis¡»ia,<l307  Sardo,  912  de  Vantf, 
1332  Holandés,  1170  Napolitano. 

Nneslro  €iome2,  al  tratar  de  e^a  materia  en  el  capitulo  10,  tomo  2, 
vafi  res&hét, ,  dice  que  es  m^tiUésinM  et  de  apioibus  furis^  quod  om- 
n€S  alias  mirum  in  modmn  excedií ,  qnod  in  ejU9  intetligetuia  non  mi- 
ñus  palpita  veruni  interpretes ^  quam  Hercules  in  LemeaeónfUeíu^  quod 
ist  arduum  ei  profundum  pelagus ;  etc. 

De  ella  se  trata  en  las  leyes  2,  3,4  j  85 ,  tkulo  1 ,  Kbro  45 ,  y  «n 
ks  41  y  ^ ,  titulo  1 ,  libro  35  del  Digesto. 

Stipulationum  queedam  in  dando ^  quídam  in  faciendo  conáislnni. 
Et  Aorum  omnium  qucedam  partís  priestatíonem  reoipitmt  (s6n  di- 
viables);  veluli  eum  decem  dari  stipulamnrz  qtwBdmn  non  recipiunt 
«( m  his  qua  natura  divisümem  non  admittunt;  veluti  eummam^  iter^ 
acium  stipulamur:  quadampartis  quidem  daiionem  natura  redpkmty 
sedniéi  tota  dantHTy  saii4  stipulaiionrnon  fit:  (no  sesatisrace,  ó  cum- 
ple la  obH^oion,  si  no  se  dan  por  entero,  ó  totalmente):  veluti  etim  fio- 
fimum  ffeneraliter  slipkílor,  aut  lanceniy  autqi$odHiet  vas. 

Tenemos,  pues,  en  esta  ley  ejemplos  de  la  obligación  divisible  natu- 
rahnente,  de  la  iAdirisíbte  por  naturaleza,  y  de  la  qóe  lo^-es  por  cuan- 
to, no  díindose,  ó  haciéndose  en  la  totalidad,  no  se  satisface  á  lu  obliga- 
eíon,  ni  k  la  intención  de  las  partes.  -  • 

La  misma  ley  2^  y  demás  arriba  citadas  ,  hacen  ver  que  esta  divi- 
sioQ  de  las  obligaciones  comprende,  no  solo  tas  de  dar,  sino  las  de  haeer, 
4  no  hacer;  y  aun  se  refieren  mas  especialmente  á  tas  segundas,  como 
sujetas  pdr  su  namralexa  i\  mayor  dudo  sobre  ser  ó  no  divisibles :  ha- 
ces yer  también  aquellas  leyes,  que  lo  dispuesto  para  estas  especies  de 
obligaciones  en  los  contratos,  rige  igualmente  en  las  que  provienen  de 
testamento;  ad  opus  quodtestator  fieri  jussit^  ley  85. 

Yo  creo  que  la  ley  2  da  una  idea  general  y  bastante  clara  para  po- 
Mt  dominar  esta  materia-  árida  y  abstrusa ;  los  largos  é  ingeniosos  co- 
mentarios hechos  sohre  ella  por  Jurisconsultos  respetables  ,  como  Po- 
thier  y  otros  poréi  citados  («o  el  capítulo  4,  parte  2  De  lásoblijgétciO' 
wfs),  aanqne  prueban  grande  erudición  legal  y  mucho  trabajo ,  y  aun- 
que puedan  ser  útiles  para  algún  caso  dado,  tienen  el  inconvenientede 
borrar,  ú  obscurecer  el  concepto  seacillo,  aunque  general ,  que  á  pri- 
•mera  vista  .arroja  dicha  ley. 

Yo  DO  tengo  por  necesaria  ta  distinción  de  la  divisibilidad  en  fisica 
ó  material,  y  en  civil  6  propia  para  el  comercio  de  las  cosas  ;  »i  la 
anbdistiacion  de  eéta  en  reat  é  intelectual j  á  pesar  de  hacerse  mérito 
de  esta  úllinia  en^  el  artieulo  1217,'  siguiendo  á  Polhier, 

¿Qué  tiene  que  ver  el  que  um  oosa  perteneaea  á  tnuthos  pro  indi- 
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vko  f)afa  iffuc  ^  la-^^itrc^eiMsolo  de  'divnéble  it^iiJ/ttMílmmUe'! 
La  indivisión  no  es  la  indivisibilidad. 

íEliSeetÉidb* ejemplo.^  «qOe^potie  0oiUeiv.de  fift  i'wmhfííM^i^lec- 
4u/aly  es^el  dermoycdlMiU^áHiM^ftlviltaide  pUUi^iqueino  adoúten  divi-- 
sien  reak^sin  4é!0lruirse;,f>eiH>veMiQ  piftedeo  4N»Aenedec.«¿,;niiurfH>fi  fdr 
pai^sviiiidkisasf  6Q^puiitn.dt^i$ibles<m<«40^^ 

Yo  encuentro  mucha  mayor'^irQpwdaSá^ífitortli^'fm 
qtie^usa^le  Ió9  oiismoit  e]0m))k)sii,  precisafl^ailtep^aira  lelMjficar:  insta  ^obli- 
gación entre  las  indivisibles,<9ftm^i>tU(IUi  daniun^iéatk.iApultííieái 

El^isaio  attior  stgMM$ndo^I>umoii)tn\h«*e[4res4ÍAfeii«^dei^^ 
ne^.iodivisibtesr.üfe^dito  son  e^u^aHu  otímaéo^l^ ítems \ftfv^  suioátei^ 
ksa  seresialea  absolutamente  *á. la  ^dÍJ¥«MM^^<iéfnov       eaaí  Mam  las 

.íkidméiUos^  eJbligíiui<me^  kis4ei8dsa6^qiietHie.deoMr  a^üladas^4) 
pi^metida&v f^or.  parie;  ipen>< en  te rnta^^va.  ota  ^fue )  hantfiMo,^  ^^ 
das  por  los  aonlNi9Mie§,,«an  algode iadiviaibi^,.y «oipuedM  acfuétr- 
l)idaspo[c.pa)Hes.  ,^.     ...  ...    *  i 

Pone  poe  f^6i9pl«(d^.e9tas^a$g4iad^y*l^<4Mi^^  ^nslmii^iiM 
easa  ¿(Ua  lMirpQ;^pHasw.qqueyopaediaea^paÉi^4li^u,ttOf0ie{hagauaa 
parte  de  la  casa  ó  barco  »  y  otro  otrcif^^in^ti^aifOvfeMcekida  ed^téc- 
lajtíossimpiesf  .generalies,  m. puede  «wn^ü^rse  porfptNfes^t  ¡sirio. «teudo 
aeabaldoB  el  tbarieo,,  óíl^fca«iik,.pues,Jia$lA'ei^^n^e8iia^xt«í^  eaiog^  y4o6 
eoairaye^tQS  tiivieroii  ea.6aiisidera€áoa».y/]wr  oá^alp/rfí  malina  de  la 
4)Wigaoi0n  el  iéOir¿<^,;censu4nAdo  ya  d  acabado» rjjrtmMi^p^tit  fffecéus  m 
jfiBírieBsemU  iunixpoie^í^  % .SB^  tituto  íyrHbr0:;4^;.A^iUtom^«ín6iifi», 
4iu(  th^irum^  ^utMo4km.fefii$^e  int^Hiyüwt  quieifpmpiam,  fwmím 
quce  ex  consmnatipne  €0níingíi^yfWniledevii;\{^y  S^^p^Nifoli»  IHuId^Sí, 
Jibro«35  del'Dige^;  4o^(fiie-t»mbian^sie.(repile -en  Ja>  i4tr)r  4ií^4Ütfto  3, 
ilal  miamo.lirbro:  yjanila^,tpá«rfitfo?l,/iHul<)  l^v'HlMro^^Op^ 
cmdmiOi  sigmfi^lurex  <ip^c,/a^o  )c wpwi  teí¿}»^  }9«f'/«ciitmtMe3rola«- 
j*0y,M4ueias HidinsNdWBiie^nlrae^^'SOn  tanibiiln: úhUsalwne^:  >  >       jíí'i 

(iadiyi(9>b|ea'«oj)Miton^  to«»mm  r^^'tod'Üefmsaa  'kiiifefpariariiiiiimas 
'0daiít#D  iUviaion,>yrpi*edett^.aerd«b¥Ía$rtplod*}p(avtos,!fcien«á 
:fiQ$t  heredero»  dcA  acríiqdori,  bi^t)  pjM^  lQ6;dÁ(etentiea'bamdart>s  id^l  >deu!- 
dor;  y  sin  embargo,  no  pueden  ser  pagada84i<)r;fJaí»e8;<eiempio^  .  ;;• 
t.  i  Voo  qaed^^  ^Uertialivamente  <^ÍQrCa  loata-dkAorii^iattá^^,  (tí*  la  itan- 
Hldad  tlQjCAi0ramaimil;ir^ieavnmeiie4eiaiidt>f(W^1iéffederos.  No  ítp^irk 

se  ha  de  hacer  pcN^flos  idos  ea 'tuda -la.  kamiidadvó  JaoiHod^Jatoasa?  ilt 
4tKOtm^a8efiaipér|adi«t8^i|lia^feei(Jb0.  ; ; 


1  ■»■■-' 


,  Lo^iinsmos«oQfk^^l^()Mig$icioo.(k[  Q0$a3^M^tar.iai^a4a(^..  §i,  el? 
diliiiia«e  Cira daMdoT' d^iui^ ^aA^a  de  ti«^H^fH^ik|UnrJ^i^^  n^fPPr 
diiá,iHi  h«re/jeei>4^rii^^^iUaMfMBgsi  i«^^  y ,eLqtr^plr^v(n^at4tvp4r%( 
porta;  yof  untta[^íJiw^Mli^i!^;Wa  eotera;,  y  galflfifib;|»erj»(l«adp,(wgÍM»<la^ 

seme  en  dos  mitades.  ...  i  ..  .  .  .i    ■  .    v  •  •' 

Finalmente,  la  intención  de,  lasr partes  surte  siempre  el  mismo 
efecto. 

Yo  he  tomada, ea iiiTieodo^cierta  b6mliid*.AuAqu<^'eatt  es  de  suyo 
divisible,  no  se  cumplirá  con  la  obligación  ó  arriendo,  ofreciéndome 
uno  de  los  herederos  su  parteíiidÍTÍsB)¿!yM  dividida  en  la  misma  here- 
dad; es  preciso  que  todos  hagan  lo  mismo:  el  arriendo  fué  de  la  totali- 
dad, y  de  otro  |n4^  ^<^  la  ]iat^K¡a  yo  tpmado. 
.    Si  por  una  traiaací^pQx  os,  habei9^ obligada  ápagartm^  dos;mil  dMos^ 
con  espresa  declaración  de  que  eran  para  librarme  del  apremio  per^o--^ 
adir  que!  ;e  sufria,  conrcrdoudor  de  ignat>s(i(n|ki;  no»  ,($i|r)i|f^irái.(£Hii^  por 
Derecho  Romano)  uno  de  vnesti*Qa;borB4(&'QR[nig|Mdoai^>sa,ppPt£^pues, 
coA.esto.aa  se  ^eaa^ellabíQtQy,4  Gn.dalcaQtfat«o^  qji^  fuó^Ubir^rniavdel 

.  .Hé  recs^i)iM^lada .fiielmMitQ.l^  Jargp?  iCoaij^»tarío6ileiaqi«)Biro9  célehrea^ 
Jujr^oo.siUlo$9,y meaficmo  denitteyq^ett4jae#s,prBÍcrjUe ái^fJosti^lJTO»,; 
ppr,suQOiipisiqny  c(ia*i(fad>^l  *$u]f4)l^;y  sencillo  tp^ d^  ia^ciuddx l<i$  %t 
Romana^qneenciorra  en  3olo$  do^pánra/o^»,)^  por meior  de^in.  on  un^^ 
solo  iqdalg  doctfm  de  e^l«  difinil  m^f^a»;  y;  I93  princqpi^  á  lldv«»4 
para  decidir  con  acierto  en  todos  los  casos:  el  párrafo-  l,(abfaia. y  des^ 

\\uda  las  Qbligac4Qfi^,iiiitt3risíbles-<}0)Mr^^9<<^&%^^^»  <3(,íh  99MÍO' 
^e;  las  dos/úlM'ipas.e$peG*^.i)o^^iji,ea>r^UdÍ9d  s^qq  HoatsolAi  k  ^\^w. 
lar  de Jag  .qfie  fídx^MmfilíQm¡^dé(kih»ein,nAíura.m^piuw^^^ 
4<mUir,.^a/ú  «Ml^luÁMípai  ait^H^^n^.cympliénd^  Qn.j^.liotolid^d^^ai 
se  saiís(eMM'á  JiTPSttpalacioftyiaiá.la  jpt^aM^u.deji^SriCQiHr^^ntes^. 


r        1     í- 


tención  de  los  contrayentes  no  permitieren  la  ejecución  parcial.    .  ^} 

Lo  espuesto  en  el  articulo  anAerioir  escusa  de  V>dO(  coiaei^ria>  00. 
este:  suele  ponerse  por  ejemplo  el  arriba  citado  de  construir  una  casa, 
y  lo  mismo  será  de  tqda  obligación  de  cosa  que,  dividida,  no  serviría 
para  su  destino. 

Rogron  copia  un  fallo  del  tribunal  de  Casación  por  el  que  se  consi- 
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deró  también  como  iotlivisible  la  obligacioa  á  reparar  los  daños  oca- 
sionador por  la  aglomeración  de  los  vapores  procedentes  de  algunas  fá- 
bricas insalubres,  que  perleneeian  á  diversos  propietarios;  y  de  consi- 
guiente como  justa  y  legal  la  condenación  mancomunada  de  todos  tos 
dueñosá  la  reparación.  ^ 

PÁRRAFO  IL 

De  los  efectos  de  las  obligaciones  divisibles. 

ARTICULO  1075. 

Aun  cuando  una  obligación  fuere  por  su  natutakza  divisible  ^  el 
deudor  deberá  cumplirla  como  indivisible  ^  á  no  haber  pacto  en  con- 
trario. 

^s  la  primera  parte  del  1220  Francés,  1173 Napolitano,  1310  Sar- 
do, 1335  Holandés ,  2107  de  la  Luisiana.  • 

Ipsi  autem  promissóri  pro  parte  ñeque  restitutio^  nequé  defeHsió 
contingere  potest ;  ley  4  al  fin ,  titulo  1 ,  libro  45  del  Digesto ,  después^ 
de  haber  establecido  lo  contrario  en  los  herederos  respecto  de  las  obli- 
gaciones divisibles.  Ex  parte  promissoris  nutnqttam  dividetur  stipuld- 
lio  in  exemplis  superius  adductis^  dice  Gotofredo,  número  84,  so-| 
bre  aquella  ley.  Proul  quidque  contractum  esi^  ita  et  solvi  debet;  ley* 
80 ,  título  3 ,  libro  46  del  Digesto ;  el  deudor  lo  es  del  todo ,  y  debe  fdi- 
g2ít  semelet  totnm.  * 

Pero  esto  que  es  cierto  cuando  hay  un  solo  deudor ,  deja  de  ser- 
lo cuando  hay  dos  ó  mas  obligados  simplemente,  ó  lo  que  es  lo  mismo; 
por  partes  iguales ;  la  disposición  de  este  articulo  obrará  entonces  úniéaf 
mente  respecto  de  la  parte  á  que  cada  uno  quedó  obligado,  ó  por  la  obN-' 
gacion  simple ,  ó  por  pacto  especial :  vé  los  artículos  1093  y  1094. 

ARTICULO  1074. 

Cuarto  hayn  dm  6  mas  herederos  ^  las  deudas  y  obligaciones  del 
difunto  se  pag<rrán  ton  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  título  3  de  éste 
libro.  ^  .  .    \  .  ' 

Vé  en  los  artíeatos  de  la  referencia  los  motivos  de  esta  inubvacioo 
contraria  al  derecho  Romano  y  Patrio,  y  á  la  segunda  parte  de  los  ar-* 
tículos  estraujeros  citados  en  el  anterior.  .  -    r  ^     = 


.  t 


.1' 
>       '        .      •  •  ,, 
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PÁRRAFO  III. 

0 

De  los  efectos  de  las  obligaciones  indivisibles. 

ARTICULO  i075. 

El  qiie  hubiere  contraido  junlamenle  com  otro  una  obligación^  úi- 
divisible,  estará  obligado  por  la  totalidad^  aun  cuando  no  $e  hubiere 
pactado  la  mancomunidad.  Esta  disposición  es  aplicable  á  los  here^ 
deros  del  que  contrajo  una  obligación  indivisible. 

13^  y  1923  Franceses,  2109  y  2110  de  la  Luisiana ,  1312  y  1313 
Sardos,  1337  y  1338  Holandeses,  1175  y  1176  Napolitanos:  lo  mismo 
el  913  de  Vaud,  aunque  no  espresa  sino  á  los  mismos  deudores,  j 
concede  al  que  {)agó  acción  para  repetir,  contra  cada  uno  de  los  otros  su 
parte  proporcional  en  el  valor  de  la  cosa« 

.  Ea  quce  in  partes  dividí  non  possunt ,  síngala  i  singulis  hceredi" 
¡msdebentur;  It  iWtAttegulisjuris.  Ex  his  igitur  stipulationibus 
ne  hmredes  quidem  pro  parte  solvendo  liberarí  possunt  ^  quamdiu  non 
emmdem  rem  omnes  dederint.  Non  enim  ex  persona  hasredum  conditio 
obligalionis  inmutatur  :i  Idemque  est  in  ipso  promissore;  ley  2,  pár- 
rafos 2  y  4,  titulo  1 ,  libro  45  del  Digesto. 

La  ley  misma  nos  da  los  motivos  de  esta  disposición ,  ex  persona 
hceredum^  etc.  La  indivisibilidad  de  la  obligación  surte  necesariamente 
entre  los  mismos  co-deudores  todos  los  efectos  de  la  mancomunidad» 
al  paiso  que  esta ,  aun  en  el  caso  de  haberse  estipulado,  no  da  á  la  obli^ 
gacion  el  carácter  y  efectos  de  indivisible. 

•  Esta  misma  razón  obra  en  los  herederos  del  deudor,  y  aun  en  los 
herederos  de  los  herederos ,  si  los  hubiera :  en  una  palabra ,  el  pago  á 
cumplimiento  de  la  totalidad  es  una  consecuencia  inmediata  y  de  ne*> 
eesidad ,  bien  provenga  esta  de  la  naturaleza  de  la  obligación ,  bien  de 
la  intención  de  las  partes ;  y  esto ,  que  r^^a  aun  en  Derecho  Romaico 
y  demás  Códigos ,  es  todavía  mas  congruente  á  la  innoyacH^n ,  de  que 
hago  mérito  en  el  articulo  anterior  pot  referencia. 

ARTICULO    1076. 

Cada  uno  de  los  herederos  del  acreedor  puede  exigir  el  total  cumr 
plimiento  de  la  obligación  indivisible;  pero  no  puede  remitir  la  obli- 
gacion  ni  recibir  el  precio  en  lugar  de  la  cosa;  y  si  lo  hiciere ,  sus  co- 
herederos  podrán  reclamar  el  cumplimiento  de  la  obligai^ion  indivisi" 
ble ,  abonando  al  deudor  la  parte  que  correspondía  al  heredero  que 
biso  la  remisión  ó  recibió  el  precio. 
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1224  Francés,  1177  Napolitano,  1314  Sardo,  1339  Holandés,  2110 
de  la  Luisiana. 

El  total  cumplimiento:  es  v^  efep.lo  necesj^riiD^  da  la«  indivisibili- 
dad en  los  herederos  del  acreedor,  como  lo  es  en  los  del  deudor:  la 
cosa  no  puede  ser  debida  en  piirie;,i  pu^slOy  que  no  es  susceptible  de 
ellas,  in partes scindi  non polest.  Así,  habiéndose  obligado  uno  á  cons- 
til;airme  servifkimbrc  di&*  paso  porniia  lueredad  enjra  eñ^beneAcicl^  de 
otra  mia ,  cada  uno  de  mi^  heredero»  piodrá  pedii4á  jwa entera,  Ity  i\ 
pérrafa  9,  tít!Cito>  i  ^  Jibro  iS^  del  I>ig6sl)o^. 

No  puede  remitir  (a  oHigacim^^  ni  'Tútibir  «íp*tM¿>,  ^d;  Vaseee^ 
envolver  ^<Moñiradiooíón  con  el  sdrtiauto'  iOfti  i^w  hiiUa  den  aciieíedéres 
ifismci#vmmarf#6 :  be  aquí  las*  razones  de  est»  dilareikeih  ^  áuB(|ue'ii#t6s^ 
fl[cil'ddvta«coiitoda«elapidad.  •  j  í      ;       /      ■ 

Bi>ei  camode  iiidiVÍ8vbiilwlQul,idehen  lode  lacosa  t^dos  Iqs  ideúdotesi 
y  sus  herederos,  y  se  debe  todaá  todos  tés  aoreeáoves  y  tossuypsipottm; 
efecio  de  oeeeBiHud,;  puesta- que  I»  indi'nsibiNd^d  es  qm^  €aUll«^í^fttal, 
iMterettte kh  misma  obUgackñ  y/ a  lá ooto« dtbtd^v  ¿oókiv^peéiry^dar 
porpartes  loqueiio^s  susceptiJitó  de  elkfs?  . 
'  ^ero  nf  los  prín^eros  dieben<  la^^^oBa  toAtitlor*,  ni  los  stgvndo»  so»^ 
acteederei?  ¿ó(a{i>er  de  ella;  Gad^  ano  4e  It^&acroedúrea»  ó  de  loa  he>«> 
rederos  de  un  acreedor  tiene^eo-la'oo^  iii«lífísi3ile  aa  derecho  db  pro^> 
¡Kédad  def  que' no  pa^ede*  ser  desj»(^adó  sin  su*  hecho  yioonsen^míeáto. 

Así ,'  ^  ios  casas  dig  pemísíoa,  ó  teatav'ikiqae  habla  el  aulioiéloy  tk 
despojado  pnede  ejieroer-sa  derecho  ,  y  p«dir*»l  deador  toda  lacoM;* 
pero  abonándote  h»»  parte^de  pi>eei*d  (fia  cori'esfio»éía.eD^lai4q«a*^iú 
zo  la  remisión  ó  venta;  pues  la  eosa  debida-;  aaiK|i|&  itodiMisible!eo')St 
misma ,  li^nt  aa  vál^  é  éstímaefon<  qaé  es^ divisible,  y  at*  que  «e-p re- 
eiso-reJcÉH^rir ett^stod  cases  para  cbntüiarieon^ la  écpiédái  todos ia64efef> 
cfies,  taato'de'laa'ooheredapos  del  4e«d^;  como  del ^aoreadoiri 
"  Y'aanqae etdeodor «frazcaai  eia^heredevo,  qo^aofcpttilid  ót^toéié^ 
étt-deret^hos  lapart^pnéporoiaDai^'del  pracia  dié  lafooáas  padráial^ttOM 
fieeede^otree(a«i»ria>ooii'et'ab^a0ppeTeBÍda  eá'el  artíMio^,  pot^pta^et 
acreedor  de  la  cosa  núsma  y  iie^h»podid;o  ser*  perjadloaMto^efa.eaieda»^ 
recho. 

Lo  mismo  se  obser>'ará-,  cuándo  ^l  deudor  de  cosa  indivisible  here- 
de por  mitad  al  acreedor:  el  otro  co-heredero  ppdrá  reclamarle  su  cosa, 
abonándole  ta^  mitad  de  su  esiimaeion. 

La  maiieomaRMadv  parel  contMrio,  oa4iiivqtta*aopfóctde»ét  )fréa«t 
taralesac  misma  de  la  cosa  ,  sino  de  an^  beeba  p««^aalá  ÍDsqáe  qaiaiav 
rea  qaedar  obligadas  al  tod^^  ó  adifaMr*  dartaha.  para^  éaigprto^,  liaae 
qae  deaderes  y  acreedores  1»  seaivrespeettvanMDl»  dMt»do^y*l#lAÍi¿«r; 
esto  se  hará  mas  perceptible  con  ua  ejeRftpkK 
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r&98riempi«8mriosi$e^«t}ligat*onÍHiipietneiite  é  <0oii84rui»mo  uaa  casa: 
la  obligación  es  indivisible  con  arreglo  al  articulo  1072;  los  dos,  y  cada 
motile  elioB,Tqa6dan  bUi^dos  ol  iodo;  es.deoii*'*  ¿'da^^^e  U  ea^aiaca- 
béátk:  «^«iMi  «éoelDMieeesitrio  lio  la  iadii^isifeHMiaUí. 

Pero,  si  por  la  inejedkrfíni  <teíla'rfbltg»w)n;pri«¿l¡va>  se  eoflviei'le 

«aalar^eAftaísecunéiimfflle  veflaroir  jos  ámtí^  é  liilAreses ,  ^o  p^vé  pe- 

'difleftsÍMAptfriiiKlaldé«acki^no'4H^B  etOfresatMi^ ,  f^rq^  cesó  huiñ^ 

divisibilidad  oxidad  real  ^  y  ia  obM|[a4rí0ii  fué  «simple » 'qoj  mancaiim^ 

nada:  alnid  esl  deberé  tolum^  aliud  deberé  toíaliler. 

En  el  caso  propuesto,  sil^  fenfpr6Sartas«e  obligaron  de  mancomún, 
podré  reclamar  de  cada  uno  por  entero  los  daños  é  intereses ,  porque 
la  flMnic«ttKiakbdés^obita<tsohi8Íva  (M  toeolKxpefdMal^ie  h)sxdtttrayen- 
4esM|«e  itftiiaifMii  c^pMtdar  ^aMígados  Compre  al  todo  y  MaUur. 

Basta  de  esta  meiitftaiéatfiíatemai  P^ihior  y  los  por  él  oáUkIos  ,  aai 
fiols^ontitoOro  Gmaet,  ta  iráUtn  can  mayor  osímm^,  y^pa4r4H  se^con- 
sullados  cuando  haya  necesidad.  <. 


ARTIGVM  407'7. 


1 


«teéa  ^bffméiim^  fadré  fteüirim'rfdttíepcu^GiMr  y'Mralír  al  mwin^ 

mí  mmptímkmto  ^  étw  werl^e  la  ci^ligiiiBioH^ip^-^  nií^^  nó 
pineda  cumplirse  mas  que  por  el  heredero  demandéio^  mh^ufffi  omxpoy 
éMhaét^'cáHdenado  solo  y  aajvo  9^itk9\eehú  árepeiir  térUim  ios  <tétinas 

l^%  Fraooi»:,  i«í^  NftpM¡ldmi,iM«  8ardo<,  ^il  1  de  ia  LinaiaDaj 
el  915  de  Vaud  concede  al  que  ha  pagado  el  recurso  contra  l0$coHdea*> 
éores^  y  c8lta)«<H^^i>*«lelna$^  '€oilottdrd^  «tiWttH^^aslÜMrio  co«i^=Us  le- 
yes H  ,  párrafo  23,  libro  32,  y  la  2,  párrafo  2,  tít.i^  1  /Hifro  4&daí 
Digestü.  .      '  »  ' 

En  armonía  con  lo  que  he  espuesto  en  el  artículo  anterior,  se  dice 
sobre  este  en  el  disoarsO'59iFBances«  «Asi  <M>gK>  ^^a  co-heredero  del 
acreedor  no  es  propietario  de  la  totalidad  de  la  cosa ,  tampoco  debe  la 
totalidad  cada  co-heredero  4^1  fle«i}fn*^>iini4Kue  no  pueda  pagarla  par- 
cialmente. Los  derechos  del  acreedor  y  los  del  coheredero  demandado 
se«ottoílkuráQ  oMcMíMdo  al  sQgiidado^  un  .pla^of^pa  ;traer  ul  ji^if^o  á 
MM.MNhetedafaa;  Si  la  aleada  es  4e  ial  4>aiti4*ala3Í^,-4tte  im.pueda  sai; 
satisfecha,  sino  por  el  heredero  no  demandado,  no  se  dilatará  l^i.  con- 
é«f%loa.fMtiídt.^  s(Ho;  /pero  tendrá  ««ecufi^a  ^^iitra  las  co^ifur^dcros 
paoarqiie'leiMMlemnioeB.  .  .  -     i      •  ,  '  .      '^ .  i: 

$ft.la'4U<g«<:ian  ^$  t^U^ifiAe  ao  imada  s^  iciu^pli4a^ifh0  por  lod^ 
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conjuntamente,  es  claro  que  no  podrá  dirigirse  la  acción  ¡contra^ uno 
solo.»  .  . 

Fácil  es  formarse  ejemplos  del  primer  caso  de  esto  artículo :  el  se* 
gundo  se  verifica  siempre  que  la  deuda  sea  de  un  cuerpo  cierto  j  de* 
terminado,  que  existe  en  poder  del  demandado. 

Adviértase,  que  en  las  obligaciones  mancomunadas  no  puede  el  co* 
deudor  demandado  pedir  nunca  término  para  emplazar  á  sus  co-deu* 
dores,  porque  cada  uno  de  ellos  debe  totum  et  totalUer. 

ARTICULO  1078. 

Cuantío  por  no  cumplirse  la  obligucion  hidivisible  f  se  eslimare  el 
interés  del  acreedor  en  cantidad  detej'jninada ,  responden  mancomu* 
nudamente  de  ella  iodos  los  deudores  principales. 

La  responsabilidad  de  los  herederos  del  que  contrajo  la  obligación 
indivisiblCy  se  regirá  por  el  articulo  952. 

Pero  los  que  no  se  hayan  opuesto  al  cumplimiento  ^  podrán  repC' 
tir  danos  y  perjuicios  de  aquel  que  lo  resistió. 

La  indivisibilidad  de  la  obligación  lleva  consigo  la  de  pagar  la  to« 
talidad  6  la  mancomunidad  sin  necesidad  de  pacto  según  el  artícu- 
lo 1075 ,  y  los  deudores  no  pueden  por  su  hecho  propio  ó  falto  de  cum* 
pltmiento  libertarse  de  la  mancomunidad ,  aunque  por  la  misma  causa 
se  haya  convertido  necesariamente  la  obligación  primitiva  en  otra  de 
cantidad  determinada. 

Esto  es  por  lo  que  hace  al  acreedor;  pero^  una  vez  satisfecho  este, 
el  deudor  culpable  responde  á  los  otros  de  los  danos  ó  perjuicios  que 
ks  haya  ocasionado  por  su  resistencia  al  cumplimiento,  según  el  ar» 
tfculolll. 

Sobre  la  responsabilidad  de  los  herederos,  vé  lo  dispuesto  y  espuesto 
en  el  artículo  939. 

SECCIÓN  VIII. 

DE  LAS  OBLIGAGIOIf£S  COK  CLÁUSULA  rENAL. 

ARTICULO  1079. 

* 

* 

Hay  obligación  con  cláusula  penal ,  cuando  el  deudor  se  compro* 
mete  á  dar  ó  hacer  alguna  cosa  para  el  caso  de  no  cumplir  la  obliga-^ 
cion  principal. 

1126  Francés,  1179  Napolitano,  914  de  Yaud,  1516  Sardo ,  1340 
Holandés,  2113  de  la  Luisiana,  292  Prusiano,  titulo  ü,  parte  1:  núes- 
Ira  definición  se  acerca  mas  á  la  del  articulo  2114  de  la  Luisiana. 
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Concuerda  con  la  ley  71 ,  y  la  137,  párrafo  7 ,  Ululo  1 ,  libro  45 
del  Digesto,  y  los  párrafos  18  y  20,  Ululo  ÍO ,  libro  3 ,  Instituciones,  y 
con  la  34,  Utulo  11 ,  ParUda  3. 

La  cláusula  penal  tiene  por  objeto  asegurar  la  ejecución  del  con- 
trato, ú  obligación  principal,  y  es  accesoria  de  esta:  cualquiera  puede 
formarse  ejemplos  de  ella. 

ARTICULO  1080. 

La  nulidad  de  la  cláusula  penal  no  lleva  conéigo  la  de  la  obliga^ 
don  principal.  La  nulidad  de  la  obligación  principal  lleva  cimsigo  la 
de  la  cláusula  penal. 

1227  Francés,  1180  Napolitano,  91 5 de  Vaud,  1317  Sardo  ,  1341 
Holandés,  2115  y  2119  de  la  Luisiana. 

5i  slipulalíis  smn  te  nait ;  nisi  steteris  Hypocentaurum  dari :  pe- 
rinde  eril  alquesi  te  sisti  solum  modo  $tipulalus,es9eni^  ley  97:  De^ 
írMa  prima  stipulaiiane  y  per  mane  t  utiliSy  ley  126,  Utulo  1 ,  libro  4$ 
del  Digesto.  Cumprincipalis  cau$a  non  eonsistii  ne  ea  quidem ,  qum 
sequuniur,  locum  Itabení;  129,  párrafo  1,  y  178  átreguUijuris.  Las 
61  y  69  dd.  dicho  título  1  disponen  lo  mismo  de  la  pena  impuesta  e» 
una  obligación  nula  por  ser  torpe  ó  imposible. 

Lo  mismo  se  estableoeen  la  ley  38^  Utulo  11 ,  ParUda  5,  pues,  aun- 
que al  principio  de  ella  se  dice  «Vale  la  pena  maguer  la  promisión 
non  sea  valedera,»  se  refiere  en  esto  únicamente  á  los  párrafos  18  y 
30 ,  título  20 ,  libro  3»  InsUtuciones.  Si  quis  iia  Hipulelur ,  Tiiio  da- 
riy  nihil  agit.  Sed  si  adjeceril  pontam ,  nisi  dederis^  ioi  aireos  daré 
s¡po»des?  Tune  committitwr  slipulatio.  En  el  pi^rrafo  20  se  dispone 
lo  naismo  para  el  caso  contrario*  Qm  alium  facturum  promissit ,  noi^ 
ienelur ,  nisi  pcenam  ipse  promiserit. 

Atendido  nuestro  arUculo  977»  debe  valer  con  mayoría  de  razón  la 
pena  ea  ambos  cieos,  porque  en  uno  y  otro  se  declara  válida  la  oblí- 
^CLon  principal. 

La  nulidad  de  la  cláusula  penal:  esta  puede  ser  nula  por  imposi- 
ble ó  torpe;  pero . la  .nulidad  de  lo  accesorio  no  puede  invalidar  lo 
luíncipal:  las  citadas  leyes  Romanas  61  y  69  traen  cjjemplos  de  cláu^ 
sulas  penales  nulas  por  torpes, ó  imposibles:  nec  pcena  rei  imposibilis 
commiUelur. 

La  nulidad  de  la  obligación  principal.  Pero  valdrá  la  cláusula  pe- 
nal, á  que  se  sujet^e  un  tercero,  en  los  casos  que  vale  la  fianza  por  obli- 
4|acíon  nula  ó  que  pueda  ser  anulada:  la  razón  es  la  misma  en  ambos- 
casos:  vé  el  arUculo  1735. 
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iJE^l  mc^n$dúr^iedetístiamar4  m^ectmñ^el  útmpUnrimio  ^  la 
óbtigaúiúniói^l'de  lafena't^típHlMacüntPé'iíl  *MeuHúr  moroso .  Vni*' 
camenle  podrá  reclamar  las  dos  cosas  si  asi  *w  'fmtri^e  ^pwcMlh';  'en 
cuyo  caso  podrán  los  tribunales  moderar  la  pena  si  fuere  jsscesiva. 

La  cláusula  penal  es  la  tsampthiookm'de  los  dmos  é  intereses  cau- 
sados por  la  falla  de  cumplimiento  de  ia  obligación ;  pero  en  las  o6K- 
-gadanes  de^tttñtidml  d^ienínimiáa  ^qmeda  svifeia^á^aiémUacioñ  del 
\f^tt9uloiSm. 

Está  compuesto  de  los  artículos  1228  y  1239^Praaoe9BSj  ^181  y 
IIBS  Nap^tHaues,  2l90y  4131  de  k.Limtatia/ 1318  y  iingrSAMos, 
1342  y  1343  Holandeses,  916  y  917 deíVaud. 

Vmditor^^íMminampísmBm  r9x  ^stiputáiupeUUs  ea  venáHo  tígere 
jí^test:  si  e»  stífmlatu^fimn^am^úimieimiusftterü  itgs'vendüomgerenon 
Í»oUs4i\ejeslü6y  4{lblo:l  ,.tfbro  t9,  ^  13e,)p»rraro:av  título  4  ,mn> 
^;d6lvDigesto,  y  la  4a,>«itulo  4,  líJirov24e(<(}ódigo. 

'  Oum \id*kíeU»nitípróhéílUK^ uíaiihqmoJiatuH^it^ti  fumt y  etlviméQ-iH 
pvcuma  rf9¿<rafiir;  ley  116,t)nMafo  i9>,^l  del 

Digesto.  .  .  í  . 

:.  «Magqer  la^ptrnafseti^piissia  eii>la'pn)niÍ9sioo,  nxui  as  ttaoilo^  que 
la ifflze, (de  pecharla ;  é^e  faeer.kyque  prometió ; *fÉas>l«  «no  tan stilii^ 
mente.  Vieras- ende  ,'»si  «piando  Sat»  la  ^ptMitssm ,  seaWigé  diriowito 
<pie  fues^  tenudo'á'ioéo:;  ií^peókar^aípeiia^'é  u  ciimpUrlavpriniiúfaiaii;^ 
ley  34,  tUttIo  11  ,«P«»»Ma>S: 

Bi  ^bfeio  de  'kidéaiéula  peaáhes  ^asagovar  la  «jeeneñm  déla  «Mí^ 
gaeion  f  flnot pal ,  ito  ^imguiria,  mi  >novairk::  xlebe,  )pée8  ^  «f er  4itoe  "fH 
acreedor  en  instar  por  la  ejecución  «ó- pe4h*.la^pana4    * 

Sin  embarga ,  la  ley  4* ,  ^jftrtwlía  6 ,4Httlo  7.,  4ite^44^d«l  «Dígesto» 
pvne  un  ^mplo  "eñy  tfue  la  *édtíp(it«eíon  f  QnaliadtK^n^Cfoayodn^- 
vierte  en  sí  la  obligación  principal  por  la  presunta  ^failMtad  t)e 'las 
partes.    =■      '  ■•     i  -  '  ■    ^  .     ..  •  •     v  >     " 

'  Bogron  en  su  eomenittfioat'^rliéiflo  tf998^FVafibeaiadvÍ6flé,'qtte'M 
d<eben  eenfmidí^^  la  éMi^acfoá  cott'«eNt«adlapeti8fi  :yia  otilig»e¥M  etNi- 
dicíonal:  pafa'ihrafrarlo*pdne^dbs  tj^mploa. 

1.^  «Yo  me  obligo  á  derribar  una  pared  mia  que  os  inomnt^da ,  y, 
sr'nok  derriba  dentro  dé'seismeses,  Ds^pagaré  mil  If^auéoé^*  te^una 
oUligacíou'éón  dláusula  peiml'^ae''éaf(ñevipa  d<]fs^iM))fgaiiroiiesr(pasalJte 
lós'seis  n^ses'sin  derribar  'lli  pa^ell,'tíote1{>bre:«ea  t(mpé^0t^  al  4^^- 
ribo  ó  al  pago  de  los  mil  francos.  '     .     -  .  ; 

2.°     «Yo  os  pagaré  mil  francos  si  no  derribo  la  pared  que  os  inco- 


iilo<hr:»  es^«D«sola  obligaoion^onflfaida  bajo  qd»  condición  polestüti- 
va ,  y:  de  ta  qne*  p#dr¿  KbrarmO'Stéhippe,  pagarndo'los  nuil  franco^' ^ 

Sfemo  ^a0  Rogron  m^toya  etUidoliey  algunaJloniaiia'-cn-  su  sfoyo; 
probablemente  habrá  tomado  sus  ejemplos  de  otros  parecidos  quelvae  iva 
léT  liS ,  fi^ttío  9,  Utuio  IvKkro  4$  delíDigesio  i,  ttasladdda  á  la  115, 
tiúilóll  ,  Vtíti\á9i9x  iPimiphkh)^  dupe  9pondmf  9i  nóntkdmrig  c^m*^ 
twm ám-e  íponéeéi  ¿Si PHmpMlmnéium 4ederié[  eeniítm dm^espóndéí^ 

P^na  la  citada  ley  M  saea  <le  eslas  diversas  "fóriniili»' la  consecuen- 
cia f|4iebognans  sí  no  oirat  bi^n  disiaiíite  qoe  'poede'veírBeen't^lffwmá.  > 
'  '  Qm  cusí  ^  hubiere  pactadú:  ISI  '^mple  f etapd<y '  leti  la  «jéctieion  4téh 
cbMratopi»edé  ocasionar  ^^oicios ,  ifita  serrata  tic*  compM^r  con  l^^ 
pena  cowv«no]onal ,  pero  será  necesario  pactarlo  cs^Hresañieifle. 

Si'  finiere  escesii)a:  es  elartítculo  1^5í9ardo:  vé  lo  ^spuesto  en  el 
nu  estro  1018  que  se  refiere  á  este. 

La  diúmlH  penai^  ele,:  Gomo ^qué^  tiende  á  imlemttizap  al  acreedor 
de  los  perjuicios  que  probableanenfese  te' han  de  ck^dsiéiiar  por  lá  i^^ei 
jecacíon  del  contrato;  y  las  partes  son  bien  competentes  para  fijarlos 
con  anticipación  en  cantidad  ideierniiDadá ,  evitando  asi  las  molestias  y 
gastos  de  un  pleito:  pero  cuando  la  obligación  sea  de  cantidad  deter- 
itrinadB,  es  iniposiblé  escapará  la  tasa^delarlfculíK  t6JÍ0,  qae-e»fro- 
bHM«erio,  f  no  pttede\scr  eludidopor  medios  ífidlt^eetes  rjwniV /brmet 
ntm-patíéuf^  k¡/títi' ttMirittim  istítés^nlPreí  püsnafá  tégiitfnarmn\i$su^ 
rarwn  pmse  piwédét&]'  hj  1»,  líiüló  39,  libro  *^fel*Códlj;éjy  ^4», 
tínrio  i1*,  Partida' S ,  anulaba  to  pem  piiesta''perrMDí>  di^usura' en 
obligación  dé  qrwdnWít  rtVrW.  »         •  -  ^      .     .  . 

PorDcrecho  Remano crtattdd  losperjúícieíS  éscefliartí'evtdénítéfiíenle 
de  la  cantidad  fijada  en  la  cláusula  penal ,  podia  réislümai^cBsta  y  el 
06oeáet!éfa(ttell6s,  íeyés  4l*y  49;iílült^5ytfhH)  tr;';^'2»,  títtiío  f  •  li- 
kH'99'dfetDl^eslo^:  pcrbestó  Hk  parecida' ocasionadi^'á  plfeitoáf  y  con- 
trario al  espíritu  géflétíd^ dé  fíats  leyes,  que  étf' case  dfe  tftidft  ftToreceír 
rf'dettdttf  í^  é*te,  porío  cohHin;  réoifte  Ifc  ley  que' place  al  *creédot'  im- 

ponerieV    "i  ^'"'    '  ■'  ^  '  .  --    .  *    i-'-     -  ■•►  -:    V'.       ..  .•  :-.•• 

Ét  'euni'i>tÍ7Úientd  de  ibítl&^snlti  peHats&tó  jii^(tó '  exitfir^e^  entJÓk 
cáim  ycUmdo  coTíctirtun  táÉ  cirttínsiafieiás,  eii  qü^\  no  existiíendb  la 
etáimm^  se  podrían  teóiáfhar  iós^  dáñbé  é  intereses  ,  següa  ItUs  reglWs 
ahdásenltiSkcciímZyCápiMlú^deetíet^^^  V     ' 

12S0  Francés  (hias'éspreáivo  y  concreto  al  ¿aso  dfe  mora),  1344Ho- 
ISndtes,  «aSN^poIftaho,  1320^ Sarda; «fS^dé  Váúd^  21«f  dé  lá  Ltil-^ 
¿rana.  Ley  5í5',  tituló  7,  libro  44.del  Digesto,  y  39,  titulo  li,  Par- 
tida 5. 
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Es  decir,  que  para  poderse  pedir  la  pena ,  el  deudor  ha  de  estar 
«onstiiuido  eu  mora  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  artículo  34 ,  pues 
•que,  según  el  articulo  anterior,  la  cl&umila  penal  es  la  com|)ensacioD  de 
los  danos  é  intereses. 

Pero,  cuando  la  cláusula,  penal  fué  puesta  en  una  obligación  de  no 
haeer^  se  debe  la  pena  desde  que  conira  Jo  estipulado  se  hizo  lo  que  no 
«debía  hacerse.  La  prueba  de  la  falta  se  halla  en  la  misma  cosa  hecha. 

Y  no  escusará  de  la  peua  la  dificultad  personal  del  deudor  en  cum* 
f\\v  la  obligación  principal  según  las  leyes  3,  párrafo  2  al  fio,  y  la  137, 
fiárrafos  4  y  5 ,  titulo  1 ,  libro  45  del  Digesto ,  á  no  ser  que  el  impedi- 
mento sea  de  aquellos  que  en  derecho  escusan  absolulameiite:  Ja  ley 
57 ,  titulo  $,  Partida  5 ,  no  admitia  otro  embargo  ó  impedimento  para 
^scusar  de  la  pena  convencional,  que  la  pérdida  inculpable  de  la  cosa 
bebida. 

Ni  escusará  que  el  deudor  quiera  después  cumplir  la  obligación  á 
jpenos  de  consentir  en  ello  el  acreedor  espresa  ó  tácitamente. 

ARTICULO  1085. 

En  las  obligacicnes  indivisibles  con  cláusula,  pen^l  bastará  la 
^contravención  de  uno  de  los  ¡verederos  del  deudor  para  que  se  incurra 
^n  la  pena:  él  acreedor  podrá  exigirla  del  contraventor  ó  de  cualgme* 
ra  de  los  coherederos  con  arreglo  al  articulo  932;  pero  el  contraven- 
.tor  quedará  obligado  á  indetnnizar  al  que  hubiere  pagado  ^  y  tío  g^sa- 
rá  de  los  beneficios  concedidos  en  dicho  articulo  y  en  el  933. 

1232  Francés,  1322  Sardo,  1372  Holandés,  11^  Napolitano,  y 
'2125  de  Ja  Luisiana« 

Los  Códigos  citados  autorizan  al  acreedor  para  exigiif  del  heredero 
•contraventor  la  totalidad  de  la  pena  ó  de  los  otros  su  j^rte  respectiyat; 
salvo  su  rec^rso  de  indemnización. por  el  que  poiitravino.       ^ 

Nuestro  articulo  difiera  de  los  Códigp^modep^nos  por  conseofiepcijí^ 
del  articulo  952 ,  y  concuerda  con  las  leyes  Romanas  que  cito  fin  el 
párrafo  siguiente ,  aunque  el  final  del  párrafo  1  de  la  ley  4,  cotejado 
con  el  3  de  la  ley  5,  tituló  1 ,  libro  45  del  Digesto,  hace  dudosa  y 
4un  contradictoria  aquella  legislacipn  en  esta  .metafisijca  materia* 

Indivisibles.  Quod  in  partes  scindi  non  potest  ab  ómnibus  guo- 
dam  modo  factum  videtur::  in  hoc  casu  omites  con^missise  videntur^ 
quod  nisi  in  solidum  peccari  tum  poterit ^  ley  i,  párrafo  1 ,  título  1, 
Jibro  45  del  Digesto.  Unius  facto  omnes  teneri^  q^onia1n  licet  ab  uno 
prohibeor,  non  tamen  in  partem  probibeor;  sed  ceeteri  familice  erciS' 
cundce  judiciq  sarcieiu  damnim  y  \ey  85,  párrafo  3. del.  mÍ3mo  título 
y  libro. 
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Exigitla  de  cual^era  de  los  eo-herederoe.  Esta  es  ahora  una  con- 
secneacia  necesaria  de  la  inuovaoioo  hecha  en  el  artícdo  952;  pero 
anii  sin  ella  lo  seria  siempre  en  las  obligaciones  imÜTisibles  por  lo  di- 
cho en  el  párrafo  anterior. 

Oblifodoi  á  indemnizar.  La  culpa  en  último  resoltado  no  debe 
perjudicar  sino  al  culpable.  Esto  no  quita  que  el  co^beredero  inculpabie 
goce,  atttt  contra  los  igualmente  inculpables,  de  los  beneficios  de  los 
artículos  932  y  935 ;  pero  todos  y  cada  uno  de  ellos  tendrán  su  recurso 
de  indcnntxaciou  contra  el  «ulpable. 

No  gozará.  El  culpable  no  es  acreedor  á  beneficios  y  en  este  caso 
no  hace  mas  que  sufrir  la  pena  de  su  culpa. 

Aunque  la  obligación  sea  indivisible,  si  se  impide  ó  falta  á  uno  de 
los  herederos  del  acreedor ,  solo  el  impedido  puede  pedir  la  pena ,  no 
ios  otros  gn&rumnibil  interesa:  el  que  no  sufre  perjuicio,  ni  tiene  in- 
terés, nó  puede  tener  acción. 

ARTICULO  1084. 
'      .         ■  ,  ■        • 

Si  la^Ugaeion-  fuero  divinihie,  regirá  también  lo  dispueslo  en 
el  arliculo  anterior;  pero  «t  el  acreedor  admitió  el  pago  parcial  de  la 
deuda  ú  obligación  departe  de  alguno  de  los  colierederos^  deberá  des* 
contarlo  de  la  penay  aun  ctuindo  la  exija  del  contraventor. 

Difiere  absolutamente  de  los  Códigos  mencionados  en  el  anterior, 
que  copiaron  la  <ntada  ley  4,  pÉiÍk*afo  primero,  illnto  I  ^  übro  45  del' 
Digesto:  Heres  qui  adversus  ea  fecit  proportione  sua  solum  pcenam 
committet;  pero  nosotros  i>o  podemos  ^admitir  esto  después  de  la  refe- 
rida innovación  del  articulo  932,  por  la  que  todos  los  co-herederos  que- 
dan sujetos  á  pagar  por  entero  las  deudas  del  difunto. 

Deberá  descontarlo :  porque  de  otro  modo  recibiría  la  cosa  ó  par- 
te de  ella  y  la  pena  que  la  representa ,  y  iw  se  puede  pedir  la  cosa  y  la 
pena  juntamente  según  el  articulo  1081. 

ARTICULO  1085. 

El  juez  puede  modificar  equitativa?neníe  (apena  estipulada  cHan- 
do  laobligasion  principal  se  hubiere  cumplido  en  par t^  y  no  en  el 
todo. 

1231  Francés,  1321  Sardo,  919deYaud,  2124  de  la  Luísiana, 
1345  Holandés,  1184  Napolitano, 

Quod  omne  ad  judiéis  cognilionem  remittendum  est^  alce  de  un 
caso  semejante  la  ley  35 ,  párrafo  2 ,  titulo  1 ,  libr^  45  del  Digesto  ;  y 
la  9,  párrafo  1 ,  titulo  11 ,  libro  2,  lo  dex^ide  espresamente  por  equi- 
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d«d eoi el  eas()'de.ra]e¿ltce«apiic«ló,  AiH^iie^,  afteociido^cl'rígor^^  Here- 
do ,  ^^isetiaiftoc^ét^lo'yCúúirwia^panamiqúidhmfUegff^ 
lii  \o  mifnao.itíebei«;(teoir:la;i8<ál(piííiicipíü^iitftialo.8t^  lUkiio  íGn^alih. 
piilatio  (pcence)  inid  committitury  quod  íníeriifettgfejí4i«..í:.t  ; »  ¡j .  t. 
!;..  Es  cierteii^prneltaoreedori,  áilakatdé  pacto  !efi(Mteiél¿.no\]N|edl&*  ser 
lMigadbip#r:|)dti^€íoDtrfei*  suiívotajiMAdi^  é6¿UQ'iéiai(ti0ulo  (li6[94(  fientel 
Í0B4  anlerú)r  s«k|>ané  pagado '  eifi«q»iimiBBtoq^^ 


MlCedori^-     •  ..-.:'.      ■  :\  ^    .■  ;   M  ■  .  .     :k'  't    /• 


«."  í 


>* 


En  tal  caso  uo  puede  el  acreedoDÍlfaii^imÉaiparte  (k>}»;co8&]t  «iú^ 
^wiiiiegra'tefeiiá  qae'lasusU6iy.ey:i^veseriUi.    .  )  i  I  . 

Ni  puede  una  misma  cláu¿«ia  áarlsiempre  llagará  lajiuisMajfickia 
MKtoiaoBtpa  el  dettidM!  que  ha.ejjedaiadioiioasi  de  Ueiidsii!  akiiíguAon^ 
«(Muoi  cootral  el  deudor  que  ii  st«|iiicrá»  Iuh  eorneúsoack). áíejeeoiaríoi.     - 
-  .  El¡j]iezi,.ptaiiaila  aiodfflpaoMQ^^ela  pBBay.dJebeÉib'taiifir^iivüiientaJal 
posición  respectiva  de  las  partes,  y  todas  Jaaid6mt8r<aiusidier|OMmee>d0 
equidad  que  puedan  ilustrar  su  prudente  arbitrio. 

Pothier ,  números  550  y  351 ,  pb»6  djertiplos ,  que  Rogron ,  según 
su  costumbre,  toma,  sin  decir  de  donde,  variando  ligeramente  lostér- 
mims:  tanibiea  pone  el)\nüsiM  PolM«r\ejMq)b6\dc(ablsgtft»»i»3s>ii)di- 
Tiisiblea,  eo^quapuede  tener  justa'' a^i^óío^esttt^ArtíciilOk.        .      ^ 


Um  Im  ««tf  iutoiifd)Kl«^.#Ml9iMftaA 


•  1 1 ' 


ilt. 


-  -  ;     '.;-•,■         .  ■  SfiGáaOM'hPHM^BtAi..'  -' .  •■■  -i  '•  '-  ;  .  vrr   >  >'■ 

Las  obligaciones  se  estinguen  por  el  mutuo  consentimiento  de  las 
partes  contrayentes.  »     »:     ,:].i/. 

También  se  estinguen : 
.     Pone.l.pff4gaÁmmfftívmtU4K\.        /^      *    ^^         '   ^v    ^-^ 

Por  lc^d^3lhgaoi(m^ú^s^^ltroga€iQn^^.  . .     ,  ^    •..;%»..;  . 

Por  la  compensación. 

Por  la  quita  ó  perdón.  -  /     -  /    rl;  ,->';«•    ji  ..:    ' 

/?of  í<i.c^w>;i.c{fl¿i(Wiea4.  ■  ■•-...    ^   -'■.'íí    '.-r  ■-.,;...  \>- >  í; 

/     Pote  l0a&^fu$i(m.[.    .     ..  ■■  .¡    •"   /-íi'  >}ii';/Mt..     ...', 

-'    Pof  ikif^4i4a'4í^.ía(ioMai^i(íeA  ¡.i     .i      ,  í  ,  ;.,     .     '. 


Ptfnlm  "prenfrif^aian.  \ 

.IS&i  F^BoesyiroirtQn  á  tDdo^'tos'GóAigos ,  mmqM  iio*^p»e9it>i0l 
nará««ordiBeQ8o,)cónMi{fj|  forechivftoiMino.  >  '        *      ' 

íetíw  dissolvuntur  ^  párrafo  4,  Ululo  30,  libro  3,  Instituciones. ^.VíAlí 

Todos  los  contratos  se  perfeccionan  entre  noMUros^fNirjd  simple 
4Hma6fiiin}MiftHí^  «debeo,  .piRa,'}tlÍ90ly6rtieí  por  él'iBémodfseiiBa,  ¡pero 
Mú  .perjtUclo  (de  lo  dbspoiesto  «pora  lá  rsAié^riée  «i^fwic^  ilet ellos,  ^ 
•deUberacien  ó  desoargo  de  mis-abfigapioses  en  la  Stceicm  ¥1,  eapitv^ 
lo2  de  este  titulo,  y  mas  particularmente  en  los  números  13  yl^dél 
artículo  1003:  la  obligaciefií(i|iic:iu)  pmedoieonlraerse  sino  por  escritu- 
ra, necesita  otra  en  contrario  para  disolverse  por  el  mutuo  disenso. 

fier  iu  tesion^dif  biemu.  Ni  el  OercchoRomanoi»!  elfiuestre  ^uen- 
laa  eiltre  Jos\niotdt)S'4le  e9lhigah*9e  Jas  fd)ligaoíoues  ki  DésrM^debitttdfi, 
pues  que  si  el  deudor  llega  á  mejor  fortuna,  pnede  ser  compéfidó  al 
^iigD./8akot£nibeMfiQÍot4le  cotúpetMuciB.,AeffB$(éy(dy7\,  fSMo%  li- 
kta  A^éá  *DigeaU),]r  párnio  i(V,.t1tdlo«,  lítoo  1^  hMlitudiones^,  Icjr 
3,  titulo  15,  Partida  5.  Lo  mismo  se  estáBIece  en  él  aMiodloUraO 
Francés,  y  en  el  1150  nuestro.  No  veo ,  pues,  por  qué  se  ha  de  colo- 
car entre  los  medios  de  eslmgAir^lis  éUigAciones  al  que  realmente  no 
lasestiugue;  al  menos  el  Código  Francés,  con  mas  ó  menos  propiedad, 
fofie  4a  oesMn  '.ettire  dsB  ie^^péíes^'defiQgaB^  aifunse^la  fume  ti^s  la 
qiúta  ótp^oii.  .  ^ 

SECCIÓN  II. 

«  .■."■''-.  ^        , !,( 

D£LPAG0ÓCUM9Uefiei9T0«  ^ 


;,:  H   ' '     ■iRT,t€(JlU)  fM87..,i< ...  .     ..   .:  ,  ¡ 


t         ) 


tidady  ó  la  prestación  del  servicio  que  se  hubier^ipr^ef/ídQ» .  . 
SQive|r^^iQipf^s  e^mg^^l|^^^^  pro/msii,  i7^  de  vtírbormf 
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significatione;  ^evo  en  dicha  ley  se  toma  la  palabra  sohieum  ó  paga  en 
un  sentido  demasiado  lato  ó  general;  ensa  sentido  propia  y  especial  es 
naiuralií  prmslaiio  ejus  quod  debehir,  según  el  principio  del  testo,  tí- 
tulo 50,  libro  3,  Instituciones,  biea  sea  de  ccmtídad  ó  cosa,  bien  becho 
ó  servicio.  Sali$facUo  pro  solulione  estj  ley  52,  titulo  3,  Hbro  46  del 
Digesto. 

En  este  mismo  sentido  se  define  por  la  ley  2 ,  título  14 ,  Partida  5, 
«de  manera  que  d  acreedor,  finque  pagado  deHa  (cosa,  cantidad)  ó 
de  lo  que  deben  facer  (hecho,  ser\icio):»  por  éso  en  eiepigrafese  dice 
pago  ó  cumi^imiento. 

En  los  artículos  2137  y  2128  de  la  Luisiana ^é  la  define:  «Se  en'- 
tiende  por  pago  bo  solamente  lá  entrega  de  una  cantidad  de  dinero, 
sino  la  ejecución  de  aquello  á'  que  las  partes  se  han  obligado  respe<i*- 
tivamente.» 

ARTICULO  1088. 

Cuando  por  errot'  de  hecho  se  paga  á  otro  lo  qÍAe  no  se  le  debe ,  se 
observará  h:  dispuesto  en  la  Seecion  II  j  capitulo  /,  titulo  XXI  y  de 
este  libro.      ; .-  .  =  ¡  ■        '  . 

Se  trata  de  esta  materia  con  la  debida  éstensioiw  en  3a  Séociou  li^ 
capitulo  1 ,  título  21 ,  de  este  libro,  y  á  elki  me  refiero :  \'¿  lambren  los 
'aniiDulos989,  1187y  1231.  . 

ARTICULO  108».  . 


t , 


£1  deudor  de>  tma  cosa  no  puede  obligar  á  su  acreedor  á  que  reci- 
ba otra  diferente  f  ami  cuando  fuere  de  igual  ó  mayor  valor  que  la 
debida. 

1243 Francés,  2146  déla  Luisiana,  1333  Salado ^  929  deYaud, 
1425  Holandés  ,1196  Napolitano. 

Alit$dpro  alio  invito  creditori  solvi  non  potestj  ley  2,  párrafo  1, 
titulo  1 ,  libro  12  del  Digesto;  lo  mismo  se  repite  para  un  caso  espe- 
cial en  la  ley  16,  titulo  43,  libro  12  del  Código,  y  en  la  3 ,  título  14, 
Partida  5 ,  la  cual,  asi  como  la  38 ,  título  9,  Partida  6,  pone  algunas 
escepcion^s  hijas  de  la  necesidad  ,  y  tomadas  del  Derecho  Romano. 

La  Novela  4,  en  su  capitulo  3,  concedia  al  deudor  que  no  tenia 
dineros  ni  bienes  muebles  para  proporcionárselos  la  facultad  de  pagar 
en  fincas  por  su  justa  estimación,  si  el  acreedor  no  prefería  procurar 
Tin  comprador  de  ellas;  y  ási^e  ha  observado  ha^a  ahora  en  Navarra, 
pero  nunca  en  Castilla. 

Consecuencia  de  este  articuló  ^rá,  que  si  el  dcteeddr  recibe  en 
pago  por  error  otra  cosa  que  la  debida ,  podtá  todavía  exi^  esta  de- 
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:volytcudo  lao^  recibió»  como  se  dedide  en  la  ley  KO^  tiinto  3,  tibr^ 
46  del^  Digcslo:        .  :  ■       . 

Qa^aés  qpe  podrá  pagarte  uaa  césá  por  'ótrá  ^astutiéndolo  el 
acreed#pry  ¿  cdaodo  ¿si  se  paet¿  eá^t]  contrato;  y  &d\iértase(  ^e  eMt 
ciase  ét.  pactas  té  pvesvme;  siempre  poesta'  en'  favor «dei  4eudor$  por   . 
naBert  «que  «este^ podrá  pagar  eialqtriera  de  las  dos;  ley  4S,  título  3,  If- 
bro;46-dell)ige8tp.  >  .' ;' '    í  ■ -"  ■  ■■  ■  •-     .'•■•-^'i 

~    ..    '        '1.  '•■'■■'  ■»        . ''        ■.','»..      '     .   ,    .  ■  ,         ,    ,  ■     • 

'  1  ABTICULO  1090.      •  ; 

CiiáiMfatíll  b6ir9afio»i^ /Viere- dftffilfvpay'tMaoowfutf  no  ee  /m6iV 
re  determinado. mü9  queffmr-éU  eápecte ,  y  no  AoMene  puolo' neeiya  irfe 
Mieoíidaií  ^'iió  podrá  exigirse  una  co^  xk  lá  caiideid  superior  ^  n4  en- 
iregarsede  la  inferietti  .  ^  '  >  >  ^ 

1246  Fráacc^5¡9159  de  la  Luísiaiía,  931  de  Vaadg  1408  Uolaodes^, 
1356  Sardo»  1100  Napolitanoy  275  Prusiano»  titulo  1»  parte  l.<  '•   '    ^ 

Venditor  ^  qui  ^piünuH  oaoam  «atcj  éixerUíoptímtm^ifí  eo  nrUficio 
prmfkBre  deieL .  Q^i '•  «ero  sinipUeiíer  fcum  este  '•  'ftíreril »  ^ali^fkt^é 
videturj  eliam  si  mcdiíkíretmtoéum  prfjeatcii>  ídem  ei  M^Heris  generí^ 
bus  arliliciorum^  ley  18,  párrafo  1,  título  1 »  libro  21  del  Digesto.  Lo 
mismo  se  observaba  en  lo&ltegád()6:¿éMéMi!os;  si  generaliicr  servas^ 
vel  alia  res  legetur^  etc. ,  párrafo  22,  título  20 ,  libro  2 ,  Instituciones: 
«Generatmente  mandando  ^1  íaeedpr ydd  testaiñenie  r  ivi  siervo  r :  .bes- 
tias ú  oif^a  cosa  semejanle:  » 4ey  23 ,  ^tílqb  9  y  Partkla  6 ,  y  le  tenemes 
adopiüda  en  et  articulo  691  :^sí  to  dicta  la  equidad  «n^  afufaos^asos. 

...       AATIQülX)  40Q1. '      '         •■" 

El  paga  debe  efectuarse  et^  el  lugar  que  se  imbiers  designado  en 
elconlralo.     -  ••  :   ■;  {;•  ¡.  ..  :/      ''.■■  •':..    .-     ■;  ■  '       \'   "  ' 

No  .Imbiéndose  designado  lugar  y  consistiendo  la  fobligaeion  en 
cosa  dcierminadA^  deberá  luscerseel  pago  éoñde  esld  existía »  cuando 
se  celeiróel  contraloi^   •  j-»...:":  ■— ,!«■■   .-'  -ful - 

-'   Em  cualquiera  otro^asoj  el  lugar  ¡dei  pago  será  el -del  domicilié 
deldeudor.     :■  ,<•  ••  .  i*..  . >  i.r.- ■^;.  ;.'  ;  m     '      '  '•'■ '  •'  *' 

1247  Franceiv  iiD>l  napolitanas  1 337t Sardo* j  2153  de^la  Luisian^; 
el  932.  db  Vaiid  y  el  H29  Holandés  oonvieaen  eo  loados  primeros 
párrafos  dé  nueslroí  artículo  y  varúan  ep  ijltercero;  elde^Vaiid  preflere 
el  doiBiéílio'dcl  acreedor»  si  «sle  se  enenenti^a  en  el  misnio cantón;  y 
también  el  Holandés»  si  el  acreedor  continúa  habí tatid<i  el  mismo  pueblo 
qne  habitaba  al  tiempo  del  contrato:  iSijui  certo  loco  date  promiftit, 
nullo  alio  ioco^  quamiin  quo  promissii^  solvere  y  iniyili>  slipuiatorej 
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3,  titulo  5,  libro  42,  y  21 ,  título  7,  libro  44  del  DigestoUv^iíJ  !  ,í.  ,h^ 
lM)l0y  iii^iiMuloiitl  ñ<fiftrlidft  &4íidisf»flntt:<|ohiÉisip(bqp€BkK>iMfCk 

taucia  según  el  Derecho  Romano.  Aqui  en  el  última<fl¿Di«itt  labsoápiEiii 
tamos  del  Derecho  Romano  y  Patrio ,  haciendo  una  escepcíon  favora- 
ble al  deudor;  pero  deberi/gliardáilstí bdisecueneia  en  el  Código  de 
procedimicnlos,  al  que  corresponde  la  materia  de  competencia  de  fuero. 
fi^9Í§Ha4l^\ef^  i6iíooot»^£0la^'4>AMpiev\»sia^^  »(^Rloi^iM[éAÍBt  hkgrirtdolf^ago 
<WiBi»»pftita(loik^  loiidMilisvvet  la-J^fb  ios  0M||y»jfeiilfis. '^^w  <^^'  \  ^i  «l>  ^t 
<  J9oiuate<.eiS(iilaff»ftíía>.ete^  habensklar^k'JWTOw. 

luntad  de  los  contrayentes.  Si  yo  he  vendido  á  UMr^e^i'vinto  de^mb^pow 
^m^fa&^'jdfebÉiiÁi  (itau^eHktdmr^tBieiit  Jasfbo&€%éi  Hiv  cpiatte'itéinbien- 
cerrado..i  ;*1':l«i  '^  f-*«í'!í  ^"  i':''-»  "''1  TTl'  y  »'».ii.o»'í;/  íVjí  t  ^ini'iL<  ^/^^^ 
.  <  ^JSni^ii«%ii««««seinttcaM'C')>fiiK|m'«mott9^  «toida4p»7AC|»an4t»tjto»rfou- 
iii%yel;iias^Bo.lmrieAplH«4a«w^«»liifi!^^  ¿Akká^  mCM^ff^ 

.  J   .  'l-'iííl  í'/:>    íí:   i.'KÍíÍ    .i    "llí'U  ,»    ií».-iíJ*«{   -X!     /'JÍ   .  *'     .  iM.  »i\v\  \.U  >.v:^\ 

de  procedimientos, 

1248  Francés  hasta  el  ^\pM)  aOIJt¿>tililano,  935  de  Vaud,  1431 
Holandés,  1358  Sardo,  2154  de  la  Luisiana. 

',  -  Bli^d^dúr  estáv«Migado>é  onmplfe  9it>  oMi^áoíaiD  y  áieiMi^ga^  la 
cosa;  debe  ,  pues ,  sufrir  los  gastos  que  ocasionen  el  cumpliinieaiotphi» 
aatoe^jAn  G]^d6udl)r<tWD0\támbíeiviiUfii^,<3r^  baste* 
con  la  pruabá ctek^euinf^lNKfeeatcr'y  ^lirvgsrv^y- ^  por  mávor  ppeéiíiiaioiD 
quisiese  que  se  hiciera  constar  en  instrumento  públtóf^v  ddjorS  tti»'' 
bJ6Aaufi^*di!$  gaatt)»;  ftiem  dii'quevoa  otro^ooM  oOl  otbraiv»  el  w¿tce- 
dor  todo  lo  que  habria  dado:  por  la  misma  razón  deberá  pagar  et^[ki^ 
pQl^eUado;,.si.n&'ptídiai1a:d«li'^rd  r<iQÍfaioíei9ipd|íel^mpleii  *  i    i^'í 

RD^rpurtifin»^  queeii  >et  fiqsal(Qfii<aidabo<<  de  i  preponed,  JiaUletídb> 
dado^^lidKw«edory  el  reaiba^i^ipí^pelsiAipio/,  sttJSiiaciyiiULduddjdft  á  dé*- 
biu  .pagftrso.lft.miiilMi  poneLaor^edo^ápar  «1  deüdMín,  yi  qu^íd  Tpibiir- 
joal  de; Cí^aji^iont decidió  e(^uUi»«el  deudbr^  tpor^et  Jo»  gaMte idel  .páfwlj 
aelladiii  haoeivpaiMe  delosi  dfi^|>agaf  j.:etl«&<áeD  dqiotieiita  dIdfidteúidBffi 
X  ^iiiV  de  e§to.)  y  de  (^ue  debo  presumirse  %ua  Ja  defraudación  se vhiso* 
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-á  itesUíDoia del  deudor^  ^á  qmen  afróveehaba,  no'  ptt«de negarse 4(dc 
hubo  taitibi«n  ¿«tpti  eh'el  acreedor  y  no  >det)li(Vi|a^&t^'0iü  ^eaa :  V««t, 
número  8,  al  fin,  título  3,  libro  46,  trata  y  decide  esta  materia  en  el 
sentido  del  artículo:  vé  el  13881.    ^'    '  /í     '/ 


:  ( 


PAtóiAíí)n.   '. 

* 

^  'Be  M9  diversas^  ^peóh»  de  p^go^. 

> 

• 

:AftTIC0LO1093.     .              .  :  .    . 

.    »t 

El  pago  debe  hacerse  del  modo  que  se  hubiere  pactado. 

«Dévese  fazer  de  tales  óostó  ,•  céiíié»  fueron  puestas  é  prometidas  en 
el  pleylo,  é  non  de  otras,  si  non  quisiere* aquel  á quien  fazcn  la  paga,» 
íey  3,  títirtof4,'¥aTlídOí  K,  7/©c  s&rbamtur^ed  wwWa  cenreni <,  Jegem 
dumeontrav^mdMltjH^^étrcgtítísjti/riñ. 

ARTICULO  109*. 

"Cutendi»  éleontrato  no  autor ké^  los  ^goé  paréiales ,  no^)»uede  el 
dei$dot  obligar ^kléereédor  á  qne  áccp^ex^en  parte  el  cumplimiento  de 
la  obligación.  «v  \ 

•Primera  *raf te  del  ^atifeulo  Fvahcéfi'  1S44,  Íi49  de.ia  LwUiana, 
)I49&  Holandés, 4S38  Sardo,  *tdyNap¿litaiM>.^      •         '  • 

Obsignaíioue  toíius  pectmice  solemniter  facía::  ley  9,  título  if, 
Whití  R  del  Oódigo.  ^'ti^H'  hc^Mge  muiua.  pecunia' úaiaekUui  liceret 
e^particulatím  &Ml^ere,\éj  4tt ,  fkvTÚÍo  1  ,-títnlo'l^  libro  .22:  iff»l 
€S  cl'Senttdo  de  (as  leyes  1  ,  2 ,  3  y  8 ,  título  14v  Partida  B.. 

'  Pin*a'qtteel  ^ago^sea  justo  y-  estíoga  laobli^scioa,  «eiiit  de  pagar 
^imul  et  semel  todo  t^*  que  se«éel»e:.ta  oUigaóioii' se  coátrajo  por  é\ 
ledo^  y  ha  deiereMinguidá  como  se  «irntrájo:  el  pago^  pardal  acar- 
. rearia  inconvenientes  y  daños  al  acreedor  con  la  multiplicidad  de  red- 
ix^  y  asieátó^J  la  feólttdad  de ^astai',  yí  la  díflentaid  de 'beneficiar  pe- 
iffreñas  oantidadesí. 

Sr<et  érédiié'||^rodooei«tcfré^s^  se  han  de  pagar  estos  y  ei  capital  la 
ntímístootidrapp.     '  -^  í 

Tofdos^lós  artkmlos^str'anji^os  citados,  menos  «1  ijblándes ,  eoo- 
ibmites  e«^'M'D^tW4io  Ikoftianb  ;^toi^i«an  al  juez  para  ooooedei*  plazas 
moderados,  en  lo  que  van  envueltos lod  jpBge^rJhmianittifUóturus  ví- 
ilehrr  f^ée^ot^^-^i  aétúi^nt  conipnlerii 'ñd  accipiúnclmn  id  quí^doffera- 
i^et;  cu^md  ófficvam  ^j^'firtl^ieat  Hu^  di^wkvuere,  ley  Sl^tlítulo  i, 
?ibríi^'|^^l  Diíjesto.  Lai€é'Btóíi¿ii,á' pesar  de  haber  admitido  el  pm- 
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dente  arbitrio  del  juez  ea  los  artículos  1043 ,  1048  y  eihotros  ^  lo  des- 
echa en  «sta  materia  por  temor  de  abusos:  vé  el  articulo  i050. 

ARTICULO   1095. 

Sí  la  deuda  fuere  m  parle  liquida  y  en  parteiliquiday  podrá  exi- 
girse por  el  acreedor  y  y  hacerse  por  el  deudor  el  pago  de  la  parte  li- 
quida  y  aun  antes  de  que  pueda  tener  lugar  el  de  la  que  no  lo  sea. 

Lo  cierto  y  liquido  no  se  detiene  ó  embaraza  por  lo  incierto  ó  ili* 
quido ;  ley  8 ,  titulo  4 ,  libro  5  del  Digesto :  vé  el  artículo  1125 ,  nú- 
mero 1 . 

ARTICULO  1096. 

Los  pagos  de  difiero  deben  hacerse  en  la  especie  pactada^  y  á  falta 
de  pactOy  ó  siendo  imposible  entregar  la  especie  de  moíieda  que  se  h<iya 
estipulado  ,  en  la  u^ual  y  corriente ,  según  el  valor  legal  de  la  misina 
al  tiempo  de  hacerse  el  pago. 

En  cuanto  á  la  cantidad  que  puede  pagarse  en  vellón ,  se  estará  á 
lo  que  dispongan  las  leyes  especiales:  entretanto  no  podrápagarse  en 
esta  clase  de  moneda  mas  que  el  cinco  por  cienU)  de  las  deudas  que 
pasen  de  cinco  duros. 

La  primera  parte  es  el  1895.  Fi-ances,  1767  Napolitano,  2884  de  la 
Luisiana,  1379  de  Yaud,  1793  Holandés,  778  Prusiano,  título  11 
parle  1. 

El  1794  Holandés  añade  lo  siguiente:  «La  disposición  .del  articulo 
anterior  no  tiene  Jugar,  si  en  el  prestadlo  de  cierto  iHÍmei^  de  monedas 
han  conyenido  esprcsamente  las  partes,  que,  sin  miramieDlp  al  valor  de 
las  monedas,  se  ha  devolver  el  mismo  número:  en  este  caso  el  qqe  las 
lomó  no  debe  voher  sino  el  mismo  número  de  piezas  ó  monedas  presta^ 
das,  y  un  suplemento  si  la  moneda  no  tiene  el  mismo  valor  intrín^ 
seco.» 

El  1916  Sardo  e&igud  al  1895  Francés;  pero  en  el  19^7  se  aña- 
de: «La  regla  del  articulo  anterior  no  tiene  lugar  si  el  préstamo  consis- 
te en  monedas  de  oro  ó  plata  con  estipulación  4^  volvejrla&en  las  mis- 
mas especies  y  la  misma  cantidad.  Si  ha  habido  alteración  en  el  valor 
intrínseco  do  las  monedas,  ó  si  no  se  puede  proporcionarlas,  ó  si  no 
tieneneurso,  se  debe  restituir  el  equivalente  del  valor  iatrinseco  que 
lenian  al  hacerse  el  pri^tanio.» 

Los  988  al  990  Austríacos  disponen  lo  contrario  que  el  Francés: 
fSi  se  haahorado  el  valor  intrínseco  de  las  monedas,  el  que  las  reci- 
bió debe  reembolsarlas  sobre  el  pié  del  valor  que  (enian  al  tiempo  del 
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préstamo:  y  lo  mismo  se  observará  coando  no  tengan  ya  curso.»  Ef 
991  añade,  que  en  los  prestamos  de  efectos  públicos  se  debe  resUmír  un 
efecto  de  ki  misma  eq)ecie,  ó  pagar  el  valor  que  tenía  al  tiempo  del 
préstamo. 

EÍ790  Prusiano ,  sección  1 ,  titulo  31 ,  parte  1 :  «Si ,  aumpie  no  se 
baya  cambiado  et  valor  intrínseco  de  las  monedas,  se  ha  disminuido  su 
tasa  por  una  ley,  deberá  no  obstante  hacerse  y  ser  aceptado  el  pago  de 
la  misma  especie  de  moneda. » 

In  pecunia^  non  carpera  quis  eogitaty  sed  <¡tiantUa4em^  ley  94,. 
párrafo  1 ,  titulo  5 ,  libro  46 :  eaque,  materia  forma  ptiblica  perciisar 
UMunij  dominiumqtte  non  iam  ex  9ub$lantía  prwbet^  quam  ex  quonli- 
Id/tfjey  1,  tttnio  1,  libro  18  del  Digesto. 

Heinecio  dice,  que  se  ha  de  atender  al  tiempo  del  contrato,  apoyán- 
dose en  la  ley  3,  titulo  1,  libro  13  del  Digesto,  y  en  la  3,  titulo  3,  libro» 
11  del  Código;  pero  yo  no  las  veo  tan  darás.  Voet  sostiene  la  doctrina 
del  articulo  Francés,  ora  provenga  el  cambio  en  la  bondad  intrínseca  de 
la  moneda  por  mas  ó  menos  liga,  aumento  ó  diminución  de  peso,  ora 
per  cambio  en  la  bondad  extrínseca,  es  decir;  en  el  valor  que  le  impri- 
me la  autoridad  suprema  del  Estado.  Dice  que  el  uso  y  dominio  del  di- 
nero se  ha  de  tomar,  no  de  su  sustancia,  sino  de  su  cantidad  y  valor  pn- 
blico;  que  lo  que  verdaderamente  se  recibe  y  debe  es  la  cantidad ,  no 
los  cuerpos  y  especie  de  moneda;  cita  al  efecto  la  ley  1 ,  titulo  1 ,  libro 
18,  y  la  94,  párrafo  1,  titulo  3,  libro  46  del  Digesto,  deduciendo  de 
todo,  que  el  daño  ó  el  provecho  de  todo  cambio  posterior  es  de  cuenta 
del  deudor;  y  en  cuanto  al  cambio  en  la  bondad  intrínseca ,  que  es  el 
caso  mas  difícil,  se  apoya  en  la  ley  IOS,  titulo  3,  libro  48  del  Digesto. 

Yinio,  censurado  por  Voet,  se  ocupa  menos  en  concordar  las  leyes 
Romanas,  y  propone  como  mas  conforme  á  equidad  lo  siguiente:  «Sise 
ha  cambiado  {a  bondad  intrinseca  de  la  moneda,  se  ha  de  atender  al 
tiempo  del  contrato;  si  la  esntrinscca,  a)  tiempo  en  que  debe  hacerse  el 
pago:»  y  da  por  razón,  ifue  el  prestamista  no  debe  tener  ni  mas,  ni  me- 
nos que  lo  quctcndria  si  no  hubiera  prestado  y  hubiera  guardado  el 
dinero  en  su  gabcta. 

Por  lo  demás ,  el  Derecho  Romano,  deja  siempre  á  salvo  el  pactóos- 
pecial,  ley  3,  título  1,  libro  1$  dd  Dígesto,  y  eí  de  mora  que  debe  per- 
judicar al  deudor,  ó  acree^r  respectivamente,  según  las  leves  9,  titu- 
lo 45,  libro  8  del  Código ,  y  41  ,  párrafo  I ,  título  1 ,  libro!  23  del  Di- 
gesto. Neuln  eorum  frmlralio  8ua  prodessc  débete  ley  37  al  fin,  título 
1,  libro  17  del  Digesto<  En  las  obligaciones  hechas  con  la  calidad  de 
que  las  caotidades  en  ellas  recibidas  se  hubieren  de  satisfacer  en  oro, 
ó  plata,  por  ser  la  especie  en  que  se  recibieron  ,  pagúese  en  la  propia 
moneda  recibida,  ó  en  el  valor  equivalente  que  tenian  al  tiempo  délos 
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4e8eitthelso6^  y  no  <)on  el  amneftio  dadaá  ¡dicha  nuMieda;  ley  IB,  f.^n 
nolftde  djebo  tUulo,  y  libro.  ;-  i 

!  «Sea  pergiUtdo  á  loa cMir^yanies  eap^^^ar^eliüJor  di  1$6.4i^9M« 
das,  y  obsérvese  inviolablemente  lo  convenido:  los  deudores ^demope- 
da  ireeíb¿4a  par  cu.a|q«H6r<;ai|^.6a«pUtft  ú^rjo,  «$téia/ObKgados:á:pagar 

(•en  la  moneda  del  jimnio  ;valor,,pe$o  y>^yi|Uj^'le're(44)ieton'y  enH>o<^ 
(norria;  íb&(06  deina^  casos.ouittpleA>^  deudores; cbn  pagaír  en  la  cor- 
riente al  tiempo  de  la  paga ,  salvo  si  hubÁ^Q  p9K:to  en  oipotr^krio,  >  kty 
18, .iítulo  1^  libiH>  JO  deJa.Novísifliai Recopilación.  . 
.  Lo^  autores  .del  G(idigo  Francos  suponen  qH4  Bi^  iirU^ulo.  fs  co*)for- 
nae  al  berecbo  Romano^  según  laa  leyes  aiviba  ojiadas,  t,tiUih>  1,  bbfo 
18,  y  94,  párrafo  1,  título  3, /libro  46  del  Difgesio;  pero  :dei(í  ya  releva- 
da la  discordancia  délos  mas.  célebces  ^m6niari$ias  •en  estetpuiiU):  nin- 
.^a^a  razón  dan  los  ppimei?os:^apa  fundar  6u  decUion  ni^feoique  pue^a 
darse  -otr^iiueia  espuesta  en  ^qu^llas^leyes^  y  queriendo  el  mutuo  u^a 
verdadera  enageaaciony.el  ^jtgro,  .aumento  ó.depreoiapion  de  la  oa«a 

^^s  de  riesgp  del  nmtuatario, jeofl^o  du^no  de  olla.  .  . 

".  De  cojasiguieute,  si  uno  me  prestó  cinco  ioDzas  ¡de  ofo^,  que  hacen 
1600  reales  veUou,  sioJo  rquedaré  obligado  á  restituirle  1^  1600  reales 
en  moneda  usual  y  corriente,  aunque^el  valor  de  las, onzas  de.jor^y  se 
baya  aumentado  ó  bajadOiapel  tiendo  iqterDiediOf 

En  vellón.:  Bs4a  cctntidad»  como  :pro|M>rQiottada  coa  k)  que  se  paga, 
es  mas  justa:  que  la.|üb6oUita  de  300  reales,  s^gun  lasleyesAeco)>iladQs 
d0yl2^  Ütulo  J7,4ibro9*,  .  t.     i 


•  *  I 


ARTICULO  .*097. 


Cuando  ladeíuéa  fmdapemiones  cemwiies  o  de  cfí^al^iuiera  ol/^a 
'  clase  de ccMiidades  que (kbmsatiefacer^eeti  periodos dfiterminado$,iy 
:  se  acredUare,,por  esiírik> elipago  de  loa  c(miidad€$  correspúndienies  *á 

kfi  ires.úUdv^ye  periodoB.^  $e  premmen  pofenlas^  loA  anierior^s^  seUva  la 

prueba  enconif ario. 

Tomado  de  la  ley  3,  título  22,  libro  10  del  Código:  el  epígrafe  de  la 

ley  eSyQta  Q$tendiis0  tribtM  prommi$  nnnÍ9  mif)i$se,  retro  iprúisumilur^ 
-  niei  conirarium  probe^r:  y  aunque  laíey  habla  úuicamente  dcirib*- 

ilos,  Ja  cazón  es  La  misnoa  ó  iua$  fuerte  tsi  los  casos  de  esüe  artículo, 

pW6  aquellos  spn  generaljieite  dp.  mejor  condición  .en  deifecho;  (pie 

líoe  créditos  "de  particulares.  .       < 

Periodos  delenninOdoe*  Sean  uualesfujereu,  ménsula,:  Iriiuesires, 
. 'Semestres, letc,^  y  de  e^alguiera celase  cí«rcattttd<id««,aiuiqu;esea  deán 
«.ieirédito, suelto,  que  deb^  pa^rse  en  mas  (de  it^  plaz^st*  el  fundatMUto 

deilá  presunción  es  igual  e<i  4odo^  los  casos,  y  ubieadBtne^tratiOyibi 


I    -I 


tiguDS  nnles.qiiftksirMÍ€i^teft)iO^|ud#n»|9Mo;Be  ljNii(k.ol>li|^-fM'^Mdor 
á  guardar  por  demasiado  tiempo  recibos  antiguos  y  numerosos. 

Por  escrito:  no  basta,  pjilll9i^la0*«?^r4^  testigos,  y  basArá  un  solo 
recibo  ó  documento  si  comprende  el  pago  de  los  tres  últimos  plazos,  ó 
ptifiíorfMi^  ''.  ^*    • ,    ,•  ,,^  ;  _  ......  ■  .,,     .>,...'. 

Se  premmen:  de  consiguiiv¿iMhl>a0teadol^ilm«MUlri^|a^     l^^OM^- 
tritio,  aegujDdM^-Mtteidas  Hl^yiiilATu  ^Mm^imuhi  qncnbi^^^.eiili^da 
á  esla  presunción,  espri»eíkt»H||i^s«id«li«mita«iilQiAM^lAaM^ 
sMl^qite  tei><ÉtoiihttH(ácib#fr  4»  \mi  iwm^  nkiin^toftiyc  é>phMW», .  y*  p»<  las 
BttSttts  pti«mati&wfgy<iyfai^onJHwit  ád»^i¿qs**  rvx      /^  ,    ^     ^.  * 

PÁRRAFO    III.      ^,    ,^t^i         u     .^  •>   l.    ;       .       .^ 

■    '    '"  ■  '•    "    i' i:     ;    •    '.  '  f.-     '  I*  .     I*     •ií{'»ii:  :    .  "■»  "í*  1  ^.  .''  V  *   *'    'i 

Pupillum  sine  (lUoris  miclorilnttí  nec  solvere  posse  palam  esLn,h^ 
14^))SMrrttfi»ía  ,;iíttt^¡^Jib«o.Jki*áfA,^Í4asio.  N^l^^ii^'^f:¿$.if^^^m^ 
hrmm^re,  p^é^híjuam-iprn  /í^í^(íi3lHi*0ft%J7lLjí,il77idOf  r^g^iA, 

Pueden  pagar  y  recibir  pagos  todos  los  que  tienen  la  liÍ9|iiet|dlf|Í9Pfr 
Iradwí4íf  i«íí»^i»$l»^,píuf^-l4o.5^f  líAiilo  8v,  lvW$iv2,  A«^UuQÍ^oe€b*>  '  s 

pMcküníinaf^dii  oU]ue  iiQilaúen^^  4le4HÍti)^ola^'.p^pM«^€kifi>ikg9i)]|fw 
la:  asi  el  que  está  bajo  tutor  ó  curador  y  la  rauger  casada,  npfpoeftpuf 
liitiB^.[#g(^  |M>v^'$0iÍu^  y,$¡ttr|9).a;itiorij^íoivi>^^ecttva^.l^;^6€^fion 
Qtmhmidíi  im  ol.^%'qiulo  pprir^  á  Jnv4>r;  d^l  aere^^^r.  (¡f^  bd!  cop^fpínr 
dfiíde  Imiim  f¿  o)>^iiibf^tH#Jkríi<oo$;^(ffH)gÍM(^^IP«^*e(^por|^^ 
conforme  á  equidad>fltó>i*ji^¿/i/cr¿il.eo#*tfi«íí?^\  </fe8fí»ín'iH»^^  ky  lAv. 
P^ri^^^,,tlHtii9  3Hvtíbi»  4fií4e4  J)iig^^víl»e  Imb.laaW.flllgí^'b^ 
dr^l>ílo:);Hi«^ omb^^tg^^^  |i^vi^4^,il¡iiOÍlmeiUá^ 4i^pttrrÍR$a c^ai^di^  i^^o^! 
hMhos  Qf^^^T^Wi  h^fitíd» ,  en  (^ü  te^  equidad  y.  la.  jusiicia  ubogM«4>, 
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mas  por  el  robaéo  que  por  «I  acreedor  ^  auiu|iie  de  buena  fé;  y  algo 
hay  de  pureei do  en  ia  ley  1 3 ,  liinl^  1  \  libró  13  del  D%esio.  : 

*  ARTJCÜLO 1099. 


. « 


Puede  tmcerse  el  pago  por  cualquiera  persona  que  tenga  algún  in^] 
iereém  el  tsumplimiento  dt  la  obligación. 

Puede  hacerse  immbien  por  un  tercero^  no  interesado,  que  okre 
con^nHéndoloespresaúiddtameíite  el  deudor.  'i:.' 

Puede  hacerse  iguahnenle  por  un  tercero^  ignorándolo  el  deudor. 

En  este  caso^  el  tercero  tendrá  derecho  para  repetir  contra  eldeu^ 
dor  lo  que  hubiere  pagado;  si  pagó  contra  la  voluntad  del  deudor^ 
no  podrá  repetir  contra  este.' 

Es  el  1236  Francés ,  aunque  en  mi  concepto  el  nuestro  es  mas  ela- 
ro  y  circnnst&nciado :  tíem  "ademadla  adidotí,  «Si  pago  contra  la  vo- 
luntad ,  etc.»  omitida  en  el  Francés;  932  de  Vaud»  1326  Sardo,  1117 
Holandés,  1189  Napolitano,  2130  de  \$t  Líikiana. 

Solvere  pro  ignorante  el  invito  cuique  licet^  cum  sitjure  civili  cofií- 
iítuiuifi  litere  etidínigntrantis  tt  inviii  metiorem  toñditionem  faceré ^ 
ley  »3,  título  3^,  libro  46 ^el  Dlgeslo ,  y  5,  tflftlo  t*^  PartM»  1$;  ; 

*  Sipasmis  sifk  aliquempró  me  fidejubúre,  aut  nlias  iniervenitti 
mandútí  téneot ,  ley  6 ,  párrafo  !í ,  titulo  4 ,  libro  1 7  del  Dtgeeto :  ^egun 
la' misma,  y  lá  40  del  mismo  título,  y  la  24,  titulo  19,  libro  2 del Cé* 
^ligo  ^  con  las  que  está  conforme  la  12,  titulo  12,  Partida  5 ,  el  que 
paga  contralla  voluíiHad  d  prohibieron  del  deudor,  no  tenia  iccion  de 
ninguna  especie  contra  este,  á  menos  que  el  aicreedorle  ciñiese  sus  de*- 
dones*.  •  .  •..  ^  ■■'     ■     >  ,      •  w.  •_ 

Queiertga  atgun  interés:  nofque  este  es  siempre  lá  medida  de  la 
acción*  pddrá,  pues,  pagar  el  fiador  con  arreglo  á  lo  que  se  dispone 
en  el  titulo  De  la  fianza,  y  quedará  subrogado  al  acreedor,  número 3V 
articulo  1117. 

Un  tercero  M  interesado^  etc. :  porque  el  consentimiento  expreso  6 
iácilo  dd  deudor,  equi^•a^e  al  mandato,  según  las^  leyes  citadas,^  y  en 
este  caso  tiene  también  tugar  la  subrogación  por  el  número  2  del  ar^ 
tlfculo  l:H7. 

IgHorándolóel  deudor:  todo  el  interés  del  acreedor  «e  cifra  en  ser 
Inen  ptígado^  venga  el  pago  de  cualquiera  que  sea;  y  por  lo  tanto  no 
podrá  resi^íHo ,  alegando  que  -él  no  ha  contratado  con  el  tercero  t  ios 
actos  de  beneficencia  deben  ser  Kbres  y  íavorecidosa 

Súto  tiene  de  recito^  eíc.  Eí  dedr,  que  ni  se  subroga  por  ía  ley  eA  di 
lugar  y  deredios  del  acreedor,  ni  puede  cormpder  á  este  á  que  le  stíb^^* 
rogue:  todo  lo  que  adquiere  x>n  este  caso  se^  reduce  á  una  acción  siitopHí 
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GODira  el  <teudor,  que  por  el  pago  <|ttedó  enteramente  libre  de  la  obli- 
gación primitiva»  y  cujus  negotia  fes$il^  según  la  Sección  1 ,  capítulo 
A ,  título  SI  de  este  libro. 

La  ley  no  puede  permitir  que  el  acreedor  se  obstine  maliciosamen- 
te en  conservar  la  facultad  de  atormentar  á  su  deudor ,  que  un  bijo  no 
pueda  estinguir  la  obligación  de  su  padre ,  ni  este  la  de  su  hijo»  ó  un 
amigo  laa  obligaciones  de  su  amigo»  ó  un  hombre  benéfico  la  de  un 
desgraciado  6  aosente. 

Y  no  se  diga  que  el  tercero  no  tiene  mas  que  entregar  el  diaero  al 
deudor  para  xfue  ha^  directamente  el  pago ;  pues  en  el  caso  de  ausen- 
cia esto  es  imposible,  y  en  otras  ocasiones  la  delicadeza  frustraría  las 
miras  del  hombre  bienhechor. 

Pero  tampoco  puede  permitir  la  ley  que  un  tercero  malicioso  ó  ven- 
gativo tenga  derecho  para  subrogarse  en  los  privilegios »  hipotecas  y 
facultad  del  acreedor  para  el  apremio  personal :  la  ley  fomenta  los  sen- 
timientos generosos»  no  los  ruines  y  rencorosos. 

Contra  lavolunlad.  Este  caso,  que  es  de  Derecho  Romano  y  Patrio, 
no  se  halla  en  los  artículos  estranjeros:  invito  benefieium  non  fU^  y  el 
que  pagd  no  tiene  de  ^ué  quejarse »  an(es  bien  debe  presumirse  que 
quiso  donar. 

ARTICULO  1100. 

La  obligación  de  prestar  algún  servicio  se  puede  cumplir  por  un 
tercero^  salvo  el  caso  en  que  se  hubiere  establecido  por  pacto  espreso 
que  la  cumpla  personalmente  el  mismo  obligado^  ó  se  hubiere  elegido 
su  industria  y  conocimientos  ó  calidades  personales. 

1237  Francés,  2132  de  laLuisiana,  1327  Sardo,  923  de  Vaud, 
1 H8  Holandés ,  H 90  Napolitano. 

ínter  arti fices  longa  differcntia  csi,  et  ingenii  et  naturmw  si  hoc 
specialiler  actum  esí  ut  {debitar)  suis  operis  id  perficiat ,  fidejussor 
ipse  wdificansy  vel  fossam  fodienSy  non  consenliente  stipulalore^  non 
liberabit  reinUy  ley  31 »  titulo  3,  libro  46  del  Digesto. 

En  las  obligaciones  de  dar,  el  interés  del  acreedor  consiste  en  que 
se  de  ó  pague  por  el  deudor  ó  por  un  tercero :  en  las  de  hacer,  el  caso 
es  muy  diverso,  cuando  espresa  ó  tácilamentc  se  han  elegido  la  indus- 
tria y  conociraienlos  o  calidades  personales  del  deudor:  vé  lo  espues^o 
en  los  artículos  1026 ,  1S36 ,  y  número  3  del  1595. 

ARTICULO  1101. 

Para  qw  elp^go  Séa  xélido,  d^be  hacerse  á  la  persona  én  cuyo  favor 
estuviere  eoneliimdtí  laúbligadon^  y  si  no  tuviere  la  libre  administración 
de  sus  bienes,  ásulegitítnoreptesmtante.  \ 

TOMO   III.  9 


Primea  pme  «M  Wa9[ftmemj  1199^ IlarpaN tana,  9136  do  h 
Luisí9fla ,  1529  Sardo ,  925^  de  Va«tl ,  112»  Holandés.  ;        > 

Soluíam  pecuniam  intelligimus  lUique  naHirttítWr,  ^'nmn^tmta  sH 
tlr^dtí&rí.  Sf4  t9^jmstiíejm'amÉbMtwr::  ab$oP0i  áibi^i;  tmm  quoque 
ii  3é{^ti(iÉU'pécuffi0,^0t  éwmwri»  tfit  pr»cmatt>r$,  ^el  cuUiéeí  mmemori, 
pr&fieiet  ei  to^ii&,  Nery  M ,  ríllrto  3,  trí^9  k&étV  DigcsN»:  Wfo  prooi»- 
f'al^rí  fe^e  sót^ftiw .  *PUfiftú  sin»  m$tíri$atmH)ri$mie4oi»ínmp<ue8t; 
ley  12  del  mismo  titulo.  Quodjitssu  aUerius  sol»im*^  pm^^^tqwm 
ipti  BOhit\^n  eséety  iSO'áe peguinjnris.  •     ' 

To^B  estns  le^  'Rommas  se  tuitlan  i^ofimdNte'iea  hsd^  t^^yS^ 
ttltrMf*,  Paríiái». 

Sino  tuviere  la  libre  adminisiraciQn  áe$n/9  ikniffiv  $%vk  ,  pnas, 
pi^edso  ^e  lo  twgd  par?i  cfue  ei  pa^  sea^áfkto  y  e^ngf^  Itf  ©Ñiga- 
cif/n:  í>^ ,  no  podP¿ pegara  a#  qu«  «iene'^ltttor ^  c«4^a«^#T«>  nv  á  la  niu- 
ger,  sin  la  a^iforízaeion  de  aqtieltea  ó  it\  muriHo. 

A  su  legitimo  representante:  Cémo'lo  es  pof  la  kfy  el  talar  6  em»- 
dof  respecto*  d^e^  los  qtie  los  tieneti»;  y  el  maríío  respeet^  de  s«  iiiÉger; 
peto  téngase  presente  la  reslpíccieh  irtip«esia  á  los  d<W'J>ri«i«v#s  en  Ié6 
artículos  259  al  2*1.  Ptwde  haber  tafhfeiefe  rep#eseaiame|u*ct«*»  cottto 
sucede  en  un  concurso  de  acreedores;  y  por  delegación  ó  aiMd^lo  del 
mismo  acreedor  ,  cuando  manda  qué  ^  jtague  á  otro ,  ó  da  poderes  para 
cobrar.  Si  en  la  obüí^acion  se  hubiere  ademas  señalado  la  persooa  de 
uu  tercero  para  poder  hacérsele  el  pago ,  puede  él  deudor  pagar  á  este 
aunque  lo  resista  el  acreedor,  y  aunque  se  haya  pagado  ya  á  este  parle 
de  la  deuda  ,  ley  12,  párrafo  3,  título  5,  libro  46  del  Digeslo,  que  da 
la  razón,  quia  cevtam  aonditionein  habúit  sttjnüatio^  qimm  immulare 
non  poiuit  stipulalor;  y  Fo  mismo  se  baila  en  la  lev,  3 ,  tílulo  14»  Par- 
tida o. 

ARTICLLO   1102. 

El  pago  hecho  á  ua((  persona  iinpediita  de  admmiálrar  ¿us  bienes 
es  válido  en  cuanto  $e  hniiere  convertido  en  su  utilidad. 

También  será  válido  et  pago  hecho  á  un^  tercero  en  cuanto  se  hu- 
biere convertido  en  utilidad  del  acreedor. 

La  segunda  parle  es  también  la  segunda  del  articulo  1239  Francés  y 
demás  estranjeros  citados  en  ef  anterior.  ,       , 

La  primera  parle  es  el  articulo  12*1  Francés,  1194  Napolitano, 
1331  Sardo,  927  de  Vaud,  113!tHotand|q^,  2143  de  laLuisiana. 

Pupillo  sine  tutoris  auctoritate  solví  non  potest::  si  tamen  solverit 
ti  debiitfTy  el  Tiummt  mirt  Mnr,  pe^twi  fupiMfm  éc4i  m0Ü  excep- 
Hone  dehitor  snimmiroe^t ,  ley  IS ,  lítiri«  3,  Mm>  4é»4el  Difeslo.  /«re 
pupillum  non  teneri  sed  in  (fumitnm  tofmpietíér  foHftt  ^f::  dimdmn ' 


actionem::  Pupillus  vendando  sine  tutoris  auctoritate  non  obligatur: 
sed  nec  in  emendo,  nisi  in  .^«niliiiA  iócupletior  facius  est,  leyes  1 
y  8 ,  párrafo  1 ,  tilalo  8 ,  libro  96  del  Digesto. 

La  disposición  de  este  artScolo  eft  sus  dD»-|^rrafos  tiene  por  fun- 
damento la  regla  206  de  las  del  derecho.  Jure  nalurce  cequum  esl  ne- 
minem  cum  alterim  detrimento  'tt  mfuria  fieri  locupletiorem.  «Nin- 
guno non  deve  enrriquescer  tortizeramente  con  daño  de  otro; »  ley  17, 
ttUflo  34 ,  Parüéa  7 :  vé  <d  «rtteQlo  4 194 . 

ARTICULO  IfM. 

ffí>Mi>Alié9elT^éi^  Aecho  ^  (M^éf^der  f>€r  H  étoMor,  é^ueá  de 
habérsele  ordenado  judicialntente  la  reémuíiohée  4a  4&H^^ 

Sielpago.SB  hicieife  en  fraude Tf  ^nperyuieh  de  losncr&edbres, 
se  observará  lo  dispuesto  en  el  párrafo  *JfJ  fSéeoimí  !X,  étifHtvio  5^  4k 
míe  tHuh. '  V  '         .       '     ', 

Lftfn*imeni  ^arle  e6«l  1Sii9  Pr^iacef ,  4495  N«f^ettlMio^ü4))  de  4« 
limiana,  998  de  Vasd,  159» Surd^,  t|ii9  Hotatide». 
^  l^dro  eeklinidor  de^Pabló ,  cptien «  su  vez  toes  Ae  Saitttt^o ;  ^sie 
4ia$e  notifica»*  k  Peéró  wa|irt)wden«ia  jttitokl  {pafa^yi^B  mtenga  á-'dis* 
:pottcH>Q  del  )u«gado  lo  qiie  éeibe  á  f^k).      '  >    '       ^ 

'  Si^  á'f  e^r^  esto,  «Pedro  pagará  Rabio ^< podrá  ser  conéenado é 4| ve 
-pague  se^gunda  \m  6^^DUago,  oilandd  ejec«torí«re^  eréiKlo  c^tnira 
ftAh>;  pero  -e»  %al  caso'Pedr»  podrá  repetir  d»  Pablo»  lo  «fW6  le  pag^,  y 
-o^-éd^ó  ei-pttdo  pagarte.  Dentro  modo  podria  imbá*  ^dlusioties  7 
fraudes  en  perjuieio  4e1o¿  yeinladeros *ácreedoi*es $  y  ademas,'  el  itñ^ 
,pf^o  á  wm  pi^twídeoéifljudid^l  mereiGíe  bienr  esta  reppeemi. 

'Pero  él  artioirtO'9€^o  fovoreco  á  los^^  obtuvieiioA  é'  bieieroa  110IV* 
AúM"  té  j^YÍdettüiá  íudküíai  ^siavi0iulíntijHfaim)^ciniM;  *los  oíros 
mreoAeresiyo 'ptie(len  aprdvechaffse  de  la  ^^poéioiofi  dcfl  ttr^cuto.  *or 
-este*  no  9c  ^dfhMé^qtie  pueda  pagáis  á  tm  deiidér  oonslHuido  eniprí- 
4éii  f  or  4m\ltf> ,  iali^qmnpleriqm  innóemtktné  néee$s0¥idmMptu^effei^ 
biini,  ley  41,  titulo  5,  libro  46  del  iHgedlo ,  sal^o  4o^  disípuo^o  sabfc 
inlerdiccion  civil  etí  los  artículos  41 ,  52  j  S5  del  Código  penal. 

Si  el  pago,  etc, :  vé  los  artí€id6s  41WWl  1 182. 
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PÁRRAFO  IV. 

De  la  imputación  de  pagos. 

ARTICULO  1104- 

El  que  tuviere  contra  si  varias  deudas  en  favor  de  un  solo  acreedor^ 
goza  de  la  facultad  de  declarar ,  al  tiempo  de  hacer  el  pago ,  por  cuál 
de  ellas  quiere  que  se  entienda  hecliO. 

Cuando  el  deudor  no  haga  esta  designación  ^  se  estará  á  la  hecha 
en  la  carta  de  pago  por  el  acreedor ,  ^t  espresa^  ó  íácitamenie  se  Mi6te- 
re  conformado  con  ella  el  deudor. 

1253  Francés,  2159  de  la  Luisiana,  938  de  Vaud,  1343  Sardo, 
1432  Holandés»  1707  Napolitano. 

Quotiesquis  dehitor  ex  pluribus  causis  unum  solvit  debitum^  est 
in  arbitrio  soiventis  dieerc  quod  potius  debitum  voluerit  solutum; 
et  quod  dixerit^  id  erit  solutum.  Possumus  enim  ceríam  l^igem  dicere 
ei  quod  sohnmus ;  leyes  1 ,  2  y  3 ,  título  3  /libro  46  del  Digesto ;  pero 
el  acreedor  no  puede  aplicarlo  á  un  crédito  disputado  ,  ó  cuyo  plazo  no 
cayó,  porque  rem  debitoHSy  ul  suam ágete  debet ,  et  conslituere^  ut  in 
re  süa  consHtuei-et ,  dicha  ley  1 :  uno  y  otro  deben  hacer  la  manifesta- 
ción, statim  atque solutíwn  est::  ut  vel  creditori  libemm  sitnon  acct- 
pere ,  vel  debitori  non  dure ,  si  alio  nomi$i4!  exsolutum  quts  earum  ve- 
Ut ,  leyes  1  y  2  citadas  ,  y  la  1 ,  titula  43 ,  libro  8  del  Gdidigo:  concuer- 
da con  las  leyes  Romanas  la  10 ,  titulo  14,  Partida  5. 

Tácitamente:  como  si ,  vista  la  imputación  hecha  por  el  acreedor, 
recibiese  la  carta  de  pago  y  callase.  Y  debe  ad\'ertirse  que  ni  el  deu- 
dor ni  el  acreedor  pueden  variar  la  imputación  ya  hecha;  por  manera 
que,  si  el  deodor  de  una  cantidad  con  intereses  aplicase  espresamente 
lo  pagado  á  la  primera ,  y  no  á  los  segundos,  y  el  acreedor  se  confor- 
mó, no  podrá  después  reclamar  contra  la  imputación;  ley  102,  párra- 
fo 1 ,  titulo  3 ,  libro  46  del  Digeslo. 

ARTiaLo'  1105. 

Si  la  deuda  produce  interés ,  no  podrá  estimarse  hecho  el  pago  por 
cuefita  del  capital,  mientras  no  estuvieren  cubiertos  los  intereses  ,  á 
únenos  que  en  ello  se  conviniere  el  acreedor. 

1254  Francés,  2160  de  la  Luísiana,  1108  Napolitano,  939.de  Yaud, 
1344  Sardo. 

Primum  usuris;  deinde^  si  quid  superest^  sorii  acceplo  f<rendum 
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eitf  n^  audiendus  e$t  debitor^  sieligit,  ley  85^  titalo  7,  libro  3  del 
Dtgesio.  Primo  in  usuraty  id  qnod  $olvitur ,  deinde  in  ¿ortem  accepió 
fereíur ,  ley  1 ,  Ululo  39  ^  libro  11  del  Código.  Aunque  el  deudor  es  li- 
bre en  hacer  Ift  impulaclon ,  no  puede  hacerla  eo  pei^uício  conocido 
del  acreedor  á  meuos  que  esle  eonsieula ;  y  tal  es  el  caso  de  esle  ar- 
tieulo.  El  acreedor  ha  contado  con  que  los  intereses  vencidos  le  serían 
pagados  antes  que  el  capital;  y  de  otro  modo  quedaría  al  arbiirío  del 
deudor  convertir  en  una  deuda  simple  otra  que  produce  intereses. 

Por  el  mismo  motivo  y  aun  cuando  el  deudor  quisiera  pagar  el  ca- 
pital entero 5  sin  comprender  en  el  pago  los  intereses  ó  atrasos»  el 
acreedor  podría  exigir  que  la  imputación  se  hiciera  con  preferencia  so- 
bre los  últimos:  ve  el  número  2  del  artículo  1108. 

ARTICULO   1106. 

Cuando  no  puede  impuiífírse  el  pago  por  kts  reglas  anteriores ,  se 
eHimará  salisfeeim  la  detéda  mas  onerosa  al  oteador ,  entre  las  que 
eskivieren  vencidt». 

Si  las  deludas  fueren  de  igual  naturaleza  y  gravamen  ^  el  pago  se 
imjüulará  á  la  mas  antigua ;  y  en  igualdad  de  todas  sus  circunsta7%- 
eias «  se  imputará  á  todas  á  prorata. 

1256  Francés,  1110  Napolitano ,  1346  Sardo ,  941  de  Vaud ,  mu- 
cho mas  espresivo  que  el  Francés,  1435  Holandés,  con  una  adición 
poco  importante ,  y  2162  de  la  Luisiana ;  concuerda  también  esle  ar- 
ticulo con  las  leyes  Romanas  citadas  en  los  anteriores,  y  con  las  8  y  103^ 
título  3,  libro  46  del  Digesto.  La  eíiadaleyiO,  titulo  14,  Partida  5,  dis- 
pone lo  mismo  que  en  la  primera  parte  de  nuestro  articulo:  en  cuanto 
á  la  segunda ,  prescinde  de  la  antigüedad  y  quieris  qac  ta  imputación  se 
haga  á'prdrata  entre  todas  las  deudas :  yo  prefiero  (y  perdóneme  Gre- 
goHo  López)  la  sencillez  de  la  ley  de  Partida  á  nuestro  articulo  y  ai 
Derecho  Romano.  La  antigüedad  no  hace  al  caso  para  nada;  y  e.^  casi 
imposible  que  haya  dos  deudas  de  una  absoluta  igualdad  por  razón  de 
la  antigüedad. 

La  mas  onerosa  al  deudor  entre  las  que  estuvieren  vencidas.  Una 
deuda  puede  ser  mas  onerosa ,  no  Solo  por  producir  intereses ,  ó  tener 
cláusula  penal,  sino  por  tener  fianza ,  traer  aparejada  ejecución,  etc.^ 
según  se  espr^sa  en  las  leyes  4,5  y  7,  titulo  3,  libro  46  det  Digesto; 
ita  enim  éi  in  suo  constitueret  nomine,  porque  esto  es  lo  que  el  acree- 
dor quería  si  él  fuera  deudor,  dice  1»  ley  3  del  mismo  titulo  y  libro. 

Si  el  deudor  lo  es  en  propio  nombre  y  como  fiador  de  oti^o  ,  la  ítn-^ 
pntaeion  se  haceá  lo  qué  debe  en  nombre  propio ,  porque  esiu  deuda  le 
es  mas  gravosa  >  ley  97  de  dicho  titulo  y  libro. 


Mas  fWra  liMtr  la- JfliptttaoiM  f»  nee^sdrie  q«e  tai»  deudas  esiéf; 
v^^oi)kia6  ó  seaa  exi^hleá^^ley  103  cM* .referido  Umto  y  iibtV);.er  att 
caii^/it  deHiQTem  '$oimnÉe  vvétsri  deberle^  eáo  qna,  tm$e'  cüm  iolvelmt^ 
c^fií\p0Uiq)Ql^rñ¡f\^4-9QlUtiomm^y'e(^  efecto^  4a "vwbida  y  ex^giUe-M 
ma^  <w6ro$A<^(|m  la  deuda  ¿  pfauo).  La  mgnúiw  partie  deKatttícido  ni 
i^etcfiísUa  cowi^aUrrosv  pMqae  «i  e)  acreedor voi  ^  deudor^  tiétieii^  i»^ 
rei^s  en  lct|)riafennGia  de  la.impttlacioiy:  yyia  he  ínaMfíestado  im«o|ii*« 
niou  coiklcalQi prefelmioia. pop  antigüedad.  '        «:    >i    »•*      ' 

.  fy^  eaitt jttsitefia  so  agiia  «na  coeation  ciiriosas'i^M  me.  aa  deudor 
dfB^ipOdtftros»  y.lo  esitambílea de  lá  raiisraa  cantidad  á>  JuaB<  de  qwm 
teiogp  {)t^eire$^,para  ca^r;  Pedro  me  pagaisiii^espmaar^ipagarmiéea** 
da,  ó  la  de  Juaa:  ¿á^aái  de  las  deudas  dtl»frii i*>p«4aiwei fMgo? 

La  opinión  común  es  que  debe  imputarse  á  la  mía,  quia  potiorer  ha- 
betur  propia^  quam  alien^v  cdüsa>  séguá  Id  ley  97  arriba  citada;  quia 
8ibí  quisque  vigilasse  censelur  et  suum.potius  quam  alienum  wc- 
goti^nk^^emss^  r  \y  porque  la  caridad  tmb  ordenlKla ,  aegan  el  dicho 
vulgar,  coHiienza  por^  mismo*:  sin  ewbargp^  laídiversidaddeeifcui»^ 
tandas  puede  hacer  variar  esta  presunción;  y  yo  apbéaria  á  este  oM» 
la  dispi^sicipn  diel  ariícdlo  iS78:  eljáandatd  ne  ^4^  lfteBO^o4)Dflan- 
za  y  dieücadeEa  que  la'^soeíedad,  .       M.f     ,    .. 
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-••    .        ■    I   i        .,    .ARTICütO.1107w- ■-.■■  ;■.•■.     ■    ,        •,)■• 

,   ,t$¿  e.i\.(iüri^edQr  t^lv^^a^  etámitir^  la .  cosa  A  omiidad  dehUkh-pu^^ 
ejr , deudor,  fiSii^uir&ii'/cf^Ufl^ion  por^m^dio  dM'ofr€oimieni^yde,k$ 
OQn§igmci^n  qu^  deberá,  hm€rte  mi  I4  fítrma^ue  se^prea^ribemiios. 
arlkulos  siguenteAi^  1    ,  ........     .!  .  .        ..  .  •   ;     i 

1257  Franpe^  que  es  ipiaa  espresi[vo¿.3163  de  la  Xuiáai^;,  1347 
Sardo,  943  de  Vaud,  1440  Holandés,  1211  Napolitano,  ; 

,  Qiii  4ficeni<debeii,,  d  ea  obiukrii  efeditim  *  ^  iUe  mne  jmyx^  oausu  ea 
ampere  reeuscivit^  df^^  4^^  $me  c%iipa  MtAfksr4ideri4i,  d0U  maU  4$3h 
ceptionfi  potestu  tuet;i^  ,q^an^^m  (kUemind^  iMerp^  sokterU;. 

etenim  non.je^  ae^i^m;;  (an^i  i^iB^oiunJa. <^ni$$a';  ^qtm  mm  ta9¿r/dtur^M 
creditor  ac(^pefie.vaífais«(M;(?ifar«.  pro.  sc^lHia.  W^v4h  «w  credít^or  ac^-r 
piendo  morqm  feqU^.i^vrUt  m^f  Iey,í!2  al  #i»Q6¡|^  litalfk  S^íi^o  M 
delDigéstQ^  ,;  .,    ....     ...     ;.  .    .i..',.¡  ,.;.  .1(1  ".  •',  .f  ..•    .'.Mi   - 

,    Lqs:ley)$s..l9„4ífculo  Z'^^^víí^Á^.í %\mo,^^^^^^ 
exigen  que  la  consignación,, ,í>  d^ppij^  ^e¡^Aolix^mit^\faééf^»*ir^  V^^i'r 


fudex  super  ea  re  adiius  depeni  diipomterit.  ,     ...... 

A  pesar  de  esta  co<«ltrátfKoroii  SQMieiicn  dt]giiiio»  tBté^feC06  que  por 
la  simple  oferta  real  queda  la  cosa  ó  cantidad  á  riesgo  del  acreedkir 
«eguh  la  dtoda  iéy  71í ,  ^ké  casaba  el  péctó  antierétiM^por  la  ley  11, 
Ukrio  59»  IMbfo  4  del'Gádigo,  y  U  cliniMta'^áatéi^uyiásiSSrl^^- 
fb  5,  9ti  y  43^^ 'tí4uli>:S,  libro  4  del  Digesio;,  y>l«9  u8ura»4fot6Ksett, 
^o(ia»4o^^f««e<^^e  la^srmpte  mortr  p«neiMd|-inas9ftipffMedi&a  de  pap- 
to  ó  de  mora  inremy  no  cesaban  sino  por  U^ooiÉígnaoieQ  ó  léepós^ 
to;  la$  eiíadae  te^s  9  y  19  M  Gddií^,  y^^V  pi»^fo 4,  y  7.v<litüto  1» 
Kkr9-S3'de)'fiigeko.    •■  ^-^  »^  *<  >  '  "  Iíjí'*  ^    *  '  -* 

Según  la  ley  8,  título  14,  PailÁUs^lt',  Ao^'hí»ta!eMfiplreciÉiMnito,  y 
es  necesaria  la  «onsignartoá  ,->  depésito ,  b  fieldad  pam  <fuf|  elfetigro  de 
•  h  fosa^^et» de  e«etK«ií  del  aerc^éi';  «iit*ft«estro  irrtloiilo  1 1 9d  se  iia^adop- 
.  («49  estff  ^bpo^ei^i)  ,-que  iitif}ar«lud6s  y^pleílos ,  y  eoi^ 
ladaipi^  )o9  4dyrpr^te^4el;Deréi^iloiMnei   »     * 

Si  el  k&reB^&r  ^k^stísétúú  ynsla  cMsa  yi-oeocliiTieiMl*  tedo»  los 
«Cfipiísiib»  ^ •  artíeirio  siíguiente.  ^  poi*  fallar  al|g«M>^<le 'éstos  sevesís- 
«'iier«^!«l>  acreedor;  y  el  jue¿  esnlinare  jMBta!«ii*epo9Í€Íoo^;el  '«frecMuteiité 
y  consignación  se  leiulrán  por  no  hechos.  •  ■  »••/     .  i  n;^:  "J   . 

pMeile  -el  fteudor }  ooimdíqureí  el  aereedar  no  p*é*t.prv»i4e  dH  de- 
recho que  tiene  para  libertarse  de  su  obligación  pof  <et  justo  pá^o* 

Del  ofrecimiento  y  de  laóoiisíir^Hítciétí.  No  hasta  el  primero  solo 
sin  la  segunda,  scguu  mas  espresa  y  concretamente  se  dispone  en 
nuestro  artículo  llOd,  conforme  con  el  1 257  íPrahiceé  y  denlas' arriba 
citados.  ....... 

Si  el  solo  ofrecimiento  bastara  parü libertar  al  deudor,  ¿qué  interés^ 
tendría  este  en  proceder  á  la  eonsijgpapion  ?  Entretanto  retendría  él  la 
cosa  ó  cantidad  ,  aprovecliaudo  sus  frutos  Ó  intereses;  y,  en  el  caso  de 
perderse  ftqtttlta ,  haj)ría  aieitiprem^  pl^o  r^ido.y  d^  átficil  decisión, 
sobre  la  culpabilidad  en  la  pérdida^       .     ,/ 

1  -'•  i        '  .1'  ■  , 

AR;riCllLO  1108.  ' 

Pdraqne9ió/k'eó^mien((>frodtiaM^>éfe€éQeé^m€m^  * 

1  .^ '  ^(^i€*húg«f&r  p0K$(ma  hffitkéa  pmi^^AoMv^'rl'fHi^Wtf  quién 

3í.^    Qm  ódmprmáa  ^  ttMtidnd  ái  tú  éeuda  tí^uidai  fití^Hk,  con 
imiñiere9fé8&¥é^m'vméiiog$ili>á^1iubi9Íñe:      '  <       ' 

nal;ót>ért^iéo9lpti(Uíú;$l')í&m^iiM4n'f^^ 
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4.^    Que  el  ofrecimiento  sea  de  cumpUr  la  obUgadon  en  la  forma  que 
se  prescribe  en  los  párrafos  1.^  y  2.*^  de  esta  seedon. 

5.°'  {fue  el  ofreeimiento  se  liaga  por  ante  escribano  publico  y  dos 
icstigoe. 

i258  Francés,  2164  de  la  Luisiana,  1348  Sardo,  944  de  Vaud, 

1441  Holandés,  1212  Napolitano.  El  ofrecimiento  segQ¡4<^  de  la  coo- 

signacíoa  hace  veces  de  pago;  debe,  pues,  reunir  todps  ios  requisitos 

que  son  necesarios  á  este:  con  esto  solo  podían  escüsarse  iodos  los 

-pormenores  del  articulo. 

•  Obsignatione  totius  debita^  pecunioe:^  eo  loco  quo  debetur^  ley  9, 
titulo  43 ,  libro  8  del  Código:  si  sortem  et  usuras. obsignavit ,  ley  41, 
párrafq  1 ,  título  1 ,  libro  22  del  Digesto. 

Liqxúda  y  exigible:  vé  sobre  esto  el  artículo  1095^ 

Cumplida  la  condición :  porque  hasta  entonces  ni  hay  derecho  para 
exigir,  ni  obligación  para  pagar:  vé  los  artículos  1030,  1046  y  1047. 

Si  se  estipuló  d  favor  del  acreedor:  porque  en  tal  caso  no  puede 
este  ser  privado  de  su  derecho  ó  beneficio :  vé  el  artículo  1047. 

Que  el  ofrecimiento  sea  y  etc.:  Es  decir ,  que  reúna  todos  los  requi- 
tos nccesiiríos  para  el  verdadero  pago,  puesto  que  con  la  consignación 
ha  de  surtir  todoá  sus  efectos. 

Por  ante  escribano ^  etc.:  Para  prevenir  dudas  y  pleitos:  vé  los  ar- 
tículos 1200  y  1201. 

ARTICULO  1109. 

El  ofrecimiento  seguido  de  la  consignación  pone   la  cosa  á  riesgo 
del  acreedor ,  y  surte  los  demás  efectos  de  verdadero  pago. 
Véa^e  lo  espuesto  en  el  artículo  1107. 

ARTICULO  1110. 

El  escribano  eslenderá  un  tesdmonio  efi  su  protocolo ^  y  se  darán  á 
la  parle  interesada  los  traslados  que  pidiere. 

Esto  corresponde  propianienle  al  Notariado  y  Código  de  proce- 
dimientos. 

ARTICULO   1*111. 

Con  el  testimonio  de  que  habla  el  precedente  artieulo\^^$  .ofi*ecerá 
la  consignación  ante  el  juez  del  partido  que  mandará  hacerla  en  uno 
de  los  bancos  públicos  autorizados  por  el  gobierno  ai  coruisle  endine'^ 
ro;  ó  en  poder  de  un  depositario  ,^  sióemsistiere  ^n  otra  cosa. 

Según  el  artículo  1259  Francés  y  oíros  moderaos  nj9.es  Aepesacio 
acudir  al  juez  para  bacer^  Idr  coosignacioo :  pae4(^  y  debarbaceria  e] 
mismo  oficial. público  qute  inMtn^  ^i  fiereedor  el  ofr^cimí^^nio^ 


0EL  CÓMGO   CIVIL   ESTAAOL.  iS7 

La  ley  9,  titulo  43,  libro  8  del  Código,  dispolic  que  se  haga  ca 
púMico,  enteDdiéiidose  tal  el  que  se  hace  en  los  teikiplos  ó  donde  d 
juez  competente  lo  ordenare;  la  8,  título  14,  Partida  5,  manda  que  se 
baga  en  las  sacrístias  de  alguna  iglesia  ó  en  poder  de  algún  hombre 
bueno. 

ARTICULO  1112: 

Hecha  la  consignación ,  deberá  noiifiear$e  al  acreedor. 

Es  el  numero  1  del  12S9  Francés  y  otros  modernos  qne  le  signen^ 

Siendo  la  consignación  el  acto  mas  importante  en  esta  oMteria  y  el 
que  mas  perjudica  ai  acreedor  es  de  necesidad  que  se  lenotifiqíie. 

Ni  aqui ,  ni  en  los  Códigos  civiles  estraiqeros  se  espresa  que  deba 
hacerse  cuando  el  acreedor  se  halle  ausente ,  porque  esto  corresponde 
al  Código  de  procedimientos. 

ARTICULO  1113. 

Lo$  gastos  que  oeasioue  el  ofrecimiento  del  pago  y  w  eowignaekm 
son  de  cargo  del  acreedor,  siempre  que  se  hubieren  llenada  los  requisitos 
que  se  kan  ^fresado. 

1360  Francés,  1443  Holandés,  946  de  Vaud,  13S0  &irdo,  12U 
Napolitano. 

El  acreedor  provoca  estos  gastos  por  su  ii^usta  remtencia :  debe, 
pues,  $ufririos:  en  el  caso  contrario,  es  decir ,  cuando  el  juez  decla- 
rare que  la  resistencia  ú  oposición  es  justa ,  los  gastos  deberán  ser  de 
cuenta  del  deudor,  porque  la  culpa  es  suya:  vé  los  articulas  1093 
y  1388. 

ARTICULO  1114. 

Hecha  la  consignación^  se  mandará  dar  al  deudor  testimomo  de  ella^ 
si  lo  pidiere. 

Podrá  íembien  el  deudor  pedir  al  juez  que  declare  bien  heacho  el  ofre* 
cimiemto  y  te  consignaeion ,  y  mande  cancelar  la  obligación. 

Mientras  el  acreedor  no  hubiere  aceptado  la  consignariám,  ó  no  Mi« 
biere  recaído  la  declaración  judicial  de  que  se  trata  en  el  párrafo  ante- 
rior,  podrá  el  deudor  retirar  la  cosa  ó  cantidad  consign^^ ;  y  en  este 
caso  queda  subsistente  la  obligación ,  como  si  no  se  hubiera  hecho  el  ofre^ 
cimiento  y  consignación. 

Podrá  también  el  deudor  jusdir^  etc.:  El  acreedor  podrá  no  ha- 
cerse cargo  de  la  consignación ,  ni  impugnar  esta  ni  el  ofrecimiento^ 
Pero  el  deudor  tiene  ínteres  en  que  se  den  por  buenos  el  ofrecimiento 
y  consignación  para  quedar  irrevocablemente  libre.  Por  esto  se  le  re- 
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sBwa ^idtPBdm  deaotidir  aJijttez:,  quien, tciUkdodebidamcsnte'ei SK^ree- 

"Bimner 'páitfafojes  ei  articuto  lSS6i  Ff^v»ce&,  meoo^eo  la  diB  ladef* 
claracion  judicial,  1215  Napolitano,  1351  Sardo,  949  de  Vaud,  14451 
Holandés.  Concuerda  también  con  la  1^  1P  al  fin ,  título  32 ,  libro  i 
del  Código.  Nisi  forte  eas  receperit  (debitar,) 

Podrá  refiamr  kiic<Ma  ¿««Mtichid.  No  baU^ftdoUaee^s^o^  aoree- 
Aat,mki^^méfi  Mnieneiaí  ({ue  la  dedaí^  isiya,»  as-indisputoble  «Idtre- 
ebo^dd  émáor  i  retirarift;,  ;,  sí  la  retira,  toroblifiM^M  j^ttedso^  en 
el  misoM ^ef*;! restada  (pie»attles  de  haoerseiieíiofrcéinúaiMi^  yieom^aa^ 
dmm\,  ó  lOame  'SÍ>ao^'Se  liii)»«eniii  Jiecho ;  y.eeto  oo  .soto^  refifdclt  del 
laitiifil  dteodorvaioo  también  9ies|»ectla  de  mía  fiadores  y  oanteuétreSi 


* . 


ARTICULO  1115. 

Después  de  haberse  hecho  la  declaración  judicial,  no  podrá  reít- 
rmwúu  MM  áieoiif mW  coAsigModa  sin  irí  ^íofmniitmemái^  del  mreetor . 
^   Siar  r^lóvir^  0011  m  ccMíú«tititn¿mfa->  jM»^rá  to^  pr^fermuia  é  est- 
recho hipotecario  que  tuviere  sobre  la  misma  cosa,  ^  bf^-vt^^^eaiores^  y^ 

1262  y  1263  Franceses,  1216  y  1217  Napolitanos,  948  y  *4»ídé 
YmA;  Id^y 'iSS3 SlmdkB.:6otieueDáa con laj0y«2'^. latvio M.iibto 2 
dcUBi^catt/;  Semeiíadqumiiaipfdes^varm  p(wí¿eioeptioneín^^kerim\ 
ei  in0it0ieK$éTíjiwnmpn'po^8t.^    ■  •  .--^  -¡-'2^ 

'   Bf  sMeadJmr  parí  lá/seB(6DCÍa  bjcro  ya  ^oy^  la  ¡cosaió  caatiriad;  no 
puede ,  pues,  ser  retirada  por  el  deudor,  á  menos  que  aquel  conáienta. 

Pero  este  convenio  entre -el  ^needoiíji'dL  deudor  no  puede  perjudi- 
car á  los  fiadores  y  ao-deudores  que  por  la  misma  sentencia  quedaron 
iafé^fMablemenle  íitaBB  Ae  Ba  (S)li;aotoB.  

Por  la  misma  razón  perderá  el  acreedor  la  hipoteca ,  pues  que  la^ 
oMfgat)ioB'ifi«eéé^9tÍA^Ida  y  e»  tni>  wa»«Of«0édBtá  ó  présIMib  *  id  «que 
se  contrae;  \9Xfm  aé  igüaUneivte  eplioable  á  tapn^moaík  por^ vasta 
demias  prr vi la|P^ :  ia  tay  fai  liaoe  joh«'ai4ai  la^caüdiad  de  eaias^s  ^^^ 


,". 
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SCCGION  lU. 


I     I 


DEc    LA    SUMOGACIIHÍ. 

ARTICULO  H46. 

¿a  «ubrogocion  d^^^tn  l^^ere  en  tm  d^ns^iM  dal  acr«idof  Oene  Imgñt 
por  disposición  de  la  ley  á  eorweiMionalmenie^ 

1249  Francés^  2155  de  la  Luisíaaa,  1359  Sardo  ^  934  de  V^ud^ 
1436  Uoteodes,  12i92  NAi^olilauo. 

JU sabrogftokm  uo.hftce  mag que  <iABi|»«r la  persona  delaca^diu^ 
y  traspasar  iod^s  aus  dfureohos  al  tercero  ^iüs  le  paga:  la  dewia  ,  a«gh* 
que.  86  esUttgue  respecto  del  acreedor  prtaiitivot  cpieda  en  pié  á  favar 
del  subrogado  y  cootra  el  mismo  deudor. 

La  subrogacioB  por  la  ley  -no  es  Huft  véala  de  les  d^edhas  ó  accio- 
aesdel  S¥2reed»r,  enyo  oonseiitieúeittílo  no  es  aecesario^;  la  eQuaveeoMn- 
nal  del  articulo  siguíeate  se  regirá  {lor  fe  diy nesto  ea.  eleapilala  S^ 
título  7,  de  este  libro. 

ARTICULO  \H7. 

Xa $ubr0sañiom  Uem  htgúít  p^ didpoeiciM  da  Iq  k^á^mer.:.  • 
1^^    Del  ({^e  AúfMl9  Qfíreeder»  ffigu  éo/lfo  {meeápr^ pré/lermiiei 
.S,"^.    Dei  (eraero  no  i»ter4mio  '§ikt  piogHñ,  ee^^smüéñMk  ^spn$a  6  tA 

3.^    Bel  que  paga  por  tener  interés  en  el  cumplimiento  de  la  otiH^eá- 
wm^  sin> g^juieio^ de .io dispuesto  im.eliwriioulQ  ÍO0&.    ,   ~ 

A.^    Del  f^idero  que  admite  la  beten/i^a  eotí  yemeftío  ée\iMmtatiK 
y  p(^füeo»sui^  ^propios  fondos  JsMdemdas  de  Uk1m$me^^  i 

&,^    Del  pike  adqmri&.ue^  ^inmuiebla  y* jNWa  é  erntlqum  Mteed»r  fm 
HmgahipoHca  sokre  et  mismóinm^eble  (miefior  d^st^^déimmfiionk 
.  j&.^    Del  poseedor  de  nna  fimn  hi^^eca^  eoik  otf>eKS\pp(fíieneeietUa$4 
diversos du^ipsqwpaga en  eu toKkUdad  «m  crddito-iil^iMíMft» aadre  to<hy 
ellas. 

Lo  msmQS0>e»timi$f espítete  detpoeeedor  dej^tí^H.de^.tmafkkmiá** 
potecada  en  su  tot^idad  y  perteímieMe  á  némios^4ueño$. 

£fi  los  Qoaos  de  este  numero  y  del  oMerior,  ^mmk>  ^sea»  dosé^  wnm  itm 
poeeedoreg  d0  la  fínsa  á  fine^shipoíecad^s^ís^.sflirogado  íh>Io  ¡podvá  ^ér^ 
citar  su  derecho  contra  cada  u»^  de  sUos  en  proforoiím  al  ^Mtor  acíu&l  ée 
UfimAi  paree  de  ella  queposea^  d^/^ontán^oseM^ep^r  el  mtknno  eon^ 
m^  eorrenp^skda  á  la  fimaÁ  parte  postída^por  el  eubKogadPi 

En  cuanto  á  los  niiR^r^s.l^.?^  ^  y  ü  esel  arüe«Aa.i3bl  frasees» 
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f  i41  Sardo,  1438  Holandés,  1204  Napolitano,  2157  de  la  Luisiana, 
y  el  936  de  Vaud,  solo  que  suprime  el  número  4,  relativo  al  heredero. 

Por  DereclM)  Romano  solo  el  acreedor  hipotecario  posterior  que 
pagaba  al  hipotecario  anterior,  etiam  ifwilo ,  ó  consignaba  el  valor  del 
crédito,  quedaba  subrogado  de  pleno  derecho,  ó  por  lasóla  disposición 
de  la  ley  en  su  lugar:  leyes  22,  titulo  14,  y  1,  5,  8  y  10,  titulo  18,  li- 
bro 8  del  Código,  11,  párrafo  4, 12,  párrafo  6,  y  9,  titulo  4,  libro  20  del 
Digesto:  pero  nú  quedaba  subrogado  el  simple  acreedor  chirografario^ 
6  un  tercero,  á  no  mediar  pacto  ó  cesión  :  lo  mismo  se  dispone  en  la 
ley  34,  título  13,  Partida  5. 

Las  disposiciones  de  este  articulo  son  mucho  mas  conformes  á  la 
sencilla  razón  y  ala  equidad,  que  la  metafísica  y  rigorismo  del  Dere- 
eho  Romano  y  Patrio:  así  quedan  orilladas  las  muchas  cuestiones  sobre 
la  necesidad  de  la  carta  de  lasto  á  los  fiadores  y  co-deudores  manco- 
munados. 

Número  1 .  Gomo  acabo  de  observar,  este  era  el  solo  caso  de  sub- 
i^ogacion  legal  por  Derecho  Romano  y  Patrio:  el  acreedor,  que  paga  á 
9tro  preferente,  no  ha  podido  tener  otro  interés,  ni  otro  objeto,  que  el 
de  gozar  de  las  ventajas  de  la  subrogación. 

Número  2.  Este  caso,  omitido  en  el  Código  Francés  y  demás  mo- 
dernos, envuelve  mandato  espreso  ó  tácito  de  parle  del  deudor;  y  debe 
presumirse  que  este  por  librarse  de  ua  acreedor  mas  incóiuodo  quiso 
que  su  favorecedor  quedase  subrogado  en  lugar  de  aquel;  y  que  igual 
alé  la  intención  del  tercero  que  hizo  el  pago :  se  presume  ,  en  una  pa- 
labra, un  pacto  tácito  sobre  la  subrogación:  vé  el  párrafo  2  del  articulo 
1099. 

Número  3.  Gomo  lo  tiene  el  deudor  mancomunado  y  el  fiador:  vé  el 
arUculo  4099,  párrafo  1,  y  no  es  necesario  que  el  acreedor  que  paga 
sea  privilegiado  ó  hipotecario;  esta  circunstancia  solo  es  necesaria  en  el 
acreedor  á  quien  se  paga:  según  los  párrafos  3  y  4  del  citado  artículo 
1099,  el  tercero  no  interesado  que  paga,  ignorándolo  el  deudor,  no 
puede  compeler  al  acreedor  á  que  le  subrogue  en  su  lugar:  mal,  pues, 
podria  quedar  subrogado  aquí  por  la  simple  disposición  de  la  ley.  La 
subrogación  del  deudor  mancomunado  queda  subordinada  á  lo  dis^ 
puesto  en  el  artículo  1063,  es  decir,  que  podrá  reclamar  de  cada  uno 
de  los  co-deudores  Uparte  proporcional  con  deducción  de  la  suya,  y,  si 
alguno  de  ellos  es  insoKenle,  stifrírá  proporcionalmente  los  efectos  de 
la  insolvencia:  pero  en  la  parle  que  pueda  reclamar  gozará  de  los  pri- 
vilegios é  hipotecas  del  acreedor  primitivo. 

La  subrogación  del  fiador  que  paga  es  plena  y  absoluta  contra  el 
deudor  principal:  respecto  de  los  cofiadores  se  regula  por  la  del  deu- 
dor mancomunado;  artículos  1753, 1754  y  1758. 
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La  equidad  no  permitiría  prevalerse  de  qae  los  comprendidos  en 
este  número  bayan  omiüdo  el  pedir  la  sabrogacíou :  ellos  tenían  dere- 
cho para  pedirla;  y  no  debe  presumirse  que  el  acreedor,  que  no  podía 
negarla  en  el  caso  de  habérsele  pedido,  haya  tenido  la  intención  de  no 
poner  al  que  le  paga  en  estado  de  utilizar  sus  recursos,  ni  que  el  pa- 
gador haya  renunciado  á  un  derecho  tan  importante. 

Número  i.  Habiendo  admitido  la  herencia  á  beneficio  de  inventa* 
rio,  no  puede  presumirse  que  al  pagar  ha  querido  confundir  sus  dere- 
dios  personales  con  los  de  la  herencia. 

Número  5.  En  efcaso  de  este  número  es  evidente  que  el  nuevo  doe- 
¿0  de  la  finca  no  se  propone  eo  el  pago  sino  asegurarla  y  libertarse  de 
las  reclamaciones  que  sobre  la  misma  pudieran  intentar  los  acreedores 
hipotecarios  anteriores  á  la  adquisición :  los  posteriores  en  tiempo  al 
que  ha  sido  pagado  no  pueden  pretender  sin  nota  de  mala  f¿,  que  el 
pago  se  convierta  en  su.  provecho:  hay  dolo  ó  mala  fé  en  quererse  en- 
riquecer con  daño  de  otro. 

Número  6.  Asi  se  halla  dispuesto  respecto  de  los  tributos  en  la  ley 
5,  titulo  lo,  libro  50  del  Digesto,  no  precisamente  para  la  subrogación 
legal,  desconocida  ^ntre  los  romanos  fuera  del  caso  del  número  1 ,  sino 
para  la  cesión  forzosa  de  acciones.  Cum  posse^sor  unus  expediendi  ne- 
gotii  cansa  iribulorumjure  convenirelur^  adversus  cceteros^  quorum 
mque  prcedia  tenerUur  et,  qui  conventus  est^  acti(me$  á  fisco  prcestan" 
íur:  sciUceí  ul  omnes  pro  modo  prcsdiorum  pecuniam  tributi  con^ 
ferant. 

El  acreedor  hipotecario  puede  egereilar  su  acción  por  entero  con- 
tra cualquiera  de  los  poseedores  de  las  diversas  hipotecas;  pero  ,  una 
vez  pagado  el  crédito  por  cualquiera  de  los  poseedores ,  quedan  Mbres 
del  gravamen  todas  ellas,  artículos  1798  y  1815.  Es,  pues,  evidente 
que  el  que  paga  mejora  todas  las  hipotecas  en  cuanto  las  liberta  del 
gravamen ,  y  que  hace  un  negocio  que  redunda  en  utilidad  de  todos  los 
poseedores.  Hay  por  lo  tanto  para  la  subrogación  legal  en  este  caso, 
con  Jas  restricciones  del  último  párrafo,  las  mismas  razones  de  equidad 
y  conveniencia  que  en  los  casos  de  los  números  1  y  3. 

ARTICULO  1118. 

La  subrogación  convencional  tiene  lugar  cuando  el  acreedor  recibe  el 
pago  de  un  tercero,  y  le  subroga  en  sus  derechos^  acciones^  privilegios  ó 
hipotecas  contra  el  deudor. 

Esta  subrogación  debe  ser  espresa  y  hacerse  al  mismo  tiempo  que  el 
p^tgo. 

Número  1  del  1250  Francés,  1203  Napolitano,  1340  Sardo,  935 
de  Yaud,  1437  Holandés,  2156  de  la  Luisiana. 
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Si  p09t  sBRjítam  sinetílt&pmíi&^inne  fuod  dúbeaPnr,  aíHlonti^pos^ 
atiqtíod  inittvallúm  cesBOB  ^mí;  nifvil  car  ecs^ion^  actuní^  m'm  nuHk 
actío  ^{perf^erü,  ley  76,  título  S,  Bbrií  46,  y  Ia§  17  y  56»  títtdo  f, 
Rftra  46  del-Bígéstt):  lo  mismose  dispoffc  e&  Ib  ley  il ,  tt'Wrie  12=,  Pai^ 
1í*i  5.   '  ' 

En  este  y  en  los  articulo»  sigttientiies  se  trata'de  k  sulH'Ogaci^i  eot^ 
vemííottar;  que  jiteiecHe  tfener  hig»r  entre  él  acreeéory  un  tercero- índe- 
p€Wéienf?eme!rte  de  la  volujitad'  det  djeudot* ,  ó  enti^estle  y  un  tere«frd 
independientemente  de  la  Tolun4lad  *el  acreedor:  el  artíbuh)  a«lu«rf  se 
c«ifiVrac  ieía  prkneraf. 

El' arcreedof  puede  tefndferstf  derecho  ó  aecíen,  y  quedürli  ííi^cyÁ 
fas  reglas  ordínarras^^  dfe  la  co«pra  y  v^ta  ,  según  el  capitub  8,  titcffo 
7  áe  este  libro.  P^ro  no  es  este  ef  <3asoidel  arlícuto ,  sino  eF  pfevistto^  en 
el  péfrafo  3^cféii099',  según  ^  etral,  si  uti' tereero^  p«^a  ¡guorSná^to 
€íf  deudor,  no*  puede  compeler  ak  acrmibirá  que  lef  sirtyrogue  en^  so  -fb- 
gar  ó  le  ceda  sus  acciones.  El  acreedor,  sin  embargo,  es'lftrc  en  ^b- 
íogarie;  si  tal  htice ,  te  subrogatfion^htt  de* ser  espresa  y  simttRftnea  al 
pago. 

£'«7)re5ra:  por  d  mismvhcého' de- no' estar  elacreedbroblígadb'é  htf- 
ccrlk:  íímuffernea,  porque  el*  pagoestinguetrf  éereého  dtel  sñereedor ,  y 
ttral'  podría^  este  ceder  después  k>*  que  n^o^  tiene ;  k  mas  dé  que;  por  (*s!ie 
medro  líD  subtsog^ciou  ó  cesiotr  dfe  aceróles  en  este  c«o  no  es  una  ven* 
la,  ni  el  aiífeedor  ceden  te  queda  sujeto  al  saneíimiento  como  en  d  pri»- 
mero. 

ARTICBLO  »19. 

tcc  snbtúgaóion  (jfcmomcimaX^éde'Mi^se  túm(Hen*por  el  dfeiwlbr  áin 
cmtséntínri'mtaáelücnedJúT,  cmndo'paga  íd' denét  con  WM  eantiitid  qnnB 
Ha  Mnndb  prestaík,  y  ^rwgcr  af  pre^omwttt  eit  los'  derechos  yi  aceitones 
dtlacretíbrprmitívo. 

JtRTrCüLO  1126. 

Para  que  la  mdrogacim  surta  efecttí  con  arreglóla  i&éispue$to'  eñ  tí 
articulo  anterior,  se  requierp  ademas: 

1 .°    Qv£  el  préstamo  y  pago  consten  de  escritura  pública. 
2;^    Que  en  laéscrfkim  depréstamo  conste  htedi^se  tornad  este  para 
hacerse  el  pai(¡ú,  "g  en  la  át  pago  ^  que  est^ssha  hecHocon  et  dinero  toma^ 
do  d  préstamo. 

'Son  etúúmero  f  del  mismo  artíüuto  Í29(y  Prtirtíces  y  de=mus  estran- 
jeros  citados  en  el  anterior. 

QHt  post^  quítiem  eredidbnmt  ,  '^eriém  nt'  peemiia  eorum  ad 
priores  ereditores  perveniret^  ih  hmm  eorum  «tec^rfunf,  ley  %  tiíüh 
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3,  libro  42  del  Digeslo.  Si  mb  hoc  pacto  eredat.ul  idem  pignus  o6ít- 
getuvy  el  in  locum  ejus  smcedut^hy  i  %  Ululo  19,  libro  8  del  Código. 

Estos  dos  artículos  contienen  el  caso  de  subrogación  convencional 
por  la  sola  voluntad  del  detMlar  y  de  w  taivpero ,  independientemente 
de  la  del  acreedor. 

El  interés  de  este  se  limite  ék  serptgfulOf  no  importa  por  quien,  ni 
si  otro  será,  ó  no,  subrogado  en  su  lugar  y  derechos:  por  lo  tanto,  se 
jHí:«jSi»wle  de  su  votuntud  en  esta  caao. 

ÍA  sub^Q^mBHifi^  favorable  al  deudor,  fue  por^oste^n^dio  pumi^ 
encontrar  un  acreedor  menos  rigoroso :  justo  es ,  pues  ,  roiUHikM^erte.  la 
fof^altad  d^ie»tiMirsirlo. 

Pero  al  mismo  tiempo  era  preciso  prey^ir  .lo0  almws  q^^iie  fsli 
iiapuUad  piuiUi»aa.bacweaapAnuiaN>.4e  tieroaraa^i^iiQ  tuiMcaa  piivi* 
U^gi^  ó  hifiáJt0fíQ$  postdrior«^ ;  y  e^d^  ^jol.Gd(J6io  diedog  jeq,iyskp^  qpf 
ae  ejúgea  por  el  artioqlto  ái20,  Padria  w.  dqudor  ^pi^as.de  haber  p»* 
^0  QQH  su..pr0pio  dinero  sM[¥>aer  ({«e  W  haUa  A»eAl»¿:  con  diiaaro  to^ 
amdo.deoUrO.paFa.ealeobíjatQ,  y4iMÍ^la.suhjrqga(C¡a»  para d^raudar 4 
hw  acraedjDfea jpostj^riores :  ^los  ref  itiaila^  de  haber  de.o^^natar-elfpB^ 
tamo  y  pago  en  escritura  pública  y  de  espresarse  en  amboa  ci^^ffs.la^ 
Quapexiieae  el  airti^ulo»  baateii  para  Icwfailiaiir  y  pianar  á  ^wbiorio  el 
dfirecho  de  taa.aore^daim,pa3l6ma9aa;.aai  jh>  pQdjráa  aatoa^-fui^iHKe  d^ 
la  pirefefeai(>ia ^ad^uirida^por <al ^BMe^to^ 'PMa «ia  el^paga  h  Jmbaia  ie^ 
nido  el  n»j^mo  acn^dor* 

iRTiCULO  ilSíl. 

.  SI  acreedor 4  quim'^.hi^ere  4k9Gkfitunímg0  parcigl^j^de^gsnüar 
$Urdereé¡/io,por}eLrmio,ieon:prefmmy:iaal  qu^$e  M¡i^0:J»4n'qga4o*m^siik 
lugar,  á  virtud  del  pago  parcial  del  mismo  crédito. 

Es  el  final  del  artículo  i^m  f  mpaet^,  4205  Napoliuno,  937  de 
Yaud»  1442  Sardo,  1439  Holandés,  2158  de  la  Luisiana. 

£1  áiu^af^dQr  primitiva:  Jíjd^  vid^tur  ,ci^ísí^^  cotifrí^  «A,  Wt^  par  el 
ciO^trario  «e  jpre^tfwe  Que  ac^  .ruerna  i^ «er  pagado  el^pcio^aro,  ^  4i^,aQ 
espresa  otra  cosa.  ^ 

á^c^iaitaDAo,iSÍ  el;acceeAdf  de  teewka  BO/rey^bifi rnaaoiK-^eíptei se- 
iá  prfiXerido^ncaaiitojal.po^  4e.loa  dí^z  rfiataAte$aX^f)gada.pard^ 
respeGtí\o  ¿Jos  Vi^iute  pagador:  pero  ai  ^dei^^ues  s^  ,Siub|r((ga  otro  (^ 
c«aaW)  á  los  jni^joos  diez.reaUiUea».aii(guao  d^  loa  dw^jijLbKi^dosien- 
dcá  .piefesencia  sobre  ^1  oleo ,  y  aiobos  coocarcicw  €m  ii/^ualdad  paca 
<d  j^Q  de  soa  respectÁvoa  créditos. 

La  preforeocia  que  aqui-se  da.al  acraedor.primiti^o^  solo  es, por  la 
cantidad  del  tmamo  crédito  que  no  le  fué  pagada,  ^  :9o  se  atiende  á 
oifos  caéditos  gue^piL^da  tener  e;OQíra  el  mismo  deuáqi;. 
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SECCIÓN  lY. 

DE  LA  COMPENSACIÓN. 

ARTICULO  1123. 

Tiene  lugar  la  compensación  de  obligaciones,  cuando  dos  personas 
reúnen  la  cualidad  de  acreedores  y  deudores  reciprocamente  y  por  su 
propio  derecho. 

1289  Francés,  1380  Sardo,  961  de  Yaud,  1461  Holandés,  2203 de 
la  Luisiana,  1243  Napolitano. 

Compensatio  est  debiti  el  credili  (mutui)  inter  se  coniribuiioj  ley 
1 ,  titulo  2,  libro  16  del  Digesto.  «Descuento  de  un  debdo  por  otro;» 
ley  20,  título  14;  Partida  8.  Nec  inleresse^  soheril^  anpensaveril^  ley  4 
al  fin,  titulo  4,  libro  20  del  Digesto.  Ideo  compensatio  neceessaria  estj 
quia  interesi  nostra^  potius  Twn  solvere j  quam  soiutum  repeleré ;  vale 
mas  no  tener  que  pagar,  que  repetir  lo  pagado ,  ley  3,  tituló  2,  libro  1& 
del  Digesto. 

Es,  pues,  evidente  la  utilidad  déla  compensación  para  ambas  par- 
.  tes ,  pues  que  les  ahorra  gastos ,  pleitos  y  rodeos ;  y  yo  me  atrevo  á  de- 
cir, que  es  una  necesidad  derivada  de  la  misma  naturaleza  de  las  cosas: 
si  yo  debo  cuatro  á  Pedro,  natural  y  necesariamente  dejo  de  ser  deu- 
dor desde  que  Pedro  principia  á  serio  mió  de  otros  cuatro. 

Por  su  propio  derecho :  por  esto ,  si  el  tutor  pide  lo  que  se  debe  á 
nombre  del  pupilo ,  no  podrá  el  deudor  oponer  la  compensación  de  lo 
que  le  debe  el  tutor  «tío  nomine ,  ley  23 ,  título  2 ,  libro  16  del  Digesto. 

ARTICULO  1123. 

El  efecto  de  la  compensación  es  el  de  estinguir  por  ministerio  de  la 
ley  una  y  otra  deíAda  en  la  cantidad  concurrente,  aunque  no  tengan  oo- 
nócimiento  de  ello  los  acreedores  y  deudores. . 

1290  Francés,  1244  Napolitano,  1381  Sardo,  1462  Holandés, 
2204  de  la  Luisiana:  el  961  de  Yaud  es(á  mas  claro:  «Se.hace  una 
compensación  entre  las  dos  deudas  hasta  donde  alcance  la  menor.» 

Siconstai^pecúniaminvicem  déberi^  ipso  jure  pro  soluto  compensatio- 
nem  habere  oportet  ex  eo  tempore,  ex  quo  ab  utraque  parte  debebalur, 
utique  qtÁoad  concurrentes  quantitates,  ejmque  solius,  quod  amplius  apud 
alterum  est,  usuree  debentur,  ley  4,  título  31 ,  libro  4  del  Código :  le- 
yes 4,  titulo  4,  libro  20,  y  19,  título  12,  libro  40  del  Digesto.  «Es 
otra  manera  de  pagamiento  porque  se  desata  la  obligación ; »  ley  20, 
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título  14,  Partidas,  que  es  el  título  de  las  pagas.  tSi  non  fueren  eguaies^ 
fasta  aquella  quantia  que  montare;  »  ley  22  del  mismo  título. 

Por  esta  razón  ,  desde  que  ipsojurej  ó  por  disposición  de  la  leyr 
tiene  lugar  la  compensación ,  surte  todos  los  efectos  de  verdadero  pago, 
y  aunque  una  de  las  deudas^  produjese  intereses  y  otra  no ,  cesan  aque- 
llos desde  la  compensación  ,  como  también  la  cláusula  penal  cuando  se 
ha  compensado  del  todo. 

CíeHo  es  que,  para  que  aproveche  la  compensación,  se  ha  de  alegar 
y  probar;  pero ,  una  vez  probada,  sus  efectos  se  remontan  al  tiempo  eu 
que  tuvo  lugar  por  la  sola  disposición  de  la  ley. 

ARTICULO  1124. 

La  compensación  no  procede  sino  cuando  ambas  deudas  consistan  en 
una  cantidad  de  dinero ,  ó  cuando  siendo  fungibles  las  cosas  debidas  sean 
de  la  misma  especie ,  y  también  de  la  misma  calidad ,  si  esta  se  hubiere 
designado.  » 

Es  la  primera  parte  del  1291  Francés,  hasta  «de  la  misma  calidad,» 
1245 Napolitano,  1382  Sardo,  1463  Holandés,  2205  de  la  Luisiana. 

Las  leyes  4  y  8,  título  31 ,  libro  4  del  Código  ,10,  párrafo  2,11 
y  12,  título  2 ,  libro  16,  y  la  13 ,  título  1 ,  libro  20  del  Digesto  ,  hablan 
únicamente  de  dinero:  la  2,  párrafo  1 ,  título  1 ,  libro  12  del  Digesto, 
hablando  del  mutuo  6  préstamo,  dice  que  consiste  m  hisrebui^  qucs 
pondere ,  numero ,  mensura  consistunt ,  qi^a  in  genere  suo  functionem 
recipiunt  per  solutionem. 

Sin  embargo,  estas  son  las  leyes  en  que  se  fundan  los  intérpretes 
para  asentar  que  pueden  compensarse  las  cosas  fungibles  de  un  mismo 
género ,  como  dinero  con  dinero ,  vino  con  vino ,  aceite  con  aceite  ;  no 
las  de  diverso ,  como  vino  con  aceite ,  y  al  contrario ,  ó  dinero  con  uno 
ú  otro. 

La  ley  21  ,  titulo  14,  Partida  6,  es  mas  clara:  «Descontarse  pue- 
den en  manera  de  compensación  todas  las  debdas ,  que  son  de  cosas 
que  se  pueden  contar,  ó  pesar,  ó  medir,  fasta  en  aquella  quantia,  que 
el  un  debdor  deviere  al  otro.» 

El  articulo  1291  Francés  y  demás  estranjeros  admiten  la  compensa^ 
cion  entre  deudas  que  tienen  igualmente  por  objeto  una  suma  de  dine- 
ro 6  una  cierta  cantidad  de  cossis  fungibles  de  una  misma  especie;  pero 
el  1892 ,  hablando  del  préstamo,  dice  que  se  ha  de  pagar  ó  devolver 
otro  tanto  de  la  misma  especie  y  calidad:  lo  mismo  se  dr^pone  en  el  tes- 
to del  título  15 ,  libro  3 ,  Instituciones.  Ejitsde^n  naturas  et  qualitatisr 
y  nosotros  lo  habemos  adoptado  en  los  artículos  1644  y  1647  ^otro  tan- 
tú  de  la  misma  especie  y  calidad.  ^ 

TOMO   III.  10 
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La  compeasacioiie  se  tiene  f^r  (lago ;  requiere ,  páes  ^  los  misaiofi 
términos  bábHes  qoe^sle:  d  tm  lasMsas  fiuttgtbús  oo  basta  jtara- el 
paga  otro  üaio  de  Ift  mistna  especie  j  sfBO  ^elia  de  aer  itmbíen  -^le  la 
misma  t^idad^  esto  mismo  tía  4é.cracurrir  para  qoe  tenga  fangar  ia 
compeii90Éeh)Q«  Ífo  kalla,  pues^  anudnia  entre  Idseitado^arÉícutoaFran^ 
eesQs ;  parb  qti#  l^lmbiera  entre  e^  y  el  i644i,tefiofnisH>n  aeiordÁ  qwa 
se  pusieran  .en  ambos  las  mismas  palabras:  «Si  esta  (la  caikiad)  ^  liu*- 
biere  des^n»do; »  y  atinque  p0r  iaadverlefteín  se  hayaa^  omitido  en 
el  1644,  deberéí  «olenderse  eomo  si  estuyieffan  puestas^ 

ARTICULO    H23. 

No  pueden  compensarse  sin  voluntad  espre$a  de  las  partes  interesadas 
las  deudas  siguientes : 
1.^'  Las  que  no  fueren  Uqiddas. 
2.^    Las  ^10  vencidas. 

Z.^    Una  deuda  pura  con  otra,  cuya  condición  ño  se  hubiere  cuntr 
plido.  ,  ^ 

í 291  Francés,  en  cuanto  dice  que' han  de  ser  líg|iidas  y  cxigiljles;  Jp 
mismo  los  ajrtículps  estranjeros  citados  en  erahicribí'. 

'  Quod  in  diern  debetur,  non  qompensabitur,  aritequam  dies  venit,  ley,  7, 
titulo  2,  libróle  del  Digeslo.  7fa  tomen  cbmpensationes  objici  jubémm 
ú  causa ,  €JC  qua  compensatar^  liquida  sH  el  non  multis  ambagibus  innor 
data;  ley  14 ,  párrafo  1 ,  titulo  31 ,  libro  4  del  Código :  Ib  tósmo  dis- 
pone íaley  2ü',  título  14,  Partida  5,  añadiendo  qtíejse  há  dé  probar  lá 
deuda  (es  decir ,  liquidar)  á  lo  mas  tarde  «fasta  diezdias.» 

La  Comisión  acordó  re^rvar  para  ePCódigó  de  procedimientos  si 
sé'ba  dé  conservar  al  juez  fa  facultad  del  Derecho  Romano  y' Patrio  para 
admitirla  liquidación  cuando  se  presente  fácil  y  senciTIa.  *   ^ 

Un  deudor  á  plazo  no  puede  ser  obligado  al  pago  antes  del  venci- 
miento del  plazo ;  luego  tampoco  podrá  serlo,  á  ^(Jimitir  la  cpmpensapion 
que  es  verdadero  pago.  ' 

Los  tres  nuíneros  de  esté  artíctflo  est&n  éfnoérrádos  con  mas  laco- 
nismo y  tal  Vez  con  mayor  claridad  en  las  palabras  del  arliciilo  Práncés', 
«Las  deudas  han  de  ser  igualmente  liquidas  y  exigibles: »  no  3e  habría 
perdi(fo  nada  en  copiarlo. 

ARTICULO  !i4ft. 

.flontra  kk^^manda  fara  la  restit:f$cio»  d$Mi>osaim^lo»iomoM  d$  de^ 
poje ,  dípó$ií9  óoemodaio,  na  puede  opon^i^  la  compfnseccto)». 

Tampoco  pmde  oponerse  contra  la  dem0a¡da  de  aHm^to$  m  S¥í^o$  A 
embargo. 
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i^95  Finnees,  Í3ft4  Sardos,  963  cteVMid,  1465  U^bttá&s,  1207  de 
bi  Lamma>  y  1247  Na^BolüaiiOv 

Possessimuim  uutiem  aliámm  penperam  ocmpamMus^  compin$atm 

ikUur  ,hy  14 ,  pávfafo-3^  tiinlo  3d  ,.  libto;  4  del  Gédiip.  Prmiestu 
re$UtuHé  eommadtUt  nan  probabiiUer  recuMur  ,  ley  4 ,  título  13, 
U»0  4  del  CMifO ,  m  emUa  d^€Mti^eQm¡mmtti»nilú£u$  non  mU  í^om- 
lu8  f9etipé.  $e$úmL  /libro  3 ,  titula'  12 ,  pátrirfe-  5> 

La8l€iyt&S>,  titulo  3i,  y  27,  títula  14,  ParjMÍa  5,  eaeliij«Q  tam- 
bién Ift  €ompeméskeÍBm  ea  k)s  oaaos  dt  opósito  y  despojo :  vé  toa  «rti-^ 
oulds  i6S8 ,.  y  i66d  7  sí9uieikte&. 

Despojo.  Spoliatus  ante  omnia  v^tkttemhts  i  el  dsspojaito  debo 
OBte  tbdo  ser  restituido  ;  e»  «u  priooipia  tutelar  >  qoe  rockima^el  inte- 
ns  det  lóMten*  péblko. 

AsjmMo  ó  MVft6ria<o»  Latm^a  d^poailada  ó  dad»  en  coMedMo  es 
fOBOidóiMb  OH  (as  manoá^  del  depoeitano  á  oomodalano'  como  si  ei»tu- 
viev»  emla»  dol  propietarki.  Qu^or  roteuerloi,  a«a  sopteiisato  de  e^m* 
f«Mao)ott,  e»  eottcrier  un  acto^  de  despojo^ 

Yo  no^eniraentro:  propiedad ,.  aá  la  debida  claridad ,  ai  en  los  Gódí^ 
gos  antiguos,  ni  en  los  medemosy  inelnao  el  nuesldro!,  cuaadO'  l»vo1»- 
oran  ioB(ea9a&  de  este  arúculo-  con  Ist  «atoria  de  compensaNsioü :  con« 
wne  dístío^r  entre  esta  y  el  derecho  de  relMcion. 

El  despojadcar  no  pteile,  bajo  pretesto  algwM),  retenit  la  oofa  U9ur« 
poda  ó  robada;  etoomodatarío  ^e  halkr  en  el  oiísnio  cassi,  aegwrel  ar- 
ticulo 1638;  pero  el  depositario  puede  retenerla  hasta  el  completo  pago 
de  lo  que  se  le  deba  por  razón  del  depósito ,  según  el  articulo  1685. 

En  punto  á  compensacioa ,  es^aatiunl  y  legalmente  imposible  que  la 
haya  con  la  cosa  que  fué  objeto  del  despojo ,  comodato  ó  depósito ,  y  asi 
estíi  fOBfi^pndo  e&.elarticaio  1124:  ea  el  despojo  y  eoaiadato  ao  ca- 
ben «oaas-Caagíblas;  y  aunifaíe  ei  de^ko  las^  admita ,  el  DecAcbo  fto^ 
mano ,  al  negar  la  compensación  en  aáta  materia^,  se refenaal  deposito 
nsregvhtf  qt^.MSOtrss  habedios  rcohasads  en  d  arliiMlla  14i7L:  eonce- 
dido  espresamente  al  depositario  el  «sa  de  la^  oosa  depmtada »  el  «oa«- 
Iralo  pasa  áser  préstamo  é  comddn lo  y  scfun  qiie  la  oooa  sen  biagibie, 
ó  no:  si  degenera  en  préstamo,  habrá  lugar  á  la  oamponsneton^  si  ^i 
«O^modato.,  now 

Cuando  na  se  eonoadió^espresaiiiciite.^l  uaode.la  cosa  depositada, 
aeaasal.sefaetOyae^eoasideffa  coas  oaerpa  cierto  y  deteraúaado  y  no 
como  cantidad;  aaJuí  de  davdver  la  asisaM  easa  matanat;  y  coa  cwr- 

I>eape|«da  así  lambería ,  ae  verá  qvís  k  duda  de  si  ha  li^jar  ó  beo 
i  la  ecM&ptaoaeioa^ea  los  trca^aasos^  de  nai^tro  artíeihy,  supone  otras 
oauy  Astitito&»       ,  .  ' 
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El  que  despojó,  pudo  ser  condenado  en  una  cantidad  cierta  por  razón 
de  daños  y  perjuicios ;  pudo  serlo  el  comodatario  á  causa  del  deterioro 
ó  pérdida  de  la  cosa  por  culpa  suya  y  también  el  depositario* 

Habrá,  pues,  contra  ellos  una  cantidad  cierta,  liquida,  exigible: 
¿si  elloi  son  al  mismo  tiempo  €tcreedoreSy  por  cualquier  tiíulo ,  de  otra 
iíantidad  cierta  y  liquida  y  exigible  contra  el  dueño  de  la  cosa^  objeto 
del  despojo ,  comodato ,  ó  depósito ,  tendrá  lugar  la  com^f^ensacion? 

Yo  entiendo  que  si ,  porque  bay  términos  hábiles  para  ello  sin  de- 
trimento del  orden  público  ni  de  la  moral ,  y  porque  la  utilidad  de  la 
compensación ,  asi  como  el  motivo  de  haberse  introducido ,  estriban 
-en  escusar  rodeos  inútiles  y  pleitos. 

Hace  á  este  propósito  la  ley  10,  párrafo  2,  titulo  2 ,  libro  16  del 
Digesto :  Quoties  ex  maleficio  oritur  actio ,  ut  ptUa  ex  causa  furtiva^ 
«eterorumque  male/iciorum ,  si  de  ea  pecuniarie  agitur ,  compensatio 
locum  liabety  idem  et  si  condicatur  ex  causa  furtiva.  Si  lo  que  se  debe 
por  delito  puede ,  suponiendo'  términos  hábiles ,  compensarse  con  lo 
que  se  debe  por  contrato  ú  otro  titulo,  ¿cómo  podrá  negarse  la  com^ 
pensacion  cu  los  casos  de  este  artículo,  reducidos  á  la  hipótesis  que  he 
Jiecho,  y  es  la  única  sobre  la  que  podia  disputarse? 

Alimentos  no  sujetos  á  embargo:  vé  el  articulo  1711.  La  compensa- 
ción equivaldría  á  un  embargo ,  y  surtiría  todos  sus  efectos ,  aun  coa 
mayor  plenitud,  haciendo  ilusoria  la  disposición  del  hombre,  ó  de  la 
ley ,  caso  de  haberla ,  como  probablemente  la  habrá  en  el  Código  de 
procedimientos. 

ARTICULO  1127. 

El  fiador  puede  utilizar  la  compensación  de  lo  que  el  ctcreedor  de- 
hiere  d  su  deudor  principal ,  pero  este  no  puede  oponer  la  compensación 
de  lo  que  el  acreedor  debe  al  fiador. 

Tampoco  el  deudor  mancomtmado  puede  reclamar  compensación  de 
lo  que  el  acreedor  debe  d  su  co-deudor. 

129i  Francés,.  1385  Sardo,  1248  Napolitano,  1466  Holandés, 
'2208  de  la  Luisiana. 

Verum  est ,  ipso  jure  eo  minxAS  fidejussorem  ex  omni  contracta  de* 
bercy  quod  ex  compensatione  reus  retiñere  potest:  sicuí  enim^  cum 
totum  peto  á  reo ,  male  peto ,  ita  et  fidejussor  non  lenetur  ipso  jure  in 
majorem,  quantitatem ,  quam  reus  comdemnari  potest ;  ley  4 :  Sí  quid 
á  fidejussor e  petitur^  (Bquissi$num  est  fidejussorem  eltgere  quod  ipsi 
^n  quod  reo  debetur ,  compensare  malii^  ley  5 ,  titulo  1 ,  libro  16  del 
Digesto.  Si  dúo  rei  promittendi  socii  non  sunt ,  non  proderit  alteri 
•quod  stipulator  alteri  reo  pecuniam  debet ,  ley  10,  titulo  2 ,  libro  45 
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del  Dtgesto :  la  le j  2i ,  título  1 4 ,  Parüda  5 ,  dispone  lo  mismo  respec-- 
to  de  tos  fiadores:  vé  los  artíeeios  1143 ,  1755  y  1767. 

A  su  deudor  prifteipal:  porque  el  fiador  como  dic-e  la  ley  Roma- 
na no  puede  estar  obligado  á  mas  de  lo  que  puede  ser  condenado  el 
deudor  priocipal;  y  porque  la  estincion  de  la  obligación  principal  en 
todo  ó  en  patrie  envuelve  respectivamente  la  de  la  accesoria ,  como  es 
la  fianza. 

Este  (detidor)  no  puedcy  eU:.z  la  circunstancia  de  la  fianza  no  puede 
dar  derecho  alguno  contra  el  acreedor  á  quien  está  obligado  por  si 
mismo;  y  de  consigutenle ,  no  puede  disponer  de  un  derechcf  ageno. 

Tampoco  el  deudor  manewHunado :  porque  este ,  según  el  articulo 
1667 »  no  puede  oponer  las  escepciones  que  sean  personales  de  los  de- 
mas  co-deudores ;  y  pidiéndosele  el  todo ,  no  se  le  pide  uno  lo  que  él 
mismo  debe;  en  suma ,  es  deudor  principal. 

Pero  si  uno  de  los  co-deudores,  demandado  por  el  acreedor ,  le  ha 
opuesto  la  compensación  de  lo  que  debe  al  mismo  y  ha  vencido  en  el 
jutcio,  bien  podrá  otro  co-4eudor  aprovecharse  de  la  sentencia  ,  pues 
qae  en  este  caso  se  reputa  que  opone  la  estincion  de  la  deuda  mas  bien 
que  una  compensación. 

ARTICULO  1128. 

El  deudor  que  hubiere  consentido  en  la  cesión  de  derechos  hecha  por 
un  acreedor  á  favor  de  un  tercero,  no  podrá  oponer  al  cesionario  la 
compensación  que  le  correspondería  contra  el  cedente. 

Si  el  acreedor  le  fitzo  sa6er  la  cesión ,  y  el  deudor  no  la  consintió, 
puede  oponer  la  compensación  de  las  deudas  anteriores  d  ella;  pero  no 
de  las  posteriores. 

Si  la  cesión  se  realiza  sin  conocimiento  del  deudor,  podrá  este  opo- 
ner  la  compensación  de  los  créditos  anteriores  a  ella,  y  de  los  posterior 
res  hasta  que  hubiere  tenido  noticia  de  la  cesión. 

Los  dos  primeros  periodos  son  el  articulo  1295  Francés,  1386  Sar- 
do, 1249  Napolitano,  1467  Holandés ,  2209  de  la  Luisiana;  el  tercero 
es  una  consecuencia  de  los  mismos. 

Quod  ipsis^  qui  eontraxerunt^  obstat ,  et  successoribw  eorum  obsta* 
bit.  Qui  in  jus  dominiumve  altei'ius  succedit ,  jure  ejus  uli  debetf 
143  y  177  de  regulis  furis.  El  deudor  que  consiente  pura  y  simple- 
mente en  la  cesión  que  su  acreedor  hace  á  otro ,  y  no  se  reserva  ni  hace 
mención  alguna  de  la  escepcion  de  compensación  que  le  asistía,  se  en^ 
tiende  que  la  renuncia  respecto  del  eesíonarío ,  á  quien  de  oiro  modo 
dañana  y  perjudicaría  con  su  silencio  :  esto  resaltaría  mas  cuando  el 
deudor  quedase  dffkgaéo  por  su  acreedor  para  pagar  á  otro  acreedor  de 
este. 


^  Y  el  (kuéfn  noiia  cún^üa^kié.  Noipuíeé^i  «foaer  en  €6lB  eaeo  teii)>«s^ 
tenores,  pues  qae,  aotüBeatta  ó  tuqhsi oiéer  la -eesfaMi.,  el  CAtkate  Atjéi 
de  ser  aeceedor  y  pasd  ji  seriU^lxesMiark).  E»  esto^m  se^tn^aúa  ni  se 
p^rittdioa  al  dewdor ;  peto  se.  le  peájudmria^  m^  (^rnúltéudMe  ^iMnep 
lias  aoliecíor^^  poitpia.  «adié,  puede  str  pdWef*ibe  sai  dpMckt  'ám  ^¡Hk 
h«ob«  y  coasefiAinkeBti) ,  y  aquettas  halMw  tenido  joaJu^fi^f.^I  sittiH 
pie  ministerio  de  la  ley.  

Süy  ^om>timiéni0  deL(kmé»r.  E$>mi  insto  easHi^  d«la  aegligettcia 
é  QMdícia4el  c^d^nte  jc  oesi<Miario  «a  «o  liaaet  stbepifat  oesieti  «t  dei»*' 
dor^  4}«e  tNrdinuriaMeftte  m  puede  &cfelMrlA.sijMifeff'es4e  medio:  stfwei: 
pi^  de  hiem  fé  al  oedente,' quedará  libre:  vé  ei asCfamle  14SÍA.    ' 

fisie  artiettlo*  éefte  Ittgar  per  idfiolMaá  de  raaM»  eo  «1)0  CMuvfo  es 
tuia  aela  bieesieu^  una  ommia  sendos  úúíúb  MeestxaaMiU».  > 

ARTICULO  1129,^  .... 

Son  compensables  la  deu(ta  del  heredero  d  favor  de  un  tercero  con. 
ta  deuda  de  este  á  favor  del  causante  de  a(iuel,  y  la  deuda  de  un  tercera 
d  ftJkvor.  del  heredero  con  la  del  causaiHe  del  heredero  d  favor  del  ter^ 
cero,  siempre  que  la  lierencia  se  Ivaya  admitido  puramente;  y  no  cuando 
se  haya  admitido  á  beneficio  defnventárixr. 

A  beneficio  de  inventario:  Porque,  aceptándose  la  herencia  á  bene- 
ficio de  inventarío,  no  hay  confusión  de  (ferechos  según  el  articulo 
t15T  y  856 :  eñ  el  8UT  y  siguientes  se  vé^  que  el  heredera  debe  ser  nú 
simple  administrador  hasta  el  pago  tota!  de  tes  d«uda$^. 

Ha  habido,  sin  embargo;  diversidad  de  opitílones  acerca  tfe  esto; 
puede  verse  á  Voet,  número  H,  tituío  í,  libií>  t6,  y  áFteftref o,  to- 
mo 4,  página  453,  número  177. 

Dos  soil  los  casos  5  qué  puede  acucarse  éste  artícutoi*         ' 
1  .^    Debo  íO%  á  Juari ,  qtíé  á¡  su  vear  debia  losmísmes  tOO^ á  Pedro. 
Yo  h^edo  á  Pedro  y  como  heredero  tfe  este  pitfo  á  Juan  Jos  4O0í  Juto 
podrá  compen^rfos  coB'los  iOO  qué  yo  te  diebo:  . 

2.*^  Juan  me  debe  100  y  Pedro  (íébia  a  Jua»  la  mi^na*  camodad'.' 
Yo  heredo  á  Pedro ,  deudor  de  Juan ,  y  pido  h  este  en  mf  propia  nom- 
bre los  f 00  que  me  debia;  hxm  podra  compen«iYfosr  con  itó  WOque 
le  debiá  Pedro. 

ím  dméas  pofim^ímú»  m  di/iir«nai  iH$«r ,,  F^*^'  campmMftm  hm: 
éimt^  iwiemáiMiÉm.de  lmga$tm 4$  tfosf^r é  cm^Me  ai  ¡ug^r  éM 

tia&eKuiocs^  t3»7  Saedp^  lasaNafoliliiMi,  iMia  HAlaiides^aSM 
déla  Luisiana. 


ii  mM  inkrfúiit  oerto  loeodmil  Re$poñdii^  h  TiUm  petíi,  «am 

éedmi  éji^M:  0ei€mnm^ m^m^  id tát^  $M  rada li^^bemim^  «MiU» 

mio,3.,\ihr^  16  delDtgeAou  , 

DnesUo  estáa  ea  jMMrfoota  <;oMoi)«iaaia  itsw  Ui  ciuiin  1^  Romana ,  ^m 
no  habla  de  los  gastos  del  trasporte,  siuo  qiMníi  inlerfuU^  0^0  'hco 
dari;  y  el  interés,  ó  séanseJos  daftos  y  pójuicios,  pueden  asceuder  á 
mas  de  los  gastos  de  trasporte. 

Oetofredo,  comeóiatido  dicka  1^^  <liee  4«  6if«ie«le :  ubique  potest 
compmsari ,  quod  certo  loco  debetur ,  si  moé&  prwBíeíur  etdver^aríB 
ti  y  ^toé  efns'íntéreH  debitftm  iuo  toco  mtk)i;  ttnde  mftmH ,  ^ompemu^ 
tiones  non  modo  sortis ,  sed  ei  eorum^  qiue  sortt  accedmmi ,  fnU  eju^ 
fmd  iVUéfWí ,  pá^üefeli ;  ti  &fVtJÍeer,  ^medwn  liquida  deéiH  ifUer-Uúm 
cmnpmmrí: 

No  árprerda  de  vista  ^ta  últifira  «ebservacioñ  de  G#tdfrodo,  ^ws 
iin  conti'liid^  él  áHíetfto  á  los  sínt|rfes  gastos  ée  trasporte  ^  áeMpreserá 
cierto  que  estos  son  iliquidos,  y  que  debetr  ti  |tfidar9e ,  é  pesar  ^leM 
digpireitií'.eti  el  arlkmlio.  1125:  ^-é  fo  en  éí  cspuéste. 

'.  ARTÍGLL0U51.  .    , 

Si  t$iUí]^er$ami  tuviere. c(mira. si  varias  deiulasicompaxsableSf  ^  se* 
g^ir4^  Im  reglas  j^stgfiúpidas  en  él  párraíoJk^  ^í^ójíkÜ  ,.(^piLulo  Y.ífe, 

m?  Francés,. 13888^40, 1251  )ia|M)lUano,  1469 flolaode^,  SSll 
da  m^ttis^oa^         1 

Qdia  compensatio  pro  sohéíionke  eft^Ji^y  4,  títcjo  31  ^  l¡br^  4  del 
Código.  cCs  otra  manera  de  pagamiento,»  ley  20,  titulo  14,  Partida  5: 
deben,  pues,  seguirse  en  ella  fes 'HHSUBM'eglas  que  en  el  pago. 

ARWCUW)  1*52, 

Para  que  la  compensación  íeng^  i^§(»,-e$  necesario  que  los  créditos 
y  las  deudas  compensables  se  hallen  espedilos ,  sin  que  un  tercero  tenga 
adquirida^  deredíos^  enmrUkd  4^  i^  o¥aUsfiUéda^fiot»0^eie§iUimamm^^ 

1298^FFaw^  mas  claro,  y  lo  ihMU¡a  ^ík  ha  ejeapto;  4389  SajM^*. 
1352  N^^ítaüo»  1470  Hundes, :3S12  «de  la  i^iisiana. 

Ya  Átbo  100  ¿.Piedra  y  .efijie4el>e  olr*&  iW  á  iuaii  t  ^^  ^eütntocga 
judicialmente  en  mi  poder  los  100  que  deba  á  Podra» 
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Aunque  con  posterioridad  al  embargo  llegue  yo  k  ser  acreedor  de 
Pedro,  no  podré  oponer  la  compensación  en  perjuicio  de  Juan,  porque 
desde  que  se  hizo  el  embargo,  no  soy  mas  que  un  depositario  judicial, 
sin  facultad  para  pagar  á  Pedro,  y  en  este  caso  la  compensación  equi- 
valdría á  un  pago  que  yo  me  haría  á  mi  mismo.  Pero  bien  podré  oponer 
la  compensación  por  los  créditos  anteriores  al  embargo ,  pues  que  es- 
taba ya  hecha  ipso  jure^  aun  cuando  yo  la  ignorase;  y  no  ha  podido 
embargarse  en  mi  poder  sino  lo  que  realmente  debía  yo  á  Pedro ;  es 
decir,  lo  que  restaba  con  deducción  de  lo  compensado:  vé  el  ar- 
tículo 1105. 

ARTICULO  1135. 

La$  esperas  que  concediere  el  juez.ó  grailuüaní^ente  el  acreedor ,  no 
impiden  la  eompensaeion, 

1292  Francés,  1385  Sardo ,  1464  Holandés,  2206  de  la  Laísíana, 
1246  Napolitauo. 

Cum  intra  diem  ad  judicati  execulionem  datmn ,  judicatus  Titio^ 
agit  cum  eodem  Tilio ,  qui  eí  ipse  pridem  illi  judicaltAs  est ,  eompen'» 
salió  admiiletur:  aliud  esl  enim^  diern  ohligalionis  non  venisse:  a/ttid, 
hwnanitalis  gratia  tempus  indulgeri  solutiónis^  ley  16,  párrafo  1, 
titulo  2,  libro  16  del  Digesto. 

Juan  me  debia  100  duros  puramente  y  sin  plazo;  podia  yo  exigír- 
selos  desde  luego;  pero  le  he  concedido  por  gracia  tres  meses  para  el 
pago,  ó  bien  se  los  ha  concedido  el  juez.  Un  mes  después  este  mismo 
Juan  hereda  á  Pedro  á  quien  yo  debia  otros  100  duros. 

Si  Juan  me  los  pide  desde  luego,  podré  compensarlos  con  los  que 
él  me  debe,  aunque  no  hayan  pasado  los  tres  meses,  porque  el  término 
de  gracia  no  ha  tenido  otro  objeto  que  diferir  el  rigor  del  embargo  6 
apremio  judicial,  y  solo  se  concedió  humanitatis  causa. 

Este  articulo  viene  á  ser  una  mQdificacion  del  112S:  vé  lo  espuesto 
en  el  1045  v  sus  citas,  asi  como  las  del  1050. 

SECCIÓN  V. 

DE    LA   NOVACIÓN. 

ARTICULO  1154. 

Hay  novación  de  contrato^  cuando  las  partes  en  él  interesadas  lo 
alteran^  sujetándolo  á  distintas  condiciones  ó  plazos^  stístituyendo  una 
nueva  deuda  á  la  antiguíh  ó  persona  distinta  en  tuga^  de  la  que  an^ 
tes  era  deudor^  ó  haciendo  cualquier  otra  alteración  sustancial  que  de' 
muestre  claramente  la  intención  de  novar. 
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Cuando  la  sustitución  de  un  nuevo  deudor  se  hacepor  elprimitivo 
se  llama  delegación- 

1371  y  1273  Franceses:  d  1371  es  mas  laoóuíeo ,  auoque  no  tan 
espresivo  como  el  nuestro:  una  nueva  deuda,  un  nuevo  acreedor,  ó  un 
nuevo  deudor  son  sus  tres  casos  de  novación  :  1363  y  136li  Sardos; 
iU9  y  1451  Holandeses,951  y  952 de  Vaud,  1235y  1227  NapoliUnos, 
2185  y  2187  de  la  L^siana; 

Novatio  esi  prtoris  debiíi  in  aliam  obUgaltonem,  vel  eivilemy  vel 
naluralem^  iratisfusio  atqne  iranslatio:  Uoe  esi  tum  exprmsenti  causa 
ita  nova  censiiluatury  uí  frior  perinialur.  Novaíio  enim  á  novo  no* 
men  aceipiij  el  á  nova  obligatione^  ley  1,  título  2,  libro  46  ád  Diges*- 
to.  La  ley  15,  título  14,  Partida  5^  Hama  á  la  novación  renovamienio^ 
y  la  divide  como  el  Diei*echo  Romano  y  nuestro  artículo  en  dos  espe- 
cies,  ó  mas  bien  aianeras  de  hacerse:  cambiándose  la  persoaa  del  deu- 
dor, que  es  el  caso  de  la  delegación:  quedando  el  mismo  deudor,  pero 
cambiándose  la  obligación  ^  «como  si  un  orne  vendiese  ¿  oUro  alguna 
cosa,  ¿  después  el  comprador  renovase  el  pleitQ  ea  otra  manera  con  el 
vendedor,  obligándose  á  pagar  el  preciocomoen  razón  de  emprestido:» 
en  este  ca$a  se  caobia  la  causa  de  deber. 

/)t«ltni€i«coiií¿ioto/ie9.  La  novación,  cuando  queda  el  mismo  deu- 
dor, supone  dos  obligaciones;  la  antigua,  q^e  se  estingue,  y  la  nueva 
substituida  en  lugar  de  aquella;  pero  es  necesario  que  en  la  posterior 
aliquidnom  sii^  forte  si  conditio^  aul  dies^  aut  fidejussor  adjieiatur^ 
«ii¿  defra/uilur;  párrafo  3,  titulo  3Q,  libro  3,  Instituciones:  la  ley  8, 
titula42,  Wkro  8  del  Código,,  pone  otros  ejemplos* 

Cuando  una  obUgaóon -pura  se  convierte  en  otra  condicional,  no 
habrá  novación,  si  llega  á  faltar  la  condicioju  puesta  en  la  segunda;  y 
quedará.sttbsistente  la  primera. 

Tampoco  habrá  uovacion,  si  la  obligación  condicional  se  cenvierVe 
en  pura,  y  llega  á  faltar  la  condición  de  la  primera^  á  no  ser  que  haya 
pacto  especial  ea  contrario ';  la  razón  en  ambos  casos  epi  que  por  no 
existir  la  <MMidioion,  no  hay  mas  que  una  sola  obligación:  y  toda  nova- 
ción requief e  dos,  párrafo  3,  título  30,  libro  3,  Institucionefii;  y  lie^y  15, 
titulo  14|  Partida  5^  cuyas 'disposiciones  no  se  alteran  por  el  artículo. 

Oflazos.^  La  opiaiem  casi  uniforme  de  los  J  urísconsuUp$  mas  au- 
toríaíadas  es  que,  si  cL  acreedor  proroga  al  df  udpr  el  término  spbuiio- 
^is,(nan ,QklJ^atwíis)\t  no  por  esto  hay  novaoion,^y  continúan  obliga- 
dos^ los  fiadoffesv^ae6|)lO:  aquello;  m  quQ  ex  4ildinkt%e  solufi^is  crevil 

Pethier^  número  406,  capitulo.  C,  .p9rAe  2,  ci tando  iá  Vinjo:,  -S((>8ti«- 
neque  el  Gadorno  queda  libre  y  quo.  le-^s.útilf  tenprórog^^  Pero  e«iA 
puede  tatt^ieiijHeríiiátcan  al  üadot*,  aÍ!í$mretantoeA9^Qra.tJiid«ué[)r  de 
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eanúmtm  6  ée  fortfina.  En  mano  del  acreedor  está  hucerssbet  alega- 
dor que  se  le  pide  plazo,  y  q^ie  él  piensa  concederlo ,  «ttbsf^llmdo  kk 
üniBi  si  de»eük^«9te  iiiedi#  seocilío  y  iiatural,  eélpese^á  hi  nüsmo:  el 
articuló  1765  es  una- coflsecMn^ia 'de «s^e. 

CUprmmekie  la  intenóion é^notmr,  Nó^att&  ila  (hmtím  fity^ éi'hm 

nes,  ley  3,  título  2,  libro  46  del  Digesto.  Judti)H«ft4  ereyó  Thilbiivawtií- 
güted«Hd  en  esia  y  Mfft»  leyt^dfittguas,  y  porftr^,  ittuta  46,  libro  8  d'^l 
Gddtgo,  anabtedh)  ^«e  en  ¿adelanté  no  h»bm  novación,  y  .mies  Mttn 
sobsi^iria  la  f)rtmitífa  vbligafdbiv  con  e^  ineffetoe^  mxerw,  Nisi 

spetMi'i^  '({0^  'ckM)tray^fniés)^  nmimerint  prianm  oMÍ94(«pflPem>)  ei 
Aoe  expréS9éfmi,  tfnod'Tseúunckm  fiíayi»  ptúHnléñi&^ühi's  ^leg&rmiiM 
nfemosld  repiteen  el  pát'rafoiS,  título  9^,  libt^oS;  lnsti(lucioiiesr:4a  bi* 
iadla  ley  {^  de  Punida,  boIo  adoptá-el  rígorimno  de  ilu^trniaüo^para >el 
caso  de  delé?ga(?iofl.        •  ;  ► .      .    1 1    »  . 

flNiesrtro  attictrle,  conforme  ¡eon  \m  e9tranjer<Md  Hf^enaibrta^^  'át^^ 
'ta  e)  lériBffiojQ^eio^o,  á  sabetr,  el  de  la  antigua  iegisbeionRoman^i^^É^ 
palabreas  mas  espresiv»^.  La  ley  no  p«ede  «oasagrar  «aa  fóronuta' rigo- 
rosa; ni  seria  conforme  á  ra'¿on  cfue  for^a  fal<lii<áettiK»  p«l»bra  ^  fdi^ 
-üirfa  lié  pudiese*  d  juez  deolataf  ^ue  b«bo  tioracion ;  a«n  e«audo  todas 
lád^átfsutas  delinstrumenio  ó  cMtratel  demostraran  «lérameple  que 
la^partes  tuvlemnlaiotenoion  denovar.  -     »    ^      i:..!.::' 

'  Larenuneía  k  los  dereohee  (^nedabalaoUigacionvprÍRrttiva,  u^d^ébe 
•pettder  demia  prestineiM;  ysino  se  eíiigé  unadeolaraoíd»  en  téM»- 
nos  precisos  y  formi>les,  eo«K>  lo^tabldoió  ia9tfiibJiio>  es'áceésario^l 
Dienos,  ífae-nfO  poéda  ponerse  en  dudadla  in<eireiioiililenovai*¿ii4sivpara 
que  haya  uotaeiofi'cMír^  et  acreedor  y -el  deudor,  es.  meatster  qae  el 
instrumento  ó  contrato  presente  diferen&ias  iufioieni^id  f^u-^ctmtíkeii^* 
sMir  hk  íntenofott  de  fto^r.'  ^  .        :    ; 

Sé^té,  pues,  ^ue  este  piiMo  qtte4*  en  cierto  modo  al  ^r^dcnte  «f- 
McHoidet  luezf  frero  noéebe  perderse  dé  tista  que  -lai  phmoiiekm  e^ 
-iétonftrála  dova^e^;  y  por ¿«on^irierite  6m>ca80  de  .duchi'éebetáí  dée>- 
áft^se  cóntrtt  kt  segubda,  á^  ^Aienos  que  resulieile  oirés  ptesinitíciMs 
ghWe^,  preeii»iis  y  <;íoMordantes,  p#rqtift<etitre  {os  pve6liit«toiieiq»eMi 
-ÜiKk^^ftmeñiejurh.ttfñ  vñm  teves^  eeéen  sfempre  ái  «Iraaimae  ^M^ies. 
'  ^ar  d^  tetontadb ,  la  inieniriovfr  de  novar  será  ^\sat^y  dumdo  te  •  tMrem 
oUlg^ioff  seo  iflcom^ibf e  «oti  iaprluierar  por  ri  <oiilrano,Mgtík)^lte 
leyes  RoMaMsnOhAbtiá  novacioo  por  étodk*sef  ^planuií^ft^MiM^ 
penal  á  una  obligación  anterior,  pues  que  la  clausula  tiene  ]W^i»li|éto 
-«S^vrar  iaéjecuoiOfi  del^oAtmtOy  cuyo  ürnnplfttiieiilo  foole  p^ir  el 
Mreodor,  ««obsumie  lé  oláHsnbi  ,       , ;    ^ 

'Nttaf4ivbta,'Mittdoise«p8Maba  dar  ed  pago  éM'-ef^sftifíir  otra  ^  ú 


^f)fo4ÉfCM  intereses  t«oUi9W)ioii'(pie«Bt66'  m  ÍMftN)ihici«i'óique 
Id»  predijese  mtyoreS'qiie  ios  pMtados  «i  prfttci|ri9^:  e»  vkA%S'^^&b 
eeiitioMbt-^Uígaile  ^  ifiaéo^  eseeplo  en*  lo  q«e  pbr  d  pvelé  peMtiov 
86 %p9ñé faroUigsoioii: luimportaiioiai'de' la  ^eeísio»  ímlim  »  hlihoi ^ 
oQt  fcevtciotii,  se  etta  ^  ter  {lor  l<y  qne  Be  dÍ8|»eBe  en  ^'  artknite 

'     ■•^:    =*-^'  ARTICULO  11»*.   ••'     . 

La*  noOwwB  '^ua  oéiMtf  fe  ^en  ^mndéuir  mn  mfáBúiM&khp  en  ií»§ar  dA 
primMivOf  puede  imcer^tfsmel  cóMmíimieñtúSe  tsée^  pero  mo  sinei 
del  acreedor.  .*     '>-  "•        .         c 

ii74  PrüMfts,  l«6fl  SaÉpdo,  USi'Holtndeft,  «9i8Napeli«Mo,  9188 
<ie  hiiLoifiQáft.  .»».•.•:  i  ■:,'.•,■' ' 

Quod  ego  debco,  si  alias  promiuity  liberare  ^me  poÍeUijeínavmtÍ9* 

nis  causa  hoc  fial::  liberaX  aúte^  thé^^^Mqui  quod  debeo  promillU^ 

etiam  sifwlim^  ley  8,  párrafo  5,  título  2,  libro  46  del  Digesto:  igno- 

rmUé^^mim^t  ^viti  tóñditio  mÁtfft  fieri  p&ées^ ,  %  B3  ,  tfttilo  $ ,  lí- 

hm  46  4el  Dfg«sto.  EW.  oo^dd  á  dér  necesaHa  la  vohiotad  4^  mf^tdtsT 

eramerdacoii  tostis^bs  4  y  6  $  iitttlb  íñ,  tibro  8  d«f  €ó(Kgo ,  y  con  la  iV 

título  14 ,  Partida  5.  Este  articulo  guarda  confofmidaA  toii'd  -t()90  éti 

iaaniQ  di9{!foiie  «que  pucídn  tid  ierbeftyíp*^  i^ráHdelo  y  áuñ  eo^ira- 

diciendo  el  deudor. »  .        •        ^       - ;  . ,  í    .      t 

MaanpsiC^^'en  él  caso  de  esie  arfkítíK)  hWy*  ii^acJon  ,  Wn*NÍesa- 

rioq!aee)»elM^orMbéHe4deseiitigae«s(#esúmente  al  pr iiMi*  dewAe^ 

éi  otro  fftedé<4(tiedirta  eMigado  eideVéM  como  el  ^Ipiíiéo'd  é^egd^, 

lep  8,  »ilQtiii4»^UlMN> »  «el  Código,  y  la  citada  t»  de  PiífMa. 

La  insolvencia  del  desaht  $U4tUuidO /por  delegación  y  no  dará  de- 
recho  al  acreedor  para  reclatnar  delprimiiivo  deudor ^  á  no  ser  que  la 
«9«aít?tn«í#./ff0r«  úñMA^r^  y  pibUca  ÓMmeéttadei^dmé^r. 

1276  Francés,  1454  Holandés,  1368  Sardo,  31^  deJa  LiMmnaf  y 
iag»Wa|wlitan<.  'm)V  -  ^ '. 

Fru8^M\v€Per¡é\mémAé&(deii^aHkm)ptn  redmidei^^mm « 

éebilo  iitKJtatmt$k ,  ^' 3  ^ 4itBéé(  48  ¡Aítíto  S éíAt€ii\f<í^  lo/  mfelAo  en 
h  Ifjr  é4M\^\^h  Mkf^  18  UdiBígeeio,  7«ca  ífiMttffi  liéMen  iN*oaW^ 
^orú  /aot¿  creditor^  qui  admittit  debiiorem  deíe^nm^iíagim  la  ley 
a}»,;||án«r0  9^  tíl«bí  Ulüito  lvr;;í«l«^>  ¿mjÑiteí  twit'mmMqKfenetfm 
«prfiÑMftffiy  ley Jiripéttafa  ti ,  iilttb  6^^  iíbr»  48^  dbl:  fiigctfto.  imMagftit' 
<MjsaKiMMÍP.q«^i»a^¿fel'}plkili»f8aftvéai,  idiiMBse44)obrete»4aidt2^ 
lt(rii(d#,Pat*ütfaivH!  úíwím  ,' '  •'  '"iMíii  c.  •  •    j  í/^  '>"M"'  '^  ■  ■•  ■  *'*   ^'- 
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Las  leyes  Romanas  no  disiingumn  entre  insolveoda  actual' ó  postef- 
rior  del  deudor  ó  delegado,  con  tal  que  no  hubiese  dolo  por  parte  del 
primitivo  deudor  -ó  delegante,  y  nuestro  artículo  está  rédíaetado  en  el 
espíritu  de  aquellas.  Guando  la  insolvencia  auierior  es  notoria  ¿páUica^ 
se  presume  juris  el  de  jure  que  lo  sabia  el  deudor;  si  no  fué  pública, 
el  acreedor  habrá  de  probar  que  el  deudor  lo  sabia:  en  ambos  casos 
habrá  dolo  por  parte  del  deudor  y  las  leyes  no  favorecen  á  los  dolosos. 
Ademas,  la  delegación  es  un  contrato  conmutativo,  en  el  cual  el  acree- 
dor que  consiente  en  descargar  al  primitivo  deudor,  no  rectbiria  equi- 
valente alguno ,  si  el  deudor  sustituido  estuviera  entonces  en  pública  6 
notoria  insolvencia. 

Escusado  es  advertir  que  el  acreedor  podrá  repetir  éontra  d  deudor 
primitivo ,  si  se  reservó  espresamente  este  derecho  para  el  caso  de  \n* 
solvencia  del  delegado. 

ARTICULO  H37. 

La  novación  hecha  por  el  acreedor  con  algimo  de  sus  deudores 
maneonmnadoSy  eslinguc  la  obligación  de  los  denias  deudores  de  esta 
clase  respecto  del  acreedor ,  sin  perjuicio  de  lo  dispuest^en  el  parra* 
fo  2  del  articulo  1063. 

1381  Francés,  1460  Holainies,  1573  Sardo,  953  de  Vaud,  2394 
de  la  Luisiana,  1235  Napolitano. 

La  novación  surt^  los  mismos  efectos  que  el  verdadero  pago  en 
cuanto  á  estinguir  la  deuda  u  obligación  primitiva;  quedarán,  pues^ 
libres  los  otros  co-deudores,  pero  con  la  misma  responsabiUdfad ,  rea* 
pecto  de  su  co-deudor  que  tenijrian  en  el  coso  mismo  de  haber  pagado; 
á  saber,  de  reembolsare  según  la  parte  y  porción  que  tenia  cada  uno 
de  ellos  en  la  deuda  primitiva ,  y  denlas  comprendido  en  el  segundo 
párrafo  del  articulo  1063. 

ARTICULO  1138. 

Por  la  novación  se  estingue^  no  solo  la  oMigadon  prifwipal^  sino 
también  su^  accesorias. 

Para  que  continúen  las  obligaciones  accesorias^  «w  tuant0  afecten 
é  un  tercero^  es  necesario  (afnbien  eleonsentimiento  de  este. 

1278  y  1281  Franceses,  1457  Holandés,  1370  Sardo,  «91  de  la 
Luisiana,  1232  Napolitano,  y  los  artículos  estranjeros  citados  efi  el 
nuestn^anlerior. 

Novatione  prior  ohligatio  perimiCur  ^  ley  1 ,  titulo  9  >  libro  46  del 
Digeato;  y  también  ios  privilegios  adhereutes  á  la  obligación  anterior, 
ley  29,  titulo  2,  libro  46;  y  todo  lo  que  le  era  accesoria^  com#ta  fian^ 
za,  prenda  ó  hipoteca  con  los  intereses  y  cláusula  penal ,  leyes  IK  y  18 
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del  mismo  titulo  y  libro ;  á  no  ser  que  se  hayan  repetido  la  fianza  ó  hi- 
poteca; leyes  11 ,  párrafo  1 ,  título  7 ,  libro  15  del  Digeslo,  y  4,  título 
41  f  Ubro  8  del  Código :  en  el  caso  de  repetirse  la  hipoteca,  cíurará  co& 
la  prerogativa  ó  prioridad  de  tiempo  desde  su  primitiva  constitución, 
leyes  3  y  12 ,  párrafo  5,  titulo  4,  libro  SO  del  Digesto  ,  con  las  que  es- 
tá conforme  nuestro  articulo  1140. 

«Elrenovamiento  desata  la  obligación  principal  de  la  debda,  bien 
aun  como  la  paga.»  Ley  15,  título  14,  Partida  5;  y  á  esto  es  consiguien- 
te todo  lo  mismo  que  procedia  por  Derecho  Romano ,  según  dejo  no- 
tado. 

Las  aceesoriat.  En  las  leyes  Romanas  que  acabo  de  citar,  están  des- 
envueltos los^  pormenores  y  consecuencias  de  esta  disposición ;  y  en 
ellas  están,  como  deben  estar,  comprendidos  los  intereses,  aunque  nada 
tienen  que  ver  con  la  mayor  seguridad  de  la  obligación. 

Esto  que  se  dice  aqui  de  la  novación,  es  común  á  todos  los  casos^ 
de  liberación  ó  estincion  de  la  obligación  principal:  In  ómnibus  spe^ 
ciefms  liberatíonum  eiiam  accessiones  liberantur::  ley  43  ,  titulo  3,  li- 
bro 46  del  Digisto ,  á  menos  de  pactarse  lo  contrario ,  porque  el  pacto 
es  la  ley  entre  ios  contrayentes,  y  lo  especial  deroga  á  lo  general. 

Es  necesario  iambien:  por  ejemplo,  en  la  fianza  ó  hipoteca  dada 
por  un  tercero ,  pues  que  los  pactos  solo  aprovechan  y  dañan  á  los  coo«^ 
trayentes  y  sus  herederos  según  el  artículo  1026,  y  res  inier  alios  acta 
atiis  non  nocel:  lo  mismo  sucederá  en  el  caso  del  articulo  anterior  so- 
bre co  deudores:  vé  el  articulo  1748. 

Novatíone  legitíme  perfecta  debiti  in  alium  (ranslati^  prioris  con^ 
ti*actns  fidejiíssores  libéralos  esse  non  ambigitur:  si  modo  in  sequeníi 
se  non  obligavenmt ^  ley  4,  titulo  41,  libro  8  del  Código. 

ARTICULO  1139. 

»       .  ■    '*' 

La  novación  es  ««/a,  *t  lo  fuere  la  obligación  primilivaj  salvo  lo- 
que se  dispone  en  el  articulo  i  {67  y  párrafo  2  del  1735. 

Cum  prineipalis  causa  non  cofisistiíy  ne  ea  quidem  quce  sequuníuTf 
heumhabent,  139  y  178  de  regnlis  juris. 

Mo  vale  lo  accesorio  cuando  no  vale  lo  principal,  ley  56 ,  titulo  5, 
Partida  5 :  vé  lo  espuesto  en  el  artículo  1080. 

Por  Derecho  Romano  y  Patrio  (párrafo  3 ,  título  30 ,  libro  3 ,  los- 
titttcioaa»,  y  ley  18,  título  14,  Partida  5>  la  obligación  meramente  tui- 
toral  podia  novarse  por  la  delegación  y  convertirse  en  otra  civilf  asi 
como  esta  podia  por  el  mismo  medio  convertirse  en  una  meramente 
noMtal,  e^eaiplo: 

Elmenor  dio  edad,  contrayendo  sin  la  aulorizacion  de  su  tutor  ó 
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curador,  solo  quedaba  obligado  aateiralmfinte :  sio  enbargo^^esUebK* 
gaxBifltn  itínú\  oootrft  el imtifto  menor^  podía íiH)^iarse. por  la  ^le§aeum 
de  UB  tercero  hábil  para  obttgarae  >  y  leste  quedaba  obligado  tivií- 

'SifHB  tercero  ,  obligado  ctvtimeníe ,  dolegaha  en -en  lu^r  á  od  me- 
nor de  edad,  se  estinguia  la  obligaoioa  tcridl  del:pnmem,  y^eca  suslíi- 
toídapor  la  natural  del  segundo ,  á  pesar  <deH|tae  el  acieederno  tenia 
aeoiofiieontra  este-:  «A  su  culpase  deve  (tornar^  d  que  qoq  tai  menor 
■pewovo  ol  pletto;»  dt^Miley  18.  ^ 

Nosotros ,  sin  usar  de  las  palabras  materiales  obligación  natimtai^ 
ItfAemos;  it  imitación  del  artícnio  Franees^SOlfi ,  reeonaeido  inm  de 
6US  principales  efectos  en  el  articula  1755^,  éikiifMade  él  <ejempl6/del 
imenor4eedad. 

¿Cómo>  podriaiios  desoonooerios  en  la  novación  jp^r  dclegicion? 
^.£1  fiador 4^a  de  quedar  obligado  v  y  ao  lo  tquedaré  A  delegado?  Sería 
-ia  .mas  absurda  contcadícoion. 

^püeamos,  pues,  á  la  novaoion,  aunque  pw  .referenoia ,  lo  die^ 
puerto  en  el  citado  artíetrlo  1735 :  ¡ii  \ü  espueato  en  el  aíDtíetrio  10BO. 

Sí  la  nevacíon  fuere  mola ,  ¡quedará  suibsístaQte  la  ebligadoti  prtmi* 
Mix9i ;  porqueienJa  Doiracion  debe  haber  dos  obligaciones,  y  4a  aula  pos- 
-terior  lio  es  obligaeion :  \ú  nulo  no  puede  suí*tir  leíeoto  alguno ,  y  lo>úlf  I 
no  se  TÍcia  por  lo  inútil. 

vivamos  también  lo  dispuesto  e»  ^^artioulo  Iá8l7,  porque  la  ra^ 
íicacion  ó  cumplimiento  voluntaria  tile  una  obligación  nula  después  ^de 
4raber  cesado  el  ^ícío  ótcausa  de  nulidad,  eetiogoe  «esta  acción:  cada 
^eu»! f)ucde «renunciar  á  su  derecko. 

ARTICULO  H40. 

>    I 

«       .    •      .   . 

Cuando  por  pacto  especial  continuaren  las  hipotecas ,  el  acreedor 
eonsermrá  sobre  Iqs  hipotecarias  posteriér es  la  preferencia  q^ie  leidabck 
la  primitivaoSligadon  ,  com»  si  ^slamo^se  IfUbiere  mnméh^. 

'ñftfwaía'^imtem  debiU  obligatio  pignu»  perinUt  ,^^i9i  'C9nvmH  ^  ut 
pigmis  repelatur ,  ley  11 ,  párrafo  1  ,  título  7,. libró  8  dd  fiígesto. 

Como  si  esta  no  se  ktíbiere  n&vado.  k»  se  estableceréis  laadeyíBS  5  y 

12,  párrafo  S,  título  4,  libro ^0  del  Digesto.  'Síiperiopis  temporis  ordmm, 

fif^nere  pf'imo  treditúri  pla^J^il ,  'tamquaminsumm.ljoúum  ^ueeéMenii. 

"La  poidieioíir  de  lios  otros  aGreedoites;h!poteicailios*quetla*8Íempre<la  nii^- 

«n^a;  de  modo  que^ne  tienen  molivo'pa^^queíarse.'  '    ,   »    - 

'  -   'MaS'para  esta  trashMÍKyH  y  pveferendiaHde  liipQtBca,lBS{m0Bas(«rfque 

el  deudor  continúe  siendo  el  mismo;  pues  no  se  podna;JHM(er^i^aflBíMtiir 

j|aihipot0ca  sobre  loe. bienes  dextn  nu«¥Otdettdor  con^feéha «aUricta*  á  la 
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Mñracíoa  5  «a  espooerse  4  pep}iidicftr  á  los  oU*o9  «creedores  4el  mismo 
étmémn  ^  et  artienk)  1038  y  lo  allí  «spMsio. 

SECCÍOíí  VI. 

W¿  LA  QUITA  Ó  PEBDON  DB  LA  DEUDA. 

MTiGüLO  ll4f . 

la'  9«##rif  4^  Jéí  <tm$da  fuede  éer  égpreim  óiácifa. 

Se  entiende  tácita  eumido  el  ner^edef  enffega  v&hmtlt^imHénfe  á  su 
émá9r  ei  ámuminto  ^privado  m^^  cénMare  Im  iteudet, 

tasalPHMieH',  157SS»rfo,  9M  de  Vffm),  949»  de  Id  Liftáana, 
i836  M»poKtM». 

Por  Dei«6b#  Re«iaao,  la  devoloeiM  <M  reeibo  becbftM  defHiot*  por 
el  acreedor,  ó  su  cancelación,  iuducia  la  presunción  de  rcHiiT9k>n,  sa4- 
ta  at  aarc^dor  la  fnrtieba  ea  tontrario,  leyes 44  y  l3»/tHirto4S,  libro  8 
4rt  Gádig»;  leyes  SA,  Xilmh  3v  lil>t^  ^.  2»  fárFafol ,  titulo  14,  K- 
-bm  3 ,  que  dice:  $i  d^bU^i  ^mm  ri^díHdei'im  ^mOionemy  vidHur  ín- 
ter nos  convenisse  ne  pelerem  ,  profuturamque  ei  conventiéni»  esteep- 
tionem  placuU ,  3 ,  párrafos,!  y  2 ,  Ululo  ,3 ,  libro  34,  y  89  de  legatisj 
5  delDígeslo.  Pero  si  el  deutfor,  tenedor  del  recibo,  aflrmase  que  le 
habia  sido  entregado  por  el  acreedor ,  y  este  lo  negase ,  parece  que  la 
prueba  de^  4fov#l«ctou  debia*iMttsitmr  al  deador ,  (¡mU»  rekmin  excep- 
Hone  ael&t  eac ,  lerf  t ,  tHttlo  1 ,  ^^^^  44  dei  Digeslo ,  j  porqae  de  la 
negali va  nalmuU  i^^tione  nuUa  prúb€UÍ9 1^ ,  ley  49 ,  ttialo  S(^,  libro  4 
itel  Cddigo. 

'La  tey  9,  tftttlo  i4,  Partida  5 ,  dict :  «Diese  al  delidor  I»  mtadél 
dtbdb,  ^)sairo^npieM^  con  ialciu^att  de^fiwlarle^Péebd'or»  laiey  pre- 
sume esta  intención ,  reservando  al  acreedor  el  derecha 'dt  pt^bar  lo 

tm  I«y4&i  tíiulo  \^¡,  Partida  5,  dase:  «lo  faucctaseéta^rowytcsot, 
á  la^dícB^  (;al«kebdar).>.La  11,  títido  id.  Partida  5,  fttMveio  esCar 
de  aMerdo' MU- las  eitttdas :  ái  !«•  earla  scs  haMa  sa«a  6  tiM0gm  ea  |i#dar 
det desdar,  inctHibe  á  cate  fMrobar  qfée  «ti  oirogela  toraova  ifieaíé»- 
dole  quitar  la  debda :  >  pero  si  se  batía  aa  podar  del  daadar  y  ?aia  d 
cmeeMa ,  la  ley  prasome  et  pevdaaF^  eai^  api  *  s»sfee4ar -la  fartteba  en 
CMMrío,  ley«9l ,  9y  9,  tüak  i4,  Pattida  Sv 

Pebrer»,loflM'4vp'#M44d7  dm^lo»  que  aneatro  áriíMla,  yeüa 
paMf  alio  f^B  itiaaMesia:  toi^afeiitud  b»  leyes  M,  títaílo'ii,  y  9,  Uta- 
k)  44,  Piartída  S.  Segm  to  ley  94 ,  titsb)  S ,  Ubre  99  dd  Digestí»,  » t\ 
"vale  ae  euMCtttra  rayad»  éeaooeliMh»,  se  ptestime  porlafibcnelofl» 
salva  al  acreedor  la  prueba  eu  contrario. 
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En  las  esplicacioaes  de  los  discursos  franceses  números  59  y  60, 
^e  carga  al  acreedor  con  la  prueba  de  que  la  entrega  del  instramento 
ao  ha  sido  volmilaria.  Yo  no  me  opongo  á  esto ,  porque  no  le  ha  de 
ser  difícil  probar  la  violencia ,  error ,  dolo  ó  sorpresa:  y  respecto  de 
esto ,  el  acreedor  es  el  que  afirma ;  pero  respecto  de  la  entrega,  el  deu- 
dor es  quien  afirma,  y  este  hecho  ha  de  ser  de  fácil  prueba.  En  suma, 
el  deudor  debería  probar  la  entrega;  y  el  acreedor,  que  no  fué  volun^ 
taria,  sino  sacada  por  alguno  de  los  medios  indicados,  ó  sin  intención 
de  perdonar;  pero  el  artículo  siguieote  dispone  lo  contrario,  y  carga 
Xoda  la  prueba  sobre  el  acreedor :  vé  el  artículo  668. 

A  su  deudor:  lo  mismo  será  cuando  la  remisión  espresa  ó  tácita  se 
haga  á  uno  de  los  deudores  mancomunados  según  el  articulo  1064. 

Pero  si  en  un  mismo  vale  están  obligados  muchos  deudores  sin 
mancomunidad ,  ¿  la  devolución  del  vale  á  uno  solo  de  ellos  libetlará 
A  los  otros? 

Los  autores  opinan  que  no ;  porque  en  la  duda  se  presume  que  cada 
jmo  pacta  para  sí ,  y  hace  su  negocio ,  no  el  ageno;  sobre  todo ,  si  aquel 
á  quien  ha  sido  devuelto  el  vale  ,  no  tiene  interés  en  que  los  otros  que- 
den libres, 

ARTICULO  1142. 

Siempre  que  el  documento  privado  de  donde  resuüa  la  deuda  se 
Jiallare  en  poder  del  deudor^  la  ley  presume  que  el  acreedor  se  lo  en- 
tregó voluntariamente  j  ano  ser  que  pruebe  lo  contrario^ 

Vé  lo  espuesto  en  el  artículo  anterior.  Las  leyes  Romanas  y  de  Par- 
4¡da  hablan  en  la  suposición  de  que  el  acreedor  entregó  al  deudor  el 
vale  ó  titulo  del  crédito ;  pero  no  deciden ,  ni  siquiera  preveen  el  eato 
de  este  articulo. 

Algunos  autores  lo  han  tratado  y  resuelto  en  pro  y  contra,  según  la 
diversidad  de  casos.  Pothier ,  número  572 ,  capitulo  5 ,  parte  3 ,  Trata* 
do  délas  obligaciones ,  rediaza  las  distinciones,  y  sienta  por  base  que 
la  e^MSteneia  del  vale  ó  bUiete  en  poder  del  deudor,  induce  la  presuQ- 
^k^n  de  haberle  sido  entregado  voluntariamente  por  é  acreedor,  é 
quien  incumbirá  la  prueba  en  contrario. 

Potliier  no  d$t  otra  razón ,  sino  que  este  es  el  medio  ó  camino  ordi- 
nario y  natural  para  que  el. vale  haya  pasado  délas  manos  del  acreedor 
A  las  del  deudor;  pero,  añade  que  esta  presunción  perderá  su  fuema  se- 
gún la  calidad  del  deudor ,  oomd  si  fuere  <Mijero¡  ó  tenedor  de  libros  del 
acreedor ,  q  criado  suyo ,  6  un  vecino  ^  i  en  cayo  poder  dep^^ló  ^1 
^creedpr  su3  papeles;  porque  en  estos  casos  ks  habrá  sido  fápil  apode- 
rarse del  vale.  f  f  .  * 
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Era  pfdoiso  esitUtecer  una  regia  general ,  y  el  arüoola  la  eslaÚeoe 
por  lo  que  ordinariamente  sucede :  las  consideración^^  incRcadas  éobre 
¡a  calidad  de  la  persona;  del  deudor  obraren.  fBira  que  el  juex  ii»  apre- 
cie en  la  prueba»  que  habrá  de  dar  el  acraedar. 

Resiiniidos  este  y  el  articulo  anterior,  resulta  que  ta  entrega  votan- 
taríá  del  vale  por  el  acreedor  induce  una  presivicioii  jurU  H  de  jure  de 
quita  ó  perdón  de  la  deuda ,  sin  que  pueda ^adáiitirseprueba en  contra-^ 
río :  y  que  la  simple  material  existencia  del  vale  en  poder  del  deudor 
induce  presunción  de  habérselo  entregado  el  acreedor  voluntariamente, 
pero  presunción /tíri«  umium:  de  consiguiente  podrá  el  acreedor  pro- 
bar lo  contrario:  vé  lo  espuesto  ai  número  2  del  articulo  i S96. 

ARTICULO  li*3. 

El  perdón  concedido  al  deudor  principal  aprovecha  á  sus  fiadores^ 
pero  el  otorgado  á  estos  no  aprovecha  á  oqueL 

Si  ¡os  fiadores  fueren  mancomunados ,  se  observará ,  respecto  de 
ellos  j  lo  dispuesto  en  cuanto  á  los  deudores  mancomunados  en  el  ar- 
ticulo loñi. 

fuera  de  este  c(uo  no  aproveclm  á  un  fiador  el  perdón  concedido  á 
otro  fiador^  salvo  lo  dispuesto  en  el  articulo  1749. 

1287  Francés,  1378  Sardo,  %0  de  Vaud,  1478  Holandés,  Í201 
de  la  iiuisiaiia ,  1241  Napolitano. 

Nonpossunt  conveniri  fidejussores^  libéralo  reo  transaclione ,  ley 
68,  párrafo  2,  titulo  1,  libro  46  del  Digesto.  Fideijussoris  autemcmi- 
vendo  nihil  proderit  reOy  quia  nihil  ejus  interest^  á  debitore  peeuniam 
non  peii :  imo  nec  cofi4eijussoribm  proderit :  ñeque  enim  quoquo^ 
fnodo  cujusque  interest ,  ley  ^3,  titulo  14,  libro  2  del  Digesto.  Sin  em- 
bargo, la  ley  13,  párrafo  7,  título  4,  libro  46  del  Digesto,  parece  dia- 
poner lo  contrario  ea  el  caso  de  accepl ilación ,  pues  la  hecha  al  fiador 
liberta  también  al  deudor  pitincipal ,  como  que  se  ti^e  por  pago.     . 

«Guando  quitan  al  debdor  de  la  dcbda ,  fincua  libros  ¿1,  ésus  fia*, 
dores,  é  los  peños,»  ley  1 ,  tíluio  14,  Partida  5. 

A  sus  fiadores:  Porque,  eslinguida  la  obligación  principal,  no  puc« 
de  ya  suI^iisUr  io  accesorio ,  como  la  fianza,  articulo  1761 ;  y  al  que  la 
dio  aprovechan  todas  las  esccpciones  inhereufos  á  la  deuda ,  seguu  el 
artículo  1767. 

No  aprovecha  á  aquel.  Lo  accesorio  no  ejerce  influjo  alguno  sobre 

la  existencia  ó  estincion  de  la  obligación  principal ,  que  existe  de  por 

sí;  vé  el  artículo  1080:  y  el  deudor  principal  no  puede  aprovecharse  de 

las  esccpciones  ó  pactos  propios  jdel  liador  ^egun  el  arlK^lo  1 127. 

Fuesen  maticomunados:  Por  esto  el  fiador  no  gozai'á  de  los  benc- 
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En  las  esplicaciones  de  los  discursos  franceses  números  59  y  60^ 
ise  carga  al  acreedor  con  la  prueba  de  que  la  entrega  del  instrumeoio 
no  ha  sido  voluntaria.  Yo  no  me  opongo  á  eslo^  porque  no  le  ha  de 
ser  difícil  probar  la  violencia ,  error ,  dolo  ó  sorpresa:  y  respecto  de 
esto ,  el  acreedor  es  el  que  afirma ;  pero  respecto  de  la  entrega^  el  deu- 
dor es  quien  afirma,  y  este  hecho  ha  de  ser  de  fácil  prueba*  En  suma, 
el  deudor  debería  probar  la  entrega;  y  el  acreedor,  que  no  fué  voluné 
taria,  sino  sacada  por  alguno  de  los  medios  indicados,  ó  sin  intención 
de  perdonar ;  pero  el  artículo  siguiente  dispone  lo  contrario ,  y  carga 
leda  la  prueba  sobre  el  acreedor :  vé  el  articulo  668. 

A  su  deudor:  \o  mismo  será  cuando  la  remisión  espresa  ó  tácita  se 
haga  á  uno  de  los  deudores  mancomunados  según  el  articulo  1064. 

Pero  si  en  un  mismo  vale  están  obligados  muchos  deudores  sin 
mancomunidad ,  ¿  la  devolución  del  vale  á  uno  solo  de  ellos  libertará 
A  Im  otros? 

Los  autores  opinan  que  no ;  porque  en  la  duda  se  presume  que  cada 
jino  pacta  para  sí ,  y  hace  su  negocio ,  no  el  ageno;  sobre  todo ,  si  aquel 
i  quien  ha  sido  devuelto  el  vale  ,  no  tiene  interés  en  que  los  otros  que- 
den libres. 

ARTICULO  1142. 

Siempre  que  el  documento  privado  de  donde  resuUa  la  deuda  se 
Jiallare  eti  poder  del  deudor j  la  ley  presume  que  el  acreedor  se  lo  en- 
tregó voluntariamente ,  á  no  ser  que  pruebe  lo  contrario. 

Vé  lo  espuesto  en  el  artículo  anterior.  Las  leyes  Romanas  y  de  Par- 
tida hablan  en  la  suposición  de  que  el  acreedor  entregó  al  deudor  el 
vale  ó  titulo  del  crédito ;  pero  no  deciden ,  ni  siquiera  preveen  el  eato 
de  este  artículo. 

Algunos  autores  lo  han  tratado  y  resuelto  en  pro  y  contra,  segus  la 
diversidad  de  casos.  Pothier ,  número  572 ,  capítulo  5 ,  parte  3 ,  Trata* 
do  délas  obligaciones ,  recliaza  las  distinciones ,  y  sienta  por  base  que 
ja  existencia  del  vale  4i  billete  eu  poder  del  deudor,  induce  la  presuQ- 
•eíoD  de  haberle  sido  entregado  voluntariamente  por  el  acreedor,  é 
quien  incumbirá  la  prueba  en  contrario. 

Potluer  no  dd  otra  razón ,  sino  qfue  este  es  el  medio  ó  csimioo  ordi* 
nario  y  natural  para  que  el. vale  haya  pasado  délas  manos  d^l  acreedor 
i  las  del  deudor;  pero,  añade  que  esta  presunción  perderá, su  fuema  se- 
gún la  calidad  del  deudor,  ^mo  si. fuere ^jero>  ó  tenedor  de  jibr^s  del 
•acreedor,  ó  criado  suyo, ó  un  vecino^  en  cayo  poder  dep^^ló  ^I 
4creedpr-8U3  papeles;  porque  en  estos  casos  les  habrá  sido  fácil  apode- 
rarse del  vale.  f         ./ 
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£ca  ptdcido  esitUtecer  una  regla  geoeral ,  y  el  aKioolo  la  establece 
por  lo  que  ordinariamente  sucede:  las  coBsideraciones  indicadas  sobre 
¡a  ealidad  de  la  persona  del  deudor  obrarán  fBira  que  el  juez  h»  apre- 
cie en  la  prueba^  que  habrá  de  dar  el  acreedor. 

Resumidos  este  y  el  artículo  anterior ,  resulta  que  la  entrega  votan- 
ttfta  del  vale  por  el  acreedor  induce  una  presuncioii  j'tirú  ei  dejttre  ét 
quita  ó  perdón  de  la  deudd ,  sin  que  pueda  ^admitirse  proebn  en  contra- 
rio :  y  que  la  simple  material  existencia  del  vale  en  poder  del  deudor 
iodttce  presunción  de  habérselo  entregado  el  acreedor  voluntariamente, 
pero  presunción  jurí«  tanlum:  de  consiguiente  podrá  el  acreedor  pro* 
bar  lo  contrario:  vé  lo  espuesto  al  número  2  del  articulo  1S96. 

• 

ARTICULO  11*3. 

El  perdón  concedido  al  deudor  principal  aprovecha  á  sus  fiadores^ 
pero  el  otorgado  á  estos  no  aprovecha  á  aquel. 

Si  los  fiadores  fueren  mancomunados ,  se  observará  ,  respecto  de 
ellos,  lo  dispuesta  en  cuanto  á  los  deudores  mancomunados  en  el  ar- 
ticulo 106*. 

ftusra  de  este  caso  no  aproveclta  á  un  fiador  el  perdón  concedido  i 
airo  fiador,  salvo  lo  dispuesto  en  el  articulo  1749. 

1287  Francés,  1378  Sardo,  960  de  Vaud,  1478  Holandés,  2Í01 
de  la  Luisiana,  1241  Napolitano. 

Nonpossunt  conveniri  fidejussores,  libéralo  reo  transaclione ,  ley 
68  9  párrafo  2 ,  titulo  1 ,  libro  46  del  Digesto.  Fideijussoris  autem  con- 
ventio  nihil  proderit  reo,  quia  nikil  ejus  interest,  á  debitare  pecuniam 
non  peii :  ima  nec  cofideijussoribus  proderit :  ñeque  enim  quoqiio^ 
modo  cujusque  interest ,  ley  ^3,  titulo  14,  libro  2  del  Digesto.  Sin  em- 
bargo, ia  ley  13,  párrafo  7,  título  i,  libro  46  del  Digesto,  parece  dis- 
poner lo  contrario  en  el  caso  de  acceplilacian ,  pues  la  hecha  al  fiador 
liberta  también  al  deudor  principal,  como  que  se  tiene  poi*  pago.     . 

«Cuando  quitan  al  debdor  de  la  dcbda ,  fmcan  libres  él,  ésus  fia*, 
dores,  ¿  los  peños,»  ley  1 ,  titulo  14,  Partida  K. 

A  sus  fiadores:  Porque^  esliagaida  to  obligación  principal^  no  |>uc- 
de  ya  subsistir  io  accesorio,  como  la  fianza,  articulo  1761 ;  y  al  que  la 
dio  aprovechan  todas  las  escepciones  ínliereulvs  á  la  deuda,  segrin  el 
articulo  1767. 

No  aprovecha  á  aquel.  Lo  accesorio  no  ejerce  influjo  alguno  sobre 

la  existencia  ó  estincion de  la  obligación  principal,  que  existe  de  por 

si;  vé  el  artículo  1080:  y  el  deudor  principal  no  puede  aprovecharse  de 

las  escepciones  ó  pactos  propios  jdel  fiador  ^egou  el  artic^o  1 127. 

Fuesen  moficomunados:  Por  esto  el  fiador  no  go/aró  de  los  benc- 

TOMO   III.  11 
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.  ;#?MMr(iiÍ9f<í«l«oai»t^4^..fii0déel'aor«0dbrpo^ 
rameóte  personales  mostvinaeliberateoii'imo'déloi'fiAtffHWfii»  y  KJb^ 
tafilete  ¿'fittBaiK  doilatoomie  al  «Mamo. aoré0d<Hr;r  pero  aiépequiHcar 
pdr-esto  4í  t>s?  «i\(hwibtofi^?y!  $mttffitk  «nteaee^caeOi  el^F*ioaló*i7tti^ 
Ski  embaiigo^;  «h^uliHftaddii.sei  aprovcDhaié *()¿l  p«r4d»ó  oaMi|ilÍ6r  >otm' 
meiüAJa»  ooncedidí)  por^Haoreedop  al'ftadoVy  p^uesplo-aeoMigó^ait- 
elroModéínaokeneíar  deteste;  de^modoq^e^el  Sl^fladore9l*esptot0' 
del'  fiador^  lo  qnc^eBte^'refifmJtii  del  deudor  pri«^tpal7  ^<^'  lo^  arttevlosí 
1749yl^«0. 

ARTICULO  H44. 

Por  la  devolución  voluntaria  de  la  cosa  recibida  en  prenda  se 
enciende  remiiido  ímsitamenie  por  el  acreedor  eldereého  dd  prenda ^ 
pero  no  la  deuda.  % 

La  egmlcnoit^,  de  la  prenda  en,  poder  del  deudor  hace  premmúp  la 
detíolucion  vohmtmriay  salva  al^acreedor  la  prtteba  en  oonktar^.. 

1286  Francés,  aunque  menos  espresivo  que  el  nuestro;  3ffeBD<de  la 
Liiisiaiía,  i377  Sardo ,  9ü»de  Vavd ,  U77  Holandas,  I9é0^afolitaao. 

Postquam  pignus  vero  detílori  rwddttíur^  si  pecunia  soiuíí»  nom 
flteritf  dbbiium  peii  passcy  dmbi^iu^  ntrnieet:  nisi.  speúialUer\oon» 
trarium  aclum  esse  probeiur^  leyes  5^  úiAlo.  H^  libro  9,  1  yipéeta^. 
to  1 ,  tílttb  3 ,  Ubro  34  del  Digesto ,  y  9 ,  tirulo  26 .  Hbpo  8«4ek  CMdigo; 
Greditor,  quipt^mitíil  vem  vfittire,  pigfius^  dewttitj  1¡>8  «de  ^^tegmiUí 
juris ,  eao  tas*  cpift  asta  eanforme  la  40  ^  tttírio  i3^  Partido  5. 

La  devoiocÍM  de  la  prenda  no  hace  preswnir  la  remisiott.  4e  la 
deudfli ,  s»»o  ladel  derecho  mismo  do  frauda  ^  nisispecioHter  eon^Stre^^ 
rium  ae$um  esse  proheiur :  el  acreedor  solo  maniíeata  con  este  actas» 
mayor  ooofiaaaa  eit  la  solveftoía  del  deudor. 

La  exisieneia:  Está -en*  armonía  can  el  li4d:  la  ley  présame  saem^ 
pre  lo  erdinarío  y  legal;  y  la  prenda  no  ha  podida  voKer  ordmarki  y 
iegalmente  á  poder  del  deudor  sino  porla  entrega  que  haya  hecha. ^ 
acreedor:  la  prueba  en  contrario  incumbe  á  este,  na  al  deudor  ^  que 
tiene  por  sí  la  ))re8«ii€Í0A-de  lu  ley :  vé  los  articulas  686  y  i9S7« 

SECCIÓN  VII. 

Dfi  LA  GC8I0N  DB  BIEIW5. 

Esla  seoeio»  en  el  Cód^o  civil  Fraaees  es  el  párrafo  5^  de  la  666* 
cien  1  del  pago;  en  el  Código  de  procedimientos  oivike  es  «1  titulo  2, 
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parte  2,  libro  1:  véanse  mis  observaeioües  al  arthmtó  1086  sóbire  las 
palabras  t Por  la  cestón  de  bienes:»  la  mejor  prueba  de  epie  noi^sün- 
{^te  la»  oblÁgfeH^iíams  eslá  en  et  articulo  1169 :  asbe»  que  los  Códi0«6 
Holaodes^y  de  Vaad  no  le  da«  \ng9it  en  los-  medios  ó>  nM>dos  de  estío- 
guirse  las  obligaciones. 

ARTICULO  1148. 

La  cesión  de  bienes  es  et  nhañdútio  (fue  un  deudor  hace  de  todos 
ellos  en  favor  de  stis  acreedores. 

La  cesión  puede  hacerse ^  aun  cuando  sea  uno  solo  el  acreedor. 

Su  primer  período  es  el  articulo  1265  Francés,  1355  Sardo,  2166 
de  la  Luisiana ,  1219  Napolitano. 

El  deudor  insolvente  y  sujeto  al  apremio  personal  no  puede  librarse 
de  él  si  rio  acogiéndose  al  flébiíe  adjulorium^  miserabile  auxilium^  de 
la  cesión  de  bienes,  según  se  califica  en  las  leyes  7  y  8 ,  titulo  71 ,  In 
fcro  7  de}  Código:  vé  sobre  esto  lo  que  digo  con  más  estension  en  el  ti- 
tulo cteí  aprmto  per^owal,  22  de  este  libro. 

Aun  cuando  sea  uno  solo:  El  benéfico  fin  y  efectos  de  la  cesión 
se  reflejen  únieamente  á  la  persona  del  deudor,  prescmdiendo  del  nú- 
mero de  sus  acreedores. 

ARTIGÜLQ  1146v 

La  cesión  de  bien€$  puede,  ser  convencional  ojtmieiaL 
1266  Francés ,  1356  Sardo ,  2167  de  ía  LuisTana ,  1220  Napolitano. 
Bonts  cedi  non  tantum  injure^  sed  eliam  exkra  jus  potest^  ley  9,  t¡- 
lítulo  3 ,'  libro  Á2  del  Digesto:  la  ley  1,  lítalo  15,  Partida  5,  no  reco- 
noce sino  la  cesión  judicial. 

ARTICULO  IU7. 

Los  efectos  de  la  ceHon  convencional  serán  los  pactados  entre  el 
deudor  y  sus  acreedores. 

Es  el  1267  Francés,  121  Napolitano,  1357  Sardo,  2170  de  la 
Luisiana. 

Serán  los  pactados:  Como  lo  son  en  iodo  otro  contrato  ó  con  ver 
nio:  en  esta  cesión  no  hay  intervención  ni  forqí>a|idad  alguna  de  la  jus- 
ticia. Todo  es  libre  entre  los  acreedores  y  el  deudor:  podra,  ppf  ejem- 
plo ,  pactarse  que  la  propiedad  de  los  bienes  cedidos  pase  desde  luei^o 
á  los  primeros  sin  necesidad  de  haceríos  vender,  contra  lo  que  para  el 
caso  de  cesión  judicial  se  dispone  en  el  artículo  1151 ,  y  que  el  se- 
guirte qttóde  <íofnpklameBte  libi^*  de  h»  deudas  f  awn»e  ^spuei^  ad- 
quiera biéiie<3u  .  ;>....  »  .  . 
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A  falta  de  esprcsion  ó  pacto  especial,  esta  cesión  surtirá  los  efectos 
del  oilado  artículo  H SI ,  y  será  considerada  como  un  mandato  del  deu- 
dor á  los  acreedores  para  vender  los  bienes ,  é  invertir  el  producto  de 
Us  rentas  y  veata ,  hasla  donde  alcance ,  en  el  pago  de  sus  créditos ,  que- 
dando descargado  el  deudor  en  la  misma  proporción. 
^     Los  artículos  1155  y  1154  no  son  aplicables  a  la  cesión  voluntaria. 

ARTICULO  1148. 

La  cesión  judicial  es  un  beneficio  concedido  por  la  ley  á  los 
deudores  de  buena  fé  que ,  por  consecuencia  de  desgracias  inevitables^ 
se  ven  imposibilitados  de  pagar  á  sus  acreedores. 

Este  beneficio  no  se  puede  renunciar. 

1268  Francés,  1558  ¡Sardo,  2171  de  la  Luisiana,  y  1222  Na- 
politano. 

Non  esjt  cequum^  dolum  suum  quemquam  relevare,  ley  65,  párrafo  7, 
título  2,  libro  17  del  Digesto.  Hoc  beneficiuin  tantummodo  eis  prodesl^ 
ne  detrahantur  in  carcerem^  leyes  1 ,  4  y  7,  título  71 ,  libro  7  del  Có- 
digo: concuerda  con  las  leyes  Romanas  citadas  la  ley  4,  título  15,  Par- 
tida 5. 

Cesión  judicial.  Si  los  acreedores  se  niegan  sin  justa  causa  á  admi- 
tir la  cesión  voluntaria  y  estrajüdicial,  la  ley  autoriza  al  deudor  para  que 
pueda  reclamar  su  beneficio  ante  el  juez. 

De  buena  fe.  La  ley  no  puftde  dispensar  beneficios  á  la  mala  fé,  sino 
al  que  no  tiene  por  qué  avergonzarse  de  la  causa  de  su  infortunio. 

Desgracias  inevitables.  Las  desgracias,  sin  ser  de  mala  fé,  pueden 
ser  culpables;  y  en  este  caso  tampoco  merecen  la  protección  de  la  ley: 
por  eso  la  citada  de  Partida  dice;  «si  malmeliesse  los  bienes,  todos,  ó 
parte  dellos,  maguer  los  quisiesse  desamparar,  non  deve  ser  oído.» 

Al  deudor,  como  que  pretende  neutralizar  los  derechos  que  los 
acreedores  tienen  sobre  su  persona,  incumbe  probar  stl  buena  fé  é  in- 
culpabilidad. 

No  se  puede  renunciar.  La  ley  no  hubiera  llenado  sus  miras  de  hu- 
manidad permitiendo  la  renuncia,  pues  se  arrancaría  fácilmente  á  los 
deudores.  Ademas,  dominus  membrorum  suorum  nemo  videtur  ^  ley 
15  al  príncipio,  título  2,  libro  9  del  Digesto,  y  ley  10,  título  29,  Par- 
tida 7:  vé  el  artículo  1916. 

Será  nula:  como  hecha  contra  ley  prohibitiva ,  según  el  artículo  4, 

ARTICULO  1149. 

Pmra  qHe  la  cesión  judicial  de  bienes  sea  admisible^  deberá  ha* 
cerse  en  la  forma  que  se  establece  en  el  Código  de  procedimientos. 


•t 


DEL   CÓDIGO   CIVIL  ESPAÍVOL.  165 

Así  se  hace  en  el  título  12,  libro  1 ,  parte  2  del  Código  Francés  de 
Procedimientos  civiles, 

ARTICULO  1150. 

La  cesión  de  bienes  produce  los  efectos  siguientes : 
1 .®     El  deudor  queda  libre  del  apremio  personal. 
2.^    El  crédiló  ¿  créditos  se  estinguen  hasta  la  cantidad  en  que 
sean  satisfechos  con  el  producto  de  los  bienes  cedidos  para  su  pago. 

3.°    El  deudor  que  después  de  la  cesión  adquiera  bienes ,  joza  det 
beneficio  de  competencia^  respecto  de  los  acreedores  á  cuyo  favor  la   . 
hizo ,  pero  no  respecto  de  los  posteriores. 

En  virtud  del  beneficio  de  competencia^  el  deudor  tiene  el  derecho 
de  que  se  le  deje  lo  necesario  para  vivir  honestamente  según  si$  clase 
y  circunstancias. 

Sus  dos  primeros  números  son  el  articulo  1270 Francés:  el  núme- 
ro primero  se  halla  también  en  el  articulo  800  del  Código  Francés  de 
Procedimientos  civiles:  1261  Sardo ,  2172  de  la  Luísiana  ,  1224  Na- 
politano. 

En  cnanto  al  número  primero ,  vé  tas  leyes  Romanas  y  de  Partidos 
citadas  en  el  artículo  1148. 

El  número  dos  concuerda  con  las  leyes  4,  6  y  7,  título  5,  libro 
42  dd  Üigeslo ,  y  con  la  1 ,  título  71 ,  libro  7  del  Código ,  que  dice; 
qui  bonis  cesserint ,  nisi  soHdum  creditor  receperit ,  non  sunt  Hiera- 
tiiío  mismo  la  ley  3  ,  título  15 ,  Partida  5. 

El  número  tercero  está  conforme  con  las  citadas  leyes  Romanas  y 
de  Partida. 

Libre  del  apremio  personal.  De  esto  podría  itifcriree  que  no  há  lu- 
gar á  la  cesión,  sino  cuando,  en  el  caso  de  no  hacerse,  procede  el  apre- 
mio personal ;  y  asi  se  dice  en  el  discurso  60  francés ;  pero  yo  no  veo 
por  qué  un  deudor  de  buena  fé  y  desgraciado  no  ha  de  poder  libertarse 
de  molestias  y  gastos ,  cuando  este  desprendimiento  sella  de  nuevo  su 
buena  fé,  y  no  perjudica  á  sus  acreedores. 

Pero  no  se  olvide  que  este  beneficio  solo  aprovecha  ai  deudor  Je 
buena  fé  é  inculpable :  dd  consiguiente  serán  raros  los  casos  en  q^ue 
el  deudor  quede  por  este  medio  libre  del  apremio  personal,  que  por 
regia  general  solo  procede  contra  la  mata  fé. 

Hasta  la  cantidad.  Esto  solo  prueba  que  la  cesión  de  bienes  na 
es  propiamente  nu  medio ,  ó  modo  de  estinguir  las  obligaciones ;  y  ^ 
se  ha  eslímado  en  algunos  Códigos  modernos  á  imitación  del  Romano, 
según  dejo  observado  al  frente  de  esta  Sección. 

Del  beneficio  de  competencia.  Se  ha  creido  humano  y  político  man- 
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tener  este  beneficio  introducido  por  Derecho  Romano  y  y  trasladado  aj 
nuestro  Patrio. 

Inhumanum  enim  eral ,  spoliatum  bonis  (rursus)  in  solidum  con- 
demnariy  párrafo  40  ,  título  6,  Ubno  4 ,  Instituciones:  affliclo  non  de- 
bel  addi  afflictio. 

El  Código  Francés  ha  rechazado  este  beneficio  por  los  motivos  que 
pueden  verse  en  el  discurso  60  sobre  el  articulo  1270;  á^bor,  tajus* 
ücia  estrícta;que.  asiste  á  los  acreedores ,  y  el  t^mor  de  proyqoa^  frafdes 
por  parte  del  deudor ,  segurándole  el  goce  de  los  |)ienes  adquiridos  pos- 
teriormente. 

Mas  aun  dejando  aparte  las  consideraciones  de  humanidad  fKur  ht 
desgracia  inculpable ,  los  acreedores  tienen  interés  ^  q^e  el  deudor 
irabaje  por  reparar  sus  descalabros;  ¿y  qué  estimulo  queda  al  deudor 
para  trabajar  negándosele  este  beneficio  ? 

Si  á  pesar  de  esto  trabaja,  ¿no  se  le  escita  mas,  directamente  k 
fraudes  y  ocultaciones ,  negándole  toda  ventaja  y  participacioo  en  el 
fruto  de  sus  trabajos? 

Lo  necesario ,  e6c.  «Que  fincasse  á  el  ^(deiidor)  de  que. |)odiesse  bt- 
vir;»  la  citada  ley  3  de  Partida:  Nan  íolum,  quod  habent ,  extorquen- 
dum  estn  sed  el  ipsavwn  (per^onarum)  ratio  h^benda  esl^,  ne  egtant^ 
175  de  regulis  ju/ris\  nuestro  articulo  conservando  el  espíritu  d|&  aqu^a- 
lias  leyes,  es  mas  claro  y  esplícito.    .   ,    ,         ..     , 

El  beneficio  de  eofnpetencia  e&  personal  ^  y  nunca  aj^roveclia  á  los 
fiadores  I  pues  que  el  acreedor  lo  exigió  precisamente  para  cobrar  de 
ellos  lo  que  por  cualquier  titulo  mo  pudiera  cobrar  del  deudor;  la  citt^ 
da  ley  3  de  Partida,  y  la  21 ,  párrafo  3,  titulo  1,  libro  46  del  Digesto. 

Ni  aprovecha  al  deudor  contra  el  acreedor  igualmente  necesitado, 
pues  tiene  por  si  las  misutas  eonsidetaciones  de  humaniflad^  y  ademas 
los  fueros  déla  justicia. 

:    ARTICULO  HSl, 

Uk  cesión  judicial  no  confiere  á  Iqs  acreedores  la  propiedad  de  lús 
bienes  cedidos ^  sino  el  dei^eclu)  de  liocerlos  vendar  ^  y  de  que  su  im^^r- 
te,  como  el  de  tas  reniasy  se  invierta  en  el  pago  de  sus  créditos, 

1269  del  Código  civil. Freces,  y  904  del  de  ProcedáfiíiesUosicimleei 
1360  Sardo,  2171  de  la  Luisiana,  1223  Napolitímo.- 

Non  tamen  creditoribus  ^ua  aii^iori44!Ue  dnvidere  Imc  hotuí^  el  Jure 
dpiiiinii  fíelinerey  sed  vcíiditionis  remedio ,  ^tiaá^nu»  wbsiantítf  pati- 
lur^  indenmitali  sweconsulesepenmssum  est^  ley  4,  titulo  71,  libro 
7  delCódigo,  la  cual  consagra  en  seguida  M  juáxima  Ali^(^.^st  boíiis 
cederé  y  aliud  res  suas  creditoribus  in  sol[%{l^njlare ;  (conviene  eooiia 
1^  Bjopiana  la  2,  título  13,  Partida  3.^ 


.^« 


.  CottsattBmcialdéjCBte;» thiito  8tié'^<i'«|iéMid^^«#e  «rrepén- 
tíiM  48Ete  MsoftLaol»dp  tai  t8Mi<4»  4oiü|eoi9^  jp  yecóbrarfos'  para 
hacer  pago  á  sasaciBeg<i»»wv<^'P^»»¿cOM>dcr3g  coa'dtep^fchaeontriréflésr 
leyes  3  y  5,  titulo  5,  libro  42  del  Digesto,  %  titulo  71,  libro  8  del  Có- 
digo, y  la  2,  titulo  15,  Farti4£ai  5r  llt'Oe^AHi^  sido  introducida  en  favor 
del  deudor,  no  de  los  acreedores:  no  deben,  pues,  agravarse  sus  efectos 
eft  petjniekr  ¿^l^rówé»..  ^  -- 

s  Atr  }ft)iDÍsiQa»7aa[oiriiafodriia vetiáeiw  ^mas  lrieM9  ipm  loB  «eee- 
Sitios^ poM  aLpagof  to^átñas;  y  ^wknxá»  dé^preato^  de  fo»  vendos 
serméevii6llwi>atdmiibr:  la^  CoinM^y  iránucss  éé^iovvffKa  cerrespon- 
den  al  Código  de  Procedimientos  civiles. 

Crnio  eÉ  do  torrgnágfv  hiegot  porcia  oesiañ'  jtiilWMl  tieaeti  tamÚen 
los  acreedores  el  doMffao  de 


ARINCÓLO  itt».. 
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La  cesión  de  bienes  de  un  deudor  no  aprovecha  á  stts  co-dettdores 
íMmofmmados  ni  ó  m*r  fiadora ^  sino  hasta  el  imporPe  de  los  payos 
hethos  eon  los  bienes  e^dMos. 

Taanpooa^offrm>eehm  á  toéhev^féeros^lqm^iiiso  la  cesión  ^  si  han 
recibido  su  hiif^ncia  sin' ehienilUio' de  ifm}enMr  10. 

Hwc  eate^eptio  fkU^ussoribM  nénfdtihiñr,  fuim  qui  ttKo9j)ro  debito- 
re  obligatj  hoc  mioMime  praspicit^  -ut  cum  fañulkiiSbn^  féterit  lapms  de- 
bitar^ possit  ab  tw,  quos  pro  eo  obligavit^  suum  conseguid  párrafo  4,.tí- 
tdoi  14,  Ubroi  4,' InatiHieíoTies:  «JH^Ase^p^Ntriau-deftiidér  sus-fiadores;» 
ley  3,  título  15,  Partidas. 

Tengo  ya  díebo  ei>  dvfereirle»  higares,  que'i^  los  hereA^ros  y  fiado- 
ra solo  aprovechan^  (as  escapeíaiies  r0tti^«,  seg«in  ias  leyes  7  ,  párrafo 
i,  y  19,  litólo  f ,  libro  44,  17,  párrafo  5,  y  otras  éel  titulo  14,  tibro  2 
del  Digesto:  las  personales  no,  según  la  dicha  ley  7  al  principio,  tñs 
»  y  25y  párrafo  f ,  tttirt^  14,  Khro  %  y  la  24  y  otras,  tHuk>  3,  librea 44 
del'Dtge^o;  esta  misma  disposición  y  ámsto»  ^  eseepciones  se  halla, 
per  lotooanle  á  lo9  fiadoi^s,  «n  faley  1^ ,  titulo  f^,  Partida  5  r  vé  los 
artículos  1127, 1143  y  1767. 

Simahusta^elimporée:  porque  eu  esla  miania  proporcion^  quedó  es- 
tiagwda'  la^ibligadoii'  principal,  j  d  acreedor  no  puede  coirar  dos  ve- 
ees  una  misma  cosa  i  cantidad. 

Sin  eP  beneficio  de  mven4emov  porqve  en  este  caso  cf  heredero  es 
reipoiisahleconFSUS'prapfOS  bienes  aKpa^  de  his' deudas  déT  difunto; 
aHiculos  834  y  886^. 

^■dtuNftng»  "immemmmádBS  r  "per  exigí  use  tá  totaRdácf  de  cada 
uno  de  ellos,  artfetlo  MKB,  y  la  por^fotí^  del  insolvente  se  reparte  entre 
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todoS)  articulo  1069;  cttflido  bo  hay  maBComueidad ,  tampoco  hay 
propiamente  co-deudoreS|  paes,  cada  caal  no  quedó  obligado  iiné  por 
su  parte  viril ,  y  de  ella  solo  responde  en  todo  evento.         *  ' 

ARTICULO  1153. 

Los  acr  eedor es  pueden  dejar  al  deudor  la  uiUMnistracion  de  sus 
bieneSj  y  liaeer  con  él  los  arreglos  ó  convenios  que  tuvieren  por  oenve- 
nientef  siempre  que  en  ello  se  conformare  la  mayoriu  de  los  acreedores 
concurrentes  y  y  que  esta  mayoría  represente  las  tres  quintas  partes 
del  total  de  los  créditos. 

Es  el  artículo  1069  y  1153  del  Código  de  Comercio:  el  1362  Sardo 
«n  lugar  de  las  tres  quintas  partes  pone  tres  cuartas. 

Yo  entiendo  que  este  articulo  y  los  dos  siguientes  estarían  con  mas 
propiedad  en  el  Código  de  procedimientos  civiles;  y  dejo  ya  notado  que 
el  Francés  de  igual  clase  tiene  consagrado  á  esta  materia  el  título  12|. 
libro  1 ,  parte  2. 

La  ley  8,  titulo  71,  libro  7  del  Código,  en  el  caso  de  querer  unos 
acreedores  admitir  la  cesión  de  bienes,  y  de  querer  otros  conceder 
moratoria,  da  la  preferencia  á  la  simple  mayoría  en  la  cantidad  de  los 
créditos,  aun  cuando  sea  uno  solo  el  acreedor  mayor ;  en  igualdad  de 
créditos,  al  mayor  número  de  acreedores ;  en  igualdad  de  todo ,  á  los 
^ue  conceden  moratoria ,  por  ser  esto  mas  humano  y  favorable  al 
deudor. 

La  ley  5,  titulo  15,  Partida  o,  la  copia;  y  yo  tengo  esta  legislación 
por  mas  esplicita,  razonable  y  humana. 

La  ley  8,  titulo  14,  libro  2  del  Digeslo,  dice:  Majorem  ease  par- 
í?wi,  pro  'inodo  debili,  non  pro  número  personarum:  la  10,  del  mismo 
titulo:  Si  plures  sunty  quieamdem  actionem  habent^  unius  loco  lia-' 
bettíur. 

Repilo  que  la  legislación  Romana  y  de  Partidas  es  mas  olara  y  ra^ 
zonable:  la  mayoría  está  en  la  mayor  cantidad  del  crédito,  no  en  el  ma* 
ypr  número  de  persona^;  el  interés  debe  ser  la  medida  del  derecho  y 
de  la  acción. 

Por  dicha  legislación  no  podia  menos  de  haber  siempre  i^edolucion, 
porque  siempre  bábia  de  resultar  mayoría  :  todos  los  casos  estaban 
previstos. 

Nuestro  articulo  deja  un  vacío,  una  duda  y  un  inconveniente. 

Son  diez  los  acreedores;  dos  de  ellos  representaii  los  tres  ó  cyalrq 
quintos  del  total  de  los  créditos,  y  opinan  de  un  modo. 

Los  ocho  restantes  representan  uno,  ó  dos  quint^^ ,  y  opinan  con- 
formes en  sentido  contrario  al  de  lois  dos  mayore$  acreedores. 


\  '\ 
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¿Qué  se  hará?  Segua  nuestro  articulo  no  habrá  resolución ;  y  para 
mí  esto  es  un  inconveniente  á  la  par  que  un  absurdo. 
A  pesar  de  todo,  el  artículo  fo¿  adoptado  tal  como  está. 

ARTICULO  1154. 

» 

El  acuerdo  de  la  mayoría  de  los  acreedores^  liecho  con  arreglo  al 
articulo  anterior  y  es  obligatorio  para  todos  los  interesados  en  la  masa 
que  hayítn  sido  citados  según  se  prescribe  en  el  Código  de  Procedí- 
mientos. 

Es  el  1562  Sardo:  lo  mismo  se  dispone  en  las  leyes  Romanas  y  Patrias 
citadas  en  el  artículo  anterior:  según  la  10  debían  ser  citados  todos  los 
acreedores;  pero  no  era  necesario  que  todos  asistieran  ;  el  acuerdo  de 
ios  asisten  tes  obligaba  á  todos:  el  final  del  articulo  confirma  mi  observa- 
ción de  que  todo  esto  debió  dejarse  para  procedimientos. 

ARTICULO  1155. 

La  resolución  de  la  mayoria  de  los  acreedores  no  perjudicará  a  lo^ 
hipotecarios  ó  privilegiados  que  se  abstuvieren  de  votar  y  aunque  tomen 
parte  en  la  discusión. 

El  t562  Sardo  dice  en  su  última  parte:  tfos  acreedores  hipoteca- 
rios ó  privilegiados  no  hacen  número  en  tales  deliberaciones ,  ni  pueden 
ser  perjudicados.» 

Nuestro  artículo  respeta  también  los  dereclios  de  los  tales  acreedo* 
res ,  y  les  permite  tomar  parte  en  la  discusiott ,  con  tal  que  se  absten- 
gan de  votar;  pero »  si  tomaron  parte  en  la  votación  ,  parece  justo  que 
les  perjudique  el  acuerdo  de  la  mayoria ,  pues  con  sus  votos  pudo  ha- 
ber resultado  otro  acuerdo ,  y  dieron  tácitamente  (berza  á  los  que  les 
fuesen  contrarios. 

La  ley  6 ,  título  15,  Partida  5,  conforme  con  la  10,  título  14,  li- 
bro 2  del  Digesto ,  solo  trata  esta  especie  en  el  caso  de  quita  ó  perdón, 
y  dice  que  la  resolución  de  los  acreedores  sin  hipoteca  no  perjudica 
á  los  hipotecarios  ausentes ;  pero  se  ha  entendido  también  de  los  pre- 
sentes que  no  consintieron  por  ser  idéntica  la  razón  del  favor  en  unos 
y  otros. 

La  ley  8 ,  título  71 ,  libro  7  del  Código ,  tampoco  hace  distinción 
entre  acreedores,  simples  é  hipotecarios  en  cuanto  á  la  moratoria ,  sal- 
vando sus  derechos  respectivos  para  la  cobranza. 
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SECCIÓN  VIH. 

DE  LA  CONFUSIÓN  DE  DERECHOS. 

ARTICULO  1156. 

Cuando  se  reúnan  en  una  misma  persona  la  calidad  de  acreedor 
y  ia  de  deudor ,  hay^  coxkfumm  de  derechos  y  i^uedan  esimguidos  el 
crédito  y  la  deuda, 

1300  Francaí »  1391  Sardo,  d6b  4e  VMd ,  U72  flohndes,  2214 
4e  Ja  iuisiaoa,  125i  filapoUtaoo. 

Confusione  permdei^lmguUw  obligaUO'  ac  satutioHe;  ley  H^fkr- 
rato  1 ,.  útuU)  3 1  libro  i34  del  Digesto.  Síoui  oce^iMtiafío  tn«e«i»  dtan 
prcecedenles  peremUapüofiss ,  ¿to  ^,  confusitK  Nam  M  deUtor  hmres 
credüori  exíileril ,  confusio  luereditaíts  peremit  petUionis  aclionem^ 
ley  75,  título  3,  libro  46  del  Bige9to;1o70Ísmo  en  la  95,  párrafo  2,  y 
107  del  mismo  título:  en  la  ley  50,  título  1,  libro  46,  se  admite  la  eon- 
Sasion  pawúal  pro  ea  forU^  914a  succedilur ,  y  se  Musirá  eou  un  ejem- 
(>1(0 ;  siendo  de  advertir  que  las  leyes  RomaM&  -hafatos  .siempre  de  la 
confusión  por  herencia  por  ser  la  mas  frecuente  ^  aunque  no  puede  oe- 
.guse  qiieMy  ^Wí^B  etros  iQedioS|<y  eu  todosellos  ddbe  enervarse 
lamisiiM). 

De  la  ley  8,  titulo  6 ,  Partida  6 ,  se  induce  nece^ariaiBaeaie -el  con- 
tenido-de  este  AilíqaWv'Qiiy^riMise  y  m«livos  están  encerrados  coo^nér- 
. gico  iaconifiíao* ^1  ^  pácrafo  Z^ie^  21,  titula  1^. libro  46;  nadie  puede 
ser  deudor  á  O/sresíUr  deM  *mi$mo.  Ma»  p^ca  i<pie  pro^dala  coafusioa 
lotalideladeuda^y  esueoesariotque  la  misma  persona  reijkM.  la  calidad 
deacreedor  delitiNla  y  de^deodor  del  iodo;  Jo  -quena  aucede  en  los  ca- 
sos del  artículo  189. 

^ARTICULO  11S7. 

^o  hay^  cwfusüm ,  cuando  ^^umcurrieren  eu  una  mis^na  persona  las 
mlidades  de*  aericedor  9  .deiudor  ^por  Mlulo  4e  herenoiu^  y  fssla  se  An- 
biere  facepUmle  ú  beneficie  de  inventario. 

Es  el  número  2  del  802  Francés,  1047  de  la  Luisiaua ,  1023  Sarda, 
1078:UGlattd€6.Nvunere  6^  aitfcuU  IS^varo,  papitulo  1  ^  libiK)3^  7f9 
JNapoliiaB0. 

Lo  mismo  se  dispoue  «e^la  ley  22 »  párvaíb  9 ,  tíiuto  30,  libro'6  del 
Código,  y  en  la  8,  título  6,  Partida  6:  vé  los  artículos  856 ,  número  2, 
y  1129. 
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ARTICULO  1158. 


La  confusión  que  tiene  lugar  en  la  persona  del  dmdor  printipali 
afr&wcha  a  su  fiador. 

La  que  Hme  lugar  en  la  persona  éel  fiador ,  né  estíngme  la  obli^ 
0a€ion. 

1301  PraBoes ,  »5»  NApoiiiano,  i399^réo,  U7S HolaiileB,  9315 
de  la  Luisiana. 

Concuerda  en  su  prMMra  parte  con  las  ley^es  31 ,  párrafo  3 ,  38, 
párrafo  f  ^  S6  y  7f ,  lifulo  1 ,  libro  46  del  IHgesio.  Quoniam  quidem 
nemo  polesí  apud  eumdem  pro  ipso  ohligatHS  ssse^  quia  ftee  reus  est  pr& 
que  debeai;  sed  nscr^  uUa  qnee  possit  deberi.  Quem^fhnodmm  ttwt* 
pere  alias  non  posstmt ,  ila  nec  remaneanl ,  dicen  las  leyes  citadas^ 

En  cuanto  á  la  segvnda* parte  del  articulo;  Qmén  idemstipnlkator 
fidejussorem  heredem  seripserit ,  proeul  éubio  'mkim  fideijuomtis 
oblimiionem  perimit. 

La9  dos  fsrrles  del  artkaio  se  fondín ;  la*  priaierfrM'que,  eslóigtií** 
da  la  obligacíoH  principal  ó  la  del  deudor ,  m»  puede  subsistir  h  acce- 
soria de  la  fianza  ú  otra  cualquiera  especie,  según  las  leyes  menciona- 
das, y  las  2»  titulo  8 ,  libro  33,  43,  tínri^^,  libro  46  del  Digesto,  y  la 
129,  párrafo  1,  de  regulis  juris;  y  la  segunda  en  la  razón  inversa  de 
que  la  estincion  de  la  acocsorit  oo  envuelve  la  de  la  principal. 

ARTICULO  1159. 

La  confitsiún  no  estingue  tu  demda^  manomnwMda ,  sino  en  la  par- 
te y  poreiondelxícreedwr  ó  deador  erk  qmm%  tenga  ktgar  la  om^fuei^f^. 

1209  Francos,  1162  Napolitano,  1394  HotMdes^lfl»» Sudo ^SCfift 
de  Vaud ,  209Ü  (te  la  Luisiaaa ;  este  artreirio  sapooe  dos^  Á  niM^fettdo» 
rfiB miKomQnados  y  un  solo  acreedor',  d  por  el.  contearío,  étks  á\mu% 
acreedores  mancomunados  y  un  solo  deudor:  etfos  sablea  coa  te» -.oaafw 
de  eonfcision  ^qqr  pueden  re«aeren  la  mancMUiBidUid  y  ^(«e  m  iístán 
bien  espKcados ,  oí  omet.  Código  FrMK)es ,  ni  eaio(DftiM«feroDu 

Pedrea,  Juaoy Dieg» meidebea  iiaDconinMbiieatedoo** 

Yo  heredo  á  Pedro  s  ó  este  á  orí :  bay  cD»ftision\eii  «imito  á  la  fmJ^ 
ét  Pechv  en  la  deuda  ^^s  decir ,  en  «oairo  ;<  paro  Ja  4iblígacion  eoM»*- 
Ta  la  eficacia  det  la;  «anoonuiiiidaé  contra  Juan^  y  Diego  por  ios  Mfao. 
restantes;  y  Pedro  ó  yo  (según  sea  el  caso)  podrénoa  fttoi»awkns;  de 
cualquiera  de  aquellos. 

Si,  en  el  oaso^  propuesto ,  Pedro  hahíeraadeauía)  dado  fianza  et  su 


172  CpNCORDAlf cías  )   MOTIVOS  T   COMENTARIOS 

solo  nombre ,  quedaría  libre  el  fiador  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el 
articulo  anterior. 

La  otra  hipótesis  del  artículo  es  totalmente  inversa. 

Pedro  9  Juan  y  Diego,  son  acreedores  mancomunados  contra  mi 
por  la  cantitlad  de  doce. 

Si  yo  heredo  á  Pedro  ,  ó  este  a  mi,  hay  confusión  por  la  parte  cor- 
respondiente en  el  crédito  á  Pedro,  es  decir ,  por  cuatro;  pero  el  crédito 
conserva  la  eficacia  de  la  mancomunidad  por  los  ocho  restantes  á  favor 
4e  Juan  y  Diego:  cualquiera  de  estos  podrá  exigirlos  de  Pedro  ó  de  mi 
según  sea  el  caso  de  herencia. 

Según  la  ley  71 ,  titulo  1 ,  libro  46  del  Digesto ,  en  estos,  casos  no 
se  estingue  la  obligación  por  la  confusión ,  sed  tantum  persona  obliga^ 
iioni  eximitur ;  y  Voet,  numero  22 ,  titulo  3 ,  libro  46 ,  apoyándose  en 
la  misma,  dice  que  se  puede  repetir  in  solidum  contra  cualquiera  de  los 
otros  deudores  y  sus  fiadores. 

Séase  lo  que  se  quiera  de  esta  opinión  por  Derecho  Romano ,  el  arti- 
-culo  es  tan  justo  como  equitativo:  la  confusión  no  puede  menos  de  sur- 
tir sus  efectos  respecto  de  la  parle  en  que  necesariamente  tiene  lugar; 
l>ero  no  debe  estenderse  á  mas,  ni  destruir  los  de  la  mancomunidad  de 
la  obligación  en  la  parte  que  subsiste . 

SECCIÓN  IX. 

DE  U  PÉRDIDA  DE  LA  COSA  DEBIDA. 

ARTICULO  U60, 

Cuando  la  deuda  consistiere  en  una  cosa  cierta  y  determinada ,  y 
se  perdiere  sin  culpa  del  deudor  ^  y  antes  de  constituirse  este  en  mora^' 
ht  obligación  queda  estinguida. 

Habiendo  culpa  ó  inora  por  parte  del  deudor ,  estará  este  obligado 
á  la  indemnización  con  arreglo  á  lo  que  se  prescribe  en  la  Sección  III ^ 
capitulo  III  de  este  titulo. 

Lo  mismo  sucederá  cuando  se  hubiere  obligado  á  la  prestación  del 
caso  fortuito ,  aunque  no  haya  culpa  ni  mora  por  parte  del  deudor. 

Aun  cuando  el  deudor  se  haya  constituido  en  mora^  si  no  se  ha 
obligado  á  responder  de  los  casos  fortuitos ,  la  obligación  se  estingue 
siempre  que  se  pruebe  que  la  cosa  se  hubiera  perdido  igualmente  en 
poder  del  acreedor ,  si  se  le  hubiere  liecho  su  enixega ;  pero  esta  escép^ 
don  no  aprovechará  al  deudor  que  se  lialle  en  el  segundo  caso  previs^ 
lo  en  el  párrafo  2  del  articulo  1006. 

1302  Francés )  que  comprende  también  nuestro  articulo  siguiente; 
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1393  Sardo ,  U80  Holandés ,  967  de  Vaud ,  2216  de  la  Luisiana,  12S6 
NapoIitaDO. 

Si  ex  legali  causa ,  aül  ex  sliptüatu  haminem  certum  mihi  debeas^ 
non  alitcr  posl  mortem  eju$  tenearismihif  quam  si  per  ie  steterit^  quo^ 
minusvivo  eoeum  mihi  dar  es:  quod  tía  fit^  si  aut  interpellatus  non 
deíUsti ,  aut  occidisH  aun ,  leyes  33  y  49 ,  titulo  1 ,  libro  45  del  Di- 
gesto. 

«Bestia  y  6  otra  cosa  cierta  deviendo  ub  orne  á  otro,  si  aquella  cosa 
se  perdiesse ,  ó  se  muriesse ,  ante  del  plazo  á  qat  la  devia  dar ,  ó  si  el 
plazo  non  fuesse  puesto ,  ante  que  el  otro  gela  demandasse  por  juicio, 
si  la  perdida ,  ó  la  muerte  non  avino  por  culpa ,  nin  por  engaño  del  deb- 
dor,  quito  es  de  tal  debdo,»  leves  9 ,  titulo  14,  37,  titulo  S,  y  4,  titu- 
lo 3 ,  Partida  5 ,  29 ,  título  23 ,  Partida  5 ,  y  6 ,  titulo  14 ,  Partida  6. 

Los  tres  primeros  periodos  del  articulo  son  consecuencias  y  repeti-^ 
cioit  de  lo  dispuesto  sobre  el  riesgo  de  la  cosa  y  efectos  de  la  culpa  ó 
mora  en  los  artículos  981 ,  1006,  1013,  y  sobre  el  caso  fortuito  en 
ellOUt  vé  lo  aspueslo  sobre  ellos. 

Cosa  cierta  y  deienninada :  porque  la  cantidad  y  el  género  nvnca 
perecen.  Asi,  debiéndose  genéricamente  ó  en  abstracto  un  caballo  ú  otra 
cosa  indeterminada,  como  en  el  caso  del  articulo  691,  no  tiene  lugar 
este  medio  de  estincion. 

Pero  las  mismas  cosas  fungibles  pueden  pasar  k  ser  especies  ó  cuer- 
pos determinados  por  la  designacúm  del  lugar ;  Pe&mia ,  qnuB  m  arca 
esi ,  vel  vinum  quod  in  apoUiecis  e<(,  ley  30,  libro  30  del  Digesto.  Si 
oeríos  nummos ,  puta  gui  in  areasint,  stipulatus  Jim,  et  hi  sine  culpa 
promissoris  perierint :  nihil  nobis  debetur ,  ley  37 ,  título  1 ,  libro  4S 
delDigesto. 

Se  perdiere:  vé  sobre  la  significación  de  perderse  el  párrafo  4  del 
artículo  1040  ,  y  lo  sobre  él  espuesto.  En  el  artículo  se  supone  que  la 
cosa  ha  perecido  enteramente ;  restando  alguna  parte ,  subsiste ,  res- 
pecto de  esta ,  la  obligación. 

Para  la  validez  de  un  contrato  es  requisito  indispensable  que  haya 
materia  ú  objeto ,  según  el  articulo  985:  pereciendo ,  pues,  la  cosa  que 
era  materia  del  mismo,  se  estingue  necesariamente  la  obligación,  salvo 
que  esta ,  en  los  casos  del  párrafo  2 ,  se  convierte  en  la  de  indemni- 
zación. 

Aun  cuando  el  deudor  se  haya  constituido  en  mora ,  etc.  Este  cuar- 
to párrafo ,  que  también  se  encuentra  en  los  artioutos  estranjeros  arriba 
citados,  es  de  origen  Romano.  Sí  sua  natura  res  ante  rem  judicaiam 
interciderit  j  naturalem  interitum  ad  actorem  pertinere ,  utique  cum 
interilura  esset  ea  res ,  etsi  restituía  esseí  actori ,  dice  la  ley  14,  párra- 
fo 1 ,  titulo  3 ,  libro  16  del  Digesto,  tratándose  nada  menos  que  de  la 
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re6tUiicÍQD;de  wa  Gosa^^eposítada:  lo  m$M>  se  lefiéiüte  15,. párrafo  3, 
titulo  1  ,  libro  6,  y  en  la  12  ,  párrafo  4,  titulo  4 ,  libro  10  del  Di|^l6i 

,  JSeld^  párrafo  se  &nda  aa  quQ  pm  la  Quur a é»l.<tettdorsM  obligación 
pmaú ti Ya« se  oonvierle  ei ila de-. «eatceif . loa daios  y  peif uieío^ ^ jino  io8 
s«frft el aoteador «uMdo la cosa\habtia pereoidov  iguakíeikle  .en suipo*^. 
der;  sí  ie  hubiiera  sidoieirtregi^a*  Bn  las  <M>safi  ionuieMes  sot»>mas  fáov 
les  los  ejemplos. 

BebiaQutne^at^&uuab.oasfti; yree4ay««ft  mora :  Ia>ca8ae9i abrasada 
ptor  un  rayo;  ipiedoJibM  de  Ift  o^lif!aoion>, ,  p<Nrqtiei.babpia«do1g«aU 
mente  ahrápadá  ^  sii  lOS*  U  lHi:hiei^*ent«egíMÍov.P<>tfaijnDv  púasea  .ü8-,  ca^ 
píttdoi  ^  pa»te  3,  ikrJ«  t;,atif{«,)(]í»idett lo. mismo:  ottasuk),  estando  jio  eu 
momid^  eiuregaros  uacaibuUoi^aiu^^re  este«4e  uafotoio»ú  otra^^nfer^ 
medad  ^  (f ue  habría  oaatraido  iguabwatfe  .balláudose  ao .  tueslro^  poder? 
yoiDo.  veo  ta&  olanb este  caso.  ¿i(iómo.podrá)pPábar  el  deodor^ae-elca- 
ballAibabm'padeoido>y/nia#rteí(leltoco2Qa  ^  estando  «a^mj-poder?  Pavo 
este  y  lados  los:  easos  san  simples  Di^stioneBí  deihecka*.      . 

Sin  embargo,  conviene  advertir  ^.paca  m^gror «i9(n|ttci«n ,  cpieiaitn¿. 
qaa por  at  veiiueffiaiiaato Judidal.j^eiiocurre ett.imra>  (affiieuloéOO?), 
y^par  ia<Daiiestaaioa.da'laidc3naada)aa.prefi«m&  ya/aonstituida  ea  mala 
f^el:deaidQf  ¿iposeadofídala  oiisa.,'no  Jiaatabaipor  Jteocehoj Romana 
esta  mora  y  presunción  de  mala  fé  para  trasladar* dtncago^det' la  aoaa: 
epa.aooftsaAÍx>  Qoeíoi  poaeedpnsupM^a'de.ciifatO'fipie'l»'^^ 
y^lbiisaar  da  ;es|aÍKligaáe  :iaídid09iMMi^ 

'  Ea testa* eaboícarria (dé  sa.  ementa ^Iñasgat^a^ld  oa^a*^  pero  caala 
lia^laoífMBb  dé^^este  párrafac  s«g«Qda4aj|5  62>,  Ül^lo»  t  j^  Úbt o  ft -de^Oi* 
gMO',  él  sijniplbipose^dor«de 'a»lk>fi¿^aav'ara  rt»pKawaUe  da»i^ 
fortuitos  antea  de  incurrir  en  mora  por  la  contestación  de  la.dénwaditt 
el Jádioat  era>y  es  aieafllfiravnibponsaUé u <vé  «i  aBtiaoáaiaigiiiMte. 

J  Por  áhifl|o ,  se  ha  detener  preseatei  lo-qae  soAae  la  frurgadon*  defla* 
nuHra sedispoae  ¿difiaickel atticala  1066 y  eai ell6Stiv como aaso cscap 
cional  y  privativo  del  contrato  de  comodato.. 


áB1}IGülua>.él61. 


(   I 


Siempre,  gm  lacom  m  Miñ»e  p^Ü^  m  poder  drí  dméor^  upr^ 
sume  haber  sucedido  esto  por  su  culpa ,  y  no  por  caso  fortuito ,  salm 

£i,9^awM><  1303  firaB(m>doiaasie^iiffanieros  citadas;  en*  el  aateiiiar. 
E9t(icpafOirme.  epn  la  ley  5.,;  ti  talo  34,  Jibro  4  del  Código.  Sino^fM^ 
b(§t  mamfeatis  ratiímibus  sif-perdidifim: ;  eof^na^midAket » y  con  la  9> 
pá0^(O(4^  titulo  3,  Ubrq  19^. del  Diges^to:  lo.mism.Oksa  d^pon^  enJasJa*^ 
yw  3>  títula3.,.30.;UtuloJ3,  y  15 ,  UudoS,  PantidaH. 


áidd  'fntMoq^flíanffcitf  p0Víikus  mnoria  jmngkmt  \ánÉqm*  probare 'Mté^ 
1^  19  i  ÜHMáo  a3v4íbrr  Í3.  LB9Í9ye8l  <y  3.»  tit«kk:5  ^  libro  KM  Pom 
Jozgo,  se  contentan  en  algunos  casos  con  el  juramealeidel  ieneéopjrf 
ftfíímó  $  UlttDWiterjbila  rpfe^htr  ét^ilMttdftd  Ue  «n-t^védiw ,  ^tie  es 
«I lowkiaiMto  Arsa  detlmlldA^i«'toMiÉi^  seguí  1m ley»,  hade  ék- 
«Mtianepor  igoaUid  ik  nttMi  «»^  oaso  ^  mMowmlM,  i(Bia 'vieoe  *á 
iKrnaa pérdiih  paroM^ie kito«sa^i8al«a/me«fMfri aomerfqrla f Fmba 
en  contrario. 

AKTIGUia 


Citando  la  deuda  de  una  cosa  cierta  y  determinada  procediere^-de 
delito  ó  falta  y  no  se  eximirá  el'déwkir  del  pago  de  su  precio  ^  cual" 
quiera  que  hubiese  sido  el  motivo  de  la  pérdida  ^  ano  ser  que ,  ha- 
hiendo  ofrecido  la^esmtnlque  áebim  rmíbinta:^  m  haya  este  constituido 
en  mora. 

fil  Mismo  artíMio  iSOe  y  •demás  HMd€tii#s -citados  ett  'd  anterior 
^qqefhftblaii  solo  del  caao  de  IhiiHoi. 

GotítamieieM  J»Jey  ao,  tfttth)  4  ,:Mfam  tS  , r^m^vidémr  ^ipri^ 
fno  ^imaito*  dami^aftém  cónifec^mJéritiy  aemptr  mmesHMsfukt  e^^^ptiúm 
nec  debuit  au ferré  ^  moram  faceré  ^  y  con  lahlS),  tíUil^  l6sübro  46 
del 'Aig^stO. 

tLas^legrea« t/üAnle^l ,  Ubno  üídetrOigMle  i  y  lAi  «Btela  8 ,  Waml^ 
deitCódíg»,  Í0iütbkiaen«iá  «nisai»»csce|poH)iift|iia'dl  «Uoila»  i$«dndo  ^ 
ladrón  ó  aiUU>t(.de(:dHileiiofrM)Mda''ceaa  ái^rnáMM y  este. bay arlada 
tnomst)*  fMéa^ffMí|tf)ai''eardeeir>  ii«etiaiaftoefi.ie8Ée  ^sovba  lugar:  á  la 

La  ley>4N) ,  títufo^U^  l^riída  6^^ie8tt«fiíafde^ia9«3e}Hí8;iÚMMDaa  «h* 
MdfliB  en  du  díl|>a$iflÍ0Q  Qr  m/sh  ^sl9epMmv'«Aw«>>si^qiti8íi0reQ  4ofsiarJii 
4Soia  ifuniad^  V  ib4o> '-. 

NiimtMiai*aAoMr«M  g«)ia«BÍ^erloa'es»a«íMQMhrd^(^^ 
Romanas  y  de  Partida,  para  guardar  comMMtíé^HOV^^  oafitulo  8; 
iMoft^  übiio  1  «MiGdc^.penalisiAmJa  p«[^enMbffi        par  delitos 

ftlItHftJbO^fllSS. 


i«. 


mtútmdtfr  J^^im^mm  fmdéUa.iáñ(cmlfhí  OeimasktoMá  úbUíiadb 
d'cariar  éUmreOtbt  leutmtsls^éireckm  y  ootéilnésfiomÉisiUermiímrmí^ 

4iAB.eimotei  áiSMSanb ,  «68tdirV«a,  «iéMdMattd^  3M7  de 
4a.UíflíaM,caWH.(Tta|M)lftaiioi'  \    .       i 

Ms^ék  aMrÍA/r^;}si  la^osR'QOfpcveeié  garteliaÉKuMe^  ashbásie M 
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obligación  eo  la  parte  que  resta :  el  deudor  está  oMigado  á  devolferla 
al  acreedor:  si  lo  bebido  era  tin  rebaoo,  deberá  volver  las  cabezas  que 
resten  aanque  sea  una  sola ,  ó  in  quamíum  locupletior  facius  e$t  tle 
ks  que  perecieron. 

La  misma  razón  hay  para  lo  q«e  se  dispone  en  el  articulo :  todo  h 
^n  él  contenido  pertenece  de  derecho  al  acreedor  como  le  pertenecia  la 
cosa  misma  que  no  es  posible  ya  de<volverie.  Si  fuere  un  campo  oou^ 
pado  para  camino  público,  mediante  indemnización ,  deberá  ceder  el 
derecho  que  le  asista  para  reclamarla. 

En  suma  9  nada  debe  quedar  de  la  cosa  en  poder  del  deudor,  pues 
que  este  no  debe  enriquecerse  en  manera  alguna  con  detrimento  de  su 
acreedor. 

SECCIÓN  X. 

DE  U  RVSGtSION  DE  LAS  OBLIGACIONES. 

Los  jurisconsultos  romanos,  partidarios  por  un  lado  de  la  escuela 
estoica ,  Y  enamorados  por  otro  de  su  división  de  contratos  de  buena  fé 
7  de  derecho  estrieio,  declaraban  en  las  mismas  circunstancias,  por 
ejemplo,  de  violencia  6  miedo  y  de  dolo,  la  nulidad  de  los  primeros  y 
la  vaíidez  de  los  segundos. 

Pero  al  través  de  estas  sutilezas  se  notaba  consecuencia ,  pues  no 
coacedian  restitución  ó  rescisión  sino  contra  los  contratos  que ,  aten- 
dido el  rigorismo  de  derecho  eran  válidos,  si  bien  destituidos  de  equi- 
dad; y  por  esta  consideración  se  recurrió  á  aquel  remedio. 

Respecto  de  los  contratos  nulos  bo  usaron  de  tal  lenguaje  ni  de  tal 
remedio :  lo  nulo  no  puede  rescindirse.  Asi  el  menor  que ,  teniendo  cih 
rador,  contraía  sin  su  intervención,  no  necesitaba  de  restitución  ni 
rescisión ,  porque  ú  contrato  era  nulo;  leyes  5,  titulo  3S  ,  libro  3  del 
Código ,  y  16,  párrafo  i  ,  titulo  4,  libro  h  del  Digesto:  cierto  es  que  la 
restitución  ó  rescisión  Romana  surtía  los  efectos  de  la  nulidad,  res 
mm  omni  causa  restihéebaiur. 

El  lenguaje  dé  nuestras  leyes  de  Partida  es  equivoco  y  confuso,  pues 
tan  pronto  dice  que  el  contrato  fwn  vale ,  como  que  derc  ser  desfeehe: 
pueden  verse  las  leyes  56 ,  57,  60  y  siguientes ,  título  5 ,  Partida  5. 

No  es  menos  confuso  é  impropio  el  lenguaje  del  Código  Francés. 
En  lol»  artículos  il09,  iül  y  1116  declara  la  nulidad,  cuando  inter- 
viene error,  violencia  ó  dolo;  y  luego  añade  es  el  1117  que  la  conTcn- 
cion  no  es  nula  de  pleno  derecho ,  sino  que  tto  lugar  á  nn^  actiim  en 
fiulíité ,  oü  en  resciiMton,  haciendo  sinónimas  e^s  palabras ,  como  las 
,  hace  también  en  el  epígrafe  de  la  sección  7 ,  título  3,  libro  3.  En  el  ar- 
tieolo  1124  se  declaran  los  incapaces  para  contraer  c  la  oUigacioin  en 
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este  caso  debe  ser  nula  de  pleno  derecho ;  no  hay  referencia  ninguna 
al  artículo  1117. 

Sin  embargo ,  en  Ja  citada  secl^iou  7 ,  cuyo  epígrafe  es,»  Del^uction 
eti  nuUité  oü  en  rescission  des  convenliou ,  se  habla,  dice  y  dispone  lo 
mismo  para  los  casos  de  incapacidad,  que  para  los  de  error,  violencia 
y  dolo.  Causa  asombro  leer  en  el  Discurso  59  al  esplicar  el  articula 
1117,  relativo  a  los  casos  de^rror,  violencia  ó  dolo.  «El  contrato  no 
es  nulo  de  pleno  derecho ;  es  necesario  que  sea  rescindido ,  es  decir, 
declarado  nulo  por  el  juez:»  como  si  no  fuera  necesaria  deelaracioa 
judicial  en  toda  causa  de  nulidad ,  habiendo  de  haber  alegación  de  un 
hecho,  y  contradiocioB  respecto  de  él,  ó  del  derecho. 

Hay,  pues,  mas  propiedad ^  sencillez  y  claridad  en  nuestro  Código, 
cuyo  capitulo  3  de  este  título  abraza  todas  las  causas  de  uuliilad,  y  se 
dispone  acerca  de  todas  en  el  capítulo  6 ,  tratándose  por  separado  en 
esta  Sección  iO  de  la  rescisión  de  las  obligaciones  válidas:  asi  no  puede 
haber  confusión  en  las  palabras  y  conceptos  de  nulidad  y  rescisión. 

PÁRRAFO  PRIMERO. 
Disposiciones  generales. 

ARTICULO  1164. 

Ninguna  obligación  ó  convenio  se  rescifuie por  lesión^  aunque  sea 
mormisimaf  sino  en  los  casos  del  artículo  siguienle. 

La  rescisión  por  esta  causa  recayó  primeramente  sobre  el  contrato 
de  venta ,  y  después  se  estendió  por  una  equitativa  y  razonable  inter- 
pretación á  otros  contratos  onerosos. 

La  ley  2,  titulo  44,  libro  4  del  Código,  dada  por  los  emperadores 
Diocleeíano  y  Maximiano ,  dice :  fíes  majoris  preiti^  si  tu ,  vel  pater 
tuna  minoris  dislraxeril ,  huTnamim  ese ,  ul  vcl  prelium  te  restituenie 
emptíoribuSf  fwidum  venumdaltw^  recipiss  ^  attctoritate  Judiéis  inter- 
cedeniex  vel  si  empior  elegerit^  quod  deesl  justo  pretio,recipiss.  Mi- 
ñus  autem  pretium  esse  videtur ,  si  nec  dimidia  pars  veri  preiti  so- 
luta ^t. 

Yoet,  números  4  al  6 ,  titulo  5 ,  libro  18 ,  sostiene  que  el  remedio  ó 
acción  por  lesión  enorme  fué  conocida  de  Ida  Romanos  antes  de  la  ley 
.citada,  y  que. esta  no  hizo  mas  quei  fijar  la  lesión  enorme  en  mas  de  la 
mitad ,  cuando  antes  pendia  del  arbitrio  del  juez:  añade  que ,  aun  que 
ea  la  ley  solo  se  hace  mención  del  vendedor ,  el  beneíieio  alcanza 
taAbien  al  comprador ,  en  quien  es  mas  escusable  el  error  sobre  el 
verdadero  precio  de  la  cosa  que  en  el  vendedor,  por  ser  este  el  dueño 
de  la  misma. 

TOVO  iii.  12 


t7B  coNCOABáiieitt.,  hoti^m  ir  caMRf tarios 

contrae  á  fincas,  fundum.  Voet ,  número  12 ,  pretende  qw  tMgfttiri»- 
Uen^li^tt  mm9(Mi^nK  jmnio9iüPÍh9»%  »en  el  71^  iqut^vmntoinnio  el 
^^BftAtti^  cenooió  kJeáott  id  .ti«in|i»<<leU  vcBU4;'y>eft(d<iii»^ 
iditaiiddÁ mMliteéyQfíftataj ik^vdíndiánm^.qm'mmtmaáámék  ímwsA- 
4Sb>  ottaftdo'9eih«ireiiiaiciaéo^*«9{ited»hmni^^  él^  ¿-ee^Mtócptt^deodv* 
«oaháiül  lAUs  tá  meMS»  del;  jii9lot|iiecre :  ^  todWiHiaÉést  la  fí^'mñÉAti 
d  -egereicio  dereML^ticoion  áomener'tiefopo  qW'«i  idé  lt0'OtrM^  aomflw 
ipersoBiAed:  dwate^^uei^  pordmslatafitys; 

Ae  notado  «estas  ponnetieMS  ipariv  q ae  liaegb  f«MUe¿Mk6  i»  vamriad 
y  discordancia  dedos  iGddígDS'sdbreí Ja  'res0Hiott>porU0SÍ0ft)eMOj«ie;.. 

iBt  /  pninar  Gédi^  'Vttvdaderameme  tespafiol^^ta^tdasertré^  .la»  ley  6, 
•litttlo  4^,  tünro  5  d«l  iBoero  imi^^  áw:  NetM  frnrikitamvemditíñ^ 
iiiír%tmpmlj  eoquml  ^düsatrem  smm  vili  pvfeiienímáiéi$9ff;ÍBtiiél  tecl- 
¿Hkai  latift»  se:úo\á  léxitmHq^aj  pero  Taha  «Q>k  ^erái^n  easteHÉM^- 

SA  atttor  d«l  Fuarotteai  ;  KÍe;las  j^rtidasse  >pi*(ipiiSD  dasotumlisar 
y  romanizur  la  legislación  española:  dio ,  pues,  entrada  á  la  rescisión 
de  la  venta  por  la  lesión  en  nías  deía  niftad  del  justo  precio,  leyes  5, 
titulo  10  del  Fuero  Real,  que  habla  solo  del  viuidedor,  y  la  56,  titulo  S, 
Partida  5,  que  dispone  lo  misino  para  el  comprador:  las^dos  hablan 
simple  y  generalmente  de  em»  ^sin leodtoretarse  á  las  inmuebleSy  y  no 
señalan  tiempo:  la  2  recopilada,  titulo  1,  libro  10»  lo  limitó  á  cuatro 
aioft. 

Pero  en  las  premunas  de^uaiM^qutoemdiR^raroiiiOfaiiitj^^ 
aa  Jawlegislafimft  española;  no  rtiivo^ao^étf  «aüa^  kum^dmtt  ^m  faMum 
wríet  qummtmvenéiitíiMí:  la  iu>saiio  vate  iaa8''(fM'ai^lk).ai  fqae^ae 
puede  vender,  dice  el  Fuero  de  kngfytr:  paaMiM  á4dfil-'aódigM^aM- 
ckf tíos. 

£li^aiM^Sy  enilos  ar(i««Í9a467l'  y  dguieiftiSv  iooMede^taffeaoíMtb 
iftl  vendedor  de  un  indroeMe  (WBTfiéwaáo  en  feiw46  ^te  dMeafoa.idlI 
jatota  pmiM  áo te^eog»: jprohate* xS  awila 4a  >ren«ii«ió  4e  agfeikmwflaiü 
y\la.dmiicí0a  de  M  (fut  mM*\^Imí*e  la  coaa>:  ioiifesii  srt  mnipMdery 
Hmita  i^Klas^as  la  aeioi0i»f»ara  pedirh). 

El  Napolitano,  en  sus  articules  1S20  y  siguientes,  y  el  der^a^j^i- 
^iaiia)yte&  Io6:dSft7yai^ietfle^oe)iian  aldPntates^  pero  ifMido^bi lesión 
mk  oíiasíKte  la  naiadr;  4^  mianae  hace  vel:Sa»d6  ^en^M  aojm  M(f9'y  Mh 
q^uá^iiita:,  <ffiiifq«e(6stie»M  faaflla  ciffoioiaflos'  ^rtíMnt^'¿4érmiB#idaíla 
íMcva».  . 

DíBávaro,  «püluio  3,  UAto  é,iart(ottlod  IQ'fáigfiíetttMy^a'  cmm- 
de  «ttcompadof  y  al^aodtdar^,  estefidtettd(>  hasta  80- afmi^l^tévtaiib 
fíaifl  pedftfeft. 

El  Austríaco  en  su  articulo  934  la  concede  en  todos  Jw^ooiiMMs 


s^&aIagná4tco6  á  ia  parle  que  ao  Moibe  la  mttadtdel  vafaftrée,  la  ^pie  en- 
trega y  pero  permite  la  renuDcia* 

El  PnwaoQ^  jlitblo  li  ^  paste  i»  ttPií<Mil(»^Malf69^ to  iiii^ft  ai  Ten- 
4í^Qr  y  l^coM^  «LeompmáiM^,  mwmM  ehfMciístuceéíitA  .4éU«  4th 
^or  de l&^»s«»<fM«Kfae'iib*y prAsoacátti  tegal cto enét^cpid  iovdHda' 
el  «ooiraU)^» 

FHialw3iite^  }m.4»  YwdyiHolaBda.edlM,,  y  d»  cMsiguMte  to 
rechazan. 

Por  £sta,  bfei^  resalar  afe  faooba  4t  tecJajgraa  vanadai  y  pqgna 
delo$Códíg<^iaa4|¡8PiNaiy  Ob^^  M.  MsciaÍM.  j^'le^ 

sion  MOiweí.  ' 

il{mio;»ia  .iiijehíizaarJÉmliilaiMMe  i»iotMsJ«  adfmtea.tfiBlref  estos 
siiípuMU)fi^tano8  :1a  ctat^en  á^.ail^  cd  «eoiedor;.  attoafá  aoladi  DaiB<* 

Unoft  Iaifl«biii<«nrJ(do  en:la  iMla  .ds  úmuMMes;  ^aÉran^en  la  dfiila.* 
das  las  cosas;  unos  admiten  su  renuncia ,  otros  la  |wahibesi^  anulaft: 
vskOB  la^ieobazatt  w^ido  el  vQiiée<fert»iia<M)  (ai4es¿ra'  aC  túM^a  de  la 
venta;  olra^ma:kMiMihaMapingffQa»leddfeflMn!e» 
otros  quieren  que  haya  de  ser  de  masi  di»^  >  aáeteudazavoh:  uods^  UsMÉaK. 
la  acción  á  soI(m4a9  ams4  «AafekJa  ataiigan  k  caalM*^  «tna»^  y  basta 

Taaia^petplfisidaily  cootiadíoeioai DO  aonilA  lAejaBiprariMí é  apo- 
I^  de  la^  juatácisrry  «amwkaMa  de  esta  es[p0ai6.dc|  mosisioau. 

. GsleiipuBialiíisid* ttataáot«a«LdÍ6<vM íjafsanttfljpor  e^^ 
PortaJU^i  ctn;  lftdsiia'«riidwiQiii.4a  im^x^ssA JüsiaQHMsU^yalajpmifttott^ 
daé  da  wi^ó90f9.if£lpÉasia  (ite^^^Mm  wtn^  afntraiáita érila  cma 
vepdidtK.ea^p»!»  la  iMla^^^bo^vi  «onmpfmdaialnialw  d^  éstat^oswL 
Si  hay  lesión,  es  decir,  si  no  hay  equilibrio  entre  lar  oaao  y  al  pteaist, 
eVc^airalo  aaeoQ^af trat^»;eaina^  ó^-^íamm^  mst  mm  causa saaoi^ble 
y',«i(Ü3iaQte:f0í5p6eio4ei;laf  parte:,  toa.  JawiscaacibsatilwMaofl  Jiam 

eal.eas^CMMs.  «• , 

.Em^úHkwfAshJi  ^di^  aaftre  Ib  sseaHgfniiClnatfde  seí véale nunob^ 
j^Uíi^y'diififí^i(^fiUii6fipsAét^imme^  del 

T^dedor  ba^idihfoR^o^pof  na  «stado.de  pteaüa,  jp&M  k  paiúnitia 
bosaarai.apMa«dafvtt¿i|<téf,lwi^  esió  >pffs<^ado  idebisai 

da  l^t^Tíi^q^j^né  .d^9f4H)tarsí^4e.  su  prapíad«i^  steíbíaiHls» u»  valar 
casi  aaia!  ^fkim9f^ummtiQ  lo  quejaste yvopiedad  imler  raidmemefEs» 
pues,  preciso  que  una  ntoaeMiad.apieaiíaiiteifefefiísae  áíiaau^ 
prMloí  al  firífi]^0';<|4Ae  $e  ps^santoi  y  esta^  oo  pueda  •  dudar  Aela  8*lta- 
eiw  del.>í€^edef  »,ouaado  les  v¿  diapueeAo  á  ^eAdAr'par'  suaiiiaier  pre^ 
ciak»-  Bara  «OrQsmedeiAfl^.aí  mmiiff fÁox ,  ae^d&eei  en  el  auamo  diacacao^ 
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•citando  á  Cujacio ,  ^uia  p&ne8  emptorem  invidiay  penes  veñáUortm 
inopia  esl. 

Sin  la  agradable  y  detenida  lectura  del  citado  discurso  70  es  im- 
posible formarse  idea  de  los  ingeniosísimos  y  seductores  alimentos 
empleados  por  Mr.  Portalis  para  justificar  esta  rescisioii  y  rebatir  los  de 
sus  contrarios:  pudiera  sospecharse  de  tanto  esfuerzo  que  el  mismo 
JUr.  Portalis  no  estaba  perfectamente  tranquilo  sobre  ia  bondad  de  su 
causa. 

La  Comisión ,  en  vista  de  tanta  discordancia  y  contradicción  entre 
los  Ckidigos ,  y  pesado  el  pro  y  contra  bajo  el  doble  aspecto  de  justicia  y 
conveniencia,  se  decidió  al  fin  por  rechazar  esta  especie  de  rescisión. 

Tenía  por  si  la  autoridad  de  algunos  Códigos  modernos,  y  la  mas 
respetable  (al  menos  para  mi)  del  Fuero  Juzgo  y  de  los  municipales 
que  encierran  la  primitiva  y  verdadera  legislación  española:  general-* 
mente  los  primeros  Códigos  de  todos  tos  pueblos  se  acercan  masa  la 
recia  y  sencilla  razón. 

Una  sola  observación,  cuya  certeza  práctica  no  podrá  negarse  por 
ningún  hombre  versado  en  negocios ,  basta  para  inutilizar  todos  los  ar- 
gumentos favorables  i  la  rescisión. 

iQuereis  favorecer  con  ella  al  vendedor  necesitado^ 

Pues,  bien,  nunca  lo  conseguiréis,  y  frecuentemente  le  arruinareis. 

En  la  escritura  de  venta  figurará  mayor  precio  que  ei  realmente 
•entregado :  ¿qué  prueba  quedaríi  al  venddior  contra  un  instrumento 
auténtico}  y  cuando  el  escribano  y  testigos  fstán  interesados  en  soste- 
nerlo? Será,  pues,  siempre  ineficaz  el  remedio  ó  beneficio ;  y  será  se- 
gura-la mhia  del  vendedor  si  la  cosa  liega  á  salir  incierta,  pues,  según 
vuestros  Códigos,  habrá  de  restituir  el  precio  recibido,  es  decir,  el  figu- 
rado en  la  escritura. 

El  precio  y  rentas  de  las  fincas  suelen  ser  mas  permanentes :  el  del 
dinero  y  sus  intereses  son  muy  variables.  Si  la  finca  rinde  el  2  ó  3  por 
100  de  su  capital,  y  el  dinero  seis  ú  ocho;  ¿con  qué  socolor  de  justicia 
f)rohibirei8  ó  rescindiréis  la  venta  hecha  capitalizando  en  razón  de  las 
rentas  de  la  finca  y  de  los  intereses  del  dinero  ?  El  verdadero  valor  de 
la  cosa  está  en  su  rendimiento:  el  comprador  recibirá  mas  del  duplo  en 
capital  de  la  finca,  perdiendo  realmente  en  productos:  el  vendedor  ga- 
nará en  estos  aunque  pierda  algo  mas  que  el  duplo  en  capital :  ¿y  será 
justo  que  después  de  aprovecharse  de  esta  ventaja  ó  de  haber  salido  de 
un  gran  conflicto,  si  por  la  abundancia  del  dinero  ú  otra  causa  llegan  á 
bajar  los  intereses,  venga  pidiendo  la  rescisión? 

Habláis  de  dolo  real^  aplicando  bien  ó  mal  á  este  caso  la  ley  56, 
titulo  1,  libro  44del  Digesto,  ipsares  in  se dolum  habel^  que  segura- 
mente no  lo  nombra,  ni  podía  nombrar,  como  qtde  su  autor  es  Ulpianoi 
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muerto  muchos  años  antes  de  haber  nacido  el  emperador  Diocleciaao, 
autor  déla  célebre  ley  2,  título 44,  libro  4  del  Código;  y  olvidáis  que 
la  razón  dicta,  y  la  Jurísprodeocia  Romana,  la  de  todos  los  pueblos,  ha 
sancionada  la  145  de  regulis  juris.  Nemo  videlur  fraudare  eos  qui 
sciuní^  etconsenliunt^  «el  que  se  deja  engañar  entendiéndolo,  non  se 
puede  querellar  como  orne  engañado ;  porque  non  le  fué  fecho  encu- 
biertamente v  pues  que  lo  entendia»  (regla  35,  titulo  34,  Partida  7): 
es  decir,  que  hacéis  prevalecer  una  presunción  ó  ficción  puramente  ve* 
luntaria  contra  la  certeza  de  los  hechos  y  la  realidad  de  las  cosas. 

¿Quién  puede  y  debe  conocer  el  valor  y  rendimientos  de  su  cosa 
mejor  que  el  vendedor?  ¿Ni  qué  juez  mas  competente  para  apreciar  lo 
critico  ó  indiferente  de  su  posición  particular?  Si  vende,  es  porque  añ 
le  conviene,  ó  porque  no  encuentra  quien  le  dé  mas:  y  en  tal  caso  re- 
salta que  ha  vendido  por  lo  que  entonces  valia  la  cosa,  pues  que  la  esca- 
sez de  compradores  ó  la  afluencia  de  vendedores  pvede  rebajar  indefi- 
nidamente su  precio. 

¿Y  cuál  es  el  justo  precio  que  escogéis  para  regular  to  lesión?  Vos- 
otros reconooeis  tres  justos  precios  para  cada  cosa,  sumo,  medio,  é  ín- 
fimo; y  s^un  el  que  se  escoja,  puede,  ó  no,  resultar  la  lesión. 

¿Y  por  un  real  mas  é  menos  de  la  mitad  del  justo  precio ,  quizá  por 
maravedises,  ha  de  quedar  ¡aciértala  propiedad  de  una  finca  que  ha  po* 
dído  costar  miUones,  y  tal  vez  se  halle  en  poder  de  un  tercero  ó  hipo- 
tecada? Cuidado,  que  k  los  malos  efectos  de  este  inconveniente ,  ni  se 
oeirre  ,  ni  puede  ocurrirse  en  ningún  sistema  hipotecario ,  aun  el  me- 
jar  combinado. 

Y  no  olvidéis,  que  las  ventas  y  negociaciones  industriales  son  hoy 
día  flu»  importantes  que  las  de  los  bienes  inmuebles:  sí  no  envolvéis  en 
la  rescisión  las  primeras,  sois  inconsiguientes:  si  las  envolvéis*  introdu- 
cis  el  caos;  matáis  la  industria  y  el  comercio. 

Últimamente,  cualquiera  que  esté  medianamente  versado  en  la  ma- : 
tena,  sabe  la  infinidad  de  cuestiones  que  la  embarazaban,  y  convertían 
en  un  manantial  perenne  de  pleitos  difíciles  de  resolver:  este  manantial 
queda  cegado. 

ARTICULO  1165. 

Las  obligMtiones  pueden  rescindine: 

i .®    Por  via  de  restitución  á  las  personas  sujetas  á  tutela  ó  ttsra- 
dmia. 

2.^    Por  el  frailee  cometido  en  perjuicio  de  los  acreedores  en  Im 
enagenaeion  de  los  bienes  de  su  deudor. 
3.^    En  los  demos  casos  en  que  especialmente  lo  deterwina  la  ley. 
Obligaciones:  válidas,  porque  á  estas  solas  se  contrae  la  rescitton,  , 
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s^fsa  lo  qae  aoaba  de  esprnar:  ét  la  iMriidtd  se  tratará  «n.  el  cáptelo 
sig!QÍe&le  sestOi 
.  *  jEÍM.foa4?ma»c«»d9:GóniO!  estos  de  los  aBtieokm 9f 4»  i406  }^  U60^ 

ARTICULÓ  1166. 

lir  aeríon  para  feé^  i&  resúisiofi  dura  tuatva  mños . 

^Eut&tiempa  se  eníéntay  réspede  i$^  Io9inen&re$,yper8om^  «uf^lnr: 
.  áreurmdor^  dmdé:'  el  día  9n  ^ue  ees&  su  imcapacidaá^ 

ñespee^  d  Io9a^opée4ore$,  de^  eldia  en  que  tmienmm&ticia  de 
lOf-enagenaeioí^ó'ewque'éstasehito^púbiiea, 

i  Eüti  eonforme  en  oaanto  á  Jos^  mettopes  oon  la  ley  7/Uttilo'K5^  K«* 
bw34el  Qódígoj  f  conla  »vt(l»te  19  ,  Pímidtt  6:  fwipií  emrrere^  ex 
qua  vkmmi  sexti  ovmi  ¡Mes  ilh9Writ^  áiám  tey  7 .  ^ 

^  Lo9>tttajH)res  de»  «dad  ínoapaees  de  administrar  susiUenes ,  y  ^m^- 
je!»s]Mrtk)4«irtoáettitad«t«a,  segti»  les  artíbalos  978  f  ^&,  se^a^* 
cuentran  eo  el  mismo  caso  que  los  menores. 
-  Privad09UBío»  y  otros;  ^r^dieposicioii  dé  ia<l|^y,  4a  Ut  líbre^  aickmniá- 
tradofi* d<^  9M  bie&es^  era  jvsto  y^ humano^,  ooand^ cesase  la  fima^ 
cion,  encontrasen' ei> la  mtsmaiey^  medio  dé-repararflt»  Mies/ que, 
diranleisu  iiveap@í€ídad,  lesiílatíieseí»  o«]s^«»i(os-adrmvi^méMreá  je- 
g8licrscidiR'«iqiií^  elbeneffioíode  la  restitudM. 

'  i^o  la  esteibilidad^dei  l<os  contratios  e^gk  portitra  partef  que  lelL 
tiempo  .para  pedir  sú  reseision  ñielse  ocvto ;  y  por';esto  se^fl}ó  el  é0 
CHHtroaños.  Yeomojel>lííeiwpe'j)ara*itSQf  de  un*  dereieh#  oer  eon*e  omvm 
tra  el  impedido,  sobre  todo  por  la  misma  ley,  para  usarlo,  ysévia  tan. 
in)«sta,  eomeol^rdiyia  prescrípoiorr  d»:  tura  acoiM .  ables^  de*  póüer 
eíereüwBev  l^'Matro>  ^ám  Corven  desde  <|ue  oesar  etiimpeduMüto^ 
porhalMm«spiitrdíola'iiilela6<mvadiiríav'  -  ;>  '        * 

Respecto  á  los  acree^íor^t  eMvcuerda  estie  pftniaáo  ^ü  las.  leyes  i  y^ 
lOaiipéiBoipi»,  ifUilo^,  libro  49^  del  Difesto,  jh7\  tiiudo  15;,  PaiHi- 
d»^' €iumdefeare, de^uaaffdíur  eaepeptundvpoledkit ifuwitl «Desde ¡el 
dia  ett>  que  lo  supieren  i  *-  te  raí»»  es*  le  tnismaique  e»  ei  oaso:  anterior: 

O  en  que  esta  se  hizo  publica :  porque  no  escusa  la  ignorancia  éei 
un  hecho  público:  iQuid  etüm^  si  iwtíne^  íhr  civitate  sciant,  quod  Ule 
solus  ignorat? ,  ley  9,  párrafo  2,  titulo  6,  libro  22  del  Digesto :  lo  mis- 
mo para  un  caso  análogo  se  ha  establecido  en  el  artie«ioti36. 

Por  Derecho  R«km9o  y  Patrk)  «1  término  concedido  á  los  acreedo- 
res defraudados  era  solo  de  un  año  ;  pero  ha  parecido  conveniente 
para  ka  uniformidad  de^  esta  ñiateria  fijar  en  ioám  tos  eaáo»  ei  de  cua- 
tro años;  á  mas  de  que  este  mayor  piaeo  va  acompañado  de  taies  resi* 
trimlones,  ^fiKf  atenéon  grmdemetite  sus  efaelos ,  como  se«  verá  en  el 
pánaló  3. 


JH  €¿0100  «CIVIL   9$HÍ^Oi^  MB 

ARTICULO  1167. 

La  rescisión  de  %ma  obUgaoiou  prmdpwí^eaumí^ki  4e*iodñ$  m$  M- 
eisoriasi  la  ^r escisión  de  tetas  no  ppoduoe  la  de  iaMi§adionfrméii^4L 

Ctthi  principalis  causa  non  consislat^  nec  ea^J^qwe  te^mmMr^  ItíMa 
habmí^  129  (.178  de  reguli$fwÍM,  y.tol^r^,  ÚVaXoü^  RanOda  y :  vé 
ios  articulofi  1080, 1139  y  1489. 

Por  Derecho  Aomaiio  y  Pairio  la  resUtueion  concedida -a}  neaor 
i^mveckabá  á  los  fiadores^;  peto  afui'.no  se  UaU  de  ^bIigi9cioB-;eot- 
traída  por  el  menor;  pues  según  nuestro  Código  es  mtla  ^  y  no^neaesita 
de  rescisión  .se^a  el  artfndo  116S(,  sino  de  ia  castraida  p^r  w  Mor  ó 
conidor:  vé  sin  emJbai^o  al  4irtíf>iilo  1Z3S. 

PÁRRAFO  41. 

De  la  restitución, de  las  personas  sujetaááfáPelH'é  curaduria. 

Pertenece  el  beneficio  4e  ^h  reHiímmm^ 

i.^  .  A  ios  menees  por  HdoAo  íM  ka^aH^sdufrtdo'm  ti#a  obiiga" 
dones  contraídas  á  su  nomlyre  por  sus  tutores. 

2.P    A  ios :per9om^,eefíHsts  á  <utmdor  pmt  el  daiio  -ffm  íes  hayan 
.4másmAO'ieeMieínias^liiffmek)^c»,(^^ 

ím  obfÍ!9a£Íoms  eomtvmidaé^p^r  da^.petsoinm  tnoniiop^,  de^pmee 
jTOtsken-esie  oN^onlo^^ttii  itmmñmiom^d^eu  tutor  é  emaáoin  eeffigen 
jppr  lo  4ispueíitú'én  ei  cofUMhoyi  dít  tefe  emUoUlo, 

in  iMíf/rum  reetidUííome  immoriffée-  mdwreue  ^tuéoram  {eeu  'Cmimée- 
mm  ismidia$kitem9mn'0$s9nomidnbiaíl^e$i^^  teyfi»  tíüalo  aa^UbMa 
del  Código :  lo  mismo  se  dice  con  mas  espresíon  en  laa-i  f  8 ,  IkadoAt 
d^  mismo  libro :  «bastando  HBe>iJW#|  |Hiubarse  tutores  vel  euratores 
male  gessisse;  ó  por  culpa  de  su  guardador;»  ley  3,  titulo  19,  Par- 

las  mkUfimcimtee ,^ekx  Gavo^^MiMia  Mka;  y.eft^«afitato€s^s 
daaír,  el  giftMPtcyae.lttrttiJeidka, 

.  AftTlGUia  1469^ 

Jfmfía^fueeliemtjfmo^wkreeiiémeimí;  tmgú'kipmr^  en^meteearió  9M 
Hiám^omifiriéoímceéa^iaeimf^tpaHt  del  fusío^p^eríoée  la-úeemé 
interés  que  ha  sido  materia  del  contrato j  y  que  provenga  del  em^NOQ 
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El  bencflcio  de  restitución  supone  daño ;  en  caso  contrario  cesa  todo 
ínteres  del  menor  para  pedirla;  ¿Pero  basta  cualquier  daño?  El  articu- 
lo 1305  Francés,  copiado  en  el  1397  Sardo,  2219  de  la  Luisiana  y  1SS9 
Napolitano,  usa  de  las  palabras ,  «simple  lesión; »  y,  sin  embargo,  en 
el  discurso  60  se  dice  que  la  palabra  lesión  lleva  consigo  la  idea  de  un 
daño  algo  considerable. 

La  ley  i,  título  1 ,  libro  4  del  Digesto,  hablando  de  las  restitucio- 
nes en  general ,  dice :  Ne  propter  satis  minimam  rem ,  vel  snmmain:: 
uudiatur  is  qui  in  integrum  restituí  postulat.  Las  leyes  1,  titulo  13,  y 
4^,  titulo  14,  asi  como  la  5,  título  19,  Partida  6,  hablan  de  «gran  daño 
ó  gran  pro  del  mozo. » 

El  señor  Conde  de  la  Cañada ,  números  27  y  siguientes ,  asienta  por 
regla  general,  y  prueba  con  muy  buenas  razones,  que  no  se  debe  defe- 
rir á  la  restitución  cuando  el  daño  del  menor  sea  de  corta  entidad. 

Febrero,  tomo  %  pagina  238,  y  tomo  5,  página  95,  quiere  que  el 
daño  sea  de  la  sesta  parte. 

De  todos  modos ,  contraído  el  beneGcío  de  restitución  á  los  contra- 
tos celebrados  por  los  tutores  ó  curadores^  el  interés  de  los  mismos  me- 
nores dicta  que  el  daño  haya  de  ser  de  alguna  consideración ,  pues  de 
otro  modo  nadie  querría  contratar  con  aquellos. 

Por  estas  consideraciones  se  ha  fijado  en  la  cuarta  parte ,  como  se 
hace  en  el  artículo  924. 

Qute  provenga  del  contrato  mistno.  Goo  esto  se  escluye  el  daño  por 
caso  fortuito  ó  fuerza  mayor,  como  está  prevenido  en  las  leyes  1 1 ,  pár- 
rafo 4,  y  5,  título  4,  libro  4  del  Digeato,  y  en  la  2,  titulo  19,  Partida  6. 

Pero  el  que  intenta  la  acción  rescisoria  ó  restitutoria  ha  de  probar 
tanto  el  daño ,  como  la  circunstancia  de  haber  estado  bajé  tutor  ó  cu- 
rador cuando  lo  recibió;  y  puede  renunciar  á  lá  acción  intentada,  y 
aun  á  la  sentenoia  después  deltbtenidt,  ley  20,  párrafo  1,  título  4 ,  ti- 
'  bro  4  ilel  Digesto. 

ARTICULO  1170. 

El  beneficio  de  la  restittécion  es  subsidiario;  y  no  tiene  lugar  con- 
tra el  que  contrajo  de  buena  fé  ecm  el  <utor  6  eurader ,  sino  en  cuanto 
no  alcancen  los  bienes  de  estos  respeetivaanente  ^  para  reparar  el  domo 
causado  á  las  personas  que  tienen  bajo  su  guarda. 

Es  contrario  á  las  leyes  3  y  5,  título  25,  libro  2  del  Código.  Etiam 
in  his  quce  minorum  tutores  ^  vel  curalores  male  gessisse  probari  pos- 
sunt :  licet  personali  actione  jus  suum  conseguí  possint  ^  i^  integrum 
iamen  restitutionis  auxilíum  eisdem  nUnoribíu  ditri  jam  pridem 
piacuit. 

El  concurso  de  las  dos  acciones  era  favorable  á  los  menores ,  tanto 
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mas «  caattto  que  por  la  elecoion  de  oaa  de  eUas  no  qMdabaa  prÍY»dM  > 
de  recurrir  después  á  la  otra,  según  se  espresa  eo  la  citada  ley  5. 

Pero  esto  encerraba  algo  de  duro  y  exorbitante.  El  tercero ,  que 
contrae  de  buena  fé,  no  tiene  para  con  el  menor  los  mismos  vínculos  y 
obligaciones  que  el  tutor  ó  curador;  y  mieniras  estos  tengan  bienes  con 
que  iademaízar  al.menor  de  su  daño»  no'  parece  justo  ih  conteniente 
inquietara!  tercero. 

De  este  modo  se  respeta  la  fé  y  la  poaiUe  estabilidad  de  los  con- 
U^tos,  y,  como  he  di^  arriba,  es  interfts  de  los  mismos  mejores  que 
se  faciliten  con  sus  tutores  ó  curadores. 

ARTICULO  1171. 

El  efecto  de  la  reslitHcian  es  el  de  rescmdir  el  conlraío  ó  mdemni' 
zar  al  perjudkaáú  del  daño  que  hubiere  mfrido  en  la  parle  en  que 
na  hayan  alcanzado  á  repararlo  los  bienes  del  lu/or  ó  curador. 

El  tercero  y  con  quien  se  haya  celebrado  el  contraU>^  tiene  la  elec- 
cion  de  hacer  la  indemnización  del  daño  ó  sufrir  la  rescimm  del 
contraía. 

Este  articulo  corta  una  cuestión ,  agitada  en  pro  y  en  contra  por 
los  intérpretes  de  Derecho  Romano ,  aunque ,  aleudido  el  testo  termí^ 
naote  de  las  leyes,  era  mucho  mas  fundada  la  opií^iou negativa.  Porta 
restitución,  segtjín  aquel  Derecho  y  el  nuestro  Patrio ,  se  reponían  las 
eosas  al  estado  que  tenían  cuando  el  menor  recibió  el  daño ,  leye^ 
24 ,  pán;afo  4,  y  27,  párrafo  2,  titulo  4,  libro  4  del  Digetto,  1,  titulo 
i»,  y  1  ,  título  25 ,  Partida  3. 

Aquel ,  contra  quien  se  pedia  la  restitución  ,00  tenia  la»  alternativa - 
de  consentir  en  ella,  ó  de  enmendar  el  daño. 

Esto  se  hacia  mas  palpable  ea  la  venta  de  la  cosa  del  menor  por  me- 
nos de  su  justo  precio ,  aunque  el  daño  ^cediese  de  la  mitad:  el  compra- 
dor, intentada  1^  restitución,. tenia  que  devolverla  con  los  frutos,  sin  po- 
der usai;  de  la  alternativa  que  tendría  contra  un  mayor  de  edad  que« 
reclamase  la  rescisión  por  lesión  enorme ;  las  citadas  leyes  24  y  27  del 
Digesto ,  y  la  1 1 ,  Uiulo  71 ,  libro  3  del  Código. 

A  pesar  de  lo  terminante  d^e^estas  leyes,  han  creido  algunos  auto* 
res  ser  conforme  á  equidad,  que  el  oon^íirador  pu^a  retener  Ja  cosa  su- 
pliendo lo  que  faltase  áeijusio  precio  con  los  intereses  del  tÍQmf>o  in-- 
terni^o »  siempre  que  en. esto  solo  consistiese  el  daño  del  menor^  y  no 
probs^  otrointíeres  suyo  en  recobrar  la  e^a.mismii.  . 

El  articulo  sanciona  esta  opinión  por  mas  conforma  i.equidiad  y  á 
la  estabilidad  de  los  ^pnUratos;  el:mei^r  «o  ti^e^motivo  jt^to  de  que- 
ja, pues  consigue  por  este  medio  la  oooiplctat  reparación  de  su  daño, 
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resUtoeíai». 


/  !   y- 


.  t 


fmfimadaSf'á  im  ^dev^lmum'íle  la  e08a  que  füé^&ieriáiht  contrato* 
con  los  frutos  y  y  de  su  precio  con  los  intereses.  ''' '  '      *'  :      ;  ' 

.:  JiesiUutio  emk»m4tí$  /atienda  ^^t ,  nt  wntsquisqife  'iW  tnlegrüm  jus 
am$pi  rñoiputí  i  \&Y  SWk,  párraift>4,  tilulbl:',  Whfo  4.  UiHíñque  actio 
erit,  ley  28,  párrafo  6,  título  6,  l»i^4  delDigesto;  y €otofred(y  afta- 
de  :  Ut  sil  eadem  aequitatis  utrimque  ratio,  Qui  restiluitur ,  m  inte- 
grum;  sicut  in  damno  mo^'-ai^'  ho9U  d^hí\ita  nec  ín  lucro:  et  ideo 
quidquid  Ofd  cum  pervenit ,  vel  ex  eínplionc ,  vel  ex  venditione ,  vel  ex 
alio  contraehé :  hwd^et  rmiHuere^  ley  única,  tHalo-iS-,  RferoSdel 
Gé4>go ,  yit}\95  ,  párrafa  t« ,  titulo  t,  tUiro  91  dei  Di^to. 

«Debe^el'jttez  topnar  la^  cosa  eti-  el  estftdd  que  antes  tenib ,  de  ma^ 
Mta  que  cada  u»a  de  las  pap(es^  haya^  en  salvo  m  d^re<;ho ,  asi  como 
le  avim  primeramente,  » leyé^  5,  tíltflc  Í5 ,  Partida  3 ,  y  8 ,  Htulo  t9, 
Partida  6. 

La  restHucion  está  Hmitaéa  por  el  articulo  1168  á  las  oUijgaidtofies 
contraídas  per  los  tulleres  ó  curádores:  bajo  este  aspecto,  debe  por  lo 
taat&ser  meiH>8^fa^M»ree§d»qae  euandt)  se  concedía  contra  los  actos  de 
I^mismoa  menores;  «bora  7)erteneceit  al  capitufó*  6  silente:  Vé  él 
artículo  1088  y  sus  referencia». 

Cén  U»  fhHOS  i  p  de  su  precio  con  les^  tnlereses-:  ár  menos  que  Haya 
términos  bábiles  para  compensar  los  unos^cotí  los  otros-,  dé  lo  que  hay 
uu.ejemplo>en  la  leyM-,  pérraforl ,  título  4,  Kbro  &  del'EHgesto. 

No  tmdMS  tug0r  la  resHhm&m ,  tmndú^  H  que  kt  pid&mo  puedtí 
^ei^lDer  la^oosa  qm ,  m  wriud  éel^MiPélo ,  re&U^swíutor  é  cu^ 
rmd/or. 

Tampoco  lo  tendrá  ou09^i(!iiíosu^nopuíK&re*éwolver9eporH  ter- 
cero que  emúraje  -de  buemL  fí  y:  sim  haberse  oomíééwdo  en^n^or^.. 

fis  una  consecueMift  del-antcatior ,  y  a4^ma»lal|ir  en  mnkos^sos  la 
materia  ú  objeto  sobre  que  pueda  recaer  la^  rtstítueiM. 

Que  eonérojú  de  buena  fez  iré  el  articulo*  434,  que  time' crneta 
aplicación  á  este  caso,  aunque  la  eos»  haya  pepoeido  per  he<)lio  propio! 
deKoeAirayenle. 

e^mtítmii^enmora:  vé  el  artiótkK  tt60>y  otrosí  que  serefiere* 

Desdé  luegfo  seeefaa  de  ver  que  este  articulo  uo^eeapticaUe  á  las 
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(MM8  fiui0ÍbÍ6B » jiérqtt^  la  €Mád«d  y  «1  géfi^ro  ao  'fet eoei ;  y  ea  estas 
cotm  i4mtMmdem  Bét-éd^m:  vé-d  MiíGi^  363  y  loespoesU  en  el  1160 
sfltne  laa  pulseras  -«coaa  ^cierta  y  deterimwh.» 

•  '  *  * 

AHJiGULO  1174. 

ELbem^foÍQ  de  ia  reBUtHckm  rntametiáe  ^iiem  bif&r  oemíruei^Serce' 
ro  fue  ti^nin^  con.  ti  iuior  ó  curtidor  ^  y  ti^.  omí^a  Umulterimns  ñá- 
quifmUÉé^  áf»9t^er^Qon§ra  el  quelnMere^praceSdoidenmiafé. 

IrUerdum  autem  reeéiiuíiotett  m  rem  ^o^urmitmri  ^  iAsét^  adwft- 
naret  ejm póSiessoreim^  lieeicféti^eQ  U4m  $i4  «onlriicüim ,  Jey  iiypkc- 
ntf»  i :  &d^biretHtmiia  da$ur^púa$etior  ewipíé^^teverM  ud  auctniúm 
suum  poterit.  Per  plures  qtwque  jpdraatai^»  ^t  empHo  mndmluvirü^ 
ídem  jtmü  tmin^  lej  ílí;  Pkmeiqwmdkiis^^  qetiá  «tmofie  revi  aeótpit^ 
ñyákmes.^us  tácmem  ¿ii »  niMi  fMvi  e&MtUmemáum.  est  m-  eumy  qmi 

nM  frona  ./Me  eiMff^'l  ^  ley  14.  ^titiilo  {4  V  líbni  ^^^ 

La  faÚbra  i$Uerdumtée  la  1^  13  HamaMi  es  vaga  y  éa^lagar  á 
dadas,  si  el  caso  que  pone,  de  enagenacion  hecha  por  el  mítma- meoop, 
es  único  en  su  especie ,  ó  tan  solo  sirve  de  ejemplo:  de  todos  modos ,  se- 
gún el  articulo  1168 ,  el  tal  caso  no  es  ya  de  restitución  ,  sino  de  nu- 
lidai. 

Nuestro  articulo  1 1 74  aclara  y  Gja  esta  materia :  la  restitución  no 
tendrá  lugar  contra  los  adqwtneDles  tesando  ó  ulterior  grado,  sino 
cuando  adquirieron  de  mala  fé ;  es  decir ,  sabienAo  que  la  habia  habido 
ei  Ja  |MrtiMfA  aéfuÍMcion^  csamo  sucede  ^en  al  arláciik  1 178. 

Esta  es  mna  aaQapei«A^«ll  odia  4e  la  jnala  fé ,  ácuya  ^<H»br»  ^adie 
poede  enriquecereet:  fiieva  4e  esle  catfo^  el  éfdea  y  repasQ  pahUco  ab«^ 
gan  por  la  estai^idad  de  loa  eontrttoa  y  la^acfuridad  del  donúaío  de 
lascoMs^ 

AKriCüLO   117j». 

Xm  meMHifde-eémlmo  goian*dei  bmeificiade  t(a  reHüucum : 
1  .^     Respecto  deíéaib  que  gelm haym  oOMiudo  «»  su$  tmfibUéuii^ 
lea  mmrimomiaiecy  emmdo  en  «U«t  hmyrnn  mUervenida  Í6$  requkiios 
ffwemdoe  m  Um  wftíkmioe  iS4l ,  1343  yd^ñ. 

8.^     En eiamío  áfeaéoftoMtof  «y  Moedel  tut»ré  euradonqtmíJmp 
yan  sido  aprobados  judieimlmenáe. 

Lo  mtítMmia  en.  las  leyes  4»,  párrafoi  ,  y  48^  p4irafe  3,  ÚMo  4, 
tüve^áel  Dilato»  y  única,  UOde  34,.iíbn>  2  del  «Godígó.  Elmlatf- 
ro  1  d»  .eslfe  lantlciilo^  es  joI  ISW  Pilancas;,  el  «umere^  9  «1  Í3i4  aa» 
9%«ift  vtffiaoioB;ifiM&i  soto^  habla  de  eaagenaoion  de  ismtieUfs^y  pacrv 
tMoode  hereieíasc  omito  las  «tras  eotteondaiuMB*  ^  •  . ,_  .^:  > 
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Número  t.  Esta  escq)cion  se  funda  en  el  favor  de  los  matrímoBÍos» 
y  en  la  conveniencia  pública  de  facilitarlos  y  fomentarlos:  la  sociedad 
está  muy  interesada  en  ellos  para  dejar  inseguras  las  capitulaciones,  sin 
las  que  tal  vez  no  se  habrían  contraido :  no  admitiéndose  rescisión  con- 
tra ellos  y  tampoco  debe  admitirse  contra  sus  accesorios  de  tanto  in- 
flujo. 

Desde  que  una  persona  es  hábil  para  disponer  de  su  persona  por 
matrimonio ,  debe  serlo  para  los  actos  secundarios  que  conducen  ai 
mismo  objeto :  la  ley  no  ha  podido  exigir  para  los  segundos  mas  garan- 
tías ó  precauciones  que  las  que  exige  para  el  primero. 

Número  2.  Como  en  los  «asos  de  los  artículos  253 ,  233 ,  827  y 
otros:  el  artículo  1314  Francés  limita  la  disposición  á  los  dos  casos 
arriba  indicados ,  y  yo  no  descubro  otros. 

La  ley  cree  haber  provisto  suficientemente  á  la  seguridad  de  los 
menores,  en  los  negocios  de  importancia,  con  la  aprobación  judicial  y 
demás  solemnidades  que  la  acompañan :  por  otra  parte,  los  actos  j«di- 
ciales  $ott  muy  solemnes  y  detenidos  para  que  puedan  fácilmente  que^ 
dar  ilusofios. 

PÁRRAFO  in. 

De  la  rescisión  de  las  obligaciones  á  instancia  de  los  acreedores. 

ARTICULO  1176. 

Las  enagenaeiones  otorgadas  por  %m  deuéor  en  fraude  y  con  per- 
juicio  de  sus  acreedores ,  deben  ser  rescindidas  á  instancias^  de  estos  en 
ios^  términos  que  se  espt*ésan  en  los  ariicuhs  mguientús. 

Qum  fraudationis  causa  gesta  erunt :  hasc  verba  generalia  sunt^  el 
continent  in  se  omnem  omnino  in  fraudem  factam  vel  alienationem^ 
vei  quemqumque  contractum^  ley  1 ,  párrafo  2. 

Ita  demum  revocatur ,  quod  ¡raudandorum  credilorum  causa  fac- 
tum  est  y  si eventum  fraus  hahiitj  ley  10,  párrafo!  ,  título  8,  libro  42 
del  Digesto :  lo  mismo  en  la  ley  7 ,  título  15 ,  Partida  5. 

La  matoria  de  este  párrafo  ed  la  de  la  acción  que  los  Romanos  Ha-» 
marón  PauUana ;  é  importa  muy  poco  la  cuestión  de  si  en  aquel  De- 
recho era  acción  real  ó  personal^  no  habiendo  duda  sobre  cuándo  y 
contra  quiénes  se  da^  y  cuáles  sean  sus  efectos. 

Enagenaeiones,  De  estas  ninguna  queda  esceptuada.,  inclusa  la  re- 
misión de  la  deuda  y  hasta  el  arriendo  hecbo  á  bajo  precio  en  fraude 
de  los  acreedores,  ley  8,  párrafo  1 ,  título  5,  libro  42  del  Digesto:  pe- 
ro el  dejar  de  adquirir  no  es  enagenar :  Non  firaudantur  crediiares^ 
cum  quid  non  adquiriiur  a  debitore:  sed  mm  quid  de  bonis  diminuid 
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(«r,  434  de  regulis  juris^  y  ley  6^  al  principio ,  título  8 ,  libro  42  del 
Digesto:  lo  mismo  se  infiere  en  la  citada  ley  7  de  las  palabras:  ttal 
enageuamiento  como  este::  casi  de  lo  que  fioca«»  Puede,  pues,  el  deu- 
dor repudiar* la  herencia  ó  tegado  en  que  ha  recaído;  leyes  6,  párrafo  2, 
y  4 ,  titulo  8 ,  libro  42  dei  Digesto :  y  bosta  se  iieoe  por  flias  probable 
en  Derecho  Romano  la  opinión  de  que ,  siendo  heredero  forzoso ,  no 
puede  ser  competido  á  pedir  la  legitima  ni  á  h«oer  Tal^su  derecho  de 
mayoría:  nuestro  ariíeuto  831  ht  cortado  esta  cuesUon  en iavor  de4os 
acreedores. 

En  fraude  y  can  perjuicia.  Es  preoiso ,  pues »  que  concurra  de  par. 
te  del  deudor  el  ánimo  ó  efecto  de  defraudar  y  que  la  defraudaoton 
haya  sido  efectiva :  conforme  con  las  leyes  Romanas  1  y  10  arriba  cita* 
das;  la  15  del  mismo  titulo  dice,  c<m8ilium  et  wentum^  y  lo  ilustra 
con  un  ejemplo.  No  basta  lo  nao  sin  lo  otro:  el  propósito  ó  ánimo  de 
defraudar  consiste  en  conocer  al  deudor  su  estado  de  insolvencia  al 
ttendpo  de  la  enagenacion. 

Las  diferencias  por  razón  de  la  calidad  de  la  cosa,  mueble  ó  in- 
mueble ,  del  tíiuio  oneroso  ó  gratuito  y  de  la  boena  ó  mala  ik,  aparecen 
de  los  arth)ulos  siguientes. 

ARTICULO    1177. 

léos  enojeiuictottetf  de  bienes  inmisebles  A  título  mierceo  fuedefi 
ser  9rescindidvi8j  siempre  ^ue  la  demanda  de  reseteion  se  hoMjw  anota^ 
do  en  el  registro  fublno.segun  lo  dispuesto  en  el  artículo  1867 ,  rnnles 
de  Jmaberse  inscrito  el  conírato  de  enagenacion. 

Cambien  se  rescindirán  aunq^$e  hayan  sido  inscritas  antes  que  la 
demanda  en  el  registro  publico^  si  el  adquirenlc  obró  de  mala  fe;  sal- 
vo en  esie  easo  el  dcreeho^que^ «/»  tercero  hubiere  adquirido  en  el  entre- 
tanto de  bueíia  fé. 

El  primer  párrafo  habla  del  adquirente  de  bienes  inmuebles  por  ti- 
tulo oneroso  y  de  buena  fié ;  en-^  segando  del  adquirente  que  •  obr¿  de 
mala  fé  ;  aunque  por  equivocacioa  se  puso  en  el  Código  impreso  éueíia 
en  lugar  de  mate,  alterando  asi  y  confundiendo  el  iffticulo.  Se  favores- 
ce  al  de  buena  fé  cuando  an^vo  diligente  en  inscribir  en  el  r^islro  el 
contrato  de  enagenacion:  el  de  mala  fé  será  por  esto  mismo  mas  dili- 
gente, y  no  merece  fr¥or  en  ningún  easo.       . 

Pero  la  mala  fé  no  se  constituye  por  el  salo  hecho  de  saber  el  ad-^ 
quirente  que  el  que  enagena  tiene  acreedores :  se  necesita  que  el  ad- 
quirente sepa  el  frMde  y  participe  de  él,  te  oonscio  e$  ftaudem  parti- 
cfptíniej  según  la  ley  10 ,  párrafo  2 ,  titulo  8 ,  ltbrO'43  del  Drgesto. 
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ARTICULO  1478. 

tia  de  lasHureeágre^i  siempre  que  se  fp»ekd  fiée  A4fro «iki¿«  féésy)a^te 
4e  loé^eoniíítaiaisaes. 

£iséu.  éispesHÜm-no  ^  •  tipitMÜbe  A  ia»  enagenoúiofie»*  >  Mltm'iarús^ 
9mo  4mmdv  >htJiÍMf^  iiiUi$r9e$ddí9  mmlafe  efa  fmne  ii(e  ito^  Mdif^ 
rentes. 

BiqíádfénifnuudiBm  enditúrum  faetum  siL,  ni$.mm\Í9squi  cepü  ig- 
mmwdU^^^stant  viámíviur  A)&rba  Edicdv.Si  euidctmútnnieéty  éoñ^sm 
quofendmn,  an  stietátete^;  (mi-tíonalum  ú9if<g€Sí»fn'mC*i$ed'hoe  tan*^ 
HuM  an  frmidentur  creditares.  Nec  videtur  im§wiamdfíci  k  4¡ui  igno** 
rmvitvtmmducrutn «Bidrquei^lwr ^  noa  éommuM^iúfligatíJ^^  kbj *G v pAr- 
rafosi^y  14,  titulo  8;  libro  49  del  Digesto^ 

Una  y  otra  disposición  se  encuentran  en  latof  .7^  Ululo  45 ,  PmN 

Las  leyes  flomanasy  de  Partida  habltfoín  indi^nlluiienltci  •  de  todos 
las  cosas,  como  que  no  reconociéronla  toma  dennon  ó-idsoripcioileo 
«I  registro  público ;  nuestro  articulo  se  contrae  á  las  muebles  que  no  es- 
tán sujetas  á  aquel  requisito ,  y  ca^ga,  como  es  justo ,  la  mala  fé  con- 
forme en  esto  con  el  articulo  982. 

A  Iw&mgénacioms  Hltmtfre^i  la  buena  ó  «nlá ié  es  un  hecho 
peDsonab:  aii,»i  la  buena  del  j[)nmer<vadqairenie  4ebe 'aprovechar  «f 
que  (después  la  adquiere  de  ét  rcon  4iiabi,  ni  «l^  cmitMfrio. 

« < 

m 

Las  enmgenwoiQUeé  á  4ítulo  gr€rtuito  heotms  por  el  deatdw  m  estfíéú 
de  insolvenciaj  serán  rescindibles  como  fraudulenta  á  ^imtanoia  d^ 
los  -ucreedor^é 

La  distinción  ^ntre «el  adqüirente  4e.baeáa  fépor  tftuio  onerosa, 
dbe  eraipra  y  yeiit|i>pi^f  ejemplo^  y  el  ariq!dreBte;por  titulo  lucrativo,  se 
funda  ^n  -queelinnitiero  »tirala.de  damno  vittmdo^  ,1o  «nsmo  que  l09 
aoreediffes,  y  en  igualdad  de  causa  suele  sérviejoriar  coi^dickna  del' que 

El  segundo,  por  el  contrario,  tnM  de  ii^ro dtfrtando,  y  no  es  )iBto 
qte  se  enriquezca*  áespensaS' de  Jos itoreedoresv  que  solo  aspHtm  á  evi- 
tar .su  daie.  >        ,  -  r 

Y  m^ece  tenerse  presente  la  diátiujoion^que/tiui  en  el  easo  de  tí- 
tulo luá^ratiYO,  haoe'  k  ley  6v  pát rafo^i i y.títul.o  6^  liWo  4i«del  Digesto, 
entre  el  adquirente  de  bue«a  y  de  mala  fé:  el^riraero  solo  queda  obli- 


gnóú  m^ ^pUm»i ftttím -mi Ufcufkletmr;; el  segnodo^  étéotitk^m^ó* en 

imie  y  tp#4qiÍ9  sold^^tfDMtsie  *e^^  pméí»  baWt ,  r^99'|i#ei«ii6^  qtte  htt  ftt^ 
bído  en  el  deudor  inteneíon  de  defraudar  i^M»wo9dríkmt»^y%sí^e9\0 
Qiim  4 '(fue  oeMíende  panela ^PMCi^ntii'hís  Jriqéi0íéi#ae6>  pü»*  Miilo 

HMHie  idos^dractottis}  niauoMMiiiiiíé»»,  Miftié  Itt^remiüífiín^  m^m  et^r^ 

mancomunada ,  porque  los  dos  adquirieron  por  titulo  lucrativo;  ihtítno^ 
bm  ireíá^|»«9t'MmK«fiie^(iiiM9«l'^  tejir  9B  «hyki<i|ii<ty  tíHilo^^,  4lfcro 
4J  del  Di j^BSK^, 

CttesHon,  ¿El  titulo  d»*do9»*é6ibe  vep^MiV!^  ^niKlt^áói  olnét{9lk>ú^en 

Respecto  del  marido  y  durante  el  matriñiOAto^»  i^oü  ^ioétoso/ 
porque  la  dote  se  da  para  sostener  las  cargas  del  matrimonio,  y  tal  vez 
no  se  habría  realizado  este  8l»aqiiéUsi.  l^íflodráu,  pues,  los  acreedo- 
res pedir  contra  él  la  rescisión  ó  revocación  de  la  dote,  si  la  recibió  de 
bwm^iétó^giiorMdala  d«#M4«u»oii',  I«f  ^,ifárv«¿t  4  y  9,  tftolo 
8,  libro  42  del  Digeslo. 

1  Btspefei^  4e  la  mfígdt  y  sus  herederas, -«^aAdaí  {M9  íI^  .disoliMiíon 
dtL*aMiriliiMÍa  kajoii  >de<  v<rfiigp  i  •etttolatidAo^e^  ^ewj^íllülilldb  hMia^ 
Iwo;  y*  basiBrái  ptttiín*revoeMi>m,el  frwd«  <K«u4ávf¿^deiid»lMMe,  «m- 
(|«e  la  fgoocfise  ki  vTttger,  ta  «miuw»  dwwm ^^ri  tt«tri«iaai»'  atobe»* 
afiMKap»ál«8  aoMcdorw*  qse  les  neBlítméi  to^^qjy»e!]m«ilMi  4e  $a  dtCe? 
kiy  j  párrafiíe  cil&díQs. 

QnHKbi  tamédm^imf^o^'á  r ¿mpon ,> /y  fwfié  vwoammet'pitgfk  hecho. 

'  j^ta  «er  competido  el  deudor  al  tiempo  del  pago. 

^udebdíim  p^oumianurdcefál  ^  atUisífuaméem'^üit^is^i»wsi- 
(i0mtí$i^y^ptHmm»$aimsífprmbpm$gue^  M9m 

timeiiFe^hee  editímvfkz  mbi  énimrvifUapití^  foy*  6  ^  pAtraü»  7 ,  Mtiiteíd;; 
IttMro^a^eLDigesIti^ oepiadae» la  »,  tá|ol»ttSvtart¡<iB»»^laley  IfaK- 
mana  habla  de  la  posesión  dada  judicialmente  á  los  acreedor6t«'6»  'k»» 
bifiocs  AsIvAmíoü;}  la»«b  fitnidaí  añMfe  IsiOcsUm  wfaMlapíti  ¿ jlkKcial 
qie4ia  eliMrbaga  el  :éo«4aP. 

Nuestro  articulo  solo  habla  de  pagos  hechos  en  estadende  iA6ohrenoi» 
por  deudas  ú  obligaciones  á  plazo ,  y  este  no  se  habia  vencido  al  ha- 
cerse el  pago. 
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Pop  Derecho  Romano  «ra  válido  este  pa¿o:  sihi  cnim  vigilavit  tirt^^ 
ditor^  y  este  solo  debía  contribuir  á  los  otros  acreedores  con.  el  mayor 
ínteres  que  reportó  por  la  anticipación  del  pago  ^  nam  prator  fraudem 
mleUtgií  etiam  in  tempore  fieri^  leyes  10,  .párrafo  iS,  y  17^  párrafo  %y^ 
titulo  8,  libi*o4S  del  Digesto. 

De  nuestro  articulo  se  deduce  necesariamente  que,  el  pago  de  deju^ 
dasexigibies  es  válido,  auiH|ue se  baga  ca  estado  de  ina^vencia  y  no 
lo  ignore  el  acreedor ,  parque  jm  éiviie  vigiUmlibm  scriptum  M^  ley 
24  del  mismo  titulo ,  y  en  los  pagos  para  nada  se  tiene  en  cuenta  que 
el  acreedor  ignore  ó  sepa  el  estado  de  insolvencia,  poesno  recibe  sino 
lo  suyo. 

Parece  que  debería  decirse  lo  mismo  en  las  deudas  á  plazo ,  y  adop- 
tarse el  Derecho  Romano.  La  Comisión  no  lo  estimó,  y  prefiriólos  ar^' 
ticulos  1038  y  1039  del  Código  de  comercio. 

En  estado  de  insolvencia :  vé  lo  espuesto  sobre  estas  mismas  pala- 
bras en  el  articulo  anterior. 

ARTICULO  1181. 

Declarada  la  rescisión  debe  el  adquirenle  de  las  casas  enagena^ 
das  devolverlas  con  todos  stis  frutos  y  utilidades. 

Concuerda  con  las  leyes  1 » párrafo  1  y  2,  10,  párrafos  22, 14,  titulo 
8,  libro  22  del  Dígesto ,  y  el  párrafo  6 ,  titulo  6 ,  libro  4 ,  Instituciones. 
Ex  hac  aeliáne  restitutionem  fieri  oporiere  in  pristinum  staHtm,  siw 
res  fueruñl ,  sive  obligationes ,  ut  perinée  omnia  tevocentur^  ac  si  Jt- 
beratio  facta  non^esseif  propier  quod  etiwn  medii  tetnporis  commo^ 
dum,  quod  quis  consequeretur ,  liberatione  non  facta^  prmstandum 
eril :  dum  usuree  non  pra^tentur ,  si  in  stipulatum  deduclce  non  fue- 
runt,  aut  si  talis  contractus  fuitj  in  quo  uMirce  deberipoterunt^  etiam 
non  deductm,  dicha  ley  10;  ^  finge  que  la  cosa  nunca  salió  de  los  bie- 
nes del  deudor ,  didio  párrafo^  6 :  vé  las  leyes  de  Partida  y  comentarios 
al  articulo  1172. 

Con  todos  sus  frutos :  pereibidos,  y  con  los  que  pudieron  perci- 
birse, si  hay  mala  fé,  como  sucede  siempre  en  la  rescisión  de  las  ena- 
genaciones  por  titulo  oneroso;  pues,  no  habiéndola,  con  dificultad  lle- 
gará el  caso  de  resc¡ndil*se:  puede  también  haberla  en  las  de  titulo 
lucrativo. 

Utilidades:  Como  los  ioteresles  en  los  casos  de  que  habla  la  citada 
ley  10  Romana ,  á  saber,  que  procedan  de  convención  ó  de  k  natura- 
leza del  contrato;  •  . 
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ARTICULO  H82. 

El  que  hubiere  adquirido  de  mala  fé  las  cosas  enageiíadas  en  frau- 
de de  los  acreedores ,  deberá  indetnnizar  á  estos  de  los  daños  y  per- 
juicios ,  vuando  no  pudiere  tener  lugar  la  rescisión : 

1  .^    Por  Imber  pasado  la  cosa  a  un  adquirente  ulterior  de  buena  fé. 
i.^    Por  luiberse  perdido  la  cosa  misma. 

La  regulación  de  los  daños  ó  perjuicios  é  intereses  se  hará  por 
las  reglas  prescrttas  en  la  Sección  ///,  capitulo  lU  de  este  titulo. 

Es  consecaeDcia  del  arliculo  101 1 ,  porque  la  maia  íe  enyuehe  dolo, 
y  en  los  casos  de  aquel  artículo  la  obligación  de  dar  se  resuelve  en  la 
de  indemnización  de  daños  y  perjuicios. 

Los  adquirentes  con  buena  fé  por  Ululo  lucrativo  solo  quedarán 
obligados  á  restituir  in  quantum  locupletiores  facti  sunt,  según  la 
equitativa  distinción  de  la  ley  Romana  que  he  adoptado  en  el  comen- 
tario del  articulo  1179. 

SECCIÓN  XL     . 

DE  LA  PRESCRIPCIÓN  DE  LAS  OBLIGACIONES. 

ARTICULO  1183. 

Se  estinguen  las  obligaciones  por  medio  d^  la  prescripción  con 
arreglo  á  lo  determinado  en  el  titulo  XXIV  de  este  libro. 

Sobre  este  medio  de  estiuguirse  las  obligaciones  vé  el  Ululo  que 
se  cila. 

CAPITULO  VI. 

« 

Oe  la  nnlldad  de  las  obllg;aelones. 

SECCIÓN  PRIMERA. 

CUÁNDO  Y  POR  QCIÉNES  PUEDE  P2DIRSE  LA  DECLARACIÓN  DE  NULIDAD. 

ARTICULO  1 184. 

La  nulidad  del  contrato ^  fandada  en  alguna  de  las  causas  expre- 
sadas en  las  Secciones  II  y  111  ^  capitulo  II  de  este  titulo  y  no  puede 
reclamarse  por  via  de  acción  sino  dentro  del  termino  de  cuatro  años. 

Este  tiempo  empieza  á  correr  en  los  casos  de  violencia  ó  inti^ni^ 
daeión  desde  el  dia  en  que  hayan  cesado:  en  el  caso  de  error  ó  de 

TOMO   DI.  13 
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dolo ,  desde  que  se  luvo  conocimiento  del  uno  6  del  otro :  respecto  de 
las  obligaciones  conlraidas  sin  autorización  competente  por  las  mti- 
geres  casadas^  desde  el  dia  de  la  disolución  del  matrimonio:  en 
mmnto  á  las  obUffaúésnes  eont^aidas ^rlos  menores,  éésdecldia  en 
gue  llegaron  á  la  matfor  edad:  tf  respeoio  de  las  eofUraiáae  por  per- 
sonas sujetasá  interdieeien^  deséeeldia  en ^tée^esta  JtOffa^ida  alzada. 

Conforme  en  tedo  eco  el  1304  t^ra&ces,  ^Ivo  qne  es4e  iro  habb  de 
la  nulidad  por  falta  de  forme  ó  sotemiNdad ,  y  coiMede  diez  años  para 
pedir  la  nulidad  ó  reseisioH^  qne  en  aquel  Gódigosaii  sioéniínas:  vé 
mis  observaoiooes  preliminares  Ala  sección  10  del^oapilnle  aoterior. 

SigueD  al  tH^Uculo  Franeea  el3S98  de  laLuisíaBa,  -l^SH  Napoli- 
tano, y  1395  Sardo :  los  demás  Códigos  solo  se  apartan  del  Francés  en 
cuanto  al  tiempo.  El  articulo  1490  Holandés  señala  cinco  imos ;  el  969 
éñ  Tand  uno:  el  46  Prusiano ,  títnio  4,  parte  1 ,  solo  senaiapara el  caso 
de  violencia  ó  intimidMiou  ocho  dtas  desde  que  se  recobra  la  libertad . 

£n  mis  citadas  observaciones  he  notado  las  difiáreneiats  ó  sutilezas 
del  Derecho  Romano  en  cuanto  á  la  nulidad  ó  \'aKdez  de  l(»  contrato^, 
y  que  solo  admitían  la  rescisión  ó  institución  en  el  segundo  coso,  limi- 
tando la  acción  á  cuatro  años:  \é  las  leyes  Romana  y  Patria  citadas  al 
artículo  1166:  la  acción  de  nulidad  dúlzalos  mismos  tretnta  años,  que 
eran,  por  regla  genera],  la  vida  de  las  acciones  personales,  aunque  para 
algunos  casos,  como  el  de  la  ley  5,  titulo  74,  libro  5  del  Código,  se  ha- 
bla señalado  menor  término. 

Los  legisladores  franceses  tuvieron  por  escesivo  el  de  treinta  años, 
y  lo  limitaron  á  diez,  cuando  la  ley  no  señale  especialmente  otro  me- 
nor: ya  se  ha  visto  cuánto  mayor  es  la  limitación  de  los  Códigos  de 
Vaud, -Holandés  y  Prusiano. 

En  medio  de  tanta  variedad,  la  Comisión  se  decidió  por  simplificar 
y  uniformar,  en  cuanto  al  tiempo,  la  materia  de  rescisión  y  nulidad, 
cuyos  resultados -vienen  á  ser  casi  iguales;  y,  aunque  aqui  no  se  espre- 
se, el  articulo  i  187  obstará  siempce  á  la  rescisión  lo  mismo  que  á  la 
nulidad:  la  fé  y  estabilidad  de  los  contratos  deben  ser  tan  atendidas  en 
el  uno,  como  en  el  otro  caso. 

En  cuanto  al  tiempo  en  que  deben  comenzar  á  correr  los  cuatro 
años,  el  artículo  está  conforme  con  todos  los  Códigos  antiguos  y  mo- 
dernos,'por  las  razones  que  he  espuesto  en  el  artículo  1196:  el  tiempo, 
en  tesis  general,  no  puede  correr  hasta  que  cese  el  impedimento  ó  la 
causa  de  la. nulidad,  y  no  puede  menos  de  correr  desde. que  ha  cesado. 

Por  via  de  acción:  como  esoepcion  poiirá  oponerse  cuando  quiera, 
porque  las  acciones  temporales  son  perpetuas  como  eseepciones:  Non 
si&ut  de  dúlaatiio  eerlo  tetnpore  fkiitnr,  ita  eliam  exeeptio  eodem 
tempare  damla  est^  narn  hcec  perpetuo  eofnpetitycum  actor  quidem  in 
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sm  poíesMe  Jiobeal^  guando  uiaíur  x%MJure;  is  autevif  cum  quo  agi- 
tur  y  non  habet  poteslatem  cuando  conveniatur^  ley  5,  párrafo  6,  Ululo 
4^  Úbdra  444ei  Digesio:  sin  embargo,. Vinio,  al  párrafo  9»  titulo  13|  Vi- 
bro  4,  lQfAiti|cio^e&,  citaudo  k  Gopuez,  bace  um  disiiocjoa,  que  eo 
términos.  g^o^ruLes  puede  «er  embarazosa. 

f  1  artklilo  HQ7  Sardo  i:  y  ^I  1490  Holandés  dan  espresamente  per- 
petuidad á  la  escepcion  en  este  caso:  vé  los  artículos  1091  y  1 166^  par* 
ra{0  priiftero. 

ARTICULO  1183. 

La  nulidad  de  las  obligaciones  por  falsedad  de  la  causa  podrá 
pedirse  dentro  del  término  de  cuadro. ams ^.contados  desde  que  se  tuvo 
conocimiento  de  la  falsedad. 

Por  In^  mismas  razone^  ^e  en  los  caso;»  de  error  ó,  dolo  del  párrafo 
3  del.arUculo  anierioir. 

ARTICULO  use. 

Puede  pedir  la  declaraciQn  de  nulidad^  no  solo  d  obligado  prin- 
cipalt  sino  los  qm  lo  sean  en  subsidio^  salvo  lo  dispuesto  en  el  articu- 
lo 1735-  ,^ 

La  persona  capaz  no  puede  pedir  la  nulidaddel  contrato  ^  fundan- 
dose.en  la  mci^f^idad  del  otro  contrayente;,  latapoco  p¡tede  pedirla 
¡ior  razón  deviéde^icia^  intimidación  é  dolo  el  mismo  que  lo  eausü^. 
ni  por  ^l.errojc  éleloi^o  contrátenle  el  que  lo  padeció. 

Jn  his  causis f  ex  quibus  obligationes  m^ttujB  nascuntur;  si  lutoris 
aMet0$tiiasi,nfirkintevvenúih  ip*i  quidem^qui  (^^mpupillis  qantralmnt, 
otMgantur^  «f  i^viciím  p^piUi  mn  obUgantpír^  .testo  del  titulo  21 ,  libro. 
1,  Instituciones.  Ex  mo  latereconstat  eontfoctui.  Nam  qui  emit^  obli- 
g^l^^iest  p^pi,U^^,p^piUíum  sif)i  non  obligdl^  ley  13^  párrafo  29,  títu- 
lo 1 ,  libro  i8  4^1  l^gesto:  lo  misqio  en  k  ley  7,  ti^tulo  16  ^  Partida  6: 
poreslot  96  ha  dicho  que  esta  especie  de  contratos  claudica  por  pgrte 
de  U  perfioi^i  iopapaz  ^  y  esto  ha  de  anteqderse  hoy,  na  svlo  del  que 
t^kiéga  iptor  ó  curador,  sino  de  lamuger  casade^  artículos  6^  y  987. 
La  p^fte  de  iiuesiro  artip^lo,  relativa  á  la  incapaeidad,  se  halla  también 
co  el  artiX^  U29  Francés,  1^15  Sgrdo^  826  de  Vaud^  1367  QoUn- 
des,  1079  Napolitano,  y  tácitamente  j^n  el  1788  de,l^  Luislana. 

JLa  ley  aq  ha  tenido  por  objeto  sino  conservar  y  proteger  los.  inte- 
resas 4e  la#  W((^«^ce^;  pac  lo  taiito  estiOS  solos  pu^cUn  redamar  ó  re- 
nunciar el  beneflcio  introducido  en.su  favpr^: 
,,  ,  Ea  cua#Ao  4  los  .eootrato^  celebrados)  por  mitgeres  i^asadas^  algunos, 
y  ^iMtretelios  Potbiief:^  quisíeíoiu  qu?  M  ni^tdM. fuese  absoluta  respecto 
do  aiAb^s  pfirt#^*iPero  toda  cuanto,  mi|íty3L  i^n.fav^r  de  los  quc^tá^l^o. 
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lulor  Ó  curador,  milita  igualmente  por  las  mugeres  casadas:  vé  el  ar- 
tículo 987. 

Tampoco  puede  pedirla  ^  ele.  Quod  favor e  quorumdam  institulwn 
est ,  quibiisdam  casihus  ad  Icesionem  eortimnohinvusinventumviderij 
ley  6,  titulo  14,  libro  1  del  Código:  la  ley  socorre  á  las  víctimas  deja 
violencia,  dolo  ó  error,  no  á  los  que  obraron  con  plena  libertad  y  co- 
nocimiento. 

Los  que  lo  sean  en  subsidio,  ele.;  porque  son  interesados  en  la  de- 
claración de  nulidad,  y  el  interés  es  la  medida  de  la  acción:  vé  el  ar- 
tículo 1755  que  se  cita  como  escepcion,  y  comp&ralo  con  el  1767 ,  que 
es  general  como  este. 

ARTICULO  1187. 

No  Hene  lugar  la  reclamación  de  nulidad  por  las  causas  espresa- 
das  en  las  secciones  2  y  5  del  capitulo  2  de  este  liiulo ,  cuando  la 
obligación  ha  sido  ratificada  después  de  Itaber  cesado  ya  el  vicio  ó 
motivo  que  produjo  la  nulidad,  y  no  concurriendo  ningún  otro  que 
pineda  producir  la  del  acto  mtsmo  de  la  ratificación. 

El  cumplimiento  voluntario  y  por  medio  *del  pago  ^  novación  ú 
otro  cualquier  modo,  ejecutado  con  las  mismas  circunstancias,  se  tiene 
por  ratificac  ion,  y  no  puede  ser  reclamado. 

La  ratificación  ó  cumplimiemto  voluntario  de  una  obligación  nula 
por  falta  de  forma  ó  solemnidad,  en  cualquiera  tiempo  en  que  se  ha^ 
gan,  estinguen  la  acción  de  nuUdad;  salvo  los  casos  en  que  la  ley  es^ 
pecialmente  dispone  lo  contrarío. 

He  dicho  en  el  artículo  1184,  y  repito,  que  la  disposición  de  este  ar- 
ticulo es  igualmente  aplicable  á  los  casos  de  restitución,  la  oaal  cesará 
en  todos  los  casos  aquí  esprjesados  para  la  nulidad. 

,  Los  fundamentos  de  este  artículo  son  de  tan  notoria  legalidad  y 
equidad,  que  no  hay  Código  antiguo,  ni  moderno,  en  que  no  se  halle 
consignada  igual  disposición;  leyes  2  y  4,  título  20,  1  y  2,  titulo  46, 
liljro2  del  Código,  15,  título  2,  Partida  4,  28,  titulo  11,7  *9»  ^í^ub 
14,  Partida  5:  los  artículos  1115  y  1311  Franceses,  reproducidos  en 
los  Códigos  modernos,  hablan  solo  de  los  casos  de  violencia  y  menor 
edad;  el  1492  Holandés  abraza  todos  los  de  nuestro  articulo;  y,  ala 
verdad,  obra  en  todos  la  misma  razón. 

La  ratificación  ,  ó  ratihabición  en  lenguaje  forense,  equivale  á  con- 
traer de  nuevo  la  obligación  anterior,  y  debe  ésta  ser  consi^ierada  como 
si  hasta  entonces  no  se  hubiera  conlraido. 

Y  no  es  necesario  que  la  ratificación  sea  espresa  y  soleioanc;  basta 
que  sea  tácita,  como  en  los  casos  del  párrafo  2,  ó  si  el  deudor  pidiere 
término  para  pagar,  ó  diere  prendas  ó  fiadores,  con  tal  que  les  mismos 
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actos  de  ratificiteioD  espresa  ó  tácita  no  adolezcan  del  mismo,  ú  otro 
vieio  de  Bitlidad:  véase  lo  espuesto  en  el  articulo  1219. 

Nula  por  falla  de  ftmna:  por  esta  ratificación  <ineda  también  «u- 
jcia  á  la  r^erva  del  párrafo  primero,  es  decir,  qué  rio  ha  de  concurrir 
en  ella  el  mismo  ú  otro- vicio  de  nulidad ,  y  lo  mismo  debe  decirse  del 
caso  de  error,  si  lo  hay  en  la  ratificación  ó  cumplimiento  voluntarlo: 
vé  el  articulo  4895. 

Del  contesto  del  párrafo  1  de  este  artículo  se  dednce  claramente 
que  su  disposición  no  alcanza  alas  obligaciones  que  son  nulas  por  ser 
prohibidas,  según  el  artículo 99Í:  la  ratificación  espresa  ó  tácita,  en 
este  caso,  adoleceria  del  mismo  vicio  de  nulidad  que  la  obligación  pri-. 
mitiva. 

ARTICULO  1188. 

Para  decidir  $i  es  ó  no  adynisible  la  acción  de  nulidady  cuando  se 
perdió  la  cosa  que  fué  objeto  de  la  obligación^  antes  de  empezar  acor- 
rer el  término  de  los  cuatro  aOos^  se  observarán  las  reglas  siguientes: 
1  .•    Sí  la  nulidad  procede  de  incapacidad ^  tendrá  siempre  lugar  la 
acción. 

2.*  Lo  mismo  procederá  en  la  nulidad  por  error ,  dolo ,  violeneia 
ó  intimidación,  ano  ser  que  la  cosa  se  ftaya perdido  por  culpa  del  re- 
clamante, 

5.*  En  lúÉ' demás  casos  de  nulidad,  si  la  cosa  se  hubiere  perdido 
en  poder  del  reclamante,  cesará  este  recurso.  También  cesará  si  se 
hubiere  perdido  en  poder  de  aquel  contra  quien  se  reclama  siji  culpa 
ó  sin  estar  constituido  en  mora. 

Antes  de  comenzar  á  correr ,  etc. :  porque  hasta  que  comienzan  á 
correr  los  cuatro  años,  según  lo  dispuesto  en  el  párrafo  2  del  ar- 
ticulo 1184,  nada  puede  objetarse  al  que  tiene  derecho  para  pedii^  la 
rescisión  ,  ni  hay  negligencia  de  su  parte,  como  la  hay  cuando  no  la 
pide  desde  que  pudo  pedirla ;  por  ejemplo ,  desde  que  cesó  la  violencia 
ó  intimidación ,  ó  tuvo  conocimiento  del  errof  ó  dolo. 

Número  i.  Este  caso  es  el  mas  favorecido:  Qui  cum  alio  corUrahitj^ 
vel  est,  vel  debet  e$se  úon  ignarus  conditionis  ejus ,  19  de  regulis  ju- 
ris ,  ley  48 ,  liltílo  1  ,  libro  46  del  Digesto. 

Hay  malicia  en  contraer  á  sabiendas  con  un  incapaz ,  y  culpa  en  ig- 
norarlo :  en  ambos  casos  cúlpese  á  si  mismo  el  que  contrajo  con  el  in* 
capaz ,  que  nunca  puede  quedar  obligado  sino  in  quantum  loeupletior 
factus  e«< ,  incumbiendo  la  prueba  de  esto  á  su  contrarío;  leyes  1  y  2, 
título  38 ,  libro  2  del  Código :  vé  el  articulo  1491 . 

El  favor  concedido  al  incapaz  se  funda  por  punto  general  en  la  p're- 
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suDcíou  de^Qi^e  aa  sabe  ci^idar  (^  sus  cosas.;,  y  el  f aYOit  se  taiií^  Buson^. 
haciéndole  responsable  de  la  pérdida  de  h  cosa:  por  culpa  $«ym 

,  'En  el  párrafo  1,  del  artíclilo  1173  se  ha  esiablecidO'  lo  cMtnrío 
para  el,. caso  de  Destitución,  porque , esta,, sega»  el  artíoftU<^'li68 ,. sale 
S€^ concede cpntr^  contratos  válidos:  uada^ hay. allí  queecMarM  cara  ü. 
contray eíi te,  pujBS  coiílríÚQ  con.ua capaz. 

Número  2.  En  los  casos  de  este  número  hay  maaiqae  euifa.cQ  ei/ 
autor  del  dolo,  y  viqleocia:  el  error  de:  uq  c^M'ayciHtc  es  d^  si^oopre 
riesultaclo  del  dolo  del  otro,  ¡Pero  ai  el  error  d^iiit^  no.pin^oedíe^e  4W 
engaño, <)  dolo  del  otro  ,¡.de  n^odo  que  hubiese  buena  fé  dp^Aniboi^eda*^ 
tr^^entes/se  re|;irá  i^{  caso  por^  quQ  se. dispone  ^  ^  lulinero  3:  la- 
buena  fé  merece  la  misma  consideración  en  uno  que  en  otro  de  lo^CMr. 
trayentes,  y  en  igualdad  de  causa ,  favor abilior es  rei  polius  quam  ac- 
tores habentur ,  125  de  regulisjur4^¿       , ;; 

Número  3.     Es  la  regla  general  establecida  en  el  articulo  1160. 

DB.  LOS  EFECTOS  Oe^i  OEjCfiABAGlOJI^DK  KVLUOW»..   .  ;  .■'       '. 

,       .     .  ARTÍGUJLO  1189,.       ,         .,  .    \      .. 


/        ' 


'     ,   » 


J.       (      , 


La  nulidad  de  la  obligación p'incipal  produce  la  de  las  acc««prta^,, 
salvo  lo  dispuesto  en  -el  articulo  IJSJÍ :  la  nuMfi^d  de  e^ta.'fH^'jyrodifce 
la  de  la  obligación  principal,  ,  .,         .    ,,     .s 

,    Vé  lo  espueslo.á  los  af,tícu|o6  1080  y  1159..  . . .       .  .,  v,  .  ^    ^. 

^^TICüLOlléú,    I     , 

"  Declarada  la  nulidad  de  una  obUgacimf,lp^,con,tratapie^'dfibet^ 
%^e^ÍiíuiTse  reciprocamente  las  cosas  que,  huhier^n  sí(ÍQ  niaterjia  del 
éontrato  con  sus  frutos ,  y,  eí precio  con  los  irühresiee^  salvo  }q  que  j»^ 
dispone  en  los  artículos  siguientes,        .        ,..,.; 

He  notado  en  el  artículo  11^4  que  los  resviltados  de  la,re§ci$iott  y 
ftulidád  vienen  á  ser  casi  ¡guales:  asi  es  q^ue  en  este  artículo  se  dispone 
para  la  segunda  Fo  mismo  que  en  el  1172  pajra<la  primer^  :^^  contra^ 
declarado  nulo  no  ha  exislidp  ci\ílm^nte  ^  y  jo.  m\o  m  pqft^^fi  íP  l^*^'^ 
general ,  producir  efecto  alguno.  .  .  .      _!    • 

.,  .;■:..,!..    .    ...-  :.■    ARTÍCtt0119i.,,,      :    ,,    ...,;...=_,•    ••> 

.  Cuandg  la  nulidad  procem  cíe  la,  i)icapiíí(\\dfid  d^  u^  4,e.  Jko^  con- 
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traifefMs^  no  e^eá  obli^féuto  el  ineippftís  ^Aresiiffair^  sino  ^n  cuanto  ie 
enriq^eoió  eon  ítf  casa  ó  precio  q^$e  recibió. 

Vé  el  articulo  1102  y  las  leyes  allí  citadas  coo  la  1  y  2,  título  38» 
libro  2  del  Código.  Ambos-i  dos  áHiédIos  sé  fundan  en  la  célebre  regla 
206  Romana,  ó  17  ,  título  34 ,  Partida  7:  Jurenaiurce  acquum  esty  we- 
Víif^n  cum  alienta  Uelrimenh»  el  injuria  fieri  tocupleliorem  ^  qué  por 
su  notoria  equidad  ejerce  igual  influjo  en  todos  los  otrd»  casos  dd  Óe- 
reobo:  artículos  1112  Francés,  144)4  Sardo,  1467  Holandés,  3226  de  la 
Luisiana,  1266  Nafofítano:  pero  té  lo  (fue  sobre  eslo  digo  en  el  comeii- 
.  t«rlo  del  artieiilo  1225. 

ARTICULO  H«2. 

Cwmdo  la  nulidad  prevenga  de  *er  iUcita  ia  cawa  é  la  materia 
del  contrato  ,  ti  la  torpeza  constituye  tm  delito  ó  falta  commi  á  ambos 
eontmyemtei^ ^  carecerán  de  toda  acei-on^entre^ij  y  se  procederá  contra 
elios^  dátuiose  ademase  las  cosas  i- precio  que  hubieren  sido  materia 
-del  contrato  la  aplicación  prevenida  en^slCódig^y  penal  á  los  efectos 
ó  instrumentos  del  deliio  ó  falta. 

JEsla  disposición  es  aplicable  al  casa  en  qtte  solo  hubiere  delito^ 
falta  de  paiHa  de  uno  de  los  contrayentes ,  en  lo  que  respeeta  al^mi^- 
mo;  pero  el  otra  podrá  reclamar  lo  que  hubiere  dado  y  y  no  esiará 
obligado  é  cumplir  lo  que  hubiere 'prometido. 

Lo&  ^ticalos  19 ,  308 ,  490  y  491  del  Código  peual  han  beclio  ne- 
cesaria la  distinción  que  se  establece  en  este  artículo  para  to&  casos  que 
eonstiluyan  delitos  ó  faltas :  y  como  el  catálogo  de  estas  es  tan  lato  e^ 
dicho  Código ,  apenos  habrá  caso  á  que  no  pueda  aplicarse  este  ar- 
tículo. 

La  legislación  Romana  comprendió  toda  esta  malerta,  bajo  ta  pala- 
bra genérica  causa  torpe  ó  injusta  y  idn  los  titulos  7,  libro  4  del  Códi- 
go,  y  eii  el  5,  libro  12  del  Digesto :  sus  disposiciones  haa  sido  adopta- 
das en  el  ariieolo  siguiente  1 193;  y  lo  habían  sido  antes  en  las  leyes  47 
hasta  la  54 ,  titulo  U ,  Partida  5. 

Prcwnida  -em  el  Código  pm'il^  etc. :  vé  sus  8rtíciilos^9 ,  508  y  400: 

Las  leyes  51  y  52  del  Ululo  14  citado  disponen  para  dos  casos  es- 
peciales de  torpeza  común  á  los  dos  contrayentes  que  lo  dado  se  apli- 
que á  la  Cámara  del  Rey  ó  Fiseo.;  en  esto  no  hicieron  mas  4fue  imitar 
la  ley  32 ,  párrafo  28,  título  1 ,  libro  24  del  Dígesto^  y  la  Auténtica  de 
la  ley  1 ,  titulo  49 ,  libro  7  del  Código :  la  roaon  es  que  nadie  debe  e^ 
nquecerse  por  s«  delito ;  ¿  mas  por  qué  contraerse  á  dos  casos  espe- 
ciales? 

Esta  disposición ,  ele.  Nótese  que  el  párrafo  1  de  este  articulo  esiel 
número  1  del  siguiente  y  el  párrafo  2  el  DÚmero  2,  aplicades  aquí  4 


200  CONCORDAMCiASy   MOTIVOS  T  C0|IBNTARI08 

los  deliiosy  faltas:  asi »  respecto  del  inoceole  en  el  delitoó  falta, 
tablece  en  este  párrafo  lo  mismo  que  en  el  número  3  del  siguiente. 

ARTICULO  1193. 

Si  la  torpeza  no  con&tiluyere  delila  ni  falta  ^  se  observarán  las  re- 
glas siguientes : 

1.^     Cuando   la  torpeza  está  de  parte  de  ambos  contratantes j 
ninguno  de  ellos  podrá  repetir  lo  que  Imbiere  dado  á  virtud  del  coa- 
trato^  ni  reclamar  el  cumplimiento  de  loque  el  otro  hubiere  ofrecida. 
2.®     Cuando  esté  de  parte  de  un  solo  contrayente ,  no  podrá  este 
repetir  lo  que  hubiere  dado  á  virtud  del  contrato^  ni  pedir  el  cumpli- 
miento de  lo  que  se  le  hubiere  ofrecido :  el  otro  podrá  reclamar  lo  que 
hubiere  dado ,  y  no  está  obligado  á  cumplir  lo  que  hubiere  ofrecido. 
Es  el  resumen  de  la  legislación  Romana  y  de  Partidas  que  distin- 
guían tres  casos :  el  de  torpeza  en  los  dos  contrayentes ,  ó  solo  eñ  el 
que  dá,  ó  solo  en  el  que  recibe:  el  número  2  de  este  artículo  eom* 
prende  los  dos  últimos  casos.  Aut  ut  danlis  sil  turpitudo^  non  acci- 
pientis:  aut  ut  accipientis  dumtaxat^  non  etiam  danlis:  aut  utrius- 
que,  leyes  1 ,  titulo  5,  libro  12  del  Digesto ,  y  47,  titulo  14,  Partida  5. 
Número  1.     Ubi  autem  dantis  el  accipientis  turpiludo  vcrsatur, 
non  posse  rcpeti  dicimus^  leyes  3  y  4  del  dicho  titulo,  que  ponen  mu- 
chos ejemplos;  lo  mismo  en  las  leyes  51 ,  52  y  53,  titulo  14,  Partida  5. 
Esta  disposición  se  funda  en  que  cum  par  delictum  est  duorum^  semr 
per  oneratur  petilor^  el  melior  Imbetur  possessoris  causa^  154  de  regu- 
lisjuris.  Si  danlis  el  accipientis  lurpis  causa  sil ,  possessorem  potiorem 
csscy  el  ideo  repelitionem  cessare ,  ley  8 ,  título  5  ,  libro  12  del  Diges- 
U).  «Mayor  derecho  ha  en  la  cosa  que  es  dada  sobre  tal  razón ,  el  que  es 
tenedor,  que  el  otro  que  la  dio» ;  ley  53,  título  14,  Partida  5. 

Sin  embargo ,  esta  razón  sola  no  satisface  completamente  á  la  mo- 
ral (á  menos  de  haberse  seguido  alguoa  cosa  útil  ó  agradable  al  que  dio 
la  cosit) :  ¿  por  qué  se  ha  de  enriquecer  nadie  con  lo  que  recibe  por 
una  promesa  torpe,  á  cuyo  cumplimiento  no  podi*á  después  ser  com- 
|>elido? 

Rózase  también  con  otra  disposición  de  derecho,  según  la  que  en 
igualdad  de  causa  es  de  mejor  condición  el  que  trata  de  damno  vitan- 
do ^  en  oposición  al  que  trata  de  lucro  captando:  ve  en  el  artículo  an^ 
terior  mis  eiias  y  observación  ¿i  la  palabra  «Prevenida.» 

Lo  dado  á  una  raugí^  pública  por  un  acto  de  torpeza  no  puede  re* 
petirse  según  la  ley  4 ,  párrafo  3 ,  título  5 ,  libro  12  del  Digesto ,  copiada 
en  la  55 ,  título  14 ,  Partida  5 :  en  ambas  leyes  se  pone  esté  baso  entre 
los  que  envuelven  torpeza  solamente  de  parte  del  que  dá:  /Ifam  enim 
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Uarpiicr  faceré ,  quod  sU  mereirix^  non  turpiíer  accipere ,  ctm  sit  me- 
retrix. 

Los  aatores,  sin  detenerse  por  él  testo  espresode  las  leyes,  dicen  que 
también  bájr  torpeza  por  parte  de  la  mnger  pública  en  recibir;  pero  Bie- 
^a  la  repetición  por  los  motivos  de  este  articulo. 

Sin  embargo,  esta  diferencia  entre  los  autores  y  las  leyes  puede 
dar  resultados  muy  diferentes  en  la  cuestión  de  «  la  muger  pública 
podrá  reclamar  lo  prometido. 

Si  hubo  torpeza  en  los  dos,  como  pretenden  los  autores,  no  podrá 
reclamarlo;  si  no  la  hubo  por  parte  de  ella,  como  espresan  las  leyes, 
sí:  y  ni  las  leyes  mismas  decidieron  el  caso,  ni  los  autores  lo  resuel* 
ven  uniTormemente. 

Yo  entiendo  que,  donde  este  vergonzoso  modo  de  vivir  esté  permi- 
tido y  sujeto  á  reglamentos  de  policía  (como  lo  estuvo  entre  los  Roma- 
nos, y  entre  nosotros  hasta  1623  según  la  ley  7 ,  titulo  26 ;  libro  12,  Noví- 
sima Recopilación  ,  de  D.  Felipe  IV) ,  podrá  la  muger  exigir  el  cumpli- 
miento de  lo  prometido,  si  aquellos  no  lo  prohiben :  en  caso  contrario, 
Dó:  alguna  diferencia  ha  de  hacerse  entre  lo  permitido  y  lo  prohibido: 
vé  el  número  9  del  artículo  471  del  Código  penal,  que  tan  amargas  ¿ 
infundadas  esposí^Hones  ha  provocado  por  un  celo  indiscreto,  6  ignoran- 
cia. (La  Comisión  no  aprobé  esta  diferencia,  y  opinó  por  la  negativa  ab- 
soluta.) 

La  citada  ley  53  de  Partida  decide  eh  el  sentido  del  número  t  de  este 
articulo  el  caso  de  haberse  dado  dinero ,  *ó  hecho  regales  á  muger  de 
buena  fama  con  intención  de  que  hiciera  maldad  de  su  eoerpo ,  aunque 
ella  lo  prometa ,  y  no  lo  cumpla :  pueden  verse  las  glosas  de  Gregorio 
López  á  la  misma;  y  la  43 ,  titulo  2,  libro  2S  del  Digesto. 

La  ley  3,  titulo  5,  libro  12  del  Digesto,  pone  como  caso  de  torpeza 
común  lo  dado  al  juez,  ui  male  judicetur;  la  52,  titulo  14,  Parttda 
5  ,*  suprine  la  palabra  mal :  algunos  lo  estienden  á  lo  dado  para  el  maa 
pronto  despacho:  vé  los  capítulos  1  y  13,  Utoh)  8,  Übro  2  del  Códi* 
go  penal. 
Número  2.  Cuando  está  de  parte  de  tm  solo  oonírayenU!. 
Este  oúmero' abraza  los  dos  casos  del  Dereeho  Remano  y  Patrio; 
torpeza  tan  solo  en  el  que  da^  ó  tan  solo  en  el  que  recibe. 

Quoiies  at^em^  solius  accipientis  turpiiudo  versatur,  Celsus  ntl, 
repetí  posse^  velutij  si  tibi  deilero ,  ne  mihi  injuriam  facías  y  leyes  4*, 
párrafo  2,  título  5,  Jibro  12  del  Digesto,  y  la  47 ,  titulo  14 ,  Partida 
5 ,  en  la  que  están  recapituladas  todos  los  casos  de  esta  especie  espar- 
cidos en  las  leyes  íel  titulo  Romano.  Yo  no  puedo  menos  de  recomen- 
dar su  lectura :  la  base  de  todos  los  casos  es  que  hay  gran  torpeza  en  re- 
cibir precio  por  hacer  lo  que  según  derecho  está  uno  obligado  á  hacer. 
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Ó  por  no  hacer  Lo  que  por  si  mismo  está  obligado  naluralmenle  á  gnar* 
darse  de  hacerlo;  el  depositario ,  comodatario  y  arrendatario  que.  reci-^ 
beo  algo  por  devolver  la  casa  y  y;  sin  esto  no  quieren,  devolverla ,  .^on 
ejemplos  d^  lo  priaiero ;  Jos  que  reciben  al^o  por  no  hurtar ,  ma- 
tar ,  etc. ,  en  suma,  por  no  hacer  lo  que  según  derecho  no  puedenha^ 
cer ,  son  ejemplos  de  lo  segunda. 

De  la  torpeza  tan  solo  en  el  que  dá  la  citada  ley  4  Romana  pone, 
el  ejemplo  de  lo  dado  á  la  mager  pública ,  ó  por  ui»  culpable  para  que 
otro  no  le  descubra:  lo  mismo  en  las  leyes  l>3  y  51*,  titulo  15 ,  Piarlida  S: 
la  54  funda  el  caso  del  culpableí  en  n^ottvos  tan  nobles  como  filo* 
sóficos. 

Y  no  está  obligado:  el  que  puede  repetirlo  yodado,  ó  pagado, 
puede  con  mayoría  de  razón  eseusarse  de  dar  ó  pagar. 

ARTICULO  H9*. 

Siempre  que  elobiigadopor  ta  deeíar^OH  de  n^idud  á  la  resti- 
tmian  die  la  cosa  na  pueda  Itaoerlo  par  haberse  esta  perdido  ^  debe* 
ra  restituir  los  frutos  pereihidüs  y  el  valor  que  tenia  la  tosa.^  cuando 
se^f^erdié.y  cota  ios  intereses  respectivos  desde  M  misma  época* 

(jruarda eonsecuencta  couel  1190 ,  y  es  su  complemento.  Cnando  á 
pesai'  de  la  pérdida  de  la  cosa  ha  lugar  á  la  declaración  de  nulidad  co- 
mo en  loa  easos  del  artióoW  1188,  el  precio  se  subroga  neeefiariaraeate 
enlugar  de  la  cosa,  y  no  puede  ser  otro  que  el  q^t  teaia  al  tiempo  de 
la  pérdida,  porque  laf  cpaa  habría  sido  entregada  m  et  estado  que  en* 
tMces  tenia^ 

«BTHIÜLQ  119». 

Mientras  im» de  /dx  conlraiantes  no  cumpta.eon  la>  dtf^ltmon  de 
aquello  áique^  en^  virtud  de  la.detlaraeim  desnulidad  del  amtraio^ 
esté  obligada  y  nolpuede^éer.  tompeüdo  el  otro  á  que  mimpia  por  sa 
parte. 

Guarda.  eonfermidad>  can  ei  párraCa  penákin»  del  arttcuio  1007: 
vé^lásleyes alli citadas*: 'seguti  ellbsf  eo  aii^n eontratb bilaMfat  áoftli- 
gacion  reciproca,  el  que  no  cumple  la  suya  bo  puédeexigir  el  campli- 
miento  del  otro  contrayente:  lo  mismo  d«be  observarse  en  las  sen- 
teacias. 


'  ^ 


*  • 
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CAPITULO  VII. 
De  la  prueba  de  las  éKll|;aeleiieii 

SECCIÓN  PmMERA, 

DISPOSICIONES    GENERALES. 

.  .       .  .     ^  .... 

A»FICÜL<>  M96 

*  ,* '  '    .  '  .  ■  •  •  .1 

Incumbe  la  prueba  de  las  obligaciones  al  que  reclama  su*  óumptí*- 
miñntQ,vH€lesike$iimcimalquela9pme. 

l^Mi  Frailees,  140&SardD,  ieoaíHoláMtes,972  de  Vaml,  3299  de 

Ut  credilOTf  quipecuniam  peiit  numeraiam,  implere  cogitwir^itu 
rursum  debitar^  qui  solutam^t^ffifmektf  iéjíW  rei  probalionem  prcestare 
debeí^  ley  1 ,  lítalo  19  y  libro  4  del  Código.  Ex  incumbit  probare  qui 
dicitfíwn  quiík^gaL  If^^exetfHitmibus.áieemtumetíj  réumpmriibus 
0iClotisf%mgi(íf)art€rey  tejres^S,  9y  19,  titila  5^  tíbro.lS^LDigfMia: 
\ú  sismo  60  la»  1' y  2,  tiUilo  Al,  Purtida  3,  y  en  la  Becopüada  1, 
.títelo7,lUMPoll.      .     . 

Alqv»  reúUma,  Lat  sitopte  tnm  dieia  que  cada  caal  debe  probar 
elii^el}0  6Dj|ae  fábctosu  ittettcion.  Por  esto  el  actor  ó  demándonCe 
debe  probar  el  que  sirve  de  fundamcato  á  su  acción  ó  demanda ;  en  tér- 
minos que,  sí  él  no  lo  prueta,  debe  serabsuelto  el  reo,  el  si  nihil  ipse 
prcBStety  leyes  4,  titulo  1,  libro  2  del  Código,  y  1,  título  14,  Partida?. 
P(Mr  la  Dúsma  razan  debe  él  re<^  ó  demandado  probdrel  hecho  en  que 
4^ya  su  ^eseepeion :  respeeto  de  esta  hace  las"  veces  <le  tctcr  y  afima. 

Hay  casos  especiales  en  que  la  presunción  favoraUe  al  «tiork  n>- 
leva  de  la  prueba.  Cada  xiiult  P^  ejempto.,  se  preaiiMe  bueno  ^  mieiftras 
no  se  le  pruébelo  coatrario:  esta  presuAcioB  hace  «fUe,: demandado  el 
.beredaro  forsoso  deshieredado ,  tenga  que  probar  él  fañeredero  escrita  ser 
cierta  la  causa  de  la  desheittddeion,  ftrtícnlo»668  y  i93ff:  fOt  la  ni^ 
ma  razón  no  está  obligado  i  probar  el fioseedor^  teyes 9,  8,  9/25, 
titulo  19 ,  libro  4  del  Código:  vé  los  artículos  496 ,  19S1  y  1957, 

iadunbe,  pues ,  la  prueba  al  que  a6rma ,  eomo  lo  hace  el  actor  en 
la  demanda,  y  el  reo  en  las  escepciones:  de  la  simple  negath»  miCii* 
-ra{{  ráíioiíie  prttbmtío  fiuHaeU ,  ley  iO,  AiLulo  30 y  hbiio  4  del  Códi- 
go. «Non  sle  ptiedemadlrar,  ntar  provarratgund  notara, « ley  1 ,  titalo  U, 
I^rtida  3. 

Mas  puede  y  debe  ¡probarse  la  negativa  ^  «oa&do  está  limitada  por 
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fas  circunstancias  del  lugar  y  tiempo,  que  es  lo  que  vulgarmente  se 
Hama  coartada.  Soy  demandado  á  virtud  de  un  contrato ,  que  se  supo- 
ne haberse  celebrado  en  cierto  lugar  y  dia;  ó  soy  acusado  de  un  delito 
perpetrado  en  iguales  (circunstancias. 

Sí  niego  uno  y  otro,  añadiendo  que  en  aquel  mismo  dia  me  hallé 
en  otro  lugar  tan  distante  de  el  del  contrata  ó  delito,  que  fué  imposible 
hallarme  presente  en  el  de  estos,  habré  de  probarlo;  ley  14,  titulo  38, 
libro  8  del  Código. 

Niego  la  legitimidad  de  uno  que  pasa  por  hijo  legitimo,  ó  la  validez 
de  un  testamento  alegando  que  el  testador  no  estaba  en  su  sano-juicio 
al  otorgarlo:  habré  de  probar  la  ilegitimidad  del  uno,  y  la  falla  de  jui- 
cio del  otro. 

Pero  lo  cierto  es  que  en  estos  casos  y  otros  de  las  leyes  Romanas,  y 
de  la  2  y  siguientes,  titulo  14,  Partida  5,  solo  se  prneba  lo  que  real- 
mente se  afirma,  aunque  de  ello  resulta  probada  indirectamente  la 
negativa;  . 

ARTICULO  1197. 


'  t 


Las  obligaciones  y  su  estitmon  se  prueban  p&r  inslrumenlos  j  por 
$csUgoSj  por  presiaiciones  ^  por  confesión  de  parte  y  por  juramentó. 

131ÍI  Francés ,  1409  Sardo ,  1903  Holandés ,  973  de  Vftud,  2250  de 
la  Luisiana.  «Conoscimieuto  departe,  cartas,  testigos  y  presunciones, « 
ley  8,  titulo  14,  Partida  3:  en  el  titulo  11  de  hi  misma  se  admite  tam- 
bién el  juramento:  titules  3,  4  y  5,  libro  32,  y  el  2,  libro  12  del  Dígesto. 

ARTICULO  1198. 

t 

Respecto  de  lo  que  no  se  halle  especialmente  deteríninado  en  el 
presente  capitulo^  se  observarán  las  reglas  establecidas  en  el  Código 
de  procedimientos. 

i.^    En  el  caso  de  oponerse  el  vicio  de  falsedad^  simulación  ü  otro 
é  los  instrumentos  j  ó  pedirse  reconocimiento  de  los  privados. 

2.**    En  el  caso  de  resultar  contradicción  entre  el  testo  de  un  ins* 
irnmenio  y  la  declaración  de  los  testigos  instrumentales. 

3.*^    En  cuanto  constituye  la  prueba  por  testigos. 

iJ^    En  lo  concerniente  á  la  confesión  y  juramento. 

S.^    Y  generalmente  en  lodo  lo  relativo  a  la  calificación  de  las 
pruebas. 

Al  discutirse  este  articulo  espuse  que  podia  suprimirse  absoluta- 
mente, ó  por  lo  menos  reducirse  á  su  primer  párrafo.  En  el  articulo  se 
dice,  «Código  de  procedimientos,»  sin  espresar  si  civiles  ó  criminales; 
pero  á  no  dudar  alude  ai  de  civiles:  uno  y  otro  están  por  hacer.  ¿De 
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qué  servirá  la  laxativa  de  los  cinco  números  de  este  articulo ,  si  alli  se 
dispone  otra  cosa  estendiéndolos  ó  modificándolos?  No  he  podido  des- 
cubrir bí  el  origen  ni  los  motivos  de  este  articulo. 

SECCIÓN  II. 

DE   U   PRUEBA  INSTRUMENTAL. 

t 

PÁRRAFO  PRIMERO. 

De  los  instrumentos  públicos. 

ARTICULO  1199. 

Intrutnento  publico  es  el  qne  está  autorizado  por  un  oficial  ó  em- 
pleado público  competente  y  con  las  solemnidades  requeridas  por  la 
ley.  Todos  los  instrumentos  públicos  son  títulos  auténticos ,  y  como 
tales  hacen  plena  fe. 

So  f>vimera  parte  es  el  1317  Francés,  917  Sardo,  1905  Holandés, 
977  de  Vaud;  el  2231  de  la  Luisiana  añade,  «que  debe  ser  recibida  en 
presencia  de  dos  testigos  libres^  varones ,  y  de  edad  por  lo  menos  de 
catorce  años»  ó  de  tres  testigos,  sí  la  parte  contratante  es  ciega.  Si  la 
parte  no  sabe  firmar ,  el  notario  debe  hacerle  poner  en  el  instrumento 
su  signo  ordinario : »  se  vé ,  pues ,  que  se  contrae  á  los  instrumentos  au- 
torizados por  notarios  ó  escribanos. 

Instrumento  es  en  esta  inateria  scriptura  ad  rerum  gestarum  me* 
moriam,  fidemque  confecta^  ley  4,  título  4,  libro  29  del  Digesto. 

Es  público  6  privado:  aquel  descansa  en  la  fé  pública;  este  en  la 
privada ;  ley  i5 ,  párrafo  2 ,  título  29  ,  libro  4  del  Código :  lo  mismo  en 
el  principio  del  titulo  18  y  su  ley  114,  Partida  3. 

Autorizado  por  un  oficial  ó  empleado  público.  En  esto  estriban  el 
carácter  y  fuerza  del  instrumento  público;  á  saber,  que  estén  autori- 
zados por  personas  á  quienes  la  !^y  haya  investido  de  esta  facultad, 
aunque  los  escribanos  sean,  entre  los  oficiales  públicos,  los  creados  es- 
pecialmente para  la  autorización  de  instrumentos,  y  á  ellos  aluda  mas 
particularmente  este  párrafo  primero.  Los  designados  en  todo  el  titulo 
12  del  libro  1  para  llevar  el  registro  del  estado  civil,  y  el  tenedor  del 
de  hipotecas,  quedan  comprendidos  en  este  artículo:  vé  el  1881  y  si- 
gaientes. 

Compeiente.  Puede  un  oficial  ó  empleado  público ,  el  ^cribano  ó 
notario  estar  autorizado  por  la  ley. para  ciertos  actos  ó  instrumentos; 
puede  esta  misma  autorización  hallarse  circunscrita  á  cierto  lugar  ó 
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territorio.  Eü  estos  casos  el  oficial  púbHco  deja  de  ser  eompetente  desee 
qae  traspasa  su  aatomacion  legal;  y  tampoco  lo  será  elsttspMso,  mien- 
tras dure  la  suspensión:  vé  lo  espue^o  en  el  190?  y  a}  final  del  1999. 

Con  IcLS  solemnidades.  Las  Novelas  47,  73  y  74,  y  la  ley  3,  titulo 
69,  libro  10  del  Código,  prescribían  las  que  debian  guardarse  en  los 
¡nstrumentos  autorizados  por  escribanos:  la  ley  114,  titulo  18,  Parti- 
da 3 ,  y  la  1 ,  titulo  9?|  libro  f  O,  IHovisima  Reo<ypilacion ,  trataban  de  lo 
mismo ;  pero  esta  es  materia  propia  de  la  ley  del  Notariado. 

Las  solemnidades  son  parte  integrante  de  la  autorización  legal  para 
la  validez  del  instrumento  y  no  pueden  separarse.  Pero  no  todas  las  so- 
lemnidades tienen  el  mismo  valor  é  inflólo.  Hay  algunas  que  se  llaman 
sustanciales  y  son  exigidas  pro  forma^  de  modo  que  sin  ellas  el  instru- 
mento es  nulo,  por  ejemplo  la  presieneia  y  número  de  los  testigos:  otras 
cuya  omisión  se  castiga  en  el  escribano ,  salva  la  validez  del  instrumen- 
to ,  como  la  falta  de  fh  del  conocimiento  de  las  partes  y  testigos.  Sub- 
jaeet  pemoe  tabúllio ::  ipsis  tamen  documeniis  prapíer  utOHatém  cofi- 
tráheníium  non  ínfirmmdtí.  Nótela  23,  capftüfo^  ai  fiír:  á  la  ley 
toca  señalar  las  de  una  y  otra  especie. 

Autínticos  y  hacen  prueba  plena:  llámase  auoéiitieo  todo  instru- 
mento que  hace  plena íé ,  Covarr.  prttti.  í)íMbsí.  19,  número  1 ,  y  de 
consiguiente  no  pueden  menos  de  hacer  pmeb* plena,  salvé  «I  tl«T^- 
"  cho  de  poder  redargüí  ríos  civil  6  etinrinalmeiifte. 

ABTIGULO  1300. 

r 

f''  » 

JEl  instrumento  publico  en  que  se  consignan  las  obligaciones  de  los 
contrayenies  y  su^descargo^  debe  otorgarse  üiUe  escribano  competente 
.  en  la  formfi  prescriia  por  la  ley ;  este  instrmnerUo  se  tlatna  escvttura 
pública. 

Los  Códigos  estranjeros  no  reconocen  sino  instrumento  auténtico  y 
privado :  Febrero ,  tomo  4 ,  números  300  y  310,  apoyado  en  una  ley^  de 
.  Partida,  añade  el  público.  . 

Repito  que  á  la  ley  del  Notariado  corresponde  arreglar  esta  mate- 
.  ri%;  ¿no  podrá  darse  algún  instrumento  piíblico  de  obligación  que  uo 
esté  autorizado  por  escribano  y  ai  por  un  secretario  de  ayuntamiento? 
¿Qué  diferencia  legal  hay  entre  el  instrumento  público  jiel  articulo  an- 
terior y  la  escritura  pública  de  este? 

ARTICULO  1201. 

La  escritura  piéblica  hace  plena  fé  de  la  aiiigución  fh  elia  com* 
•  prendida  entre  las  partes  contraíanies  y  ^üs  herederos  á  oaufa^An* 
bienfes. 
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Tamkéim  Inue  fé  centra  tercero^  en  cuanto  mi  kicho  de  hnhtrse 
oiargmdo  el  eantrmtoy  á  su  fecha. 

U  pnmera  parte  del  articulo  está  en  el  1349  Francés,  1416  Sardo, 
979  de  Vaud ,  2235  de  la  Luisíana ,  1271  Napolitano:  todos  estos  ar« 
ticulos  tienen  una  segunda  parte  sobre  suspender,  ó  no,  la  fuerza  eje- 
cutiva del  instrumento  según  sea  redargüido  de  falso,  civil  ó  criminal- 
nieAle;  el  arlíeulo  1907  Holandés  cofia  la  primera  parte,  y  en  cnanto 
á  iaaegttflda  el  1909  se  remite  al  Código  de  procedimienlos  cmles.  La 
ley  2^  titdo  32,  libro  9  del  Código,  dispone  que  se  ejeeute  prodigio* 
naimettte  el  instrumento ,  aunque  se  alegue  ser  falso :  el  crimen  no  se 
presume,  y  la  malicia  de  los  deudores  pudiera  abusar  de  la  disposieioB 
cdBtraria.  Las  leyes  2 ,  titulo  4 ,  libro  23  del  Digesto ,  y  1 14«  título  18, 
ParUda  5,  dioen  simple  y  generalmente  que  hace  fé,  qve  «rale  para 
probar  lo  que  en  ella  dixere  el  escribano  páblioo:»  las  articuio^  eslran^ 
j(xos  citados  dicen  como  el  nuestro  ^ihace  plena  fé.» 

S%is  lierederQé  y  causa-habienies :  vé  lo  espuesto  sobre  estas  pala*- 
bnia  al  aptie«lo  1026. 

También  hace  fé  contra  tercero.  Esta  segunda  parte  no  se  enouen*^ 
tra  espresa  eo  los  Códigos  estranjeros ;  pero  se  sobra^entiende  r  es  de 
absoluta  necesidad,  ó  se  ha  de  negar  que  el  instrumento  es  páblioo.  Bl 
escribano  debe  ser  creído  sobre  el  hecho  maicrial  dd  contrato,  sobre- 
su  fecha,  y  sobre  la  declaración,  hecha  por  las  partes  al  celebrarlo  .*  e» 
una  palabra,  sobre  todo  aquello  de  que  da  fé  habtr<mto  y  oído  al  au- 
to ii;uar  el  inslnuatiiito:  de  vim,  ei  auditu  ttm  stmibm. 

No  fieee  féde  lo  moral  del  contrato.  Puede  kabtr  aifralaeioii  en  él 
y.  falsedad  en  las  declaraciones  de  los  eontrayestea :  esta  me  ea  de  cuen- 
ta 4t\  eseríbaiüa ,.  y  el  instrumento  p^drá  ser  redaijgiUdo  kaMr  ée  fabo, 
civil  ó  criminalmente,  según  se  establezca  en  el  Código  de  procedi- 
mientos civiles:  el  Francés  consagra  á  este  p«nto  el  titulo  11 ,  libro  2, 
parte  primera.  Las  leyes  Romanas  hablan  también  de  una  y  otra  re- 
dargüioton ,  24,  titulo  19 , 2  y  21 ,  títuk)  21 ,  tibiro  4éel  Código. 

PecjudiaBitó  ^  pues ,  elinstrumento  á  un  tercerD^  ea  los  do»  puntos 
de  este  aiüciüo;  no  eft  lo  demás,  asi  ootto  tattpoea  le  aiurovediarii 
porque  reédnier  alias  acta  neqUeno<íei^  tregne  pr^émt-^  leyes  10,  titu- 
lo 2,  libro  12,  y  74 ,  título  17 ,  libro  SQ  del  Di^eM) ,  salvo  lo  dlf|mea«- 
to  en^  articulo  977. 

Los  aflores  se  esplifian  sobre  esto  coa  bastante  laaovisMO  y  eaer- 
gia.  E|  instrumento  público,  dicen,  prueba  e«atm  ua  Auroero  r«m  ^' 
«mt^i.la  matarididad  y  lo  dispositivo  del  cootratío^  poreíeoiplo  que  hu- 
bo una  veftta  con  la  fociíA  que  lleva  el  ÍBStrumMto. 

Pero  no  prueba  en  lo  enunciativo ,  como  sí  el  venásdAr  dijera  que 
la  finca  iquA  vende  tieai^  el  derecho  de  cierta  senrMbuabiOk  en  otra,  de 
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UQ  tercero ;  y  ponen  una  sola  escepcion  de  esta  regla ;  las  ennneiativas 
sostenidas  de  una  larga  posesión  prueban  contra  un  tercero  en  las 
cosas  antiguas:  vé  el  articulo  1209  y  mi  comentario  final  del  121 S. 

ARTICULO  1202. 

La  falla  de  escritura  publica  no  puede  suplirse  con  ninguna  oirá 
p^'ueba  en  los  casos  en  que  la  ley  requiere  espresameníe  esta  solemni- 
dad^  aunque  las  pei'sonas  contratantes  se  hayan  obligado  á  otorgar 
dicfm  escritura  y  se  hayan  impuesto  cualquiera  pena^  la  cual  no  po- 
drá exigirse. 

Es  el  1413  Sardo.  Non  alilermnlieres  in  iali  contraciu posse  pro 
aliis  se  obligare  nisi  instrumento  publice  confecto  ^  ct  á  trilms  tcstibug 
subsignato::  toda  otra  escritura  ó  prueba  pro  nihilo  habcalur^  ley  24 
titulo  29  9  libro  4  del  Código :  lo  mismo  se  dispone  en  la  ley  17,  titulo 
21  de  dicho  libro,  cuando  las  partes  han  querido  contraer  preci^otn^íé 
por  escritura  pública ,  pues  que  es  ya  una  condición  dd  contrato:  igual 
es  el  espíritu  de  nuestro  artículo. 

La  ley  recopilada  22,  título  1 ,  libro  10 ,  al  exigir  en  ciertas  escri- 
turas y  vales  un  requisito,  dispone  que  sea  tenido  por  forma  sustancial 
de  cualesquiera  obligaciones  y  contratos,  y  que  faltando  en  ellos  la  di- 
cha forma  se  tengan  por  no  otorgados  y  no  hagan  fé  ni  produzcan  efec-^ 
to  alguno  en  juicio  ni  fuera  de  él. 

El  reposo  de  las  familias  y  la  estabilidad  de  las  fortunas  reclaman, 
que  ciertos  contratos,  á  causa  de  su  importancia ,  solo  puedan  ser  con- 
signados en  escritura  pública:  la  ley  podría  quediar  burlada  si  recono- 
ciera el  menor,  efecto  en  cualquiera  otra  forma  ó  manera  de  celebrarlos* 

■ 

ARTICULO  1203. 

Fuera  de  los  casos  indicados  en  el  articulo  anterior ^  la  escritura 
defectuosa  y  por  incompetencia  del  escribano  ó  por  otra  falta  en  la  for^ 
WMi,  vale  como  instrumento  privado  si  está  firmada  por  las  partes. 

1318  Francés  mas  general,  porque  no  tiene  nuestro  artículo  ante- 
rior, 978  de  Vaud ,  1906  Holandés,  2232  de  la  Luisiana,  1270  Napo- 
litano. El  1415  Sardo  hace  la  misma  escepcion  y  dispone  lo  mismo  que 
el  nuestro,  añadiendo  por  referencia  al  1433  que,  si  las  partes  ó  una 
de  ellas  no  saben  ó  no  pueden  escribir  ni  leer,  hayan  de  haber  intet** 
venido  en  la  escritura  defectuosa  tres  testigos ,  dos  de  los  cuales  sepan 
escribir  y  la  hayan  firmado ,  poniéndose  ademas  la  señal  de  ios  contra- 
yentes y  del  testigo  que  no  puede  firmar. 

Por  incompetencia  del  escribano :  sin  distinción  de  la  causa  ú  ori- 
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¿en  de  que  proceda:  puede  estar  suspendido  ó  privado  de  sus  funeio* 
Des ;  puede  estar  Umiiada  su  competencia  á  ciertos  actos ,  lugar  ó  de* 
marcación;  puede ,  en  fin,  no  ser  en  realidad  tal  escribano,  aunque  en 
la  opinión  común  sea  tenido  por  tal:  de  manera  que  en  esta  mater>a 
cesa  ya  toda  cuestión,  y  no  podrá  invocarse  la  máxima  de  que  error 
communis  faeitjus. 

«En  materia  de  derecho  público,  y  cuando  se  trata  de  reconocer  en; 
un  instrumento  la  emanación  del  poder  público,  ^o  se  puede  tener  con- 
sideración sino  á  los  signos  indicados  por  este  mismo  poder.» 

Sin  embargo,  tengo  por  humana  y  conforme  á  derecho  ]a  opinión 
de  Jos  que,  apoyándose  en  la  ley  5 ,  titulo  H^  libro  1  del  Digesto,  scs* 
tienen  que,  si  el  error  ha  procedido  de  la  autoridad  misma  facultada 
para  la  creación  de  escribanos ,  y  ha  creado  tal  á  una  persona  incapaz 
ó  impedida  de  serlo  ,  valdrá  todo  lo -actuado  por  ella  bajo  aquel  concep- 
to :  nada  hay  en  este  caso  que  imputar  á  las  partes  ni  debe  perjudicar*^ 
les  el  error  de  una  autoridad  que  suele  ser  la  soberana :  otros  motivos 
se  alegan  en  la  dicha  ley  5 :  vé  lo  espuesto  sobre  esto  mismo  en  el  ar- 
tículo 590. 

Valdrá  como  instrumento  privado^  etc. :  No  se  debe  presumir  fá- 
cilmente que  la  intención  de  las  partes  ha  sido  mirar  la  autenticidad 
del  instrumento  como  una  condidon  esencial  de  la  obligación;  y,  desde 
que  consta  de  su  voluntad  por  sus  firmas,  ei  instrumento  es  una  pme* 
ba  de  segunda  clase  como  privado :  vé  lo  espuesto  al  número  2  del  ar 
ticulo  1019. 

Pero  en  este  caso  no  es  necesario  que  se  hagan  los  dobles  ó  nnas* 
oiigioales  prescritos  en  el  articulo  1207.  Las  partes  no  him  podido 
pensar  en  hacerlos  por  estar  persuadidas  de  que  otorgaban  una  escritu* 
ra  pública ,  la  que  nunca  se  estiende  por  original  duplicado. 

Ademas,  el  articulo  1207  ti«ne  por  objeto  impedir^ue,  habiendo  un 
solo  original  y  debiendo  por  necesidad  obrar  ea  poder  de  una  sola  de 
las  parles,  pueda  esta  alterarlo  ó  hacerlo  desaparecer  según  le  con» 
venga. 

En  las  escrituras  públicas  no  existe  este  inconveniente,  porque  sea» 
6  no  válidas,  obran  en  poder  del  escribano  y  están  á  disposición  de  to- 
das las  partes. 

PÁRRAFO  If. 

* 

De  tm  instrumentos  privados, 

m 

ARTICULO  1204^ 

El  instrumeníto  privado  reconocido  por  la  parte  á  quien  se  opone 

TOUO   111.  14 
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Ó  íteolarado  debidamente  por  reconocido^  tiene  el  miamo  valor  que  la, 
eseriíura  fúbliea  entre  los  que  lo  han  mscritoy^u»  heredero»  ó  cauM*- 
habientes. 

1322  Francés ,  4912  Hokades ,  980  de  Ymi ,  SaSí^  lie  la  LídsiaDa, 
1274  NapolitQfto,  1428  Sardo;  pero  este  da  la  misma  fuerza  al  recotto^ 
ciniienlo  de  la  señal  de  que  he  hablado  al  principio  del  articulo  «ole^ 
rtor;  y  en  otros  artículos  dispone  también  de  la  seAal  lo  mismo  que  de 
la  firma. - 

Leyes  25 ,  párrafo  último,  titulo  5,  libro  22,  %,  párrafo  2,4ítulo  3, 
libro  i%,  24,  y  26,  título  5,  libro  13  del  Digesto,  y  la  11 ,  tituli^lS, 
libre  8  del  Código.  «Si  la  parte  contra  quiea  aduxereial  carta,  comot 
esta,  la  otoi^aro,  deve  valer;  bien  asi,  como  si  fuere  fecka  por  ma»o 
de  escribano  público ;»  ley  11^,  título  IB,  Partida  3. 

«Los  conoscipiientos  reconoscidos  por  las  partes  ante  el  Juer  trayaa 
aparejada  execueioo,»  ley  recopilatda  4,  título  28,  libro  il,  y  Jaa  i  y 
2,  título  9  del  jnismo  libro  sobre  posiciones. 

Privado :  se  llama  asi  por  opoaieiou  ai  público  que  hace  por  si  aala 
plena  fé ,  como  fundado  en  la  atestación  del  escribano  ú  oficial  pública 
que  lo  ha  autorizado  y  en  la  de  los  testigos  presenciales^ 

En  el  privado,  por  el  contRario^.no  hay  elemento  alguno  que  pueda* 
háoer  conoeer  al  Juez  que  la  firma  es^el  mismo  contra  ^en^se  aduoei 
es'por  lo  ta&to  preciso  que  se  la  kaga  reconocer. 

En  el  sentido  indicado  pueden  llamarse,  y  son  con  toda  pr^pieéad, 
privados  los  instrumentos  de  los  artículos  1210  y  121  Ij  peco  en  cate  y 
demás  siguientes  hasta  Los  dieiiossolo  se  trata  de  h»s  firOMidos  por  las 
partes  ó  alguna  de  ellas,  estéu.ó  no<  escritos  de  otra  maao;  de.  modo 
q«e  sin  el  requisito  de  la  firma,  importará  poco  que  estén  /escritos  eate- 
ramente  dimano  «de  aquel  conlra  «quien  £e  presentem 

.  Reeonoeidoz  en  j«ic|ÍQ  ó  en  ttn  ijkstfumentn  autémtico.posterian;  ai  lo 
fuera  en  otro  instnriMuio  privado,  seria  preciso  el  reconockniento- 
de  este. 

Declarado  debidamente  por  reconocido:  previa  sentencia,  por.nO' 
comparecer  el  demandado  á  reeonoeerlo.,  ó  negarlo  en  juieto ,  ó  prac- 
ticado el  cotejo  á%  que  se  habla  en  el  artículo  1206:  ambas  á  d«s  cosas 
tocan  al  Código  de  procedimientos  civiles,  y  de  las  dos  se-haUa  tsñ  loa 
artículos  193  y  194  del  Código  Frasees  cte  procedimientos  civiles. 

El  mismo  valor  y  etc.  La  confesión  de  parle  releva  de  toda  prueba  y 
resiudicala  pro  ver  i  tale  habetnr^  <segun  la  207  d*  regnlis  juris^  6  32, 
títino  54,  Partida  7. 

Sus  herederos^  ó  causar htAientes:  vé  ló  espu^sto  á  estas  palabras 
en  el  artículo  1 026. 
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Ayuel  4  quien  Me  oponga  en-jmcio  iífM  oitiffocion  por  estrilo  q\íe 
aparezca  firmada  por  él ,  está  (aligado  4  declarar  si  In  firma  es  ó  no 
es  suya. 

Los  herederos  é  causa-húbimles  del  obligado  podrán  timile^rse  á 
declarar^  si  conocen  que  es  6  no  es  de  su  camanie  la  firma  de  la  obli- 
gación. 

1333  Francés,  981  de  Vaod,  1913  Holandés,  U29  Sardo,  3240 
de  hi  Loistna  y  137K  Napolitano. 

Aniéiitíea  A  ia  tey  4,  tltato  S9 ,  ttbro  4  4ei  Gédigo.  «Es  tenuda  la 
parte  de  jurar,  si  la  fizo::  ó  non;i^  ley  1Í9,  titulo  f8,  P^rtída  Sr  lo 
mismo  se  dispone  sobre  posiciones  en  tas  leyes  recopiladas  1  y  3,  tfttt- 
te  9,  libro  11. 

Entre  la  persona  que  se  dice  bdbef  firmado  el  4ns(runieiito  y  sus 
herederos ,  ó  causa-liabiemes,  hay  una-gran^  diferencia. 

En  la  primera  no  .cabe  ignorancia  de  su  propia  firma,  y  de  su  pro- 
pio heaho;  tiene,  pues,  que  reeoneeerlá  ó  nega^láy ,  no  lo  haciendo ,  el 
}«e2  la  deeferarfr  por  reconocida. 

l^«ro  los  €»egundos  pueden  n6  eonéicerto ,  >  y  son  ')^r^^ntados  sobre 
heelk»  aguBo.  Asi ,  iio  se  les  puede  precisar  6  q¡tie  la  reconozcan ,  6 
oíeguen  preoísanienie :  les  bailará  decir  que  no  la  eonoeenr  y^  jueí 
mandaré  en  Mi  oaso  q«e  descae  luego -ae'|«h>oe4É  al  cotejo. 

Si  etoMijfSíáo  mfféirtff  sér  sis^  tk  fbmva^  ó^sms  e09sm-kéb4en$e$ 
-áerteraam^^ue  n^'fo  eomfém^  seproewi^  jfuiitiMimmHe  á  hacer  ei 
cotejo,  el  9ml  iehmi  m  la  fbrma  ff  surtírá  los  ^toe  que  se  éeier^ 
mmsm  «n  et  'Códi§9  de  proeedimimtOB. 

féfo espiie9to*e»elartic«to  antetior.  Este ^d  1394  FVunees,  137<6 
fffaqiolilano ,  983  é»  Vaid ,  l^^Uóland»,  9344  de  to  Lnisíaiía. 

■He  diií^ho' qm  ias  diligencias  para  el  'Miejo  y  1^  efemos  que  este 
deba  producir,  corresponden  al  Código  > de  piooeifiíMíavlou,  posterior 
siempre  al  Gddigo  eifil. 

Snprefnsgaf  esta  evestion  para  ao  tímiyo,  eolo  advertiré  ahora, 
qij^  d  aíinple -cotejo,  ó  eonparaoioit  de  letras^  no  hacia  prueba  en  De^ 
Meho  Ronuwo,  li  en  el  Pato*io;  la  ley  90^,  titulo  91,  libro  4  del  G^idfgo, 
y  Mótela  73,  lo proUl^inroi :  kqres  114  y  119,  titoio  18,  Partida  3. 
La  119  adttitc  kt  prueba  por  eos  testIgos^el  Código  Ft«m«s  de  proce- 
diroientos  civiles  admite  esta  y  la  del  cotejo  en  los  articules  195  y  si* 
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guíenles;  pero  en  el  313  se  dice:  «Los  jueces  no  estarán  obligados  á 
seguir  el  parecer  de  los  peritos,  si  su  convicción  se  opone  á  él.»  Asi, 
el  cotejo  resulta  inútil,  y  aun  peligroso ,  y  vendrá  á  admitirse  prue- 
ba acumulada:  la  ley  118,  título  18,  Partida  3,  disponía  lo  mismo 
en  el  cotejo  de  un  instrumento  público. 

Sin  embargo ,  los  autores  se  empeñaron  en  que  hacia  prueba  semi- 
plena; y  la  práctica  ha  ido  todavía  mas  lejos,  dándole  toda  la  fuerza 
de  verdadera  prueba. 

ARTICULO   1207. 

Cuando  se  otorgue  un  instramenlo  privado  quewnten^a  obligaciO' 
nes  reciprocan  y  deberán  estenderse  tantos  originaies  ^  cuantas  sean  las 
partes  que  tengan  en  su  contenido  un  interés  distinto;  jf  cada  original 
deberá  contener  la  imncion  del  número  de  ejemplares  espedidos :  si 
faltare  cualquiera  de  estos  requisitos ,  no  servirá  el  itistrumento  sino 
4Í€  principio  de  prueba  por  escrito. 

1323  francés,  983  de  Vaud,  con  «na  variación  ú  omisión:  1915 
Holandés  y  1276  Napolitano. 

Advierto  que  estos  artículos  declaran  la  nulidad  del  instrumento, 
cuando  no  se  hicieron  los  originales  dables»  ó  múltiples;  y  esto  ha  dado 
lugar  á  la  cuestión  de  si  podrían  servir  de  principio  de  prueba  par  es- 
crita. Bogron  la  califica  de  difícil ;  pero  se  inclina  á  la  negativa ,  fun- 
><lándose  en  que  lo  nulo  no  puede  producir  ningún  efecto. 

Nuestro  articulo  está  absolutamente  conforme  con  «1  1432  Sardo, 
que  ha  parecido  mas  equitativo.  Si  la  nulidad  del  instrumento  público 
no  impide,  en  el  caso  del  articulo  1203,  que  conserve  la  fuerza  de  prí* 
vado,  si  está  firmado  por  las  partes,  ¿por  qué  en  el  oaso  actual  se  quiere 
privar  de  toda  fuerza  y  efecto  á  las  firmas?  El  argumento  de  Rogron  no 
obra  contra  nuestro  articulo  y  el  Sardo ,  puesto  que  no  entran  decla- 
jrando,  como  el  132S  Francés,  la  absoluta  nulidad  del  instrumento. 

Nada  hay  en  Derecho  Romano  y  Patrio  sobre  el  contenido  de  e^e 
articulo ,  aunque  lo  natural  es  que  las  partes  se  procurasen  los  dobles 
originales  para  su  mutua  seguridad ,  que  de  otro  modo  quedaría  á  mer- 
•ced  de  la  parte,  en  cuyo  poder  se  dejase  el  único  oríjpnal :  he  aquí  la 
causa  y  el  objeta  de  este  articulo. 

Obligaciones  reciprocas.  Los  Códigos  modernos  dicen  con  mas  pro- 
piedad contratos  synallagmáticos ,  ó  bilaterales ,  y  tal  es  el  espíritu  de 
nuestro  articulo.  Pero  téngase  presente  lo  espuesto  en  el  articulo  975 
á  la  palabra  bilateral:  la  disposición  del  presente  articiilo  solo  tiene 
lugar  en  los  bilaterales  jpér/ec¿o«:  en  los  menos  perfedíos^  como  el  prés- 
tamo, comodato  ó  depósito  y  sería  hasta  ridiculo  exigir  dobles  origi- 
nales. 
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Un  interés  disünlo.  La  diversíds^,  ú  oposición  de  ialereses»  hace 
úül  y  casi  necesaria  la  multifdicidad  de  los  originales:  de  consiguiente, 
basta  ano  ^lo. para  los  que  tienen  el  mismo  interés »  como,  sucedería 
en  dos  sópios  q.ue  comprasen  una  cosa  por  cuenta  4e  la  sociedad. 

ARTICULO  1208, 


•  * 


Todo  vale  ó  inslrumento  privado  en  que  uh0  sculade  las  partes  se 
obligine  á  pagar  á  la  otra  cierta  cantidad  de  dinero  ^  ó  de  cosas  fun- 
gibles ,  ha  de  estar  suscrito  por. el  obligado,  y  la  cantidad  espresada 
en  letra  en  el  cuerpo  del  vale:  no  estando  espresada  m  letra ,  no  se 
adtnitirá  otra  prueba  déla  obligaci(m  mas  que  la  confesión  judicial,  si 
la  cantidad  es  de  cien  ó  nufs  duros :  siendo  menor  servirá  el  vale  de 
principio  de  prueba  por  escrito. 

Cuando  el  obligado  no  sepa  ó  no  pueda  firmar ,  lo  hará  oiro  por 
él  á  su  presencia  y  la  del  secretario  de  ayuntamiento  ó  fiel' de  fechas 
del  lugar  en  que  se  otorgue  la  obligi^ion ,  quien  certificará  de  ello  al 
pié  de  la  firma.  En  este  casp^  si  el  valoT  de  la  obligación  escede  de 
cien  duros,  no  se  admitirá  mas  prueba  qtte  la  confesión  judicial;  y, 
siendo  menor,  servirá  de  principio  de  prueba  por  eaerito  el valei  des- 
pues  de  reconocido  judicialmente  por  el  tetíigo  que  U)  firmó  y  por  el 
secretario  ó  fiel  de  fechos. 

El  articulo  1^26  Francés,  seguido  en  unos  Códigos  y.  desechado  en 
otros ,  trae  su  origen  de  una  Real  declaración  de  22  do  Setiembre  de 
1733,  En  él  se  dispone  que ,  si  el  vale  ó  papel  de  obli^CfOB  úo  está 
enteramente  escrito  por  el  mismo  que  lo  firma,  hay^  estie  de  poner  de 
su  propia  mano  un  b^eno  ó  aprobado,  espfesmdo  en  letras  ta  cantidad 
de  la  oblig^cioq.  Había  ^in  duda  en  esta  clase  de  obligaciones  abuse»  y 
sorpresas ,  y  se  trató  de  prevenirlos  coa  esta  p^ecauoion. 

FelMSOiente  no  los  ba  habido  entre  nóeoiros;  y  las  leyes  no  debtp 
calumniar  á  las  costumbres. 

Otra  clase  de  abusos  es  la  que  desde  muy  antiguo  se  notó  en  estas 
obligaciones:  el  tteudor  necesitado  firmaba  recibir  dinero  que  no  reei- 
bia^  d  mayor  cantidad ;  y  esto  era  mm  frecuente. 

Para  cortar  el. abuso  se  introdujo  por  Derecho  Romano ,  y  se  adop- 
tó en  el  nuestro,  la  esci^ipn  de  non  numerata  p^tmia,  que  bien  pron- 
to cayó  eu  desuso ,  y  ningún  Código  moderno  ha  resucitado. 

Hay  abusos  imposibles  de  remediar:  el  que  firma  en  blanco ,  ó  sin 
leer  lo  q«e  firma ,  no  merece  ni  puede  ser  protegido  por  la  ley :  el  bue- 
no ó  aprobado  está  sujeto  á  los  mismos  inconvenientes  que  la  simple 
firma;  y  luego  las  cuestiones ,  coando  la  cantidad  espresada  en  el  bono 
es  mayor  é^  menor  que  la  espresada  bajo  la  firma. 
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Por  «stai?  «oBsideraetontó ,  la  Oomfsítm  ío  adoptó  el  artícttlo  Pran- 
<5es,  y  €Teyd  que  se  DeBabá  el  mismo  obfetb  con  lo  que  aqni  scpr^c- 
tie :  lo  espresado  -en  leti^  no  se  ditera  tan  fáeBmenle  como  fó  cspresírdo 
en  guaríamos ;  y  si  e^a  precaución  no  bdístá ,  ninguna  otk^a  iffcanira. 

Confesión  judicial:  porque  mas  que  prueba,  viene  á  ser  relevación 
de  ella :  vé  el  artículo  1231 . 

Principio  de  prueba  por  escrito :  de  consiguiente,  se  admitirá  la 
pracim  testffiKmial  s^un  el  ártfeato  tS25: 

Ckmndo'el übliftídúj  efe.  Era  ««cesarlo  prcftér  esíe  caso,  qve  no 
róele  ser  raro  entre  noáétros  ,  jr  se  ocurre  á  él  coitcíHándo  la  ecofaomk 
7 seguridad  del  aetoetm  to  ttíspuesto  en  el  primer  pinrrafo  :  puede  no 
ihaber  escribano  en  el  lugar  de!  confito;  prero  ^e  tendrá  ífíeteprcf  á  iwa-^ 
üo  al  secretario  ó  fiel  de  fechos,  y  &e  ahorrarán  tiempo  y  dinero.  Sti  "ca- 
rácter  semi-oficial,  y  el  reconocimiento  que  hagaaenjuiclo' con  el  teSr 
tigD  qtte  firmó  el  vate  ,^iiiereeeft  bien  ia  fkttm  de^Tprinciplo  'de  prueba 
vpereeoMtó. 

ARTieULO  Í3(»;  V 

La  fetka  ée  vm  imlrummtú  prtmáo  né  ^  mmtá  respecto  ^  iflte  un  ier^ 
"úero,  siñaénée  «(  ié($  en  qm  ha  sido  injgofpomáó  m%  tuñ  registro  púbtiti^ 
desde  el  de  la  miierte  de  uno  de  los  que  lo  han  jSrmdMh) ,  é  desde  el  áh 
tm  qu9ls^£iÍo^esmiié'óinv0mariadópeT'ai9Hn  eiferihane  é'^áihpleadó  pU- 
blieOffrú^imdúporrsixúndemófieio. 

1328PmMes,  96$  de  Vaud,  1436- Sardo,  1980  Napofiftano;  el 
1917  Holandés  tiáde:  «O  desde  el  din  «n  qué  eriercero,  á  ^ien  se 
(q)ol»e  el  ibstraitemo ;  lia  reconocido  ^.  exi^ncía  por  'e^rilO::  >  adt- 
icimtiifúe  y^  admito ,  por  creerla  conforiÉ^  al  e^^plrítu  de  «meátro  arti- 
culo, aunque  00  se  «spTtset  nadie  puede  volverse  ebnlra^u  hecho  pro- 
ifM  ^  neo  'trmttíre  eoftsitimn^uumin  ultmns^  i^^u^m  i  I» 71l#e  tegulis 
juris. 

DenminsmunmiS»  privado.  El  públioo-hacefé^de  su  fecha  contra 
•tafoeroB: fé  elartíovto  1201  y  lo  en  él  lespuesio.  El  ^v«4o  la  hace 
solamente  contra  los  que  lo  kan  ftmnado,  i^d  hopedcros  y  ea^sa-habien- 
-^tB ,  anicnlo  fc904 ;  pero  emno  podrian  poner  ttM  fedia  Mteriw  para 
perjudicar  á  un  tercero,  contiene  Ajar  desde '^crMdo  debe  tenerse  por 
cierta  la  fecha,  de  modo  que  haga  lambren  fé  centra  terceros. 

Juan  es  deódor  de  Pedro ,  yeate  &  su  terio'esde  FraMísco ,  quien 
^  vlrttd  d^e  un  titulo  ^eisiitivo'íem3b«rgaJu4tcíalmemeMfpo4er  de  Jttmi 
lo  que'este^ebe  á  Pedro. 

HeoÍH>  el  «ffibai^o,  aioade  Santiago  legando  que  es  también,  a^vee- 
dor  de  Pedro  por  un  instrumento  privado  de  fecha  afrteríor  al  embar- 
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go,  y  tuM  á  llA  del  crériito  de  Pnmfiísco ,  y  pretende  que  m  le  pague 
ooa  el  crédiia-  de  Pedro ,  emburrada  «a  p<Mler  da  m  deador  Juan. 

La  focha  de  este  inslrumento «  por  ser  privado ,  ao  parjiídiearé  ¿ 
Fraaciaao<;  lo  eoBlrario  equiraklria  a  aatori»ir  al  de«dor  de  mala  té 
para  hacer  üasoma  derechos  jra  adqsiiidoa :  lo  misaio  serta  si ,  dea* 
pue»  de  eaihfltyda  la  coaa,  se  presentase  tm  téiuio  priiiado  de  venta  ^ 
coa  feafaa  a»tárior. 

Demie  el  dim-e»  qm  ha  9iá9  mwtrpmnaáox  parqM  la  avteaticfdad 
de  la  fecha  del  registro  público  garantiza  la  del  iostrotaenlo  privado 
desde  aa  incorporaoson^ 

Desde  ^l  de  U  mmrte^  eit^ :  híea  aea  de  laa  partes^  bien  de  tos 
testigos ,  eomo  e«  el  oaao  Ael  artíoulo  ISftS  y  <n  coalqniar  otro  en  qve* 
hayan  tatervenido  y  firautdo,  pves  an  sola  asisCeooa  y  iiraiaa  no  dan  al 
iasirnmeiiloel  caráeter  y  faenade  públieo :  el  muerto  no  pueée  Érmar; 
así  la  razoa  es  igual  en  las  partes  y  en  tos  testigos  \  vé  el  artículo  I200« 

RogroA  pone  eaia  oueatioA :  ei  ei  firmanie  ha  perdédo  ios  dos  hru^ 
zQs^  el  itMnm^aUo  fue  Uetfa  su  firma^  iHmdráHML  fecha  derla  ^  aí 
tmeMs  desde  eldia  de  la pérdidaí 

Sa  respu^^ata  no  es  firme  y  laraÚBaBie  ^  aaaqoe  por  argameotos  de- 
dedooeioA  se  muestra  mas  indíiiado  á  la  negativa ,  saipoiiiesdo  qne  el 
articulo  1338  Francés ,  igési  al:  nuestro ,  es  iMattaliva  ó  taxalivo,  no  de^ 
moatrativo.  Pero  como  en  el  easo  propuesto  la.imposUiilidad  dé  firmar 
es  la misana  queden  el  de  muerie  natural  ^  como  laa kyes  no  an  hacen 
part  los  casos  raros,  y  t<6i  emdám  nttio ,  idesa  jus^  la  Goiúakni  se  de^: 
ddÁó  por  la  afirmativa* 

ARTICULO  líUOi 

.  Im^asknímielosttmi^^  9  renéeámest  ai  por  aunar  aa  frmbaa 
caatM.isnoena;tpam  kacmft  ámíra  eUos^  tietapre*que  el  teteén>m-aHá^ 
ne  á  admitirlos  en  la  parte  que  le  perfoiécan^ 

También  hacen  fé  las  tarjas  en  lo  que  están  conformes  las  de  ambas 
partes  contratantes.  .    .'    .    ^ 

La  primera  parte  es  el  1329  Francés,  986  de  Vaud,  1437  Sardo, 
2f*4  de  ia  LnsiBM  ,1^1  NápolitaM  ?  todos  hablan  de  registros ,  que 
s^ al  litaron  eaadsrnodtario de  iaavenl»:  artíoalas  33  y  39  del  Gó^ 
dí^D  de  Qoicrcinr  el  1919^  Uolandoa  ev  Ht  estvemo  lavoraUe  a  h»\ 
mercaderes  en  la  materia  de  este  articulo ,  pues  da  (é  á  sua  Ubrm,  ami*. 
coaira  loa  nojneiseadeffeS'^  oonannaíonád  leíértas^cafeonntanma. 

'SI6Égasnpme&lefiie,,dagHn.el  articato  i7,  nadase  deroga,  en  osle  ^ 
Código  á Jo  espccialawnte  esiaUeeido e»el  deGoaMroio:  véausaHkmtoa 
39v43.y  US:  a^  no ae  trate  d^asMUúSfnermnUk» enere  c^mereiamr 
(oov  qae  és  el  easo  delarlíenlo  53. 
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La  segunda  parie  es  el  1335  Francés,  991  de  Vaud,  19^  Holan- 
dés, 1441  Sardo,  1285  Napolitano.  Solare  este  artículo  y  el  siguiente 
1211  soto  bay  en  Derecho  Romano  y  Patrio  lo  que  paso  á  esponer: 
Instrumenta  domestica ,  aeu  prívala  testatiOf  seu  aéhtotatio: :  ad  pro- 
bationem  sola  non  sufficitmi.  Exemplo  perniciosum  est^ut  ei  scriptvu 
rce  credalury  qua  unusquitque  sibi  adnolatione  propia  debiiorem  cons* 
tituitj  leyes  5  y  7,  título  19,  libro  4  del  Código:  la  ft  dice  lo  mismo: 
Si  m  ultima  volúntate  defundus  certam  pecunia  qvamiitalem  sibi  de- 
ber i  significaverit. 

Estas  tres  leyes  se  bailan  refundidas  en  la  121 ,  título  18 ,  Partida  3. 
«Ga  seria  cosa  sin  razón ,  é  contra  derecho  de  Brer  orne  poderío  de  fa- 
cer á  otros  sus  debdofes  por  sus  escrituras ,  quando  el  se  quissiesse. » 

Se  allane  á  admitirlos,  Nam  filies  ser ipturm  e»í  indivisibilis:  bas- 
tante es  que  hagan  fé  contra  ellos  sin  necesidad  de  estar  Armados :  este 
artículo  corta  las  cuestiones,  mas  ó  menos  plausibles ,  agitadas  por  los 
autores  sobre  las  leyes  mencionadas.  En  los  artículos  anteriores  se  ha 
tratado  de  papeles  con  firma :  en  este  y  siguientes  se  prescinde  dé  ella. 

Hacen  fé  las  tarjas.  «Palo  partido  por  medio  con  un  encaje  á  los 
estremos,  para  ir  marcando  lo  que  se  compra ,  ó  saca  fiado,  haciendo 
una  muesca;  la  mitad  del  listón  se  lleva  d  que  compra ,  reteniendo  la 
otpa  el  que  vende,  y  al  tiempo  del  ajuste  confrontan  las  muescas  de 
uno  y  otro,  para  que  no  haya  engaño.»  Suelen  usarse  en  algunas  par*^ 
tes,  y  mas  comunmente  con  los  panaderos:  hay  entre  ellas  y  los  instru- 
mentos privados  alguna  analogía,  las  muescas  hacen  veces  de  escritura 
y  es  tan  natural  como  necesario  que,  estando  conformes,  bagan  prue- 
ba ;  ó  seria  preciso  desterrar  su  uso. 

Algunos  creen  que  estuvieron  en  uso  entre  los  romanos,  y  reputan 
tafes  las  í^«0^ra«  frumentarias  de  Im  leyes  52,  párrafo  1 ,  título  1 ,  libro  5, 
y  49,  párrafo  1 ,  libro  31  del  Digesto;  «boletas  ó  libretas  por  lasque  se 
cobraba  la  ración  ó  sueldo:»  (Balbuena). 

ARTICULO   1211. 

Los  asientos  y  registros  y  papeles  domésticos  ^  únicamenie  hueen  fi 
contra  el  que  los  ha  escrito;  en  todo  aquello  que.cons^  con  clártdcMÍ; 
pero  el  que  quiera  csprovecharse  de  ellos ^  no  podrá  rechazarlos  ^n  la 
parte  que  le  perjudique. 

Vé  las  leyes  Romanas  y  Patrias  citadas  en  el  antctipr:  ñatioties  de^ 
funcli,  qu€B  in  bonis  ejus  inveniuntur  ^  ad  probationem  sibi  debitm 
quantitatis  solas  suffieere  non  posse^  scspe  rescriptum  est:  Unde  ñe- 
que fiscum^  ñeque  alium  quemlibet  ex  mis  snbnotationibus  debiíi 
probationem  prwbere  posse  aportelj  ley  6,  título  19,  libro  4  del  Gódi- 
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go :  la  ley  131  de  Partida  dice  «  Quaderaos  »  y ,  segon  día ,  prueban 
contra  el  que  escribió,  no  á  su  favor. 

El  arUcoIo  1S31  Francés  dispone  qae  solo  hagan  fé  contra  el  que 
los  escribe :  primero,  cuando  enuncian  formalmente  un  pago  que  le  ha 
sido  hecho:  segando,  cuando  contienen  la  mención  espresa,  que  la  nota 
ha  sido  hecha  para  suplir  la  falta  de  titulo  en  favor  de  aquel  á  cuyo 
provecho  enuncian  una  obligación.  Es  el  análisis  del  número  724  ,  ca« 
pitulo  1 ,  parte  4,  de  Pothier:  le  siguen  el  2245  de  la  Luisiana,  el  989 
de  Vaud,  1439  Sardo,  1283  Napolitano.  El  1918  Holandés  dispone  lo 
mismo;  pero  añade:  «En  todos  los  otros  casos  el  juez  los  apreciará  en 
k)  que  sea  de  razón.» 

Nuestro  articulo  conserva  el  derecho  común  Romano  y  Patrio,  de 
que  prueban  contra  el  que  los  haescrito,  pero  con  la  equitativa  restric- 
ción del  artículo  anterior:  el  tercero  que  quiera  aprovecharse  de  ellos 
en  lo  favorable,  habrá  de  estar  también  á  lo  desfavorable:  Aul  in  to- 
tum  agnoscere,  aut  á  loto  recedere^  como  de  un  caso  parecido  se  deci- 
de en  la  ley  16,  titulo  7,  libro  26  del  Digesto:  en  el  articulo  anterior  se 
ha  tratado  de  mercaderes;  en  este  de  los  que  no  lo  son. 

Papeles  domésticos.  Pothier,  párrafos  5  y  6,  capitulo  1,  parle  4, 
hace  tres  especies  de  papeles  domésticos:  primero.  Diarios  et  tableles: 
segundo,  papeles  sueltos,  feuilles  volantes,  que  no  están  en  seguida, 
al  margen  ó  dorso  de  un  instrumento  firmado  :  tercero  ,  los  que  están 
enseguida,  al  margen  ó  dorso. 

Está  algo  obscuro  sobre  los  de  la  segunda  especie,  y  mis  comenta- 
ríos  difieren  algo  de  lo  que  él  dice  sin  apoyarse  en  ley  alguna  ;  pero  es 
evidente  qoc  debe  hacerse  diferencia  entre  los  de  la  primera  y  segunda 
especie:  un  cuaderno  ó  diario  prueba  mayor  formalidad  y  diligencia. 

Que  conste  con  claridad.  Asi  las  partidas  rayadas  ó  borradas  no 
pueden  servir  de  prueba.  Debe  también  hacerse  diferencia  entre  cua- 
dernos, mannalesó  diarios,  y  los  pajrelcs  suellos.  Los  primeros  harán 
fé,  aunque  estén  escritos  de  otra  mano  y  sin  firma,  porque  se  presume 
que  lo  mandó  escribir  aquel  de  cuyo  poder  nunca  salió  el  cuaderno, 
registro  ó  diario. 

Los  papeles  sueltos  en  mi  opinión  deben  estar  firmados  por  aquel 
en  cuyo  poder  se  encuentran,  y  aun  asi  no  probarán  su  obligación  para 
con  otr(y.  Muere  Pedro,  y  se  encuentra  enlre  sus  papeles  sueltos  un 
vale,  en  que  confiesa  sci*me  deudor  de  mil  pesos.  Este  vale  no  probará 
su  deuda;  pudo  haberlo  hecho  contando  con  la  seguridad  del  présta- 
mo; pudo  este  no  realizai*se,  y  ohidarsc  Pedro  de  rasgar  el  vale:  en 
una  palabra,  el  préstatno  no  consta  con  claridad. 

Pero,  si  ée  aftadc  en  el  vale  qae  se  hace  para  que  me  sirva  de  se- 
guridad por  no  habérseme  dado  al  hacerse. el  préstamo,  esia  cspt'esíon 
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Q  advetfte«m  disipará  toda  éudsL^  y  ie  dará*  fuerza  prétíát(irki''!dé  h 
obligación:  el  caso  ha  de  ser  bienroro;  .  i .  .   •  ,.  > 

$i  al  nmrírPedro  áe  enouenur^^enlre  sus  pipetes  9ií^It09«iMí'finiia(Io 
.porél.att  ^w  CMáien  ifiie ka  redbblo  do  ufa  dMiiorMifo  el-K^  uparle 
•de  la  deuda,  basUnrá  oio  otra  esprcsion  ó  adverienOMr  psm  éed^at^arM 
deudor;  la  libér(mani9ma»,fatloruhUquehtéligümon^ 

ARTÍCULO    1212.  , 

'    ,     '  .    '         .  •     •■  -..'■"  -   ■   ' 

La  ñola  amerita  ó  /irmaéapor.^l  acreedor  A  cmtímuetMkm  ,  aimáf" 
geno  al  4orm  de %ma  ^crii%kra  qne Mm^e/mafaemi^ido^eft  su'pori^^ 
hace  fé  en  todo  lo  que  sea  favorable  al  deudor. 

lo  nmmo  se  munécrá  de  la  noia>  e&ctida  6  firmmia  ipor  et  acreedor 
M  dorsOf  al  margen  é  á  eotnUnuaoioH  éel  dupUcada  dt  im-ms^ñenmenío 
ó  recibo j  con^  ial  qn^  esie  delicado  $e  halle  en  foAer  dei  deudor. 

En  ambos  easos^  et  deudor  que  quiera  aprovecharse  de  lo  qm  le 
favorezca,  len(ká  que  pasar  poi*  lo  que  lefierjudique. 

Eu  ouautó  á  los  párrafos  1  y  2,  que  sob  tos  prírtoípiíles,  ban  sido  to- 
mados del  articulo  1332  Francos,  990  de  Vaud,19aO  Holandés,  14M 
Sardo,  2246  de  la  Luisiana,  1286  Napolitauo* 

Los  casos  de  este  articulo  no  están  especificados  en  l^s  leyes  Ro* 
manas  y  Patrias:  sin  embargo,  pueden- i^er  muy  freouenDes,  y  el  ariicuio 
los  decide  con  notoria  equidad :  el  Francés  fué/  tomado  de  los  núiaeros 
726  al  729,  capitulo  1 ,  parte  4  de  Polhier ,  en  su  trotado  I>e  las  o6/t- 
gaciones^  aunque  con  al^iia^  diferencias,  de  queme  baréíOatrgó* 

Nota ;  tto  se  trata  en  el  articulo  de  cuadernos,  diarios, ni  de  pápen- 
les sueltos,  sino  de  las  notas  que  espresa. 

Escrita  ó  firmada:  ba^ta,  pues,  lo  uno,  ó  lo  olroila  fiema  de)  acree- 
dor no  es  uecesarí»,  si  el  cuerpo  de  la  nota  es  de  su  letra  :  v¿  lo  que 
sigue. 

Que  siempre  Jédxya  existido  en  su  poder.  ¿Quién  podrá  persuadirle 
que  el  acreedor  no  haya  reeibido  lo  que  de  su  propia  mano  y  en  d  ií-^ 
tulo  mismo  de  su  crédito,  que  nunca  salió  de  su  poder,  confiíesa  /haber 
recibido? 

Poüiier,  en  el  oitado  número  726,  pretende  que  debe  ser  lo  mismo, 
aunque  la  nota  no  esté  escrita  ui  firmada  por  el  aoreedor,  aunque  la 
haya  escrito  el  mismo  deudor;  fúndase  en  que  el  acreedor  no  habría 
permitido  ponerla,  á  no  ser  cierto  el  hecho:  su  opinioOj  aunque  ál  pa^ 
recer  fundada,  se  creyó  siyeta  á  singulares  sorpresas  y  á  graves  infus-^ 
Ucias:  la  Comisión  no  adoptó  esta  opinión. 

¿Harán  fé  estas  notas^  si  están  ray<ulas  ó  borradas?  PoUáer  opioii 
que  si:  ¿cómo  ha  de  poder  el  acreedor  inotilisuir  la  nota  puesta  por  él 
mismo  y  que,  una  vez  puesta,  hacia  prueba  contra  él? 


Los  autores  del  Código  Francés  se  decidieron  por  la  negativa ,  se- 
gún se  infiere  claramente  del  discurso  61;  y  Rogron ,  al  articulo  1332 
Flanees,  cita  un  fallo  del  tribunal  de  Casación  en  este  sentido,  aunque 
no  se  espre$aa  sub  fundauítolosu 

Yo  tengo  hasta  por  imposible  de  hecho,  en  muchos  casos,  que  lo  bor- 
rado pueda  servir  de  prueba;  jr^aooqmxnd /esté  mas  que  rayado,  el 
último  párrafo  de  nuestro  artículo  sujeta  al  deudor  á  lo  desfavorable: 
na.  poáfji,,  puesi  aprovM^fde  de  la$^<  mlits^tajúadás'ó.  bomuia&,  y  asi  lo 
estítfró  1«  Gow^íoii..        .,     ,       <  >    ^    .       ;  . 

di»da  sirnba  pva  el  pii^iiiiarfpiíiMfo  de^estiB''trtkulj»olim<  om  igiud  y 
aun  mayor  fuerza  en  el  segundo:  «Es  una  declaracioa  hecha  tt  la  j«9t 
ticift &i«Mgro$  c^^.hitspffilakslfeA^el^tiMoíalcipilctdfe  divídiiM.i». 

Según  el  artículo  1207  en  el  contrato  de  venta  debeaikMorae'dofilek 
(H^ijMles%  Si^iil  jnárge#^  4dr3«iié  á*40DltMaeíoftoAel  «^  riteaga  el 
Qompradory  escribe  é&rma  4^^  veiid«dor,q«ie  ha  reetbido/parto  4el  pre^ 
QÍOv>es  de  Uf^,fm^^'ím»mhk^o  invetttt^rik  t^ne.to  la  ha^  reeiÜdo. 

daiío  es^^^  ftsdfnda  la.Adiaxhofrsyla  á  Myadav^i^<^l>*^  de  deoiise 
60  esie^oafi^lo  i^sma  ^e^n^oiíAnlefiMHr:  el  detiéw  ao  Imbria  pérAiti^ 
da'b0vrarl9S'3Le|pag«tMtbMi|iaí4a'efeeiiv^  ,,.  >    . 

O  re^6^9 :  p^H*  c^pjo^  ú  «L  9emtéor  ám>  f  li  deudor  on  veeft^  ipdOM 
cifl  .del  que  iH>,e9  ttfM^esflrita  y'setia.haataniíettlo'Wccr  éuptiofKloc  lad 
notas  eseritf^'.^-TtNrmafl^i^ii  ¿1  par  ed.aentedor.  probará»  ooaMfreAe. 

Poihi0r,op^afj{jMilaAiPatc^  deJetta:  del  deadar ,  aunqoenpifirmadas 
piiueijmii/.4ajpbie>i  par^mmantar  la abU^cibn.del  miamo^uandd  lieatn 
nsiaoipii; ^m eiiíü^mm^  an. qa^  se  pMon^ 7 ^i^ ihnmado;  ¡ajai^ilos; 
Padra  pr^£ila  á  iPr^W^  aúi  rtalc^b^  raaibai  ái^pnlLauacion  daeate  hay 
uaaB0tai4$;iMi^de  P^bJQ:Síor0UifiMia,a&,qtte:Becaéoe^  habev  reei-» 
bkiade JM^  i&n<pf^tai|»o.oiros  qoíaianloamluÉ:  Bahía  qoeda  eUigaM- 
do  por  la  nota.  El  mismo  Pedro  vende  á  Pablo  unal^ranja^  y  á  aonlír 
omaÍ00^4Bloimtrata;foiiiado  tp^r^  lea-  doa.  hayt^iaa  portada,  de  latra  de 
PadD^  mk^  fiwst  ^  a^nresaada^  ^8lar;«amp^ti«did^s  aa  la  vasta  de  la 
(E^PÍl^'i^s  HiiiAdl^  <i;4^íse  (^n^a^Rtrjaii  eaellaiita  pastéala  ihat^  fé  )r 
prueba  contra  Pedro.  ,  sí    ..;.•• 

,^í/€gm  ^  ci%»4^.  dmwt9%Si  iarapúilaaid0  .tS^dúer..  tea  desaafaada: 
no  se  dra  aa  atqgl  lp«iltt>Mlai»eii4oa,  y^A  noijjeaanpitaalr^»  puea  na 
puade^iyplpairse  ^ eeitoc^o  :lo;qtte kñ jÍH^Q,mbH l^  p9ftím  auelios: 
ls|j^ /^s,^^fi^já:,ftf>íaii^m9n^ 4al' jastotO^iliO'?  at^iaiBlHlifo,  k  Caí* 
DMftLw.ppipó  quA  .Hi^)$i»twt  {Mrói>;«iu^  ditt?  peíiifiipiQ  da 

P?4Í^BW  e?9fíjüí,>%Bg»i^:lw»<|irauwi^^       -       .í. 
.     £|ira^i^.«a#f)6:. y^i^'^V^to $abfa>^l%l)píd^ras ««ilana  a<  aéh 
mi¿iV/o5  del  artículo  1^10.    '       >  .  ..jf.r' -"tr'      :  i:    -     í*   -  < 
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PÁRRAFO  ni. 

Disposiciones  comunes  á  los  dos  párrnfos  anteriores. 

ARTICULO  l«t3. 

El  instrummUo  público  6  privado  hace  fi  entre  las  partes  contratan- 
tes  i  aun  respecto  de  lo  que  se  haya  espresado  en  él  en  términos  éntmda-^ 
tivos  con  tal  qm  tenga  relación  directa  con  lo  di^puetíú  en  el  contrato: 
^  obro  caso  no  puede  servir  lü  enunciación  ma$  que  de  mn  principio  ie 
prueba  por  escrito. 

1320  Fnittces,  1908  Holandés^  Ul 7  Sardo,  223S  de  la  Lüisiana, 
12T2  Napolitano. 

Con  tal  que  tenga  relación:  ejemplo.  Pedro  me  reconoce ^  por  un 
instrumento  en  que  intervengo ^  que  tal  finca  suya  me  debe  un  censo 
de  tanto  rédito  aniMl^  adviniendo  que  los  vetmdos  hasta  el  dia  están 
pagados,  y  a^  consecuencia  se  obliga  á  continuar  pagándome  los  shcc' 
sivos.  Los  términos  epie  lo»  vencidos  hasta  el  dia  están  pagados  son 
enunciativos;  mas  á  pesar  de  esto  y  de  que  no  se  esprese  que  yo  los 
he  reeibido,  praeban  el  pago  contra  mi  que  soy  parte  en  el  ínstramen- 
te;  porque  tienen  relación  directa  con  loen  él  dispuesto,  y  al  otorgar* 
lo  debió  tratarse  de  lo  que  se  debía  legitimameate  por  atrasos. 

En  otro  cetso:  ejemplo.  Pedro  me  vende  unafiílea,  que  dice  haber 
heredado  de  Pablo.  Si  uno  de  los  herédeteos  parei(^les  dé  este  pretende 
revindiear  su  parte  respectiva  en  Ja  Onea ,  no  podl^áf  fundar  so  demanda 
en  la  sola  enunciación  que  Pedro  hizo  e^  el  instrumento  de  haberla 
heredado  de  Pablo,  aunque  yo  fuese  parte  en  él;  la  enunciación  es  es- 
trauik  á  lo  dispositivo  del  instrumento,  y  yo  no  tenia  entoifices  interés 
en  oponerme  á  ella. 

Sin  embaído ,  es  máxima  generalmente  recibida  Respecto  de  inslra^ 
mentes  auténticos ,  fnantiquis  enuntiativa  probant:  las  enunoíaiÍTas 
de  instrumentos  auténticos  sostenidas  por  una  larga  posesión,  prueban 
en  cnanto  alas  cosas  antiguas:  ejemplo. 

Las  servidumbres  continuas  no  aparentes  solo  pueden  constituirse 
á  virtud  de  titulo,  sin  que  baste  k  posesión  según  el  articulo  538. 

Sin  embargo,  si  mi  casa  ha  gozado  por  largo  tiempo  del  derecho 
de  vistas  sobre  otra  casa  vecina ,  y  en  los  contratos  antiguos  de  adqnísi-* 
clon  hechos  por  mis  autores  se  enun)QÍaei  indicado  derecho  ,  estas  enun- 
ciativas, sostenidas  por  mi  posesión,  lo  probarán  contra  el  propietario 
de  la  casa  vecina  á  pesar  de  ser  tercero;  y  aunque  sus  autores  no  ha- 
yan sido  partes  en  los  tales  contratos. 


Yo  encuentro  muy  ayenturada  esta  opinión ,  pues  sobre  no  apoyar- 
se en  ley  espresa,  abriría  la  puerta  para  eludir  indirectamente  las  leyes^ 
que  rechazan  la  simple  prescripción  en  ciertos  casos  y  arreglan  la  fuer- 
za de  las  enunciativas  como  lo  hacen  este  artículo  y  el  citado  S38:  se 
admitiría,  en  fin,  la  prueba  acumulada ,  prueba  equívoca  y  anómala, 
que  no  debe  ni  puede  admitirse  sin  una  disposición  especial  y  espresa 
de  la  ley.  Además,  ¿cuánto  tiempo  será  necesario  para  calificar  ó  fijar 
la  aníiguedad  de  las  cosas? 

Debe,  pues,  ser  rechazada  la  tal  opinión  .\un  solo  caso  tal  vez  hay  en 
qae  racionafmente  puede  admitirse  la  prueba  por  enunciativas,  y  es  el 
que  menciono  en  el  ndtmero3  del  artículo  1316,  refiríéndome  al  mismo* 
Pothier. 

ARTICULO  1214. 

Los  doeumenlos  pri^mdos,  hechos  por  los  conlrayenles  para  alte- 
rar h  pactado  én  escritura  pública  y  no  producen  efecto  contra  ter- 
cero. 

Tampoco  le  producen  las  contra-esQritttrás  públicas  criando  no  se 
ha  anotado  su  contenido  al  margen  de  la  esei*itiíra  matriz  reforma* 
da,  \f  del  traslado;  en  cuya  virtud  ha  obrado  el  tercero, 

L^s  1321  Franfees;  1910  Holandés,  2256  de  la  Lmsíana,  1275 
Napolitano,  dicen:  «Las  contra-escrituras  (contre-le(tres)  no  pueden 
tener  sü  efecto  sino  entre  las  partes  contratantes,  y  no  lo  tienen  contra 
terceros.» 

Los  contrayentes  pueden  revocar  &  modificar  sus  obligaciones;  pero 
las  coiiCra-esorituras,  y  sobre  todo  citando  se  hacen  al  tiempo  mismo  de 
hal)erse  contraído  las  obligaciones,  encierran  la  intención  culpable  de 
engañar  á  terceros  por  un  acto  aparentemente  serio.  Esto  no  basta  pa* 
ra  prohibir  en  general  y  sin  distinción  las  contra-escrituras:  las  partes* 
deben  ser  libres  en  revocar  6  moilrltcar  sus  obligaciones  como  lo  son 
en  formarlas.  Pero  se  conserva  el  derecho  natural  de  los  contrayentes 
y  el  de  los  terceros,  declarando  que  las  contra-escritnras  solo  producéis 
efecto  entre  las  partes,  no  contra  los  terceros. 

Nuestro  articulo  no  espresa  como  el  Francés  que  producen  efecto 
entre  las  partes;  pero  su  espirito  es  el  mismo,  por  el  solo  hecho  de  no 
negarles  efecto  sino  contra  terceros.  Lleva  también  nuestro  artículo  co- 
nocidas ventajas  en  espresion  y  claridad  á  los  estranjeros»  distinguien- 
do entre  documentos  privados  y  contra-escrituras  pébiioas ,  negando 
absolutamente  á  los  primeros  todo  efecto  contra  tercero ,  y  concedién- 
dolo á  las  segundas  con  tales  precauciones^  que  hacen  imposible  la  su- 
perchería en  perjuicio  de  tercero :  este  no  puede  saber  nada  de  los  do- 
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cumeDios  privados,  y  bo  puede  igaorar  nada  de  la¿  oofitmtescríturas  pú- 
blicas segufi  las  preeaacioues  del  arikuUo. 

PÁRRAFO  IV/ 
,       Da  las  copias, de  los  imtrumenio$. 

ARTICULO  1215. 

I  ■         '        ' 

La9  copias^  m.  debida  forma  sacadas  de  la  matriz ;,  hacen  plena 
f¿;  pero  ptiede  exigirse  siempre  suxomprobacion  con  La  matriz. 

Si  resultare  alguna  variante  entre  esta  y  la  copia ,  se  estará  á  lo 
que  contenga  la  matriz. 

1334  Francés,  1925  Ho)aiid{eS{,  993  de  ¥aud,  el  U42  Sardo  dice: 
«Por  el  Dotario  ú  otro  oficial  público  que  recibió  el  instrumento,  ó  por 
el  que  e«lá  k^aUaeate  autorizado,  para  d^r  copias,  autéaücas, »  Bn  el 
1444  perioite  el  cotejo  ó  cpmprokaeiou  de  la  copia  oop  su  onginal^ 
pero  prohibe  que  este  sea  llevado  á  los  tribunales:  yo  he  visto  un  ca^o 
contrario  con  mi;^  buen  e(e<M. 

Non  exemplo  aliíiujus  scripiurce ,  sed  ene  authentico  conveíiiendus 
est,  ley  2,  titulo  3  ,Jibro  ^  diel  Pígesto ;  y  del  capitulo  2 «  Novela  25» 
^infiere  necesariamente  que,  discordando;  ia  copia  del  pi^tpeoli)],  ha 
4i&  prevalecer  este. 

«Por  el  registro  pueden  loa  ornes  perder  las  dubdas  de*  la&  otra& 
cartas  de  que  han  sospecha : :  por  el  registro  se  puede  probaiu » .  l^y  8^^ 
título  19 ,  Parüd«  3- 

>  Prúti?icolo  ^esk  las.  leyes  Rojnaoas  (dicha  No v-ela),  registrp  en  las 
P|,r(ida$  (dicha  ley  8) ,.  se  llama  con  «no  y  otro  jaomhr&.eu  jas  Beoo- 
piladas,  (t  y  6,  título  23  «li^ro  10) ,  y  es  la.  matriz  de  donde  se  sacqiu 
tp4^  las  copias  ó  b*asladQS.  que  ipiden  los  intemerados »  y  pojr  ¿I  se  di- 
suelven la^<duda3  que  ocucr-en  isn  ellos,  pues  para  este  fin  y,  no  para 
Qtno  alguno  se  introdujo.  Mientras  exista  úi  niatriz^  $olo,hará  fé  la  co- 
p^a  en  lo  que,  esté  o^forme  con  ella:  en  las  copias  no  puede  haber  maa 
ni  menos  que  en  el  original.  ,      ,  . 

ARTICULO   1216. 

Cuando  la  ^matriz  np.existOf  kaceui  féi, 

,  1 J^  Las  primeas  copias »  pa^das^  de  la  jmatrjLi;,  pQv^  el  pscriban^ 
(msMautorizó.       .     .      .      ,  ,  ;  .  , 

{,:2.'^  Lu  /HJipiasHUfirv^es^' sacadas,  por  manijl^tpj^c^ifiia^^  cpp^  cita-' 
c¿(ffi  de  Uts  partes.    .        ....    ;..j  ; 


«  S.^     Ia9  capias  ulteriores ,  80ca<ki$  eth  preseneiot  ús  tei  parits  y  4sún 
$m müiuo  eim^enti^nienlay  eoQiformidad, 

A  falta  de  tas-  capias  mencúmada^í,  hatenfé  Um.sefuaáa^é  uile- 
riores  copias  que  tengan  la  antigüedad  de  treinta  á*maé  ams^  tí  imn 
mito  sacadas  de  la  matriz  p^r  ti  escribana  qmeatUorizé  esta^  ú  por 
^tro  escribana  qne  haya  suadvdo  en  su  ofiei^  >  é  wa  dep^mta^io  de  la 
mtmriz.  Si  saoi  menos  antigtta$ró  ti .  es€rHm%o  que  tas,  ha  secado  mo 
tetme  airona  de  dí^dias  dreunséuneias^  n^pueésn^serwsino  de  pria- 
cipio  de  prueba  por  escrito.  Las  copias  de  copias  Mm>irén  de  prkuapio 
depraehafonneriioy  ü  imictaaente  és  merús  indiei^s^  seguih  las  cir- 
emnstaneiaa. 

Í53S  Fraoces»  993  de  Vimd/ltt6  iHokiodes,  t%7  Napoütaw.  £1 
!i248d«  h  Lubiana  dispone  generabnente  cpie,  falttHiUo  el  ortfMial ,  le 
sapriaa  las  ooptas  dadas  por  d  esoribano  ú  oüeial  pábttco  que  podía 
darlas:  El  1444  Sardo  repilie  el  1442  que  he  citado  «a  el  aiHerior:  tm 
los  cuatro  siguientes  sigue  eu  parte ,  y  en  parte  se  alaria  del  1335 
Fi^Boes« 

Las  primeras  copias.  La  inulieiat  ^  iucuria,  y  «ccidtnies  iiieviía- 
Ues,  han  podido  hftcer.de8a)»arecer  el  proloeolo,  registro  d  nmiriz  qué, 
hablando  con  rigorosa  propiedad ,  ese!  verdadero orí^tnoi :  han  {podi- 
do ,  sin  embargo ,  quedar  copias ;  y  era  por  lo  tamo  preciso  fijar  su 
fuerza  para  el  caso  indicaáo. 

Hay  escrituras  de  que  el  escribano  mismo  que  las  autorizó  no  puede 
sin  maBdainiento  del  juez  dar  mas  que  una  copia  á  la  parte  interesada: 
Cales  son  todas  aquellas,  en  cuya  virtud  se  puetle  pedir  In  deuda  tantas 
veces  cuantas  parezca  la  primera  copia,  como  acontece  en  las  obliga- 
ciones de haeer ,  dar  ó  pagar, etc.  En  estos  óasos  la|>rimera  copia  que 
dé  el  escribano,  se  llama  original;  y  su  faerza  es  tanta  que  trae  apa- 
rejada ejecucioi»:  el  escribano  debe  poner  en  el  protocolo  nota  de  lia- 
berla  dado.  Guando  la- copia  original  •se  pierde  ¿  inutiliza ,  y  el  acree- 
dor quiere  procurarse  otra,  habrá  de  acudir  al  jucK,  afirnaado  bajo 
juramento,  que  aquello  aconteció  sin  culpa  ni  mabcia  suya^  queiMCStá 
pagado  de  su  crédito,  y  que ,  si  parece  la  copia  (cuando  se  alega  su  éa- 
travío),  la  exhibirá  al  esoribano  pjra  que  Iainutí4*ec.  8i  el  juez,  eitRdo 
y  oido  el  deudor,  manda  dar  segunda  copia,  la  dará  el  escribano,  po* 
airado  nota  en  el  {protocolo  con  relación  de  todo  para  que  asi  cou^e  en 
lo  sucesivo,  y  no  pueda  ftedirse  naevai&eute  te  deuda »  caso  de  parecer 
Ja  copia,  cuya  pérdida  ó  esiravio  se  alegó :  esta  co(pia  se. subroga  en 
logar  de  ia  primera ,  es  original  como  ella,  y  hace  sus  veces  en  iodo. 

Siendo  la  escritura  de  aquellas,  f>or  las  que  el  acreedor  no  tieae 
acción  para  pedir  sino  una  vez  la  cosa,  comQ^on  las  de  venta,  peruiuia, 
donaoiofi^  etc.^  puede  y  debe  el  escribano,  ájate  quien  pasaron ,  dar  á 
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•los  verdaderos  ifiteresados  (do  á  los  que  no  lo  sean),  todas  las  copias 
que  le  pidan  y  cuando  quiera  que  las  pidan ,  sin  necesidad  de  qae  el 
juez  lo  mande,  ni  de  oir  á  los  interesados,  ni  de  alegar  la  pérdida  ó  es- 
travío  de  la  primera» 

Todas  estas  copias  serán  y  deberán  llamarse  originales ,  y  harán 
veces  de  tales,  porque  se  han  sacado  de  la  matriz  por  el  mismo  que  la 
4iutorízó  y  la  conserva*  en  su  poder ,  y  porque  está  facultado  para  darlas 
sin  necesidad  de  mandato  judicial:  pero  deberá  poner  en  el  protocolo 
nota  de  haberlas  dado. 

Ni  el  sucesor  en  el  oficio,  ni  otro  alguno  puede  dar  estas  copias  á 
los  interesados  sin  que  preceda  mandamiento  judicial,  leyes  10  y  11, 
4ítulo  19,  Partida  3,  y  5,  título  23,  libro  10,  Novísima  Recopilación. 

Prescindiendo  ahora  de  la  fuerza  ejecutiva ,  es  claro  que  las  prime- 
ras copias  ú  originales  y  de  una  y  otra  especie ,  están  comprendidas  en 
•el  número  1  de  nuestro  articulo :  de  las  ulteriores  ó  posteriores  á  las 
primeras,  se  habla  en  los  números  siguientes. 

Número  2.  La  intervención  del  juez,  y  la  presencia  ó  legítima  ci- 
tación de  los  interesados  alejan  todo  motivo  de  sospecha :  si  citados  no 
han  querido  asistir ,  dan  á  entender  con  esto  mismo  su  confianza  ó  se- 
guridad de  que  las  copias  serán  sacadas  exacta  y  lealmente. 

Respecto  de  estas  copias ,  observa  Polhier,  número  737 ,  citando  á 
Dumoulin ,  que  si  son  recientes ,  la  enunciación  que  se  haga  en  ellas 
<lel  mandamiento  judicial  y  de  haber  sido  citadas  las  partes  para  verlas 
sacar,  no  prueba  bastantemente  que  se  observaron  estas  formalidades: 
asi  la  parte  que  se  sirve  de  ellas,  debe  reproducir  el  tal  mandamiento 
y  citaciones. 

Si  las  copias  son  antiguas  (y  para  este  caso  tiene  por  tales  las  de 
10  años),  la  sola  enunciativa  de  habecse  observado  las  mencionadas 
íorraalidadcs  hará  prueba  ad  prcesumendan  solemnilalem  por  la  re- 
gla in  antiquis  enuntiativa  probanl:  vé  el  comentario  del  articulo  1213 
y  el  final  del  1201. 

Número  3.  La  autoridad  de  estas  copias  procede  de  un  hecho  pro- 
pio ó  convención  de  las  partes,  pues  que  por  su  presencia  y  conformi- 
dad convienen  tácitamente  que  tengan  contra  ellas  la  misma  fuerro 
que  el  original  ó  matriz. 

K  falla  de  las  copias  mencionadas::  Si  el  tiempo  en  que  ha  sido 
sacada  la  copia  no  distara  mucho  del  en  que  se  quiere  usar  de  ella. 
Ja  imposibilidad  de  cotejarla  con  una  matriz  que  no  existe,  dejarla  du- 
das y  pondría  en  acción  todas  las  arterias  de  los  falsarios.  No  habria 
certidumbre,  aun  cuando  hubiera  sido  sacada  por  el  mismo  escribano 
-que  recibió  la  matriz. 

Efectivamente,  un  escribano  merece  toda  fé,  cuando  ate^igua  un 
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hecho  á  petición  de  los  co  o  trayentes;  pero,  cuando  declara  queona  co- 
pia ha  sido  sacada  de  la  matriz  es  un  hecho  personal  suyo ,  y  cuando 
no  puede  justificarlo  con  la  presentación  de  la  matriz,  tampoco  puede, 
aun  como  oficial  público,  merecer  el  mismo  grado  defé.  Pero  si  la  co- 
pia sacada  de  la  matriz,  por  el  escribano  que  la  recibió,  ó  por  sus  su- 
cesores en  el  oficio,  es  antigua,  se  hace  inverosimil  toda  idea  de  frau- 
de, y  la  verdad  de  la  tal  copia  puede  hacer  fé:  es  el  caso  de  aplicar  la 
regla  m  antiquis  enunliativa  probant.  El  escribano  nonpoUst  teHari^ 
fiisi  de  eo,  de  quo  rogatur  á  partibm. 

Treinta  amas  anos.  Guando  ha  pasado  tan  largo  término,  debe  in- 
ferirse que,  al  sacarse  la  copia,  no  se  pensaba  en  el  negocio  que  hadado 
ocasión  para  presentarla.  Anliquitas  loco  cceterarum  probaiionum^ 
quartim  copiam  smlulil  aucloritatem  plenos  fidei  supplet. 

En  todos  los  casos  en  que  Tas  copias  hagan  respectivamente  fé,  no 
existiendo  la  matriz,  puede  el  interesado  presentarla  al  juez ,  preten- 
diendo que,  previa  la  debida  justificación ,  se  mande  protocolizar  y  se 
den  los  traslados  conducentes.  Si  el  juez  estima  justa  esta  solicitud, 
servirá  de  matriz  la  copia,  se  protocoliznrt^.n  y  unirán  á  ella  los  autos 
obrados  ,  y  de  todos  se  darán  copias  á  los  interesados ,  cuando  pro- 
ceda. 

En  el  discurso  59  francés  se  da  por  razón ,  que  los  treinta  años  son 
el  término  mas  largo  para  intentar  una  acción  á  virtud  de  un  contrato: 
nosotros  en  el  articulo  1967  señalamos  el  de  10  y  20:  sin  embargo ,  hú 
parecido  conveniente  conservar  el  de  treinta  para  los  casos  y  efectos 
de  este  artículo  por  las  razones  dadas  aqui  y  en  el  párrafo  anterior. 

Si  son  únenos  antiguas ^  etc.  Cuando  la  copia  no  ha  sido  sacada  de 
la  matriz  por  el  escribano  que  la  recibió,  ó  poi^  su  sucesor  en  el  oficio, 
ó  depositario  de  la  matriz,  la  antigüedad  de  los  treinta  ó  mas  años  no 
le  da  la  fuerza  de  una  prueba  completa:  el  escribano  que  la  ha  sacado, 
carece  de  carácter  para  atestiguar  la  verdad  dé  matrices  que  no  son  las 
suyas,  ni  las  de  sus  predecesores:  No  tiene  por  lo  tanto  garantía  de  no 
ser  engañado  por  el  que  le  exhibe  la  matriz  para  sacarla  copia:  ensa- 
carla asi  traspasa  los  limites  de  su  ministerio;  y  se  conserva  no  peque- 
ña confianza  á  su  calidad  de  oficial  público  ,  en  considerar  esta  copia 
como  un  principio  de  prueba  por  escrito:  con  esto  se  da  á  entender,  no 
solo  qnc  haprocediio  de  buena  fe  al  darla  ,  sino  que  ha  tomado  los 
informes  y  medidas  que  dépcndian  de  él  para  no  ser  engañado.  En 
rigor  podrid  aplicarse  á  este  caso,  persona  piiblica  agens  conlra  of/t- 
ciumpersoncepublicce  non  est  digna  spectariut  persona  pública. 

Las  copias  de  copias.  El  artículo  Francés  no  les  da  mas  fuer/a  que 
de  simples  renseignetnents  ^  mc^os  indicios;  pero  esto  es  muy  vago, 
y  puede  haber  una  gran  distancia  de  c^so  á  caso.  La  copia,. sacada  por 
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jBl  .egwí^ífro  qu^  ío^^rizá.ja  ip^riz  de  ^  prjdwra  copia  da^a  pqi»  «{ 
^pjp,  Qs  )íi^^. at^pdiLlfi  q^e  )^  sacanl^  por  otro  :  asi  pacerá  e]]^f(l,^^ 
e^e  casp  dííf'e  í^i^z^  ^^  principio  d^pcueha  por,  e^prito, .  s^sg^í^  m^e^^ 
tro  artíQujioi.  febrero, párrafo  |f^  mimero  lí)9de  §íi,^iP^í^<?  ^l.lcfflWi 
2,.djce  ^  (^sla  c^ia,^acfi  jé  porque  miíil^  la.  propja,  ra^pp  p^pa  se^ 
c*F^i4o  í?l  e^qri|)aBp, ,quQ  sí  sfe.  s^ca^a  del  proiflcolo^  ó  w#*r¡?.. 

1       t     '  • 


ARTICULO  ^^17. 


•  '  t      > 


\  V 


íxi.mcripciQíi  d€\in  i^trtji^entp publica  e^  el  o/Jcip  d^,  j^|?<M^  ó 
m olrü,'r^i^trQ,o^c}pl\^^^^^  Iqlpiairizy  de  fpd^  cofimféí^ 

ha(;i^ni^^  princifw.  de  pr^eba  j?W  ^scfííó ,  y.  aw  íWa  ^W  «'^'"^  W*fi«.T^ 
farío:  '.    .,       ^  .,..,.', 

1.^  <^f€(n^tc  la  pi^rdiíía  de  lodaslfs  minutas  ^¡  tf^isim.^qriba'- 
no,  í;prfes]^on(iimles  (^.^m,c^  ^e  aflame  otorgado  qqiiel^  if^irummtQf 
0^  qrie  efK  Pí''<í  ^cajsq  áff  p,mcb^  la  pérdida^  4?  /?  matrU  dp  ^ü,  ttw^fuweí^í^. 
/>o?' ^ccí^etító  esp^daí.       ...        .  .     .    .     ■ 

^.'°  ,Qt4^  se  conserve  en  debida  fmn^e¡  índiqe  á  repertpria.  (^  ^f- 
criéano,  y  cp?isíe  eíi  éZ  qrt/ee/  instrumento  fué  otorgado  fn  la,fecí^  <^(. 
gwe  se  presenta  registrado,  ó  que  en  su  defecto  conste  esto  mismo  en  lofi 
re^rlpf.ios  o  iu^iccs  exi^tente^  en  Ips  archivojipúf)}icpf. 

CnfiJido^Qf  concurrir  (^sta^  círct«is(ancw^  sea  (|í^nm(i(^  ¡a^rucpm 
testima^iai f , dejbqrúnser, em7\iinado&  ii}difpef^(\blemente,  (of  testigoMt  int^ 
tiy^fíieAtale^  qjii^  existan.       .. 

lo^G  Frasees,  1288  .Napolitano:  (A  IU7 ^^^^,  #P(^f^.?fi!?'  ^^^ 
copias  que  cst^n  sipipleniepletra^critaa  ea  ío^  re¿¡&|rp$,p,úWÍQo?r  no 
pfjed^n)Sej;YÍi:¿ii)p  ^e  pri^icipió  de  prueba  per. e^crifo;?  y  lo  .njj^wp  ^• 
í927BoIaude$..  ,     .       •  ;:.,...-.;      . 

La.sip\plc  iiiscripcion  de  un  ¡nslruin(ínt()  eu  los  registro.?., públicos 
lio  puede  suplir  al  iusli;nnicíito  mjspao.  ta  inscrípcjpu  no  se  h^ce  sino 
en  vriiijdy  cpn  vista  deuaa  copia,,  (¿ué  pvicde  ^r  infiel,  y,  sip.pmbar- 
go^pasana  por  verdadera  §uprimíenflo  el  origjnal,  y  hii9Íei)do  asi  iiq- 
po§iblQ  íji  prueba  de  fals(?dad;  por  ejemplo,  en  ipia  aoi^aclon., 

Hay.  ii^strunienlos,  qofi  no  pueden  surtir  oup^plido  ^fecto  ^jp  ja  io^- 
qrjpciop  en  el  registro  público;  ví^ei  c^pjtulo.2  del  jtilulo  X^a  las^hipo- 
tecfis.  És^a  inscripción ,  hecl^a  por  ui^  fuñciopario  púnlíco  (el  (ftf^dejr 
(jel  registro)  absolutamente  cs^raño  á  lé  red?^ccipp  áél  instr^i^ientOi  no 
puQde  hacer  fé  por  símis^a  cuando  no  existe  la  (potriz:  pero^  cj()f)9)p  dpbe 
presumirse  que  el  tenedpr  ¿el  registro  njojia  inscrito  fp.  esíje.  pjg»^^  ¡m- 
prud^p^i^^.ó  lijgereza  i^n  inslrúmcínto  que re^I^enle  no  etJsUeJdí,  s^  ha 
creí^9  íQon  razón  c^úc  esta  insWiRcipn  ppdria,  ,$eWir  d^.  prilM?¡  (tiji, 
R^íífÍ!*ÍP.9r-^^^^^^  P^^^'r  de  e?lá.fundad^,j^p^^^^^^^^         ^i^^|ijjijg^,pí)rja, 

.1  ■  '^•'"■' 
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mayor  cautela  elconcurso  de  las  círéiíustaDCÍas  enameradaseael  arlj', 
tfttlo.'ftl'íézhabHa  sido  mejor  imllar  la  sencillez  de  losaflícuIos.Swdfli 
/'Btilándés'ámba  copiados:  ¿sabemos  si  los  escribanos  tendrán  1^  obji- 
gácton  ieí  repertót-io  ó  invelQ(atrÍ6?  ¿Y  qué  fuerza  se  dará  á  las  listas  aana.- 
les  que  deben  remitirse  á  las  Audiencias?  ¿De  qiié  instrumentos  no- po- 
drán dar  mas  qile  una  sola  copia? 
■  'I>e  esptirtnr  es'qUeeri  la  ley  del  Notaríadí^  'se  ocurra  &  todo  esto. 


De  ios  imtrummtbs  de  reconocimiento  y  confimMxcion. 

ARTICULO  12!8. 

Pár&quéiina  ñcrxtuYaáe  réconocimieMo  dispense  del. 
d«l  titulo  prímordial,  debe  contener  mstancialmente  el  tem 
limo.  Lo  ^e  contenga  de  nias  6  t¡ue  sea  diftrenle  del  titulo 
(o,  ano  ser  que  conste  claramente  que  ha  sido  otra  lá  vi 
partes. 

El  acreedor  podrá  ser  dispensado  de  la  obligación  de 
tuto  primordial ,  si  hubiere  varios  reconocimientos  de  i 
9  siKtenidós  por  la  posesión  que  ba$(e  para  adquirir  por  j 
1357  Francés,  menosel  final  del  primer  párrafo«á  no 
de  íaLnisianá,  1289 Napolitano;  el  1928  Holandés  i 
iD9trfimentbs  de  reconocimiento  dispensan  de  presenta) 
tltolo  primordial,  si  el  ténot  de  este  se  relata  especialn 

El  iiSO  Sardo  se  diferencia  mucho  de  (o&  citados 
•La  escrilui'a  de  reconocimiento  hace  prueba  contra  e' 
réd«i<os  y  causa-habientes,  ámenos  que  eslos  prueben,  por  la  nueva  pre- 
sentación del  titétó  primordial,  qué' en  la  escritura  de  reconocimiento 
ba  babido  «rror,  6  aumento  de  la  déudá'  pHmitiva. 

(flabiéndo  muchas  escrituras  de  rédonocimiento ,  debe  preválécéi' 
lanrasreciepte.» 

/teh^cimiento  y  cohfirmaóión.  ííáStó  aquí  se  ha  tratado  dé  los 
téstrJitiítÜtiOS  pYirnordialeS  y  de  sus  copiaá:  en  este  articuló  se  trata  de 
\osáérécbnadimiento;  Cn  el  sígQÍente,  ák  los  de  con/írmocíoh. 
;  '  Lá^  e^cpituras  de  reconociibíéoto  soú'  más  útiles  y  ffécutentes  eu 
fflat«.rtá  tfe  Censos  y  prestaciones  ántiás  ú  otrds  deréchvs  perpetuos  d^ 
¿iBlh|titór  ésftecie  .-los  títulos  primordiales  renionlán  'por  ló'  cothu'n  ií 
épocas  muy  lejanas,  y  están  espuestós  k  desaparecer  por 'ntíl' acciden- 
tes: su  misma  antigüedad  puede  contribuirá  ello,  y  para  obviará  este 
íaconTeQÍeate  se  recorre  á  las  escrituras  de  reconocimiento. 
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Dispense  de  la  presentación.  La  inteucion  de  las  parteSi  al  otorgar 
estas  escrituras,  no  há  sido  la  de  contraer  una  nueva,  obligación,  síqo 
de  reconocer  la  ya  existeiUe  á  virtud  de  un  titulo  prim^rdíaí:  en  este, 
pues ,  se  han  de  buscar  la  verdadera  voluntad  de  las  partes^  j  la  fuerza 
y  efectos  de  la  obligación. 

Por  lo  mjsmo  es  de  cargo  del  acreedor^resentar  de  nuevo  el  titulo 
primordial ,  si  el  deudor  lo  pide,  á  menos  que  $e  haya  insertado  tes- 
tualmente  en  la  escritura  de  reconocimiento,  porque  entonces  equivale 
esta  al  título  primordial  y  nada  importaría  su  pérdida. 

Lo  que  contenga  de  máscele.  Puesto  que  en  la  escritura  de  rcco- 
iiocimiento  no  se  contrae  una  obligación  nueva,  y  solo  recuerda  la  que 
ya  existia  por  el  título  primordial ,  es  consiguiente  que  en  lo  que  aque- 
lla se  diferencie  de  este,  no  surta  efecto  alguno.  En  tal  caso  ha  habida 
error,  que  aparecerá  por  el  cotejo  con  el  título  primordial;  y  el  error 
es  una  de  las  causas  de  nulidad,  aunque  hayan  naediado  diversos  reco- 
nocimientos. 

Esta  disposición  favorece,  no  solo  al  deudpr,  sino  también  al  acree- 
dor: la  equidad  y  la  justicia  son  las  mismas  en  ambos. 

Según  Rogron ,  ni  uno  ni  otro  pueden  invocar  el  error  cuando  en 
la  escritura  de  reconocimiento  pe  ha  referido  especialmente  el  tenor  del 
título  primordial. 

Cierto  es  que  en  este  caso  ha  de  ser  rarísimo  que  se  padezca  error; 
pero  si  realmente  llega  á  padecerse,  ¿cómo  dejarán  de  tener  aplicación 
las  disposiciones  generales  de  derecho  acerca  de  esta  causa  de  nulidad? 

Fuera  de  que,  el  dicho  de  Rogron  choca  abiertamente  con  lo  que 
en  sentido  contrario  asientan  como  incuestionable  Dumoulin  y  Pothier, 
número  744,  capítulo  1,  parte  4. 

Que  conste  claramenle.  La  voluntad  de  las  partes  da  la  ley  á  los  con- 
tratos: pero,  en  tal  caso  ,  no  será  de  puro  y  solo  reconocimiento,  siuQ 
dispositiva  y  constitutiva  en  lo  locante  á  la  nueva  obligación* 

Podrá  ser  dispensado.  Esta  es  la  segunda  cscepcion  de  h  obliga- 
ción que  tiene  ^1  acreedor  de  presentar  nuevamente  el,  titulo  primor- 
dial ,  si  lo  pide  el  deudor.  En  este  caso  se  trata  de  escrituras  de  siaqplc 
reconocimiento ,  y  en  las  que  no  se  haya  insertado  teslualraenlíj  e\  tí- 
tulo, primordial.  La  muliiplicidfid  de  ellas,  su  conformidad,  I?i apitigüe* 
dad  de  la  fecha,  y  tan  iarga  posesión^  hacen  de  esta  cscepcion  un  dic* 
tado  de  justicia  y  equidad.  El  artículo  dice  «podra,»  porque  no. que- 
da dispensado  ipso  jure^  como  en  el  caso  aulcripr,  sino  que  se  dej*  al 
prudente  arbitrio  del  juez  el  dispensarle,  ó  no  ^atendida  la  gravedad  y 
certeza  de  las  diversas  circunstancias. 
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ARTICUW)  1519. 

No  es  válido  el  instrumento  en  que  $e  confirma  ó  ratifica  una  obliga-^ 
don  nula  sujeta  á  rescisión ,  si  no  contiene: 
1  .^    La  sustancia  de  esta  obligación, 

2.^    La  espresion  del  vicio  que  da  lugar  á  la  nulidad  ó  rescisión^  y  la 
intención  de  repararlo. 

Lo  dispuesto  en  este  articulo  se  entiende  sin  perjuicio  de  tercero. 

1338  Francés,  1290  Napolitano^  994  de  Yaud,  1939  Hofandes, 
1451  Sardo,  <fue  esoeptúa  ios  casos  de  lesión ,  2259  déla  Luisiana. 

Vé  lo  espuesto  at  articulo  1187  idéntico  al  presente ,  salvo  que  aquí 
se  trata  de  conOrmaoiou ,  ó  ratificación  por  escritura  pública ,  de  una 
obligación  eensignada  en  otra  escritura ,  pero  nula  ó  sujeta  á  resci- 
sión. La  ley  quiere  justamente  que  la  escritura  por  la  que  se  confirma 
ó  oatifica,  haga  conocer  de  un  modo  cierto  )a  confirmada  ó  ratificada, 
y  la  voluntad  de  hacer  desaparecer  el  vicio  de  que  esta  adolecía  r  la 
prueba  de  ambas  cosas  no  puede  ser  completa  sin  llenarse  los  dos  re- 
quisitos del  artículo. 

La  sustancia.  No  es  necesaria  la  inseroioíi  festual  de  la  primera  es- 
crilurá;  basta  que  se  mencione  lo  que  tn  el  fondo  constituia  la  princi- 
pal obligación  de  las  partes,  y  sin  lo  que  no  podría  existir  el  contrato: 
si,  por  ejemplo,  fué  de  compta  y  venta ,  habrá  de  espt'esarse  la  cosa  ven- 
dida, y  el  precio  porque  lo  fué:  de  este  modo  habrá  seguridad  de  qüc  las 
partes  conocieron  á  fondo  la  obligación  que  queriau  confirmar. 

La  espresum  del  vicio:  porque ^lo  es  precisamente  ío  que  se  quie- 
re subsanar,  y  hace  necesaria^  la  confirmación:  si  bastarla  hacer  esta 
en  términos  generales,  sé  abriría  la  puerta  á  fraudes  y  sorpresas.       ' 

Pero  téngase  presente  que,  según  t\  arlícuto  1187;  la  escritura  de 
€oi>firmaóion  ha  de  estar  exenta  del  misino  vicio  de  nulidad,  ó  de  otro 
coaiquiera  que  la  pi»oduzea.  '     '  '    ' 

Sé  entiende  sifi  per  juicio  dé  tercero:  La  lejrtto  puede  don^ritír  que 
por  la  confirmación  se  perjudiquen  los  dct^cHos ,  que  en  el  tiempo  in- 
termedio y  hábil  haya  adquirido  w  tercero,  por  ejemplo  ,uñ  acreedor 
hipotecario  ó  un  donatario,  ni  que  la  confirtftacion  se  hbga  eií  frauc^e 
de  los  áci*eedores '.  un  menor  vendió  una  finca,  la  venta  es  nula.  LlegX* 
do  ¿mayor  edad ,  hipotecó  la  misma 'finca,  y  después  t^dnflrmaltí  venta: 
por  la  confirmación  no  se  perjudicará  d  derecho  dé  liipotecti  adquiri- 
do poe  el  acreedor  iín  tiempo  hábil»;      '         /     \ 


•  ^ 


,  / 
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ARTÍCULO    1220.     '  -     >        '• 

No  se  admitirá  prueba  de  testigos  respecto  de  tmo-obligMUmqmkm' 
filero  debido  consignarle  eninsirwnmto  pübUeo  ó  jwtrado. . 
,  ,■  Esta  digpc^cion,esaplica¿l»altmo  etique  ti  capital  de  la-dñiimda, 
reunido  al  importe  délos  inlerestt.  ascienda  á  cien  darot  ó  mat.  ■ 

Tampoco^e  admitirá  prueba  de' testigo» ,. para  aceredUar  wiaicosa 
difer^te  df I  contenido, m  lat^initrumenm^  ni  para  juetipatr  lo.qwe 
st  /iuiwre  dicho  anles,  al  tiempo  ódespuei'dx  m  olorgam»»to..mm<pa 
fe  ira\e,de  una  sunia  <>  valoff  de  mmos- de- oie»  dwFOs. 
, ,  Los  párrafos  l-y  3'  s»ji  el  arücuio  FwinMs  1341  ¡  el  aojado  es  el 
articulo  Frauces  15i2.  ,  ,;.■■' 

,  En  el  articulo,  1Q'02  pueden  verse  los  eBlrflajeros  q«e-han, adoptar 
do  el  13ii  Francés;  el  1342  lo  ha  sido  eii  el  1936  Holandés.,.  998  ée 
yaud,  3257  déla  Liüaiapa,  f456  Sardo,  .1296  Napolitano.' 

Conviene  iver  lo  q»e  he  espueslo  en  el  oiuuiíi  arUíHilo-  IJJOa,  «üya 
principal  dispOBHÚoa  se, reproduce, en  esterpiero  coma ambtos  ertcatirap 
lyia  iegislaciotí  nueva  para  España^,  auiiqísie  ví^aie  en.Franciaha  ecr-r 
cadéíreBgigloSjleugoporiesuma  ulilidad  locar  ^s  cuestiofleii suscil*- 
d'as  sobre  esta  fliater)a>  y  nirtajf  «1  sentido  iep;<ltte  la,prácti6a.y;  las  jit- 
risconsultos  mas  respetabl¡e6 de  aquel  País  líis  han. resueUo.  ■ 

He  djcho.an  el  articulo  ,100i  ,  que  laB,  Boiemoiiiades  ^«..los  instrw- 

meatos  son  de  dereelio  público  ..y.la  matória.,  de ^«ebas  ottrt«8poade 

.al  orden  judiciat;  en  ti  I22íi  que  la  ley  j^dria  quedar  burlada  e»  sus 

,s^b¡03  fjnes,  si  se  i^fwiaüit»  «I  iftebor  efeat«i  á  las  i^igaoi0a«8i«o»- 

traidas  en  otra  forma  ó  manera  que  la  que  te  mJpmaJeyí.preacwbe: 

r^seotQ  desenvuelve  ias  oooseeuaa^aa  de  -est»  daeto-úia. 

pWí¡/o(^on,,BI. articulo  100^  d*c*  í'toda.(tbtí«»«ott,  i  J-»f> 

¡ei^  eBle,,siii.o»ra8.?¥«poÍQnes.fli*e  las  flsprBsadasitíafilar- 

Quedan,^  .pi^„  cQmpi^dido^^jEttiU.dieposifeioaide.  a^aél 

ee*te:el  dppisit*  voJjiniawa,  ^1  ««lodatft  y<  hastft.lM'*^- 

¡a , feria?,  í^jiíBi'paíüa,  |)úblioiíP » tát  pflsap  iida  que  ■mv'aqiíEHfas 

eiitii;se'l^  ooa^nz%  y  tl^líoadpKt  dei«xJ^  (»4»}iDi^>'yi«nii4s 

resiente  la  facilidad  y  rap)il#í  L(íp(l»*iiiflí5»fiiw>***wí>  popo*o 

se  olvide  que  el  Código  civil  deja  á  salvo  el  de  Comercio. 

Sí  por  la  inejecución  de  la  obligación  ó  convención  se  piden  da- 
ños y  perjuicios  en  cantidad  de  dos  mil  ó  mas  reales ,  no  podréi  probar- 


m  iai(^ellat|MNr.|es|ígp9;  pnosiesíei  iMóho  4epe4ínMt.l&  tal  ednlidafl^  ^^ 
reoopiOM  (poe  di  leJbjiQio  ^  analena  de  lai  oeüveadloii'efa  «tol  miftttio^  vak)F«, 

iid%d  demandada.  ,   *        '       r 

,   GoflOÉprmtf Í€WMki9e en  «ii%  misAui demaoniiiifiurias oaniida^e^t de  las 
((«6  mgw^ÜAga  9\  d0s.mil  retkis;,  pera  |iHitft$  )itgí»  é  tseedeii:^  j^i 
|M)4féadttí(irseipiW>a  de  tesliffisiaobr&ftiáfuna^^^ 

:  -  Cidf lo  es  f|«e[  do  pMdej  teiilpffi*a&  al:  mreáwt  de  na  h|ifteree*pnoeiír 
hmW  reaibot  para  cada  uaad^  eli^^»  pnésia  lej^m^  loeEÍ^  en  ei,easo> 
propuesto;  pero  el  recelo  del  soborno  jKUnide^or lo»  cantidad qaei ^e^ 
pide»  k  saber^k  de  das  mil^r^alesy ó  iaipftMa  foeo* que  ae  }Ñda  pwüna 
s^la^ansa^^óper  muabas  aenmiladas  én  una DMMia  de»aiida; 

i  Eala fo^la^v  se^cn Podiier ;  enya toptaáon  sebatta «meiaiíada  ai  te 
del  arti€iik>'1345  Knanees ,  Ssnfre^üiia  eacepcian  yj  ts  euanria  laa  oaiHv 
tidadesse  pidish  bajo  éivei^sos  concepAosi  ó  nrepresentactao;,^  decnr^ 
cuaadot^lias  daraeboa^ei'  acraador  ptoáede»  per  hereaeto,  donación  ú 
oiro-  tjlidodeiiersoDasidilereaftos.  Yo  soy  aereedar  p^aanal  dePedrai. 
p^  mrl  reales;  lo  sa^laa^íeti  de  ^ros^  mi  eamo  berédeit)  da  Jaan ,  á 
quieii^  las  debía  éi  miaflaa.  Padre  pedir  tos  do6>ffiil  réaka  tm  unaoiisiaa. 
demanda  ^  espresaédo  les  dos  caasepAas  indicados^  y?  padoé  probar  por 
látigos  cada  una  de  las  partidas  ó  deudas.  >    - 

A  peear  de  la»  respetables  autoridades,  la  Comisioi)* desechó  esta 
esoepeiofi.  üogron  vpafa  feíadarla^  dice,  qiteien  eA  priméricaso  es  cnU 
paole  el  acreedor  en  no  haber  reunido  las  diferentes  eaatidades  en  aa(, 
sala  vale;*?cargo  que  no  puede  hacérsale  eufsindo'  resulta  aereedor  por 
cKveirsod  conceptos^  TCf)res«rtadon. 

Pero»  en  la  hipótesis^del  prrmer  caso,  ¿no  puede  una deuita  anterior 
sepa  plaacovy  Iflt  posteníor  no?  ¿GinM*  comprenderlas  eU'  un  mismo 
ysM  ¿036  querrá  oulpar  al  oereedor  de  no  haber- dado  el  mismo  plazo 
para  la  posterior? 

Tén¡fa8ei¥ñw!f  ppe$&m$e  que  la'diaposicton  de^  este  articulo  compren- . 
ét  lambie»  loa  actas  da  Kberaeioff  6  descargo ,  según  se  previene  éticl 
páfiafoidel^artimiadOOS,  confarírM'eon  el  1935  Robiides:  edemas 
del  soborno  es  igual  en  ambos  casi^Si 

Si  capiUjtide  endemia  retmido^al  iinpmrté'4€  los  ita&reses.M^'  dí- 
cha^qoeiel  cccatodelsoboraia  se  mide' por  la  cantidad:  asi/ea  ttagan-'* 
da  i  dos  aüZ  reates,  inoq^erta^poeaiqae  pvtioedaa  desoír  ahedpílMv'¿'t)>CH' 
eMey^atatiniareaes.  ■'•     ..■•■.:''<      ._  ,  ^^.;  'u  - 

Una  cosa  diferente  y  ele.  Y  mucho  menos  cosa  directameate:ooaK-> 
tcaria  at<eanfcnifla  dettW>stfÉaiiqnto  ,,porqQe  la  prueba lesmia  prevalece 
sobria  lhitaMateaníttlr«)€avplaL  SííyoiharéMQaddal^^^^ 
Pa#Q:'i^ffl^ros>qw:me  Ha'preataáov'QUígiaidéaw  á)9a'dafolaiaí|Mi>l 
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dentro  de  cierto  plazo ,  no  seré  admitido  á  probar  por  testigos  que  no 
he  reoibido  en  realidad  sino  sesenta,  y  que  el  resto  era  por  intereses 
que  me  hizo  comprender  en  ei  vale :  ni  Pedro  podrá  probiir  del  mismo 
modo  que  prestó  mas  de  lo  espresado  en  el  vale. 

Es  preciso  estar  al  simple  y  literal  tenor  del  instrínncnlo;  en  vano 
pretendería  el  acreedor  probar  por  testigos  que  se  pactaron  intereses, 
ni  el  deudor  que  se  pactó  plazo,  y  ni  uno  ni  otro  que  se  desi^  lugar 
para  hacer  el  pago ,  si  nada  consta  en  el  instrumento ,  porque  todo  esto 
es  cosa  diferente  de  su  contenido  i  cnlpense  á  si  mismos  de  no  haberlo 
espresado  asi  en  el  instrumento. 

Algunos  opinan  que,  no  espresándose  en  el  instrumento  el  tiempo 
y  lugar  en  que  se  ha  hecho,  podrá  probarse  esto  por  testigos:  dicen 
que  estas  son  circunstancias  esleriores  de  la  contención ,  y  que  no  ha- 
cen parte  de  ella  según  está  contenida  en  el  instrumento :  Pothier,  ni*- 
mero  761 ,  capitulo  2 ,  parte  4 ,  no  se  presta  á  esta  opinión.  ■ 

Antes  y  al  tiempo  ó  después.  Aun  cuando  sea  por  los  mismos  testi- 
gos instrumentales,  é  por  el  escribano  q=ue  autorizó  la  escritura:  con^ 
ira  scriptum  testimonium  non  scripíum  testimoíiiuní  non  admiuitur: 
todo  esto  seria  por  lo  menos  cosa  diferente ,  cuando  no  direotamenle 
contraria  al  contenido ,  y  este  quedaría  espuesto  siempre  á  ser  fal- 
seado. 

De  filenos  de  cien  duros :  por  los  mismos  motivos  que  acabo  de  cs- 
poncr:  la  prueba  escrita,  por  menos  sujeta  á  sospecha,  prevalece  siem- 
pre sobre  la  testimoníate 

Con^guiente  á  esto  es  que,  u»  deudor  de  nienos«de  dos  mil  real^ 
por  iusirumeiUo  público  ó  privado ,  no  pueda  probar  por  testigos  e^ 
pago  total  ó  parcial  de  la  deu<ja ,  por  mas  que  se  diga  que  con  esto  no 
se  prueba  nada  contra  el  instrumento  que  encierra  la  obligación,  y  an-- 
les  bien  se  reconoce  su  contenido.  Asi  se  practicaba  en  Francia;  tal  >^, 
dice  Pothier,  número  7G4,  capítulo  2,  parle  4,  por  una  mala  inter- 
pretación de  la  Ordenauza ,  ó  por  alguna  otra  raz^n  ;  yo  entiendo  que 
probar  para  dejar  sin  efecto  un  instrumento  ,  equivale  á  probar*  -ontra 
él;  y,  si  la  obligación  debe  ser  disueita  como  se  ha  formado ,  dií>e  de- 
cirse lo  mismo  de  su  estincion  por  el  pago. 

De  todos  modos,  el  articulo  no  escluye  la  prueba  testimonial  acei'ca 
de  la  violencia  ó  intimidación  que  haya  podido  intervenir  para  la  oete^ 
bracion  del  contrato,  ni  del  dolo  con  que  haya  sido  sorprendido  el  coa- 
sentimiento ó  firma,  y  otros  hechos  semejantes,  según  se  dirá  en  el 
articulo  1225.     ;  ^    » 

Y  es  de  advertir,  por: último,  que  la  prohibición  de  probar p^  te»-*  * 
ligos  cosa  diferente  del  couteitido  de  it>s  instrumentos ,  solo  bablh  con 
la» partes,  «Q  eon  los  4erceros,  en  cuj'o  fraude  é  perjpício  sb  hayan  lié* 
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cho  en  aquellos  enuDciaiívas  contrarias  á  la  verdad :  nada  pnede  impu- 
tarse al  que  no  fué  parte  ea.el  instrumento ,  y  no  pudo  por  io  niífmo 
procurarse  la  prueba  por  escrito.  Asi ,  aunque  en  la  escritura  de  venta 
de  una  finca  sujeta  á  enfitéusis  suene  derla  precio ,  podrá  el  señor  di- 
recto probar  por  testigos  que  el  precio  fué  mayor ,  y  que  se  ocultó  para 
perjudicarle  en  su  derecho  de  laudemio  ó  tuismo. 

ARTICULO  1221. 

Al  demandante  de  cien  ó  mas  duros  no  se  admitirá  prueba  testi- 
monial ^  aunque  limite  su^  demanda  primitiva  á  una  suma  menor. 
1343  Francés,  1297  Napolitano ,  1937  Holandés,  998  de  Vaud, 

1456  Sardo. 

Aunque  limite  su  denumda  primitiva.  Lo  prohibido  por  los  medios 
directos  lo  está  igualmente  por  los  indirectos;  y  sin  este  articulo  serian 
eludidos  fácilmente  el  anterior  y  el  1002. 

Asi ,  habiendo  yo  demandado  á  otro  por  dos  mil  reales  sin  prueba 
escrita ,  no  se  me  admitirá  la  de  testigos ,  porque  yo  reduzca  después  la 
demanda  á  mil  reales ,  pues  se  sabe  ya  que  la  obligación  tenia  por 

objeto  un  valor  de  dos  mil  reales,  y  que  fué  violado  el  artículo  1002. 

I*  ' 

ARTICULO  1222. 

Tampoco  se  admitirá  prueba  testimonial  en  las  demandas  de  me^ 
nos  de  cien  duros^  cuando  se  declarase  que  la  suma  demandada  es  la 
parte  ó  el  resto  de  wn  crédito  nuu  cuantioso  que  no  está  consignado 
por  escrito. 

1544  Francés,  1298  Napolitano,  1958  Holandés,  999  de  Vaud, 

1457  Sardo. 

Los  motivos  de  este  artículo  son  los  mismos  que  acabo  de  esponer 
en  el  anterior.  Yo  os  pido  mil  reales  por  resto  dej  precio  de  una  cosa 
que  os  vendi  endos  mil,  y  negáis  la  venta.  Pido  como  co-beredero  por 
mi  parte  en  la  herencia  los  mismos  mil  reales  procedentes  de  un  crédi- 
to de  dos  mil  ó  mas  que  teuía  el  difunto  contra  vos,  y  negáis  la  deuda: 
no  podré  probar  esta  ni  la  venta  en  el  coso  anterior  por  testigos.  No  se 
atiende  á  io  que  resta  por  pagar,  sino  ai  objeto  primitivo  de  la  conven** 
cion  que,  siendo  dedos  mil  ó  mas  reales,  debió  ser  redactada  por  escri* 
lo  s^n  el  artículo  1002. 

Pero,  en  uno  y  otro  caso  si  el  demandado  habia  prometido  pagar  los 
mil  reales,  y  el  demandado  se  ciñe  á  probar  esta  promesa,  podrá  ha- 
cerlo por  testígojs,  porque  la  promesa  es  una  nueva  convención  confir- 
matoria de  la  primera,  y  el  objeto  de  esta  nueva  convención  no  llega 
á  los  dos  mil  reales  del  articulo  1002. 


y 
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ARTICULO  1923. 

JLo  dispuósto  fiuíM  tres  arHculo9  auteriotiB^snotinne  lugmrfmmulo 
yemte  algún  principio  de  prueba  pwr  e^iírito. 

Hay  principio  de  prueba  p&rewrüü: 
\.^    Cuando  concurra  alguna  de  Uls  circunstancias  espresadas  en 
los  artículos  1207 ,  1208 ,  42i3 ,  1216  y  t'217. 

2.^  Cuando  existe  algún  documento  escrito  por  el  demandado  ó 
por  quien  le  represente^  aunque  no  eité  firmado^  con  talqu^  ^^^  ^r 
r^similel  h^cfio  litigio^g. 

1347  Francés,  193^  Holandés,  IODO  de  Vaud,  1460  S^do^  IW 
NapolUaniO. 

Sígnense  dos  escepcioné^  a  1q  dispuesto  cii  los  artículos  anteriores, 
principalmente  en  el  1220:  eá  €Í  caso  de  este  artículo  que  contieae  la 
lina  se  ha  dado  ya  uu  primer  paso  hacia  la  \erdad,  y  esta  no  depende- 
rá entérameale  de  ías'sjpaples'  deposiciones  de  íos  testigos. 

La  regla  general  en,  ésta  niateria  és,  que  el  principio  de  prueba  por 
escrito  debe  resultar,  ó  de  ttn  instrumento  aAitéhtico  én  que  haja  siio 
parle  aquel  contra  quien  se  quiere  probar  o  dé  un  instrumento  privado 
firmado  por  el,  ó  á  lo  menoti^  escrito  ^;att  v^ano :  todos  los  artículos  ci- 
tados en  este  son  conformes  á  la  dicha  regla :  los  1207  y  1208  se  reQe- 
pen  á  tflstrunieiitos  privados  y  firoiadog:  kmlSi^^  19iO  y  t2t7  recaen 
sóhre  iUBtrumirntos^  públieos.  ,  .  - 

Documento  escrito.  IN«o  «s  ttecesaeio ,  pue»,  qtie  esté  firmMo ;  bas- 
tará que  esté  escrito  por  el  demandado  ó  su  autor:  pero  no  bastará  qm 
esté  escrito  por  un  tercero,  y  menoe>)M>r  ejicteiiudidanl&ó  su  veppesenta- 
do;  el  tercero  no  puede  ser  sino  testigo,  y  su  escrito  no  es  mis  ^e  unt 
declaración  testimonial :  el  dsmMdafite  y  su  toles  ito  puedes  crearse 
i  sí  mismos  títulos  dé  crédito  :vv^  et  artículo  121 1. 

Pero  eome  esta  materia;  es  mievá  y  ofreoerb  diid&S'(ciABdo  no  jeo* 
««entre  repugmam^ia) ,  cpatisiidii  ilustt srli  wt  alguins  6je«pi#s  mt» 
dostde*  respetables  iupiseoiisultes  de  i^rancía,  doade  ttmdtl  aiítí|í;uo'  es:^ 
luvo^y  está  en  nsof,  smnque  Pottiior,  ene!  mímero  77Sy  dkv^'  qiie^ta otl 
d^oanza  dé  iS56  no  Tué  bien  ^ñirodá  por  los  tfibonaies  «om4  «(mirarte 
al  derecho  eonmny  que  la  riestrihgia/n  ^4oi:lo  pasible. 

Os  pido  cien  durqs  como  precio  de  una  ci0S^;  <q«e  os  be  vendidd  f 
entregado:  y  meapoyb  paráeiio  ett  un  "vale  voesti^o  en  4fue  decís:  «Me 
obligo  á  entregará  F.  ciendupos  povtal  eo»a  fcre  m¡^  eDiregavá;^  Rti 
realidad  no  tcDgo  una  pi<ueto  completa  de  km  ciiédito^,  perqué  el  í^ate 
lurprueba  la  entrega  de  la^cosa^  peroles  un  poucdpMí^e prueba  p^Mi' 
críto  que  debe  hacer  admitir  la  prüébá*  testíinkHii&l  sobre  tei  entrega. 


Me  esoríbís  piüéofkome  ipe-enlregoe  á  viiesth^lrije  ekn  dui^'  pa- 
ta ga^tosi  dp  9tts  cstndioa:  yo«ei1o6  eniregoBia  exigirle  recibo,  y  4u€r* 
go  os  los  reclamo.  La  carta,  que  conservo  en  mi  poder,  no  lurtá  pruebo 
ha  eoaifiela  deis  eafregá'y^vo  será  im  pl4ntípio  de  prueba  por  escri- 
to, y  se  me  «dniliiá  la  de  testigos* 

i  SKBegáiatofíit  yo  á  enimgw  los^de»  duros  á  vwMro  hijo  Éé  dirige 
íoanvueMpar  etfta  é  Mrb-.y  >e6te«e  tos  eiHréga  síri  tieelbo^  siietaderá  to 
«asno.  '  .   '     '     '  <    ' 

*  Pero  si,  «f|  lugar  de  servttestr»  hijo,  fuese  oMi  persona^de  \ú  que 
podríais  tos  reelaiiiarios  después,  de  nada  me  sertirá  muestra  cartas 
porque  el  recibo,  qlÉe  no  h¿  exígiido,  os  era  neéemtío  para  la  red»» 
macion. 

Presto  la  misma  suma  bajó  recibo  ir  un  menor,  y  después  se  los  re- 
clamo, alegando  que  se  ha  enriquecido  con  ella.  No  se  me  admitirá  prue- 
KatestimoDial'Sobv^«ste\yiunto,  fUnqueel pré^mo  eonsia  dét^  reeibo; 
la  razón  es  que ,  adníliéiidoM,  los  usureros  prestarían  fáeilmente  á  los 
menores  con  la  esperanza  de  probarla  in^^ersíon  útil  por  lesligoé frisos.. 

Qsreaoaooeis  deudor  míe,  péro^ia  espresiion  de  ífli 'cantidad,  en>un 
vale  ó  escritura  pública;  por  ejemplo  el  vale  ,  dice:  ^Pfémeio  payar 
i  N.  eienii  (fm  me  ha  presjadú.*  Yo  pretendo  que  'Son  duros;  ^ros 
decis  que  son  reales ;  el  vale  me  servirá  de  principio  de  pMdtm  por  esu 
orilo  para  proiMir  por  testigos  que  el  préitamofué  dé  defr duros. 

Os  reclamo  la  miama  cantidad  «legando  que^  os  la  di  ^tí  depisitol 
Este  no  eonsta  ^mmt  instrumento  pittilioo  ni  privado ;  pera^^ tengo  una^  ks- 
fuela  viiestr»en  q»p  deafe:  «Os  satisforé  síbbr^  lo  consabido.»  La  es^ 
quela  no  prueba  ciertamente  el  depósito  de  los  cien  duros',  pero  *siq<¿ 
iit*5ói8  dendoi' ,  y  sefÉ  un  prtvdipiodepmeba^por  escrito ^ará  que  yo 
pueda  probar  por  testigos  el  depósito.  ' '  '      '. 

.  .LoS'Iosir«»iénioe*prifvados,'iaui»qne  sin  ifirmu,foniiaá  oontra-^que 
Itt^ Jm^eserito  mi  priqctpio-  de  pirueba  por  óserftb  sobre  to  qtie  éon- 

dsffidO'ieieD  duros  qoe  diga  hábero^iprestado;  y  préfiüfetaio  Wii  viilei 
osúritoy  jfécluldo j de  vuestra  iMno^  pério  sin  Anilli  «en  f(M^^6Moctíá'él 
préstamo.  El  vale,  ontnosiu  Vtrraa'iio'lMsta  parainoreditar  d^préstanto? 
p«80  bastñá*,  a^n  ias  oirounstmoías,  para  idnmir  un  'pmMfHÓ  de 
pMebft  porhoserHo  y  dar  entrad»  á  t^'  de  testigo^J  '         =  ^  ' 

•  Lo -niianO'debtti decirse^  cuando  eibr»eil  ^oder  del  deudor 'uh  recibo 
del  a^rad#r  eo«  tes  ot)r(nústancias*i»dieiliias  ien>'cfOef>(É90iifies«  lesta^  pft-^ 
gado  de  la  deuda,  espresando  cuál  sea  esta:  un  recibo  "vajgoy  genérrco; 
sis  firma,  ii»baee«n|inncipíb  dé  prcebapor^orh^.^tas  itotas  escritas 
por  el  acreedor,' auaque  sin^rfirma^^prueban  «en  tos  crasos  <del  artfeu-' 
lo  iíl2. 
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.  E0  ios  del  arUculo  1203,  si  U  escrílura  no  está  firmada  por  las 
4)arles5  aunque  sea  por  no  saber  firmar,  no  servirá  de  principio  de 
prueba  por  escriio. 

^  £)  escribano  ineompetente  queda  reducido  á  persona  privada  en  el 
lugar  en  que  ha  actuado,  y  su  fé  ó  dicho  es  ei  de  uo  simple  testigo. 

Si  la  escritura  peca  por  falla  en  la  forma  como  si  el  eseríbaBO  la  ha 
recibido  sin  la  asistencia  de  testigos,  no  habiéndose  conducido  aquel 
como  persona  pública  no  merece  la  consideración  y  fé  de  tal:  su  dicho 
equivale  solo  á  la  simple  deposición  de  testigo :  persona  publka^  agem 
fonira  offícium  persones  publiccBf  non  esl  digna  speeturi  ut  persona 
péblica:  vé  lo  espuesto  en  los  artículos  1190  y  1203. 

ARTICULO  122*. 

»  t  *       *  -       - 

,    También  se  esceplüa  el  caso  en  que  no  haya^  sid^  posible  al  aereen 
dor  obtener  una  prueba  inslrumenlal  de  la  okligaeion. 
..    Esta  escepcion  tiene  lugar: 

I  ,1.^  £n  las  obligaciones  que  se  contraen  sin  convención^  señaladas 
en  el  titulo  ^í  de  este  libro. 

2.^    En  los  depósitos  necesarios  de  que  se  trata  en  los  artículos 
Í686yl689- 

3.^  En  las  obligaciones  coníraidas  en  cosos  de  indientes  impretis^ 
tos,  en  que  no  se  hubiera  podido  estender  docunietUo. 

.  4.^  En  el  caso  de  haber  perdido  el  acreedor  «i  documento  que  le  ser^ 
via  de  titulo,  á  consecuencia  de  un  caso  fortuito  ó  que  provenga  de  una 
fuerzamagor. 

1348  Francés,  1302  Napolitano,  1940  Holandés,  1001  de  Vaud 
y  1461  Sardo, 

En  este  artículo  se  contiene  la  segunda  escepcion  al  articulo  1220. 
, ,  Siempre  que  00  ha  sido  posible  al  acreedor  procurarse  una  prueba 
instrumental  de  la  obligación  contraida  á  su  favor ,  debe  permitírsele 
probar  por  testigos  el  hecho  que  la  ha  producido ,  sea  cualsequiera  la 
suma  á  que  pueda  montar  el  objeto  de  esta  obligación ;  tal  es  ^  fun« 
damento  de  los  tres  primeros  números  del  artículo. 

No  pudíendp  imputarse  al  acreedor  omisión  ó  negligencia  ^  ¿cómo 
cerrarle  enteramente  las  puertas  de  la  justicia?  En  estos  casos  es  me^ 
Vko^  de  temer  la  infidelidad  de  los  testigos ,  sin  ningún  interés  personal 
en  el  negocio ,  que  la  de  los  deudores,  si  les  bastara  negar  la  deuda  pa*- 
ra  libertarse  de  ella. 

.  . :  Que  se  co^ntraen  sin  convención :  á  saber ,  por  cuasi-oontratos ,  de- 
litos y  culpa  ó  negligencia.  La  parte,  á  cuyo  favor  nace  la  obligación- 
por  equidad  y  simple  ministerio  de  ¡a  ley ,  no  interviene  en  los  cuasi-* 
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contratos,  y,  de  consiguiente,  no  le  ha  sido  posible  procurarse  prueba 
escrita:  asi ,  hr  testimonial  es  de  necesidad  y  de  justicia.  En  la  agencia 
oficiosa,  por  ejemplo ,  de  los  negocios  de  un  auseüte  (tiegotiorum  ges- 
íió) ,  la  obligación  del  agente  es  igual  en  un  todo  á  la  que  resulla  de  un 
mandato  espreso.  Debe,  puós,  el  agente  oficiojso  (negotiarum  gestor) 
dar  cuentas  de  su  administración,  cuando  el  ausente  las  pida:  si  el 
agente  niega  que  administró,  puede  el  ausente  probarlo  con  testigos 
porlá  razón  mencionada,  que  obra  con  igual  y  aun  con  mayor  fuerza  en 
todos  los  casos  de  los  capítulos  2  yS  tiel  titulo  citado;  los  delitos  y  cul- 
pa ó  negligencia ,  obran  igualmente  en  los  casos  de  fraude  6  dolo  por 
palle  de  alguno  de  los  contrayentes,  fil  que  los  comete ,  pone  en  juego 
todos  los  medios  para  ocultarlos:  exige  por  lo  mismo  la  moral  pública , 
que  se  apele  á  todos  (testigos  y  presuneiónes)  para  descubrirlo.  Este 
e&  ^1  caso  en  que  el  juez  debe  hacer  uso  de  toda  su  perspicacia ,  para 
penetrar  todos  los  (niegues  y  repliegues  del  hombre  artificioso. 

En  los  depósitos  neceiarios.  Son  los  que  se  hacen  por  ocasión  de 
alguna  calamidad  im|[)revista ,  como  incendio ,  ruina ,  saqueo ,  naufra- 
gó ú  olidas  semejantes,  según  el  artículo  1686:  tales  serían  una  sedi- 
^íctñy  ó  la  incursión  repentina  de  enemigos. 

En  éstos  acontecimientos  desastrosos ,  el  desgraciado  ^  que  es  la  vic- 
tima de  ellos,  no  tiene  ni  el  tiempo ,  ni  los  medios  para  tomar  precau- 
ciones, como  en  tos  depósitos  voluntarios.  A  mas  de  que  negar  un  de- 
pósito es  M  verdadero  delito  según  el  articulo  426  del  Código  penal, 
y  negaren  hecho  en  tan  tristes  cnnouaManeias  es,  á  los  ojos  de  la  razón 
y  de  la  moral,  doblemente  feo  y  criminal.  Si ,  pues;  en  d  caso  de  in-^ 
oeffrdio,  ó  nrina  de  mi  ca^ ,  deposito  en  poder  de  mis  vecinos  los  mué- 
Me^^  q«6  he  salvado  dejas  llamas  ó  ruina,  y  se  me  niega  después  el 
depósito,  podré  probarla  por  tesligos,  sea  cualquiera  el  valor  de  los 
muebles;  y  lo  mismo  en  todos  los  demás  casos  del  citado  articulo  1686. 

También  se  imputa  depósito  ttéoesario  el  de  los  efecfds  introducidos 
por  los  ifiaféros  en  las  fonda»  ó  inesones:  vé  el  articulo  1689  y  su  cfo^ 
mentafio. 

En  todos  los  casos  de  este  número  2 ,  se  ha  de  atender  mucho  a  la 
calidad  de  las  personas  y  á  las  circunstancias  del  hecho.  La  esperien- 
cia  ha  hecho  ver  que ,  si  el  deponente  desgraciado  podta  ser  victima  de 
los  que  bajo  el  velo  de  humanidad  han  aparentado  querer  darle  socor- 
ro, que  si  un  viagero  ha  esperimfcntado  infidelidades  de  parte  de  un 
fondista ,  también  el  deponente  y  el  viagero  han  querido  mas  de  una 
vez  abusar  del  favor  de  la  ley  para  enriquecerse  á  costa  agena. 

Y ,  como  en  caso  de  negarse  el  depósito  necesario  absoluta  ó  par- 
cialflieñte,  ha  de  probarse,  no  solo  el  hecho  del  depósito,  sino  también 
el  de  la  eantidad  de  laV^osa  depositada,  coBvenia  proteger  á  Iob  deposi* 
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tarios  contra  declai^pioaes  falsas  ó  «tageta^as ,  dejani^o  al  (trudeote 
arbitrio  del  juez  admitir,  ó  90 ,  la  {>rueb(i  do  tesü/gos  soguo  la  calÍ4Ad 
dé  las  personas  y  las  c'ircmst^jicias  del  ftecA*.  ' 

Accidentes  imorevislosi.mxe  ii&bréca  de  probftife.  ap(e  lodD,pored 
lúfnero  se  da  un  outüvo  ^ue  es  cQmujD  ¿  ío^  dos 
)e  relavado  arriba;  á  aaj^er,  iajoiposiibijidadde 

enta«  privados:  re^p^)  de  lj9s  j)úli|i«(|^  d«Mf 
a  el  «^ifde  ^o  eÜB|ir.  ^e  ^  di|i|¿f:st9i]f«^n  V)f 
pfir  .y^  ¡de  «sf ep^í((y. ,  cuÍLfdo  p^á  fülmi(ifi¿ 

qiie  ^  pai;f^  adnittr  U  pr«^a  d^  ,te$tig08;ai 
(a  «scriw ,  x>l))üpD  >áf9diqi^ÍF|a;9|[pfid<í  el  «atie&r 
^0  for,Lwtp,irmisMÍ>lfi,y  «^¿Wpa^aujw^cil  lÁ- 
e  seryiade^nuebf^  escrita, 

el  iflAe#dift,¿  saqueo  dffBÍ'i  CHM..^p,pftrtÍ!Í¡f 

qveee  ^(ifl9otittj>an  los  ««Jj^a  d^  0i(S.4wdofw 

había  jiFf^ado ,  ó  Jlos  rie«|J>pa  de  mt^  aoreed#cM 

por  pa^og  í(,ue,)te9.b^ia.,heo)iOr  ae.ifte  -íídSttitírá.U  ^XW^  U4iimmal 

de  los  |fi);és|^os  y  p^gos ,  aea  ^al$Qfmi^ra  sH,c«#Ud«)i  ó  impodie. 

Yo  p^odfé  Jii^er.^sta  pFueba  p<jr  te^Mgos^»  que  d«poí»ga<)<túd)er  >Y^to 
{)n  tdI  podei;  los  v^lvs  ó  rf^e^^s,,  ¡tvij^ieü^Jr  meue>4,ap  «y'in^.'eogQfis^ 
lájci^aide  I(»9  jdeMdpres  y.aj:iwie4«ni^;  ¿  hien,-Jli|BhVvitwwoei«idi»  ik« 
py¿Stftlijio?yjíagcts.    ...  ...:..,■ 

M98,,;para.,que  el  juéz.pueda.adviJar  esui  )»Tii«ba.t  Q£i««iwster-4|H6 
COqst^^tes,  ^.^r  cenforpijdftd délas .pKriies, Á par  tSfiiigos,  el  q«w) Ioih 
tr)iti;;qv#:M  p)ef^-  X;Pobai$t,ará  alegar  la.wnf4fi;9iM'*^iiC''<i3Ü('^o>i' 
^.j^fuest^ri^e^jIFiy  petfbajr.qiie.hB  froeedido  de  eMOifiartiiiio  é  inier 
sjstíble ;.^e  otr^  ined^^eria  íáoíl.  eMir  Jos  arUeulns:  (DOS  y  1000,  so- 
bWDiapdo  laftÍSfl8i4ue,dep«9Íetcan.B9JMe  Iw  Bak-eUQs.CMibepido8«B'B| 
párrafo  anterior :  respecto  del  incendio  ó  ruina ,  como  qae  soshcoliM 
ir^b]i(»S4«iew«A4<«awditl«>bQrBfl.  ■'■■■'■ 

"_:        ■-:,  , SECCIÓN  IV.    ,-,,■■■■.:'  ■ 

ARTÍCULO  i  m, 
hecItfiWmciAo  ptum  Jw^ar  de  otra  dfCMMWido.  JUm  pruMUíann  de  ia 
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úttímH  clftíe  ójúáidaks,  no  fSrtd»  «ijcitó  d  dtm  rt^Uth  ^iM^ltís  del  erí- 
Hfrto  hkmtino,  y  no  son  aárhUiibteáy  sino  en  lo$  tttódi  én  qtteüéne  lugar 
to  pftiébú  ie$íimmÍ€L 

El  primer  periodo  es  d  ártidilo  1349  frailees,  Í9S2  Holandés, 
1462  Sarda,  9263  de  la  Lnisiana  jr  13^3  Naf^ólitanó. 

El  segando  periodo  es  el  1353  Francés,  mas  espresivo  que  el  núes- 
tro,  pues  añade,  que  «el  raíagistrado  iloaMmita  sino  presunciones  gra- 
ves ,  precisas  y  concordantes : »  2267  de  la  Luisiana,  1467  Sardo,  1959 
IfolanAé^  y  i 30t  Napolitano. 

PríBsmnplio  est  conjectura  ducfd  «♦  co,  ^od'fiéTtj  ireVtontHigtftt 
iWrt  vV  pHirttWfm ;  Ci^at.  m  pafát,  título  19,  fibro  4  del  Código: 
«Presunción  quiete  feírto  dedír,  coíAo  gran  sosfpeíeha;ií  lej^  8,  t!ftulo 
14,  PártiAl  S.  Prétsüniptio ;  \k  accíon  de  lomar  antes,  6  antitiparse  á 
tomar ,  Se  'dferiva  del  Térbb  sUmere ,  tomar ,  y  de  la  preposición  prce^ 
antes:  por  ft  presunción  se  toma,  6  tiene,  como  cierto  ün  hecho,  6  un 
ífereelio  fittítes  que  s€í  pluebe. 

La  ley  ó  el  juez.  Esta  disposición  és  cónibrtne  á  la  legisílaeióíi  Ro- 
AtoDB  y  Wtrírfy  los  díHCtofesIlamai^oü  pi'feundon  ddl  hombre  (hominis) 
ala  q<ié  aqtf  sé  ffamá jtídfcíaí}  y  dividieron  la  legal  en 'pVeáuncion  de 
simple  derecho  (juris)  que  dispensa  de  la  prueba,  pero  h  atfttillfe  en 
Wiríriitih,  y  preáunéíon  de  tferecho  y  p'ót  deíéchp  (juríí  ¿t  tfe/teri?)  que 
B»ki''a«tfi!tte.    ^ 

JLas  judiciales  no  están  sujetas.  Es  imposible  que  la  ley  fije'éf  nú* 
A^<^  y  tüetrsi  de  estas  pr^ancioiies ,  pties^  qUe^MA  de  IsIs  éirctins- 
taMtáá  y  ^  fbslfeehós  (fné  Variata  >  16  infinito ,  y  penden  has\a  del  *^^ 
tÉ%6  nftfWo  dfe  ter  de  linos  ú  otros  jutecéfe.  Todo  16  (jtfe  puede  ftafefer  Ia[ 
tey ,  es  éétíttihLt  que  estas  p^suncíones  quedan  ^afwíóriadafs  k  íá  íhis- 
Wíét&k  y  prudencia  del  magistrado :  á  él  soló  iotñ' ^iantam  ils  vint 
ifuéfntetMfjHe  fidem  seeufídum  animi  sul  religiififtém  iribuat. 

Es,  pues,  inútil  la  distinción  que  de  esta  especie  de  presuhcS.<!meé 
trMen  los  autores  en  yra^ics ,  ménoÉ^kiés  y  leMH  ló  que  hay  dfe  cier^ 
t*  €» ,  iqfíre  la  menó^  fuerte  ccd'e  ár  tá  masfuerté ,  y  todas  ceden  á  la  Ver- 
éW  ffiíhteba  en  coBt hirió.  m 

ft^cí&rqwe  «Hdi  se'  da  aljáéz,  é§  á  la  veWád^^dfe ;  pefó  W  ^í- 
Ms^tfMüon  cTé  juMitrfa  se  entorpecerla  si  los  triliuiiále«  no  rcdibifeff átt 
cierta  latitud  de  la  ley ,  que  ño  K>ucde  (jrevéí*  totibV  i  í^tie  en  tantas  oóa^ 
ift>iMs/«^  frata  dé  efttdir:  lo  que  se  éscápd  á  la  jiVéívfeittW'  de!  lé^isla^or, 
ilWfecséStMifíía'larérigion  del  juez,  %  Í5, 1ítHlobvfftf6í2derüi. 
gesto. 

ÉiM  "en  te»  cíMO».  Hé  áqtri  te  sola  it'cstriccíoii  **  1S*t*era  'puesfa  al 
jítt  en  ^sftt-mafcri».  Ett  el  artldrfo  \bVl ,  por  cjen4p/o,  Se  dispone  que 
Wdjfk  de  r^cllit^  i^or  escrito  la  obligación  cuyo  o4)J)fet6  fecáíífe  dos  míf 
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Ó  mas  reales,  y  leo  el  1220  se  escluye  para  este  caso  la  prueba  teslimo- 
^ial ,  salvas  algunas  escepciones  de tor aunadas.  Fuera  de  ellas  no  podrá 
el  juez  admilir  la  prueba  indicada  socolor  de  presunciones ,  por  graves, 
precisas  y  concordantes  que  le  parezcan:  la  prueba  tesümonial  y  la  de 
presunciones  judiciales  tienen  de  corouu  algo  de  incierto. 

ARTICULO    1226. 

I  * 

La  presunción  legal  es  la  inherente  d  actos  ó  hechos  dtterminaios  fwr 
una  disposición  especial  de  la  ley.  Tales  son : 

1  .^    Los  actos  que  la  ley  declara  nulos  ,  sin  atender  mas  que  d  su  ca? 
iidad ,  por  presumirlos  hechos  en  fraude  de  susi  disposiciones. 

2.^    Los  casos  en  que  la  ley  declara  la  propiedad  ó  el  descargo  de  una 
obligación ,  por  el  concurso  de  ciertas  circunstancios  determinadas. 
5.^    La  fuerza  que  la  ley  atribuye  á  la  c&nfesion  de  la  parte. 
i.^    La  autoridad  de  la  cosa  juzgada ,  ctiondo  en  esta  cmcurra  la 
unidad  de  personas ,  caso  y  acción. 

Í350  Francés,  1355  Holandés,  1005  de  Yaud,  1463  Sardo,  2264 
déla  Luisiana,  1504  Napolitano:  todos  estos  añaden  la  autoridad  de 
cosa  juzgada. 

La  presunción  legal  es  el  pensamiento  mismo  de  la  ley:  es  necesa- 
rio, pues,  que  la  ley  la  establezca  especialmente  y  para  casos  dciejr 
minados. 

En  el  artículo  anterior  he  dicho  que  la  presunción  legal  es  simple- 
mente  jurisj  ójuris  et  de  jure  ^  y  he  notado  los  rasgos  característicos 
de  las  diferencias  entre  una  y  otra.  Esta  división ,  como  obra  de  la  ne- 
cesidad y  de  la  naturaleza  misma  de  las  cosas ,  se  halla  adoptada ,  por 
lo  menos  de  hecho ,  en  (odos  los  Códigos  antiguos  y  modernos,  pues  to- 
dos reconocen  presunciones  que  admiten  prueba  en  contrario ,  y 
otras  que  no. 

Yo  creo  que,  aunque  oliera  un  poco  á  escuela,  habría  mas  clarida^d 
eu  consignar  especial  y  nominalmente  en  los  Códigos  la  división  mea* 
clonada,  marcando  sus  diferencias  características,  é  ilustrándola  con 
ejemplos.  No  se  ha  hecho  asi  en  ningún  Código,  ni  se  hace  en  este  ar- 
ticulo que ,  como  el  Francés ,  abraza  presunciones  de  usa  y  otra  e$pe^ 
cié :  es,  pues ,  preciso  recurrir  á  comentarios. 

La  presunción  simplemente  juris  dispensa  de  la  prueba  á  aquel  ea 
cuyo  favor  milita ,  pero  no  se  resiste^  antes  bien  cede,  k  la  que  se  haga 
en  contrario. 

Tenemos  ejemplos  de  esto  en  los  artículos  427 ,  428, 512,  S$l  ^  5S2, 
1097,  1142,  1144  y  1235:  otro  tanto  puede  decirse  dBl  famoso  axio* 
ma  pater  est  quemjtutce,  nuptiw  d^emomtranty  fuera  de  los  rarísimos 
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casos  en  que  la  ley  admite  prueba  eu  contrarío,  artículos  101  y  siguien* 
Afís,  La  presunción  jum  el  de  jure  no  admite  prueba  en  contrario;  es 
mas  fuerte  que  la  instrumental  y  la  testimonial ,  y  hasta  que  la  confe- 
»on  judicial,  contra  la  que  se  puede  alegar  que  fué  el  resultado  de  un 
error  de  derecho,  según  el  articulo  1231 :  en  este,  como  en  todos  los 
Códigos ,  se  hallan  esparcidos  acá  y  acullá  muchos  ejemplos. 

La  ley  presume  falta  de  juicio  para  administrar  sus  cosas  y  obligar- 
se por  si  solos  en  el  que  tiene  tutor  ó  curador  y  en  la  muger  casa- 
da ,  y  contra  esta  presunción  no  admite  prueba  alguna :  el  que  paga  á 
sabieudas  lo  que  no  debe ,  se  presume  que  dona ,  y  no  podrá  probar 
contra  esta  presunción,  según  el  artículo  1805,  conforme  con  la  55  de 
reguUs  jurisj  y  la  ley  50,  título  6,  libro  12  del  Digesto:  presúmese 
que  el  menor  de  nueve  anos  es  incapaz  por  I9  falta  absoluta  de  discer- 
nimiento para  incurrir  en  responsabilidad  criminal  (artículo  8 ,  núme- 
ro 2  del  Código  penal),  y  tampoco  se  admite  prueba  en  contrario:  la 
prescripción  misma  se  funda  en  la  presunción  juris  el  de  jure. 

Número  1.  Los  actos  que  la  lexjy  ele:  como  en  el  articulo  1262  y 
en  otros  que  acabo,  de  ¿enumerar:  la  presunción  eu  ellos  es  jwis  et  de 
jure. 

Número  2.  Gomo  los  arriba  citados  en  el  párrafo  que  comienza: 
«Tenemos  ejemplos ,  etc. ; »  pero  en  ellos  la  presunción  es  simplemei^ 
íejwris  ,  y  se  adqdite  prueba  en  contrario. 

¿La  presunóian  de  liberación  en  el  caso  del  articulo  1  Hl  es  simpte- 
mente  juris,  ójuris  e¿  de  jure?  Rogron,  al  artículo  1282 ,  parece  sosJle- 
^et  lo  segundo ;  y  en  el  discurso  60  al  articulo  1352  se  afirma  asi  abier^ 
lamente;  Pothier,  número  813,  capítulo  3,  parte  4,  sostiene  lo  prí* 
mero. 

Yo  creo  ^ue  ambos  están  conformes  en  el  fondo ,  pues  admiten  al 
acreedor  la  prueba  de  que  la  entrega  del  vale  no  fué  voluntaria ,  sino 
arrancada  por  violencia,  dolo,  etc.;  y  bajo  este  aspecto  est  jims^ 
tantum. 

Si  el  acreedor^  conviniendo  en  que  la  entrega  fué  absolutamente 
voluntaria  ,  alegase  tan  solo  que  no  fué  su  intención  remitir  la  deuda^ 
se  hallaría  en  el  caso  del  que  paga  lo  que  sabe  que  no  debe ,  y  no  debe- 
ría ser  oido :  bajo  este  supuesto  la  presunción  seria /«riV  et  de  jure:  vé 
lo  espueslo  al  final  del  artículp  1143. 

Números.  A  la  confesión:  entiéndese  la  judicial,  según  el  ar- 
ttculo  1230.  Confessus  in  jure  pro  judicato  haber  i  placet ,  leyes  1 ,  tí- 
tulo 59 ,  libro  7  del  Código,  6,  párrafo  6,  título  2,  libro  42  del  Digesto, 
y  2^  título  13,  Partida  3:  la  estrajudicial ,  como  que  necesariamente  se 
ha  de  probar  por  testigos ,  de  nada  aprovecha  cuando  no  tiene  lugar  la 
prueba  t^timonial:  en  Derecho  Romano  y  Patrio ,  por  la  razón  contra- 
TMo  ni.  16 
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Ha,  hafciá  jtfufeba  en  lo  civil,  concurriendo  ciertas  circütíáiaticias,  leyes ^,' 
títolo  13,  Partida 3,  y  58,  párrafo  2,  título  2,  l¡b^o  21  del  DigeStó: 
vé  la  seécion  siguiente. 

Núnfiéi^o  4.  Lá  autoridad  de  la  coÁajuzgaddX  'res  jüdicala  pro  iié- 
rítáie  aécipiiur,  207  de  regúlis  juris ,  ííopiíida*  en  •  ía  32,  tituló  $4, 
Partida  7 ,  qué  éín tiende  por  cosa  juzgada  lá'áéntehdla  «de  qué  sé^  non 
'pueden  álíár. »  Res  judicata  diéltxif ,  qim  fivíém  conítóversiárüm  pro- 
Jiúníiátiúne Judiéis  aíccipit ,  quód  vel  eondétñádtioh&j  vel  abéolutione 
túfpti'Agifi'léy  1 ,  título  í ,  tibi»o  42  del  Dfgesto  ¿  es,  en  una  palab^,  lo 
ttiibího  t^üé  séfiíeheia  ejecutoriada ,  ó  |)orqué  ñó  íiámJtiB  apelación  iíí 
tftró  rétUí^d ,  '6  por  ta  ptqui^sccnQiá  éspi'esa  á  táxílta  de  las  partes. 

la  étíia  juzgada,  pbr  íegia  gerieM,  áolo  apfóvétíha  6  perjüdiéa  á 
las  páKes  y  su^  cáUsa^habietítes ,  ú6  á  terceros,  qui  fúdicio non  mí¿»^- 
fUermi,  léyfeá^S,  título' S2,  i  2,  títuío  5fe  ,libW  7  del  Código,  19 
y  20 ,  tftíttío  2,  Partida  3 ;  y , para  qtíé  prodiízcá ^scé|)ciou  á  favof  del 
que  la  oBtuvo,  hia  de  coñcui^rir,  ademas  de  1^  unidad tle  ]f)ei*¿onas,  lá 
de  h  áceiófny  de  la  ¿osa  \  es  decir,^  que  sé  Ka  de  JiédW  en  la  riofeva  de- 
manda lá  üiisma '  ¿osa  ^  póMá  misma  ^dcfotí  o  titáfo  que  en  él  juicio 
fenecido ;  eadem  res ,  eadem  causa  petendi ,  eadem  conditio  persona* 
tnin ;  feyes  lí ,  tS  y  14,  líttrio  2 ,  Ubro  44  tfetÜijJfeiW,  y  25 ,  «tufo  2, 
Partida  3/    '  '^-  '  •  '    >  \    '•"'    '  ';  '  /' 

La  cosa  juzgada  es  el  título  maá  firmé  y  sfegüró  dé  |)oSfeston  y  pro- 
|)íea&d,  pu¿s  pfeValecfe'  á  pesar  de  haberse  deseVilileitó  óueVos  itistru- 
Hííetños:  Súb  specie  noí^orám  in^tfíxmenlóriim  postea  Vepeftóruyn  res 
jSxáitaitís  instdurári  ejemplo  grave  est^  ley  4,  lítdlo  S2,  litro  ?  det 
Cddígo,  y  *9,lHtiló 22,  Partida  8, 

Puede ,  no  obstante ,  rescindirse  probándose  después  que  la  seútélí- 
tóa  iüé  dada  á' virtud  de  ínsti*ümedtos  falsos,  ¿/um  nónduin  dé  falso 
Sívcbsitum  é^í,  leyes  1  y  siguientes ,  título  38  ■  libro  7  del  Código,  d  dé 
testigos  falsos  y  óohechados  por  la  parte  contraria ,  ley  33 ,  títtilo  1 ,  li- 
bro 42  del  Digeslo :  las  leyes  1  y  2 ,  título  26 ,  Partida  3,  dicen :  tíalsaft 
éttf las  ó  faliíos  testigos,*  sin  exigir  qué  éstos  hayan  sido  cohechados 
^t  el  contr*ário.  - 

ARTICDlO  1227. 

■        '  '•    ■         .        »  <      ,         ,  '  ,  .   ■    .       i  •  ,  i  '  '  "  '         ''  » 

El  que  tiene  á  su  favor  la  presuñéioñ  legal ,  ^^á'diÉp&ríííl^ó  ui  lú 
ptuéba.  '  ' 

Contra  la  prestmciún  dé  la  ley  rw  se  a^iii)í  pruetía^  si  lá  tég 
tnisma  nú  ha  reservado  espresamenie  élééNeho  de*pf*óbar'h  conírarié: 

Eéta  diépoHbiúfi  se  entiende^  sih  perjuicio  ée  fo  qué  sé  eétubtéct 
¥e¿pmo  éé  la  confesión  de  la  parte. 

1 352iPWinc6s ,  tOO»  de  Vaud,  1988  flolartdes,  1468  S«fd6 ,  2166 
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te  b  Lobuna,  1306  Napolitano:  leyes  3,  9y  13,  lítoio  3,.  libto  32 
^1  J>igea(o;  v¿  sobre  este  artículo  lo  que. he  espuesto  eu  ei  aolmior 
bMA  el  DÚBtere  t.  Di^pwsa  de  I»  prueba,  tanto  la  (H^uoiúíob  >wmÍ 
fíMUoia  ptriii  etdffjvre:  cada  cual  üene  par  si  la  presuaojon  de  baenoi, 
mientras  no  se  le  pruebe  que  es  malo:,  por  esta  presunción  general  y 
EÓDiplementejurü,  incumbe  al  heredero  la  prueba  de  ser  cierta  la  cau- 
sa de  desheredación  k  pesar  de  ser  el  demandado:  \é  el  articulo  668. 
Conitfi., la  presunción  de  la  ley.  Aqoj,  sin  Jiaceruua  distÍAeitit  es- 
presa entre  las  presunciones jum,  y  lasjum  ef  dejare,  se  manca  el 
rasgo  esencial  y_  cag^eteristico  ({ue  separa  )b&  uuae  de  las  oLra» :  una 
diívysieiúii.e«poeial,dc  la  Uy  e^taúeoe  Ja  preaun«ioDj.otfa  Í£Mal»ente 
eyieciil  de  Ja  .añ^ot?.  ^ebe  reservar  la  prueba  parjff  ^e  piieda  ad- 
mitirse. 

SECCIOfi.V.  .     .;,.... 

DR   U.  CONFiEplO^    1    WBANBMTO. 

,P>.B8AF0  PBIME-HO,  ; 

De  la  confesión. 
ARTICULO  Í228, 

¿a  fíi^f^sion  de  jtijríe  es  j,ndieiol  ó  «t 

iSÚ  Francés,  1006  de  Vand,  1960  í 
de  ta  Luisiaoa,  1308  Nap.olitan# :  leyes  3 
yes  1.,.3  y  6  al  principio.  Ululo 2 ,, libro 
Ufero  31  del  Digeste,,      .         .      -  

Víwíiefaí:  y¿'el„í»Úov!o,123Í.    .,  , 

Estrqjji^íciflji  jior.cpntraposici.oja  á  la  judicial ,  la  que  m  .se'liaf^ 
eKJificiou 

ARTICULO  1229. 

La  confesión  0tr^judieíal  y  puramente  verbal  ^  es  infffiffiz  en  lo- 
dos los  cfisps  efi,  que  no  es,admisible  la prtteba'teslimonifli. 

'  Í55;iFráRces,ií)p7,(le  Vau4, 1*69  Sardo,  9209 de  (a  Lfíisiánf*,. 
1309  Napotitaito-     ,     .  •■    . 

.Puxav*eiH£v.fbiil.-'siía&i}^restxiUf,^t»t^%,pot)^ff*a(iit'r 
ca  de  esia  especie  de  pruebas  se  ha  es^bleeidoeo  Ihs  ^ataimf^  ^or- 
titfiQxss,  Ucb  pi(ca.pr4>^i:í^en  par^  serür  de  prijncípJio  depcuebapor 
eactiu^. 

Es  ineficaí.  Lo  contrario  equiyaldrvt  iaHlorwr  la  priieba  dele»- 
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tigos  en  los  casos  que  está  ya  prohibida  por  los  artículos  1002  y  1220, 
y  vendrían  estos  á  ser  completamente  ilusorios  si  la  confesión  verbal 
de  la  deuda  pudiera  probarse  por  testigos :  al  número  3  del  articulo 
1226  he  notado  en  términos  generales  la  diferéncm  dé  la  legislacróii 
Romana  y  Patria  con  nuestro  articulo  en  este  pun(o. 

ARTICULO  1230, 

La  confesión  jxídieial  es  la  que  la  parle  hace  en  Juicio  por  si  o  por 
medio  de  apoderado  especial. 

No  paede  exigirse  sino  sobre  un  hecho  personctl. 

Su  primer  periodo  es  parle  del  1336  Francés ,  1068  de  Vaud,  1470 
Sardo ,  2270  de  la  Luisiana :  conforme  con  las  leyes  Romanas  y  Patrias 
citadas  en  el  articulo  1228. 

El  segundo  periodo  es  el  1359  Franees,  1012  de  Vaud ,  1475  Sardo, 
1313  Napolitano,  que  lo  contraen  al  juramento  decisorio,  aunque  el 
articulo  Sardo  lo  permite  sobre  la  simple  ciencia  de  un  heclio. 

Hace  en  juicio.  Ante  el  juez  ó  los  ministros  comisionados  por  él, 
según  la  ley  4,  titulo  13,  Partida  3,  y  Ias4  y  5  recopiladas,  titulo  28, 
libro  1 1 :  la  de  Partida  exigia  la  presencia  de  la  parte ,  pero  no  estaba 
en  uso. 

La  confesión  judicial  generalmente  recaia  sobre  las  preguntas  de  la 
parte  contraria ,  llamadas  posiciones ,  leyes  1  y  siguientes  recopiladas, 
titulo  9 ,  libro  10  j  1  ,  titulo  10,  y  3,  titulo  13,  Partida  3;  mas  puede 
hacerse  también  por  escritos  ó  pedimentos  presentados  en  juicio;  y  en 
este  caso ,  para  que  haga  prueba,  debe  según  la  práctica  ser  aceptada 
por  la  parle  contraria:  por  Derecho  Romano  la  parte  presente  podía 
enmendar  dentro  de  tres  dias  las  confesiones  erróneas  de  su  abogado:  la 
ausente,  hasta  la  sentencia,  ley  3,  titulo  10,  libro  2  del  Código:  la 
ley  1 ,  titulo  13 ,  Partida  3,  trata  de  lo  mismo  al  principio :  el  Código  de 
procedimientos  civiles  arreglará  este  y  otros  muchos  puntos  en  la  ma- 
teria de  pruebas:  el  civil  no  puede  ocuparse  sino  de  los  efectos  de  la 
confesión. 

¿Es  válida  la  confesión  hecha  ante  juez  incompetente  ignorándose 
que  lo  eSf  ó  sabiéndose  ^  pero  á  quien  no  puede  prorogarse  jurisdicción? 

La  ley  4  recopilada,  título  28,  libro  11 ,  dice  «ante  juez  compe- 
tente:» la  15,  título  1,  libro  2  del  Digesto,  persuade  lo  mismo,  y  el  De- 
recho canon,  cap.  at  si  clerici  4  exiray  de  judiéis ^  está  espreso  en  la  nu- 
lidad. Febrero,  número  26  del  juicio  ejecutivo,  hace  una  distinción  que 
su  reformador  Gutiérrez  califica  de  absurda. 

La  decisión  toca  al  Código  de  procedimientos;  pero,  si  la  confesión 
se  redujo  á  escrito,  constituirá  desde  luego  un  principio  de  prueba  por 
escrito  á  pesar  de  la  ineompetencía  del  juez. 
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La  parte:  capaz  de  esiar  enjuicio  y  de  obligarse,  leyes  i,  títtút 

lo,  Pariida  3,  y  6,  párrafo  S ,  titulo  2 ,  libro  32  del  Digesto. 

Apoderádf  especial:  ley  1 ,  titulo  13,  Partida  3 ,  y  es  conforme  ai 

espíritu  de  los  articubs  1604  y  1605. 

Sobre  un  kecíto  personal :  De  $e  enim  debet  quis  m  judióte  inler- 

rogarte  leyes  9,  párrafo  3,  y  19,  titulo  1 ,  libro  11  del  Digesto  ,  por-^ 

que  solo  de  sus  hechos  propios  puede  uno  tener  ciencia  cierta. 

r 

ARTICULO  1231. 


La  confesión  judicial  hace  plena  fé  contra  el  confesante;  no  puede 
dividirse  en  perjmcio  suyo,  ni  él  puede  revocarla ,  á  no  probarse  que 
ha  sido  el  resultado  de  un  error  de  hecho. 

Los  Dttsroos  articalos  estranjeros  citados  para  el  primer  periodo  del 
anterior,  y  las  leyes  Romaní»  y  Patrias  enunciadas  allí  por  referencia: 
ad«mas,  Confessu^  pro  judicalo  est,  qui  quodammodo  saa  sententía 
damnaíur.^=^ffon  fatetur  qui  erraty  nisijus  ignoraverit^  leyes  1  y  2,  tí- 
lold  2,  ttbro  42  del  Digesto:  Non  mdenlur  qui  errante  consentiré ,  la 
116,  párrafo2,  de  regulísjuris:  Nonconsentiunt  qui  errant:  ¿Quid  enim 
Uim  consensui  eontrarium  est ,  quam  efror  qüi  imperitiam  d&egiif 
ley  19,  titulo  1 ,  libro  2  del  Digesto:  k)  mismo  se  encuentra  en  la  ley  4, 
titulo  13,  PdrúdaS. 

Prueba  plena  conlra  el  confesante:  sea  que  el  deudor  confiese  la* 
deuda,  é  el  acreedor  el  pago.  Y  es  tal  la  fuerza  de  la  confesión  que 
suele  decirse  que,  mas  que  prueba,  es  relevación  deetla,  y  por  esto 
puede  pedirse  en  cualquier  iestado  del  pleito  «intes  de  la  sentencia ,  y  en 
cualquier  estado  lo  termina.  Sin  embargo,  en  los  negocios  que  interesan 
al  orden 'péblioo,  la  sota  confesión  de  la  parte  no  basta  para  hacer 
prueba  plena  y  decidirlos.  Si  ta  muger  intenta  demanda  de  divorcio 
por  sevicia  ó  malos  tratamientos,  no  debe  bastar  la  sola  confesión  del 
marido  para  pronunciario; 

Y  si  ye  confiese  deber  cierta  cantidad  á  una  persona ,  á  quieu  me 
está  prohibido  donar,  no  debe  darse  entero  crédito  á  esta  eonfesion, 
que  paede  ocultar  una  donación  disfrazada  en  fraude  de  la  ley;  algunos 
la  limitan  á  que  no  haga  fó  contra  los  herederos  del  confesante;  qui  noi¥ 
potest  dañare f  non  poíes  confiteri.  Yo  creo  que  esta  doctrina  tiene  mos^ 
propia  aplicación  á  las  confesiones  hechas  en  testamento  pw  el  que  tie- 
ne herederos  forzosos  y  en  perjuicio  de  su  legitima:  vé  lo  espueslo  al 
artículo  1393.       ! 

JVo  puede  dividirse^  Este  punto,  omitido  en  Den^eeho  Romano  y  Pa-^ 
trio,  ha  »depor  esto  mismo  muy,  debatido  y  embrollado  entre  los  av(o^ 
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res.  Si  la  4M>üfesion(ilíoen)c(>fl tiene  ^^anos^capíUilASsepai^á^^  é.lnde- 
pendienteseatre  siifuede^dÍTidli^ey  aeepi&i»iltt9e>en  irot  (lar^'jnrécbai- 
tándose  €»  0tra;¿i  Hoaneraque  en  tajenienoíai,  que  es  parecida '4  lar  con- 
fesión, puede  uno  conformarse  con  soa  paite  de  ella,  y  apelar  de  ia^  olfa« 

Pero  siitodafi  las,  coaas<:<Nnprendilias  en  ia  c^fesiim  tíeneécone- 
xionentpe  siyy  vienen  á*  constituir  como  un  aoto^HO^nfinuado  V-ha  de 
admitirse  ó  rechazarse  en  todo;  pw  ser  ímeuo' admitir  lo  tívorafale  y 
rechazar  lo  desfavorable  inherente  á  la  misma  cosa,  como  no  se  puede 
admitir  y  repudiar  en  parte,  iin  mismo  legado,  ni  admitir  uno,  libre  de 
gravamen  y  repudiar  otro  que  16  tiene,  segun  las  leyes  4  y  5,  libro  31 
del  Digeslo.  Y  aunque  las  cosas  tengan  conexión  entre  si ,  con  tal  que 
00  h^M  plisado  en  el  mjsi^o  ti^empa,  y  no  les  favAri^ca  Ja^esuacion 
de  derecha,  cpmp  si^u^acoiapesa  h^ber  debido  purameiife^  pera,  ^qw 
después  se  convirtió  esta  obligación  en. condicionaU  (i  que  ftfé  diadtir» 
pero  pagp«<i<se:i»tprpMi^^l(paQ(a  denoip^ir,  t04«vía  pc^tdividirse 
Ia,coníeaipo^y  exigr^^  4^1}fi^la  prueba  d,^  qMkepag6,íd^vaqadiáJt 
Cj9pdicion,\ó.^e  ínterpti^  elxpacto  :  ^guyen  para  esto  ultiiM)p€fr;attft«* 
logia  con  las  leyes  a ,. título'  36,  Ubro  8  del^ Código.,  y  .96^  párrafo  %, 
titulo  ^9, libra  16  del  Dige^ta;  en Aedos  estoi  eaaos  la  oonfedioin  ae  ttan 
WA  por  los  autoras  c^t/íi;a4(«v  El.arUcaI(>tit«a^lv!e  h  westimr^  iér4 
minos^enerale^  y  absaMo3,  por  maBera>quey^»ji«^pwde/teberlii0W 
adujas  y  di^ipeíopes.  ¿Íes  lusCoyregitlar^q^e  la  jOojrfeaioa.  judicial 
haga  plena  fé  contra  el  confesante ,  también  lo  es  (m  tídmMi^  fbateíriaa 
Qiviles)  qpe  no  jHieda  dividirse  contra  éU  .1 

0^  den^andopor  cÍ4Hii!dpro(s,  que digo.bab^ras.pl^a^ado.  Goofeaúé 
^  ÍUÍ4VÍQ  el  pri^mOf :p^ro/9^iwdo  qw  peios  b^beis{)paslfk};  fyo. 
9a  tengo  pUío.  Ut^lo^de  mi$jcrédil^  que  Nraesíra  t^úímo»^       ! ' ,    i      ; 

NjO  ppdiré  dividirld ^ace^itáadola  en.caanlio.ihdíqetfó  dei>pr¿8taiiia  f> 
lieel^^zá^dola  ea«  cuiMit^  al  pago  r  4  iiaide  hacer  ifé  ile.rambÉ^  costa»  ¿ 
de.pjinguiiMi<.  JSiiiím^tjsonfi^mmemjií^ermm  aUe^áh  «eí  daporntianem 
tefitis.^  dictum  ^um  me^i^fumiimt  apfyrobare  ten^ur^^la  taimo^k^ 
establecido  por  igualdad  de  razón  en  los  artícdk)6Í91i  y^lSdái.    'nu. 

JDe^ift  error  íía  k^cimu  Asi  optno  el  cooáeniijQiáelilia^fttrfliaiio  jpof  un 
error  de.beobono  es.yerdadem»  eonsentimkéto^^egtinilaifi^dbB,  da^* 
iWÍM>  ii6  amba  citad»,  tampoco  es  ivecdadera  .oonCeÜMa  U  éauiaiá 
b^oba  eoft  ígiiaii.¥Ícioi:  <^o«ü  fái^tut^  'quierrñtyiiásijupii^núráoerií^ 
Ley  3  tambiennoitadaf;  pen^  es  válida  iéí  dad»  ó  heusba^porersoi^de  de^. 
ceeho:  la  igiMraiicia  ide  esle  ««  lescssa,  fVMio^e  «odoe^d^beii  ^mh 
I^enUtc^c^^piés.    ■>   -  *.    ^  .>    •  .■..-',..'.•*:•.:.  i-,-  < 

Un  legatario  pide  judicialmente  la  manda  que  le  haJltoffaeélMlfiíi' 
m  testsNWMAo  ii»)piarfatít#.óÁÉto'p0r  41%^  féoñk.  £1  Aere- 

d^^^e  Qonfiasa  deudet  d$  la  láttAét  por  igaoraír  la  iiuImM  le^al ;  n# 
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poArá  retoear  su  confesión,  a^  pretesto  de  luéer  sabido  después  la  dis- 
posición de  derecho  que  iiBltes  igttoraba. 

Por'c)  contcari»,  y»  pido  aI4ieredei»o  ¡nnámmida  kecfaa  en  testa- 
mento válido  ó  perfecto;;  y  ¿1,  tgfiorando  qué  había  sido  lpe?ocada  en 
OH  Mlaoieñto'post^rtor^  se  recenocé  deudor  de  ella  en  jutéio :  ii  des- 
{lúes  l«avei«i^,  podrá  íreToears»  confesíoii ,  é  mejor  dicho  ^  esta  ser6 
ttiriBi  ponpiefaé  el  resultado  Ae  xxu  árror  de  hecho. 

Sobre  «ata  «Mstéa  disünooa  «gtta  ti  onait^ottlrato  de}  fago  efe  ft> 
tMéfeiirf»,  rtcíraindola  ée  laa  leyea  Romooas  y  Pialriafc\  ^e  presenlan-kB 
ejemplos  citados:  vé  también  tea  arlkulos 988,  989 y  4088. 

P^  es^'pn^oiso  cfnect  dcscubrimierito  M  error  de  hecho  ieii  pos- 
te^iof  ir  ta  cowfesion ,  f  qtae  to  f  n»eb6  el  conlasante  t  si  svpo  Mtes  cd 
hédio;  no  h«Éfa  error ,  y  rsAlftaó  é  con^rmó  ted^^nhl!;  al  la  ftigós  tam*- 
bien  ta  ocmfiffUdi'se^n  el^artídáto  1187  ,.4  doad  segnn  la  regla  ^  dé 
derecho,  cujusp^r  err0remíláti'f€p99it^'e9t,  efm  i^^      d^H  do- 


-*'.*.      -  • ' 


La  confisimSuéiciát,  oM^tue^io  haytíprimipié  d4frmlmpori9ici/i9é, 
«me-lttfdr  t#n  tK)do«<  Íob  omo$\;ménúimi(m  t&i^máidm  en  el'Oíriiculo 

.  El  tVfkifkt^o  Ai^pom^  0m)  íñHmo  tn  cf  Ju^rarfaento  ieci^rio  i  po«( 
fNiitiibetq«Ld  «ii»)|)iaHe  piie4á4efefit]i»á  lastra  v^i^  nna  conb^mioth 
p0tfi  e^^'  "txHideis  i^t<t  te  !fey  un  kutrunMaú  ji^Míoo?. 

I^d^étm^  nta(adtfrittmoS»'C%iM)  i^g^se  t^rfi',  el  juraiAentío  deciaorio> 
^f^  no  fdüát  M^fi^se  sil  analta  c^fr  la  coafesion,  y  lo  qoe  obsta  ai 
m»  ddke  obcftar  á  la  otra-;  té  te  eapuesto  en  el  liM9  tomado  laníbiéi 
4el  t**8  8ar4o; 


»    : :    •     .  . 


Del  juramev^ftdmaii 


!'*(  ,  ''  •-'■»  ■  i  '<ii 


;  M  trataréév>de  asta  iBUterár  prescftié  pol*  escrtto  4  ta  seciiffiaa-  Ae 
CédigV'tfiívit  les  obséí*vácÍ6iie6  sifdiMle»: 

.fias  lar^^bUltvtoa  hay  en  f\  Derecho  RbmtoD'sofate  A  jt^iáéntoi 
^  1,;  IfbHa*^  del  Gódigovy  el  9i,übvo  It  del  Digeald:  este  Mgnndo 
Uera  *por 'tf igrafe  «i(eí  9oimUáno^  neeesnri& ^  judmiél.^' 

Odíillo  3a»  divergemiAS^  de  loa  iartétfprl^srsobl'e'ki  éefiHiifioré  ule** 
ii§nMÍ«  det2«^^  3i^^  sos  nwras  dispatoé  de  pajiabrat  sia  traBcanden* 
cia  al  fondo  de  las  cosas. 

iio^sias  rtioibido  es  J femar  j»«S€a«rfo  A  deftridó  ^t  ta  parte  en  jui- 
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CÍO:  judicialy  al  que  el  juce  defiere  de  oficio ;  eo  ci  voluQlaricy  ó  defe- 
rido por  la  parle  fuera  de  juicio  no  habia  divergencia. 

Los  intérpretes  ditidicm  el  judicial  en  purgfítorio^  cuando  el  juez 
lo  defiere  al  reo ,  y  mpletorio  si  lo  deferia  al  actor. 

El  título  \l ,  Partida  3^  es  «de  las  juras;»  en  la  ley  3  se  admiten 
lastres  especies;  pero  se  llama  necesario  ó  de  premia  al  deferido  de 
oficio  por  el  juez,  que  no  se  puede  referir}  y  judicial  aldeferido  porla 
parte  en  juicio;  en  las  restantes  leyes  copia  con  reduadancia  y  aun  con 
pesadez  todas  las  Romanas  sobre  las  personas  capaces  de  jurar  ó  defe- 
rir el  juramento,  y  sobre  su  forma  y  efectos. 

El  Código  Francés,  articulo  1557,  no  admite  sino  el  juramento 
prestado  en  juicio:  puede  el  Juez  deferido  en  ciertos  casos,  y  si  lo  de>- 
fiere  la  parte  k)  llama  «íect^orto ;  estarnas  diminuto  qtie  el  Derecho 
Romano  y  Patrio ,  pero  conviene  con  ellos  en  el  fondo  y  sustancia. 

¿Conviene  conservar  el  juramen(o  decisorio^ 

Máximum  remediwn  expediandarum  litium  in  usum  venit  jturis 
jurandi  religio^  etc.  dice  la  ley  1 ,  titulo  2,  libro  12  del  Digesto ,  ha- 
blando de  todas  las  especies  de  juramento :  «acabamiento  y  fin  de  to- 
das las  contiendasi»  lo  llama  la  ley  12,  titulo  11,  Partida  5. 

¿Pero  se  ha  terminado  en  nuestros  dias  un  solo  pleito  por  este  me* 
dio?  ¿Hay  memoria  de  que  en  algún  tiempo  haya  sido  practíeadp 
por  nuestros  tribunales?  ¿A  qué ,  pues ,  empeñarse  en  resucitar  lo  que 
no  puede  ser  de  vida  y  consignar  en  el  Código  un  título  sin  aplicaoiou? 
La  parte  que  tiene  el  recurso  de  la  confesión  y  posiciones  en  cualquier 
estado  del  pleito  y  con  la  protesta  de  no  estar  á  eUas  mas  que  en  lo  fa- 
vorable ,  ¿será  tan  necia  que  apele  al  juramento  decisorio?  ¿Irá  á  defe^ 
rir  el  juramento  cuando  tiene  ya  una  prueba  de  la  mala  fé  en  la  nega- 
tiva? ¿Y  el  que  negó,  reparará  en  perjurar?  Tiene  un  doble  motivo  é  ia- 
teres  para  hacerlo.  Escluimos  la  prueba  testimonial  por  desconfianza 
en  la  moralidad  de  los  testigos  á  pesar  de  su  juramento,  y  admitiremos 
el  de  la  parte  que  es  mas  interesada?  Eslo  es  una  contradicción. 

Juramento  deferido  por  el  juez. 

También  rechazo  por  punto  general  esta  especie  de  juramento  co- 
mo medio  de  prueba,  an debeatur:  Solent  enim  scepe  Judicesin  causis 
diibiiSy  exacto  jurejurando ,  secumdMm  eum  jwHcare ,  qui  juraverit 
ley  31,  fát.  2,  libro  12  del  Digesto.  Este  es  todo  el  apoyo  del  tal  juramen* 
to  en  Derecho  Romano,  y  los  mismos  interpretes  no  se  edtienden  cuan- 
do ,  dividiéndolo  en  supletorio  y  purgatorio^  dicen  que  el  primero  est& 
en  contradicción  con  la  ley  1^,  páirafo  1 ,  título  20,  libro  i  del  Códi* 
go,  según  la  cual,  no  probando  el  actor  plenamente,  debe  ser  absuelto 
el  demandado. 

La  ley  2,  titulo  11 ,  Partida  5,  es  mas  clara  y  razonable,  pues  no  ad- 
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mite  este  juramento  sino  en  los  casos  de  robo^  fuerza  ó  engaito ;  si  pro- 
bado esto  por  el  actor  no  pudiese  probar  cuantas  cosas  perdió  ni  cuan- 
to valían ,  el  juez ,  atendida  la  calidad  de  la  persona ,  debe  apreciarlas 
y  deferirle  juramtoto;  lo  admite  también  en  los  pleitos  de  diez  mará- 
Tedises  abdjo/jouando  solo  se  prueba  por  un  testigo  sin  sospecha. 

La  primera  parte  de  esta  ley  está  tomada  de  la  9,  Utulo  4,  Kbro  8 
del  Código,  y  et  Heinecio  dice  que  no  puede  darse  eos»  inait  equitalitfa: 
el  otro  por  su  delito  ó  dolo  dio  causa  á  la  incertidumbre  ó  imposibili- 
dad de  prueba;  la  de  preexistencia ,  sobre  imposible  en  cielitos  casos, 
no  pasa  de  formularia. ' 

El  titulo  5,  libro  12  del  Digesto,  es  de  m  litem  jurando  ó  vulgar- 
m^üXe  juramento  in  litem ^  para  probar  no  se  si  debia,  si  no  cuanto; 
y  generalmente  tenia  lugar  cuando  el  reo  no  rl^stituia  por  dolo  ó  culpa 
lata :  el  actor  podía  entonces  jurar  sobre  el  valor  real  y  afeccional  de  la 
cosa  hasta  lo  infinito,  quedando  al  juez  la  facultad  de  moderar  t\  es- 
ceso; leyes  1 ,  9,  4  y  5  de  dicho  titulo.  La  ley  S,  titulo  11 ,  Partida  3, 
aprueba  generalmente  esta  disposición,  no  solo  en  cuanto  al  valor  real 
de  la  cosa  sino  en  cuanto  á  los  daños,  cuando,  habiendo  probado  el  de- 
mandador su  intención  en  razón  de  la  cosa,  fuese  contienda  entre  las 
partes  de  la  valía  de  aquella  cosa  ó  del  apreciamiento  del  daño  recibi-' 
do  en  razón  del  tuerto  ó  engaño  probado :  la  ley  dispone  lo  mismo  para 
otros  casos  semejantes  designados  especialmente  en  otras  leyes :  no  ha- 
bla espresaraenle  del  precio  de  a/ecciou,  y  repite  lo  de  la  ley  2  sobre 
la  previa  apreciación  del  juez.  Ni  en  el  discurso  89  ni  en  el  61  -fran- 
ceses se  dice  nada  sobre  la  necesidad  ó  conveniencia  de  lá  prueba  del 
juramento :  poco  y  no  muy  satisfactorio  en  él  60 :  yo  la  hallo  en  con- 
tradicción con  la  csclusion  de  la  de  testigos. 

Eii  résihnen,  rechazo  el  juramento  decisorio  por  inútil  y  ageno  de 
nuestras  costumbres  como  ocasión  de  perjurios  y  contradictorio  de  la 
csclusiou  del  dicho  y  juramento  de  los  testigos.  ' 

Adíníto  el  deferido  por  el  juez  como  lo  admiten  las  leyes  2  y  8,  tí- 
tulo^ 11 ,  Fartida  3,  combinando  y  aclarando  el  titulo  13,  libro  12  del 
Digeslü,  con  la  ley  9 ,  titulo  4 ,  libro  8  del  Código. 

El  artículo  1366  Francés  es  demasiado  vago  por  no  espresar  como 
nue^trad  leyes  las  especies  de  casos  en  que  puede  tener  lugar :  en  el 
discurso  60.se  pone,  por  ejemplo,  la  sustracción  de  cosas  de  una  he- 
rencia ,  y  esto  hace  ver  como  se  entendió  el  artículo ;  mas  por  lo  mis- 
mo debe  espresarse.  ' 

A  continuación  de  estas  observaciones  propuse  á  la  sección  dd  Có- 
digo civil  los  artículos  tS33  y  1234,  que  fueron  aprobados  en  su  fondo ' 
y  casi  á  la  letra; 
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AAiieüLO tassi.       :    ;,       ..        : 

ta  ó  d^Wf  pmd^xel  jwzdef&ir  flJimkviíenfQ^'al  d}»tmmí(lf^.^f<m.Mi0f 

de  las  cosas  ó  sobre  el  importe  de  los  daños  ú  penjHhio^ii  *;   ;,     ;  .  . 
3^"^    EljmzHQ  etitar4  obligo  áipmmjw  h  d^ñl^vifchnjumda 
d^ldemfiuiidante^siíiM^que^podri  mod^ti^rkí  á^m  ft^dmU»  mi^iMí^  fif 
a(^ahsoh>€^yal  4e!ttkmdti4Q,,  ..  -f     .  .:      .    .  .  -.  ^  .- 

JSldetíto^ffil^ú^dQlQi  ^Ic*:  es  Gpqfpnripe  á  ki»  le^p.  1  yt  5t,  ií|«W, 
11,  Papiid^.á^iy  k  1^  Romaníig  4©; que  fu«rott,U)ma4í^i;.íí  .iiobot,.|iw»r* 

twbiwprofcadpfiK..  .»         ^  \,      í.í 

Ei de}it($'ó  fall^^ebfiP  entaodersa cau  9pregl<)^ialC<Mií|^|fewtv.  . . 

Giiwdo44olattac€,ii^tiiuya  deUtotofoJl^  dfibe^eaiMd^rse.oop  ni;*^ 
regla  «J  C^4igo  ei  vil,.  ,  . 

Por  Oeiteobo>P(0«iaiko  y:  ?^{m  U  opdpa  leM  era^ j^ej^r^lq^^Alea^piir 
paitad^ ai  dolo  ^  Jo  oivU  y  S0&aladam9nle  au  esta  materia ^Ijc^ya^.^^^ 
tUulo  16 ,  libw  ^  diDl  JDige^to ,  y  11 ,  üluJo  35,  ParlidaJ. 
.  Nuestro  ar^iciMo  debe  cAtender^  eio  el  I^i3IPQ,s^n^4^  ,qu^(VKÁ4%.^i 
prudwiei^biArio  del  jiue^  la  oalitSoaoioA  dq  U  ciqjpa  le^,  aaii%a&  «n* 
es(a  Código  i|(^  se:  halle  definida. oo«i^  lo  ^á  ea  eli  Roidmo  yJPair^i^ie 
cuyos  ejemplos  podrán  servir  d^  BOi*itta  ai  yf^z,  pa^a  aproc4a^la^ 

Las^  palabrftS'^íi^  ó  ^io  comprenc}^  taoibi€^i[i  la,  cf^aMpia^^  4el 
AMidwreu  uftretf^tuir  labiosa  pedida,  en  JtticiOt.  .     í         ., 

La  duda  del  Juez  y  etq¿:  oonformeeoj^J^o^i^Píia^lejes^  ' 

Ffi¿o/^r^i.  T^Pg^^  pre^enu  q^e  poffesto  no  s^  esoluyeja  re^pon- 
sfd)iUd|iiJl  diQ  dajiosiy  pfequioios  cor.  arreglo;  4  l^.s(3jDcipni;,4(r<M(  capitulo^ 
3  de  este  Ululo,  y  saiyo Jq divpu^slp.  en  el  arUqii|)f  18  d^l  fliidigo^feiiat : 
pwaJosijasosen  íl«jíwnpf:en4id<)s,      ,  r  .  í 

Tainpdo^  se  eseluyé^  e]  jwan^^ntp  de  la.  par^^  (sa(vAjauiMd^i*^QIl4 
del  jufiaO  sobre  el. precio. <*/*ficoiowi¿.dqJ4,«^sa^  seguivi^tá.yii  a4c^* 
doen  eJarliculft-U7do|  Gódigo^pawd.  -  ,    ../... 

Arbitrio  polius  domini  rei  prelium  statuendum  ^^^^dioe  }a  ley  8*., 
títBÍp  3j,libi?o  12  del  l?i|i^tOp  y  ja  63„Uürto.U  libro  ft,  Si  v^ro  non 
p9teiSt  refUituerey  4¿ qui<iffni. dolo  fec^quo  minus-^ p^mii^^is  quaf^ium . ^ 
adversarias  in  lilem  sine  tilla  (BStimatione  in  infinitamjmyvíefít^d^9¡^' 
nandus  est. 


■':  .  Loffiianio  itiapowD.olras'  leyes  nbmánas^i  y  con.tódas  |mrece  h«¿ 
U(ur9e  cfooforum  ia  K^  tiUllo  11  ^¡^arédaS;.  «Lar!  parte,  deve  jvrar  que 
por  tanto  no»  qtwta  aiv^r  meao»  aquélla  cosa  que  deanutséxn.  porTSH 
zon  de  aquet  tuerto ,  ó  de  aquel  engaño.» 

En  efecto ,  seria  inicuo  que  el  éatñp ,  8«i  hecho  propio ,  y  solo  por 
la  malicia  agena ,  quedase  pritado  del  ddrtifnio  de  su  cosa ,  sin  poder 
conseguir  mas  en  ningún  caso  que  su  precio  natural ,  cuando  él  la  ha- 
bría comprado,  siéncfe  otró  su  daéñ(>,  én^-íAiicfh^  lAas'v^  no  la  habría 
vendido  sino  en  mucho  mayor  precio  por  la  afección  que  le  tenia. 

El  articulo  primitivo  ái'cH,v4lor  ieáT;]^  d  mió  anadia  yo  para 
mayor  claridad  y  de  afección  del  demandante.  La  Sección  convino  en 
el  fondo  del  pensanküilo  ^  Monot  que  Mftabái^^Miifcnado  en  el  artí- 
culo 117  del  Código  peAal  ^  y  me  encargó  lo  esplicase  asi  en  los  comen- 
tarios: pero  conservó  las  palabf a9  t;aIoi^  iriiál,  por  ser  este  el  caso  or- 
dinario de  duda;  y  la  regla  general  al  paso  que  el  de  afección  suele  ser 
raro  ^  y  siempre  es  escepcional.  * 

El  juez  no  estará  chUgado ,  etc.:  líeni  etH  jnraiwktfuerit  ^  licet 
judicimi  abmh^e  vel  mífwrir^Mnd&mmmís'\^y  8 ,  ^rrafo  2,  título 
3,  libro  12  del  Digesto.  Ubi  cmmfué  jMimm  mqmías  mimrit  naque 
opdríeív  /ímlmeérr(>^áliorítf#*,>^  tituló  1",  libro 

U  deiffiígeBlo:  y  lo  mismo  se  enütiéntra^eni  la¿  Partidas»r>pundr  deve 
el  jji&i^dor  i » *     ■    •    í¡*  "**•:•.■'.,' 

Segm^etmho  Him^ítío  y'Vdñrh  debía  itacer previ affn^nfé 

la.tasaoióny  y-déwtro:  de  «ita  se>  pérmitia  jurar  i  *  la  parte  ^  ukis  áaiaral 
pareepqiie  ella  ídre  em  entera  libertad  ,  salvos  el'  aríütrío  del  jiiez  para 
moderar  etesceaov  pde5t|iiepudo  no  deferir  el  j«^ament<^. 

< '  &ljittümmlo:hM  dhAaoer$e'^porlmfmr%e''Í  por^é  ápodertid^  es- 

¡  W€i  arttralo'I^O^ déoste 'títidi»>;Eti4f1^6ar(l#  solopeririitesi'^ 
jaa\íft>b  pene^El  t96a^Holaaéea  dispone  H  ttiisÍM>;  síalví)^  q«ie  d  tribus 
MpfQeda  pes^^auBiis^gra^nes  auiorizsi^^'la  parte 'fMraf orar  por  proeiira-- 
Hiorr^speoiai^vwprédáiMlóse*  en  A  poderUodo»  to9  heebos  relativ<»8  s4 
litigio.  . '  !  ^  ^ 

r..<  iEKl^tOtO)dé Va«M  bo'le  pernÑle  Bfc na iJu^lapartee^iunMa^y cuyo 
^cfptat  b9ife^'dqí>véráÍb(ftiAdo(»j>e1<éBÍh.LaUM^  toda  ee- 

^¿bie^étvjuirawtattarieB'ifttoi matert»;  >i  '>'''><)  n-  j'í  ^''ú  .''''.  '  ,m  - 1 
V  ^( rAí^;:|¿opuacri^ufti.^to}^pudiiBrai  jQi^P'<b  pai^ :  VtdfBhyprwmfiíitftr 
Tt^umim4itemmín'dAmtk^^aneirfu^  teiié:  deniqmiPhr 

pinianus  aitj  alium  non  posse  jurare  ^  quam  eww,  qui  litem  conMóth 
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iMf >*i,  ley  7,  tíuilo  3,  libro  12  del  ttgeslo/  «A  otro  pon  deve  ser  dada 
esta  JBU»  siaibn  ^1  seiW  mismo  del  pleito;*  i^y  5^  titulo  ti  ^Partida 
S,  que  esoe^lAa  á  tos  tutores :  la  Seceion  se  apartó  en  estf»  solo.   -       '  ; 

TITIILO  n. 

BEL    CONTRATO    DE    MATRIMONIO.  i 

CAPITULO  PRIMERO. 
Dk^osloinaes  seacrales* 

ARTICULO  123». 

Los  bienes  del  matrimonio  se  gobiernan  por  las  reglas  de  la  socie^ 
dad  legal  y  á  falta  de  pacto  espreso  en  contrario. 

Los  bienes  del  matrimonio  se  componen  de  los  propios  de  cada  cón- 
yuge y  y  de  los  comunes. cuando  los  haya. 

1392, 1393.y  1400  Franceses,  2312  de  la  Luistana ,  174  Holandés: 
el  1085  de  Vaud,  345  Prusiano,  título  1 ,  parte  2,  1233  Austríaco,  32 
Bávaro ,  capitulo  6 ,  libro  1 ,  1346  y  1347  Napolitanos,  exigen  estipa^ 
lacton  ospresa  eá  las  capitubciones  mairiniMiales  pora  que  haya  so- 
ciedad ó  común  ;  pero  no  todos  los  Códigos  mencionados  danlá  misma 
dignificación  y  efectos  á  la  comíunion  y  á  la  sociedad  de  conquistas 
ó  ganancias:  unos,  como  el  Francés,  admiten  k  comunión  á  falta  de 
pacto  en  contrario ,  y  lo  requieren  especial  para  que  rija  la  sociedad  de 
conquistas,  artículos  1400  y  1498;  otros,  como  el  de  la  Luisiana,  arti- 
culo 2369 ,  disponen  espresamente  lo  mismo  que  nuestro  articulo. 

La  sociedad  legal  de  .ganancias  entre  mai^ido.  y  muger  e&  induda- 
blemente de  origen  Germánico,  asi  como  el  usufructo  foral  de  likSTÍii- 
das,  las  arras  y  otras  dispo$ieionea  f^orables  stlrbello  sexo^  én  et  que 
inesse  sanci^m  atíqtíid ,  et  providum  pwtanl :  Dotietn  iión  ^uxor  marit&^ 
sed  maritus  uoíori  afferitiJaborumf  pericul^rwnqueis^ciam::  Sifivi- 
vendum^  sic  p.er^un4itm;  Tácito-  ée  morihiés  -Ger^nanias'^  j^umeros 
8  y  18. 

Hallamos,  pues,  la  sociedad  de  gftnanoias  en  la  Ley  16 ,  títilD'2v  libro 
4  del  Fuero  Jiizgo,  1 ,  título  3,  libi^  3  del  Fuero  Reti,  qoe  es  fai^^l  tocopi- 
lada,  titulo  4,  libro  10,  en  proporción  áilos  bienes  de  oadA cdoyUge.  Pe- 
ro de  la  misma  ley  i6  se  desprende  que  esto  daba  ^gar  i  disputas  y 
pleitos:  la  1  del  Fuero  fteal  lo9.o<^tó,  adjUdieaindo  las  gm^nóias  por 
mitad.  •■•.'• 
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NuesU:p  Fuero  escepciQQal  d^l  B^ylk),  por  el  que  se  cotmoíoatiaii  y^ 
partían  como  gai^anciales  todos  los  bienes  que  los  oasados  llevaban  al 
matrimonio,  y  los^^  durante  él  adquirían  por  cuaJqoieni  razoa,  era 
el  derecho  común  ó  estatutario  en  Holanda  y  en  otros  países:  solure  sa 
origen  j  diferencias  con.  la  comunión  ó  sociedad  universal  de  bienes 
por  pació  dotal  éntrelos JRomaaos,  puede  verae  k  Voel^  tíürio  2 ,  niuM'' 
ros  65  y  siguientes^»  libro  23,  coa  otros  á  quienes  se  refiere. 

Porqtte  los  Romanos,  á  pesar  de  su  religiosa  adhesión  «d  régimen  do^ 
tal,  que  era  su  derecho  común ,  como  lo  es  entre,  nosotros  el  de  gasan* 
cías,  admitían  la  sociedad  universal  de  bienes  entre  marico  y  muger  por 
pacto  hecho  al  contraerse  y  aun  después  de  contraído  el  matrinftonio, 
con  tal  que  en-e^ie  segundo  caso  no  s^  hiciese  para  eludir  indirecta*' 
mente  la  prohibición  de  donarse:  (leyes  16,  párrafo  5,  titulo  1 ,  libro 
34, 17,  párrafo  1 ,  titulo  3,  32 ,  párrafo  24,  uaido  al  36,  título  1 ,  li- 
bro 24  del  Digesto.  Golof.  al  comentar  la  ley  16  (número  4^),  dice;  om- 
nis  conlracíus  prml^r  donatibncm  poteei  cnm  muliere  iniri ,  y  se  re- 
fiere á  lo  dicho  en  la  ley  31 ,  párrafo  3 ,  titulo  1 ,  libro  24  del  Digesto :  en 
la  nota  al  párrafo  146  de  la  Institución  de  Ueinecio  se  sostiene  también 
la  comunión  convencional.) 

Algunos  quieren  hacer  remofitar  el  origen  de  esta  comunión  á  los 
antiguos  matrimonios  Romanos  per  eonfarreatioíieín  ei  per  coempíio* 
nem:  otros  sostienen  qixe^  si  bien  resultaba  por  ellos  entre  el  marido  y 
muger  la  misma  comuaion  que  había  entre  el  padre  y  los  hijos  in  sa- 
cris  ejiís  con$tUulo9 ,  no  cofnprendia  la  de  los  bienes ,  si  no  se  pacta-- 
ba:  y  oomo  entonces  las  mugeresnada  llevaban,  por  ser  inhábiles  para 
heredar ,  el  pacto  solo  abrazarla  los  bienes  del  marido. 

Pero  séase  de  ello  lo  que  se  quiera  la  sociedad  (según  Fuero  del  Bay* 
lio),  aunque  á  primera  vist^  parez^ca  exorbitante ,  guarda  cierta ,  por  ao 
decir  perf^ta «  armonía  cpa  ia  naturaleza  del  matrimonio ,  que  envuel- 
ve la  comunión  de  cuerpos.y  alm^. 

El  artículo  174  dci  nuevo  C(^digo  civil  de  Holajada,  conserva  la  anti>- 
gua  comunión  de  bienes,  pues  dice  asi:  «Desde  d  instante  de  la  cele^ 
hracipn  del  nu^trimonio ,  existe  <ie  pleno  derecho  entera  eomunioii  de 
bienes  entre  los  esposos,  á  menos  que  no  se  hayan  hecho  otras  disposi<> 
eiones  sobre  este  particular  por  pactos  matrimoniales:»  en  los  artículos 
siguientes  s^  desenvuelven  los  efectos  de  esta  comunión  que ,  repito ,  es 
Buastro  Fuero  del  Baylio. 

JLo  verdaderapoeAte  notable  y  estrano  es  que  el  niismo.  autor  , del 
Fuero  .Real,  publicado  provisionalmente,  y  ha^a  la  formación  del 
caerp4  magno  y  dednitivo  de  Derecha  (el  de  las.  Partidas) ,  no  diera 
en  estAs  la  mas  pequeña  maestre  de  una  sociedad  que  estaba  ya  san* 
Clonada  en  el  mismo  Fuero  Real ,  y  encamada  en  los  hábitos  naciona^ 
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lesdésde^elFiierdiitisgo:  pero  estos  pfevaled^í*oM  «oatrá  el  rofiifanfisino 
del  régin^D  áotftl  probijtdo  en  las  Partidas:  sbto  en  lá  tey  24y tín- 
talo 14,  Pafrtida>  ^\  se  ttseín  dé  paso  f  por  iácSdéti¿íá  las  pfál^m^ 

^  Eá  comütttoiiik^at ,  qtÉereñ  defediO  dé  pádtos  e^pééísíI¿s^  IfoMnif  lél 
derecho  ^omln  db  taf  Prafncíd,  ségün- 1o$f  ét^imilos  t998  y  ÍiOO'sH*r{tré 
citados,  solo  se  diferencia^  dé tff  ntieátra tespéclo dé  los'Bietíesm^ 
pde9a«  oomanioafn  los' presentes^  y  fulares  de  cual^tuter  mod»  qae  se  ^^ 
adquieran :ia  simpleinente  de  eoñq>mstas  ó  ganancias  ^para  la  que  es 
neeesaría  pecio  €fspiecfi«l,  segvñí'd  árlfdaFo  1'4960 ,  Tiene  it'sé¥H  rmtrút 
imestra.     "  ' 

Sobre  la»  venteas  y  prefet^n>cia  dei  régimétt  ptffaménte  doitai  fió- 
mano. ó  el' descomunión  y  conquistas ,  sobre  cuál  de  ellos  deba  formS[r 
d  dere(ilio  <conAin  en  fafta^de  capitulaeiénes  mtttrMioniales  ó  habiendo- 
Ins;  péiv^  sin  pacto  especiieit  aceré^t  de  esto ,  pueden  leerse  los  ffic^óflcbk 
difecttr^os  Ifanceises  68  írf'69:  ef  régimen  dot«ll  es  en  terdiid  ritáS  seüd- 
lio,  pero  da cotnp<iAer«t«  Ibas  fnías  é  indiferentes;  el  otro  es  mai  justó^ 
y  da  compañeras  mas  afectuosas,  qué  pJof  Sik  propia' interés  tkbnJ^k'áA 
con  mayor  actividad  para  el  buen  éxito  de  los negoeios  del  n^ttimonio. 

La  derogación  de  la  costumbre  contr«^r^  &  la^  mtígeres 'Cordobesas 
por  la  ley  reeopiladiBi  15 ;  titulo  4 ,  libro  10  j  y  su  nottt  * ,  se  fnnd¿  eb 
estas  mismas  cMsideraeiones :  <De  todos  modos' set4a'(fá  costumbre), 
y  es  injwtayperjndleibi  al;  matrimonio:  ín/f^#W,>po^(jne' deja 'sin  pre- 
mio el  mérito tieias  mugek^s  viKuoses qticé  tram ^mplhlo  eon lá obliga- 
leion  dé  ^acrecentar  el  pa^Mionio  de  Ib  ílsmMia'^,  de  qtte  son  un  agente 
principal ;  y  perjudicial ,  pprqué  funda'  y  fémreijrta  laináceüoti  y  el  nbór- 
redmiento  éeMos  cuidados  dit^méstícos  v  de  la  eéonoimia  y  prosperidad 
4e las  oasiifs  que  neeesaHumente  gobiernan.)! 
:  Esta  cuestión  fué  debatida  con  mueliit^  eálor,  y  era  de  gi^atidé  itft^* 
res  en  Francia  ,  dividida  casi  por  miüad  entre  los  doS' '  SlMemas  opues- 
tos»: etí  k  «(na  prevafeeiá  colmo  dérechbcc^uti'el'kistémadotál  (loma- 
iid;enlaott^e(  déka  conitmion.  ' 

Btítt^í^íMSotrbs  él  caskif  éfk  tmtñy  diversar  la  sédedad  lé^  érá  él  del 
i4ec)io*eoitfUn  en  todaEápttñaí  cónservBímefíf;  puéír,  íategislácSéñ  y  icos- 
tumbía ,  qué  remóhtári  hasta  el  Fuere  Jiiago.  ^ 
^ '  Bh'OátalufiaúníeamerttéeW  descontada,  y^a*ri^'iimWia'i(>áfctHpSfe 
en  el  campo  de  Tarragona:  nuestros  artículos  15HÍÍ ,  l'l^í'  ;||r'el  tjtt^, 
bwi  reíeíericla  ¿ellos,  dejn  á  los  catalanes  étííiblertáddé  ctondar  co- 
kb  iMst^nqul  sS  1o^  trMÁau'  cspeéMtíiétttlsi'iíW'hadiéÉdell&iasiVq^ 
«(^métidés tíiléré^Wcbrtíiin  hast^ a<jra(^« Wa  Espáia,' ^ré  el  que 
n»>  i)0dia'»«s«se'1a  (ircféretíciá^'  áf  sk  ieg}élá«i6É'  «üpddal:  -Vé  él  '^r^ 
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De  los  bienes  propios ,  f/c.  Esto  se  desenvuelve  Cioq^plet^p^^  en 
las  secciones  ?  y  5,  c?\j)íluIo  A  (ie  es^e  titulo, .  ...     .,.       .;,.., 

'  ÁftTlCtJtO  1336,  '  "' 

*  ím  édpésús-jmeé^  celebrar  malHqninúpaeiosr  que  esettf^fmó 

«Memtii  4i{#  te»>MenM  del  m^íriíHOnio  éon  ins  íñóúifUaeionéi  séhaladtts^ 

1387  l^raacefr^  t»0»  Strdo ,  f  511  Napolitano ,  1049  it  Ydod,  t9«l 
Holandés,  2305  d«  la  Luislana;  pero  él  1975  Sardo  prohibe  á  los  espíi- 
sos  estipular  otra  sociedad  universal  de  bienes  qne  la  de  ganancias.  Le 
gem  quam  dixisti^  cum  tiúimH  pro  alumna  dures  ^  servari  oportet^ 
ley  10,  título  3  ,  libro  2,  repelida  en  la  1 ,  título  14,  libro  5  del  Có- 
d^  Qumkiimque  paekim  »il  ^  id  valere  mdmfésiiHsimuin  ést,  ler  48^ 
trtttlt^U,  libro  *46i asbesto./  ^' 

«El  ^eftOy  <fiid  eHos  ^tos  esposos)  pusieron  enlue  sí ,  deve  valer  eií^ 
lá  joan^ra^que  se  a^hiierén  aute  que  casüsisen,  ó  quandi)  casaron;*  le- 
ye$^a4y50,t(iUlo*l,Parlida4.  ;' 

Este  articuló ,  y'mas  sefialadamenic  d  1259^,  no  lineen  mas  tpie  re-: 
proflucir  Iti  dfeposioion  general  del  articulo 994:  ¿y  cdmo  habla  d^  ne- 
gÉrae  ai  mairittfoftio^  tab  digno  de  favor  y  qué  debe  'ser  cántraido*  Ubre- 
mente  la  misma  libertad  que  se  concede  en  los  demás  contratos?' 

Antes  pott  «1  cottti»ario,  jse  permtte  y  <M9petwa  en  cslc  contrato  lo 
c^«be  OD  €ie  dispfeuBa  en  otros ;  por  ejem()k) ,  co  las  dt>naciones,  como  s^, 
eckari> de  ^r  éoÁ^paranéo  los  artíeitloá  1247  y  siguiefrtes  dé-  este  tilnlo* 
eoo la. diipticstoí  €»  el  ée  dotaciones  en  general. 

Cotí  ti»  ttmH^aeiamB  ^  Uiífiis,  cortio  las  dfel  artículo  1239 ,  sóu  co- " 
maioes^  á  todo»  los  dod tratos:  otras,  como  las  del  articulo  1240^  son 
peevlíares  de  esle  fM  conlrai'ias  á  su  índole  y  condiciones  esenciales. 

.:  .  ARTICULO  4237.  ' 

,  t 

1       1 

'■      í  '■'',*'.  *    '       >.  ■  '    '  •        *•  ^         ■ 

[?(q  pindén  pjOLQtm'  .{o*  eppqío^  ((«  una  muík^r^i^  general  que  m^  bieUi^fi : 
Imnde  gqh^ernarsíe  por  Iqs  fueros  ¿  costuml^rea  gwtf  Mm/at/«íw>r!^  /mw 
reaido  en  difetenlfis^  proviv^\a»  <>  comarcas  dci^  Heifu^^ 

13.90  tr^nc^J 344  Napolitana,  1511  §ard9,  lü4Iid«,Vtwi;  .el' 
19^  Holandés  dice:  «Tampoco  podrán  loQ  «íppsos^estipular í|»e  su^a^^- 
ciacion  se  regirá  por  leyes  estranjeras.» 

Vé  las  disposiciones  tranwtowas.en  los-ylículos  1263 ,  1264  y  el  fi- 
nal 1992  ,  que  deroga  todos  los  Fueros  y  costumbres  ^  cumpliéndose  asi 
con  el  ílrtícn^(^.f ,°  di  h  CpustiHieian ,  /lobre  ^usidad  d§  Cí5di«o^  p«ra 
toda  te  >l^narq(ji|a,.  ,     ..  • 
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Referirse  de  ana  rtianera  general  á  costumbres  y  Fueros  abolidos, 
tendría  visos  de  una  resurrección:  aquellos  continuarían  en  el  concep- 
to vulgar  como  leyes  del  Estado ;  seguiría  la  misma  confusión  que  has- 
la  aquí ,  y  quedaría  frus  trado  el  objeto  de  este  Código ,  ó  la  unidad 
cmsUíucional :  seria  echar  nuevamente  á  los  cenóles  al  Jaberínio  de 
que  se  les  quiere  sacar ,  y  ensanchar  el  abismo  que  4  Cpdigo  civil  debe 
cerrar.  No  podrán ,  pues ,  los  contrayentes  pacUr  en  térmiaos  genera- 
les que  sus  capitulaciones  se  regirán  por  los  antiguos  Fueros  de  esta  ó 
h  otra  provincia :  si  hay  en  ellos  alguna  disposición  que  se  quiere  que 
rija,  habrán  de  pactaría  especiahnente ,  y  trascribirla..  . 

ARTICULO  1258. 

las  capitulaciones  ó  pactos  matrimoniales  se  deberéA  haeer  ante* 
de  celebrarse  el  matrimonio  ,  so  pena  de  nulidad,'  pero  podrán  eom- 
prender  los  bienes  que  los  cónyuges  adquieran  después  de  celebrado. 

1394  Francés,  1S12  Sardo ,  1046  de  Vaud ,  202  Holandés:  «113*8 
Napolilano  añade  una  modificación  que  esplana  en  el  .1386  ^  y  es  aleo 
parecida  á  ia  del  articulo  15  Bávaro ,  capítulo  6 ,  Ijbro  1. 

Guarda  consecuencia  cou  el  segundo  párrafo  del  artículo  1243  y 
con  el  1312 ;  vé  sin  embargo  lo  que  se  dispone  sobre  la  «ODSülucton  de 
dote  en  el  arlícuio  1263. 

Por  Derecho  Romano  era  lo  contrario;  pacisci  post  nuptías,etiam 
«  mhil  ante  convencrit,  licet,  ley  1 ,  título  14,  libro  2  del  Digesto. 
ranto  este  articulp  ,  como  el  segundo  párrafo  del  12A2,.ti«oen  por  ob- 
jeto evitar  los  fraudes  que  de  lo  contrario  podrían  hacen»  en  pierjuieio 
de  terceros.  Conviene  quitar  á  la  mala  fe  algunos  de  sus  numerosos  asi- 
los, d  por  lo  menos  hacerle  mas  difícil  su  acceso :  debe  también  íomeB- 
taisela  estabilidad  de  las  familias,  que  depende  en  gran  parte  deUde 
los  derechos  creados  á  virtud  de  las  capitulaciones  matrimoniales. 

Si  no  las  hubo  ,  regirá  la  -ociedad  legal ,  según  el  artículo  1235  y 
por  la  voluntad  presunto  de  '•  novios:  el  artículo  1312  prohibe  tenní- 
nanlemente  que  se  renuncie  -.  !la  durante  el  matrimonio ,  t^nto  per  la 
consideración  indicada  de  evitar  fraudes  en  perjuicio  de  terceros,  como 

fí*''^  "f  J^*";''  "'"**""  P'"'  '"^«''"S  indirectos  la  prohibición  del  ar- 
tículo 1259:  la  disposición  del  1312  es  contraria  á  la  opibion  mas  co- 
mún de  nuestros  autores  Patrios. 

ARTICULO  1259. 

Serán  nulos  los  pactos  que  los  esposos  hicieren  contra  las  leyes  ó 
buenas  costumbres,  los  depresivos  de  la  autoridad  que  respecítvamen-^ 
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fe  les  pertenece  en  la  familia  y  los  contrarios  á  las  disposiciones  pro^ 
hiHliv€ts  de  estet  C¿t4igo  y  á  las  reglas  legales  sobre  divorcio ,  emanci- 
pMtion  t.  tutela ,  privilegios  d^  la  dotfi  y  siicesiotí  hereditaria. 

Esto  último  se  etUiende  sin  perjuicio  de  lo  dispuesto  a»  el  articu^ 

Resiiflie  la  segunda  parte  del  1387,  y  los  1388  y  1389  Franceses;  í  509 
y  1510  Sardos ,  1341 ,  4^  y  43  Napolitanos,  1042 ,43  y  44  de  Vaud, 
3305^  306  y  307  de  la  Luisiana,  194  al  197  Holandeses^ 

Ed  el  Digesto  hay  un  titulo  (4 ,  libro  23)  con  el  epígrafe  de  pactis 
áo^|aUbus^  al  que  corresponde  el  título  14,  libro  5  del  Código:  en  ellos 
podrán  verse  los  muehos  pactos  prohibidos,  6  por  contrarios  á  las  le- 
yes y  buenas  costumbres ,  ó  á  la  naturaleza  ¿  índole  de  la  dote ,  ó  por 
hacer  peor  la  eoadicion  de  esta ,  ó  por  turbar  el  amor  de  los  esposos: 
Voet  resume  todos  pn  sus  números  15 ,  16  y  17 ,  ütulo  4 ,  libro  ^3. 

Leyes  ó  buenas  costumbres:  esta  disposición  alcanza  á  todos  los  con- 
tratos ,  artículo  994 :  ¿cómo  no  alcanzará  al  mas  santo  c  importante  de 
todos?  La  ley  ,5 ,  titulo  4 ,  libra  23  del  Digesto ,  pone  dos  ejempips  de 
p^tos  de  esla  especie ,  ne  de  maribus ,  peí  ob  res  amatas  agalur:  el 
uno  convidaría  á  la  muger  al  hurto ,  el  otro  al  desarreglo.  La  3 ,  título 
20 ,  libro  €4el  Código ,  declara  nulo  el  pacto  matrimonial  ^  por  el  que 
la  hija  se  contenta  con  la  dote  y  renuncia  la  sucesión  ó  herencia  pater- 
na :  vé  el  articulo  994. 

Los  depresivos:  estos  son  támbieíi  contrarios  á  las  buenas  costum- 
bres, al  decoro  y  orden  público  tan  intimamente  enlazado  con  el  buen 
orden  de  la  familia.  Sería,  pues,  nulo  el  pacto  que  constituyele  á  la 
muger  en  geíe  y  cabeza  de  la  familia  i  ó  la  autorízase  para  obrar  sin  U-: 
eencia  en  los  casos  que  le  es  necesaria ,  según  los  artículos  62  y  siguien- 
let ,  ¿por  el  que  se  la  privare  do  sucedei;  en  la  patria  potestad  contra 
el  tenor  d|^  arücaila  1<64.    r 

Disposidot^es  prohibitivas:  por  la  dispuesto  en  el  artículo  4;  tal  se- 
ria el  pacto  de  que  los  cónyuges  pudieran  hacerse  donaciones  recípro- 
cas duróte  el  liíatrifnonio  contra  la  prohibición  del  articula  1859. 

Bivoreio^^  emancipación  9  etc. :  todo  jo  irelatiyo  á  i&sto»  ohjetos  es.d^ 
deveeho  y  orden  públicos;  contra  juris  civilis  regulas  pact(t  convenía 
rat^.mon  hab^ntur::  Vi^  publicfim  pnvatorumpactis  mulari  non por 
iesíy  leyes  88  al  prícipiQ:,  y  3^,  título  Í4,  libro  2  del  Diges(o:  vé.^l  ar- 
tículo 11. 

Los  privilegios  de  la  dote ;  porque  su  causa  es  favorable  en  dere- 
4^»  ley  70,  titulo  3,  librp^S  del  Digisto,  y  aquellos  se  fundan  ei[icon- 
nderaoionesde  íntenés  público :  Reipablicee  intcrest  mulietes  dotes  sal- 
vas haberey  propter  quas  nubare po^unt ,  ley  2,  Ululo  3, libro  23  del 
Digésto:  fai  dote  y ^uft  privilegios  foii&entan  los  matrimonios,  aunque 
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2^  CONCORDANCIAS,    BÓtlvb^  t  COttNTARIOS 

Matón  úo  las  adtíiWa  en  sti'RepubUca  pot  creer  quelos  éifieottaban  ;j 
iraestt^Mey  réc(^ildda  7 ,  título  9 ,  tibro  i  O ,  ven  ^snts '  patabrad  «  «M  te 
qaal  se  \ienen  é  impedif »  (los  matrimonios) ,  paréée  favorecer  la  ofri* 
llfón'  dé  atiufeTfi Itísofo ;  Té  k)  espuesto  en  él  artícirto  tí89^. 

Por  Derecho  Romano  eran  también  nulos  todos  los  pactos /iicv-* 
^a  tirtüd  podia  la  mUger  íresroltar  indotaldá ,  d' modoseabában  6  difi- 
cuitaban'la  condldon'yrepetiéibrt  de  la  dote :  teyes4 ,  6  ^Míy  síguián* 
tes,  titulo  4,  libróos  del  Dígts^,  y  K  a(prifiefp¡o^  título  44,  ÍHmtoS  dM 
Código.  '      . 

Sufiesttm  hef(^dllwria :  tanto  én  lo  éoneernlente  ft  ^  ittismos  ea^ 
aós  eohio  á  sTts  hfjos.  No  podrá!  pactarse  la  renuneia  á -«tía  snoedíM  'ú 
herencia  futura ,  ni  que  el  sobreviviente  dé  los  «sposóá  baya  de  heredar 
ál  dtro ,  ó  que  haya  de  pertenecerá  hno  de  eftos  esd^ivamétite  la  ii^ 
renda' de  los  hijos,  ni  que  uno  de  estos  haya  de  heredar  con «eséltí^ii 
de  sus  hermanos :  ve  lo  espuesto  en  el  artículo  994  y  el'64<5. 

Sobre  la  escepcion  dt^l  segundo  párrafo ,  vé  l<>  espuesto  en  <rt  arlícii- 
!o  ávque  se  refiere:  lo  dispuesto  en  el6í}3  es  también  otra  escepéion. 

Tutela.  Esta  palabra  tiene  -propiedad  en  el  artículo  ^88*m»ees ,  por 
^ue  aquel  Código  reconócela  tutela  del  padre  y  déla  madre;  en  ades- 
tró articulo  podría  suprimirse,  porque  no  habernos  reconocido  tal 
tutela.  ' 

ÍRTIGüM)  1240.    .     , 

Seicá  iguahnenle  nulo  cualf^uier  pacto  que  priuofé'direeía  ó  Hndi^ 
recUnmente  al  marido  de  ki  admitiiétracioñ  de  lo^bie^ies  rfrf  fMiri- 
fnoféio. 

I 

Shi  embargo^  podrá  estipuiarsc  éñ^fat)or  de  ia^'nmger  kc^fmmUoA 
de  percibir  directamente  y  tj  en  virtud  de  símpíe  rieéíAe^íijfO  ^unm  jN»r- 
te  de  las  rentas  para  sus  atenciones  personales],  comprendidñ^  bofo  el 
nombre  de  alfileres.  '  ;     .  •  ;     '     '  '- .    ' 

El  1588  Francés  dice  que  no«e  puede  derogar  por  Tpictos  los  dere- 
chos que  corresponden  al  marido  como  gefb;  el  1431 ,  «el  morido  ad- 
Tninistrá solo  los  bienes  de  la  comunión :»  el  1849,  -«t^maridfí  í(ílo4Í6?- 
ne  la  administración  de  ios  bienes  dótflles  durante  el  nwiirimepfeo ; » 
d  1536  concede  á  la  muger  la  entera  ádmimstraiion  dé  todoa  anís  Me« 
nes ,  y  el  libre  goce  de  sus  rentas ,  si  en  el  contrato  de  matririibmé  te 
estipufó  la  separación  de  bienes :  d  1!876  diépoUe  lo  miaiiib  reafooto  de 
los  biéneis  parafernales^  en  el  anterior  1€74  aedodarán  paraíMDiles 
todos  los  bienes  de  fa  muger  que  no  han  sido  eonstitwrdoB  en  dote:  es^ 
tos  dos  artículos  han  pasado^  los  1566  al  1568  6ardo5,9360  y  S36i 
de  la  Ltiisiana,;á  Fós  1387  y  ll588WapolítaBos::Ios^rtícolosSBy  47  JMh 
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vares,  eipKtl*  6»  HWo  1,  dstiagoeD)  cíIíb<ío  sIDereebo  Hamaio;  en- 
tre bienes  dótales  ^  recepticios  y  p<mKfsrnale$  ooü  sus  átversas  eooM^ 

Ett  efecsto ,  eLDeteofaé  Bofinané»  reooBom  ettAsireé  especies  ^Me-^ 
oes ,  atUHfueyív  no  veo  tirada  oes  toda  daMdaé^yfifeea  la  fíne«^div^e¿ 
fia  de  los  de  la  segunda  y  tercera  ^peoíe!' jMira/i^afc^efan  U>áos^Od 
no  dótales ;  el  marido  era  el  administrador  legitimo ,  aunque  no  lucra- 
ba sus  frutos  como  en  la  dote;  si  )a  m<i¿er  se  reservaba  espresaraente 
la  administración  y  goce ,  pasaban  los  parafernales  á  denominarse  re- 
ceptieios^  leyts.S ,  9^7 11 ,  titulo  14,  libre  5 del  C6^g9.    ' 

Estas  dietiiicieiies  nese  ooadcieroB  basta  «foe^tjbwjokiiifiuipefaéere^^ 
e&mtnzi^  á  relajarae  la  disciplina  doméstioa,  y  «iterarse  la  buema?  legtft^ 
lacion.  Antes  de  ahera  he  reierado  la  ineeasecoeaeia  de  h^  ella^  ley  9i 
después  de^^raotaniaf  lá  santa  y  senciBá  liáxUini,  Bohnmérat^'mnlie- 
rem^  qum se. ipsam  marüé  comütilj  resetiam  eftudeinpiíUi  cefhUrÍB  gn'* 
6€rnan\  la  destruye  dispottendo  lio  contrarío.         • 

La  nnsna itfoonsécoenoia  de  teDgua|»7 disposietoneese  adtíefie^ M 
las  leyes  17yy  ^,  titulo.  11 ,  Partida  4«  «La  mu^V  ^P>^  nreie^Heif^r^ 
pe  en  podfer  de  su  Hiarido ,  aol  devci  desapodera^  de  su  ^etes»  ¿ifté 
tiene  que  vercon  lo  fuerte  de  la  reAexkm^  que  lee*  bienes 'sean  óae  do^ 
tales?  ¿Ne  sea  todos  de  la  muger,  y  lá  oMiger  teéa^  «leí  laarido? 

En  nuestro  Cddigeae  se  i^econeeenifcieMs  farafemales  centeeir  et 
Romano ,  de  Partidas  ^  y  medemos  qa^  hé  citados  tedos  los  biebes  q«ie 
la  muger  apotta  al  Hiatrimoaie  ó  adquiere  despves^  aufo  per  titule  lu- 
t  crative,  soadelale&segaaelartieuleiin^;  y  4  maridos  «ilégitime^adu 
miuístrader  de  tedoa  loslneiies  del  Matrimonio  se^gua  et  69r  a  toAe^ 
les  dé  la  muger  alesteza  la  litpoteea  legal ,  n4«iere  4  del  arttcuM  iVWi 

Esto  es  sendlla ,  meral,  y  aeeesário  para  maatetier  el  ónéeit  y  dts-^ 
cÁpHna  ea  la  familia  :  vvt  e$i  oitput  mulieris  i  nada  mae  aaloráVy  jae«# 
que  la  máxima  proeiamadapcnr  la  ley  9í Romana*,  y  %^4el  Partida,  Ma^ 
que  ambas  la  conculcaron  en  la  parte  dispositiva  con  lastinesa  loenira^ 
dicción :  ¿es  posible  concebir  la  dependencia  ó  sumisión  personal  de 
una  muger  que  administra  sus  bienes ,  y  goza  de  sus  rentas  con  abso- 
lota  independencia  de  su  marido? 

Ye  ita  sé  sí  habrá  estado  jamaa  en  ase  la^^itada  ley  17  de.PanMei 
sobre  bienes  parafernales ,  pero  la  he  tenMN)  siempre  pe?  inaoaqifftible 
con  las  reeepiladas  11  y  sigi»ea4es>  tttuto  1 ,  Ubre  10^(98  etc;  de  Tero»), > 
T  la  7  del  tíuio  2i  ,         *^  ,.    ^  .    .     , 

Será  por  lo  tanto  nulo  todo  pacto  que  diredaó  iiMi9eetain«Ate  las-^ 
tinelos  derecho^  ipif  por  el  artieulo  GO'seaseguraa  al  marMkf;  ynula 
por  lo  tanto  te  cláasülá  ó  ^te  áef  sepaweton  de  biencá  que  pertaH^' 
(A  citada  aittóuto  1836-  Francés  jyba  sMd  oepíade  fea  otro»  Códigos. 
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Sin  embuffo:  es  el  articulo  1 534  y  el  tercef  párrafo  M  4  549  Fran- 
cés ,  que  haa  sido  copiados  en  otros. 

Esto  mismo  ha  solido  practicarse  entre  nosotros ,  sobre  todo  entre 
esposos  de  elevada  condición,  como  Grandes,  Titulos  etCi;  y  la  cantidad 
se  designa  con  titulo  de  alfileres,  ó  gastos  de  cámara  pera  vestirse,  y 
otras  urgencias  de  adornos  mugeriles. 

ARTICULO  12«. 

El  menor  quetCm  arreglo  á  la  ley,  puede  casarse^ puede  también 
^  otorgar  cualesquiera  pac^stnairimonia les  y  los  cuaies  serán  válidos ^ 
con  tal  qt{e  concurran  á  su  otorgamiento  las  personas  de  cuyo  previo 
consentimiento  necesita  él  menor  para  contraer  matrimanio. 

1309  y  1398  Franceses,  1352  Napolitano ,  1516  Sftrdo,306  Holán* 
des  9  3310  de  la  Luisiana,  1048  de  Vaud.  Las  leyes  73  al  principio, 
titulo  3,  y  8,  titulo  4,  libro  33  del  Digesto,  contienen  disposiciones 
análoga»;  y  Gotofredo  comenta  simpleínente  la  7^.  Dotis  nomine po- 
íesí  obUgarij  qu^poiest  nuptias  cohírahere.  Pero  la  38,  titulo  13,  li* 
bro  5  del  Código,  está  clara :  el  menor  pedia  hacer  con  el  solo  cousen*- 
timieuto  de  su  curador  lo  que  espresa  nuestro  articulo :  si  era  ademas 
necesaria  la  autorización  judicial,  cuando  la  menoj^  llevaba  en  dote 
cosa  que  fuesse  ray;s ,  no  estaba  claro  en  Derecho  Romano ;  la  ley  14, 
titulo  11 ,  Partida  4 ,  se  decidió  por  la  Recesidad. 

Enefeoto,  el  mqitrimouio  es  lo  principal, puesto  que  en  él  se  dispo- 
ne de  la  persona ;  las  capitulaciones  matrimoniales ,  como  referentes  á 
cosas, Nienen  á  ser  lo  accesorio  y  subalterno.  El  que  puede  lo  mas, 
puede  h)  meno^  ,  y  sin  la  garantía  de  este  artículo  se  dificultarían  ó 
retardarían  los  matrimonios :  la  capacidad  para  «ontraerlos  á  los4oce 
años  las  hembras,  y  á  los  catorce  los  varones,  sería  frecuentemente  ilu- 
soria: vé  el  artículo  1175,  y  sobre  todo  lo  espuesto  en  el  53^  y  53  con 
sus  referencias. 

ARTICULO  1243. 

Las  capitulaciones  matrimoniales  deberán  imcérse  en  escritura 
pública^  so  pena  de  nxUidad^  salvo  lo  dispuesto  en  el  articulo  1344. 

Para  ser  válida  cualquiera  alteraoiofi  que  se  há^a  en  lascapilu* 
lacionesy  deberá  practicofrse  con  asistencia  de  todas  las  personas  que 
concurrieron  á  ellas ^  estenderse  en  escritura  publica.^  y  ser  anterior 
á  la  celebración  del  matriinonio. 

Su  primer  párrafo  es  el  articulo  1594  Francés,  363  Holandés,  134S 
Napolitano,  1513  Sardo ,  1046  de  Vaud,  3308  de  la  Luisiana. 

Por  Derecho  Romano  para  la  validez  de  los  pactos  dótales  no  era 
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necesaria  la  escritura  y  podian  probarse  de  otro  modo ,  leyes  6,  título 
11,  única,  párrafos  primero  y  último,  titulo  13,^y  15,  título  12,  libro 
5  del  Código. 

Solo  se  reputaba  necesaria  en  los  matrimonios  de  personas,  ambas 
ilostres ,  ó  de  condición  d^igual ,  ó  cuando  el  patrono  casaba  con  su 
liberta,  mUent.  maximis  y  sed  jure  novo^  título  4,  libro  5  del  Código, 
Novela  117 ,  capitulo  4,  Novela  78,  y  la  ley  33 ,  párrafo  1  del  mismo 
título  y  libro. 

Entre  nosotros  no  había  ley  que  lo  ordenara  espresamente ;  pero 
todos  los  autores  aconsejaban  que  se  hiciese. 

Escritura  pública:  estaba  ya  mandado  en  el  articulo  1003,  núme- 
ro S»  y  en  el  946  pi^a  las  donaciones  en  general ,  menos  favorables  por 
su  naturaleza  qi)e  las  matrimoniales.  El  objeto  es  evitar  fraudes  y  alte- 
raciones en  perjuicio  de  terceros  y  de  los  mismos  esposos ,  cosa  que 
podría  fácilmente  hacerse  en  un  instrumento  privado.  Ademas,  como  la 
sociedad  legal  de  conquistas  forma  nuestro  derecho  común,  cada  uno 
de  los  esposos  tendrá  asegurados  en  la  escritura  los  bienes  que  aporta 
al  matrimonio ,  y  de  otro  modo  se  presuooirian  adquiridos  y  conquis- 
tados durante  él ,  articulo  1328. 

&>  pena  de  nulidad :  téngase  presente  el  párrafo  2  del  artículo 
1187:  Rogron,  al  artículo  1394,  cita  un  fallo  del  Tribunal  de  Casación 
en  el  mismo  sentido. 

Para  str  válida  cualqmera  alteración^  etc.:  Este  segundo  párrafo 
encierra  los  artículos  1395  y  1396  Franceses,  203  y  204  Holandeses, 
1549  y  1350  NapoKtanos ,  2309  de  la  Luisiana ,  1513  y  15lf  Sardos' 
1047  de  Vaud. 

Su  tendencia  y  objeto  son  los  mismos  del  párrafo  primero;  preve- 
nir fraudes  y  perjuicios,  aplicándose  en  él  de  lleno  la  35  de  reguíisju- 
rify  nihil  iam  nalurale  esl,  quam  eo  genere  quidque  disolvere,  quo  co- 
Iligatum  est. 

Por  Derecho  Romano  podian  hacerse  y  alterarse  los  pactos  ó  capi- 
tulaciones después  de  celebrado  el  matrimonio,  leyes  1 ,  título  4,  y  72, 
párrafo  2 ,  título  3 ,  libra  23  del  Digesto. 

Con  asistencia  de  todas  las  personas.  Entiéndase  que  deben  asistir 
y  emsenlir  todas  las  personas  que  han  sido  partes  en  las  capitulacio- 
nes, de  cuya  alteración  se  trata :  la  asistencia,  por  ejemplo,  de  los  mis- 
mos testigos  no  seria  necesaria ; ningún  ínteres  tienen,  ningún  derecho 
adquirieron,  ninguna  obligación  contrageron. 

Ala  eelefn-acion  del  matrimonio :  hasta  ella  todo  es  revocable, 
después  nada  puede  revocarse  ni  alterarse:  la  celebración  es  una  con» 
dicion  tácita,  inherente  á  los  pactos  dótales :  vé  el  artículo  1248. 
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ARTICULO   12A3.. 
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La  escritura  de  oapituiaídones  viairim^maUe  deberá  couiener: 

U^    El  inventariot  ó  éeséripoion  de  hs  bünes^  que.  epo'nULretif'  el : 
I  rido  y  laMUger^  con  espresionéel  valar^  á  lo  menoi  de  lo^mfBuMes:. 

3«P    Notü  espresiva^de  las  deudatdeoadá  conúntsgmte. 
La  falla  de  estos  requisitos  no  produce  nulidad ^  perolitmo/viKé 
en  la^multa  de  veinta  p  dnco  á  eien éuroi ei  eecribmio  que  ímlérice 
la  escritura,  si  no  previniere  d  las  partee  la  díspuatO'en  este^aríiaUo 
é  hiciere  constar  en  la  escriífm'a  esta  advertencia. 

El  oI)telQ  y  ventajas  de  la  eseritura  de  eapUaliteioiies  consisten 
pruictpjftliiiefite  en  haoer  conslar  lo^iie  oaid»  une  de  los  espbsoa  Ueva 
al  malrimooio.  Esto  es  mas  útil.y  hasla neoesariOy  supuesta  la  aooiedad 
Jegal  de  ganancras  del  ^ionlo  1309  que  forma  nuestro  dBreeho  oet 
mi|n » y  á  la  cual  nunea  6  rarísima:  ves  se  deroga  fat  pacto  especial:  lo- 
do loque  se  encuentra  al  disolverse  el  matrimonio  seipresume  adquiri- 
do ó  coaquistado  durante  él,. mientras  no  se  pruebe  lo.  contrario;  y 
por  esto  ,  según  he  notado  en  el  articulo  aaterior,  hap  aeonsejádo^  to- 
dos nuestros  autores  que  se.  otorgase,  escritura  formal  de  capitula- 
ciones. 

A  lo  menos  de  los  muebles :  porque  su  valor  ó  preeio  ea  mas- varvt^ 
ble ,  y  puede  llegar  el  caso  de  haber  de  restituirse  por  lo  dispuesto  en 
el  artículo  1298. 

DeMs  (leudas:  porque  estas  bajan  reapectivamenle  el  haber  apcj)** 
tado  por  el  esposo  deudor,  según  la  justa  y  trivial  máxima  de  derecha 
bona  inlelliguntur  cuifusque  qum^  deducto  aere  aliena,  sñperÉunty  leyes 
39  y  83,  Utulo  1«,  libro  90  del  Digebto ,  y  8,  título  33,  Partída  7;  lo 
que  resta  pagadas  las  deudas. 

De  veinte  y  cinco  á  cien.  Las  consecuencias  de  la  omisioii  pueilén 
ser  aqui  mas  graves  que  ea  el  caso  del  articulo  3S5-.>     ^ 

ARTICULO  1244; 

Cuando  no  escediU  de  dosciento$  duros  el  valor  de  las  bienes  apor* 
tados  en  pinto  por  marido  y  mu^  y  no  hubiere  escribano  en  el  jme- 
bjo  de  su  rfisidencia^podrán  oíorg4»ráe  las  capitulaciones mairimenia^ 
les  y  carta  de  pago  ante  el  fiel  de  fechaé  y,  dos  testigos  qm  h^ieren, 
presenciado  la  entrega  de  los  bienes  apor4adús;  y  e»  él  caso  de.  no 
otorgarse  se  admijtirá  á  lq$  dos  cónyuges  prmba  supieieria  ée  h  gnt 
respectiumnente Irageron  al  fnairimoma.         i    .  , 

Sm  embargo,  siempre  que  la  dote  ó  capital  marital  comprenda  al- 


jfiM  hie%  itmMahk^  ^et^torgmtám  iuseapiémltuioMÉ  mairim&niale$  m 
escritura  pública. 

La  cmrilwrft  '{mbiii^a  MWtea  -smiiipffe  cMiyores  gaBlos ,  sobM  toda 
«ttindo-  pot  Bo  hiib«:'6»ríbaB0  .ea  a}  j^ueblo  tienen  loa  olorgántes  que 
saUr  eft«ubiMGaó.kacejrieY6BÍr  defuera:  y  esletnooBTeaiente  es  ma- 
y/tíT-tmímio  reoae  sóbrela  neáA)CMÍa  oantídnd  que  se  o^atea  en  el  arIkiH 
io:  ae.tftta^  pues^  deipreporoioBará  las  claaea  poee  aoomodadas  y  de 
pequeñas  poblacioiies  máyor-faotlidad  y  ecettomia,  como  para  un  oaso 
parecido  se  ordena  en  el  artículo  1208. 

Prueba  supletoria :  la  de  testigos ,  sio  necesidad  de  que  haya*un 
prineípio  de  prueba  por  escfilo:  v¿  el  artíeolo  1223. 

Se  hace,  pues ,  aquí,  en  favor  del  matrimonio  de  las  ciases  menos 
aeoflüodtodas  y  baaiaea  la  eanüdad  de  doseiemos  áurea ,  una  escepcion 
á  lo  dispuesto  por  punto  general  en  los  arikiiloe  1002,  1603  y  1220* 

Algún  biemimmuáMí.  La  escepcion  anierior,  como  de  pora  gracia, 
no  puede  prevalecer  sobre  las  altas  consideraciones  de  interés  público 
en  que  desoansaa  loa  títulos  de  hipoteca  y  registro  público ;  19  y  20  de 
eaie  lií^o. 

CAPITULO  11. 
De  la«  donaeloneft  matrimoniales. 

SECCIÓN  PRIMERA. 

DISPOSICIONES  GENERALES. 

ARTICULO  1245. 

Donaciones  matrimoniales  son  ic^  que  se  lui^en  en  consideración 
al  matrimonio  y  antes  de  celebrarse^  en  favor  de  los  esposos^  ó  de  uno 
de  ell^Sé 

Las  hechas  después  de  contraído  el  matrímonio  no  goaar¿n  del  fa- 
Tor  qae  las  matrimoníaies ,  y  se  gobernarAn  siempre  por  las  reglas  co^ 
nones  alas  doMcíones^n  general. 

ARTICULO  1246. 

En  cíMuUo  no  se  halle  especialmente  determinado  en  este  eapilulo^^ 
las  donaciones  matrimoniales  se  gobiernan  par  las  reglas  comunes  á 
las  danaemies  en  general. 

£6  e)  primer  párrafo dd^lOSI  Frasees,  soloqae  dkse/  «toda  dona* 
cion  de  bienes  preseates,»  parque  recae  sobre  ellas;  en  el  siguiente  ar* 
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ticulo  4083  se  habla  déla  de  bienes  futuros ;  y  en  el  t084  de  la  de  bie- 
nes presentes  y  futuros:  1727  de  la  Luisiana. 

Las  donaciones  en  abstracto  son  el  género ;  las  matriuHiniates,  una 
especie  de  este  gétiero;  y  es  natural  que  se  gobiernen  por  las  mismas 
reglas  en  cuanto  lo  permita  su  especialidad  ó  lo  favorable  de  su  natu- 
raleza: bastará  por  lo  tanto  notar  la&  diferencias»  y  esto  es  lo  que  se 
hace  en  los  artículos  siguientes  aunque  en  rigor  no  lo  sean  las  de  los 
articules  13S0  y  12K1 ,  pues  no  son  comunes  á  todas  las  donaciones 
por  título  oneroso,  artículo  943. 

ARTICULO  1247. 

Las  donaciones  mairimoniales  no  pueden  ser  anuladas -ni  reboca- 
das por  falla  de  aceptación, 

1087  Francés,  que,  según  Dufour,  era  el  10  de  la  ordenanza  de  1731; 
232  Holandés,  1733  de  la  Luisiana. 

Primera  diferencia  entre  las  donaciones  matrimoniales  y  las  dona- 
ciones en  general:  vé  los  artículos  945,. 947  y  948  con  lo  en  ellos  es- 
pueslo.  Alli  la  aceptación  debe  ser  espresa  en  la  misma  escritura  de  do- 
nación ó  en  otra  separada ;  aqui  bastará  que  el  donatario  presencie  y 
(irme  el  instrumento:  asi  esta  diferencia,  como  las  de  los  artículos  1250 
y  1251  ,  han  si^o  dictadas  por  el  favor  al  matrimonio.  ' 

ARTICULO  1248. 

Quedarán  sin  efecto  las  donaciones,  si  el  matrimonio,  en  cuya 
consideración  fueron  hechas,  dejara  de  verificarse  por  cualquier  causa; 
pero  si  no  hubiere  mediado  culpa  de  parte  de  la  muger^  retendrá  esta 
poirwsi  la^milad  de  los  regalos  de  boda. 

Hasta  »pero  eto. »  es  el  1088  Francés,  1181  Sardo ^  .1735  de  la 
Luisiana,  é  implícitamente  el  231  Holandés.  Nuptiis  nonsecutis^  ipsQ 
jure  evanescii  siiputaiio  dolis,  ley  4,  párrafo  2,  título  14,  libro  2. 
Pc^idcl  donalio  in  dieín  nupliarum,  et  cum  sequitur  conditio  nuplia- 
rum::  ley  9,  párrafo  1.  Slipulationem  quw  propler  carnaní  dotis  fial^ 
constal  habcre  in  se  cotiditionem  Itanc,  sinuptic^  fuerint  secutceel  ita 
demum  ex  ea  agi  posse ,  quamvis  non  sit  expi'essa  conditio ,  5Í  nuplias 
conslat,  leyes  21  ,*y  68,  título  3,  libro  23  del  Digesto.  Tacitam  in  se 
eonditionem  habebat,  ut  tune  ratum  esset,  cum  mairimonium  esset  in- 
sccutum ,  párrafo  3 ,  título  7  ,  libro  2,  Instituciones. 

«Tal  donación ,  como  esta,  es  fecha  so  condición^  si  el  éasamiento 
se  cumple::  E  tat  condición,  como  e^,  siempre  se  entiende,  quier 
sea  nombrada  ó  non ,» leyes  19  y  18 ,  titulo  11 ,  Parlada  4, 
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Estas  leyes  hacen  iaúlil  toda  mayor  espUeaoion :  regia  en  este  caso 
la  doctrina  gen^iral  sobre  la  fuerza  y  efectos  de  la  condición  suspensi- 
va, y  había  también  lugar  á  ia  condición  mne  causa ^  ó  cansa  dala, 
cama  mm  secuta ,  leyes  4  y  5 » titulo  7 ,  y  8 ,  tknlo  i ,  libro  13  del 
Digisto. 

Pero  sino  hubiere  mediado  culpa^  etc.  Las  leyes  16»  titulo  5,  libro 

5  del  Código,  la  S*,  titulo  I ,  libro  3  del  Fuero  Juzgo ,  Yersion  Castella- 
na, la  3,  titulo  li ,  Partida  4,  y  la  3  recopilada,  titulo  3 ,  libro  10,  no 
pecan  de  pudibundas  porque  distinguen  para  perder  ó  lucrftr  parte  de 
estos  regalos,  si  intervino,  ó  no,  ósculo ,  si  lo  dié  el  novio  ¿  ia  novia, 

6  esta  á  éh  El  lenguaje  de  nuestro  articvio  es  general  y  decoroso ;  fún*- 
dase  en  que  la  muger  desmerece  algo  siempre  que  se  llega  (an  cerca  dd 
matrimonio,  y  en  que  suele  ser  mayor  su  sentimiento  cuando  se  firastra« 

ARTICULO  1249. 

£n  el  caso  de  ser  declarado  nulo  el  matrimonio ,  subsistirán  las 
donaciones  liechas  en  favor  del  cónyuge  6  cónyuges  que  obraron  de 
buena  fé.  Si  uno  solo  de  los  cónyuges  hubiere  obrado  de  mala  /5í,  las 
donaciones  que  le  hubieren  sido  hecfnis  recaerán  en  sus  hijos.  Cuando 
lámala  fé  fué  común  á  ambos  cónyuges ^  quedan  sin  efecto  las  do* 
naciones. 

Rogron,  en  su  comentario  al  articulo  1088  Francés,  que  es  el  pri- 
mer párrafo  del  nuestro  anterior,  dice,  que,  si  el  matrimonio  se  anula 
después  de  celebrado ,  quedarán  también  anuladas  las  donaciones,  pero 
ni  cita  autoridad,  ni  da  razón  alguna  en  apoyo  de  su  opinión. 

'  Esto  es  tanto  mas  estraSo,  cuanto  que  en  los  artículos  301  y  30^  del 
Códieo  civil  Francés  se  dispone  lo  mismo  que  en  el  nuestro  93;  y  tal 
vez  por  esto  el  1088  Francés  se  limitó  al  caso  de  no  celebrarse  el  ma- 
trimonio ,  omitiendo  deliberadamente  el  de  anularse  después  de  cele- 
brado: como  quiera,  habría  hecho  mejor  aquel  autor,  en  mi  humilde 
opinión ,  remitiéndose  á  los  citados  artículos  301  y  303  Franceses,  que 
sentando  una  doctrina  falsa  en  los  términos  generales  y  absolutos  que  . 
la  encierran. 

Nuestro  artículo  1349  no  hace  mas  que  desenvolver  y  aplicar  á  la 

materia  de  donaciones  matrimoniales  las  disposiciones  generales  del  93: 

conserva  ó  niega  efectos  civiles  tanto  á  los  hijos  como  á  los  esposos  con 

sujeccion  al  93;  y  en  el  mismo  espíritu  han  sido  redactados  los  1339 

y  1351 

ARTICULO  1350. 

Las  donaciones  matrimoniales  no  se  anularán  por  sobrevenir  hijos 
al  diMoáór. 
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Et  960  Fnnees  díspcae  lo  ooMurio:  es  dedP)  la  retooseim  de  las 
doBftdones,  sah^  oaanda  seas  beehas  por  loe  aaeeMdkBtes^  i  loa  iio« 
vtos,  ó  porestod  entre  sdnisinos:  1(»  motivos  d«  eacas'dos  eaoef ciooca 
son  tato,  obvios  como  fundado». 

El  articulo  Francés  ha  sido  copiado  en  el  88S  Napolitano^  i  16t 
Sardo  ^  609  de  Vaud  y.  11U{6  de  la  Loisiana. 

Naestro  artículo  hace  regla  general  y  común  i  lodos^lo»  dtaado^es^ 
lo  qttQ  los  modenu»  citados  admilea  como  derecha  éscepeiomal  en  .9^ 
los  dm  eme»;  y^  síb  embaído ,  en  aaestro  artíoido  hay  oMseeuenm 
con  el  •943c  d  matiimodio  ca  un/titulm  aneroeo  y  digno  adema» del 
mayor  fevor:  ¿cómo,  pues,  ttegar-át  laa  donacioiies naOrimoniaier  la 
h:ri^ocaÍHUdad  iM)Boedida  ftarpuitío  generala  ledas  las  oirás  donaci«« 
ora  pat  titulo,  onereao? 

Vé  los  artículos  943  y  960  con  lo  en  ellos  espueslo. 

ARTICULO  1251. 

tampoco  podrán  ser  revocadas  las  donaciones  matrimoniales  por 
causa  de  ingratitud. 

959  Francés,  884  Napolitano,  1168 Sardo,  608  de  Vaud,  1930 
Holandés. 

Segunda  diferencia  entre  las  donaciones  matrimoniales  y  la$  co- 
inunes.  Repito  lo  espuesto  en  el  artículo  anterior  sobre  las  donaciones 
por  titulo  oneroso,  entre  las  que  se  cuentan  las  matrímomales.  Asi,  pues» 
ni  por  este  articulo,  ni  por  el  anterior,  se  constituyen  realmente  difeteo- 
i^ias  entre  las  unas  y  las  otras :  de  modo  que ,  aun  omitidos  ambos ,  el 
resoltado  seria  el  mismo  por  la  doctrina  general  sobre  donaciones;  v^ 
ib  dicho  en  el  articulo  965:  se  han  puesto,  sin  em})arg/o',,para  qpitar 
toda  duda  en  obsequio  del  matrimonio. 

ARTIOJLO  1^2. 

La  inoficiosidad  de  las  donaciones  matrimoniales  se  regula  par 
las  disposiciones  comwies  a  las  d^ma^  donaciones^  con  ía  diferencia 
i3Le  que  el  esposo  donatario  6  sus  herederos  tienen  la  facuUad  de  ele- 
gir la  época  en  que  se  verificó  la  donación  ó  la  del  fallecimiento  del 
donador  ^  para  que  se  haga  el  cómputo  de  si  es  ó  no  inoficiosa. 

Si  no  se  hubiere  liechó  inventario  de  los  bienes  del  donador  mI 
tiempo  de  la  donación ,  no  podrá  elegirse  la  época  en  que  esta  se 
otorgó. 

Bl  1090  Francesv  no  4€ía  esta  altenvtíívaiiaYerabk  al  dautavio,  y 
en  estas  donaciones,  como  en  todas  las  otras,  se  atiene  ¿  lá:4ftiibilA 


del  dooador  para  calificarlas ,  ó  do  ,  de  inoficiosas.  Siguen  al  Francés, 
el  1735  de  la Luisiana,  lOiSNapéliUoa^TOS  de  Vaud,231  Holandés. 

En  cuanto  á  la  reducción  de  las  donaciones  por  inoficiosas  concuerda 
•M  la  tey :recDpUadft  &,  tíUilo  3  ^  libro  iO ,  y  la  8 ,  ütula  A ,  Pattida  B: 
vé  el  articnio  97i. 

Nuestro  artículo  se  aparta  aqui  de  la  regla  general  sobre  inoficipsi- 
dad  de  las  donaciones  fijada  en  i«s  articukiB  61 8  y  954 ,  y  concede  un 
favor  especial  alas  matrimoniales. 

Este  favor. k>  teman  ya  laídotes^por  la  ley icecopüada  H  (29  de 
Toro) ,  titulo  3 ,  libro  10 ,  aunque  la  6  signieate  pffohürié^  dar  m  faro* 
meierp^  vía  dá  dala,  nicmamiemio  dehi/a^  ttreio  ^  ni  quinta  tk  los 
üeneM^  p  oittenó  pie  no  m  etUendwrm  $er  m^9fmdaíéiikiím  uprem* 
minie porningtrna  maneru  de  conírmie  enirevurn»:  asta  .prohibición 
de  Ja  ley  %  «e  hallaba  aompeasada  ea  la  alteraatim  ó  favor  qae  lacoO'* 
cedia  la  ley  5 ,  y  era  el  mismo  de  nuestro  articulo. 
.  En^ta  joiaflia  ley^B  y  en  la  7  se  lasaban  las- datas  v  anra»  y  regalos 
dcibada ;  taaaa  qa^  aaae  han  obstrvado ,  al  .menos  an  sbl  tataUttad ,  y 
que  han  sute,  n»  HiaaaaAial  pereafte  de  pleiioi. 

íü  aaieeta  tüdo^  ai  an  otra  alguno  dal  CMigo,  haa  sido,  adoptadan 
las  tala&laaas  y  Mstricoioaes  qna  paeden  ealifiamie  ffiDy:bienáe  leyes 
«HftpHiaf iaa:  laa  haaibraB  oorreBáa  parcf»  can  Jas  yaronesattí  punto  á 
Bi^oraB^y  donactaaes  matrimoniales:  eslas  y  aqnelhia  gosaran-jdela  al« 
lemaliva  del  artíaob^,  siise  biaa  iavamaria  al  tita^>0'de  otorgaiiaa. 

JBela  eaadioiott  é  raiaiaieto  ha  sido  tomado  de  loa  paiaes  de  Faeroae 
kbfey^  Ae  las  Cóneside  1766  lo  exigía  ea  Navarra  f  ara  he  dona*^ 
ciones  matrimoniales,  que. alli  saelen  se^  detodoaloa^hieara,  aunque 
aaa  Jiaiahlearesanoasí  por  .esie.  media,  reauicadOilaa  dos  mejoraa  y  le- 
gitima ¡en  Jae.capítalaciiona»  mairimooiak^ ,  ,paidtá  caaiuMHfcse  ea  aqtta»t 
Uaavpaiaeadiapoaiaodo por  oauaa. de aalrimonio  eieL,de lo iukmn que 
hasta  ahora;  y  por  lo  tocante  á  la  corona  de  Castilla ,  estatiaaMyvackMi 
iba.ialfno  padipáinieaaade  ser  tanagcadiMeá  Jaftpadffes^ame^rehta- 
yiaa  6  loa  biías  y.«  la  jcaosa  púbUca,  palrqae  lo  es  Aada  ia.  fo^ouaUe  á 
las  amtrimonioa:  en  sama ,  el  ar&iaalo  viaaa  jt  ser  mía  especie  de 
saeieo  entre  la.ilegisMion  feral  y  la  oastellaaa:  v¿  elapéndiae  ^ 
mam  7  ^4omo  ^"^  i^^pregoma.  . 

Si  no  u^hAMbiere,^  ele.  La  iiliernatii^  del  artteaio^  Mtaada  lel  ú 
vaatar^^  seris^taiempre  un  maaantial  deipteitoslangoár^ifitfüeay 
pendiflaos^  las  mas  vec^. seria  tambíen«ua  iai|^tblQ:  la  legr  S  reaepi 
lada,  qoE  arriba,  he-oitado  ^  se  mostrórpót^o  prénsate  ^n  eate  fnmto*    . 


•  • 
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SECCIÓN  II. 

Da  ÍAS  donaciones  MATRIIIONIALES,  HBCHAS  para  DESPBfiS  DE  LA  MUERTE  DEL 
DONADOR ,  Y  DE  LAS  MEJORAS  POR  CONTRATO  ENTRE  VIVOS. 

« 

ARTICULO  1283. 

Las  donaciones  matrimoniales  pueden  hacerse  de  los  bienes  qiíe  el 
donador  dejare  á  su  muerte. 

El  donador  no  podrá  revocar  esta  clase  de  donaciones ,  m  enage- 
nar  á  titulo  graiuiío  los  objetos  comprendidos  en elhSi  sino  es  en pe^ 
quenas  cantidades  para  recompensa  de  servicios^  ó  por  otras  considc' 
raciones  atendibles ;  pero  conserva  la  faeullad  de  enagenar  dichos  bie- 
nes á  titulo  oneroso. 

Primera  parte  ó  párrafo  del  4082  y  el  1085  Franceses ,  233  y  228 
Holandeses ,  con  la  adición  de  que  estas  donaciones  pueden  ser  revoca- 
das por  causa  de  inejecución  de  las  condteioneá;  1098  y  1039  Napolita^ 
nos,  1728y  1729  de  la  Luisiana,  1176  y  1177  Sardos:  esle  últinio añade; 
«Si  el  donador  no  se  ha  reservado  una  mas  amplia  facultad  de  disponer.» 

El  Derecho  Romano  y  Patrio  no  hacian  diferencia  acerca  de  esto 
entre  donaciones  matrimoniales  y  las  comunes:  vé  lo  espuesto  en  el  ar- 
ticulo 953 ;  y  de  su  cotejo  con  este  resultará  la  tercera  diferenda  ifue 
hacemos  entre  unas  y  otras :  por  causa  de  matrimonio  pueden  donarse 
los  bienes  que  el  donador  dejare  al  morir,  los  presentes  y  futuros ;  por 
otra ,  no  mas  que  los  presentes,  y  con  cierta  reserva. 

Toda  ley  que  no  diera  impulso  y  favor  á  los  matrimonios,  sería  im- 
política é  inhumana:  debe,  pues,  darse  todo  el  ensanche  y  libertad 
posible  á  las  donaciones ,  que  tanto  influyen  para  la  formación  de  aquel 
santo  vinculo. 

Las  donaciones  universales  de  bienes  presentes  y  futuros  por  causa 
de  matrimonio  eran  muy  usadas  en  las  provincias  *de  Fueros ,  donde 
la  legitima  de  los  hijos  no  pasaba  de  ser  por  derecho  meramenle  nomi- 
nal y  formularía,  aunque  los  padres  donadores  proveían  al  mismo  tiem- 
po á  la  carrera  ó  colocación  de  los  otros  hijos  é  hijas,  bien  reservando* 
se  una  cantidad  alasada  de  que  podian  disponer  para  este  efecto ,  bien 
señalándola  desde  luego  á  cada  uno  de  ellos ,  bien  imponiendo  ai  dona^ 
iarío  la  oMigaeion  de  darles  carrera  y  mantenerlos  hasta  que  tuvieran  ^ 
'  cierta  renta,  6  de  colocarlos  según  el  estado  déla  casa  ajuicio  de  los  dos 
parientes  mas  cercanos,  uno  de  cada  línea. 

Las  capitulaciones  matrimoniales  participaban  alli  de  la  irrevocabi- 
lidad  de  los  contratos,  y  de  la  naturaleza  de  las  últimas  voluntades, 
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puesto  que  en  e1la&  se  arralaban  las  hereacias  ó  sueemones,  y  podía  de-- 
cirse,qiie  un  easado  iiaQca  moría  intestado:  ahora  solo  podrá  tener  apit^ 
oacioa  este  articulo  respecto  del  donador  que  no  tenga  herederos  forzó» 
sos,  ó  tenga  uno  solo ,  y  este  sea  el  donatario. 

El  caso  de  este  articulo ,  ó  la  donación  de  los  bienes  que  el  donador 
deje  al  tiempo  de  su  muerte ,  era,  y  será  rarísimo;  pero  es  posible, 
y  quién  sabe  si,  andando  el  tiempo,  no  Uegar&  á  ser  mas  usado? 

No  pédrá  revocar.  Esto  es  coman  á  todo  contrato  y  donación,  aun* 
que  no  sea  tan  favorable  como  la  hecha  por  causa  de  matrimonio :  en 
otro  caso ,  la  donación  no  tendría  mas  fuerza  ni  firmeza  que  un  simple 
testamento. 

SfhogmMT  á  Uíulo  gratuito :  porque  esto  equivaldría  á  poder  revo- 
car la  donación ,  y  hacerla  ilusoria ,  á  no  quedar  obUgado  á  nada  el 
donador  y  dejando  burlado  al  donatario  que  contrajo  grandes  y  santas 
obligaciones :  no  podrá,  pues,  el  donador  enagenar  ó  disponer  ni  aun 
por  testamento ,  como  que  es  titulo  gratuito. 

Eti  pequeñas  carUidades ,  etc.  La  recompensa  de  servicios,  los  pe- 
queios  regalos  de  costunibre  en  la  sociedad,  son  como  obligacioiies  y 
deudas  de  honor:  y  de  bien  parecer:  vé  el  segundo  párrafo  del  ártica* 
lo  1259. 

Por  otra  parte ,  no  debe  escatimarse  lantó  contra  un  bi»hechor,  ni 
pretei^rse  que  haga  un  mal  papel  en  la  sociedad ,  y  ame  sus  parientes 
ó  amigos» 

A  titulo  oneroso.  Es  una  consecuencia  de  la  naturaleza  misma  de 
esta  donaeion :  el  donador  no  se  reservó  solo  el  simple  usufructo,  sino 
también  la  propiedad;  y  esta  reserva  carecería  de  .objeto  si  no  envol- 
viera la. facultad  de  enagenar  por  titulo  oneroso;  á  mas  de  que  en  la» 
em^enaciones  de  esta  especie  se  recibe  siempre  un  equivalente  que 
redundará  en  beneficio  del  donatario. 

ARTICULO  195*. 

Estas  dotiaeiones  subsistirán  awi  en  el  caso  de  fue^í  donador  so- 
breviva oí  doiMtariOf  siempre  que  este  dejare  descendientes  del  matri* 
monio  en  cuya  consideración  hubieren  sieh  otorgadas:  pero  si  na  los 
hubiere  d^^to^  podrá  el  donador  revocarlas^  amt^fue  sea  por  tes* 
tsnnento. 

Lo  dispuesto  eñ  este  ariiculo  se  entiende  para  el  caso  de  que  no  se 
hubiere  estipulado  lo  contrario. 

Es  la  segunda  parte  del  1083  Francés ,  y  de  los  demás  equivalentes 
al  mismo  citados  en  el  articulo  anterior. 

El  matrimonio  se  contrae  sobolis  procreandcs  caum:  presume- 
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se>  pilles^  y  DO  fMüde  nenos  de-psenimpsey^iie  el  dodtiior  ha  qaérido 
s^r^anUeoíKbeiiaiem  Íos^hqos^¿áeMefldi^^  dbMUirio,  muríeii- 

áo.tsta  aaljss  ^oe  qI  doDaéor,  j  deeonii^ieiHe ,  sin  Jnbtr  entrado  «n 
la  propiedad  y  goce  de  los.  inmiea«  ^ 

Si  ios  Ueseendéeftléi  del  draataFÍo«mueren<tamliton >  ^vieDéo  él-  do- 
Mitory.poiká  ^8|e,aaHf49Kalme«t6^  de  ht^f^atlIadidereTeonr  la  donación 
que  se  le  dá  en  eLartioulo^  ipohyueno'^eiieD  aNjordereofa^ ,  ni  debea 
ser  deimfijarooodieioAqae  el  *miMM^  donatario^  y  Hbiié<Pfftn  ^9t  ra- 
Ho,:ié¿  eimdem  eisa^áeb9t  tefindi^^itio.  km  lo  hallamos  0MMmr 
do  esa  la  iegíalacioDifaril  tan  ateadü^ie  en  osla  nMloríO';  ley  9,  titttlo 
7,  libro  3,  Recopilación  Navarra. 

^ro  oJ^oérve»^  qne^Buestro  articulo  lolo  habla  4e  la  éomeion  es- 
presada en  él  «nterjor ,  y^la  iogialaoton  feral  habla  de  todas  k»  matPH 
monuries:  al{;o: parecido  i  esto  hay  en  las  leyeis  6,  tilnlo  t ,  libro  4,  k 
y  iíi,  lítalo  3 /libro  5  del  9mm  Iñigo,  .yl6,  Utnlo  6,  Ubro S^delFae* 
ro  Real,  asi  como  en  el  artionloií47' RttMiees. 

«Mas  j»  se  miera  deeatoarticnlo  que  el  donatario ,  qne  sobrevive 
al  doaadoar,tno  pueda  disponer  libremente  de  los  bvéaes  éonodos,  y 
los  haya  de  reservar  parasnsíhijos,)mes*nj  «in  puntos  «spresamenie 
en  condición^  se  entendieron  antes  puestos  en  disposición;  y  ahora  obsta 
adefflaS'laprohtbicMmiddar«klito'A35.  '  : 

Podiffí.^iw0carias^  ie<c.  Segim  el  ar<ionlo;Frane«(fyilcpnnsaMiÉeH 
tados ,  la  donación  se  desvanece  en  este  caso ,  y  el  donador  qneda  itan 
dueio  de  sus:l>ieoes,  coma  Mfes*  de  donarlos.  « 

Nuestro  nrUcnlo  tadopta  un  teaiporasiento  é  'lénhino  .meüsoqne  en 
aadafparpidioaaAtdoiiadór:  dioaiyiét  erit  «(M.^suvótafiad  senaria  loj^ 
000  :tal  ^fe  la  «qprme ;  no  esprelriaidola^  se  presóme  (pie  quiere  hacer 
etfonsiaosiios' efectos detlndoBatiao á losibetederos^etqne,  bqo fallé 
de  ella,  contrajo  obligaciones  y  sobrette^/oargas.    ^ 

Téngase  también  presente,  que  no  siendo  posible  el  inventario  en  es- 
tas donaciones ,  tampoco  pnédé  teáer  jlilgár  respecto  de  ellas  el  articu- 
lo 1252. 

Sieidmktari^nohm^ifnidohifM  delnmírimtmiafara-elqímfué 
heúhm  la  donación,  pet/^  si  de  otíte  f)Oiiieriar ,  ¿sufriistírá  todrmodofi, 
y  regirá  la  disfOÉm(m>  de  este  «rfíc^do ? 

iGan^ory  PofManellay  citados  por  Vtwes,  tomol^^pághin^M,  opiÉnn 
que  sí',  hablando  de  todas  las  donaciones  matrimoniales ;  y  y^^aú-^mú 
HoBoa  pava  quenahaya  de decirselo  nisiBoenias del  presente artidalo; 
vive  el  donatario  que  fué  la  persona  agraciada,  raisten^lii)oade«sta.]»«r* 
Éona^f^rnaada:  están  cnmpjidoslos  desens;  y  satílfeqha  laiiniendion  del 
donador.  - 
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ARTICULO    125S. 

La^doHacionesdeque  se^tV'üta  podrán  hacerse  con  la  condición  de  que. 
el  doíialario  pague  las  deudas  del  donador  sin  determinarlas,  ó  con  oírae 
candidams  depeuáieníee  de  su  voluntad;  jf  en  tal  caso  tendrá  aquel op^ 
don  para"€umplir  laoondicion  y  el  pago  de  las  deudas  ^  é  para  renutk^ 
eia/r  lü  donación. 

Prifldera  parle  dd  1086  France»^  1179  Sardo»  1043  NapoIUano,, 
I7334te  la  LttWiattB:  el 226  Holaodes  d^ce  simplemente^  que  estas donai» 
cioDes  pueden  hacerse  bajo  condiciones  ,  cu^a  ejecución  dependa  de  1^ 
voluntad  del  donador. 

La  disposición  de  este  artículo  alcanza  á  todas  las^^donaciones  ma- 
tÓÉMiúiile^  Uea%seaii  de  bienes  presentes ,  bien  de  futuros,  como  las 
dftl  aii|ieiilO'i2K3  y  uoivefsales  ¿  parciales*  De  consiguiente  sobran  las 
palabras  <de  esta  eap^ci^  ^^  si.  se  refiere^  al  «ipigrafe  de  esta  sección 
«hechas  para  «lespuea  de  la  muerie: »  el  lugar  propjo^de  este  artículo 
era  la  sección  anterior ,  por  ser  disposición  general. 

Nótanse  aqui  otras  varias  difeff^ocias^ntre  las  donaciones  matrimo- 
niales y  las  comunes  ó  generales:  todas  ellas  están  fundadas  en  el  favor 
del  matrinuMMo,  y  lieoea  por  obji^i^  el  facilitar  y  multiplicar  las  dona- 
ciones por  tan  loable  causa. 

Contra  la  regla  general  m  materia' de<eqn tratos  y  obligaciones,  ar- 
ticulo 979,  puede  el  donador  imponer  condiciones  })o¿e^¿a¿tVa^  ódepen- 
Reates  de  so  voIosUmI.  El  espesa  A»aalario  es  casí.vsíempre^  hijo  d  he- 
CÉddre  del  donador.  Bslá  ^  pues^  Meiiórdea  naiwraji  que  se  someta  á JU 
wllHiladiikt  4|oetaMO'rofloye  sobre- attáeslino;  y^isiracibe  el  heneficif 
de  un  estrano,  la  coniSáéa  ^ite^se  )e  imponga  y  ii«t\  <|iiiÁará  que  iefigi 
tUDfrmiide  iiiM*esfeo  aequaiiá^    . 

Igiiai;es  eLoQso  d&Mi^er;de(pae»r  di  doaaU#i<^ltofi  deiiidas  del  do^ 
síniáetennúiatfoBt  edd'ifpátááim  drbítoio/h«HW..  i)|i3Pria;ji«  dí^ 
BMnám por:mtdieft iiiáírteiios^; pera íaim cwaodo  a^ i^^iizara  tanlcjanf 
leñara pelipo^.1a(4)fKnbD  gr  jnmiíinln irr  Jrjíi?!  iiunturir,  hnrft 
flMsés «Mibles'Ut ooneoiieiMáas^     ,  .     ...i    . 


-  < 


ARTICULO  1256. 


El  dkñmiúD  dr  ocreoar »  regklOdo^púr,  lo*queí$e,  ée^rpüna  m  la  Seo^ 
eim*IÍ\  ee^tMi»  /,  Utuia  IH  4e  eiée^tílmt,  iime  lugar  euLre  los  esposQ$ 

Olra  düneiuáft  ealre  eatat'  deMotoíiea  y  itti<  «omoBiM ;  v¿,  e^  a^ 
tedo  9!ttíi  El  dtlmhader.aenKeer  M  tiene  fM  J»  ley  «olirada  en  los 
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contratos :  la  escepcion  que  aqui  se  hace  se  fuada  ,  como  todas »  en  el 
favor  al  matrimoQÍo :  este  fué  lá  causa  impulsiva  de  la  donación;  con 
tal  que  se  celebre,  la  voluntad  del  donador  está  cumplida:  lo  donado 
no  debe  volver  mas  a  él ,  y  es  consiguiente  que  acrezca  al  otro  donata- 
rio conjunto  que  aceptó  y  contrajo  obligaciones. 

Pero  el  caso  de  este  artículo  ha  de  ser  rarísimo :  para  que  tenga  lu- 
gar, será  preciso,  según  los  artículos  1845  y  1247,  que  un  esposo  re- 
nuncie espresamente  la  donación  antes  de  celebrarse  el  matrimonio ;  y 
en  tal  caso ,  como  que  res  adhuc  integrce  stml ,  el  donador  será  tam- 
bién libre  en  esplicar  su  voluntad  sobre  la  suerte  de  la  parte  renitn- 
ciada. 

ARTICULO  1257. 

Las  mejoras  hechas  á  los  esposas  por  sus  ascendientes  en  (os  capitula^ 
Clones ,  asi  como  la  promesa  de  mejorar  ó  no  mejof*ar ,  se  regirá  por  h 
dispuesto  en  la  Sección  II ,  capítulo  VI  j  tituló  I  de  este  libro. 

Vé  la  sección  á  que  se  refiere;  pero  sin  olvidar  h>  dispuesto  en  el 
articulo  1252. 

SECCIÓN  III. 

DE  LAS  DONACIONES  MATRIMONIALES  DE  (JN  ESPOSO  Á  OTBO. 

ARTICULO -1258. 

¿05  esposos  pueden  hacerse  donaciones  reciproeammte  enire  á,q  á 
iíwo  al  otro,  antes  de  contraer  matrimonio ,  de  tes  bienes  presentes  ó  de 
los  que  dejaren  á^su  muerte,  siempre  que  en  el  caso  óe  ser  alguno  de  ellos 
mefior ;  se  observe  lo  dispuesto  en  el  articulo  1241 . 

El  1091  Francés  dice:  «Bujo  las  modificaciones  que  Itego  seespre«« 
sarán; »  y  efectivamente  se  espresan  en-  los  artículos  sigaientes ,  que 
son  mas  en  número  y  mas  detallados  que  los  nuestros  de  esta,  sección: 
lo  mismo  el  1046  Napolitano  y  el  1756  de  la  Lmsíana:  el  i  183  Sardo 
señala  desde  hie^o  las  modifleaeiones  refiriéndose  á>  determiBados  ami- 
culos ;  el  223  Holandés  solo  añade:  c Salva  la  reducción  de  estas  dona- 
ciones en  cuanto  lastimen  los  derechos  de  aquellos  á  quienes  se  debe 
legitima.» 

Está  conforme  con  las  leyes  5  al  principio,  y  la  27 ,  titulo  1 ,  libro  24 
del  EKgeslo.  La  ley  6 ,  título  1 ,  libro  3  del  Fuero  Juzgo ,  tasó  la  canti- 
dad que  el  novio  podia  dar  á  la  novia  por  razón  de  dote  {arras  en  ia 
versión  castellana ,  que  es  el  nombre  que  todavía  se  conserva  donaiio 
propter  nuptiae  ,  ó  contraria  dos  mariti  entre  ks  Romanos ) :  adviér- 
tase que  la  citada  ley  del  Fuero  Jnzgo  confirma  el  dkho  de  Tácito,  nú-* 
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mero  8  He  moTÍh%k$  Germ.  Dolemnumuxor  marilOj  sed  maritus  tixori 
affert. 

Las  arras ,  según  dicha  ley ,  coofirmada  por  otras  hoy  vigeotes  y  uo 
podían  roedor  la  décima  parle  de  los  bienes  del  marido :  \é  lo  que  so- 
bre esto  y  las  tasas  de  doles  y  regalos  de  boda  be  espuesto  en  el  ar«- 
IícqIo  1253  ^  y  doy  wfú  por  reproducido. 

Los  esposos.  Desaparecen  por  lo  tanlo  las  tasas  y  restricciones  de 
las  leyes  anteriores,  la  mayor  parle  sin  observancia.  Puede  también 
donar  la  novia  ó  desposada  ^  qitod  raro  accidU^  según  la  ley  16 ,  tita* 
)o  3 ,  libro  S  del  Código ;  y  según  la  3 ,  título  11 ,  Partida  i ,  «es  cosa 
que  pocas  vegadas  aviene ,  porque  son  las  mugeres  naturalmente  cob- 
dkéosas ,  é  avariciosas.  * 

El  favor  de  los  matrimonios  exige  que  los  esposos  ó  novios  tengan^ 
en  el  momento  de  anudar  sus  vínculos »  la  libertad  de  hacerse  redpro* 
eamente  ^  ó  uno  solo  de  ellas  al'  otro ,  laj»  donaciones  que  eslimen  con^ 
venientes ,  de  «stípular  sus  derechos  y  las  ventajas  que  quieran  hacera 
se.  Los  sentimientos  recíprocos  están  entonces  en  toda  su  energía ;  y 
todavía  no  ha  tomado  el  uno  sobre  el  otro  aquel  imperio  que  da  la  au- 
toridad  marital ,  ó  que  es  el  r^ultado  de  la  vida  común. 

Esta  libertad  absoluta  en  aquellos  momaitos  de  dulce  abandono  y 
de  ensueños  dorados ,  combinada  con  los  articulos  663  (en  que  se  Ifis 
peiBiite  eatipidar  ventajas  a  favor  del  sobreviviente) ,  y  con  los  derechos 
.de  viudo  ó  viuda ,  articulo  773 »  compensan  abundantemente  el  anti- 
económico ¿  inmoral  usufructo  de  las  provincias  de  Fueros. 

Menor  de  edmL:  vé  el  atUculo  1341  que  se  cita:  lo  mismo  se  dis- 
pone por  separado  en.el  articulo  1095  Francés^  que  copian  otros  Có* 
digos. 

ARTICULO  1859. 

Toda  donación  de  tm.  cán}fl$ge  ,á  otro  éwr ante  el  matrimonio  será 
nula» 

.  No  se  comprenden  en  esta  regla  los  regalos  módicos  que  los  cónyuges 
acostumbran  á  hacefse  en  ocasiones  de  regocijo  para  la  familia. 

£1  articulo  1096  Francés  solo  dice:  «Serán  siempre  revocables^ 
aimque  s^  califiquen  de  donaciones  entre  vivos :  la  muger  podrá  revo* 
carias  sinia  autorización  de  su  marido  i^i  del  Ju^ :  no  se  revocarán  por 
sobrevenir  hijos;.»  1051  Napolitano,  1742.  de  la  Luisiana:  el  1186 
Sardo  dispone  lo  que  el  primer  párrafo  del  nuesltro,  esoeptuando  los 
actos  de  última  voluntad :  en  el  nuestro  no  se  ha  espresado  esta  e$cep« 
cúm  por  no  estimarse  necesario. 

Por  Derecho  Rocano  estaban  prohibidas  las  donaciones  entre  ma<- 
vido  y  muger^  pero  valiao.  muriendo  el  donador  sin  haberlas  revocado, 

TOMO   III.  18 
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ley  3@,pérrafo93y  t6,  titulo  1 , libro  34delDi«¡eal0t.aiiBi|ae  ea  teteg^S, 
párrafo  10,  se  diga  que  son  nulas  ipsojure:  viene,  pues,  á  haber ídM- 
tidad  sobre- este  [MiBto  eotre  aquri Derecho  ye)  urtieiU»  1M¡&  Flanees: 
hiá>ia  ademas  otras escepeiones  que^debüHakao nopoeoiaprohibioioK^ 
y  pueden  yerae  ea*  las  leyes^  del  VAf  y  titulo  jaeumoBadoSi.. 

La  ley  4,  título  11 ,  Partida  4,  y  lM<ifle  la  preeeden^oopíarMlafim^ 
faibicioníeoa  todas  las  eseepotoMs  de  las  leyes  Rmmhúis.  ^  embargo, 
algdooa aaitores  nuestros,  y  muy  respetables,  sostieaen  que  el  nunído 
paede  constkuir  arras  ¿  sa  mugar  darante  e(  mateíaiOBÍo?  su  opiaiaa 
pugna  eon  esta  articulo  y  el  1266 ;  la'ptokibiciaoseria'eludkhu 

Es  muy  cariosa  y  aotaUe  en  este  particular  la  ley  6,  titula  t ,  Uf* 
bro  3  del  Fuero  Juzgo ,  con  la  7  ,  titulo  3  ,  libfo^5],  paes  sola.'praW^ 
bió  estas  danacioBes  dé9ík'4f  del  primer  mo  de'mmirmnmdo^  par  ser 
mas  temibles  aatoitces  tos  estravias  del  eariño :  la  9,  ti  talo  ft,  UÜror^S 
del  Fuero  Real^  refería  tambtea  el  tiateursa  dc3  prímer^año  para  qaa 
maridi)  y  mugar  padteran  hacer  testameoio  de  henaaadai:  et^arifam** 
k)  481:Prasiano  fcrmhe  w  mando  j  '•  muger  este  tesiameato.  - 

Era  también,  cariosa ,  á  la  tez  que  moral  y  éeltoadavlaflay  5<  ^  ti*- 
tulo  1 ,  libr^  24 «bel  Digesto,  iitJimihr^gnironcrtiamH)mUimie  mí  mu^ 
UerúíHquid  perverufrit',  ^  verius  «I  tona^ftar  e$t ,  quod  non  détmm&' 
imtur ,  nmfe  lifiá^at ,  exiiUimari  á  viror.  aé  Mmpememwm^'^Um^ 
áitmfm  qmmus  gruHueirtumoBOíiemz  pdrqae;  álagaité  fr  sa-mmií 
éo^i«iu$  9H^pri^  inverna,  segua  la*  maligna  esprestoa^deílaatoín^CattítMij* 
actu  2 ,  seena  2-  '       *  . 

La  saciedad  legal  de  gaitancias  corta  hoy  esta  cuaslkm^  la^éca* 
da  uaa  de  los  esposos  no  pruebe  ser  suyo  propio ,  se  itpuiai'fc  gaaanoia 
social. 

Los  motivos  de  la  prohibioisn^  espadados  en  las  leyes  3  y  52  Roma- 
nas ,  y  copiados  en  la  i  de  Partida,  son  ne  concordia  prelio  conciliari 
mdereiury  ne  meNor  in  púHperiuiéminciáerety  deterior^  diiior  fleret: 
estos  mismos  motivos  hacen  hoy  y  harán  siempre  necesaria  la  proMW* 
efan  fu^ra  (fe  <|ae  no  puedo  liaber  oMigacion  coatraetaaletiirela  mu- 
ger y  el  marido  según  lo  dispuesto  en  lasecciou  i,  eapífulo  ST,  tfta^ 
lo3,Hbrol.  * 

Sin  embargo,  én  Aragón  pódia  el  martelo teader  d  donar  ft  sa.aia^ 
gerlos  bienes  raices  y  datarla  tá  todos.  La  muger  pedia ^laBÍ Man- vea^ 
d¿ry  donar  los  bienes  Itsu  marido;^  paratrasferirlé  tadoie^y  el'asMTíw* 
d  aumt^atb  de  ella';  ^ra-  neoesaria  la  intertenoioa  da  K»  Am  paríenleA 
mas  prcMmos. 

Ño  se  comprenden  los  regalos  m¿(ítbas ,  ett,  Coníarme  eao»  lá  ley 
3t ,  párrafo  8,  titulo  1 ,  trbr^  24^1  DigeÉila.  Sivir^mrimi^'mHmué  im 
m&dicum^  Knlendié  Murtiitt^  tmt  néiali  áh áédkset,  (hnaíiú  e$r.   hm 


38  r  pttrrafo.8  -del  tdiafMliUih) ,  áioe  ctm  «Meha  ditoreoieo ,  ao»  urna- 
renec.  íamquam  inter  mfo^éo^^jm  proMnim-  irntUiani»  traUmddMfn 

9eBlesfiMBa$7  AHiAstrasd)»  «anua:  mimo  deetr  queipa. i^gal^  pA- 
sifl  OK  etleiQMo  &  ier.fnnopiedflkl^  qw  foswcÜM. 

El  asttcrioiilttS  Frajwe^baUftdedoBaeidMStffe  bktie^  pi^mmie» 
eulre  esposos,  y  aanqne  ei  (koattrío  aMta «iii  Ujos^eobMvhrieado  ^í 
donador ,  no  yaelven  á  este ,  á  menos  de  haberse  estipulado. 

El  4093  habla  de  donaitiMes  de  üoMS  jMuro^  ó  presentes  y  f  a  tu- 
res entre  esposos :  si  el  donador  sobrevive  al  donatario  y  no  quedan  hi- 
¡$s,  la:dMaeiM  «aditea:  síqüadatn ,  sihiíale  á  (avor  de  ellts,  p«n»  no 
seles  trasmiten  los  bienes  mientras  vivajttt  aspoM-dovadoTiy  fHiárede 
IdesAiji»:  üinilotn  ^gtada  diB^ia^  hrwedid.ta  itatfía  ib  Im  ^trea^Gó- 

Piyr  la' léj'iS /4tBlo  3 /Ubvo .  ii  d^  >Bmm  Jwq^o ,  Itt  ttB0tr  q«^j^ 
sin  dejar  hijos  y  sobrevivténdole  el  marido «  podia  disponer  libremente 
de  todo  lo  que  este  le  habiaidbuado^dtlMtiá  intestada  voKia  lo  donado 
al  marido  ó  á  sus  herederos:  esta  ley  pasó  á4a  9 ,  título  12,  libro  3 
dkl  Faoró  Ant. 

S^ft  tes  raMpíláda&S^yA,  y«iito^3v^Uinftldt^>y  M  de  Torü)^ 
BmrÍ6>do-^'Jitty»*«fti^HÍefl^y^cpn\loiÉaii»^  em  M^  haMuiia^^ft^- 
ras  susheredero&jsytto  létmárídí^.Ai'.lda'flayQd:  4i hubmteAjuediAdo 
arras  y  regalos  mi^jm',  vestídos^ieÉe^^iioStlieceéeim 
dfé»  €fptar4tiíloe«ptett9s  y^«l08^d6R*0)ite>tWiiteíiiia$  di^dia^M'para 
iMoifuelreiitiidqQ^idkM. 

iCUro-eé  qiieHMa»  kyea  ímUm' de-dMamoM» 
tfrií^-y  ir^akf  dfe *todaw .  .i--h. 

.  .  lífaesli»  af^lorselrefieteraA  i3t^.f(ttfba^^  Ao  é&d«o«cíoii^ide 
UmesprcfieftlssyBÍM  4e  iM^Mrel^dwadftr  dejareá suoaMttet »' oas» 
que ,  según  tengo  observado,  sera,  atendidas  nuestras'M9tiUMbQe9»,M-* 

tídí&wM^9s^o$mf^isonét,k>s  bittíesifue.et  donador  d^jardíál^an 
m  ^M  igiKmte  to%attit  diapifewté? 

I>ifidiilto4piefiaese«6ta  Aueain  ioi3aMi«o:|Moisí  «olg^fuév  y^real- 
omite»qiB9ínos  4p»s«ii  t«ia  dooaotoo .  ann  de^aaeapiMOAt^^btre 
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esposos ,  rigiera  lo  alli  dispuesto ,  habrtáinos  destruido  en  poco  ma^  de 
una  linea  la  legislación  nacional  vigente  desde  el  Fuero  Juzgo /faltan- 
do á  la  base  adoptada  por  la  Comisión  general  de  no  innovar  sino  por 
evidente  utilidad ;  habríamos  destruido  el  derecho  común ,  apartándo- 
nos de  todos  los  Códigos  modernos ,  y  hecho  estas  donaciones  de  peor 
condición ,  no  solo  que  las  matrimoniales  de  bienes  presentes  hechas 
por  un  estrano ,  sino  que  las  comunes  6  generales,  pues  en  todas  ellas 
se  hace  desde  luego  irrevocablemente  duefio  el  donatario ,  puede  dis- 
poner de  lo  donado ,  y  en  caso  de  no  disponer  va  á  sus  herederos, 
y  en  ningún  caso  vuelve  al  donadora  esto  me  parece  chocante  y  contra- 
dictorio: deberá,  pues,  entenderse  la  referencia  en  el  senthlo  rigoroso 
y  literal  del  articulo  13S4,  «estas donaciones,»  á  ftaber,  la  de  losbie* 
nes  que  el  esposo  donador  dejare  al  morir. 

ARTICULO  1261. 

¿a.t  donaciofies  entre  e$fMú8  %io  pueden  exceder  de  la  medida  fija-^ 
da  en  los  arUculos  652  y  653. 

Vé  los  artículos  citados ,  que  son  escepcíonales  para  el  solo  caso  de 
disposiciones  entre  esposos  contra  lo  ordenado  en  el  articulo  1352  («ui- 
que  bajo  otro  aspecto  él  también  es  escepcional) ,  y  kts954  y  971. 

ARTICULO  1262. 

Se  presume  simulada^  y,  por  consiguientey  nula  la  denacion  hecha 
durante  el  matrimonio  por  uno  de  ios  cónyuges  á  ios  hijos  que  el  otro 
cónyuge  tenga  de  diverso  imurtmonto  ^óélas  personas  de  quienes  es* 
te  sea  heredero  presuntivo  en  el  tiempo  de  la  donación^ 

Es  el  1  loa  Francés ,  239  Holandés  ,  1054  NapoKtano. 

Por  Derecho  Romano  podían  los  cónyuges  celebrar  entre  sí  contra- 
tos onerosos,  haciéndolo  de  buena  fé,  ley  7 ,  párrafo  6 ,  titulo  1 ,  libro 
24  del  Digesto ,  con  otras  muchas:  pero  eran  nulos  ouando  los  simula- 
ban ó  suponían  tales  contratos  onerosos  para  eludir  la  prohibición  de 
'donarse;  la  misma  ley  7 ,  la  32,  párrafo  24  y  la  49  del  mismo  título, 
si  Ínter  virum  et  uxorem  soeietas  donationis  causa  contracta  sit,  jure 
vulgato  nulla  est. 

De  la  simulación  y  nulidad  por  donarse  á  personas  interpuestas» 
pueden  verse  las  leyes  3 ,  párrafos  5  y  6 ,  5,  párrafo  2 ,  y  la  32 ,  pár- 
rafos 16  hasta  el  21  del  mismo  libro  y  título,  asi  como  las  3  y  4,  títu- 
lo 16,  libro  5  del  Código:  en  resumen ,  si  color,  vel  titulus  donationi 
qttaesitw  est^  nihH  valebit  traditio^  como  se  dice  en  la  citada  ley  49« 

La  simulación  es  vicio  que  anula  todos  los  contratos ,  articulo  998, 
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aeta  simulata  verilaiis  aubstantimm  mutare  non  posmní: :  non  quod 
$criptufnj  sed  quod  geslum  e$t^  intpicitur;  leyes  3  y  3,  litólo  29,  libro 
4  del  Código;  ¿cómo  pedria  aproteeharse  nadie  de  su  fraude  y  men- 
\\n? 

Respecto  de  donaciones  entre  marido  y  muger  puede  haber  simula* 
eioD  en  cnanto  al  contrato  mismo ,  fingiendo  oneroso  al  que  realmente 
es  dosaeíop:  puede  haberla  también  en  cuanft  á  la  persona  del  dona- 
tario ,  aparentando  que  se  dona  á  uno  cuando  verdaderamente  se  quie- 
re donar  á  otro:  el  donatario  aparente  no  es  en  este  easo  mas  que  una 
persona  interpuesta ,  un  maniqui  é  cómplice  para  burlar  la  ley. 

El  artiealo  determina  las  personas  que  deben  reputarse  interpuestas 
en  este  sentido  por  una  presunción  juris  et  de  jure  que  no  admite 
prueba  eáa  contrario,  articulo  1Ü6:  habrá  casos  en  que  se  interpongan 
otras  para  di^razar  la  simulación ;  pero  el  que  alegue  este  vicio  ó  frau- 
de (que  al  fin  es  un  hecho),  tendrá  que  probarlo :  quas^tio  üaque  fae^ 
tiperjudieem  examinabitury  dice  la  citada  ley  2  del  Código,  titulo  22. 

M8P081C101K8  TRANSlTOniAS^ 

Entre  las  bases  aprobadas  por  la  Comisión  general,  hubo  una«a(-. 
vando  los  derechos  adquiridos  y  las  esperanzas  legitimas. 

La  part^  relativa  á  los  derechos  no  presentaba  dificultad  alguna  en 
su  aplicación ;  era  tan  clara  y  precisa,  como  vaga  y  obscura  la  relativa 
á  las  esperanzas  legitimas:  por  mas  vuehas  que  se  diese  k  esta  según- 
da,  se  venia  siempre  á  parar  en  que  el  nuevo  Código  no  regiría  para  la 
generación  existente  al  tiempo  de  su  publícaci(m. 

Fué,  pues,  preciso  consagrar  la  primera  parte, y  abandonar  la  se- 
gunda, aunque  sustituyendo  en  lo  posible  y  racional  un  remedio  ó 
beneficio  subsidiario.  Bsle  es- tan  amplio  en  cuanto  al  tiempo  para  su 
uso  ó  aprovechamiento  que  yo  no  encuentro  cosa  parecida  en  los  Có- 
digos antiguos  y  modernos  de  que  tengo  noticia:  casi  lodos  han  comen- 
zado á  regir  en  tpdas  sus  partes,  y  sin  ninguna  escepcioade  lugar  y 
personas  desde  su  publicación :  en  alguno  que  otro  se  ha  fijado  un 
breve  término  ó  plazo;  pero  su  acción  ú  observancia  ha  sMo  siempre 
uniforme  y  simultánea :  vé  las  pref»»ones  2  y  3  del  Digesto  ,  párrafos 
23,  y  lá  ley  1 ,  titulo  1 ,  libro  2  del  Fuero  Juzgo. 

ARTICULO  4263. 

Lof  capitulaciones  nmtrinu>maks ,  hechas  en  forma  auténtica  an^ 
tes  de  la  publicación  de  eeie  Código  j  se  regirán  por  las  leyes  y  fueros 
vigentes  cuando  se  hicieron. 


S78  CON GORHAKCIAS  ,   «OTIVCa  ]r  CDMBIETARIOS 

Por,la8'.íimmm9.re§lass^g(AermMH iaa  de^thm  que^mn  neceii*> 
émd  d£  ter  entípuladoa^  4mre$pmdm,por  fóy  áfiiítaál&$  e^nmy^  que 
se  hubiera  casmla  ant^  de  dwha  pubtíeoúidfi* 

Las  capitulaciones  matrimoniales.  Dejo  ya  observado  en  el  wrtí*^ 
ciAoiaSS  la  jmponaiuúa  de  estas  caqfiUidM^MSitt  hapn^^  de 
Fueros  £ '«rao  cMio  ao  Araiado  é^  aliaina'ofenDTO.y  deieiiflínnenliie.dos 
famUidá ; ipanÍGÍ|i«banrd#coalralos  y  de  ¿ItíÉiw  volviUttdesz  ksnmkBm 
el  Código  cornteneionaL  de  las  Caioiika,  y  pegidahaii  sus  áatmhm,  esta^ 
do  ytporvQfiár:  lastcapiUidaGÍQn^s  eran  la  fomltau  :  ■  ■ 

En  fmrtna  amtíntim:  paca  evilar  ftianAK  y  iaUedaéea. 

GtOQ  stn  einimiiOy  quB'd  jestamepiayibftiboiaB'laiiiMiaii  ifarmn  an- 
teadBrpublUfiíiBe.eale  Oidigo  y  no  revocado  deapaea,  debedi  solastir 
eaajiist (diapiasieiani^iitt*ff«f ledas  á Jos 'Eia^os:. wulMty  leniér «derlrandflsi j 
íid0cdades:r  «1.  testador  húiOieftUeiBpo  UdMlioaa-cfa  so^detedio'  ólihet^ 
lad  íbral.;  y.%aaemosan(psee^deiile.idéfttícod:iim7qp»eotdées  lale; 
recopilada  15^  títulla  17»  .libro- 1(K  ^ 

Sin  necesidad  de  ser  estipulados:  porque  los  concedía  el  mismo 
Fuero  ó  ley;  por  ejemplo ,  .eti^ufirticto  dd  vine»  en  los  bienes  del  cón- 
yuge difunto. 

áBIPiaULO  1964. 

^Smi^ptoninmtB  i^eamartus  dBnde  Acf6¿»mi«^f  Mo/wroMpéclaíe^ 
fií^ ipmfmíímm eéHpmiar nmif^wvmkfjas en  fmor/de  ¡meMposos  4 
de^sitshifos^  íf,  dueendieMes-queilms  qtse-ñmtimssa  «Itf'GMí^»  «rf^osfe-i 
tonUtífumt  hadeiMh  ijfitíU&:estipHlaínomei  y  en  fawrMlétmm^  de  Im 
personas  que  contraigan  máirém(nm^mi»iMdkz\primeroe^am9^9^ 
gmegUas  mlmpitblkmim  d^lwisn^  Código  y  d0^i^  en 

prémer  p'odo  \del .propd(>*fnatri(miknio;  jm»  m^.  podrémiimoerseé^tg^ 
TU  ctfttesiCifHdKtooÍMct  nmlriímmakSy.  ^niymiprmmclka  4r4)(ffac]Kr^ 

JBale  /artfcaioAOtsejrefiereyícoflio.-eiiipitQriof:  v"  á  w:  denndid  (|ia  e^er^ 

hk  leyi,  st&0(á4a,4iiiple  feool^  do  jiaaor»  ó  oo^  tisthdeMiÉ  k^rmatse 
ciory.penlMBifa:  tíaoetaiabioOfel  a«tíealoio%ia<cfaBlaoto:áMborei*>' 
tta  ^mMado  son  :lafi  eBpentDMS  fegMMati. 

He  dicho  arriba ,  jjBt^ ,  que  inÍHígm; jGddigs  aoiigap  i  ó  moiwrmi; 
ha  mostrado  tanto  miramiento  é  indulgencia  por  las  legislaciones  y 
costumbres  locales:  bien  eicaii^iiiadd  e$t€riMneficio ,  puede  salvaren  su 
parte  principal  las  esperanzas  legitimas  de  todos  los  que  á  la  publiea- 
cion  de  este  Código  teogan  ciíalrd  .aacio,  puosvJashéttfarasfHLedeD 
imane  á  los  do€^ ,  y  las«.iuHroats  á  1^  catsMev 

No  tienen,  pues,  motivos  justos  de  quejo^tos Botarates  de  las  |MñO- 
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viacias de Fuerofic  fiero  seganaea^ mm ó meao» 4ébil, metí^loso,  ó  co»¿* 
lo  de  vista  aiiMUusleriOyjtadriiuMwserv&rseles  laltberltdforalpart  4if^ 
pouer  de  sus  cosas  en  lesUflieii4o  k  los  q«e  pudieran*  bfloerlo  al  publi- 
carse el  Código ,  dándoles  para  ello  uu  termine  oorto ,  y  ünstMido*  la 
sustitución  á  los  hijos  del  heredero  ó  testador. 

£1  artículo  linüia  el  beaefioio  ¿las  capítolaciofics  y  ¿losf  etpoaot 
por  favor  al  matrimonio:  y  en  el  mismo  espíritu  permite  los  tlanm» 
mientas  de  los  desoeadieotes  del  mismo ,  pero  que  lo  sean  eo'  primer 
^radoy, contra  lo díspuestoeu  el  artkulo  éáS:  vé  lo  eapmesto  en  el  ar^ 
üculo   12$4c 

GAWTÜLO  I». 


Dé^M  pemwm\  qwm  frrd  mulhre ,  nel  ab  ttfii,  dtatur  viro  ad  fé- 
rmda  wwlWmoníi  onerM^  leyes  7 al' principio,  ?Í6,  párntíb  ! ,  y  76 ,  It- 
tulo  5,  libro  23  del  Digeste; 

«El  algo  que  da  la  muger  al  marido  por  razón  de  casamiento»,  ley 
H ,  titulo  H ,  Partida  4. , 

«Dote  es  loque  la  muger  aporta  al  marido  para  soportar  las  cargas 
dd  matñmoiiie»;  definievon  del  atlítmlo  1T(M  Francés,  copiada  en  los 
otros  Códigos  modernos:  el  iMiento  tíitTSardo  dice:  «Espresamen- 
$b  por  éstettl^: » los  oíroslo  sobréeétiettden: 

íaro  léngase^  presente  nuestro  artteúlb  K72',  que  constituye  ana 
diférefieía  eapiCai'^bre  est^  punto  éon  todbs  Ibé  Códigos  ant^bs  j 
modernos ^  quedl^  eiindós en  ePartfctrtó i'^ior  véio  en  M espuesCo. 

it  JA  coorsa^maoffi  im  la  non  t  iqbmí  (tottVh:  coiMttff. 

AKBCia^  1965. 

Im  p^tt$^  y  ptarienémiée^mmtquiera'áe  lor  e$p^to$^  y  aiM  las 
jBerioiMf^aalrcMM»  ptmáei^ oá$Mitmr  éouá  la^mug^r  ünieeóée9pu0$ 
de  contraer  0t  maérimamm* 

ElitM^'Frwoetvcefiadotm  el  232040  la  Laísianá,  ye^^^ 
Yaii¿v|krobyir«lM>kitameBtekcatt8litiioioaió  a^fieato  die  ta  dale,  itm 
nateei  mMrúMiiift.£l:ltt56  Hj^)^  fimtedapnihibteíoB  i  tos  e»« 
poaoa;  b:permileá(t««i»S7aiade  9ia.fttt.ese¿  casóla  c^aatinmim 
¿aameatoimenviielMliipoteMltgalsiiM)  dBBdeeldia.de  la  iascripcio&; 
dli»0  Sardo  tiene '  la  flMmipffoUbkim  7  perflii^         el  ttapoü* 


280  CONCORDANCIAS ,    «OTIVOS  Y  COMENTARIOS 

taño:  eD  el  caso  permitido  (á  terceros)  no  quedan  obligados  los  bienes 
del  marido  sino  desde  el  diadela  constitocion  ó  aumento. 

Nuestro  articulo  está  conforme  con  el  Derecho  Romano  ^  dotes  cons- 
tante madrimonio  ,  non  solum  augentWy  sed etiam  fiunt,y  lo  mismo 
las  donaciones ,  propter  mtptias^  que  los  intérpretes  calificaron ,  veluH 
contraria  dos  mariti  ^enyo  objeto  principal  era  asegurar  mas  la  dote 
de  la  muger,  párrafo  5,  titulo  7,  libro  %  Instituciones. 

La  dote  es  una  donación ,  y  esta  puede  hacerse  por  padres,  pa- 
rientes ó  estraños,  aun  después  de  contraído  el  -malrimónio:  en  cual- 
quier tiempo  que  se  hagamos  bienes  donados  se  reputan  dótales  según 
el  artículo  1272,  y  se  gobernarán  en  todo  por  las  reglas  de  este  capí- 
tulo tercero  y  las  de  los  títulos  18  y  19  sobre  la  hipoteca  legal  que  se 
reconoce  á  las  mugeres  en  el  jiumero  4  del  articuloll78. 

En  nuestro  sistema  de  hipotecas,  que  desecha  la  general  y  tácita, 
admitiendo  únicamente  la  espresa  y  especial  con  inscripción  publica  y 
solemne,  no  hay  los  peligros  ó  inconvenientes  que  se  alegan  para  justi* 
íicar  la  prohibición  del  articulo  1543  Francés. 

ARTICULO  1206. 

El  esposo  puede  igualmente  constituir  date  á,  la  espesa  antes  del 
matrimonio^  pero  rw  después  de  contraido». 

Es  una  consecuencia ,  ó  epítome  de  los  artículos  1258  y  1259:  ea 
este  último  be  calificado  de  insostenible  (por  lo  menn^s  fayoy,  cuando  no 
lo  fuera  antes)  la  opinión  de  que  el  marido  podia  constituir  arras  (do- 
tar en  buen  castellano)  á  la  mug^r  constante  el  matrimonio.  Cierto  es 
que  la  ley  1,  titulo  11,  Partida  4,  autorizaba  las  arras  durante  el  ma- 
trimonio; pero  las  leyes  de  Partida;  llamaron  arras  á  la  donación  prop* 
ter  nuptias  de  los  Romanos:  después  de  las  leyes  de  Toro  las  arras  fue- 
ron y  son  ^na  verdadera  dote  y  donación  del  marido  á  la  moger. 

ARTICULO  1267. 

* 

La  dote  constituida  antes  del  matrimonio  ó  al  tiempo  de  celebrar^ 
io,  se  gobernará  por  las  reglas  de  las  donaciones  mairimoniaks;  la 
constituida  con  posterioridad j  por  las  donaciones  comunes. 

.  Se  gobernará  por  las  reglas:  las  del  capitulo  anterior,  puesto  que, 
aegun  el  artículo  1245  la  dote  en  este  caso  será  una  donación  mairimo- 
mal,  y  favorable  como  todas  las  de  esta  especie:  la  constituida  con  pos- 
terioridad ea  nada  pudo  influir  para  un  matrimonio  que  estaba  ya  he- 
cho sin  ella:  no  merece,  pues,  el  favor  que  las  matrimoniales,  y  se  go- 
bernará por  las  reglas  del  título  4,  libro  3.  Mas,  á  pesar  de  esto,  lo  do- 
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nado  se  hará  doUl,  segao  el  arUculo  1972,  y  quedará  bsgo  esle  aspecto 
comprendido  en  las  disposiciones  de  este  capitulo  y  de  los  dos  siguien- 
tes, asi  comeen  las  de  los  títulos  i9  y  20  en  lo  conceniiente  á  la  hi- 
poteca legal  de  las  naugeres  porrazo»  de  la  dote. 

ARTICULO  1268. 

Cuando  la  esposa  tenga  bienes  propios  suyos^  t/suspadres^  parten^ 
les  ü  oíros  personas  le  prometan  dotCj  no  l^a  de- satisfacerse  esta  con 
los  bienes  propios  de  la  esposa^  sino  con  los  que  pertenezcan  á  quien 
hiciere  la  promesa;,  a  no  ser  que  al  hacerla  se  esprese  lo  contrario. 

Conforme  con  el  1546  Francés/ 1523  Sardo,  2524  ée  la  Luisiana, 
1359  Napolitano,  1060  de  Vaud. 

Este  punto ,  muy  disputado  y  dudoso  antes  entre  los  Jurisconsultos 
Romanos,  fué  decidido  y  lijado ,  según  se  halla  redactado  en  nncslro 
articulo,  por  la  ley  7,  título  11,  libro  5  de\ Código :  Sancimus^  si  qui* 
dem  nihil  addendum  existimaveri  (pater)^  sed  simpliciter  dotem  vel 
ante  nupticís  donationem  ded£rit  vel  promisserit :  ex  sua  liberalitate 
hoc  fecisse  inlelligiy  debito  (rerum  maternarum,  vel  ex  alio  ínodo  per- 
tenecientes al  hijo)  in  sua  figura  remanente.  Ñeque  enim  leges  incog- 
nitcesunty  quibus  cautum  est^  omnino  paternum  esse  officium,  dotem 
velante  nuptias, donationem  pro  sua  daré  progenie.  LiberaUtas itaque 
lalis  remaneat  pura  et  irrevocabilis::: " 

Nada  hay  sobre  esto  ea  Derecho  Patrio,  á  no  ser  que  se  quiera  sacar 
por  ilación  de  la  ley  8,  titulo  11,  Partida  4,  que  obitga  al  padre  á  do- 
tar aun  á  la  hija  rica. 

La  dolé  es  una  donación  y,  s¡  en  el  caso  del  articulo  se  entendiera 
constitoida  con  los  bienes  de  Ja  esposa,  no  se  le  daria  nada  ,  pues  qué 
ya  los  tenia:  al  donador  incumbía  esplícarse  con  claridad,  y  no  donar 
pura  y  simplemente:  la  duda. debe  interpretarse  contra  él  según  el  ar» 
titulo  1021. 

ARTICULO  1269. 

El  padre  y  la  madre,  ó  el  que  de  ellos  viviere,  están  obligados  á  dotar 
á  $u$  hijas  legitimas,  fuera  del  caso  tn  qu£,  neaesitando  su  consentimiento 
para  contrah' matrimonio  con  arreglo  ala  ley ,  se  casaren  sin  obtenerlo. 
Esta  dote  consistirá  en  la  mitad  de  la  legitima  rigorosa  presunta. 

Si  la  hija  tuviere  bienes  equivalentes  á  la  mitad  de  su  legitima^  cesar 
rá  esta  obligación;  y  si  el  v<üor  de  sus  bienes  no  lleijiare  á  la  mitad  de  la 
legUimaj  suplirá  el  doíanie  lo  que  faltare. 

El  juez  hará  la  regulación  sin  mas  intestigaeiones  que  la  declaración 
de  los  padres  dotantes,  y  lúdelos  parientes  mas  próximos  de  la  hija  que 
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$$€^maraMS  y  muyorví- ide  $ébii,^uM  de  fci  Kmapnteimñ,  y  víti)  dé  ia 

El  SOiFraiioes^dispónerdtiindsilieiH^  y  cfB  lénmtfés  geMráleslo 
contrario,  dando  la  prefévaíieía^ ^i  déveóbci,  por  itedirlo  M.^foriil-  ó  de 
las  provincias  de  costumbres  sobre  el  Romano,  ó  de  provincias  de  de- 
recho escrito;  es  decir,  á  la  mitad  de  ki  Francia  sobre  la  otra  mitad: 
pueden  verse  los  motivos  de  esta  resolución  en  el  discurso  15  Francés: 
l^  944  de  la  Luisiena ,  i06  de  *^ud ,  y  ^Sitt(rfandefi ,  han  ^qrfado  al 
Francés.  El.  ar4{culoi94NapaikaAO,  también  lo  eopia  en  lo  tocante  á  los 
hilos,  añadiendo:  «Pero  la  bija  tiene  derecho  á  ser  dotatla  f  or  el  pa- 
dre; -en  su  defecto,  por  el  abuelo  patem(^  eñ  segcridá  por  la  madrota 
el  117  Sardo,  t^nViene  cob  el  Napolitaifie,  saAvo  que  séKmltftáfe  hija, 
que  no  tiene  suficientes  bienes  propios  suyos:  el  19t5,  también  Sardo, 
deja  al  tríbnnal  que  fije  la  dote  sin  rigorosa  in^stigacion  del  patrimo- 
nio paterna,  y  sin  q«e  esceda  I»  naitad  de  to  legftitn# presunta. 

Todoslos  Códigos  oiieiMnoDado9tratan«$fe  puBlo  alliáblar  de  \9^ 
etbiigacíones  que  nacen  del  matrimonio;  y  en  verdat)  qne  parece  mi  tu- 
gar propio:  Mwotros  lo  reservamos  para  este,  callMd^)  en  la  seeeion  9, 
capitulo  5,  título  3 ,  libro  1 . 

Por  Derecho  Rottaoe,  el  padre  estaba  pMtgado  á  dolar  aun  á  la 
Uja  rica,  ley  7,  tHrio  11 ,  Kbro  5  del  Código,  y  lo  mismf^  per  la  ley  8, 
lilttlo  1  i ,  Partida  4  :•  esta  <d)l¡g«cioii  alcanzaha  en  ambos  dere^os  ari 
abuelo  y  bisabuelo  paternos  por  razón  de  la  patria  potestad ,  salvo  que 
la  ley  8  de  Partida  dispensaba  de  elhi  siendo  rí^  la  nieta,  mater  pro 
filia  dotem  daré  non^cogiHir^nt9Í  ex  magna  ei  prolméifi  eausn^  ley  \i 
del  titulo  y  libro  citados  del  Código:  por  la  ley  9  ^Partida,  solo  hay 
un  caso  obligatorio  para  la  madre,  si  ella  es  hereja,  mforaró  judra,  y  la 
hija  cristiana  católica.  En  tanta  vai^iedad  de  legislacijemes,  h  CotnisioD' 
seidecidió  por  conserviar  la-viigeiile,  pero  acomodándola  alas  alteracíe' 
Bes  hechas -en  la  psiria  potestad  respecto  de  ta  nüadre,  y  eofr  otras  mo 
dificaciones  dictadas  por  la  equidad  y  la  sana  razón  respecta  de  4a  hq»/ 
rica. 

Entre  la  dol«,  la  legitima  y  los  alimentos,  hay  cierta  afinidad  y 
-neiogia, 

¿Es,  6  no,  digno  «te  favor  ef  •matrimonio?'  ¿Debe,  ó  no,  promoverse 
y  alentarse? 

¿No  ganan  en  la  facilidad  y  miillipUcaoion  de  109-  matrimoiHós'lé 
-Moral  y  prosperidad  pábKcas? 

La  afirmativa  es  indeclinable.  ¿Y  podrii  negarse  que  ta  dote  es  im 
medio  y  estímulo  poderoso  para  la  «anseeucien  de  tan  lorthle  é  rntew- 
sante  objete?  ¿Ea  qué  se  fundan  si  no  los  privilegios  aseguradas  i  la 
ídote  en  todos  Jes  Códigos?^ 
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Qui  dotem  daré  non  volunta  prohibent::  prohibere  videtur  et  qui 
conditionem  non  qucsrity  dice  eon^  ingeiiiio  y  solidez  la  ley  19 ,  titulo  2, 
libro  33  del  Digesto:  ¿de  qué  serviría  el  articulo  SI ,  si  qyedara  siempre 
6D  maB^  del  pvdre,  6  de  la  madre,  mi  iMdio  inéireclo  part  entorpecer 
ó  prohibir  el  matrímomode  Hb  hijas?  Vé  lo  espaetto  en  ei  articalp 

El  padre  y  la  madre :  cuando  la  niadre  fwoeda  al  padre  ea*  la  pa^ 
tria  {uKestad,  ó  él  sea  pobre  y  eila  rica:  de  todos  modiDs ,  eaCa  obliga- 
txofl.iié  aicaata  Ajos  abuelos»  que  nunea  tieneii  patria  potestad  sobre 
Ja  Dieta,  y  cpie  ya  pro^yeroo  al  matrimoaio  de  los  paihre»  de  olla;  pero 
la.  oUtgaeion* queda  modificada  por  el  articaulo^  i  5S0. 

Bifag  legúhnai:  á  las  naturales  no  se  lea  debía  dote  según  la  ley 
41 ,  párrafo  1 1 ,  libro  32  del  Digesto ,  y  en  el  mismo  sentido  iNdMarM 
nuestras  leyes  ij^  Partida,  Sia  ^embargo ,  algún  autor  reapetabílisímo  ha 
defendido  la  opinión  oontrarría^  que  Sfuestro:  articulo  reehoza:  laadieíoa 
de  legitimoá  fué  poeaia  oob  eale  solo  objeto. 

Mo  puede  argüirae  de  los'  adümentos^del  articule  ISO  partf  la  dote: 
aquellos  se  deben  aun  á  la  hija  incestuosa  ó  adulterina:  por  otra  parle 
la  natural  no  tiene  porción  l^tíroa ,  cuya  mitad  se  toma  por  tipo  ea 
nuestro  artieulo  para  regular  la  dote. 

Se  oasMr4  tin  obtenerio.  Esta  eircun^tanoia  es  uaa  de  las  justas  cao*- 
sas  de  desheredación,  número  3  del  articulo  672,  y  la  hija  que  tatM- 
oiere  se  hallará  casi  siempre  envuelta  en  el  caso  preyisto  por  el  articu- 
lo 388  y  siempre  en  el  del  389  del  Código  penal. 

Esta  dote t  tte. :  hasta  el  fin  del  articulo  viene  á  ser  el  pensamiento 
del  117  y  1  ¡$Í5  Sardos ,  pero  m^orados  como  resulta  de  su  material 
cotejo  con  el  nuestro»  que  fija  la  TSgaedad  del  117  en  las  palabras  su^ 
fkientes  bienes  propios  suyos  (de  la  hija)  ^  y  aftade  al  lüSb  la  ciroans^ 
taocia  interesante  y  decorosa  de  haber  de  oir  el  juez  á  hs  do»  parien- 
iei  moi  próximo»  de  la  hija ,  ete. 

Todos  4os  aalores  convenian  en  tomar  por  tipo  de  la  dote  la  legiti- 
ma presunta  de  la  hija  al  tiempo  de  constituirse  aquelta:  los  juicios  para 
esta  averiguación  eran  largos,  difíciles^  de  mucho  coste,  y  sobre  toda 
odiosos:  el  artículo  ataja  todos  estos  inconvenientes,  haciendo  del  juez 
un  árlítro  arbitrador,  amigable  componedor,  un  varan  bueno,  de  cuya 
coneteacia^y  decisión  no  haya  ulterior  recurso ,  pues  i  las  considera*^ 
clones  dichas  se  agrega  la  de  no^  causarse  un  daño  irreparable. 
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ARTICULO  1370. 

El  donante  no  queda  sufeío  á  la  eviocion  ^  sino  en  el  ca$o  com" 
prendido  en  el  artictUo  anterior  y  en  el  de  fraude. 

1440  y  1547  Franceses,  1553  y  1360  Napolitanos,  1527  Sardo, 
3325  de  la  Luisiana ,  1061  de  Vaud. 

Evicta  re,  quce  fuerat  in  dotem  daiay  ei  pollicitatiOy  velpromi$$io 
fuerit  interposita^  gener  contra  siecerum^  vel  mtilterem,  seu  hceredei 
eorumy  condiciione^  vel  ex  slipulatione  agere  poiesly  ley  1 ,  titulo  12, 
libro  5  del  Código.  Promittendo  dotem  ^  omne$  obligantur^  cujaseum' 
que  $exuSj  conditionisque  sint ,  ley  41  al  principio ,  titulo  3,  libro  23 
del  Digestor 

Según  la  ley  22,  titulo  11,  Partida  4,  tenia  Ii|^r  la  eviccion, 
cuando  se  prometió ,  cuando  hubo  dolo  en  la  conslitucioB  de  la  dote,  ó 
la  cosa  dotal  se  dio  estimada  con  estimación  que  causó  venta. 

El  citado  articulo  1547  Francés  es  mas  absoluto  que  el  nuestro. 
«Los  que  constituyen  una  dote,  quedan  obligados  á  la  garantía  (evic- 
cion) de  los  objetos  constituidos:»  dicese'en  apoyo  de  esta  disposición, 
que  la  dote  ,  aunque  liberalidad  respecto  de  la  muger,  es  siempre  un 
titulo  oneroso  respecto  del  manido ,  y  se  da  para  soportar  las  cargas  del 
matrimonio. 

Nuestro  articulo  limita  la  eviccion  al  caso  del  articulo  anterior,  y 
al  de  dolo. 

El  articulo  anterior  habla  de  la  dote  llamada  necesaria,  porque  el 
padre  y  madre  la  dan  por  necesidad  y  para  descargarse  de  una  obliga- 
ción legal ,  á  cuyo  cumplimiento  pueden  ser  compelidos  judicialmente: 
en  una  palabra ,  pagan  una  rigorosa  deuda ,  y  la  dación  en  pago  sé 
tiene  por  venta. 

Lo  mismo  deberá  decirse,  cuando  la  dote  sea  necesaria ^  6  haya 
por  cualquier  otro  titulo  obligación  de  darla ;  por  ejemplo,  un  tio  ins- 
tituye heredero  á  un  sobrino  suyo  con  la  obligación  9  carga  de  haber 
de  dotar  á  otra  sobrina  del  testador:  el  caso  es  idéntico. 

Per»,  si  la  dote  es  voluntaria  (y  lo  es  siempre  que  no  hay  obliga- 
ción legal ,  convencional ,  ó  de  última  voluntad  ¿darla),  no  se  descu- 
bre motivo  para  desviarse  del  articulo  956.  Por  punto  general,  á  nadie 
debe  ser  d&ñosa  su  liberalidad;  y  en  punto  á  dotes ,  saldría  perjudicada 
la  causa  del  matrimonio:  ¿qué  persona,  libre  de  tal  obligación,  se  de- 
cidiría á  constituirlas  bajo  la  responsabilidad  de  la  eviccion ,  y  espo- 
niéndose á  quedar  reducido  á  la  miseria  ? 

El  que  dota  voluntariamente,  hace  una  donación  á  la  muger  dotada; 
con  ella  ejerce  un  acto  de  liberalidad,  ¿  ella  sola  tiene  en  mira  y  quiere 
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favorecer,  con  ella  sola  contrata  y,  celebrado  el  matrimonio,  do  podrá 
el  marido  ejercitar  acerca  de  la  dote  otro  derecho  y  acción  que  los  cor- 
respondientes á  la  mager  y  en  nombre  de  la  misma:  es,  pues,  un  pa- 
ralogismo la  distinción  de  liberalidad  ó  título  gratuito  para  la  mu§er  y 
oneroso  para  el  marido,  que  se  alega  para  fundar  el  artículo  1547 
Francés. 

Téngase  presente  el'articulo  124&,  y  que  en  ningún  otro  del  capí* 
tolo  anterior  se  ha  hecho  diferencia  ó  escepcíon  del  956. 

En  el  de  fraude:  esta  envuelve  siempre,  y  sin  necesidad  de  men- 
ción especial ,  la  responsabilidad  al  resarcimiento  de  daños  y  perjuicios, 
artículo  1012:  por  .esto  se  guardó  silencio  en  el  caso  del  articulo  956, 
y  podía  haberse  guardado  en  este ;  pero  la  disposición  será  la  misma  en 
ambos,  y  lo  será  igualmente  cuando  el  donador  ó  dotante  se  obligó  es- 
presamente  al  saneamiento :  vé  el  articulo  1315. 

ARTICULO  1271. 

Cuando  los  dos  cónyuges  constituyeren  juntamente  la  doled  sus 
hijas  ó  descendientes ,  deben  pagar  su  importe  por  mitad  y  ú  en  la  pro- 
porción en  que  respectivamente  se  obligaron. 

Cuando  alguno  de  los  cónyuges  lo  hiciere  por  si  solo  y  deberá  pa- 
garlo aon  sus  bienes  propios. 

Esta  disposición  ha  de  entenderse  sinperjuicio  de  la  contenida  en 
el  articulo  \ZZO. 

Primera  parte  del  1544  Francés,  1357  Napolitano,  2322  de  la  Lui- 
siana,  1521  Sardo. 

Puede  verse  la  ley  7 ,  titulo  11 ,  libro  5  del  Código ,  aunque  habla 
del  caso  en  que  el  padre  promete  la  dote  de  sus  bienes  propios  y  de  los 
maternos  de  la  hija. 

El  primer  párrafo  del  articulo  es  una  consecuencia  del  1058:  la 
mancomunidad  no  se  presume,  ni  existe  sino  eja  virtud  de  pacto  espre- 
so ó  disposición  de  la  ley:  constituir  la  doiejuntamet^te^  no  es  consti- 
tuirla con  obligación  solidaria  ó  mancomunada;  y  esto  es  común  á  toda 
clase  de  obligaciones ;  artículo  1058. 

Cuando  alguno  ^  ete.  Este  segundo  párrafo  es  también  la  aplicación 
de  la  doctrina  general  sobre  obligaciones,  consignada  en  el  artículo  980. 

El  tercer  párrafo  salva  la  aplicación  de  bs  artículos  1330,  1335  y 
1334:  la  colocación  de  los  hijos  es  carga  de  la  sociedad  legal,  cuyo 
gefe  y  administrador  ,  con  facultad  de  enagenar  á  título  oneroso ,  es  el 
marido. 


\ 
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ARTICULO  1371 

;.  '  Ládoie  m>  salo  $e  cfmpone  dé  los  Menes  y  deréohes  que  lamugm 
ap&tla  at matrimonio  ñl  titmpo  de  cúnttfjLtrU^ ,  sino  de  los\qm  <*«*• 
ranle  él  adquiere  por  donación^  herencia  ó  legado. 
'     Vé  lo  espue«to  ea  el  artículo  1240,  al  fin  M  126Sy  tlfreale  de  esle 
capitulo  3. 

ARTICütO  «273. 


'     Se  hacen  dótales  los  bienes  inmuebles  adquiridos  durante  ^  mMi^ 
monio  en  forma  legal: 

1.°    Por  permuta  con  otros  bimes  dótales. 

2.°    Por  derecho  de  retracto ,  perteneciente  á  la  muger. 

3.°    Por  dona4non  en  pago  déla  dote. 

4.°    Por  compra  hecha  con  dinero  de  la  dote  y  previo  consentimieato 
de  la  muger. 

El  artícalo  15K3  Francés  solo  habla  delinmaeMe  adquirido  con  di-* 
ñero  dotal ,  ó  dado  en  pago  de  una  dote  constituida  en  (hnero;  y,  para 
que  se  haga  dotal ,  exige  que  se  haya  estipulado  «si  en  el  contrato  de 
matrimonio;  lo  copian  el  1366  Napolitano  y  1594  Sardo:  el  4336  de 
la  Luisiana  lo  hace  dotal  en  uno  y  otro  caso  sift  neeesiditd  de  estipu- 
lación. 

En  cuanto  á  la  permuta,  se  dispone  lo  mismo  en  et  artículo  lti59 
Francés,  1372  Napolitano,  1559  Sardo. 

íta  constante  matrimonio  permutari  dotemposse  dieimuáy  si  hoc 
mulieri  utile  sit:  si  ex  pecunia  in  rem ,  aUt  ex  re  in  pecuniam :  idque 
probatum  est.  Quód  si  fuerit  factum ,  fundus  vel  res  dotalis  eficilttr; 
leyes  27  y  28 ,  título  3 ,  libro  23  del  Dígesto.  Res^  qum  pecunia  dota- 
li  campar at€B  sunt  y  dótales  esse  videntur^  ley  84  ,  título  7,  libro  25 
del  Digesto:  la  12,  título  12,  libro  5  del  Código,  dispone  lo  contrario, 
ex  pecunia  dotali  fufidus  á  marito  too  non  tibi  (uxori)  quteritur :  Go- 
tofredo  pretende  conciliarias ,  diciendo  que  se  hacen  dótales  in  subsi- 
dium,  si  maritus  non  sit  solvendo. 

La  cosa  permutada  por  otra  dotat  sé  hace  dotaJ,  ley  11 ,  título  4, 
libro  3  del  Fuero  Real;  lo  misma  la  comprada  con  dinero  dotal,  y  con- 
sintiéndolo la  muger  i  pero  festa  puede  tomar  la  cosa  6  reclamar  el  pre- 
cio, ley  49,  título  5,  Partida  5,  y  la  misma  ley  11  del  Fuero,  auáqoer 
no  concede  alternativa. 

iNúmero  1.     El  inmueble  adquirido  por  cambio  se  subroga  en  el  lu- 
ííar  del  dotal ;  pero  se  da  por  supuesto  que  la  muger  consintió  en  el 


MUiám  ó  pusíoU  ^é6gm^\  múa^  ktriirtada  to> 

"U  dÍ6i(F«aro^  Aeal  «ÉpOfid  ,iij>oi^imtjor  .decir ,  «siMwaTlotQÍsno. 

üánATO  i.  iQid  €ítíí(mmn  émb$iy  vtni  ipsam  habata  vétfetmry  15  de 
WfM<tjyÍBifa>uiBrtariáfipg8rtieii  etta  de  «as  ú^por CiMÍt  ttí«lnift  subsis- 
tió el  retracto  de  sangre  ó  abolengo;  pero  tendrá  todítvia  «{liiosMUQfir  en 
tm  WBttmmfmomemáoúBÍ  y  kgal  Hjoe  auQ  se  eottservtn:  vé  los  arti^alos 
14*36, 1430  y  14S1 :  el  inmaeble  se  hará  de.li^ptdl  qttc^Utfii!  el  derecha 
ó  acción  de  retracto,  y  en  cuy^Miniíre  flcfaa.trealirad^Qste:  «n  nam- 
4no^;d!preM».4«l  mírmiom  desMotíf  á.  del  haber  d^  xelrayeAte; 

•MmcTOtS.  £»^«i9or  |)odta)babeffseHQ0ttlid0f este)ii¿jB«r«  y.4stin»M 
eomfi9éúdUowtdH ,  |)on|«e  Ja  dwioft  eB^^fpago  ^es  tqaiftfadd  á  fa 

Núiepo>i.  €tfofontte«OBtla  .Leydeli^uMo  y  Partida  «  sin  la  aker^ 
nativa  ú  opción  de  la  2:  tanto  en  este  caso ,  como  en  el  jdai  nráiero  1 , 
m  ¡nterame  '<fiie'l*iiMeMkm  del  nrarido  y  de  la  wgtr  faé  liaber  por 
itotal  ei  UiiMeble  permoUdo  ó  ooiBprado :  «sia  presatteíoi,  sciifse'ni-* 
^üMoAk ,  esflegal ,  ^powpie'favofece  la  eaasa  át  las  dotes,  y  mñmbiffíiis 
f»9  ^lÁw  responderé  meiim  est ,  ^egoo  Ja  ^  de  tegutít  j9ri9. 

* 

ARTICULO  1274. 

El  que  promete  dote  que  consista  en  dinero  ó  eu  Mf»M«  fmngibks  yquc 
se  hubieren  apreciado ,  abonará  el  interés  legal  desde  el  dia  en  que,  con 
arreglo  cU  eontralo^  debiertí  hacer ia  entrega;  y  no  habiéndose  fijado  pla- 
zo desde  el  dia  de  la  celebración  del  matrimonio. 

Según  los  1440  y  1548  Franceses,  se  deben  los  mtcrcses  desde  el 
dit  de  h  Celebración  del  matrimonio ,  aunque  se'haya  sciiaiddo  p<nra  él 
Tfiagodé la  dote ,  si  no  hay  estipiriacion  en  contrario :  lo  mi^mo  el  1561 
Napolitano ,  1528  Sardo ,  1062  de  Vaud ,  2326  de  la  Luisiana. 

La  ley  31  ,  titulo  12,  libro  5  del  Código ,  habla  largamente  de  esto 
ensujpárraÍQSL:  Insustancial  é  instructivo 4)ara  nuestro  articulo  se  re- 
duce a  que  solo  desde  el  dia  señalado  para  el  pago  deja  dote»  y  no  ha. 
biéndose  fijado  dia ,  desde  que  pasaron  dos  años  después  de  la  celebra- 
ción desmatrimonio  sin  haiW^^  pi^adpi,  se  debían  los  intereses  ó  usu- 
ras que  llamaban  tríenles :  nada  había  sobre  esto  en  el  Derecho  Patrip. 

iín^tié  fliti6iifev»e  desvia  de  ios  Códigos  modernas  y  aigve  al^Aoma- 
M  ^  fs.el  case^ie  liabeeseMMiaido  plato  para  la  ^slrega  de  la  dolé: 
eiicalras  m  pttadafiedtrse«sU,  ¿«ámo^haa  dofedirse  «u  frutas  ó  hi^ 
tereses  ?  Dicese  que  los  frutos  é  inleteses  Iteiiefi  por  objeio  ottbrtr  las 
.cargas. del  mtlrñÉoaia,  y  que  elimarido  Jas  soporta. dnraaietelipUa). 

Esta.  rcicKiOtt  :s^a  jusU  y  b\xtm  para  haberse  e«tipulMÍo  el  |Mtgo 
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de  intereses  al  concederse  el  plazo :  no.  se  estipularoa :  la  presoncion 
natural  es  que  no  se  quiso  exigirlos,  mayormente  de  personas  tan  alle- 
gadas y  respetables  como  ios  padres,  q^e  son  los  obligados  á  dotar:  si 
el  dotante  es  un  estraño ,  ¿por  qué  se  le  ha  de  gravar  en  mas  de  lo  que 
é\  quiso  gravarse? 

Que  se  hubieren  afrecmdo  :  porque  en  tal  caso  te  repulan  ya  caft 
iidad  :  vé  el  arüculo  1498- 

El  interés  legal:  vé  el  artículo  16S4. 

Debiera  liacer  la  entrega :  sin  necesidad  de  intimación  ó  requeri- 
miento para  constituir  en  mora  al  deudor  de  la  dQie:  se  hace,  pues, 
una  escepcion  á  lo  dispuesto  por  regla  general  en  el  articnlo  1007:  el 
solo  vencimiento  del  plazo  interpela  aqui'y  constituye  en  mora,  porque 
el  acreedor  soporta  cargas  que -deben  cubrirse  con  los  frutos  ¿  intere- 
ses de  la  dote. 

De  la  celebración  del  matrimonio:  porque  desde  entonces  soporta 
el  marido  sus  cargas ,  no  desde  el  otorgamiento  de  las  capitulaciones; 
sí  ha  mediado  algún  tiempo  entre  aquel  y  estas,  y  en  el  entretanto 
hubiese  el  esposo  percibido  frutos  de  la  finca  dotal,  no  los  hará  suyos^ 
y  habrá  de  restituirlos  con  ella  como  aumento  ó  parte  de  ella;  ley  28» 
titulo  11,  Partida  4,  tomada  de  las  7,  título  3,  libro  23,  y  6,  título  3> 
libro  24  del  Digesto ;  si  vero  ante  miptias percepti  fuerint(fnictus^in 
dotem  conven' lunlur^  nisi  forte  aliquid  inter  marittimifuturum  el  de«- 

inatam  ttxorem  eonoenit. 

> 

ARTICULO  1275. 

Las  cuestiones  que  se  susciten  acerca  de  si  algunos  bienes  del  ma- 
irimonio  pertenecen  á  la  muger ,  al  capital  marital  q  al  fondo  de  ga- 
nanciales y  se  resolverán  por  lo  que  se  dispone  en  las  secciones  1/ y  ///, 
capitulo  IV  de  este  titulo. 

SECCIÓN  11. 

DE  LA  ADMINISTRACIÓN  Y  USUFRUCTO  DE  LA  DOTE,  Y  DE  LOS  DERECHOS  T  OBLI- 
GACIONES Í)E  LOS   ESPOSOS  ,    RELATIVAMENTE  Á  IOS  BIENES  QUE   LA   COITPONEN . 

ARTICULO   1276. 

Al  marido  pertenece  la  administración  y  usufructo  de  la  dotéj  con 
■obligación  de  cumplir  las  cargas  maíarimonialeSy  y  con  las  dennos  obli- 
gaciones y  dereclios  propios  del  usufructuario ,  salvo  lo  dispuesto  en 
el  articulo  60  y  en  el  presente  titulo. 

1549  mas  amplio  y  1562  Franceses^  1362  y  1375  Napolitanos, 
1530  Sardo ,  1063  y  1066  de  Yaud ,  2332  y  2354  do  la  Luisiana.    . 


Vúf  Derecho  RoÍMoo  /el  máiido ,  eonslanté  al  matrimomo ,  se  de- 
cía dueño  de  la  dote ,  auuque  esta  no  fuese  esciniada  con  estimacioil  que 
hiciese  venta ;  pero  su  dominio  era  revocable  y  civil  por  cierta  ficción 
y  sutileza  de  derecho :  fwnetúm  y' qúod  Xer/nm  mbtilUale  transitus  ea^ 
rum  (rerum  dotalium)  in  patrimoniwn  mariti  videatur  fieri ,  idio  rei 
tWíftif^  thieta  vcl  confusa  eH ,  ley  30,  tllíilo  If ,  Hhro  8  dfel  €6digo. 

Dotig  fruetum  ad  marítmnpéríinere  dthere^  (^quitas  suggerñ: 
mm^úniín  ipse  onerá  maíríntonit' sitheat ^  aequuntesl^  éum  ettavi  fhíe- 
(US  percifere ,  leyes  7  al  princijpio ,  y  10 ,  párrafo  3 ,  título  3 ,  Kbro  2f3 
•ad:D%e6to,  20,  tltiiW  12,  Hbró  arde»  (íódigo. 

Pero  no  hacia  suyo$1os  frutos  extraordinarios,  como  él  tcSoro  deá- 
twbterto  en  h  fine»  dotal,  ni  lo  que  no  se  reputaba  fruto,  como  cf  par- 
íosla esclava;  ret«tli^,  si  ambas  cos^sy las  restittiia  con  la  dote:  leyes 
\%i  párrafo  2 ,  título  3 ,  li^ro  23 ,  y  7 ,  párrafo  12 ,  Ululo  3 ,  libro  ?4 
•del  Qigest^.       ••  '■  ^  '■■•;  ;'■•''''•       '*  •     ^ 

In  relMsthlalibu^vintm  prestaré  oporíei  iám  dolitm  quam  cut- 
pam:  quia  causa  dotem  accepit.  Sed  etiam  diligenliam  pr (estábil ^ 
quaM rehila mi9  trhibety  ley  17,Hílülo  3 ,  libro  23  del  Digesto. 

Toda  é^  doctrinar  de  hs  léyés  ftomanas  pasó  á  las  del  títtílo^í, 
l^riidfi'i:  véanse  entre  ellas  la  7, 20  y  28':  tEI  marido  deve  seriseSí/r 
f  poderosa  dfe  todo ,  é  de  l*eííeibrr  los'  Trulos  de  todo  comunalmente, 
lambieh  de  ló'<{ué  dft  la  rauger,  ¿orno  de  lo  que  da  el  marido',  pnfi'a 
guvernar  Mimis^o  ,6  á  la  muger  é  á  su  compaña,»  dice  la  ley  7.    / 

Propios  del  xisHflrtUiruáHa.  Dejo  nolaído  que  en  eMengtíage  de  las 
^éy^  Rwndnasy  de  la* Pártidíf  *  adquiere  el  dotainío  de  la  dote  y  se 
hace  señor  de  ella.  Dtíaqai  vino  una  cuestión  tan  sufíl  como  estéril,  so- 
bre la  que  nada  puede  añadirse  á  lo  que  se  Ice  en  la  citada  ley  30,  tí- 
tulo 12,  libro  5  del  Código:  o¿r(J  lánlO  titfbe  decirse  de  la  cuestión  de 
si  el  usufructo  del  marido  es  causal  ó  formal ,  en  cosa  propia  ó  agena. 
^l.aís  ][ttflát)riBi^  ti^í/Víicío  y  tí^  dan  una  ideabaslühte*  da- 


-  M  M 


ra  de  los  derechos  útiles  del  marido  y  de  sus  obligaciones  sobre  la^co- 
•sáíy'rfottíteS'f  de  stíí  otros  derechos  VoWígacíónes  'se  tralla  en  íó  r^tan- 
'W^  éste-  tí«ilo ,  y  efní  r¿  sección  l',y¿lP*uío  3',  títtilo  5:  vé  los  ,ariiiétt|- 
4*í>60',í2»9»y  1585  :^si  q¿^  Atf •  püfe^  arg&lr^é  «eV  ííMrfrrf(jtíiiárí^^^^ 
imáAéóHMi  tfiñKi 'áAf^iMál  igvafdátf  y  pl'ópicfdad:  S'é  lo  es^^d  al  nltñxé^ 
m^'é^'Wiieéó'Sfí  '■ '  •i-'-'''  *' '  i>^'>' *■-•"*'"  '•■'/'  ^'  '•  '['"'^^  ^\';'  "» 
Salvo  lo  dispuesto  en  el  (^HM%^/r\éyp'¿ctú^M  ttíarSAo^Víléntír'  dte 
WáSI«^ífí leí  allí  é«|WrtSte/'t>í;fc  iítj^fe-trt^^  ca- 

ltfWlí>U/>i|«^h*  fórrfthaoíf  tói*«¿^yttrtóárfdó  nritó^^^  »ét*c^(r  cá- 
raun,  »¡n  que  yo  sepa  de  un  solo  caso  ^  We  sé  liaya  irtictáab  el  slstértt 
ó  régimen  puramente  dota?:  "^^^^^^^''^^^^^^      '  '     .\; 

Asi,  lo  que  aqui  se  dice  sobre  (*rtítWV^gdB<H^^  >^^  ''*  '^'"*  *'«- 
reMo  iiK  19 


I 


.#^(l,tóií(taÍ(iÜ6»F-ie»!(CaiM*W*^-í!  ...i :  i^--  ■■im.iu.íí  .    l-íi  i.l  :ú.  f>fi-.ii!- 


j^  fiMÍpo  d^w:^,  fíe  co6í<w  di  i»  d#ía  ííi.dí>«|Í<fO#í»«>?'M^'fl«»  e»- 

Xierior.     ,:    I.,,;,     ,-   ,;   .,.,,     „:   ,      .■, i-. "-'j  i.  T'-,,-;!  .  ■.■.-,.,   ,    , 

1562  y  1567  Fraiiceses'i,,}^?!^.  j.  XZ»»  Nap«liM|iósi,'.^3U.)$'.e9tlO 
4e Ja  l,«JiítaHa,  1070  Oe  ,Vwd  r.,l»W  y  íí**9  g*«»fts.  i  ■   '  o:. .  ,v¡ 

J,ci:)oF,,S;6Q  ^l(r¡i}p(|»j«p  titubo, 3^  Ijbra^,:  el,m*f»(V>:  «9:!fc«pdn«Ue 
.(1¿  áo'li^bttf  impeiütío  Utj)resci'i))9on  d^  j^jcptQiitpMli  .f^\W  haber 
cobrado  la  dote  por  ufgligencia  suya;  leyes  16,  44,  párrafotl,  ¡y^  M, 
párrafo,  6.  di;l  mi^nip  ti'MiU^  y.  librí».,  y, la  33,  Ülulou3i)tW>Mv\S3rAí  «x~ 
{rnneus  itl  f  uí  fíolem>protuwi|.  -      ,      .  <  '.>  ' 

La$.iaUvsa,leye«del  titulo  l,1,,PaffiiU  4,  cHadW^Aaet  áiUeulo 
interior,  iiSi  fi^fsse  el  aiarulo  Dm^ig^aic  e^  dQp>wd«r  «1  ickbddt  nieo-  ~ 
tri  ijue  ovÍ4Ss^:df  que  lo  jiagair,<^  8i.dQ^iacs.^ue««  á  pobfoa^  iptie 
pajaf  ti0u,ki.|)adiesse;  eii  tal  rasop  seri4.«l  peligroKleJ  ihand^it»  ley 
líí,  (]ue|(;S|Oef|tú{i  guando  ^1  dieiido^  ^s  padcp  ó.asc«idi^hl,'>i>  debb'por 
cauw  lucratlv^L  iSÍ  la  mugecpodiessii  jjiroli^r  riwe  i^wr-Qnlpot  del  iDtrí- 
.do«vióo^aüú,ei^  aquello  qae  le  dló  .yor  4t)i>e-,*L,^y  13<  '<    >  >v     ' 

Este  arUcuio  íes. uoa  coast^cuepcia  Mturi|)|  ¿imt^ctiaible  4cl  Ante- 
rior, y  de  ig  disposición  general  conleflida  eDel<:Wt3^:     '  >  -.  <~' 

.,    .■".,'  '/,'.■  /.ARTlCyijq  Í278.  ,',,!>■''.  ,'',,'',:''<■/■ 

¿í  Wiwídg.'iíueííc.rfi^oWf  íiirententó  ¡de  Ip*  Í*fln<(|.,rfsi(«f».:  «lu*- 

iit5iFci(n(í^ii.9>fCobi%'Oii(s  qu<e.,ljte^iig«PMÍ4H)'4ke)-i»- 

inO)íli13^7ffif^oltlano„S337.d#!^i,  I,uiíi(wm :. «L  ■*»» 
le  leií^  tóc^iiijos  ,Báa^.gej^r^s  ;,*egnBrlfs  íir*tento9il064 

i.„ifli  flííiciiiojjne  ^í\4)i)ü^riq)ip;HPW*4«*i*Íeíil(M  Vi?*eMM*- 

es  de  habi^r  asegurado  su  resliluctq^ftt^t|B,t^fflnMV^Il*« 

-o,  PfiffiXí^Mxiefto  Bft;vsi(^i}pir#,^lQ^4oí»fJ^íM,l(i,<[íli*^Wníii»¿#on- 

iRtfifl)^  dp,lpí|t|^tilfise«íf»?iW^  „„,..  „i .,  „ií  -.í.  i. ;--  Kv  .-iii»  .ti*  .  '■,:. 
iX  quesera  de  los  muebles  no  estimadoi¿l<  ,\.  orn  .]iii,r:ti|  if>iri'.-;    ■ 


podriií  eaitl^anknriae^Üi  ¿Huí  letn  l)ia«táiiit  ^swra  y*  emb«^£^mA  4^j 
UAadaLflJyi  GtMuriebv  emiarqiwse  dépatiSiipwato^icoD  aso^Wo  w?B^f 
que.  Mgaacl  AoiM^o^Roiiiaiía  ¿i  mmñáo  nt  f»^U¡iU^9^m^^.mí§^^ 
Mesciluego  «íele  bétoooce  |»brD6rechot  Frfne<es»:la  (sb^tUtadi^e'^jip^ger 
narlwvefifttto^idáiteroerod;  lóense  BÍi)gmiaftiOOttfl«MW^  de  .estp' 
misma  rofliiectojdeia-iDQgerycDe.*  .'  .•- "'  i-í.lír- :•  ./•  / '   '••.•..      ♦,: 

Lo  que  en  pura  plata  prueban  las  cuestiones  y  ísiÍifi^\i^i9íóio%J^. 
Rogron,  es  la  imprevisión  y  tVBfilo  4el€MígpyFrances:  nuestro  articulo 
lo  llena  en  sentido  contrario  á  aquellos. 

Segiin  la^ley  43,  tfttul<»i3t  Itbrá  32  d«l  <IUgeato,;A^Í948^.^  I^v^lf 
tUalo  U\  ^mída  4,  xjquedaban^^déadtoJuago^á.ri^sef^»  del, marida  40I0 
las  cosas  consistentes  en  numero,  peso  y  medida:  quia  in  hoc  dquíuf^r 
ut  eoB  vioritús ^ítdntMitiikm  ifMH  dié^Foh^.  «Por  ^{ue.desde.  qufi^  ge- 
Its  da  la  mnger^yvedelasdk  marida <\yftoder»  ^to^;»  mM  glosa  5  4e  b^, 
ley  21  se  dice  lo  mismo  de  teda  cosa  mueble,  quw  servando  servari^ou 
poéestT  tddo  ladtta^amuchtB  ó iiimuehlb«Q^iK»rri^.á.JÍewo  del.n^ido 
á  QO  darse  con  estimación  que  causase  'V^iHavl^y  i ^MUilo  ,3^  Jii^ro.  93* 

•eefe»>de»lodQ.  el  titulo  5;  lite^riSi  d^l  Di^j^i*  y  d^llf^tp  dl4  |#ulo 
8,  bhm  3y  IiiBtitificíoDte,jNiiAfiel*d  €laram(QfH0>qt»^*^l^«(?^c>>tra4Ífi  1911^. 
ganaiJo&Icobaá  íñmb\wklo^MUn'»ámíf»A^ky  ^,:tífm\^ií(}t^íii 
deLG4digu;(y:Ia;3,:pá*áfo«í<)lítakii4ft'í4¡b«Q  58  dRlH^g|#M>w|ífrip^Ñ^tía 

Si  iafteo^rb  ÍM¿ifaU94»i»slimi^aft,.{^ 
ti^.Mmmi  cteade^hicf  o  á  tiesgo  del\mi^d^  piHrtliirapcM  dada  e^iJa  t^ 
4ftRefliáBayáii:dePaiflí4d^  dBbdiMidb^tnr^a.  otm  |i,í^  4e.,h()djw  lo^ 
flasM6l6svtniesléíqÉcí'cl'maridá>podif»  taf9íri)Í4W;>iei|^i:li^'](  3ia  emi^go 
no  eraíasii-í-'-ri;n  .,;    l^  *.  ji  »■  ti-:*,  <-.  ■  /.-••.■!'.•. p¡  í"  ií*»- i  <.  i-'* -.j  n  i-.:;;' 

GemUBtdoeble.aftéoqloíCM'el  1^98(4^4;  W9^  If^^fjpf^ifji  «% 
rido  pitédectagédar  JibreAénfd  l09>0i96M6firper^  á 

eo^rtoiyilodTBstíliütáim  di/ett^  9iie  (<^i0and  ea4^)r^4ud^  4ÍR^ffBur  ^el 
éeteeho  f  libertad!  del  mamAovavhleteriaMrffaniiii*  4>arreri^.«^Mf^i>fP 
á  riesgo  de  la  muger.  ,m,í  !  /á 

iWTQflQii  de  difefeiichiioc(nsÍ6t»^.f<lfift^ gaitas  ooM^fffin^l^  1^  es- 
liauéafi  con  estÜBMtonqiie»  offiuaeiveMta(>(€¿  «Mri4^(Ql|^fil^:  dc|iw)Qp4^ 
«ftMMifd^*:  coBiitddqsílts  «toiÉft^  casM^  vtámWi^imoi^mew^i  jl^s^ffiufibb^t 
es  deudor  de  cosa  determinada,  cuya  pérdida  ó  menoscabo. b^t^la^^js^ 
giro  él  9itiM$i  tímales,  decMftta  felJ)JWpwtari^:>(W#i4«9^StP«ípra'f 

wWl^iOtieS'SqQfclaaiípgdio '■' I  í    r-Hol»  k¡    )|»  '■  n\i')i¡'i',^  r;  -t.-Víu  "h;  M  ol>»  f 

'  )¿iY<i|M  israéaieiitaUa  >bon  próhibir,aL)«m^ 
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muebles ,  criya  ocaltáfcioü  ó  tetrti^í  o  ser  a  ub  hcú  ai  lOijinippaddir;  al 
cjontrehrio  de  lo  que  sucede  en  los  iDmuebles?  Ni  la  énágeDaeioa  délos, 
prífi^eros  presenta  para  la  muger  los  mismps  iéríos  iemená  que  la:  de' 
h>s^  ségundofs;  ni  podía  negarse  al  marido  lo: que  se  peooilte  al  tult»*.  El 
dolante  ó  la  niuger  que  entregaaal  marido  <;a»tidades  ó  bienes  imie« 
bles,  sin  precauciones  ni  garantías ^nanifleslan  su  entera -contíanza^^n 
la  honradez  y  capacidad  de  aquel ;  si  esta  confianza  ínere  burlada,  eúl^ 
I^Bse  á  si  mismos.  ;> 

ARTICULO  4278.; 

El  marido  está  obiiguéo  á  cÓMlituir  hipoUóa  especiai  ypara  la  se- 
guridad dt  los  bknes  dótales  muebles^  anieé-ó  ¿/  itémpb  de  reei-^ 

blTÍOS, 

;  5t  lio  tuviere  bienes  inmtíebles  propios  ^  hipoiecarú  -  las  primeros 
que  tenga,  tan  luego  eomo  los*  adquiera  para  si  ó  pftu  la.soéiedaá 
legal.  :-í-..  >  ■  •    *     '    .  '  ./ 

^    Lo  dispuesioen  este  artieulo  no  impide  ni  .suspende  laf  facuUúd 
concedida  al  marido  en  el  anterior. -'    •  .... 

El  1550  Francés  dispone  lo  contrario:  <£l  maridó  no  efttáí'Obligádo 
á'dar  fianza  para  la  recepción,  si  no  se  ba  sometido  á  ello  m  el  contra'^ 
1^  "de'  matrimonio:»  1363  Napolitano^  4551  ,Sarde^.9533<'de  la  Luisiaiía. 
^  Ef  Código  de  Vaud,  eo  sus  articules  1090  al  ilQl/seíaparta  délos 
ciUídosr  exige  que  el  marido  a3egure  lare^titwiMii  de  lodos  loa  bieaes 
muebles  por  un  asignado  qñe  envuelva  bípotécn  sdtojpe  vm^ó  n^asbie^^ 
nes  inmuebles  y,  si  no  los  posee ,  por  un  recibo  ¿ri0(^nokímj«ito^  qne 
sé  ct)n^ertirá  en. asignando  con  Mpoteba;iá'despubé^toradi|uiepe  elma- 
iiSdo :  presieribé  ta  fbt*nia  del  asi^tídé'ffri$(m^mmifiná)^'^^ 
í^i^écátK^iónes ;  y  po^  fin;  en  élurtieialo  lüOlj'dioélb  «ICdandoeLiiiaridGt 
Üó^pt  propiéd&d  a^gnaa  que  pueda  a$egufar  >sbfisífnieinÍDqt^  lá.rea^ 
títucion  de  estos  bienes  muebles ,  y  los  parientes  de  la  mugerd  la  mu- 
tfictpaNdad  tíéñeñ  Jnstosmotívos  p^atemeripieiestod^biebesfiefindisi- 
lrados,  el  marido  citará  ofotrgádovó  á  ndquiírir  idmuebles.iDfto.fiiidinero 
procedente  de  los  dichos  bienes,  y  á  cónstitxür  en  Cáv6i'  de  sn.mio^^ 
fan  tcü^dio^ohtt  ié^  inm«ebl«s^ndquiriéÓ6^ító'ái  daFudü  fianga  a«<^ 
ficiente.  íj  >.    ?    i>  o.  • 

Si  ét  m^idb  no 'Quiete  mim#ir'oo»  wnguoáde  eslaés  obli|PKm9jel,  la 
jü^tícÍ0  de  pa^  deberá  poneírlosM^oea^nn  adipinisftrMionjentre  4ai^nM> 
i}^^^  Tos  parientes,  ó'aon  deyntccceggpycttriafidtoiyteoihirájtelMitii'* 
tó^les'l^nias. *'-'•■  '  "-*""  *  »-".■'..'  f;/ii'i,i;:i  jr  i:\^,^^)li  ur.oi  ')'>  iol»i.  >•>.» 
t''  fifi  Derecho RóManto  é(rtii«ni|oí  el  páeHr  poi^ el^q^fií*^  oMí^bt  el.mft* 
rido  á  afianzar  la  seguridad  de  la  dote:  creyóse  jf«e  fdstnparajcoMrtda 
9i'iéñMfpít:^miáSiWÍm^^%MiM^  tsfe  sufim- 


qm doiemprníri  mariti  exúUmmit  ^  iqm4ire>fidefu$$or^^vel  élim  iwíer^ 
eestsr  em^ur\^%i  causa  per fidicBÍn'o(mnubio  getierehér^  leyes  1  y  ^y 
lílulo  41 ,  Ubro  8  del  Código. 

Kaesiro  artioalo'está  redactado  en  el  espírilu  M  código  de  Taud, 
sin  por  eso  adoptar  lodosisus  pormenores  y  rigorismo,  pues,  eomó  um 
go  observad^ ,  emplea  en  ello  once  artículos.  i 

Está  además  enlazado  y  en  armonía  coai  nuestro  sistema  hipoteea- 
lio  que  no  reconoce  la  hipoteca  licita  y  general  en  favor  4e  la  muger;, 
ui  de  otro  alguno  vreemplaEándola  ^or  la  espresa  y  especial,  según  lo 
dispuesto  en  ks  articules  1787,  número  4, 1788  y  1839  al  1843. 

£1  mmrido  estáobligéHlo:  y  nq  puede  ser  relevado  de  esta  obliga* 
cionen  las  oapilulaciones  matrimoniales,  artículo  ^788:  qnitada  li^  hi- 
poteca tácita  legal,  á  causa  de  sus  grandes  inconvenientes,  era  necesa- 
rio proveer  por  otro  ínedio  á  la  seguridad  ée  las  dotes  ^  qiíia  Reipubli' 
ece  interna  mulieres  doíer  smlvas  haber e^  prapUr  quas  nuberc  pessimi'^ 
ley  3  ^  titulo  3^,  libro  %  del  Digealo. 

Né  impidíráilm  precauciones  do  los  inrliculos  1839  al  1845  po- 
nen bastanteiaénle  ácubieH^los  intereses  de  la  muger:  conviene  respe 
tar  entretanto  la  dignidad  y  déréolios  del  marido. 

■  •'.  .  ,         ■•       .    '  ^ 

MTicüLo  taao.í  i 

Ni  el  marido^  ni  la^iuuger^  ni  los  dos  juntan  y  pueden  enagenár  ni 
hipotecar  los  bienes  dótales  inmuebles  ^  salvas  las  escepeiones  oonte^hi' 
dús  én  iof  árlieulos  9i(fuíetíle9i      ■  n  \ 

íí;S4  Fmnoes/i367  Napolitano^  3337  de  la  LuisUna ,  153$  Sar^fo 
en  téminea  mas  generales,  pues  h«blal  de  los  ilereebos  dé  la  mUgerá 
la  restilucion  de  la  dele,  y  otros:  según  los  articules  1053  y.  1668, (refi- 
riéndose este  al  capítulo  eiHíturo-.S^KbrOfi) ,  la  muger  puede  enage- 
nar  el  inmueble  dotal  cou  autorización  de  su  marido ,  y  de  dos  de  sus 
ma& pró:;^iin^ i>*neD4e8^v  w  v  ^,■  *.^  v,^\      -  <,;.; . 

n J^unthim  d^alem  non  salum"^  hypoütétm^  titula,  daré ,  necorne^.'^ 
líente Muliere  marilus  péesii ,  eed  nee  alienare^  ne.ftaffUitaie  nalufrip 
$tUB  in  repmtinam  dedueaíur  kkopiam ,  lejTwolca «  párrafo  1 3  >  tim-o 
13,  Ubr^  K  del  Códig6 ,  y  testo  deii  titulo  8^  Ubeo3,  Inst^uciooiia^ ,  en 
que  se  repite,  ñe  se$>us  nmlÍ€brÍB\frífgiiiiiu  in^p((r1!ikierUi9uksiafUi,1fi* 
eárum  convertalur:  antes  de  Justiniano  estaba  prohibida  la  ei^gen^- 
cion  absoluta  y  rigorosa >; pera  no  la  hipolAca-,  si  la  muger  lo.copsei.- 
tia:  jQstiniaM>e0iendi<>  la.probibicmLáiJsi  aegifada  por  la.maypr  fuc^- 
lidaá  derlas !mi]|g6Fes<eneqoseolMa,pe«iUadidín^ de  qi&e  no. lleg;^i^ jél 
caso  de  hacerse teaoideifstb  derecho  poo  el. acneedor 4:  >  >  >;n:  i/  !•  nci;) 
..  Íc9*oiafprohibidíott  i^sfil^Dlcadtft.'ooatel.fttJM^idotal  Am  et$(ima- 
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ARTICULO  1370. 

El  donante  no  queda  mj^to  á  la  eviocioii^  sino  en  él  ca4o  com-' 
prendido  en  el  articulo  anterior  y  en  el  de  fréude. 

1440  y  1547  Franceses,  1353  y  1360  Napolitanos,  1527  Sardo, 
3325  de  la  Luisiana ,  1061  de  Vaud. 

Evicta  re,  qíMB  fuerat  in  dotem  dala,  di  pollicitatiOy  velpromisrío 
fuerit  Ínter posita,  gener  contra  siocerumj  vel  mulierem^  seu  hceredes 
eoruniy  condictioncy  vel  ex  slipulatione  agere  poiesl ,  ley  1 ,  titulo  12, 
libro  5  del  Código.  Promittendo  dotem,  onme$  obligantur ^  cujuseum* 
que  $exus,  conditioniaque  sint ,  ley  41  al  principio ,  titulo  3,  libro  23 
del  Digestor 

Según  la  ley  22,  titulo  11,  Partida  4,  tenia  Ii|^r  la  eviccion, 
cuando  se  prometió ,  cuando  hubo  dolo  en  la  cqnstitueioB  de  la  dote,  ó 
la  cosa  dotal  se  dio  estimada  con  estimación  que  causó  venta. 

El  citado  articulo  1547  Francés  es  mas  absoluto  que  el  nuestro. 
«Los  que  constituyen  una  dote,  quedan  obligados  á  la  garautia  (evic- 
cion) de  los  objetos  constituidos :»  dicese'en  apoyo  de  esta  disposición, 
que  la  dote  ,  aunque  liberalidad  respecto  de  la  muger,  es  siempre  un 
titulo  oneroso  respecto  del  manido ,  y  se  da  para  soportar  las  cargas  del 
matrimonio. 

Nuestro  articulo  limita  la  eviccion  al  caso  del  articulo  anterior,  y 
al  de  dolo. 

El  articulo  anterior  habla  de  )a  dote  llamada  necesaria,  porque  el 
padre  y  madre  la  dan  por  necesidad  y  para  descargarse  de  tina  obliga- 
ción legal,  á  cuyo  cumplimiento  pueden  ser  compelidos  judicialmente: 
en  una  palabra ,  pagan  una  rigorosa  deuda ,  y  la  dación  en  pago  sé 
tiene  por  venta. 

Lo  mismo  deberá  decirse ,  cuando  la  dote  sea  necesaria ,  ó  haya 
por  cualquier  otro  título  obligación  de  darla ;  por  ejemplo ,  un  tio  ins- 
tituye heredero  á  un  sobrino  suyo  con  la  obligación  9  catga  de  haber 
de  dotar  á  otra  sobrina  del  testador;  el  caso  es  idéntico. 

Per#,  si  la  dote  es  voluntaria  (y  lo  es  siempre  que  no  hay  obliga- 
ción legal,  convencional ,  ó  de  última  voluntad  ¿darla),  no  se  descu- 
bre motivo  para  desviarse  del  articulo  956.  Por  punto  general,  ¿nadie 
debe  ser  dañosa  su  liberalidad;  y  en  punto  á  dotes ,  saldría  perjudicada 
la  causa  del  matrimonio;  ¿qué  persona,  libre  de  tal  obligación,  se  de- 
cidiría a  constituirlas  bajo  la  responsabilidad  de  la  eviccion ,  y  espo* 
nicndose  á  quedar  reducido  ¿  la  miseria  ? 

El  que  dota  voluntariamente,  hace  una  donación  ¿  la  muger  dotada; 
con  ella  ejerce  un  acto  de  liberalidad,  ¿  ella  sola  tiene  en  mira  y  quiere 
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favorecer,  con  ella  sola  contrata  y,  celebrado  el  matrimonio^  do  podrá 
el  marido  ejercitar  acerca  de  la  dote  otro  derecho  y  acción  que  los  cor- 
respondientes á  la  mager  y  en  nombre  de  la  misma:  es,  pues,  un  pa- 
ralogismo la  distinción  de  liberalidad  ó  título  gratuito  para  la  muger  y 
oneroso  para  el  marido,  que  se  alega  para  fundar  el  articulo  1547 
Francés. 

Téngase  presente  el'articulo  124&,  y  que  en  ningún  otro  del  capí* 
tulo  anterior  se  ha  hecho  diferencia  ó  escepcion  del  956. 

En  el  de  fraude:  esta  envuelve  siempre,  y  sin  necesidad  de  men* 
cíon  especial ,  la  responsabilidad  al  resarcimiento  de  daños  y  perjuicios, 
artículo  1012:  por  .esto  se  guardó  silencio  en  el  caso  del  articulo  956^ 
y  podía  haberse  guardado  en  este ;  pero  la  disposición  será  la  misma  en 
ambos,  y  lo  será- igualmente  cuando  el  donador  ó  dotante  se  obligó  es- 
presamente  al  saneamiento :  vé  el  articulo  1315. 

ARTICULO  1271. 

Cuando  los  dos  cónyuges  constituyeren  juntamente  la  dote  á  sus 
hijas  6  descendientes ,  deben  pagar  su  importe  por  mitad  ^  ó  en  la  pro- 
porción en  que  respectivamente  se  obligaron. 

Cuando  alguno  de  los  cónyuges  lo  hiciere  por  si  solo^  deberá  pa- 
garlo con  sus  bienes  propios. 

Esta  disposición  ha  de  entenderse  sin  perjuicio  de  la  contenida  en 
el  articulo  1330. 

Primera  parte  del  1544  Francés,  1357  Napolitano,  2322  de  la  Lui- 
siana,  1521  Sardo. 

,  Puede  verse  la  ley  7 ,  titulo  11 ,  libro  5  del  Código ,  aunque  habla 
del  caso  en  que  el  padre  promete  la  dote  de  sus  bienes  propios  y  de  los 
maternos  de  la  hija. 

El  primer  párrafo  del  articulo  es  una  consecuencia  del  1058:  la 
mancomunidad  no  se  presume ,  ni  existe  sino  eja  virtud  de  pacto  espre- 
so ó  disposición  de  la  ley:  constituir  la  doie  juntamente  y  no  es  consti- 
tuirla con  obligación  solidaria  ó  mancomunada;  y  esto  es  común  á  toda 
clase  de  obligaciones  i  artículo  1058. 

Cuando  alguno,  etc.  Este  segundo  párrafo  es  también  la  aplicación 
de  la  doctrina  general  sobre  obligaciones,  consignada  en  el  artículo  980. 

El  tercer  párrafo  salva  la  aplicación  de  los  artículos  1330,  1335  y 
1334:  la  colocación  de  los  hijos  es  carga  de  la  sociedad  legal,  cuyo 
gefe  y  administrador  ,  con  facultad  de  enagenar  á  título  oneroso ,  es  el 
marido. 


Í86^  CONCORDAltelAS,   lOttVOS  Y  COHHITAIUOS 

ARTICULO  1371 


'  t 


'  >  Légale  na  iolo  se  cempime  dé  los  biemsy  derwtmq^  lamu^ 
apma  atmalriníanió  ñl  titmp^  de  cont^VLerio,  $%no  de  tos^qmtim^ 
ranie  él  adquiere  por  donación,  herencia  ó  legado. 
'     Vé  lo  espuesto  en  el  fertícnlo  1246,  al  fin  (kH26S  y  táreme  de  esle 
capitulo  3. 

ARTicüto  taw. 


■  t 


'  ;• 


■ 

•     Se  kacm  úotales  los  bieneis  iníituebtes  aáquiríd&s  durante  ^  imUfi^ 
ntonio  en  forma  legal: 

1.°    Por  permuta  con  oÑtosbiéneáéoiales. 

2.°    Por  derecho  de  retracto ,  perteneciente  d  la  muger. 

3.°    Por  donación  en  pago  de  la  doíe. 

4.°    Por  compra  hecha  con  dinero  de  la  dote,  previo  consenHmieato 

de  la  muger. 

Er  artículo  15»5  Francés  solo  habla  delinutueble  adquirido  cou  di- 
nero dotal ,  ó  dado  en  pago  de  una  dote  constituida  en  dinero;  y,  para 
que  se  haga  dotal ,  exige  que  se  haya  estipulado  asi  en  el  contrata*  de 
matrimonio;  lo  copian  el  1366  Napolitano  y  1554  Sardo :  el  433ft  de 
la  Luistaua  lo  hace  dt)tal  en  une  y  otro  caso  sin  necesidad  de  esíipu- 
lacion. 

En  cuanto  á  la  permuta,  se  dispone  lo  mismo  en  d  artículo  1S59 
Francés,  1372  Napolitano,  1559  Sardo. 

Ita  constante  matrimonio  permutar  i  éotem  posee  dieimus,  si  hoc 
mulieri  utile  siL-  si  eús  pecunia  in  rem ,  aút  éi»  re  in  pectmiam :  idque 
probatum  est.  Quód  si  fuerit  factum ,  fundas  vel  res  dótalis  eficilúr; 
leyes  27  y  28 ,  título  3 ,  Hbro  23  del  Dígestb,  Re^,  qum  pecmia  dota- 
li  comparatm  sunt,  dótales  esse  videntur,  ley  !Í4  ,  título  3?,  libró  25 
del  Digesto:  la  12,  título  12,  libro  5  del  Código,  dispone  lo  coiítrario, 
ex  pecunia  dotali  fuiidus  á  marito  tuo  non  tibi  (itxori)  quteritur :  Go- 
tofredo  pretende  conciliarias ,  diciendo  que  se  hacen  dótales  msubgi- 
cHum ,  si  maritus  non  sil  sohefUto. 

La  cosa  permutada  por  otra  dotat  sé  hace  dotd,  ley  11 ,  título  4, 
libro  3  del  Fuero  Real;  lo  ipismala  comprada  con  dinero  dotal;  y  con  • 
sintiéndolo  la  muger  ;^  pero  éfsta  puede  tomar  la  cosa  6  reclamar  el  pre- 
cio ,  ley  49 ,  título  5 ,  PartHá  5 ,  y  la  misraa  ley  1 1  del  Fuero ,  aunque* 
no  concede  alternativa. 

iXúmero  1 .     El  inmueble  adquirido  por  cambio  se  subroga  en  el  lu- 
^ar  del  dotal ;  pero  se  da  por  supuesto  que  la  muger  consintió  en  el 


tnibw  d:p«ái[nitay;Éqpnt6rBÚfliere^^  del  artioiilo  1169:  ta^^iada  to> 
M  dl6iiF«en»^AeQl «ÉpOBd  »ti forimtjor.decir ^  «spresa^lo mismo. 

KiiDom  i.  í j9^  loeltúttem  A«64l,  retii  4psnm  hcdfeare  videinr^  15  de 
n§uiUjmfmj}Bm^áÍ9pmtiim  eita  de  vías  ki^pof CgMÍt  mientras  aubsis- 
tió  el  retracto  desangre  ó  abolengo;  pero  tendrá  toda\ía  iafritcadon > eu 
iwntrulwcoMeMÍoaaly  legal  qae  aun  se  eoioservan:  \¿  tos  artioalos 
1436, 1430  y  1451 :  el  inmueble  se  hará  de.li^ptdl  que  ütee  el  dereoli^ 
ó  acción  de  retracto,  y  en  cuy^Mlnfave  9cfaa;realiradi»  oste:  en  tam- 
%k>^;^pvecM.>d«l  r^rfñto  tt  desMotíf ¿  del  haber  del  xetrayeote. 

lÚmerttS.  fiivttgor  podtftbaberse.aMilidD' esteiuámerot  y.i^stimarae 
oompvéiidiAo  e».e('4,|)on|«e  Ja  émAam.  et^* fisgo  tes  tqBÍ^tadi^  á  fa 

Némeroíi.  €dnfoFrae«OB»ia  :Leydel;fiii«»  y  Partida  ^  sin  la  alter* 
nativa  ú  opción  de  la  2:  tanto  en  este  caso ,  como  en  el  d^l  niífiíero  1 , 
mfnsom»  ><fiie  laíivleMon  del  marido  y  déla  wwigcr  faé  hah«r  por 
ttotaldiímiMiebie  permolado  ó  comprado:  «sla  preaotteiim,  sobre ra-* 
{Edoabfe ,  estlegal  9  |)OHiiie  favoreee  la  eaasa  át  las  doi^s,  y  inñmbiffíiis 
fute  ^tih^  responderé  metíus  est ,  ^eguo  >la  SS  de  fe^u^it  jurié. 
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ARTICULO  1274. 


El  que  promete  dote  que  consista  en  dinero  ó  ém  M«»m»  fmigibki ,  que 
se  fvubieren  apreciado ,  abonará  el  interés  legal  desde  el  dia  en  que,  con 
arreglo  al  contrato  y  dehiereí  hacerla  entrega;  y  no  habiéndose  fijado  pla- 
zo desde  el  dia  de  la  celebrticion  del  matrimonio. 

Según  los  1440  y  1548  Franceses,  se  deben  los  mtcrcses  dfsHe  el 
dia  de  H  (Celebración  del  matrimonio ,  aunque  se'haya  scualíKlo  para  ét 
•f^agodé  fa  dote ,  si  tío  hay  estipirtacíou  en  contrario:  lo  mismo  el  1561 
Napolitano ,  1528  Sardo  ,  1062  de  Yaud ,  2326  de  la  Luisiana. 

La  ley  31  ,  titulo  12,  libro  5  del  Código,  habla  largamente  de  esto 
en  sa j>»rrafQ  2.:  lo.sustancial  é  instructivo 4)ara  nuestro  artículo  se  re- 
duce S  que  solo  desde  el  dia  señalado  para  el  pago  de  la  dote ,  y  no  ha- 
biéndose fijado  dia,  desde  que  pasaron  dos  años  después  déla  celebra- 
ción desmatrimonio  sin  haberle  pagadp ,  ae  debían  los  intereses  ó  usu- 
Tas  que  llamaban  tríenles :  nada  había  sobre  esto  en  el  Derecho  Patrip. 

iiuéstié  flrtiaiifeVie  desvia  de  los  Códigos  moderan  y  aigae  ai  ttoma- 
M :,  tm\tA  casa^ie  Iwbatfw amalado  placo  para  la  ^alrega.de  la  dale: 
mioilras  m  puada^fedirsajestay  ¿e¿im>  haa  dcfediree  sus  fratasóhi^ 
tereses  ?  Dicese  que  los  frutos  é  iutareses  tiaaea  por  objeio  oabnr  las 
.eargas^del  mttrti]koaia,>y  que  elünarído  Jas  soporta idaraaietehpUa). 

Esta.  rcieKiOD  aseria  justa  y  hueoa  para  haberse  eiiipulaik)  el  pago 
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de  intereses  al  concederse  el  plazo:  no.  se  estipolaroii :  la  presnocion 
natural  es  que  no  se  qujso  exigirlos,  mayormente  de  personas  tan  alle- 
gadas y  respetables  como  los  padres,  que  son  los  obligados  é  dotar:  si 
el  dotante  es  un  estraño ,  ¿por  qué  se  le  ha  de  gravar  en  mas  de  lo  que 
él  quiso  gravarse? 

Que  96  hubieren  apreciado :  porque  en  tal  caso  se  reputan  ya  CM 
tidad  :  vé  el  arüculo  1998. 

El  interés  legal:  vé  el  articulo  i65i. 

Debiera  liacer  la  entrega :  sin  necesidad  de  intimación  ó  requeri- 
miento para  constituir  en  mora  al  deudor  de  la  dqie:  se  hace,  pues, 
una  escepcion  á  lo  dispuesto  por  regla  general  en  el  articulo  1007:  el 
solo  vencimiento  del  plazo  interpela  aquiy  constituye  en  mora,  porque 
el  acreedor  soporta  cargas  que -deben  cubrirse  con  los  frutos  ó  intere- 
ses de  la  dote. 

De  la  celebración  del  matrimonio :  porque  desde  entonces  soporta 
el  marido  sus  cargas ,  no  desde  el  otorgamiento  de  las  capitulaciones; 
si  ha  mediado  algún  tiempo  entre  aquel  y  estas,  y  en  el  entretanto 
hubiese  el  esposo  percibido  frutos  de  la  finca  dotal,  no  los  hará  suyost 
y  habrá  de  restituirlos  con  ella  como  aumento  ó  parte  de  ella;  ley  28» 
titulo  li.  Partida  4,  tomada  de  las  7,  titulo  3,  libro  93,  y  6,  titiUo  3' 
libro  24  del  Digesto ;  si  vero  ante  nuptias percepti  fuerint  (fntctus)  in 
dotem  converlunlury  nisi  forte  aliquid  inter  maritumifuturum  et  des- 

inalam  tixoretn  convenit. 

< 

ARTICULO  1275. 

Las  cuestiones  que  se  susciten  acerca  de  si  algunos  bienes  del  ma- 
trimonio pertenecen  á  la  muger ,  al  capital  marital  ó  al  fondo  de  ga- 
nanciales ^  se  resolvei'án  por  lo  que  se  dispone  ei}  las  secciones  II  y  III j 
capitulo  IV  de  este  titulo. 

SECCIÓN  11. 

DE  LA  ADMINISTRACIÓN  Y  USUFRUCTO  DE  LA  DOTE,   Y  DE  LOS  DERECHOS  T  OBLI- 
CACIONES  DE  LOS   ESPOSOS ,    RELATIVAMENTE  Á  IOS  BIENES  QUE    LA   COlíl^ONEN. 

ARTICULO   1276. 

Al  marido  pertenece  la  administración  y  usufrtteto  de  la  dotéj  con 
-obligación  de  cumplir  las  cargas  matirimoniales^  y  con  las  denhos  obli- 
gaciones y  derechos  propios  del  usufructuario ,  salvo  lo  dispuesto  en 
^l  articulo  60  y  en  el  presenie  titulo. 

1549  mas  amplio  y  1562  Franceses,  1362  y  1375  Napolitanos, 
1530  Sardo ,  1063  y  1066  de  Yaud ,  2332  y  2354  de  la  Luisiana.    , 


p 
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P^f  Derecho  RoÍMQo  /^l  maiido ,  constante  di  matrimonio ,  se  de- 
cía dueño- de  la  dote,  aunque  esta  no  fuese  estimada  con  estim^cibil  que 
hiciese  venta ;  pero  su  dominio  era  revocable  y  civil  por  cierta  ficción 
y  sutileza  de  derecho :  non  €nim\'quod  le^m  mbtilUate  transitus  ea^ 
rum  (rerum  dolaliutn)  in  patrimonium  marili  videatur  fieri ,  ideo  rei 
í^ifaé  úeielai)el  confusa eH ,  ley  30,  tílíilo  12,  libro  5  del  Código. 

Dotis  frueíum  ad  maritumpertínere  deberé,  (^quitas  htggerÜ: 
eíWt'eniín ipse  ónerá  matrímonit  subeat^  aequumesl,  eum  etlain  fhíe- 
tus  percipere ,  leyes  7  al  principio ,  y  10 ,  párrafo  3 ,  titulo  3 ,  Kbro  23 
íad4)%eéio,  20,  líl¿fei2,Kbr6  ir  del  Código.  ' 

Pero  no  hacia  suyofálos  frutos  extraordinarios,  cómo  él  teisoro  deá- 
twbíérto  en  h  finca  dotal,  nr  lo  qué  no  se  reputaba  fruto,  como  cf  par^ 
to  4eia  esclava;  retenía,  si  ambas  cosasylasrcstiltiia  con  la  dote:  lejes 
Ifl^  párrafo2,  título  3,l¡í>Vo  23,  y  7,  párrafo  12,  título  3,  libro '24 
.^Eligeistol        *  ."  •  '-■:.:'.•••        »'  -     -> 

ínreb^iidülalibus  vii'itmprmtarc  oportct  tám  dolitm  quam  cuÍ- 
pam:  qiiia  causa  dotem  accepit.  Sed  etiam  diligcntiam  prwstabit, 
qmmi'ebmmh  txhibel,  Ic^  l7,nílulo  3  ,  libro  23  del  Dlgesto. 

Toda  ésia  doctrina  de  las  léyés  ftomanas  pasó  á  las  del  títiíhr^í, 
'ftirlidai:  téaiise  entre  ellas  la  7,  20  y  28:  «El  marido  devé  scrseícír 
^'poderbéo*  de  todo,  é  de  i*e^cíbi'r  lo^  Tratos  de  todo  comunalmente, 
latnbieh  dcIdK^é  da  la  rauger,  éonlo  de  lo  que  da  el  marido,  psi^ 
gt)vernsii»  a^i  mismo  ,'6  á  la  muger  é  á  su  compaña,»  dice  la  ley  7.    / 

Propios  dclxisufritctuáHó.  Dejo  notáfdo  que  en  cllengtíáge  de  Itts 
léjies  Romariífsy  de  ía  PatHidsí  *  adquiere  el  dominio  de  fá  dote  y  se 
hace  señor  de  ella.  tWaqui  vino  ima  cuestión  tan  sutil  como  efetóril,  sd- 
bre  la  que  nada  puede  añadirse  á  lo  que  se  lee  en  la  citada  ley  30,  tí- 
tulo 12,  libro  5  del  Código:  oivé  tanto  titífte  decirse  de  la  cuestión  de 
si  el  usufructo  del  marido  es  causal  ó  formal  ^  en  cosa  propia  ó  agena. 
-'  \,^')plít^v^^'iiSüfiHtcío  y  ít^frncíim  dan  una  idea^báátíihte'  cla- 
ra de  los  derechos  útiles  del  marido  y  de  sus  obligaciones  sobre  la^co- 

«er^hós  v**óWteacióricá  "se  traítá  en  fó'r^tan- 


Sais' rfotátós^f 'de  sttó  otros  «er^hós  v'óWíg 


Salvo  U»  dispuesto  en  el  ort^fó^/r'é^^tú  i*é!  «larfdo' Vwéntfr'  tlfe 
i»iifi«»i"«»1oarll  é9|y^«yto/'Í>«fÍ>'M  tH«?4e1á^odi$dáaiéi^«1  ca- 
HrntloJ^-^iKWfiW*  tóMflfcao'y<  ¿oülihaíái'  ferfeiáiídó  nriefetfo  «WJé^ír  ciá- 
niun,  Mn  que  yo  sepa  de  un  solo  caso  ^ú  Atfc  sé  liayíi  )[>Wukab'«l  $ÍstiíftiU) 
ó  régimen  puramente  doiaL  "'•'''  '  *  >  uv^..  ,  r^.       ,  .    >  v  < 

Asi,  lo  que  aqoi  se  dice  sobre  írtfli)^  Síí^gtfbdWiiW  >o>  'IJ 'Wlr>  dis- 
TeMO  III.  19 


lu  ■  r.í*  ,M*i"i')   \  'í  \w    y  *)''■'.';.'■/'>'  /'í)    -iiiiñ!.)!)  ;}'' <M')  j  :  ;,:i!'»/  'j'-v.  ;  . 

^  (^wíffa  d«íi<iw:f  decobtM  d^  .^  4^e  ^\tí0^í(^«  íHd'mdo^  s^m^^em  es- 

1562  y  1567  t'rancese?',;!??^.  y;  >^  J>íap<>Jíttpós<,i?3**.  J;»»» 

.    .  La  ley  17 ,  ijiMilo.3  >.Úbra.25.^e(, Digestp ,;  qüml^^.feff  e»  wtt(WiU.Ja»- 

je;:íor.,¡y  66¡  ^1  prj^plj^^  lihr<>^;oel,m«ml(0:  <^:!f«($p(MiWe 

:d¿  ¿o  liab^  Impedido  U  pre^ripcjion  A^  A|iieo9^r4pM|l ,  f  Mi\W  habar 

cobrado  (a  dote  por  uegligencia  suya;  leyes  16,  44,  párrafo} 4 «> if  IM, 

párrafo.  6 .  dql  mi^nijp  Ut^^>,  y.lihrp.i  y  Ja  35,  tálalo  \¿i^JW)i^tíl5,4t  ex- 

La^mUn^asJey^s  del  litólo  11  ,,Pa^fid^  4^  «H«4as<,«a>et  ^Híeulo 
anterior^  ^Si  fifjfsse  el  wurido  Q€||;figi^iÍLte  eat  dqfn^Mvdf^r  d  íM^^  .ttien- 
ira  que  oviee^e;di^  que  lo  j^^r,^^  9i  4eiS|ftae»ryi^ese  á  pobrosa^  ipife 
pa^a^*  uonio  |)odie$se;.e^  ^l.fa^^of]  serúi'^)  peligro,|M<inamk;t»  ley 
15,  qu^j^isffeptpíi  fluajido  jeí  d!eudoi;^s  padjpp  <>.as«fpdjifiil€l»)*  é«bfe*por 
causa  lucrativa*  «Si  lía  mug^c.podiesse  probar  qve  pfir>«mlp«  del  jMñ- 
,do  Avifto  daftoien  aquello  que  le  dio  .pordoJk^»^,lfty  18.  s   r .      \ 

Este  artículo  es.uxra  coustteueucia  uatufíiilé  íivd^cUimbte  4f^ 
rip^,  y  de  i^dispasicioo  general  conieuida^neli:10t?< 


>if,  •  '  I  -f.  i»- . 


.  ,,  ,í4,arlÍ9*l<>¡i^54F?^fl<?^,i»i(íljfíohy),^i)ms  qíi^|j»«iwgfl|ia«HW..4ílii^ 
mi|fi^e:,,jo.raism(^lí|l,;|3^7  JÍ|pjppiUaí^o,,S^  tuUJMiíMel.  *iSS* 

l$af:dq  }xfMafff)^e  |ei^  iélfítiivos  ,jiw^.gefl(¥r^  5,jiegíp;?f s  ^flteilqaiiOM 
Jf  JP^aií  ,y;í^4.,.^l  a^cifijí^i^^  a(|auHriqA<>!Í>fPi«^l4e^  WwW^WWi^ 
bles  sino  después  de  haber  asegurado  su  restituciq^gibtflftt'^fPñiy^*^ 

¿y  7tt¿  «era  de  los  muebles  no  estimadot%t ,(,  «iiu  niin  u»ii  ii'),!;i\:"-i   i 
-;.i;)*ffl?<*?f»f^f»W?#(j«»»^W-^?l  '.:,'.,,  ■<  ,.¡,  •-  i-|..;  •y.q>  <>¡  ,-^i 


podiic  eD:tt«ar|knd()n'lt(4  eHá  .6tnii»aBláitt«  *i()90)U«  y»  eaibws^niB^  4^. 
UAudabdii  GttaoiMv  éft  taqii»se  dalpM'SiipMeftto^fCob  d^OtttWoipis^y 
(}aB.  stgducl  .fiooM^  RamaEÍo  di  iMrUa  no  j^cHa/^siseMil^.  i^m:^ 
Ues^ilue^ot'^eile fcctoaoce  pdr  Derectv» Fimee».!»  C8¿94»U«(i .díe 'Cmger 
narlosirefiftetoid^iteroerod;  luegtus^  mit^^iki^iQOvmiímwmf  de  ,estp* 
mismo  redjpeelojdcr'lainager^  ttie^  <-     -^    ;,    '■  I,í,1í; '•;.  ,-.  /  *  .  *:: 

Lo  que  en  pura  plata  prueban  las  cuestiones  y  faU^ii^|a<Vpa.9i(Mr 
Rogron,  es  la  imprevisión  y  >T^ío4eI€édÍ0y.F ranees:  nuestro  articulo 
lo  llena  en  sentido  contrario  á  aquellos. 

S^fftn  fe^ley  49,  lítoit^vS^  libro  aSil^l  <Aigeaio,^^Qpia4s^.^  I^\21, 
tiudo  li^  vP^ntída  4,  quedaban^  deatteJui^á  riasfo  del,fnar¡4a.4olo 
las  cosas  consistentes  en  número,  peso  y  medida:  quia  in  hoc  dqutuff 
utea9i.viarüú8.iulygrkitniimmfm%  diáírah^. «Por  <|u^;d«sde,  qu,e^ ga- 
las da  lftiQiiger>y«eddts  efciaaffido*\VH$oder»  ^to4>»  m\i^  glosa  5  4e  I^, 
ley  21  se  dice  lo  mismo  de  teda  cosa  mueble,  qiue  servando  8ervari^Qí9. 
poéef<r  todo  ladeflMSinu€hfe*óiiimaebdei«Q^l>9riH»  del\n^ido 

á  00  darse  con  estimación  que  causase  Y«iHA,.liey  i  G^>9Li^Uo,^  Jlihro,  ^« 

BfüiéKk*todo.el  titdo  5^  VámrMiMDigil^Hy  d^^tf^ft^ic^  ti|tulo 
8, libro  2v  IietitibcíoDto;Mkfiel*€^^^ÍArajaQjQfH0^(»^^^ 
gana»  Ja&lcofeai  ABIblesb  lo^a^batt'ftdite^ 

dei:G4dií04fy:la^,:pártráfo(S4íi<talaii6^4¡bfQ  38  d»!,  íí^0f^ta>;  iíír*^*tía 
f«f«mW»obi4itMii  shoMiitonei  .fMilefhPittofM^Mtinu^U  éerífferemnr^ 

Si  lastoi^  fttn¿iU3a4^«aAiia«dakf,pW  (;9n««)Sfi  v^^p 

tft^.MRma  deade^lttcf o*á  «eago  4el\mtMrfd^  pKHr flA< rafE(W  dod^ &^Mksí 
kStBomáñ^j'^i:^9aéúé^fáthúm]á^{Ár^  otrif  |iii^to  4e,,to#if  lo^ 
BBnKd>lesvlfmeslé((|Étí'«iniarid0*podif»  hMabi^avieii^^illcí^')!  ftÍA em^go 

GoiiilHnáoiel5to;aftkiflat<»B^eliá9M^4.naÁ9^  ^fct^juktaf^pf^jfji  «i^ 
rido  paéderaajgéttar  Jibreraén^  Io9>ili^eble$;;per0'^jip:lof:|í^age9^  si 
rmíatni,  'lesTestíAHÍiáien  ti  astado  q/ut  tet^gan^  ead^jr^qu^s^  41fi^^  <^c' 
dcveeho  f  Ubcrttdí  del  mandos  ai  ídetetias^rtfor^mt^  «Q(TerÁ^«;9Jb^at9i^M> 
á  riesgo  de  la  muger.  .......  jj; 

Ija^ráMWi  de  itifereneia;oflinsi6tet  w.r^^4a(|a$  po^tffin^l^  j^^  es- 
tiflwi4ii6  con  estíÍBMkni  qüe>  o&uaeíV€M«(|I^j|Miri«U|({|jiM^4^  dctií^Qr^^ 
€aftMÍNhi:eiiitodq9leBtlcnbi9caM»;(  mi(»imaiiiio<ep^(A^tJi^,í9^^ 
es  deudor  de  cosa  determinada,  cuya  pérdida  ó  menoscabo.&^t^Qfi|i|s% 
gao  id  ^itífM^ Um^iés^  de  cM»ta  Aeltir#ptetarJ(^:V^^Mff^'y(PAfpral, 

eb«M>i|0aeg|RioÍela»pgeBü/M  .   :')Uih  i:í  ')l)  !  n\r)^v^<>^  1  i  m.m:»  )♦;  m  ol>if 

^  »tY  i|m  seaéaieniaHa  >b6B  prdHbit  ,al*w«W¥»)i*íeMg^ 
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iliuebles^  otíyá  ocaltáMncm  ó  ésUrsn^o  iseria  lan  fictl  al  loopipisftddi*',  al 
dontrario  deloqae  sucede  en  los  iDmuebles?  Ni  la  ionágeDaeion  déJos. 
pfii1\eros  presenta  para  la  muger  los  mi^nips^éf ios  teinoi^á  qhe:  la  de' 
h>sf  segundas;  ni  podiá  negarse  al  marido  lo: que  se  penoiüe  al  tutor.  Ei 
.  dotante  ó  la  ftíuger  que  entregan. al; marido  cantidades  ó  bienes  miie^ 
bles,  sin  precauciones  ni  garajitias,  n^anifieslan  su  entera: omMionza^ tu 
la  honradez  y  capacidad  de  aquel ;  si  esla  confianza  ínere  barlada,  cúU 
pense  á  si  mismos.  ,  .>  * 

ARtlCULO  4270.:  t 

* 

El  marido  €9Íá  obliguAo  á  cdiutiiuir  bipoéeea  espiciat  ypara  la  se- 
gi&idad  de  las  bienes  dótales  vmebles^y  an/iesió  al  iién^b  de  réei-. 
birlos.  ;  •    .         * 

;  Sí  no  tuviere  bienes  inmuebles  profios,  Mpotecafúlos  primeros 

que  iengh,  tan  luego  eomo  los^  adquiera  para,  si  i  ó  pfrn  ia  soéiedad- 

legal.  -  ■. .    -  -   ■.  >!•}. .  .'  ■    ,    '.^  ..!  ,_' 

'     Lo  dispuesto  en  este  artí&ulo' no  impide  ni  ^impende  la¡^  faculHtd 

concedida  al  marido  en  el  anterior.  -' f  .'.'.<. 

El  1550  Francés  dispone  lo  oonti^rio:  «El  mai^idOnd€sltéí •obligado 
á'dar  fianza  para  la  recepción,  -si  no  se  hsi  sometido  á  aileí^  et  contra'^ 
h)  de' matrimonio:»  1363  NapoltianOf  I5S1  ,SQrde:^:S153ftdela  Lutsioua. 
^  El  Código  de  Vaud,  en  sus  artículos  1090  ai  ilOl/seiaparta  délos 
c¡tk[dos>  exige  qne  el  marido  a3egnre  la  re^tituéíeii  de  todos  loa^bieses 
muebles  poi«  un  (mt^fio^ío*  qníe  envuelva  hípotédn  sobfe  um  ¿  i^asbie'< 
nes  inmuebles  y,  si  no  los  posee ,  por  un  reciboÜ  rei^inokímjftifa),  que 
sé  doifvertii^á  eíi  a^gnaido  ctm  h1poteba,i€l^de6pub&|osfadipitei»e  eiina- 
iído :  presteríbé  te  fb^nia  del  m^ádéy  i-^d<io»i»cnm^ri¿)  VA^^como:«tr^ 
pi^écátüieiones;  y  pot*  finí ;  en  (^  nriiealo ÜlOli^dnce):  idlatido.eLaiaridti 
fio  tcfn^  propiedad  alguna  que  pueéá  a$egurae'sb6»)^uMn0qte  lá.rea^ 
titucion  de  estos  bienes  muebles ,  y  los  parientes  de  la  mugeró  la  mu^ 
irfétpáKd&d  t^eit  íñstoámolívos  páirá^te^eríqueícsloíAieí^^ 
|)ados,%l  inarlüo  eit&^á  obtrgadoyd  á  adquiffiridmueble9;«»9:el.dtnes'o 
procedente  de  ios'dieliós  bienes,  y 4 constituir  en  Cávdi*  dtrsn.muger- 
bn  tcéi^do^éhtt  fó&  {nmtfoblcs-^d^uiridéBv.ó'ái  dnf  -  luiál  franM  «h^ 
iiciente.  ii  .   . ;    o  r..;.  .- 

^  él  maridb  lio'^ürere  miMfiiHiíiooaiihiguDá^de  estáis  obltgiim^i^«  la 
jlkticltí  de  p^  deberé!  poneli^loi%iene8>0n  adminíMrMibftjetttre  4ai^iMr< 
11^*^1^  pariente^,  ó'adnde«n4ei;eerepyclsriaridfe^péroibbá:£ta^^ 

t'*  iSA'Dérlécho Róttíam)  érñj«iií]oi  ^  páeto|)oh el^q^ilfii)^  oUí^^Imi  el.mib 
rido  á  afianzar  la  seguridad  de  la  dolé:  creyóse \4pie  íisto)jara^cotitnifla 
m^iikmfpíímXiá9iWÍmmÁ%i{Máimicneé^ 


ípte  áúiempmífi  Martlí  txuiimmcit  ^  pmrefideJuBSor^vet  Mliui  imen^ 
cctt^r  earijpfliiry«(  cduaa  perfkUw  m' connubio  generehirl  leyes  1  y  ?> 
titulo  41 ,  libro  8  del  Código. 

Nuesiro  artioalo'eslá  redactado  en  el  espirita  M  código  de  Yaud, 
sin  por  eso  adoptdr  lodos* sus  pormenores  y  rígorisoio,  pues,  como  um 
go  obsenrada »  emplea  en  ello  once  artículos. 

Está  además  enlazado  y  en  armonía  con:  nuestro  sistema  bipoleea- 
no  que  no  reconoce  la  hipoteca  tácita  y  general  en  favor  de  la  muger, 
ni  de  otro  alguno /reen^plasf&ndola  j)or  la  espresa  y  especial,  según  lo 
dispoesto  en  tos  articules  1787,  número  4, 1788  y  1839  al  1843. 

El  marido  estáoUigetdo:  y  nq  puede  ser  relevado  de  esta  obliga- 
ción en  las  oapitotacioiies  matrimoniales,  arlicub  i788:  quitada  la  hi- 
poteca tácita  legal,  á  causa  de  sus  grandes  ineonvMientes,  era  n^scesse 
rio  proveer  por  otro  metlió  &  la  ¡seguridad  de  las  dotes,  quia  Reipublt- 
€(B  intereíi  mulieres  doteé  smlvas  haber e,  ftopter  quas  nuberc  fossimí; 
ley  %  ;  titolo  3-,  libro  33  del  Digealo. 

JVé  tm/^tdird  :* bs  precauciones  de  los  lirliciilos  1839  al  1845  po- 
nen bastanieménle  á.cuhiert»los  interese»  de  la  muger:  conviene  respir 
tar  entretanto  la  digniíiad  y  derechos  del  marido. 

■■  '  ■  :   ARTICULO' taao..  i  ' 

Ni  el  mdWrfo,  ni  fo.  lUuger^  ni  ios  dosjuntofy  pueden  enagenár  ni 
hipotecar  los  bienes  dótales  inmuebles^  salvas  las  escepciones conteni- 
das éntorartieulos  8igutefkte9¿       .*  i 

1S$4  Frunces /i  367  Napolitano;,  9337  déla  LuisUna,  1531^  Sardo 
en  términea  mas  generales,  puts  ImM»  de  los  densebos  dé  la  milgertá 
la  restitución  de  la  dote,  y  otros:  según  los  artículos  1053  y.  1968  (refi- 
riéndose este  al  capitulo  6;^íin\oS^Mhf^i'l)  ,  la  muger  puede  enage- 
nar  el  inmueble  dotal  cou  autorización  de  su  marido,  y  de  dos  de  sus 
maftpró$iiiiM'pariénte&¿\>  --  r^\  '.-^'o' 

%  Fundt^m^  d^alem  nbn  salum'  hijpothéem  tituba,  dare^  ne  conset^* 
títntñ  muliere  tnari(tt8  péattl ,  eed  nee  aHenure.,^  ne  fií^gHilaie  naití^Á/i* 
stm  in  rtpeutinam  4edueai%ir  iÁopiam  y  Uf  (i^lc9í i  fiW  13 »  Um'^ 
13^  libr^ü  del  Código ,  y  testa  dé)  lílulo  8,  libro  3,  In$lOucioi|^,  en 
que  se  repite,  ñe  sesí^us  nmUebriñfragüiiéB  insp^i¡LÍeie\u,mhsianLi^^ 
eárum  convertatur :  antes  de  Justiniano  estaba  prohibida  la.  ei^gen^- 
cioa  absoluta  y  rigorosa  ,;piera  no  la  hÍpolaca>,  si  ia  muger  lo.copseí  - 
tia{  JustiniaBoesit^ndió»  la>probibicmii¡Ja  aeguada  por  la.m^ypr  facjr- 
Iida<deilasimílgere64encqnsefiltria,|»eiiia0diddfl:.d(i  qiie  np  lleg;^i$|,iel 
caso de'hacerseteoidQiesUB derecha poQ él. »t}need(MT4<  ;  *!:  j  h  nci;> 
.;  Pcaro  laiiprobibidiott  im]  s«}>en«€»dtft]ooiiLie(.fuiidf¡cdot»l  4^91,  q$|ima- 


•  >  f  -   •    J 


JHft  GONGOia»IIUnAS  »  iIVOTITQS  If  jgomntarios 

/^  ^  yHte*este:Qran  te  «pérdida  7^^6tfiiriei^6á;i\ooiM^fa]6^«am 
1  ras;  leyes  5  y  10,  título  12,  libro  5  del  Gédlgói  !  »i^   '       ii  ,  I  í 
c'  >  fil  «liii\i^#fiio;podía:Yiepdetaii,eiiti96Mtv»ai(.malaie 
»jida;,;8egift0ito  )e}?i7v'tifiulo  14)^  PairtMii  k^-qmmé'^s^iágais^úeie^som 
por  la  ley  recopilada  12,  tiUllottlv^Hbod  40'i(8')dje'lilfiro>),ftafeee'i|«eifl 
4n8^lP¿dáftieiiaigeMrKC0ii  Ikencia  di^:m&rido:  1^ 
(plar^'kdjgolinéeA  |)fli^ilMb)a  i^(M)8^«ka(^^^  dwpoflHHooífl^l  ;r»9f 

<resoiodía;lrJte*rMagQitaa^iae«;yi<Ql^liga<^^  la 

inayíú%fi^le  dcAa  do^f^p^  <9$iei'útíl,5(<^i)tii4atívd:iemplsrainwtá»f7tM 
-éí:qtiiclaD4Ín>bfe6Kx^)fror'la'faBraa;que  k  íglMi^tiiiiai^/k  idMtikta  dieroD 
-ai^jilrafaijeiitp  ctítofi#IHátalIiode4áiJtl^ger^lfqll6^  imii^«|éifaQ  eotoaciáur 
-saia'decajoa-eiitBSÉaseoagéftaóioiws^ii''  ->[.  r-i  -y  i.  .ir^^í  j,*:-.:  j  .: .  /.  , 
'Ló  4knáii\aD(e»i¿é  e8le)árfÍGültiy'ilel!98i(1ftofftftvd6  i\MÍpC':iakft  abtih 
áos  y/  ^rjui^ios  */  ia^  90Ím  tacppcibnifes  adtaMsiMffid'oeiiitkla  prcrbüncmi 
absoluta  y  general ,  serán  las  señalada  Éli!kteaffttciilds;9tgaÍ0dle$£^  /  >* 

mano ;  rquey'f^or  suLOotoilialeqaidail ty  «€tocHléii|;  do  'SQriiftiVfiiilo rbaoe- 
sario  espresar,  cuando  blmifMbkfaó^bdplaoéáíntímá<aimpmi(mffíríj 
venta  ,  declarándose  asi  en  las  capitulaciones :  en  tal  caso,  el  marido 
adquiere  desde  luego  el  dóítíxioiiirUfúSiSIAe  del  inmueble,  y  solo  es 
deudor  del  precio  ó  estimación  que  se  le  da. 

L^Sv^motiwtft  éecfa  prohibiofon«bá.lQd(t\aDlemdá8  en^fatley  y 

testo apribat'CopiadosiA  .\^'j\rv'.  ,-  .*i^-  -'-/.ó  v*\*M^^\.  .-  »í^'^'.■*  v»';  wv  .> 

Pero  la  inaHenabilidad  del  inmuehke/.éotalr  na  lénvttakaikAaide'Ste 
*frut«rs  ^  «ihlo  en:  ti  pa#te  ineeé^&itt  .para' !  cd .  {SO&tSÉiiinÉieBio  i '  de  i  las.  «bargas 
matriwooiarlés<fk6?(fiiidila(doM  Iftétoíprecifsamdnte.ei^e^&bíetaa'iréiti  ar 

£¿  marido  puede  enagenar  los  bienes  dotaletiimif^0hiiBi4imfmpt)e 
-^t  hayn  asegmaá6'  ia  ^reñtitiiGiwi  de ^  m$^  vaior  > t^ote^  Mpoieéa^  ^  e^9c  ia í , 
tomtiitiüáa  M  ¿eí.s'^j;>im)I)(mWi^ 

veréida'th  *tli%t%%tnkl)^'i^^,v6. sobre M^migmús- Primes  ^fnapermsf 
Et valoreé lok imuXebl^s^iie'í^iiülaiiápor ^^jgüe'JéUs 'éUiél  r£f- 

't€hffailéuV4iéíhpom'^^dwi§miaman:  il  ^Iw-í-.!!;  !'n\'o^'\'  •'-  -  ^y-^^- 

E^^ütía  iBfií^aeloto,ed  iiili9¡bieií  Qaa<  imfJQra«ilel:Aei:eehd<jafiBt6DÍa, 
y  dePiartícUlo  ai]i)eriÍMrpq«e/:éüi  (perjiiUíÍ8ar]áf>lat  íJmgta-^oaBadáj^^hisMe 
^ofl  ^géüéla^áef  riit0ií^i|)úbUo(H  ráí^MWn«pie<in)'«9tó4fiier»>fleicireliUi- 
cion  durante  el  matiúhMmi<>:,iiaigi|a«íiiitsb  dii:iiiibaeUe»|daitd6áio^/^^ 


a 


eaagonacidik  8iii  QtetrilAdodbe0|De  se  btfanieffi]mDgaMitteiwoa  «9-« 
presadas  en  e]  articulo  siguíenlc.  Supuestéiáli^^fiíiseaiaéealb/ckicHa^ 
I«ulHpateoa.t0fM$id^da^se2ÉiÉ  ^t:afrli^tolpu^ilafnfé9eiiti»;/ale)s4ado 
akiBo  }i(QihpMto*áQl.nM*id(^vao4ibMrycfi^  jniraílai'nii^eíí:  '^ 

i.  iXMtés  IcK^tMó^Miiiilt^MAgr^  «toitrms^  •£*»  eaffacáiilfmafit  ot 
flttrífe^jpuedbíjtMj^aiar  eliomad^M  (fottántiodaitíailiicstifiíiadlo»'  quiq 
caijfóó  venta,  parque,  en  tal  caso,  el  marido  solo  es  deudor  dev^sÚAtÜAti. 
Se/di6úreMf«é.siíefiiimafl0á»Afi  eatMMoH^it^éataárá'Hmáta  rie^mitiéliliirtí*- 
culo  1552i)Efaíu«S^  icQpifidtf(0fi>dilR]^JCárijig96t,j  Ja  ntinae^ 
bMttaebUt«é'^tta96ef<t9»*pA9^Mdl^ai(^altdo^vi^Bl)'C3^^  no 

y^ f)i^litRa}>|iBÍ\a8|(rfisanieQiQ  ; \dUposiaieQ>  «IM^b^o^  f)or  «raMKiMv's  ^en 
QiefeflIo^fhhnMoly  P^UjOial^uaio^cAYliitlaaq.V/.  ^.  •  o      •    '  ^^  '''^'*<  *  <- 
De  todos  modo&  ^<artku}^vif4d  ¿irtedoefl  ^llta  apficttciohde^fsla 
tkM^rtea  ooD^niajiore^jíreieiriioíoaes^  aiigQridatlestpaNtfikaHaageri' 

i  .^     i4  instancia  de  aíái(m'€ánffngéjs  Aáe  t^ml^uiera  Ick  tila^^i  e^n 
^.^     A.i^MtamiaiéeaínAQ9.cém$ug¡es>^  pa^Oi  Qu^^quieñ  permiü)miim 

éftUtH'idk  etnU(Minn€!ni9i^4ónim^aiu4ienciñ^^^^^  á  té^uiké^ 

^gkikienlea  i  aumpáir^alig^  o/hsio:  d^  piedad  r^8pect&  (fia  M  maridé ;-  aai 
eesMíen/ard  ¿feaQflM{ieniei^^.htfmp7re:gí^^  eMi^flrí^ 

m^miéi  i^^tmi  paifaiCubrvr\tii0^€avgas.i  .1      i  >   .>     :       >  ,       •'.    .'  » 
¿a  auiorizatiwm ^  limilatá\enk^$^&JC9S3á  i  lóákieneé  mecemrwm 

cb<rÍAe»iM¿l^tfiítoft;i(to«íái4;iiiat£lih^  ^      - 

bicion  general  del  1280,  sin  necesidaa  de  la  autorización  judi'(ial;'>>fei» 
Metm  janoügaiiQ^lodiia  Ja«,iOtrtfsi  cn^^iMvia^ttCH^Ssaiia  ia\aa*6fizaftób ,  y 

yores  indispensables  para  la  conservación  de|!iiimi^bh)ld«|fil  rp^^Ilbgráft 


296^  CONCORDlimnükS)  iiotivos  v  combrtarios 

nen  )flu6Dag€Éaci<»/*aaQ  por  la  sola  €aa$a  de  utilidad,  y^taf^asiem^ 
pKe[€atuella  eft  la  necesidad J-^  .i/.»  *>  -  i      .  íj 

o!  Las  leyes  1^  al príadip&o'v  lit)«lo  5^  Uliro  33>deLlligefl[l9,  y  3yilMti^' 
lo  23»  libro  5  det  Gédi^^,  ilamm  necÁatia  la  «Migeiiaoioti^;de'iia  doik: 
^n  oifOiseoUdo,  que  vtétoe  áser^el  de niji«str0^anie«loís*293 y  ^S8yipor 
que  seoíiaee  DOQtra  iavoluótad  deia  mogér  y  diel  iMTidoi^^ié  ^'bs*í 

ÍÍÍCU}0'9S9;  •    '  '-i"    .-:'''      •  .'         MI     .;.-    •  'Gj  f  •  .'  Hj-ií  -r  .'iUv   '  ■  -i  i.  * 

'  .  Numero  2.  Artíoiilo  1K59  Pranw^Sy  <|íie  se^outraé-alteáso  de  per^ 
tnbla  y  €xige .varios  requisitos;  1572  NapoHianq;  1339  £ar3o;i^  * 

.  Jla^eomtaiúe  matrirnónio^phmuiati^étítemp^áe^^^^ 
mulieri  utUesit:  si  ex  pecunia  ih  rem^  uui  éx  te  in  peúuniam :  itique 
prohalum  est.  =(^ieorf  si  fuerii  fdotum;  fundus  ^  vel  te$^4(íialiit  efj^^ 
cimUur,j  leyes  96  y  97»,  Utulo'3,  libro 23ídet  Dígesto.    ¡    -  !    ' 

Adviértanle  que,  ^ii  el  ciaso  de  este  numero  2;,  es  necesario » el  eou- 
seiilimiento  é  instancia  de  ambos  cp^yug^^^no  siéndolo  en  los  de  los  nú- 
meros 1  y  5;  esto  procede  de  que  íá  sola  utilidad ,  aunque  sea  conside- 
rable, no  merece  tanto  favor  como  la  príáiera  y  terceras  puede,  en  una 
palabra,  decirse  que  la  enagenacionpor*w(ííídad  es  volunlariai  la  de 
los  números  1  y  5  es  n^e^aria  física  ó  moriiiinenle;  ' 

Número  5.  Artículos  1885, 1SS6  y  1558 'Pr«|ice3éfl,sble  que  para 
la  colocación  delos.hijos  comunes  puede  la  mugerdar'sos^ bienes  dótales 
con  la  sola  automación  del  marido,  siú  sei4e  necésari^la  judktal:  1368, 
1369  y  1371  Napolitanos;  el  1S68  añade:  ^k  nieitos^que  la;  nibger  éslé 
obligada  á  dotar  subsidiariamente  álos  hijos; «2338^  233flKy  2344  del» 
Luisianá:  eM540  Sardopermile  solamente  la' «¿agénaoion  de  kt  noíttad 
con  perineo  judicial  oyendo  siempre  al  marido,  y,  fuera  del  caso  de  do- 
lar á  las  hijas,  ó  colocar  á  los  hijos v  exige  rigbrbsameñtp*8ü^«<íu»wt¡-í 
micftioren  los  Í3M  y  4542  se  aiHplia'U)a8^€gtamater¡a;^"^\  '"  ^    ^^ 

Ct  se,  suosque  alai::  ut  in  exUium^  "ut  (t>^'  sc^i^'Gotófi'edo)  m. 
itisuiavirelegalü  jmremU  príK^tóf  <r/4monf»  mi*^j^íW¿mrírií«íbí/VaíVet» 
sororemve  suslhléat^  ley  73,  párrafoly  tiluk)  3,libro'23 dellMgesto:  Hr 
^Ij  dfeUítttlo  3v  libro  24,  pone  otros  casds,  út  ú  kUfohibú^Yedkne- 
reí  nccessarias  mulieris  personas^  vel  ut  muliei'  vinculis  viíidieel'^d^^ 
neóe8savns>$ui$^lÍqu&in:VÉHk'ipi^*iMritic8díoe  febt>,  divéifUik  uífa^ 

las  hijas,  bohstqn^c^et  4itatrimbt»o,  «odo^^ti  lim»  tfldbos^de  tos(ariik«los^ 
1260  y  1^71  ,ibíéii:  d«  W  Hcolooaíciowídeilbsfiijbg  porcuüsid  dé  ^Knat**MÍio- 
«tov-ú'otra ^díel^les^^a^ntll'  ■'■  fíí»í')fv!  >í!í«')  » f  ri>  *»  -'•)l'!  >íi'((-i1'  '  >■  •:-'y 

'^^yfíkHm  \iúi^tf{\ih*ir'9m^mtj^  f)io¥^  es«asvicohioide>jü^tt«líiíéi#J 
herentes  al  mi«iiio^ilairibioft*oi^ej^fllla¿  á<te\Son<e8íf 'ly'8v'^ehpíibfo  3; 


jxn  oÓBifio  CIVIL  apaAou  ^937 

OtrO'i«iU)»(le^erá  decirse  de  la  oolocacton  de  losUjo»,  P^^o  iko4t 
h  dótafiioii  de  las  hijas»  (uórque.ea»  los  tírmittos'idd  arlieiiila  1969'  e» 
UiJDlHen:carga  del  ÉialrimaBiot^  y  ^elbs  tianekv  dei*ec¡ho  rigoroso, á  pedir 
^  ciiaipLiaiieiiU>4-'  \  •  -j":'  í  '••:"'■    • '"  '-'.;•■» 

Se  limitará:  porque  no  debe,  ni  puede  ir  mas  allá  de  s»  causn  ^ 
objeto. i  .  »  .   \       .     \ 

,   No  exceda  deW  duros:  la  peque&ez  de  lá  danlidad  no  merécela» 
molestias  y  mayores  gastos  coLsiguíentes  á  la  autorización  jttdkihi.    i  * 
i  En  subasta  publica:  ^  está  dispuesto  para  \iii  caso  i^alea  él  ¿ir- 
lículo  232  respecto  de  los  menoresif  álosque  puede  ser  oMiparada  Ta 
rouger  casada. 

ARTICULO  i2fó. 

La  rebaja  que  espcrimeHIé  la  dote f  á  causa  de  las  enageuáeiones 
de  que  trata  el  artfeulo  aiUerior  ^será  indbnmizalrte  á  fa  mxiger^  m 
cuanto  hubieren  apraoechado  al  mando. 

'  fítre naíurcé  mquum esi^  nemínem  eum  aUerms  detrimento,  ef  iíi-^ 
jtma  tocupletiorem^ri^iO&ile'reffuHsjuris.  '' 

*      !        '     >  ■  -  '  "  '  . 

ARTIGÓLO  1594. 

I  Ei^sobroíUe  que^  después  de  eiíhrir  í#r  ate)iciones  respeietiras  ;\n^ 
mltare  de  las  enageiíaciones  heóhás,  ó  virtud  de  lo  dispuesto  en  ei^^tír^ 
tieulo  4282,^  depositará  enun  Banco  piAlico,  á  no  ser  qué  ef^ma- 
rido  constituya  la  hipoteca  prevenida  en  el  párrafo  primero  del  artí^ 
ciiía  1279:  si  no  pudiere  oontütuirla,  podrá  eijmz  mandar  ^  á'^ns" 
tanda  d^  ambos  ^ányuqesy  porca^d  de  ne^sülad  ó  utUidoit^  qu^'m 
envegue  el  di/n&ro  deposiVado  kl  marido^  con  la  obUffooion^  eápres^dé 
enel  segundo  párrafo  del  hitiid^  avíkaio  1^9.-^  .    um  v.    *.    :. 

-  Si.  elhukirido'quier^  empléat eldir^etó depmitádom  biéñeé Viiííiwf- 
hlesyjf^rá  hncerlú  eotí  el^súlo  cóitsentimieMó  diílofs  per^tmns' éáp¥e^ 
sadm  eii  elitnioulú  siguientel^  •  ■  -■  '^  -'''  '*"  i  '•'■'>  '•■  •'■  -'»  ' '  •  i^-  ¡ 
Lo  dispuesiei  t>n  este  ártiauiéée  observará  tamMen  respeta  áél  M^ 
nerúpi9m>emeiUÍ de  Irt Vedeneiún  dé  censos ii otros  dered^és^eh^lés p^ 
teMÓientes á  la  míuger.  *      *    :•..■:-  oir  >    .  "  n 

•  M  fin' del  l^fóS  PraBees  se  dice :  cEn  todos  estos  casosi  et  esciedent^ 
det  preokf  de  la  tonta  sobre  las  necesiidádes  reconocidas  <fu0dará  dóiali 
y  se  empleará  cómo  tal  en  provecho  defamugei^:  lesigveil'd  tBVittaf 
politano /23M  de  la  Lbisiana.'        >  .      ,          ^^v\ 

El  dinero  sobrante  es  dotal ,  como  lo  era  el  inmueble,  de  cuya-Teiitei 
prKede:  era,  pttes,  preciso  aplicar  BXfm  la  regla  general  deH 279; 
pero^  én  ktendoai  queí  antes:  formó  parle.de  «p  inmueble  ,'8e  coartan 
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las  facilitadla  que  «limárido  ítieoéeD  losioiros  cbsos  fbf  d  Ménoléliado 
«rtUmIis  stnérieoidliUijiieiaiWpotieoapresDTitt  eMÁÍffüíéttpimfdódid 
mismo /jio'podrájlpelaif41a'fprfes€Íita:e»'el  segOttáoVisiiiivieoiisíiilatei 
dolo  la  muger,  y  probaudo  ademas  ante  el  juez  alguMi)  cusa  <#e  Moe** 

Emplear ::  en  bienes,  inmuebles:  que  se  harán  dótales  según  lo  iMs* 
pueslv'eo  el  aHáedodST^v.foaá  mfi9(fa2»n<^pi)r^e)  ór^a  ó  proceden- 
cia dbL<Blftefa*"J'*»-^n -i  t:  »:!' .''.¡n  *  i-.v.  c  ■, '.   ■'■:      V  •  ,  ."  ;  :  /  <<  i'^'-;    " 

£/ o¿rd«  :dere«¿o«9rea:í8»f  ptira^  ¡mIi  lamegifo  al«úkñQro^4et'arficuio 
380!,;o^l»luiaQaitt  inmueble  doÍaU;:íi'*n;  "  !  .'   t    .  r^^  f:  I"!'  m  ¡i  = 

l'l  !•'  »*  ' 

AICTIGlILQílQW. 

£  I  padre,  de\la  inu$ier  leo^cfér^  ¿  fsUia  ^««fj/fti  ia4mi(^ra>^^en  defecto 
de  an^o»^  msdo^pa^imi^Mdt^  <íer<:m^9V\^W\ih^k^ttMa)fimte^^ 
otro  de  la  materna,  qiie  seanjfar<miW\y<  inaffoi^e$4^^d^\dekeráH  4er 
citado^  pr^ia^nmte  haf^ia^fwp(m$itbtíid(¡id,smaittda*  ^$t.\^l  í0:iiculo 
1282,  siempre  que  el  nkOridprbay^d^^rmtif-íU^im^s^iñ^t^.^^ 
y  en  todos  los  casos  de  los  articulos  1279,  1281  y  1284. 

Cuando  la  muger  casafjU  M  lidúgú)pbñlc^lguna  de  las  lineas,  ó  por 
ambas ,  parientes  dentro  del  cuarto  grado ,  intervendrá  en  su  lugar 
tlprmu0ad(fr^^indifiú  deMoífiit¡étí0.4^\lp$^€Óm^^  olMif Atera 

> .  Siio€\parient^  ma$  éet^mossertunienm  íiusenipty^seroi^^ 
zod^pQV.hss^iHasin^xü^Cis  dMit0  ^l  cífarto.gfada^  v      \ 
. .  , lEl peofiamieaU y Bspiíiui.ide^^aie  aníeiiio ae  teuQuetoiraaeii: pl imh 
fjUil^i  ^j,  .título  3  del\(4¿4i£0  de^lKatii  sob^e^^nlnAfOrCte  matrimoniaz 
l(aago  yf/heoha v4U«t^i¡g(n'a  J^dicia^on^dfil  ¿Aliisapii^Q  enlikh.  cUas  d«£¿^ 
digos  estranjeros  á  los  jnaíqulMi  t27i9  iíd879.  u  ^  \  m    ^  <  •>  » 

EljlOft6  dte¥aüd>di<^M  «b^fiuneal0g.<yue  iHi^rfzaraa  ÁJt  mager 
pavu^^veodar >d J^ipoteóar 6tt$.iM^iiefti<dedbieráii.,sJb^ja la  jpo^poiísalfiiidid 
impuesta  en  el  artículo  precedente ,  vigilai\tqiiai  tí  manid^iu^  disfiakiga 
del  ^4«c(^^de  ^eátaa.  «ediaa^  m  ideias^^aantiidaée»  yHniadaa4  {uréálamo 
b9^  M^9ySQ9bAt^  iMvbi^neB^ide.  la.iftugor^Mtad  d^ kalKíRiMfgiiaéf^é 
reconocido  este  producto,  ó  estas  cantidades:»  jieJiíire Jaivli^m&ñtóíeft  4 
vat6r^4e^'la^paM)ra8|<«^ífMi4«;^  refiálkomiiiemtoi'il^misl'fiiUúk  ti.  ar- 
ticule^ i9¡¡9%it^<atógMd^-fiW^bMkjáHñ^  -ú^httbi^tA 
pr^^afó^  AeLittarkfai|;:cafeoímdo)lesití  de(«-o^o»  imrmtibs^  éí\P€ttow^ 
cimiento^  que  se  convierte  eu  asignadorjomiMpdi%t0itérÁe^pvít${UÍ 

'Elt4e*inflam«fidoii[i^  lo6  ípifveai^fgaraí'^r^eaa.j^eQtíYasrlflajpMH 
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paso  que  favorecen  á  la  mager ,  avivarán  el  espíritu  de  familia  y  estre- 
charán sus  vínculos :  dojideT^tíbid.4pk0l£érÍ9tacuentre  un  menor  ó  una 
muger  casada ,  tan  parecida  á  él  por  su  dependencia ,  y  pueda  rece- 
tes^ 4é^  Mtor  "lá^^MvnMÉido^,  oiUtrfj^Mtteifa  ^fMaíK»>baj#'iM»^  de- 
ttO«ii|(róhtparaM. velar M^^^9>itt^  ^i  u^*^ 

EsteMUitttdv  aái«dai#  leB  étit9rrare&4osdé  ct  I^Tdif  «ittiTe?;  tie« 
QMiotitoií  bM!e«bB^eoAtt09i485ev  '^f'^W^  y;  «ibHibiMdt)9Mlos, 
éia  porrtayUtaKl»  aBbg«rar\)a've8titit«i(ni'tiie4  bteáes^'dolálcM  mweho 
HiKqor*qw4^iht^Qstadof'béjftl»^íBÍaoi(MP  anieñor^  evifMdhi  9\^  mi^ma 
tiempo  los  graves  y  no49nt>8tiUoa^afliiUes'dd  I»  hipolM^a^ 
ral  es  tofilWw»  dd  áainío^í^  '  <  '•>  "'^  -^'^í^'  ''-•  -  •  "•^'       '-  '''  "  ' 

Ab(lBmahMá[eitaete;  pncítíe^plé  ^ndipágDihtdK^iHis  iiB'.i4Méérf. '  i ': 

1' Ea''i*'pqaKr»Ireéats«k)ii<>da.fei9teitrto^ 
to'iiü8d&A'dBfc|idg«ijá<iiQátamHiHd^l  40fttii)dé>i¥Mdi^  y'AP'Ai¿jQ(>mdikdo 
á  pesar  de  lo  disfakébuffini  Ü  «lUeoln  %iA  .>ILaiÉkqger.on«áa'ifim|Ue 
ef^f|ata^i{ai«tdttnibaíp4BÉKho».a6fbo^  en 

t«dodb  /tttm/Biés,j(iic»<3fíesiMrieiu3a,,y:  puaéd  aebdlr^atítieri  OMtda  «n 
iiiniídé^  JtJgli*^  cinittítijn  fl^   ■       i  -;  'í^j'^'/mü  ii')n!  -;t:;>iii'ii'i  i*'>i'^..i 

>  ^iqf¿»:ife  r«otftóft  Se  jefijewrfpriiioyakicateíé  i«Bdií«ú«8.<(iü«0efti^ 
9«ii  eiii  hí;  onigár » eOBsUUírteílel  lodatrimoDÍd  t.  habieiifiD  i^iiipifulÉiRMMai 
matrimoniales,  lo  natural .éríi*e'iaevtiffoviea>selir«l)ié»¿fim>lW(i0(re«i 
•t;ot«^garsea4*ielUsié)crieliÉiu»e)€l'ttoatri^         h:.* -  :  |  '>;.:t(ii 

rior  Ja  disposwiott  dd  át)tÍ0lflftlldÚ..I  ^r»,  '  'mjj)  noi-iu  •    -i  ni  (,;;a<:-i    - 

Aunque  pactéfiíápeíiaArttymsUiqtiedbfpfeÉbníldbto^ 
pMÉalB^Uad' 4lvili)  f noi fSÉaneni Mel.  .oásmille' «glav  arAoitto' 4e^^P  |ihra- 
iMMeíiiiiOitd9ly<l^«ttí|^)'aqáií«plidai^  m»}ii|Mmqídi>idÍ6b> 

lHky  5^  fá«^f«  >lMtil«lteli^iHiné»4a)dei^Bij(t^ 

CwMié»  ^lÜecig^qm^ttinieáitpeíiitototpdrfiplMle  ibifrpnlíe^tay  ffioe»» 
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Ni-  la  mttger  casada^  ni  m  marido  ^  ni  iof  .dos  JH0U0$  i  ptiedeti  lom* 
poco  obligar  la  dale,  sím^' para  alguno  de  km  fines^  ja  con  la$  formar 
lidaies  tspre$adm  para  lús  casos  r^peotivos  en  d  aríict^ló  1982. 

También  quedará  obligada  iadbt&  al  importe  de  los  ga$to$  diario§>y 
u$iiale$  de  la  famiUa^  causados  por  la  muger  ó  de  sn  órdefk  con  tokr 
taiici(t^.  del  marido;  pero  en  esie  caso  deberá  hacerse  préí>iamenle  tseí^ 
sion  de  los  bienes gaúancialee  y  de  los  del  marido.': 

Vé  lo  espuesto  en  el  1280:  en  él  se  pro\!e(y¿.á  la  $e^ridad  de  los 
iaipu^bles:  dótales ;  aquí,  á  la  <1«  los  «ueblesu^  Seguo.  aquel  artíettlo  no 
podrá  ya* la  »^er  enageáar  los  inmuebles;  ttgmi  este  ni  pfoede  obK«« 
^  los  muebles^  y  en: una  y  oira' prohibición  entran  los  respeciiv<>fl  de- 
rechos dótales  que,  uaoesáríámeiité  y  según  la  naUívaleea  de  Aos  bieneá 
$obre  qufireeaigan  ^  han  de  ser  maebíes  ó  inma^Mcs.  * 

Quedan',  piies>  orilladas  todas  Jas  dii4as  y  cuestiafte»  á  que  podpa 
d^'Jugar  Iftrl^y  6it  de  Tdro^  3, título  li^  libro  'lá>rNoí\Í8Íaia  AeM^ 
pilaciou  (aunque  bien  meditada)  y  mejor  cum^liéo  si  obf^ :  iá  mu- 
g^r  oasadi^ ,  ni jBolá  Bf  éuant«Qcptt(SO( marido,  ni  por  ninguna  causa  ó 
fpeieísto'V  podrá  obligar éus bienes  y  deréohos>  duales,  fuera' de  los  ca-»* 
sps^  y  con  Jas.. íornfialidades  dd  articulo  1^8S.  . 

Téngase  presente,  i.^  que  este  artículo  fes  prohibitivo,  y  que  na 
l>uede  renunciarse  según  el  i-;  2^^  que  aqui  b6  se  hace  á  favor  de  la 
Hacienda  la  escepcion  que  hacia  la  citada  ley  61  dé  Tora. 

Si  interesa  al  Estado  que  las  mugeres  no  queden  indotadas ,  es  for- 
zoso oponer  la  valla  de  este. articulo,!  pues  úe  ha  visto  por  una  triste  es- 
periencia,que  la  de  las  leyes  anteriores  era  insuficiente  contra  el  amor,  * 
lagedttceioB  é  la  violencia.  £1  que  contrae  con  un  casado t^¿  «s^  tref  de- 
bel  eese  non  ignaiiM  eonditioni»  ejus^  segua  la  19  de  reguUsjuris;  sabe^ 
ó. debe  y  le  es  fácil  saber^  si  .constituyó  la  hipoteca  eqMcial  del  artículo 
1279,  y  de  consiguiente  si  los  otros  bienes  propios  del  marido  y  las 
conquistas  mabrimoníalea  le  «presentan  bastante  garantía. 
.  M  importe  de  hs  gaslos  diarios..  Elartieido'  164  Holandés  díoej 
«La  ley  presume  el  cou6eiitimiefito46Í  marida  resf^cCo  ^ie  Jos^  acto9<é 
«mpeuos  de  su  n^uger  por  loa  gastos  diarios  delmJsnage»  (gobierno  da  kiK 
cafa):,  el  321  Prusiano,  titulo  1,  parte  2.  «  El  x  marida  está .  obligado  éí 
pagar  lo  que  su  mngeit  lia  tomado  al  fiado  |»ara  lag>  necesidades  del  me^ 
Dage;:pcro  podrá  repetir  contra ia, fortuna,  reservada  y  dotede  aqéaHa,^ 
si  le  habia  dado  una  suma  en  dinero  bástante  paradicltolobjeto?»  viiié 
espuesto  en  el  articulo  63. 
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El  marido  que  tuk  cumpliere  con  ío  áispúeito  en  los  tres  arUeuios  oh^ 
terioret,  es  tespoMable  de  ios  perjuicios  que  se  sigan  d  la  dote;  y  si  eséos 
proviniesen  por  haber  i^edbido  el  nioHdo  bieneá  dótales  muebles  sin  heh- 
ber  qbnrvi^áo  lo  dispueko  en  el  articulo  i^^,  se  ódmiHrd  d  la  muger 
y  siis  herederos  toda  clase  de  pruebas,  inclusa  la  testimonial. 

La  resprásabttídad  civi)  de)  marido  en  este  caso  es  eooáecuencia 
del  artióuio  1013,  porqae  hubo^^e  m  parte  cal pa  ó  negligencia:  ^ta 
misma  eonsíderacton  haceaáinisíble  laprneba  testimonial  sin  di$tiftgatr 
de  cai^cbídes,  conforme  al  artículo  1394. 

ARTICULO  1289.  >  ' 

^  moTMbifio  puede  hater  artendamieníós  de  los  bienes  dótales  por 
mas  de  diez  ahos^  d  no  ser  con  aiutorizaeion  del  juez,  que  la  ^ónoéderd  en 
caso  de  necesidad  ó  utilidad  evidente,  *     ' :  • . 

'  El  arrmdamiento¡  hecho  en  conformidad  4  este  afíkulOt  suiúSstirá 
por  él  tiempo  convenido^  aun  después  de  disuelto  el  matrimonio;  peno 
serd  nula  todii  ckticlpaeion  de  r^ta^ú  élquileres  hecha  «í  inartdo  |>bt* 
mas  ^  tres  años.  ;  .     .     *í 

Según  el  1499  Praubés^  los  «rtíendosliechospoi* el  marido  páranlas 
de  uueve  años,  solo  obligan  á  su  muger  ó  álos  herederos  de  esta  porral 
tieníipo  que  rtesle  por  correr,  sea  del  fNrimer  penado  de  Huevéanos,  sea 
del  segundo  ó  ulteriores,  4e hiod^  qué  el  arrendatario  no  tenga»' dere- 
cho ^tto  ic  concluir  el  péríado  dé  ituere  años  en  que  se  encuentre;  Se- 
gun  el  148&V los  arriendos  deiiuéve  tffios  ó  menos,  heehod  ó  re^Ofades 
pM  el  marido  tres  aftes  antes  4t  inspirar  el  arriendo  oorrienté  enf  los 
bienes  rurales,  y  mas  de  dos  anos  antes  de  la  misma  épdca,  tratándose 
de  casas/ quedan  sin  efecto  alHlisélverse  la  comuntoa  é sociedad:  lo 
mismo'ellMOyliOl  Napornanos.  ^ 

S«gum  er3394de  ta  LuisíaM,  «st  al  dtaotverae  el  matrimonio  resta 
ma^  de  un  áfto  para  que  espire  el  arrietido  del  inmueble,  hecho  por  él 
mariSlor,  quedárár resuelto  al  fin  de  in  ^a&é,  que  se  conlari  desde  la  dísd- 
lucion  del  matrimonio,  á  menos  que  el  árrendatáHo  prefiera  ábandoncir 
desde  lue^o  la  finca  arrendada^»  '.  .\ 

El  1579  Sarda^  depone  que  los  arriendos'hechos  por  el  maridf^pam 
mas  de  llueve  anos^jó  por  anticipación,^  rijan  por  ib  flispuestd'para 

los  del  uii^ttctaario  eo' les  arüou4bsf506  y.liOTvq^^  ^° 'S^^^^^'^^s 
14^  y  1 4 3d .Franceses,  'eon?  ja  sbla  diferenera  dé  i(ue  donde  «i  1450 
Frfmces  poneitveS'pará  k)8i)ienesirucále^^  yídos  paraiae  casas,  riiS07 
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flila  muger  casada^  ni  m  matizo  ^  mJoti.do6\JH0U0$é  pueden  lom* 
poco  obligar  la  dale,  9ÍMi'paraülguno,deÍMfif%e$^  yk  con  la$  forman 
lidades  espre$adm  para  lús  easin  reepeoitve»  en  el  ariici^ló  1988* 

También  quediar.á  obHgada  iadoL&al  importe  de.  Iw  gasUm  diarim^y 
amales  de  la  familia^  causados  par  la  muger  ó  de  sn  orden  con  tole^ 
tanmk  del  mari^io;  pero  en  esU  caso  deberá  hácene  préai^msnte  .eeeu^ 
sion  delosbienes^garUmcialestyde  los  delmoridOk'.       .  . 

Vé  lo  espuesto  ea  el  1280:  en  él  se  protKegsé.á  la  se^rídad  de  los 
iüi^aili^bles^  dótales ;  aqtii,  á  la  de  los  muebliésu  Seguid  aquel  artioalo  no 
podrá  ya^la  fleUiger  enogeáar  los  ioiliuebl^sv'Stgiio  este  m  pftiede  obtin 
^r  los  muebles^  y  eniuna  y  olra> prohibición  entran  los  respectivos  de- 
roohos.  dótales  qae,  néoesáríámetíté  y  según  la  naUwaleea  de  dos  bieneá 
sobre  queireeaigan  ^  han  de  ser  muebles  ó  inmaebks^  > 

Quedan í,paes!v  orilladas  todas  Jas  du^as^y.  duestiaftes  á  qne  pod^ 
diM*<lugao \»)i^f  61i  de  Técov  3 vítulo  Id^^ libró  10 ,  Novisima  fiíeea^ 
pilaciou  (aunque  bien  meditada)  y  mejorcum^liéosÉ  okfeto^:  táinii- 
g^roasadi^y  nt«otk  bí  éuanton.coQ(SO(rnaridO)  ni  por ^ninguna  causa  ó 
fpeAejBtoV  podrá  obligar  éus  bienes  y  derechos  dMales,  íuetadé  los  ca^ 
sqs^y  conJa&'fomfiatidades  dd  articulo  4^89.       ^    :  ^    , 

Téngase  presente,!.^  que  este  artiooto  fes  prohibitivo  ^  y  que  no 
puede  renunciarse  isegun  el  í;  %^  que  aqui  nó  se  hace  á  favor  de  la 
Hacienda  la  escepcion  que  hacia  la  citada  ley  61  dé  Toreí. 

Si  interesa  al  Estado  que  las  mugeres  no  queden  indotadas ,  es  for- 
zoso oponer  la  valla  de  este. artíouk),:  pues  se  ha  visto  por  una  triste  es- 
periencia^que  la  de  las  leyes  anteriores  era  insuñciente  contra  el  amor, 
laseducoionéla  violeucta.  El  que  contrae iCon  un  casado t^¿  esí^  "oet  de- 
bel  €$se  non  igimiiiM  «oiult(to»t>  ejus^  según  la  19  de  reguiis^juris;  sabei 
<>;debe  y  le  es  fácil  saber^  sL^éonsUtuyó  la  hipoteca  eqMcial  del  artículo 
1279,  y  de  consiguiente  si  los  otros  bienes  propios  del  marido  y  ías 
conquistas  mabrimoníales  le  .presentan  bastante  garantía. 
^  M  importe  de  he  goBíos  diarios.  £l.artieu}o  164  Holandés  diee^ 
«La  ley  pcesl^aeel  coKenthniento-dd  mpridq  respeeCo  ^le  losr  actos»>é 
«ñápenos  de  su  n\tiger  por  Jos  gaMos  diarios  delm^snage»  (gobernó  dé  M 
oafa)c. el  321  Pfttsiano^iítuk>l)  parte  2w«£ivHiarida  está. obligado éF 
pagar  Lo  ^e  su  mngei:  lia  tqmado  al  fiado  para  las  necesidades  del  aie»^ 
na^^ipera  podrá  repetir  contra  hr.fortuna^  reservada  y  dote  de  nqMlay 
si  le  habia  dado  una  suma  en  dinero  bástante  para  dicho íobjeCot»  vei)^ 
espuesto  en  el  articulo  63. 
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ARTICULO  1288. 

l 

t  V 

El  marido  que  no  cumpliei^e  con  lo  di$púe$to  en  los  ire$  arUcuhs  cm* 
ieriores,  es  re$poHSable  de  los  perjtticioi  ijut  se  sigan  d  la  ioíe;  y  si  eU^ 
prox>imesen  por  haber  recibido  el  marido  bienes  dótales  muebles  sin  ha^ 
ier  qbseroi^  lo  dispneko  en  el  articulo  1285,  se  ádmüird  d  la  muger 
y  sus  herederos  toda  clase  de  pruebas,  inclusa  la  testimonial. 

La  pespoñsabilklad  civil  det  marido  en  este  caso  ^  eoasecuencia 
<kl  artióuio  1013,  porqoe  huÍM>de  m  parte  oalpa  ó  negligencia:  esta 
misma  consideración  hace  admisible  la  prneba  testimonial  sin  dÍ9tÍBgair 
:de  cantidades,  conforme  sí  artículo  15(94. 

AftTICüLO  1289.  i 

^l  marüoi  ño  puede  hacer  arrendamientos  de  los  bienes  dótales  por 
masdedie%  años^  d  no  ser  con  autorización  del  juez,  que  la  cbnoédeird  en 
caso  de  necesidad  ó  utilidad  evidente.  •:«. 

:  El  arrmdamiento^  hecho  en  conformidad  d  ésttí  añkulo^  subüíslirá 
por  él  tiempo  convenido^  aun  después  de  disuelto  el  matrimonio;  pm> 
será  nula  todti  ántíeípaeion  de  reintas  ú  alquileres  hecha  al  Wiaridopbi* 
mas  "4^  tries  ahos. 

Según  el  1429  Francés»  los  art'iendosliechospoi'el  marido  paramas 
de  nueve  años,  solo  obligan  á  su  muger  ó  álos  herederos  de  esia  portel 
tieilipo  qne  reste  por  eorrer,  sea  del  pirimer  período  de  nueve  años,  sea 
del  alegando  ó  ulteriores,  de  hiod^y  que  el  arrendatario  no  tenga  dere- 
cha ^no  i  conciufr  el  periodo  de  nueve  aüos  en  que  se  encuentre.  Se- 
gún él  1 456[, ios  arriendos  deuuéve  aüos  ó  menos,  heefaos  ú  recorvados 
p6ff  el  maridó  tres  aids  antes  de  espirar  el  arriendo  corriente  enf  Iqs 
bienes  rurales,  y  mas  de  dos  años  antes  de  la  misma  época,  tratándose 
ée  oásns/ quedan  sin  efecto  a(«disélverse  ia  comunión  é  sociedad :  lo 
mismo^ellMOyliOt  NapoTitanos.  > 

Segnn  er2394de  la  Luisíana,  «si  al  dtsolvevae  el  matrimonio 'resta 
ma^  de  un  áio  para  que  espire  el  arriehdo  del  inmlieble,  hecho  por  él 
maridhy,  quedáréí resuelto  al  Un  de  un  "ano,  que  se  coatará  desde  <a  diso- 
lución del  matrimonio,  á  menos  que  el  arrendatáHo  prefiera  abandonar 
desde  iue^o  la  finca  arrendada^»  ^  . .  \ 

El  1579  Sardo  dispone  que  los  «friendos  hechos  por  el  marid^paea 
mas  denpeve  años^jó  por  anticipación»  ¿e  rijaii  por  k)  dispuesta' para 
losdel  uiiifructoarto en' los  artioulbstn06  jiBOT/qüe  son  iguales álds 
lÍ29y  1430}Praacéses/eon'Ja  sola  diíerenera  dé  i^ue  4onde  el  14S0 
Primees  pone  iáreS'  para  toa  iiienesí  ruiales^  y  áo&^  para  ias  casas ,  f)  ÜS07 
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Sardo  pone  uu  año  para  los  primeros  y  seis  meses  para  los  segundos. 
La  ley  25,  párrafo  4,  lUtíttS/üfcüiWíádel  Digesto,  dice:  Si  vir  in 
quinquennium  locaverit  fundum  ,  et  post  primum  forte  annum  di- 
'VúV'tfttm^i^ti^rpeáerüiSiBAii/^  mtiiiérilreddi 

^i(^lí9rimx,  qni(»m/si^aví^itYSÍ\q^  u/Hiús  ismná  IpmtiowmmU' 

ritus  damnatus  gil^Mébá  éeifn^ésMum^ipí,:  ^^\et  inúlierí.tüí^eiiiuhtm^ 
quidqiM  pmiéé  firénmm  aH/áxUm  e».  UftMicmemr^isa^MífÉB^  féerü^  9&  éi 

iLd^^hUérpretes  hati  saeadobiAe  lesfa  le$r  ooto6MMiMÚw,4taBfe^^^ 
itsjtmtebfomUsixixíW^^^  6riteMá»  qMitaía|U^)4stíi¡9liKga(k  á 

fBur'piíf  ^-  árríendd  Klél  mwB\áfx;l  oütü»  iifitei:  no;  if$^  tén^  f  ^pofr^AiM'  cmi- 
forme  á  dicha  ley  la  opinión  %¿f^iwb:  *¿si:  b  «itgAr<lMi>iemfáe  pasar 
por  el  arriendo,  qué  objeto  ni  motivo  habría  para  la  cau  cion  6  fianza? 
Gómez,  número  8,  capitular 8S;  loma  J^^inre^oí,  examina  esta  cuestión 
respecto  del  marido,  tutor,  curador,  ú  otro  legitimo  administrador,  y 
^Qi)e)liyie)quedd»ea  subsistir  itofit«tiie«doade4oivlre^  últiiÉi9sppor^e  se 
^aitieiídeD  hechos  por  los  lúismotr  pi^ofiístaróos^  «o  iduyo  nombre  y  re- 
presentación administraron.  ,  u  »'  -^^    v     ''u*  í/)  .   ■ 

Eévou^nlo  ¿tos  def  niaridLé^  (<|tie^^^iii  él;  JidipioislmiAatttfaÉI  pro- 
<fit»ycómo.daieM)fiaca\ii?éhiok  l^^oitAda  ley  |[lMlftiui^^ytti^  siHiL  en 
«liemásihk  La  mii^ery  9U6)h6ré4e»os>(¿ite)  iio,€»^asoUi|;bADft\pffeJDÍM- 
mente  á  pasar  por  el  arriendo,  pero,  si,  causative;  paM|te,flrAft^aaaB, 
>eLarreQ(Utáinoiriedaipapá  áa&Qá»CK»^  lé  m^nia  los 

'•sepeficá^doia^Diu^er.uí  -• ;  /.  «^  •:  .fí    »<-  i,  /;  •_  !<ío  •  !•>•=.  .x^Cm  •  •  »i^:  '- 

^  Finahueote,  óuouwíq  ti  8imead¡ad4r  «ni  era-idM^ño*^  «ii<tfOMt>l».|rieiiji 

üdii^iniQlrscion,  oQomoiaooAtecto  aiiW5iíAr«i^iMrÍ€(y  A^teidoAisünífi^^y  ^b- 

<aded<nrtd0;imttfly(mag(^^  ao'estímj^liliígado^  lekiffi^aemfithifíi!)  íauñéiwe  k 

^pftaarfHHT iel>aiirÍ6ñd0iiiObséry«a«  ^luei.jGkhDexIíAtíffttarJej^rff^Hiáa^^^ 

^pbdia  oítarlA^  ^r^ueiino  b  hayíift^peairderaer  akM«m  dbi  >taiit#  i»«e- 

iRed)y^de)iiso'W)finmiMté.'-!^  -'iIíhí  .o;-  .  •-»})  ';b.-M»f  •-  .r"!í,,it'i  --l- 

!    Ifife^  piie^, mrgcakte>y  &>r»)0(vlteí(av  eaie>;«mcii»P.  qnBdfllleiHMio  ean 

este  articulo,  con  el  237,  que  se  refi>etO;iA.ti^ii)i|íi#Qfr)o<»tt(fttlNI3.o -i. 

ni'  .La:agn«^ard  gsBt e*^qiaete$^arrie»^mit»tt)aisc(a^^^  t^sta- 

-fldíteeüefiftt  deáqueHa  en-Bqjestfas  ftoiin^feMl  ífeiMía^t^t^^  ,etf>el  e&- 

Por  mas  de  diez  años.  Este  suele  ^i^  ^ <  léimioOi  :Msnl|rif;b 'djt4o8 
«onrícádiísv  «y  i  tlinf  prídb  »débe  MoinWarde'i'  f  a  ^aetfiMbffb  4e  bí  tíferttt . 
uí   fPdPOippéfle  llalien  oir^a(andik»fi|adtmlai«)s!qu6>AC03Mej€ii 
"hbgsm/lBfeesano  elfsl(A(^niifet>t6;3déi6ite4éi«liM/  pioreiM^^  Ia<AaÉi- 
ixHpácion  He  dantíc^dés  caiol»ñÉi8!6¡iitlaa;4o&^l  ^^í^imoútp^íé  tpirtite- 


darlas  4)Mi  oiÉKeMMv  «te  U  ai««;id^;  ^  coifioéder^'ite^'  'N  «tt^^rízn*-* 

por  olM  fMM  eo»  iMMM  fo^i'yv  Wdi^astii  M  'pi*«9tíiiré^«in^r^,  iA«mi^* 
kifá.á  k)fiM0er^é«lte4Mre(Jkro»ei  proW  f|iie  ttthttb^tMtli:^  eii  trentes' 
casos  qae-íneiiiíaii  ii  |»«iwt4faf  lií>iMli(i(¿s  poMa^  kis  a«t#i«e8  é^*^  tata' 
arr{6iMto4lei*o^É>iQtt^|MFe6Ío'ii^m0  pcn^el  iiimí<I#  &qii  attíigO'^iiyo;  ó  á 
su  heredero  presohdWt.-)-''  -^  t  >  •  '''-l  í  í;  -í:  : .  •■  ••  .'.;■•/ 
^ri  fU»toffidiii^ii»{ji««im,  dí<^;  Í)0^otro^fÉMl«  deria  fiíeitfriiflrma- 

rMo  ^Icio&oV  é  nuA  wtéocioMdo^  l^i^^'^^  Mfittugdr;  6  é  kis^f«deH>d' 
deelh,  porUMPgotíaHt|N)  á¿4o9'A^»yifeBl«i;^4¿9¡^^  ' 

poérA^eiígir.  ir  m tiempo ^dehan^ita^^     br  rM4a»««li«ipíM}as  fk>r 
mas  de  (ms^  atton  «f  einálo^  af  nvaridi^y'jíf  sv^beMaroa  séri^váHda» 
puesto  que  aquel  podía  obligarse  jóonlñler  daci¿i»4  pódvft^'  ]Mié5fi'eli 
arreii4«A<triov.cofiqiéUd(l  d  pifQ»|k)PÍá  iduger^TOpetiÉ  eoMra  «iK>8.'  ffo 
esdedMbctéfdbilresiftñtalaraélfeipwioDyiet'avreBdca^ 
taia«tfl0íilitetoiV'saéto^4|ve'  hiiisttgev  <V sda^t^rad^s^^podréiiv  di$«^|i^ 
W  ét^ÉhiriiBo^i^yf^pecíriéoiicrafífd  maridb  tioé>swf^s\ó^fwmtf  afa^^ 
ticolo  1 506  V  parqué' kri^ib  se>diíi  paira  ateaescr^teá^  «aiigtetdé^níffiríu; 
oío,  y  el  marido  no  tiene  derecho  á  percibir»  ni  hace  suyos  los  frutos, 
sino  por  el  tiempo  en  que  IsU  JfdpoMáJM  (HA 

Pero  esta  disposición  apenas  podrá  tener  lugar  entre  nosotros ,  eu- 
jo  dei'eefio  oomuii^,  por  Dé' de«ir^ánt«0'7.  aachiafvo  de 

gallmn<$M»^pir  eánsíí^c^ile,  deia^ñasa.ooiiiwi  dlp  bs  miéiAa»  habr&ib» 
de  rebii|Éitso  las  4mtiéip«ciolMSv€oalko  deudas  ó  «oafcgtssod  >     \ 
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-  /u   -:  "    -       .I]A'^LAaíá6aONBa'T'bMrttLlpl«8,SeOtHl¿E8i.  '-.''•'! 

ARTICULO   1290.  .r  í    u.., 

Pertenece  á  la  mitger  acción  real  de  dominio  sobre  los  bienes  do* 
tatOf  4íirimekiee h9 poéM¡^ étu  au^  Wt^fi|d v«retfÍ7WÍMNri4ir«  é&'^wtíqinera 
jaerjQftirv  y  Ai^aein's^Uf 'M\(]fi»U^^  mpmftak\t^á  til9$\\ 

aunque  la^Ht^e^^ mí9WM io$  flmkikrc\ emagámAi Uh  oM^ñAt v ^^  a% 
«e  hubiere  obserMié  (o  <<Eqli«afo.^9»  /Mie^idfKjaaiaribV.^  Tí  1««  w7 

.  Bi  i664nPfitittsfesihid)lafleli>|ai»c^idtite  db^^to»  inntaie- 

bles:  luego  dispone  lo  mismo  de  los  muebles  no  estimados  ó  eslimados, 
con  declaración  de  que  la  estimación  no  pri\a  á  la  muger  de  su  pro- 
piedad. Pero  como,  según  el  1552  Francés,  se  trasfiere  también  al  ma- 


30Í  GONGORQii1iOIA8y:  MOTIYOS  Y   C03flMTARI0S 

údi^  ^a  propiedad  d^  los  íomuebles  esiimado$i  cuando  a^^etitp^^a". 
ya  hecho  declaración  espresa,  parece.^pie  6lii564  noidc^eeMeía^erse» 
de:e$^  easo:  4377  Napolitano  ^  S3i6  de  la  Lui3iana,  155(^  .Safdd.  Este 
arijcalo  no  necesita  fundarse  por  3or  una  de  la$  coQSeoaeneíias  mas  dir 
i^cctas  del  domjuio;  re9  Mbicu^nque  sit^  pro  mo  domina  €lam<^;y  tia 
1^, mugar  conünuó  siempre  el  dominio  de  to$  inmuebles  dolaheis* . 

<;  Aunque  la  inuger  im$mat  ele:  porque  la  enagenaoiott  peri^  n^la 
como  hecha  contra  el  articulo  1280,  que  es  profaihilivo.  ' 

.  .  Soilvosi^  e(e. :  y.salya  también  la  ^scejpeiQH ^que  Mto  al  finaHel 
artículo  1280  sobre  las  cosas  estimadas.  Sift  embargo»  en  la  ley  30,  Un 
tulo  19 ,  libro  5  del  Código ,  se  concedía  i  la  muger  contra  toda  rai 
zpiide  derecho  j  acción  vindicatoria  m  rekU^  dolalibmy  ^sive  nwbili' 
l>us^  site  immobUibus^  seu  se  moventílms  ^  aiv^e  iesiimalfe  ^  »ive  inesti^ 
VW(»  sÍ9jU;  aunque  esta  acción  era  subsidiaría  fpara.d  caso  de  na^ 
poder  el  marido  pagar  su  estimación. 

En  Gatabioa,  la  posesH)n  de  ios  bieiies  del  diiooto  pasaba  portel 
sídK>  ministerio  de  laley  á  su  vS«da,  que  debía  sec.  alimenüídsl  de  ellos 
d|imue  el  año  de  luto :  pasado  este,  hacia  suyos  lo¿  frutos  hasta  ser 
eiijteramei^te  satisfecha  de  su  dote  y  espoosolicto:  pero  perdía  ios  Idos: 
prínieros  benefioios  si  no  formaba  iavenlbirio  dentro  de  dos  m^^' 

ARTICULO   1291.  .  .  .       ,.     i  .- 


- !  ;      ;   ■  ;  .  .  .  t  (    .  - 


'  ^  También  pertefMce  á  kt,  mugm^  actifm  de  domitiiO' sobre  loibit»}(^ 
dpiales  muebles  no  fungibles^y  existeMes  .en  potkr  del  maridó  ^  sino^ 
prefiriese  usar  del  deree¡i&  que  se  le  concede  ^en  el  articulo  ISdS; 

Los  mismos  artículos  estranjeros  citados  en  el  anterior:  vé  lo  es- 
puesto  al  artículo  1278. 

Si  M prefiriese  usar,  etc.:  de  la  opción  contenida  en  el  primer 
párrafo  del  articulo  1298,  respeete  deles  muebles  esliniados  y  existen- 
tes: la  muger  puede  vindicarlos,  ó  reclamar  la  cantidad  en  que  fueron 
estimados.  ^  • 

ARTICULO  1292. 


_(  ;     .  .  .  f       ..  .  •.•"■.> 


^  •  Pertenecen  ademas  á  la  muger  acción  hipeliecaria  iíúntra  he  6iW 
nes  del  marido  jfus  esie  haya  hipoietado ;  y  par  último  ^k  torrespon^ 
de  el  beneficio  concedida  al  crédito  dolal  en  el  articulo  t998.  ^ 

Vé  el  1787 ,  número  4,  1788,  y  sobre  todb  el  1859. 

M  beneficio :  es  el  del  graklo  quinlo-del  artículo  1928  qué  se  cÜa. 


i  r  £a  ecn/intatt  del^Hm&o  de  la^  daie^  pmyiuUeará^at^mafitto^f  á  ^ts 
¡^rederos  y  aunque  sean  forzosos ,  y  á  sus  ac^tídihes.'  - 1  •  hjL"       ,   •  / 

11^^  '{Itioiula  st  huUemkeeko  mlmistno  iiemtjié diotólorgarse^im'Ca' 
fHkiUacioimafAaéTPmomaies.'     ■  ■  '  >-..  .''^<'í  -V/ii  .•■'-'  ••  *'•■■ 

.  Si^     Ciiand^s^huhka'e  lyeehOieneéetii»rmyúbiioafQSierim\si^^ 
fite  que^la  frwnesa  de  la  dote  eofisie  e»  las  cfífitmlacionm.  mairimoí* 

3,^  (^mMh  sc^  hubiere  heeko  desprnes ,  si  censém  itor  doeimeskéa  au^ 
téiilico  el  Ululo  con  que  la  muger  adquirió  los  bieneéícuyo^recibátmi* 
fiesa  elmdrido.t  ^..  '  ••'  ■.■-..;  ;  •  c-.   -.•  '     ^li*  .,^. 

La  confesión  hecha  en  otra  ferina  útücametUe  sutitif'á  afecto  can^ 
iífia^ei  mmcido  y  sus  herederm.   *  .  v.\  i> 

. .    Si  estos,  fuenen  forzosos  ^  «o  let  per/tidteatyí  €tt  su  iegJlima  rigorosa^ 
i    LUB^dispostciooesí  de.esté  atikulo} no  tienen  hoy  la  iroponancia  ^ue 
teoian  cuanáo  la:  nWgar  gozalKi^  de  Uptieeti  tácita,  .general  y  pmíle* 
gi^dav  por  vatpn  4e  j^Ui dote  en  los  bienes  del  marido. , 

Po^ttisimo  es.lo  iiuó  con  f^vacho  y  cJaridad  nos^uministi^el,  Den 
re cho  Romano  en  esta  materia.  .     .í 

De  la  ley  37,  párrafo  6,  libro  32  del  Digesto,  sacan  los  autores  que, 
si  el  testador  confiesa  deudas  eH  Oaude  dd.la  legitima,  ó  por  favorecer 
indirectamente  á  un  incapaz,  no  quedan  obligados  los  herederos  por 
la  sola  confe^oa:  jier^  la  ley  habla  del  incapaz.^,  no^dei  heredero  for- 
zos<>;y  lomismp  Ia27>  4ílulo2,tibro23.r  ,     . 

La >3 ,  titulo  iky  Pmrtida  3  >  aun^que  tomada  denlas  Romanas  citadas, 
ei^lá^^vms^s  caaGjmta;M$i  el  padre  \qae ,  iemeado  hijos  legíiimos ,  de|a  á 
un.  naturcd  i^i^mU]^  pcur  ley  :pllede.de|avle,tQ^fii^a^ademas  serie  deu^ 
dor  de  cierta  cantidad,  se  presume  que  lo  hace  en  fraude  de  la  legíti; 
marsu  coAfesiiMino  afiroveclia  al^ natural* ^.^uien  habrá  de  probar  su 
créd*(a  por  io4ro$  inediosv  >     ^    ^     *\ 

De  iavtey  93 ,  páerafo  i ,  del'  mtspio  libráV<^iiyo  caso  esvidéntieo  al 
de  la  28 ,  párrafos  13  y  14,  titulo  3 ,  libro  24  del  Digesto,  iafiere*  que 
el  mafidoi,  por^fonfesar  en  auítestamento^^aberie »4o  enftircigadala do« 
te,nop!etjiidicaá9iifiaereedope^^')i;        •         íí  ..         ,      •> 

.  r  Esla  misma  plirsiiñóiiia  de  jas.  Leyes  ba  sidoi  ;ooastoai  d6^4|ue  los  au-i 
torei  hayan  dado  rienda  sudlaiá  stte  opinioUes  pafiicidares : co»  notat* 
ble  teoorianciay  confasionz.onahqeBa  prueba  de  ello  ofiveoe  nuestro 
Febrero  en* so  tomo  5,  capitulo^  3 ,  auilque  se  nesume  con  bastante  lu- 
cidez oon;  sus  eondusion^s ,  sáiícionadas  por  la  práeiioa . 
\Niimere  U;  Es  la  condusioii  tercera  de  Febrero  en  su  nímiero  130:: 
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«Como  regularmente  (dice)  do  se  efectúan  los  matrimonios  sin  dote ,  es 
verosímil  que  se  haya  enlre^dol,  «AÉib>€S{Étesa  el  marido ,  y  asi  carece 
de  toda  sospecha  de  fraude.» 

yesplanadamaseft^dlSK^  .   ^     ^  \.  ,  *>    :       m^v  «u^   ^^s     <  \  ^ 

Númepo  ^  ^  Estb  ti^ae valgauá  celacíott^  &0111  Ü voOftelnfeioii  Mtava*  de 
Febrero  en  el  numero  13^  aunque  nuestro  Aámetoiff^wdiri^s^irf  ante»» 

téntícamente  uno  de  estos  títulos,  la  confesión  del  recibo  no  {mede  ser  M9* 
peetM»a^y*mib)W^rttefM6>  faaJHémloáe  «sei\vftéD<á'4a  4iiik9»'4á  amplía 
prueba  <delar|icul0i<Stt8ti^^)    , ;-' ,\. ,  ,•,  >^-         • -m.- ...»- ^^U»^".  '":*v 

Contra  el  marido  y  síís  ¡herederos :  no  eontra  los  aoi^dedores ,  por-í 
quesepnisumé^heeha  pwa  4)e(raudafiV)Sw\     a        -^  * 

Si  estos  fueren  forzosos :  porque  la  iegítirata^rigoposi  ^és  wsm  deuda 
netoval  ;^  iefal y  qufi^  ^^  'ipliede  (laoierse  üusom.  ^eoü'^íU'  iMirécta- 
mepte:><e&tet>q9iéldíliadflraeDtotd0íla¿ileytB  RjM&ai»r>yfítirMrttrríM  ci- 
tadasyigue  Ifo  admUioiiBiicfti  (Ir^fK^c^po^f^l^^  «fute^  eü^ 

cierran ,  pues  de.otrb«u)ftoi»  «a¡ipa9i«ipodi)í»iiniqorap<l4<ili|o  ;iMiflíiflá 
eoá  iteríaleioídel  JeghíMy  fies  biávbosif  ^  á  los 

hijos  del  primer  matrimonio.  j,\\í\'ai\  c  o»  1.       * ..    íí  •" 

te,  podrán  los  tribunales ,  á*iéísUMéÍa^e  UiiAu§ííri  ói^tÁltándase^á 
im^ibiii40da/é4mtmH^id/e  cu^^  de'U$É'H)t^i¡s  ^i^Ümis^Éeha' 
ladéden^  el  mÚmla^^tSü^jMmUéír  lasifamlPudiss  dei^fkaNHú^,  yü^ciar 
euatquhifa  iHnwliáeneik^ifue.pmrejiHerB'^ei»^^      piim^%uiíiÉ^*ái¡uiri 

»^  í¡iév^4o'J^  fnér4Uo  núiprpbewiáílii^  i!áim>mieiU&$i0kéiMénfe^  kt 
familia,  podrán  también  los  tribunales,  á  intÚmóiUíie^ia'tti^ge^'4ite 
¡osyMjo8¡iiasegfimr^MSialimént(^^ 

cion  de  bienes,»  artículo  1563  Franco» 'yi<di«j«ifUM  «iflelMUaiíM  el 

polit8n«Ri>lS«&il8ai«le<^  2Slii<y'^í3aft.éei;li>LiikfaBác  timiéféáMmttd 
dídeüiMCMaaüo  eliimbiéoest^  eiíi|MÍelin,:^(;«r^fd  S4i  >ilfilmdeüi  o!  i 

tida  4,  conforme9:eeiBi4Fi':Q4*4i|tíitttoiS)j'JÍibro^Séid¿iDi9est^^^ 
titi¡Ib't5^Mu'0<St«»el>*Oódígbvfy^«OD  Id  [«m4te«7.,Kfca^luld  «spaut((ri- 


zan  á  la  rouger,  cuando  el  mando  viene  á  pobreza  por  su  eulpa^  para 
pedir  al  juez  que  le  mande  (|ff  flíu^gi^^ípponer  la  dote  en  secuestro,  ó 
entregarla  á  la  misma  muger  y  que  se  aproveche  de  sus  frutos. 

Según  las  leyes  2fcf finrafoj^^tilolo 4^  bbn»  17 ,  13,  párrafo  últi- 
mo ,  titulo  5 ,  libro  48  ^  y  liB ,  titulo  17,  libro  50  del  Digeslo,  la  muger 
que  sabia  al  casarse  la  pobteM,  iüUtlcili^df  disipación  de  su  marido,  no 
podia  intentar  esta  acción:  el  que  sabe  y  consiente  uo  puede  llamarse 
i  eiigan»  y  y  Oitl^Hi^^^^iirse  ^s^ 
ta  que  aprobó  por  el  hecho  de  casarse.  :^^a  »í  .. 

B(aestl<»t«|¡(eiüe ,p«ifSQin46,  «Olio  h^^CAtigm  múáMM^f^áe  (fué  el 
peligro  de  la  dote  yepffr4  oo^téa  <Hiifiat4eLiii^8mto:  3i  Jo  l^iy  í^almcnie 
ííafyititíwjirm^^A^  ;repM^;  fM«fe«^4i|4wrUM  de'ii^ 
#t  Ikifei^ha  F^mpQisf,f!aArH>  un  QWiitp,pM)(lwÁtAi  ^  acoion^de ;4•im«- 
|^  ]iftos,4^^^|»4ds  d0  <o»4rifc»mJns  <ktii^t)f{ftrp9iK4Ni|iarsHí«i  dbMmeBt 
Mlr«^«9t^^9MiM^t)selp|i)^  t^,M¿|]vta)iieAd^iq»il»v^(i^^ 
jmnpNm€^Sr:pMtí(i^ftl^^  potito  M^|rt»W:b^^  tguai  étÁ- 


ir;-.  '-      >:'»•■  í i" 


(,. 


.|Mi:acmii4f»ij«S7bi^i|e8  dojtates ^  un ípii^Ml0^i4e]  stipiiM«Uor^fie 
baste  para  la  segundad  de  la  dote,  y  de  los  derechos  que  haya  adqiutm* 

Miique  hay«Kli^i#fir>g^nai^ 

l^ai  Mdes^ij3Uf9tii^^»)|aii  f«^^l^hk^.^HfiO|laf jA^. 

0p|ig6M>do^se^!eto^tic,alo  1334^  yimú.ipn^áfiwi&tí^  f/k^prnámi 

^ta^;«6^tir?^io»!d«beMt#meodiem  ^I9r«raltf  ;{;.    i  i  it    .. 

^  instancia  de  Uk{m¥9m;Ak^fí\^fV^Jiákmé(>in%  tlnlQfsiWB- 

^Wtrotro  fM)dn(^|w«#rl^i;  )PAr4lMf>b^>m«er  0|.lait£G4tde»auitnMneBada, 
y >d«lN>  jfe*|¥»fe«fra|iii^  *íHw<ta  *Í«pc}o;/,B|.#fl«a>de/efi|e  larlk^ 
CATiMO^'tstn^cidi)  ^1^)  ?OQíii  9W^eJte|Nsff30fl|as,Ut«íad#^^  siAbcÁ^riar 
mente  á  gestionar  no  sean  las  mismas.  .tji,>' :  ^ 

,:  W^'pí^fmiái  kB^ifQn^eúi0ikli>mfb0isi^  iá  ver 

4|fie  ta^MefAnmfO  se^ilrMaí áh  hmi^rtím^úfiúik  afaHg«M»A«ona|piritt 
m  lod-iartin idos;  %7  jr  jSiSiiiihligDaiqMi  laf^  indiopeadj^iHe) létila 46(4  fi«iK> 
^tke^caot»  á;la,>mianía  mftdffe. jfí ftutíá Itifcteceftdléirtes  «»»lpriiinliioii¿ 
por  lo  tanto  la  disposición  del  párrafo  puede  estenderse' 'áRMÑiofr^'gr  tol 
yez  estaría  con  mas  propiedudicn  t%^MiKl<w2  >  capitulo  3,  titulo  3  del 
libro  i,  comprendiendo  por  referencia  el  caso  del  artículo  57.  Se  ha 
puesto  AqiA.pm{tte  la  dtit#\^  da.  pam  eabM;aqAfllbbs,^y^to>iMA  fre- 
4ftMte  6efí^.«pi€^  «t^ioaMidQ  tos  ^^  ^>  "^  t\-.M-\^>^-' 
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SECCIÓN  IV. 

BE  U  nmiTÜClOÍÍ'DE  tk  MTB«        '  :  - 

artículo  1Í98; 

La  dote  debe  restituirse  wta  muger  ó  sus  iDeredéro^  en  los  (to«  easos 
fiiguientes:  ■  -*  .    '  .      • 

1.^  '  Cuando  el  maírimom^se  disóiviere  ó  fuere  deelécrado  mito. 

2***  Enléscasospre^isíoseneiúrUculoi^Xi.' 
Los  casos  de  este  art(«trfo  se  hdthiii  entireltos  co»  algún  otro,  eomo 
la  maerte  civil  y  el  divorcio  eh  cuanto  al  rompinftiento  del  vibculo,  en 
el  articulo  i 44i  Francés »  aplicable  exaefaitiente  á  Wo  Materia,  ami(tf^ 
-habla  de  la  disolución  dektcomuníoii  6  sociedad  coAjrugul:  Ib  topian 
los  ólrod  Códigos'  moAerno^^  suprimiendo  ó  consié^ilclo  la  ifiü^frte  ci- 
vil y  el  divorcio,  según  que  admiten  ó  rechazan  la  un^y  el  oíroí  1405 
Napolitano;  el  tííSl  Sardo  aílade  el  caso  de  declaración  <fe  ausencia; 
4071  de  Vaud:  también  be  trata  de  esto  en  los  1^62  y  iSguíentes  AUsí- 
triacos'.    ■  .-■•.•,         ..'.-!',.•.-'.-...  ^     '.  ■: 

Dos  rcddenda,  soluto  matrimonie  nonlf^thwt jier  ¥ii&rteM^  sedil 
per  íHüor<m?H;  leyes 56,: lít.  3,  íib.  24- y  240,!lt.  16,fib.  SOdelKges- 
tOyporque  los  Romanos  reeofiocierotiet  úisót^So^oaá  tiheuhtm.k^ea^ 
atado  seyéfudo  'el  máfrimonio  por  atgriiia  razón  ¡ílerechia?:  deve  ser  c»* 
fregada  H  dote  á  la  mu^ertf  á  sus  keredero^,»  dicéla  ley  31,  título  11  ^ 
Partida  4^  que  como  la  26  éspreisa  él  easo  de'dit^rcio^  tai  según  está 
admitido  entre  nosotréi^t  la  29  det  mismo  Ututo' séñisilfií  cotkié  caso  xie 
i'eslilncfon  dé  dote  él  de  nuestro  aHtdulo  aiiterior. '    "  •  • 

En  la  citada  ley  31  está  comprendido  el  caso  de  desatarse  el  roatri» 
niom<»  rato  y  no  consumado  por  la  razón  derecha  de  em^ar  a%Qno  dt 
los  esposos  en  orden  de  reKgioÁ,  según  la  S ,'  titulo  10  de  ta  misma 
Partida.  »      :  .     -  • 

*  La  90)  título  l4,Partida'Íiv  prohibe  6  la  muger  repetirla  dote, 
•ciiMdo  casó  noticiosa  deiimpedimeito  diriiÉ€me  é  ignorándolo  el  ma« 
fido:  Ja  25,  titulo  11  y  Partida  4»  dispone  lo!  mismo  de  ta  adultera /y  lo 
confirma  la  1  recopilada,  titulo  28,4¡bro  Í9t  ninguna  de  ellas  estailm 
-CÉ  5)bsemfrncia.  •  "  -'  •-'  <  i  ';'-'       *  .r.i-    '  >  •,■    tí-  -  'i 

AR'nCüLO  1296.  ^  ' 


■  Log^Ménes  dótate»  inmuebles  «q  r^stiíuiráíi  M  el  \estadé  en  que  se 
hallaren;  y  si  hubieren  sido  enagefésMs  eé  réHiíUirá  el  pretio  que  te- 
nian  al  tiempo  en  que  ingresaron  en  el  matrimonio^  salvo  lo  dispues- 
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ío  eñ  el  párrafo  2  del  4imculo  1381»  y  en  los  artículos  128S,  1990 
y  1347.    .  i..    •  •    •      ■  ''■'-' 

Cláro  «s  que  «1  trlioülo  soló  htMa  de  los  tamHebles,  cnyo  dominio 
conserva  la  mUger,  pues,  como  tengo  observádoal  aHioulo  1278;  st 
fueron  dados  en  dote,  con  estimación  que  eau^  Tenta ,  dedarándosiá 
asi  espresamenle^pasaroa  al  dominio  dettnarido^  que  nvestará  obKgado 
ni  podrá  restituirlos  en  espeoieeontra  la  vohintad  de  su  muger  ó  deloj 
herederos  de  esta,  y  si  solo  el  precio,  valor  ó  cantidad  en  que  fueron 
estimados.  • 

Eneiesiade  que  tengan:  ooa  sus  aumieotos,  ittejoras  ó  deterioros: 
$i  pTíediis  iniBslimaiis  aiiquid  aeoessit^  Jioe  ad  tompendium  mulíMé 
pertinet:  si  aíiquiddecessit,  mulieris  damHum  esti^  ley  10,  párrafo  1^ 
tiUiloS/iibro93d6lD}gesto,ley  38,  título  11 ,  Partida  i^qlie  distin- 
gue entre  bienes  estimados  é  inestimados  en  los  términos  qfie  dtjo  es-> 
presados:  xq  los  artieulos  596  y  1160.  '  ' 

Pero  téngase  presente  lo  que  sobre  el  abono  de  las  mejoras  be^óha^ 
por  el  marido  se  dispone  en  el  articulo  siguiente  1997,  y  la  responsa- 
bilidad á  que  se  lesujeía  en  el  1277 y  1347. 

jEI  precio  que ienian::  $alm  lo  dispuesto^  etej:  Hay  que  añadir  otra 
salvedad,  k  saber:  la  del  artículo  1304,  y  particularmente  su  referen-' 
CÍA  al  atf  tí  etilo  1283^:  si,  por  ejemplo,  fueron:  eaagenados  en  lostérmi-*' 
nos  y  para  los  objetos . espresados  en  d  número  3  del  m»mo,  nada  de« 
berá  restituir  el  marido.  ..-•';.  '    . 

.  Por  Derecho  Romano  y  Patrio  los  biem$  dótales  'inmisebies  débian 
aer  re^ituídos. desde  luego;  los  muebles  dentro  de  qa''a&o,  ley  líníca, 
pánráfo  7,  título  13,  libro  S  del  Gédigo,  y ^  ,  tkalo  11 ,  Partida  *t 
los  artículos  1564  y  tíM>5^  copiados  ea  otros  Códigos,  hacen  casi  la  mk* 
nMi;diferencia;  el  desuso  de  la  ley  Patria  en  este  ponto  liizo  ver  su  ím 
utilidad.  .         »     ' 

ARTICULO  1297.  , 

4 

En  cuahto  á  las  impensas  ó  mejoras  Itechas  en  las  cosas  dótales^ 
regirá  patacón  el  marido  lo  dispi$esio  en  el  articulo  432  pata  €on  el 
poseedor  de  buetta  fé\  * 

El  UtiJlIo  1  del  libro  25  del  Digesto  trata  esdüsivaménte  dé  la  Jiia¿ 
taria  áe  este  artículo ,  y  lleva  por  epigraCe  De  impeniis  in  tes  MlaUt 
[aclis.  Las  reglas  dadas  en  sus  leyes,  y  en  la  única,  párrafo  S,  tíMí* 
lo.l3*^  Iibré5  del  Código,  se  creyeron  aplicables  en^  Derecho  Romano 
á  todos*  los  poseedores  de  buena  (6 ,  y  nosotros  las  habernos  aplicado  en 
el«  articulo  452 ,  al  que  se  refiere  esté.  .         .^  '   / 

La  ley  32 ,  ütulo  U ,  Partida  4 ,  solo  dice:  «que  el  marido  puede 
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mas;  non  las  que  se  tornan  mas  en  apostura ,  que  en  pro  della.i^Jr}  ;^ 
oitiil^asiyGíMíe^a^aM^im^  eallfth  aéftré  iá()matmia.'<ié*e9lq)»tkiiffi):  tal 

ti«rieriito9^e€lo  ^dallas  ^m^s  dolfil6S(«lasíobHgadone^<faradÍBi(>pr9fHol 
dtAiijídfi^tii;ar«)i^>€^UDÍir<m  i^  beglariiár  fe  dU9p«e^ü»Jto€anBft)iip)^tt 

prsi^qfiei  $<f{)^lf»)diésbiO«vlp6eBd¡dDiiri  «narkif^^  V^»  eoftio)^ íieg;iiá'ÍM<p6^ 
4i^iPít9KÍO0en|>eltHrlÍQulo  ¿IZ,,  eliasvfréetQkma^^!  piiede>imdaiÉK*«l 
pago  de  las  mejoras ,  tampoco  podrá  reclamarlas  el  marido.  noLomi' 
:.oiGft-ahftrtroiftlo  ^  preiYakoido ^'DierecWIUnkiMp  j^)cfc^aítrie:^por 
litMtcerñafiitndafi  eimfoime  kh  jdigaidAd^deii^iBíiatPÜttoníi^y  ál  iih^^  d« 
j^(0)ÍH4f|s  oKugete^r-.  v.^  ..n  ^^  ^^  .v  .>  •.«  /"rA^.j-.-'.-v  \ü\  ^\í^^  *-^.  ,\*\'\ 
.n  flA  eo^paraeijo^i^el  |Dsuftiiieti(atio  edn6l^R«iAfeie9^éiñli;!](«»btt^ 
c^^  pliilii»p  HieítacMu: ^«Híu¿¿e«!<^.itpta}n: mairitoiaM«¿t«lpifl ^JOd^oomo 
dueño  de  su  muger  y  de  los  bienas^iklesUsivpEdisiidvoswifapre^eitíifieBaf 
)!9j»[WifBUea»;>7^a:lt^ii(0a[to  bisi%9«s  iwpi»éblfisvr  ñi\  f^r.^i'^:    i  /% 
.     Ne|f«iP  al!  niaildO'feldi^cdfco  que  lile;  concede  c^-áHiottlo,!^ 
imposibilitarle  para  mejorar\ttíS.ce^gjfi^éinir»Jyíé^ mirar! caii^^ 
]{ft&»  y  á  toya-^(»eÉda\6sJlaBift«ló  pot  Iftley  e]i<9Í«rlos  c^sos'^^ésídoio 
ondwiafiameate  en  machostpias  p^  la  iiíoiiiintaA  Ue  8u  coteortei^'eÉ^'ittMi 
plkMil«»y>ila'ttasa.:inii(eA9atidr.lds  bi^oesi  peffUsnéeie&te^á;*tei)nfu^(efeár 
6$Éiadbs  nQ'poAría  mejorarse  j'hdeeffse  íúas  fpoetiferfebi'icoB^la  tfn^  'j^et^ 
derian  mucho  ellas  mismas  y  la  sociedad.  .  ^ m  .-  •  >  -  :  ?.-   •.  * 

:!i;hHM)iaM  aquiíideJáaíbipsttsás  útiles  éÉiqarasvlMi^^hBiJlioeáárias 
Sr4übianirit  animl  poskedvTidis  miela  féi;7't¿«giüé  i^tmétBié^tAiiáeGokm 
(^Qiiéfareil^siütilésfie  cdacede^al  dMéSo  derla  «ioüi^  ttie|éniAa^éfi  ^y^féap* 
rOa  9  del  artkmtOi&SSJfiiieLsislena  é^régímeíkiJéhji^dfedadj)^ 
pjnapctaar^'^üéieB.eLiCMnin'^  jlúiél  pulede  étcius^faié» eaJtnn^cttrMy 
las  mejoras  aumentarán  el  cúmulo  de  aquellas;  y  ai  no  lasHttÜére^ 
habrán  de  abonarse  también  las  mejoras  al  marido:  velos  artículos  1304 
y  1325.  '-•-'   ^'-^  -'    '  '-^■ 

ARTICULO  1298. 

Lasxéien^Maiaiéif  múeb4ó8*í¡ue'^^haU€^i(Nsk$mi^^éi^ poder 'M 
marido  ó  de  ms  herederos ,  se  restituirán  en  el  e^tado^i^üeiengimj  ñ 
9iú>ihmbiérenitídü^éH¡imdoe\é^MU'infff^a'^  ^mMiimónto^lpMii  lo 
^Ao\nk.,>.fmifm\ÍA  ^^e^\o}Érftm  ^hj^eet^Vím,  quhreMémtsi)  d^  éé9^ 

(»>(*ii£i»tt  uáiMM^  prrcéoMK'^ii^sti/irírá  jior  ^o^>^$iámi«'  fktiéMeé^ígtiilfMi 

^t(íp  enagenados,  ó  el  que  se  les  diere  por  ftmeiú^  huptñiriki'  ti' hvh 


tanto  de  las  mismas  especies.  ^  i  '  I  {     "-í  -  !ii/';. .  -   '  >  t  ^     ií    ^  »  •! 

la  muger,  han  perecido  porétiwd-f -Mii'Arii»!del  nnírí^Of  soié^  e$ímk 
okHgtéé^ií  MSCíulif  Ifaií^piéiiieitefi  i^-j  ái<d  «stadlr  qae^  léi]|;Mr^  )379 
Napiliiraa;  9348  ikilá  i.iMSÍffMv4!Hte  guMi  ^  HOiT  dt  Vspd. 

Esta  doctrina  se  derivaba  de  la  tantas  veces  mencionadatdéb'i)f9Íte^ 
cho  Romano;  si  la  dote  inestimada,  ó  estimada  con  estimación  que  no 
causó  venta  ,  se  perdía  ó  déü^brábá  ^  ^li»  *á  riesgo  de  la  muger ,  por- 
que conservaba  su  dominio ,  y  res  suo  domino  peritj  ley  69,  párrafo  7, 
CiUitf  3^^  libid  95  ^dd>  Digestor  Esto  msioiodidpMmi  iaá  léy«d4J$  hasta 
iáa2,:lítírfi4fc,*áPlidft.4-'    -   .  ^   ...  ..;^\Vv-;    ,.  o.    '.V   •    '^^ 

Mua)lro^^ailáimit>liaoe  iniípvacíiHicl»:  «n  )08  miiebtte'<xí)stebieáVM  <* 
diérra  iñédliihatto»,  se.6oii9frv«  fdWgÍBteoÍM  aitligob^fl^((MreA'<Sestí 
flUKb6\;^f«^de  la  <|íiager  ¿ptar^^t^e  tos  biéMs  é«««stíqiacrob^        ^  ^^ 

Ningún  perjuicio  scnnub  dn  «sto  gl  BÍarUh^¿ 4os^te^M«i Vi'^'^  M 

■tt9aÉ[«ftfuraleni^Bé>f  restan  poeo'¿)bíie)b  ^i^elieaáb  FaM  ié  ha- 

fcflria9»iieo9eiám>aBod«da9(fe9aQ  el  «rtiMlo  hnteriw|tqpetfoi«l  pasoiJOiiM 

moisaiiJotaá9!sm¿ef>tibksikl frecto af^  de  ^MücsgpoPifÉé 

neganiá; taittn^urifoé ipúadar  optier  por  cd  íMebUr  ó  «MHrij»  qoe wtn¿>li 

Mfc  q[ia(JÉas»vlÍKl  vdz'¿SHs««iidfirt(M^4»»iiiia  amigai/duf  >qaerl(U>,^Ii¿'V«f 

cordará  dulcísimos  momentos  de  tíempoí  qws*>dichoipi6^?i  PnkMkfmmmr 

leettauiridoigtiaflrá  eaieftorU  irttwi»>ihi/imíoii((Ciprevflt^  e' 

ttiíiJnflrtdftta-'esUBiácíoiiíJiw:    >*        :-*•'''      ¡fí  .%!.?>. -!^. :•/>'■  .*vu-.- i.iji 

'    ifind  seguido féroafe:  se  üace  ia  íáBovaioipn'áB.!fatd>er964l6'  raslii* 

ímiráiíkmligtré  ákib Ufi^ePMiélpre^notáe  lQs^iMiettMí«MilíflHHféf 

ño  y  y  la  muger  lo  es  de  los  muebles  inestímados;H¿p«roies^aiese^  om^ 
ífíMfúJma^tfát  k^lpeMtñét  .esld'.dqfluaié  •fHléd^''  e^'^ma^ridoiénáge* 

nartolb  o  ■)'')[■'■.  :  (■I>''1*.ííi  Í)  i-:   /.ib  lA*'.  ¡'j'»  *í*/ííi>if  ^'H  'i»  iifJ:'}  1  •  íi'iLM  Oíii 

Es  raro  el  caso  deoMd  «bgkar)tefK.iriiioteáa  qfaq;iib;áe^ottCtAJBJidifl 
ficaciones  ó  temperamentos.  El  mueble  inestimado  representa  siempre 
una  cantidad,  porque dineroíiñild K|fafei)l%íééo  vale:  en  lugar  del  mue- 
ble que  pereció  por  el  uso,  habría  tenido  el  marido  que  comprar  otro, 
y  M^khodortó  esl6^defteiit()olko  ^'^^sts  iiá>4ispofiiói¿D\do  eifeipAimf»;  )¿Vna- 
ger  quedaría  ó  podría  quedar  indotada.  Afortunadamenle>  lÉt^rmlioa 
\méí  mk  «<itcafiro^4é\ii|s\  iB«ií;ei<»;  liáfli¿»do9e4Íe»fHr«^«riln^  dfc  los 
nseMesi'  finv^lii»^»,  ^ubra  dei «n»  ^dei  avtiqrio  1 34S(  ^M»  deob ,  i)  MUi 
de  gananciales,  y  rigiendo  páv'<cbi\^%ilfaehtéiMfaró|nÉí¿a^<i(ftil  i'^^  JP^ 
dkia  ¿)<tolerieMro%tui^8^dc£mlle^k^^tai^t1legl^^  óifenta 

de  la  muger;  si  proceden  de^:ttfai,Ao6Jífafrííií Sel  Márnto :'4wAiiBttd% ga^ 


SIS  CONGORDAltaMi  WTIVOS  T  cMBimnios 

aanciasv  loa^^CriráJasoOkdad^  aunque  (^aeedan  de  oas^  f#ri«iia:  vé 
lo  espuesto  en  los  artículos  1278  y  1347.  - 

1  Prueba  MfkleiQria:i^THVít  estde  abdoluia  líeoesidad,  y  né  ^üede 
darse  otra,  si  pereció  el  IB itóbleUiestimado.  <;  «•      ,  í 

(  ::  ConOi^ny  íanlo^  etc. :  pero  st  la^  cosas  foi^übles  fueren  esiiímadaés, 
como  siempre  se  hace ,  kabríi  ^e  fcsti4uirse  el  precio  ó  ^anto  de  su 
estimación.  .      ví  ,;         i.. 

:,,      ,       ,  ARTICULO  1999.    .        ,.        ',         . 

,V  '  ■.        .     •■•'  '■■■':.  .    ■  ■  ..':'■'■■'  ..■!■■  ■    ■ 

f  '  A  faltotde  cMvenia  de  lo$  inéeresados  ^el  aí^dito  dotal  ú  i«  parU 
de  él  que  no  se  restituya  en  los  mismos  bieties  sob}^,qu¿  hubiere  sido 
t^mlit'uida  la  doi¿\\  deberá  resliinirsey  pagarse  siempre  en  dinero. 
'-'  Se  eseeptúa  de  e€Aa  regia  la  destitución  del  precio  de  los-  bienes  do* 
tales  muebles  que  na  se  hallen  -existentes  » el  omU  podrá  pmgarse  eon 
Mro9  bienes  de  la  misuM  clase  ^  si  los  hubiere.  -  i 

..  0  1471  Franees,  hablando  de  los  haberes  prívatÍTO&  ó  propios^de 
la. muger. enumerados,  eo  el  anterinr^  dice  que,  al  disolverse  la. comu- 
nioRídspeMad,  se  han  de  sacar  con  preferencia  á  losdel  marido;  1.^^ 
del  dinero  ooiiiante ;  2;^ ,  del  mobiliario ,  y  subsidiafiamcnie  de  Jos  ín-f 
muebles  déla  sociedad»  dando  eu  este  último  caso  la  eleceíon  de  los 
inmuebles  á  la  muger  ó  á^sus  faerederosl  •  >  -•  h!>  *  >^  m 
-.  El  segundo  párrafo  de  nuestro  artículo,  es  una  éscepciobidieila  r^ 
gla  general  consignada  en  el  1089;  pero  §e  limita  álo8> bienes  knueUes 
nb' existenies  y  siempre  que  los  baya  de  la  misma  dase.  Estos  se.rJeem- 
plazan  mas  fácilmente ,  ó  con  menor  incomodidad*  del  acreedor^  unos  á 
otros 9  y  casi  siempre  seria  muy  duro  para  el  marido  ó.iSiB.heredeniS 
haber  de  pagfir|K>r  eHos  un  precio  que  pcobaUemenie  no  habrían  ren- 
dido puestos  eu  ten  ta;  Ir 
•  .Febrero  ^  tomo  5:»>  libro  1  »  capitulo  3,  niúmero<¡8y  asíeptaesto  mi»* 
mo  para  el  caso  de  no  haber  dejado  dinero  el  marido :  nuestro  articvio 
no  distínguo  y  y  .habrá  de  entenderse  de  4odt  oa«o;^  (v,  •>  :  >    m       . 

'     .  .i  AATICüiO  1300*  :;         ,i    ^      • 

-it'Efi  la  .mimna  forma:  deberá  restituirse  la  parte  del -crédito  dotat, 
eonsisiente  en.  .       ,  ..*...., 

11^:  Las  donaciones  matrinHiniales  heefms  legalmente  fiaír»  deS'* 
pueñdesu  muerte  por  el  esposo  ó  laespom^  salvó  loidispuesto  en  ios 
artículos  1249^  1959, 1954, 1960  y  1369.     : 

:m9í^    Las  indemnizaciones  debidas  á  Iñ, mugar  por  el  marido  con' 
arreglo  a  los  articnlos  1977, 1983  y  1988. 
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'  Porqae ,  segtto  el  articulo  H72^  eslasiiMacioDeséiiHlemmzaciofied 
fofinftiipariedelcridiMélisiber  AotaL  ! 

i  ■  '     •■.-'''..  i"  !      •  l;  .  .      < ..    ^'j  -'  i¡        -  f   •    .•'.'.      ii 

ARTICULO  1301.  ' 

•  Tambiew^  mtpegdrán  4  4a  vit»da  el  lecho  ^\eíUdo  &¿dmeariwf 
iesij/mmios  m  el artieul»  t3tó,  sin de96&ntar  m preem  déla  dolé,  t 
' '  «El  1481  francés  y  1^70  jgravan  á  lo»  herederos  del  marido  con  los 
gastos  del  luto  de  la  viuda;  el  449$  ie  permile  en  el  gibo  de  renunciar 
á  la  eootuniou'^  sociedad  tfde  retire  su  ro)Mi  blanca  y  vestidosl:  >  lo  itiis- 
mo  el  1417  y  1498  Napolitanos:  El  f389  de  la  Luisitoa  plrohibe  qub 
en  ningún  oasb  séab  comprendidos  en  el •  inventario  la  ropa  los  vissti- 
dos  y  ro^ablamca  de  It'muger^. permitiendo  á  esta  que  las  vuelva  á  to<r 
mar  sin  ninguna  formalidadi  ol  436  Prusfano^  titulo  1,  parte  9,  manda 
qsela  viudaileve  luto  por  nn  nho,  y  el  marido  por  seia  oleses;  pero 
calla  sóbrelos  gastos.  ^         .  I 

«Si  el  marido  ó  la  mager  morlerc,  el  leché' que  iabian  quottdiano^ 
finque  al  vivo,  é  si;se  casare  tdrnenh>  á  partficiott^ean;  les  herederos  del 
mééffto^,»  ley  6;  títnlo  G,  libít)  3  del  Faero  Real,  que  está  en  bso^     )  -  ^ 
Sob^e  elivcstido  ordinario  ^ucihabia'  ley  espresa,  pero  si  práctica 
geiieflrad  y  (constante «    '•'•  '  '  ■•  ■  '     •..::.'.•  !  ^     -'n-  '•- .     .'.-^-it; 

'^':'Pébrero,  en  satomo  3,  libro  1,  capélulo.3,  niinieno:  46,  dioe:  «Por 
vestido  ordinario  se  entiende  aquel,  con  que  la  muger  salía  diariameá-» 
f0<£r»in'c»tle,  eoiif  d6eeiici«,$egt¡n9«  clase  y  tesfacplttdésdesuinafido, 
lo  1^1  debe' di^jarseai  pt*«deoie'a#biirío.  l^s  vertidos* ptééios6s>de'c|ab 
sOlo'usabb  la  numeren  dTasféetQeimre«ito,'y  cuya  graduación  se  d^be 
tdmbien  dejat^  al  joer,' teniendo  i  en  coíisiderfM^ati  ^la  calidad  •  y  caudal 
del  marido,  y  la  costumbre  del  pais  entre  personas  iguales  en  el  todo; 
porfío*  qué  «o  se>pii0<{e  ddriVegltf  fij»^  seilo^  aplicdréiiii(ej>  «af  nt»  d^  su 
haber.»  ■'  '•  í ''      •'''-  •  '  '» 

En  efecto,  estas  son  cuestiones  de  puro  hecho,  y  á  solo  el  juez  toca 
apreciarlo,  aunque  (íet  heclióHascé  el  derhiíio^  in  fado  jt^  est  posiíum, 
seguü  la  espresion  de  la  ley  Recopilada  y  Romana. 
"'  ^kcetett^\Í€tWíñílt^éél  aütoreiCadi^^  tres  etieálioiieáM.'^de'dón- 
dtt^íid  de  i^tíM  yi.^  ^  hiabíend^  deudád  y tio' giftiiipntíal*sgH)za*íp^léi 
itmi^i^d^  pt^fereáélti^áobré  loW  aereedor^  del  marMki  di'^si 'tii  cual^i 
qtí'ériMÁipó  i|tt*5ease^á  rt'itgér  dfebérí  re^tdirtoí^  -  ^ 

'i^'Yú^ym^áfvMWhfnf^íiiióÁ ^  aquéraulor  fié  otm soWré íáá dos 
pfÜHOMk^,  qtt^tdétkb  resoWift^  ndí*  uní  j)eti^taieAtol^idol'á  lá^jlar  qu^ 

- 'i'i^f¿t*íéériíotfi^jíyiiijtes«^' t^^ 

de  la  rt«í|*^^feéh«jA}itó'tlrfíes^iBft^'^^^  i  ' 


ferencia  á  todos:  en  una  palabra|(Mftiai>»iM«inMiílto)4<te^f  #ii»i^ 
te  entre  los  bienes ,  y  por  eso  no  se  incluirá  en  el  inventario  según  el 
artículo  1342.  . fori  vd  DITflA 

Sobre  la  tercera  cuestión  opinaría  afirmativamente  como  Febrero, 

pgíeiiiiónte  le^idei  Fiierav  <ti>^  oi^mito  te  ffftsíii^ÍM  f%my^áti(^ab  de 
repetirá»  utolriwto»^,  veiny  jújággttjr.^^e  .tf^iij^  \p¿r^ypi-eite  «lír^»  rti 
e4)ta:  tígdúoi  ée\€¿éig0l  of <Una  lal  ue^Mi;  '^'i  pats^imn'iiMisáéA  la 
Tehítuokm^^ptatpié  ea.'odMnyj^aif  ^pietklU-)  ;r^ 'i^-  u  '.\^  •':/(  hU^í)if:;\ 

de;Botílédad;l^|rii<fii3k)rtoi%  Miiiieitf  almando^isi/clíMIo/a^  t    t 

'^.  Kueslfas]hsyeá  aa^ii»  ordenároo  soiipéliis^irolira  deUulo,deihLHÍBdiip 
Pi4)remr;  aiv  et^Hu^af  chadó,  ÜníecQ  42,  |iDel€«kl  fainéankíéK^^Míf^* 
eion^de  lto»)|irer9deír<«d(dél  marido  k  éisí  slKntetílds.á;  la! viuda .(bbli|aouB 
d«sao»oeida  d&la9<l^y«rf)v  f  <sio  lembdtgoTaoU^  :BeigttR  bucbtiiQartinf* 
lo  no  deben  darse  á  la  viuda ,  pues  se  supone  qut.útm.b'wám^ffopibBi 
yes  párwdla'iiáHáeber  éei^oaírJiQ'y  deKoadesa^  t  > 
'^  Pard  lén^aseí  preseaée^e  en  este  attíiciikitatidispme.^ /soto  iffurá 
el  caso  4M  i^^flwii»pfica  7^riginiti»mta&<d(iUla>pflmieliie  lá  -^taitsimd 
iogA  de  g«n«ii«ias^^Q  sena  elioomüny  oasiiiiímeoi^ittlrt/iMstftto.,  se 
dispone  en  el  articulo  1542,  adoptando  la  ley  del  Fucm^i^ra  iiterMi><  j 
«C^r^en  cáai&to  alikohü.,  ibeÉOB  la  ^aaiiUlci<}n  mi  easojée^Deptértna- 
J^UdesB'  umMenlquet  e»  di  arlíc«k)fiÍ349  se  MM4s^;Mcaff  *del  babei 
M' marida t «i «mpeftéideV  vMtid#  de.toto  par»  i^  «liudaí  j  y> ao  m  tatoa»* 
Bii ^r qué/ paiHieíf anda  esia 4eí  te fiaaüi>m^ »  >se  U\hm  ie  ci9Q4e* 
8áRm  faiter  4»  ^e  («íega  aqui  á  iia>qM,9«*rmp.wei|e|Har  Hehm^i^ 

'  Serítt^ifattavmiaA  kigioa  y  jQttoi  ijualar]»[lA>  imdfi¡ati  awkas  ofisM, 
en  cuanto  al  luto.  i 

tAfde),  l)i4)Q;4^iV«Qd,íjA${Wi9SA^«ÍPtn.[i^^ 

bargo,  si  los  créditos  ó  capitales  nan  sido,  en  todo  ó  en  parte,  afflflaBMUii 


ARTICULO   1303.  '»     •  » 

Está  conforme  con  la  ley  33 ,  titulo  13 »  ParlMv4fcV'^"Aa4>  «ke'lQt'&m 
Mstícé  i,s^qtíM^^téAiÁ\  fUoslv  J^iCofrfiikaKAmtde  la  ley  ü9  v  «(«fc/18, 
Mto.^&dkd^Nklí^o^iribkiíi^  eff}0.loMÍii«ílfe4a!«^Dda|>arte<fld^i«»tk^ 
kr^JaauléiiticaTi^to  liigr»idvi^lida»ftnfl^ 
ate  itefiBrtiBiéíasi;  tpriaritirmÍAO' fwnélte^^ 

rúMr  M6»i4»90|'.aice  b'iMtéMoa^  MAáidotev  <(W'daties6eai(Mif&flv|)ti- 
mófei  aiíÉ|¡fe#  éointgor  pa^d»  pltmB^eote >&tfBi*íW^,fqÍK:  ta  Ideten 
aver,  é  después  á  la  segunda  muger:  porque  estos  debdos  soa  'défana 
natcuA />"dioe<ilá'ié^-BS.-  n'  (  ,    .;  i  !t »  ".iuví;:-  "«i       .r:  .¡«i  .-:iti/: 

En  una  palabra;  se  observará  lo  dispuesto  en  los  artículos  1921, 
1928,  1950  y  1931,  grado^^^-y  t|( jlrgipiaíV^o  es  el  dominio  ó  propie- 
dad ;  luego  entra  la  prioridad  en  la  hipoteca ,  y  después  la  prioridad  á 
contar  desde  la.  celebración  del  xnatrimoaio  respecto  del  crédito,  dotal 

\.^  El  importé d<¿  fah^'ccliia¡ty^gds\o8  envpléadoi para  m  cobran 
za  y  defensa. 

3.^  Las  deudas  y  obligd^oiié^^élif^yiiíes  ó  afectas  á  la  dale  que ^ 
con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  la  sección  IV,  capitulo  IV,  de  este  titulo, 
^neí9Bmít^deácing9(^htsO€éedM*Í0f(tL      v  >     .  .  >  k^ 

^^   .{R^-^xJbui^anéUUMé^igmesfÜb.^ 

émgBn)sam^wrrfBfioy'ái¡míiñMm  ljf94w\  >     -V-v^uv  ^^my. 

i  iyKfMttero\fttu'  Rsbpcáó  ^MNÍÉieMifl^^  oapitaiv  S  ^  fibn»  If  a^^f^teala 

opiaioD  en  muchas  y  sóliiiasi^iaEOBes»(dea^kañé(>.te  diis«]iíaim8B«é»- 

t-i;>E<ftffe4ayftiMM|Btii,d^<<pjieBb^ 

éam$?^mk^id6áét4k)ímiÉáíímütf4iú%T^^^^^^^ 

•dé  teíxaémú^m'1MMisM  eaupo^á  d;ÍBi»'pél4kt«rtdfiiiadb;i0yiS^<üiBtef  I» 
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,^a.fragtn$nto^f  Utulo  6  ,í  pí^rbfo  1 5 ,  caiiGca>de tales :aipKellos;9«^t6ti5 
non  f aclis ,  dos  deterior  futura  est;  es  decir ,  wíntiereÉur ,  scgna  Go*' 
tofredo.  ::    (,:•     '    ,; 

El  marido  do  puede  ser  de  peor  condícíoo  que  el  usufructuario ,  y 
«este,  segün-el  articulo  463,  te&dría  dereteho  i  ser  iúdei|uiiza4« de  estos 
gastos.'  P^ro  do  se  repütau  neatsurio^  en  este  sentido  ios  gastos  é  es- 
pensas  ^utordinarie  remconeervñnt ,  conio  los  aliméotos  de  los  esoia«* 
TOS,  loy  13  del  misno^título:  serán,  pues,  de  cuenta  del  marido,  usu^ 
fructuario  y  de  todo  el  que  se  aproveobe  de  la  cosa  <;  pesan  sob^e  sns 
Irutos  ó  aprovechaniienlo. .      *        .  >i 

Niunero  S.:  vé  el  artículo  1399^.  el  marida  debe  soportar  soIq  bajO'  él 
régimen  puramente  dotal  todas  las  cargas  caUfioádas  eni  aquel  artiouU 
jeamo  de  la¡  sociedad  bajo  este  régimen  y  resaltando  ganancias:  en  una 
palabra ,  laseargas  de  lodo  usufruoluarío  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en 
el  articulo  1376:  la  carga  contenida  en  el  artículo  1330^  se  gobernará 
ten  él  régimen  dotai  por  4o  dispuesto  en  los  artícitlos  ISCft;  1269 
.y;1271.    '  >    .  . 

Número  3:  vé  los  artículos  citados,  y  en  el  1382^ el  nnmero  5. 

ARTICULO  1508. 

!■.■•..•         ;•   .  ,       ■  ;         ..■  ...         .  •        :  • 

Cmndó  se  restituye  la  dote  ^  se  abonarán  aí  marido  las  dmario- 
nes  matrimoniales  que  legalmefite  le  hubiere  hecho  su  esposa ,  salvo  lo 
dispuesto  en  el  articulo  136^. 

listas  dpn^oioues  constituyen  un  crédilQ  líquido  y  ejecutivo  á/avor 
ael  mando  conira  la  muger  y  sus  herederos,  sj/íueron  techas  le^l- 
mente:  vé  la  sección  tercera  del  capitulo  anterior. 


,.,.     ■* 


\ 


AUTICJÜlíQ  4506.        o  \     ' 


Los  frutos  pendientes  de  héprecüasdoialeÁ  sé  prorutearán -según 
la  regia  e»tnipüeida  en  elarlicuío  13&3,  ampHÚndose  al  ^Aarido  6  á 
sus  herederos  UM  que  con  éére§tÓJil  misiiHú^ artículo  mrresp(mdanáia 
sadedat^rSi.  no  estuvierün  ífUinifíesletó  nacidos^i  ia  muger  abañará 
mlmasriéo{A^iá,lo8  9uyoBÍesi  gasloS'de  eultiw.  •>    ' ' '>t  *  :'..^  j 

Conforme  con  el  1571  Francés,  1563  Sardo,  1384  Napolitano.  Bl 
4 1  liv  de^  Va^d  se  «aparia^  de  im.  olros^Cédigoa,  ¡y.  dispese  para  ^ésie  caso 
lo  inisíDolque  par^i  ehde  eaiinguirseielíii8ufruct&:se  baUaldis^ueslO'Ai 
,iu4stto§iartículbs;4^iy!^0;t  es;  decir,  ^uft'loé^fruiosi naturales  é  iü- 
dustriales  pendentes  por  ramas  ó  raices  perlenecen>ift'Mitiíiti¿ep^(á  tíis 
íbec^qA^  comJDi.<pra^tniiiosxkiiá>Dncav  yl  hr>^GÍTÍáeá>be  fMmleah  por 


.1.- 


•I  MempfOiddl  ¡^ti«»iOi^^46);pAaU*Ji«iQQio.  El  S1376  de  la^LfimáMi  es  Imü 
bien  mas  sencillo,  aunque  en  otro  sentido:  quita  el  prorateo.de  los  fni- 
^  pendientes; jmRn4aiibido  «^ue^^.adjudiquen.poir  Miíl^d.     . 

GoMu^rAA  .iiwMw  el  ar4ie^^  las^ieyi»s^  T^páfrafosiy  siguién- 
tei;  1 1  y  31 ,  fpkRafo.ttltima^.Aitulo  3 ,  {ibro^Si  del  Digeste.  Pro  pw'^ 
tiom  a9mi^^4ivortmm  faci¥m  ^^t::  que  nfjffiiufwnfuintL 

La  26 ,  título  1 1 ,  Partida  i ,  es  aun  mas  clara  y  espresiva  que 
las  Romana^.  «Poírque^podriA  aoaesoer  dada  isebre^  chuyos  ^sm  los  frutos 
dé ia déte  (ioesiiníad*)  doáqmlaño,  enquesedeparieei  mttrimoiiío:: 
dezifliosv  qiie  loí^  déveo^  departir  desta*  manera :  qne  debe  el  marido  to* 
mar  tanta  parte  de  los íf utos  de  Ja  dote  del  postrimero  año,  qoanios^ 
meses,  é  guantas  éemanaséutó  el  matrimonio  en  aquel  año.» 

La  ley  40^  titaló  4 ,  UImN^K  del  Fuero  ReaU  era  mas  sén^etlla :  «los 
fintos  q«e  pare8eea:^ea  la  heredad  (de  arbolado  y  viñas)  á  la  sazón 
de  la  muerte  ,  q«e  se  psartai»  por  medio  entre  el  vWo  ¿  les  herederos 
del  muerte!!:  9  y  ai  inere  tierra  é  fuere  «sembrada,  «maguer  que  iie.  aparenta 
el  truto  á  la  sazón  de  la  muerte,  ^Mbrtaseper  medio  quanto  ende  hu^ 
hiere;»  áeeste  modo-ae  eseusaben  proratées eaiejoeos ,  pero  n^as  justos 
y  equítatÍYOs«  (  • .. 

Nuestro  articulo  133o.,  a)  que  se  refiere  este,  béfala  de  días,  con  lo 
que  se  gan^  en  prepieflad  y.breredad  sobre  lailey  de.  Partida. 

La  dote  se  da  para  sostener  las  cargas  dd  itaatirimoftio :'  el  maride 
hace  suyos  los  frutos  de  ella  para  atender  á  este  objeto  y  obligación: 
justo  es,  pues,  que  tenga  en^lM  frttos'lft  páftrte  correspondiente  al  tiem* 
po  en  que  sostuvo  las  cargas. 

'  Mas  vpuopJá  misma  ra«on<  no  ^bai^  suyos  loe  fruto»  pereibidos  an tés  d e 
laceieb^ací(»a'tdel  matrimonie ^^WsiQilaieeairáentai^  dote^ ybabfán 
de  restituií^e  con  ella,  leyes  6,  título  3,  libro  24 del  Digeslo,  y  38 « 
•titulo  14  ^  Pafftid&-4¿.  .v.-  ••**   ■'. .  --■■.m     :.--/h    :  ..  ^u^.>'-.  \  ^^  >  .\ 

>  Nthnráiáuytosilo&^fmitOJípeiídseAes  de  Ja^finea^d^tai^óiiattddfué  apoi^ 
tada  al  matrimonio,  sino  en  la  parte  correspondiente  al  tiempo  eotride 
dlesde  te^etebraeloo:  ieéalimacio^j^/ialor  que  teoiefi  los  Iruto^  penden- 
ies.aL eetetoáiÉse^tal  matrimonie,  é^o^iAndc^oon  pesterierided^áiei  reeay¿ 
ia< AMft  «fivla> «ku^^^aumeniarM  ígitaUne^te^  Ja^di^  5^^  estarán  eem- 
prendidos  en  su  restitución :  los  frutos  pend^rtes  isen  paHe  ^  latfioea, 
ta'tkHilo»i80iptt6tMei^.9V^^y  ei.marídoiiuncaí'|íuedeheee)R}suyi>alp&de  la 

dote  idee  AqptQrilel)¿Mittempeyeii^^ue'jsestu^oieb0ar^ 
toio»i<Eate«linel|ttilet;)ve*y¡io  ^^e  sostiene  Febrero  ipeseds(  .7  eomfesa* 
aié«te>eii'S«to»M  ?í  'j)6rrMo.it>^^  nttBferQ$39  y  3(V»  páeí« 

ñas  210  á  212.)  ,r.,;í  i^»  ,  í  .i  -1;  T    .-:    7 

:    ,F<«q«i«#íf^lsqiwcw\4iift«l#rMíHrf^i*M-44iVtftude^ 


3fS  CONGORDÜÍieffó/  lféÍ^Q«'^¥^'<SblM#r ARIOS 

Pendientes  dá  tes  jftr^^átá«i|¿s^i^tttati^éf  }tk\'^  bvK^to  tKiMÍ«l4pa3 
se  hai^  ¡leiieídAí )i60reia[^de  <06"frttt(^  '^l^^',  l^'y^Mi«é2tt%ti>6tt4tt^lnis- 

porque  sé^vepáiatt^^ftéMi^s  f  fet'c^d^M^itlríaií^f^tWé'tos'artíMriw 

iPatdé  focamruiae'áto'fntoé  oo^  «e  é¿iiiiib«([vefltai.)ilio.fi«Mi  eft  «a 
pfimd^.iiMsilkrso^i^fiiiaS' c^  como^aifA:^  ^«Í8Í4'6ai)el;aélkJuUi 
4M2i::enÉal<caáA;lo.qpeaei'dieeKÍd  a&o(ié»;€|Lái1^^  l(3SS>#eJiBsiiiti^ 
l«ideDfexieliperiodbiiidfci4b^)Beb  eüadfee^fiiesáy  = !   >'  j*i»(j  >     *    >aiii 

Quod 4nunúoitiüüwr^  'potaií^áitíilet  im¡ée3timmi^m:fi8iibi$  in^iomm 
frúeiu» itiapiemur.i,  uttini iotís^ríj^uHib Et^éáipkirilkU^imláü  cdbmUtct 
potM  ^iéUn-süvia  Tfoeéémlitímni'iBÍ  Uobalto'ofrt  tfaisr«iírvi««y  Mper'tÉKH 
fiiuoflmimeraodem  qtmnquenHi^  ífíuíi^eiin^ifttiéiffrMafitt^ ^^imieo  Mtéb 
qtaiféíe^ptím\i^:^'tempm&  ml'qUmqm0müúmwf^iM$émiB  f  k)fi7Hq)ápi» 
rafiés;BíV»7>y9^^tiiló'-a;^iibY0''aA-d!qf  D^estec  i'  '>i'  ito^ij^  t'i  *;  ^'Uy^-  ^^ 

el  corte  quinquenal  de  madera ,  si  el  matrimonio  duró  cuatrovafios^fpoiy 
respoaderáÁ  aimtdido,oilstr9>qíiMitos  di^  bociei^*^!  olnnilf»;  cíJ^jü/. 
SinQ\é$Vai^ikrmvékmifinU^:  i[Mrqneiéa($tb<iilM{4o(e9ltov^n«  se  V6^ 

paiMí«frikl08Vt|irtÍCu(b:40t>J)  ---^-i-í'í     rl  -Dí.'íí^o^  j;íí;*¡    ub  v^  •)><.♦'  ;.J 
-ití  '   j   •  !  ¡  "''Hu^i^'. ,  i'.'j  .AIl^KIlíL0:IMI7u^  r.Mt  i  *>íf¡' ,<*!/'{  ("."•>.  ^ 

luego.g  coíitWd»  frmkm p}fft€Íkidxi^6'deMdm^pe^^ 

Ira  resíííMcíon  qfwe  deba  hacerse  en  dinero^  sik$ÍB\\w^\ esáki^^i  áí 

ámpnr\tumUi)  áe  Já^f/Mtkdbw  éii4Hmé9\,$éii9umHkífú0ib^^ 

l«é4i  tMÉflrénde  taiiibile&  40i^  iM^ 

g«r9^rt)li)69>^qiiídi9*fde  i  á'MliCe  d»i«o  ^^íoereiMsiipitené»  «li^Bsto  «I 
BMtWRoQitlito^tSVV'y  áiS9&rNi|poIUan^^i««ti6  ;  IW»^  Saraos;- 8M< 
y  2347  de  la  Luisiana.  i.tít:  A  (»fS:  .    : 


bt*s  qucB  solé  conf.inentur ^  illico  resíituendis ^  ley  única,  párrafo  7.  tí- 
tulo 12,  ttbro  5  del  Gódiga\itr«siaibib  e»€8teu parte  á  la  31 ,  título  11, 
Partida  4. 

Ed  cuanto  á  los  interes¿a>9é  dáldcMel/IAurante  el  año,  corresponde 
con  el  1570  Francés,  cuando  disuelve  el  matrimonio  por  la  muerte  de 
to^muigéi^?  diepia  hl  «iii4vni(^,vdr  roa^  fée'>aA|is\viad»^B9iii¿lrt  fa. 

9«mUe?  4^^8S  M»|blilaim^p2Si}3  cierta  Uml^mlr*56!i»«^éol^  -   >    ^ 
/**  «^bt  «cttaált  fey <taiáa»ar soto 4Tiq^^'viwqr«>s  A.iirterés^  fasMk  éliifto 
t»4fiie  déM(]iaei9iie.U7to8^ititeiM>rj^  ^       '  -^^   '   ' 

ddd  por  haber  sSido^dMle^  efttd^^e  «in.^iMácmit  Ai^'^oó.étta ;  tptmr^de- 
«lar¿ldosé^ft^j^pltM^d&eaia  lainiiger conservarki  hi |ir«piéihMÍ<^ 
-r.*  No»  desvNnhos  <eü  etit<>4el  sD^j^e^kó  RomáBO  ,  coftK)  lo  1taoen>  los 
otros  Códigos.  Ni  en  la  citada  ley  única  deliG«digo  se\eBoiieiitr»y  aits 
ftfi^al«gJaa*,ittia'rtateflMiible(fNum  J|a  •direireiielor  efllreJti  refelitecíon 
ikiiMfOcUe^,;  y-^le  tadueltU^'ir  íBatoat  ^%\^nuhmt&iaüÍGüÍ9'^^  teoidf^ 
piteante  6l<párrW«ad«ljMioi^lt99.:  *  '       i    '  :  l  . 

'    £dm  kks  fruta»:  t  deétíe  ^qMie  Imlfieii^  úerñcnm,  LQí  ley  oren»  •  f«e 
^fosde  Jm^»  semi'i^tíliiidos  ios  bieA«0;<Uiégo  no^  bMiénÁ^ 
siempre  demora;  idleii^ati^.«t  ffiamdoí  ati^quk.ld&biaros  «btutes-eoBia- 
lesies^BO  soii)S«iy4«W  y'  1^  fniiios^trbpiíjau  pinteóle  la  nbM»«(A&a. 

UliimailneB^  v«i  t«»  atregkii  al  tvtíéut^ianteridr^ci.mariiiibiiüatotie- 
iie'dereoW  á:ei«^>|rattelidkt  los  ifrátos  pamUentraiforiliáfcct'MsteRido 
la'oarga  d€ri.iiialitÍ9iMi«i,^!e«-o|al;oqde;U>4os  losAeiB*^^  fu- 

AmíFQ»  babri^  de  feáttiiijkr^  ^  avoque  aquí  ticida:  se  boiteiiará  síibre<  edti». 
Si  este  no  ejpi^Ueac»  Ealaspotelhm$  eim(n*r(iit>iiaa:iiiiiava(in«i  contra- 
ria á  lodos  los  Códigos  citados  antiguos  y  modernos.  ¿Si  existe  dinero, 
cómo  puede  justificarse  fa  (^|2|Ctt<lfA}(f4t|ili^  ó  restitución  por  lodo  un 
año?  Los  miramientos  de  loable  delicadeza  hacia  el  marido  ó  sus  here- 
deros solo  deben  tftt^l^tititlft^^f^  «Isl^tfnoro:  no  deben  ser 
acosados,  añadiéndose  aflicción  al  afligido:  pero  en  el  caso  contrario, 
el  retardo  de  un  año  en  eVf|^r^^fr^  inruii^vo  motivo  de  aflicción  pa- 
ra la  viada  y  los  suyos. 

Intereses  legales.  LQar||4^r«jSp^d^  4M^i^:Son  frutos  civiles,  y  el 
equivalente  de  los  naturales  é  industriales ;  por  otra  parte ,  cesaron  las 
cargas  del  matrimonio:  ha^»|^i^)^ii^q^f^  sentido  contrario ,  la  mis- 
ma razón  que  en  el  articulo  1274. 

ílaüb^OT^QSí^fi|4<fi\^  ^^.^ltWM<<uA^  4S3r04í*a*o(est)y  #iiii«s  jiwHl^rnos 

empero  la  disposición  del  articulo  1352.  .o>i*.oivtV\\i>wV^  ^ 
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í  ;  .         '.  ;DI8P0S  €lO:il.0SKEJI<Al;i-'V':   'I'  '"  •')'!;*  ,^"1  ■  1": 

,  ;n  ARTICULO  13064   .  •'*:■:  ^  -I  /  o)n>^t->>  j!^" 

Cuando  los  espo$o$  Imhierén  pactado .  qm  uohaáe  iñf^  enUodi  dloi 
la  sociedad  legal  ^  sin  esprésmr  lasre^l(MLconq9¿  l^Á  Íe.¡4oheMaftH 
^1$  bienes^ ó  si  lamúger  i limh^ed^aros i^mmi€im^  dícMti.nockUad^ 
se  observará  lo  dispuMei  en  «B  ptesenie  eapituUl  ,^.f)0rcfft«rti»0/  "Of^rir 
do ,  eon  las  obligaciones  qm  m  él  s^ 'espmesan^  éoéoñiloH  fritos  qüi ,  en 
el  casode  existir  dicha  sociedétd,  s€  réputim  gananciales l^I   ■      .  ^  b 

Tambiefhse  observarán' las  disposkiáMS  de  este  captífalOy^iín  i» 
H caso, de  existir  la  sociedad  legal,  con  ias  tnodifioaeioñis  delerúina- 
das  en  el  capitulo  siguiente.  '  *    ^  >      ,?> 

En  los  dos  casos  del  priiher  párrafo  no  h«ysoei<^dftd  I«gai  ni  jfteto 
sóhre  las  reglas  porque  hajaD  de  gobernarse  los  bienes  del  insnrmoniéL 
Es,  pues,  de  necesidad  que  ten^áldgav^ei  régimen  dotal;  pbrquelaiey 
•DO  reconoce  como  general  otro  alguno ,  es^ivido  el  de  la  sociedad  pbr  la 
iroluhlad  de  las  parles;  y  el  silenieío'de  estas  sobre 4o  dema»^ balee >prá^ 
sumir  su  conformidad  á  la  disposición  general  de  la  lejv  *- 

Tmnbiensc  observarán:  L«  d(>to^todo  lo  relativa  áelta  «on\teiife 
-tgnalmenie  á  un  sistema  que  áoiro:  te  dfPere*WJtaí«ttqaeibajo' el  régi- 
men doial,  lel  maride  haoésuyo  todo'lo  ganado  ó  ifotiiquistado  en  cl  ma- 
trimonio^ y  cumple  con  devolver  los  bieiieii  delates:  tojo' el  régimen»  o 
sistema  de  la  sociedad  legal  las  conquístase  ó  ganíabtíaís ,  h  ttAú  irle  p«eí- 
40  especial,  se  comunican  por  mtlad  ft  los  dos  esposos.  *  ' 


I  '  . 


'■■■■''  ■CAPFTüLO IV.' ■'-■'■  •'•=-•■'       ■■    •;■, 
■    • *^''    -    '"'-'í  •> SECCIÓN PMMbRA; ''^  "-^  "''       '-'   "*'■    * 

ffnií^t  metido  y  mi^ét^  lú¡i  'sfkti^^í'léfá^ ,'m§h'ifé^^^  co- 

^n\»hes  dé  ambos  pormilátl  las'gHíUimm^l^nbjtchsúbii^ñ^ 
(e  el  matrimonio.  •'•<''  o"ir»íj-ií>  ímI»  íj.  '-iMOfi^iL  t.í  «.'iMqm^ 

-  >  Vé  Id*)  lo  espuesto  en  elwttótflo'ffSíTme^rt'p*^!^^ 

lo  es  mas  ventajosa  que  la  del  C6Mg&)miiiitéfoim,  Sik^éh  «íwét 


DEL  CÓBIGO   ClVa   ESPAÍlOL.  3)1 

QÍOD  Ó  sociedad  se  halla  modificada  por  muchas  cláusulas  ó  pactos  que 
ha  sido  preciso  consignar  en  los  mismos  Códigos,  por  ser  de  uso  muy 
frectiente :  entre  nosotros,  á  pesar  de  la  libertad  que  siempre  ha  habi- 
do para  modificar  la  sociedad  por  pactos  especiales,  será  rarísimo  ei 
caso  en  que  se  haya  hecho  uso  de  ella*  La  simple  sociedad  de  ganan- 
cias fué  también  conocida  por  los  Romanos:  vé  lo  espuesto  en  el  ar- . 
lículo  1570. 

ARTICULO  1310. 

Eéla  sociedad  empezará  precisamente  el  dia  de  la  celebrüeion  del 
matrivwni&i  cualquiera  estipiüacion  contraria  será  nula, 

1399  Francés,  1573  Sardo,  1395  Napolitano ,  202  Holandés. 
El  dia  de  la  celebración»  Desde  entonces  debe  comenzar  á  regir 
definitivamente  uno  ú  otro  sistema ,  y  no  podrá  variarse  durante  el  ma* 
trimonio :  podría  de  lo  contrario  darse  ocasión  á  (Vaudes  y  á  haeerse  di- 
fícil ,  ouande  no  imposible,  la  averiguación  de  la  época  en  que  se  hi-  j 
cieron  las  conquistas. 

Pero  esio  no  quita  que  pueda  estipularse  la  socic&ad  bajo  nna  con- 
dición suspensiva  que  no  deba  realiirarse  sino  después  de  la  celebración 
porque j. si  llega  á  existir, surtirá  su  efecto  retroactivo,  según  el  artícu- 
lo 4037.     . 

£1  articulo  no  distingue  de  casos ,  Bd  hace  ni  admite  escepcionest  - 
procederá,  pues,  su  disposición  en  el  matrimonio  celebrado  por  medio* 
de  procurador,  y  aun  en  los  casos  de  los  artículos 388  y  599  del  Códi- 
go |iehal ,  poes  it  en  él ,  ni  en  este ,  se  les  priva  de  los  afectos  civiles* 

Importará  también  poco  que  mando  y  muger  estén  ó  no  de  consn^ 
no ,  y  por  eso  en  el  articulo  anterior  se  dice:  «ganancias  obtenidas  du« 
ranle  elnutlrimonioi»  La  sociedad  es  un  favor  y  consecuencia  del  mis- 
mo flEíatrimonío,  no  de  k  jnaterial  cohabitación»  Queda,  pues ,  cortada  * 
una  cuestión  ,  ¿al  menos  vna  duda  nacida  d^  la  ley  1 ,  titulo  o ,  libro- 3 
del  Fuero  Real ,  y  la  205  del  estilo:  pero  queda  á  sahM)  lo  dispuesto  en 
los  artículos  i3S5.y  13501  ^  •> 

ARTICULO  15H/ 

Dejará  üiíMomente  d<;ea;Í8lir  es^  sociedad ,  en  el  caso  previsto  en 
el  articulo  1236. 

^  elcasodelaleyO  redopihida,  tílttto  i,  libro  10;  pero  téngase 
prenote, qn^cvituoisift  rentincia  por  pacto  especial  en  las  capitulacio- 
nes ».<se^rá^,  ó  dqaná  dé  existir,  ia  sociedad  en  lo&  easos  del  arti>etl^o 
1355,  wmoBedÍJ^nc  en  oH35é.'  "  ■' 

TOMO  m.  21 
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AKTlClJtO  1312: 

La  rentt«t0)¿  e«^  sodediad^a pmde  ha€er9eA^mnl&:el'maiPm^ 
fii0^  a%íy>'eneÍ4¡a$Ñde8eparaoionjndiciali 

.  Cuando  se  Aioiere  etí  ^¡áe  caso »  ó  despfues^  de^  disuéléo4  útrnlad^  $1  ma- 
ivimonio ,  se vtorfm'á'en  escritwa púldioa»  y  i Im  mreedoreSiimdrén  M 
derecho  que  se  les  señala  en  el  aríiculo  831. 

El  español  que  se  casa  en  el  eslmrg^o  y  se  domicilia  después  en  el 
reino ,  podrá  renunciar  la  sociedad  en  forma  auténtica  dentro  del  año  de 
su  regreso;  pero  en^otro  caso  quedará  sujeto  á  lo  diepueMo  «n  e$ie  capit 
tulo,  retrotrayéndose  los  ffecios  de  la  sededftd'  d  la  época  de  ¡a  ceie^ 
iraciondelmaMnmonio,  ,  »  . 

El  M3  PrusiaiK),  titulo  1,  pafie  2,  y  174  HdlMd«»,  dispotten  es- 
prefamente  lo  mismos 

.  St  la  reduDcia  ftjKlíera  hacerse  durante  el  imtrfoÉQmo^  sería  fácil, 
en  muchos  cs^os  eludir  la 'prohibiei^')  del  articulo  1259*:  lá  renoncía 
envolvería  una  donación  simulada. 

En  el  «aso  de  sfp$n*a€ion  judiciah,  aunqiie  loda\íja  subsista  el  ma- 
trUnoftÍQ^  cesan  los  teaiories  ó  motW^S  d«  la  proUbieio»/:  b* sociedad 
queda  disnelta  4pso  jure  y  seg^n  el  artículo  IS^Gi;  y  el  cónyuge  que  pi-^ 
de  la  separación,  cuyo  efecto  inmediato  ha  de  ser  adjudicarle  segánla- 
diyei^idad  descaaos  los  gananciales  MiteruHres'ófvilQrosv'n»  estít  segu- 
raitteftte  en  ánimoi  de>doi)ar4  < 

.  De' todos  «ffodosquedft  resuelta  Q^gativamenieunacuestiónsosteiii^- 
da  ei^  |fro  y  en  cMtrd  por,  atiif  i^  muy  respeáablei?  ,..y  ea  eiiy^  decisión^ 
vacilaron  Mros ;  kíeociedad  de  ffananciaeiiOififdrávmumia^»^^  du- 
rante et  1*wllt^¡1norlw^  ;  ,.        .      ,,    v    • 

Kneecritm^pú^licft.  Conviene  anieg^tirar  en  cuantO'settfMsible  :1a'  i 
certesade  ua^actetque  puede  redM^aren^peí^  uici^deitepeen«r  enveto - 
rnisiHSiitazont^eifunda  la  disposicíoft.deliartíoiiilo  857fisabf&  la>tep«iíar 

Guarda  también  analogía  con  lo  dispuesto  eií.|(is'«áiitefe*osi(v  ^^  S 
12  del  articulo  1003,  y  todavía  mas  con  el  1242:  nihil  tam  nalurale 
esjy  quam  eo  genere  quidque  düéohxi'e  quo  colligatum  est;  según  la  55 
de  rogulis  juris. 

Tunarán  el  derecha:,  con  las  c^dieione^^y  limitacíoneB  del  nri^mo 
artículo  803.  .    *    !  ^ 

El  .derecho  de»  Ibs  aoreedores  es  aifui  iadafvia  iBai  fúoM^;  pm^^e, 
sejjttni^Men^aifl  de  los  autores^  los  gaaanciale^sammimica^áltf'mti^ 
gQr<<eftiMiai»U>  al^lamínio' y  4  la. posesión,. aun  dtairante ekinafirinioiiío; 
bien  que  solo  in  habitu ,  y  pasarán  á  9eiío  in  ae/ti- dcisdo  el  ntotüenlO) 
en  (|ue  se  disuelva  la  sociedad;  ve  lo  espuesto  en  el  articulo  1333. 


.  L£{'£qMtfioí.\II  «rtio«}Oil^0>iáe  l^'LQUiafíitíidiceT  «El  flnsttffoioiiio 
;eoi|tiiafidoiluefa  de^^sté  estado  per  persoml»  que'vietieii  despMs  itCsU- 
MttO0r86enélyiqiied&igaalni<^Ale  s^ijet^al  t^gki^nde  la'Mfo«ni4»(ié- 
eiedad)  de  ganancias  por  loffibieaesqiibJbs  esposos adqiiieráiv^n'é 
pues  áe  su  arribo.» 

La  ley  24,  titulo  11 ,  Partida  4v  'dteponia  lo  contrario:  hablando 
de  arra^,  donaciones  y  ganancias,  dice  que  se  guarde  lo  pactado ,  y,  á 
falta  de  esto ,  la  costumbre  de  ki  tierra ,  (jh'  fiífier^n' &i\oMamiento ,  é 
non  la  de  aquel  lugar  do  se  cambiaron. 

Nuestro  articulo  se  limita  al  Espaoót*,  y  le  deja  en  libertad  de  sus« 
traerse  ó  someterse,  aun  tácitamente,  á  la  sociedad  de  ganancias ,  sin 
disUngiitr  entr&JMeneaadepifridos,  antes  ádespueside^^u  rffveso/ 

.La4>alftbra(^sp#»k>{,  de  que  se  u^aen  el  artfcolo  ,  4a^l>iett)é^ea- 
letider  qoe  no  se  hei  4>ei9dikla  aán  esta  calidad  cdn  wreglo^  at  '«ntevlo 
19:  si  llegó  á  perderse ,  no  bastaría  recobrarla  para* aipw)te<Siáftife* ¡del 
bfmeieio  de  este  articHifo,  porquera  4MMvaa4qiH^ok>h 'lio  jpu^de^ener 
efecto  retroactiro  contra  dereolios  aéc^idos^  'Por4a  misma  razón  ^oreo 
que  ni  aiiQ»el  Bspaaoly  que  condérréilai  natui|aleza^>  tendrá  ía  opoi4)n  de 
este  artjLeuie  imando  ^  at  oasarde  ea  et  e^rstn^ero  ^  'OtorgÓ  di^ritalaeiÓDes 
matrimoniales  renunciando  á  Ja  sociedad,  ó haotenido <^^  paolo>iM#m- 
^mtibje  coa^la^iAisma.  ;        '  _  •]     ...i 

Eniesite  caes'  noicAbeprattancion  ialguna^coiitraírla  'lÉafiíiféstacicín  ^« 
4^resa  4e  i^t.^otaaladyqfe  lidsmb'pre:ml«otd<^'a«  él^en 

España,    j\      '.',;(*■  >     .   .-■.;.--■     -.''.i'     ■  ;    :•»'>». 'i 


i(i'i.    ' '»:'  ' 


Quioda  por  lo Janiot  reducido  el  «Mevfto  al  easoit^ioo  Jiaüerselotor- 
^0  ciaf»(íiriadone&;tái4eiiiolUbc9S6iesel«Mo  encAá^  nrfi- 

rectauíente Ja^ooisdadi  j^résimeBe  /ebtoaofso^ue»  dHBspaiot  'qiHSq  aeo- 
O^PiiarseieDeStie  piiQté'ik'^sdejres(Kle<áv  país  pclr»  el  eáso  deiregiMsar^jy 
esta  presupítúOd  pr»^ídeeéfá;á  Ai^sosquiebél'BMniieriteis&vthmtádcAA- 
traría  en  forma  auténtica  dentro  del  año  de  su  regreso. 

ARTICULO  1313. 


La  sociedad  legal  se  gobierna  por  las  reglas  Uel^diiitiiaíüi$  $oei$ÍM, 
mcwmt0.f^ seop^ngan^á  loespresarMñk^dletemninadoim^eHe tofíitulo. 
i  £1  artículo  i39it!iiHapóUtaM,.«B  su  stgfiiado)ipárcá£»*j  díiceS»  %^ falta 
deresMf^ulaciones.parliovlaBcs  <  cpw  avragleo im-mmfuá^jiWíolímr^' 
rán  íÚí;  r<^as.pfleamftas  én^iel  :titáIo  10  def^éflie^lüM^Or  para  ei  «oMtrMo 
de  sociedad ,  y  se  guardará  ademas  conformidad  con  las  reglas  siguien- 
tes » :  lo  mismo  se  dispone  Mil^t  15714) Sáric^.y  208  Holandés. 

En  la  especie  se  observan  por  punto  general  las  reglas  del  género  de 
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(eia  especifica:  vé  ejemplos  de  eslo  «u  los  artícatos  17;  1246, y  1252. 
En  r«súmeQ:  los  pacto»  espieclales  permitidos  tieoen  el  primer  lugar; 
lo  determiaado  cspresarneute  en  este  <;apitalo »  el  segundo ;  las  reglas 
generales  del  couiralo  de  sociedad ,  el  tercero. 

SECaON  II. 

DE  LOS  BIBNBS  PROPIOS  Ofi  CADA  UNO  DE  LOS  CÓNYUGES. 

ARTICULO  1314. 

•  '    '  . 

^(m  bienes  propios  de  la  wugei' ,  loe  que  constituyen  la  dote ,  y  del 
marido  los  que  componen  el  capital  maritaL  Este  se  reculará  por  lo. 
dispuesto  para  la  dote  en  los  artieuloa  1265,  1266,  126i$,  1271, 
il274,  1298yl307. 

Respecto  de  los  bienes  inmuebles ^  adquiridos  con  dinero  propio  del 
"marido ,  se  observará  lo  dispuesto  en  el  articulo  1024. 

En  ninguna  sociedad  pueden  resultar  ganancias,  sin  que  antes  se 
cubra  el  capital  social ;  y  esto  mismo  es  Jo  que  se  prescribe  en  la  sección 
7  para  la  liquidación  de  la  sociedad  legal. 

En  ella  hay  dos  socios,  que  han  aportado  á  la  soci^ad  sus  capitales 
propios  respeeiivamente ,  y  de  ellos  resulta  el  verdadero  capital  social, 
.  antes  de  llegar  á  las  ganancias :  couvieoe ,  pues ,  fijar  cuáles  sean  tos 
bienes  propios  de  cada  uno  de  los  dos  socios,  ó  de  marido  y  muger. 

Los  de  la  muger  son  los  doiales,  con  toda  la  estension  que  se  les  da 
0A.el  articuló  1272;  y  según  él  mismo  deben  regularse  en  rigor  los  bie- 
nes propíos  del  marido,  lo  que  tal  vez  4iaÍMria  «iá«  mas  claro  y  sencillo 
,<im  la  referencia  .&  siete  artículos  no  tan  plrecisos  y  absolutos  como 
!el  1272:  en  cuanto  al  segundo  párrafo,  vé  el  articulo  1324.> 

ARTICULO  131ÍJ. 

El  que  da  ó  promete  capital  marital,  no  queda  sujeto  á  la  evicciony 
.  sino  ^n  caso  de  fraude.  ■' 

Está  en  armenia  con  el  1270 ,  en  el  que  se  esceptAá ,  como  en  este, 
el  caso  de  fraude ,  y  do  la  dote  necesaria  ú  obligatoria :  pero  los  padres 
00  est&n  obligados  á  dotar,  ó  donar  á  los  hijos  por  causa  de  matrimonio, 
al  paso  que  lo  están  a  dotar  á  las  hijas:  vé  lo  espue^to  en  el  1270. 

ARTICULO  1516. 


n 


Jíoi  bímef  d(M«9d#5  d  dejados  en  testameniú  á  iós  esposos  conjunta^ 
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mente  con  de$ignaeioH  de  partes  determinadas ,  perlenecerdn  ó  la  iRti¡/er 
eomo  dote ,  y  al  tñarido  como  capital  marital ,  en  la  proporción  deter- 
minada por  el  donador  ó  leitador;  y  á  falta  de  designación  por  mitad, 
salvo  ¡o  di^aesto  en  el  arUmto  1356. 

Véanse  los  artículos  816  ,  817  y  1350,  con  lo  en  ellos  espuo.slo. 
£1  artículo  t4<Ki  Franccs  ,  contrayéndose  como  <Icbe,  según  su  sis- 
tema ilc  comuiiioD,  ú  las  solas  donaciones  de  bienesinnuicbles,  dice  quir 
perteBecen  al  donatario  solo,  si  la  donación  no  contiene  cspresamenle 
que  la  cosa  donada  pertenezca  á  la  comunión :  el  2701  de  la  Luisian» 
comprende  en  la  sociedad  ó  comunión  los  bienes  donados  conjunia> 
mente  á  los  esposos ,  sin  hacer  la  cspeciGcaciou  de  nuestro  articulo. 

■  Si  fuere  donadío  ,  y  lo  diese  ú  ambos,  háyanlo  marido  y  miigerr 
9i  lo  diere  á  uno,  haya  solo  aquel  á  quien  se  diere;i  ley  recopilada  I  ^ 
lllulo  i,  libro  10, 

•  y  li  falta  de  desigHaeion ,  etc.  Pero  la  simple  esprcsion  por  partes 
iguales  DO  se  tiene  por  designación  para  impedir  el  derecho  de  acrecei- 
segun  el  articulo  817 ,  y  de  consiguiente  regirá  respecto  de  los  bienes 
donados,  el  arliculo  lS!t6 :  respecto  de  los  dejudos  en  tcíslameirto^ 
el  1817. 

ARTICULO  1317. 

Sí  las  donaciones  fueren  onerosas,  se  dcducirádela  dote,  ó  capital 
del  esjyoso donatario ,  el  importe  de  las  car(jas,  cuando  hayan  sitio  so- 
f  orladas  por  la  sociedad. 

Hatería  es  esta  en  la  que  se  ha  escrito  nfactto  y  coa  gran  diversidad 
y  confusión  por  nuestros  autores,  |mr(icularmenie  en  lo  locante  ú  la 
donación  remuneratoria:  como  prueba  de  ello  puede  verse  á  Febrero^ 
tomo  5,  capítulo  i,  libro  1. 

Nuestro  articulo  prescinde  de  las  reniuncralorii 
seouencia  con  Indisposición  del  artículo  ÍI43  ,  en 
onerosas  corren  (varejaseu  todo  con  los  contratos  ¿ 
rtamnerafOTÍas  se'lieucn  por  puras  y  simples  para 
aquel  título :  vólo  espuesto  en  el  articulo  citado. 

El  importe  de  las  cartjas :  ponyae  rebajan  en  otro  tanto  el  importe- 
6  Talor  de  to  denado  ;  y  la  sociedad  ,  que  las  ha  soportado  ,  tiene  dere- 
cho á  este  equivalente.  Pero  e^to  no  debe  entenderse  de  las  cargas  or- 
dinarias y  períddicas  ,  ó  de  las  inherentes  á  la  misma  cosa  doiiada  por 
raaoB  ó  consecuencia  de  sus  frutos,  con  cuyo  aprovechamiento  debe- 
r&B  estimarse  compensadas. 
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ARTICULO  1318. 

En  el  caso  de  pertenecer  á  uiw.de  ioé  cónyuges  algon  árédiio  pa- 
gable en  cierto  número  c^e  am^,-  6  itrm  pensión  utteíicis,  sb  oiteríará 
lo  dispuesto  en  toa  artículos  .1521  y  132^  para  rtgtiDar  .iatkUiiy  el 
capital  del  marido.  . -i 

Velos  artículos  de  sil  referencia,  y  jo  que  espoogo  tohre'^lM. 

SECCIÓN  UI.  :    , 

OR  LosBiKMfa  oAJuanritas.    .       ' 
ARTICULO  1319. 

"Son  bienes ganaiiciates.  :■  . 

1."  Loi  adquiridos  por  titulo  onerogOy  dnrani«  oí  «MBiníHowío,  Ó 
coslfl  del  cáiidál  común,  bien  se  haga  la  adquisición  para  l«  eeéitmt^ 
dad,  ó  para  uno  solo  de  los  esposos. 

2."  Los  obtenidos  por  iaindnsiritír  speldoó  trabajo  de  los  cón- 
yuges ,  ó  de  cualquiera  de  ellos. 

5."  Los  frutos,  rentas  ó  intereses  percibidos  ó  devengOidoé  dwaii- 
Íi3  el  malri'mónio  procedeiUcs  de  jos  bienes  comunes,  óiie  tos  peaUiñV 
¡•es  de  cada  uno  de\los  cónyuges.  ,  > 

.1401 ,._  números  2  y  3,  y  1498  Franceses,  I3liS,N£ípoiiiaiiiív;237)  de 
rá'Luisiana,  1576  Sardo,,  lQ34deVaud;  el.Í0&9  du^  ¡«juecUmarido; 
é'átiropiiplarto  délas  gaiíanciaa  consientes  eD'iamueUea,,ippn>  oonlft 
omigációri  dé  abonar  su  valor  cuando  se  dÍBuelvtt  e|  int^trHaQñiQ. 

Lo  mismo  se  coipprendia  por.perecbo  Rom^o,SíLtai  sociedíd  de 
giniinctás.'é  uñiversorum  ^fb  ex  qu^sfu.viftiiifni::  ,qneBfttia\tnimm' 
teÜigtíur  gu%  exop^acitjus.q'^e  de^CCTidií,,perp-íH).Aerqdíí*í  .u«(  ífljn^ 
litm,  iJcX dbnatiqnes  morÍxsf(tusa,,sive,no^i,~m9rtÍ4  rousAtilfcJW-SliwM 
iai3,  y  7i,  párrafo  l,ÜtuÍü'2,  libro  17  deiiPigesio.^  ,    :,,,!;■  :  :■ 

Concuerdi  lasjeye?  recopiladas  i  hasta  U.íi,,tílfllo  4, 

librólo,  sa[>  iJitma,  declaratoria  ^e  Uts  aoleriprf?.  s!»es- 

ceptúan  los  h  es  y  oficios  del  Rey.:  vé  el  articule  1570. 

Núm'ero  1  í  caudal  común.  Este  era.y^  ganancia;  jr"  Mi 

|)uéd'¿  nieniís  .    .  sa  adquirida  coa  él,  aunque  sa  baga  toj»dt 

qtiisi'éíoii^ár.'i'  úiiD  solo  de  los  esposos:  «Toda  cosa  que  el  marid» 'y 
rauger  ganaren,  ó  compraren  estando  de  consuno,  háyaula  ambos  por 
medio ;  ■•  la  citada  ley  1 . 

En  los  casos  1 ,  3  y  4  del  artlcalo  1373,  no  se  hace  la  adquiñcioa 
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con  csadal  coiMn;  puede  sí  báberid  ep  el  del  númevo'2;  pero»  como 
el  derecho  de  relracló  eí  privativo  y  personal  de  uuo  de  los  esposos,  no  . 
puede  hacerse  comuii'de  los  dos  ,  y  únicarnente  se  haca  el  precio  ó  va- 
lor de  k)*  dado  pái*a  su  rescate. 

Tíngase  lañibien  presente  el  artículo  f524,  con  ló  que  espongo  so- 
bre el  mismo. 

Ntittj'ero  2^.  iVóicse  que  no  se  esceptáan  los  bienes  castrenses  y  ga- 
nados eiítá  hueste  del  ney^  o  de  otro ,  aunque  se  esceptuaban  en  Is^s 
leyes  recopiladas;  y  en  esto  imitamos  á  los  Códigos  modernos:  no  re- 
conocemos privilegios  mifitares  respectó  de  las  cosas:  eIsep^^qio  de  las 
armas  y  la  defensa  deí  Estado  obligan  á  todos  los  Españoles,  y  el  espi- 
rriu:dé  nuestro  siglo ,  mas  qne  de  guerra  y  de  coni^nísla ,  es  de  paz,  de 
industria  v  de  comercio. 

Numero  3.  Los  /hiío^.  Iti^se  eomuirieiHré ,  pues ,  lo  que  no  venga 
comprendido  bajo  esta  palabra  según  los  artículos  397  y  398 ,  y  todo  lo 
que  por  igubt  raioo  tké  Wce  suyo  el  VMifmevmrlo. 

fitahptictsito  595'pée9e^ta  «ft  ejemfíio.*  El  tes^r^no  m  fruto:  de 
coMpfvévtc  h  fMirte  de  é)  que  emte^pomlá»áp'tta^^to!i  eéléj^e»,  c^- 
nko propietario  del  srtM^eirqiiéfuéAe&MMerto,  n»^dgmaoéi<á,  pero 
si  la  que  le  corresponda  pof  ééselrt)^^^^ ;  bieit  9«A^ii  Moft  pn>)>i*d  ó  eti 
agenaF*:  esta»  p«rte  se hflHAria  ^^j^ren^Mlá  «tf  et^4rttéf<^  9i 

ArtfKJÜlO  t380.      '         , 

Los  producios  y  rendimieíiios^  de '  tá  profesión ,  oficio  ó  cargo  efe 
cualquiera  de  los  cónyuges  son  gananciales;  pero  no  lo  es  la  propie- 
dad  de  tos  mismos  oficios  ó  cargos^  á  menos  que  hayan  sido  adquirí-  * 
dos  durante  et  matrünonio  a  costa  del  ctíudal  cormín  ó  por  la*  industria 
de  los  cónyuges  y  ó  de  alguno  de  ellos. 

Los  artículos  eslrangeros  cit^dQS  en  el  anterior,  son  estensivps  por 
su  generalidad  á  este,  que  en^  rigor  tampoco  er^  aqui  necesario,  y 
sólo  puede  considerarse  como  una  mayor  espre^íoa  ó  desarrollo  del 
ábterjor.  ^ 

ta  Uj  5  pecbpítada,  tituló  4,  libro  10,  es  itMj^y  es|>resiva  y  biiuu- 
ciosa^n  este  punto :  almismo  tietnpo  que  esceptua  de  |a  sociedad  de 
gaWaiii^fts  tbs  ()Yehes  castrenses ,  oficios  del  Rey  y  donadíos,  añade: 
«Pero  los  frutos  y  renl^s.de  ellos,  y  de  todos  otros  ^ual^squier- oficios, 
áhn<}íié  ^an  de  los  que/ ér  derecW  por  caái  paslreases,  y  lo» 

<n^mifeiíes  (jüe  fuéVoo  cañados  ó  m^^joradós  duradté  el  mairímoniot  x 
t^i  íijéíiáí'^yji^  tales  bieñei^  castrcp^es  y  oficios  y  donadíos^  q^e^ 

dAli^*tos(ní^b (le  consuno.»    /   , 

P¿i^  Hb  es  ia  propiedad::  árnetMS  qfwe,  etc.  Es  una  consecuencia 
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-Ó  aplicación  de  lo  dispuesto  en  los  números  1  y  2  del  articulo  anterícr. 

Febrero,  en  el  número  13  y  siguientes,  capítulo  4,  libro  1,  tomo 

3,  no  está  claro  sobre  si  se  comunica  la  misma  )>ropiedad  délos  oficios 

^  cargos  comprados  del  caudal  común  durante  el  matrimonio;  y  mas 

bien  puede  inferirse  de  su  lenguaje  que  opina  en  sentido  negativo,  pues 

solo  dice  que  «se  comunica  la  estimación  ó  valor  de  los  oficios.» 

Si  estos  fueren  vitalicios ,  procederá  indudablemente  la  doctrina  de 
Febrero:  ¿ciJmo  quitarlos  al  marido  ó  persona  que  los  desempeña,  y  con 
cuya  vida  se  ban  de  acabar? 

Si  fueren  perpetuos,  entran  ,  según  el  artículo  580 ,  número  9^  en 
■la  clase  de  bienes  inmuebles  ,  irasmisibles  como  los  demás  de  su  espe- 
cie: de  consiguiente  ,  se  comunicará  su  propiedad ,  y  se  adjudicará  co- 
mo la  de  los  otros  bienes  indiv!s¡bles. 

ARTICULO  1521. 

Cuando  pertenezca  á  uno  de  los  cónyuges  wia  cantidad^  pagable 
en  cierto  ntiínero  de  anos  y  no  serán  gaumciales  las  niismecs  cobrada 
]}oi'  los  pla::iOs  veiuíidos  durante  el  matrimonio;  sino  que  se  estintarán 
4iomo  pa^He  de  la  dote^  si  el  crédito  es  de  la  tmíger^  ú  como  c^íal 
del  marido ,  si  perteneciere  á  este  el  crédito. 

Sobré  la  justicia  y  verdad  de^ este  articulo  nunca  bubo  ni  habrá  du- 
da|,  variedad  ó  contradicción :  mas  podrán  ser  gananciales  las  costas  y 
gastos  empleados  para  su  cobranza,  segiiu  d  iiúmero  1  del  articulo  1504. 

ARTICULO  1322.        , 

Kl  mufructo  ó  pensión  y  pertenecientes  á  uno  de  los  cónyuges  per- 
jíéluamente  6  durante  sá  vidUy  forma  parte  de  sus  bienes  propios;  pero 
los  frutos  é  intereses  devengados  durante  el  matrimonio  son  ganan- 
cia tes. 

Si  el  usufructo  o  peAsion  no  fuesen  perpetuos  ó  vitalicios ,  los  fru- 
tos é  intereses  y  aunque  sean  devengados  durante  el  lúatrimonio  ^  son 
bienes  propios  del  cónyuge  usufructuario  ó  pensionista  ,  con  deducción 
de  los  gastos  suplidos  por  la  sociedad.  Sin  embargo  y  el  usufructo  de 
los  cónykgés'en  los  bienes  de  sus  hijos  y  aunque  sean  de  otro  mátri- 
monio  y  se  rige  por  lo  dispuesto  en  el  primet  párrafo  de  este  ar* 
tículo. 

El  l;i()8  francés,  háblaiidó. del  üsiífruc;lo  dado  en  dote,,  dispone  sin 
cristinc¡on*ñfri¿tína,  qué  el  ihárido  ó  sus  herederos  no  están  obligados  á 
réstittiVr  al  disolverse  el'tóatrimonió  mas  que  el  tfei'echQ'de  usufructOp 
y  no  los  frutbs  producidos  durante  él  "matrimonió  :*  le  sigueii  el  j581 
napolitano  y  1560  Ss\rdo:  el  222Holandesl  aunque  redactado  en  otros 
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términos,  abunda  en  el  mismo  senlido,  hablando  de  reñías  vilalicías  ú 
otras. 

Las  leyes  66  y  78 ,  Ululo  3  ,  libro  23,  y  la  57,  título  3,  libro  24 
del  Di^esto,  son  casuísticas  y  sutílisiinas  sobre  esle  punto ;  pero  viene 
¿  sacarse  en  limpio  de  ellas  la  misma  disposición  del  artículo  156& 
^  Francés. 

Febrero,  en  el  número  12,  capítulo  22,  tomo  2,  trata  esta  cues- 
tión respecto  del  usufructo ,  legado  anual ,  pensión  ,  renta  impuesta  en 
fondo  vitalicio,  ó  empleo,  y  reprueba  la  práctica  deesla  Corle  en  con* 
siderarse  dotal  el  importe  de  los  diez  primeros  años  sígui<>ivtC3.ú  la  ce- 
lebración del  matrimonio. 

En  el  tomo  3 ,  capítulo  4,  números  24  y  25,  trata  de  lo  mismo:  se- 
gún unos,  el  marido  hace  enteramente  suyos  los  frutos  ó  provechos,  y 
no  eslá  obligado  á  restituirlos:  la  opinión  contraria,  según  él ,  es  la 
mas  corriente. 

Pero  (listitigue:  si  los  réditos,  legado  ó  pensión  fueron  concedidos, 
á  la  mugcr  por  ciertos  y  limitados  años,  ó  por  los  de  la  vida  del  do- 
nante, ó  por  losdcl  marido  solamente, se  considerarán  dote,  porque,  aca- 
bado el  tiempo  de  la  concesión  ,  nada  resta  á  la  muger  en  propiedad  ni 
usufructo,  y  quedaría  indotada. 

Sí  la  muger  tiene  derecho  á  gozarlos  toda  su  vida ,  nada  deberá  res- 
tituir el  marido ,  porque  este  dercelm  es  la  propiedad;  y  lo  demás,  fru- 
tos ,  emolumentos  ó  comodidad  del  tal  derecho,  y  aunque  muera  el  ma-- 
rido,  no  queda  indotada  la  muger  ni  se  empeora  su  condición.  En  las 
leyes  Romanas  citadas  se  encuentran  las  mismas  y  otras  distinciones 
sobre  el  usufructo ,  aunque  no  se  sacan  de  ellas  las  mismas  conse- 
cuencias. 

Nuestro  articulo,  en  su  fondo,  sanciona  la  doctrina  de  Febrero  cou 
'términos  mas  claros  y  generales.  La  muger  que  aporta  al  matrimonio  una 
pensión  ,  renta  ó  usufructo  del  importe  aniuil  de  mil  duros  y  qué  han 
de  espirar  á  tos  diez  años,  no  ha  de  poder ,  si  queda  viuda  á  los  once, 
repetir  por  título  de  dote  un  solo  maravedí  de  los  diez  mil  duros  que 
percibió  su  marido;  y  esta  misma  viuda,  si  hubiera  aportado  un  capi- 
tal de  mil  duros ,  ;  ha  de  poder  reclamarlo  por  entero  t !  Esto  seria  evi- 
dentemente absurdo  é  inhuftiano :  la  muger  quedaría  indotada  y  tal  ver 
espnesta  á  la  mendicidad ,  lo  qfke  no  puede  suceder  cuando  el  usufruc- 
to ,  renta  6  pensión  sean  vitalicios. 

Sin  embargo^  efe.  Es  decir,  que  los  frutos  ó  rentas  serán  ganan- 
ciales, aunque  este  usufructo  no  es  vitalicio ,  pues  6  mas  lardar  espi- 
rará con  la  mayor  edad  de  los  Irijos :  el  motivo  de  esta  esoepcion  se  ha- 
lla en  el  número  5  del  artículo  1399:  lo  cómodo  y  lo  incómodo  son  cor- 
relativos. 
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ARTICULÓ  13^5. 

Serán  gantmeiaieé  los  frutos  delfHatrimónio  pefidientes  al  tiempo 
'de  disolverse  In- sociedad^  y  se  prorratearán  dipidiéndolos  entre  todfos 
los  dias  del  año  ^  y  uplicando  á  la  sociedad  lo  correspondiente  d  ios 
dias  que  la  misma  sociedad  hubiese  durado  en  el  último  año^  el  cual 
se  empezará  á  contar  desde  el  aniversario  de  la  celebración  del  mairi- 
7nonio, 

Vé  laá  leyes  citadas  y  todo  lo  espueslo  en  el  artícdlo  1S06:  lo  dicho 
alK  respecto  del  marido  tiene  aqtii  la  mas  completa  aplicación  á  la  so- 
ciedad. 

Rogron  ,  út  artículo  4 37 i  Francés,  suponiendo  (sin  razón  á  lo  que 
'  yo  entiendo)  que  su  redacción  es  oscura ,  pone ,  para  ilustrarlo ,  un 
«jemplo  como  de  su  cosecha,  pero  que  se  halla  en  la  ley  7  ,  párrafo  2, 
titulo  3,  libro  24  del  Digestor  si  mulier ,  percepta  vindemia,  étatim 
fundttfn  viro  iri  dotem  dederit  (supónese  hecha  la  vendimia  por  lodo  el 
mes  de  octubre)  et  vir  ex  calendié  Martiis  eumdem  locaverit,  et  calen- 
dis  Aprilihus  primis  divortium  fuerit  sectitum,  non  solum  parlem  dúo- 
decimammercedis,^ed  pro  modo  temporis,  omnium  mensium,  quo  do- 
tale  prcedium  fuit,  ex  mercede,  quoe  debebitur ,  portionem  retinebit; 
es  decir,  la  tercera  parte  de  los  frutos  ó  del  precio  del  arriendo,  tunan- 
do lo  haya ,  porque  el  matrimonio  duró ,  después  de  la  vendimia ,  cua- 
tro meses ,  que  forman  la  tercera  parte  del  año. 

ARTICULO    1324. 

Los  bienes  adquiridos  por  el  marido  durante  el  matrimonio  ^  ton 
dinero  propio  sm/o ,  se  reputarán  gananciales  y  4  no  ser  que  e^l  mismo 
marido  hubiere  deelaráidosn  forma  auténtica^  al  tiempo  de  la  M^qui- 
sicion^  que  losi  adéquiria  p^ra  si;  perQ,  en  el  primar  casq^  elpreeio 
-corresponderá  al  capital  marital  en  la  cantidad  que.se.sacó<lel  mismo. 

El  1089  de  Vaud  es  mas  absoluto :  ,«E1  uoiQmdo  se,btce,  pro(MetaWo 
de  los  gananciales  pausisteates  en  inwieblQS ,  cou  lai  oUigaicioa  4e  abo- 
nar el  valorique  tengan  al  disolverse  el  .nutrimopio  :;í^*  l^^niswo  vieae 
4diaponerel  1^7'Sardov{)ttes  daial  marico  l^a  eJ^ceion  de  retóaer  lel 
.iniMAÍable, 'pagando  Qnai|usla  >ÍAdenHimeion  á  la^muger,<i  é^s .here- 
deros. Pero  ni  es  precisamente  este^I  ca99  dQdiuesir<M^rtíciilPyAÍ  el  del 
arlieulotSU  Holajides,  ni  el  de  los  IW  y  li498  Franc^eses. 

.  Según*  la  li^y  1 1 ,  titulo  4  ,>  libro  3  del  Fu^o^al  ^  Ja  eoaa  adquirida 
por  permuta  no  se  b«aoia  oofiaun;  p^ro  si  la'  oon^raKia  ^n  dinero  de 
uno  de  Í0s  cónyuges ,  awinque  ei  comprador  tenia  detei^o  á  sacurdel 
cúmulo  de  ganancias  el  precio  que  dio  por  ella. 


Febrero,  ett  los  ÉÚiirero«  6  y  16 ,  cápímló  4,  libro  1  de  su  par^e  2, 
C8  coBÉttso  y  cofitraditolorio  sobbe'h  maieria  de  este  articulo  ;  en  el  $. 
dkeq«e  se  haceft  de tá' sociedad;  no  soíamente  Tos  bienes  que  arabos^ 
edoyugés  oqmprau  con  dctítídalbomun,  sido' los  (jüe  compra  el  mari- 
do por.  si  8^10*  sttmüger  eou  sü  licencia  tácita  ó  esprésa ,  hi^n  sea  el 
dinero  común  ó  de  cualquiera  de  los  dos :  en  el  16  sienta  que  lo  com- 
prado con  dinero  de  iino  ele  lo^  cónyuges  se  hace  ^é  este  y  qued^i 
subrogado  eri  el  lugar 'del  dkiero.  • 

Otros  autores  llevan  la  doelrittá  de  Febrero  en  sú  citado  numero  6, 
aun  al  éaso  dé  permuta';  póf  manara  que ;  ségpn  eflds,  ía  finca  adqui- 
rida por»  aquel  título  se  hace  social ,  y  nb  del  cónyuge  cu^a  era  la  otra 
fiftca  permutada.  •!  : 

Combinados  el  artículo  1275  y  esté;  desaparecen .  tanta  confusión,, 
variedad  y  contradicciones:  todo  lo  que  allj  se  h^ce  dotal  se  adquirirá 
para  la  muger;  no  para  la  sociedad ;  aquí  se  declara  ¿uando  se  adquie* 
repara  la  sociedad  ó  pab  el  maHdo  lo  €oth|irado' con  diqero  del, 
mismtfi 

Orillar  dudas  y  prevenir  pleitos  es  simpre  un  beneficio :  el  artioulo 
se  fufuda  en  que  el  marido,  gefe  y  administrador  independiente  de  la 
sociedad,  se  presume  que  adquiere  para  e|lia,  no  habiendo  manifestado 
sil  voluntad  en  contrario  como  podia  y  cíebiii  hacerlo. 

Pero  el  articulo  habla  sólo  del  caso  de  compra,  y  calJa  sobre  el  de 
permuta. 

¿Deberá  estenderse  su  disposición  á  esle  segundo  casol  La  fincac 
permutada  por  'otra  propia  del  marido^  ¿«e  hará  de  este  ó  de  la  #o- 
cieda(fí 

Según  el  espíritu,  del  articuló  1273  se  hará  del  marido,  quedando 
subrogada  en  el  lugar  de  la  que  el  dio:  la  mugér,  socia,  no  queda  |^r*^. 
jádicada  por  esto,  y  no  se  han  dé  establecer  diferencias  odiosas  y  des-, 
favorables  al  marido  sin  absoluta  necesidad. 

Pero  en  el  primer  caso,  etc. :  La  sociedad,  es  decir,  la  muger^  debe 
iadeiniiizar  el  precio ,  porque  de  otro  modo  sé  enriqueceriá  cum  detri- 
mento el  injuria  del  marido,  ó  se  verificaría  uii  caso  dé  donación  pror 
hibida  por  el  articulo  1259.  / 

ARTKfÜbO  1S28.      ^         ' 

Las  impensas  útiles  hechas  envíos ^iekm  peculiares  de  cualquiera 
de  los  cónyuges  por  anticipaciones  d^  la  sociedad  ó  por  la  industria 
dei  fnarida  ó  déla  muger  son  gananciales. 

L^  serán  ¿amé jei»  los  4dificim  construidos  düranfa  el  muti'ifnonií)' 
eu9welo-pf^ó>de^mf»id&los  cóm/uffes,  abonándose  eVtfalot  dH  suelos 
at^eómymge  á  qiméH^ptrtemóia. 
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Eá  uoa  cousecuencia  de  lo  establecido  eu  los  arliculos  1309  y  1319, 
IHtrqne  las  mejoras  liao  de  proveuir  de  la  industria  ó  trabajo  de  los  c¿b- 

■  de  uno  de  ellos:  s¡  provienen  de  la  sola  nalaraleza  6  trascurso  del 

uo  se  repulan  mejoras  ó  gastos  útiles,  ni  delwn  por  lo  tanto 
2  en  ningún  caso:  véaselo  espucsio  solire  el  scguado  párrafo  del 
432. 

)s  los  Códigos  (|ue  admiten  la  sociedad  legal  ó  convencional  ile 
]s  enlrc  los  csposofi,   están  conformes  sobre  la  disposítáoo  de 
^«ste  articulo  :  vé  las  cilos  en  los  artículos  309  y  311). 

Las  leves  Ó  y  9 ,  lilulo  4 ,  libro  3  del  Fuero  Üeal,  hablan  detenidu- 

incRle  de  ias  mejoras  hechas  en  heredades,  como  viñas  ú  c»  ediíieiosy 

sofnr  de  uno  de  los  cónyuges,  y  disponen  que  vayan  cou  la  heredad, 

)nyuge  propietario,  que  deberá  abonar  al  otro  la  mi- 

iii  los  edificios.  Este  segundo  párrafo  es  contrario  á 
il  principio  adoptado  en  todos  ellos,  t'iuef'i/icaía  co- 
lado en  nuestro  articulo  404,  ú  tas  leyes  citadas  del 
_  ^ ,  fáclica. 

Según  este  párrafo  ,  el  edificio  no  sigue  al  sació:  ct  dueüo  de  este 
sbio  tiene  derecho  ú  que  se  le  abone  la  mitad  itc  su  valor;  lo  ediñcado 
será  propiedad  de  la  sociedad,  y  se  reputará  ganancia  por  todo  ú  valoj 
(]ue  á  la  sazón  tenga,  no  por  lo  que  se  gastó  eu  pdilicar. 

Fúndase  esta  esccpcion  en  consideraciones  de  Ínteres  público  para 
jiromover  la  cdiÜcacion,  sobre  todo  en  las  capitules  y  grandes  pobla- 
ciones. 

Un  marido,  por  ejemplo,  se  abstendría  de  edLrii.'ar  cou  dinero  pro- 
pio ó  común  cu  un  solar  dütal  (sito  quizá  en  uno  de  los  mejores  para- 
jes públicos)  por  saber  que  el  edifieio  irá  á  poder  -de  su  mugcr  ó  de  he- 
rederos cstraños,  y  que  no  se  reputará  mejora  siuo  lo  rigorosameuie 
gastado  en  cdilícar. 

El  arlículp  le  presenta  un  cebo  ó  cslímulo  para  que  edifique,  pues 
tiene  los  mismos  derechos  y  esperanzas  que  la  muger  paia  ser  propieta- 
rio del  edificio,  y  la  seguridad  de  que  en  el  caso  contrario  se  reputará 
ganancia  lodo  lo  que  mas  valga  el  edificio  por  cualquier  género  de  gas- 
■tos,  aunque  sean  votantaríos  ó  de  puro  placer  y  ornato. 

ARTICULO  1526. 

Cuamlu  la  dote  ó  el  capital  marital  se  componga  cu  to.io  ó  en  par- 
te,  de  ganados  que  exittan  (ti  tiempo  de  la  disuIíKÍon,  se  reputarán 
'_ganaiteiales  lat  cabezas  que  escedan  de  ¡as  aporUuiaa  al  matrimonio. 

El  ufando ,  según  e)  arliculo   I5Í7G,  tiene  respecto  do  la  áoit  las 
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obligaciones  y  derechos  del  usufrnctuarto ;  y  el  ariicúlo  434  marca  las 
primeras  para  el  caso  de  este  articulo.  De  consiguicnle,  lasque  escedan 
délas  apartadas  al  matrimonio,  ó  por  la  muger  ó  por  el  marido,  por- 
que para  este  efeeto  el  caso  es  idéntico,  deben  reputarse  ganan- 
ciales. 

Ademas,  los  frutos  son  bienes  gananciales  según  el  número  5  del 
artículo  1319;  y  las  crias  de  los  animales  son  frutos  loaturales,  según  el 
articulo  938. 

ARTICULO  1327. 

Las  ganancias  hechas  al  juego  par  el  marido  á  la  thuger  é  prové- 
nienies  de  cattsa  íorpequefio  sean  restituibles^  peftenecen  á  la  socie- 
dad^ sin  perjuicio  de  lo  dispuesto  en  el  Código  penal. 

Suponed  que  el  juego  es  prohibido,  y  lo  dan  bien  á  entender  las  pa- 
labras siguientes,  causa  torpe:  en  el  permitido  no  podía  caber  duda. 

Cierto  es  que  no  puede  haber  sociedad  sobre  cosa  torpe,  rerwn  inkb-' 
nestarum  nuüa  est  societas^  según  las  leyes  57,  y  anteriores,  titulo  2, 
libro  17  del  Digesto,  que  todo  contrato  contrario  á  las  leyes  y  buenas 
costumbres  sera  nulo ,  segutt  los  artículos  4  y  998 ;  pero  la  sociedad 
puede  ser  honesta  en  su  fondo  como  lo  osla  de  que  aqui  se  trata,  y  sin 
embargo  hacerse  incidentalmente  con  ocasión  de  ella  algttna  ganancia  ^ 
lorpe. 

Las  leyes  Romanas  citadas  ilisponian  para  este  caso  quclo  asi  adquiri- 
do y  colacionado  ya  á  la  sociedad  se  hiciese  común,  y  que  el  colacio- 
nante  no  pudiese  k*eelamarlo  sino  en  el  cas*»  de  habei'  sido  él  condenado 
á  su  devolución  6  restitución. 

En  nuestro  articulo  se  establece  la  comunión  absoluta  de  estas  ga- 
nancias hayan  sido  ó  no  colacionadas  al  fondo  social  por  el  que  las  hi- 
zo. ¿Habría  justicia  ni  decoro  en  oir  á  uno  de  los  cónyuges  que,  para 
eselmr  de  la  participación  de  estas  ganancias  al  otro  ó  á  stas  herederos, 
alegara  su  propia  torpeza  que  por  lo  común  reflejaría  sobre  el  ino^ 
cente? 

Que  no  sean  restituibles :  según  \o  dispuesto  en  los  artículos  1192 
y  1198:  el  1192  se  refiere  con  mayor  espre«on  que  este  al  Código 
penal. 

Todos  los  Códigos  callan  sobre  la  materia  de  este  articulo  al  tratar 
de  la  eomunioii  ó  sociedad  de  ganancias  entre  marido  y  muger :  este 
silencio  ha  podido  proceder*  de  pudor  y  de  respeto  %  h  santidad  del 
natrrmomo :  pero  la  verdad  es  que  este  mismo  sileneio  ha  dado  oca- 
ston  á  algunos  escándalos,  y  que  era  conveniente  prevenirlos. 
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ARTWÜLO  1528.  .    , 

$6  repi^i0ráni gatií^i^nciales  iodm  los  bienes^  del-tinmirman^imim*' 
tras  no  se  pruebe  que  pertenecen  privativa'ínente  al  marido  ó  ala 
muger.  .  .  » .■  .^  • .  .■-'•■•.*. 

El  1403  Fdraiii^s,  es(a|)iec^  Jo  misooo  rc6peD4o.de  lo8  intrn^blod^ 
porque  la  comunión  á  que  se  refiere  comprende  todos  los  iruiBblelkfii^ 
sentes  y  futuros,  sin  distinción :del(liei]|)pp: y, títulos  de  su  adquisición. 
El  1499  habb  de  la  sociedad  de  ganancias,  y  se  limita  á  los  muebles 
cuando  no  resultan  probados  por  iaveqi^río  ó  ^astMo  en  .buena  forma; 
el  1088.  de  Vaud ,  1^91.Napp|i^%no  y  320  Holand^  ^«i^o  aL  1498 

Francés.  "..■,-  ;   •.  -.•)  » '        -  'i>  ..  -.-"^^  i/     •■  ■  •  .     '•  .^  ^ 

Nuestix)artículocQnc^erdave?^fic4f^ente>  coA.ei  ^574;  de  1»  Luisía- 
na, y  , con  la  l^y  recopiladQ:4»  Utulo  i^liblro  10k(l\)9  del*  ,EsAil<^«^eí 
dice:  «Los  bienes  que, han  inari(loy,mu^),son4e  aaibo^poriiMdio, 
salvo  los ^queppobiare cada  uaoquesop  suyosapartadamente» > 

La  ofaiservancia  de  lo  dispj^^stp  en.  los  artículos  134i^lS43)  y;lS8St 
dan  el  836^  alejan  todo  temor  xe;speoto  de  Ipa bienes'de  la^RUigorr  jíJiay* 
duda /de  los  adquirido^  pop  eji  ¡marido  con  ^QStenoridad  al  outrímoiiiov 
sibi imputet  que, siendo.gefe.de  lasociedad^  poee.pi^id^  de  recibir- 
los previo  inventario. 

SECCIÓN  IV- 

•  '  .         '*        .      '  ■        -        .:. 

OB.US^aGASV  OBUfiMlOjNBa  PS  LA  SOO)BDAB-|«EOAIi« 

ARTICULO  1J39» 

San  fie  oargp  de  la  sociedad  leg^í :  v 

1  .^  Todas  las  duendas  y,  obUfodones  contmidss*  «Manlef  el  ímf/ti^ 
monta  par  el  marido^  ^  también  hís  q'^e  conirag^e  la  muge/f^  ^^  lo$^ 
casas  en  que  puede  legalmente  obligar  á  la  sociedad. 

2;^  Losintrasos,ó  réditos  devengados^  duraMe  el  mairimatyí>  de 
las  obligtusiones  i  que- esim)ier en  aféelos j  asi  los  biefies  propies-  fie  ioS; 
cónyuges ,  coma  los  gananciales. 

3.P    Lo^  reparos  meares  ó  de^eon^ervqiHon  ^jecyMdas,  idumivle  el 
mairi^nonio  en  lo^  b^$ies  p^cuíta^e^  del  marido  ó  de  la  muger*  Los 
reifaf^s  mayores  ^  son  de  ^arga  de  la  sociedtitdé.^ 
..  4.°=  J^s  reparos  mayores  á  menores  d$  los  bienfes^gi90iits¡ieiñÁe$\ 

5.^  El  maniemmienlo  de  la  famiUe^y  educeiioiion  de  loe  hijeé  eor 
muneSf  y  también  de  los  hijas  legitimas  de  uno  solo  de  las  cónyuges. 

El  1409  Francés,  hablando  de  la  camuniony  comprende  casi  todos  los 


> 
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oasoft  4el  biuMm):  su-aúfliero  1  ^  sobre  Ips  dMda«de'W»*M|K)«os  «1  aon- 
traer  el  malrimonio,  no  es  aplicable  á  nuestra  sociedad. 

NapMde hiiber^UMAcias,  siso despoes  d«  eubierlts  las  cargas  y 
obliga^ÍDiies;*  las  «mMeradas  enesle  «rüoulo  son  de  tan  nolona  «qai- 
dad  ]frt^>*'^M^'  4^^  •^^  Beodsüan  de  c«Mordaneits,  motivosni  comen- 
larios. 

Número  1.  Es  el  2  del  artículo  1409  Fr«hoes,>y  eoneae^da-cM^la 
ley.AocofMtalaí9,  tiUlo  4,  libro  10  (60  de  Tor6). 

JE»  iM^amSy  eic.  fi^el  párrafo'  dei^rtfoulo  1387-  hfly  «no  de  «atos 
casos. 

Número  2.  Es  el  5  Feances.  Los  iairdsft>s  anteriores  al  matrimonio 
son  una  deuda  personal  del  esposo  que  los  debia,  y  disminuirán  la  dote, 
ó  el  capital  marital:-8i  los  atrasos  iÑereii  actitos^  -oonsliliiirlu)  un  eré* 
dito  y  aumentarán  la  una,  ó  elúAro,  asi  como  tcftg^diah^de  los  IHmos 
«fielariiicttlol306. 

Número  3.  Es  el  4  Francés,  que  dioe,  reparaciones  uéufrueÉuU' 
ri&i.'Sák  efecto»  el  uaii<rttetoiori&  eatá .obligado  á  ellas,  segttoel  articulo 
^S6,'por(|iM-6e  OMsiikfan  earga  de  los  afeólos,  y  •«stos^^cetfen  aqui^n 
b^oefiüio  de.Jai80GÍédad.  ¥»t  la^ttisma  rasro ,  «apuesto  el  réftiMo.f>«- 
.rtii»6nle4ataU  estoa^ttkis^seráB^ile^  e«Mtft;^>nwnrido,  que),  sfgnn  el 
artículo  1276,  tiene  los  derechos  yiaa>óbligaoíoittes,del  «snfructuark). 

húmero  4.  Podía>>ea  cigtr  stpHmirse  por  ser  íiuia  consecuencia 
Qeeesamadfil;Wmefo.'aiiterÍQr.  Los  treparos.  mayMeasM  siempre  áe 
4íUgO:y  ouQfkta  del (propietaño, y  ^smtoiiiráii  eliMbet ' 4«lal  ó: mautal, 
pero  aumentAián^laimasaide  gauaMÍales  enrel  jees(»  de.baberie6* 

JNúmero  S.  Su  piúneía  parfte.  es  «ea  eaoaeeuentta ,  ó  el^ctmpli- 
oÁanAa,  literal deUrtíouio  fi8:.la  segwMla' esiá  ea  lafaMMUía  ean  el  fióial 
:dei  a«g«iMl0'p4reafó.de)^riíealo  13Í3 ;  qui  $emH€tmmoda ,  l0iitfat  et 
ifkaamrnoéií:  el  qM^oesaeen  viudo  ó  viuda»  ee  pútit  igoerari  si  líeae 
hií^9,  or4a:obti08iQÍeo.q«e  eeatiaa  para:  tMttwectofl :  f]D<coolreríóí«ca- 
sioAaria  disgustos  y  discordias  en  b^dej|^ftdO;i'y(AHemQres;fmatriiM- 
•uies. 


ARTICULO  1350. 


ij 


Jfmmbien3i$>Mrpí^(U4a^m)eÍB4üé'el.imíi^f^  ááibk  dado  ó^  prometí' 

do  á  los  hijos  comunespara  su  colocación  por  eUmwrillo  iB^améntef^  ó 

.por  elmaruh  ¡^  laámger  de oomufiíüMetémiieuÉké^ñáJhéhieseniestos 

paetadó^gué  se  kmya^ de. éiíti$fi$9er  «ef^  los**bilone»ífmq¡)ios  de  «ino.ife 

eHo9  4ntdaioi6^t3ip§rie. 

Consecuencia  del  1263,  y  de  la  salveddéQo»!  fkl  Mfil*  ,  »««  ^^••*<> 
del  sDlicuM  1334:  los^iádres  tienen  para  icoA  b>8ihi}OSil«ideii4A  >  ú  obli. 
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gacion  de  dolarlos:  el  marido  paode  cuagenarlosgananeiales  por  titulo 
oneroso. 

«3i  el  marido  solo  promete  la  dote ,  ó  donación  propter  nuplias^ 
piqúese  de  las  ganancias  ;  si  e^tas  no  bastan  ,  pague  el  marido  lo  cfne 
falta.  Si  prometen  marido  y  muger,  y  uo  alcanzan  las  ganancias,  pá- 
guenlo  por  mitad  desús  otros  bienes  personales,»  ley  Recopilada  i,  ti- 
tulo 3,  libro le,  ¿53  de  Toro. 

Cuando  no  hubieren  paciudo.  I n  loto  jure  la  disposición  especial 
deroga  siempre  á  la  general, 80  de  regulis  jiiris:  nisi  si  quid  nomina* 
timconvcnit^^o  Ídem.         * 

ARTICULO  1331. 

Las  deudas  oonlraidas  por  el  marido  ó  la  mug^r^  antes  del  inatri- 
inénio,  no  son;  de  cargo  de  la  sociedad. 

Tampoco  lo  son  las  inultas  y  condenaciones  pecuniarias  que  se  ks 
impusieren. 

Sin  embarífo ,  a^i  las  deudas  eontraidas  por  el  marido  amante' 
rioridad  al  maliHmonio^  como  las  multas  y  condenaciones  que  se  le 
hnpoiígan,  podrán  repetirse  contra  los  gananciales,  sino  lloviere  ca- 
pitalpropio  ó  no  alcanzare  este;  pero  ül  tiempo  de  iiquidarse  la  so- 
ciedad legal  se  le  cargará  su  importe. 

En  el  número  3  del  articulo  1304,  tratándose  de  las  bajas  ó  deduc- 
ciones que  deben  hacerse  de  la  dote,  queda  hecha  referencia  á  este  ar- 
tículo: no  puede,  pues,  ser  carga  de  la  sociedad  lo  que  ha  de  bajarse 
de  la  dote  mi^ma,  y  con  mayor  razón  del  capital  marital. 

Antes  del  matrimonio:  asi  como  no  son  ganancias  los  créditos  an<- 
teriores,  aunque  se  cobren  durante  el  matrimonio ,  según  los  articules 
1302  y  1321:  la  comunión  Francesa  se  diferencia  de  nuestra  sociedad  en 
ambascosas,  artículos  1401  y  1409:  la  simplemente  |de  ganancias  es 
igual  en  esto  á  la  nuestra,  articulo  1498  Francés,  seguido  por  ell  372  de 
laLuisiana,  y  por  todos  los  Códigos. 

Las  multas  ij  condenaciones.  El  artículo  1424  Francés  ,  dice  «Las 
multas  incurridas  por  el  marido  por  crimen  que  no  envuelva  la  muerte 
civil,  serán  perseguidas  sobre  los  bienes  de  la  comunión,  salva  la  re- 
compensa debida  á  la«muger:  las  incurridas  por  la  muger  no  pueden 
ejecutarse  sino  sobre  la  nuda  propiedad  de  sus  bienes  personales, 
mientras  dure  la  comunión. » 

Los  384  al  390  Prusianos,  titulo  1 ,  parte  2:  «Las  multas  y  costas  á 
que  haya  sido  coudenado  un  esposo,  serán  tomadas  sobre  los  bienes  de 
la  sociedad;  sin  embargo,  al  disolverse  el  matrím^io,  serán  deducidas 
aniicipadamente  de  su  parte.» 

Nuestro  articulo  está  aonforme^^on  la  ley  S2^  párrafo  18,  titulo  3, 
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libro  17  de\  ftigesto,  y  con  tes  7  y  13 ,  título  10  ,  Partida  5,  que,  ha- 
»  blando  de  la  dbciedad  en  general,  hacen  responsable  al  socio  del  daña 
qu«  CQttSÓ  porsit  dolo  ó  culpa  ,  si  ob  malefcium  mum  damnalus  sitj 
iptum  lan^um  ^dtmnum  seruire  deb&re,  dice  la  ley  Romana:  lo  mismo 
tenemos  adoptado  en  nuestro  articulo  1580. 

Y  c(mdenaeione$  pevuniñrias:  coíño  son  las  comprendidas  en  fosar* 
ttoilos^  46  al  48,  y  en  el  titulo  4,  libro  1  del  Código  penal,  asi  como  las 
procedentes  de  la  responsabilidad  civil  de  que  se  trata  en  kt  sección  5, 
capitulo  3,  titulo  5,  y  en  el  capitulo  3 ,  título  21 :  porque  la  razón  es 
una  misma  en  todos  estos  casos:  la  responsabilidad  debe  ser  tan  personal 
como  lo  es  el  hecho  de  que  procede. 

Sin  embargo.  La  diferencia  que  se  hace  aqni  entre  marido  y  mu- 
ger^  se  funda  en  que  el  primero,  mientras  dure  la  sociedad ,  es  su  ad- 
ministrador independiente  con  facultad  de  enagenar  los  gananciales; 
lamuger,  por  el  contrario,  no  puede  mezclarse  en  la  administrac'on,  ni 
obligar  en  manera  algnna  los  bienes,  ni  en  realidad  hay  para  el'a  ga- 
nanciales hasta  haberse  disuelto  la  sociedad:  vé  el  artículo  1333. 

Pero  no  habemos  adoptado  la  restricción  dclatinrfa  propiedad  del 
artículo  Francés  en  cuanto  á  los  bienes  personales  |de  la  muger:  las 
mollas  ínourrídas  por  ella  podrán  ejecutarse  en  sus  bienes,  hasta  donde 
Mcattcen  su  propiedad  y  usufructo. 

ARTICULO  133S. 

Lo  perdido  y  satisfecho  diirmile  el  matrimonio  por  alguno  de  los 
cónyuges  en  cualguie^^a  clase  de  juego ,  no  disminuye  su  parte  respec- 
tiva de  gananciales. 

La  perdido  en  juego  licito  por  el  marido  y  no  satisfecho^  es  cargo 
de  la  sociedad  legal. 

La  ley  59,  párrafo  1 ,  título  2 ,  libro  17  del  Digesto ,  iguala  etcaso 
de  éste  articulo  con  el  del  anterior ,  tratando  de  la  sociexiad  común  y 
ConTcncional ,  quod  in  alea ,  aut  adulterio  perdiderit  (socius) ,  ex  me- 
dio non  esí  laíurus. 

Noestros  intérpretes,  por  el  contrario,  están  casi  todos  de  acuerdo 
cu  que  lo  perdido  por  el  marido  al  juego,  ó  disipado  en  otros  vicios,  cede 
eo  daño  de  esta  sociedad ,  y  que  por  evitar  discordias  y  litigios  suelo 
no  hacerse  mérito-de  ello. 

Nuestro  articulo  pone  á  cargo  de  la  sociedad  todo  lo  perdido  y  ya 
satisfecho  por  ano  ú  otro  cónyuge ,  aunque  haya  sido  á  juego  prohi- 
bido ,  porque,  segnn  e\  artículo  1700,  no  puede  repetirse,  escepto  en 
caso  de  fraude. 

Lo  mismo  deberá  decirse  de  lo  ya  gastado  ó  disipado  en  otros  vi-^ 

TOMO   III.  22 
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t)¡os:  de  fe  contrario  se. abriría  la  j^uerLa  á  escáodaios'é  ittvestigaieío- 
oes  odiosas  qu^  turbarían  lapaz4eJo8  viv^s^yjBaiieUIari^n  iai<ipíiiUn« 
.  de  los  difuntos  ^n  inoceuxes :  calumniare » ^mifer .  aliquid  Umreí. 

En  cuanto  áio  perdido  y<ao  salisfecbo ,  el  articit*lo  ^a^pope  á  «tti^o 
de  la  sociedad  lo  perdido  pinrel  marido  y. eaiuf^o. licito^  pori|ue  6^«n 
el  a^rtjauia  1701  hay  olil|gacÍ4)n,^ivU  de»pffg^la«  y^.omidocj^  obli- 
garse y.  obligar  los  gananciaijBs  para  lo  que  la>  lóy^le  panilla r  aliH^o 
que  la  iuuger  no  puede  baeer  uno  ni  otro,  sin  ikemna  ¿el  nMindo^aeg^n 
el  artículo  62. 

,S£;CCH>5í  V. 

DB  M  AiO^lK^Ta^CON  OE  LA  SOCiBDA»  .|B(2U.     > 

ARTICULO  1533. 

Jíi  marido  aimiM^ira  esclusi^amenle •  la  jsocieáad  lepaL 
Primera  parte  del  \í%i  Francés,  1396NApo)i4itto,í33Z5idOttoiJbiii- 
siaoa,  179  Holandés,  1578  Sardo, 

Concuerda  con  la  ley  recopilada.  5 ,  título  4^  Ubm^O.^puMloiifie 
da  al  marido  la  facultad  de  enagenar  los  gananciales- lütmaleekwrtffi- 
mouio,  sin  licencia  ni  otorgamiento  de  3u  mugier :  vé^ikii  arthnUn'W, 
62,  63  y  1276:  el  presente  articulo  es  una  consecuencia  lógica  y  for- 
zosa de  ellos:  vé  también  las  esoepcioaes  del  1363. 

ARTICULO  1334. 

Ademas  de  las  facultades  que  pertenecen  al  marido  isomo  admi- 
nistradorypuedeenageimr  y  obligar  ^  a  titula onero^Q^.hs  bienes  ga- 
nanciales^ sin  el  consentimiento  de  la  muger ,  salvo  lodi$fmMO:Tenel 
articulo  1337. 

Segunda  parto  de  los  artículos  «stranj^ros  eíladoSf'Mt'el  ftolerior 
(salvo  que  el  2373  de  la  Luisiana  coaH)rendei  eí^>r«saiamle  la  «8M^ 
cion  del  nuestro  1337) ,  y  la  misma  ley  recopilada.  .     . 

Véase  lo  que  con  referencis^  á:  nuestras  .a^uores  h6'(|a^|i«ia9lía/eQ  el 
artículo  1312  á  las;  palabras  iemlrán  U^nesJ^,  y  ^i  et>il93i1  lá  4lia  Mt» 
embargo. 

Los  derechos  del  marido  en  los  bienes  gao^ncial€a*mfl9')rQI(i^Mft4>de 
terceros,  los  de. un  verdadero  y  absoluto  propieliario,  sali#  4aiAj$Mf>cioa 
del  artículo  1 337 :  los,de  la. muger,  durant^^  laiso^i^ied^.^  9efTediMiiik.á 
.participar  de  los  (|ue  sQ  eucueittli:eii,al.|jiiewpo  de  su  .dÁso^iuúoiMiMs 
bien  que  realmente  asociada,  tiene  ella  la  esperanza,  y,  diractquíepe^  t\ 
derecho  de  serlo eft|onces»r^  esí  projtie  s^oionseil^tp^aktriéreii  Pero 
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eii.este..]iu«ma pader  y  oonádoraeioii  84^dftJa  dUareacia  que,  res- 
pecto de  las  deudas,  mulu&y  eondeMcíoiie^^el  mtfido!;  se  haoe  en  el^ 
párrafo  3  d4  t^rücuía  133i. 

,  Á  titulo  i^asro$ov  por«|U0ieaie6te.caa»reeib6  uo  equivalesie:  qve^e 
presume  ha  dé  redundar  en  pro veebed^ú  sociedad.  Sikipoieeaiin  in- 
mueble  para  la  seguridad  de  un  préstamo ,  ó  lo  vende,  se  presume  de  un 
lado  que  lo  hace  por  necesid|Q(it;^y  4erot90if|ue  empleará  útilmente  el 
dinero  ó  precio  que  recibe:  siendo  simulado  el  título  oneroso,  se  estará 
e»elcasadtí,íiRtíft\|do^,i357>t.^  - 

ARTICULO.  .1335. 

Él  maridó  no  puede'  aispom^r  por  testamentq^  sinQ  d¿  su  mitad  de. 
gananciales.  ;,.•»! 

Concuerda  con  el  142^ trances,  1404  Napolitano,  lí$78  Sardo,  y 
con  la  íey  l*ecopjladá  5 ,  ululo  4,  hbro  10,  pues  dic^  durante  el  matri- 
monio, y  que  el  contrato  de  enagenacionyala.  E^ste  articulo  en  ricor 
es  innecesario  después  de, haber  dicho .eii  el  anterior  que  solo  por  ti- 
tato  oneroso  puede  enagenar  y  obligar  los  gananciales. .        « 

ARTICULO  tSBB. 


I ' 


El  marido  podrán  di$pone(r  de.  jeto  gttmmiiaie8fúr<í^U$  finei  eipn^ 
$ado8  en  el  articulo  1330;  y  también  podrá  hacer  donaciones  mmlei*' 
I  odas  pata'  objetos  de  piedad- &  binefüe$usia;pero  sin  TesitiWrSi  el 
usufrudQ* 

1432  Francés,  que  sin  embargo  petnite, al* marido  dnpofier  por-ti-^* 
tulo  gratuito  y  particular  de  los  efectos  mobiliarios  en  provecho  de  cual- 
quiera, con  tal  que  no  se  reserve  el  UsufHiieto :  el  1423  es  todavía  mas 
concreto. 

A  (aUa  de  ley  ^spresa  se  ha  disputado  por  lo»aaM*e8<congr«ii;c)ilor 
y  contrariedad ,  si  el  marido  podk^hacer  donaciones,  de joi  biénesfa* 
luittcialea.:  aiiOi&  le^  recoAocian  facilitad  absoluta  para  eH#;  4»tros  «é  la 
negaban  absolutamente  «ir todo  caeo  y  en  cnak|mera  xhaliéad;^ 
.    La  «^QtafJíiediflksefttve^  siempre  por  mas  ^eipiilatiiva  y^raioisÉble: 
el4i|ftwi^l>pérU  JnMoer^doMciofies  n^odenMlaa  y  tota  oassa.,  spaoéméix) 
al  prttdettle<«Aítri0  del  jiuee^iat  apireeiaaioft.de  efetas^^rcwwiaaowia  m: 
Qtfdft^u^ar  deleiS'casosMM 

Bal»  opéáMonm^ia y  icoMibafd^a'lia 4)riívtileeid3»  en  eluat tievlfin 
a^m^iwMéféf^k  «lafíao  s#«a  pelig«oso^:  jiegársefo  Uí4o,  aeri»  melMar: 
V0o€!9^|iisl4»y(si#niprerittdeie^oad:^por  itta»^(|«e  ae  4púera  daciriíqM. 
donar  es  perder^  la  liberalidad  moderada  y  con.causa  es  una  viri«d  ,  y 
m»de  ua»  vez^  ha0la/uaai4>iiga)DÍOB  de4cbeadesia. 
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Piedad  ó  beneficencia:  publica  ó  privada,  en  lo  que  se  comprenden 
>tamb¡en  las  remuneraciones  por  favor  ó  servicios. 

Sin  reservarse  el  itsufrmlo:  De  este  modo  et  marido  ser6  mas  parco 
y  circunspeólo  en  donar ,  porque  se  perjudidará  á  sí  milenio ,  lo  que  no 
sucedería  reservándose  el  usufructo.  .^ 

ARTICULO  1*357. 


/« . 


0 


Toda  enagenacion  ó  coiwenio  que  y  sobre  hiene^  gananciales ,  fmga 
el  marido  en  contravención  de  la  ley  ó  efi  fraude  de  la  wiMjfer,  no  per^ 
indicará  á  esta  ni  á  sus  liered^osr  "  '  ^ 

«El  contrato  de  enageuamientS  vala,  salvp  si. fuere  probado  qu^se 
hizo  cautelosamente  por  damnlGcar  á  la  niiiger,»  ley  3  recopilada,  ti- 
rulo 4,  libro  l(í.  -  ••.   . 

En  contravención  de  la$  leyes:  por  ejeijij\lo,  donando  inmodera- 
damente, ó  contra  los  otros  requisitos  del  art/culo  anterior;  y  lo  hecho 
contra  leyes  prohibitivas  es  nulo. 

O  en  fraude:  pa  sobreentendido  el  para  damnificar  á  la  muger  de 
la  ley  recopilada. 

He  observado  al  final  del  articulo  1354,  que  en  el  contrato  de  ena- 
genacion puede  sonar  un  título  oneroso ,  y  ser  no  obstante  simulado: 
puede  disfrazarse  una  verdadera  donación  con  el  velo  y  nombre  de 
vetfta. 

Pero  p^mo  la  simulación  ó  la  falsedad  de  la  causa  ó  título  anulan 
el  contrato  según  el  artículo  998,  quedarán  siempre  á  salvo  los  dere- 
clios  de  ta  mugtr  ó  sus  herederos. 

ARTICULO  1538. 

La  muger  no^pnede  obligar  los  bienes  gnnaneiéiks  sin  consentid 
miento  del  manido.    .    .  ¿  ' 

Se  esceplüan  de  psta  regla  los  casos  previstos  en  el  párrafo  según-- 
do  del  artículo  1287,  y  en  los  artículos  1363  y  1564.   •  % 

Después  de  lo  dispuesto  en  los  artículos  60,  6^  y  (3S9)  no  pare- 
cía necesario  este:  si  la  muger  casada  no  puede  obKgarse,  iit  enage- 
nar  sus  bieoes  personales,  ¿cómo  podrá  bacilo  en  los  gananciales? 

Hay,  sin  embargo,  una  gran  diferencia  entre  unos  y  otros  bieMs:  la 

muger  podrá  enagenar  los  bienes  gan^anciales  con  et^lo  couseotímienr 

Í0í4 licencia  del  marido,  y  no  podrá  enagenar  lo^  personales  my^é 

•<iotales  sino  en  ios  casos^y  con  los  requisitos  pronenidos  en  el  ártica- 

lo  1282. 

En  el  primer  caso,  la  muger  no  corre  peligra  de  quedar  t^dotacNi: 
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ademas,  los  gaDanciales,  durante  la  sociedad,  per(ci)eceii  al  marido,  y 
la  muger  podría  cuagenar  aun  los  personales  de  este  cou  su  Ucencia  ó 
poder,  como  puede  hacerlo,  con  los  de  cualquier  otro  en  el  caso  del  ar- 
tículo 1608. 

SECCIÓN  VI. 

DE  U  IUaOI|.lCIOK  l>B  IK  SOCItDAD  LBCAL. 

ARTICULO    1339. 

La  SQ€Íe<Uul  legal  se  acaba  por  el  hecho  de  disolverle  el  matrimo^  • 
niOy  ó  de  ser  4celm'adQ  nulo. 

En  este  üUimo  caso ,,  el  cúnyi^o  que  Imbierc  obrado  con  malHL  fé^ 
no  tendrá  parle  en  los  gananciales. 

Se  acaba  iajnbiea  ^^  sociedad  en  los  casos  previstos  en  el  aríiea-^ 
lo  1355. 

Vé  las  citas  hechas  en  el  artículo  1395,  agregando  el  181  Holan- 
dés; que  pone  los  n^ismos  cosos,  concretándose  á  la  dísolucioa^de  la  oo-^ 
munion  ó  sociedad:  entre  esta  disolución  y  la  restitución  de  la  dote  hay  ' 
absoluta  paridad. 

iVo  tendrán  parte  en  los  ganancialcí:  y  obsersará  ademas  lo  pre^c* 
nido  en  los  artículos  á  que  se  refiere  el  1 551 . 

l*a  sociedad  do  ganancias  es  uno  de  los  efectos  civiles  del  matrimo- 
nio ;  pero  este,  según  el  articulo  93 ,  úoieameute  los  produce  en  favor. > 
del  que  lo  contrajo  de  buena  fé  y  de  sus  hijos. 

Puesto  que  el  cónyuge ,  que  obró  de  mala  fé ,  no  tiene  parte  en  los 
gananciales,  quedarán  estos  enteramente  para  el  otro  cónyuge  sin  su-  . 
jecion  ^  reserva.  ,  . 

En  el  1355:  ea  los  siguientes  á  ¿1  se  esplican  sus  efectos  eu  punió 
á  gananciales. 

SECCIÓN  Vil. 

DE  LA  LIQLiOACION  DE  LA  SOCIEDAD  LEGAL. 

La  formación  de  inventario  es  el  primer,  paso ,  y  de  absoluta  necc; 
sidad  para  la  liquidación:  todos  ios  Óidigos  están,  y  no  podían  menos 
de  estar,  acordes  en  esto. 

Pero  los  estranjeros  parecen  imponer  la  obligaeion  de  hacerlo  a  la 
viuda  y  sus  herederos  para  que  puedan  conservar  la  facultad  de  renun- 
ciar á  la  comunión  ó  sociedad ,  si  con  vista  y  examen  del  mismo  la  estí*- 
man  gravosa. 

Para  eslo  seria  neoesaríío  que  b  viuda  y  sus  herederos  centinuseai 


342  C0NC0RDÁNCFA8 ,   itóTIVOS  T   COMENTARIOS 

eb  la  p6s«8H>D  de  iodos  lo&  bienes;  y  lo  cofitrark^  es  lo  mas  frecuente 
entre  nosotros.  ,        : 

Ademas,  era  muy  ctiestiónable  si  ía  mtiger  que  ac^jtd  i«8  ganán^. 
cíales,  y  luego  los  renuncia  por  advertir  que  no  bastan  para-  pagar  las- 
deudas,  queda  ó  no  obligada- al  pago,  y  podrá  ser  competida  á  él  por 
los  acreedores. 

La  Comisión  se- decidió  flor  la  negativa^  j^escribíendo  parala  liqui- 
dación el  orden  que  se  vé  en  los  artículos  1341  al  1345. 

La  muger  que  renuncia ,  ó  no  percibe  ganancias ,  no  quedaba  obli* 
gada  al  pago  de  las  deudas  contraidas  por  el  marido,  ley  9  recopilada, 
titulo  4,  libro  10,  y  la  ley  no  distinguía. en  el  tiempo^  la  renuncia; 

La  simple  aceptación  antes  del  inventario  envuelve  tácita  y  necé^ 
saríaiDente  la  condición  de  que  haya  ganancias-,  si  otra  cosa  no  se^s- 
presa.  .    .  !' 

-  Su  aceptación  posterior  enrvuelve  eú  Ibs  mismos  térmiho^  la  condi- 
ción de  que  no  haya  otras  deudas  que  las  en  él  contenidas:  la  muger 
no  administró:  el  error  de  heého  agéno  es  eseusÁRblet  la  bausa  dé  la^ 
admisión  r^ultó  falsa ,  porque  descubriéndose  nuevas  deudas  s  resulta 
no  haber  ganancias ,  articiilós  969  y  998.  • 

Lá  muger  acepta  á  beneficio  de  inventario:  ¿le  negaremos »el  bene- 
ficia que  en  Iguales  circunstancias  tiene  todo  heredero,  por  elartlcu- 
16  886?  - 

No  descubriéndose  nuevas  deudas ,  nada  razonable  puede  alegar  la 
muger  ckmira  ia  faerna  de  su  aceptación ,  y  probabiltsimamente  nunca; 
llegará  el  caso  de  alegarlo. 

EncuaiHo  á  la  formación  de  inventarió,  no  se  ha  creído  necesario 
prescribir  reglas  especiales ,  sino  referirse  en  el  artículo  13S0  *  las  ya  - 
prescritas  en  otro  lugar  para  casos  iguales  ó  muy  parecidos.  Sí  el  ma- 
ndo^ ó  sus  lierederos  no  lo  forman ,  podrán  pedirhiy  la  muger  á  los  bífos, 
y  vice  versa;  el  marido  ó  sus  herederos  tendrán  igual  derecho  cuando, 
por  circunstancias  particulares ,  ía  muger  ó  los  suyos  continúen  apode- 
rados de  los  bienes  del  matrimonio:  el  interés  ha  sido  y  será  siempre  la 

medida  de  la  acción. 

ARTICULO  1340, 

,  I        ■ 

Seprocederá.á  la iformaoion dé  iní)enlatio\, di$ueltmque sea^á fé^ 
ciedadj  a  menos  cíe  haberse  renunciado  a  ella  ^^y-saivo  siempre  ¡elée* 
reMho  canoedítefo  á  loa  oúreedóres  en^el  artía$l»i 831 . 

Taimpo<»se  formará  inventario  en  el  oas^  áttl^párrafoiegunéaMei  «- 
mnUcui»  amterior^ 

Véase  lo  que  acabo  de  esponer:  en  el  caso  de  renuncia ,  &  docfaN  . 
rane  a«1d  el  malrinronio,  no  es  neceaaríp  el:  iaveuiario  y  porque  no  ha 
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de  haber  liquidación  ni  partición  de  gananciales :  en  cuanto  á  la  salve- 
dad del  articulo  831 ,  vé  lo  e^uesfco  fin  el  mismo:  la  muger  puede  te- 
■er  acreedores  personales ,  y  no  puede  permitírsele  que  los  defraude 
con  una  renuncia  maliciosa:  mucho  plenos  podrá  permitirse  rfsto  al 
marido. 

ARTICULO  1341. 

El  invefU^rio  se  comprmderá  numévicamenle  y  se  traerán^q  colcu 
cion  las  cantidades  que^  Iwbiefido  sida  satisfechas  por  la  sociedad, le- 
gal ^  sean  rebajables  de  la  dote  y  del  capital  del  fmrido  con  artegló 
4  los  artiaulos  1304  y  1345. 

También  se  traerá  *a  colación  el  i$nporte  de  las  donaciones  y  ejifu- 
genaciones  que  deban,  pqnsider,arse  ilegales  ó  fraudulentas  con  arre- 
glo al  arliculo  1537. 

Las  cantidades  de  que  se  trata  ea  este  artículo »  uo  son  de  las;pui}s- 
tas  á  cargo  de  la  soeii^dad  en  el  1329»  sino  de  la  dote  ,.ó  del  capital  mari- 
tal, según  los  1304  y  1345;  si,  pues,  fueron  sati3fechas  por  la  socie- 
dad, habrán  de  considerarse  axis4^ntes  y  comprenderse  en  el  inventario, 
rebajándose  luego  del  haber  re^ectivo,  ó  imputápdose  en  él,  que  viepe 
á  ser  ]o,mÍ3mo. 

Las  mejoras  y  reparos  mayores  de  la  finca  dotal»  por  ejemplo,  no  s^n 
de  cargo  de  la  sociedad.  Supongamos  que  el  valor  de  aquella  sea  de  vein- 
te mil  reales,  y  que  ha  sido  mejorada  á  costa  del  caudal  social  en  diez  mil, 
por  lo  que  es  tasada  en  treinta  mil. 

Estos  diez  mil  se  consideran  existentes ,  y  se  incluirán  en  el  inven- 
tario. Sí  no  resultan  mas  ganancias,  aunque  la  muger  recobre  su. finca, 
jhahrá  de  abonar  al  marido  ó  sus  herederos  cinco  ,mil  reales  por  su  m¡- 
lad  de  los  diez  mil  de.gjan^eias ,  que  en  su  totalidad  lleva  la  muger  co- 
mo propietaria  de  la  finca ,  y  por  ser  inseparables  de  esta. 

También  se  traerá.,  etc.  Si  consistierpn  en  cantidad ,  cuando  con- 
stan en  especie  ó  cosa  cierta  y  determinada,  se  incluirá  ^n  el  inven- 
tarío ,  y  se  traerá  á  colación  la  cpsa  misma  si  existiere ,  porque ,  segnn 
lo  espuestp  en.el.artic^o  1337 ,  ja  eni^enacion  fué  nula. 

ARTICULO  1342. 

IVo  se  incluirán  en  el  inventario  los  efectos  que  compusieren  el  lecho 
tie  que  usaban  ordinariamente  los  esgosos^  y  $e  m^egarán  libremente  al 
g^^  de  elios  sobreviica^ 

También  se  entregará  ¡ibremenle  á  la  viuda  su  vestido  ordinario. 

Vé  lo  espuesto  en  el  articulo  1301. 


1 
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ARTICULO  1343. 

En  primer  lugar  se  liquidará  y  pagará  la  dolé  de  la  muger,  según 
las  reglas  que  para  su  restitución  están  determinadas  en  el  capítulo  III 
de  este  titulo ,  con  las  modificaciones  que  resultarán  de  las  disposiciones 
siguientes. 

Febrero,  en  el  párrafo  1  ,  capítulo  3,  libró  i ,  parle  2^  lomo  3 
(página  115),  dice,  que  en  csla  sociedad,  á  semejanza  de  la  convencio- 
nal, para  saber  si  hay  utilidad  ó  pérdidas,  se  han  de  separar  previamen- 
te del  cúmulo  de  todo  el  caudal,  los  bienes,  capital  ó  fondo  que  cada 
socio  puso ,  ó  su  importe  y  las  deudas  contraidas  durante  ella,  eíc. 

Consiguiente  á  esto ,  dice  en  los  números-3  y  40  que  se  ha  de  sacar 
ó  bajar;  primero,  la  dote  y  bienes  parafernales  de  la  mugen  luego,  en 
el  párrafo  2,  número  44,  los  aportados  por  el  marido;  pero  añade,  en  el 
siguiente  número  45,  que  deben  deducirse  las  deudas  antes  que  el  capi- 
tal del  marido ,  cuando  son  tantas,  que  evidentemente  escedan  a  los  ga- 
nanciales ;  y  por  fin ,  en  el  número  47,  dice :  «Caso  de  hal\er  ganancia- 
les, lo  mismo  es  deducir  el  capital  antes  ó  después  que  las  deudas, 
porque  sale  la  misma  cuenta: »  esta  es  la  verdad  ,  y  conviene  no  per- 
derla de  vista  en  este  y  los  siguientes  artículos. 

ARTICULO  1344. 

Después  de  la  dote  de  la  muger ,  se  pagarán  las  deudas,  y  las  cargas 
y  obligaciones  de  la  sociedad. 

Cuando  él  caudal  no  alcanzare  para  cumplir  todo  lo  dispuesto  en  este 
articulo  y  en  el  anterior,  se  observará  lo  determinado  en  el  titulo  XXIII 
de  este  libro. 

La  preferencia  que  se  da  á  la  dote  en  el  articulo  anterior,  queda 
sujeta  A  lo  dispuesto  sobre  graduación  de  acreedores  en  el  título  23, 
cuando  el  caudal  no  alcance  para  el  pago  de  aquella  y  de  estos:  la  mu- 
ger, según  la  diversidad  de  sus  bienes  y  créditos,  será  clasificada  en  el 
grado  correspondientes  véanse  los  articules  1290  y  1293. 

ARTICULO  1345. 

Seguidamente  se  liquidará  y  pagará  elcapital  del  marido  hasta  tien- 
de alcance  el  caudal  inventariado ,  haciendo  las  rebajas  ([ue  correspondan 
por  las  mismas  reglas  que,  respecto  de  la  dote^  se  determinan  en  el  ar^ 
tictilo  1304. 

Vé  lo  espuesto  en  el  1343. 


DEL   CÓDIGO    CIVIL  BSPAñOL.  343 

Haciendo  las  rebajas ,  etc.  Ei  marido  dq  debe  ser  bajo  este  aspecto 
de  peor  n¡  mejor  condieion  que  la  mager :  las  rebajas  no  lienea  por  ob- 
jeto la  prefereocla  en  el  pago,  sino  el  fijar  cou  e.\actitud  y  verdad  el  ha- 
ber de  cada  uno. 

ARTICULO  1346, 

Ilechas  las  reducciones  delcnninadas  en  los  ires  artículos  anteriores, 
el  resto  del  caudal  compoíidrá  el  fondo  de  gananciales. 

Aqui  concluye  la  liquidación  de  la  sociedad ,  que  debe  ser  seguida 
de  la  partición  ó  división  del  articulo  1348. 

ARTICULO  1347. 

Las  pérdidas  ó  desmejoras  que  hayan  sufrido  los  bienes  mueblas ,  pro- 
píos  de  cualquiera  de  los  cótiyugés ,  aunque  seqpor  caso  fortuito,  han  de 
pagarse  de  los  gananciales ,  ciuindo  los  hubiere :  las  esperimentadas  en 
bienes  inmuebles  no  son  abonables  en  mngun  caso,  esceplo  las  que  recaen 
en  bienes  dótales  y  proceden  de  culpa  del  tnarido ,  las  cuales  se  indemni- 
zardn,  según  lo  dispuesto  en  los  artículos  1277  y  1300. 

Es  una  regla  constante  en  derecho,  res.suo  domino  perit;  la  pérdi- 
da ó  deterioro  de  la  cosa,  ocurridos  sin  culpa  del  deudor,  son  á  riesgo  y 
cargo  del  propietario. 

El  artículo  1 160,  en  que  se  halla  consignada  esta  regla,  habla  de 
cosa  cierta  y  determinada^  porque  no  e^  menos  constante  en  derecho, 
que  la  cantidad  nunca  perece  para  el  eícclo  de  libertarse  por  este  medio, 
el  deudor  de  ella ;  y  hasta  pudiera  sostenerse  que  esto  s^undo  gucirda 
armonía  con  la  regla  citada;  el  deudor  de  cantidad  adquirió  su  pleno 
dominio :  es ,  pues »' consiguiente  que  pere;^ca  para  él  mismo. 

El  marido  que  recibió  el  mueble  dota! ,  estimado  con  estimación  que 
causo  venta,  quedó  constituido  deudor  de  cantidad,  no  de  cosa:  por  lo 
tanto,. el  presente  artículo  no  es  apUcable  al  tal  caso ,  que  habla  de 
muebles  é  inmuebles ,  nó  de  cantidadeis. 

Respecto  de  los  inmuebl^^  s^  conserva  aqui  para  marido  y  muger 
la  regla  general  res  suo  domino  pcñt  eñ  todo  su  rigor  y  pureza :  el  ar- 
tícalo  de  la  referencia,  1277,  no  es  propiamente  una  ^cep^ion,  fino 
aplieácion  de  lo  dispuesto  pQr  otra  re^la  igualmente  general  para  tojdo 
deu4or  culpante  en  el  1 1-08  y  en  eí, lóll :  té^igjáse,, también  presente  que 
lo  mismo  rige  en  lasócieilad  convencional ,  según  el  articulo  1581. 

Ei3\  quaptQ  íi  ^ps,m^ebl^.,  ej^af^culQ  copti^ne  v^  v^f^ 
cioB :  s^^pérjliia  j5  (jl^^péjQ^  forUitíi  oj^de  riesgo  de  la  30?e|í?íiUi4  de  ga-j 
nanciále^^  n9  de) propj^Mirip , ^alo  el  jnarido  ó  la  muger.  .  .  ^ 

l>ero,  i^o,eÍ5j€Sia  la  priipiera  y  ú^t(^  escepp^pn  ó^^^alía.rcep^ct*  de 
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lois  muebles:  véañ^eí  los  artículos  1Í78,  1296  y  1298,  con  lo  que  he  es- 
puesto en'ell¿S*:'hi  mtígef'conseHa  lá  propiedad  de  los  íireálimados,  y 
sufre  sus  desmejol^íis  fortuitüsi  el  iñafido  ptiede ,  á  pesái*  de  esto  ,  eña- 
genarlos;  artículo  1278. 

El  marido  se  hace  dueño  absoluto  dé  \6^  estimados:  su  pérdida  for- 
tuita es  de  su  riesgo;  él  no  quedó  deudor  sino  de  cantidad:  sin  embar- 
go, st  existen,  la  muger  puede  optqr  entre  ellos  6  su  esliniacion,  ar- 
tículo 1298. 

Últimamente,  aquí  no  se  dispone  cosa  nuevk,  sino  lo  mismo  que  en 
el  párrafo  2  del  citado  artículo  1298,  lo  mismo  que  en  el  1581  para  la 
sociedad  convencional ,  porq.ue  en  rigor  y. en  verdad  todos  los  muebles 
se  deterioran  por  su  uso ,  y  tío  puedeü  golardarse  sin  deteriorarse:  en  el 
comentario  del  párrafo  2  del  1298  tengo  dados  los  motivos ;  y  la  equi- 
dad y  na^urhleza  át  \á  sociedad  haceiV necesaria  aquí  la  igualdad  entre 
el  marido  y  la  íttuget^.       • 

Febrero ,  en  el  número  47\  párrafo  2,  capttuto  3 ,  líliro  1  ,  parte  2 
(lomo  3,  página  1Í9),  ó  no  se  espltca  sobre  eslb  con  lá  debida  claridad, 
ó  sostiene  una  doctrina  insostenible  en  el  sentido  ó  lenguáge  absoluto 
que  usa.  ' 

AWrCÜLO  1348. 

El  fondo  liquido  de  gananciales  se  dividirá  pot  ihitad  miH  marido 
y  mtjtger  ó  sús'fépéctivo)sliefederós:  ,' 

•  2378  dé  la'Luisfiátta:  « Háyanlo  aiilbos  (lifórldo  y  m'ugér)  de  por  me- 
dio; *  ley  recopiládaí  1',  título  4,  libro  10,  quéeáí^  i ,  tíCiílo'3',  fiero 3* 
rfél  PueroKéal ,  aunque  el  uno  dé  ellos  Ka)  a  aportado*  ma^  ó  menos,  ó 
n^da  ;•  ley  5  rfecopflarda ,  y  3' tamtíieii  del  citado  Wtíít¿  d¿I  ñiero :  otra 
cosa  es  en  la  sociedad  cóhtenicional,  según  el  pái'ríífoídel  árlfcuro  itS5. 
Péró  esto  no  qíilia  qtié  etí  las  capitulaciones  mati*Lmoníales  puecían 
jíactaWse  pdAes  désigttafes'en  las  gant^nclás',  bües  qué  pueden  renun-  . 
ciaírse  enteramente  y  pactarse  el' régimen  dotar ;  a^tféutos  15SÍ?  y  VÁ\Í. 

'  ARTICULÓ  !5«.  .      ' 

Del  haber  d'etnitirt'do  se  éikafá'et  irñf)He  déÍ'iíéilid'oMÍu(¿  ptñ^a 
ta'viitda  ,  fhroporciorlMo  ásu  dlws¿\tj!  fbirtümi^ ,' . 

Vé"  lo  espUéstó  en  eV  tSb^ ,  'sí/bk '  tbdo  dbéde'  U  tíi(abts&  «Ai'la 
viuda.-;'    ■  ■    ■  •       •    ■■  ■■     '•■■'•■'     ■■'•'■•     .  • 

i!*s  a«ítóofbé'PrímctíseH'«8f 'y  1S70  i)ofiétt'tfé«i%d  de';lífer1tfeí«ile- 
rols d«K ittMíd(>i.tos  g^tord^  Ittfir d«'M"vitAhl,  tj^fóéh  «^'i^W^n  df¿- ' 
tal  como  en  ef  dé'totiittnfdn  ó'  sotiitd&dr  ef''1'SdtP"II(á[lbnt«iló ,  Í^Í' 
Sáfdoy  9ím8idie<Ki4M9Íttii«'«  se  líMhMt  fel*  c«to  tlef-réi^nftm  dota!. 


'  ( 


t  *.   .  I 


itr^mudeM^t^sd^la  sQCfedadrl^galr-ifji^ra^tí(]^^y  fia^fiztirde  los  ró^pex- 
iivos  lotes  y  demos  que  rio  esté  específicamente  determinado  en  ,ei*pr^ 
*nfe  ckfiiulo^  ifi'úb^^ffairá  lo  qw  sepr^rihe  enlfl  seeeion  ^»  Mpi- 
itáhl^  iy  en  la  %,capU^^Q.%  dee^itelibfo.^  ,  . 

\éh  espu^ifta  «L  ^^te  c|e  esta  seccioa :  el  1^4;SfUK)o  (mmw  m 
QÚs!i«a  fefer jB06i«  e«  térmisoB  aiaageaerdea;  ian^en  elié^Uoituti^a. 

ABTICÜliO  IS&L 

Cuando  la  socied^  se  dis^loa  por  ha,b^se>(mutkado  §1  tnainmo- 
nio^  sex^sewará  lo  prevenido  en  los  artículos  1349,  Í339,j/.i362;  y 
,si*fueatef4^  causa  de  sf^p^rofiion^  se  guar^f^rá  lo, dispuesto,  en£Lcaf^' 
M/klolidr  esietilMÍQ.         i    .¡,«  .       .  ,.  .^ 

Vé  loie^pnesto.  ^d^^  arUcoto  1539  ^.  ^efmÁ  de  la  .ridferea^ia :  sfgaq 
^I  1339)>el  que  ota^á  de  mi^la,  f^,  no  tendrá  parte  qo  ^  fananeiale^i  y 
por  lo  mismoy  seguii  el  1340,  no  será  necesaria  la  formacipn  dt^iin^eo- 
tacio^  ni  ItrliquidamoD^ .  »;     )      ■ 


'  *• 


Mi'         '   .    ''      1 


,     So'^darán  de  ^la  [mma^rínmun  aünkeiétos  ai  mposo  sobtteviv¿e»le  y 

sus  éijos  ^Ihiehitasísépraiieaia  liqméaei^ny  y  hoistmifue  se  to«  haga 

etttf^^  áe\  mM .  haiep  ;\pef'o  ,se  tes  impuiarÁn  en  i  éaa'ñíto  éscedkm  ^de  las 

-mteresésque  testúrrespondan^eónraiifegkkú  iMÚrtieuUádWl^AHh. 

E\  1461^ ¥Hwass ;  ctapaeslei  di  oado. ée  oMMnioBÓ «Mcdedad ^  roet- 

noce  á  la  tioéaid  Id^beotio •  de iafi»Mii|&* durante,  los  irteiii^esé&.^'Otis- 

r6ntardndqiie<plá»<coúckdido6tpai«iiiiceciiiTftBt«ró     detiUerai<:  so- 

-1^  f sto . deséiende  á  •)fanfl6.pdrálelni^M^l?>si9ttfr1eIlffi91  doiJa  fcitt- 

sidna.  -• .:       -  .   -  í. ».  '  jfí  ' '  '  t' '  •  "juí 

'    'Sie^JetMMS 'A^riaMv  la«viti<la>  deb€^«erittanleDÍdfttitaraBlé  seis 

{teiittna9''d«spiie!i'dé''fei  «meqie 40  su  marido,  ^  despdeit  i»  suipartti/sí 

tipmlé  dft'oista;  peroí^ttaces  nd  gb^áéel  tleneelio  Ikttádo  deM»- 

éhdssá'iqu  to*l««ob6¿de'6ii  «rfí^rtioMó  iáterior  mieiimá  pBnráiczda 

viuda.  '        í       •"»'•',    .  i;i      :     .lí  '    ,.  í.  1  ,  .   .;  I 

Por  los  469  y  463  Prusianos ,  titulo  1 ,  parte  2 ,  tiene  la  viuda  de- 
recho á  alimentos  vitalicioé^ftbriKiinWÜiés  del  marido ,  si  ella  no  los 
tiene,  ó  no  alcanzan  sus  rentas;  y  aun  cuando  alcalicen,  podrá  pedir 
«obi^  éiélM^biéMs  ta  «amafia  ^^^ 
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El  1570  Francés,  en  el  caso  de  régimen  dotal,  le  da  opción  para 
exigir  ios  intereses  de  la  dbté  iloreiifie  el  año  de  lulo ,  ó  alimentos  á 
espensas  de  la  herencia  del  marido :  en  ambos  casos  no  pueden  impu- 
társele en  los  intereses,  ni  !a habitacton  ni  ei  vestido  úe  luid:  el  1563 
Sardo,  y  el  2555  de  la  Lnisiana  y  1^83  Napoliláno,  siguen  al  1570 
Francés. 

Nada  hay  en  Derecho  Romano  y  Patrio  sobre  alimentos  de  la  viuda 
que  no  queda  en  cinta:  en  cuanto  á  la  cuarta  MUrital,  vé  el  apéndiee 
número  li;  de  la  viuda  en  cinta  se  trata  en  el  capitulo  1,  titulo  5,  li- 
bro 3.  Para  el  caso  rarísimo  del  régimen  dotal  sií  ka  provisto  en  el  ar- 
ticulo 1307:  en  él  no  hay  necesidad  de  inventario  ni  liquidación:  de 
los  bienes  dótales,,  unos  deben  restituirse  desde  luego ,  otros  á  mas  tar- 
dar dentro  de  un  año ,  corriendo  entre  tanto  los  intereses;  por  todo  lo 
que  no  se  estimó  necesaria  la  asignación  4e  alimentos. 

Este  mismo  silencio  de  las  leyes  sirvió  de  ocasión  6  pretesto  á  los 
autores  para  espaciarse  á  su  antojos:  Febrero  nos  presenta  una  prueba 
de  ello  en  [su  tomo  3,  párrafo  2,  capitulo  6,  libro  1,  parte  2,  en  que 
dedica  á  este  punto  los  números  35  al  41  inclusive,  con  una  larga  enu- 
meración y  distinción  de  casos,  que  sin  embargó  pueden  vot^e  con  al- 
guna utilidad. 

Nuestro  artículo  es  mas  sencillo  y  al  mismo  tiempo  mas  cspresivo 
que  el  1465  Francés ,  porque  provee  de  alimentos  á  los  dos  esposos  y 
á  sus  hijos.  El  marido  es  también  socio  en  los  gananciales,  y  puede 
ademas  tener  en  el  cúmulo  de  bienes,  durame  la  liquidación,  los  suyos 
personales  ;  puede,  como  en  el  caso  primero  4el  artieulo^iSOS,  no  es- 
tar apoderado  de  ellos,  y,  aunque  lo  esté,  hallarse  «n  la  imposibilidad 
dé  aprovecharlos  por  hacerse  judicialmente  el  inventarió :  ein  tales  ea- 
sos  i  aunque  no  muy  camünes ,  los  álinaentos  'del  isarido  son  de  tanta 
equidad  y  justicia  como  lo  son  genepalíneute  los  de  la  ^uÉ^ér.  - 

Los  hijos,  que  ademas  de  herederos  del  difim4o«eiqK>90»  ieaian  de- 
recho á  ser  alimentados  por  este ,  deben  tambicn  tbnerio  para  recla- 
marlos de  la  masH  de  los  bienes. 

En^  cmimta  eacedaity  e¿€.:  porque,  siendo  el,i0$Q^soífrutO4Í  rendi- 
miento de  su  haber  respectivo,  es.  juslo  que  se  i^ebaje  de  edte^  en  el 
articulo  1314,  por  referencia  al  1307,  se  atribuyen,  alcapital  marital 
los  mismos  intereses  que  á  la  dote;  asi  le  exige  laígüaMad  re^nenda- 
ble  en  todos ,  y  mucho  mas  entre  esposos* 

'  ARTICULO  1353.       - 

Cuanáo  haya  de  ejeeuiafne  si^tdtímeommit  la  Uqüiditéum  dega^ 
nanciales  de  dos  ó  mas  matrimonios  contraidos  por  una  mimna  ferso* 
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Jlta,  4e  ^i^liH^ti^A loHa  al^se  depruebas^tnclum  lalesiimoniafy  á  fal- 
ta fie  i»V6t\iafi¡ifs^  para  fijar  el  fondo  de  cada  umo;  y  en  ca¿o  de  dudñ 
se  dividirán ^enlre  la^  difertníee  soeied^des^  en  proporción  al  tiempo 
de  su  duración  ^yálo^  bienes  propios  de  cada  imd  de  los  socios. 

Febrero,  en  Im  aúiperos  39  al  51 ,  (uirrafo  1 ,  capitulo  4,  Hhro  t , 
parte  3^  jiabia  (oo  con  ¿rau  elaridad)  sobre  este  punto.  En  el  núnfero 
30  sostiene  /{ue,  no  acreditándose  en  qué  matrimonio  de  los  del  padre 
común  se  bicieron  los  gananciales,  ni  los  que  este  lucró  en  su  viudez, 
deberán  dividirse  igualmente  entre  los  dos  matrimonios;  y,  reconocien- 
do como  equitativa  la  opinión  dr  Escobar  y  otros  autores  para  que  se 
divrdan  á  prsfata  del  tiempo  que  duró  cada  matrimonio,  y  en  propor- 
ción á  lo  aportado  por  cada  muger ,  la  desecha  por  razones  de  poco  pe- 
so,  pues  se  reducen  á  meras  posibilidades,  que  ño  pueden  prevalecer 
centra* él  cátenlo  natural  y  equitativo,  fundado  en  la  duración  de  cada 
uno  de  los  matrimonios  ó  sociedades. 

Por  una  misma  persona.  Sea  marido,  ó  muger ,  la  persona  que  ha- 
ya repetido  matrimonio,  porque  tfho  y  otro  son  socios,  é  interesados 
igctalmente  ^  los  ganatícialés. 

Inclusa  la  testimonial.  Este  caso  debe  ser  muy  raro  por  lo  dispues- 
le  -e  n  los  síHicttIos  1 349 ,  1343  y  138S;  pero  si  ocurriere ,  In  prueba  es 
de  necesidad:  ademas,  se  ha  de  atravesar  siempre  una  persona,  á  quien 
no  pue^  achacarse  la  falta  de  escritura  ó  inventario,  y  admitida  la 
prueba  t^stímoniat  auna  pbrte,  debe  también  admitirse  á  la  otra:  los 
.medios  de  acción  y  defensa  deben  ser'iguales  :  vé  también  los  artículos 
1244  y  1288. 

-  En  óosú  de  duda :  ^l  tiempo  -6  matrimonio  en  (|ae  se  hicieron  los 
gananciales. 

Sié  duración  ^y  á  los  bienes  propios  j  etc.  Pero  si  no  pudiere  acre- 
^  diiarse  eslo  segundo ,  se  dividirán'  ios  ganancitles  según  la  duración  de 
cádUt  Ano  dé  hm  matrimonios  porqué  presumiéndose  hechos  acpiellos  en 
lino  y  óliro,'^tebe  pi^umirse  también  que  se  hicieron  mas  órnenos  en 
proporeioñ lilo  que dn^ó  cada  sociedad :  é4  tiempo  es  aqui  la  sola  regla 
prudencial  de  proporción. 

CAPITULO  V. 

y  tf«  flm  «daitfitl9lraci#tt  |Hir  la  mnger  dtarante 

el  maiHmoiito. 

El  solo  epígrafe  de  este  cápíluíó  es  un  pensamiento  feltó ,  deséono- 
tídd  «n  loí  otros  Códigos,  pues  presenta tfeunídos  y  á  mí  solo  golpe  de 
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;visia^  como  en  el  articulo  13b5,)toéo»i tos  easos^dé isepairacfM  de<bíe- 
Hes duranle-el  matrittomo >  y  dBoktraUds  efectos  de  ««dtt'tttio' liaáta^él 
1^3,  en  que  apare^eo  cote  %iiat  ketde!?  y^preieísioti  lós'eást^^dé'ád- 
ministraeioQ  de  todos  loá>bieiíea<de)iiiati4moitid  po*  la  mil^ef  V  dtesett- 
i^lviébdofce  «usconseeueiioiasieiiiél  Í€34:  ^ú  er  4S39^se  trata"  de' kt  ad- 
ministiacioade  lostbieoesdoiales  porta^misma,  yel  1969  tÍerra'TStsf&yá. 
teria.cofi  ana  dispeeioiotí' general  aplíeaMeá  todos  los -cásós^dé'^í^para- 
eion:y  adrainistratúm.  •      -  * 

ARUIGÜLO  ii5»4.  ♦ 


.  »j . 


.f  - 


La  separación  4e¡biiH^^ino.  tendrá  htg^r  entre  ¡oí  ^ssfaws  dunmée 
el  malrimonio  ^  siua  eju  virtud d^,prQvi(hmia  judiciaí.  ..     > 

1443  Francés»  pero  coueretado  al  easoidetpelígtaDil^  doie^qaaesel 
de  nuestro  arüculo  129,¿.:  lo  nusaao^el  1&46  y  1547  Sardas  ^  4407. nía- 
politano,  2399  y  2401  de  la  Luisiana^  quee$Gluyeo$pfesani4$litét  á(ios 
arbitros,..  241  Hola^dese^.  -  ^  .,   ^    ^ 

Durante  elmalrinmnio^  Lo  eoAtrarío  seriaban  jimiebf  a  ó,  o^nosea- 
bo  délo  dispuesto  en  el  artículo  1240 ;jw,. baria ^n  las . cfapUulaeio^es 
laatrimoniales  una  altej^acion  prohibídatpor  eH242^y  podrjan^r  fá- 
,cilinenie.  burlados  los,qae,¡g»prand<](la  ^ef*rac|iHiy.  «un.aíüea.deeliii, 

bübiegen  contratado  con  el  mfkrido, :     /  -.    i    » 

,    '^^:9üirfem?í^  jm4Í9i>/ ^  deiárbitroajr;pQrqne 

DO  se  puede  transigir^  jii  cpmpnometjBr  sobre  «t^^  punto «^Oguii  IoB;artí<> 
culos  1720  y  1731 :  lo  mismo  se  dispone  en  el  77!para.el,easoi4e»divor- 
cio:  vé  lo  espuesto  en  el  1296  y  el  1339:  la  restitución  deto  dote;  l^di- 
solucioi^de  la  sociedad,  y. la  ^^p^racíoQ  4e  bi^n^s  casi  <M)rMa  parejas. 

ARTICULO  1355. 

,  El^^^fuurido  uM-'^^^S^iPodránsoM^tíar  len^iuiclQibkítepm^cianuHe 

h¡en^  « íf  4{e¿er4 .  deexñiarm  emmfhk^h  eór^fuge  M  ^eauu^déntmhwUese 

^^ido  QQ^deimd^  4.44na  pena  que  Úe^eansigo  Umm^diéemneiinl  {  ¿«dr^ 

^lano4o  ammte,Mi  eonf^rmidadáloditimeéi^ienml  ^upOubmiá^íití' 

lulo  XI ,  libro  I^  óhubiere  dado  causa  al  dimnríéK:         '     *' 

Para  que  se  decrete  la  separación  bastará  presentar  la  ejecutoria 
que  haya  recaido  contra  elcótiyUfj^.culpahle  ó  alísente ,  en  cada  uno  de 
los  tres  casos  espresados. 
..«I  £L4()t7i  de.  Vaud  died;^4;«aB4a  e^»afHJ^4#iW<fH»bw|  4 

jo  interdicción ,  pierde  Ja  a^niiia{s(inMW  !f}S^^^  ^^  '^^  bienes  de  sil 
muger:»  vé  las  otras  citas  en  el  articulo  1295 ,  donde  también  está  ci- 
.ia4<>.,rauuqH^,no  cppjada^el  JQZl  de  V#s4-      ::     ,  .   •*  •     -  :  í 
^  ^Interdicción  €Íml:,jp^Q^uvim4l  pw^dQ » fflip?kM5W í^^ ♦«'^^ 


do ,  del  derecho  de  patria  potestad ,  de  la  aatoridad  marital,  de  la  ad- 
miaistracion  de  sus  bienes,*  y  deHdéréeW  de  disponer  de  ellos  por 
actos  entre  vivos ;  artículo  41  del  Código  penal :  vé  el  número  3 ,  ar- 
lí©aJol6S; 

Deei»ruéoim9mie^  el^:  Bl'odüyuge  pr^Miie  pwde-  oponerse  á  ella 
se§itA  d  aittoillo  Sli-j  pero,  urta  vúi  líee^B ,  stirte  los  efectos  señala- 
d(»  en  elkjapttotíír  3  ,  y  en  pri iwer  i  ügíír  e}  do  dáirse  la  posesión  pro - 
visioa«l  dd  los  hkxtes  á  hs  personas  désigt>adAs  en  el  articulo  3Í8. 

Al  cRüonrei&:  vé  laisecciow  S ,  capít0lo''4 ,  titulo  3 ,  libro  1 ,  y  señala- 
daiA%«ie  i  os  artícelos  8S  al  88. 

Bastará  que  se  presente:  porque  la  separación  de  los  bieti^sres  ntto 
drlo?  efectos 7»  oOTseimenefea^de' la  ej^motia. 


'  1 1 


ARTICULO    13*6: 

Decretada  la  separación^  queda  estinguidá  la  sociedad  legal ^  y^ 
se-httráilaU^dékfion^deMmtí^nPa. 

Sin  ^méfíttíjí^,  eÍMt$rído  y  la  m^gcr  ^thhendetmtribmr  ,  durante 
la*$epé$rMUm\  á  s^^propio man^enimienté reeiprocmnente ^y  hlós afi^- 
memos  y  eéiééaciúñ  "d&'sus  hijoi^y  en  ptop&níon  d  sus  respetHvos 

En  ^Mmo^i  4di^^tíi^o«i  ó  dís^hteioh^delaí  sociedad  por  >á  separa- 
éfSft-d^  hms^,  vé  \m  cltas^heéhas  en  el  artletifo  1 29ÍI ,  á  las  qtie  m^  he 
referido  en  el  1339. 

El  segundo  párrafo  está  cíwrforiAe «on- el  1448  Francés,  aunque  pa- 
rece limitarse  á  caso  de  separación  de  bienes  por  peligrar  la  dote:  1534 
y  tSK^'Sardoá ,  2949id&  la^LuidilQn^  ,  248  tlblaml^. 

•Ufali^nHllmh^éábéát  lieenífam  vívenle  marilo,'  et  mafr{tn')mó\ 
Ínter- e0s  kmitiUuté}  sint'j^etibw  ^afiem-ad  suHéhlntionefn  ^  tam  suí 
quam  marití  filiorumque ,  si  quúk  tvábei ,  rffttkfttttirVdifce  iá  ley  29,  ti- 
tii)#'12 4  li^rüB  dfel'Códlgo \ éit rt  ca^a-^é^épayáciomde  bférres por pe- 
li jfHír  ía  -^lev  st  mñfiiú^'^(td\ifwpikin  sít  déduetus. 

LeTOterii^«eHdlíí|»ñi^'^#1ii^  4,  p(tr'!as' 

palabras  «que  les  dé  dellas  onde  vivan.» 

i^€kí^^$tí9tgí¡Mu'lá  súeiedúd:  En  ld$  c&só^d^t  mti<^lo  anterior, 
no  cuando  se  decrete  á  virtifA'dél  artillo  i^in  fa  ptrbr)B2a  del  marido, 
pA!»e)efi>pléijttté  )taé4Íe  éstM^l"  ufla^^cied^d ;  éti  la'qtfe  fringüna  cón- 
siékAkfMí^M  tMi«4>ítt  rt<|ti^«6  é^t^íée  cftda^^tfüi^ ;  TÍ  P^^  ^^^^ V^^' 

^ mf^én^eoikribuirV'pot^tí'^c»^^  iMtHunioiifo';  ^ttcu-. 

l<*iMÍ!«*y'68,  y»ig«éir é* m eápm>ii^^ñ toda  siitíacUrt  cpie'lfes  péritiitása 
cumplí  miento  i  "vA'^éttiftfettiV  es.       *  "  ■       i 


552  CONCORDANCIAS  I  MOTIVOS  Y    CONENTAAIOS 

ARTICULO  lb57. 

La  obligación  que  tiene  el  marido  de  administrar  los  bi0ie$  del 
malriínonio,  coníinuoi'á  subsistente  cuando  la  separación  Se  /¿aya  de- 
cretado a  SU  instancia;  pero  no  tendrá  la  muger  en  este  caso  derecho  á 
los  ganqinciales  ulteriores,  y  se  regularán  las  obligaciones  del  marido 
por  lo  dispuesto  en  l-as  secciones  II  y  IV,  capítulo  III  de  este  titulo^ 

Vé  los  arliculos  87  y  88 :  en  esle  se  añade  contra  la  muger  la  pri- 
vación de  las  conquistas  ulteriores ,  aunque  realmente' no  hoya  separa- 
ción de  bienes. 

Sobre  este  punto  careciamos  hasta  ahora  de  ley  espresa ;  pero  era 
opinión  corriente  entre  nuestros  autores ,  que  el  cónyuge  que  dio  causa 
al  divorcio  libraba  al  otro  de  si ,  aunque  no  se  libraba  él  del  otro  ,  co- 
mo acontece  en  el  caso  de  renunciarse  maliciosamente  la  sociedad  con- 
vencional, artículo  1598. 

Se  regularán  etc.  Es  decir ,  que  se  reputará  el  caso  en  adelante  co- 
mo de  régimen  puramente  dotal:  pero  no  se  priva  á  ja  muger  de  su 
mitad  en  las  ganancias  anteriores,  á  pesar  de  lo  dispuesto  ,en  el  articu- 
lo 86 ,  porque  no  es  ventaja  ó  liberalidad  de  su  coasorte  ^  ni  de  otra  per*- . 
sona  en  consideración  al  matrimonio ,  sino  un  derecho  derivado  inme- 
diata y  directamente  de  la  ley;  escusado  es  decir,..que,pai^ fijar. esta 
mitad,  ha  de  preceder  liquidación,  como  tambíea  ea  los  casos  det  ar- 
título  siguiente. 

AimCLLO  1358. 

Sí  la  separación  se  decrétele  á  imlanciu  de  la^muger^porrcaus^ 
de  inli^iccion  civil  del  .marido ,  se  trasfiere  4  esta  la  adminisir^ion 
de  todos  los  bienes  del  matrimonio ,  y  el  de^acjio  á  tqdos  los  ganancia- 
les ulteriores  con  ^^sclusipn  del  marido.  ,.. 

Si  se  decretase  por  haber  sido  declarado  ausmte  el  mwridjo ,  ó  ím- 
ber  dado  cama  al  divorcio  ,.efitrará  la  muger  en. la  administración  de 
su  dote  y  de  los  demás  bienes  que  le  hayuíhcorrespomlido  en  /í^ai- 
dacion.  ...     .  v 

En  todos  los  casos  de  este  articulo,  queda  laviugersiyeia  á  loqjue 
se  dispone  en  el  párrafo  2  del  articulo  iZ^     .  .     . .  ^ 

.  Por  causiji  de  interdicción.  En  el  artículo  i  3^5  lif  icopiado  .el  H 
del  Código  pcns^,  sobre  los  efectos  déla  iotMicpioTi^.3a  Uac#f^  lo 
tanto  preciso  que  la  administración  de  los bjeaesdelin^iArUPQiúoipa^e  ¿ 
olra^  nKiiM>^í.¿y  á  qij^é  otras  pu^d^  Rasar  m^r  que  i  lat.4#  la  muger? 
Pero  no  es  justo  4|ue.  el  pfíi^adp  $e  aproveche  delps  n)avorjBs,cuvdMo& 
y  trabajo  que  de  su  delito  y  condena  se  sigUiCp  á  su  wiuger«     .    . 


I 


í»h  XibiQO  CIVIL  BSI^ÍlOL.  SS5 

Sisethór^ñréy  ek.  Yé  lo  espueálo  eo  el  articulo  138K ,  á  las  lÁlar 
bras  declarado  ausente.  Dándose  la  posesión  provisional  de  los  bienes 
persoaal^  del  marido  á  las  pertonas  designadas  en  d  articulo  318,  ha 
de  ffecaer  ibnsosaineúte  en  la  muj^er  la  adminisiracioft  de  los  qieé  se  jf 
entreguen  como  suyos  á  virtud  de  la  liquidación.  .    ;    : 

En  caso  dedtvoroto  por  culpa  del  marido  no  es  justo  ni  decoroso 
que  coDtiikiíe  él  en  la  administración  de  los  bienes  de  su  muge«¿  agrar 
viada  y  separada:  hay,  pues»  la  misma  necesidad  que  en  el  caso  de4é^ 
claraoiofi  de  ausencia.  .'     - 

^ueda  la  muger  sujeta:  por  los  motivos  espuestos  en  éi  articulo 
13Ü6,  á  las  palabras  Beben  contribuir. 

.  ARTICULO  1359. 

*;        -  •  i  .  .  ,  ■   ;     , 

La  Amanda  de  ^»eparacion  y  la  sentencia  ejecutoriada  en  queáquet 
lia  se  declare^  deben  registrarse  en  el  o^eio  d^  hipotecas. 

El  1445  Francés  solo  exige^  que  la  separación  de  bienes  se  haga 

pública,  fijándola  en  las  tablas  de  anuncios  destinados  á  este  efecto  en 

la  sala  principal  del  tribunal  de  primera  instancia:  le  siguen  el  1409  Na- 

palitanoyy  el  1547  Sardo.  El  2403delaLui$iana  dispone  qué  se  áliun- 

cíe  por  tres  veces  en  Ingles  y  Francés  por  medio  de  los  papeles  públi- 

eos,  &  mas  tardar,  dentro  de  tres  meses  de  haberse  pronunciado  lasen* 

*  lencia.  Los  242  y  244  Holandeses  ordenan  que  se  dé  publicidad  á  la 

demanda  y  á  la  sentencia;  pero  no  dicen  cómo  se  ha  de  dar. 

La  publicidad  tiene  por  objeto  prevenir  á  tos  terceros  para  que  no 
seaa  engañados,  y  á  los  acreedores  para  que  desde  luego  puedan  hacer 
uso  de  su  derecho,  según  el  articulo  siguiente,  y  coaviene  la  de  kr>da«* 
manda,  porque  hasta  eUa  han  de  í^montar  los  efeclpS'de  la  seátehcia: 
né  ios  artículos^288v  y  el  numero  3  del  18^9.  Pero  en  el  articulo  1829 
mkí»  s^  cárdena  la  inscrípcian  de  la  sentenda^  y  áqui  se  añade  la-^eüa 
demanda:  hubo  omisión  en  aquel  y  deberá  subsanaí^eipor  lo  <i»piie6(0 
en  este.  ■  )  ,   *  ■  •.•  ^    .  ■    .;.'•,.■    . .  •  ••  ■!*■-.'■♦•  í.'.ffí  i:! 

■•    ''      .-■'-*    .      -    ARIÜCÜ^O  1360.        ■ '";   «n  í/')í:|' cb-J^ío 

La  separación  de  bienes  no  perjudica  los  d€rdcM¡á)idgüíí^íio9^im% 
«ii¿tfflft?>rnÉQKlifaKiir.irD«Sú;k'eáDk)rof^-ni^''/'  ti))  ;>-:.!  'h  o-rílchfi  iio:(!i:ífjT 
.';  Ek  hhVUFémkxáikthh  lde<)lálilseparaeÍ0ta}lieek;l9Ufriutifi{<9  de^bp 
^peeitos  deJosaci{6edané8^(|y'ks  «éa«ddeitMa^  «deiéebii  de  ioten- 
venir  en  la  instancia  ó  juicio  deseparac¡aní))d44dí9tdiiolilan6v'2408'4t 
fhk  l^aisían»:!  el  ACt47!  IMmdes  suprime <to  orelaiimá\Ja4ntervtii*cion: 
el  1952  Sardo  tampoMí  4i[»bltidé  inten^j^  éVA^üUiffoyé^  tnl^lb 
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S6Í  COIfGOIUIIIirafl&',  JiifIV08t<rücoiAtiTARIOS 

fid9i|)tei^on  ár.'mfeiioP'pinjuieio  jd6ilos^fH)ei*<^pad6e<^^  bienes 

|É*eaciia4)í¿i0i¥«éi  cpíg«afeideli^árráf»>Bv»0eo¿ioii!>l&V'BCk^^         tMk 
3  de  este  libro.  . '-//iw ':»>,'.;•  ':'í- i !':  .¡^  ;  >-  ^.v.  íkii.'- :." 'j-.m:'  • 

('<' ^'iLtí)Uepúratioi  núipen^mUmim  Uúérh^íjpmñ  ^'féomb  uiúfiHoáécida 
ftspecl^^ideilosuacfécdores^  y  iesbSi'pio^fiMiiejetfoitar  Bosievedios  y ^é^^- 
eimes  ckHT  t¿da<segupi<l^';'P^^  WbMoioú  btf>dq  Untilaise'á«9^>d^ti4ti<ié 
interés:  en  todo  lo  demás  surtirá  sus  efectos  la  seDténci«Jde>ie)MVACi^>.  • 
( ^u  {Jsia  dÍ9pi)a»eio(ii  «ftbseUiU^tisiBjhcncjonaiVfQ^la  f^ukr»frimhi.í\2íce 
innecesaria,  y  envuelve  la  negatiift^de^laiiitsmiskiantdddoscacpéedí»^ 
en  la  instancia  de  separación:  si  no  pueden  ser  perjudicados  por  la  sen- 
tencia, no  deben  intervenir  en  ^qaé}l£fe  i^.  en  los  secretos  de  familia: 
por  lo  mismo  no  podrán  pedir  la  separación  de  bienes.  Tienen  relación 
eoi\ia^i^atei*i»  deeste  ^rtiódo^  el>134P'üon>  eb<$3i  »&  que^se  refieke ,  y 
el  mencionad(>^pirrafi*\3,  6ecti(«ft4ft.      •  «v  .  '  \\  '   '  -^  ' 

:.•   ::.    '■•  ■-. :>     '■  A«TlCllIiO-i3«l^»  r^á  .   •  Kl^\:'^\:.^,     -'í   } 

i     .  ♦   •       '  ■  '  >     '  . .       •      . '    i » ¡  t ' " ; .  n  ,         !  I  .■,•-.  t  . "      / 

- .'  JáTuaodo^Jiiref !la'S0p»r<í«íd/t  {p»r  (la  H^()ohcciKacH)rl'  ^icéso/  ifeiidfMr- 
6Ídl.ófpo«(ApAer^éád<¿d)ibi  oaiami^  en  tes  J?m(»>}G4rií)&^)«o¿iMr¿«íidifegwse 

.  ;  'iáii  titmpaée'ráimirse,'háifán^icomt^  ios|  odnyii^^tfiijfiMrmai  mi- 

:.>i)d4íi'l'i^rhoó6s,:pei:0^uad0jqae>arl  abtO'.de!iJéeoU8tiÉufrE)rbi{saeiedad 
<3fe(dÉifafDÜai»ftpufoycida(l;qtid  se!dióváiiaiSBntknqia^tte:lai4ep«ncíM  ide 
ifienesi;(Yé<la8;ci(asíde]  \^Íld)iy^no  eá  thnicqifioBHid  ebauMel  |Mpmlo 
A^ktqaéelHo-artiealo: '.' '  -í  .'         •;»•.(!    'i^.-itrn  m:-,:/,  ../..    m 

El  1075  de  Vaud  lo  es  todavia  menos  bajo  todos  conceptos;  «^aii>- 
do  la  reintegración  tenga  lugar,  las  cosas  serán  repuestas  en  el  mismo 
estado  que*si  no  hubiera  hftbíUbide^bbHiJi,  sin  perjuicio  no  obstante 
de  lo  hecho  por  la  muger  en  este  intervalo,  conformándose  á  los  arlí- 

También  adolece  de  falta  de  espresí6«ry\ri  }9)iS'.«lIofaIfdBl^^ltvLM%•»- 
qiése¿  eUiáíxpbltga4o8'iiáfÍMt^<:<p¿l)Kfca»él  thiftdbleawéfal&iJé  gl  co- 
Hnmioiik  nÍMtais  bailoiikj^Bal'heeh»/'iÉ)Nppdr&á>fJopQAenfá9teeoc^^ 
«|éeteé^fmialableóiiriiéfctOi»''Mivw|'*':  jh  «•  <,n['.  [;r>n::i>i;]  C  r     ^  <;'•/ 
*    iEi$vtbé0de\dévmniioí'\mnfat>évíírfnón^^        I&f palié  téranirag ^orb 
<lkbri  éeroifi^iése.lo  dtepuestOieiieliarliottléSOi  '<     i    i^it;-'.   .  1 


cerse  antes  del  matrimonio,  y  no  pueden  alter|iqí|e(d<9«MH^f^^Mo¥lAS 
1238  y  1242.         .     : :  /.v. .  ,  .  \  \,  :  ,>..  .>  '.  h  ---  .  \ .  ^í:*      '.' 
:.íff>>  p^i^tMeift»  «íiTtf^jí^Ka,  $4lvaríli(>8^dip'gíi^l^^vt^CiWP^         du- 
i*,9oi^.U$epar^íH^V,b9yaAMaiO»4Ta^d^<fK>p 

non  potuisset.  ,..v     v. 

.-,  Íiyx7cá}i^€|^.(ftr^M4ila«  en  «ste  esifi^M;mi#i^^  ,9(3^1)^1, ^eii  iqpe  se 
fujftda  Ja.  (ií§|^óipp<del'«^i|i(G^  pu^d^Dt,  bat^f^^  aw^ pt^.fi 

dism¡nuid(>,J#$<|^Íf»i)eft  d^tcadp  MPQ7d^J<^if«PP&Wi  diWa^Mii^sqwKft^w; 

Vi  Y.pam<í.«8tft  ie$6rM»l^)o.ea:  wbn^rtf/ip,  sp<^ieda4||{yi|Q3tft  ««^fXf^r 
tablece  la  que  estaba  interrumpida ,  como  ha  de  dej^Kf^n^^fe^^^  Jli.,^ 
j^di4^f>ím  QW^Tá  y?:sefBH>lQSiafMwlp8;j|JRi9x48^.fiH.i?|,!?ficio 

de  Hipotecas  ,  deberá  ser  igualmente rfegi^U'adm  ,    ,    .  jm       .,  j,   ;  . . 

,..,,:,...:.  .,,  .,;",.  AítlíKGW.^,*?^.!:! '    •  , .  '.  ,,,-.,'■,■•.•,<  ,,  ■, 

conceden  en  tos  arliculos  1301  y  1342;  pero  íanifpi^  fP^fif'!ÍV4^dt^¥M^ 

^f^>ií<^M^ctiaiid0iU^tM       (Mf^,.^^tw!,te,iífíBtii^  86. 

.  ^  14$^>F«M04aqqiie  li^aJW^^daqi^         U i^flgíJRh Jfi .cppfa.^  Jí4ftf 

dfiAJ9iiui^taD^^iEt)Mríe«r<m^>p^B^ifi,  u^^pq  f^ti^ aftlwlp  „  f^(ff^  ,1| 

e§  wiitf)^;i¿^oma,'9nQ$¿Mde  p(]H^?:  wol^r  w^  ^BW/yiY,f'Wí(» 

flír#jfttp4ofaderfK*iaifflHP!^ste  ,fe.  4^cdW  |MHf^eí/olQ,,^ias«|  4fi  91^ 

brevivirle?  .  iiu,i-f/  ;;l  ri  a^ú  .  ;- .  n; »«  .■  .'i! 

Lo  mismo  digo  de  la  referencia  á  los  artículos  1301  y  1342,  pues 

supoQen  el  caso  de  viudez,,  y  i^  mif3[iV9f>j&  sola  separación.  Asi  co- 
mo esta  no  aprovecha  para  anticipar  el  ejercicio  de  los  derechos  de  $th 
jpmtiiíftei»cia,(  tMíipM:0'ppiáQ4iaa  rP^M^  ^a<^)f(,  ^€|;^^(|^.ji|e^^j  (^0  de 

mm€rí^mim0Í(;\km(m>st  d^^^qui^^^i  .^bff^vlvieR^  iij^^^     ^^a4o,  címsm) 

-'..:»  ■  í.   '  ..•  >r  ■;  ■  •  .     ■•  •ART?í;i*Qí  1363..,  „•, .,,,, . ,  ,  „■ -,  ,.,,  ' 


'3H6  coRGORi^íiiciÁs,  «énvos  t  covishtaeios 

%^  Ctoañdo  séopongñ  á  la  dteldracioh  dé  úíiéencta  delini$mo  con 
arteglo  alarueuloZii. 

3.^  En  el  caso  del  párrafo  1  del  artículo  1358. 
•  *  Lói  tribtittalés  conferirán  también  ía  adfHinisíraéion  á  la  muger, 
eón  las  limitaeione$  que  estimen  convenienteé ,  iil  el  inarido  está  qyrófw 
'gúyju:ígado  en  rebeldía  en  causa  criminal^  Ó  si^  hallándose  ab9olU' 
tómente  impedida  para  la  administración ,  no  hubiere  proveído  so* 
bre  ella. 

'  La  nniger  administra  sus  bienes  én  los  dos  casos,  párrafo  2  del  ar- 
tículo 1558 ,  y  m  los  diel  156%;  en  estetirtíoiilo  se  enumctan  los  casos 
-^  qué  ietidrá  la  administración  de  todos  los  del  matrimonio. 

Número  1 :  porque  el  éiilrador  tiene  en  gei^eral  las  mismas  oUíga^ 
éiotieé^qne  e(  tutor  según  el  articulo'907,  y  la  administracton  de  los  bie- 
las'és  una  dé  días.  .       . 

Wiiitaero  2.*  \é  también  el  artiéulo  511 ;  el  cdtiyuge  atiseiite  ts  re* 
presentado  por  el  que  está  presente. 

Número  3:  vé  lo  espuesto  en  el  número  que  se  cila. 
Los  tribunales  f  etc.  Elarticufo  169  Hokndes  dice:  «Cuando  el  ma- 
rido está  en  la  imposibilidad  de  autorizar  á  su  muger ::  el  tribunal  po- 
^'  ttutorííaria  para  cotnparecér  en  juicio,  celebrar  etovtfatos,  ^mi- 
tíisbíat  A  hacet  otro  cualquier  acto:»  vé  las  eitas  hechas  y  lo  espuesto 
tii  tos  artícelos  er  y  64. 

'  (íasl  Siempre  esf  deseohocido  el  paríídero  del  prófugo  y  rebelde  ált 
justicia;  áüu^cüdndo  ti&  lo  sea  y  esté  gual^eeiéo  en  pais  extranjero ,  se 
Ifa  hebho  porsu  reberdia  indignó  de  la  admioistraoicfn,  t^ucediendb 
*4tie^nó  lehayafn  sido  embargados  todos  fós 'bienes :  el  cas^-del  impedi'- 
Wí'pu^dé' existir  algtriaa  vez  por  ataque  6  accidciUfe^que,  sin^tirbar  el 
itóo  dé  lá  ranzón ,  ó  lo  que  está  provisto  en  el  ndtoer^  1  V^imf>osiUlité  U 
libre  manifestación  de  la  voluntad. 


-íi   '      ■     i\     .ÍA 


i»  ARTICULO*  1564.     '         '      -    '    • 


»-  '•.'     ''íi  '  •    K;  r .  ■    .  )     ">'  ,  ,    (  ,     •..,''...;  iii,'^  .;•!  r. 


^  ■ '  lá  mugtrM (^xen  ¥ecúigtx  la  mlmini^tíciM  dé  todoéhs  bienes 
\M'ihñlrímnití,'imíM^(jspeétó  Idé  nifémwfdmlwdeá^  rw- 

ponsabilidad  que  competían  áí  m(trido\  conistíjélké^4  tó  di^tuesw  en 
el  párrafo  último  del  articulo  anterior^  y  en  el  1366. 

Los  Códigos  estranjeros  i¿0lb  hábíatf'delcaso  de  separación  de  bie- 
nes previsto  en  nuestro  articulo  1294,  y  al  que  se  refiere  el  siguiente 
í^eS;  üo  deícáJd  ifé  adminisirate¡mídét(rd^sl6sbi¿fiéSdélm 
que  ni  siquiera  mencionan. 

-''    Paira  eléá^o  dteho  dé  se]¡)^i*adón  défeéiftlsrel  aHÜftttto  U49  Fran- 
cés concede  á  la  muger  la  libre  administración  de  los  suyos  cou'ftiiíul*^ 


1 


DHL  QÓINGO  CIVIL   ISPAÜOL^  ^7 

taide  Magenor  los  j»u;9l»ks ,  pevo  no  los  ianittebles  sto  coaoeBiímknto 
del  uiarido  ó  ,  por  su  negativa,  sin  aaiorízaeioa  jadicial:  lo  copian  el 
U15  NopoUtano,  2410  de  la  Luísiaofi,  949  Udíaséeay  eoii  «na  ligera 
modificación  sobre. los  muebles^  y  1554  Sardo:  ^é  wjibte  esie  mismo 
caso  la  ley  del  Código  y  dem&s  espuesto  en  ^  1394. 

Pero  nosotros  admitifiíois  ademasen  e)  artióüo  anleriory  qtte  en  cier- 
tos casos  se  trasfiere  h  \ú  muger  la  administración  de  todos  los  bienes 
del  malrimonio,  y  era  preciso  fijar  sus  facultades^ 

El  articulo  las  fija  de  un  modo  claro  y  absoluto ,  cortando  dudas  y 
cuestiones  sobre  qué  actos  deban  entenderse  pura  y  simplemente  ad- 
ministrativos. 

La  muger  podrá  todo  lo  que  podia  el  marido,  á  quien  reemplaza, 
salva  la  probibieíon  delaHteiilo4S6i6^y  salvas  tambieá  las  limitaciones 
qae  le  hayan  sido  puestas  por  los  tribunales  al  conferirle  la  administra- 
ción, según  lo  dispuesto  en  el  párrafo  último  del  articulo  anterior. 

Responsabilidad :  El  qt^e  tiene  c^^echos^  faoultades ,  tiene  también 
obligaciones  y  responsabilidad,  y  no  hay  ni  puede  haber  administi  ación 
sin  ella.  .     ^ 

ARTIÍÜLÓ  1363/        '   •  • 


Se  trasfiere  á  la  muger  la  administración  de  su  dote  en  el  caso 
previsto  en  el  articulo  30S;  y  cuando  los  tribunales  lo  ordenaren  eti 
virtud  de  lo  dispuesto  en  el  articulo  1294^  y  queda  sujeta  á  lo  deter- 
minado  en  el  párrafo  2  del  articulo  1386. 

Este  articulo  se  limita  á  la  administración  de  los  bienep  dótales;  la 
itiügerla  recobra;  segdh  él  artículo  505,  cuando  su  marida  ha  $ido  do- 
clamado  prddigo;  y  el  tribunáíVpuede  cbnfeWrscla  en  el  caso  del  artícu- 
lo 1^4  j  pero  siempre  quedará  sujeta  S  contribuir  proporciónalmeole 
á  las  cargas  del  hfialrimoni©;'aI  tenor  del  artículo  1356:  vq  loespueslo 
en  los  tres  artíbúlos  citados.  '      

'     '  WSPOSlCrO!«    GE!!Ett.\L:  '    "    ^  . 

ARTICULO  1366. 

La  inSiffern(fpodmenágeharni  grayar  durante  elmatrimonio^  st^ 
licencia  judicial^  los  bikúés  ih)¡íiíúebles  que  Iq  hayan  pertenecido  en 
caso  de  separación.  6  cmja  ádmiñiü'i^ácíon  se  Wháyii  transferido. 

•Vé  ías  ¿itás  cTe  m  artículo^  estranféiós  hechas  en  el  artículo  1634, 
los  qij[c/babl{(tf  úpfciBihieqtc'del  casi)  áe  sépáriacion;  y  lo  espuesto  en 
el  12d*. ''■''"''*' '^^  "■■'  •'*'    '    '"'''/^r-      r       ■' '        .         "  '  "" 

En  el  caso  de'hdtomisiráiiüon  dé  iodos  los  bienes  del  matrimonie? 


3!ÍS  COHCORDAII«ÍS,1fOlWM   «"CDHBMIIIIIOS 

obr«aJM  mismas',  y  «nimyores  fnfltrws,'  MíftO'^ieíaqudtocftii^nfai- 

ídCülíiiBihieatloaibiebes  d«ÍHiúrMló.~  i  i-  . '.  Ii'     ri  i  -  .    .    .  , , 

¿<>(  >MenN  iíu^Mébtéé:  I^Ago'podrái-^nlíiefist^I^'RUiaMtsv  pñqubídl 
«atafídD'iMdia  hacerio:,  áiir'siéiíd^  dof3l^,"artieul<yild9$.:)''i  i 

Los  inmuebles.3oft-^eoeralmieiite<muohoma«ppél}ioso»jy|>ore9»rM 
todos  lo9>li^dif^^  á«objéto>d«'«90^pct««e»f  rcetrít^ctones'párasu 
«nng^oadoD^iinit^  en  esta -tnáteria,!  c<fimf>tm  Id  detuwb  y  átlesjyi  iw 
artículos  158,251  y>tS80'flM389  iwelüsm.'   . -v   /.■■■■■■.■.:     .•-.     ;. 

'■■;■   '■  ■■  ■•'  ■■  -■;;CAPfTÜL'0'\PR|MEftÓ;';'''''-^^^^^^^ 
De  la  natnralexaLy  t^n^i^  de  e»ie  ««ntrate. 
.  ARTiCULp    1^567., 

El  Goniralo  de  eompr^  t^ pmlne&.iiquol,  cu  g^e }f-'^,^e  ios  conlt*^ 
1/eii/es  se  obliga  á  entregar  «no-eose, y  eí  olro  A^p^nr.por  eíio  »»  jp-ír 

CIO  ciertay  en  dinero.    ^.        ...  ',     , 

'  ,  liS  líi9t>rapce§e9',.ua7jlW$'NapplÍtonas,,1^8)!ÍS975i^ 
dos,  1  le  Vaud,  1495  y  lS0.1.Hol4)i4esf»¡,^4U,<le  la^si«iui,:«] 
ciiál  a;  :  ■  Detieii  „  pues ,  concurrif  .l^ef  ,fyi^as;P))ra^Ja  perfáxüuid« 
estece  tú;  lii  ¿oGa  yeBdÍda,.,sjij  precio, .ji'.el  M^t^ntippi^W;>.est* 
mismo  tan  todos  los  autores,  como  (fu^fCa  de.lai^usitfiíiciAAeseaj^ 
cía  del  contrato. 

Si  pecuniam  dem,  ut  rgfa accipiam,  ^pfio  et  venditio  esl ,  ley  5, 
párrafo  1 ,  título  5,  libro  19  del  Digesto:  lo  mismo  la  ley  1 ,  título  9, 
Partida  3.  -■  ,,  i  i  !■ ;  ■■> 

De  compra  y  venta.  Vclereg  m  empilone  ,  uetMÍifíofK^ue  appelia- 
tionibus  protniscue  utebaiilur.,J^y-  ,\^,  lí,^(Jjt,l^  (¡hríV  ISj,:  ^{.^ÜUi^o  5, 
Partida  5,.dice' también-'  %D&  la?  vcqdida^  (v^ot^iO  é\de  la^.eo^rasi* 

los  Códigos  mbdernps  dicen  solo. «.DpÍav,enil^i» /,, 

,  ■  Se  obliga.  Téngause  presentes  l^^.a^^los ,  iffp^jy.l^S^  ptíos  no 
Será  perfecta,, ni  de,.Gon8lguien^xi))lig^lprii^.4^^pflilfi,ra^ lyi^  e^t 
ijritura  pública /cuando  por  aquellos  se  requiere ;  yló  misino' debfe  .de- 
cirse cuando, las  paites, no  9.iu^pcf{  W^\f^^?i^*i*^'^^ifi}ft  parque 


su  coDsentimieoto  fué  condix^jail^kyjO,^ título  5,  Partida  5,  y  testa 
del  titulo  24,  libro  3,  Instituciones*. 

'  A  mtrigmr  \um^ cDM;^y  al  BaoeM|iii«l«  de^laMímsina,  se^h  éí  artí- 
Mio^fS93iy  leáástoseemÓQvS/ U:>le5í|(»;\p«iTftfd  4^  ffttrto  1  ^  Kbho  f^ 
del  Dígesto,  lo  esplica  asi :  Vendilor  haclenus  ¿eitWtt**;  iiVrem  &tnptúfi 
héhete^üceut^'<ne^eíkm^fH  '^W^^béñif  ^i^^ecir;  te9|^dé  ál  córiíüra- 
éiH- dé;  lnfM»e€ÍiMi7pséifi€atidft}la>co8»^  ^gu^Vl^át^edlo  19^ ;  iiámero 
lv]r  oÁoéásbi'oéatváBicr,  de^lb  qtt6M^st)^éa»'en'éP^li^rafo  1  éé  laséc^ 
cioD  3,  porque  la  venta  de  cosa  i%efta*eslv¿líilai'*  '  '      - ''-''  '     ' 

^  tPveóir^  €«^.<o  >y  an  áiñerú.  ^éiMfPátí&^Hlkt'1íieMiiict  est  ^  ley  2. 
pÉmáo^il,  tHttló  Ivlibrd  t6  dekDigesto/  €ttlum  *e>á?  prétiíemdém. 
finám^  »imi«MPT«fmf)«ra«^eeti9f^ér^  rfis^l,  f)árr<;^s  iy^2,  (füjlltí 
U,<iteé  3»an^tiiiio]tes;¿2^ih*«^*Mtir^¿€^yJ^{Wi  póáé&fridém  j>Ux- 
»ít^ilcxií;tttWa*4,ittbftf»4^cW  Cédtgo  í»  J^9i,  líttHb  »*,  Patlida  Sí.   ' 

«Entcuantoá  ta  cortesa éci^i^dib;  vA'MéHi^ub'  1^569 ¿ 'difUe cousis^ 
ét>^a^  «iUiiera,^f»onoiúé^^^nteBe  é^for'm%^ ,  ih^^eHa  Tentá  «ino^er- 
iMcla^  teyí7,i«ilQlof64;ii&i^i4'|dbl  Gli«rg#,  y  el^dtaUb  ^rrá^ó  1Í  dé  las 
Instituciones.  Pero  ei^AoMlo  AouA(i§«ráPdeier'^ 
dbeeifijóifmreio  ei  diiÍ9ra,'¡&uiiqbe)|^(»r€éttyeiHd^pd^^^  fas  partes 

sejtttiraif  al^faik>^idlfa'Oo&»,  mñ^miik»p¥Minnwikrúti6,  sleii  hc^veníió 
perfióiUt^npámum^\%f'í;ipiméhA;^^^  1 ,  lrfti'á'4«'cferí)rgeslo,  ^  la 
^,  Citeiilor44*,iijbrro'4»idel^04#g<>;  t^^  carlrftcar  los  contratos  sé 

••íeBdené'Wi  prifltipio  ^  n^  á  w»  «éxito;' tí^* ,  itórrafo^tS ,  titulo  3  ,  ti- 
bro  16  del  Digesto.  •     '     '     '*       •     -    j 

í,  >  Vi^wfqbe  «tt  ertaCódigo^uo  «e^adi*ii^  te  remisión  por  lesión  enor- 

^^alebdelipwei»  -atr  sérioy  eféétí^orde  otro  modo  cl  contrato  si- 

ladsi  y  momiiiátaimie 
9oberaar6'p¿r  ^lais  teglaé-T^T^sIfíeiúon^eiá 
mmas  ji^adUsmttidedof;  ^ 
aft;y'a^tóiitó*,í|*rt>l'l^^deM»geftloV^U  ^•'  • '^  -^•'"  '''^'* .     '"  ''":'.     " 
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360  CONCORDARCIAS ,   VOTIVOS  V  COHBMTARIOS 

ARTÍCULO  136$. 


1  ' 


Para  que  elprei^io  se  ien^por  cierto  ^  boHttqueloi^ú^n,  tefe* 
renda  á otra  cosa  cieriní ,  ^ qw se  dejt  su  sehaktmientí^  al  afktirioéc 
persqna  determinada^  *'  *     *  ' 

Siesta  no  quiere ó.nopu^de señalarlo^ queda  ineficaz  el  conlráéQ\ 

En  cuanlo  al  arbitrio  de;  persooa  detemünada  y  el  párrftf^  2;  está 
conformé  con  el  articulo  ,1593  Franee»^  1598  Sáüdo^  i 5(H  Holandés» 
1437  Napolitano,  1440 de  la Luisíana;  /       ;  ¡:.>      :. 

.  Hujusmody  emptio^  quanti  tu  ewm  emisti^  quantum  preiii  m'Virca 
habeOy  valel:  necenim  ineertum  eslptetiüfn  tam  exíd&^ti'vehditione^ 
i(nagis  enim  ignoratur  quanti  emptus  sitquam  in^rei  veritate  M^arlciMi 
est,  ley  7,  párrafo  1,  título  1,  libro  ISdel  Digesto«  LaleyiS»  iÜÉlo  38 
libifo  i  del  Código^  permite  dejat  etseñali)iÉ¡eato  Iri  arbitrio :de  un 
tercero  determinado  ,  y  apade:  Sina^témvel  ipse  eoluerit  ^  vetnon 
potuerit  pretimí  de  finiré  ^  pro^  niltUo  esse  vcfiditimiem,,  quaéinulh 
pretio  slatutQ¡, lo  piispiQ  ^  dice  en  el  párrafo.  Intitulo  24,  fibro  3,  Ins* 
litaciones,  y  en  las  leyes  9  y  IQ,  illuílp  IS,  Partida:  5.  ^  í 

Con  refei'e)icia  (i  otra  cosa  cierlu.  Los  ejemplos  y  la  rtwn  de  esto 
se  encuentran  en  Ia  citada  ley  Uomana  7,  y  lOdePariida:  el  preeiO'|eB 
tales  casos  es  cierto  m  rei  veriíate^  aunque^  las' partes  la  ignoren  y 
quce  per  rerum  natma^m  sutil  c^rta^  non  marantur  obligationem ,  Uceí 
apud  no^incerta  sinl^  párrafo  €,  título  16^  libro  5,  Instituciones,  y  ley 
12,  título  11,  Partida  5.  ; 

Al  arbitrio  de  pe^jonSf  delci'mimda.  Si  basta  que  el  pcccio  sea 
cierto  con  referencia  á  cosa  c4erta  ,  aunq^  ignorada  de»  htó^parles^ 
¿por  qué  no  ha  de  bastar  cuando  puede  serte  con  veiferéncia  á  pérscna 
determinada,  en  quien  ellas  (l/epositau  siiconGaüza?JEü«l  primerea» 
obran ,,  por  decii'lo  asi^  á  ci^ga^,  .re;níiiéadose  á  unbtitoaaíabsolutameiK- 
te  ignorada  délas  dos,  ó,  lo  que,f¿;pear',.baí>Wa:lían*l«toea^-de.itta 
de  ellas;  en  el  segundo  hay  elección  é  igualdad. 

Pero  no  puede  dejarse  la.Qfojpn  jífllipr/fecio  al  arbitrio  de  un  terce- 
ro incierto  ,  porque  podrían  las  partes  no  avenirse  nunca  en  su  desig- 

»W|P»^y  PHWft?^!^  W9^  ?vííartw  ^aJqfteKIlli»é6fi^e^*lá¡^t4é^m^rato. 
. ,  ,,Jyo  qut^ve^^^no p^€((f.,,$^  iammr 

cíon^dos;^  eMíixdo.^o,,^^  ^Wei^Jtoa.^dÍft^roN^nbdiarca4  ^la^oitoamdif«¿ 
comprada ,  sino  donada,  no  resultando  fiüv  todoi^la^  preero^oif rto w 
WJWl%^¡í^mmfif  iíeftwz^il4ey,37v.M'tülo,Iívolibiwnt*idá  Di- 
gesto  y  10,  titulo  5,,Rí^r^a(.Jf,  (%  wpd(}rÉirilttiild(ilakpaHesL>c©knpe*» 
a  la  otra  al  nombramiento  de  otro  tercero  ,  porque  puede  no  tener  en 
ningún  otro  la  conCanza  que  le  impelió  al  nombramiento  del  primero: 
TéelarücuIol539. 


';AI|^naulx)rrc»f>ieMble. opina  qu«  íes  válida  la  Véirta  ctiaudo  st  hace 
pop  el  precio  que  den  á  la  cosa  peritos  qué  notnbráfSn  laé  parles;  y 
equipara  á  este  caso ,  aunque  solo  se  diga  por  su  justo  precio,  por  loque 
se  eslime ;  como  que  han  qüendoViferifeié^  la  estimación  por  peritos. 
La  opinión  contraria  ha  sido  la  común  y  recibida  hasta  ahora,  y  yo 
'Ote  iugNuo  áélla.  .         \  ^ 

De  la  filada  ley  45 ,  título  38^  libro  i  de!  Código ,  aparece  que  hnho 
y^úées  diñcultades,  inngim  dubiiatia  exortü  M  in  mullk  anHquoB  pni- 
denlioB  ciUloribus,  para  admitir  que  pudiera  dejaráe  et Señalamiento  del 
precia  aun'al  arbitrio  de  persona  detemíinadií;  y  laéídcepcioü,  hecha  en 
^e$te.3dlok»6o^porla  con^an^p  0n  lá  persoilra,  do  debe  estendérse  á  otras 
inciertas  y  desconocidas  que  pueden  discrepar  mucho  en  él  justiprecio 
de  la  coga* 

G0B6e^é]  no  obstante,  que  la  opSnioa  eonifdria  puede  liarflar  apoyo 
en  la  ley  16 ,  párrafo  9,  titulo  1 ,  líbrb  20  del  Digesto ,  en  que  se  con- 
sidera válida  y  como  condicional  la  venta  de  una  cosa  hipotecada  ,  ó 
dada  en  prenda  con  este  pacto:  «Si  no  se  me  pagare  para  tal  dia ,  jure 
emploris  possidebo  rem  justo  pretio  luna  wslimandam. 

Esta  cuestión  dudosa  éh  Derecho  Romana ,  queda  cortada  por  este 
y  el  siguiente  artículo. 

'Si  la  f^sonm  determinada  señalare  tm  ptecio  manifiestamente 
fsoesivo  ó  dOninuio,  ípodré  la  paríé  ataviada  recurrir  al  juez  para 
que  lo  reforme*t 

Según  la  citada  ley  15  del  Código  y  el  párrafo  1,  título  24,  libro  3, 
Instituciones,  no;  Omnimod&*séém\dum  ejus  oestimationem ^  prelium 
persolvatur. 

Sin  embargo ,  los  autorei5  ooncedian  este  recurso  por  consideracio- 
nes de  equidad,  aunque  la  lesión  no  escedie^a  de  la  tnitad  del  justo 
precio- 

-  *  ífosoiiros,  que  rechazamos  la  rescisión  por  causa  de  lesión,  aunque 
estaba  enormísima,  tenemos  también  que  rechazar  todo  recurso  ert 
este  casa. 

¿Se  fntéik  dejar  ^l  arbitrio  de  un  tercero  la  designación  de  tapar- 
te de  iérreno  que  ha  sido  vendida  en  uno  de  mayor  eabidat 

Por  ejemplo,  yo  compro  veinte  fanegas  de  una  pie^a  ée  cabida  de 
se^nta^  poi^  precio  cierto,  y  se  deja  at  arfcitri<>  de  Pedt'o  qtie  sféñálc  en 
qué  parle  de  la  piezaí  las  debo  lomar.    • 

Esta  cuestión  está  resuelta  afirmativamente  por  el  tribunal  de  Casa* 
cien,  y  asi  debia  ser,  porque  hay  consentimiento  y  certeza  en  el  precio 
y  eo  la  cosa:  menos  es  lo  aue  aquí  se  deja  al  arbitrio  del  tercero ,  que  el 
scñalamieiitodfel precio:  lo  mismo  4e¿erá  decirse  en  casos  parecidos, 
como  si  te  vendo  en  tr^s  mil  reales  qualquíera  de  mis  caballos,  el  que 


.P^dro  elija ,  á  djesisgQe:  la  cosa  jpodwk  h.  rigor  UaaMirsek  íam^rta;  pero 
est4  encerrad^  ea^o^a«(Ct^i(a<..  > 


AKÉICUjW)  Í570t 

.         .  .  .••:,(■         /.    (       .'••',■•  .  .      .      r     .    '.• 

I  p 

También  hasta  para  que  el  precio  se  tenga  por  ciúHof  en  &ii«eiaa 
4egra$ips, y  caldos  y^ismiif  eo9aíS[fUn¡filfUé^  tjv^i$4  señaiemlijué  la  cosa 
vendida  tenga,  m  iaidia  A  mercado^ ^  i  ^mtün4pm^f^ 
lestercon  tal^f^ensea-^i^tt^.     .?     '  i,  '         í  •     u 

.^'599  Sardp  J9l^o|lo  ma&iq^jpcia^  E^,uAa,.eo#6e0ueftciade  la  {^sid- 
ra parle  del. drtioiilo  apie^¡<^ri.  AiiMqmetrel  'pvmáo  «no  /$e«i >e)Dí$¿iQ¡erU>  y  de- 
.^erioinado,.ba8ta,<tae.^  ^^^^vh  ^  ¡^iqmd*,  ,e^  i^  pos^  iis^  . 

Y  de  esto  se  infiere  que  puede  venderse  trigo,  vino ,  aceáte yiOtiAs 
co^^  s^i|[ie]fnl^6^^1.  p^reiQÍ<^  4  qm<coavQnu>^nl6íSef^od«  U4«iioasa  en 
^  n^eri^adí^  públiop.  taUdíai<iitf  1  Ucnppa^   .     :  /     ^    ;m^      ;  /     . 

i,]'   '^  -J'    :  •!        ■    '       •  .   -w     *'..^'/  .  ?  ''•     /■  1    .  •■  *        .   ■'  ':'',■ 

,,.;,   :■     ^    .    .  .     APTJGUl©    137t.      ;    .  ;,,.,  :       ,     í    - 

',    (  • 
;.' '• '  '»   r»    '  -  '       -i    '■» 

Ei  señalami^tq, ^/  pr^q  no  fiwd^  id^^j^o^tée  ai .agbiirio  dtmH^  de 
los  contrayentes,  ..*,.;.         i-  . 

Y¿  el  a^iiculo.  979  y  las  J^yee  aUi  oiiadaa¿  a^  fmé^'  quedar  al  ar- 
bitrio de  la$,  parte$  Iq  ^fue  es  de  1«  es«eaci¡a^defIos,€4Hitraid»^,  ¿  ^4^1^ 
dar,  ó  no,  obligadas;  vé  el  artículo  1539. 

„ ,.  iMVfn^a  sepe$;f^<^i(mamtire:laSiparie9.^\y  es  obügfm^iu  per  el 
^oh  c^ii^enio 4e  ellws  er»/<tco<a,.y  e7i<i¿¿|p7i6icKt|.ac<ii9tic:a4y^^^ftoaf 
haya  entregado ,  ni  este  satisfecho, 

l]S83,Fj?^<kce^,.r^i|^ido¡€^  loído«nlo$  Gódíf^  toms^do  4el  Dere- 
cho RpiuADo:  Si, idqy^d^vmi&rit^i,  iif^^remi :a  sic ei\prÍAÍMm 5 perfefUt 
est  emptiOy  ley  8 ,  título  6 ,  libro  18  del  Digesto,  y  testo  del.tUuk)  Ifi 
libre  3t  Ip«AUiMM<me«ri  (ey.l^  tüuto*5;B«r|íd^  5.  £n  el  afftíc4Ala>l>94 
Holandés  se'  idke  lo.^aina ,  i^efo  eniNel  .síf uiet^t^  1499  &e.  aa^de ; .  f  El 
Cíi^mpji^x^  AOf^qtii^iTf»  l«()yi»im^ 

%Me,  le:ha.^Jdo  efQiiie9$KÍoit)M;«i^|$toiáio»aHi^^  yí.67l** 

Vé  el  artículo  981  y  lo  en  él  espue^i^iift»  edino;^^ i57Bf  ;..  .;;  .lu-j    i . 

tf  ',  í'j  !v  íi  .,  ,KT'»,  •'  >>Jíf';AlííIClUiO'4f373«¡*'.'  I  /'Vf  .i«i''!-  '  '1  /  ,;;.  ■• 
í»      -jí^íT    /' .     '  tÍ!  "r»ii(í  )f   ',   ;,i'/   '     ^i'p    'i.tp   .1  '  >  ^' ..  .í  !  :  «j^  ■  >  I,!  .'■     '^ 


té  \  pero  pét0,$€fí^vmda  deberá  ^$4&t  feúcha*  en  eectiKUfm  fmhika\  h 

la  venta  es  de  bienes  inmuebles.  ^ 

<i  'lllS9:Fmet4,  )ira^^iilo^K|iK  ¡exige,  escrilumieü' fe  de 

I  yenU  de  bieMejÍft0lu4)l«s;rp^i^tlale(if¿e  iet^Ji^yeiitíilda  lo»  iliis^ 

i  DN»;  14S&AHM)oUlaii^\£l  936  AíQylrifei^  diee*.  cLt  pramesa  de  Tealizar 

Jjapvomeia^  forval »  d^e-  fliaDtPtvC|oe  iaparcsca  ckranenle  q«e  «^ 
qiieJtt' hM&  quiere  qi^edar  obKgado^ifa  de  ser  UnUen  «ceplada/P^". 
fQe^6Íi|  MtOAolM^  QOBlrato  ai  ooaTeario»  ^  y  la  eonfarmidad  de  qi»  ^ 
haUaN ci^arMoiiio ,  supone  4í.,iieoeaidaáIa,acepta€3oñ. 

Equinük  á  tm  QoMr^'ío  f]ier^cíaic{&  cMipr^it^  pairqne^h^y  to^tres  r^ 
qiiMlos)eBenoíal«d  de^tstei^eonjbralav  k^Mhet  :<wuentimimto ,  c<Ma  ^  y 
I  j^r^ob  <;ta^.  Sifi  embarga,  sea  í(h^  la  promesa  oon tenga ^  ó^no^  Hmita- 

ciofi  de  tiempo  para  «a  ejliBOuoien  iS^eampUflUfeiito ,  la  cosa  queda  eatre-i 
iMrto  ¿  íneago^d¿l  ipte^paametióxsa  venia ,  yapara  él  perece  isi  Hega  eslef 
ctfto t  pof que  no  as  del»dQ^de  Ja.Qoaa  t. sioo  4e  un^lie^ 
. .  ;  Pothíer  b>  aíMta  asi:  €|Ia}r!uiia(^nde:difefeDciar  entre  la  proiBesa; 
de  vender  y  la  veolik  misma.;»» 

Ífli^rd.atii0«to  dice, tta^;«edii trato. perfecto;»  y,  sia^erabárgo,  es- 
toy  con  Pothier;  ejemplo:  «te  venderé  por  tanto  está  btíredad  dentro 
de  seteañM:»  9i  esto  haata  p€H*a  trasferirme  )a  propiedad  y  los  riesgos, 
habré  laníbien  de  baxser/mioailos tratos  de  los  teís  aiios ,  lo  que  no  puede 
sostenerse :  la  Comisión  opinó  por  lo  mismo.  * 

0»bré  lo  qu^  deba;haeerse«piúM!do>  la- promesa  .kayatfce  cumplirse, 
ó  ii0^deolitD  dkfCtelüloiliempo^  y  entrcftaato  sHbió  >óibaf¿  naloralmente 
aoffircunó^  iVrtovoiletesion»  fortailasy'd  «unantóru toral,  como  por 
akHFÍ0iit!fiobffe  las  eapcdoaas  útiles  yraiaeesairias,  y  sobre  los  frutos  pen*. 
ábmJbBBi'  traia  lasamente,  Políiiet*  eu.  todo  elartíeoloil  y  tapilulo  t  i  par- 
t^,6  yty^delaafpfaauesa^  dj^ooippra?  petrel  ariifiiloíS:j  iconi^ndrt  cott-. 
sttltaárlo<f■^to8vcafiüa*qae1opautI^aQ':*6obriaiaí'6leeza  da^  pacto  y  <i; promesa; 
d&iH)tiieBáer,i0Í¿fitaí*oasa'síací  a  -^personaidelenvánada;  puede ;#er^  á 
IteL^-^juJuaaefQ  2y  lítiüo>i.,)líbff4i8r^  i>.  ''•:;S  • .  •>  '^m/c..!  .'I>.v'---/« 

fi'i  ;    .  :*•.  )^   í;;»   ^■']  .!;...•     :   [  i  ••'"  '('  ■■  i:'"    •■•  ■  ,  f^  f  "■  '  *v  »•   i-t;!;  ...  ri 

w    r-    .:•;■'     -■■.¡■.í,*o.  'ABrEIGübO  iai4..-r.-.,*.,  !.,        ;:i-::.    -^T''.^ 

» ) jE¿} daim é\^ pmmicho úé ila  (M^vemkídb^épqmesidefKáféeimehocm^'i 
IrttM  ^  MBingulm-prnii^  éi9iíMe9fo\en  Im;iirimfto(9fi1 ,  1006  y^  f  (00 . 
,  .i%Báía^reffIá^i»\e^limhleíd  ia)imniAi^^  fwipbies  ^Ikeciia  al- 

zadamente y  por  un  solé  precio ,  ó  sin  considei^ackmi^l  peso ,  nÜméro- 

6  tnedida.  .1      -  ... -.i..  .- ^--..l  :-     "     .-■»".^    '^ 

.  ,  fSi  iiMJíaam  fimgibléi  $e\wm4i^f^^P^  ^m^^pwtdQréimtím  ^dl  peso^ 
nitmeroi*fnmdiátk ,  mo  ^i4m9fir.ii\^iel  j^üifroiml  aofOprbdor ,  émsim  qué: 
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^  liayañ  cantado  ^  pesaéo  ó  medido  ^  ano  ser  <¡ue  se  hubiere  eoniisli^ 
luido  en  mora. 

1585  y  1586  Franceses,  1591  y  1595  Sardos,  USO  y  1*51  Na- 
poliianos ,  1119  y  1  ISO  de  Vand ,  1497  y  1498  Holandeseir. 

Cum  eonvenitut  singulm  amphoraevini  certo  prélh  veh^tmt;  anle^ 
quam  tradantur ,  imperfecta  eiiam  fílnc  vendiíibne ,  perieulum  vini 
mulati  empioriSy  qui.moram  mmturm  faciúndmnon  interposHit^  twn 
fmt.  Cumautem  univerÉum  qnod  in  horréis  erat  positum^  venissesine 
menswá  alleges::  quod  vino  mutato  dámntím  accfiéit  ád  enipiorem 
pertinet.  Ucee  omnia  locumhabent,  non  sokim  si  vimim^  sed  etiam 
si  oleum  vel  frumenium ,  vel  his  simiUa  venierint ,  et  ea  aut  deterió- 
rala^ aul  penittis  corrwpta  fuérini,  ley  2,  titu{<^  48,  libro  4  del  Código. 

ñes  inabersione  empta,  si  non  doto  venditoris  faetum^sitj  ad  pe^ 
riealu7n  emptoris  perlinebü;  etiam  si  res  adsignata  non  ró,-  ley  62/ 
pjrrrafb  2:  Jn  his  quie pondere ,  flamero,'  mensitrú/ee  4onsMíUx\  «wl 
alilcr  videlur  perfecta  venditíú,  quam  si  admensa  a(lpensa  admmne^ 
tat^ve  siní;  1^35,  párrafo  S,  titulo  1»,  litro  18  del  Digestíor  este  t)ár. 
rafo  5  es  mas  cstenso  eo  la  ley,  y  el  capital  en  tstói  rtHaterial 

Lo  mismo  se  dispone  en  las  leyes  23,  24, 25, -97  y  39,  titulo  S,  Parti- 
da 5,  sobre  todo,  las  24  y  25.        ''■■■•'■  í 

En  los  artículos  981 ,  ele:  Poi*  estos  artículos  se  hace  una  innova* 
ci<^n  contraria  á  las  leyes  de  Derecha  Romanó  y  Patrio :  Té  W  allí  es- 
puesto.  •  .*  ...        ,  ,  n      \  .       ;, 

Mas^  aun  por  aquellas  leyes ,  el- peligro ,:  el  diañoy  provecho  de  la 
cosa  vencida,  eirah  de  cventa  del  comprador  deiíde  t(Á  el  contrato 
quedaba  perfecto  por' el  consentimt^hto  en  la  cosa  ye»  «1  precio  >  wn?- 
que  hasta  la  entrega  de  ella  no  adquiría  su  propiediid  j  y  esta  continua- 
ba en  el  vendedor,  párrafo  3,  título  24,  libró  3,  Institociones ,  l^es  7 
y  8,  título  6,  libró  18  del  Digesto,  y23,  título  5,  Partida  5:  fallaba,' 
pues ,  en  este  caso  la  regla  general  de  dereeho ,  ressuo  domiM&perii* 

No  hablaré  de  los.cargos  que  por  esto  han  hecho  algunos  esorítores 
de  derecho  natural ,  como  Purfendorf  y  Bni'beyrai)  ^  *  á  loii  jarisoonsulta^ 
Romanos:  el  vendédgr,  con  su  propiedad  nominal,  es  un  verdadero 
deudor  de  la  cosa  al  comprador,  quien  puede  compelerle  enjuicio  á 
que  sola  entregue;  y  el  deudor  de  cosa  cierta  y  determinada  queda  li* 
bre  dé  su  obligación ,  si  aquella  perece  sin  culpa  ni  mora  por  sU  parle; 
máxima  de  Derecho  Romano  y  Patrio  adoptada  en  nuestro  larticulo  1160;  - 
qui  aotionem  liabet  ad  rem  reeuperandain ,  rem  ipsam  habert  %)iáetwr^ 
la  15^de  regulis  juris.  •      .      í 

Cosas  fungib les:  las  del  articulo  383. 
.    Hecha  alzadamente  y  por  un  solo  precio:  la  citada^  ley  62  Romana 
dic^  at^er^ione:  la  35,  párrafo  5i,  capital  y  clave  en.  esta  materia  ,  es 
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mas  clara.  Si  omne  t;tmfi»,  vel  oleum  ^  etc^ ,  quanlumcumqHe  sU^  fma 
preiw  vehieríl :  la  2$,  Ululo  S,  Partida  5^  dice:  «AyuútadameDle  á 
vista  y  non  las  pesando,  non  las  mediendo*»  El  un  solo  precio  caracte- 
riza esta  venta :  « te  compro  todo  el  trigo  de  tu  granero  ó  el  vino  de. tu 
bodega  por  mil  duros: »  aqui  nada  hay  de  incierto  ó  indeterminado,  ni 
en  la  cosa  ni  en  el  precio ;  ae  vende  un*  todo,  una  sola  cosa ,  por  uo  solo 
precio;  el  contrato  es  perfecto  bajo  todos  aspectos,  como  si  se  vendiera 
un  cuerpo  cierto  y  determinado:  la  medida  no  entra  por  nada « y  es  ab- 
solutamente innecesaria. 

y  no  basta  qué  se  compre  un  todo ;  es  necesario  qu^  el  precio  se% 
H60  «oto  y  alzado  ,^m  conmderaeum  ai  némero ,  p^fio  ^  medida :  sí  en 
l(&  dos  caso5  meaeionados  sie  dijere  á  tanta  la  fcmega  de  iti^o  é  cánUkra 
de  vinOf  tal  venta  no  corresponderá  a  este  segundo  párraft,  sino  al  tep^ 
-cero  del  artículo.  . 

Sin  embargo ,  este  punto  fué  muy  disputado  «ntre  los  intérpretes  del 
Derecho  Remano ,  y  no  aparece  enteramente  claro  e»  el  Patrio:  puede 
verse  á  Gregorio  López  en  su  glosa  2  á  la  ley  34 ,  y  en  la  2  á  la  25v  ti- 
tulo 5,  Partidas.  .  ; 
Voei^  ftiimero  4^  tí^Io  6,  lihro  18 »  sostiene  lo  contrarío  >  dictado 
^iie  aqui  la  medida  no  eo^tituye  condición  suspensiva,  sed  lankim  mo-^ 
dum ,  demonstralionemqtAe^  qaandam  quantitatis  vini  puré  plene^/Me 
dUtfocU^  pero  cita  una  ley  que  no  le  favorece :  el  espíritu  y  letra  de 
nuestro  articulo  alejan  toda  duda  sobre  esto. 

Lo  mismo  será ,  aunque  materialmente  suene  un  solo  precio,  si  ade« 
mas  se  ha  espresado  el  número ,  peso  ó  medida  de  la  cosa ;  por  ejemplo: 
Míe  vendo. veinte  fanegas  de  trigo  en  mil  reales ;  »  pues  se  reputa  este 
precio  como  el  total  ó  suma  del  que  sé  ha  dado  á  cada  fanega.  Nihil  m- 
teresiumim  pretium  omniummetrHétírwn  ániefneldiclum  eal,  m  inrín* 
gulois  eoi  V  ley  35 ,  párrafo  7 ,  titulo  1 » libro  18  del  Digesto :  el  alíenlo 
4íce:  «Sin  eon3ideracionat  pesp^  etc.»  * 

Si  las  cosas  fungibles ,  etc. :  no  se  trwtsforirá  ti  peligro  alc^Mpror 
dar,  €tc.  La  mencionada  leyrSS,  páiTafo  tí, -dice  que  eq  este  caso  ven- 
dfiio  quasi  sub  Hm  eonditione  videlur  féri  ,  de  que  las  cosas  iundej 
ser  ,0Mtadas,;peSaáas  é  i^edídas;  y  dispone  lo  mismo  para  el  «asocie) 
venderse  un  rebaio  á  tanto  cada  cabeza.  La  1 ,  titulo  6  del  mismo  Ji^i 
bro ,  dice :  Priusquam  enim  admetiaiur  vinum ,  prope  quasi  ñQñdum\ 
í>emi^      •'  >  / !    .'^ 

Lo  cierto  <es  que  hasta  que  se  mida ,  pese  ó  euente  la  cosa  vendida», 
esta  permanece  indeterminada ;  que  el  comprador  no  se  obligó  á  pagar 
sino  \q  que  se  midiese ,  pesase  ó  coAtase^.y  que  hasta  este  momento  no 
adquiere  la  propiedad. 

Pero ,  aunque  t  en.  esta  caso  no  «e  repute  perfecto  el  coniraio  i»'  <}uan- 
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toa  trasferir  a)  )somprdd#r£l  Jieljgvo^ite'la  cM»,  lo*^»4in''en»bat*¿ei0n 
midtiio  #iftieMtar  desde*  luego  obUgA^tos  ^  veii4<éd€ír%  Hx)n^pr&4or;  «4«el 
íte«ilregorla'04sd  por« Mé£da  M»<eB<>  ¿  caehto  y  y^^fste-ft'irei^birta  y^  jtó- 
0(6lr^¿u'|M<erci©.'    ■■'   •...^-    '■'.  •  .'■!'      . '  _•■  ••■n  í...--  /  ^  :  {...       ....■;  i 

t 

da^y  la  venta  de  las  cosas  que  es  costumbre  gmMr.  éfHtáb^iOfMi  ée 
weibirigs^  ^e prjusutwm'heúhixs  sim^i^ajú  ncndicion' 9U9pémw($. 
'    fis  eli  14(99  Uda^des ,  en  qie  «dián  refondidoe.  Ms^4i(87  y^iMS 
Pi^«é»e8, v(b93 y 4i)9i Sard^  liSS'y ii»«apoUÍMe6; d43i> yétíH 

de.-|áLuÍ6taif8íi'':  "'■  .    '-u*-,        .,-.:/..      i  :■;  í,  ■     ^    . 

Haciéndose  la  venta  á  gusto  ó  á  prueba  ,  hay  una  W^aderáeonü- 
¿ian  jí^  ^\'i04Mn^moi^fkéÍÁ*^te(P» ibajio  íáugmi^éñr  io&dós.aspéictos 
bíüsu  qQeel'cbmpfadcír'lbayft  apnobado  d  éádos«  pon>Mádfekli»  ^  fá 

e^9.^  ^U8t!H&^  M  ]9ro)t¿f¿^  ul  ti»7^m»Mcr0  Jieoeirrvl^y'S^^  párrafo  i5, 
titulo  i  y  libro  18  del  Digesto.  > 

l^i/jíe»/^'  é»^jtt^*0¿^9uam  ^k  érmu'^  ut  ne*^§uk&i^  4fM  lá'  Ic^  4, 
p&rrafo  i  ,  tUMa  6;  Hbm>  t^i4d  Digestp,  haUiPiiioide  la  €éin|^  «ht 

FéÉ*o  9Í  ademjts'de  la  ^udmoai  eepreaa  ó  táeilt  de^ f ii8f«r  se  biaibie- 
se  señalado  el  precio  por  medída^ipor  ejemplo ^íd^'litwiaefl^fiíWaro  *éé 
vtiioy  é  i^f^^  pertitV5ei&r<á  ¡eliteiigpondtspuei  \ie^fí^$aáo  ^i'Upr&bndo 
eb9mM^*hi$9fami$nsedüiM?   '^  f     ' 

'^  V^éty  miinero  3i,  iitalO'jt6  ,^libpa)16^,  dieé  <fiie*«l^piáKgroiiiim^  >ér 
fnivD^^^  déaoedai^e  ó  ioénárseidHviw)  /cónres|KDDdeld  dontprador  que 
to^gi»IÓ7  aprobé  v*BM)hal»endovculi^deii^iimdedwiiiiptot9  TOfueoiM^eB 
odflUsaiio ;  pov^ttutiéiia ,  ^oMMÍte  i)Ém)>léic(Niiitetr^rt  fe  o^tjdad  ^ñt, 
venida;  en  una  palabra,  que  solo'ires|poqdl6  4^í«dyfPM^<^'m^7y 6í^ 
d«*r««ié^)3es4ó'Biiie«émay/f»s^o;  --.  /■•  Ar..  v  .\  •.^-..^*.  -.t^^'  '•■ 

-    ¥0>«O)dít«é)qae  laf^  tedies  eBk)Mma8jQÍ4»U«9lpdp<¥#^ 
pároiaigo'bQ^y  t¿l  ettasifue  iodi^et»tüaítente  I»««ípm&  attbpÍiiioÍBv«y^y«^4á^ 

eÉewiitré^nMif jrasMiiUa:!  pwdpúivof  s^GBtídsí  ti' v  fitrná^'A^i^r  tlij^Mó  6v 
odbdatS4s<pircbfda)vrtjthIol  ^lübf^o^iiaidel  Big^ikMUk'tamu^'Mide 

Si  la  venta  fuere  alternativa ,  se  regirá  por  lo  dispuesto  en  los^ar**- 
tioül^  lOSlty  I055msí^  fuoM  cQiid»mQalvr>pot^4l(áeiHniU  40i&.  o! 

1        I  • 


contrato  por  el  hecho  de  allanarse  el  comprador  á  perderlas ^  ó  el  ven- 
dedor á  devolverlas  duplic^tt(t$\  • 

Por  Derecho  Romano  ,  iaterviaieado  arras  (entre  nosotros  señal), 
era  permitido  á  JostAontray^ii^  4par<tor«e4el  o^^t^to,  reeedet^é;  al 
compradar>»^rd¡i9iido«ÍQ»^arr^.qa6  hubie96  dado^;  ai<veftded^y  d^foin 

yÍ6a4oiaei.^p)ÍpwdA&)  ,teik>dflít  >^i^Ií^i3^r  Ubfo  3  >  ;littttAilfcióiiei ,  y 
ley  17  ,  título  21 ,  libro  4  del  Código :  la  opinión  mas  fundadar,'<sis  <|aM 
eila-i^i)  pf(M;eáw^^ij^'0p94ratoy^fpei^ta^;sfa^^iMei*(^  uí- 

tefiff^mamfipt§i»^a¥í  ^li4eirip^¡kimdQ^áimdutnf'^>i9Mkntak^  partimm 
<i;porisiinRl(e^pr#fti^d^  lepwip W; pivepder*      .  f,  j   ;  .  \  i^  ;    <n     i 

h^j  ;4y  Hiitulo,  'Ái i  Ulpirp '  il  d«L KaerO'  iu^o^iqtie  hi^bla  ídd*  árfmffi 
es  cfín^intijtajy.iasQiu^.Lia  % .Utu/alO^iibvo  3^ei f  tt«ro»>Aaldrv>kiicooÑ 
^raa,  1^  QuaDt^oopeiwftci^  >«n4^dor^  queir^^iMJMfail'asy  saiptami^ 
del  contrato,  y lif)iol}M^a,i:especlo  de)  .qf^^ir^darii  perorfAiépd^ie  s^jpfti 
rarse  perdiendo  las  que  dio:  no  distingue  entre  contrato  ya  perfecto  6 
solamente  principiado.  L^T-^^.^ítiik)  !):v;P|Viida  S,  reproduce  la  dispo- 
sición Romana,  y  se  pretende  ser  mas  clara  que  esta  en  cuanto  al  con- 
trato ya  p^rfepto,        .^  .,  \     ..., 

'  El  arlículo  1590  Francés ,  copiado  en  el  1596  Sardo  y  otro^  e»iriti<v 
le^Q3<9  sanciona  I^UgisI^iop;Cloaia^,;iP^o  se  o^i)tr4leaf)^o4er:Kues- 
trQ  ^rüeuLo  1^7^  ó  1389  ^r^BCjS^QS!  atie  es  eLd^  .pi^ptq^^  a#*'Ve;id«b 
Eí "^SpQ  tíQlaideStíiS: fia^n^ea^^^ ; ;  €  H3^i^dose,^*d^  aiva3)|j fia  jMiedk 
roscffi^vrad  e\  cpptrato.^  iaÍ)andp^dola^  ó  4^(khié^q\^Sf^,Í40$%H\f 
2Í  ^  l^rusiauos ,  título  5,  parte  1 :  <Si:^;hait(tadp^^r3S(,,^^^9  dediifiF 
das  del  precio  qufi^  l^^i»  P^pi :'  ^  q^^  í^;^^  h|k «admitido  y  a^  i^^drá 
I^>racse4^  cttm{>Jir  .^.^^hligaciQívrft^iitayéodolíi^v^ni  ^l  q^eiia^  li^t^M^ 
perdiéf^^la^»*.  •;.  ...•■.  '.  •' 

Crai  preciso  pj^iir  eatfo  Isrdisppsicíon  de^/^aW^  C^gMS  y;iU4el  Fuor 
rp  Re;^l;  yp  jMrop^se^l^adopcioa.de  aq^iollos  yq^f  ise,^i^ 
coi^p^rft^or  peitdi,ese,  aden^  las.  ^raá  ^\,caspr..<)^  i^gaps^  al, cihuv 
pliáiiento  deí  contrato,  y  el  vendedor ,  en  igual  casa»,laS;da^olvie8e^ttoh 
plícadas  como  pena  de  la  n^afé.*  f&tjtadifiion  pareció  demasiado  dura 
á  la  Comisión ,  que  en  lo  démas  admitid  lúi  artículos  Holandés  y  Pru- 
siano. 

Las  afimrfNtdát  (»st»AmitMP«^iC9Íy»pWe4W«l9tÍM  y  pa. 
ra  darle  en  cierto  modo  mayor  fírmeza:  no  deben,  pues,  convertirse  en 
medias  ó  instrumentos  para:su  ^^itihülAoto  un  simple  accesorio  de  la 
obligación  principal,  sin  que  puedan  alterar  su  naturaleza  y  efectos  ne- 
M^ttiráac  8M»«Dla'ft»ticipacio»  ép»gb  pinreialdéi  pteriédo  /*      '\ 
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s'  .  '        •       •         ' 

ARTICULO  1577. 

Los  gasíús  de  escritura ,  regi$iro  y  y  demos  aecesórios  &la  venta  son 
de  eargo  del  comprador,  como  no  se  hubiete  paetkidb  lo  contratio. 

1593  Pratice^,  i502  Holandés,  1600  Sardo ,  1193  de  Vaud,  1438 
NapoKtano.  '  *      -  '     * 

De  cargo  del  comprador :  porcfué^  este  es  coosidertido  mas  princi- 
palmente como  deador ,  y  asi  está  dispuesto  en  el  articoilo  109S:  fuera 
de  que  el  objeto  de  estos  gastos  es  procurar  al  comprador.sus  títulos  de 
propiedad:  generalmente  sé  pacta  que  sean  á  medias  etítreel  compra- 
dor j  Tendedor  los  gastos  necesarios  para  la  entrega  dela'cbsa,  por 
ejemplo ,  los  de  medición  son  á  cargo  del  vendedor,  con>^'qüe  está  obli- 
go á  ella,  salvo  pacto  en  contrario:  vé  el  articulo  1388, 


1 1 


ARTICULO  1378. 


-  I 


La  venta  forzosa  por  causa  de  utilidad  pública  se  regirá  por  leyer 
espeeiales. 

Nadie  puede  ser  compelido  á  vender  su  cosa ,  ley  3 ,  título  5,  Parci- 
dad, tomada  de  la  11 ,  titulo  38  >  libro  4  del  Código ,  sino*  «p^ra  algu- 
iNieosa  que'  fuese  á  pro-comunal,  dándole  ante  buen  cambio::  á  bien 
vista  de  ornes  buefios,  de  manera  que  finque  pagado.»  Leyes  9,  titulo  1^ 
P^Híák  2 ,  y  31 ,  título  18 ,  Partida  3.  t  - 

'  '  Eki  la  ley  14,  titulo  6,  libro  8  del  Digesto,  se  pone  un  caso  de  es- 
propi ación  forzosa:  Cum  via  pública  vel  fhiminis  impjetu  vel  ruina, 
amissa  est^  vicinus  proximus  viam  prcestare  debet:  vé  los  artículos  393 
y  506  con  lo  en  ellos  espuesto.  La  ley  13,  título  4  del  mismo  libro  8^ 
bae  otro;  y  también  la  12,  titulo  7,  libro  11  del  Digesto.  Justo  pretio  ei 
iterprcestari;  itn  tam&m  ul  juddx  prospitiaty  ne  vicinus  mágnumpa^ 
iiátttr  detrimeníum.  ' 

CAPITULO  n.  V 

QBléne»  pueden  eon^prar  j  ireiMler« 

ARTICULO  1379.  . 


'1 


Pueden  celebrtn^  el  contrato  de  compra  y  venta  todas  ias  persanmf^ 
á  quienes  la  ley  permite  obligarse ,  salvas  las  modificaciones  conteni- 
das en  los  artículos  siguientes. 

1594  Francés,  con  otras  palabras;  1601  Sardo,  2120  de  la  Luisia- 
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na,  112!4  deVaud,  1439  Napolitano:. El  Código  Holandés  guarda  silen- 
cio ,  y  podía  guardarlo  todo  Código ;  nosotros  mismos  nos  referimos  tá- 
oitanieiiCeiá  la  sección  3  ^  capitulo  3 ,  Ululo  5  de  este  libró :  concuerda 
conlas  leyes  2,  título  5 , ^BaFtida íl ^\ y  la  1 3 ,  piv raifo 25 ,  título^  i  ,  Ubri^ 
49  del  Digcíto*  ^  *  ' 

La  compra  y  venta  es  de  ¿enere  pennissorum^  un  derecho  cdmunt 
su  privacioii  8oío  puede  prcNseder^  ó  de  la  incapacidad  absoluta  decla- 
rada en  la  sección  y  capitulo  mencionados ,  ó  dJe  prohibiciones  parcia- 
les y  especiales ,  ^gun  los  arlici^los  sigaientes:  . 

ARTICULO  1380. 

£1  mariflB  y  ia  pniger  no  fiteden  venderse  reeiproc€menle  bienes^ 
sino  cuando  hubiere  separación  judicial  de  esUm  ^  con  arreglo  alcapf- 
4ula^ytitulo&deeitólibr&. 

1S95  Francés^  que  anádo  dp^  esoepciones  masa  la  de  nuestro  artí*> 
eoto;  1S03  Holandés,  1603  Sardo ,  1440  NapoKtaño ,  2121  de  la  Luí* 
siaoa:  el  1125  de  Vmid  es  mas  absoluto :  «él^eonirato^  de  venta  no  pue^ 
de  tener  lugar  entre  esposos.» 

*  Por  Derecho  Romano  eran  permitidos  tiodos  los  contratos,  y  dé  con- 
siguiente la  venta  y  arriendo  entre  marido  y  muger ,  á  no  ser  que  se  hi- 
cieran simuladamente  y  para  eludir  la  prohibición  de  donarse ,  leyes  Ü^ 
párrafo  S ,  3» ,  j^mío  3 ,  y  52  ,  titulo  1 ,  libro  ^  del  Digesto:  la  hy  4, 
tttulo  í  1 ,  Partida  4;  prohibe  las  donaciones,  y  calla  sobre  los  demás 
contratos,  pero  estosdebenenieuderse  prohibidos  después  de  la  ley  ^ 
de  Toro:  vé  ej  artículo  €0. 

E i  marida  tf  la  muger^  ele.:  por  la  misma  razón  que  el  tutor  y  el 
cnradwr  bo  pueden  viendei*  á  los  menores  y  personas  que  lienen  bajo  su 
guarda :  jíadie  puede  contraer  consigo  mismo  ni  spr  parte  y  juez  en  su 
Degocií^ ,  eterno  polesl  essé  aucioriñ  re  snai  véel  citado  articul6i64. 
Ademas,  seria  fácil  hacer  ilusoria  por  este  medio  la  prohibición  del  ar^ 
tícttlo  12S9r,  por  U  dífieü  que  generalmente  es  ia  ppudm  de  la  siniu- 
lacion.  / 

De  consiguiente  f  les  .está  prohibida  la  daéion  en  píigo ,  que  es- teni- 
da por  venta ,  vicém  vendtlionis  oblmei;  á  no  ser  qpe  el  marido  ceda 
algunos  bienes  &  Isf  muger  en  pago  de  su  déte ;  ley  4 ,  titulo  45 ,  libro  ft 
dtelGódigow     .        ;  . 

Separación  judicial:  entiéndase  en  cuanto  á  los  bienes  y  con  a^i*égla 
al  !ca)>ituIo  5  del  contrato  de  matrimonie. 


i . 


TOMO   III.  24 


-:  -■.  .  .  '■  í 
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ARtlCütO  1581. , 

Se>fHroMb9iaiqmrirpiMr(éMíptáiyáut^»0  sea  aninAtíSéai^blmt.y 
jwáidiklypot  8i\mipormterpuestaífmrstma:.<     \ '.     '  -  . 

1.°    i4/  íuíor  y  al  curador  ^  los  bienes  de  la  persona^qnatMgm  ^ 

9.?    ^!to^m#iiUalaríoiv  los iwnef^msmmifkámHtrmnomójvettlam 

lesikubiere  enéár^dox  .  c  :   . .,  .  i     -     .  .' 

3.°    i4  /04r  alhaceas ,  ¿e«  biemes-cBn^doé  SkwktmffQt    » 

4.^    .4  ¿0^  empleados  públicos ,  ¿o$  ¿t^ne«  «íe/  Estado  de  los  piíeblos^ 

ó  eslableetmienios  públicos^  Ué  ÉU$a.éa(Milaisiracion  ó  venta  estuvie^ 

ren  encargados. 

Esta  disprnieiones  apiitaále  é  les  'am9ot9$'¡f^f)9éeito§^qtM^  de  Mal-- 
^uiermodpiniei^vengask^nlaveHkLi^  >  >      \. 

5.^     A  los  magistrados ,  jueces ,  individuos^  dál^mis^iSteiM^fiséalit^ 
^tftortM  de  tribmmlesiy  juzj^ús ^  y^HJtficiákadéffstiebm^íóS'bSeáes  y 
dettecii¡p$ que  e$timHrefkm4itíiffié  anttiel  tjriíAiinÁilém/fíi^o  l^tritmm 
ejesf^ieren^\jkTe^ectm^m¥ílíitíerhi6^emfg^.e9iem^ 
al  acto  de  adquirir  por  cesión.  .  .  .   .  .  -^  .  ? ;       i   ;   ^     =:    ' 

5r  esceptüm^de  eéia^^ñf^- ehúmüi9n ifimsmiratéiidm\aeei6ñ»here^ 
ditarims  enU^eoolwrederosi  ,*ti<dfi  )aiman)m  pag^.ée  erédii9S  ¿Idtf  .gomi»- 
tiadeÍQsbienúi^qmetelhs'poéeefii.1  >     '       i  !i '•:(    '  .    i 

Lapr^hibiéiMide  ^seiiráta^n-esieAún^o^m^  iOAnis- 

yaefo^  jff^>7y)diÉ97a«(at'e9{  en  cuándo  d}  tM  biéúis'^  d^edmt^ÉjfijKi  iácMüél* 
jitads^niitigiomqiti^ikásrvim^ 

1S96  Francés,  que  no  habla  de  albaceasv^ájseftoréfity  pet Hosc  pépfe 
metiofi  l«3  títímosmo^{wedeáqiie(faDí^coiftfn*efiiU(^  en  l«»[tolttbraé^w«ofi. 
cíales  piíWíei)6'3  n  y^ran  •ealr»  esfAS!»  3ole<  queáatKpfokyiHéo^  ée  mÉUMín 
btents  naiciomites  aqaélk)»  ffm  iiiemeflMiiiffir'saíire^a:.  iUlíNifM» 
lÍiAM\.  Ii603  Sardb ;  1 426  «te^  Vmd^  lil&Sy  lüOetMmdes^v  q^^W»^ 
mttMtáTh>sld0:inif9tr(»ikéifee00'd  :oamf»rar.'ünri'y«nlaiipública)^  af^oMn^ 
dolflí«l«sp«e8«l*4mt)ttÉal;  y:á  JoandafimesIrD  ioriiiéralH  qoi*)fii(>€aiM»ié 
autorización  del  Rey. 

^iÍBftefO|i.  J^oríDeffeébá^AdniftMfj^df  RomírUis  «L:4fitoi^  étcMudor 
podia  oonifrat  enfpiibbcftsubasMK^  potóm^l^  honm  '^fiétá;  lajrfs^S  ^tUiíll 
38,  Jibro^ 4  M  Góáig^^Ji,  pitrafo  4Ls  XtíniQ»,  iKto^iM  4^IHgés«#|ty^ 
titulo  5,  Partida  5;  la  1 ,  título  12,  libro  ÍO ,  Novísima  Reoo^iáÍM¿li ^Jb 
ptoWfaiotabsokilaméaitfei. '  ,-•/■•*•.  •- J.^i';.-!  *»  :\i*»  .Vv.-^  -   ■\-,c'..i\> 

El  tutor  y  el  curador  estáuisMiffaA^Béph^aiirfirqvd^l^co^ 
que  están  bajo  su  amparo  y  guarda ,  se  vendan  lo  mas  alto  posible :  y 
podia  temerse  fundadamente  que  sin  esta  prohibición  absoluta  recurri- 
rían en  las  subastas  á  manejos  oscuros  en  perjuicio  de  sus  representa- 


dos.  lí*o,;C#ino. el: ¡Iteres, idft^c»  $ea  ia  sala  capsa  y  o^^  de.Iapro- 
bftiteirip  ,;iiBsulte  4|W'  la  oampr*^  lOUaiHle  s^  j:aAi^ada  -por 

tosiinidmos^  ^guA  lo  ti¡^puegto;«n.iel,ai^Mo.4187, yique  múpm.ot^ 
puede  reclamar  la  nulidad :  ley  .§,fpíirfaíí)$a,;5.y,4i4íliUo  3,  liM  36 

l8.deIiHgesto;í«ÍV^  pue4a  m  deb(^¡cmipvár  aiogwa  <»ai^  de-srotie- 
w»4te  atitttí4aquelhm>(|iieAdwawiffiirQ^*  :ley  HBoqpUadftif.qtte.fMlas 
ke  eiladosf os  motívosi  sod.  U>i'«j»<^s>fiQ  ^t  <el  .iNÍmero  mUrm* 

Número  3.  i4  ío«  a/¿aceaS}.  I^(Wi&tílB|kentÍMot  eo  Ja^iíHada  lay 
3*  RoaiaM;,  y  e^rtaados  «i  kH  raeopitaida^  it<Toí o .  h#«bw^  <|ifte  es 
aabegaíero  f  j»  .i?é;  lo*  jirlíettios  730  y  737. 

Ndniefioiéi  j4  loafr^f^lMcío^,. ei<c^:  oain^ qae.$op l#dmidMica(}arffc 
y  mandatarios  del  Estado,  pueblos  ó  establecimientos  público^;  y^o 
son  oslds  eteftadieme  d^p^ar  (M>ildiman  )qii€  ,l6$  .mfkajpcirUculfires 
fiMrQi!)feid€lai»)'elinÍBiero  1*  :.  , 

A  hs^sesofyes/iy pénikxs^'Sj^  los artíral€^.2$&  y  3Q5  idtl'CiMigo  fd^ 
Btf  han  sMoígufiadasiOOft^loa^lNipIeadospáblioas»  y  o^venía^igoidiar^ 
fo8  ^aqui,  -porcpie  su  ioOujb  ipnejite  «er  tM fimeSio  como  el  de  les  ««^ 
pleftAos:  el  itiesM  vajulamníeuie  I»  aeirá^ 

:  Núa^efo  ll.t  í&  tAiartículo  iSW  Fi^aí[ces,  :tíK)4  Holanda»,, ;liia7  4e 
V«ii¿,  i^2nUfMtiAaM;,a4^dte  la.lLutsiaxia;  eíieOi  Sasdio.aabapÉk 
1m  eottiratosi  eá  ^uesS  Árala í4e.w«iqws<bereiditatt»iag  eair«  «o-iherade^ 
ntsi^  ?&  ;de*  jceáteo  e»  pa^o!  d^  crédiAo,  ó  de  i  la  faoMiaa  ;de  Jos  bicMs  qué 
eiosrposeen.  ^LaiSeccion  .lidoiilid  ie^üa.  6sfc)«pcian  en  el  jssptríla  dal  ar- 
tículo  estimándola  de  gran  conveniencia:  los  co-herederos  soi^  tari 
les  por  i44  idispoBieion  jAél  tesiAdor  <^  de  Ja  Jey:  U  80ü^porI.4ttiElC€sídad; 
^p^HTvqué^iifHnB  ,[8e  fes  litt  de  ^errarife  fmcrta  pairaairienme  9dbre  ooaá 
litigiosa?  ;  ,    , 

De  la  severidad  de  la  le^lfecioo  B(|r4«te>o  este  punto  puede  juz- 
garse por  la  ley  única,  título  53,  libro  1  del  Códice,  De  contracUbtu 

judit^  ^^e§Am^m'tm^9MmMm^ek4ka^^ 

por  la  3  recopiIadlii^IÍAiiia4t,  libM>Zi  ¿il  oLPvt'mí 

A  los  magistrados,  juef^  £^,ppQhU>icion  no  es  sino  una  conse- 
caencia  de  los  principios  religiosos  que  velan  sobre  la  santidad  de  su 
Moáaiam.  taparla,  4  la  ?ooia4a^  flue^Jbs  .^^ai^^dM  de  adoUfiiArar 
justicia  puedan  ser  respetados  coo)I(Q  ai  iuerai^Jftmisii^i^iialttiaiJA^^ 
trM(|ii^2arT4Jia^  (awul^s.por  sus  toces  j  viily^e^.  «Onlilaritoptefl-Don 

íio  erit.  .       I,  •        )i 
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Esta  misma  consideración  obra,  aunque  no  cor  igual  inteooionr  ^n 
ios  subalternos  que  concurren  mas  ó  menos  directameotc  á  la  admhfiB- 
tracion  de  sü  justicia,  y  por  razón  de  sus  oficios  pueden  conocer  mas  á 
fondo  el  estado  miserable  del  vendedor.  '  ! 

A  los  abogados  y  procuradores:  los  artfculos  estranjeros' arriba  ci« 
iados;  el  1604  Sardo  es  mas  fuerte  y  estenso,  pues  comprende  en  la 
prohibición,  no  solamente  ta  venta,  sino  la  donación,  permuta  y  otros 
contratos  semejantes.  Igual  es  el  espíritu  de  nuestro  arÜQulo ,  porqoe 
los  motivos  de  la  prohibición  son  idénticos  en  todosestos  casos,  come 
to  prueba  nuestro  Acebedo  al  número  13  de  su  comentario  de  la  ley  re« 
copilada,  hoy  1 ,  'titulo  12,  libro  19,; «n tes  23,  título  11  ,  libro  S?  vé 
los  artículos  266  y  267  del  Código  penal. 

Sin  esta  prohibición  podrían  los  abogados  cometer  fácilmeale  gran* 
des  abusos  en  el  ejercicio  de  su  noble  profesión,  que  conviene  rodear 
de  prestirte  en  el  interés  de  la  misma  y  de  la  recta  administración  de 
justicia.  .         .< 

¿Queda  ^comprendido  en  esta  prohibición  el  paotode  quota  litis?  Si, 
porque  es  la  venta  ó  cesión  de  una  parte  de  la  cosa  ó  derecho  que  tS 
objeto  del  litigio,  in  ioio  el  pars  cmtínetm'^  la  113  de  rvgfUÍw /«rm:  y 
tfuodjuris  est  in  loto  quoad  totum  ,  id&tn  esi  in  par&  quoad  parle^n^ 
el  espirítu  y  motivos  de  la  prohibición  obrap  de  llené -en  este  caso :  n¡ii<« 
guna  parte  hallaría  defensor  sino  accédia  i  este  pacto;  el  abogado  áe 
esforzaría  en  ganar  el  pleito  «Quier  a  tuerto  ,  quier  á  derecho,»  según 
la  ley  14,  título  6,-  PSarlida  3 ,  y  abusaría  dé  la  ignorancia  ó  necesidad 
de  la  parte:  en  la  ley  15,  título  13,  libro  2  deI€¿digo,  se  le  llama  üOfKrs 
honos  mores;  y  en  efecto  convida  &  pecar:  también  se  halla  prolubtdo 
este  pacto  en  la  ley  Jj3,  título  U,  libro  2  del  Digesto:  vé  el  ártica^ 
10  994. 

El  artículo  09  del  Código  de  Comercio  prólübe  á  1^  corredores  toda 
especie  de  negociación  y  tráíico  directo  ó  indirecto  en  nombré  propio 
ni  bajo  el  ageno. 

CAPITULO  IIL 


•  í  .  ■  j'  , 


9e  bM»  efeetoft  del  e«ntrato  e«»M4«i  se  hm 

perdido  tú,  eoMi  TénAlda. 

ARTICULO  138SÍ. 

Si  alMempo  de  celebrarse  U  venía  se  habia  perdido  la  cosa  tn  m 
iúUílidad^  queda  sin  efecto  el  Contrató. 

Pero  si  te  ha  perdido  solo  en  parte,  el  comprador  puede  optar  en* 
ire  desistir  del  contrato  é  reclamar  tá  porté 'túnserk>adá,  abmmdo  el 
precio  á  justa  tasación. 
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1601  Franees,  1U7  Napolitano,  1 608 Sardo,  1»08 Holandas,  1132 
de  Vaud,  2430  de  la  Luisia^a. 

Et  $i  c9Hs$nwm  fueril  in  eorpus^  id  lamen  in  rerum  natura  mkie 
venditwnm  tise  desierit^  ntrila  e^ptio  est,  ley  45  al  principio,  titulo 
1,  libro  18  del  Digesto. 

Si  nere  qiue  wneainee  etwptio^  nec  venditio  paie^t  intelligijíey  8 
ddt  mismo  tHufo :  «Non  vale  la  vendida,  porque  non  se  puede  teséer 
la  cosa  qoenoD  es:»  ley  14,  tilulo  K,  Partida  5:  la  21 ,  titulo  11  ác  la 
misma^  lo  dispone  para*  todos  los  contratos  y  obligaciones.  '  < 

Queda  sin  efecto:  liiejor  dicho,  es  nvlo ,  porque  le  falta  ém  de  las 
tres  reqmsitos  esenciales,  á  saber:  la  cosa,  materia  ú  objeto:  vé  el  nú-^ 
mero  3 ,  articulo  985.  ^ 

Si  se  ha  perdido  solo  en  jj^&rie.  Las  leyes  57  y  58,  titulo  1 ,  libro  18 
del  Digeslo ,  y  la  14,  ütulq  5,  Partida  5,  sou  mas  estensas  y  esplicitas 
sobre  el  contenido  de  este  articulo:  convide  estractarlas,  porque  al- 
gunas de  sus  disposiciones^  por  la  notoria  equidad  que  encierran,  pueden 
servir  de  aclaraoioues  tf  comentarios  dé  feste  artfcWo.^ 

^i  la  cosa  habia  perecido  del  todo  (y  enliéndese  ser  asi  cuando  se 
compró  un  edificio  y  habia  desa][iaTecido  lo  edificado,  aunque  se  con- 
sene  el  solar,  ó  se  compró  ufia  heredad,  precisamente  por  sus  árboles 
frutales  que  derribó  el  huracán  ó  consumió  el  incendio)  no  hay  venta 
cuando  lo  ignoraban  los  dQS  eoatrayenles;  bí  lo  sabia  solo  el  vendedor, 
responde  de  los  daños  y  perjuicios  al  comprador,  pues  que  le  engañó: 
si  lo  sabia  solo  el  comprado^*,  debe  pagar  al  vendedor  todo  el  precio  9 
pues  se  presume  que  lo  quiso  donar :  si  lo  sahiao  los  dos  no  hay  eoa^ 
trato,  dolo  Ínter  uii^anique  partem  compensmido^  según  la  ley  57. 

Si  la  cosa  habia  perecido  en  su  mayor  parte  y  el  comprador  lo  ig- 
noraba, no  estaba  obligado  i  pasar  por  et  contrato;  si  en  su  menor  parte, 
subsistia  el  contrato,  rebajándose  el  precio  en  proporción  á  ta  pérdida. 

Nuestro  articulo  es  mas  lacónico  y  sencillo,  tal  vez  demasrador 
cuaado'  la  cosa  haya  perecfdo  totalmenie^  no  hay  contrato:  cuando  ha* 
yz  perecido  ei^  parte sm  distinción  de  mayor  ó  menor  ^  se  da  la  opciou 

al  comprador. 

Pero  yo  etttiendó  que  en  el  primerease  deben  regir  las  distinciones* 
del  Derecho  arriba  citadas,  por  conformes  á  equidad  y  á  los  principios 
generalts  del  Derecho. 

"  Y  iétmbim  deben  regir  en  éi  segundo:  Si  solo  el  irenáedor  sabia  la 
pérdida  parcial  de  la  cosa,  podrá  el  comprador,  no  solo  usar  de  la  op^' 
cím  que  se  le  concede  en*  el  articulo,  sino  reclamar  daños  y  perjuicios 
como  eiígañado:  si  lo  sabía  solo  el  comprador,  deberá  pagar  todo  0I 
precio:  np  tiene  deque  quejarse,  no  se  haoe  enga6o  ni  perjuicio  al  que 
sabe  y  consiente :  pero  estas  íiáx»  opiniones  miás  pi^ívadas. 


"STt  GONGORDiüieJAS ,   MOTCVOS  T  ^OOMBHTARIOS 

'  "Ro^róafRtíe^^eviSu  comentario  á.laiseguftda])fiHe, del. articulo 4601 
Francés  (que  lo  es  también  del  nuestro)^  ¡  ^w  loi  tribunales  nb^dobes 
afkikaria  ooo  tal  rígor  l|ue^an<llen  la.  venta pw^amasfequmaípécdida 
dé Aa'  cosay  y .  dai  por  ft0da  razón  •<)««.  Jes  oon tratos  haá  icb^mn  enmpMos 
de  buena  fé.  .  .-     <!        -       ■  i  .  ^ 

^  '  Aunque  i9flío^parefc^>entérimnosgeaei'ale^  es 

néjftetafoyfteroHnadiie «pacapoderiprefitalrs^  á  tal "'¡nterjpretaaíoii^iqlHé 
serídiud  eémillero^ile  pleíto&-<y  eD^anobaiÁa  demasiado* el  discneto;  an- 
bitrio  de  los  jueces^dl  artieuio  hanquerido  ^tiar  est^  ineonVenifniiea 
dtsetihMéola^islBomfMHnqmaika  sóbrela  péniida  de  la  majar  ó  menor 
parte.  BogrQii,<taa;pfÓáif;o  en  eUas  deífalloside  los  .tribunales^  baee  onai 
sola  en  este  punto:  y  en  los  discursos  70,  71  y  72  ,.66  guaiKlaiin  ibaokh 
tti  veétrafiooBÜeñcia  i^obl^.el-articAlo.i^Oi. 

-'■'      '  '.■.',  .■'  .:r'''^C;APlT!ÚU),lV. '.. 

t 

.  '   .     SECCIÓN  pwMpRA.  ;      ;  \ 

DlSPOdlClONfeS  GÉI^finALES.     , 

•  ARTICUUO  1385. 

»  * 

.  'ím^prinéipalesobidgacktneisiitl  vendeidor^sm^iafefUfégA  ty.atmea'^ 
fimntode  da  oom  vmdükur  .  i^  • 

1603  Ptanee^  «eiOSardo»  1 154  de  Va^d.iSM  Holandés^  3450  da 
la:Loisiana,A449 Napolitano.  »  <,    :         ( 

.  .  Jhnparimi9i  ipsam  r^emrpwiMlttrtíVevidilQriem^ofoi^teUfykt'es^ 
ley JlvR^^orS;  título  1  y (Hbre  li9  dehAtgeato.  ^imvi$k9re9  ^vineu- 
liir,  miepars,. énbet  ragairesmm  emp(úr,m  ve»4iiarefni,'hfi  1^  titula.  ^, 
lifob  3iiití^Digtn^%4yEvüíta  rc.ist»  mi<plom(«S)iftaf  0a  fm^tímmtíimklar . 
o^f  itfisipieiiítum^  is^ímd  M/fiiod  tn*^feií>Hey>í0fal;  panúipio;»><^«l.; 
mismo  titulo:  £¿  st  ^peotattíer  vendilor  evictionem  non . ■fwrouwagfi'f» ; 
toyf;6^  4iMi)ío>4¿ifjlU^o>iSidtílCoidigo:.  tada^  qatas  leyffiAomteasíesiÁatieu- 
QÍdasí^n  Ja  Sa[,»íUiío  B!,Partid^tt.         ,     ..  ;;  *  ,»«,.,  ^ .  ,;tí)'7  i  '» 
«Eviccion:  forense;  saneamiento  y  seguridad  ,(qtifeaa(d^ite>y<ipa»j 
cter  0itímpf6íd#li(pveeio'4(e  líncoaa^  (vendida,  (Nigadá^ipi^eátsdbi»  JMeóton. 
de, la^Q^^a;-     >  ,,,.    j  ^-    ,•  (¡.,;    .    ,  ,  ;,.,.,  ^-  •  •.  ;.¡ ',!i  i^i  .i--.  í.-..!,-í  <j 
fS^ifeAjo!;»  iHi^eiff^itinipoj^liel  juAXndAÍo|q«^  a4f, 
qttirMjí^^eff:l^timQ,iA0re,ed^:BMbueiia.o{Atftí  mtína  ^.q^émMherm^. 
rim^jmt^.  4iíff4o  0(iqiMmt  ^  petyjudk^m  facim  ^euffeti^U^i  ¡  lay .  34»  Aí-* 
tulo  2,  libro  2tidel|>j^esto^:4es^MMon  juridioa.      1 


•  ■  li'í'-' 


4pie^es|éfiineiita  d  ^«€atdeé»rífortoB  4M^«^i^^o^t»\lenMn*o;»  s^^ 
}(^9iélÍ6  fleto  MsíaBa.  Bviúien^rem'eiwcéndoimítferrérvé  el  artlócM 

DB  LA  BNTRBGA  DK  LA    CQ^  VKKtUDA^      •  .        ' 

■■■-■■■'í:    ■■■'■■■'■•■    .i        AWKXmiÍ^B»ti.  ■■•■■■  ■■■'.'    ■■■;■■ 

'      >•■•;'■      '     ;::     <      ■■     ■     .     '  ■  ■  •        -.r  ■     ■•     .  •        '  .'  •.  '       ' 

f   ^-^Se-ÁmgB^euknsí^  déíUt camvMáiéik ^  péulendotai en  poder' ^^ pom- 

la  Lnisiana,  y  1450  Napolitano.  Ratio  vel  datio  possesionis^  giuBék^m^- 
dü^fbtri  aebéairMy.n^VbUaHi  lttiiio.l»déLIM0«$lQ;Las  ti!Íymi46  y 
9Ígéié»|e8v4btil«<>38|:PattídQ.'5^'«9Bn  4^  Jai  fíaittbrai^««ppderai  ^M^  lá 
cosa  vendida»,  ponerla  en  poder,  etc.,  segvntfiíettrd  artiottié^i'       .    i 
•Cujacio  define  la  entrega,^ejg^u,a,la  ,.1^3  Romana,  dado  vel  tras- 
latió possesionis ^  de  consigúiéiíte,  debe  tenerla  el  vendedor,  quia  ne- 
maÚBki  qwd^éf^habHt  Vintov  ALtélu)^l^lihf0^ípálrrafe\4tty.Iy¿titu- 
Para  la  mejor  inteligencia  de  este  yid«.l«ft4r«»^Bli»iáo9.sigiifeiilek> 
tM»  restará  i  poii  damasirtoofdér  Ifté^UvisíMtó  44ÍUin«ioBM,!  qtted^  la 
eBlMgft-haéeOf^ii&^lejreB  AdoiaiMia^.  adoptadas  es  ^  foftAarpor  .tt^os»  Í06 
Gi}diíK>s  antiguo» y^nioderiM^i  :"  i/  .     '  .'•  |  • 

.    :Ld  éntMgéléai'efftffeMfeflv^'lteirirfii^^ 
Vhmo,  segUteiifiMtIaiMsaseaínQebIdó  inioaeble;       ;    .       .     ^ 

Llémato /fn^^íte-f  ooMáoi;  m^hftbeKtiiteBVeoidDriyeTidaétra.iealregiiv 
M^Blgei  pe^.'prajrBB'ioomodUáéiy  ioekridbdiide.íiOdioii^iniiofe  gúOiiieaU 
meDleiAiter«iiioQi''i:     '"■   -; '•  >  ^='      ^'^  '  'í' '■'•:  íi-í*í -■' 

Hay  Crea* especies  óssamkictpi  ^agiiki  Uoa;  fir»6K9.iBi«iiiia/.4trev  lAm^ 
^imaii9tfv]ro(ltRi,íMiiéoiifa.i'.'  '  \  i  r  .  ..:t  -.•  ^   -  • 

'.  ^t«  "fthde^iit^^sa^lfueiJsétaba^nBffctdpodteipQEr^Aroitá^^ 
é^ieo«bidUiM^fllepdftHDi  Mt^íeodiP^j^  eainfgm  fiiigMtoffiftfii^.  HHtP 

nii9  y  consiste  en  suponer  ó  fingir  que  tú^attlíU)  denfhfe^y^iqMef-lbiefo 
(C|}a)eair^o:  hiéviíiíimmé^fkiffiS»)h^Ú¥^  l;>Akbi1i*S,etetí«wiMies: 
ftnp;éiiMihiit>ac^lxtoiyik7V'^4S^ípárraíciíl,  li^  d^tJl^psW? 

porque  ntAt7  ¿rmo^'iMieUfUirfiéfcfKa'^r- ''i! 'r  ,- >  jup  ,í.;  ;♦»!•!  í.^-:-'  ^'^r 
nJélay  e«toegt)ftifUiá  bü^miiviff^^ícuaaíkiiiSl  pdneteic^^saivAAlida 
kigím\Mk*áB\  0OiiifMibvvift«^uBSifai^€Ídé)fsr;;i(^^ 
tome  posesión  de  ella,  si  vicinum  mihi  fundum  )MeTtuiai  veMitbri^m 
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7ne(ílurr&de)mn»trety  vaeii^mque  poasesionem  iradere  dicai;iitQn^inu8 
pemdere  eospt ,  qvHtm  ai  pedem  finibuí  intuUssem^  ley  1^  ,  párrafo  3, 
Utulo  3,  libro  .41^  y  M  del  mismo,  cuando  U  cosa  ]H)r  su  voláúnen  6 
peso  no  puede  ser  trasportada  en  el  momento  mismo  de  la  ventar  eii 
este  caso  la  entrega  y  posesión  proeiedcn-ocM/íí  ei  affectu;  ley  1 ,  pár- 
rafo 21,  título  2,  libro  41  del  Digesto:  manu  langa  tradita  existímanda 
ésty  ley  79,  título  3^  libro  46. 

Entrega  fingida  simbólica  es  la  que  se  hace  por  un  símbolo  ó  sig- 
no esterior  que  representa lAiíerdadera:  el  párrafo  44, titulo  1,  libro 2, 
Instituciones,  tomado  de  muchas  leyes  Romanas,  pone  el  ejemplo  de 
entregarse  al  comprador  las  Uaves  del  granero  ó  aloiacea  doede  están 
encerradas  las  mercancías  vendidas:  pero  hay  otros  casos,  como  la  en- 
4rega  de  los  intráméntos  de  propiciad ^  ley  I ,  título  S4 /libtó  8  del 
Código.      ,  <      .    : 

/  Las  l€^esl7»  tituld  38,  y  6,  7  y  8,  tiislo  30,  Partida  3,  adoptaron 
todds  las  disposiciones  de  las  Homans^,  aunquiesin  usar  desús  palabras 
para  califiéar  las  tres  especies.    . 

^  '  ARTICULO  1583. 

Cuando  por  diíspoMionde  la  ley  ^  ó  por  la  Vabmiad  de  lus  péirles^ 
se  haga  la  venta  en  escriiura  publica^  el  olorgantíéMo  de  esta  equivale 
á  la  entrega  de  la  cosa,  si  de  la  misrna  escriltira^no  resultare  ó  se  del 
dngere  claramente  lo  eo^Ur ario,  '    .  •   ■ 

160S  Frates,  1613  Sardo,  1451  Napolitano.  El  1136  de  Vaiid 
dice:  «En  cuanto  á  Ibs  inmuebles  la  confecoioa  {pa^aiion)  de  escrítiira 
auténtica  equivale  á  la  entrega.»  El  671  Holandesa  «La  eiitraga  de  los 
inmuebles  se  hace  por  la  inscripción  en  los  regísti*os públicos,»  Ei  3453 
de  la  Luisiana:  «La  ley  considera  la  entrega  de  tos  inmuebles]^,  céme 
iicompañando  siempre  á  la  escritura  que  trasfiere  su  propiedad.» 

La  ley  1  del  Código,  dtada  en  el  articulo  anterior,  equipara  ia  en^ 
trega  de  los  instrumentos  de  propiedad  á  la  de  la  misma  cosai  la  8,  ti^ 
tulo  30,  Partida  3,  añade:  «O  faziendo  otra  carta  de  nuevo,  c  dabdo- 
gela;»  por  manera  que  la  misma  escritura  de  venta  6  donación  equi- 
vale á  la  entrega:  igual  es  el  espiritu  y  letra  de  lasleyes  17  y  44  de 
Toro,  hablando  de  mejoras,  y  mayorazgos:  «O  le  dviere  entregad» ante 
escribano  la  escriptura  delb.» 

El  articulo  Holandés  pérécii^  desde  luego  inadmisible  :  la  iasoríp- 
cion^  qUe  es  toda  del  cargo  ¿  interés  del  comprador^  nada  ttene  que 
ver  con  Ja  entrega,  que  es  obligacio»del  vendedor. 

Los  de  Yaudy  la  Luisiana  no  presentaban  iaeonífenieates  ,  sébre 
todo  exigif&ndose  escritura  pnáblica  para  los  inmuebles  en  nuestro  artí* 
talo  1003,  número  i. 
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Ténaio<»  adéioad  la.aatoriéad  áe  ♦iros  Códigos^  la  niny  respeta- 
ble de  la  citada  ley  8  de  Partida/ y  la  práctica,  pves  la  escritura  snelé 
hacer  veces  de  entrega,  aun  sin  las  cláusulas  y  formularios  que  sueleÉ 
añadirse,  como  la  de  e^nstiiut»  posésoriú. 

•  Pero  nuestro  afticido  Vimas^adelante  i^e  los  éátraaíei^s  citado^;' 
pues^no  se  linritaá  los  iamuebles,  sino  que  «dopta  la  ley  de  Partida  eu' 
toda  su  eátaisioD:  c Heredamiento  ó  otra  cosa  evúdquier,»  dice  aquelhr; 
y  estarbleee  para  todos  los  casos  que  l«  escrítufa  baste  para  ganar  la  po-' 
sesión,  que  es  la  consecuencia  inmediata  y  natural  de  la  entrega. 

Entiéndase,  pues,  el  articulo  de  toda  ciase  de  bienes,  según  lois  ar- 
tículos 379,  380  y  381 ,  sin  que  impone  nada  que  el  vaidedor  se  reser- 
ve et  usufructo^  ó  que  por  la  escritora  misma  dementa  tome  en  árríeu^ 
do  ia  cosa  vendida:  ide  lodosr  modos  lir  entrega  de  este  artículo  será  ^ím-< 

^  de  la  miifitaéseriiHra^^  eéeA  porque  pued^é  venderse,  por  ejení'^ 
pío,  ^nacosa  mueble  espretóodose  en  la  escritura  que  se  ha  de  entve*'^ 
gar  ental  tiempo^  ó  lugar,  ó  por  partes.  •          i  .^ 


1 1 


AfllICüLO  1386. 

\Fíícrctde  Io9€m»o8  del  articulo  anterioff  la  eíhirega  de  los  bieneé 
tntj^bie$»e  efectúa  por  el  hécho^ateñal  deponetlóe  en  poder  del  com-^ 
prador:  por  la  entrega  de  las  llaves  del  lagar  6  sitio  donde  se  hallen 
guardadost^  por  el  solo  conéenlimienio  de  las  partes^  si  la  cosa  vendida 
no  fsmede^t^asioidarsi  en  el  nHúií^nto  de  ia  ventajó  si  el  comprador  la 
tenia  ya  en  su  poder ffor  algan  otro  motivó . 

jeoe  Pranees,  1649  Sardo,  4*57  de  Vané,  1432  Napolitano,  U53 
de  Hi  Luisiana ,  667  Holandés:  coaforme  t;on  las  leyes  Romanas  y  Pá;« 
trias  citadas  en  el  atiiículo  1384.  '^^        * 

Por  tm  acto  material.  Es  la  entrega  Verdadera;  de  inanu  in  tña* 
num  immelatí^.i     '    '     ,>.:•/:  -'■.'.    ^ ;' ..ií  .'■!•••«;•].  r   ■-.      *' 

BMrega  de4a¿  Ititioe^.'  entrega sittíboHl^:  tfe  él  anícülo'  1^84.  .  ^ 
'  iPior  eiso(aconsefiHmienmi€tc.  Este  pái^faft)  entrene'  las  éntl^U 
¡0npm  mam^sñ/i  frrm^m^ti^t  vé  el  «írticwlo  1984:  aM|)fl&  ^h«eeA 
TjMitl  solo  eob9ent(díe«ilu>  de((as'pártl^>  á  diferettciS(ide  W^éh^biMui 
en  que  interviene  un  signo  estcrior:  dl^  aírtíí(9tttoi«f<P^«diea  A^Io 
tablecido  en  el  último  párrafo  del  artículo  1374. 

ARTICULO  1387. 

•^  'EHMíetm&DÚ  tóM-'bhiú^HntHHp&r^lesl^^i^^ 
ticulo  1385:  en  cualquier  ol¥b'eá^'^  (¡m'^ém'n&'ieñ^apXiédViiM^j 


3(78:  coNGOiuuMM«^  «tnroe  )VuGeiaHfiráRios 

<íMo«f!¿etií>en¿m£^e¿ffi4  el^^,q^e^'éL  haiga  alé  9k  Üerdtkéiinomínliétin 
1607  Francés,  1614  Sard»»  :i34S7fde  J«klu«imaÉa.»í  iUS)<Mite44. 

nes  so(;ia|^>r  •,  ,,.    |.  ií-t'    '  /. '  •  i!''"''/'    ••  •"- r-j  i ! -)  ,ri  .■.    -  -• 
ü%  fu^e  ííomUiimtrn^e^íl^n^ '  ft:iimrmf«em¿  lal  jura IjnJ^oicÁotffUiil'  ^«trirrinoH 

Iradilionem  non  recipere  manifestum  e«/,  ley  43,  párrafo  1  ,  lilslo  1, 

tífum ;  ^95Ít^r(í^  (filie  tQ;j3ervi4ii4íib9e')  9Qtroí4i«Mf¿ft'ofMtiai0«m9itt«iaprft 
piendum  esse^hy  ^0,  Ululo  1 ,  IrbvoHBidQlDj^r^  ^  y i .ijicbíi  fey; I, "tí- 
tulo 30 ,  Partida  3 :  por  manera  que  en  estas  cosas  no  caben  propia  y 
verdaderamente  entrega  y  j^ofije$l9n^  sinoaUasi-entrega,  caas'« -posesión. 
Lo  dispuesto  en  el  articulo  1385.  La  disposición  del  articulo  1385  es 

general  viOQ  4iat^pgi«e^ptr^.poaaft>ioarp4»»Ws.<^ái»a«(i;^rtI^;^l^ 
v^,6onigttal6^  f^  ap^03(>ca9QS|  yJ«H>^ra|ga  $€^«jiÁh<^i^a:i^^^^ 

ÍQstiiMlos  de  fifi^ifin^noia :«oAr^.^iitr^^t¿ .  cwsí-l^nlffeiga ,  iMibíim 
9Ífnl^U4^,  (»#cqiiie,.nro.$iüi^v9oaib>le^0a.  i,9^oasA8  itiMyérites  la  rntut- 
ral  y  verdadera ,  es  indisp^BsaWe^reifurrir  k  la  lNi|;idli.  -  ^  ^ 

.  Pero;  t:4ag^^  ^^f^enH^a  fas.  |>a}Al|ira>  ^^Qwl^^peirost5lis«>;  n  pues 
qm  ^  si^(<ir4a#/fd^4[^e/i4i|09  d^Q9¿^iifii^e^  b}sxiuaiii«ba.üftfeff^ 

venir  escritura  según  el  articulo  1003  ,jdfofs^<4qiiivale  é-iUifeálpegi^ 

O  el  uso.  Por  Derecho  Romano  y  Patrio ,  que  no  rü%tef'«wBi«AciáiUr 
ra  pAQ^foiin^ppfÁcn  #^  :3iWMWtt«bc0^^,íbw»¿ft^4l  «*M)  *»leÍYidtBi^  del 
fff^fti4aiA(nw4«jf(|#  |]|9^QÍ(9l^i^^lMkip^^  el 

tíÍMipo^^)|ma;949liri^^r^{)ra,ii9a^^  fowifmtA  tM^ 

ARTICULO  1388. 

T^^r.l   OJJJITíl/. 
Los  gastos  de  la  entrega  de  la  cosa  x}endida  son  de  cuenta  del  ven^ 


Luisiana,  1139  de  Vaad ,  1512  HolaiKle»^  Ley  Ji  ^  lutado ^Sylihffo^Q  dbl 
t^UigCMloAnúii^seí Iv&iMfMli'ZUl,  tiHite'5,l%hi4aíiun^  .  '<.' 

fil  iNmdeátír  «b  Ataéw 4e  M  MbI  yMiáabtiékdb  á  tea  Mlrepii  dfebé, 
floesí^sttffir  rip3igti9Íes 'Det^sariofc  jf^iftielcif^ 
cíon:  ana  vez  caaipttéáeéta>j  MhLgtfrytmHpoiofiíoit^ 
iÍfeB>^r.obiii)lo&  tH)slÍBÜoives  que'^MablMé  k  trkslaciéQ  ^-lav^$k:vé 
lotf'artíoidvsfdDQS-y'iSTZ;':  -<  .    ■-■'■    t-;-       '■•■:.  i  ■  —   -¡id    rl 

V  .  i^  eslo  es'queet  vendedor  debe 'pagavt»  «hmlrala/iegr  if  iMbafi»- 
lada,  Utalo  12,  libro  10;  y  comaenlasó^aas^vefiálfladávpeáoviiúinm 
j  medídav  ná  feíy  eatreiga  hasta  que  se^nlidmrv  )^ed6D  4>  lunrifcPcli^'ieráD 
4>ciu*gd  dfiL.yendeUdr'i¿<  gaslos^^^e  eiftcJ  oeesioMv  saivo  >elipd€«oi«f 

'    .      :  •        '        ^        ■  ■•'  ;'.•!■         .t  í    Mr  ,   ¡  í   ;    .   í 

ARTICULO  1389.     /  '       j 

El  vendedor  no  está  obU^áio  ^^Üneigát  la  cosavendiáa^  si  el  cotn- 
prador  no  ha  pagado  el  precio  ó  no  se  ha  señalado  en  el  contrato  un 
floM^  para  el  pago.  '        .1 

1612  Francés,  1619  Sardo,  i»14  Holatfides',' 9469  4e  Jd>tiii8iiím\ 
1U3  deVattd,i4»8Napoliiaii».  \    •  .       Vv\ 

'  M  PorDient^otio  n»fedaDoyiPMHosmattd  entregada  ya Iwitiskffbr  el 
vendedor,  se  hacia  del  comprador  si  Mie^no  |^gábl»él.pl>MÍbfd  8Ílil{^ 
fMia  díé  «tro*  modo  al  venfleder,  ó  a)  este  hb  hafaí*  vJemdldO'^al  Aado, 
páirpalia41 ,  título  I  ,iibn>*^  Insütücione» ,  y  íey  4«,  tít^teí»;\P8rtótt 
da  3-r  Por  el  arttaalo  9»4  se  estahtoce  fo^oatrarro  en  <ctttttít^  áv  la  \)nM 
ffriBfoA  4e  la  >ropi6da<i  sia  enbar^,  eir  el  caso^d^el*  anieiih)^  álí 
venta  no  se  hizo  al  fiado  ó  á  plazo,  no  puede  ser  competido  el  vedd^ 
dor.  &  cttoiplír  su  foblí^aoioaí  de  entregarla  co^^  mientras'^l^^dbmpi^dor 
ponxiAplil  U^ttya  ^epftgart^t.pveefarii^y  no  '<Hiwplb*á  )di  no»  to^pagaf^pt^r 
éfüen) ^  artfcidoji094.'£/aí  po^í^ /imit  iiffirkt\  ^ditót^  qtMütíi^ 
ñus  retiñere  polest  eam  rem  quam  vendidit ,  lej  13  ,  párra¿r8,'  Iftlfi 
le;i ,  libfo  t9.Scl  Digiató;  T^ieBto^iiftsma  aíe»  ob«erv;Bfi^  tok  ttére jeros 
d^lQomfnAor,  ouaaftlo'SBBñidaB'dmas;  {ey>78ív  fi^ft^^.iiiHAvi  ^K^ 
bra  i8  del  Digesti^r  el  vendiedordo  esta  caso  podfé>u»irr'-4«<Jtt>McMitt4 
c«»ieiu4^^Q<0t  artíbíilo  (•^Siivé.lb  etf^l  ésáuésco.  ;    '  ^  r  .  ^  ^  ,m  . 

'     •    ,'         ■.     ;  ^  »..■.-  v>*-  -'•*..  -      '  '■*■'.  'i    I      ,      .      *'í 

'iTia(mfí^OiC&e$lá>bhlifudká^  tér- 

mino para  el  pago^  si  después  de  la  v&^etmsedemmkre  que  isl^ixmiprédm 
éíhkaW»  e»  e^tadotde^  ins0k>meimK  'd^^skerté  am^l  fftendiedoir  eort^d  in  - 
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mineníe  riesgo  dé  perder  el  precio,  salva  si  el  eompntdor  le  da  fianza 
de  pagar  en  ti  plazo  convenido. 

1615  Francés,  1620  Sardo,  1{S15  Holandés,  1144  de  Vaud ,  9464 
de  la  Luisiaoa ,  1459  Napolitano ,  134  (H*ariaBO,  tilulo  10,  parle  1. 

Es  mas  fácil  y  seguro  prevenir  el  daño  del  vendedor  qne  remediarlo 
después  de  hecho ^  como  sucede  en  el  articulo  1048. 
/  •  Después  de  la  venta.  Si  foera  antes,. no  podría  el  vendedor  resistir 
la  entrega  so  color  de  que  la  ignoraba,  porque  era  de  su  ititeres  y  deber 
el  saberlo;  gui  cum  aKo  conlrahit^^  vel  est^  veldebet  esse  non> iynarus 
conditionis  ejus  y\9  úe  regulis  juris,  . 

Le  da  fianza:  forqvie  en  tal  caso  cesa  ya  el  riesgo  del  vendedor;  y 
por  esta  razón  entiendo  quedebeser  k)  mismo  dándole  prenda.  Expro* 
missore ,  aut  pignore  dato  *  «Fiador  ó  peños,»  dicen  de  un  caso  ideá- 
tico el  párrafo  41  de  las  Instituciones,  y  la  ley  46  de  Partida ,  citados 
en  el  articulo  anterior. 

ARTICULO  1391. 

'     '     •  '  \  'í     * 
El  vendedor  debe  entregar  la  cosa  vendida  en  el  ^estado  en  que  se 
hallaba  alperfeccionarseí  el  contrato.  '      '        "      '• 

Desde  este  dia  todos  los  frutos  pei*teneeen  al  comprador,    ' 
1614  Francés,  1621  Sardo,  1IÍ17  Holandés,  1145  de  Yatd^  9465 

de  la. Luisiaoa,  1460  Napolitano.. 

Id  quod  post  empiionem  fundo  accessii  per  (ühttiionem^  velperiUf 
ad  empioris  commodnm  incomnwdunque  pertinet:  ñam  etsi  tutus  ager 
post  etnptiofifim  /lamine  occupaüié  esset  pericüium  esset  emptoris:  sie 
igiiur  el  commodum  ejus  esse  debei;  ley  7 ,  titulo  6,  l^ró  18  det  Di- 
gesto. . . '  ;■    \    •'. 

Fructus  post  perfectnm  jure  contracium  y  emptoris  speclare  pers^ 
nam  convenit,  ad  quem  el  funetioñum  gravamen  pertinet^  tefes  13^  y 
16,  Ututo  49,  libro  4  del  Código ,  y  .33,  titula  .5  y  Partida  S;  vé  el  ar- 
ticulo, 981. 

Todos  los  frutos:  naturales  industriales  ó  'Civiles.  Los  pendientes 
son  parte  de  la  misma  finca,  y  aunque  maduros,  pertenecen for  ente- 
ro cd  comprador;  numero  3,  articulo  380L  Sifructibws'jaminatw^ 
rí»,  etCy  ley  13,  páprafo^O,  título  li,  Ubca:19  del  Digestor  Le  pertene- 
ce también  el  feto  de  los  animales.  Post  perfectam  venditionem  foetus 
quidem  pecorum  emptori :i  f^tituLdáber^hiotissimum  esty  ley  16,  tí- 
tulo 49 ,  libro  4  del  Código :  artículos  396  y  397. 
\ .  Los  civiles^ babrfin  de  pror^tearseienti^ed^veodédoi^y  el«e9«HM^dor 
en  los  términos  del  articulo  439.     /       '      .  ,.,  iu 

El  vendedor  moroso  debe,  desde  cpie  te  es,  restituir  j^tio  solo  los  fra* 
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tQSfeteilédo9,  siao  los  ifue  habría  podida  pei^ibiri  el  comprador;  el 
DO  moroso »  únicamente  los  percibidos:  artículo  1011 ,  nútttro  4« 

ARTICULO  1392. 

:  ■  •  '.        ■ 

•  la  obligmeion  de  entregar  la  co$a  vendiia  comprende  la  de  t^do 
el  eomenido  espresado  en  el  eonlrato^  bajo  lús.  modificacicne»  n* 
guienUá.:. 

Si  la  venlaiie  bienes  itimwbles  $e  ha  hecho  coüh  espresion  de  su 
eabdda  >  á  razonide  tanto  por  medida ,  iieñe  ohligaéion  el  vendedor  de 
entregar  al  comprador ,  si  este  h  exige  ^  iodo  euanto  se  héya  eapresa- 
dú^n  el^íOfilratú. 

i  Peto  si  esto  tw^eí  posible ,  á.  si  el  comprador  no  h  exige,  puedo 
eMe  ftebaíar  pr^pordonalmevkte  el  precio. 

,.'.  íIq  misimo se  o^r^ará  f  mwKfue  resulte  igual  cabida^  si  algmia 
pwfie  de  fila  noxC^^ik  la  bondad  ó  calid^id  espreioda  en^  el  contrato. 

Hastaiol  párrafo  4  es  el  ^vUcalo  1617  Francés^  1624  Smáo,  1148 
40  Vaudy  2468  do.la  tui^iana,  1536  Holandés^  146a  Napolitanos 

Qt^i  agrum^vendebat  r  dixit:  fundijugerpideefmelioeio  ^Be:Mquod 
tjuk-ñdmmsynn  ^ik\  adeingula  jugena  certump^tium  sáipulatus  eral. 
Viginti  inventa  sunt.  Pro  viginli  deberé  pecuniam  respmdit^  ley,40> 
piuwafo  2  V  título  1 ,  Ubro  18  del  Digesto.  .  « 

.  In  fundos,  vendWífi^eummoáu^pvoniiMiatú^  deest  suftüturportio 
tx,prelu>,.quod  to^m  coUigendum  eát  ex  ovinibua  jugeribus  d^ctiS', 
ky  69^  párrafo^,  titulo  2,  Ubro  21  del  Di^eslo» 

':Si  mad^és  agsrv  initnor  invenialt^^  pro  número  ju^rupi  aueíof  obli- 
ffoius esl V leyas, 4 ,  párrafo  1 ,  y  2 ,  titulo  1  /.libro  19.  del  Digeslo :  eu 
nuestro  Dei^cti^oPaCrio^no  se  eii!(me»tra  e^teeiíeo,      •    . 

.  He  popiado'iasldyeSii^olaaQaó,  <!|ue  abrazan ^este  articulo  y.^lsi- 
¿nieñle:  eá  ambos  oaso^ia  Venta  su^ststiav  y  ^olo  babla  lugar  al  au- 
mento ó  4ihiiÁiiéia»  del  preeio  ^  según  ^úe  t^esol^ascltoas  ó  noeao^que 

la;oabida'e^és&iia'..;rv  ■■''''*  '•' í  "■'  •  '»•'•  »^*  .  •••  i-  ••.  '^' 
.itSihie^harip»^  Voct)  Duner0  7;  título  l^vUbroi  18,  citando;  ^(rfOcio 
}pá  otbaeveoucéd0>en  «I  caso  decae  arüculb  alivendúdor  que.  pueda 
«q^rlo4ttefaHa;doo»faidá;ó  cottsteliff^eiila  rebaja>del;  pr^t0;:^eQ  el 
del^at^dealejartícttlof,  eéncede  al  bompradoif  la  aiiama  famltad  (¡^ 
nosotros,  pero  sin  distinguir  si  el  esceso  es  grande  ó  pequeño.  .  ... 
' ;( rNutí^trtis  artíonlos  liS92  y?  ia93i>0f  apirtan  ám  lac Jegi^IflcioQ! iVoma- 
na  en  ambos  casosuu-í*^!!»"!!,*  -    mi-'.Ií  "^  .-.••  ííjímí  ■;-   - ,  ■.: ,   ,•  ,  ujü.-í-  > 

El  1392,  cuándo  resulla  menor  cabida  que  la  espresada' en  la  ven- 
ta, deja  al  arbitrio  del  comprador  pedir  rebaja  proporcional  del  pre- 
cio ,  ó  que  se  lé* complete  la  cabida;  si  esto  segundo  no  es  posible ,  d 
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1K); se léd^^soIotreweHíugiEiFÍái 'rebaja <del  pVQeio';  p«ro  cj^umUi;  sÍJMpfM 
enpiéektsrairaicíJv '    'f'"-'    -    -  ''•'«'  •'•■;  ^  '  :".ív:r  *:•//.■.■  ,  fM-.-  ¡í-  . 

Guando  resalte  mayor  cabida  que  la  espresada  en  el  contrato,  pue- 
de el  comprador,  según  el^ftfUcü)oÍ  sijgiliénte  1393 3  escoger  entre  su 
rescisión  ó  resolución ,  y  suplir  el  precio  con  proporción  al  esceso  de 
ii)^eabida,  sfr^pasa^de  la<iébima  parie  de  est^t  steirtitf^iiiwntf ^^el  ^esceso 
lio  se  loma  eQ^cónsitkeraoioñ :  <er  oompraitor  tío  Ikwe'rfGui^^áflgMao. 

Pero  uno  y  otro  articulo  proceden  cuando  se  espresó  la  cabidá^^it- 
díendo  érazm  de  (anto  por  medida  :^%r  to^Vesia  sé  hlze^^por  m  ^Io  y 
^iooi^  precie  {aliado)  j  svbsistik'á  iMégraioenteV  M»^^  resulle  íúiffvr 
iV  meipor  oaWd»,  segim  er«»tícufo  1Í94.  ^  ^  ^^^^  . ^^^  •  ^   '       ' 

¿Por  quéf  resultando  menor  cabida  ^  fU)  puede  ei  «oi^praéor  rek^ 
i  cindir  eteomrata,  y  si^  úwmdo  resutéa  tmiywf?  Porqür  se  presume 
que  en  el  primer  casóla  intendon'(kroowNfMderf«évsíefD]tre^iieliacer8e 
cotí^  ta  %09a  {)ró8le  que  to  compró'ei»«H«]MiedienAe  wé^de^r  uMiyier  «aftída, 
y  coÁmIíé  con  los  mbétes*^  pa^vli :  tlmutéÜ^r  «ftive  <^inlér  Ui  pksie\ 
por éjenipkr)  4^ diezfawega'd,  pueé la venüa  creyémlei»ui|b ionoe^ién  el 
segun^Oi  idÍ'sit/«fomf>étiei*a'bi  oomf)f(Élol*  á  g«plit»il<í)irebi«^i)efc  leinotipeM 
^  Ha  á  comprar  mas  de  te  qu^él  hafiia  t|iierídb/f  tál^^feK^nofHMMii'pa- 
g^r^^  y  es  de  jvrfsprudeBem  tmiversa^^  q«e  nacKe^iied^  ser pMeiea^e  ^á 
Vetíder  nf  comprar.  '        "*'i  ■■.''*'  '*  •    v       ■  .\ /,  "«^  ^\  i-. '.v/*"  ]/'i 

A  razón  de  tanto  por  mecUd«v-Ei  ieke  caso:'  ti  prebiéid^latvtiitf 
nd  se  fija  para^  eltoéo  dé  etto>,  sitt^  para  cada  qdqí  d¿ 4ag  pAMá iMlica- 
diis^q^e  la  compoQ)eii^y'determt]iam  su  eateision.  Es;  ^oet^tj^^feo  itp» 
el  comprador  no  deba^faf^^sino  iGéi^*r«feien-:de<'láiGdÉlMk(i^^aeit  -át 
estas  pail;e§;  nínjgife  eit^or 'del  Vfiadedor^sobre  este fmnlo^dM^ 
'  J  ¿ó  MiVmo  4e  ihsefvéutá.  Coitfdrme'cpn  lasíle^ea  4^  pJHraifo  i^  f  3i^' 
titulo  1  ,  libro  79  del  Diígestet  Nm^nimn^  simtódMlmjfH'iaÜUfimat 
eBtl^gi  úUfW^enditori'poteity  smt  eiiám  éefartibmiéjimi^jfiípMif  si 
díótum €St  ^  f>inem  júger^  t<U' ésseyveiítyliveti'yM)  miaus  im^mmütr^ 
/^oqti^'his'easitusffn^bonikite.toei  fiei^^t^ 

Si  me  vendes  una  finca  de  veinte  fanegas ,  espre$aBdiqqaeibá|r  diet 
iléfinertad  viña,  otks^diéz  üe(|Pad  traerá  yidespwé^ resvitelfor dar  me- 
tfMlrv (ftl^ so4eí>háy  oicho  tfe' Us^priimems  y  dkícedéilasMgiHMUa^se 
babtó-de  reblija#>dfpveciO'ea^pirefimeioD(tal  mei^ 
qm  res«iMm  demais  etí  la  tverra  Uanca^  f  da  metioflí  ea  te  famrtá  é 

viña.        .":'^'<';    »  i  •;      ;    <.   ,.  --'«'S-         '';   "       -.      ;.!•'.!>.:[-:  o  :"'j  ,  -^«lío-»'  - 

N¿t<^9e  >bie»  (^oe  esief«lti«|i  párv&ífbi  ba'^sSb  rtomadoi  árl''  Deif^echo 
Romano ,  y  que  no  se  halla  en  los  Códigos  modernoBO'^»''!   "Mí;:c  :.  *  >- 


I  > '  •' 


] 


déla  décima :  \é  la  ley  Í0  ^  titulo  1 ,  lilvaiiS  llalDigealoiv^'OOfi^d»  w 
eb«réiogiW(nt80ÍaVj,'7  Joai3íaiittqttt^)si^^^  >eb«iÍ6flib  daaé^éiM  moti- 
i«i4e^^hip^|fercnotai!iiÉreiaq4ielfjr «0te>íanli9«lov'  .-  -      '      , 
•  >  Si^b^metb ptim]da bkdéwiifía.  'Se<é^t [ániQÍfmmi del  l«l;OfiiidiMl 
piiY:tiiifiSl«rbUMari>deil9si¡oontrati)d';  j  !8ej(N'tetttiieictiit^<#teil^ 
>bli«9CC8&,  i|»soKJel;^ufbnM|orv  adnnJEÍr-t»  roiba  npniiitMPlHK^ 
la  pui0:^*f>iécM  Mtí0ro|lQr«iinkj¿:'tifitei|i^^      fMom^i  a^leMia  eo 
0ÍMMaanUér¡:tí«tr.Ki]^)|)Mar:«l(]raidodorw^^     .j  . 

•/M    '  *•     :i    .   í    «  Íi.">      1  »"     ."  '   *..    f     ■».i.'l'  Pía  ;  1  í;    ,    t  ¡t.í':,  ."   .   *    .'-   '  ' 

I  I  » 

•  '  '  í."'    !•    '    -    i   ')í»  i  .':•  •  í'.  '   '^1»  (  .  */;;  .      .    ;         '      .    í  '   '  ■.         .      .      ^^-        . 

M  .'  Guando {wotal0y»«»iilWMáU^,)^e<Aii¡^^  al- 

«ido  ,>  y  t» ^d^raafon  db^ kstiéo,  (a-\M0dfdAt<bfiAmfff^<«ft0  tfiCMitiAjíaf ^  eÍ4Mir 

wMé\  iw  tii^éi »  ««{HDfíiiédofs  BítáioM^odo 4 ,4ffe(br^;ar4o^.n^  «na  Im 
comprenda  en  ellos,  aun  cuando  esceda  de* iofioubiim  HMtltailfft» taipr^ wdo 

Viene  á  ser  en  el  primer  párraro  .oDi^erfúiOtt^  \4^l.(mlí(nii^i\^itíi^ 
BMs,M|«iaD4iiirdiQ9c»QM9H>ma  tKldav»«l{Mi^a9J«a  lu- 

gar al  aumeoto  ó  baja  del  ^pitíMi^ñ^^b^íkm  vP^^iiJf^Him 
medida  real  y  la  espresada  en  el  contrato  (porque  ha  podido  espresar- 
s^,  aunque  la  venta  se  hayÁ'Wého^HÉí /precio  alzado)  es  una  vigé- 
sima parte  ó  de  un  5  por  100. 

mas  justo  que  el  Francés:  pef)in)hre6üak€kJa)tiiAiMMIi^;)tMii^o,Aai|K|^ 
jBMitto  JQfÉQoB<í<é^t^bjS/IlÉ^ft»ftflfr.tar^f1M^  Ya^ivAtUVOt^,  ü- 
.^^i  ^ljtoiaift8^^Bali^teiU»tí4:dtltttmM4ítf^  yoUm^^^  ^)S^' 

0Wl9.ifiNftiidMM>^tiÉé*«s4a8!Íe]nir)li4  riivl^ 
Ml|,  iit*^AplUir#(li^7llarÉ2i^áiltt^>A4^ 
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«La  inteaciou  de  las  partes »  dice  Gómez,  fué  referirse  á  cierta  es- 
pecie ó  cuerpo»  no  á  la  medida  espretoity  y  todo  lo  que  se  contiene  y 
encierra  dentro  de  aquel  cuerpo  videlur  venditum  ,  porque  la  tal  aser- 
ción é  demostración  falsa  non  eetiseiwr  finalitinter  eon^raAenCet  t«(  vi- 
4.(61  dispositionem:»  pero  el  articulo  debe  dnien4er9e  no  halHendo  mes- 
tira  ó  dolo  de  parte  del  vendedor.  Lo  ciei^*  es  que  un  precio  áoloj 
único  ó  alzado  hace  una  sola  venta,  bien  se  refiera  á  uüa  sola  cosa  á 
cuerpo ,  bi^ná  distintas ;  y  nosotros  que  Tecbazamos  la  resciéioQ  por  le- 
sión ienorme,  mal  podríamos  admitir  en  este  caso  et  aumento  <i  baja  dd 
frecto  según  los  otros  Códigos.  ;       ' 

Cumdo  son  dos  é  mas  firuías:  porque^sieado  elpreeio  solo  y  áiií<ki 
ó  alzado  por  las  dos,  no  hay  mas  que  uuasola  venia,  unaempiioestj  ley 
S<4 ,  tituló  1 )  libro  31  del  Digesto :  loque  rige  respeciq  de  una  sola  co- 
sa Tendida  alzadamente,  debe  regir  cuando  sob  Vendidas  4os  6  mas 
^1  mismos  modo  :  las  razones  copiadas  de  Gom^  son  iguales  en  ank 
*bos  casos,  y  asi  se  ha  practicado  siempre  en  la  materiade  relradlos.  * ! 

,  En  este  segundo  párrafo  nos  separamos  enteramente  del  articulo 
1G23  Francés,  aunque  parece  conforme  á  la  ley  42,  título  1 ,  libro  19; 
pero  esta  puede  entenderse  del  caso  en  qne  el  vendedor  ha  asegurado 
y  respondido  de  la  cabida  separada  de  cada  una  de  las  heredades. 

Per&  si  chemas  de  espresarse.  Qui  fundum  irididcral  jugerum  cen- 
^#m,  fims  mullb  ampHm  demonstraveratysi  quid  ex  his  finihus  emne* 
^erétnr,  pro  honiiale  ejus^  cmplori  prwslandum  aíí,  qua7twisrelinque>^ 
relur,  cerlumjugera  haber  el ,  ley  45,  título  2,  libró  íl  del  Digesla. 

La  designación  de  los  linderos  es  la  que  determina  el  cuerpo  cierto, 
objeto  ó  maieHa  del  Oontmto;  debe,  pnes^  entregarse  todo  lo  conteni- 
ólo en  ellosj  haya  mías,  ó  menos,  de  la  cabida  espresada,  que  no  UÉéh 
'¿ausa  final^de  loscoMrayentes.  •....'    V:  v  t* 

Pero^i^^  hubiere  padecido  error  en  la  mi^ma  desiguaoion  «Fe  ks 

linderos ,  parece  justo  y  conforme  á  los  artículos  988  yd89,''.qif  «a'»f 

'forAie*!én^^f#rop  del  perjudicado.  .   f  j    o  i*    ->  r.r      o   jíY 

*<•  'fislé  articulo  y  ^'  1592  tienen  cierta  aülogib  oon'Cilit374 ,  aMipífe 

^ob4«e  di^ért^s  cosas  y  para* diversos  efectos^   •  :■  '        >  • ».  v     >.  '»;  ri 

-\^í/  f-ííí.  r.)  (ow  ■.. .  .  >.  ' ARTICULO  1 5S3.  u!  './f-n.'.-  ¡r  «i.^ .  .'i.  ,v 

^'  '^  '<£M  ¿(ocA^iMt^éínd^^i deh^lretartioUlosqfréceáémtéS'^ise'ipniúMbm 
'^W^hñhfi^nki<Ui^áééd0iel4ia  dé  la  entrega^  ;-  iw/rí  i»  mij  »  ■  .ííj-mh 
-íi  .Ti<699> jaranees/  í«39  Sardo; ^14 SaideiVtadt^; $474  96  4aLutaiaiii, 
'ÍXOS  Népolttáiíot  tod^  estos  diéeb:  ^Desdfi'd  Ak  del  cbitnitóí;»  El^flcf- 
9dlndiM>l»^<4iyé^dé  ^1^  día  da  ^  enire^t;^  y  iUtipméUb  m^r  tMi» 
en  el  artigo  liHS^l^oideben.proloo^sffsefla^ikAlttistiidéfiti^ 
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de  Un  factl  averígnaciaii ,  ni  dejar  ÍQcieria  por  demasiado  tiempo  la 
propiedad. 

Pero  la  diqjMráiekm  de  esto  arUcvlo  bo  alcama  á  la  aoeion  por  la 
qae  el  comprador  pide  la  entrega  de  ciertos  trozos  de  ^tierras  alegando 
que  fueran  eomprmdiéoi  en  ¡m  venia. 

ARTICULO  1396. 

Si  tifia  mUma  cosa  hubiese  sido  í>endida  a  dos  diferentes  compradores^ 
se  estará  d  lo  disptiesto  en  el  articula  ^SÜ. 

Vé  lo  espueslo  en  el  articulo  de  la  referencia. 

SECCIÓN  lU. 

Bli     SANEAMIBNTO. 

ARTICULO  1397. 

Por  el  saneamlcHto  espresado  en  el  articulo  1383,  el  t^endedor  r^pon- 
de  al  comprador;  \ 

1  .^    De  la  posesión  pacifica  de  la  cosa  vendida. 

3.^    De  los  vicios  ó  defectos  ocultos  que  tuviere.    ' 

1635  Fnmces,  1633  Sardo,  24«l  de  la  Luiataiia,  lt58  de  Vaad» 
15:25  Holandés,  1471  Napolitano. 

ñatio  possessioniSf  qu(e  á  venditore  fieridebeatj  talis  esl^  ut  si 
quis  eam  pofseesionetn  jure  avo  caverit,  (radila  possessio  non  intelU- 
gatur ,  leyes  3  ai  principio  y  1 1,  párrafo  2,  titulo  1 ,  libro  10  del  Diges- 
to. Qui  mancipia  vendi^nl ,  certiorcs  faciunt  cnyplqreSy.  quid  morbi 
viiiive  aujfíJisque  sinti  leyes  1,  páj^rafo  1 ,  y  38  al  principio,  tíllalo  1 ,  li- 
bro 21  del  Digesto.  «Quita  é  libre  de  lodo  embargo  dcve  ser  entregada 
la  cosa  vendida  al  comprador,,  de  manera  que  si  otro  alguno  gela 
«(ttisiere  c^mbargar^  ó  moverle  pleyto  sobre  ella,  la  deve  fazer  sana;» 
Ie>'o2,  título  5,  Partida  5.  «Tacha,  ó  maldad  aviendo  el  siervo::  sí  el 
vendedor  sabia  esto ,  é  non  le  dixessc  al  comprador,  tenudo  es,  etc.» 
ley  64  del  mismo,  titulo:  >é  el  artículo  1?85-       

Pp^esion  pacifica.  Vacua  possessio  tmplori  Irqdita.non  inlélligi' 
tui':\  $i  aJLim  in posses^ipne  est^  ley  2,  párrafo  Intitulo  i  ,  libro  19  del 
Digesto.  Asi,  lo  primero  es  poner  al  comprador  en , posesión  de  la  cosa; 
la  pa)al|ra  ipxicíf^  se  rcGere  ^  gfira\U|r  esta  posesípn  contra  toda  in- 
qMiielacioft  posterior,..;!        ..    .  ,  .      ,  ;  .,  / 

LaJey.SOjj  pártalo  1,;  del  mism^  título  dice,  qiíp^  el  vendqdor,.//ac- 
tenas  ienetur^  ut  rem  emplort  habere  liceat  ^  non  eliam  ut  ejus  faeiat: 

TOMO   III.  25 
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iino'i^i'jdbli^:á'4m9mili(r{Blbettiii4Hud6r4^  .profiédnoMethi  eaaa,«fie  á 
ponerle  en  posesión  de  ella,  y  á  defenderle  contra  lodos  lobtiJnieféte- 
;;^m8cpMM»&iihacftC80Í^dc}ar,(09etílfim^ 
1»  .£«ia  d6ctaíi0U)ba-t«Bhlo<6OB'iinpügn(iéoii66;.iy^  mbot^o^jÉstaiiel 
comprador  no  tiene  acción  contra» b1  *N'e»4eik)r4éVlHWHM»ií<fe  8imiM»»fiio 
se  verifiquen  los  dos  casos  indicados ,  aunque  llegue  después  á  descu- 
brir  que  el  vendedor  no  e«üpDOjflel«iélftfcMacosa. 

Número  2.     De  tos  victos,  etc.  Vé  el  párrafo  2  de  cala  misma  sec- 

Bel  saneamiento  en  caso  de  eviccion. 
A#lCClÍd  4á98. 

Hay  eviccion  cuando -^l^tm^panüñf  es  juímdo  por  sentencia  judicial^ 
y  en  birtnd  de  un  derecho  anterior  á  la  compra,  del  todo  ó  parte  de  la  co- 
sa comprada.  . ^^r í   * '  •  ^  **  i  ;i A 

El  vendedor  está  obligado  d  responder  de  la  eviccion,  aunque  nada  se 
~4u»it4iesppmaúí>  en.el'iéfiéti^j^'^  '•■    ■  ■  -^í  '"^H'^  •'*''    -* ''''  "^^^^ ''     '  ^ 

LasparteSy  sin  embargo  y  pueden  aumentar,  disminííir^4^siq^ii^iT  e»$a 
obligación  legal  delven^eáút:"     i  ;     \  ».»/-><\  ./  ••^^ 

1 626  y  1 627  Fratteeá^s , '4«58»y  1 654  SMd^s;  1 4»6*y 4'41ÍÍ  de  «aud , 
^^Wi9fA^^tíoitkM&ml  St77'y  4*Sr9-é¿Hl^\lí<áána^t4W^4»7í  í(a- 
polilanos.  ./::    ;í;^  !T    *  .>  N.t ;  »«.  -  ., 

'  •  -Siée  tatuares  ^inmur\\siveJHtr^;'1iéM ^grémui^^^efHíkWr^'ven- 
HÍfói^7n  ',Mey  t  al  i>tinfeij>it)f  •,  tíiiAú  í/ÍHi^o^ .  EMiiSft(fMáti6^mMísí 
fiñ^í  Uúéfpehi^y}  ttfcw  ríte^íinti^,  ley^íO,  •?ÍI: fíWaipSo'éélílliisíttóJ*- 

ío,  "cl  -jrtblo'^peeíalí:  iHtínomináí^^tnm'f*él^'iié^  nfi^^Xíéimgftít^'- 
"¿i^^tim'fu^if  f>éntém^ov^ey  í52,tfyoOi>í^arlWa'«|^«*<aí8«'«o 
Imcé  ítfeiínort  k\t  liucstiio  pktvkfú  letcero,^'iiti  tíuí*ai^i^  i4o-^»eytí 
•ñetfesarto  «sjTre^-lo,  si^ivdo  éste  msgWflo  <lesím(flc%iérfí»»part^ 

Aftmfn'e  riaHa'se  hctyútspresaáo:  "pforqoe'  es'  *e'  le  rfatteHakÍMi  AI 
cOTilriílo,  TWíX^dfe  ex  matura;  coríi^aetmvS'^  to  ÑE^ufe^ló  al;lrrttetíb 
98S,  y  lo  mismo  debe  obséi'varseéti 'toaos  los  qá^csratí^éticrosés  :-^^^ 
VMiiiñío  íi  la  dírté  ,'Vé  el  áftWulol'270:  cu  tüamo  á  dináéieiié^,  i*  él  ar- 
'tPctift)9»^n  eiiM¿uaTik)  á  lasmanáasVel  »flfa)íiyí'^  tú  ^^tóíitóáiwf- 
t{cíoíiíís;«l'artítítílb^917:'  -^i  ^'  '  '''  '■  '  -  "  ' 
^  ¿fía  lugar  ^&U^it(^on^a  loé  trááiaééiénefí^tí^'t^^ 
muy  debatida  por  los  intérpretes  del  Derecho  Ronltóo  j'%'  é^pfhtfaiáco- 
muny  mí»  cortfórmeé  laley  SS^ttífloi,  HbrolílW  Cfeaigoesfasi- 
'^uciitei  •         *    * 


Pedro  y  Juan  tfrmsigeni  s^bre  um  >co(^  y.Joaní desiste irté/aus  pre^i) 
teBsiones sobre  ella  y  la  cede  á  Pedro,  recibiendode^este  btipai'oosaiqfe^ 
no  ftiévbfeto  detk  traaeaociM^/pdr  ivo.aierló  dé  do#8:iñ*d!C9  pIcH^íá. 

9i  la  eosftirecibida.iN^  JUi^lj-esvita/iiimerUiv  Pedro* éstá>  obligado  aft 
saDeamiento  de  ella  por  eviccioo;  pero  no  lo^e9tálifi«n'áfiiH)ue  resqtté 
iaoierta  te  lodosa  ó^  Uligiosa  que  qíiedó  en  pod^déiPedrátoi  estek  res- 
ponderá de  saneamiento  á  jQaa;  si  ia;  cosa  que  1^  diótfiedro«to4ilrai4éi 
las  dudosas  ó  litigiosas  sobre  que  se  transigió;  en  una  palabra,  no  ba 
lugar  á  la  eviccion  ó  saneami6&lo  |)0l**tl£:aQ6as  que  fueron  la  ocasión 
y  objeto  de  la  transacción;  la  hay  respecto  de  las  que  no  lo  fuerou. 

La  rascón^  es  que  por  la  ttad6aceíon*no  ae  tára^ad^itrasmitir  al  contra- 
rio la  propiedad  de  la  cosa  transigida»  aíiko^  el%d6^cho  que  el  cttdentiea 
podiar  tener  á  ella,  tal'como  íüesé,  y  aBegurarle  dé>4uoiiunQá'má&ierá 
molestada  por^  etiAismo:  las.fialabras  deJadéy  37  mtada,  apudieicek^* 
tituias,  hipieron  surgir  una  opinión  media»  pero  aislada «  :         ^    ' 

Si  poír  las:CÍrcuü8t8ínoiat  del  cásotai^ioiere^en  écniooíii|ieDto*de;que 
It  i^^msaelcionf  ine  piimm^ie.nomitmly^nék^eTdader ai  venia,  oomoi 
cHflttdo^se  da*  pop  la  caosa  tpaa8^idia>  edsi  su  justo  precio  ^aiipá  lugar  á  lú^ 
eviccion,  porque  la  verdad  debe  preváleoer  sobre  las  palabras,  el  plku^ 
valet  qi^í^ugitu^y  ^¡tumiquad  sÁnulitíCiC^^  ^ 

En  lo»  casos  de  los  ^artículos  liS^,  i450.y  (46^  no  habrá*  lugar  ¿1' 
saaeanúento,  sila'^iocion  procedeiár  virttid  d^  ellü&^iy^l  vemkdbr  «o^ 
ocultó  la  calidad  qu'¿  sujetaba  la  cosa  á  retracto.  .<        ='1 

El  vendedor,  8i(efc.|Mnmer  compradon  .^ende  WneosaeuiRVayor  jire- 
CÍA  á^  QB  tedero  ,^  en  cíuyofoder  resuiHi  iAoierta^  eí>  yendeéor  f^vimitiifo' 
responderá  por  el  saneamiento:,  al  tercér&dei -mayor  precio  «que  diáj  se^ 
gao  dedacaemn  del  IribuBAldé  Gasattk^n.eitafla'iMFRogrbQv  Peroséa^* 
me  permitido  observar  con  timidez,  que  esta  declaración  parece.rozarse 
coD  el  articulo  1651  Francés,  8e¿uaíd:4MU.  ^  primer  comprador  no 
puede  reclamar  otro  precio  mayor  ni  menor  que  el  que  dio.  El  segundo 
compradot  tiene  que  reols^iaar  del  pRia&eeo;  y^  resultando  ^te ^insolien- 
te á  to-  sttmí»  podrá,  sustituí rgCx  oü>au  faigar  y  decechos^eotitita  elvendéhí 
d0i^prklEiitiv^,es  d^eir^;  redamáis  el  p^eciiSi<cilf^ado.pitrt  eKpfimeri 
cOia]»Fadarx según  «liañám^ro^  i  déftuesiró  artioulo  i40L^Ja  deoiatacion» 
reiertdo '  seria  nuks\ftfadada.  6ome%v  námero  46  ,  oapituki  ^\  libraos, 
var.  resol. ^  niega  al  segundo  y  ulteriores  compradores  acción  coMra^eL 
véBdedoi^  pclAúlivo^  sil  e(  ptim^ifomptador  no^lM^cedié^laa  %\kYá%i  \ 

O  paarOB\de  Im^im^aeompradai:  din  la(£atti»cH)a:ftotn,aaaide;6jles:h6>* 
magea^fii  d  b^itítÑeftnwuimtA  hoy  j^m  cún»wttstdís^iúififÍKy^m 
las  eviccioneití  pf^vo^eate  pilraafpiSeí  e«4iend«isíilt^rjié^  étl  nrtioy^ 

:  Ai  n^ohdel)  d^U  enmim^  eawda  la.  eanüay  á  lal imeftqs^'tí  «énáti 
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de  esta  existia  al  tiempo  de  la  venia,  bien  procediese  de  heeho  ageno 
d  personal  dd  vendedor* 

Pero  esteno  responde  de  la  eviceiou  por  causa  posterior  a}  eontra<> 
to,  si  no  procede  de  hecho  «uyo,  caso  difícil  hoy  de  verificarse  por  lo 
dispuesto  en  el  anieulo981. 

O  sujmmir^  entiéndase  con  sujeción  á  lo  que  se  dispone  en  los  ^ 
dos  artíceos  sigtiientes:  vé  los  1462  y  1463« 

ARTICULO   1399. 

Es  ntüo  toda  pació  que  exima  al  vendedor  tle  respander  de  la  evic- 
citm^  siempre  qtíe  hubiere  mala  (é  de  parle  suya. 

1628  Francés,  1635  Sardo,  1538  Holandés,  1158  de  Vaud,  1480 
de  la  Luisiana,  1474  Napolitano:  todos  estos  articules  4icen,  que  el 
pacto  de  no  haberse  de  prestar  la  eviccion  no  alcanza  á  la  que  resulta 
de  un  hecho  personal  del  Tendedor.  Nuestro  artictilo,  conforme  con  el 
Derecho  Romano,  es  mas  claro  y  general,  esoluyendo  todos  los  casos 
de  mala  íé  ó  doto,  ora  se  trate  de  hecho  propio  dageno ,  como  se  esta- 
blece para  otro  caso  idéntico  en  et  articulo  1047. 

Si  venditor  sciens  obligatum  aul  alienum  nendidisset\,  el  adjecíum 
sií  nevé  eo  nomine  quid  prcestareltir,  cestimati  oportét  dolum  mahnn 
ejusy  leyes  6  ,  párrafo  9 ,  y  H  ,  párrafo  último,  título  1,  libro  19  del 
Digesto. 

Es  tmlo :  por  torpe  y  contra  tas  buenas  costumbres:  vé  el  articulo 
998  con  lo  en  él  espuesto.  Seria  contra  toda  justicia  tolerar  que  t\  ven- 
dedor se  aprovechase  de  su  fraude;  y  contra  toda' razón  presumir  que 
el  comprador  ha  qiieri^o  permitirle  que  le  engañe<intipunemente.> 

ARTICULO  1400. 

Cnundo-ti  eomprador  Inibiere  renunciado  el  derecho  al  sanea- 
7niento  para  «/  caso  de  evicciom^  Hegado  que  sea  este^  debe  el  vendedor 
entregar  úmeaméníe  el  precio  que  htviefe  la  cosa  at  tiempo  de  la  evic* 
eion,  año  ser  que  el  comprador  hubiera  liccho^l'a  renuncia  concosho- 
cimiento  de  tos  riesgos  de  la<  eviccion  y  somekiéridose  á  mís  eonse* 
cuendias.    ••    ■  •  "■         •     <  ''•'    ' «     .:-.■;*•'■     ,.' 

1629  Fraudes,  1636  Sardo,  1530  Holandés,  1159  do  Vaud,  2481 
de  laLuistaua ,'  1475  NapdKtauó :  éntre^^fitos  artículos'  y  el  nuestro, 
que  és  coñformie  at  Derecho  R^maQo^híiy^m^iclífemwia  capital  sobre 
elpr^io'qbe^eVa  t^estituirset  eivlodema^hqyt^nfopttiidad.  > 

En  el  artículo  anterior  se  ha  declarado  nulo  el  pació  doloso  de  no 
hafcorse  k)e  prestadla  eviooiauí  eii^este^s^  reconoce  vAido^ el  4>echo  de 


.     DBL   GÓ0IGO  CIVa   BSPiÑO^  o89 

* 

bfie»a  \k ;  piBro  ae  aftade»  que  no  por  esto  qoeds^ra  Ubre  el  veudedor  de 
la  deToluQion  d«l  precio. 

Si  apeiHe  in  conventione  eomprehendalur  nihil  evictiotiis  iwmine 
ptcestalum  iti; preiium  deberi^  re evicía^uUlituiem  nondebsri (dañóse 
iolereses)  Ntc  enim  bonoe  fidei  conWactus  hane  patitur  conventionem 
ut  emfUot  rem  suam  amilerel  el  vendUor  rem  suam  retinerel ,  ley 
11 9  párrafo  18,  tUulo  1,  libro  19  del  Digesto. 

Es  imposible  qae  sin  vender  nada  adquiera  el  vendedor  algo:  la 
causa  por  la  que  el  comprador  ba  pagado  el  precio »  desaparece  por  la 
eviccion ;  el  vendedor  lo  retiene  ya  sin  causa ,  y  por  consiguiente  debe 
restituirlo. 

Con  conocimiento  de  los  riesgos^  y  someliéiulose ,  etc.  Nema  vf- 
éehir  frauúsre  eo$  qui  sciunly  et  ^onsentiuntj  145  de  regulisjuris.  Ea 
este  c^so  viene  á  comprarse  un  derecbo  incierto  é  inseguro ,  una  espe- 
ranza: la  venta  en  este  caso  es  parecida  á  la  futurifactus  retes,  y  toma 
el  carácter  de  un  contrato  aleatorio.  Ley  11  ,  párrafo  18 » libro  19  ilcl 
Digesto. 

Algunos  creen  que  por  el  articulo  1629  Francés,  del  que  ba  sido  to- 
mado el  nuestro,  se  llalla  decidida  en  sentido  negativp  la  cuestión  du- 
dosa en  Derecho  Romano ,  sobre  si  el  que  compra  á  sabiendas  cos9 
agena  ó  bipotecuda  sin  estipular  nada  para  el  caso  de  eviccion ,  puede^ 
llegado  que  sea  ,  repetir  el  precio  del  vendedor;  el  precio  solo  ,  no  los 
danos  ¿  intereses. 

Yo  creo,  por  el  contrario,  que  la  cuestión  queda  intacta  para  el  casa 
mvcbo.mas  co<Bun  y  general  de  no  haberse  pactado  que  el  vendedoc 
quedara  libre  del  saneamiento. 

Los  que  están  por  la  negativa  en  Derecho  Romano ,  citan  la  ley.  27^ 
Ututo  i&,  libro  8  del  Código  ^  o^c  por  cierto  es  apretante:  los  $o${ene* 
dores  de  la  afirmativa  pretenden  ingeniosamenie  qne  la  ley  no  habla  iUl 
pceoio^  sino  délos  gasto»  del  pleito  qué  sostuvo  temerariamente  el  com** 
prador,  y  ipie  seria  .una  manifiesta  iniquidad  quQ  el  vendedor  s^  eut 
ricjiMZca  á  e^nsas  del  comprador ,  reteniendo  el  precio  de  un^^ip^^sa 
que  DO  le  pertenecía.  *     '   > 

Séase  lo-qqe  se  quiera  de  la  letra  y  espíritu  de  la  citada  ley  Rqma* 
aa,  yo  teo^  por  mas  conforme  á  eqnidad  la  opifíion  afirmativa:  ade^ 
mas 9  d  áoinio  de;  donar  no  ae  presume,,  mieptras  pueda  iiitejrpretar;H!r^ 
el  aolo  e»  cualquier  otro  sentido,  y  el  comprador  pudo  esperar  que  ia 
propiedad  de  la  cosa  recaería  después  eú  el  vendedor^  y  de  consiguivsH» 
te  subsiacifia  hi  ventaL^  '  '.>><: 

Pero  esto  ha  de  entenderse  sin  perjuicio  de  lo  dispudstt  ^n  los  ar* 
tkalés  1192  y  Í195*.  El  qaeiM>ttpraá  sabiendas  al  ladr^in-la  cosa  ro- 
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bdda ,  esta  comprendida  «))  el  anic^iO  H  del  Gtfdígo  pefniit<y  eii  et^^ful 
tido  1192:  lá  simple  falta  de  buena  fé  en  el  com|)l*fi»4^'no*o#Éfititiiy^ 
la  torpeza,  que  es  la  basé  dfel  arll«?ülo  221:  >  «/  ^ 

Elpretio  qiie  H^ietie  la  c&Bá  Ul>  tiempo  éé  la'eoií^ion,  Bdt^^es  la^ 
íiferericia  capital  ehtÉie  nuestro  aíftléulo  y  loa estravjeros arriba  t^íiarios^^ 
según  los  que  el  vendedor  ha  de  volVeí'  precfóament^'el'  precio^  que  re*^ 
cibió :  fué  adoptado  por  la  Goorísioti^  ét  propóésíá  mia'^'  páds^el  aMtottb 
Tenia  redactado  segtín  ^14651  Fran^eSk  ;        -    /     - 

Nuestro  articule  está '  conforme  con  las  leyes  ©6^,  pirrralo 'Sy  y  7^j 
titulo  2,  libro  21  delDigesto. 

Ut  quanli  sua  intersit  emptor  consequalur ,  soilicet.  Melmi$,  au$ 
deíerioris  agri  facti  causa  fínem  pretn^  quo  fmra$  tempere  éUinsicmü'ces- 
timatuSy  dimimiat,  reí  exeédat,  ley  66»  Evicta  re,  ex  ewtpto  Mtimt^  noá^ 
ad  pretmmdumiaxat  redpiendum^  sed  adiétquodínt&reeítampetere^  iáeo^ 
queetiam,  si  minor  esse  cwperit,  damnum  fmptoris  esse ,  ley  70-  L» 
ley  52,  título  S,  Partida  5,  no  está  tan  elara  ,  pues  habla  primero  dét 
precio  recibido  por  el  vendedor  con  los  danos  ó  menoscabos,  y* hiegd 
del  de  la  cosa  >»  maguer  mas  valíesse.» 

De  los  tres  discursíos  franceses* 70 ,  71  y  72*  sobre  venta  y  solo  eael 
71  se  motiva  ligerisimamente  la  disposición  oontlrarfát  y  Rogron ,  a)  ar^ 
tículo  1651  ,  se' muestra  mas  sntit  quíB  sótidjo:  el'  oétebrB  Domai  había: 
opinado  según  el  Derecho  UoBflfano. 

Este,  en  efecto,  es  mas  sencillo  y  equitativo:  lo  ¡qae  realmúlé* 
pierde  e4  comprador,  es  el  valor»  de  1»  cosa  at  tiempo  de  la  «vicdon, 
sea  mayor  ó  meaorqueel  que  ttsniaal  tiebapo  de  ^a  venta ;  y/ieleonfr 
prador  no  debe  reclamar  mas  ni  menos  qoJs  Ío  quetpidcéev:es  d«oiiv.ia» 
completa  indemnización,     s        - 

Yo  no  puedo  imagínsHHnecosa^ litas  4ura<|Qehi0bligaeibn,kiip«^ 
ta  al  ve^dedbr.  en^  elakttie^ló'  1^3I<  Franges,  der^tUÍAieií^pvwicib  redi) 
bido,  atdúqüe  la  eosas^' haya- deteriorado  porne^igeni^ia'del.eajn^RiH 
dor^  f  lá  i^)aestá  en  €}1  Í^S5;:de  abonai4ie>  lo qmiimís valiere  lexmarab 
tiempo  d^  la  evíccidn-,  aunque  éstisina^^aler  nd'ilrocedafíde  hechoidcüt 
comprador.  .      ^      ;   I    !  <  íi  •  ,. 

'  Todo  io^  qué  se  alégá' parar  fundar' tan  chocantes' disppsidiotu»^  es 
que  por  latfvieeron  él  eonfratoquedu'  sin^^usa  ,*f  elir^SMledor  aadaí 
puede 'retener:  ¿perot^ómo^  quedatído  también  9»n:causii  eatéiicaso  dati 
articulo  1633,  se  dilspoñe  que  elieomprádbr  adqlneraiy;  Mtienifaescte 
sin  cáuáa'ft  esp<ensas^de  un*  vendedior  die  kiena  íéf 

Es  muy  difícil  cohonestar  las  aberraciones  manifiestas}  •onlnklii'Pa^ 
2ón  y  la' justicia: '  -       -      .      .     > 

QuÍ9entii(sommoda^éentiatHiiiUHmmodmi  tó  ixnpéáibie  qté  et: 


I 
j 


simplifica  la  de  danos.  .    ;...>,>  ..^  ..  í  i- 

•  ►  > 

.,,,1,.?.»^  ¡^  j-ej^ilmoff^  (U\l  pre(¡fegue,  Impifire  Lqk.eo^  v^yU  /ikl  li^n- 

^.^    Los  friUos  ú  rendimientos ,  ^t  se  le  ha  condenado  a,  ^(feg0rlQi 
j^(pr^i^laxiQqHede,MioetíkC^^  ...  ,,    ,.       .  .: 

.pn°   '^i 99fi^  M /plfiíQ  qwj^  ¡mtivfiéx dae;i^cc}m^V  /«* ^W^iie 
hubiere  seguido  con  el  vendedor  para  el  saneamj^0,   ,.,,,.. 
-4/í  jy^^,gflStpSi  díül  corLlr/¡Llo^,si  Ips j%€^ó ^l i^mpr^dor.        .   / 
,V ..  L^üama  é  intereses  j¡  losgjgMqspql^f^laripf  ó  (j/e  p^tri^§éacer 
ú  ornato ,  si  vendió  de  mala  fe.  ,       ,     \  .         . 

,,1630  FfHi|c#s^.lG37§ífdo,  .11^0  de  Vaii^,  Í^O  Hoí^fMl<»„í48í 
^  Ja  Lui^i^,  4476  IS*polüfti}o.  ^vku^  »'f.,.:<r  .«?>íp/o:aQ/ííJi,4>on¿»|í 
prelium  dumtaxal  recipiendnWy  sed  ud  id  quod  interest  co$¡^i^^l9\f 
7.»  tíulp  2,  libro  %\  4el  Pig,e§lo.  «Te^^do  es  de  tprwi?  el'jwida:;  con 
*to4QS;los  4iaáos„  é<lp^.meao&caJ)os,  que  le\iiy,Qrooi)Of  esta  razan.» Ley 
32,  lilulo3,Parlida5.  .         * 

, .;  ,N¿nfiero,l,../Vó  lo  cspiveslo ^uicl  ai;t¡<;ulo uiileiior.  .     .  i 

N^^ro,i2.  jj  /fOs  fhilosü  renftím¿en(p«;  porque  ¡el  pojnj»r^^«4*  i  IMH 
^edo.r  de  la  cosa^  ha.p9djck)  sercpndeDadqi^ii  eltos  desde(|ue^e  «ons- 
tituyó  en  mala  íé,  ó  por  lo- menos des^e  íá  coniesjUicioi^cle  Jat^ipdiHla. 
Pero  si  en  este  sf^ndo  casó  el  tendedor  emplazado  digere,f^e  m  tie- 
¿e  medios  de,  ¿efeusa ,  y  coosiguar^  el  /)rec¡o  por  no  ([tte/eri^^a(cib¡r  ^ 
comprador,  no  respomlerú  dq la  condenacídn  de  los  ¿^^tosposterlores, 
l^aesio  ^ue  él  carece  ya  de  los  Hiliereaes  del  precio,  y  el  conijirador  sé 
Cpn5titi|je  en  li(i^ante  temerario.  .  .  .' 

?(úmero  ?.  J)el  pleito  qué  ha  niotivaHo  la  eviccion :  ^  po  sei?  oiie 
el  yeb(ledor  d¡^  y  haga  )o  qae  acabo  de  e^poAer  tA  el  njuimen)  anterior: 
la  tem^j^idad  del  lüigantq  no  debe  serle  dañosa. 

lÉÍ  comprador  que  ha  sido  absuelto  definitivameiHe  ,en  juicjo  ^  sin 
que  ^ldejmndáriié'jyi}ia  sido  condenado  eti  üs  cosias  ^^podrá  repetir 

Ep  esta  ciii,éMioP^^^^9jÁ^  como  de  costumbre^  discordes  lp¿  autores 
de  Derecho  Romano.  '  ' 

Nue3(rp,Gppie7,j[)or  no  citar  Otros,  numero  47^  capitulo  S.,  Ipioo 
2^  van  rew?- ,  sostiene  la  afirmativa;  su  única  razón  es  qoe-el  Tcude- 
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dor  está  obligado  á  salir  á  la  defensa  del  comprador  desde  la  denuncia^ 
eion  del  pleito:  enumera  antes  las  razones  de  la  opinión  contraria  y  no 
se  da  por  satisfecho :  estas  son : 

El  vendedor  no  responde  al  coiñp radar  del  daño  por  caso  fortuito, 
y  tal  debe  reputarse  el  causado  por  un  pleito  injusto,  en  el  que  no  ha 
mediado  culpa  ni  hecho  alguno  del  vendedor:  el  juez  pudo  y  debió  con- 
denar en  las  costas  al  demandante  injusto,  y  el  vendedor  no  es  respoíi- 
-sable  de  la  impericia  ó  injusticia  del  juez:  no  hay  eviccion  sino  cuando' 
^1  comprador  es  condenado  y  desposeído  ,  y  el  vendedor  sólo  respon- 
de en  caso  de  eviccion:  omito  las  citas  de  leyes  Romanas  hechas  por 
unos  y  otros. 

Las  palabras  de  nuestro  articulo ,  las  costas  del  pleito  que  ha  fno^ 
ilvado  la  eviccion ,  deciden  por  la  negativSi,  y  no  debe  haber  ya  cues- 
tión sobre  este  punto. 

Número  4.     Losgásios  del  contrato:  como  los  del  artículo  1377. 

Número  5.  Lo$  danos  é intereses:  con  arreglo  á  los  artículos  lOlb, 
y  1016:  vé  lo  alli  espueslo. 

Si  vendió  de  mala  fe.  Es  conforme  á  los  artículos  1635  Francés, 
1642  Sardo,  1165 de  Yaud,  1535 Holandés,  2486  de  la  Luisiana,  1481 
Napolitano. 

In  ómnibus  tamen  his  casibuSy  si  sciens  quis  alientim  vendideritj 
omnino  teneri  debet^  ley  45,  párrafo  1  al  fin,  título  1 ,  libro  19  del 
Digesto. 

La  responsabilidad  procedente  de  dolo  (y  aqui  lo  hay  en  el  vende- 
dor) alcanza  á  todos  los  daños:  vé  el  párrafo  2 ,  del  artículo  1016.   ^ 

No  se  habla  aquí  de  los  gastos  necesarios  y  útiles,  por' creerse  que 
está  pretisto  ya  sobre  ellos  cd  el  articulo  432. 

El  comprador  demandado  puede  petcntem  dominuní,  'nisi  impen^ 
■sam  solvaty  dotimali  exceplione  sumnwvere  él  magis  est^  ut  ea  res  ad 
pei'tculim  venditoris  non  pcrtineat  ^  dicha  ley  45. 

Si  no  opuso  la  esccpcion,  cúlpese  á  sí  misiíió;  si  la  opuse,  y  fué 
desestimada  en  todo  ó  en  parle,  hay  cosa  juzgada  sobre  un'puntb  en 
que ftié  emplazado ,  y  tenia  mas  interés  elmlsnio  vendedoi*;  por  mana- 
ra que  él  primer  liúrhSrb  de  este  artículo  solo  tendrá  apl¡caci,on  cuándo 
el  mayor  precio  de  la  cosa  etfwc/Va  provenga  de  circunstancias  iiwjepen- 
dientes  de  lodo  hecho  y  gáslo  de!  comprador:  por  éicm|)lo ,  la  ca¿á  que 
Compré  en  veinlc,  hace  diez  años,  vate  hoy  troinia  por  el  átfmeñto  de 
población ,  ó  por  la  careslia  y  mayor  precio  délos  materiales  iJJohi^Iés. 

El  ¿rllbuló,  ásl  ¿splieadó,  corla  las 'dudasydisüucíoitcs  qué  hdiciaii 
este  punto  confuso  y  .complicado  en  Derecho  Romano,  y  de  que  tí0  es- 
tan  cxeiatósf os'  Códigos  modernos.^  Éjn  resumen  "^^^  i'cp>emad»'en  el 
articulo  4Sá'se'ob$enárá  cutre  crcbmpíador y  el  dematfdañte  respécld 
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de  las  ires  clases  de  ga$i03 »  y  el  Tendedor  de  buena  fé  nada  tendrá  que 
ver  con  ellos:  vé  laescepcion  del  articulo  1800. 

ABTICILO  1402. 

Si  el  eompradqr  ha  perdido  por  consecuencia  de  la  eviccion  una 
fOfU  de  la  cosa  vendida,  de  tal  entidad  con  relación  al  todo,  qne  sm 
ella  no  la  hubiera  c^tnprado,  puede  exigir  la  rescisión  d^l  contrato; 
pero  con  la  obligación  de  devolver  la  cosa  libre  de  los  gravámenes  á 
que  entreUmlo  la  haya  sujetado. 

Esto  mism^  se  observará  cuando  se  vendieren  dos  ó  mas  cosas  jini^ 
lamente  por  un  precio  alzado  ó  particular  para  cada  una  de  ellas,  si 
constare  claramente  que  el  comprador  no  había  comprado  la  una  sin 
laotra^ 

1636  Francés,  1643  Sardo,  U66  de  Vaud,  2487  de  la  Luisiana, 
1482  Napolitano. 

Esto arlicttlo se  halla  en  armonía  con  el  140G,  1413^y  1487,  loma- 
dos de  la  ley  38,  párrafo  14,  titulo  1,  libro  21  del  Digeslo,  y  milita  la 
misma  razón  en  ambos:  al  juez  loca,  bien  examinadas  todas  las  circuns- 
tancias, la  discreta  y  equitativa  aplicación  del  articulo, 

Pero  con  la  obligación,  etc.  Esta  a.diecion  no  se  halla  en  los  artí- 
culos estranjeros  citados,  y  fué  hecl)a  á  consecuencia  de  lo  que  espon* 
go  en  el  articulo  1471:  velo.  El  vendedor  no  puede  ser  compelido  á  re- 
cibir gravada  la  finca  que  vendió  libre. 

ARTICULO  1403. 

El  saneamiento  no  puede  reclamarse  hasta  que  haya  rccaido  sen^ 
íencia  judicial  que  cause  ejecutoria,  y  poi*  la  cual  se  condene  al  com- 
jfTiidor  á  la  pérdida  de  la  cosa  comprada  ó  de  una  parte  de  ella. 

La  ley  32,  titulo  5,  Partida  5,  dice  como  nuestro  articulo:  «Si  fue- 
re vencido  en  juicio:»  las  Romanas  57,  párrafo  1,  y  74,  párrafo  1,  ti* 
tolo  2,  lihrD  21  del  Oigesto,  exigen  mas.  Non  lata  sententia,  sed  sub- 
seguía de^nyím  execulione,  evictio  prcestanda  est. 

El  comprador  no  puede  reconvenir  en  juicio  al  comprado  propter 
ea  quod  aliena,  vel  obligata  res  dicattir  ley  3  ,  titulo  45,  libro  8  def 
Código;  pero  vé  el  articulo  1431 ,  tomado  de  la  ley  24  del  dicho 
título. 

ARTICULO  1404. 

¡fo  tiene  lugar  el  saneamiento,  si  el  comprador  no  ha  hecho  noti- 
ficar al  vendedor  la  demanda  de  eviccion  en  el  término  señalado  en  e' 
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dor  está  obligado  á  salir  á  la  defensa  del  comprador  desde  la  deuuttcia^ 
eion  del  pleito:  enumera  antes  las  razones'  de  la  opinión  contraria  y  no 
se  da  por  satisfecho :  estas  son : 

El  vendedor  no  responde  al  coiñpradar  del  daño  por  caso  fortuito, 
y  tal  debe  reputarse  el  causado  por  un  pleito  injusto,  en  el  que  no  ha 
mediado  culpa  ni  hecho  alguno  del  vendedor:  el  juez  pudo  y  debió  con- 
denar en  las  costas  al  demandante  injusto,  y  el  vendedor  no  es  respoti- 
•sable  de  la  impericia  ó  injusticia  del  juez:  no  hay  cviecion  sino  cuando' 
^1  comprador  es  condenado  y  desposeído  ,  y  el  vendedor  sólo  respon- 
de en  caso  de  eviccion:  omito  las  citas  de  leyes  Romanas  hechas  por 
unos  y  otros. 

Las  palabras  de  nuestro  artículo ,  las  costas  del  pleito  que  ha  mo^ 
i  loado  la  eviecion ,  deciden  por  la  negativa ,  y  no  debe  haber  ya  cues- 
tión sobre  este  punto. 

Número  4.     Losgásfos  del  contrató:  como  los  del  artículo  1377. 

Número  5.  Los  danos  é  intereses:  con  arreglo  á  los  artículos  lOlb, 
y  1016:  vé  lo  alli  espueslo. 

Si  vendió  de  mala  fe.  Es  conforme  á  los  artículos  1635  Francés, 
1642  Sardo,  1165 de  Vaad,  1535 Holandés,  2486  de  la  Luisiana,  1481 
Napolitano. 

In  ómnibus  famen  his  casibuSySi  sciens  quis  alienum  vendideriij 
omnino  teneri  debet ,  ley  45 ,  párrafo  1  al  fin ,  título  1 ,  libro  19  del 
Digesto. 

La  responsabilidad  procedente  de  dolo  (y  aqui  lo  hay  en  el  vende- 
dor) alcanza  á  todos  los  danos:  vé  el  párrafo  2 ,  del  articulo  1016.    ^ 

No  se  habla  aquí  de  los  gastos  necesarios  y  útiles,  por* creerse  que 
está'pretisto  ya  sobre  ellos  en  el  artículo  432. 

El  comprador  demandado  puede  pelcntem  dominum^  nisi  impen* 
•sam  solviat ,  dotimali  exceplione  summovere  él  magié  es(^  iií  eá  res  ád 
pericttliim  venditoris  non  pcrtineat ,  dicha  ley  45.  ' 

Sí  no  opuso  la  excepción,  cúlpese  á  sí  mismo;  si  la  opuso,  y  fué 
desestimada  en  todo  ó  en  parle,  hay  ¿osa  juzgada  sobre  un'j>utttb  en 
que  ftié  emplazado  ,  y  tenia  mas  ínteres  el  niisnio  vendedor;  por  mane- 
ra que  el  primer  iiúih?rb  de  este  artículo  solo  tendrá  aplicaci,on  cuándo 
el  mayor  precio  de  la  cosa  eíiwc/rfa  provenga  de  circunstancias  indepen- 
dientes de  todo  hecho  y  gásló  delcomprador:  poi*  é}empío,  tá  casa  que 
Compré  en  veinte,  hace  diez  años,  vale  hoy  treioia  por  el  aíímerilo'de 
población ,  ó  por  la  jqareslia  y  mayor  precio  de  Jos  malcríales  tf  jóWfilés. 

El  ¿rXíbuló,  íisí  ¿splicadó,  corla  íasdudas'ydísíiücióWes'^dé  hacían 
csle  punto  confuso  y, complicado  eix  Derecho  Romanó,  y  dé  que  úp  es- 
tan  exe'ntoslos'  Códfgos  modernos.  Én  resúnifen .  -la  Vc¿ra'^éhtadá'en  el 
artl¿ülo'4?S''síe'observárá  cutre  cí  cbmnfadbr'y  el  demaitdaníe  rfespéeib 
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de  las  tres  clases  de  gastos ,  y  el  vendedor  de  buena  fé  nada  icodrá  que 
ver  coa  ellos:  vé  ]aescepcion  del  arliculo  1800. 

ABTICILO  1402. 

Si  el  comprador  ha  perdido  por  consecuencia  de  la  eviccion  rma 
pofU  de  la  casa  vendida,  de  tal  entidad  con  relación  al  todo,  que  sin 
ella  no  la  hubiera  comprado,  puede  exigir  la  rescisión  del  contrato; 
pero  con  la  obligación  de  devolver  la  cosa  libre  de  los  gravámenes  á 
que  entreUüilo  ia  haya  sujetado. 

Esto  misino  se  observará  cuando  se  vendieren  dos  o  mas  cosas  jiin^ 
¡ámenle  por  un  precio  alzado  ó  particular  para  cada  una  de  ellas,  si 
constare  claramente  que  el  comprador  no  había  comprado  la  una  sin 
laotra^ 

1636  Francés,  1643  Sardo,  1166  de  Yaud,  2487  de  la  Luisiana^ 
1482  Napolitano. 

Eslo  arliculo  se  halla  en  armouía  con  el  1406,  1413^y  1487,  toma- 
dos de  la  ley  38,  párrafo  14,  titulo  1,  libro  21  del  Digeslo,  y  milita  la 
misma  razón  en  ambos:  al  juez  toca,  bien  examinadas  todas  las  cireuns* 
tancias,  la  discreta  y  equitativa  aplicación  del  articulo. 

Pero  eon  la  obligación,  etc.  Esta  a,diccion  no  se  halla  en  los  artí- 
culos estranjeros  citados,  y  fué  hccl)a  á  consecuencia  de  lo  que  espon- 
go  en  el  articulo  1471:  velo.  El  vendedor  no  puede  ser  compciido  á  re-^ 
cibir  gravada  la  finca  que  vendió  libre. 

ARTICULO  1403. 

El  saneamiento  no  puede  reclamarse  hasta  que  haya  rccaido  sen^ 
íendü  judicial  que  cause  ejecutoria,  y  por  la  cual  se  condene  al  com^ 
prador  á  la  pérdida  de  la  cosa  comprada  ó  de  una  parte  de  ella. 

La  ley  32,  titulo  5,  Partida  5,  dice  como  nuestro  articulo:  «Si  fue- 
re veficido  en  juicio:»  las  Romanas  57,  párrafo  1,  y  74,  párrafo  1,  tí- 
tulo 2,  libro  21  del  Oígesto,  exigen  mas.  Non  lata  senlentia,  sed  sub* 
sequía  de^num  executione,  evictio  prcestanda  est. 

El  comprador  no  puede  reconvenir  en  juicio  al  comprado  propter 
ea  quod  aliena,  vel  obligata  res  dicalur  ley  3  ,  titulo  45,  libro  8  def 
Código;  pero  vé  el  artículo  1431 ,  tomado  de  la  ley  24  del  dicho 
título. 

ARTICULO  1404. 

No  tiene  lugar  el  saneamiento ^  si  el  comprador  no  lia  h^cho  noti- 
ficar al  vendedor  la  demanda  de  eviccion  en  el  término  señalado  en  e' 
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Código  de  procedimientos,  y  el  túndedor'prn^b^qué  teiiiu  medios^  ba9* 
tanltís  para  hacer  valer  sú  derecho  y  ser  abánéU&  de  lá  rf¿m«wrfir. 

1640  Francés,  1647  Sardo,  1540  Holandés,  1486  Napolitano:  el 
2493  de  la  Luísiana  dice:  «Én  tremjpb  oportuno: »  el  931  Austríaco  no 
señala  tiempo:  los  143  al  146  Prusianos,  titulo  10,  dice:  «que  el  ven- 
dedor sea  emplazado  inmediatamente  y,  y,  ewótro  ca80,vptt^da  Hacer 
valer  contra  el  comprador  todos  los  medios  que  hnbierarlpodido  oponfen 
al  tercero.»  ^  • 

Los  cuatro  primeros  Códigos  dicen :  «Cuando  el  compltadoi»  se  dejA 
'condenar  por  una  sentencia  en  última  itistaneiá  dírtapelabhe  siu  Hlimar 
al  vendedor:»  el  1170  de  Vaud  se  remite  como  el  nuestro  al' Códi^b de 
procedimientos. 

Si  cum  posset  emplor  atuilori  denuntiaré ,  non  denimtiassel ,  ídem 
queviclus  fuisset,  quoniam  parum  instruclus  esset,  hoc\ipso  éiéétvff 
dolo  fecisse.  Et  ex  stipídaíu  agere  noiv  potest,  ley  bS*,  párrafo  1 ,  títu- 
lo 2,  libro  21  del  Digesto.  Si  ideo  contra  emptorem  jttdicMiim  est\ 
quod  defuit,  non  cdmmitilur stiputaiio;  hy  88,  eodem.  i^noUbeí  tem- 
pore  venditori  dennntiari  potést ,  durñtavr&tv  ntr  própe  ípsam  eondem^ 
nalionemid  fiat,  la  29,  párrafo  2,  tUülo  2del  DígiestO.  La  32,  títwteíí-, 
Partida  5,  dispone  que  el  conípradór  lo  huga  al' veifdedbr,  «áfo  ittas 
tarde  ante  que  sjean  aT)iér(os  Tos  testigos:»  es  decír'v  antes  de  )a  publica- 
ción dé  probanzas.  '  '•  *    ■' 

ARTtCtíLO   140S.        '  '    ^    '  '  ] 

Si  la  finca  vendida  se  halla  grapfda ,,  sin  haberse  hecho  mención 
de  ello  en  la  escritura,  cotí  átgtiíia  cUfg^'  ¿  servidumbre  no  aparente 
de  tal  naturaleza,  que  haya  lugar  a  presumir  que  el  comprador  no  la 
hubiera  adquirido  si  la  hubiera  conocido ,, puede  optar  entre' la  Yes-' 
cisión  del  contrato  6  \a  ifidemtlizacion  respecfivfl.  ■  ^       ^ 

La^accion  rescisofia  se  prescribe  por  y,n  dno,  qtie  ¿c  c(nítarú  desdé' 
el  otorgiiimimto  de  ta  escritura.   _  ,  "  '  I      ''     "  .  '      '    '     '  • 

La  de  indemnización  se  prescribe  pór%n  ano ,  d  tófAáf)Xe^d^  Hldiú 
en  que  el  comprador  hfiya  descubierto' tí  carga  ó^efófdumdrhéí   ^  '  '' 

183  Pi 

no  y  1168  dé  Vaudy  jércüal  añade  nitros  párrafos  2fy*3.'  Éíiriiíigium; 
de  los  otros  Códigos  se  halla  prescrito  termino  esjiecíaí  par'a  iáliefértlüH)' 
de  estas  acciones  en  el  caso  de^§te  arlíiculp.  referente  á  fincas  o  inmuta 
bles,  auuque  lo  señalan  para  el  'del  parratfb  siguiente  que  trata  de  ani- 
males y  bienes  muebles:  vé  el  artículo  1412. 

J2n  el  nuevo  sistema  Hipotecario  Ha  dé  ser  íácií  á  todo  comprador 
diligente  averiguar  las  cargas  y  servidiimbrés  de  lá  finca  ánt^fe  dé!*  otol*-- 


gamiento  de  la  escritura.  Esta  facilidad  y  la  conveniencia  de  dar  esta- 
bilidad á  las  ventas  de  fincas  acoQse|aiv  que  la  acción  rescisoria  no  se 
prolongue  á  mas  de  un  año  desde  el  otorgamiento  de  la  escritura;  pero 
queda  á  salvo  iaaccmde  ind^mnizacioii ,  y  sí  el  coiufLrador  no  usa  de 
ella  dentro  del  año  desde  el  descubrimiento  de  la  carga  ó  servidumbre, 
cúlpese  á  sí  mismo.      '  :  t      -      . 

Quoties  de  servituíe  agitar j  victus  tantum  debel  prceslare,  quanti 
mmorisemissetejnptQr^  $i  scmel  hancjsermMem  mpo^tam^hy  61 , 
^ulo  1 ,  libro  21  del  Digesto;  y  lo  mismosQdísponi&eA.I^  ü.,  titulo  1» 
libro  19)  por  haberse  déscul^ieri^  e|  gravamen  de  una  pensioi^  anual 
sobre  la  casa  comprada ;.  poír  macera  cpie  no  habiia  lugar  á  lá  rescisión^ 
resolución  ó  redhibición,  sino  á  una  rebaja  proporcional  del  jicecio,  ó 
cimnii  mnoris;  lo  mismo  en  la  9,  titulo  49,  libro  4  del  Código. 

Pero*  cuando  en  la  finca  vendida  se  descubría  un  defecto  ó  calidad 
tal,  que  jk>  hacia  ealerameole  inútil  ó  pelig^so ,  veluli  si  pestilens  fun^ 
iu8  distractus  sil::  pestibiles  herbas,  vel  lethiferas  habens^  tenia  luf 
garlas  redhibición ,  leyes  49  >  título  \ ,  libro  ,21  del  QijB^sio ,  ^  ¡4,  titu- 
lo 58  del  Oódigo, 

La  ley  63 ,  título  5 ,  Partida  5,  concedió  al  comprador  que  pudiera 
devolver  la  cosa  aun  en  el  caso  de  servidumbre. 

No  aparente :  porque  de  Ips  defectos  nianifiestos  ó  que  están  á  la 
vista  no  responde  el  veiuíeÜor.seguíi  el  arüoulo  1406,,  párrafo  2,, como 
que  respecto  de  ellos  no  puede  el  ccu^irMori llamarse  á  engaño:  Qwb 
p^la^n  apfmrent^vmdil^em  tHñi^hligarktyleíy  7Z^^  títuik»  1 ,  libro  i& 
del  Digeaio;  vé  el  ^íUquIo  479.  .  ;    . 

Que  hof/a  llagar  á^presum^ : . ^,  u^a  •  cue&tioi^  de  hecho  que  el  juez 
bab^  de  ¡resolver  comerla. del  articulo  t4p2:  velo :  si  \a  resuelve  nega- 
tiRr9unei)tje,^e  d^beiáal  con^adoirlaindenuua^iiciop;  el  vendedor  po- 
drá ser  obligado  á  que  liberte  la  finca,  siendo  el  gr^váfncQ  redimible, 
yjio.lp  sie^dp,,  á  11^  ri^e^ja,  jp^opprcinnstl  deL.ps^^o,  óguan^imt- 

El  vendedor  no  responde'aetla9'^ei:v3d,u^br0s.ó  gravámenes  le^alés^ 
wn/fUjQjio  saai)  ^parc^nUs^  ni  está  ,phbgado.  á  manKes^arlos:  el  com-« 
pjiadpr  debBe{sabej:,;ypse.  prepon^  qu^sabe  el  der^cho:,por  (M^nsiíguienle, 
soq  de  sq.paeati^,.per4>4;in  solo  para  Im  stt&esivat  notpor  los  alraso^y  h 
los  hubiere.  .        , 


I 


*'.    .  '•  :  . 
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PÁRRAFO  II. 

Dól  saneamiento  por  los  defectos  ó  gravámenes  ocultos  de  la  cosa. 

ARTICULO  1406. 

r 

El  vendedor  está  obligado  át  saneamiento  for  los  defectos  ocultos 
de  la  cosa  vendida  que  la  hagan  impropia  para  et  uso  á  que  se  la 
destina^  ó  que  disminuyan  de  tal  modo  este  uso^  que^  á  haberlos  cono- 
cido el  comprador^  no  la  hubiera  comprado^  ó  habría  dado  menos 
precio  por  ella. 

Pero  no  es  responsable  de  los  defectos  manifiestos  ó  que  estuvieren 
á  la  vista  y  ni  tampoco  de  los  que  no  lo  están  ^  si  el  comprador  es  un 
perito  que  por  razón  de  su  oficio  ó  profesión  debid  fácitrhente  t»- 
ñocerlos. 

4641  y  letóFranceses,  1648  y  1649  Sardos,  154!  y  1842  Holan- 
deses, 1172  de  Vaud,  2496  y  2497  de  la  Luisiana,  1486  y  1487  Napo- 
litanos. ¡  '  . 

Si  quid  tale  fuerit  vitii,  sive  niorbi ,  quod  usum  ministeriumque 
Jíominis  impedíala  id  dabit  redhibitioni  locum,  Dummodo  memineri- 
mus  y  non  utique^  qúodlibet  quam  levissimum  efftcere^  tit  jnorbostis  vi- 
íiosushe  habeatur^  íey  1 ,  párrafo  8 ,  titulo  1 ,  libro  21  de!  Digeslo, 
Seiamus  venditorem  eliam  si  ignoravit::  tamem  teneri  deberé ^  párrafo 
á  de  la  misma  ley:  en  las  11 ,  párrafo  6,  14,  párrafo  último,  48,  párra- 
fo 3,  y  55  del  mismo  titulo,  está  espreso  que  los  vicios  han  de  ser  ocul- 
tos; en  la  66,  título  5,  Partida  5,  no  lo  está;  pero  se  ha  entendido  siem- 
pre según  el  Derecho  Romano,  porque  en  lo  patente  ó  que  está  á  la 
Vista  no  hay  engaño. 

*  Los  vicios  redhibttorios  no  se  entendieron  al  principio  entre  los  Ro- 
manos sino  de  los  animales ;  mas  luego  por  analogía  se  estendieron  á 
las  cosas  inanimadas  y  hasta  á  los  inmuebles. 

•  Igual  método  ó  sistema  se  observa  en  las  leyes  63  y  64,  título  9, 
Partida  5:  pero  los  Códigos  modernos,  y  nuestro  articulo  1405,  tratan 
eón  mayor  propiedad  esta  materia,  por  lo  tocante  á  fincas  ó  inmuebles, 
en  el  saneamiento  porcviccion. 

Que  la  hagan  impropia  para  el  uso::  o  disminuyan^  etc.  Esta  es 
tina  cuestión  de  hecho,  cuando  la  ley  no  determina  especialmente  el 
\icio  ó  defecto;  y  habrá  de  darse  mucho  en  este  punto  á  las  declaracio- 
nes délos  peritos  y  al  uso  de  la  tierra. 

Quod  usum  ministeriumque  impediat;  no  basta  un  vicio  ó  defecto 
cualquiera,  por  levísimo  qiv^  sea,  dice  la  citada  ley  1  Romana,  párrafo 
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8,  como  levis  febrícula  vulnusculum  modicum:  contemni  etiim  haec 
fotuerunt. 

Pero  no  es  responsable  de  los  defectos^  etc.  La  misma  ley,  párrafo 
6,  da  \gí  razón. 

Hoe  enifn  tanium  impiciendum  e$i,  ne  emptcr  decipiaíur;  en  lo 
manifiesto  ó  que.  está  á  ht  visla,  no  cabe  engaño ,  el  voknli  ifkion.fit  in* 
juria:  las  leyes  3,4  y  14,  párrafo  10  del  mismo  titulo,  ponen  ejent^^los. 

Y  en  i9i  caso  no  aprovecha  al  comprador  alegar  que  ignoró  ó  se 
apercibid  del  defeclo;  ignorare  no»  poíuil  quod  ofnnibm  apparere  po* 
tuUt  como  la  ceguedad ,  una  evidente  cicatriz,  efe.  dicho  párrafo  10,  ^ 
cojera.  • 

Según  algunos  autores  no  debe' admitirse  á  168  peritos  ó  artífices 
ígQorancia,  aun  de  los  defectos  no  manifiestos,  que  pudieron  y  debieron 
conocer  fácilmente  por  las  reglas  de  su  oficio  ó  profesionv  Esta  opinión 
qae  tiene  algún  apoyo  en  él  articulo  1934,  y  1o' tenia  en  la  ley  recopir 
lada  4,  titulo  1,  libro  10,  ba  sido  sancionada,  porque  imperitia  culptie 
-adnumeratury  i5ít  de  régHlisjnris. 

Séguu  Itfiey  18,  titulo  1 ,  libro  21  del  Digesto  y  otras,  líabia  la 
misma  responsabilidad  cuando  el  Tendedor  prometía  ó  afirmaba  con^ 
-eqrfir  en  la  cosa  ciertas  buenas  calidades  que  realmente  no  lenia;  y  yo 
tengo^  por  justa  y  digna  de  aplicarse  hoy  esta  disposición ,  ctiatido  apa^ 
veztB  que  e^  ««mprador  no  kibria  comprado  la  cosa  a  saber  que  no 

tenia  las  calidades  protnetidas. 

. •  .          .       .  'i 

ARTICULO   1^7. 


i   I 


^t  vendedor  debe  sanear  ai  comprador  los  vicios  á  defectos  ocutfí^ 
mmqué  los  ignorase. 

Esta  disposición  wí  iendrá  lugar  cuando  se  hubiere  estipulado  (b 
tontrarit^^  yei*vendedor  ignantse  los  vicios  6  ésfsctos  oeuUés qtie  Im^ 
vi^e  la  cosa.  .  .  <. 

i643 Franoe^,  i6»0  Sardo,  1488 Napolitano,  154i Holandés,  H7S 
ttcVaad:  es4os  drtfculo^ao  añaden' las  Mguifica  ti  vas  palabras  del  nues- 
tro :  «Y  el  vendedor  ignorase  los  vicios  ó  defectos;  »  pero'  deben  m^ 
breenteuderse',  porque  ningún  Código  escusa  el  dolo  ffirésente :  el  SS36 
de  la  Luisiaua  las^presar  el  vendedor»  que  sabiendo  los  defectos  ooul*- 
to«  déla  co^,  lejos  de  declararlos  según  es'au  deber,  eáttpula  que  no 
bad«  responder^  de  ellos-,  obra  con  doló  manlOeislo.      -  ' 

Las  mismi^  leyes  Roitisfnas  y  Patrias' y  Jos  misrlios  motivos  espue»- 
\<s»  enr  el  articula'  anterior ,  pues  en  él  se  encferra  la  primera  parte  ée 
^le ;  y  la  segunda  eu  el  (¿99 ,  qfue  escloye  la  mala  fé.  i 
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ARTICULO  1408. 

Efi  los  casos  de  los  dos  artículos  anteriores  ,  el  comprador  pue4e 
Gpi^risnires^g^mrieíjlelcsntri^  ,  mboniñdfiwle  los  güiiosde  eále  si 
H:  lo^^pagó ,  áfteka^ar  wM^ieantidad>ipr4p9rüonaPüeitprécÍQ^jmÍ€áo 

r^  iBi^lvenáadorcoúbciti,  los  ekioe  &  defeobas^^cuiéo^de^  U^coéa  ven- 
diítdfyno  le^^ha  mánif^tado  ^lycomprudor.^,  tméráieé(£)la  ani»ma 
i$pcion^  ,íf  ademas  se le^indemnüi&rá de  lo$.:dañús.iff^pet)imckm.si  opio- 
re  por  la  rescisión.  - 

(EJif^mmer  pÉtrrafb  ^es  el  atUcalo  1644iFra«fiessri4Sl  iSanb^  1489 
(fopoliláiM)  4 /1174  de  Itfaud.^  ISiS.Uolaiodes.  ( 

iJEfl^ptor.i  (mé  ,radh¿biéo9fío  autasñiimatorio.^  id^s4.ifiMa^to  mináis, 
jUdkio  ag$^rey)9t€st^My  J8 ,  ItUilo  ij  libro  21  del.Dijgeslo.'Facií^Ted' 
hibiUone ,  ^nmia  in  im^grum  regíituuhtur  ^  ptffti  MKfeiac!  si  negw  emp- 
(10,  ñeque  venditio  intercessit^  ley  60.  Rs^lkibtr^eMftiQerñiUirur^sm 
ikab0M }ivendiíj$r  qwd  hábueriLet  quia  redéendoAd  fkhwii  %d<irco 
TiíékibaioiM  apúlkiééb  i  qustói  reditio  y\ey  üi  il  tftíñtAffmyeúdem*  La 
J^y.44if  U:tuJiQ{i.,  Futida. 5,^  soIoíoobo^iIb  aneitn^redhibitoria,  fimo- 
4o  í^l  V€^dedQi!iSíSiJMa  d:dei^to;:igiiaráá^  .síoiplemeate  ia.  afifiiM 
^a»ti  minorisi  la  6S.  en  Jts  loasosiée  aervidviiáüiffes  «^ncMediQ  Ja.ted*- 
hibitoria  sola  ,  sin  distinguir  de  ciencia  .ó  ^«ffa[Uií^a^4lel-veiMl«dor:  sin 
embargo  ,  Gregorio  López  las  interpreta  segan  Derecho  Romano. 

Separarse:  á  esta  acciiíftíUamérOn  ios 'Romanos  redhibiíoria  i  por 
ella  se  reponían  las  cosas,  asi  respecto  del  vendedor,  como  del  com- 
;)Hmdw«  alder  y  estado  €|Aieli0iuftii^aJ  6debi)»rae«l  4MM»tf^  Vienen  ser 
una  especie  de  restitución  in  inlegrum;  de  modo  fve^wo  y  otio  qa»- 
^Síyi^^i^.mlul  (mpUm  éKm^gt^a^ur^j^ii^í^^fticiffÁaé»^»!^)»  HiVMditio 
4mt€L,n,oii^sBei.  £1  vendedor  fe«QÍMtaró.ta^oi»áa<e!M^6tts  aecioo^vveea.los 
frutos  y  utilidades  que  produjo  ó  dejó  de  producir  por  cu^.dtil  -coff^- 
jirMor-,  jííi^íiiel  prec^io-íOdtt  ,803'  iaicreseá^  á-,m«ní*  /fWft^í  Mwponsen 
-e^n  loB.frHA^«-  fc€p^íBS;J0,,,páfmfofi¡i.y:a,,y  m^^^émñiif^^%,S\^^*>^ 

J»jBP¡i21"4^1'AÍgeSÍ0.'..:  .   :  í!,  ^    >..:..;.'    -■.    ■>'    :  •  '.   i  m  .':   .i:-..'  '    j    '  • 

r:uí>teb0f^A,i^\\^2ítú^  amJiMBiá'á  ^im^^t- 

xiienes  ma:  candidas  por^ii$^«o«iilNrQibAoQ)a»0^)QMa>pr40Üiea4tlÍM 
:  .61.  sexuado  pifitafo  !fettdeRra:tos  arttoulos.  1$^$^  y>ll6i4&  FrkA^eses, 
4652  y  1655  Sardo$.,  4490  yrl^j»!  Kap(ditfiiiQS.y!l544;yNiUS{foiaiide- 
«8í,fil75  y  1476,d^  Vtaud;  *L8Sft9lde  Ja  A4m8Míaavaááier:.^aí  te»gas- 
4lis^eehos  p^i^a  latieoft^erívamQn  4e  la  eoM^,  a  jaíooo»  (^  fiQr  losiruios 
percibidos  de  esta  uo  quede  el  oftmfpad^  basUnt^o^ote:  fe<ilft|»oteMb> 
de  los  tales  gastos. » 


Si  quidem  ignorahai  venditor ,  ipsius  rei  nomine  teneri:  si  scie- 
bal,  etiam  damni,  qtlhd  ex  eo  conHmgU>^ltí^  í^  al  fin ,  título  1 ,  libro  18 
del  Digeslo.  Sisciens  reticuiij  el  erhplorem  fefellil,  omnia  delrimenlá^ 
quedes  ea  emptítme^ewptor  iraxerit ,  fwtsAd'lurwm ;.tey  tSy  eodermi.  En 
eoanto  al  stgündo^f  érrafo^  Behet.  emp^bor,  récipere  peomiiamifmMn'<ie^> 
dil : :  el  si  quid  emptitínis^cani^  úño'gnfMm^estt:  Etxsi  f&rle  ífuidí^víBcd^ 
ffali6^nüfn¿í^  daím]^  ^i(ipwR  el  eonprvdor)  hóe.quü^e  rüsUhimdUm^ 
indemnis  enim  emplor  debetddscedlereí  ley  27^  ^iilo<  1 ,  liitro^it  Atk 
D%eslí»^,y>la. citada: 4iS^  iitkúé  9! ,  4iÍ3tro  1  @h  iSi  quak  aecesiones^eMpior 
pfm$éiterH  r'ut  renptktt ,  leyes*  1  ^párrafJoi  1 ,  y  93 ,  {iárraiW  1,:  ^dtoinu 

La^tey  64«^  Itela  íi,  Raótidft  S ,  «stá  óottforme  ceUnuestr»  artículo 
eB-9i»frMneir  pátrafb:  ai  el  easo  del  segnndo  pÁrrafa  itdvOdiHwde  sfí*\ 
etüitrfedhiiiHoria  ^  -únú  quanti  minorié^ 

Y  no  los  ha  manifeslado:  espresándolos  clara  y  dislíntamcBle'jMM 
í#m  y  roetó>  ;írofiimlia>tt«>  se^n  la  ley  4  ^  jiárrafo'i!,  tiinld  i^  fíbr^i  21 
del(Oi^tf.  Mi  no^apii^TeoiiaráidL.Teodedep* haber  habla4o< raga^  y; 01941 
ousMWBte'^.  pfeitdUNHlo  que  veniHblai  co^ñ/ q^ialis'erkb  ,y  wo  querul> 
PoapoÉricfr  d&sÉis.defeotoa:  esto  no:  haée  mas  qQ«  aj^avar  ol  dolo  ó  Hiala 
Ua¡jéUs.amknÉÍ9*iQ%lyÁm». 

Bobui(é9nríiiorít) inúni4amtumiifh  bo  ^ »  qui  fMlendv  omisa  úi»^^ 
em^  ioqmitms^ímkéiia^í^  ¡gui  m9idmi9  <ÍÜ9ÜktAtM\  Usf'M^  péi^afo  % 
título  1 ,  libro  18  del  I^eAVi  '  ' 

I/>s  daños  y  perjuioios:  con  arreglo  á  lo  establecido  en  la  sección 
3,  capítulo  3  y  ütulo  5  de  e^  Mbíéd  *     > '  ' 

La  justicia  dicta  que  se  haga  alguna  diferencia  entre  el  vendedor  de 

b«eiia»  ^<dt  mata*  ié^V  o<>^<^'^  ha  hecho  en  el  nAmaro  5' d^i  artfcu^ 

ki  tJ04.-- '  .  ■■'  "■•^:  •  ■  •  *  •      -"^       «-  '\  •■■'■•   —.'.■.  ^'  -'^ -". 

fe  ofHtei«á''eonrieMe  (^  yo  la<  ^müo)  ^  ifae  U^i^^mrmveisl  del<tfltfémv 
no  escasa  al  vendedor  de  buena  fé  de  resaiieir  |(^  44^09  y  pust^ONiiJ 
eiKiiiiéo>p«^^raiMi'deMai»to  éofith)  é^lv^m>m90íl» ^^^^ma^i^e^tia 
culpes  adnumeralw  según  la  132  de  r^^ít^  jurisi  no-6rf^^^te  tfie- 

wulwkdop ieif Vtktti  qggaa  s^pfñágti^péfiMmmaféi9\  f\^^i^9ém  d«*ftp 
béiMJwif  ÉEi  sgiohim  pflU*a>ebi)id  á<que'MáiPálitledte<é8  Msti«M4af:)iiJ€»iipfoi 

Un  tonelero  de  oficio  me  vendasus mm^Í4^^\im^^^'ffnt*^* 
feBe|aDaÉ80  yteieaoibrfO^vinn  ew  dioav  y^se^^Bl^  d(M^[ii0>ié'.f9érde  ipor 
cMBa  ^'Ids^defiMtw*:  ^ItveffiMledM^mé  i^esf»o«difít»'tmii^á^l^4^^ 
ewmocíét)  n  tou]iñsaNi*9ép¿f0iíipoii4a  ióaka»>«alM(ad>  de  .hiMfliiádeña'  el'> vhw»^ 
efl<fl^9#ad<^fan<ibefiDMleii<Ua!t<)madanNÉ:stator'ó?i^^  «v  .•;  ..  .:i  ¡..i 

Utliiiiiattbtft.if  ek«ql«ifiii(ir  d«  »M^dc«eM»-d«s  MCT#nttbv-n^'^^ 
miaicrír dHÉpae^á  la;oi«s»y  se^n^ialey^^;  párrlífb  S i  4Urib -»-,  libro( 
44  del  Digesto.  '  *'"  :    ''    '  '^ 
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ARTICULO  U09.       • 

Si  lü  cosa  vendida  se  pierde  par  efecto  de  los  vicios  ocultos  y  los-eowh 
da  el  vendedor  y  sufrirá  este  la  pérdida  j  y  deb&rá  reslUuir  el  precio  y  abo- 
nar  los  gastos  del  contrato  con  los  daños  y  perjuidas. 

Si  no  los  conocía ,  debe  wlo  restiiuir  el  precio  y  abonar  los  gastos  del 
contrato  i  en  caso  de  haberlos  pagado  el  comprador. 

1647  Francés,  1654  Sardo,  3510  de  la  Luisiana ,  1492 Napotttano, 
1546  Holandés,  1178  de  Vaud ,  aunque  na  tan  claros  como  el  nuestro. 

Sive  igitur mdesvitio  tigni  corruerunt y  oñdtum  asstimationemí  Sive 
pécora  eontagione  morbosi  pecoris  perierunt  j  quod  interfuit  idonee  ve^ 
nissey  erit  prcestandum ,  ley.  13  al  principio ,  título  1,  libro  19  del 
Dtgesto. 

La  disposición  del  artículo  anterior  se  apliea  en  este  al  caso  deba* 
ber  perecido  la  cosa  por  consecuencia  de  los  vittos  ocultos.  Al  compra- 
dor incumbirá  la  prueba  y  la  devolución  de  lo  que^ reste  de  la  cosa  y 
de  sus  accesorios;  por  ejemplo,  tratándose  de  un  caballo,  la  piel,  ca- 
beza ,  brida,  silla ,  etc. ,  que  fueron  comprendidas  en  la  renta*  El  com-^ 
prador,  una  vez  da^a  la  prueba,  merece  ser  tratado  con  el  mismo  fa- 
vor que  si  hubiera  devuelto  la  cosa ,  y  que  probablemente  ne  ha  de* 
vuelto  por  impedírselo  el  vicio  de  que  ha  perecido. 

ARTICULO  1410. 

Si  la  cosa  vendida  tenia  algún  vicio  oculto  al  tiempo  déla  venta,  y  se- 
pierde  después  por  caso  fortuito  ó  por  culpa  del  comprador ,  podrá  este 
reclamúr  del  vendedor  el  preeio-que  pagó ,  eon  la  rebaja  del  valor  que  la 
cesa  tenia  al  tiempo  de  perderse; 

Si  el  vendedor  obró  de  mala  fé,  deberé  abonar  ai  comprador  los  da-^ 
ños  é  interesa. 

Los  artículos  e8tranjer<»  eiiados  en  el  anterior  diceB  simplemenie: 
«Pero  la  pérdida  de  la  cosa,  acaecida  por  caso  fortuito,  es  de  cuenta 
del  comprador. »  El  2541  de  la  Luisiana  dispone  lo  mismo  euaii^  la 
cosa  perezca  por  culpa  del  eom|»*ador. 

Este  lenguaje  claro  y  terminante ,  contrapuesto  al  caso  de  baber  pe- 
recido  la  cosa  á  consecueneia  del  vicie  oculto  y  no  manifestado ,  en* 
vuelve ,  á  no  dudar ,  la  disposición  de  que «  pereciendo  la  cosa  por  caso 
fortuito ,  perece  enteramente  para  el  comprador ,  de  modo  que  este  ca« 
recerá  de  toda  acción  ó  recurso  contra  el  vendedor.  Ea  los  discorsos 
franceses  70 ,  71  y  72 ,  se  observa  con  estrafi^Ba  un  absoluto  silencio 
sobre  este  punto* 
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Pero  segm  la  le](  31 ,  párrafo  11 » tUalo  1 ,  libro  ^1  del  Dijpeslo, 
aunque  la  cosa  haya  perecido  por  culpa  dd  comprador,  no  queda  este 
escluido  de  la  acción  reUhibiloría  y  y  solo  sí  obligado  á  restituir ,  ó 
abonar  al  vendedor  lo  mismo  qae  si  la  cosa  no  hubiere  perecido,  descon- 
tándose del  precio  de  la  compra  el  valor  que  tenia  la  cosa  al  tiempo  de 
perecer. 

La  ley  25  de  dicho  titulo  y  libro  dispone  lo  mismo  para  el  caso  de 
haberse  deteriorado  la  cosa  por  falta  ó  culpa  del  comprador:  e^te  con* 
servará  sus  acciones,  abonando  i.  descontando  del  precio  el  importe  del 
detetíoro. 

c Estas  decisiones  son  enteramente  conformes  á  la  equidad  ,  pues 
basta  que  el  vendedor  sea  indemnizado  de  la  jfalta  cometida  por  el  com- 
pradotr  en  la  cosa  vendida:  él  no  debe  aprovecharse  de  eHn  para  enri« 
quecerse,  lo  que  precisamente  sucedería,  si  en  los  casos  mencionados^ 
qsedara  Ubre  de  la  acejon  redhibitoria  á  la  que  estaba  sujeto.» 

Dedúcese  de  esto,  que  con  mas  razón  conservará  el  comprador  su& 
aciones  cuando  la  cosa  ha  perecido  por  caso  fortuito.  Enhorabuena 
ifiie  perezca  para  el  tamquam  vero  (lomiiw ;  pero  esto  solo  significa 
que  habrá  de  rebajarse  del  preeio  de  la  compra  el  valor  de  la  cosa,. 
cuando  pereció  por  caso  fortuito. 

Si  parece  contra  equidad  que  el  Tendedor  se  aproveche  de  la  folta 
del  comprador  para  enriquecerse,  ¿no  lo  será  mas  que  se  aproveche  de 
un  accidente  inculpable  ?  ¿Y  no  será  una  manifiesta  iniquidad  que  se 
aproveche  un  vendedor  de  mala  fé? 

Por  estas  consideraciones  la  Comisión  pi^firió  las  citadas  leyes  Ro- 
mniia9,n  peear de  la  duda S  contrariedad  que  presenta  el  final  de  U 
ley  47,  y  principio  de  la  48 ,  titulo  1 ,  libro  il  del  Digesto.  Posl  mor^ 
tevn  ñomhUs  aediíitím  actiones  manent:  M  (amtn  sine  ctdpa  emptoris 
tnortuu9  siL 

ARTICULO  1411. 

En  las  í>eníM  jñdieiales  nunca  habrá  lugar  á  la  responsatnlidad 
de  daños  y  perjuicios;  pero  si  á  lodo  lo  demus  dispuesto  en  los  articti- 
ÍM  anteriores. 

El  articulo  1649  Francés,  copiado  en  los  otros  Códigos  modernos, 
dtee:  «Ella  (la  acción  resultante  de  los  vicios  redhibitorios)  no  tiene 
lugar  en  laa  vtatas  hechas  por  autoridad  de  la  justicia.» 

Rogrott,  copiando  á  otros,  dá  por  motivo  del  articulo  Francés,  que, 
Tendiendo  la  justicia  y  no  el  propietaria,  no  puede  haber  recurso  con- 
tra este;  si  esta  razón  valiera,  tampoco  debiera  haber  lugar  al  sanea-^ 
miealo  por  eviecion  en  la  venta  judicial  de  bienes  inmuebles ,  cosa  que 
nadie  ha  dicho :  la  justicia  vende,  pero  en  nombre  del  propietario. 

^    TOMO  iiw  26 
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üféjir  eild dada  en, d disdiursa  71 .  «La  \ed^  ^^jvdkial  ea SK^mpa- 
ñótlaf  de  torisalidddesff  «xánteoe^iqveiifo  fñrinitantttaw 
veadiJritOMri  ign^smoia  eA- €i  oomprador ;  ^ 

Et  aptioulo'TS  de  ló  prnncra>  redacción  deesAe  tituio  eca*  mas  abatr 
t«t(V:  «ivél  se  d«cia  (te^v^zf^r  it<^ haber pai^ala*debMbiaU»n6toft«^ 
el  Francés);  «el  comprador  no  tiene  acción  al  saneamiento  en  las  ^mh 
tas  judíeiate^r»  si»  dietiingoir  foire  ci  de  ^íeet>)».y  el  dd  vidoa-OQuItos. 

Bélt  fité  ée^ekmdé :'  ¿cótAo  ne|R;arla  ooci^n  de  saDeammHé  úeomn 
prador  en  tenta  jH^dioial  At  una  fiíica  si  después  resvlta  ÍActépta.^ 

Illud  sciendum  csi  edictum  hoc  non  pertinere  ad  venditionBgfhm^ 
tes,  ley  í,  párrafo  3,  título  I,  libro  3t  del  Di  gesto;  y  aunque  eícaso 
no  es  idéntico  tiene  sflgo  de  parecido. 

Nuesttro»  rirtículo  se  aparta  de  los  Códigos  im4eriH)».'Mc^a( si  it  rcs- 
pousaj^ilidad  y-  aecíon  de  daños  y  porjuioios^;  porcpiié  soto  iieii«"higar 
contra  el  véndedorde  ím\B  f¿,  y  esta  ifo^  pueite  ^ii^tit  en  bMsVettta^ja^ 
dfciales.  .       •  -.  •  /        >     .  i ,.  - 

Pero  conserra  en  eltesel  beaiefteiodel  primer  párrafo  dd  avticuto 
iiOB :  hi  presuncrorr,  qlie,  según  he  indicado ,  «s  la  hm%  y  fendMieMiP 
d"el' articulo  Francés,  (¿be  ceder  á  fa  verdad  c»amte  s«  prtiebe  U  cM^ 
trario;'y  esto  promoverá  la  concurrencia  y  competeweia  eii)«Bt»'<ttt09 
de  vételas:  vé unaescepcion  ewel  artteaio  14»!tt.  .     . 

•      ••        ••  ■AUnClItO'íiía.  ■     •';•■,■:-■.    .;.  ■: 

Ltas'meioneá  cp$tí  emímnnfée^  ki*  dispUBit»  emtosf^tmmi^ñrMmlos 
preúédeHieSj  '^e  ^tingum  éio9  8eumese9\fohnimáü9  Heid^im^tníregtFim 
la cüsa vendida:    '•    ^-    'i  •   «.'''    '  '      ••     ''^•;'  ^    ,  '.•■  i  ru  y  .\¡  ^  * 

Et  i648  Francés  no  señala  tíeropov  y  escige'wagaomchtft  qm^sNubiv^ 
ve,  según  la  naturaleza  de  los  vicios  redhibitorios  y  el  uso  dé^la^ttom^t 
pero  la  ley  francesa  de  26  det  ítt^o  de  9838^,  de  que  luego  hablaré,  ha 
cambiado  notablemente  el  articulo  respecto  á  las  ventas  de  animales. 

Juzgo  o'poituno  hacer  uiiarese&a'de i»  gran*  véríéd«il^q(iesobr<>  es- 
te puntease npota  e» losCédigosmodénios.      -  ,  .    *  v\  ,    •     '    ^ 

Por  Derecho  Romano  habiaseis  meses  para  la  accionmMíMn^nf^ 
y  en  ^riigMos  casos  dos>r  para  \»  q^imítf'mkwri^MiélSí^^'f^cii^ 
easoá  seistiye8«9;')ey  ^,  titule  58>;  Hbrt^J4idi4^eóAg07<l^é9:  (9^  páiú- 
rafo  último,  28y'38aI»pfín«lplo,' ttaltof,  HlWdi»!^^  :  vr 

La^i<erf  «61,  t»iQlo«^5;  Partidatíi,  s^íidiaí^mp»e<  l^is^iiiieMrtpahí  la 
redhibitórim,  yun  aíío  parala,  '^ami^imti^im  aqaeiiá^(ce*)t>i  qwí»»*' 
sueke-ó  ideshaoe  el  <eoútrat#^t  4ebB'  chirai*  jireitos  que^^ft^      i   :  » v      * 

Sin  embaii^^nttesfT^iaTUtttlbsolíaffia'^l^misihcí  téf^^ 
ses  para*  tábidos- acoioiiiBSu '     •''- ■   -'1,:^..."  >  i ''-i;;  r!  : .  •!  wl  «•;':!    ' 

-.1.    í'V'M      . 


■ 


> 

lP8.arUrak»ají&tÍ  y  <JÍ5a3>de  Já>LiiÍ8Íaaalo.'S6DalftQ  ianbim.igual; 

Lo  mismo  en  el  1655  Sardo:  si  se  trata  de  animales,  cuarenla  días 
dM^^la  entrega:  <e«peelo46 las.«tras  bienes iB»Able&^  lre&)Biefl(es /  sal- 
wque  poEvU«)s.>artifiulíttpe6,  que  deberán  obserforoe.debatel  térmno 
ser jnayor  ó  mengir.  :,  :  o  i  \: 

£1. 1171  4e.Vi^iid  no  .admite  Moioo.^ad{6t6í<onm  ^iao-e»  los  mue- 
bles; «n^cutBiQ  áJos  iamtteUofiTrfto.la  adÉBnte\siao^v>el  «aso  del  actó^ 
«jQ<,4fi38  firanceis  (\U05  luwaipo).  Para  iosfmmeros^enaki  en  el  ar- 
4icttb><i479  cimenta  y.d#s.  diaadesde  la  éotrega;  fwré  los  segtiaáM  nn 
ano  desdíe^ff/  etQi/^mimlQ^^  de:ta^aréÁwaréi  se  ipiíere  iiaar  dela^c- 
^redhibitm(ia;if>aumkv..é^l$k  ümQú^qumUvminoris^  ranfemar  la 
wdewnaacion  ,ua/atocdeiwfeií¿  demAnimimto  delgraiámea  4  servi- 
doBibre. .  j-  .  . 

NuesMio  ariicilo  seríala  seis  ingeses  deedela  isnlr^w  de  la  cosa:  por- 
que desde  enlonces  solo  puede  el  comprador  cMocet  sps  víak»  ó  de- 
iciclos;  y  ttAa;vez.ponooidQ6  mo^At>^  «kacubnü  jmob  {mkiaJiíñersi- 
iad  deltliempo  f  t4riiiiAiO^,w.^tte  el  ^«raipiradQr  Jiajáéejnanífiedtar  su 
TOluiUadyMSiWde«i,(4ei?e.Gbeu    .  . 


*  i 
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'»   j     .    J'i 


im^^^dMAf^m^mt^MiSifr  á  wf  ^^dW  Wjoiw  »  m.4^^a  de  .lú9  ú49Hf$\  á 
mfim¿\9^^1^(ír^ím^\9m  e^^em^flMd0r^^oJH^bnia  oon^^rudo^  ti  wnaú 

Se  presume  esto  último  cuando  se  compra  un  (tro,  yunta fptirifá 
ójuea(f^,aw$¡qm^p  li^^.§fiñ^0do  ur^i»^pei^t,$^tpwra40  á^^^MuM  de 

Las  leyes  Romanas  están  confornie8iOtfQ4Hl^rairMQiUiQ^ieii}a$.TOa* 
tas  hechas  por  un  precio  alzado:  callan»  y  por  consiguiente  discrepan 
de  él  cuando  se  ha  señalad^  BrpcÍQ.áica49'«no  de  los  animales. 

Siplura  mmtcipiauno  pretio  venierint^  et  de  uno  eorum  cedilitia 
Mün^^Uatm^-^  pro  Jw^i|Me^^m,(l^^m9Uio  fkt^  sicmfm^ñniofirsis 
manctpiis  conj^u{um,yprÁti%f9nfuirU^4^f^  M 

4eIjJQÍ9e«^H^M»'>W(i¥^^^  9mlté^amuí^^¥m. pneüoMemettk^A.imius 
frit^mul(»^^Hi^(íi^Qyjstmomfmm^m^  V0»ieiítH^  diaemw 

4Mww»/^ff^wi»,,#MÍ,tiíc4íoai^^l,  m€^i,mmmm^lMmreAhikeri  i9po9\iere. 
Haec  et  inhominibus  dicemus  pluribw  *i^^  |KV<Í0  d4$t^M(Á&:  íH^m 
separari  non  possint^  puta ,  si  tragoedi  vel  mimi ,  ley  38,  párrafo  14 
del  mismo  titulo. 
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ñfeíireid(idwdaimi.él(tístí»rsa  71.«La.ycilHi^)iKUeial  esi^a^ompa- 
ñ«áix  de  termalidrideo!  f^%\éiaéevie^  qvetiH)  fierniíteii  ittmer  fraudes  i  eni  ti 
veB(totifoMrl  ign<>f»ittifaei^  tü  comprador;  ^     -  .' ; 

Et  iipiieuldtTS'de  lo  prNnera  redaeoion  de.eale  título  enaonbs  abMt 
i«t<^:^!¥él  i^'deeia  (lati'vez']M)r  ito*  haber pai^ola^defaNba  átenme 
el  Francos);  <el  comprador  uo  tiene  acción  al  saneamiento  en  las  weñ*-^ 
tas  judíeiQle^r»  ^  dÍBlMvgnirfiitre  el  de  effiecionj  el  d0  vidos^doullos. 
'  Bélt  fué  íefe^ehmdú :  ¿cóÍAO  nejarla  acción  de  saMaonetid  atcaÉirt 
pradoren  tenta  jtfdlcial  ée>  una  fiMa  si  después  r.es«ita  i«cieita? 

lllu(l  sciendum  est  edictum  hoc  non  pertinere  ad  venditions^fhóñ^ 
les,  ley  f,  párrafo  5,  Ht«lo  t,  libro  91  del  Digesto;  y  auaque  eíeaso 
no  es  idéntico  tiene  aflgo  de  parecido. 

Nuesttfo»  íirtk'ulo  se  aparta  de  los  Códigos  mosAirnostf  íliag»aí  it  res- 
ponstd^Tlidad  y  aecion  de  daños  y  perjuicios:;  porqve  sok)  tieof^'htgsr 
contra  el  véndedorde  imIb  f¿,  y  esta  íio-  puede  jex^tif  en  tas*  Vettla» jvf 
dfciales'.  *  '  *  •• 

Pero  conserta  en  ellas  el  beneficio  dd  primer  párrafo 'd«l  avtlcuto 
1408 :  hi  presuneioR,  que,  seigun  he  indicado,  «sla  bai^e  y  ft9iiid»Míeil# 
Ai' articulo  Francos,  d«be  ceder  á  h  verdad  o»awte  se  prmbe  hanh^ 
lrario;'y  esto  promoverá  la  concurrenoia y  covnpereweia  eiPesCaf'^UiM^ 
de  vetatas:  vé  unaescepciou  ewet  artteylo  l*iít. 


'»!  ■>'.  ..         i!i. 


LwmeiáneB  que  emAwm^é^"  )a«  dtspvoai»  err  bMnccnMJ-^nMiío^ 
preüédMtes,  ne  ^tingue^  é  ios  seis  mese9^  oimiados  Hekdtdm'tfUregteim 
h$c<sf$a  vendida:     '    j    í'-  '■«'''    •  *  '>^?:'  •    . '.»■  ;  .-u  v   \^  / -í 

Et  i648\Pranees  no  señala  trenipov  y^extge'ivagMichtavqiraMibic^ 
ve,  según  la  naturaleza  de  los  vicios  redhibitorios  y  el  uso  dé^ft'tiiMatt 
pero  la  ley  francesa  de  26  dé  tmstyo  do  S8^,  de  que  luego  hablaré,  ha 
cambiado  notablemente  el  articulo  respecto  á  las  ventas  de  animales. 

Juzgo  <ypoftuuo  hacer  uitare^ña'^elai  gran*  variedad^ 
te  puntóse  nota  e»109€éilf§osmod^rii<n.        '   .    «    -..    ^.^  k  '    > 

Por  Derecho  Romano  hablaseis  meses  para  la  acción  r«iMvMlw^, 
y  en  afi^guivos^  casos  ^s^:  para  l&>q9ÍmiifmÍ99arii\kiúiiSo<í^féwc^^ 
oasoá  sefsnyeBé^r'tey  ^,  t<«oíe  S»;  Hbro^4dif  e64i9e7^I«jer'(9^  pfao* 
rafo  último,  !28'^y'$8'al'pPÍntíÍpio,>  titiikií  ^,l$lMioitti(teI)^^  *' v." 

La-lof  «di,  tílQloi'5;  ParUdatSvs^íldlaskimppef  iftteijfDeair:]M#^ 
reéhibiMrm,  y  «un  a«o  parala,  ^(mtí\fmn^mf!qné\í^^t9im^0é 
sueWe^ó  4eshaoé  el  «otítrato•V<^be•é«ra^  jirenos  que'^»j 

Sin  emliaiij(oj  nii6s(i^artí«ttlb.solir«fei4l!irrfisiii0  térm^ 
ses  paratás'dos'acdiaiiisái ':    =•'  ■     q  ,":'...«.  i  m  ;-íj;  r!  : .  •;  .il- «¡i  mí  ■  i 

.iii    ovni     ^ 


tr  \  tV  ;   ■.'•' 


tOi^artimiioa^i^y  á^^>de  Ja>LiiÍ8Íaiiala«6Dalaii  ianbieQ  igual; 
perOím  «I  .d&ira  aoo  Aeaát  la iaoha  de  Ja  vmta*    ^ 

Lo  mismo  en  el  1655  Sardo :  si  se  trata  de  animales^  cuarenta  dkrs 
de^di^.la.entrefa:  te^eioiie  las.«treá  bienes  Aniebles,*  Iresiinesies  ;  saU 
wqpe  poRiU9os4>arttGuláreB,  que  deberán  obaenf^se^deba^el  térmnH) 
ser  mayor  ó  mengc.  !    '*  '  : 

'.  fil,  1171  de.Vi^dd  no  admite  MoioB.redkibikmia  $kio  en  los  mue- 
Ues;  enxCtttuUi  á.loa  inmuebtofif,  Ao.la  adteiie>sino  «n.^1  «aso  del  acli* 
c»(iIqv4638  Ssmc9»  (1405  nuestro).  Pura  ios  |>rimero8  señala  en  el  ar- 
4icak>..1.179  ctwefitay.d#s.  diasáésde  la  entrega;  fiero  los  segunáes  «s 
año  desd4&  ^l  QtorgipmimlQ[  de1.a €»cr¿ii«ra, «i  se  fpitere  «sar^ ^la  ^c* 
cmkreéMibit^ia^pwmmsíVr.é^  la  üo^iQú^qümntvminoriS'ó  redamar  la 
indemniza<^íon..un/an#.cfó«()ie^¿  ehsenhmmienio  del  gravamen  <»  serví - 
duAsbre. .  .  , 

NueíS(£o  articila  sefi^seis  m^&ts  desde. la  ñntreff»áA  la  cosa:  per- 
qué desde  enlonces  solo  puede  el  comprador  (^aocer  «^is  vieios  .ó  de* 
^^lá^os;  y  jiná  ^rezoonoeidos  ^^ñmoisft  disscnbre  jmoa  paos  ¿a  .diversi- 
dad del  í  tiempo  4  térmijbo^.en^qtte.el  idMiptrador  iiayá  rfeinaoifiestar  su 
roluiU«d  y  Aisaj;  de  «ftrferecbeu 


ARTICUU>  U15. 


tiia^^c4¿i^l¥^uWf«M^.  .^^  sá  $;ifiTAfihilHpiW'  y  noJ^la  de  .lú$  úiros;  á 
flft«?M?^\ff4*^T#í?^ríW*W^  ol\eími^fwhr,í^Mbnia. comprada  el  wno  ó 

Se  presume  esto  üUimo  cuando  se  compra  un  tiroy  yunta^parj^ 
ójues(ft,aw^m  4^  b^d^  §^^mlo  urk^fQhi,$iV^OidQ  á^eséa  .t*«e  de 

Las  leyes  Romanas  están  coniformes  iO<9n4>uealra|irMott^'^Dli»svea^ 
tas  hechas  por  un  precio  alzado:  callan,  y  por  consiguiente  discrepan 
de  él  cuando  se  ha  señalad^  ||rfcÍQ  ái(»49  «no  de  los  animales. 

Si  plura  mancipiauno  pretio  venierinty  et  de  uno  earum  cedilitia 
aislioi%^'ti(aaiM^«  fira  b^mt^de^eiw ^(^^mUio  fki^  sicemfiMe/ñnmrsis 
mancipiis  coimííw^tw  \|w¿u'wn.:/Wri(^íeíc. ,  A^.t 36,íHiUo  í»^Ubro  3A 
4e\^J)if¡mQrM^ivfflifit^.  gi¡ii^u,Qr:imui^\¥m,  pn^iiff  Menne^ík^A^tmius 

Haee  el  inhominibus  dicemtis  plurib^^$^mkQ  fi/reim  d4»UfíuMs:  nm^* 
separari  non  possint^  puta ,  si  tragoedi  vel  mimi ,  ley  38,  párrafo  14 
del  mismo  titulo. 
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Cum  méínifestum  erii ,  non  nisi  omnes  quem  empiwtum ,  wíven- 
dilurum  fuisse:  ul  plertímque  circa  comoedóSj  etc.,  ley  34 ,  párrafo  i, 

€odem. 

Se  preaikme  esto  ülHmo :  Ut  pkrumque  tirca  comoedoB^  vel  cuadril 
•gas  vél  muías  pares  accidere  solel^  ul  fieuiri  non  nisi  othnes  Imberé 
£xpediat ,  ley  34  al  fio ,  título  1 ,  libro  21  del  Digesto. 

Cum  autem  jumenta  paria  veniunt ,  edicto  exf^essum  eét ,  ví^cum 
<ilter  in  ea  causa  sit ,  ut  redhiberi  debeaí^  utriímífue  rédhibeaPwr:  in 
üua  reitamemptori,  quam  vendiiori  eonsulitur^  dum  jumenta  non  «c- 
paranlur,  Simili  modo  et  si  triga  venierit ,  rcdhibendé  erit  tola :  et 
si  quadriga  venierit^  y  redhibeatur^  ley  38,  párrafo  Í4,  eodem. 

fin  los  casos  de  este  articulo  se  compra  ua  todo  que  no  puede  sertir 
al  uso  destinado,  y  puede  desmerecer  macho  en su' valor,  si  -de  separa 
en  partes :  la  compra  suele  hacerse  til  plerumque  por  consideración  á 
<;ierlas  cirounstaocias  comunes  á  todas  las  cosas  vendidas  como  de  al- 
zada ,  color  ó  pelo ,  etc. 

Ullimamente,  advierto  que  aunque  en  los  artículos  siguientes  solo 
se  habla  de  redhibición,  no  se  qaila  al  comprador  que  pueda  intentar  la 
acción  quanti  minoris  ó  rebaja  del  precio,  si  ms^  lé  place,  según  la 
disposición  general  del  articulo  1408. 

En  tal  caso  si  las  cosas  ó  animales  fueron  vendidos  en  un  precio  al- 
zado, la  rebaja  del  precióse  ha  de  hacer  habida  consideración  al  menos 
valer  de  4odas  las  cosas  ó  aiítmaies  al  tiempo  de  la  venta  por  el  de^u- 
inrimiento  del  vicio,  y  no  al  menos  valer  de  la  misma' cbsa viciosa.  Non 
ex  preüo  tanium  vitioscBy  sed  ex  utríusque'  erii  compmendum  qmmtl 
minoris  silx  cum  enim  uno  pretio  utragqwB  venierint,  non  e$t  sepa* 
randum  pretium^  eíc,  leyes  38,  párrafo  13  y  36 ,  título  i,  libro  SM  dd 
BigesK)* 

Si  hubiere  sido  seiialado  precio  á  cada  una  de  las ct^sas,  ¿anima- 
les, la  rebaja  ó  menos  valer  se  regulará  por  él  pre6k>  qore  Ééúii  én  It 
venta  al  vicioso ;  las  mismas  leyes; 

ARTICULO  U14.  '» 

•  * 

Lo  dispuesto  en  el  articulo  anterior  respecto  de  lávenla  de  tínimu/^ 
les,  se  entiende  igualmente  respecto  de  la  de  otras  cosas. 

'Aunque  el  articulo  anierior  tenga  maiá  frecuenté  aplicat^on  en  Hl 
venta  de  animales  puede  realizarse  algoua  vez  en  la  de  dtrai  co^as ,  y 
militan  en  ambos  casos  las  mismas  consideraciones  de  equidad  y  de  la 
presunta  voluntad  de  las  partes. 
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ARTICULO   i 41 5. 


1^0  íkne  hégar  el  ¿(meaiHientófor  les  vicios  ocultos  de  los  anima- 
ks  y  ganados  en  las  venias  hechas  a  publica  subasta  ^  y  en  la  de  caba- 
llerias  vendidas  como  desecho  del  ejército ,  salvo  en  el  caso  previsto 
en  el  articulo  siguiente. 

Bi  articulo  11 80 de  Vaud  dice:  «Una  tey  parliieolar  fijará  losvieids 
f  tt€  hayan  de  dar  lugar  á  la  acción  redhlbit^^ja  respecto  de  ios  ani- 
males.»  ' 

Ea  los  artículos  ÍWO  y  signieotes  de  la  Lubraaáy  se  especifican  los 
vicios  de  cuerpo  y  de  carácter  de  los  esclavos  y  animales:  si  el  vicio  'de 
manifiesta  en  los  tres  di  as  stgnieaies  á  la  venta ,  se  presume  que  existia 
al  tiempo  de  etta,  articulo  ^(508.  La  redhibición  de  los  anímales  no  pue. 
de  intentarse  sino  en  tos  quince  dras  siguientes  á  la  venta. 

n  artiento  9H  Austríaco  dice:  «Guando  un  animal  muere  ó  énfer-- 
ma  á  (a4  94  horas  de  la  entrega  se  presume  qne*  estaba  atacado  dé  la 
'enfermedad  antes  de  día.» 

El  935:  «Ray  ta  misma  presunción  cuando  en  fospuercdsse  dcfscu* 
bren  á  los  ocho  di  as  los  botonen  (granos) ,  y  en  los  eanteros  ta  sarna , 
ó  en  estos  la  vermine  dentro  de  tres  meses;  sigue  pdr  los  bueyes ,  ea- 
bailos,  etc.»  ^  .  . 

&^W:  «El  comprador  qué  no  denuncia  inmediatamente  eF  Vicio 
pierde  la  ventaja  de  la  presunción.»     > 

E(  997:  «Se  admite  al  venctedor  prueba  de  que  la  enfermedad  es 
posterior  á  la  venta. » 

El  959!  «Si  el  vicio  es  tal  que  imípida  el  uso  ordinaHo  de  la  cosa» 
el  comprador  puede  pedir  la  rescisión  del  contrato :  pero  si  se  puede 
suplir  á  lo  que  falta ,  solo  puede  pedir  esté  suplemento.» 

El  199  Prusiano ,  titulo  9 ,  parte  1 ,  y  siguientes ,  dicen:  Si  el  ani- 
mal enferma  6  muere  á  las  94  horas  de  la  entrega  ^  responde  el  vende- 
dor ;*si  después,  d  comprador  debe  probar  la  preexistencia  de  la  en- 
fermedad.» 

El  artículo  93  Bávaro,  ca)iítulb^,  Í%ro  4:  «La  acción  que  resulta 
de  los  vicios  redhibítorios  en  las  ventas  de  los  caballos ,  no  tiene  lugar 
SIDO  por  tres  enfermedades ,  y  en  el  espacio  de  quince  diás. 

Se  vé,  pue^,  qñe'eüsr  todos  los  Códigos ^  han  ocupado  con  mayor 
ó  menor  estension  en  los  vicios  redhíbHot^iós  dé  los  animales. 

E!  Cddigd  Fnmcés  no  lo  tiro  en  Sus  artículos  M41  y  1648,  rcmi- 
tiéudose  tácitamente  á  la»  practicas  Ideales ,  que  á  pesar  de  sü  discor- 
dancia, reglan  desde  mtiy  antiguo:  temid  ser  injusto, si  pretendía  ser 
oniforme ;  pero  no  se  ocultó  á  sus  autores  que  algunos  echarían  de  me- 


sos  coNGORDMieafi*,  «omiios  t  xomiiTARios 

ARTICULO   1408. 


n     .'■      ■•■    .  .    " 


En  los  casos  de  los  dos  arliculos  anteriores  ,  el  comfndof  puede 
api0ristkires^rarsetjbl(mUttUo  ^  Mkathtaidfiwle  las. guieos  de  ^e  si 
H  h^^paffé ,  á^.ebofur  mMíteanlidmd^^pr^ortíonal  dcliprecÍQ-é  jmkáo 

-.  :^¿ia<  iretuiaifor.cqoóctii  l0«iii^¿rm  i^  dsfeeU¡M^ifCHUo&íkf  U^coaa  ven- 
dida ^^y  no  loe^ha  mánif^iado  al icompmdor..^  tmdrá.eiie  la  .hiímm 
i^don.^  ,f  ademas  se  lo  indemnizará  de  los. 4anús>\if*perpHCÍmi.6Í  opia" 
re  por  la  rescisión, 

di^ramer  p¿rrafb  fes  el  atUcalo  1644iFrMKíes!,  i6Sl  íianát^  1489 

,  JSdfuptor^  <máiPedhá^ikMfio.auta^tima(ierio,^  idieatjfmamlo  minioris^ 
judkiQ  ag&e^^at  ^ky  18  ^  liUilo  1^  libro  31  dd.D^BííO.'Faeia  red- 
Mbiéione  i  ^nmia  in  im^gimm  resíituutitHt  y  pian  irnteíaa  si  negué  emp- 
tiOf  neqtie  venditio  inlercessit^  ley  GQéRédJUber^ietíftiQeref  uirurs^És 
ikabñ^Wendi0r.qwíd  hébverit- et  tjuia  reddendo 44  fíé/)ai ^  ü^irco 
s\$déibilkiOi  i^M  apúlhéaj  qumi  reditio ,  leySi  ál  |Ñíide^Ma,  eodem.  La 
i^y  S^ rt  Miui^a íi ^  Pmüáaí>^,i  8oIoiOOBo^ita>iic6ÍM^re(i¡iiÜ»iU>im,  oimn* 
4q  el  ^QiMledQi!v«aiMa  «lidefeeto^íigooráMoh),,  .símt^lemeaie  H  9m\w 
tgi^a^li minorisih 62. en  Jw^easosiée  aervidvuÉbtes  ««naeite  4a.ná<^ 
hibitoria  sola  ,  sin  distinguir  de  ciencia  .ó  ;^^ffm)ieia -ddt^vendtdort.sÍD 
embargo ,  Gregorio  López  las  interpreta  según  Derecho  Romano. 

Separarse:  á  esta  accíi^'UamaicdD  Jos^Bomanos  redhibitoria :  por 
ella  se  reponían  las  cosas,  asi  respecto  del  vendedor,  como  del  com- 
fmd^r »  al  ser  y  eatado  f^oe  ki^iaii^al  ^e(ebfmie«l^bwttaU>.  VíaimÁ  ser 
una  especie  de  restitución  in  integrum ;  de  modo^  ipie^uoo  y  oivo  qmt 
KtraymX^mhil  a$f9piim  e<m0equ(tíur^u^im.^mdÁabeie^f  9i\i>emíitio 
4mi€u,no»itsaei.  £1  .veodedar  neeobitart Ja>Oí»da  i«m  sus  ae^iooeíár^f^'l^ 
frutos  y  utilidades  que  produjo  ó  dejó  de  producir  por  culpa. dd<>04l^ 
l^ridor^  y:0$Qiet|fffc,bo.iQ#&)8fid^  iB(ereaetf.,  Á<iMup6  /fue^^ei  eowp^nsen 
sm  lo6.fra4M^  fc^^/3S,vipérrftfos¡i  yd^y  ^^^^ma^f}^%^S\^iii,  te- 

:  :,,<(>, f:eba¿0r.:  f<)€^\^)anciomÍ^mMuqumUimiM^^  divabtíék  ^mw- 
Piones  ^OA  eoMeidas  |)0i;^ii^»o«i)bf6s<ftomaa0»/QE^Ja'pr¿olka>iltl  loto. 
£1,  aegwdo  p4vrafo  ifettcieWa:las  artíaouloa.  16ilS<  y.!l&4&^fltMeae3, 
1652  y  1655  Sardo$.,  i490  yi14Al  N«f»<diliiqos.,!l544  gr.HMf  Holanáe- 
.aea^fll75  y  1476,^1^ V^iud;  *Lí¡5aft9^de  Ja  l4UÍsMina  iw¿4^:  aN-  tos.gas- 
<jtos  ^eehos  p«ra  iaf^eo^^envacion  de  ia  eoMf,  i  490009  (|«íe4>Qr  los^utos 
percibidos  de  esta  uo  quede  eicaüijpffad^  foiisUintoawiite.'reelft^bwlo 
de  los  tales  gastos. » 
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Si  quidem  ignorabat  venditor  ^  ipsim  rei  nomine  teneri:  si  scie- 
bal^  etiam  damniy  qilhd  ex  eo  conHMgU^ie^  45  al  fin ,  título  1 ,  libro  18 
del  Digesto.  Sisciens  rettcuit,  el  emplorem  fefellit^  omnia  delrimenlá^ 
qwtesea^  empii^vit^tnvptar  trnaterk ,  fmBÜtíiurmn  ;.fey'  tSy eoafom<.  En 
eoantx)  ot  8«gund<>fámfe^  Bkhei.  einpksir.  réci}Mrepeomíia^'qmmH^<k>'^ 
dit : :  el  si  quid  emp(ienÍB:ca^^atfñ9^aiún^^estti:Bt\9%  fárle  quittv^cíi*^ 
ff€ili9fimnisíe  datmn  ^i(jpwR  el  noíÉipvuáw)ho):  quoqueresíihienéUm^ 
iñdemnis  enim  emptor  dáetddscediereí  hyS^  ^iSí^i  ,  IMm*p^í  del; 
Diges/to'^íy'la.citlidai'iS^  táüúld  2,  Hbit»  lO^r  iSí  quaé  arüesiones^eniplor 
pfm$á$erii  ^  utre^piat ,  lcy«8'  1  ^párraCot  1  ^  y  3S ,  fiárrxrf»  i^:  éédísmd 

'La>ie]r  64*^  tUxáe  &,  Rñtidtü,  «sié  oMiióniíe  coil.iiiiestf»  aitfculo 
ett  9ii>pnBiér  pttvrafl»*:  eael  easo  del  segunda  párrafo  ndvoMHwde  ae^* 
ám^riddiniiiiQridíj'MñO  quaniá  miiwrihJ.         .     ' 

y  no  los  ha  manifeslado :  espresándolos  ciara  y  dislíntame»le'jMU 
Imí^  ^reete  prammliánle^  según  la  i^  1  ^  parrafoi*,  tilnio  i^  Kbrd  21 
dri(I]%cst#.  Mrnora{»n^eohai*áeoL.Teiuied6i!  bal)e?  bablsNlo<  taga*  y^om^ 
miBMKaie>^.  prcrttdtaivdo  que  venéiftiai  coia/^y«/f»:er«¿»;y  no  queriit> 
]"aq»oiric{rdesiite.defeotoat  calo  noha^te  mascpi«  agtavar  el  dolo^ómalaí 

(te  Yé  Us  ia»tfamU9<  1 02 1  v  1 56^. 

3obMti(^9ndiior%á)iiwn'4a»tmntiri  eo  481^^  quifhilendv  cmisaúi¡s^ 
emfe  toqmttm;i9€éeéiaíw^  qui  imidio^e  diisMíutM\  t€f'49^  páivflfo  %' 
título  1 ,  libro  18  del  D^eAVj    <  ;' 

I^s  danos  y  perjuicios :  con  arreglo  á  lo  establecido  en  la  sección 
3 1  capitulo  5 ,  titulo  5  de  edte  iftáéJ  »     - '  /' 

La  justicia  dicta  que  se  haga  alguna  diferencia  entre  el  vendedor  de 
Imana»  ^'d«  mate*  Ifcv  ooma^^se  ha*  hecho  en  el  núáian)  5' (lél  ártfcu-^ 
ta  t4M'.' ".   •"!■■•       ''■^-      ' '     ■•»  -    ■■•*    "^ -'•'-•   ••.'^'\    '   '•'■' 

iB^opiéviá-^ontieMe  (^  yo  la<  admteo)  ^ifoe  U^igMi^MieístdeNirf^ 
no  escusa  al  vendedor  de  buena  fé  de  reS8M;ir}dk^¿4ñ08y  piMfiil<)t#«> 
efMluio>p«é^^raiMii'<ledn>M>te  idliiD  ékVbeom^ñ^  ^f^a^i^ei^Ua 
eulpw  adnumeratxvr  según  la  132  de  regulis  juris:  no-^6^^4#  tfne 
p0v:  Mi  ¿qle^'.oieiéi  ó^ iprlyfdsio»i9e  dU^saÍMrv>ltteí^^'(M)i*  (mlM^i  el 
)twAdiMW9&á  ^^(ku^pé/fiHmmiafüSj  fle^éépéHisítm  die*1lp 
scMotea  para^obi^'áfquA-MáiFálmei^^  Mstimtot^^jéinpfoi 

Ud  tonelero  de  oficio  me  vende  sus  ^m^i  ^  ?ijj)ii»bwKÍ»<fB^'eraii  ^1»^' 
fa0|iiiHM^  74ai«fi«iéi*r0''viap  M  dloav  y'^'^iM^er  4erfom0^>ó:|M»érde^or 
oMsa  ^  l69^defaet«9^:  ^l«vMdedMí«iiiéi^esf»diiKk«^ 
denMcMq  :l tou»isaio'9évi'í8fip(»i>la  inatoiealHad)  ée  .hi^MdefaJ  el  > vhvir 
ett^9#arii^fqn<lb9ffx>Mle5'llaítqaiadaratf4r:stato^  '••.'!  .<      ¡¡'I 

'  lttiniaaMblit.i  elr<qliK(fi9ádt  «Mi  dctt^Midas  Mmmbv'A^paedcn 
mcwaebt átíBfmeéá  hi;oiR»y  se^m jtaley^M-^' párrérf^  S ( "tUttfo -^v  ^b^* 
44  del  Digeslo.  '  ^"'  «    í'    '  "^^ ' 
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ARTICULO  1409.       • 

5í  la  cosa  vendida  se  pierde  por  efecto  de  los  vicios  ocultos  y^  lose&no- 
cia  el  vendedor f  sufrirá  este  la  pérdida ,  y  deberá  restituir  el  precio  y  abo- 
nar  los  gastos  del  contrató  con  los  daños  y  perjuicios. 

Si  no  los  conocía ,  debe  solo  restituir  el  precio  y  abonar  los  gastos  del 
contrato  f  en  caso  de  haberlos  pagado  el  comprador. 

1647  Franees,  1654  Sardo  ■,  ^10  de  la  Luisíana ,  4492  NapoUlano, 
1546  Holandés,  1178  de  Vaud ,  aunque  no  tan  claros  como  el  ouestro» 

Sive  igitur  eBdesvitio  tigni  corruerunt ^  cBdtum  cestimatíonemí  Sive 
pécora  eontagione  morbosi  pecoris  perierunt ,  quod  interfuü  idonee  ve* 
nisse^  erit  prcestandum  ^  ley.  13  al  principio,  titulo  1,  libro  19  del 
Df  gesto. 

La  disposición  del  articulo  anterior  se  aplica  en  este  al  caso  de  ht^ 
ber  perecido  la  cosa  por  consecuencia  de  los  viSios  ocultos.  Al  compra- 
dor incumbirá  la  prueba  y  la  devolución  de  lo  que^ reste  de  la  cosa  y 
de  sus  accesorios;  por  ejemplo,  tratándose  de  un  caballo,  la  piel,  ea*- 
beza ,  brida,  silla ,  etc. ,  que  fueron  comprendidas  en  la  renla*  El  com* 
prador ,  una  vez  da^a  la  prueba ,  merece  ser  tratado  con  el  mismo  fa« 
vor  que  si  hubiera  devuelto  la  cosa ,  y  que  probablemente  no  ha  de* 
vuelto  por  impedírselo  el  vicio  de  que  ha  perecido. 

ARTICULO  1410. 

Si  la  cosa  vendida  tenia  algún  vicio  oculto  cU  tiempo  déla  venía  ^  y  st 
pierde  después  por  caso  fortuito  ó  por  culpa  del  comprador ,  podrí  este 
reclamar  del  venáed/or  el  preeioi¡ue  pagó ,  eon  la  rebaja  del  valor  que  la 
cosa  tenia  al  tiempo  de  perderse; 

Si  el  vendedor  obró  de  mala  fé,  deberá  abonar  ai  comprador  los  da^ 
ños  é  intereses. 

Los  artículos  estranjeros  citados  en  el  anterior  dicen  simplemenle: 
«Pero  la  pérdida  de  la  cosa,  acaecida  por  caso  fortuito,  es  de  cuenta 
del  comprador. »  El  2541  de  la  Loísiana  dispone  lo  miamo  cMDdo  la 
cosa  perezca  por  culpa  del  conjurador. 

Este  lenguaje  claro  y  terminante ,  contrapuesto  al  caso  de  haber  pe- 
recido la  cosa  á  consecuencia  del  vicie  oculto  y  no  manifeaiaéo »  en- 
vuelve ,  á  no  dudar ,  la  disposición  de  que ,  pereciendo  la  cosa  por  easo^ 
fortuito ,  perece  enteramente  para  el  comprador ,  de  modo  que  este  ca«> 
recerá  de  toda  acción  ó  recurso  contra  el  vendedor.  Ea  los  discursos 
franceses  70 ,  71  y  72 ,  se  observa  con  estra&esa  un  absoluto  silencio 
sobre  este  punto. 
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Pero  según  la  le]¡  51 ,  párrafo  11 ,  título  1 ,  libro  ^1  del  Digesto, 
tanque  la  cosa  haya  perecido  por  culpa  del  comprador,  no  queda  este 
esclnido  de  la  acción  redhibitoria ,  y  solo  sí  obligado  á  restituir ,  ó 
abonara!  vendedor  lo  mismo  que  si  la  cosa  no  hubiere  perecido,  descon- 
tándose del  precio  de  la  compra  el  valor  que  tenia  la  cosa  al  tiempo  de 
perecer. 

La  ley  95  de  dicho  título  y  libro  dispone  lo  mismo  para  el  caso  de 
haberse  deteriorado  la  cosa  por  falta  ó  culpa  del  comprador:  este  con* 
servará  sus  acciones ,.  abonando  (i  descontando  del  precio  el  importe  del 
detetioro. 

«Estas  decisiones  son  enteramente  conformes  á  la  equidad ,  pnes^ 
basta  que  el  vendedor  sea  indemnizado  de  la  íalta  cometida  por  el  com- 
prador en  la  cosa  vendida :  él  no  debe  aprovecharse  de  elfe  para  enri- 
quecerse, lo  que  precisamente  sucedería,  si  en  los  casos  mencionados 
quedara  Ubre  de  la  acejon  redhibitoria  á  la  que  estaba  sujeto.» 

Dedúcese  de  esto,  que  con  mas  razón  conservará  el  comprador  su» 
acciones  cuando  la  cosa  ha  perecido  por  caso  fortuito.  Enhorabuena 
ipae  perezca  para  el  iamquam  vero  domino ;  pero  esto  solo  significa 
que  habrá  de  rebajarse  del  precio  de  la  compra  el  valor  de  la  cosa,^ 
cuando  pereció  por  caso  fortuito. 

Si  parece  contra  equidad  que  el  tendedor  se  aproveche  de  la  falta 
del  comprador  para  enriquecerse,  ¿no  lo  será  mas  que  se  aproveche  de 
un  accidente  inculpable?  ¿Y  no  será  una  manifiesta  iniquidad  que  se 
aproveche  un  vendedor  de  mala  fé? 

Por  astas  consideraciones  la  Comisión  prefirió  las  citadas  leyes  Ro- 
nttiías ,  n  peaar  de  la  duda  t  contrariedad  que  presenta  el  final  de  I» 
ley  4>7,  y  principio  de  la  48 ,  titulo  1 ,  libro  21  del  Digesto.  Posí  mor- 
tem  ñaminU  aedititícB  aciiones  manení :  M  (amen  sine  ctUpa  emploris 
moríuus  sii. 

ARTICULO  un. 

En  las  venituf  judiciales  nunca  habrá  lugar  á  la  respoMahilidad 
de  daños  y  perjuicios;  pero  si  á  iodo  lo  demos  dispuesto  en  los  artieti- 
Uá  anteriores. 

El  artículo  1&49  Francés,  copiado  en  los  otros  Códigos  modernos, 
dice :  « Ella  (la  acción  resultante  de  los  victos  redhíbitorios)  no  tiene 
log^r  en  las  ventas  hechas  por  autoridad  de  la  justicia. » 

Rofron,  copiando  á  otros,  dá  por  motivo  del  artículo  Francés,  que, 
vendMdido  la  jusiieia  y  no  el  propietario,  no  puede  haber  recurso  con* 
Ira  este :  si  esta  razón  valiera,  tampoco  debiera  haber  lugar  al  sanea^ 
BHeBto  por  eviecion  en  la  venta  judicial  de  bienes  inmuebles ,  cosa  que 
nadie  ha  dicho :  la  justicia  vende,  pero  en  nombre  del  propietario. 

TOMO  III»  26 
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]^fejir  eéi  Id  dmiw  en  ,A  distíHrsa  71 .  «La.  vcdHi  ^j«dkial  eSr  acompa- 
ñada' de  forwalidddeoiyt^iánieo^iqvetiKf)  fierniiten  litmer  fraudes,  «iii  «A 
vend^id^riri  igne^anoia  en^tüooiaprailor;  ^     .         ;     * 

Et  apiimd^  72  de  lii  prhnera  redaecion  deeale  lítiriD cnamas  absft 
i«t<^:  «ivél  ^  dedia  (t)ai^z']M)rito*  haber  parado  iIaidefaiilaaU)n6Í^ 
el  Francés);  <el  comprador  uo  tiene  acción  al  saneamiento  en  las 
tas  judierale»^»  ^  diBtftvgivirfnire  ei  de  6>9iH^eto»'y  el  dá  V4do6'4oullos. 

Bélt  fíti^  ttes^efmdó  :*  ¿cóíno  ñej^r  laioocían  de  saMamáetid  altaái^ 
pradorententa  judicial  ée>  una  fiMa  si  despees  resttha  ívciÍMPtai.^ 

lllud  sciendum  est  edictutn  hoc  non  pertinere  ad  vendition^^fheñ^ 
les,  ley  f,  párrafo  5,  tH«lo  t,  libro  91  del  DigesCo;  y  aaaqo^  eíeaso 
no  es  idéntico  tiene  artgo  de  parecido. 

Nucfí^tiro'  ííníeulo  se  aparta  Ae  los  Códigias  iwodíftrno».'  Mag»«í  It  res- 
poHsaí^ilidad  y  a«cton  de  daños  y  pe^rjuicíos:;  porqve  sok)  tieof^^higar 
contra  el  veudedorde  imla  f¿,  y  esta  ffo  puede  jextotif  en  tas- Vettta» j«^ 
cffcialéS'.  ,       •  .•  í ,;.  - 

f^ro  conserra  en  ellas  el  bcoieAeio  del  primer  pArraífo'dd  aivücutoí 
f  40B :  in  presuncron,  qlie,  ^egim  he  indicada) ,  es  la  bai^e  y  ímidMietN» 
del' articulo  Francés, áthe eederá  la  verdad  Cfiamfo'  se  prmbo hernia 
trario;'y  esto  promoverá  la  concurrendria  y  competencia  eii<e9(^'>ia0i9 
de  vetatas:  vé  unaescepcion  ewel  artteyló  liiS». 

•       ••  >■■■  ■    'A«m^L0'U12;'       '.i  ;';■:;■■.•    '•    ■■■ 

»  •    I  '  'ti'  > 

preeedMtes,  ne  Mtii%gue^i  éios  9ei$mese9^oÍiiÍ0dos  deiátt¡0*€mr0gteim 
h$cma  vendida;  *»  '  'i  •'.'■''  '  *  -^  ■;'  »  .'.<<.;:'!<  v.V;  .■•' 
Et.  i64&,PraTiees  no  señala  treropoy  yexi^^ivagMichtavciift^aMifefft^ 
ve,  según  la  naturaleza  de  los  vicios  redhibitorios  y  el  uso  dévla'tiarvap 
pero  la  ley  francesa  de  26  dé  tttífyo  de  S8^,  de  que  luego  hablaré,  ha 
cambiado  notablemente  el  articulo  respecto  á  las  ventas  de  animales. 

^  Juzgfi»  of^ortiHio  hacer  uitarese&a'deiaigranviMÁdiidqi^^ 
te  punto^se  nota  e»  los  Cédígos  modernos.         •   .    »    -»    ^\  ;        ■»'    ^ 
Por  Derecho  Romano  habiaseis  meses  para  la  acción. rfiAMMlifrn»* 
y  en  ^rligmpos^  casos  ^s:;  para  to^^Mvrifir  míiiof^'Aiti^áflbv-f 'ékv'ci^^ 

rafo  último,  !287<$8'al'prin«Íp¡o,i  ttotfto*^,  HlMiaiMí(krI)Dige»^       ^'vr 

La-krf  «di,  lílQlOi'5i  t^arUdai^vseñdlasíemppe^  iftteMiDe3ttr:pwt  la 

reéhibiMrm,  y  iin  a#(>  para  *  i  a.  ^ami\mn^i9:í  aqsctit^ '  caÉioi 

suelve-ó  4eshaoé  el'<eoñtrat#';  <lebB'  é«ra^  nxetím  que'^ac      >•     *  v  : 

Sin  embaiigOf  niiestn)iwU«ttltsoííraflia<^^ 
ses  para  tási dos* acdioniBSu '     i» ;  '  •  í¡  .-:. ,,,  -  ti-  :,i,[  í\  -, . ,;  ,íI  *..í  '  ¡í     i 


tpiiartimiioa^i^  y  iSS^ide  Já'Luisuinaia^eDalttii  iMribJeQ.igual; 
(ierOh^9  isl  .de.*:un  .aoa  de3dé(  la  iaoha  de  Ja  'veiMta*    ^ 

Lo  mismo  en  el  1655  Sardo :  si  se  trata  de  animales,  cuarenta  días 
i^iM^.la  entrega:  «e»if(e€io4elos»0treá  bienes iaiaebles^tFe6''Rieg^s;  sal- 
mqw  poRiU90S^(>articulitre8,  que  deberán  observarse ,  deba ^el  ténnmo 
ser  mayor  ó  menpr.  ;     • 

£1,  1171  ée.VjE^dd  no  admite  aeaioii.T6é{6t6í<o9im  ^ído  ea  los  mue- 
bles; en^euJl0U]|  á^los  íaoitteMyafil:  fto.la  adi»te^síao«nvel  «aso  del  arlí^ 
fiídovi^SS  FffaiicQí».<\U05  nuestro).  Pura  los fNrtmeros  seDak^n  el  ar- 
4icak>..1479  ccv9«eiita  y  .d#s.  diae desde  la  entrega;  pero  los  seguados  un 
año  desil^^^l  QtQfyiamimiQ',  (¿sla'escniiMro^^i  se  fpitere  usar  de  la  ao- 
cían  rMtA^¿i (oiría; ¡para tui$ár.:d^  la  noe\Qti'qumníi'minoriB4  redamar  la 
indeauúzai^ion^  ún/OimideideM.  (ksmbnimienio  del  gra^vámen  i  serví- 
duiHibre. .  ,.  .  . 

Nues(£o  articalo  sei^aseia  nieses  desde. la  w4repi  de  la  cosa:. por- 
que desde  entonces  solo  puede  el  comprador  canDcet  sps^  vieios  .ó  de- 
JÍe^os;  y-uaá  yezqoaooidod  esioaiaoM  deacobre  jwoa  pant^a.diversi- 
diad  delitíepipo  4t4iuniiii03.eD  ^ue  el  idomprador  Jiayádbinaoifeeiar  su 
iirobiatad  y  MS^ii?  de  avuderecbe^    , 

,       ,  ARTICÜILa  1*13. 


»   I 


Se  presume  esto  ultimo  cuando  se  compra  un  tiro^  yunta^fWjBfú 

U&iOkni^^s  ,q^e  lio.^omfip^^  '..      ,,  .    r^ 

Las  leyes  Romanas  están  coniformes  Aon4Hieatra#*^Qiiik^.eD|as.Tea* 
tas  hechas  por  un  precio  alzado:  callan^  y  por  consiguiente  discrepan 
de  él  cuando  se  ha  señalad^  pjr^cÍQ.Bicad^'imo  de  los  animales. 

Siplura  mancipiauno  pretio  venierinty  et  de  uno  eorum  cBdilUia 
MUio^^atftf^^  fira  k^il^^s^w .<ii^stí^9Uío  fki^  si  confm^miiDersis 
mancípiis  camtitulMm  :P'¿tíwn:  fu^ri^^^  21 

^it,/m4m^n€dl^bitípfj(ímoif^^  Mftkie^H^^  dioemw 

Haec  et  inhominibus  dicemus  pluribí^s^umn  fft^tm  iG(M(«r<^^  •  fH^^^ 
separari  non  possint  ^  puta  ^  si  tragoedi  vel  mimi ,  ley  38,  párrafo  14 
dej  mismo  titulo. 
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Cum  Tnanifestum  erit,  non  nisi  omnes  quem  enípturum ,  velven- 
dilurum  fume:  ut  plertvtnque  circa  comoedóSj  ele.  i  ley  34 ,  párrafo  1, 

eodem. 

Se  presume  esto  ükimo :  Ut  plerumque  circo  comoedo»^  vel  cuadti^ 
•gas  vel  muías  pares  accidere  solel ,  ut  fieulri  non  nisi  othnes  haberé 
expediaí,  ley  34 al  fio,  titalo  1 , libro  21  del  Digesio. 

Cum  autem  jufnenta  paria  veniunt ,  edicto  expressum  eét ,  várcum 
<ílter  in  ea  causa  sit ,  ut  redhiben  debeat,  utri$mque  í^dMbeaPur:  in 
<;ua  redamemptori,  quam  vendiíori  consulitur^  dumjannentanon  «e- 
parantur.  Simili  modo  et  si  triga  venierit ,  redhibertits  erit  tota :  et 
si  quadriga  venierit, y  redhibeiUvr^  ley  38,  párrafo  i4,  eodem. 

fin  los  casos  de  este  articulo  se  compra  u»  todo  que  no  puede  sertir 
al  USO  destinado,  y  puede  desmerecer  mucho  en«U' valor,  st  ^  separa 
en  partes :  la  compra  suele  hacerse  ut  plerumque  por  consideración  á 
<;iertas  cirounstaucias  comunes  á  todas  las  cosas  Tendidas  como  de  al- 
zada,  color  ó  pelo ,  ete. 

Últimamente,  advierto  que  aunque  en  los  artículos  siguientes  solo 
se  habla  de  redhibición,  no  se  quita  al  (X)mprador  qne  pueda  intentar  la 
acción  quanti  minoris  ó  rebaja  del  precio ,  si  ffíSR  \t  phice ,  según  la 
disposición  general  del  articulo  1408. 

En  tal  caso  si  las  cosas  ó  animales  fueron  vendidos  en  un  precio  al- 
zado, la  rebaja  del  precióse  ha  de  hacer  habida  consideración  al  menos 
valer  de  todas  las  cosas  ó  animales  al  tiempo  de  la  venta  por  d  de^u- 
i>rimiento  del  vicio,  y  no  al  menos  valer  de  la  mismn  cbsa^íeiosa.  Non 
ex  preíio  iántum  vitiosoR^  sed  ex  utríusque^ii  compónendúm  quanél 
minaris  sit:  cum  enim  uno  pretio  ntragqum  venierint^  non  est  sept^ 
randum  pretium^  cíe,  leyes  38,  párrafo  13  y  36 ,  tftiido  i,  libro  SH  del 
Bigei^. 

Si  hubiere  sido  sefialado  precio  á  cada  una  dé  las  cosas;  ¿Míma- 
les, la  rebaja  ó  menos  valer  se  regulará  por  el  preéio que  sédfd  én  la 
venta  ai  Aidoso ;  las  mismas  leyes: 


ARTICULO  1414. 


,1  '      • 


Lo  dispuesto  en  etarlieulo  anterior  respecto déiuvimta  de  «nímn^ 
tes,  se  entiende  igualmente  respecto  de  la  de  olrus  cosas. 

'Aunque  el  articulo  anterior  tenga  mas  freeiienté  aplica^ouen  la 
venta  de  animales  puede  realizarse  alguna  vez  en  la  de  úitAt  codas ,  y 
militan  en  ambos  casos  Is»  mismas  consideración^  de  equidad  y  de  ia 
presunta  voltmtad  de  I&ft  partes. 


(1 


;••' 
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ARTICULO    i415. 


1^0  iitne  Itégar  el  ¿(meofnientú  por  los  vicios  ocultos  de  los  anima- 
les y  ganados  en  tas  mentas  hechas  a  publica  subasta  ^  y  en  la  de  caba- 
llerias  vendidas  como  desecho  del  ejército ,  salvo  en  el  caso  previsto 
en  et  articulo  siguiente. 

El  articulo  1180  de  Vand  dice:  «Una  ley  particular  fijará  los  Vicios 
fue  hayan  de  dar  lugar  á  la  acción  redliibito#ia  respecto  de  los  ani* 
males.  1» 

Ea  los  artículos  2]N)0  y  siguientes  de  la  Luisraaa,  se  especifican  los 
YÍcios  de  cuerpo  y  de  carácter  de  ios  esclavos  y  animales:  si  el  vicio  'Se 
BMinifi^ta  en  los  tres  días  siguientes  á  la  venta ,  se  presume  que  existia 
z\  tiempo  de  eHa,  articulo  ^(508.  La  redhibición  de  los  anímales  no  pue- 
dé  intentarse  sino  en  los  quince  días  siguientes  á  la  venta. 

El  articulo  934  Austríaco  dice:  «Cuando  un  animal  muere  ó  éufer^ 
ma  á  ki^  94  horas  de  la  entrega  se  presume  qtfe^  estaba  atacado  de  la 
^enfermedad  antes  de  ella.» 

El  935:  «Bay  ta  misma  presunción  cuando  en  los  puercos  se  descu- 
bren á  los  ocho  días  los  botones  (granos) ,  y  en  los  carneros  ta  sarna, 
6  en  estos  la  vermine  dentro  de  tres  meses;  sigue  por  los  bueyes ,  ca- 
ballos, etc.»  ■  ' 

Bt'SM:  «El  comprsKlor  que  no  denuncia  inmediatamente  el  vicio 
pierde  la  tentaja  de  la  presunción.»     • 

El  987:  «Se  admite  al  Tenftedor  prueba  de  que  tá  enfermedad  es 
posterior  á  la  venta. » 

El  952:  «Si  el  vicio  es  tal  HfM  impida  el  uso  ordinUHo  de  la  cosa, 
el  comprador  puede  pedir  la  rescisión  del  contrato :  pero  si  se  puede 
suplir  á  lo  que  falta,  solo  puede  pedir  esté  suplemento.» 

El  199  Prusiano ,  titulo  9 ,  parte  1 ,  y  siguientes,  dicen:  Si  el  ani- 
mal enferma  ó  muere  á  las  94  horas  de  la  lentrega ,  responde  el  vende- 
dor; «si  después,  el  comprador  debe  probar  la  preexistencia  de  la  en- 
fermedad.» 

El  articulo  23  Bávaro,  ca)iÍtulo5,  libro  4:  «La  acción  que  resulta 
de  los  vicios  redhibitorios  en  las  ventas  de  los  caballos ,  no  tiene  lugar 
sino  por  tres  enfermedades ,  y  en  el  espacio  de  quin^  diás. 

Se  vé ,  pue^,  que  casr  todos  los  Códigos  se  han  ocopádo  con  mayor 
ó  menor  estension  en  los  vicios  redhibHorids  de  los  animales. 

Et  Código  Fwmcés  no  lo  tizo  en  áus  artículos  M41  y  i 648,  rémi- 
ttéttd<»se  tácitamente  ft  la»  prácticas  IdcsfTes ,  que  á  pesar  de  sü  discor- 
dancia, regían  desde  mUy  antiguo:  temió  ser  Injusto, si  pretendía  ser 
uniforme ;  pero  no  se  ocultó  á  sus  autores  que  algunos  echarían  de  me- 


DOS  que  no  se  encontrara  en  la  ley  una  espresion  detallada  de  los  vicios 
redhibitorios  que  concierna ^pipno^tmenteá  las  ventas  de  ciertos  ani- 
males. 

_  .  E$l^s,4J[eseQs.iuei^aal>finMtiaf^cbo8  €i6A4a  .8^  Uy  de  36 

de  ^ayo,  de  1838,  que  adeyonas^  ^eetaUeeíó  la  ^anifoni^dad'isabre  este 
punto  en  toda  Ja  j^raiicia* . .  .    ■. 

La  Comisión  no  podia  desentenderse  de  ejemplares.tan^unifMnies  y. 
(^fpjetablesi;  fevpjmm.  la  maienia  i^oqv,er4a  foti^eimiipnlipt^-^^ciales 
^Sflabrasi^del  oficio)  qiwp  dr  el  ilustrcÑia  paróos  d^Jit  Jwm.de  Cate- 
dráticos de  la  Escuela  Superior  veterinaria :  en  Francia  se  había  oid¿ 
en  i¿Ai$d«a3Q  el  dejlatescuela*rV€(teftnam  de/Mf«(n  (9«ib«q  la  respuesta 
4ela  Junia,)  ,   .        . 

t, ;  Pasóle^,  pu^Sv  nn  atento  ¡oficio  en  19  4Íe  Manze  de  rl  848  »  ¿noUiy>eBdA! 
cqpia  .de  la  ley  Fitaweaa;  y  en  29  del4»cimo  fiMSiSC'teiJldba ya  eva- 
cuado el  dictamen  9  p^ero  .^At^riniMS'qiie-liapImaiefliiipee^^^  á  bi 
iludtraciofi  yfbuen  .^ítepio  (déla  JttuiUi  JSaét  eapauí^  la  diferen^te  |Krác- 
ücaique  s$kbre<la  comfMra  ó  cambio  de.daímal€^:ha))ia.Mtr^  Fcaiioia  y 
España;  y  concluia  diciendo:  «Este  sistema tet >el queete  a^oeiambra 
Sí^gttir ,  y  ^l^e.^e/etipueilitra  eonsi^ado  an-e¿^/^riori]f^i  <7a6a<to,  y 
jurispríideíum  veiertnama  Qonmreial  piiblioafdiQk)poruj). individuo  de  Ja 
Dpti^ma  (Jiiu^ta),  ipandado^  seguir  ^de-^pd^h  M  &Á}Lm  la  ciiseñai^a:4e 
los  alumnos  qué  estudian  para  veterinarios.» 

Aú,  pu^)  Ifs^tÁ^ttlc^  siguteiiteSfd^a^^üM^ibasM  el  fintd^ca- 
pitulo,  son  en  todo  su  fondo  y  sustaaoia^bra  de  M  ian(a  ;'yO'  me^eAm'- 
plazco  en^rjl^8ur(e'e84e^hopfto^4e;gpa[liUid:y;de!Ja^ti^  9tp99  cor- 
poraciones y  aun  simples  {)critos  en  consultas  relatíva^ci  sa  ínMfbilo  d 
[UTAfesipn  ni  síj^Wt^^Q  l^o  il^^c^irte^ 


-■  t  I»- 


ellos,  será  milo.  '   '  ..     . 

;,  ..    .  ^  ;.  ;i  >:  • ,.  .  :..  •.  :■  ^ff)Ct9iO>4*i7^  ,o-i;  ':  J  -':  '.:.-      .    ' 

Aunque  sfi.h€^^mt,ic49¡Ao  refiüi(mimen4^ ,^<?^tmfya4a  las  a»í- 

cimientosf^fff$fifíUfis^fmm  s¡u  i¿^fjíf^ti^mimh^,í^r^^f^^^ 

.      Piera$i)6l  frpffgpn^j/^r  ig$mimoia.4  d^t^  fér,  ik^/^í^e^^  d^s^hnirh 
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AKfflClILO  UIS. 

Srni  vicio»  redhibiibrios^ef^  ^t^ubulh^  inulo^y^aMo^  ím  siguiéñíes: 

1.^  El  üroy  no  habiendo  desgut^e  en  hedientes  ^fimmque^io  Amm 
ya,8i.el(mimalfw  ha  sifloTeeonocié0.  ^  \ 

2.^  La  contramarca  de  edad  y  cuando  no  Im  mediado  reconocí- 
miento. 

3.°  El  muermo  incipiente  y  el  lamparon  ^  antes  de  la  presenta- 
don  dt  ¡é§  immom. 

i.^    La  cojera ,  sea  en  frió  ó  en  caliendt. 

}^.^    £í  sabre-alitínto  y  5t(¿t(fe,  ronqnara  o  estrechez  (it  reswllo. 

e."*    El  huérf^o. 

7.°     Las  hernias  intermitentes. 

8.^    Lacualiekuldepepnopió,  1^  esitBtrfemmado. 

9;^.    La  ümu^reó$iá  é  §(Ha  serúnm  in&ipienie. 

10.     La  mala  dentadura. 

li.     Laepilepma^    .  . 

12.     La  fluxión  periódica. 

ifflüSCfíLO  üil». 

En  l9s  casos  áeio$  oñhe^pvtimeros  ^itíanerés  del  wrMouh  mUetior^ 
las  acciones  que  emanan  dr  io  úiwpueBío^^n  im  airiieuéos  14^66^  '^itíSy 
1408,  1409  y- 1410  deben  intentarse  en  el  término  de  nueve  dias. 

En  el  caso  de^número  ^'f.mi  el'Gétiímkúokle  quince. 

En  el  del -número  10,  eü  el  término  de  veinte. 

En  &l  delnAnteroiiy  en  -eb  tériiUnQ4e\tteiM»^  ^     .  ^ 

En  el  del  número  12,  en  el  término^  da  cttareAia, 


m     .'■        .    -I 


ñéspeiHl&aPiíanadúvntmnby^éon  defectos  rcdhiéiioriú$¿       *    < 

f.*  La9' €í)n»écwnúiet9^ (tf'W)  espuUm'  (a9^pam«v  y  í«  rntober*^ 
sion^ócaida  del  útero  ó  vagina  ^  áimpreí  '^ue^^  óPp/»rtó\$eiéoykt'^mfi^ 
codo  estando  la  vaca  en  poder  del  vendedor. 

2.°    La  tisis  pulmonan  -^'  •    '  *^  í  H  i :;/ 

3.^    La  epilepsia. 

éi^'   Sli^ieio^de^tiis'ikcm^mmmu^    •  ^  .  i     ^  x     -\  * 

'•      *i  \í   •^\t     «  >'        '*'*        '      •'  \*  \   *\      •  '     '  '      /'    '  *         '     .      ■    \  '■   '      \      V      •      '  '*  "^ 


iOd  CONCORDANCIAS,   MOTIYOS  Y  COMINTARIOS 

ARTICULO  1421. 

En  el  caso  del  nuinero  1  del  ariiculo  prenedeníe^  la  acción  deberá 
iníeniarse  dentro  de  los  nu^^e  dias. 

En  los  de  los  otros  tres  números  y  dentro  de  los  quince  dias^ 

ARTICULO  1422. 

En  el  ganado  l(inar  se  consideran  vicios  redhibitorios  los  siguientes: 

1 .°    La  comalia  ó  morriña. 

2.°  La  viruela^  siempre  que  el  comprador  no  hayn  ínetido  el  re* 
baño  ó  tena  parte  de  él  en  paraje  infestado  ^  ni  lo  haya  eomímicado  con 
res  que  lo  estuviere. 

3.^  El  sanguiñuelo  ó  sangre  de  bazo ,  siempre  que  en lel]témii^ 
no  de  quince  dias  hajfa  perecido  la  décima  4juinia  puríe  del  ganado 
vendido. 

En  todos  los  casos  de  esle  artículo ,  el  término  para  intentar  su  ac- 
ción el  comprador  es  de  nueve  dias. 

ARTICULO  1425. 

Respecto  del  ganado  de  terda ,  es  vicio  redhibiiorto  la  lepra :  en  este 
caso  la  4Kcion  del  comprador  dura  nueve  dios. 

» 

ARTICULO  1424. 

En  todos  los  casos  de  tos  precedente  artículos^  el  término  se  cuenta 
desde  la  entrega  hecha  al  compilador. 

ARTICULO  142»- 

Si  el  animal  muriere  á  los  tres  dios  de  comprado ,  ei  responsable  el 
vendedor  y  siempre  que  la  enfermedad  que  ocasioné  la  muerte  existiese 
antes  del  contrato  ajuicio  de  facultativos. 

ARTICULO  1426. 

A  toda  reclamación  f  por  consecuencia  délos  vicios  redhUñtorios  is 
animales  ó  ganados,  ha  de  acompañar  el  nombramiento  del  facultativo f 
para  que  inmediatamente  se  hctga  el  rsconocimiento  por  este  y  por  el  que 
nombre  el  vendedor ,  y  un  tercero  por  el  juex  en  caso  de  discordia. 


■ 
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ARTICULO  1497. 

Si  se  rwuive  ta  wenia  debe  di^lverse  el  ammal  vendido  m  elinismo 
eüúáo  em  qm  $e  eñkregó,  y  es  Te^pmmAU  el  eomftadf»  de  cualfMítr 
é$$eriorü  fite  m  preceda  del  vicio  ó  defecto  redUbitério. 

ARTICULO  1498. 

Eíi  las  ventas  de  animales  y  ganados  viciosos ,  goxard  también  él 
oompftádor  de  la  faeuitmd  espreeada  en  el  articmlo  1408;  pero  deberá 
ugárééclla  dcfUro  del  mismo  término  qtn  para  el  eferdcio  de  la  acdan 
reikibiioria  queda  respeetivaménle  seiMaio. 

CAPITULO  V. 
De  las  #Mlgael#iie«  del  eemprader. 

ARTICULO  14^. 

La  principal  obligación  del  comprador  es  pagar  el  precio  de  la  cosa 
vendida  en  el  tiempo  y  lugar  fijados  en  el  contrato. 

Si  no  se  ftttOierc  fijado ,  debe  hacerse  el  pago  en  el  Hempú  y  lugar  en 
que  se  haga  Id  entrega  de  la  cosa  vendida. 

1650  y   1651  Franceses,  1657  y  1658  Sardos,  11W  y  1183  de' 
Vaud,  1549  y  1550  Holandeses ,  25S8  de  la  Luisfana,  1496  y  1497 
flapolitanos. ' 

Offerri  pretium  ab  etnp (ote debela  cum  ex  emplo  agiturt  ei  ide&H 
partem  pretit  offerat,  honduth  esVex  eñtpto  acíío,  leyes  17f ,  párra- 
fo 8,  Ululo  1  ,  libro  19,  y  la  19,  liluld  1 ,  librd  18  deí  Digeáto.  «Pa- 
gar dc\e  el  comprador  al  vcndedov  el  precio  quel  promelid ;  é  «(fáél 
qué  fizó  lá  vendida ,  áe\^  al  otro  entregar  en  aqueUá  «osa  <juél  veodió} » 
ley  28\  lítulQ  5 ,  Partida  5,  en  qué  se  hallan  resumidos  eiíte  artfcWo 
y  el  iS83:        ' 

Lá  principar  obligación  del  vendedor  6s  entregar  la  cosa ;  lá  dÜl 


comprador  pagar  su  precio:  estas  obligácioné^'áotí  cóirefaítivárs -  ¿ptíi) 
quién  debe  cumplir' afiles ,  ¿t  comprtid&r  i  "el  tendedorf     ' 


CODl 

cumi 

el  artículo  1007  y  su  comentario  á  las  palabras  «En  las  obligaciones 

recíprocas.» 


Uñí)  CONCORIMIIQIAS^  BimArQ&  |ir;-.GOmilTARIOS 

El  vendedor  cumplirá  enlregando  la  cosa  ó  pidiendo  su  depósito  ó 
secuestro;  el  con)prador,.\i9¿kndiol  ÜicíMlsígnando  el  precio;  téngase 
présenle  lo  espuesto  al  articulo  1389. 

ti.  .<.iaii]0xfno^U^pearquevhliy^éi^ed^J  001110  la 

-éevfiúgar  las  iii^eñs|i8'i)eéhast^éii>.kb\9misarimcifi^ito-la*«^ 
dedor  no  moroso  ,^tes^dél«»rüt»lo>  1377 y  los  íinléiraees^iM^mefe  deéée 
que  el  comprador  fué  constituido  en  mora,  y  las  que  hubiere  contraído 
por  pactos  especiales.        .^L' ;     'Al  M  í  ;íA 

En  el  tiempo  y  lugar  fijados :  según  lo  dispuesto  en  los  artículos 
\iO04>'5í<4fl93.'ri:'^.'     ' --f    '»  ■'  '"*<'-  ,\  •*  .",',M<-w*t>  -ú*  ^.m-*.!':  -•'   .  .1 
v,\  üfin  9«^  síí^Aá^a^ia  e»lí\egu  ée  i<iic0téMxu'Jí^l9))|MMw\^d»\e5ílag>^ciilps^ 
íC^niMte,ie«iaiiáotl^>eláBega\<k^^cm>9a'9^lpQig(hd9lpf^^ 
neos  por  la  presunta  volunUAdh&tt^H»ipA«l6«2)it4iMMt6uBi9é|/^ 
in  quibus  dies  non  ponitur,  praesenti  die  debetur^  14  de  regulis  juris; 
en  las  ventas  á  plazo  se  obsQÍAa^(t<)'fi^i|el^o  en  el  citado  artículo  1091 
según  la  diversa  naturaleza  de  las  cosas. 

ARTICULO    1430. 

J:'Ji  n  i  r»iT;i/ 
El  comprador  debe  intereses  por  el  tiempo  que  media  entre  la  entrega 

4e  4a  cqs^i  .h  Ak9m<^^^J?r^Í9  w  lo^  tres  xam.W^I^^  •    ^ .   .     \ 
1.°    Si  asi  se  hubie€e,,^^m>eíHd^, ,    . .      . , ,,  .  .;    , ,,,  ,;^  ^  , 

3,°    Si  se  hubiere  constituido  etj^^ptotn^i^^  (trr4^g^Q^al  ^rtimlíp  XOIXJ- 

.;  .:l^íi2f5w?es^46S!9'S«p*Q,  M**  íe  YjfM,.4;ií}l:a¿laadw^^ 

fíi|Dpliía»o;,^S3ir4e,lafLuisi(|iui;;..,    .  , /; ,     ^  >  .  ^  ,     :,,>    :■.;/ 

Número  1.     Conforme  con  la  ley  3 ,  título  34 ,  libro  4  A^S^áig^h 

ff^íify.ímdHi^^i9 ,  «>#c(hs  e^t. ,  ^tj^^^  \^  el  ^ríífliM9.jSSja(,,      ,  .i  JA 

.    ,^|imcFO^. . ' Cwr^t,pr(ms. pvwi^^ci^\<;pm^^lf^^, ^^(^4^,^^i 

yo.if^áA!^,^  )íiy.l3v4>?fPafp^l3Py  21,  UAub  \,\}htfiii^  4^  ^^^íq, 
fi^fxfí^-r^ empt^ fr.uaiuíT ^l^m  c«/,  fíuii^  m^i^'íí, }>reti^' jp^¿rfe^^ 

ios  intereses  del  precio  representan  los  frutos  naturales,  industríale^  ó 
fCiviU^  fie  k  c^sifaj  »^riainici\ío  rqucel  ,qoa^|fMQr  ^Q.witfiyetcKaae  dé 
;^n(í&ypAco§im.ll^smí)liíJriípo.^ .         .      :   .  /.^   ,■,!   V   ., .'. 

En  las  veatfiía j^.pjaao sin  e^typ^ar  in^resí^. opJips \#l)f  el  ^^m- 
lOr^dor^r^T^cf^  fl^^qiiel.^ajiwquie.fíiU'etatttQ  pj^í^  la 

xi^s^;  pues  lel,  pía^o  .hÍ2U>,  pfrie^del  míamp  .oaí}tjp?(lo  y.fpqs^  ,veaáida;  y 
j(íebQ  ipi;e$mttirse  qju^jcpnic^xSi^ii^deraao^^     ai^^cuit/^  e|  júr^iaip  4^  lu 


ff-    /  \ 


..,.»    ,  i-. 


Lo^€mi4mria^(MMitó'detÑfse  oiiM^  )p4itto  filé  pos» 

terioral  contrato;  pues  debe  presumirse  que  tt^'VMlk  s0'M#(y>p<yr  c4 
jttst»  prteie,  7ii|«e^'ébii«iideiliM^9€4o  qniso^^ renunciad  )Bft  dét«edio'atte  te- 
nia para  ejecutar  al  comprador,  uo  á  los  intereses  qáé  ^  lé  ¿<^tf^p6r 


»,.  >, 


«  • 


maaceimí^  sea  hipoleeariay  sea  reivindicatoría  ^  puisHe'  ^uspewderet 
jmf^éei^ppeciú^íhmiét  qt»€Íi»enék(kmiia^^heoiu)''06é€íf*  t»  tw^^9cion 
é^Tí>€lig$^;^  éno^^8£^  qf^^^tíe  lUltmv  áfhMúy  ó tg^*  sé  hay»^es(tpHié^ 
ásiftaeym^ohHa^temiái^íéié^  conibufeímiadtestdélagéy  ^l-eüfí^rndór 

1G53  Pniuu)S,!lSao<S<irtldvl4i»»r(aperH^^  Hdktndesv  448{^ 

de  Vaud  ,  '2858'dela  Lpieiam*;  iofue^añtde^:'  «Báce^itéase  Üe  eisla  regla 
éi  easo'jeQ-ffoe^o^uipindor  iba  sii^'aAvévtido  a&iesée  lé-^cntaj  delpe^ 
ligrO'd«'tae\peciaB^»' '  • 

'  AífUéjyrHiwmsolfuíttén^  éominip  eiMwlAme'^inMMiv  pntitm  émptar 
mive^e^ mm ii4géHw\niHt fidéjumom» imMmi  á' v&nUHaní\^ ejús ^ietüh* 
m  effertmíu^  tey  l^.píírtBfe  1 ,  títah  6»  libM  i8  del  ^ge^to.*" 

Pnede  sÚépeiut^'Hpa^dei  prifcíd^pewnn  reélámirHo  ,  ni  e^tlj^i'* 
lianza,  si  ya  lo  ha  pagado.  »:    .,.;,.-    .i    •  .    . 

Aun  en  el  caBQl>dé'eeAelartieu|o'y4onMe^lptoHe  iaMi^cto  p^  un 
tercepo;  quií^eñ  algwios  que.el  :conpfadoP'pu«dft>$a8p6fldei^*étpaigi^  de^ 
los iuiereseB,  pétqftt&ao  d¡ei>e^a|niD)?e<di«reeicte'ellosyéebd^^  éúí» 
amu;  <]iie  pMr  Ictamito^  paria'4ibeiTtstfse>deI  pa$pyldeios>  thteifesed  no  le 
(I««da*otik)  ca«líQ)»(!qiie  dbposfiar^él  pr8ei^«  ¥d  abirMlg«lpo^  tran*  s«^M 
e6t£Í' opinión  i  Bi»  etioonipradorpQeéet  saspeiKki^^él  pego-d^i  pré^io^pér 
e*'peiigr»'q<a)e*^0itr%üdje'  p«rdwlp  «eesti  i^alcpcdigwi^rre :  ^^^^tiét 
Jos  frutos  que  perciba  desde  la  contestación  del  pleito ;  yiosldteí^é» 
sdn  '¿  losIrittbBvIo^ue^lpreoío  «isá  la^  ¿osai  pm^^Kii^m  qM«^erá 
p<ÉgHr  twsf  i«l«r6SeÉ,-8Í'ven&ilá  eBpkita.  >  •  n-*  si        ....         .  •>  •  r>:  i;n 

No  obstante  cualquier  contingencia:  ó  se  verificare  el  caso  final^'^kl^ 
articulo  1400;  pues,  cuando  el  vendedor  no  queda  obligado  á  devolver 
el  precio  aun  realizada  la  eÓMcñc^.  V  niiéféíy  podrá  reclamarlo  cuando 
solo  hay  temor  de  ella. 

i  \.  .""'•     Mtr.ABXlCüLQ' 14^84'.  •   t,    .  .*        .^    -s  ■•'..  V'     .\    .,  .; 

•  '  '  •  .      í  .. 


412  COXCORDANCIASi    KOTIYOS  <Y  OOM^Üf  ARIOS 

(a  cosa  immi^l)he,vendi€lay  el  precio^  debeiiníMdiíMmeni^ declararse 
Ja  resolmian  de  la  venia .  •     .       •      .        . 

Si  no  eíjeiétiere  este  mQtipOfise  e^bsertíará  ladispimsio  en  io$  arii- 
€ule9  I0i%  y  lOi^^ 

1655  Francés»  1501  Napolitano,  2540!de  larLuisíoai;  |»ero  prohiiM^ 
at  juez  conceder  término  mayor  de  seis  meses.  E1.1186  de.  Vané  dispone 
lo  contrario,  y  también  el  1661  Sardo,  no  obstante  cualquiera  estipula- 
ción: no  puede,  pues,  según  ellos  pedir  al  tendedor  la  resolución  de  la 
venta  del  inmueble,  sino  compeler  al  comprador  á  que  pague  el  precio. 

El  919  Austríaco  niega  este  derecho  general  y  iabsolutanienie  en 
lodos  los  contratos. 

Tampoco  el  Derecho  Romano  concedía  esta  faeuUad  al  vendedor: 
Non  ex  eo  quod  empíor  non  eaiis  eonvenUoni  fefiU  eontraetus  coiMlt- 
iuüur  irrilusy  ley  14,  titulo  44,  libro  4  del  Código.  Si  vineas  disira-^ 
xisti^  nec  prelium  numeratum  est^  aclio  tibi  preíH^non  eorum  qu<B 
dedi$ti  reaei$8Í0  competít^  ley  8,  tít«h)  38,  Kbro  4 del  Código. 

Pero  en  el  artículo  1 042  tenemos  adaptado  por  regla  general  y  co«- 
mun  á  todas  obligaciones  lo  raissio  que  aqui  sc:  dispone  respecto  del 
vendedor:  la  sola  diferencia  estriba  en  que  en  el  caso  apremiante  de 
eate  articula,  por  ejemplo,  cuando  el  comprador  demoliese  la  casa  ó 
talase  un  bosque  (objetos  de  la  venta),  se  declare  inmediatamente  la  re- 
solución de  ella,  jsin  dejar  al  tribunal  la  faicultad  que. se  le  atribuye  en 
el  citado  articulo  1043  para,  todos  los  casos,  y  aqui  se  qonfirma  para  el 
de  venta  cuando  no  sea  tan  apremiante. 

Es  mas  bcevoi  seguro  y  económico  pai^  el  vendedor  pedir  la  reso- 
hicion  de  la  venla^  que  empeñarse' en  un  pleito  <paffa  el  j>ago  del  pre- 
cio; y  de  todos  modos  en  su  mano  estará  elegir  une  ú  o4ro  medio. 

(Pera  mientras  no  llegufi  6  ifjectttociarae Ja  resolacion  de  la  venta, 
pn^de '  e)  coinprad^  libertarse,  dci  ella  pagando  eá.preoiíO  é  indemni- 
zando al  vendedor  de  los  daií0|S  ¿intereses;  asi.  lo  dieta:  la  equidad,  y 
el  vendedor  ao  tiene  de  que  quejarse,  tpues  consigue  euanio  se  propa- 
sa e^  el  contrato,  j       ,1 

Téngase  muy  f>r€sente  que  la  escepcion  jó  .ssílvedfid  heoha  á  favor  de 
un  tercero  de  buena  fé  en  el  .artieuliot  1043  >>  tiene  ia«»biea  lugar  en 
eaiej  .•  .\  •       ,  •  ; ■■  í  ■  ■  v?  .  .t.^  .'i»-  .^  ,  ,.  ,  »       .  ,  •,  ■>, 

s'...'  ..    ,.    .■•    ■-AftTlCUL0  4455M¡  .;         .f'.> 

Aunque  en  la  venta  de  bienes  inmuebles  se  hubiei'e  estipulado  que 
por  falta  de  pago  del  predio  en'^  ei  íiknipo^  Convenido  letidrá  lugar  tu 
resolución  del  contrato  de  pleno  derecho^  el  comprador  puede  pagar 
Mfi  debites  ée  eÉpirat  et  termina;  iriteriú  ño  Káyá)^do  puerto  en  rfemo- 


Bdc  a<ÍDiGo  cnrtii  espákol.  d  >.  41^ 

m  por  un  te^pterimienio;  pero  si  éste  ha  sido  keeho^  ti  jí$ex  no  puede 
concederle  nuevo  término, 

1686  Fr^B^^,  9S41  de  k  Loisiana,  1S09  Napotitano:  el  1661 
Sardo  deelara  éspresameate  nula  la  eslipalaeioia  de  nuestro  articulo;  y 
el  de  Vaud  tácilamente. 

Esta  estlpulaeion  es  la  llanpada  éntrelos  Romanos  ley  comisoria,  y 
de  ella  sé  trata  én  el  tkulo  3,  libro  18  del  Digesto ,  asi  como  en  la  ley 
58,  titulo  5,  Partida  tt.  Pero  en  ambos  Derechos  la  venta  se  resolvía 
ipsojure  uo' pagándose  el  precio  al  plazo  ó  tiempo  eouvenido;  es  de- 
cir, que  el  vendedor  quedaba  en  libertad  de  recobrar  la  cosa  ó  recla- 
mar el  pago  del  precio,  aunque  elegida  una  de  las  dos  acciones  no  po- 
día ya  variar  y  recurrir  i  la  otra,  leyes  2  y  4,  párrafos*  y  4,  leyes  5, 
y  7,  titulo  3,  libro  IB  del  Digesto ,  y  la  eitaéa  S8  de  Partida. 

Por  un  requerimiento.  En  Derecho  Romano  y  Patrio  el  dia  6  plazo 
veicido  interpellabaty  hacia  las  veces  de  requerimiento  y  constituia  en 
morar  nosotros  habernos  establecido  lo  contrario  en  el  articulo  1007  y 
lo  apüeamos  al  caso  de  este  articulo:  pero  si  ademas  concurriere  la  cir- 
cunstancia prevista  en  el  número  1  del  arlícnlo  1007,  se  observará  lo 
dispuesto  ea  el  mismo. 

Y  ya  i|ue  por  incidencia  ó  de  paso  se  hace  aquí  mención  del  pacto 
6  ley  comisoria  como  condición  resolutoria,  entiendo  que  por  confor- 
me á  equidad  y  á  les  principios  generales  de  Derecho,  debe  guardarse 
lo  dispuesto  en  el  Romano  y  P>atr¡o  sobre  que  el  vendedor  pueda  pedir 
la  resolución  de  la  venia  6  el  pago  del  precio  quia  id  venditoris  causa 
caveííir  y  el  comprador  deba  restituir  la  cosa  con  los  frutos  y  accesio- 
nes y  resarcir  el  daño  que  haya  ocasionado  en  ella,  qruía  fidem  fejellit; 
pero  ,  si  hubiera,  p^ado  parte  del  j>tecio^  babrú)  de  compensarse  pro- 
porcionalmente  los  frutos  con  los  intereses. 

La  condición  resolutoria  espresa  no  debe  ser  menos  favorecida  que 
la  iinplicila  del  artículo  1042. 

r  ,  ' 

ARTICULO.  1434. 


Respecto  de  bienes  muebles^  la  resolución  de  la  venta  tendrá  lu- 
gar de  pleno  derecho  en  el  interés,  del  fíéitdéder  cuando  el  comprador ^^ 
antes  de  vencer  el  término  fijado  para  la  entrega  de  la  cosa,  no  se  ha 
presentado  a  recibirla  y  ó  pre»éniándo}se  nú  haya  ofrecido  al  mismo 
tiempo  el  precio^  salvo  que  para  el  pago  de  este  se  hubiere  pactado 
mayor  dilación.  ;      i    ^  ,  ;  ». 

1657  Francés  hasta  «ó  presentándose ,  etc. »  1S03  Napolitano,  1554 
Holáüdéá  ,2^4^  dé  la  LuWlaha ,  y  U87  de  Váiíd  en  süsfegitndá  parle: 
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nuesiroartieolo  es  o^pié Ktéral'dBl.itSS  Sardo  ma» eqAeHo  y  espre^^* 
sivo  que  los  mencionados.  '^  '  ' 

:  \ ñeépecío  d\B  •  bémis  ^  inúkfr/ef ^' :  Lffsi  natídiies  i  ^'ditemMiál  éirtro  las 
venM»  de  bieiiesinmideU^ishyitaBée  kos^ñiieb^V  fi^»n*^^ 
Los  bienes  muebles  no  circulan  siempre  en  el  coil»M(0¡o^con1áf>n(islnar' 
ventaja :  es  tan  grao4eia^anédad:en  el  precio  de  ^tosío^jéH^^^lfvíe  el 
mehar  retardo  puede  fi^eouéátiettaeíite  CNeásionabUbíporjuíeioi  rrrepara»*' 
ble  :•  los  ioAiucUes  taofMraseiiikn^  Ic^mismos'iiífeoDveúiénM^  «y  por  esto 
eir  el  wtiottlb>  attterior  se  estai^eeé  respeieto>  de^  ellos  oiert»' teMpeí^ 
mentó,  ¿saber, la.neeesidad  del'reqüerimtbnl«i!      '    •  «i 

En  el  üiéeréi  del^mdédopvy  ]ifiv>  esto.eB^Kbré'^enqpedír  laT^ota- 
cíoU)  é.cQidplittttetktO'deEa  ^enta^  oomoioi  esai*elca6a  M¡wfieváú 
anterior,  coilio  lOi  son^tocN»  ios >fiavoreeido^  pof  élí  artioiUd  41M&:d 
comprador,  no  poBd^  mqorat  su  ebndidon  por  su  mora,  d'ciitpav 

No  se  ka  pre$entad9á\recibirl^.  Es^  pues / ctafo  qw  se  haiHade' 
cosa*  tadaVia  üo  entregada ,  porqué ,  si  k>  Alé  ^  so(«  podrá  instar 'e^  veo^ 
dedon  para  <el  pago  del  preoio v  splvo  su  privilegro  en  la  cosa  segm^eV 
número  7 ,  artíeuto  19261 

No  haya  ofrecido  al  mismo  tiempo  el  precio  .'porque  esto  esí^mü- 
moyauB  peor,  que  no  presentarse:  sin  pagar  el  precio ^  qo-tíjeQe'dére- 
clio  á.qtie  le  sea  entregada  la  cosa. 

Mwfimr  dilíMion^v  es  él  caso  de  tma^Migactim^áiplazOy  y  hasta  fl 
venciinienio  déoste  no  puede  ser  comípáidO' el  oosi^pador  á  pagas  ell 
precio.    •  ,.•'.''..' 

CAPITULO  VL' 
Ve  1«  resoliiéioir  de  la  vento; 


ARTICULO  Íí3b, 


La  venta  se  resuelve  por  las  mismas  causas  que  todas  las  obliga- 
ciones ^  y  ademas  por  las  espresadn»  en  hs^  capítulos  anteriores ^  y  por 
el  retracto  convencional  y  por  el  legal. 

Es  el  1663  Sardo  y  no  necesita  de  comentarios. 


SECCIÓN  primera; 

..  .  \ 


\' 


ARTICULÓ  14J6. 


í    i  ••,  í'»    • 


*    t 


Ti^lugaiii  el  retf^tOf  conmnfiioi/íal^  qn^a^  ef  vemieí^r  f^ram*^ 


•taifite  iadauabte  lKahB'1)a}o»cattdtüiéB«nfiftriáf«»y4riea#ta(pn^  ^^ti re- 
tracto convencional.  Con(6«MmoQ  ItsJemiS.y  7ftlftiiliacS4v(HbrP. 

llamarse  de  retrovcnía  ó  canta  éi'ffráoia ,  lnii!Íé;fbfierae  en  ^4tti^WQ 
uu¿ilr0(oUe>veiUaf)iárai  !|«e  surlo-to  ^efae#*st  de >bM)artie«i«$ 4^439  y 
1449:  puesta  después,  no  perjudicaría  á  los  derechos  adquiridos- e$  el 
intermedio  por  un  tercera^ififeíiaf  lihA/ñtiava  venta  ,  y  llegado  el  caso, 
causaría  nueva  alcabala  y  nuevo  lauderaio ,  lo  qué  no  sucedería  en  la 
-primera.  ItipiteiriB'  i^fwe  se  reputa  iiiv^tülném  felius ^quám  nomi»-^  con- 

'  6i'el''T6nddd^  j)lie4e'i^é<9i|f!^r^'4^  c«riiV^s'3áklto.^«t.M  pÉO|>iedad 
^i0'p»M|  kmdtoUablemeotóí  tlic»ii>tA*MÍocv  mrtes  Ueti>ipiedii«riiftla(  ituna 
eoM(«4i0oí#o>#élM<«tori«<ieaw1o6d«  H) 

-«i'ttr^iflb  lJiB»'S«  ^r4»)»«itólihy*fnliMsnqafoiieBtio&  dcí^tmicho  Ro- 
^ato<^y'P«lria/«ot)pé^  i»««o«M  deliviadedor*es<«KiiaiB€«Me  ^iflrio#(ii 
^«Otioii^  el  coliitpraiiov,  ó  fefsbntly  re«l,  de  inodo'<|iiefkiedfitfi}enBÍl«i«e 
t5owlra'f1  le^*ee^^wfie0<lor^le^e 'Ifi  oweii'  .  í  •  i.  .  .  i  •»■!   i^^    .  ''».'• 

f El  \'endé4«r'ftiede  ee^fé «tt8jfeMr»tie>DiiiikfW6r  Modetksle  fkte* 
:oha  que ,  <^amo:tob*deMim,'4éitnaifurie)de.Ja»iliieDftS4Í.pttttiiM 

^H^éé^^é\^ieóéT^  y  dit  9iis4ieroéek*6Íi:*>€liileroaiii0^ffeimcto  xie^HHigne 
4^  erat'es4b(é,'{H)r(f)tie4o-dato1dloy^Jataéid»^      la  tiersann. 

Con  lo  demás  que  se  hubiere  pactado:  por(pie  )p«ndtr fiaoUme  todo 
lo  que  no  sea  contra  las  le^és  y  iMiéiidB  IMStumbres ,  por  ejemplo,  que 
el  vendedor  recupere  la  cosa  por  mayor  ó  menor  precio  que  el  de  la 
-ynnia:  en  et  «primer ca&OyDiogiHidnfto  sieoie^l  vóoded«ir'f  fKHH|ue.)>u<^ - 
4e  "tto  trisar  de  *sudenrohó^  et  segiiiMl»  eneinva  jud  ^a(>io  de  4íj»er»lidí»d 
*pcwwfti<to,  MlVa'etfi»e.¿ierta8ytt^som^  rmmiem  r  J^tt/a  ua4k 

compra  por  necesidad :  vé  el  artículo  1447. 

ARTICULO  1437. 

'    '  £lHkif^li&*  víe  ^e  énaiéict  érikmh  «fmtferám  'étitfá  4émim  *9»^» 

mms  eorlocij|i9Jpuafeo|éMaf»e  oKm  torwwua  0m§^^lMg%^ 

1660  y  iWiJ9muséits.,im»S9ak>^iUWfim7^úhf^^ 
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líe  la  Luisiana  conceden  diez :  por  Derecho  Romano  y  Palrío  podía  es- 
tipularse un  tiempo  indefinido:  QtMiidacum^ue ,  vel  inírm  cería  iem^ 
pora ,  ley  2 ,  titulo  S4 ,  libro  4  det  Código.  «Quandoquier  qué  el  vende- 
dor ,  ó  sus  herederos  tomassen  el  preció,»  ley  43 ,  titulo  5,  Partida  5: 
a  falta  de  pacto  especial  duraba  treinta  años  (Gomes,  tomo  2,  capitu^ 
)o  2 ,  número  28 ,  sostiene  que  era  perpetua.) 

Pero  el  bien  público  no  permite  que  se  prolongue  por  demasiada 
tiempo  una  incerUdumbre  que  necesariamente  ha  de  peijudicar  á  los 
intereses  de  la  agricultura  y  del  comercio. 

Este  artículo  tiene  analogía  y  guarda  conformidad  con  los  925»  1166 
y  H84. 

ARTICULO  1458. 

Si  el  vendedor  no  cumple  lo  frescriío  en  el  artículo  1447,  el  eont- 
prador  adquiere  irrevocablemente  el  dominio  de  la  cosa  vefidida. 

1662  Francés,  1667  Sardo,  1508 Napolitano,  151^8  Holandés,  2548 
«déla  Luisiana:  esto  era  corriente  en  Derecho  Romano  y  Partió,  pues  que 
*el  dia  ó  plazo  vencido  interpelaba  por  si  mismo  y  constituia  en  mora« 

No  cumple:  en  el  tiempo  ó  término  debido,  bien  sea  ei  de  los  cua- 
dro aüos  del  artículo,  ú  otro  menor  convencional ,  y  sin  necesidad. de 
qne  el  comprador  requiera  al  vendedor.  La  acción  de  este  se  estingue 
de  pleno  dercclw  en  fuerza  de  la  prescripción.  Si  hubiea^a  de  ser  nece- 
sario e)  requerimiento  para  constituirle  en  mora ,  seria  tanto  como  pro- 
longar los  cuatro  años  contra  la  letra  y  espíritu  del  arttoulo  anterior: 
nada  es  necesario  para  hacer  decaer  al  vendedor  de  una  aoeion  que  ya 
no  existe ;  el  es  en  este  caso  un  verdadel*o  acreedor-,  y  para  la  prescrip- 
ción de  una  acción  repito  que  basta  el  sol6  trascurso  del.  tiempo  en  que 
Ira  debido  ejercitarse. 

ARTICULO  1439. 

•  '  ...  ,     ,  ^  ,  ' 

'  El  vendedor' puede  ejercer  su  acción  contra  lodopoíeedar  que  trai- 
<fa  su  dereclú)  del  comprador^  aunque  en  elsegMídocoHtraiíO.^o  $e 
f my  a  heoho^  mención  del^. reír  acto  convemionfül  ^  salvo  lo  disp^tMo*  en 
el  titulo  XX  de  este  libro.  .      '  <     '.  i »    .  . ;...     •    t..  ;    •  ,  ,,.. 

1664  Francés,  1510  Napolilauo ,  1669  Sardo,  1560  Holandés,  2550 
de  la  Luisiana.  :     .    !i         .     ' 

He  dicho  en  el  articulo  1456,  que  por  él  y  este  quedaba  cortada  la 
cuestión  inútil^  y^  de  meros  ápices  de  det^ecbocü  el. Romano  y  ven  elüues- 
tro ;  So  taió  juredaniis  y  solviíur  jím'  aetipiéMi^  taiogiino^  pulsde  ^pasar  á 
otro  mas  derecho vdel  que éi  misnro  tiene;  ni  d«fapjer^e  mejor  eondi- 
don  qü«  équél  Se^qui^n  derivo  mi  derecho,  175, 177!, i {fO  lj60,  y;otras 
de  r^gufis  juri9:  ú  derecho-  adquirido  por  el  fiümer  oompradior ,  era  re- 
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sohAkj  ó  sujeto  á  una  condicianí  i*esolatoria:  asi,  importa  po^^  quie  eo, 
la  segooda  ireAia  se  haya  hecha  ó  i^  mención  del  paelo  de  la  priroenii, 
aunque  io  regular  es  que  se  haya  exigido  Ija  presentacíoa  y  entrega  de. 
esta  como  título  de  propiedad. 

De  todos>mo4o6  i  el  primer  veadedor  ha..de  abonar  al  segundo  oom* 
pradorlo  oitsmo  que  ahooaria  al  primero,  como  si  la  cosa  cont&uuase 
todavía  en  su  poder.  SI  os  be  tendido  la  cosa  en  cien  ^  y  vos  la  vendis- 
teis después  en  doscientos ,  cumpliré  con  entregar  ciea  al  seg^ndo  com^ 
prador :  vos  no  habéis  podido  por  vuestro  propio  hecho  agravar  ó  difi- 
cultar mi  derecho  de  retracto. 

Si  por  el  contrario ,  os  la  he  vendido  en  doscientos ,  y  después  la 
vendisteis  en  ciento,  habré  de  entregarlos  doscientos  al  segundo  com- 
prador, porque  se  supone  que  le  habéis  lambien  vendido  todos  vuestros 
derechos  relativos  k  la  tM>6a,  y  is^n  tendencia 4  retener  su  posesión ;  ppi?) 
consecuencia ,  el  derecho  de  exigir  de  mí  los  doscientos ,  en  el  caso  de 
hacer  yo  uso  del  retracto. 

ARTICÜM)  1440. 

£1  comprador  iueede^en  iodos  iQ^d^redios  del  vendedor^  y  a«(f  uier< 
por  prescripción^  tatUo  contra  el  verdadero  duem ,  como  con^ra  lqs¡ 
qu^  preíendan  $eíher  derecho  ó  hipoieoa  sobre  la  cosa  vendida.  ^ 

i665  Francés,  1^11  Napolitano,  1670  Sardo,  1561  Holandés,  3551, 
de  la  Luisíana^ 

El  pacto  ó  cláusula  de  reUroventa  envuelve  unacondicípu  resolmo-^] 
ria^  Bio  sjosfiipnsiva:  adquiere,  pues ,  el  comprado]^  la  propiedad  de  h^ 
cosa «  <|ue ,  en  el  caso  del  articulo  1438,  s^  hará  irrevocable.  Es  por  lo 
menos  un  poseedor  con  justo  título  y  buena  fé¿  ¿cómo  negVle  que  pu^i 
da  prescribir  y,  e^jeiieer  para  utilidad  y  conservación  de  la  cosa  todoa- 
los  derechos  del  yendedor?  Puede  enagenarla  según  ^1  artículo  anterior, 
aunquq  cp%  sqjepion  á  las  re^u)ta^  del  roiM*actp.;  lo  demias  ^es  qienos,,, .  . 

ARTICULO  1441. 

í  .A 

Los  acreedores  del  vendedor  iw  podrán  hacer  uso  del  retracto  con- 

vejieianat  coj^tra  el  can^rador ,  sino  d^pites  d(;  l^^hfir  fi^lio  escusion 
de  los  bienes  del  vfindedo?:.  .    ^ .    i.  .,;., 

1666  Francés,  1671  Sardo ,  1512  Napolit^p,  3532  dí^  ja  Luisiauflt^ 
1562Habin4es,^.    ..      .   ■     ,,-  ^    .-■'..  .    /*,/*'  '.,.'.     , 
^  .  £1  comprado^*  se  liace  desde  lu^o  pfropietariq  de  )a.^Q:^,j  puede 
^llegar  á  serlo  irrevocablemente.  Dictan|iorIo^  tai^Q^,eq^^ad jja  jus- 
illa» :í!^^Mí«|c»4«fles.,4^|^Qm^4^^  Í0>iifida^:hfcer  uso  ^olN^ve- 
Tono  iii.  27 
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4Ífr  COlfCORDAÍlWAS;   MOTlWS^T'COmrtW^RIOS 

chb  d^ retinto  sin  [iróVré^ eséoeióiveii' (#s^)tiM>bi#Q«stidel ^oHsmo :  pajuil 
ell»9'd«bk^^lM(íftllten«e  el'^ttéd»  <M  pajgé ,  6  ft«»b¡M  6M>hiléMMÍ49 
eii>l&4n^Viá  ¿seddféff,  piles 4o9^^^sHnJÍda>d0>re9ti(d«^  él*  jmúm^  comoHlO' 
habriaD  de  hacer  en  el  caso  de  retracto.  -^         i   ^  (     •  •  *'  ^ 

antér  Veápeláfalé  <  ^blií^  ^ifU^e^el'  ^reetib^  de^petvaeto««8Úi»i(/asMml'^9iii^ ' 
né'jte«íH'f^^  aee¡*fr  pAwmiP,  n»^reri*i «í*^*  "  ' 

ARTICULO  144®.-'  ni;;     . 

tíka  pím ,  HdobteMdó  U  toiüüd^dé  &lMiefPünm4i6Há(^ion^á  suhns- : 
tí^bntru  éfpik(HM)óadá'y  putd&vMifalf^'íU  t^i^deéUk^  á  ttéünk' eHodéf, 

1667  Frauces,  1672  Sardo,  1513  Napolitana,  ie85«^lande»i.2557'^ 
de  la  Luisiana. 

Pedro  y  Juau  son  dueuoe  dé  nnnhfUi^iénr.comuD  y  pro  indiviso. 

Juan  me  yende  su  parte  con  pacto  de  reirovenla;  luego  Pedro,  apo- 
y^oeá 46ft<irtí(5ülos  IÍÍJSt*  1450$ praifóc» la^v^nta^deJinifia^ en^ú- 
blíéa^basta ,'  y  ;fOfq«e4d'affi^<'on  el  t*eÉiate^x)flloiAeJM»p«9tor;*  ^ 

Juan  ho  podrá  tísai*' del  t^lrm}t¿^Whi«oto^w 
veftdfó; si yt):íAíreslsío<:  feáfafá^déU-etríéíat^'^a ftufca'sdw^nf,' porque 
yo  me  be  visto  foi*zado  á  adquirir  la  parle  de  Pedro  como  ptopitUMo^dé 
la  qdbJüafr/ftHshd  Tendido;  y sí^  Jéak'  me^quíi^ajíifjstiya,  no4etg^  ó 
ptted^  hb' téfiéi',  iittéres  ea'cotí^harlé^e  IH^h^Oi  adéniMf  hiiWía^  íém 
ct>tatieti¡6ñle  ^véK^dé  tiüero^á  íft  C(motí)M  4é  hr tilica ,>de>ltf*q(W'de 
tiMU  ^illld^  '(ii^r  lá'^iilitefa ,'  y  iq^  }t'tttf}^4ia^¿^«ee^>pot^^i  r^imte. 
Sf'édtó  KrtJkWrt  ^(í  p!*OTeeBfd^^p6r*mtÍ'lÍ6fdñ»Klüá4V<ifetíl*(teíítt 
cfl^hkpa^*e^  que 'lile*  téhdi'*>  'p(!*qtó^»¿i'ad^íéi-ltt»d%¡Pédrli)>¡  ftli^  portjiíe 
quiaé,^  ][)ffoi>^bliémién(e  poi*  mit^  ii^re^dasi  G^^tifnMfe^,^^^,  Mñútn 
en  la  misma  indivisión  que  tenia  cuando  la  compré. 

ABTICULO  U43. 

'Si-)ñuót(bs  coi^tmtam^rneyénuk'ifiíla  contrt^'imiMl^úitíí  fUm'  m^ 
divisa  con  pacto  de  retracto^  ninguno  de  ellos  pntdé'^^eñrckékeéte  derecho  * 
n¥iü  ^)^su'pairtereép^  ^  '  -  '   *''•     ••'••'■•'  *;^' 

Lo  mismo  se  observará,  si  el  que  ha  vendido  por  si  solaii^fñéki^het 
(Ü^ yi^% HeredJ^os; mWyó c^éádú^mo  dé'dtbi s^i&pé^reAi'^   , 

"  4'éí6é'tf|^es,  f67rSilrtlo,ÍSt4>N»M¡**o^^W«^^ 


de  la  Luisiana.  La  segunda  parte  del  articulo  es  el  1669  Francés,  1674 
Sardo,  1515  Napolitano,  i565»H9lairdbep»iy  9589  de  la  Luisiana. 

La  acción  de  retracto  es  divisible,  siempre  que  h)  es  la  misma  cosa 

^ittMMbí:^  p^^l^^efl^plo,  una  beredad.  Par  lo^  tanto,  si'ha  3ido  veiiilida  á 

«mlMM»>ó  ácUiu).^o|o  ifw  4e)a  varios Ji^federo^  ,  no  t jiue^e  ^iiOdotaise 

qo^tPQ^eildfi  uno  (ie  e^lo^  sjH^-por  la,  papte  <|tte  tieM.ea  b|,  b«r«d^, 

Viee  versa.  Si  so^'Vlux^hoe  tos^qaeha^^viSBdJbdoY  b  Jitii^dadxeM^^- 

»rtít  cIm^iÍa^  <i^b^tiiu>  soilo,  qu^bf  dUja^o^fartop  barfderp$,wfiguno 
de  aquellos,  ni  de  estos,  podrá  intentar  la  acción  de  retr«6Mk'j;«)iH)^r 

r  8ii<pi¿pt0  (r«ape<stiy^ . 
^.    Si  i4giHM^ftA'Jtts,cp-»v^dedore6  ó  heredftrf^rftujsi^ia^ía^ffíjtaft^^i^^ 

^«tíHi  p«i^6lot<^d)(j^  ó  pofvm|iyi>r,p4^U3.qae.l^/pe!teiMa;enflai)6|^^ 
mun,  podría  hallarse  en  oposición  con  los  otros -co-TeadiM(9r^^r4.b^9e•• 
deros  que  alegasen  igual  cúref^o  ^?ai^  j>artes  respectivas. 

Pero,  en  este  segundo  caso,  si  el  comprador  eree  que  no  es  de  su  in- 
terés ^  i!ete««r«porcioiies>indtvi$ibles,  no  padr^  ser  ^obli^Q  é^aiofrir  el 

,  fietr^otQ  par^Halvde  ujo^  h(ire4ad  que  po.ba,(^<)\a)4>rado,  «iiia^ailQup^^^ 
Jd.por  wtefa:.4wdr¿),  4»uei;,  derepho  ^áexif  ir  Xo  que.  se.  disponía  xén^el 

.jrr|tiieQl0si¿oi«Qte'i444.    ,  ^  . 

,.Kl'Conipradordi|b«  quedar  jfulen^izadovyi^  mkmom- 

tado  que  tenia  antes  de  la  compra,  lo  que  no  se  vfirifieariatOilüiféfKbile 

^^  eufinr .4iQa  0<iiai|injum ^  que  n»-  quiso»  *iip  ttt^'  inleuai^iV  ide  sufrir, 
puesto  que  compró  la  heredad  por  entero.  v  .        !  v    ' 

^E$(.o<esii^nlio?rme.i  lo^u^  eii.uai»saa?6i.Ji4totico'se  di^pi^e  en  la 

4(ty4^7>,  párrafo  1  ^ ^iofo  A„  libro  4  áe\JAf^Ío.Mrí.^ieHtpíor  Qfm^ü 

^mmoiisi)  Áiofo.conPrítcm  veUt  diuiHi  ^  ipu(^  PMi¡:tem 

En  las  casas  dels/rtimla  ofU^or^  elcf^^pUfi^iar  j^Uf^If  aBtígirfi$!iíf^s 

,  cMH4eto-iaMiídaddeicifOM^  m  Vo^hidemf^  fu^i^f^filA^ 

, ^  467^0 >Fcancea>^t566.Q^landei¥,  4 5Í6rNapplMiMia,  y  St!$aO  d^  b^ 'W- 
siaoa:  el  1675  Sardo  añade:  cSin  embargo ,  sí  ajglüiuxdeJo^/qoThf^c^- 
.dM^.^xio^vfiideciores,  ónQo  de  c^los,  uQ.qai|sreQ.pfe,valerse^4dvP^<^^<> 
.4e.ralra(i;lp^  Iq^  ^tros,  y  ^a&ta'uno  ^)o^  de.  ellos^, podrán  í^jeratarUi.ppr 
entero  en  su  provecho  particular.»  .    ? .   V 

Esta  adición  venia  taiftbien  por  párrafos  de  nuestro  articulo,  pero 
fué  suprimido,  porque  introducta  un  derecho  de  acrecer  contrario  á  lo 
^establecido  ea  la  sacoiM.a^capítuJo  1,  título  3  de  jeste4ihro:,xfclo  es- 
pueslo  en  el  artícj^o  aiiLterio*.       . 
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4S0  CONGOIÍ0AFICIAS,   tmiYOS  Y  COMtFITAlUOS 

ARTICULO  1445. 

« •  :  ■■  '     •  >  ■  •  ■  ' 

Si  cadawio  de  los  có-pr  opte  latios  dé  una  finca  indMsa  ha  vendi- 
'úo  separadamente  su  parle ffHiede  ¿jercUar  cmi  la  misma  separación 
el  derecho  de  retracto  por  su  porción  respectiva^  y  el  cámpraáot  no 
puede  obligarle  á  redimir  ta  totalidad  de  la  finca. 

4671  Fmñtiss,  i676  Santo,  1567  Holandés,  1M7  Napolitano,  9$61 
delaLuisiana. 

Enceste  caso  no  puede  el  comprador  alegar  que  él  ha  comprado  an 
«oerpo  indiS/isiUe  conforme  á  su  intención  y  á  los  térininos  del  contra- 
to; ni  p«ede  quejarse  dé  una  comunión,  en  la  que  él  mismo  entró  antes 
*- voluntariamente. 

ARTICULO    1446. 

I 

Si  el  comprador  ha  dejado  muchos  herederos^  la  acción  de  retracto 
no  puedt  ejercitarse  contra  cada  uno,  sino  por  su  parte  respectiva  ^  ora 
se  halle  indivisa  la  cosa  vendida^  ora  se  haya  distribuido  entre  ellos, 

Pero  si  se  ha  dividido  la  herencia  y  la  cosa  i^endidá  se  ha  adju' 
dicadó  á  uno' de  los  herederos ^  la  acción  de  retracto  puede  intentarse 
eéntra  él  por  el  iodo. 

1675  Francés,  1677  Sardo,  1518 Napolitano,  156S Holandés, «J62 
de  la  Luisiana. 

Pro  hítreditartis  parltbus  hceredes  onera  héredilaria  ag^oscere^ 
eiiam  in  fisci  rationibuSy  placuit:  nist  intercedat  pignus y  vet  hipothe- 
ca;  tune  enifü  possessor  óbligátoe  rei  conveniendus  esty  ley  2,  tftulo  16, 
libro  4  del  Código. 

He  hablado  y  dado  los  motivos' de  esté  artículo  en  el  primer  párrafo 
.del  comentario  del  1443,  y  be  comprendido  el  caso  de  haber  sido  ren- 
didala  cosa  á  muchos,  por  ter  idétitico  al  presente. 
"ti  acción  de  retracto  se  dirige  á  recobrar  la  cofti;  es  real]  Según  el 
aHfénlo  14S9:  no  puede,  puesi  ib!enlarsc  fegal  y  útilmente  Vino  contra 
el  poseedor  y  por  la  parte  que  posee,  A  tñns  de  que,  en  maíio  del  ven- 
dedor está  recobrarla  toda  á  ún  tiempo  demandando  simultáneamente 
á  los  dlvet^oá  poseedores.      ' 

Puede  intentarse  contra  él  por  el  todo :  porqué  él  sófó  posee  el 
todo;  pero  podrá  repetir  contra  sos  co  herederos,  con  arreglo  á  los  ar- 
tículos 917  y  933.  .• 

ARTlCl'lO  1447. 

£t  vendedor  no  puede  hacet  uso  del  derecho  de  retracto  j  sin  reem- 
bolsar al  comprador  el  precio  de  ía  ventá^  y  ademas : 
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« 

1  .^  Los  gastos  del  contrato  y  cualqmer  otro  pago  hecho  para  Lt 
venta, 

9.^    Los  gastos  necesarios  y  útiles  y  heclios  en  la  cosa  vendida. 

1675  Francés ,  1678  Sardo ,  4568  Holandés,  1K19  Napolitano;  lu 
segnnda  porte  de  estos  artículos,  contiene  eInuestrosi|^iente:los  9565 
y  2566  de  la  Luisiana  no  Ja  contienen.  La  ley  %  titulo  54,  libro  4  del 
Gddigo,  y  otras,  asi  como  la  42,  titulo  5,  Partida  5,  están  mas  diminu- 
tas, y  solo  hablan  de  la  devolución  del  precio. 

Námero  1 .  El  precio ,  etc. :  sea  mayor  ó  menor  qne  el  actual  de  la 
cosa  al  tiempo^  del  retracto ;  y  áolo 'habrá  de  restituirse  lo  que  por  estará 
razoD  hay»  pagado  el  comprador ,  sea  el  todo ,  6  lii  parte  (artícu- 
lo 1456). 

Número  il.  Los  gastos:  Son  los  del  articulo  1577:  de  ellos  solos 
hablan  los  artículos  estranjeros  citados:  nuestro  articulo  es  enteramen- 
te coofoi^me  al  167S  Sardo.  El  pago,  para  que  sea  abonado  al  compra- 
dor, debe  ser  legitimo ,  es  decir,  conforme  á  la  ley,  al  contrato ,  ó  á^ 
la  costumbre ,  y  no  puramente  voluntario. 

Lo$  gastos  necesarios-,  no  siendo  de  los  ordinarios  ó  hechos  para  la 
simple  conservación  de  la  cosa ,  porque  estos  son  cargas  del  goce  de 
la  misma,  y  por  consiguiente,  de  cuenta  del  comprador  que  lo  ha  teni- 
do como  verdadero  propietario. 

Por  la  misma  razón  son  de  cuenta  del  comodatario,  articulo  163o, 
y  lo  son  también  de  cuenta  del  usufructuario,  articulo  456. 

Y  útiles.  El  vendedor  no  debe  enriquecerse  con  detrimento  d«l  com- 
prador: este  es  poseedor  de  buena  fé  ,  y  por  consiguiente ,  acreedor  Vi\ 
abono  <^on  arreglo  k  lo  dispuesto  en  el  articulo  452. 

VA  pacto  de  retroventa  no  quila  la  buena  fé ,  porque  es  incierto  ^í 
el  vendedor  usará  ó  no  de  su  derecho ;  y  entretanto  el  comprador  goz*^ 
de  los  derechos  de  ki  propiedad  en  toda*  su  ptenitiid :  á  mas  de  que  fo» 
conirario  sería  funesto  á  la  agriciritura  y  á  la  índastría. 

Sino  se  nbonan  estos  gastos  af  usufi^ctuarlo  y  al  ^irr^mlatario ,  se- 
gon  el  articulo  447  y  1507  ^  es  porque  no  soiv  verdaderos  poseedores, 
y  á  sabiebdas  los  hacen  en  cosa  agena ;  y  sin  contar  con  el  abuso  q^e 
de  este  podrian  hacer  en  ))erjuício  del  propietario  que  fuese  pobre; 

Se  éxrk  que  el  comprador  puede  también  hacer  igual  abuso  paru 
ÍDUtilizar  el  derecho  de  reiracio  ^  y  por  esto  h^n  distinguido  algunos- 
enire  impensas  útiles  de  mucho  ó  cor^^to  valor ,  entre  retracto  de  uno  ó- 
másanos.  Pero  este  solo  temor  no  ha  podido  prevalecer  s<»bre  las  ca4i- 
sideraciones  que  defo  espuestas ,  mayormente  atendida  la  elección  que 
leDdrá  el  vendedor  por  el  artículo  452. 
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ARTICULO  1448.  ^  .■     , 

(  '  *  - 

. '      Cuando  «/  (ifUbram\  la  venta  haf>ia.  en,  la  ^fii(^§  ftuimjnfmt/k$to$  ó 
fumdQf»  4iQ^e'Jiard-nb¡mamprMi(^o  de  lMSiqHeiha}tainUtíímMfiO\d0lv$' 
.iraeta.        j  i  •  í     ■•    ..;  í  ... 

Smo,l0S.fmbo  al  ttBO^paide  laimUwsf^  to9imya(>de/  r«ára<^Q».^|Mv- 
ratearán  entre  el  retrayente.ucompr4iá^.^4a9^d4s$e  ta,|Murto  eorre^ 
ponáie$Ue al  tiempo  queposej^ó  la*  fma  et^ el  úitímo  itíio ,  ^  fiiM^<MYm- 
.  pezaré  4  contar  4e^e.el  asúversffHoide  h  celebím^OHiie  ta^ni^f^a.  , . 

'  Eq  la  «primera Tedaccíoa^de  este  Ütuío  ao  .  hiibia  arttooW  rafereoieiá 
frutos,  dañóse  intereses.  '  .r*.  ,.* 

'  Rara  llenar-este  vacio^  ¿ Jlastrar  el  poBto ,  lüqe  yo  por.feenip  («s  ob- 
ser?uaciones  ei^jiueai^s*  ,  ,  ;  , 

€  Frutos,  .fi)  oQ^mpcador  ^ace  suj^s  h)s  pereibi)ioaha«taiqii^a«^iiace 
valer  el  derecho  4e  retracio:  es  poseedor  de  biiewíé^  ^propieterio, 
y  ademas  el  vendedor  se  ha  aprpv^hado'de  jos  intereses  deijurecior.lMy 
compeos^oit.de  estos  oea  aquellos*»:,       . 

mPer o  debO'  aboaai"  al  vendedor  los  pendenies  eo  la  fiaca.»  y'iiui&  es- 
tando pnóxiiBos  ásu  refiolecctou^.euendoise.  hizo  ría  venta,  E^S'frmas 
aumentaron  el  valor  de  la  cosa  vendida,  y  se, donaron] eni^aBsideracion 
para  fiji^r  el.preoio :.  m$iyor  es  el  if^er.  de  wa  vina  pQeo.  antes  q/n  des- 
pués de  laivQudimia..  El. comprador  se  }^prov^4  de  eUo$¿.debe,  paes, 
descontar  9u. valor  del  precio. ide;  ¡la. oofnpra:  dei,49pam9do,.:veii4ria  á 
tener  á  «w  tiempo  el  precío.y  la  cosa ;  y;  la  e<|uid0d  la  «esiste*^»    : . . 

«En  cuanto  á  Josi  peojieiUes ,  y  por  Jo  t^l^to  üanifiestos  a]  iiaoipo 
del'  relracto^  parece  conforiaeá  ^uídad<i|«ie  oe^pr^patéon  entre  elícom- 
prador  y  el  vendedor  relrayente^  habida  cotasideta^et^f  al.tUeaft|»o  :«a 
qae  aqttel  piaseyótla*fii»ca;<y  elaoo  ao^aeb^'de.i^oAtai^preiei^aaieiHefior 
el  civil  ó  del  caleodana,  sino  porelihatucal  .dexM>8ectoá  eo^dN^^fefun 
la  dítcrsti^espeeieide  frulos:.el  vendedor. reirayeAte^necdtieQUMülo  los 
intereae»4el  preeio;.jusio  es,  pues ,. que  etteomprad^rf^aeeentkiiifti^- 
raa  proporrian  de  los  fruios^dela' cosa.;  y  para«eltepactiiMeMo  de  los 
frutos  se  hae  deideducir  yf^abonacse  Be^pectivamente^loai^aaloftfkeidlós 
para  obtenerlos ,  por  sísr  máxima  oon8^nte  e&t.deoediO'^pieiito^te  en- 
tiende por  tcniúnisi  qüod ,  deductis  impmmH  ,'iiupiirml«> 

ti  Si  los  fhilos  no  estuvieren  pendentes  ó  jftanifieatee^^  <  el  .veftándor 
solo  debepá 'ab#oar  al> comprador  los. gaslosiheobos^en*) esta  .Fasoor^piDr 
^emplo ,  te' la  preparaoioo  de  tierras  ^  senrailera^^      : 

«Esto  por  lo  que  respecta  áLos^frutosaaluraleséinduBtmilebc  em^oiMo- 
to  á  los  civiles  está  ya  provisto  en  el  articulo  429  para  el  poseedor  de 
buena  fé.  (Esto  es  en  sustancia  lo  que  dice  Pothier  sobre  este  punto,  en 
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los  numen»  4M  j'-Í/Sit\  capHvIo  3',  pirte-  9  de  ta'  vent» ,  y  febrero, 
parle  2,  libro  1,  capiuto'9;  pftrrafo'V^  DÍmeto'  t9'7'8Í^Qiéntes,  tiN' 
blaArin  de  ifratOB  pepditates  «a  flno>sraiüt^oru|adtrs.  ■ 

■•Dañét.  El  comprttdor^ljie  indemm^srat  Tendedor  reirayente  dé  ' 
lo9daBD»ii'drt«rtorM'({«c<tii<ffin«obMveflfdo'  eo  Ift  nüía  por  cbfpa  suya, 
¿s  decir,  por  no  haberla  cuidad*«oni«'nii  Inieopadre  de  fdmiliSs,  ,se> 
gtin'1¿8'brt(«4(^  lOOti  j  t6l3  ;  ti  conipradorsabe'qae'está  obligado  á 
dévíítrtrla,"fei'asi>lo<iBÍere(el  vendedor:  debe^  pues,  cuidarla  entre- 
tanto, y  no:poade  mtooanktrÁ  ínutüirarel  derecho  ageno:* 

■Si  el  daño  lia  sobrevenvdd>6  tír cósa'.srn  cnipa  del  comprador,  será 
ds  cueat*del  vemledorv  (faiew-noLpodt^'quejarse ,  estando  en  su  maiiCK 
pI  usar  ó  no  del  derecho  de  relract©^.'        .     '  ■ 

afijpor^ef^ondrnWit-^  ¡a'-finea^  Iva  tenido  atímmtot  minrales ,  como 
de  «/tivio»)  i,»wd«^íi«■írn'6«•*JÍ<*^■cí  (W  vendedor  reti^mjenle ,  6  quedarán- 
en  poder  del  comjiradtír?--  ... 

■  Autores  muy  reR|K-la!iles  opinan  á  favor  del  comprador,  porque 
si  la  cosa  perece  total  ó  parehilnren^^  después  del  contrato,  perece 
para  él ,  y  ubi  periculum ,  ihi  el  lucrum ,  ley  22 ,  párraTo  3  ,  titulo  2, 
libro  6'dét'C6dÍgO';-j:ejtí!h-fíél-eclMí  rraftlral  el  pro  y  el  embargo  de  la 
cosa  debensfer9icmpre'de  lA'misfnapersona',  la  10  dé  regídisjurts, 
29  detiHuIddi',  Partida  7  í  elcbniprador  nodiébé  volver  sino  l^qnere-^ 
cibió,  y  ücjjuramenlc  no  recibió  el  anmenlo  ppsteríor.^ 

■  «A  jtt3«r  de  tslft,  ytuleng»  p*r ■iw-.is  cOilforiiic  Ü  11  setlcitlez,  'y-a  las 
dfeprtsicióhcígétfcráleá  díldértchfr  en  cosos  ii^retíiiTos,  la  opíníoucoD- 
trtría':  en  todtts  ■eWés-'Cl'''í*i'rionTaie(Mi'la  propieda'd'de  la  cpsa  como- 
pirtc'mtfr^rtiWe  í' iírscpiiMble  d«  la  misma'i'erdcter|dro  casual  de  la 
oesa  Ééríl'fi'rfaño  del'vcndcrfércBcírsy  deTClracio;  ¿porqué  no  ha  dé 
affftvttetíarlc  el' aumento  igualrtieme  casuaJ?;  ' 
-  ■•;PÍi%irVffil*eír'>fHeno' retraerá  eíV  «as»  d(í  deterioró ,  y  sí  en  el  de 
auriienlo',  P***"*!"*  (o  wi^'fi'O'pcdiadétifse  cuando  él  preció, íí.valóV  de  la. 
cóSíi  hi^ó'6  sn(]Í(Vp)>r'«ireiin<(taficias  a^niaa^ítl  Itecho  del  comprador^, 
casomad  fréCuCáHe  qneel'iW-Htetióir^y.sin  ¿nlíbargo,  nadie  oiega  al 
vendedor  q^iie  pueda  retraer  en  el  caso  de  lat  aumento.    "     ' 

•cUKÍmamenW,  estír  opinión' es -confifriite  íl 
lOÜOy'púes  aMqu^'aflS'íie  habla  de''cendj'cfon  ' 
desoolibcerse  u«a  grande"  analogía -eirtí^-éíRi'y: 
qae  Be  i^tiliryen  las  dos^  al cHaitd'qiie  tenían  a 
Ihier';  ouWRl'&  M2'^  capltulffS,  parte  6vppinA''j)or'eVcompradDrj  Ro- 
groi),  al  articula  t6ll9,'se'deeid«p0r'el  y«ndéd(n-.>)''  ,      , 

En  vista  de  mis  observaciones  se  afiádíó  íel  articulo  14i8;  cuyo  prí- ' 
mer  párrafo  es  ciertamente  muy  sencillo,  y  en  su  fondo  equivale  i  \a 
dispuesto  en  el  439  sobre  osafruclo. 
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Pero  los  frutos  simphftienle  manifiesu>s  ó  naeédo$  no.  vallen  (auto 
cofDo  los  ya  maduros  y  próximos  á  la  recoleccíoo. 

Parecía  por  lo  tanto  mas  justo  y  equitativo  que  se  proratearaii  siem- 
pre ios  frutos  ya  maniflestos  al  hacerse  el  retracto. 

Ademas ,  ¿porqué  pi  para  qué  ban  de  tomarse  eo  cuenta  los  mani* 
tiestos  ó  pendentes  al  tiempo  de  la  venta? 

£1  comprador  lo^  pagó  é  hizo  $uyoé:  la  sola  consecuencia  natural 
y  legitima  de  esto  seria ,  que  al  realizarse  el  retracto  no  debe  percibir 
la  parte  del  precio  correspondiente  a  los  tales  frutos,  porque  de  otro 
modo  se  aprovecharía  de  ellos  y  de  su  precio. 

La  sencillez  y  el  deseo  de  evitar  prorateos  enojosos  prevalecieron 
en  el  primer  párrafo  sobre  la  equidad* 

El  segundo  párrafo  es  enteramente  conforme  á  mis  observaciones; 
y  advierto  que  la  Lomision  adoptó  mi  opinión  de  que  los  aumentos  nt> 
turales  deben  quedar  á  beueOcio  del  vendedor  retrayente. 

ARTICULO  1449. 

El  vendedor  que  recobra  la  co$a  veridtda ,  la  adquiere  libre  de  toda 
carga  ó  hipoteca  ifnpuesla  por  el  comprador;  pero  estará  obligado  a 
*pasarpor  los  arriendos  que  este  liaya  hecho  de  buena  /íf ,  y  según  eos* 
tambre  de  la  tierra. 

Es  la  segunda  parte  de  los  artículos  estrai\j^os  citados  en  el  1447: 
el  1678  Sardo  sostiene  los  arriendos  con  tal  que  no  pasen  de  tres  anos. 

Libre  de  toda  carga  6  hipoteca:  por  lo  espuesto  en  el  articulo  1439. 
El  vendedor  en  este  caso  vuelve  á  ser  propietario  de  la  lieredad  con  el 
mismo  título  que  tenia  antes  de  haberla  vendido:  él  no  la  adquiere  del 
comprador:  en  uoa  palabra »  por  la  resolución  d^  la  venta  se  reponen 
ia$  cosas  al  estado  que  tenían  antes  de  hacerse ;  artículos  1031  y  1041 . 

Apasdrpqr  los  arriendos.  Eo  rigor  de  derecho  dcbian  cesar  estos. 
por  lo  ya  dicho ,  soluto  jure  dantis ,  solvilur  jus  accipientis;  pero  ¿I 
iD(eres  de  la  agricultura  y  aun  el  de  los  mismos  contrayentes  aconseja 
esta  escepcion.  -        ,, 

Hay  arriendos  que  según  .costumbre  de  |a  tierra  no  se.  h;\<on  ^no 
por  períodos  algo  largos,  y  sería dificil  al  comprador  haUar  an'euda- 
iarios  sin  la  seguridad  consignada  en  el  articulo :  el  vendedor  mismo 
tiene  interés  cu  hallar  hi  finca  arrendada  tan  bien  como  él  habría  po* 
dldo  arrendarla:  por  estas  considcracioneg  se  sostiene  el  arriendo  de  la 
fiñcia  dotal  hecho  pof  el  maritjo  ^y  ;erde  la  del  menor  dft.edad  lieclio 
porso  ti!tor^artí'cuIw^o7y  i889,      .,...,.    .     ■     m,.    * 
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SECCIÓN  II. 

DEL    URTRACTO    lioal. 

ARTICCLO  1450. 

El  retracto  legal  es  el  dereelio  que  tiene  alguno  por  la  ley  de  siíb- 
'  rogarse  en  lugar  del  que  adquiere  una  cosa  por  compra  d  dación 
en  pagOj  con  las  mismas  condiciones  estipuladas  en  el  contrato. 

El  retracto  legal:  Las  especies  y  easos  de  este  se  hallan  consigna^ 
dos  en  ei  artícitlo  siguiente ;  en  el  1466,  en  el  número  7  del  f  563,  y  en 
el  916. 

El  de  sangre,  abolengo  ó  gentilicio,  á  pesar  de  sa  antiquísimo  orí- 
gen,  según  el  capitulo  2S,  versículo  35,  del  Levílico,  y  de  que  también 
lo  fué  en  Derecho  Romano  según  se  infiere  de  la  ley  16,  título  4,  libro 
43  del  Digesto»  aprobada  después  por  otra  espresa,  y  últimamente  re- 
chazado por  la  14,  título  38,  libro  4  del  Código;  á  pesar  de  hallarse 
en  Dntslras  leyes  vigentes ,  y  del  gran  favor  ó  estension  de  tiempo  hasta 
un  año  y  dia  que  se  le  dio  en  los  fueros  municipales,  no  fué  admitido 
por  la  Comisión,  como  no  lo  ha  sido  en  los  Códigos  modernos.  Los  mo* 
.  Uvos  son  conootiles  tle  todos:  cada  siglo  tiene  su  espirito  y  carácter  es- 
|»eci«l :  los  antigiios  fueros  con  este  retracto ,  con  la  tronealidad  y  con 
los  vínculos  ó  mayorazgos,  teodian  á  la  concentración  de  los  bienes  rai- 
ces eo  la  familia ,  como  única  ó  la  mas  principal  riqueza  entonces:  ts^ 
^«deocia  de  Dvestro  siglo  es  á  la  desamortíi»ctoR ,  i  la  libre  circula- 
eioa,  a  la  libertad  abs<rfiita  de  disponer  de  sus  cosas;  la  riqueza  co- 
merbial  é  industrial  rivalizan ,  si  no  superan  i  la  territorial :  la  ctlada^ 
ley  14  Romana  dice  de  este  retracto  con  gran  verdad  y  admirable  ener- 
gía, gravis  incuria  inani  honestaíis  colore  velaia* 

Pero  las  mismas  raaones  econóatícas  que  obran  contra  la  conserva* 
cían  del  retracto  de  sangre,  aconsejan  la  de  los  tres  artículos  oitadps: 
la  eomuMoa  es  causa  de  discordias  y  de  mala  administración ;  leyes  77, 
párrafo  20,  libro  31  del  Digesto,  y  1 ,  titulo  15 ,  Partida  6:  asi  no  vale 
el  pacto  de  no  poderse  pedir  indefinidamente  la  división  de  la  cosa  co- 
man ;  leyes  14,  párrafo  9,  y  15,  titulo  3,  libro  10  del  Digesto ;  la  con- 
solidación del  dominio  útil  con  el  directo  es  m  ^an  bien  económico;  y 
el  retracto  del  artículo  1466  ahoga  pleitos  y  corta  el  vuelo  á  la  malig- 
oidad  y  codicia. 

O  dación  en  pago:  Quia  vicem  venditionis  obtinel ,  ley  4,  titulo  45, 
libro  8  del  Código;  y  de  otro  modo  se  eludiría  eslc  derecho  con  solo» 
ñng^r  ó  simular  una  deuda. 
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Subrogarse::  con  las  mismas  condiciones :  en  el  retracto  conven- 
•eionalno  tiene  lugar  esta  subrogac¡onVP^flw^^sdf«íracíu«,poíftw  quam 
novus  conlractus:  el  vendedor  retpaenle  es  propietario  por  los  mismos 
títulos  que  antes  tenia;  aquiel  que  retrae- no  tiene  roas  títulos  de  pro- 
piedad que  los  derivados  del  mismo  comprador ,  en  cuyo  lugar ,  dere- 
chos y  obligaciones  se  subroga  plenamente. 

Una  cosa.  La  ley  S5 ,  título  5 ,  Partida  5 ,  tratando  de  este  retracto, 
aisó  también  de  la.palabia  cosay  dando  con  esto  ocasión  disputas  y 
opiniones  encoatpadas ,  sobre  si  abrazalia  también  las  cosas  ^  ó  bienes 
muebles.  >  . 

Dejando  á  parte  lo^  fundamentos  de  uaaiy  oifa  opinton^  segim  la 
legi^acion  tigenie ,  la  Gonmipn  ei  tendió  limiiar  la  |)alai>ra  «om  álos 
inmuebles  por  su  mayor  importancia ,  y  por  ser  muy  rara  la  coBlvnien 
4e  cosas  ó  luanes  muebles. 

ABrClCULO  1451. 

>  '  * ! 

Rl  C0hpropieíariodekuna0^a  commn.que  na  paede  diluidme  4amoéa' 
m^le&iinmmQsoabo  f^ei^mar  ^el  retracto  ^-tn  elcasú  ie^^mdmse  á 
unieslrañolaparieie  algmnoó  detodoí  les  éévmstoniueños.  - 

JSn  el  caso .  q^ée  é^s  ó.  mas  c»^propietiirio$(qwk$ian  usar  étl  rctrmsíQ, 
^soio  püirán  hacerlo  áprovmta  de  la  poroion^que  tCKiqmámi^la^^QSfL^comun. 

.Bate  reteaota,  oonooido.  también  entre. tosjRowüioa^  fué  abolUo, 
;<)«fflo-el.'deBatigreyi'psr'laítoy  14, '.titulo  08,  Kbro/4i;delr€ódigo;  y  Ja 
i  r  iUitÍ0'57i  y  libro  3  del  mismo.,  solo  probilie  lal  eamüneto  oreÍNlepsu 
*  parle  lá  )Ihím  eslf  año  nkepaes*  de  .oaátestado)  el ^]rfeilo««OD'.  los  otros  .^soMi- 
«eroSy  sitealos  ao«lo  oonsienten/  Bs  «onforme  ow  kt }|ey  K5 ,.  titilé  K, 
Ptft¡da5,y.lasiTec«piladts'«:y  1.1  ^iitmko  13^  librolO^,  queibtUtn 
igaalOMnte  del  .dIffeGta.  ckuniiÁo  yidel  9iipei)fieiario. 

A  prorata  de  la^orcion^  0IO.:  k>  mismo  ^se  ha  esUhlecidoeo  el  wr^ 

tioolo  1443 (para  el-retracl»  ceDveactQBali;up6ffO:iniy< todifereiieia  de 

-qUcallí-  el  derecho  de  lo»4(ue!  no  quieren  .usa?  del  toetrMtd  nof  aereceal 

^que  bnisa,  y^vquiísirper  lQaiiei9ax}iie:nK>^oíde'  LosoonMHMros-podHi 

tantear  toda  la  parte  \eodída.  •  :      ,    f         .      . 

La  facidtad«on<^id«*á'  los^omuberoslea  ei  articfilo'il^Sliiio  hkee 
inútil  este  retracto,  pues:  i^esuentemeniC'pút  delieadezáise'absteiidnn 
de  pedir  Ja*venia  eHfMÍUieasabasia,^  ^M^feitiráo:«feiider.éni|^rtioalar: 
véelmiunerdl  del*articalo  1467.  m 

•     •    '   . 
ARTieUL&USiS.  > 

No  puede  usarse  del  derecho  de  retracto  mw  dentro  de  n¡U€veáiaif 


wPákáM  iesáe  el  retpwrinUmt^  que  haga  el  venéMoró  el  compradoral 
que  tiene  este  derecho. 

La  ley  recopilada  9,  titulo  13  ,  libro  10,  señala  el  mismo  término 
de  nueve  dias ;  pero  nuestro  prticolo  ocf  la.  |as  cuestiones  de  si  corrían 
contra  el  ignorante ,  si  debian  contarse  desde  la  celebración  del  contra- 
to^ó/jifsdA l^enire^de laj^osa^y^t^o^e^  [of^udí^ %tt^%c)9ffn4M 
mente  se  recurría  con  objeto  d^^acer.ilusfirio  el  retracto :  para  que 
empiézen  á  correr  los  nueve  diás^  es  necesario  requerimiento  por  parte 
del  vendedor  ó  comprador ,  y  podrá  hacerse  aun  antes  de  formalizarse 
la  escritura  de  venta ,  según  se  había:  esiábleeido  por  algunos  de  nues- 
tros antiguos  Fueros  para  mayor  firmeza  del  contrato. 

Et  requerimiento  deberá  hacerse  por  tiirte  escrümno  para  que  cons* 
te  con  certei:a ,  y  se  eviten  negalhras  vergonzosas ;  pero  no  habrá  nece* . 
sfdad  de  acudir  pata  etto  al  juez  cort  diladones  y  gastos  quenada  aña- 
dirán á  la  certeza. 

Estos  nueve  dias  correrám  tanto  entre  commieros  como  entre' lósque 
tengan  el  dominio  dhrécttt  y  út?Í,  segunde!  número  7  def  articnio  1563, 
eir-que  se  concede  tariibüén  el''retraetO'al íseñi6f^  déf  dominio  útil,  que 
por  las  leyes  romanas  y  patrias  solo  se  concedió  afseñor  del  dominio 
dfíecio  y  por  el  término  dedos  raeges; 

.    '  .     .    AirílCULO.1453. 

.  El  rttfámtiQiqífl^\$e,  c(mede,m  laregla^^iimaJelofü^lq  4fi68,  gih' 
zsKMf^VfHl^p^^Jiottre  Á  del  at^tícuífl  1 4t(l  • 

.  La  JejtSreeopíUdavttUolo  13.,  jihrp^  10,  díspiMúa^eaio  foirau)  f«s-*^ 
p^tihdeJt^s^ñAr  .d^l  domí^  directo  y,  d^l  sifp^dEiciacio.;.  y^  u^ñ^jéts^^ 
c^obre  rwaníppf;  q^é  nf).JMt>ia  (ki^ka^ 

siei}d,9  ifS^lm^üXe,  iNtiLe^'  amt>a¿  /ot^sos^ia  ^ciuiksaUdaeiaii^k  aasl^ad^^- 
ches  ó  dominios.  El  comunero  tiene  para  salir  defafiaomwiaftJaáÉniN 
i$ul..cu>Jic$|lidaea,e)í^flí6^  Ut^;  ftiou^ni^e  qoct.na  piieii naarae  en 
Io0ro(r^c«aofl' . , 


•  Eit' el  'tmtaeté  legal,  tiene  lugair  lú  díspaéstcr  en  loi artículos  1440  y 
iWr;  yprtmerá  parte  del  1 449. 

Limitado  este  retracto  al  corto  término  dé  nueve  diás,  rara^ez,  ó 
mntcii^  podtó'tener  lugar  lo  dispuesto  en  el  *nlSfínero  2'dél  artículo  1447. 

Tendrá ;  pues,  lugar eii  este  retracto  ,  porpáridad'tle  razorf,1o  dis- 
piiesCit  ¡larar  et  convencional  en  los  artículos  de  las  referencias ,  menos 
lo  difijpue^tó  en  la  iiegunda  parte  dtl  4'449,  porque  en  el  breve  término 
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•de  nueve  días  no  hay  temor  fundado  para  el  arriendo ,  y,  si  se  ha  be-  , 
cho,  debe  presumirse  fraudulento. 

CAPITULO  VH. 

We  la  ventn  de  iitta  easa  eamiaii  por  lieitaclaii 

é  isabaista. 

*  ■ 

AUTICLIO  1455.    : 

Si  tm^  cosa  común  á  muchos  no.^ede  ser  dividida  cQmodanietile 
yjin  nwiosifabó^  ó  si  en  una  partición  d^  bienes  hecha  de  común  acuer^ 
do  se  encuentra  unn  cosa  que  ninguno  de  los  cfhpropi^laríos  quiere  ó  ^ 
puede  admitir  por  entero ,  se  venderá  en  publica  subastfí^.y  el  precio 
se  repartirá  proporcionalmehle  entre  los  interesados, 

1686  Francés,  1691  Sardo,  1189deYaud,  1532  Napolilano:  en 
<;uanlo  ¿  las  formalidades  de  la  subasta»  unos  se  refieren  á  procedimien-» . 
to^,  otros  al  título  de  herencias. 

Las  disposiciones  de  este  y  del  siguiente  articulo  están  tomadas  de 
las  leyes  1  y  3 ,  titulo  37,  libro  3  del  C¿digo.  Si  divisio  proídii  sine 
eujusqnam  injuria  commode  fieri  poterit ,  poriionem  suis  finibus  tibi 
adjudicatam  possidebis::  cum  autem  regixmibns  dividí  commode  ali^ 
quis  ager  inter  socios  noíi  potest  vel  ex  pluribus  singuli :  cestimationc 
Justa  facta^  unicUique  sociorumadjudicanlurít  ad  lititationem  non* 
nuniquam  etiam  extraneo  emptore  admissOj  máxime  si  se  non  suffiee* 
re  ad  justa  pretia  aller  ex  socüé  áua  pécuHia  vincere  vilins  licitantem 
profiteatur::  aut  universum  prmdium,  si  licitationevieeriSf  exoluta  *o- 
cio  parte  pretii  obtinebis:  aut  pretii  portionem^  si  meliorem  alius 
conditionemobtulerit^  consequeris:  estas  dos  leyes  Romanas  hacen  ca- 
si inúlil  todo  <;omentario. 

La  comunión  es  desfavorable  y  hasta  odiosa  en  dereclio.*  asi  no  va- 
len ni  el  pacto,  ni  la  disposición  del  testador  para  perpetuarla,  iey  i4, 
párrafo  2,  título  3,  libro  10,  y  70,  titulo  3,  libro  17  del  Digesto;  y  sí 
el  difunto  que  deja  varios  herederos  poseía  alguna  cosa  en  común  con 
otro ,  su  parte  se  ha  de  adjudicar  á  uno  solo  de  ellos ,  pues  de  otra  mo- 
do se  multiplicaría  la  comunión ,  y  se  difictdtaria  la  cómoda  divisjoo, 
ley  35 ,  párrafo  6  del  mismo  titulo. 

Para  hacer  cesar  la  comunión  basta  que  uno  solo  de  los  socios  o  C0« 
m'uneros  pida  la  división;  y  debe  procederseidesde  luego  á  ella,  si  la 
cosa  la  admite ,  y  por  esto  no  desmerece  mucho  de  su  justa  eslimacioa: 
jun  caballo ,  muía  i  buey,  por  ejemplo,  do  pueden  dividirse  sin  pere- 
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cer;  una  casita  de  ud  solo  piso,  ó  una  tierrecita,  desmerecerá  de  su 
justo  valor  partida  entre  muchos.    . 

En  estos  casos ,  y  en  el  otro  del  articulo ,  puede  cualquiera  de  los 
cononeros  pedir  Ja  venta  de  la  cosa  en  subasta  pública  y  ludícial  y 
que  sean  admitidos  á  ella  los  estraños^  si  teme,  se  nofi  $ufficere  udjtu^ 
tapretia  sua pecunia  vincei'e  (¿otro  comunero) víííim  \iciUm4epi:  sieo- 
do  uno  de  los 'comuneros  menor  de  edjad  es  de  necesidad  la  subasta  .em 
la  admisión  de  estraños  á  licitar  para  evitar  las.  oolusiongs  claudesUna^ 
y  dolosas  de  los  otros  comuneros. 

Y  no  bastará  para  impedirla  subasta  y  admisión  de  extraños  qu£  «a. 
comunero  ofrezca  al  otro  la  j^leoc^oi^  .d^  quedarse  con  la  cosa  por  su 
justo  precio ,  ó  cedérsela  á  él ,  porque  podría  suceder  que  se  hiciera  esta 
oferta  á  un  comunero  tan  pobre  que  no  pudiera  pagar  el  precio  d^  la 
cosa,  aunque  maliciosamente  hubiera  sido  estimada  en  menos  de  lo  just<»* 

ARTICULO  1436. 

Cadfi  uno  de  los  co-propieiarios  tietie  derecho  a  reclamar  que  la 
venia  se  ¡laga  en  subasta  publica  y  judicial:  se  ¡hará  precisamente  afi. 
cuando,  t^lgtmo  de  ellos  esíuviere  éi^jeto  a  tutela  ó  cUraduria.  i 

1687  Francés,  1692  Sardo ,  1533  Napolitano,  i  190  de  Vaud. 

Vé  lo  espuesto  en  el  anterior  ,  y  la  observación  final  del  1451. 

CAPITULO  VIH. 

De  la  irmmmíatmm  4e  ecié4ij|««  j  «iciMa»  dcr«elK«« 

.  togwyralci». 

ARTICULO  1457. 


*• 


r 

La  cesioñ  de  im  cr^dt  ta,  dereclio  ó  aecionf  no  surie  efecto  omUra  ust, 
tercero ,  sino  desde  que  su  fecha  debe  tenerse  por  cierta^  en  eanformi^ 
dad  á  los  artículos  1201  y  1209. 

El  1690  Francés,  copiado  m  el  1696  Sardo  y  ^n  el  1536  NapialíU- 
QOt  no  da  derecho  al  ceakmario  cojatm  un  tmxsero,  sino  desde  que  aquel 
le  hizo  saber  la  ctsion  del  deudor,  ó  desde  que  U  acepió,  habiéndohi 
hecho  el  deudor  en  instrumento  auténtico :  el  nuestro  .viene  á  ser  un  re«- 
súmen  del  1193  de  Vaud,  y  una  consecuencia  jirecísa,  ó  mas  bien  apli- 
oacioft  de  loñ  dos  -artioulos  á  que  se  reúere;  vé  lo  en  ellos  espuesto ,  y, 
también  el  1003»  números  1  y  11« 
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ARTICULO  14»». 

<  M*^Mud(>rqne  trntég^eteñer  c^mú^irHJkm&Oe  I*  óesiúnBúHéféee 
at^asneédúT^  queda  tíbrÉ  dtti¿  óhligádófí:      *     ■  ^     '  *"   '  •        ' 

lft)S-l««»FWn(í*s ,  1897  Stird(y ,  1194/  dé  V^üd  V  1877t  Wipólfe&iio, 
díéttií  «Aírtésque  el  cedíiniB ,  ó'césibnirfo ;  Wáyaf-HticMd'satíer  iSi'  cesioB- 
a4«Wdor:»^^M'87&flWI*tfa^  üice:  rSilantes  de'  lá  telrfegil;d«l  CfíMfto; 
etc. :»  vé  los  motivos  de  este  articulo  éü  ló  éspueátóal  últiüíO  párrafo 
d¿CaiHic««(ylI28. 


•    I  '•.■,•.»'  f.  .         '.  '  í        •  .  '  t     ;       '1      •, 


■■■'•        -■■■'■•   ■.    '  '•  '  ARTICULO •  1 459.:- ■ ;        ',•     ■'■•■■ 

í   t  -  ■       '  ■  ,  •       .■'■'>,  - ,    ■       '    -  •       ■  I        '  . '  •    ' ,       '•       '     ',  >      .     • 

I  •  * 

Lh  ventajó  teéion  áéüH  crédito  cóntprmíjk  Id  áeiódds  iós^ derechos 
aéif&ébríós^  conútla  fianza ,  hipoteca^  prehdü  ó  'prüyHégUt: 

1692 Francés,  1698  Sardo,  1578  PiapQlitano,  1569  Holandés,  1195 
deVaud.  ^     '         '* 

Accessorium  sequitur  sorlem  reiprtnctpaíw— £twpíort  nominis  etiam 
pijifitms  persecutió  prcestári  deóeíf  efus  qttófiueqtf^od  postea  vendilor 


generar  y  a1)sotuta;  venditor  áhíionisy  ^iÍMÍm'ttrft?ie^w*>rtwi-jif<*i<íipa- 
lem  habet,  amnejus  quod  esiea.cau^aei  cqmpelil  tam  adversus  ipsum 
reum  quam  adversxAs  inttrdsésorét  litijué  ^cte6t  íí ,  cederé  debel ,  nisi 
aliud  actwm  est. 

quitur  sorlem  m  prtnctp«M^4irii#fiUW0»«táfundan  los  artioulos  1080 
y  1139 ;  pueden  verse  sus  comeatarios. 

Pasa,  pues,  al  coniprador4¿d^4o'^eee«90río,  inherente  á  la  acción 
ó  crédito  vendido,  como  la  aparejada  ejecución ,  si  aquel  era  ejecutivo, 
lft>«láüsata  4  ^tdodteíon  resoliH^ria^  espi^s^^^^  l4<!élt;>  s«fim  J^^^ar- 
ti«iilM\itOiiiy40i9^  y  k>spmilegieé.atlGÍsédkov.cmCftlB»«al  capital 
lo  2,  título  23.  '  {     í- 

'    ^ifiáditíü^k  la  prend»',  «i  n^si  la  «Att^é^^iiel^cedOAle  i  *i^éittééor, 
^oiif«endi)á  4lereeb«par»ediii^6téfle^4'la'eiMj»ega  f'y«<ild^4 
d^^veñflcftie,,  gestará  d^l  fiirivikgio^,  nibMi«o^2v  aMfoiilo  1779  y  y  ^ai»* 

iP^rei  t)o»  posa»  li^  ffli vtlegios  meraimitc  per90batesr"déi  veiidedor, 
{)|i«s  <k'0(ro  modO'  veudrian*  á  hocars^tporpétMiV  yfdi^^eaezttríMiee» 
privilegios  causee^  no  espirando  con  la  mi^ertei'd««la>aii«nM*peir80iiaKpPh» 
vilegiada.  Privilegium  pupilli  non  habebit:  quod  nec  her^di  pupilii 
datur^  non.enim  causee^  sed  personw  succurritur  ;  ley  42,  titulo 7,  li- 
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h96mét\  OtgesU>,  68  y  96  iñnsg^li^jwia.  (Voet>>Béper»  1^ ,  ü\jú¡oJ^ 
libro  18 ,  se  contenta  con  decir  verius  est ,  'át  pesar* 4f  V^  o^  Ifts  nais- 
mas  leyes). 

-A*tíCtíl:0'l«60. 

El  vendedor  de  htiena  fé  responde  'de  la  exüt^cia  y  legitimidad 
del  crédito  al  iiempo  de  la  venta ,  á  no  ser  que  se  haya'vefídfdo  como 
dtuloso;  pero  no  de  la  solvencia  del  deddor ,  d  menos  He  haberse  eiti- 
pulado  espresamente ,  ó  que  la  insolvencia  fuere  ahtetíor  y  pMtidd. 

Aún  én  estos  dos  casos  solo  responderá  dhl  precio  recibido' y  de 
los  gastas  del  mimero  I  del  articulo  íHi. 

El  vendedor  de  mala  fé  responde  siempre  de  la  solvencia  detodoé 
los^, gastos ^y  de  tps  danos  é  intereses.  .    , 

Eacierr^  los  1693  all  695  Franceses,  1699  y  fW»  Salados  ,1196  y 
m7  dé  Vaiid ;  l^Ó  ál'  157^  Holandeses,  15^9  &1  lH8l  Na]f>o4¡tittKfe. 

Si  nomeñ  sil  distracCum ,  locupletem  esse  dehitorem ,  non  djíbéf'e 
proBStare^'  nisi  aliuit  cpnvenil^  debiiórem  aül&m  esse  \  ley  4,  tftfalo  4,  li- 
bro Í8  MpiJléÁío:  Qui  nomen  quale  fuil  veÁíHdit ,'  duthtaxat  kit  «f£, 
non  eliam.iit  exigi  aliquíd  possit^  príe5?ai:eco/jftíMr , 'fcy 74,  párrafo* 5  > 
título  2  ."libfó  ti  dfe!  Digeslo :  esto  mismo  áe  haHa^'dfepdfeslo  én'el  ar- 

ilcutolbe:     '  /       '  '. 

De  buería  fé^  esta  exige  que*eí  vendedor  ^(flpde'óbírgrfdé  dé*^eflo 
derecho  y  por  la  sbla*  lialuraíéza  del  contrato  *á'  la  garantía  ií  ¿tfiíeá- 
miento  que  se  le  exige  poriel;art(f«l0>?9f|r9llo  no  hace  masque  respon- 
der de  su  propio  hecho ,  que  no  debe  ignorar,  como  es  la  existencia  de 
la  oosa  esdida :? k^insahoMía  asifmiJraoho  agedo^Mml^pendi^te^e  la 
veata.  >..•;..  ■.,'•' 

Amfí^éefn^^0:se'.hayíAvenMd6  wmoéadCñm  ]^tísx>OAiorme*á';lo  dis- 

jHiealo^  en^^laMf cilio-  ééOQ;  '^véaode^sa»  eómauanoa;  ^en^  «Bl6«  <$Aso  se 

Iresde  «nar'eaaoviái^totaolHKénrcieHo  /«aaespertuitet  Ifua^t  áfM«:  ipémn 

tniíá  momum  rei  ikhU ;  utnntret^ml  l&ytáiO  fM  i  liMlé  i^;i\htoáB 

:4le^I)ige9l0i/'hát&nd0Ade^eslft'«iíé(tt»inMiteria¿    \  ;    <  *    W     :        .  . ' 

á^meüogMe  hétmrneiBgiipüludo  laprcsaníente  tiaát  coüfeMa  á  4H  ei* 

rtada-ley^iiiildnena,)  ui9íiaiiu(kt9nvmit  ^\o\qué  «caatun^y  g«iEiert3'« 

todas  las  obligaciones.  Esta  «sccipcioQ:«el'ha(Ua  4lHiiM0ii»ia4a1iiidbiaii»£l 

aréíettid  d¡6MJf*tráoe6,6^mtAa>de>^ck»S'éos^ó4igiiaiií^       •  ; 

'<hfqt$éU^iét9Íimimaífu^se*at9Í€fyioihí^ 
4aMeci4eneirei'airtioidDi  1136)  por  4(>snaM»ttvas  arlK 
'   i^fítífÍMderm^dekj/kfe9W:^  e¿d;;£lflrfiocik>^i6M^Vfa«daa,ry  tos'id64iis 
♦tMáfGáeU|s^y'«olo)<JMlriaii  dfetpreo^  l08ga6tdtf;Rpf)rono  sedas- 

^^e«bre:t*azon:pai\áitibaaiar>deil^gas(as^  .   .  /-    , 

¡£i^^0lid^iUtrtde'*inaU\féjEñ  ^c^ulofime  Mió  ^taflÉa9lé:«i/toi'ar- 
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f  líenlos  1399  y  1408,  y  por  punto  general  para  todas  las  obligaciones 
en  los  artículos  1011  y  1012. 

ARTICULO  1461. 

Cuando  el  eedente^  de  buena  fé  se  ha  heelio  responsable  de  la  solvencia 
del  deudor ,  y  no  han  pactado  las  partes  sobre  la  duración  de  esta  respon- 
sabilidad, se  limitad  un  aiiOj  que  se  contard  desde  la  cesión  del  crédito, 
si  estaba  ya  vencido  el  plazo. 

Si  el  crédito  era  pagadero  d  un  término  6  plazo  todavía  no  vencido^ 
la  responsabilidad  cesa  un  año  después  del  vencimiento. 

Si  el  crédito  consiste  en  una  renta  perpetua,  la  responsabilidad  se  es- 
tingue  con  el  trascurso  de  diez  años ,  d  contar  desile  la  fecha  de  la  cesión. 

Está  tomado  del  1701  Sardo,  que  á  su  vez  lo  tomo  del  1196  de 
Yaud  f  y  han  parecido  razonables  y  acomodados  á  los  diversos  casos 
que  espresa.  h\  artículo  1694  Francés  y  los  otros  Códigos  modernos, 
.  asi  como  el  Derecho  Romano ,  no  señalan  termino  á  la  resposabilidad 
de  Ja  solvencia;  y  ni  parece  justo  estenderla  indefinidamente,  dejando 
^  al  arbitrio  del  cesionario  reclamar  el  crédito  cuando  bien  le  plazca ,  ni 
concretarla  precisamente  al  momento  critico  de  la  venta »  porque  ni  el 
cesionario  podrá  usar  de  su  derecho  en  el  mismo  momento ,  y  frecuen- 
temenie  puede  tener  justos  motivos  para  no  usarlo  por  álgun  tiempo: 
era,  pues,  preciso  adoptar  un  término  medio  equitativo  y  razonable. 

ARTICULO  1462. 

El  que  vende  ¥na  herencia  sin  enuni^ar  las  cosat  de  qin  se  com- 
pone ,  solo  está  obligado  á  responder  de  su  cualidad  de  heredero^ 

1696  Francés,  1703  Sardo ,  1575  Holandés,  1940  NapoKtaao. 

Evieiio  non  prmsíaiur  in  singuUs  rebuSf  cum  hereditaiem  jnre  ve- 
niisseconétety  nisi  aKud  nominatim  iníer  conérahentes  eonvenk ,  ley  1 , 
titulo  45,  libro  8  del  Código:  lo  mismo  en  las  14  y  15»  título  4 ,  li- 
bro 18  del  Digesto:  guanta  autem  heredítas  est ^  nihil  interest;  y  en 
la  54 ,  título  5 ,  Partida  5 :  « Maguer  á  tal  comprador  (del  derecho  he* 
reditario)  venzan  por  juicio  alguna  cosa  señalada  de  los  bienes ,  noB  es 
tenudo  el  vmidedor  de  fazerlá  sana ,  etc. » 

Aqui  no  se  venden  liis  cosas  particulares  contenidas  en  la  bereocia, 
sino  una  cosa  incorporal,  el  derecho  ó  titulo  universal  de  heredero;  y 
el  vendedor  se  encuentra  respecto  de  él  en  el  mismo  caso  qoe  el  ven- 
dedor de  un  d^^eeho  ió  crédito  particular  por  el  articulo  1460:  es  por 
lo  tanto  aplicable  á  este  articulo  lo  que  he  espuesto  en  aquel  sobre  las 
palabras,  «A  no  ser  que  se  ha}*a  vendido  como  dudoso;»  y  lás  leyes 
Romanas  tdli  citadas  hablan  precisamente  de  la  venta  de  la  herencia. 
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ARTICULO  1463. 


El  que  vende  alzadatnefHe  ó  en  globo  Im  totalidad  de  ciertos  dere» 
eho9f  rentas  ó  produd^y  cumple  eon  responder  de  la  legitimidad  del 
todo  en  general;  pero  no  está  obligado  al  saneamiento  de  cada  %ma 
de  las  partes  de  que  se  componga^  salvo  en  el  caso  de  eviceion  del  to* 
do  ó  de  la  mayor  parte. 

Tomado  d^  la  citada  ley  34,  titulo  5,  Partida  5,  que  dice:  «Las 
rentas  de  algún  atmoxariiadgo  (los  derechos  que  se  pagaban  por  la  • 
importación  ó  esportacion  de  mercancías),  ó  de  alguna  heredad.» 

En  este  caso  es  el  derecho  eo  globo  á  todas  las  rentas  d  que  se  ten- 
de  sin  enumerarlas,  y  éo  ninguna  de  elhis  en  particolar:  del  derecho, 
puies,  ó  titulo  en  general,  debe  responder  el  vendedor,  no  de  esta  ú 
otra  renta  que  pueda  salir  incierta. 

Alzadamente  i  en  globo:  Hisi  de  substantia  ejus  affirmaverit ,  ley 
15,  título  4,  libro  18  del  Drgesto:  afirmando  en  qué  consiste  la  heren- 
cía,  enumerando  las  cosas  que  la  componen,  se  entienden  vendidas  es- 
las,  y  el  vendedor  responde  siempre  de.stt  hecho  propio. 

Salvo  j  del  todo  á  de  la  mayor  parte.  En  la  primera  parte  del  ar- 
tículo la  presunción  legal  es  favorable  al  vendedor;  en  la  segunda  lo  c^ 
jualamenie  al  comprador ,  como  en  el  case  del  articulo  1402;  pero  en 
él  se  deja  al  juez  mayor  latitud  que  en  este. 

ARTICULO  1464. 

Si  el  vendedor  se  hubiere  aprovechado  de  algunos  f rulos  ó  perci^ 
bido  mlgunaeosa  de  la  herencia  que  vendiere,  debe  abonarlos  al  cí>m^ 
prador^si  no  se  hubiere  paciado  lo  contrario. 

1697  Francés,  1703  Sardo,  1541  Napolitano,  1574  Holandés. 

In  hereditate  vendita::  verius  est  hóc  esse  servandum  quod  actum 
est.  Plerumque  axUem  hoc  agi  videtur,  nt  quod  ex  hereditate  pervenit 
in  id  (empuSy  qiu)  venditio  /!/,  id  videatur  venitsse  >  ley  $,  párrafo  1, 
título  4,  lib#o  18  del  Dígesto,  Non  tanlum  autem  quod  ad  venditore^n 
lu&reditatis  pervenit ,  sed  et  qtíod  ad  haeredem  ejus  ex  haereditate 
pervenit  y  empiori  restituendum  est ,  et  non  solum  quodjam  pervenit  y. 
sed  et  quod  quandoque  pervenerit^  restituendum  est ,  la  citada  ley  3, 
páirafo  2. 

El  vendedor  ha  vendido  «todo  el  derecho  que  avia  en  los  bienes,  é 
eií  la  heredad  (herencia  del  difunto;)»  debe;  pues^  restituir  al  compra- 
dor» si  otra  cosa  no  se  pactó,  cuanto  haya  percibido  k  consecuencia  de 
aquel  derecho  ó  título:  inler  emetUem  et  vendentem  id  agitur^  ut  ne- 

TOMO  III,  28 
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gue  ampliuSj  ñeque  minus  jiíris  emptor  habeal,  quam  apud  lieredem 
futurum  essel y  ley  i  ^\pTkiúi^Oyi%i¥do\k/\\hvo  18  del  Digeslo:  por 
esta  regla  general  y  sencilla  resuelve  dicha  ley  varios  casos  particula- 
TCSy  y ipuéeleii  resolverse  tMdodw.  -  •      \ 

\Por  te aikma  debe f6Bolverse<lA  ettefttioo  tea  ^/^bafida ^en^^iróy'Mi 
CMitM^poi¡t)l«d^iiiiérpret«s  delfieredio  fkomwmiKiipma^km^fmn^ktam- 
pradw^-t¡\4treí:ho  de  néreeen  iqu»  coii^xe^iMndiat^U'V^  be- 

rencia'í  '''i-v  '  -' 

Esl»  cuestíoa  nd  esrde  tántonnteréa  eaCre  Msolrüs ,  ^rqUe  .el  tdere- 
cho  d0'«C3r«oeir  GsHkmmcho ma6>liiaita(fe-^unio»arÜoiilos  SiS^-y^StC: 
ademas^  oo  pueden' erabarazaroosteaisa  resolución  «íer los <ápio0s  y;3U- 
lítezfs ^  dereduv  qué  bi invoüHttrábao entre flosfitmaDes. 

No^putde'Hegiirseqae  el  ^oidedor  tiene  tk  dereebe'éeiOTreeer  por 
^a  comeeplof  y  llluiO'rie  heredero,  (y 'que  Id  que  settéquiereiporiel  «m- 
cionado  derecho  forma  una  sola  y  misma  henenda^^etipodo  •q«ei«e 
her^a  «I  miéiiio  difunto.  Si^vfMMs,  el 'édropradordebe «'ienerM^ue  am- 
ptíuty  neqm^^inu^i^jmm  ufmdÁeredém  f^  LGído!lo:periei- 

bido  y  fwr'ptrbifbiry.todos  tsvsoécreobas  y. esperanzas^  ^em^ifoé  (razwrf 
socolor  de  jusli«ifi-se  leipMd«^Biég»r«e)idereéiio^4e**aoréeérf  ' 

Aléase  en  contra  q«eisotl)^debeiantenderse  veiiAido'>équeUa«in  que 
se>peins():al^tlénvpo*deIla'*vaitá. 

iPtro^en  f)ríiifr0r  lagar,  ««lo  no  <es  absotutamboteroDertt»,  ii«es<iqtB«ál 
venderse  una  finca  no  se  piei»sa'cier|tamente  en>ei(ileraehd'  dr-alai^ite, 
y  sin  embargo  se  entiende  vendido  porque  es  una  calidad  inherente  á 
la  propiedad,  como  el  dereého  de  ^erteer  lo  es  al  titulo  de  here- 
dero. 

«En  segando  hlgaír,  el  vendedor  do ideWá^gtiorar^é tenia  aquella 
esperanza  <i>derechd  oojho  ialtberedeeo:  si >Io' ignoró,. padeeténhausiTor 
de  derecho  que  daña,  no  npnive^ka  .-«si^lo^s^po  y^aá  I0  ^cepUióyinto 
peor.  '    ^       •' '  '  •''.'..-'■'  i         ■'!"*■■■ 

ARTICULO  146S. 

i       ■  ..  .'•         V     • 

i£l'  túrnpraUor^  éehe  por  vtu^  pmrié  $aié^f0e^  ^  a  I  vmdedm\  todoUe  ¡pte 
ene  haya  p(iguáo\pm'  io^  cfeulla9iy\eár9(U^irte>Vb''Aiet%lri^ 
pios  créditos  eontrtt  la  .mítrnto,  ^tUvo  éi  áe>iíubi0re  ^cfdMo  *4o  ^mm- 
(rarío*    •  ^    •         •■  '<  -- 

1698  (Francés ,  1704  Sardo,  4Ü43  NarmlHano^,  IvSTSflUanriés. 

Sicuti  lucrum  omne  ad  emptorem  hcereditatis  reípfcíí,  .'íte  .i<«iii- 
immquequs  debel  ad^etmáem  re$piémi&y  {éy:9,>pár]^afo^9VtitQfo'4>  li- 
bro 18  «leí:  Biígeslo. 

Sivedpsevméitor  dederit  dlufuidpvofmtedik^tey  iive  ^proeunltar 
ejiUy  give  aii%$s  (¡ms  pro  eo,  dum  negotium  ejug  gérit^^t^éw  erU  •» 
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venüt^'  mti^miy  dtimwMd^  aHqmd  ob9Íi 'Venditti  himeditalU,  fésr-- 

terürf  iebev  pueS|  el^oomprad^n**  aboBar^al  vendeétir  lo^'  qtM  Inya  íih 
YMÜdí'Mfel  pago  tk' ¿ásloti  feoeraleé ,  ^«rMitós^  (Costra  4a  bemioía^ 
iKÍmomio6^pmúíkd»'éel  iaíaiiio«V6nd^dtor; de^Ugadas^  impenaas^  ole., 
y-fficoaMertó^ffUeMT'dé.nMtro  las^'fij^f^htambresqae  :las  Aifaa  he«^ 
redUarias  debiesen  á  las  del  veBéadort'debVy  ea  iav  toanar^la:  défeaaa 
de  esieFciMHidi^  9é«idemaiMhd¿^oottO'pii«A»  aeriai  amv^deapiieade  la 
TCMa^  por  lea  icmoitoaés'lMMditatioai       - 

•  t     '         ' '  , 

Vmkdiiné(aé*unfiúrééilof^liíi^99^4  H^iéiUfUr  tiene  derecko^  é^éli$^- 
ytttWa,  reumkú láwirfo  if^eairiAfutf^-eíifr^tú^  1^t^*P<^  taa'(^oaDaa<g^t«« 
«^l¿MiilHrffimo(NMáM(Mlo;»>yloiM»f^^       dMjnfMJ^,  <Ma(ii^  ><(t  4#ii  m 
que  este  fi^^iéáfi^hw  ^ 

i'  Sl'^dmkior^teñáí^ nueve* éi<u*pmrm  Ué^tr^de'mfdanechd't  dk^áe  que- 
ai«coiíiof»ár{0'to^réc{iifiiv ai^OfOi '  '  .*      .   '      >:  ^ 

;  i«W]^in»MrraM6A^!l9«Siyi7D6iSa^ 
tWMl  l4dfttyiiMBft'dt»<¥MHk). 

\Bslá<tMHdirda  prnÉara>paMéí4e^    loj^ep-  ^;  ilS^-fis  Mulo  ^Bj* 
lihm'áiidal  GiM%^^'«^or^)04i»'^'ooírair.toa<plMtw 
£cia  ó  fnai¡gQ¡dadid»!l06»i|ao40éaf1»  oonlpra>4  oeato»  de^d^réchoa^Hi» 
gtoao*;  ia  pfopobíanri  cawq^aoawio'fcfeapeiwia  da  «4m  ,  ¿«aionnciDlarle: 
par  oloitaitfiítaiBo  temíat^lf^ :3S,  dtée<d<M}c)  amertar*  daiAa^jiiai^  «l'Bin«- 
pttwiéiiiitowatiaio^qfaa  >4ti  i  atii»Aiii>tii>ilidtoj  ifn^Éa  í»M#?<iiWiito>ptona^ 

pavéMdMiaa^lajFeliiiéiiiif  iii»t  «||iohllÉi#v 

paíes  prgtühhi  (yietqll'oafipipdor'  pdl'wha  >fcdgí»  dal*  <te>iéaf^^i»aa^|Ue  ■el' 

pc00Ío»dlid#iy<aw'ioléads6Si4       ' 

:  L»f<lb«sfOouiO*ieáliaaóiasít,  .'y -^réabaaé  IsKindiaaria^rohfHioiod^  Téin- 
gaae^ireseaiet^pMré  toacomipiiaadidoy  ei»»et««áÍBCM-5^-  haaia  elifiínde}' 
articiilp  t'SMdes  aAápi«ÍDfcido»aéso|oiamtiiaB.^^  daraéfaoa* 

El  precio  que  pagó :  real  y  verdidlirartiept»,  :pm(mt<paeéi  sonaren 
obiíaaMUBMMirdbYWita'ó oasiaBv  vn^' prmiiyiniayor'fae .ellrealir^r.tc 

LMrMyeáiBtaaaMa'pmhsbíaitKpietiDi  miaiiisíioréáita  sa- Teacyaae  en 
paite*  yseitoaneifa^o  taa»  yotia  ten^a  piiirjusiai«)rHM>nv»Qjeiitepara  editar 
simul  aciones. 

ÜdMaaa^  aegnj  a»tlalrá;nM)m  OBceaattOHfM  lajsocieaó  déNtcho 
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estuviera  ya  en  Hiigio,  aúles  1)¡oü  se  ÍDÜere  que  la  compra  se  hacia  para 
moverlo:  hallo  por  lo  tanto  mayor  sagacidad  y.  previstou  ea  las  leyes 
fiomauas;  y  me  afirmo  en  esle  concepto,  por  cuanto. otras  leyes  anterio- 
res tenian  ya  prohibida  la  enagenacion  de  las  acciona,  ii  cosa  litigio*- 
sa ,  leyes  2,  S  y  4 ,  título  57,  liWo  8  del  Código.  Pero  esto  equivaldría  k 
proliibir  la  venU  de  todo  crédito  ó  derecho :  seguu  PotUer,  iiuoMro 
585,  capítulo  4 ,  parte  6,  kastfik^e  se  teaia  pleito,  aunque  no  baya co-. 
meozado ;  esto  como  se  vé ,  es  muy  vago. 

Séase  de  ello,  por  Derecho  Romano ,  lo  que  se  quiera;  nuestro  ar- 
ticulo se  limita  á  lo  ya  litigioso ,  y  define  euáadohjaya  de  tenerse  portal. 

Nótese  que  nuestro  articulo  dice  crédito^  lo  que  parece  conforme  á 
las  leyes  Romanas  citadas  que  usan  en  sentido  inverso  de  la  palabra 
debilum ,  y  los  autores  lo  hacen  sinónimo  de  nomnm  crédito:  de  consi- 
guiente no  puede  suscitarse  entre  nosotros  la  cutotíon  de  si  el  artículo 
es  aplicable  á  los  inmuebles ,  y  que  según  Rogrou  fué  dedairada  en  sen* 
tido  negativo  por  el  tribunat  de  Gasaeton:  el  articulo  Frauees  1699| 
4isando  la  palabra  cfet'ec/io^  litigiosos  ^  dio  ocasión  k  esta- duda. 

Sia  embargo,  temo  que  hayamos  incurrido  en  contradioeioflí  óp^  lo 
menos  en  impropiedad  de  lenguaje :  decimos  crédito  m  este  artículo; 
poro  ea  el  14ÍS7  siguiente ,  repetimos  por  dos  veces  4erec/io  r  ios  artícu- 
los Franceses  1699  y  1701,  dicen  siempre  dercclio;  k  pesar  de  esto  no 
-veo  exento  de  la  misma  cebsura  el  Xallo  untado.'  Este  se  ftmda  (ó  ye  no  lo 
entiendo)  en  el  epígrafe  del  capitulo  8  Francés,  queeseliAismodei  nuest 
tro  8 :  y  en  ambos  i  dos  capítulos  se  habla  no  solo  de  créditos,  síao  del 
derecho  ó  acoiou  hereidí  tarta,  tfue  es  k  todas  hices  realzó  por  lo  me-nw 
mista^  á  todavía  quiere  admitti^  esta  ieroero  especie* 

Yo  poseo  una  fiuea :  sobre  su  domíuio  me  suscita  io^tro  un  pleito^  j 
durante  este,  eoageoa  su  acción  ó  derecho:  ¿por  qué  no  he  de  teaer  yQ 
el  beneficio  del  presente  articulo  1466?  ¿Na  militan  Jos  misniM  teolorag 
ó  sospechas.de  dodioía  ó  malignidad?  ¿La  misait  utilidad  de  cortar  pkí* 
tos?  ¿La  mayor  de  ase^iurar  desde  iue^  la  propiedad  de  ««a  fiíM^  ¿Es 
por  ventura  la  acción  de  dominio  mas  real  que  la  hereditaria?  Lo  mis* 
mo  digo  de  las  servidumbres  y  de  todos  los  otros  derechos  reales «  que 
según  el  artículo  536  Francés, y  el  nuesitro  380,  AÚa^ro  8,  son  ia- 
muebles:  y  todo  derech<r,  sea  cualquiera  la  cosa  ú  objete  sobre  que  re- 
eaiga ,  es  incorporal  por  su  naturaleza. 

Entiendo ,  pues ,  que  habtra  mas  propiedad  y  consecuencia  eu  am- 
bos Códigos  poniendo  por  epígrafe  del  capítulo  8,  «De  la  trasmimoa  de 
eréditos  y  demás  acciones,»  y  redactándose  nuestro  arüeulo  1466. 

«Vendiéndose  un  crédito ,  acci(Mi ,  ú  otro  cualquiera  derecho  Uti* 
^soso,  ctc*» 

Dejando  aparte  estf»  observaciones,  el  artieulo  tal  como  sé  halla 
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redaclad€t,  encierra  la  veoia  de  qd»  co$a  ó  detccko  divioso  é  iacierlo: 
regirá ,  pues  h  4i9|iiiesio  en^d  1460 :  d  vendedor  de  buena  f¿  y  que 
nada  oculté  al  comfMdor,  á  nada  queda  obligado* 

Entiéndese  litigioso.  Asi  fué  entre  los  romanos;  pero  Justiniauo  por 
la  Novela  112 »  capitulo  1 ,  e$l$bleci¿  q4e  bastase  la  presentación  del 
libelo  6  demanda  al  juez ,  si  la  acción  intentada  fuere  real. 

Puede  haber  riña^^Jil¡g)o  sin  f|{t<psi^hav»  t^i  /)(#lizarse  esta  sin  la 
contestación  á  la  demanda? 

Nueve  dios:  como  en  el  articulo  1453<    . 

Ni  el  Derecho  Romano,  ni  los  artículos  eslrangcros,  señalan  tiempo 
al  deudor  paní  el  tanteo:  V^t,  numero  19,  titulo  4, libro  18,  dice:  ci- 
tando á  otros «  cumprimum.óonvenititrad  faciendain  solutionem:  era, 
pues  preciso  decidir  y  fijarlo. 

De  es^  modo  se  corta  ademas  la  eoestio»  antigua .  que  loa  aut(u^s 
resol via^  en  sentido  negativo  :v  ¿«í  el  ieiudo^l  üontinuasé  el  pleito  ean 
el  cesiotiarioy  y  cuando  este  á  fuerza  de  tmbúfo  y  dinero  hubieie 
puesto  en  claro  la  certeza  y  legitimidad  del  crédito ,  quisiese  aquel 
usar  del  tanteo  ^  deberia  serte  admitido? 

ABT^qüLO  1467. 

Se  eseeptüan  del  articulo  anterior  h  cesión  ó  venta  ¡techas : 

1  .^     A  un  co-heredero  i  cofidueiío  del  derecho  cedido. 

2.^    Á  un  a^eedor ,  en  pofo  de  su.erédito, 

3.^-  Al  poseedor  de  una  finca  mijeta  al  derecho  litigiosa  que  s€  cede. 

ITtH.Franoes,  1707 Sardo,  1201  de  Vaud,  1»41  Napolitano. 

Exceptis  slilicet  eesionibus ,  quas  inier  cokmTedis  ffo  aetíonihuM 

heeredilfífis  fieri  eoníingiti  et  his  quaseumque^  vel  ereditor^  vel  is 

qui  re$  aliquas  posstdet ,  j»ro  debito  seu  rerum  apud  se  eonstituiarwn 

mmtimine  ac  tuitione  accepit ,  ley  33 » titulo  35 ,  libro  4  del  OUUgo. 

En  Jas  tres  eseepeionés  6  cmoñ  del  articulo ,  la  ceskm ,  ^^^  ^^  ^r 
funesta ,  es  üaveraUe.  , 

NÚMBi^o  1  •  Co^beredtt^  ó  condueño:  de  un  derecho  liti((íoao  y  co- 
nnw  ^aj  cédate  y  cesionario.  Por  este  medio  se  evita  ó  se  minora  la  co- 
munión ,  y  con  el  mismo  objeto  les  ha  sido  coneedido  el  retracto  á  tan- 
teo respe«ito  de  estraños  en  los  ar^culos  916  y  14lil. 

Niímero  2*  Es  decir ,  cunado  un  deudor  paga  á  su  acreedor  eon  el 
crédiifii  litigioso  if^  el  mismo  deudor  tiene  contra  otro  tercero.  En  este 
caso  ce^  loda  sospecha  de  codicia  ó  malignidad  por  parte  ¿del  acreedor, 
cfuien  de  consi|;uiente  podrá  repetir  por  entero^  todo  el  crédito  cedido. 

NúfDcro  3.  Yo  compro  una  finca »  y  después  resulta  hipotecada  al 
pago  de  mil  duros.  Si  el  acreedor  hipotecario  me  demanda  en  juicio,  y 


' 


yo  le  eoittpro  sn '  crédito  p»r  ochooiMto^/piMhé  repetid' Idi9  irH  de^l 
queme  vendM  Id  fi^ica^-  yono compfo iih iMgiopor^e^éia'ó  maiícitt; 
sino  para  asegurarme  la  propiedad-y  paettct  posemn»^  li  Ateav 

GAPITÜLOi' !K; 


• 


'        í     ^ 


•     '  *     * 


IM«^««l«tttli  gMierinl.       ' 

ARTttJüLO  '^WS. 

Todo  lo'diíjmestó  en  e$te  titulo  se ^  entiende  eon^ei^eríon  á  t&^' 
reépedú  de  bienes  inmuebksi  $9^^  determina^  en  eh  tHtíio  XfPdeeste 
libro.  ' 

fib  rigor  no> jera >neeésairio' este' atitteithv;  perd  ptneUa  M  {áiporláD- 
cia  que  4«<:ófiiision  dM  al  interesantisimo  tfttto-^SO ,  sabbrdlmádo^  k  ét ' 
todoslosotros'delKMri^i  ^  . 


Timo  vat; 


•        •  t 


■;       »    t 


DE  LA  PBKBtUTA. 

ARTICULO  l!lfe9. 
La  permuta  es  un  contfítéó  ;poir  ef'bialf*lo»  'coiWfrtj/tffWe#  WoftWy^i 

níftít«(»'de»nn*íl»77fl6»ande«;   ^    ^  *      V  ^'  /•  ; 

reptm^eMj^Hoi^més8&,etc:,\éjf^,  pák^0t;  tHuto  ;P/ffl>i*i*yién»i' 

é  otorgar  una  cosa  señalada  por  otra ;»  ley  1 ,  líl«lo*6í  PffHtWa4f^  * 
-    'St  obUijiun.  Vú9  ^íMbñ\(^  éñitsn^os  dtíidos^,  éeew  coii^nofMMé^(m- 
pt^édád'^ '  wgé'<laii'  k;écfpr<yeameDté; »  ^luego  p(yi^4íliétt)bS'iíe)tak%Mk, 

sé'éiee'qtte  es'cbíisíénmiak     •  '■'  -    "         -     '^  ^  •"'  '  '    ' 

Por  Derecho  Rotoiano 'y  Pátrto ;  ]k  perrtluW  tiO*ertf  un^cdnMifo*  pn^ 
tmmtíiéoométísvnA  'c^oila  tema ,  ^ño'núé  eírYi4^ttÁditédne'''ifitímm 
(mspaüony j}f^bébüt\,\éy  i\  párrafo?,  IftüW  4;  HftTo  IflfHia  Dtjges*- 
td?*h|B5iat  que  uMtde  lias*  parC^'efifregflba  sñ  ciráa*  si'nt^'lislbi^' srdó 
acompamida  cto'ldsr  forfflfalMad^  de*  la  e^tf^iilMítin ,  era'téflifté  por^* 
hpómóyym  prétfíióra*t)Mígatí¡oi>:  ley  1',  tttnW 'Blv'lib"'^  *'d*| -Ód- 
d¡go>  y  lae¡toda>4  de  Wrt*da. 
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parólos  G<Sri4gp£^*mi^P{ios4iftiii  «desechada 
bre  los  pactos  nudos  ó  desnudos,  y  definida  €M^»re«dií¿odoksieA<ja 
ieüoki^fkr^omp  le.e^iáa^aQuesIra.éHieulo  i973;  por  eM^be-ilicho 
que  la  definición  <4«e  ¡dan  de  la  perimUa  adoieceeutftdoiBWiM9.de 
iiapvopie^iad ,  y  esi«a;siiSt  palaboaÉs^RomaBa :-  en  •  ia  nuestra  hay  *miis 
exactitud  y  consecuencia:  se  obiigatt  oMiO'te»  eLartioolo  1567. 

Una  cosa  por  otra.  Este  e^  el  rasgo  característico  de  la  permuta,  y 
el  que  la  distingue  de  la  venta:  se  ¿ermita  una  cosa  por  otra;  se  ven- 
de una  «osa  poír  precia  oterla  y  en  dinero:  es  sobre,  ealo  muy  curiosa 
Ja  ley  1 ,.  titulo  1 ,  libro  i  &  .del  £tigeato« 

.  Fuede  'permutarse, uu  cuei^a  ciprio  y  -deleriniBado  coü.  otro  igoaj- 
mente  ciejrt^^.ó  con  una  caatidad  de  •cosas  (ungibUs;  ó  estas  entra  la, 
aunque  sean  del  mismo  géneco  «xpera  a^  de  la  manúi  brandad;  leyes  t>, 
párrafo  i ,  titulo  5,  libro  19  del DigesU^,  y  7 ^  titilo  64,  libro  4 del Cé- 
éigo,  y  basta  d^^o  j^tdinero  ,:e<Tmo  loipraoticanies  ca«abÍ84as  de  mo- 
neda. 

Sobre  copa  b^a  de  calificarse  el  contrata  cuando  ániervienen  •par- 
cialmente precio  y  cosa ,  vé  el  artículo  1368. 

La  permiila.es  el  ittasaniiguo  délos  «oAtraios:  6ÍB>.ella  habría  sido 
inatU'eÍ<estableeif)iento  deMerefshoiíde  pro|)iedad;  áella(Se  deben  taa- 
to  los prinieros pasos, como  los  progresos  de  la  civilizaron ,'>qae al^n 
bicieBon*nece$ariael'«fl<^.de  ia>  maneikay-yi4ieroft  oaa  esilo  ^ongen  á  la 

.AITICBLO  UZO.  .. 


- ' SU<méiékrio9  cBmtíi^taááMina netdbichlajeoéa^qmieie^fny^m&lió  en 
permiklaiytacr$d$kii'qi^no  eia  •pncKpiadBÍi'quct  ladió  ^  no  ¡mede  áer 
^^Ui$adOí^áienire§ar  laKgue^^L^^cü.en^iwmbiú  ^  y.  cumple  ocm  de- 
palnerla\iqmti^^ih\á^ 

.17104' Fraaiees,Ml7ttOW9palilfttto,12id£afdo,  S63^4eJaLuisiajm, 
i903>dd  Vaad^  iS7»flolaades. 

Pédiué'ñü  fUiiienmn  remxémU9m'xmiUmm  cmUr^ükere^fñmiuimtí»' 

nem,  ley  1,  párrafo  3,  título  4,  libro  19  delDigeslo. ^(  re«,  no¿á recí- 

jlalur^f  árrt(o.4ide  he  misiMi;  fia  el  contrato  de  j)eimiila.j^da'iuia  de 

>lasf««N|s^baet  aknisMo*  tiempo  ki3>  ^reeesfdé  cae^  yj4a  precio  >  cada  uno 

fde Jod  eoottfirfeDtei)es'Oompmdei!'y»oveildedor,<y  ^k»  «Uigadojá  tM^- 

mitir  al  otro  la  propiedad  de  la  cosa  queíia:ha  «uirc^^iÉlo.iP^  la  lamo, 

'Skeb^md  baf«)ecibiJdo4la:oasa,i.mB.f8ÍBiiaeri  iáM^wetado  en.  aui  posesión, 

^éeacubKtfMQera^ageah,  yKlecofisigiiieate  qiieao  leba  sMo  Iraeoiití- 

.dttsu  propiedad; ttoestáijoUigadoiáeatraganla  que  proneii^»  y.^iaeio 

i;  ¿«vatvevda  recibida. 

El  objeto  determinado,  que  no  ha  sido  prometido  ó  entregado  «íeo 


440  COÜCORDAIICUS ,   VOTIVOS  T   OOtftNTARIOS 

por  Otro  objeto  detcrminddo,  no  puede  ser  reemplazaiio  efectivamente 
por  una  suma  de  dinero. 

.  Sin  embargo,  ^  el  que  recibió  la  cosa  descubre  que  era  agena  des- 
pués de  haber  entregado  la  suya,  y  no  es  inquietado  en  la  posesión  de 
¡a  recibida,  no  podrá  pedir  la  nulidad  de  la  permuta  :.  vé  los  artículos 
1431  y  1433  con  los  comentarios. 

ARTICULO  1471. 

El  que  sufre  eviecion  de  la  cosa  qu^  ha  recibido  en  permuta ^  puede 
optar  entre  recuperar  la  que  dio  en  cambio  ó  reclamar  la  indemniza- 
cfo»  de  daños  y  perjuicios;  pero  solo  podrá  usar  del  derecho  para  re 
etiperar  la  cosa  que  él  entregó^  mientras  esta  subsista  en  poder  del  olf*o 
permutante  y  y  sin  perjuicio  de  los  derechos  adquiridos  entretanto  so- 
bre ella,  á  titulo  oneroso  pof  un  tercero. 

Los  articutos  1705  Francés,  1751  Napolitano,  1711  Sardo,  1S80 
Holandés,  2633  de  laLuisiana,  1204  de  Vaud,  se  ciñen  á  la  primera 
parte  de  nuestro  articulo,  hasta,  pero^  etc.;  y  el  nuestro  primitivo  tam- 
poco decia  mas. 

Quod  daluM  estj  si  lioc  elegeris^  cum  ratione  restituí  postulabis^ 
leyes  1  al  fin,  titulo  64,  libro  4  del  €ódtgo,  y  1 ,  párrafo  1 ,  título  4,  li- 
bro 19  del  Digesto. 

Esta  parte  del  articulo  se  funda  en  los  mismos  motivos  que  el  an- 
terior: ademas,  el  juicio  para  el  resarcimiento  de  daños  puede  ser  lar- 
go y  de  dificil  prueba :  es ,  pues  ,  justa  la  opción  que  se  da  en  el  ar- 
ticulo. 

Pero  solo  podrá  tKor,  etc.  Esta  segunda  parte  se  añadid  á  virtud 
de  la  cuestión  y  observaciones  siguie  nles  que  propuse  por  eserilo. 

Cuestión:  ^Siel  permutante ^  cuya  cosí^  resultm  tneierla,  ha  ena- 
genado  entre  tanto  la  recibida^  ¿I^brá  lugar  á  la  opción  de  esíe  artí- 
culo ^  de  modo  que  se  resuelva  la  v  enta,  y  quede  privado  de  la  cosa  el 
tercer  poseedor?  Lo  mismo  pregunto  en  el  caso  de  continuar  la  cosa  en 

poder  del  permutante j  si  un  tercero  adquirió  alguñ  dereehosobré  ella, 
como  hipoteca  ó  servidumbí^.  9 

«Ningún  autor,  que  yo«epa,  ha  tratado  m  terminis^  esta.cuestioa.» 
«El  articulo  1042,  no  tiene  exacta  aplicación  á  este  caso,  porque  el 
permutante  ha  cumplido  en  lo  posible  su  obligación:  opUr^^  la  cosa, 
creyéndola  de  buena  fe  suya.» 

«Esta  misma  cuestioa  puede  suscitarse  sobre  el  articulo  1402;  y  yo 
la  resolvería  allí  contra  el  tercer  poseedor  por  la  regla  gettjeral ,  soltUo 
jwredantis^  etc.^  y,  porque  el  vendedor  no  puede  ser  obligado  á  reci- 
bir la  cosa  contra  su  voluntad,  si  no  libre,  y  no  gravada,  pues  la  vendió 
libre.» 
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«Mas  aqai  se  recibe  la  cosa  Yoluntariauíccte:  se  pide  á  virtud  de  la 
opcioD  contra  el  qae  ha  cumplido  ea  lo  poaiMe.» 

«Si  decidimos  por  la  resotacion  simple  de  la  permuta,  decidimos 
contra  el  tercen»,  introducimos  la  inseguridad  en  la  propiedad  con  me* 
iioscabo  del  esterna  hipotecario.»' 

La  cosa  permutada  sale  incierta  á  los  20  ó  mas  años:  desde  enton* 
ees  corre  la  opción,  y  no  $$ñahmo$íuímpo  fura  warla. 

¡Qué  de  años!!  ¡Y  cuántos  traspasos  de  propiedad'  no  han  podido 
ocurrir  entretanto  en  la  cosa  permutadla!.! 

«Propongo,  pues,  que  se  limite  la  opción  al  caso  en  que  la  cosaper- 
manezca  aún  en  poder  del  otro  permítante,  y  sea  sin  perjuicio  de  los 
derechos  adquiridos  entretanto  sobre  ella  por  un  tercero,  por  ejemplo, 
h'rpoteca,  y  sé  señale  un  término  corto  para  usar  de  la  opción. » 

La  comisión  en  vista  de  estas  observaciones  añadtó  la  segunda  parte 
de  este  articulo;  y  ademas  adoptó  para  el  140SÍ,  la  adición  que  se  nota 
al  fin  de  su  primer  p&itafo;  «poro  con  la  obitgaeion  de  devolver  la  cosa 
libre  de  los  gravámenes  á  que  entretanto  la  haya  sujetado; »  adición 
que  no  tieue»  los  artículos  estr  aojeros  alli  citados. 

ARTICULO  1479. 

En  iodo  lo  que  no  se  halle  especialmente deterniinadú en  este  tHul9^ 
la  permuta  se  rige  por  las  disp o§ieione$ eoneetníenles  á  la  venta. 

1707  Francés,  1753  Napolitano^  9637  de  la  Luisiana,  1901» de 
Vaiarf. 

Arislú  aitj  qaoniam  p&rmütatio  vicina  esset  eniptioíii^  sanum  quo^ 
que  e9$e  pncestándum  (servum)  ^i  ex  tausa  daretwr^  Usf  9,  título  4, 
libro  19  del  Digesto.  Es  tanta  la  afinidad  y  cercanía  entre  la  venta  j 
peraiata,  quet«do1o  que  se  ha  dieiiode  aquella  sobre  las^ligaicíones 
que  nacen  de  la  bucfia  féxiu'edebe  reinar  en  tal  contrato,ió  délas  cfáu- 
sidas  especiales  acerca  de  Va  cabida  y  calidad  de  his  cosas*  vendida»,  su 
entrega,  saneamiento,  pérdida,  ó  cambios  sobrevenidos  en  las  Aüísmas, 
etc.-,  es  enteramente  aplicable  al  contrato  de  permuta.  Esbeptúanse  las 
disposieaoues  rélaüvis  al  precio,  porque  no  lo  hay  en  la  permuta,  al ' 
menos  discerní  non  potes t  uter  empíór  ,  i%l  uter^  t^encMfor  «>:t  non 
potest  iuveniri  guilt^ofnm  mtrjí^  sí  quidprstiítm  sit^  ley  1  al  prioíci- 
pió,  thato-  4,  librof i'd'detDi^esto.  Ain,  las.  regias  sobre  la  obligación 
del  comprador  á  pagar  cl  precio,  las  del  retracto  y  o^s'pai^tda^,  rto 
tiéne0  ^¿flícaéiótt  á  la*  poranita.  i 


> 

* 
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Tfflil.o:jx,; 


'   (  - 


DEL   CONTRATO  DE    A^A£JS]^lfl|;^^p4      ,  . 

.   '  '      '- ABTIflWLOi  *473:'  -  ':  •'; 

o6(«9<|  Á^iHtkp é ¿#Ki(f:a^t$roo^/ cintilo  4»  tiniiiOQi#^  ¿'•ái^irefta^ft J^)/ 

Su  primer  párrafo»^BciifnllflMiaflte«liWri709i}]^t71(¡l^ra»<raseay 
1535  y  1556  Napolitanos ,  1715  y  1716  Sardos,  1207  y  1208  de  Vaod, 
1584  y  1585  Holandeses:  estt}?£6dig|9$  dSIflian  un  artículo  al  arriendo 
de  cosas,  comprendiendo  en  elJas  el  uso  ó  servicio  de  ios  animales;  y 
o)«»iai.d^Jaa^obffts.^  ;tr«i)djo\¿  ittdul'trif^,^  «IISSSS  ét  U\LuiailM  4í0ía- 
prend^  .como  eJ4iiitslm,^ ambas )lt>d4>&^{Qsá8.'''^    .  . 

.  l^|yie«ieiíi«£fe*  kk  (kfinttíM  |idmad>»  lótnOítújAustómtfmuattifi  de 
rci  itsu^  vel  operispro  certa  mereede  prwstandis,  y  el  lenguaje  dfítUí 
ley  si,  )kiUkk>3i  PiSnúdkB  6v  *0bi^s\que^4k(Az^r  ^ftoBM^ptr^omió  loon 
s^^b^Mí^v  ^.peÁef  ii€iarvde  8ttv«o«a,.d4kservme/deifci  pAt^ierio  pfc€iav 
ífiíeí.le'lio  de  pag»r  ^Ihdi»eros^c0nlúdó$u»/i  .: »  :     '     .-o.  i 

.   Ei  ^ifiei»do.;e9i^iialfiienteí  <|iie.la{|pMm8Aa%.|)rol?c*i4»'m^p.iiM9*ef. 
ventUiifHsrí^iiiefbm^fm'^tvffulisyuTiñ  c^nií^l.,  lesjb^.f  .()¿rrfl(fon4  v  t'l9>^ 
Iq  25sJMrQ5.s  I'i^^tílíUQiOnas^hbideklialMi!!^^    sérvioKrijr  .iMftti«.mi4M> 
)^»tQÍ)lJi0lci0Daa  d^l  «\eiMÍQdorry)í4uineiidad«iviVii6i^pr«¿i'8effd«6i.Hij  - 

s»ki|o-^Wiei)  tJt^;teniQ<8ei()rat«hdet)«ipM)|hledbdyiy*^^  «liMmNodoiiiafcciso: 

qMtperteneee»x;dD  ío6^4T7vy  J4<4vu )      <      .  •.     .. 

£t  articulo 'ilOQ4  Auálm^cü^  ei\ciefrAí.'e9ie.€MC6|]tiM«ofiii  aéMÍrtlite) 
pr^Qisi«»i«;«£ai  genital  elb0otratt).4tf  acriMidfffeá!dartMtMdk).eo^ 
ti>i|o.dfiiveiiia.delwM>;*'.'..  «i.    ^^ -!:_.,    •.>•  í  - 1,  v-'i  ■ 

Goce  ó  uso  de  una  cosa.  Esta  es  la  difermi¿a.qaftiettri»lhaií«itfe*et 
arriendo  y  la  venta  por  la  razón  que  acabo  de  espresar :  y  no  debe  con  * 
fundirse  el  goce  del  arpendo  con  el  que  da  et  usufructo,  que  según  se 
espuso  en  su  titulo  es  mucho  mas  pleno. 


El  citado  arücolo  1709  lomasdo  de  Potfaier  la  definición  del  arrien- 
do, exige  que  sea  hecho  ppi^itiftiipoftilí^rto  ó  determinado.  La  ley  4, 
titulo  3,  libro  19  del  Digesto,  dispone espresamen te  lo  contrario:  Locatío 

llet,  marte  ji»^^i¡^j^v^l^49ij^i^  Simh^i^mm  roza  con  lo 
dispuesto  en  el  articulo  979 ,  pues  que  dice  relación  al  tiempo  ó  dura- 
ción, no  al  cumplimiento  ymtKéejfdfikMHrato,  se  ha  preferido  la  doc- 
trina Romana. 

Pre&i(t. éhiermmaá0:\e»\itdrf  pierio  ^^ea^h^'í^^  que 

se  di^ne  para  la  ^enta  en  el  arliculo  1369;  ley  2S,  titoio'^^  Kbro'f9 
« delDigeslo »i «y. -párrafo:.! ^ilátüigi  Si,übr»<3  j  l«Btil«d9Wt;'8Mi «mbar- 
^^tfcpc^e^aetWodriifVPOMrtO'iji^idetermini^  Ic^festé  ya>  per 

kiey  ó  eofitimbre,  agpfgo . «ida 4i>y «n  f^¥mio  'AiréM«9'CMttttyMieQ$, 
Novela  Í3^y  pmestse fvfiaamei|iie Wn^ qaenio  arregknrstf-éielhis.  ' 

Elffemp  ó  nniK  ét\  arriedlo  deke  0«aalaír  eo  dtétro',  f>^r4w'iie 
Otro  mododegeiiejnn«taJ«amrate'intto«iiMldKir,'ieyes^K<j  páfftW^  tiuiio 
ií,  libio  19idélIkignÍoypÍMrMÍo:2,  «Mito  VSÍ,  Hb^i,  lusAlwciohes,  y 
1,  titulo  8,  Partida». 

Puéfe'noí'aé^twíte  y^racie eoomtir  fsobnotlodo^tnlaS'Mafikas  de 
p»alrter)f  eBiin»owitidadjietermibada  :de«M^friit06'que'h«'«itsiMs 
producen;  por  ejemplo,  fanega  de  tri9«;p0f  >eada*ian(^a>de^dfeMa, 
.ley  ^  ,'tilaih(i6&,.lifooti. del^0ódég«(<ytar4ic««^  M*i'd0 H 'LuMiana; 
-f^essiiHofarteideaígudaiineiv  •áiicQ^ta;  MmO' latgiitad 
etc.,  «|^.eMlt8*D itrá  masiMeBide^aocieitad  <(Vi^ris«ria^iftfe^4^  tk- 
rioado,  yielw^m^m\\wamíi^fm0emrm'^*Íef^y*  pán«4b^tt ,  Ht«rlo>2, 
ltbH»i9  del  ttgeslDt  ¥é 'eiaftiMlo  iM6.    '  ^  ' 

Par  la  castumbre  de  la  tierra:  según  lo  dispuesto  en^éUMmero  S, 
articulo  1019:  téngase  pM^éite  40  MKispuesto  en  el  número  4,  articulo 
1003,  y  en  el  número  5  del  1831. 

■X    ...■'A  'v    ■■    •  >  ARWCWiO  ««i    •■'■•  •■  ■■  • 

••    *  ,    i      I  '.,'■■>*     t't' '.1-.'     ^'    ^  •«.('.>..'''',,'.■       *  V  •     ' 

—  lí.»  Tt»'t,.  ,1111'  '  ^  .  , 

materia  de  este  cohImMik  ) 

\CMAmut  oHn  :laky  ftl^tiMo  3vttbr«>19.dMiiKf)iato 
ser  oaateria  del  arriendo  estas  cosas  por  la  misma  jtaM  f«e  no  ptaeden 
^.  atrio  é^ái9máí<mt)aüiv^i^^  ha^e-MüiUlírse  la 

«OMiMrábkbi,  y<«8loeiioiesípt>6tUei«D-lasi|«tiiOjp«AMMe^^ 
3aaMtrkd<^iéestBiitdfl8:^óelafliMlot363.  V       <. 


'.I  '•<.■••.        •  •♦:  •   » 


t     "r       í,     .* 
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CAPITULO  IL 

ARTÍCULO  147». 

Arrmdaílor  té  el  que  da  en  arriendo  nnm  rosa:  arrendñiario  el 
que  la  recibe.  »      '   j 

Arrendador^  segua  el  Diecionario  de  la  lengua,  sígpifica  igoalmcDle 
al  que  da  que  al  que  loma  en. arriendo ,  asi  oeao  arrendar  sígaifiea  dar 
y  tomar  eu  arrieodo.  Aqui  para  mayor  .espedicioii  y  claridad  se  opone 
constantemenle  á  la  palabra  arrendakario ,  sigvieftdo  el  ejemplo  dado 
por  Aso  y  de  Manuel  eu  sus  insiituciouea:  tal  ves  llegue  á  prevalecer  al- 
gún dia  esta  innovación  eu  las  escuelas  y  en  el  foro. 

Arrendalari0 :  el  de  los  predios  rúsUcos  se  llama  <^o/ofio;  el  de  los 
urbanos  inquilino. 

En  los, arrendamientos  de  cosas  ó  animales  no  puede  dudarse  que 
su  dueño  es  el  arrendador;  y  el  que  paga  el  precia  ¿reata  por  su  uso, 
goce  ó  servicio ,  el  arrendatario. 

En  el  arrendamiento  del  trabajo  y  de  la  industria^  deque  se  trata 
en  el  capitulo  5,  no  aparecen  tan  claros  estos  HSi&iieeptos;  pero  la  cues- 
tión no  vale  hoy  la  penavque  entre  lo8;[k>manos  por  d.lenguaje  equí- 
voco de  sua  leyes :  el  que  pone  la  industria  ó.  trabÁfoc  como  dueño  de  la 
materia  ú  objeto  del  arrendamiento,  Berfn  atrendadiar}  ú  quetos.paga, 
arrendatario,  ^    .  .  \ 

ARTICULO  147«,        - 

Ctüindo  hubiere  duda  acerca  del  precio  del  arrendamiento  verbal^  cu- 
ya ejecución  hubiere  comerísadb  $  no  endita  recibo,  el  propietario  será 
creido  bajo  m  juramento^  si  no  prefiere  el  arrendatario  pedir  eljustipr^ 
eio de peritoi;  en^euyo  caep^$erám  de$ucari0  iot  komaarios  de  estos,  si 
la  estimación  escede  del  precio  que  hubiese  con/tiíído. 

Esta  di$posi€itíñíef\dfdlu0ar,  aunque  lél  precio  det  fm^endamiento 
esceda  de  cien  dmw.        .    ,.      j  i.    • 

171&Prances  en  cnanto  >al  primer  párrafo;  iK6S  NapolHano,  1413 
de*  Vaud ,  16(Ki[  Holandés  y  1734  Sardo.  En -el  oaae  de  esíe  artici4o  no 
se  niega  la  existencia  del  arriendo,  antes  bien  se  supone  que  ha  princi- 
piado su  ejecución ,  y  que  por  no  haberse  hecho  por  escrito,  la  dada 
ó  contestación  recae  únicamente  sobre  su  precio. 

El  arrendatario  se  fió  á  la  buena  fé  del  arrendador,  entrando  en  el 
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goee  de  ki  ^osa  arrendada  s»  tober  arreglado  por  tíscrito  tas  cíOiiJKeio* 
Bes  dei  arríeado.  Parece,  ipae9>justo  que  siM  consU  dei  precio  por 
it^  recibos  4fae  haya  dado  el  arreadador,  se  pase  por  el  joramento  de 
este,  á  menos  que  el  arreBdatarío  prefiera  el  justiprecio  de  peritos. 

^t  la  eiHinñchn*e^eedé  deipHcio^  eic:  porqae  entOBées  se  descu- 
bre 6  ál  BfteBos  se  presmne  mala  fé  en  e(  arrendatario. 

Pero  si  no  escede,  y  de  consiguiente  es  ei  arrendador  quien  resul- 
ta desmentido  por  tos  peritos ,  la  presunción  está  contra  él  y  habrá  de 
vtticiinoSa 

Esceda  de  cien  duros.  El  arrendamiento  existe,  es  un  hecho  confe- 
sado por  las  partes,  y  ha  comenzado  ya  á  ejecutia*se;  faclwn  infectum 
eesenequit, 

fif ,  pues,  de  absohita  líecesidard  la  Ai^a  prueba,  dejando  en  pi(^ 
la  prohibición  de  la  testimonial,  conforme  á  los  artículos  1003  y  1990: 
de  consiguiente,  si  no  escediese  de  dos  mtt  reales,  podrá  probarse  el 
precio  ó  renta  ))or  testigos. 

Cuya  ejeci^ión  hubiere  éomensúdo.  ¿Y  si  rio  comenzó?  En  tal  caso^ 
eseediendo  el  precio  de  dos  mil  reales,  no  habrá  lugar  á  la  prueba  de 
este  artículo,  pues  cesa  ía  absoluta  necesidad  de  admitirla,  y  menos  á 
}a  lestimoniáí:  la  dlteórdaneía  de  tas  partes  recae  sobre  una  cosa  esen- 
cial al  contrato,  y  esle  deberá  declararse  nulo. 

ARTICULÓ   1477. 

-  El  arrendador  esiáobtiyatiú  aun^/Ueno  haya  pacto  espreso: 

i  .^  A  entregar  al  arrendatario  la  cosa  que  es  objeto  dei  oonírato, 
■  S.*^  Ae6nsctx>wtia  (tiírattied  mrrefñ4afmient6  em  estado  de  ser\>\r ^ 
para  eí'Hsá  á  qUe  ha  sido  arrendada j  hackndo  para  ^Uo  todas  das: 
reparaúionés^níscésarias:  ; 

3.^    A  mantener  él  affendatario  eti  et  goce  pacifica  del  arrenda- 
miento^ por  todo  el  tiempo  dét  (^wkndcf. 

l7Í9>P]^ftnteed,  ISe»  Napolitano,  1588  Hol&ndeé,  l^m  de  Vaud, 
17S7  Sardo,  2062^  dé  la Liíísí ana: 

Si  re,  quam'condaxity'frui  ei  non  liéeat,  férté  quia  possessio  ei^ 
ant  foiitik  agriy  hui  párlis  non  pñe^atur^  a\U  viUanon  reficitxtr,  vel 
eftUsbulnv/í^vei^tbi  gí'eges 'efus  síáre  oporteat:  vel  si  ^té  in  iege  con^ 
dtieiiánis  tbnvenitf  si  hoc  ñonptíi^táhtrj  »  con4uoío  agetur  ^  ley  15, 
párrafo^  i  y  2,  tlt.  9 ;  libré  19  éel  IHgéIsto.  8/  Ricino  sMifieénte  úbscu- 
rentur  lumina  coetiacuti^  (eneri  looatúr&minquiHno.'ÉeliéqnimUt^at 
colono  j  Wl  inqiHtino  relinquere  copultíetionem  ntílla  dubitatio  estt:  si 
ástiñ  fimésmtsve  nfPfiiiM'mhñiptíiís^  toeator  non  restiiuat;  ley  2l>, 
pkrrnfoi.  -' 

Si  fundas  quim  mihi  loeaveris,  publicatus  sitf'^enetiteaúíione  ex 
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tulg^^-rP^riida^Sé    ■  -.     ;    ,    .it  -.f  .  -:' r.  *,:,"..  í-.'-j.  ..;.-..•  t  .  ¡.  • 

que  las  obligaciooefi;í[Mlí'VQ<MÍ<i4Qr  y/  arc^ftcUA^r :*9íiaiie»iji-aertilaé  mü- 
m«9^  $a|vft  uoa.^ola.^epeiiaia;    ...  i  >   .  ./i 


£1  uso  ó  ]goee^4e  ln.^o^a  es ,el . Qo  ,ii  oljj6k>^.del,nnrÍBpdet nfigwn  ^  «r- 
tí  culo  1475,  t^¿  u(t  frui  liceai:  de  aqai  se  derivan  todas  las  .oUÍ9M#- 
.o^.del  arr#i^^dvr^)^f^s«d^eoíe^M    i-    .   .       v        ;  ./       \ 

1  .^  .  il  .^nlxegari  -f^miup  sÁUt  esto,  os  íj^fKasiMe.-  el  nao  /íó  fgfipt\  *f  ^4e 

consiguiente  asi  esta  obligación  es  de  las  que  se  llaman  ^«aMfaW-d^l 

.  comraMUí  i^P  Loise^a^  W  l4:>f^nift9^.*  :y  4e^:CM«|í|^nt^>sa  DesuBiia  se- 

.Lai^tr(^>dehe  ihíi^ewe  f^ep  ifdo»  los  a^cesoiips  é^  Ja<cd«a,>paes 
de  otro  modo  no  seria  completa ,  ley  19,  .párraí<^.9(9'titiiii).^,.  ljJlNro49 
4ei  fiige^jto  i)iie  pi^ne  ^Hriosyejeii|p)os,:y  bail¿ittdaj9Q*la Qo^a eaJbiien  es- 
tada: ea  otro  cf^,vepdfi^'¿  ser,  ilusioria.,  ,     ;     •/  :      .  >; 

Ch^sUo$i„  Siiunaimiafua  .6pca*ba  gidO(«rreii(lad^iá  dw-^f^p^Ni^* 
luepte^y.^tregada  al  segundo  arfeodaiUurio.,  ¿eaál  ^jieriitfií.c^reohptó 
acción  del  primero?  j  -:/::'.        ;     . 

Por  Derecho  Romano  solo,  tenia  accipp^  contra  el  propietario  para 
reclamar  daños  é  intereses  por  sú  mita  fé'én  la  inejecución  del  contra- 
to: yo  Bo. enQuentro\|tt0tiyas  ijyura  \^iiei»(r. t^jgvigmd  diop#iieion> i^or  el 
.naev^Cildigo^  -•.-■'  .i>.  s  • 

La  acoioa  delHarrepd|itaruKe^aieraafeaale(|ier9Mal;  y  Jas  de  esta  es- 
peeíe  san  repútalas. ^bienes  muebiías  .segaa^el  artiea^  88i  #  iSi^^aftaiHf- 
cion  pudiera  ejercer  algún  efecto  contra  el  sestoda  ^arreadatano^yara 
privarle  de  la  eosa^  sertii  real,  y  de  cMsígiiieiile  aalaria  «eiapre.ftuje- 
ta  al  registro,  y  no  lo  está  síbk^m  algUMs^cmaS.  ^ .    \    ;    ^  '         - 

Cuitndo  Ao  99té  habfift  de^  decidan  JarMeslíon  |K>r  eldUliaile  089; 
será  preferido  el  arrendatario,  en  ciqh>  foYor«e^;a  bfcbq.piífinf^tla 
inseripeidn  en  ^el  «e^tro. ; svigUmti  fnoiffMai^i4;|u»ui^    ^ 

^.^  /4  coift#irrtfiMrla,  €tlc,,  píor.k  mi^a; rascan^  1ftxi^^9Wfl/»\tiisU 
<4»|igacion  proieftda  de4a;ii«li4«^Mk^ÍMia  del  arrieiiCK^  sif^iieetaidtd 
de  pcic^o  e^pociij,  b^  es  de  ^  eaenpin^  y  por  k>  mismo.s^iMifid^.itaAW- 
^^r;  el  uso^y.gpoe.^s posible  y.  se  fwsngu^ígaato6iMec,con}l(|s<iíi^^ 
ci<wes^^iea<^pidei;k  quiera.  eK4rfrfigado&ha(Bar^ 
arrendatario^  iomar  rsobre  siiesla  abUgaiciof),  otimi^L^  ^ecuudum  kg^»t^ 
.  coíuíuctiom9  faeereíteb^;^yM  tÍQiie.sieaipre^«%jte  Ja  aeaeaklAd  denlas 
reparaciones  procediere  de  culpa  suya ,  ley  35,  párrafos  3  y  4,.tiuUOi2, 
UInto  i9idri4DÍígfi8tQ* 


*i .' 


"Ntat»o*J5»:  j)orjli>4lÍ6(MiMto  eé  el  iaitítHil#>iiifl|tV'P'Ms*«^^  ^^^  sm^- 

<-.  .^'^i.  •.■^«fI5ieüW)'H«4¿7»í-..  '••' 

Las  principales  obligaciiMté  ticiktfímdáiario  soiv, 
1 .°     Pagar  la  renta  en  los  términos  convenidos. 
'  9k^''  ^tí^oát^  de^\4a-emftwfrtí(idaúí  ^con^'UiSk'iiiiigmka  fwrfre*  ééfami- 
lims  'itiiliMfnédéHtiiáém  paeéath>,y^  eik^  defiúáü\áe^paci»  i  ak  (fue  rm^ 
ciomiiiminie^^t0^ii^i:»*de  la  mUutéUam.cUdávéosm^m'rendadíky  .segmu 
costumbre  de  la  tierra. 

Conductor  omnia  secunJmm^sgiimicimáÉtHhiiiSífaiw^^^  H  'mh-t 
íAMftnM^  omiom»  ci¿«mMi4l96^lvvti(^jop¿ifaifuWiiefi  siiúifijpAQ^ejdinpéitclfa' 
ciMt*^  intmifimík'axcuiáurülétitemanwifknd  fMiier6lcrp9^miex^'mt  * 
llérum¡mfnm^^t€»A  dkbehmlémáitiámn't9pkt§[lmkifaii  h$jtái^\  p&rrtfe 
5-,f)<0f^  iftblo'álJibrQtlBxIeliDiscfeNK  Si^miímésmdc^umo  inn^tiubim^ 
sé^isli^r  iñvi4mmU€tíexpHti»iBm0itorüt^iky&  al»pftBáp¡0^  lH«i»!6ti^lki 
bi9i4idtl  C]iMÍígqtí.<fiafif  dab«á»<la6Íai*i%itt¿itarÍQt^^  eúB^mbwe^ 

ziMfti e^^ifréftdamiinUii  «tLeyi^ 3  itt)aiD^#S'óivkla6,(k<eAr)DS'her6daal^ 
tMV<^i^iMbwl^  lÁí^fHbeiái-jalw;  b(|otl  «fiit;éM^«mi(]aMr<^evOfier  ;a<ui>.* 
cMÍs^<eai<ilite»)'óiei^l^rriaDv¿ilttH*áfia^  bienrafti  diMn«ifofta)SÍ¡Ciie0«' 
sen  suyos.»  Ley  7,  título  8qPatlid4bií^-qiiefff08Jgiifa'Qp^ftÉ4rvar^^ 
yc»<lfaiwiinb.  -  ••^  l'j  i-"^t  i.f'''  '-Nr    /íí- '.í' ".!•  •     ■  .      t 

l'£n»Joi(  t(bimin0s  Miiiiie8«<JM& y  iijfalftQ  ««le  {)aót&«o|iui  la,  ct^Uifl^bte : 
dé4b4M»rft;! Swt^tifucomírMiéÚ»Ud^uÍ9fmi^\  (fuúdi údéum tBt  ^ míU 
si  non  appareaty  quid  actum  est  erit  consequens,  ut^.ná.  séqMumrí, 
qíiod  in  regioíie^  in  (¡ua  actum  est^  frecuenlaíur ,  3i  de  regulis  juris^ 
y  uúmero  5,  articulo  \0i9. .tnvdtef(aáÍjcéMsááiudo  pro  lege  custodilur, 
ley  52 ,  párrafo  1 ,  título  3,  libro  1  del  Digesto. 

'>>At>ífiiéra»i9miimimUCBeéikfmra:i\lñM  fí¡aiúíaJ£:ía  dei^á^eoea.  Estése 
e9p4#c#ittté^UádwiiMlf  ooiÉiiwhoy  eftmjiios  en  ips-  péMcra|éá>4$r  Syl^f 
1 37'4|ti4o^i  ( Kbra  j^  dU  Digoáltk,  pM»  an4oe  halUttdf  ktt9tt^¡riwl«iiil*i0vvwh 
aplicable  por  mayoría  de  rasm^t^iurMqdaiaiiifti^xiiyoBide^  m^ 

n#pis;vNif^Í[^<>3^&U^^^*>i^'Á«ji^  pies«n;«bo4ffiQ!diti$os  pikbliXos 

la-'éksaMi*»  smim'Moo&kAm)%tí%i^fSínhháb^mk^^nmrítQrm^  m 

ftfiíéoímiiMt*pméém»m »  ni  «ululfaáceripéblioouél  dM|tei|Ud.«h  pn^elaril'lA^M 
iiii^ieg^dte>p>riaifaao<pÉMioatiéydb¿i ¿  .t":.  ^  .  ^.  n.-iu  '  ..  .*;  .  i  — 

<'i|WMNM|>si»éiiiUii^(»  elbista  /hfMKiíeúoBijdel  <iurtmdMaiéai  (»í  rtu 
arreiMlader4i#44  Igfcottta^italífi^priBiinviitth^ 
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^Hudo  que  et  primero  pudiera  destinar  la  cosa  al  egercicio  -de  su  ofido 
ó  profesimJ  Un  inqoitiiios  por  ejemplo ,  no  f»aede  pomer  fragaa  en  la 
casa  donde  antes  no  la  babia ;  pero  si  la  arriendo  á  un  berrero ,  sabien- 
do que  lo  es ,  debe  presumirse  qtteIe:faculto  para  ponerla. 

ARTICULO   1479, 

Si  el  nrréndaiario  na  cumpliere  las  obligñoioHes  del  ariiculo  M* 
íerior^  pi$ede  el  arrendador  pedir  lareicieion  delconírat^y  la'iitden^ 
nitaeion  de  daños  y  perjuicios ,  ó  soh  esia  última ,  dejando  i ufrmf^n- 
ie  el  arriendo. 

1729  Fi^emces,  que  dice:  «Puede  d  dpefio/ aegunr  kis  cirounsian* 
cias,  rescindir  el  arriendo;  »  1597  Holandés,  1737  Saido,  19S5  de 
Vaud,  157»  Napolitano,  2681  déla  Lubiana. 

La  ley  5 ,  título  65 ,  libro  4  del  Código,  dispone  lo  misaio  por  tres 
causas,  y  una  de  ellas  es  la  de  este  articulo:  aiU  lu  male  in  re  lócala 
vérsatus  es.  Cierto  es  que  la  ley  entra  bablanda  de  easa^  p<mpie  á  ella 
se  refería  el  caso  consultado;  pero  se  ba  entendido  también  de  los  pre- 
dios rústicos ,  á  causa  de  militar  la  misma  razón  en  aetbos  casos.  La 
ley  Romana  pasó  á  la6,  título  8,  Partida  5 ,  q«e  comprende  taÉnhiea 
el  abuso  moral  de  la  cosa.  En  el  caso  del  artículo  el  arrendatario  ii^ 
cumple  su  obligación,  y  hace  algo  peor  que  no  cumplir:  el  que  abusa 
no  usa:  está,  pues,  comprendido  en  el  articula  1042:  por  otra  parte, 
vale  mas  prevenir  el  incremento  del  daño ,  ó  ta  total  destrucción  de  hi 
cosa ,  que  trabajar  después  por  su  reparación. 

La  disposición  de  este  artículo  alcanza  también  el  caso.ée  omisión; 
por  ejemplo,  si  el  arrendatario  de  una  casa 4a  tiene  cerrada ^  y  de  ello 
resulta  daño  al  dueño,  porque  suelen  desmerecer  y  deterioi^rae  mas  las 
casas  inhabitadas.  . ' 

ARTICULO    1480. 

iSí'^  resolviese  el  contraía  por  falta  del  orrettitolcirto ,  tiene  este 
obligación  depa^r  el  precio  ésl  a^endamiento  por  Modo  él  tiempo  que 
tnedie  hasta  qtteise  pueda  ceiebrmr  ottm^, ademas  de  los^  daños  ¿  per^ : 
juicios  que  se  hayan  irrogado  al  propietario.  .,] 

-  Es  él  1760  Francés;  le  copian¡eri6Q6  Napolitano^  17€7  Sardo:  los 
tres  se  oontlraen  al  arriendo  de  casas  t  nosotros  la  Rocanos  ea  bis  4i9->. 
poskMnese0mmes4fom{\3iJb*\o  es  e»';realidadiélos.arr«ndlimi6nCQ$4e 
predios  rústicos  y  urbanos ,  y  aun  á  toáe^  kSífionlr^toSiJMkit^rates^  8e->. 
gin  el/aiticulio't044)  ^  ^^e  «a  rígprv  y  uiMÍt>i  ^V^%i^.^h9Á^^  mcestnío 
esi»:  pÉé4é(iHÍ9ar€íoibé^ooils8JC!imoby{e^ 
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Hiutta  que  $e  pweda  celebrar  otro:  igaalmentc  beneficioso  para  el  ar- 
rendador ,  quien  por  su  parte  deberá  practicar  las  diligencias  conve*-. 
nienles  para  poder  celebrarlo  ^  y  el  arrendatario  podrá  también  practi- 
carlas para  proporcionárselo  y  libertarse  de  pagar  en  adelante  el  pre« 
ció,  acudiendo  al  juez,  en  caso  necesario ,  para  que  lo  autorice  á  proce-^ 
der  por  si  tmsm^  ál  arriendo. 

DahoB  y  perjuitioB:  coaforaie  á  lo  dispuesto  en  el  articulo  lOlí* 
La  culpa  entnelve  esta  responsabilidad ,  en  la  ^e.  hablando  c«d  pro-* 
piedad,  debe  contarse  la  pérdida  de  la  renta  hasta,  la  celebración  de 
otro  arriendo.     . 

Según  la  ley  5i ,  titulo  2,  libro  19  del  Dígesto ,  deberá  también  re* 
(iatttse  da&o  6  fiérdida  lo  menos  que  el  propio tsuño  saqtfe  del  nuevo  ar- 
rieftdo ,  porque  en  r^lidad  esto  pierde  ó  tiene  de  menos ,  y  daño  es- 
qumUum  tum  mifU  habeei ,  curnilumque  luerari  poíui.  La  Jib ,  párrafo^ 
ukífflto.  Locatori  m  id  qtéod  interest ,  indemMiM  servetttr. 

ARTICULO  1481. 

I 

El  arrendatario  no  puede  eabarrendar  ó  ceder  á  olro  la  cosa  ar-t\ 
rendada ^^  ó, una  parte  de  etlaj  sin  caiueniimlenio  del  dueHú;  pero  si 
esie  y^  no  si§%$téndoeek  perjuieio ,  ó  sin  otro  molft»  fundado ,  se  nega** 
se  é  prestar lOy  se  rescindirá -eb  contrato  á  instancia  del  arrendatario^ 

Por  Derecho  Romano  era  permitido  el  subarriendo:  Nenio  prohibe^ 
tur  refH  quam  conduxit  alii  locare  nisialiud  convenit ,  ley  6,  título  65, 
libro  4  del  Código. 

Yo  -no  encueiitro  ley  Patria  que  autorice  el  sohatríendo ,  á  pesar  de 
que  todos  los  autores  lo  dan  por  4M)rriente ,  y  asi  se  observaba  en  li^ 
práctica:  el<^ttebre  auto  acordado,  ley.  redolada  8,  articulo  i  y  titu- 
lo 10  ,  librp  10,  lo  probii»d  en  lascasas  de  Madrtd«  El  Deofeio  de  Géi^ 
tes  de  8  d^)i<inio>de  'I^IS^  restablecido  eo  ^6  d^  Séttembre  de  1856^ 
lo.  prohibió  en  h» -fincas  rústicas  ^fkktegra  ót  pareíatoonte ,  «in  aprobar 

El  articulo  47l7tFTCneéSy  éo^ikdbeaálgunosi Códigos ,  guar4a:abn 
soluta  conformidad  con  la  citada  ley  Romana ;  el  1214  de  Vaud  no  lo 
pernaite  sino  con  aprobacioordcíl^ttío./d  üaando  se  estipuló ,  ó  se  pre- 
sume evidentemente  esta  facultad  por  la  naturaleza  de  la  cosa. 
J^.iiMUt^  Hotandea  lov^ei^i^e  iuiieaAiénte~«uando«e  estipulé;.  '• } 
>E1^300Pr|i$iaitOy  tttulorSl  ,í.paHeriv'l^vplrbhi{>een.lto.oa(^8Ín  oon^ 
sentimiento  del  duenl^^operp*  s^  este  lo  rtaiste  ^n  fuad«fmento ,  ^y  «n^  el 
caa^  ifue  €|l  aidÉmndatarío^ m  ejerciese^uuofióiopei'judieial  al  edificio, 
cosaedc^t^arreiidai^eio  Ca^ukad  pata  rea ua€toral^ár#tcndo:  en  ol  51S 
prohibe  el  subarriendo  de  los  predi^^^stóc^os^sio^consenl^ime^to  del 
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duefio  ,:y^;sok^]o  pertií^swei «"dea^peitMlles  de  tem;*  ele  pequtñas 

i(Mffi^Sreii'elioiido,«(m  b ley  R««i«iia«,7  aoki«ii<sa*vtmbd^r»ie«péritey 
s«i9iM»f  l<T  baft(«ite94Hh0i  todos  loa  úiléfpBC4e8.'  . 

Nuestro  arliculo  tiene  por  si  la  auloricfadf  te  toa  Cérügím  á%  ^mé'f 
IMmida.iiy  esiitiide  alMtíoado  de ,  loa  ptedios  róütoiv^  ba  catahi^ido 
peír  ekde  t>m9ta*iseipeela  die  los  ik^baikcl»*  Ke^amlst  pop  paste  gcnéoal  el 
a!^anrieD^,.se  mfcülieBfe»  ib  Ipvtrepoptbda^y  el  deonto*  de Adrtea  msskr' 
clonados;  con  la  modificación  que  hace,  suaviza  lo  que  \mém  perecor 
4«iu«itedu.ilBfefcntla'e£g»Íkii'íd)e<}li*iiii.  '^    .^'i    • 

.  J\fo'aiguiéné9MÍe featjmcioi^; é^ smoirei 9itolire^^<Ai<fc>wiHállMMtoi jf 
Ift\eflr>e»la6  dee.eoiisklcraeidnes^  l«  pea^eáeia  deh  prepaetam  ee  Uj» 
dal  puto  oaprádho  iS^attjidifsnided  ,  y 4a  tay  no  deto  péotageidea ,%eifi  eae^- 
bargo,  no  va  hesta  automnr  d  aubattieada  ^  eíite  la  voaoine^i,  tltasi 
lo  quiche  el  arrendalaiio :  pero  puede  haher  motivos  fundados  ,  aun 
cuando  no  se  esperimenle  pei^iiicii)  mai^rHJ:  puede  haberse  hecho. el 
arriendo  por  motivos  personales  y  atendibles  de  amistad  y  parentesco, 
pava  ilencp  uea  vcvindiMi  ma»  eémodu  y  pactffief  y  ó  «w^eotoiio  iiias*«eD- 
tendido  y  Mamoso.  Ptiede  tener  temÍHen  el  (H*réiidÉtMo*iiu>tivor  teéei^ 
de^"  para-  clv  »»btíiTÍeode  ykx  matarte  de  u»  imütriéii»^  h»  ftmitift  ,.^ 
QUideiiM^  foivosa  de.  «(e«notlte«,t  per  ajetiptA  ^'  mt  un  empteaé^  y-  ^latm 

SLiVBS'IVaaces  ae  dwtpae  i^  oasaS'^  y  os-c^etraeml  TrnU^ii^  to^osi^ 
eiiDéreeWeJtoii»aao/»eif«if  laTS-ypáirafo'úl^^  é^  ^hgédh^fmist  pei^ 
f4íO'piamjel'subat«iel)do  iieero  rieoesapieoi  censan tMiiMMf diU  propir^- 
tMet  ipov  Buesimeiiaiirulo  h  e«¿  hAbránde  eoneípiieiité  ue  ailevei^i^i 
riendo  por  mandato  espreso  ó  tácito  del  propietario,  qttJM^iiÉcéHewp 
apnidí»  iSQn  eetombaffe  te-idofltidhdí4e)  sebarMtndátti^v 

El  arrtndmam»  no  eMáúbtVffado^atpmfp>46lmfwtí9$i  éMMkupor 
mtgumúosafHitwiiúino  pudiemínisur  de  la  mi^ o^ven^wl»^  bomíml-^fue 
h  pm$a^  kmiedímiMmente  ti»  mmiiia  dist  'praptefaric:  <  '   í 

TVm^poré  mtá  ohHgadoahpago^de^fiíí  r^nHíi,y<iman'tSim  poérú 
éür  lá  imeÍ9Í09iáel  cmt  tiráis  >,  tmnnáúMn  euipM  tifáí  9m  prnéda- 
ym  lu^iompnwebm^delwniTeném. 


i  j 


Este  articulo  tiene  mucha  analogía  con  el  1487;  pero  en  su  primera 
parte  abraza  casos  no  compoofididos  eoi&quel:  sin  perecer  en  todo  6  en 
parte  la  cosa  arrendada,  pueden  ocurrir  casos  fortuitos  estraños  á  la 
p«isooa  del  arrwxdHarío  qttedmpidwá  esrte  el  uso  de  e)U:  J^candtu:' 

lev  15.  .  -^         .  ,.•... 

Exereitu  veniente  y  migravit  conductor:  deinde  hosfiiiio  mihte$^  (^ 
imiitag\^  f^Hv^^a^^Uskuleífmii  ^ d$nm^^'^W.dem^tiw^iii  6¿rff»j9ra- 
0effU^,ex.l0(m^  ienmt :  JLt^eo  aut€»Hu  ^i.uM^e potmiy  ei  n(m  $!^mf 
iity  leneri  ait:  qwB  sententia  vera  esl:  sed  si  denuntiarenonfc^if^né^ 
fmto^um  íenóri ,  ley  i3  ,  {k&mfe  7.  Pminde  me  ^á|í^rQn^m  incuírpu  id 
midkrii.AtY  34».y  «U'la  37,  pátrafo  1,  titulo  3,  libro  19  del  Qiges- 
40,  se41cQ :  &i  «aufa  fué$$ei^,ewr  fmmhim^  limer^l ,  9iiai»»m>  j^rt(9|r 
hm^vere^1í¡on'^%$lsdi  y  lum  deberé  mereedem.  .Lofi  au&oc^  poQ^  con  cia- 
300  enteeMCoacasos «I  de  bttb^pse desorrollidi^ euel  pueblo f^estis  vio- 
ienlim  /  y  kálKarteiiiigiaéo  \por  asta  eattsa-  el  iNquUinQ. 

.  C-umuh  .sin  oulp^-  m^et  no  puede^senm^t^  la  msa^  ele.  £1  ar- 
iícuioi3S^^Pf«siittio ,  titiib  31 ,  parte  IvtU^e:  «Si  la ^cíosa arrendada  se 
)ifth6<d)^>9m'6ii)pft  del  ttfremlfttftttoJB^  pana  i^l  wo  co^Vj^uido, 
jMede  élhaQfr?r«oiiMiriei:aiNrteuda:»  ia,mi«»Oie^  1117  AitsM^iaoj^., 

Esto  es  conforme  á  Derecho  Romano ,  y  sus  teyea  '•  lo  ilqaMraq  $oa 
idÍ0iil|iloa:  Siroifímo  eáifkante;  obántrmltir  Itmh^cáenmuli^i  ^qwn  li^ 
teatt^atono^nelm^miino  reMmfmreieQndméioúifim^^lhdubiiatip.^^ 
íh<0^inyNdibm  ^m^ue,  »i  aupk  eQogatm  ^r^^pukmtimiii  r^U9  fnihmla 
est.  Eadem  intelligivfuéá,  ti^Mlm  fm^MaeM nimim!^mmi»Í!aiít^lQf/9f(iW 
mn^itfisiihMi^r\%j  3!i,,Mpéfftafii  S^^Uiile  3,\lít^.l9i  del.Dig^to ;  si  el 
^ifit)¡i0i.Míteasif6  mina  después idel^atri«fidO'p0r«in,.torf^iDQtp  ú  oli;a 
MQM.^  iey  '¡&M\m%m^^Mkiy^\ \9i^^7í ^  pámtfO"6,,  Utii4o %,  jibfp  38 
4el>Di¿68ta.    '-•     ■  .i   ..    ;    .  '..!.. 

£0  :UHkfi  losioAflOfr  dafesleaxlicul^  ffesapave^^én,  la  cau^a  y  larfiifitr' 
ria  del  arrienda,  sin  las  qietoo  puade  aiii»tfttif!%«iagUQ  contristo :  paro 
4éng>no;preienlfeqm  ea  ioitos/eUfle,-  Dofad>iendo  culpa  por  paoDie  dfi  ar- 
-TMdttdar^  ^lo  icauná  obHgado  a  realilnír  d  abomv  Jl^  r«wp4a,ó  precio 
^tmft0^¡írm^\ÚGMflf^f»^v^^  uiw.dpja  cctsa: 

nihil.Qñl(íllpilimqUM^v(mfi€6á^  tmrf,eéd0\9  dei^bís,^  Icqt 

33,  titulo  2,  libro  19  del  Digeato,  si  hubo  culpa  por  no  cumplir,  v.  ¿r., 
^on  lo  áÍB^ftkniú*mt\  Mamro  4  «kLartífittd  1477^, responderé  ademas 
^ife.l^  danés  jr  pefguicipa^-iiiKtim.eí  firmmbiB^  (§mmliS\^  inievfm- 
rit^  ^it  in  quo  eíiam  lí^crum  ejus  (mtíwkUmrM  DW^Aa  l^y. 
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ARTICULO  1*84. 

Las  disposiciones  de  lú  Sección  III  ^  capiiulo  IV \,  titulo  VII  de  este 
libro ,  sobre  el  saneamiento ,  son  aplicables  al  contrato  de  arrendar 
miento;  pero  debiendo  hace)'se  una  di$mim$cioH  proporcional  de  la 
renta ,  en  los  casos  en  que  la  ley  previene  que  se  devuelva  el  precio  de 
la  cosa  vendida. 

1721  Francés  qne  se  contrae  á  los  vicios  ó  defectos  de  Ja  cosa, 
1729  Sardo,  1588  Holandés,  1217  de  Vaud,  1567  Napolitano,  2665 
de  la  Lüisiana. 

Vé  lo  espuesto  al  articulo  1473:  Proximtts  est  emptioni  et  vendió 
tioni,  iisdemque  regulis  juris  consisíit ,  testo  y  párrafo  1 ,  titulo  25, 
Itbro  3,  Instituciones.  St  quis domum  bona  fide  emptam  vel  fundum  to- 
caverit  mihi^  isque  sit  evictus  sine  doho  malo  y  culpaque  ejüs^  Pom* 
pónius  ai7,  nihilominits  eum  teneri  ex  conductB  ei  qui  condúxiti  ui 
ei  proestetur  frui  qtiod  condttxit  licere ,  ley  9  al  principio :  Simititer 
et  circa  conditetionem  servafuium  puto ,  ley  33^  titulo  2 ,  libro  19. 

St  quisdolia  vitiosa  ignarus  locaverit'^  deinde  vinwfn  effluxerit^  te* 
nebittir  in  id  quod  iníerest;  nec  iffnorantia  ejus  erit  excúsala ,  ley  19, 
párrafo  1  del  mismo  titulo:  concuerdan  con  las  leyes  Romanas  las  14^ 
y  21 ,  título  8,  Partida  5. 

El  arriendo,  como  noté  al  articulo  1473,  vtefee  á  ser  uua  venta  del 
uso  de  la  cosa:  deben ,  pues ,  regirse  anobos  coatraios,  en  cuanto  aeik 
posible,  por  los  mismos  principios  de  equidad  y  de  jwticia ,  en  que  ^ 
funda  el  saneamiento :  vé  también  el  tflieulo  1477. 

Una  diminución  proporcional^  etc.  En  la  venta  no  Iiay  mas  qne  uii 
precio ,  asi  como  do  hay  mas  que  una  propiedad-:  como  el  comprador 
pierde  esta  por  entero,  et  vendedor  ha  de  ré^U4air  por  entero  su  precio. 

En  el  arriendo ,  por  el  contrario ,  la  renta  ó  precio  representa  el 
uso  ó  goce  de  la  cosa ,  y  se  presta  á  todas  sus  modifieacioiies;  puede 
ser  anual  y  hasta  diario  como  sucede  en' las  habitaciones. 

Guando  se  dice  que  el  arrendatario  no  está  obligado  á  pagar  la 
renta,  ó  qué  el  arrendador  la  ha  de  restitoir ,  si '4a  cobró  eon 4Hiiteipi>- 
cion,  se  entiende  siempre,  abonándose  ¿  deduciéndose  ta  parte  de  rea- 
ta correspondiente  al  tiempo  que  el  arrendatitrio  ha  ujsado  ó  gosado  de 
la  cosa. 

Por  ejemplo:  pagaba  doce  milréales  aiiMlesptr  el  ^unriendo  ó  ia- 
quilinato  de  una  casa :  la  habitó  nueve  aieses<,  y  poriiq)areeer  ioego 
ruinosa ,  se  rescinde  él  arriando.  ^  *  -  ^ 

Según  el  articulo  anterior  no  está  obligado  á  pagar  la  reata ;  pero 
se  entiende  la  renta  por  completo  ó  de  los  doce  mil  reales;  mas  habrá 
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de  pagarlas  nifóve  mil  correspoiiémtes  á  los  Doeve  meseá  que  la  habi- 
tó: la  equidad  do  permito  que  nadie  se  enriqueKca  &  espensas  j  eon 
agrairio  de  otro. 

ARTICULO  148». 

Loi  arrmdamientos  hécho»  por  el  marido  de  los  bienes  dótales  de  su 
muger,  por  eltu^  ó  cweríhr  re9pe€ío  de  los  de  la  persona  qne  tiene 
en  su  guarda,  y  por  el  usufructuario,  de  los  que  comprendan  el  usufruc- 
to, se  regirán  por  lo  dispuesto  en  los  artieulos  237  ,  507 ,  443  y  1289. 

Los  hechos  por  los  administradores ,  subsistirán  aun  después  de  ha- 
ber  estos  cesado  en  su  encargo ,  si  fueren  conformes  á  los  términos  del 
mandaio ;  y  en  su  defecto  y  á  los  que  sean  usados  en  la  ti^ra. 

fin  cnanto  al  primer  p^irrafo ,  vé-los  artículos  de  las  referencias;  y 
en  cnanlo  al  segundo,  el  número  5  del  arUcnlo  1019. 

ARTICULO   1486. 

El  arrendador  no  puede  reseindir  el  contrato ,  aunque  alegue  que 
quiere  ó  necesita  la  cosa  arrendada  para  su  propio  uso^  á  menos  que 
se  haya  pactado  lo  contrario. 

1761  Francés,  contraído  é  casas:  le  signen  el  1769  Sardo,  1607 
Nnpomano,  19S5  de  Vaud;  tos  1615  j  1616  Holandeses  hablan  de 
predios  rásticos  y  urbanos ;  el  2703  de  la  Luisiona  tampoco  hace  dís*" 
tf  AcJon  ée  predios. 

La  ley  S j  título  65 ,  libro  4  del  Código ,  es  contraría;  Aede  quam  te 
túfiductam  habere  dicis::  invitum  te  expelli  non  oportet  nisi  propiis 
uéibus  dominus  eam  fvecessariam  esse  probaverii :  la  ley  6 ,  titulo  8^ 
'Pürtida  5,  tía  copiado  la  Romana. 

'  Podia  ,  pues,  el  propietario ,  según  dereeho^ Romano  y  Patrio ,  des- 
pedir al  inquilitio ,  sieoiprie  que  necesitara  h  csfsa  para  sus  propios 
toÉsos ,  á  menos  de  haberse  pa^taido  lo  contrario.  Pero  como  frecuente- 
mente se  pretestaba  necesidad  con  el  solo  objeto  de  obtener  un  arriendo 
BAas  ventajoso ,  el  célebre  auto  acordado  rctatÍTo  á  las  casas  de  Madrid 
(ley  recopiladas,  título  10,  libro  10),  ocurnó  á  estos  abusos  dísponicn 
do  éa  su  articulo  10,  «[ue  los  duefios  prestasen  caución  de  habitarlas  por 
si  mismos,  y'de  no  arrendarlas  hasta  pasados  cuatro  años.  •• 

El  articulo  ciega  de  una  tez  este  manantial  de  pleitos  ^  y  con  ello 
solo  hace  un  gran  beneficio.  Ademas,  la  tal  faciritad  potKa  seí*  un  obs- 
láeiilo ,  ¿  perjudicar  á  esVáMecimíentos.  útiles ,  cuya  formación  y  d^s^ 
arrollo  exigen  la  segundad  de  un  goce  fijo  y  duradero. 

Ni  es  conforme  á  la  naturaleza  de  los  contratos,  que  su  ejecución 
dependa  de  la  voluntad  de  una  sola  de  las  partes:  ai  él  propietario  quic- 
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reT^teoer  esta  Caculuduen^^sa  mmomtá.r^9&B^kMln;y  «n^aheaM  m 
quedará  fiíoüvq  fondado  d&<l«ej«  ftt^freBdatario.     ; 

La  cosa  arrendada:  bien  sea  un  predio  rústico  ó  arbano,  porque  to 
puede  señalarse  una  razón  sóli<)a<d.e  dífenjucia  entre  unos  y  otros,  aun- 
que el  caso  fuese  mas  frecuente  en  los  urbanos:  seguioaos,  pues,  en  esto 
los  Códigos  de  Hotanda  y  la  Liit^aia,.a«B  unifiís^^bati^^  visto;  vé  lo 
4pie  sobre  k^Uadaley  3  del  Gódiige  b^  dkl^  i^al  mitfeoliO  ^479. 

-ARTICULO  1487. 


•  \ 


Si  durante  el  arrmdamienio  Ut  com,  arrendada  ^  Aa.i 
'  su  totalidad  por.u^^un  ea^o  fi^rímlqy  queda  de  der^^  r^^in4idOyü 
contrato:  si  solo  se  ha  destruido  íma  parte-ido  eUc^^  pt^^i^Uar  mtre 
la  rebaja  propoi]eÍQn$.l  dfs  precio é  lareseisioH  del  arriendo^  pero  en 
ninguno  de  estos  casos  ha  lugar  á  indv^nnizacion. 

1722  Francés,  2667  de  la  I|UÍ8Ían;at,  1!^  Holandés,  1218  de  Vaud, 
1730  Sardo,  1568  Napolitano. 

In  judicio  .<<im  locaíi  quam  ^cKm4uc^i ,  dolumei  c^^odkm^'.nan 
Hiawcíamm,  cuírestsiinonpQkiStyVimir^f^o^^My  (^  ^,  tttlilo  6fi,  Jír 
bro  4  del  Código.  .     . 

V  ,Ubtqtmfue  remisionifi  ratip  bé^kelur ..ex^^^tmsis  j^^fkfio^ihftmtos) 
^pm  reUjitJÍs,iHmidquod  $u^ i^teresi  cmidmfffr^omegfiiiiíufí^iipiíni^h' 
cedis  exojí^iUimeniAey  1$,  pjur rafo  7^  tUulo.  %  libro  19  die|  J)ig<iBto; 
la  ley  8,  titulo  8,  Partida  5,  esceptúa  también  el  casoJor>ti|ito#&:fel  «r*> 
ffofido,  como  lo-e^ :/ei^  iodos  los  coipjlQatofi:  vé  et  «artipiilo  Í0i4.t 
V .  Queda  de  derecho  $:esciíidi4Q  el  €(m^r4Uo  :  (Mwqu^  ,t04^  .^Yíffí^mu 
^  esti9gue  por  la  pérdida  total  de  La  €j(>sa^.que«ra  s|a.0|]y^to ;  w¿el  ai* 
ticulo  1160:  lo  que  dejó  de  existir,  nopju^ide,9rie6taTse,^,u^órgofi^fpe 
ftté.el  oljieto  del  rfi^^eodajBiienU);  por  ot,ra .p^rfe ^ (Cl ^preqo  de  é|  <js  un 
ir«to  civil  que ,  com^.  todos  ios.d^su  esj^c^,  ^^per^^ieo  dia  por^^úi, 
artículos  398,  429  y  440:  dis^^^pues,  de  pc^rdl^río  el  wreadador  d|¿de 
(el.instajjiteien.queipepeaiK)  Uco^  ^ 
;  P^ede  (el  arr^ata/rio)  opt^r^  elo. ;  \'é  lo .  e^pu^Lo  en  el;  ^i^ttjo 
J 4^2:  el  arríeiMio^  jma  vejeta  .deLuso  deiIaxH>Mt-:  se  5£$|lahle^^pQi^, 
respecto  de  él  lo  |dÍ5puesto  en  el  articulo  J^^S.para;  igioal  ctu^  en  M 
venta  de  la  proi^edad.  ^       . .      - 

£n  ninguMo  deeslos\casoSfeíc.:  po^qye  las.do^^,f^e^#iif4il  isaso 
fortuito  espresado  aaties;  si  hubo  culpA^  tendrá  *Mi^  la.iadfmmízaoioa 
dOidanospor  elque  la  cometió,  s^iulo;dii|#e«lowel^rti^^  lOdi  j 
siguientes. 


lAÉL  CiJbitno  crrtL  t^klhhi,*    '' '  4^- 


t , 


1  f  j    •■  •  1 


J^TIOim»'  1<48». 


(  .     ..        t   >  '  .É' 


Bi  arrendador  no  puede  variar-tHfbrm'a  'ielH  Mió-  arteMadh. 

ábú' dd'j^h)p\yí^TÍo  c^\^Viííí  él  ai44éfHfd (|^  en  el  tisáffottbrndflife^ 
de,  sal^  d  ártíbala  sij^ttitk,  haeerihnfa  q<^']^rfuid{qiie«rf'usi>  6^o¿t 
del  arrendatario;  antes  bien  debe  man  tenerlo  ;^egt]ií'  el  airtlcii(6  IVfV: 
sbiré'^  qvíéiftiééB,  &M\  héeet^'  mimo  árrendfatarro  t4  tbesptiesto 

Sí  Htiraúíe  el  confruto  es  precím  hacer  ftl^jítíia  r^pttractdfi  argeth- 
ie  en  la  cosa  arrendada^  que  na  pueda  diferirse  hasta  la  cohelusitín- 
dét  arriendo,  tíene  el  arretidiUarív  oblígacíou  de  iol^ar  Itt  obra^hun- 
que  le  sea  muy  molesta,  tj  aunque  durante  elt a  se  vóa  privado  de  una 
parte  ¿te  ÍH  finca.  '  .  "         '  ' 

Si  ta  reparación  dará  mas  de  cuarenta  (fía^l  dkhe  disminuirse  el 
precio  del  arriendo  á^ pi^opóreion  dkt  tivinpo  y  de*  In  parte  db  tU'^flnca 
{túqneUarrenáiaar\Úsévep¥ivadé:       '    '*  _  ' 

^  Ja  obra  es' de  tal  naMfáleza  qíie'h^iíceiiíhnbilubla  la  p  rñe  que 
el  (prrend^luru)  y  su  fámWú'heccsHan  ]iá¥á  ¿uhabiiaelon,  pned^  esté 
réÉcíndir 'et'eontnao.    '      -'  '      -  '       * 

iTíi  Prancés;  K^fl^  ?lapo!}iár<ioV1lK)Hloten<f(^s;  IMO  de  Vúuá; 
1732  Sardo:  el  ^iÚ^ék  fá  LtnVrtina  írmita  i  uii  mes  !ós  40*a8'  úé 
nuestro  arttcolo:  el  1119  Austriaeo  dice  simplemente:  «El  propieta- 
rio debe  una  indemnización  profiói^onndti  al  uso  de  que  ha  sido  priva- 
do ei  inquiljno  por  consecuencia  de  las  larcas  reparaciones  en  la  cosa 
árreoirada . » 

ffabítaioreSf'non \  ^pduffymiñHs  cúinrhoáb'aiiquapatié eoenueuH 
uiérentíá/^l'stkCtAi  d^diletibnJem  eir  inercedé  fhcer)e  opórtifti  ea^ enirrtcofi^ 
Wífione  MMlnYoreiñ  esse,  m\fi  quid  frmm)ersafkim  fncidfssel'y  qt$am 
66  rem  dominá}n  diluid  deinotirt  oportéiet^  altquarft  parfern'  paivu*^ 
lam  intommodi sustineret:  non  ilatamen^'dleatnpartemcohnaruUáo*^ 
nHfUm  ápffihiíimeh ^  iti  qua  magnam  pártem  Usus  háVilator  hab&rel^ 
ley  27  ^1  priiitíijtítr,  tttrto  *,  «bfó  f»  dejlífgcsfflf;  y  ct>n  arrcgío  á  éHir. 
d'beo  los  mtktpretki:^  tina  ^effukñk  inémúdidUd  m  Vasta  para;  que  el 
0r^^etuf4iíj9^ip  pida  rebdjú  dé,  ía  renta  ^Hipáfa  que  abandone  la  cosa: 
Ef  arrendatario  ha  debidWal  liacer  el  árriéndío  preveer  que-  podríarf 
^obre^enir  dbferiiorMeR  hl  cosa  arrendada,  y  que  le  ocai^iouarfaii  algn- 


^  CONCOa^fS^US  ^  gilvos,  T  COII^TAEIOS 

na  pequeña  incomodidad  por  la  urgente  necesidad  de  repararlos:  este 
es  un  caso  harto  ordinario;  y  probablemente  babrán  influido  estas  con- 
sideraciones en  el  arreglo  del  precio:  ademas,  el  mismo  arrendatario  es 
interes^o  en  la  pronta  reparación. 

Mas  de  cu^ret^a  diasi  eoQveoía  fijar  ^^  téiiaiflo  para  obviar  dudas 
y  prevenir  pleitos.  Cuando  las  reparaciones  pa^ea  de  este,  término ,  es 
preciso  que  los  detexioros  bayaa  sido  estraordiniarios,  y.  como  tales,  no 
es  presuniíble  que  se  hayan  previsto,  ni  que  el  arrendatario  haya  queri- 
do sometcnje  ú  tan  lar^  incpoiodiddd  y  privaicion  sin  la  jcpo^etenle 
rebaja  del  precio  ó  renta. 

Y  asi  pomo  en^l  primer  caso  nada  se  abopa  ó  rebaja  al  arrendata- 
rio ,  aunque  haya  sufrido  la  incomodidad  de  treinta  y  uu^ev^  ó  cuareala 
dias ,  en  el  segundo  se  le  abona  todo  lo  empleado  en  la  reparación,  in- 
clusos los  cuarenta  dias,  y  no  solamente  el  esceso  de  estos. 

Puede  rescindir, el  coníralo:  por  las  mismas  razones  en  que  se  ha 
fundado  la  segunda  parle  del  artículo  1483^ 

Cuestión.  Si  prefiere  na  rescindirlo ,  ¿podrá  el  inquilino  habitar  nue- 
vamente la  casa  d  virtud  del  mismo  arriendQ  concluida  la  reparacionl 

Según  Gregorio  López ,  glosa  6  á  la  ley  6 ,  título  8 ,  Partida  5,  ci- 
tando á  Bartulo,  si:  lo  mismo  Gotofredo.en  su  comentario  número  33 
á  la  ley  o,  titulp  65,  libro  4  del  Código,  espre^apdo  que  hade  ser  por 
el  término  que  fallaba  para  concluirse  el  arriendo,  cuando  dejó  de  ha- 
bitarla; y  no  por  el  mismo  precio  ó  renta,  sino  por  el  mayor  ó  menor 
que  tenga  después  de  la  reparación :  cilanse  al  efecto  las  leyes  3 ,  pár- 
rafo 5,  Ululo  17,  libro  43,  27,  párrafo 2,  título 2,  libro  19  del  Di- 
gisto, y  otras:  yo  tengo  por  conforme  á  equidad  y  derecho  esta  opi- 
niou^  qu^  puede  deci  rse  común ,  y  eu  Madrid  se.practicja. 


ARTICULO  1490, 


1 1 


El  arrendatario  esíd  obligado  á  poner  en  conocimieñio  deí^  propieta- 
rio, en  ftl  mas  breve  tfrmi^o  pasible j  to<^a  í^urgacioii  ó.nq^(¡¡g4  Jiano- 
$a  qu^  otroi  ha^ahecho  ó  abiertamente  prepare,  en  Ip.  cosa,  arrejudad^. 

También  está  obligc^dp  d  poner^  en  conocimie^úodel  ^umoí^n  ^9  mít: 
ma/i^rgeticia  la  n^cesi(ia4  de  todq^  las  rep^r^cionfis^  cpifkprfíndidaf  en  e^ 
nwiero  2  dfl  ariículo  1477.      ,  ,    ,      ,    .   :..v     ,  ^/v^      !  I 

£í}  ambos  casos  será  respiumble  el  arref¡^ario  (UUi^df^^sypirr 
juicios 4tue  por, su, negUgemiOt^efícfmiffiarfik^^^^  ..  :     * 

•     1768  Francés»  que  habla  ^plo  4?,HSur¿^g^ne%)}¿;pQJi9,^¡^^ 
bÍQaes  rurales:  (ija adema3|)ov/i'^fif^wcÍ4ii.^  (éi;{^DOj^f;^í.qi^^,clárreo- 
dal^fip  ka  .de  d^/^ej  aviso: /le  6Jgu^p,;eM7|7;^!^ardQ^^  IJolandes, 

jjB|4  NjafloJUgnp;  eL 2C94  ^e  la  :|.ui^jí(iia  y,  gl  j(2iJ3  d.^.YÍíjad.\a)p.onen 
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fa  obKgucíon,  y,  com9  eFmiesiró,  no  fijan  término  parad  aviso.  El  144i 
PmsSano,  lítalo  21  ,  parte  1 ,  es  tan  espreso  como  el  nuestro  en  cnanto 
al  tercer  párrafo :  «Es  ademas  responsable  de  todo  daño  que  iresütte  de 
su  negligencia  en  avisar  al  próptetario  de  ias  reparaciones  necesarias 
que  no  son  da  su  cargo,  j» 

Concuerda  con  las  leyes  9 ,  Htulo  19 ,  Kbro  3  del  Código ,  y  1 1 ,  pár- 
rafo 2,  y  41 ,  titulo  2 ,  Mbro  19  del  Digeslo.  Pro9picere  debel  cmidne- 
íúr  nú  aliqíío  jm  rei,  vel  cdrpm  rfé(ertW  fíat^  vet  fieri  patictlúr 
ley  11. 

Estás  obligaciones  son  comseeuencias  de  las  impuestas  a)  arrendata- 
rio en  los  artículos  1477  y  1483,  sobre  cuidar  de  la  cosa  como  un  buen 
padre  de  familias;  y  *el  mismo  es  tan  interesado  como  d  )>ropietarío  en 
su  cumplimiento.  A  mas  de  que,  d  propietario  i^osee  por  medio  del  ni^- 
rendatario ,  y  debe  descütnsar  en  este  que  se  halla,  por  decirlo  asi ,  cérea 
de  la  cosa  misma,  objeto  de  las  usurpaciones  ó  reparaciones:  últimamente, 
parra  el  caso  de  saneamiento  deberá  hacerlo  lo  mismo  que  el  comprador, 
según  el  articulo  4484.  Iguales  obligaciones  y* por  ios  mismos  motivos 
tienen  el  usufructuario  y  usuario,  artículos  462'  y  471. 

ARTICULO  1491. 

El  proj^etarh  no  e$íá  iMigaáó  á  rt$ponáer  de  la  pertmbmioH  qttt 
un  tercero  cau$are  de  mero  hecho  en  el  U9o  de  la  finca  arrendada ;  pero 
0t  arrendatario  eaidrá  amem  áUreeta  coMra  el  petíurbaámr. 

1795  Fraoees  qoe  sfOade  his  notables  palabras;  «Sans  pretende 
d^atlleors  atieini  droil  sur  la  ohosse  loueex»  á  las  que  corresponden  las 
nueceras  «De  n^ro  hecho:»  lS7i  IHapditano,  1592  Holandés ,  1221  de 
Vaud ,  1735  Sardo ,  2^73  de  la  Luísiana. 

Dominus  honeorum  periculum  vi$  majoris ,  vel  éffracUtrum  latto» 
ñmn  eonductori  prwilart  non  cogilur^  leyes  i  al  principio,  y  12,  ti* 
iirfo  05 ,  libro  4  ^1  C¿dtgo. 

El  artieulQ  e9  una  consecuencia  del  1014:  en  nivgun  contrato^  hay 
nspofisabilid&d  por  los  casos  fortuilos,  y  tal  debe  reputai^e  h  turba- 
ción de  mero  hecho ,  como  si  se  iMrodooeft  reba&os  ágenos  en  el  prado 
que  tengo  en  arriendo ,  ó  se  me  arrebatan  de  nocbe  los  frutos,  ó  se  me 
espele  violentamente  de  la  casa  que  oeíipo. 

El  arrendador  se  asemeja  en  esto,  como  en  otras  cosas ,^  al  vende- 
éúñr  qve  en  igual  easo  no  responde  4et  saneamieiito  p«r  evíccion.  Ex- 
pulsos  vos  per  vioknHam  á  Nerone ,  quem  hahere  jus  in  eo  negaiis^ 
profiíentes ,  nullam  vobis  adversus  eum ,  ex  cujHs  venéitione  fundum 
pnsidetís^  actionmn  eompelere  probatis  ^  ky  17,  título  49,  libro  4  dd 
Código. 


-ViS  COKCORDAHCIM»    MOTIVOS  Y  >  COMNTÁEIOS 

Mientras  el  ataque  oo  «e  dirija  contra  la  propiedad  -misma  4e  la 
cosa  y  judicialmeate,  el  arreodatarioies  ehsolo  ataoadoyii^él  solo4Ma 
defeodei^. 

ABÍTIGÜLU  14^92. 

: 

Si  'el  arrméítasio  ha  redbMú  ia  /íMa  «ontflpftfm  Ji0$mpcüm  de 
^laü  partea  de  qne  sextímpon^a,  debe  idm)lmfio.  ai  concluir .d  afri^náo 
talcamoia  teoMó,\9alvB  la  qm  hubiere  perecido^.ó-se  hubiere  mémoeéa- 
¿odo  por  el  tiempo  ó  por  causa  inevitable. 

17^  F^raDces,  i5dS{H4la«de$,  13d6  4e  Vaiid,  1876  NapeHiaBO, 

.  1738  Sardo,  3689  de  la^LuisiaM*  t 

.El  arread atafiío ^  al  e^ÍHir  elafrÍMdQ»  dabe  nesltunr  k  cosa  eo  el 

.^8ta(fa)  en  que  la  recibió ,  ^salv^^s  ios  detetíoriw  ocu^ionades  p^  v^jez-de 
la  misii^  €0S8  4 <^8o  fertoiia;  ie|ye3'39,  m«A^HBtti|  Ukm  4,d«{G¿dÍ0a, 
y  8 ,  líHilp  8 ,  Partida  S. 

Mas, para  preveair  dudasy  pkítos  oouvi^fie'y^smleiíaMcae  una  4eg 
eripcioD  ó  üiveaUírio  que  a^^redite  el  esjtado>«ii,qte  se  'recibió:  en  «loa 
casa,  por  ejemplo,  la  distrib^ioion,  de  suapiezas^jal  nim^ra  depiiertoi, 
ventanas,  balcones,  si  están  corrientes  en  cerradoras,  llaves,  cristales, 
persianas;  si  se  encuentran  algunas: de Í09  cosas  reputadas  inmuebles 
en  los  números  4  al  7  del  articulo  380;  lo  mismo  en  los  predios  rústi- 
ca, porqw. lian, podido  entregarse  eon'£ÍaMruilieaCo&,ap«i^dAonos 
(vó  el  numera  ]3  4oi.<aptícttio.eitadQ)«    ... 

En  tal  caso  44  iuveotariio  <>  daseopeÍM  ^ra  la  ieyfara  k^  reaíte- 

^4mk4f)  la.««sa  coa  la  «níea.escapieÁ^n.Hfite  c^$^e»e  M  «rtfooto :  y 
yo  t^nge  p<H'!CODfonne  á  su  leiim  y  «apitfiiulaüotguH'mifita  8  de  ti.  % 
8  neteiapila^aiiAtola  dO,  libra  1(> ,  ^^ea^  que  iie  idiapone  .ifiie  «eaa^ée 
cuenta  del  propietario  los  críatMf}a»r#te(»  .p(irTfwdnaíKÍ.|(i«lit39o,:i)aM^ 

.quees-caso^oriqko*  ..^^ 

. ,;  ei  ai*readauriiO| no  podrá.re^tir^^dam^rao  la  ^ntt^a  «fe^  la  oaaa, 
aunque  alegue  y  éste  pronto  á  probar  su  tiMd^dO fr^pi^Éd^ SuatN^ia 

mRmñ.iP^eeemimemfirimmttUHere  á^kiH^t^Hmno  eh  p^epieéaUi  lili' 

f#iniembii«%» » «iia  «sae|)M)ii^jeiii«l  ¡artimli»  tlQéi , .  r  ..  m  i  t 


ARIICUU)  iJm..,  ■'■    >...        ■      > 


*  Ia%»fnvauif)ej9mttf¿'arreii<iaMf^  lareoMsorreiíri*- 

;      5731  iFratooes,  l»99/Uo|aiide^>  i577]N6p^lmQs  1927  de  VM» 
1739  Sardo. 


j 
j 


Ma  presvDciDnse  fttndaett  ifott  ti  arrendador  ést&  obligado  ¿  en-' 
tregar  la  cosa  en  buen  estado,  es  decir,  en  aptitud  de  servir  para  el  ueo* 
q«e«s.elrolilfetO'd«l  arriendo;  y  en  4{w  e(  arrendatario  no  IW  habría  re*» 
ciUAo  sin  esla  civcva.siaiicfa  ,  ó  sin  haoer  constar  su  falta,  ia  presan^ 
cíóa^  oomo  fatorabté  al  arrendador,  le  rel<v«de  prueba,  segmi  el  artíei&* 
lúiSSB^  pcm  M  eselmye  la  <|«e^en  contrario  pueda  dar  el  arrendatario» 

'  '  -  * 

ARTICULO  1494. 

El  arrendatario  es  re^pwiséíble  del  "deterioro  é  pérdida  qm  ttwie" 
rr^te emmamHdada^  áno$ér que prkebe "hakerse ifcan&naéé  sin éul- 

1739 Franeefi^^  1978 Napolitano,  1740 Sardo,  i600'Hétanées,  t998? 
de  Vaud. 

Conforme  con  las  leyes  39 ,  titulo  65,  libro  4  del  Código ,  y  8 ,  título 
8,  Partida  5,  citadas  al  articok)  I49t.' 

Este  articulo  no  es  sino  una  aplicación  de  la  regla  general  estable- 
cida en  loa  104^7^  1*^^  *  ^^  '^^°  ^*^  espnesto. 

AWICetO  14»»/ 


*■       • , 


Bl  itrremdatmfnó  es  responsable  (k  tos  deterioros  oemi^nmdos  por 
Um  pemonaádesu  Ms0.  :     '' 

*-  1735  'Franees,«»81  Napolitano,  1«0Í  Holandés^  1330  de  VMd( 
9B91  y  4999  de  la^  Lnisiantf: 

-  €mlpametiam'eorwn$'quos  if^dawit^ ,  proestat  suowrmine ,  et  si  ni^ 
MI«ofto«niíl^*ley  1 1^  Peritmlmn  premtútf  si  qua  rpsius^  «orntrn^ua^^uo- ' 
nam  «pieraíMretm'i  enlpk  aociderit,  leyes  ^^  párrafo  7,  y  30;  p&rr«fO' 
4,  tirtvio  9j  Abro  19  def  Dlge^o.    >  ' 

Vé  ks  árttóulab  1«M  y  19M. 

Cuestión.  iQMfékm^tomfmeftílidos'lm  kikkpedm  en  las  pMhaim»^ 
fmiñsmsamde' gm  ^úMíf  >    >  "    * 

Ten^ptriodndiMe'iípie^^  cnande  44  «asa  ha  sido  dtstimda^á  hos^ 
fitáBgtq  piaemoliM)  ir-to  nóMio/  ana  cuando  sea#aediia«iltteer 'calla' 
cinil  deteíwrarse'niÉchbf  «aber-á  (fifíéiv  recibe ^n^ su  casa;  néuté^ el^e-^- 
lé^m^'e^f  y  bdlada Jefll  fío$Sfíiú9i^^&i)elsm^,vH  hosptfes. 


I  ■    "* 


ARTICULO  1496. 

Sétiarwmstdmmimt&u  Im  héeKfof^tiemp&s0iíeUad0,eonelu!fe  enet 
dimpfsiflfa^sifi^iumsiámi^dédfémkwíio. 

4737  Rraoeea,  1583  Napolitano,  1606  Holandés,  193)  de  Vaud,. 
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i  744  Sardo »  3898  de  la  Luisíana  :  iodos  se  contraeo  al  arriendo  heeho 
por  escrilo. 

.  El  Derecho  Romano  y  Patrio  no  distinguían  entre  arriendo  verbal  y 
escrito:  concluido  el  tiempo  >  espiraba  el  arriendo  sin  necesidad  de  des- 
aliucio ,  y  sin  perjuicio  de  la  tácita  reconducción.  La  ley  recopilada  3, 
ti^lulo  10,  libro  10,  estableció  la  necesidad  del  desabucio  al  principio  del 
año  último  en  los  arriendos  de  tierras,  ó  fundos:  por  el  articulo  5  del 
Decreto  de  Cortes  de  8  de  Junio  de  1813. fué  derogada  sin  la  menor 
distinción  entre  arriendos  verbales  ó  escritos.  El  articulo  se  aparta  de 
los  estraageros ,  y  conserva  el  Derecho  Patrio. 

La  voluntad  de  las  parles  es  la  primera  ley  de  los  coatralos:  porel 
hecho  mismo  de  señalar  tiempo ,  quisieron  cscluir  en  todo  caso  h  ne* 
eesidad  del  mituo  desahucio:  poro  ténganse  presentes  los  artículos 
1003  al  número  4, y  1831 ,  número  5. 

ARTICÜLÜ  im. 

Si  al  terminar  el  cofíirato  perfnaneee  el  ñr}r¡Htlninriiy  disfnUando 
la  cosa  an-endada  cofi  aquiescencia  del  dueño ,  $e  entiende  que  hay 
tácita  reconducción ,  á  tneno¡s  que  haya  precedido  deshaueio. 

1738 Francés,  1584 Napolitano,  1G09  Holandés,  1745 Sardo, con- 
trayéndose al  escrito ;  el  1333  de  Vaud  dice:  «Si  el  arciettéo  (escrito) 
era  por  uno  ó  mas  años,  el  tácito  se  renueva  por  un  aao  solamente :  si 
era  por  menos  de  un  aaoj  se  renueva  por  el  asísmo  Ijerapom  en  el  1252 
provee  especialmente  al  re-arriendo  tácito  de  casast  Los  1114  y  UfS 
Ausiriacos  convienen  con  los  de  Vaud,  pero  sin  señalar  término.  £t  17 
Bávaro ,  capitulo  G,  libro  4,  tampoco  lo  señala,  y  dice :  «El  arriendo 
es  renovado  con  las  mismas  condiciones.  El  3S5  Prusiano^  ^  título  91, 
parte  1 ,  no  admite  la  tácita  reconducción  sin  el  consentiíjiíenlo  eapre- 
so  del  propietario ,  ó  que  al  menos  pueda  inducirse  tácito  de  algunos 
actos  suyos ;  y  la  reconducción  no  dura  mas  que  qa  año.  ' 

El  2658  de  la  Luisiana  exige  para  la  tácita  reconducctún  en  loa. 
predios  rústicos,  que  el  arrendatario  eonlinúe  por  un  mes  eulatranqui- 
I a  posesión. 4el  predio:  el  arriendo  en  este  casa  se  prolaaga  par  m 
año.  Según  el  2650,  en  el  arriend<^  deoasas  basteóla  faratt^Uá  t>08e* 
sion  por  una  semana  para  que  el  arrendatario  no  pueda  ser  espábado 
sin  desahucio  por  escrito  quince  dias  antes  de  espirar  el  mes  comen* 
zade.» 

Qui  ad  certum  tempus  conduxit^  finito  quoque  tempore^  colo$ius 
t^l.  Inlelligiiur enim  dominus^  cumpaiitur  colonum  infundo  esse^  ex 
intcgrro  locare,  ley  14,  titulo 2,. libro  19 del  DigestOw  Quiimf^eio  iem^ 
pore  comiuctionis,  rennansitm  conductiúnCfnoA  sahimreconduxisst  vi- 
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debiliíf::  sed  hoc  in  colono  ila.  aceipie$ulum  esl:  uí  m  ipsoanno  qvo  (a- 
cuerunl,  videantur  eamdem  locationem  renovazsey  non  etiam  in  sequen» 
tibus  annis::  el  hoc  deinceps  in  unoqtíoque  anno  observandum  est.  In 
urbanis  aulem  prcediis  alio  jure  ulimur :  ul^prout  quisqtuí  habitave^ 
rity  ita  el  obligetur^  ley  13,  párrafo  11 ,  del  mismo  titulo. 

Se  vé,  pves,  que  las  leyes  Romanas  no  señalaban  qué  término  debía 
continuar  el  arrendatario  en  la  tranquila  presión  de  la  cosa  para  que 
se  entendiese  prolongado  ó  renovado  el  arriendo. 

La  ley  SO ,  titulo  8,  Partida  5 ,  lo  fijó  en  tres  dias,  adoptando  en  lo 
demás  lad  leyes  Romanas:  el  Decreto  de  Córt^,  citado  en  el  articulo  an^ 
terior,  señaló  el  mismo  términr;^  aunque  solo  habló  de  predios  rús-^ 
ticos. 

Permanece  et  arrendatario.  Por  la  rtfifeña  anterior  se  vé  me  algu- 
nos Códigos  han  fijado  el  término  de  la  permanencia:  el  artículo  dqa.ai 
prudente  arbitrio  del  jmei  la  apreciación  del  hecho,  y  de  las  div^&rsfl» 
circunstancias  que  puedan  hacer  presumir  la  tacita  voluntad  de  las 
partes» 

Tácita  reconducción.  El  consentimiento  manifestado  por  obras,  vale 
tanto  por  lo  menos  como  el  espresado  de  palabra:  por  el  mismo  precio 
y  condiciones:  en  cuanto  al  tiempo  se  estará,  respecto  de  los  predios 
rústicos ,  á  lo  dispuesto  en  los  artículos  1512  y  1514 :  respecto  de  los 
urbanos,  á  ío  dispuesto  en  el  articulo  1521 . 

A  menos  que  haya  precedido  desahucio.  Este  párrafo  es  el  artículo 
1739  Francés,  1585  Napolitano,  1608  Holandés,  1234  de  Vaud,  1746 
S^ardo ,  2700  de  la  Luisiana. 

La  tácita  reconducción  se  funda  eu  la  voluntad  presunta ;  y  no  cabe 
presunción  contra  una  manifestación  espresa  en  contrario ,  como  es  ta 
contenida  en  el  desahucio.  Pero  conviene  hacer  este  al  espirar ,  y  aun 
ülgo  antes  que  espire  el  arriendo  para  evitar  dudas  sobre  la  reeon^ 
flucción. 

ARTICULO  1498. 

En  el  caso  de  la  tácita  recondu4icion^  cesan  ^  respecto  de  ella  ^  las 
obligaciones  otorgadas  por  un  tercero  para  la  seguridad  del  contrato 
principal.  . 

1740  Francés,  que  habla  solo  del  fiador  ó  fianza ;  1586  Napolitano, 
1610  Holandés ,  1747  Sardo,  1235  de  Yaud. 

Quiy  impleto  tempore  conductionis  ^  retnansií  in  conductione  ,  non 
solum  reconduxisse  videbitur^  sed  etiam  pignora  videntur  durare  obli- 
gata.  Sed  hoc  ita  verum  est ,  si  non  álius  pro  eo  in  priore  obligalione 
res  obligaverat:  Inyus  enim  noms  cwsensus  erit  necessarius ,  ley  13, 
párrafo  11 ,  ütulo  2  ^  libro  19  del  Pigeslo :  ia  7  ,  titulo  65 ;  libro  4  del 
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1744  Sardo,  3898  de  la  Luísiaua  :  todos  se  contraeo  al  arriendo  heeho 
por  escr'Uo. 

m  El  Derecho  Roonano  y  Patrio  no  distínguiao  eotre  arriendo  verbal  y 
Cirilo:  concluido  el  tiempo ,  espiraba  el  arrieado  üu  necesidad  de  des- 
álmelo ,  y  sin  perjuicio  de  la  tácita  reconducción.  La  ley  recopilada  3, 
ti^lulo  lO^ltbro  10,  estableció  la  necesidad  del  desabucio.al  principio  del 
año  último  en  los  arriendos  de  tierras,  ó  fundos:  por  el  articulo  5  del 
Decreto  de  Cortes  de  8  de  Junio  de  i&13.fü¿  derogada  sin  la  menor 
distinción  entre  arriendos  verbales  ó  escritos.  El  artículo  se  aparta  de 
los  estraageros ,  y  conserva  el  Derecho  Patrio.  ^ 

La  voluntad  de  las  partes  es  la  primera  ley  de  los  contratos :  por  ¿i 
hecho  mismo  de  señalar  tiempo ,  quisieron  escluir  en  todo  caso  hi  ne- 
cesidad del  mituo  desahucio  c  pero  (¿uganse  pr<e$eptes  los  artículos 
1003  al  número  4 ,y  1831 ,  número  5. 

. '  ■      ' 
ARTICUliO  1«7- 

Si  al  terminar  el  cofiíralo  perínancee  el  ar}ií»(luiatÍ0^xlisfifiitando 
la  cosa  arrendada  con  aquiescencia  del  dueño ,  se  entiende  que  /lay 
tácita  reconducción ,  á  menOi  que  haya  pr^ecedido  deshaucio. 

1738 Francés,  1584 Napolitano,  1609  Holandés,  1745 Sardo, con- 
troyéudose  al  escrito ;  el  1333  de  Vaud  dice:  «Si  el  arrietiéo  (escrito) 
era  por  uno  ó  mas  años,  el  tácito  se  renueva  por  un  ano  botamente :  si 
era  por  menos  de  un  ano^  se  reaueva  por  elasismo  tíenipor^^.en  el  1253 
provee  especialmente  al  re-arriendo  tácito  de  casase  Lositl4y  1115 
AiisiWacos  convienen, con  los  de  Vaud ,  pero  sin  .señalar  término.  Et  17 
Bávaro ,  capitulo  6,  libro  4,  tampoco  io  señala,  y  dice :  «El  arriendo 
es  renovado  con  las  mismiis  condiciones.  El  325  Prusiano^  ^  titttto  91, 
parte  1 ,  no  admite  la  tácita  reconducción  sin  el  consentimicnlo  espre- 
so del  propietario,  ó  que  al  menos  pueda  inducirse  tácito  de  algunos 
actos  suyos ;  y  la  reconducción  no  dura  mas  que  un  año.  ^ 

El  2658  de  la  Luisiana  exige  para  la  tácita  reconducdún  en  loa 
predios  rá$ticos,  que  el  arrendatario  continúe  p^w:  un  mes  ettlatranqui- 
la  posesión:  4el  predio:  el  arriendo  .en  est6  caso  se  proloiaga  par  m 
año.  Según  el  26!S9,  en  el  arriend<^  de  casas  basAa  la  IrM^ilá  pose- 
sión por  una  semana  para  que  el  arrendatario  üo  pueda  ser  espUbado 
sin  desahucio  por  escrito  quince  dias  antes  de  espirar  el  mes  comen- 
zado.» :  I  ^ 

Qui  ad  certum  tempus  conduxit^  finito  quoque  tempere  y  colouus 
^l.  Inlelligiíur enim  dominus^  cumpaiitur  colonwñ  infundo  esse^  ex 
integro  locare  y  ley  14,  título  2,.  libro  i9del  Digesiow  Qui  impleio  iem-* 
pore  comitietioniSy  retneiniiM'n  conduotioney  noA  sohumreeonduxi3sé  vi- 
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debilitri:  sed  hoc  in colono  ila.  aceipie/ulum  esl:  ul  in  ipsoanno  qvo  (a- 
cueruntj  videantur  eamdem  locationem  renovasse^  tian  eiiam  in  sequen- 
tibus  annis::  el  hoc  deinceps  in  unoquoque  afino  observandum  est.  In 
urbanis  autein  prcediis  alio  jure  uLimur :  iil^prout  quisque  habitave-- 
rity  ita  el  obligetnr^  ley  13,  párrafo  11 ,  del  mismo  titulo. 

Se  vé,  pves,  que  las  leyes  Romanas  no  señalaban  qué  término  debía 
continuar  el  arrendatario  en  la  tranquila  posesión  de  la  cosa  para  que 
se  entendiese  prolongado  ó  renovado  el  arriendo. 

La  ley  20,  título  8,  Partida  ¡i,  lo  fijó  en  tres  días,  adoptando  en  lo 
demás  las  leyes  Romanas:  el  Decreto  de  Cortes,  citado  en  el  articulo  an* 
terior,  señaló  el  mismo  térmrn^  aunque  solo  habló  de  predios  rus* 
ticos. 

Permanece  el  arrendatario.  Por  la  reseña  anterior  se  vé  me  algu- 
nos Códigos  han  fijado  el  término  de  ta  pennafienciá:  el  articulo  deja  al 
prudente  arbitrio  del  }«ez  la  apreciación  del  hecho,  y  de  las  diversc^ 
circunstancias  que  puedan  hacer  presumir  la  tácita  voluntad  de  las 
partes. 

Tácita  reconducción.  El  consentimiento  manifestado  por  obras,  vale 
tanto  por  lo  menos  como  el  espresado  de  palabra:  por  el  mismo  precio 
y  condiciones:  en  cuanto  al  tiempo  se  estará,  respecto  de  los  predios 
rústicos ,  á  lo  dispuesto  en  los  artículos  1512  y  1514 :  respecto  de  los 
urbanos,  á  lo  dispuesto  en  el  articulo  1521. 

A  menos  que  haya  precedido  desahucio.  Este  párrafo  es  el  artículo 
1739  Francés,  1585  Napolitano,  1608  Holandés.  1234  de  Vaud,  1746 
Sardo ,  2700  de  la  Luisiana. 

La  tácita  reconducción  se  funda  en  la  voluntad  presunta ;  y  no  cabe 
presunción  contra  una  manifestación  espresa  en  contrario ,  como  es  ta 
^contenida  en  el  desahucio.  Pero  conviene  hacer  este  al  espirar ,  y  aun 
algo  antes  que  espire  el  arriendo  para  evitar  dudas  sobre  la  reeon^ 
Succión. 

ARTICULO  1498. 

? 

En  el  caso  de  la  tácita  reconducción,  cesan ,  respecto  de  ella ,  las 
■obligaciones  otorgadas  por  un  tercero  para  la  seguridad  del  contrato 
principal. 

1740  Francés,  que  habla  solo  del  flador  ó  fianza ;  1586  Napolitano, 
1610  Holandés,  1747  Sardo,  1235  de  Yaud. 

Quiy  impleto  íempore  conductionis ,  ronansit  in  cofiductione  ,  non 
solum  recotidiéxisse  videbitur,  sed  etiatn pignora  videntur  durare  obli- 
gata.  Sed  hoc  ita  verum  est ,  si  non  alius  pro  eo  in  priore  obligatione 
res  obligaverat:  Itujus  enim  novus^  coMensus  erit  neeessarius ,  ley  13, 
pwrafo  11 ,  titulo  2r  libro  19  del  Digesto :  la  7  ,  titulo  65 ,  libro  4  dol 
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(Tódigo ,  dccfára  Ib  mismo  f eépecto  dct  iafloi'^  vé  ú  ^rtíente  1  fS»,  qtrt? 
contiene  igual  disposición,  y  el  1748  y  1765. 

L^  prenda  ó  hipoteca  del  arrendatario  etí  cosas  propias  CDtítinééh,' 
ño ,  si  fué  constituida  en  cosas agena^ ;  y  tampcíco  ía  fi^mi  ,8'  rto  wii^ 
sentir  de  nuevo  el  fiador  6  propietariú.  ■  ' 

AATlCUbO  1499; 

Si  sefieráela^cma  arrúnd^da*^  tfJfMtoidk?  tos  cantra^fíimi^  fttUa 
at  iyumplimiMto  de  lo  estipulado ,  se  ^ser^atfé^v^eclioúmep^t^  'hjm*- 

1741  Francés,  1748  Sardo ,  1587  Napolitano ,  1254  de  Va«d. 
Bb  «lia  conseeiienDia  ó  apUcaéio0>d0v|tfi  cegltt^  genyerales  á^ioe 
feñeré,  y  por  esto  ha i^d»  siiprifliidií»  «en^aigoMa  Gódigo^t  ü  amando-  i 

sere^n^Wey  estinguaioomo  las  damaaoUtgftcÍAii^..    -;  r.  ' 

■  ■     ,í  f  "  *  I 

ARTICULO  ISOO. 

ífOi  $e,a^i¡L^el  arrendamimlo  por,  mi^te  de  mngum  d^  los  con^. 

:  174SÍ  Francés^  158a  Wapolita8o,  1749 Sardo ^3702  de  Ja  tuisianq^^ 

El  1237  de  Vaud  dice :  «E|  conlffatp  de  arriendo,  se  jpes^Ive  por  (a. 
mtijdrie  dfl^arrevbd^dQróarrendatorio,  á  menos  de  estipulación  coatra- 
li^.jifEI:!!  i¡tá;vaix^^  capitulo  6 ,  libro  4 :  «)Lia  mu6pt¿  de  una  de  las  par-¡ 
tes  resuelve  el  arriendo ,  si  ha  sido  hecho  en  consideración  4^  w  indush 
tria, personal ,« ó  si  no  se  ha  tratado  sino  dé  la  duración  d^  Ja' vida  de 
wa  de  las  partes.  >  Los  363  y  371  Prusianos, titubó  21^  parlie  J,,eíd- 
mea  de  la  continuación  del,  Aontrato  por  mas  de  uú>  año  á  los  heredero^ 
dal  ari^ndador  en  los^, predios  rústicos,  y  á  los  del  i^rrendatarío  ppr  mas 
de  seis  meses,  en  los  urbanos. 

Moriuo  conductore  intra  ternporoi  qandHclionis ,  heres  ejus  eodem 
jure  in  conduclione  succedií ,  párrafo  6,  título  25 ,  libro  3,  Institucio- 
nes,  Iey.l0^.título6!5,  libro  4  del  Código:  la  ley  2 ,  título  8,  Partida  5, 
dispone  lo  .mjsmo  de  los  herederos  del  arrendador  y  arrendatarí(L 

Este  articulo  es  también  consecuencia  y  aplicación  del  1026 :  vé  lo 
en  él. espuerta  y  asi  como  el  11 00,}(  1536.  ,    . 

En  cuanto  al  articulo  1499.  vé  ademas  de  los.  dos  artículos  dé.  la 
referencia  ,  los  1479, 1484  y  1487. 


AWicüLo  i5or: 

»U/hie«imfto  dé  Ai 


•MhumÉk^ 
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dt^9iaémomtpaáaj  apromehm^  de  4m  térmitwirmpecUvihnen' 
le  mmíhmka  en  los  urtétutos  1519  y  1  ^0. 

Si  el  Heufi/tmt$KmM  aoi^nmuifeélü  rnteútiánd  de  tai  ni  haúer  él  «r- 
riefPkdé^  tendrújderochofd  artf^náméaf^  á  wtfp^  te  indetnnitmian  de 
perfmkim^ 

B7Qt  M  iñ  jLaistM»;  es  el  áatc^  lie  los  cslrMjeros  fie  hace  mm^ 
eimesf^sade la sc^omUi  paiF)e deiMtesUH)  artículo;  pero  tk^e sobre» 
eatenderse  en  lodos^  porche  la  mala  fé  envuelve  siempre  la  regponsa-^ 
biliéMl «  la  iúátmáiaato'ioú  de  peií«ÍDÍos ,  •  y  et  uMifhíolQario ,  (fu«  al 
haoer  <ejí  anteado'  oeuiía  su  conoept»  ^  esti^  en  ntla  fé. 

i/Qutd  ttBUmm ,  m  fion-  (fumi  fru^íumriüs  ti  fooautl ,  4ed  qHU$i  fmtdi 
dominus"!  Videlicei  tenebilur:  decepil  enim  conduc/orem,  ley  9,  párra- 
fo i,  tííUilo  S,  libro  ÍD  delDijieaio:  \o  mismo  m  las  IS ,  párrafo  8,  33 
al  £¡ny  Uji&M  mismo ^Iftiilot  vé  lo  espoo^o  e»  el  i4fS. 

ARTICULO  im/i. 

Auitque  $€  imaffetiel»'fliwm\  ^smbiáielirá  M  wrremékmimít  duróme 
el  fimo  conffeiwte  ^^iempre^ueeonMiéporeserHlUPa  pitbtiea ,  ó  «jrwe^fs 
fecha  mu  legabnente  eierta  ,énogier  '^ue  ee  -hi^t!^  tsiípftlñá^  lo  éon^ 

•<  Le  áÍ9pués$Q  en  ómemrHímlo^se  entieriáe  ean  eufeéion  úie  que  se 
detemmU'm'elMt^f»  XX  4e  es$e  Wm). 

i743  Eraaoes,  Í869  Mapolüana,  IGMIIMiilrio^,  tT^^máo^Vf» 
dekt  Lwsiana*  Ki^iSde  Vauddke:  t!ñl  «rnendu^^^'roiiMfliíe  por  la 
venta  é  eoagcnacion ,  aun  parcial ,  y  por  la  paritoion  4«4os  objéttM«f- 
wemés^áek^  k  meaos  de  esiípulacion  csntNivia  »4i0^nrismovel  tS  Bétaro, 
iM|títalo*6,  lüm)^^  y  elUM  MislriacOi  qwe  osoep^  imando  M  em- 
entara de  arriendo  ha  sido  inscrita  en  el  registro  públies.    ' 

43}  aKioolo^  coplfak*io  ¿  la  iey  9  ai  fríneípio  ^  tÜOMOS ,  Wkí  4 

.  ¿JBmptBínem  gúiéem  fiméi  üseeate  9Um  ee$  e$e^e  iMÍéñú ,  em  fprie^ 
dominiM  locaverit »  nisi  ealegeéniiL  Lk'f 9,  titulo^ >'Mrtida  5 .-ee^- 
píd'laí  ftoukifta  •cstttsd* eseepckÑi ;  poro  «nade  sÉra ,  &'Mb)9r;  y?ü«n4o  el 
arriendo  se  hizo  por  toda  la  vida  del  arrendatario  ó  para  sieni|»ré/ 

La  ley  Romana  se  fundalA-^  siltUtÁas^  y  en  ápices  de  derecho  ri- 
goroso. El  arrendatario  no  adquiere  sino  una  acción  personal  contra  el 
anM^idaéor^  m  deieaho  a^giin»  repíé  en  ]to  «osa  arr^omiiNl»,  rma  ^ro- 
pisdari  y  pMesUiliicpiedalíi  en  «t  arrendador;  s^  este^6MigeBa>l»f»topie'' 
d«49>kiadft  iine>i(iie(veriel  lluevo  pro(ií«tan9  ton  (tas.ff<ifliéii68  pevso** 
nales  de  (1i»^om4d8Io  «n-i{«e  ^  intervino  r  ^^ere  Ja,  profú^jM  iihm 
y  piulitr'lfepoilffir'lilMineille  de  elfe.  ^ 
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¿Pero  no  es  un  prineipio  de  equidad  y  de  jurisprndeneia  univeraal 
que  nadie  puede  trasmitir  á  otro  mas  derecho  del  que  él  mismo  tteae? 
El  arrendador  que  por  escritura  pública,  ó  de  íeeha  iegalmeote  cierta, 
se  ha  desistido  por  un  tiempo  convenido  del  uso  y  goce  de  su  cosa ,  que 
ha  prometido  asegurar  este  uso  ó  goce  al  arrendatario ,  y  cuya  oblir 
gacion  priniápal  consiste  efectivameale  en  hacérsela  gozar,  ¿puede 
acaso  vender  ó  legar  á  un  tercero  la  propiedad ,  libre  de  esla  obti*- 
gacion?  ^ 

•  Creyóse  que  dando  al  nuevo  propietario  la  iacukad  de  espulsar  al 
arrendatario  se  prestaba  favor  á  las  ventas ,  y  no  se  biso  mas  que  des- 
alentar los  establecimientos  de  la  agricultura  y  de  la  indura  viokmdo 
los  principios* 

El  interés  del  Estado,  mas  que  en  el  cambio  frecuente  tle  la propie* 
dad ,  consiste  en  el  buen  cultivo ,  en  las  grandes  empresas ,  en  el  fo» 
mentó  de  canales,  en  la  desecación  de  pantanos,  en  la  formación  de 
prados  artificiales,  y  en  ¿1  aumento  de  rebaños:  pai*a  todo  esto  son  muy 
útiles  los  largos  arriendos ,  y  la  seguridad  de  gozarlos ,  porque  nadie 
hará  en  cosa  agena  grandes  anticipaciones  sin  la  seguridad  de  reem- 
bolsarse de  ellas  con  ventaja.  La  citada  ley  19  de  Partida  reconoció 
la  utilidad  de  los  arriendos  largos,  y  los  favoreció  en  la  segunda  de  sus 
escepciones:  la  reconocieron  algunos  de  nuestros  mas  respetables  ju- 
risconsultos ,  estendiendo  el  espíritu  y  favor  de  la  ley  ¿  los  arriendos 
de  diez  ó  mas  años :  el  progreso  y  prosperidad  de  la  agricultura  en  al- 
gunas de  nuestras  provincias  del  Norte  se  deben  á  esta  causa :  los  ar- 
riendos pasan  degeneración  en  generación,  y  vienen  á  constituir,  como 
una  segunda  propiedad. 

A  no  ser  que  se  hubiere  estipulado  lo  contrario :  porque  lo  espe- 
cial deroga  siempre  á  lo  general ,  y  la  voluntad  de  las  partes  es  la  ley 
de  los  contratos. 

Por  escritwra  pública  ó  que  su  fecha ,  etc.  Era  preciso  evitar  que  el 
nuevo  propietario  sufriese  en  sus  derechos  por  arriendos  supuestos  ó  si- 
mulados: el  articulo  previene  este  inconveniente  coa  la  limitación  que 
pone  á  su  favor :  vé  los  artículos  1 199  y  209.    . 

En  el  título  30:  número  b  del  articulo  1853:  el  número  4  dd  1003, 
y  el  1302. 

ARTICULO  1503. 

Si  en  el  arriendo  se  hubiere  estipulado  que  en  el  caso  de  enagena^ 
don  pueda  el  nuevo  adquireníe  desahuciar  al  armndaíario  antes  de 
cumplirse  el  término  del  arriendo ,  no  se  deberá  indemnización  de  dbi- 
ñas  y  perjuieios  ^  ano  ser  que  se  hubiese  poetado  lo  ctmHHurio. 

El  articulo  1744  Francés ,  seguido  por  el  17S1  Sardo,  3706  do  la 


Lttisian9,  1590  N^>olitaDay  dispene  lo  contrario;  es  decir ,  que  se  de- 
ba iodenmiaacion  al  arreudatarío  ^  y  s^regula  según  la  diversa  natura- 
leza de  los  predios  en  los  artículos  siguientes. 

Ha  parecido  mejor  el  1612  Holandés ,  que  diee :  «En  este  caso  (es  el 
de  ouesüro  articulo),  no  se  deberá  indemnización  alguna ,  á  menos  que 
se  baya  regulado  su  importe  en  el  contrato:  el  arrendatario  no  podrá 
ser  espulsado  antes  del  pago  de  la  tademnizaeion.» 

Cuando  las  partes  han  previsto  el  caso  de  nuestro  artículo  sin  hablar 
de  indemnización,  debe  preaumirscí  que  no  la  quisieron ,  pues  lo  natu- 
ral y  lógico  era  que  lo  hubieran  espresado;  sin  duda ,  esta  desventaja  del 
arrendaiaríA  habrá  sido^ compensada  con  el  menor  precio  del  arriendo,  ú 
otra  condición  ventajosa. 

A  no  ser  que  se  hubiese  pactado.  En  tal  caso,  si  se  hubiere  fijado 
la  indemnización  en  cantidad  cierta ,  ^ta  sola  se  deberá  según  el  arti- 
culo 1018:  si  no  se  fijó ,  se  estimará  por  las  reglas  generales  de  la  mis- 
ma sección  5. 

ARTICULO  1504. 

En  el  cmso  de  habei^se  estipulado  la  indemnización ,  el  a/n^endala- 
rio  no  puede  ser  lanzado  de  la  finca  sin  que  se  lé  satisfagan  por  ei 
arrendador  6  p&r  el  nuevo  dueño  los  daños  y  perjuicios. 

1749  Francés,  seguido  por  los  otros  Códigos  citados  en  el  artículo 
anterior:  todos  hablan  ,  aun  cuando  no  se  haya  pactado  la  indemniza- 
ción ,  pues  la  conceden  sia  necesidad  de  pacto. 

Nuestro  articulo  se  contrae  al  caso  de  haber  intervenido  pacto,  y  el 
objeto  de  este  fué  precisamente  que  el  arrendatario  no  pudiera  ser  es- 
(misado  sin  la  previa  indemnización :  en  los  contratos  bilateralett ,  el 
que  no  los  cumple  por  su  parte,  no  puede  exigir  su  cumplimiento  del 
otro  contrayente,  asticulo  1007 ,  nuaiero  3. 

Por  el  arrendador f  etc.  Contra  este  le  compete  acción  ó  escepcion,. 
á  virtud  del  pacto;  pero  el  nuevo  dueño  puede  anticipar  la  indemnizar 
cion ,  salvo  su  recurso  contra  el  vendedor. 

w 

ARTICULO  150:». 

Si  el  comprador  quiere  usar  de  la  facultad  reservada  &n  el  contra^ 
iOj  debe  avisar  al  arrendatario  con  la  anticipación  que  para  el 
desm/tmeio  fwsre  cosftitmbre  en  el  pueblo. 

Los  1748  Francés^  1755  Sardo,  1614  Holandés»  3710  de  la  Luísiana,^ 
1594  Napolitano ,  disponen  lo  misiao  para  con  el  inquilino;  pero  exigftiv 
cpie  el  aviso  se  dé  al  colono  coa  un  aio  de  anticipación  por  lo  menos. 

Aqui,  aunque  el  arriendo  tenia  tiempo  ó  término  fijo ,  se  resuelven 

TOMO  III.  30 
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reflcínde  aniesde  espirar  el  tiempo:  «s»  pues,  juslorfar  al  arreMhilarié 
este  aviso  afitioipado  para  que  pueda  ppopwciooarBe  uu  «mM  airiet^ 
do,  bien  sea  urbano,  ó  rásíMo  el  predio. 

Fvtere  ea^ltémbre.  La  ley  recopílala  8,  lituto  \%^  Hbro  11>,  y  «l-De- 
ereto  4e  Cortes  de  junio  de  1813,  fijaban  un  año  de  antiéipadoa  para 
el  desahucio  eb  los  predUs  rústicos:  la  oosHínriipe  es  ia  r«|lci  -mas  se- 
gura, y  conforme  á  la  presuittA  ¥a<i«»tad  de  lasf^rlcs; 

ARTiOüLO  *It06. 

El  comprador^  co^mj^ion  ul  ré'k^eiU'úo$i^)eueiúHal,n^f%iedei$¿mr 
de  la  facultad  de  desahuciar  al  arrendatario rimtía^$e  haya  eendui- 
do  el  platú^yara  tiMU'  del  reirmcta. 

1751  Francés,  1613  Wotendts,  4758  áard<^,  1587  Napolitaiio,9713 
de  la  Luisiana. 

El  comprador  no  adquiere  irrrevocablemente  la  propiedad  de  ta 
cosa  hasta  que  haya  espirado  el  plagio  ó  üéitaiino  del  retracto:  si  el  ven- 
dedor hace  uso  deél,  habrá  de  mantener  el  arriendo:  todo  pende,  pues, 
de  este  evento,  y  vale  nttSBg«anlarlo4me'stisoitaf  pleitos  y  oompiica- 
«iones:  vé  d  ai^ticuio  4449« 

Arrendatario:  «e  eotiende  del  que  lo  ea  at  liempo  4e^lft  oampra,  M 
del  posterim"  que  ól  misaid  há  «(kútído. 


•    i  I ' 


liRTfiCULO  t5«7 


I    .•. 


El  a«yrendmarÍQ  í$ndrá\  rwpecWfle  ím  .tne^braii  it$il^'y  i^aMuMk 
rias^  el  mfs^no  dcreeho  qneseeontede^l  ni^uffuct»afi^  en  el-  m^^uM$ 

khi.  '   '    r i .' •  , '  .•^, .     ■;■.■'■■        -I 

In  conducto  fundo f  si  colidt^eém  muií>p¿ira  atí^f9idnnte090irkfv^^  uH^ 
Uter  aumeritf  vel  cBdifiowerit^  mUrwtitmUt ,  cUfnid'«on''con9eriiset^ 
ndreeipieñda  m  qumimpmditieM'cmfíduotú'  ewndoméM  fméi  wpe^ 
riri  polest,  ley  S5,  párrafo  1^  ii\ítí»Í,Mikvéii9  áet'Difiesi^;  y  aegon  ti 
lí,  párrafo  4.  Si  inquilinus  ostium,  vel  quwdam  alia  (edificio  adjece- 
rit,  ei  tollere  licet,  dummodúté'etáriofem  éAium  causam  non  facial  el 
prislinam  faci&in  (€dibus  reddat :  la  ley  24 ,  titulo  8 ,  Partida  5 ,  dis- 
pone vgualmenieque^eonabonadas  a^aiTendat«rí«  laslinf^ 
necesarias.         ■  •    '  *       •  • '  •  *     '  >  -  •    ' 

El  2967  déla  Luisiana  dice  sim)ilememev''i»Br'arrefiféátarí0 ttws 
derecho  k  «llevarse  loi^  aúméntfas  yriicjomr^ue  Jka^htoha  «fí4á  «osa  ar- 
rendada,! r^poni6ii4«la  al  mismo  «slado  en 'que  la!  tornos '    ' 

«Sin  embargo,  si  e^stos  aumeMosnesián  ImcIi^m  «oti'  erf  émorieM, 
el  dueño  deH[a  <eosa  pueée*  reteterias  >paganda  let  justo  pr^^. »       ' 
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=   IRuesliv  mihiáo  se  desvia  del  Derecho  Romano  y  Patrio,  y  viene  á 
ser  d  de  la  Lutsiana,  aunque  menos^espresrvo. 

El  derecho  del  arrrendatario  es  menos  fuerte  y  pleno  que  el  del 
ttsafimctoário;  no  era,  pues,  posible  hacerle  de  mejor  condición  que  al 
segando»;  ios  doa  saben  que  gastón  en  cosa  agéna:  el  Derecho  Romano 
y  Patrio  abrían  una  ancha"  puerta  á  pTeitos  y  á  la  mala^  fé  de  los  arren- 
datarios. Es  por  demás  advertir  que,  si  al  otorgarse  el  arriendo,  se  hizo 
algún  paite  «s|ieeial  s^bre  mejoras,  deberá  estarse  á  él,  y  no  á  la  dis- 
posición general  de  este  articulo. 

AilTIfiULO  1808: 


ii 


Siiwie^ke  ñuBiere  pacMdo  rnbre  H  lugar  y  Hempo  del  pugo  del 
mrmdémimtúi  se  estará j  en tuan(o  at  iusfar ^  á  l&  diepúéito  en  d'ar^ 
(foofo  iOM^,  y^  en  cuanto  uPtíemfH),  á  íiícmiumbre  de  la^  tierra. 

A  IwemtmnBre  d&iátUvtavpi^  lo  dtdpueBio  «n  el  número  9,  ar- 
tícBloí«M9:  segmialeyií  ütulo  »^,  Partida  8,  k  ftlla  de  pacto  y  de^ 
costumbre  debiapagarseal^^n  drirano/ 

•  *  Fof  &<v^oh&á#nlain)  ei  arnehdwlor  lenit  prtñáá  4  hipoteca  tátita 
pwa  6l|)ago  de  larenta^y  d^tetioros  fn  m^ectié'  et  iUatie  siendo  iirbMio 
el  predio^  leyea  2y  4,' título  3^  libro  íO'diel  Dlgesto. 

/n  nmUdr  fT0pdiís^  t^rnitrñ  ob^ermiUf\  dicha  ley  4:  respecto  d© 
^los era  deeesario  p*cto  especial,  ley»,  titulo  4»,  Kbro  &  del  fiódigo^ 
aunque  alguna  ley  parece  presentar  este  punto  como  dudoso. 

F^ro  en  lodfratos  nboldAs  en  M  predios  rústicos  habi«^  prenda  tá- 
dn^,  tey  7  dé  dicho  Htulb' VIH)ro  90^ 

Lá  ley  5,  tftido  8,  l^^rtida  tí,  sigue  á  las  Romanas  en  cuanto  á  loe 
pMdíos^tManos,  ^ estíendelfa prenisí  t&cita  fi  lo  introducido^ en  h^rús* 
úMéóM^étbidm-ia^fl  iéfyon  calta  sdire  los  fr«t<m;  pero  la«r«copila^ 
dá;  tíAalofl,  lAn^it),  pneífere  en  Ito  fttitos  de  las  Uerra^  i  loa  seño^ 
Miidte«IÍasfp(iv(SVTettt»á  todo^  tas  acreedores,  4e  eudlqüier  éatídad 
<pM  iéaiiv;  Mñto>eÉla'4ili  áhíb  reemplassado  por  eí  prrvUegio*  deC  iiámen> 
6^«tttltofoit9S6iJ  . 

CAPITULO  I!l; 

* . ,*•  '•  \^ '\  •  .  ■  1 

ÁKTlCUté  ÍH09^. 

£1  artendatafio  no  tendrá  derecho  á  teíaja  de  la  renta- por  este- 
rilidad  de  la  tierra  arrendada  ó  por  pérdida  de  fmtos,  provenientes 
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de  casos  forluilos  ordinarios;  pero  si  en  caso  de  pérdida  de  mas  de  la 
mitad  de  frutos  por  casos  fortuitos  estraordinaríos  é  imprevistos^  salvo 
siempre  el  pacto  especial  en  contrario. 

Entiendense  por  casos  fortuitos  estraordinarioSyCl  incendi^^  guer* 
ruy  peste^  inundación  insólitay  langosta^  terremoto  ú  otro  iguahnenle 
desacostumbrado^  y  que  las  partes  no  hati  podido  razonablemente 

prever, 

Esta^  disposiciones  son  aplicables  á  los  arrendamientos  de  nno  ó 

de  muchos  ams. 

La  diferencia  que  se  hace  en  este  artículo  sobre  casos  forlaítos,  or- 
dinarios ó  comunes,  y  estraordioarios  ó  tosóiitos,  es  conforme  á  varias 
leyes  Romanas,  particularmente  á  la  15,  en  los  párrafos  2  al  6,  titulo 
%  libro  19,  á  la  78,  párrafo  3  al  fia,  libro  18,  título  1  del  Digesta,  y  á 
la  18,  titulo  6S,  libro  4  del  Código.  Si  nihil  extra  eonsueiudineín  ac* 
ciderit::  ley  1$.  Sinives  immoderatce  fuerunt  ^  et  conWa  constíetudi^ 
nem  tempestatisy  ley  78.  La  ley  15,  en  los  párrafos  3  y  3,  poae  muchos 
ejemplos  que,  por  estar  interpolados,  obscureisen  üu  tamo  la  idea  prin*  * 
cipal  que  domina  en  su  fondo  y  el  de  otras.leyes^  . 

Era  ademas  necesario  que  la  pérdida  de  los  frutos  fiíese  toial  ó  muy 
grande,  Si  omnem  fruclum  tuleriti:  de  fructiíum  exiguitate  nou  ene. 
rationem  habendam^  ley  15  citada,  párrafos  3  y  5^  si  plus  quam  lo* 
ierabile  est^  l(e$i  fuerint  fructus:  alíoquin  modicum  damnum  íÉquo 
animo  ferré  débete  colonus^  cui  imniodicum  hicrtMn  non  auferlury  ley 
25 ,  párrafo  6. 

Finalmente ,  la  remisiou  total  ó  parcial  de  la  renta  por  las  eansas 
mencionadas  no  impedia  que  pudiera  el  arrendador  pfedir  lo  remitidos 
^i  sequentibus  annis  conligit  ubertas^  ley  15,  párrafo  $, 

Las  leyes  Romanas  no  fijau  qué  parte  de  frutos  deba  perderse  |Mm 
que  la  esterilidad  se  tenga  por  iiiso/í(a,  y  haya  lug#.á  la  remisión  de  k 
renta:  asi  los  intérpretes  dejaban  este  punto  ai  prudenle-^bitrio  deljuez^ 

La  ley  33,  título  8,  Partida  5,  tomó  de  las  Romaaas  Ja  distiacioB 
de  casos  fortuitos,  solitos  é  insólitos;  pero  fué  mas  discreta  ea  la  re- 
gulación de  la  pérdida  y  de  sus  respectivas  consecuencias:  «Desimyéa* 
dose  ó  perdiéndose  los  frutos.de  la  heredad  por  alguna  ocasión  (caso 
fortuito)  que  non  fuesse  muy  acostumbrada  de  avenir  como  etc«::  non 
e$  tenudo  di^  dar  ninguna  cosa  del  precia  del.a(!reivilaBÜaat<)«;Sii^^ 
perdiessen  lodos,  en.su  escpgencia  es  dar  toae^el  aciendamíento  ó  sa- 
car para  si  todas  las  despensas,  ¿  Ío  que  sobrare  darlo  al  señor:»  la  33 
del  mismo  titulo  y  Partida  adopta  la  compensación  de  la  citada  ley  15 
Romana,  párrafo  4,  añadiendo  que,  si  la  cosa  arrendada  diese  por  caso 
fortuito  en  algún  año  el  duplo  de  )o  quesolia  dar,,  debe  el  arreodalario 
pagar. doble  renta  ó  precio..  . 
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Me  be  estendido  sobre  el  I>erecho  RomaDo  y  Patrio,  por  ser  ante* 
cedentes  de  mas  interés  ó  curiosidad  para  aosoiro$.\el  Código  Francés 
consagra  ¿  esto  cinco  articulos,  1769  al  1775 :  enamorar  sus  puntos  de 
contacto  y  diferencias,  así  como  los  de  los  otros  Códigos  modernos,  con 
el  Derecho  Romano  y  con  nuestro  articulo ,  sería  embarazoso;  y  lo 
peor  es  que  todos  los  Códigos^  y  fUéeslro  artículo  vienen  a  ser  mutiles 
porque  es  ya  de  fórmula,  y  rutina  en  todas  las  escrituras  de  arriendo 
cargarse  el  arrendatario  eoA  los  casos  fortuitos ^  sólitos  c  insólitos: 
advierto,  sin  embargo^  que  nuestro  articiulo  guai^da  conformidad  en  su 
foodo  con  el  2714  de  la  Luisiana,  u)uy  preferible  en  mi  concepto  al 
1769  Francés. 

Casos  fortuitos  ordinarios.  Lo  que  frecaentMiie»te  aconteee  no  ha 
podido  escaparse  á  la  previsión  de  las  partes,  y  se  habrá  tenido  en 
cuenta  para  la  regulacíbn  del  precio  óretta:  de  otro  modo  no  habría 
arriendo  medianamente  largo  sin  pleitos. 

£slj'aQrdinarios  é  impreviséos.  Presúmese  que  no  se  previeron  por 
su  misma  rareza  y  por  no  haberse  hecho  mencionvde  ello^  en  tal  caso 
es  de  equidad  y.  justicia  que  el  pM^pietarío  pierda  en  la  renta  como  é( 
colonp  pierde  ealasomiHa  y  gakos  dei  cttltive. 

Pérdida  de  mas  de  la  mitad.  He  notado  arriba  el  vacio  que  sobre 
este  pumo  babta  en  Derecho  Romano:  llenándolo  se  ciega  una  fuente 
de  pleitos:  modícum .  d^iwmtn  mqua  animo  ferré  dehei  cohmts,  eui 
immqdicum  lucmm  noii  auferiuir. 

Cuestión.  Aunque  la  péfdidade  los  frutos  pase  de  la  mtlad,  si  por 
efecto  de  la  misma  esterilidad  J^  subido  á  tal  punto  el  preció  de  ellos 
que  el  coloiw  saca  de  los  pocos  recogidos  lo  mismo  q%u  con  corta  dife^ 
rencia  sacaria  de  iodos  en  un  ano  comun^  ¿procederá  la  diminución 
proporcional  de  la  r en  tal 

Los  intérpretes  de  Derecho  Romano,  arguyendo  de  la  ley  25,  párra- 
fo 6,  arriba  citada,  opinan  por  la  negativa,  y  yo  tengo  esta  opinión  por 
couforme  á  equidad  y  justicia :  ningún  daño  siente  el  colono  en  este  caso 
por  la  esierítidad,  y  no  puede  pedirse  compensación  ó  reparación  del 
daño  no  sufrido:  advierto  no  obstante  que  la  Comisión  se  abstuvo  de^ 
res^lvef- este  punto. 

Salv»  siempre  el  pacto  especial^  ele. :  porque  puede  pactarse  según 
el  arUculo^  1014,  y  ya  he  dicho  que  esta  renuntcia  ó  pacto  ka  llegado  4> 
ser  genetal  y.  formulado  en  todos  los  arriendos. 

Eiineenéio i  guerra^  etc.:  Son  y  no  pueden  pasar  de  ejemplos:  para 
ser  eslraordiiiarias  basta  que  las  .parles  no  hayan  podido  razonaUemeiit 
te  preverlos:  lo  estraordinario  en  ttA;pai6  y*en  oiertts  eircunstanciasy 
puede  no  serlo  en  ¿tro  país  ó  circunstancias :  pueden  verse  otros  ejem- 
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píos  en  l«ft  citadas  leyes  15  Romana  y  29  de  P)drtida:  pof  esto  se  m^L- 
de  en  el  arücala/tfijp  (^1^0^  i|;«tó(mente  desacdsritrnil^^ 

De%$f90  ó  dd muck&9  an<>8^  porque  no adfHUíMK^ eom^ndaeféír  de 
laiesterilídaíd  «straordtnarid  de^un  st&o  eowta  abundarboia  ésli^ordiñfarist 
de  Giro  r  el  Derecho  Romano  y  Infrio,  asi'doMo  el*  artiealo  ^769  Fran- 
cés, ha»  sittilraado  mucho  en  este  punto,  pW9  (fUe  es'  (ksi  ímpósiM^ 
el  caso*  de  abondañcia  estraordinaH'a  p<>ruii  caso  fortdila  estraordina- ' 
rb;  se  dejaademas  en* suspenso  iaeoni^eiisaci^ii'  hasta  eiipirar ei  ar- 
riendo y  se  abre  la  puerta  á  pteifos  iliiiee^arles^  |m^  tHliikio,  1á'  ley 
Romana  15  halda  de  la  arbtrndteíaofa  Qt^nhotí  p^t^riotéss'  i^téentílms 
annis;  la  de  Partida  y  el  articulo  Francés  de  posteriores  d  atttérilores; 
«él  año  avtédessekit después.»' 

ARTICULO  líJtO. 

Tampoco  tiene  dereúf\iO'é;ií^biBgÉ^&  to'  r^fir  f^andú  fo«*>  f^tHoé  se 
hmh  perdida  ¡teépue$ d0^'ifsttt^'^&fmr^o9^e  áirtthitt^néúi  tt^fiélb 
düpuesfU)  pa^Wd^contrhto4e*ápdré0^^  . 

Primera  parte  del  1771  rfanéea,  1777  9ai*^^i63é  A>te4id6%  1999  * 
de  Vattdj  169&  Napolitttniyi  ^  -  ^^ 

Gs  cottlM*iii6  i  la  ley  15,  párrafo  3;  (íMilo  3,  IWr^  i9«dél  Dí^lo,  * 
vers.  ftSiípin$4ifm$h  Hc.y  veluti  m  pintrn  eonMéerit^  el^cohNio  haMStijioe'' 
los  frutos  por  la  separación,  y  Ja  cosap^areéé  ]para  su^duedo',  sea-é  wr' 
eslraordihatio  ercása  forteilo.  Tataff^e^o  pueÁe  el  itírreodaiafié^  pedir 
rebaja  del  precio 'enAttéa  al  hacerse  etar ^émkr  exi^fía  kr^a«sá  d^difto^ 
y- él  la  coiiocNr^  di^ba^lcy  15¿  pérraCoS.  •  ^        ^ 

Aparcería t^^tq^e  haau  la^sirílMteiM  délos  Mta^  eiiire'el  tríto- 
no y  el  propietario  son  comunes. . 

ARTKXILO:  «Mii         .    .-'■ 

■      ;  ■■.■■.■  ■■'''.  ■■         • 

Ei  arr^efidaláriod6:wiffríBdio'rMHe$ mf^r^sprnide  del  tmoémdéém*, 
fW)8e  prueba ^UB  aeaeéii  pbrw  cuiphí^  i,      v 

Todos  los  Códigos  al  hablar  de  responsabilidad  en  <Mudi  dé^iottivéH» 
secoAtriiea^  .comb^oaestro. artículo  IVISv^í^'loa  predio»iirlNNrasv  éir  los 
(pe  la  ptesittioioa  de  outpa  ó  oégligeiicia-  eMá. contra  lúis  In^patülioet 
en  los  rústicos,  como  que  el  cókinaoo  Ici»liene«evéaiidt!)díi7tt!;b8i«e«i^ 
pade  ooiitinito  V  eesa  J^  fresmoMi,  y  0eré> preciso  probáto'fnítNiljtíi  ó 
negkigeMia ;  el  iiicéndio>  de  un-  mronie.,4Mr)Sjenipéo,  pranAemnipr»' 
AettMcm^i^.é  út  malicia  ynegüj^cía  i^fenast 


¡  . 


ARTICULO  IB13. 

£1  arrenélamiento  <Ie  vn  predio  riUtico  cuando  iío  »e  fija  su  dur^- 
eion,  se  entiende  hecho  por  todo  el  tiempo  necemrio  ]>ara  la  reeolee- 
eion  de  los  frutos  que  el  todo  de  la  finca  diere  una  vez,  aunque  pa^en 
dos  ó  mas  añospara  obtenerlos. 

El  de  una  dehesa  de  pastos ,  de  un  olivar  ó  una  viña  ,jtor  ejetnfln, 
se  entiende  .por  un  año. 

E(  de  tierras  labrautias,  divididas  en  dos  ó  maxkqjat,  se  entien- 
de por  tantos  años  cuantas  sean  esttfs, 

Pero  si  fas  tierras. producen  dos  ó  ¡tms  cosecf\as  al  am,  se  erilíeii- 
de  hecho  el  arrendamiento  por  uno  solo.. 

177i  Francés,  que  liubla  de  arpíendos  verbales;  pero  en  estos  pue- 
de también  halierse  fijado  lúriniA»;  1C2U  .Napolitano,  1633  Holandés: 
el  2657  de  la  luisiana  y  el  1361  de  Vaud  no  distinguen  entre  arriendos 
verbales  y  escritos,  y  dicen  «imjilemeote:  «El  arrieRdo  de  un  j^dio 
rústico  ,.siñ  fijar  (¿rminu ,  se  considera  hecho  por  un  añq. ' 

Cuando  los  contrayentes  no  lian  .fijado  el  termino  del  arreado,  se 
:bace  preciso  «star  á  las  prcfiUDCÚ^nes  <|ue  surgcB.sepcillamenle  de  la  na- 
J^raléza  de  los  predios  rústicos;  y  el,  arriendo  debe  entenderse  hecli«  por 
todo  el  tiempo  necesario  para  la  recolección  de  los  frutos  del  predio  ar- 
rendado. 

Esta  misma  consideración  rige  en  la  tácita  reconducción  ,  como  se 
verá  en  el  articulo  1314. 

AuK^ue  pasen  dos  ó  mas  añuk 
reconducción  ,  (jue  viene  a  ser  el 
driennio  ,  quiii^uennio,  leluti  in  st 
dado  un  nionl«  Á  bosque  sin  fijar  t 
riendo.el  detfxbo  de  corta,, se.£ntei 
sei(5Uii  cósiumbré  8é  ía  tierra,, ftay* 

't>ós  ó  mits  cosechas  al  ano.  üc 
3,  ^líin^ero'lS',  reduce  la  tácita  ré< 
cosét^.lia,  pro  una  tantum  percep 
pero  no  funda  su  opioiou.  Lo,natiiri 

pensado  en  las  dos  del  añu,  (jae  p^  lo'bbttínn  tendr&n  relación  entre  sí, 
ji  menos  que  sea  otra  la  costumbre  de  la  tierra.  ,  . 

-■■■■■■-     -■■>■»(.'..       -  '  ■  ARtMXILO  ItírS.         -'.■■■■•■    ■  ■*  ■   ' 

,  ■ELtwamUaiUento  d<^fm'$e,híMa«naivrtímÍD*ateirmr,eem^mii 
necesidad  del  desahucio  desde  que  se  concluye  el  tcrtnino ,  poi' st'ewtt 
w  tittmidt  hwko ,  segtmlo  liiifntMo-m  vi  miimoertíwl». 
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1773  Francés,  que  añade:  «De pleno  derecho,-  1781  Sardo,  1626 
Napolitano. 

El  articulo  6  del  Decreto  de  Corles  de  8  de  junio  de  1815  decía: 
■Los  arrendamientos  (de predios  ruslieos,)  sin  tiempo  determinado,  do- 
rarán á  voluntad  de  las  partes;  pero  cualquiera  de  ellas  que  quiera  di- 
solverlos, podrá  hacerlo  asi ,  avísautto  ik  la  otra  un  año  antes.» 

Ceta  desde  que  te  concluye  el  término)  sin  quesea  nejesariocl  de- 
sahucio. Sin  embargo ,  si  el  colono  conlinúa  en  el  goce  del  predio  des- 
pués de  las  épocas  determinadas  en  el  articulo  auterior,  habrá  tantos 
tácitos  re-arriendos  (siempre  por  el  mismo  precio  y  con  las  mismas  cod- 
diciones,)  cuantos  periodos  corran  y  sean  necesarios  parala  lecoleccion 
Se  los  frutos :  si ,  por  ejemplo ,  ha  continuado  dos  años  en  uoa  dehesa, 
olivar  ó  viña,  habrá  dos  tácitos re-atriemlo?. 

ARTICULO  1514. 

Eii  el  easo  de  que  haya  tácita  reconducción  con  arreglo  al  articulo 
1497,  se  entenderá  prorrogado  el  contrato  con  sujeción  á  las  reglat 
establecidas  en  el  articulo  ISIS. 

1776  Francés,  1627  Napolitano,  1782  Sardo ,  ISSiHolaodes,  1263 
de  Vaud:  vé  lo  espuesto  en  los  dos  artículos  anteriores  y  en  los  1497 
y  1521. 

ARTICLL0  1815. 

1*10  saliente  debe  permitir  al  entrante  el  uso  del  local  . 
lecesarios  para  las  labores  preparatorias  del  año  ti- 
reamente ,  el  entrante  tiene  obligación  de  permitir  al 
necesario  para  la  recolección  y  aprovechamiento  de 
m  arreglo  á  la  costumbre  del  pueblo. 
,  1628  Napolitano,  165S  Hotaucies,  1783  Sardo. 
,  y  aun  el  público ,  están  interesados  en  qué  do  se 
iultivo  ni  por  un  solo  momento:  ademas,  hay  recipro- 
cion  de  obligaciones  entre  el  colono  saliente  y  el  eo- 

ARTICULO  1516. 

El  arrendamienio  por  aparcería  de  tierras  de  labor ,  ganados  de 
cria  ó  de  establecimientos  fabriles  ó  industriales ,  seregirápor  lasdis- 
posicionet  de  este  Código  relativas  al  contrato  de  sociedad,  por  la» 
etfiptílaciones  de  las  partes ,  y,  en  su  defecto ,  per  la  costumbre  de  Us 
tierra. 

Relatiuas  alaontratode  sociedttd.  Parliariut  eolotmt.  €WUÍ  tóete- 
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tatigjure ,  ^l  datifm^m  ei  Iwnrumcum.é^mino  fimdt ptíríiimr ,  ley  25» 
párrafo  65  título  1 ,  libro  19  del  Diíge$lo :  este  arrieado  forma  uoa  esn 
peete  de  socied^^  en  que  el  propietario  pooe  el  capital  (la  fiooa)  y  el 
colono  la  simiente  y  el  cultivo.  De  aqoi  nace  la  diferencia  qae  porsii^é 
iodicacíoa  se  hae^^eniel  articulo  ISiO ,  y  la  nayor  qM  biUaea  dere- 
cho Rom^^nO)  y  hay  hoy  en  los  Clddigos  qae,  4  iwíiacioii  suya,  niegan  al 
colono  parciario  el  derecho  de  subarrendar,  coocddiéndolo.^  pDr  punto 
general  ^  k  todo  arorepdatario . 

CAPITULO  IV. 

,  •     *  '  '    ' 

viettto  de  predlMí  urbaaMí. 

ARTICULO  1517- 

En  cuanto  á  las  n^araciones  que  lia^M  de  ser  á  cargo  del  arren" 
datario,  se  esiará  á  la  costumbre,  del  pueblo^  en  defecto  de  pacto  es^ 
peeial:  mi  caso  de  duda  >  §on  de  cuenta  del  propietario. , 

1754  Francefi,  que  ei^qmera  algunas  reparaciones  que  son  á  cargo 
del  inq^uilino:  1619  Holand^s^  1246  de  Vaud,  1761  Sardo,  2685  de  la 
Luisiana,  1600  Napolitano.  *- 

Concuerda  con  las  leyfs  15,  párrafo  1,,  25 ,  párrafo  2,  y  5,  titulo 
2»  libro  19  del  Digeslo,  citádfis  en  los  artículos  1477  y  1478:  \éW  en 
eÚos  espúesio..        n   . 

La$  pbligacÍQpes  d^l¡  arrendador  y  1^  del  arf^datario  sobre  la  con< 
servacioA  dc^  la  cosa  estáa  consignadas  en  términos  geniales  en,  los  nú- 
meros 2  dejos  artículos  citados:  el  presente  se  contrae  á  las  reparacio- 
nes, y  ^  (a  única  regla  ^posible;  IJ^  el  pacto  especial  ^  2.^  á  faUa  de 
pacto,  la  costiwbr^  dejl  pueblo,;  3.^. el  caso  (^doso  bs^  de  reacher^ 
coiilr^  el  propietario,  como  quq.^onde su cueptaelpelJ^oy la comor 
didaídtde  3a,CQsi},,}(  tiene  adamas  la  Qbliga^cjop  de  (conservarla  ei^  estar 
do  de  seryir  para  e|  ^so.djeL  iar^rijeue|q:  tal  vez  Isi^,  orde[[^zas  4e  pqlicia 
úrh^á  orille^  ias4uiC^Vs9j!)f^  l^^l^  n^atena  en  todos  q  en  algunos^  ca*: 
sos.  Vé  Ift  ¿spuesl,9^cn  el  nif^fito  24el  artJ9u(a.,l^:f7M;y  ,el  c^so  esp^, 
cial  de  la'ley  req9p|íjida  ci^.^l ^^^^  .  .  ,,t,:,íj  ,    , ;,,.      ,    , 

;',-.rai   ,'*;-,»  -    ,-   '     >  \ARTWL'I4Í  .lS'^8f^!>:*n  í.í;!í:..:.  :  ■    '-   ■  •... 

^  ^^^l^in^^ili^if^eíj^  ^effiot^ablfi deii^Pd^uíi^ ,  ám^r  H¥^  pni^hm^^: 

*^  9,^9WñH$^MW^h^^^  oc(Míi*tf*-. 

bra  Ú  ejercer  un  diligente  padre  de  familia,  •    i.asi- 
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dio  bfliptfov«Ql(liii4i|i«»i»o^r<mtit^d^AÍer2b  Uik3^v<>  1^  vitAode^Mí^ 

p#oi?ieDldo  <te^9UibQ6hovádotfj^|{(gff^éi^íH)Ms^'i^        ^tefeíé  reájmihflífV 
El  1601  Holandés:  «responde  del  inceiMlto'i^'iitíenédque'i^sMfr^lAi» 

las  circunstancias 
Nuestro  artículo 


I 
I 


que  no  puede  imputársele.» 
loescopi6Wrf7Íí»SM^. 


rechnnc  la  reparación  del  daño  ocasionado  por  el  incendio,  ha  de  pro- 
bar que  hubo  eu  ello  culpa- dfel  arhendatirt'íb,  ó  de  aquel  contra  quien 
se  reclama^  porque,  prescindiendo  de  las  varias  leyes  que  colocan  ^1  in- 
ctfwdlo  emre  Jds^  ciasos  fín^loHl)*';  la  ffegfá' gen^aJ  es  qtieVíy^ñíf  ér<ff/?r- 
mmiH  inúji^bii  prohatior;  éndft  icuaf  sépWíStirtic  büeiirf  v  dlRgénte  niíen- 
iras  no  se  Ic  pnt^De  lo  contrario,  y  mal'péiede'  prestíimváe  negí)goncía, 
y^nfíenos  dofo  eii'ef'íi)ie  li^Ktá  1h'casíá,'Cttatidb  natüraT^'tottosSinMiii? 
ha  <UiS(er*l-ma^  pe^irJicafdoí  pofelliréiendio  v^\\Úo\  meúi qiJtm^t.Sx' 
bro  1  ,  capitulo  5,  sostiene  lo  contrario.       *'  '  "'         m  , 

Nueétro  -Oóríícz  ^  oünlefo  í^;  capíiiüíó  ^,  i^iixo  ^y^vqrlfesi^t ,  etv^u 
líí  cnesciou  á  inayoi*  a/tura ,  y,  gefterálfeándbla  á^t'odbs  los  tíasos  íbrtui^ 
tos  ,  opina  conao  Voet:  mas  kiego,  para, conciliar  opiniones  yíííyes,  út 
p^rede^ üíriW^wf ai ,  distittgob  emrec^sos  fbrttíitbs:  aHÍ(>^,  qatrqei^ar- 
niwii«  a^dnfeiéícií  sin  eulfiaf  del  po<^edó^ /ctirtrt  !á  mtect-té'  gatji^  iti- 
vasioiv  détnicinigt)^^,  inundhcíonesríy  óti^s.tifai*eci(ifó¡sr  feii  csips  tastrf  áV 
posefed%v  proitar  qife  ocnrrieh)n  ,  sal  Va  iil  dnelcf  k  prt)éWá'dtí  <jfaeiitib(Í* 
éfñfpn.  ftitog,  (pie  régúlémn'eíite  acontecen  parcilpd'd'iliegtlíí^mi  diit* 
pdseedot^,  eof»o  drhtrttb,  íw^^nrftí),fuj?»;;étc.;  W liftÍéSínóil¿báf¿Ü4^* 
pn)báráu  existeiitia;  si  no  prueba  iWnfbierI  Mi  aB^&td^i^diitpaWlMftf^ 
siendo  d'icomi^o  de  aífuéltos  en  tfue  poi^ÜeH^di^)'  f|bttiiítio  'áé'jíi^Rilia 
iBp'culpa  IfevfsHiirf'cmno  el-eoifioifátói  ki  rtiHc*árt5rttite^ííe  jji^^balaí'cáífj^it' 
tevc',  cwno  en  él  airrfendo,  le baitatáí  ptútíii^  (^e' bcOTrtó'eP ínpéi^dfo:*' 
el  propietario  habrá  depróbar  qufe  iíiteriftro^¿ulpá'lí¿Vé.'    '      '      ' 

Las  leyes  8 ,  titulo  8 ,  y  la  3^  tf tuJo  ^ ,  Partida  5 ,  dejan  esta  cues- 
tión indecisa:  hablan  ¡ndisUrttUméntü' d^  incendio ^  muerte,  íniinda- 
cion ,  y  eximen  de  responsabilidad  al  arrendatario  ¿  comodatarJQ ,,  «si 
Iteocasíonr  (oiíso  ibftttito) ,  fió  acaeseíé^se  pét'm  c(tt|i»;:^  ftNÉ'iÑr^-, 
ce^hqtm  Id  baf  a'  de  proBaf  el  duefo  cte'  la'  cosa ,  mitfque'ast  d^lí  pit^ 
sumirse. 


Nosotros  teiieiMs  ya  deciiUdo  el>caso  de  esle  artícelo  «n.hi  regla 
^en^rald^el  1161, .       ,  . 

El  mismo  caso>  qae  á  primera  vista  aparece  fortqito ,  pued^  ir  «loovi- 
paliado  de  colpa. ó  wpre^i^D;,y^€«^;será.laa  laas  v^cea-idi/My/si  no 
imposible  de^proW^  f,\  arrendador  no  puedeyol^tr  por  sí^smo  soiure 
la  custodia  de  su  cosa ,  no  ha  podido  prevenir ,  ni  evitar  lel  iAeenfKo, 
qjffS.ordii^iciafaei^te  ^ontecie.por algnn  jlescaido.de  los ia^aÜMoarpíe- 
r^mque  in^mdia  culp^.fiuni  mhahitfiniium ,  ley  5 ,  párrafo  i  ,  titulo 
15 ,  libro  i  del  nigestq;^ parece: ^ piiaa> jastaeOaUeoc^,  eoptra  eatosla 
pre3uacioa».res€irváadoles  el  dvecho  de  probar  sujnpuJfabiüeUd. 

C^O)  far(u^Uo:  é  iocuipable,  eofno  llevo  espuestoc,  ea  «iia  palabra, 
ha  de  probar  la  diligencia  de  uq  ^oen  paÁre  de  familia  en  prey^mrio 
y  eyitarlo^i 

Téqgiftse. pr^seale  que, el  an^ttulo,^  es^blece  esta  preiiineion  sino 
á  faypr  del  arrepdador  para^piyteger  la  propiedad  y  por  ta&, obligacio- 
nes especiales  entre  aquel  y  el  arrendatario.  Si  por  estendetse  ¡el  lue- 
go átOtras.i^s,  rec^iBaaen  sos. dueños  la  indemnización  de  daños 
contra  §1  rionji^Uno  ,6  dueño  habitador  ée  la  caaaineendiada,  habrían  de 
profbar  que  Intervino  c^lpa.en  el  in^c^dodio ,  según  ¡lo  di3pae&to  en  los 
;Artícp|j9s  i ^9  y  1900:  ellribiHialt  de  Ca^eion  lo  tiene  asi  deeterado, 
esiendiéndolo  á  las  compañías  de  seguros. 


ARTICULO  1519. 

\  .  '  .     .■  '\    ^\  ,    •     . 


respiwahl^iiyliel  «fic^tMlto^  con  arregW  4U,0rii(:uÍQypreCie(kfUe,  Áno$er 
que  se  pruebe  que  ha  principiado  en  la  habiíaeion  de  unodeeUaé^.en 
i^^yo  ca«o  s^^él  ^  responsable;  ó  que  alffuno  acredite ^tte no  hu  po- 
dido principiar  en  su  finca ,  en  cuyo  caso  rficae  lare9ponsubiliátads&' 

.  -,  ,^3A,Frfwe^9  li^O  NiipeUtanoy  1743^  S^rdo^^l  «uaUstienéa  la 
resfft»»<^biUd»d Bj  mismo.arrendadar^.c^aiidoJiabita Incasa  «rrendMla 
)  .eiifproporci(^i,á4a  parte  qoe  ociipa. 

.  É)r4a*ticiMO;a9teripr  hacia. neceeiario  decidir  el  eaao  «etateoido.en  este, 
f{ae.rpiiede  fertracoaate. 

Algunos  ji^r^aeQñsulto^,  respetables  lo  decktiape^seQiíde  oeotrarío 
al  dei  articulo ,  porque  la  presunción  contra  tod^  loay^Uaosrpor 
su  misma  incertidumbre  y  generalidad,  no  gravaba  ni  debia  perjudicar 
á  ninguno  de  ellos  en  particnkrr. 

Sin  embargo ,  en  el  caso  del  articulo  hay  dos  hechos  ciertos:  uno 
cl'daftOtcaim^o  p<Mr.el  ÍMeadío.:  otfo ,  .<|ue  osle  ha  cameAMido  M  una 
casa  habitada  contra  cuyos  inquilinoa  e«»  aiaaa  ohmia  presonaioo.  legal 
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de  culpa  ó  negligencia ,  qué  en  el  caso  del  articulo  anterior  obra  contra 
uno  por  ser  solo :  y  la  presunción  seria  inútil  sin  la  responsabilidad  que 
estaMece  el  artículo. 

A  los  arrendatarios  ó  inquilinos  será  fácil  dar  la  prueba  que  les  exi- 
me de  la  responsabilidad ;  y  que  mal  podría  d^r  el  arrendador  propie- 
tario tejos  de  su  casa. 

De  lodos  modos ,  la  disposición  del  artículo  es  justa  y  será  saluda- 
ble: justa 9  porque  facilita  la  reparación  del  daño;  saludable,  porque 
estimula  á  los  inquiKnos  á  vigilarse  mutuamente;  y  esto  coutribuirá  i 
prevenir  los  incendios ,  ó  por  lo  menos  atajará  sus  progresos:  ademas, 
ios  dos  medios  de  prueba  que  se  reservan  á  los  inquilitíos,  alejan  todo 
inconveniente  y  motivo  fundado  de  queja.         ' 

El  artículo  guarda  conformidad  con  lo  dispuesto  por  iguales  níoti- 
vos  en  el  1904,  según  lo  estaba  ya  por  Derecho  Romano  y  Patrio ,  leyes 
1  ,  párrafo  10 ,  2  y  3 ,  Ululo  3,  libro  9  del  Digesto ,  y  25 ,  título  15, 
Partida  7. 

Mancomtmüdamenie :  vé  el  articulo  1098.  Aqui  la  mancomunidad 
procede  de  la  disposición  de  la  ley  como  en  el  citado  articulo  I90i,  por- 
que se  presume  culpa  ó  negligencia  ,  aunque  no  sea  de  las  faltas  com- 
prendidas en  el  Código  penal :  vé  su  artículo  481 ,  números  4 , 5  y  6,  y 
el  482,  numeróle., 

ARTICULO  1520. 

Si  no  se  hubiere  fijado  término  al  arrendamiento  ^  se  entiende  hecho 
por  años ,  mandó  se  ha  eonírútado  por  un  tanto  anual  ;j)or  meses ^  cuan- 
do  se  ha  fífado  un  tanto  al  mes;  j)or  dias ,  cuando  se  ha  ñeterminaio  un 
tanto  diario. 

En  este  caso,  cesa  el  arrendamiento,  sin  necesidad  dé  desnhxteio, 
cumplido  el  término  indicado.  ' 

Vé  en  contraposición  el  1512  relativo  al  mismo  caso  en  tos  predios 
rústicos.  Alli  se  presume  justamente  por  la  duración  del  arriendo  en 
eonsideracioR  á  los  frutos,  qué  el  predio  rústico  da  enépocas  ciertas; 
pero  como  los  frutos  ó  aprovechamiento  del  prédin  urbano  son  diarios» 
no  queda  otro  medio  para  presumir  la  voluntad  de  las  partes  sobre  la 
duración  del  arriendo,  que  el  precio  periódico  porqtiie  se  hizo,  y  én  el 
que  tácita  y  necesariamente  va  envuelta  aquella  t  por  ésto  mismo  no  será 
necesario  el  desaltucio. 


ARTICULO  15fl, 


I  < 


•     En  el  caso  de  táeiia  reconducción ,  ée  entiende  prorogUdóét  artenda^ 
miento  bajo  lúe  mismés  (jondícrénr». 
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La  duración  del  término  se  regulará  par  lo  dispuesto  en  el  artiailo 
anterior. 

El  1759  Francés  hdbla  solo  de  arriendos  escritos;  en  cuanto  á  la 
duraeíon  de  la  tácita  reconducción  ^  refiere  al  uso  de  la  tierra  y  exige 
éesahueio  reciproco:  lS52deVaud,  1623 Holandés,  1766  Sardo,  160$ 
Napolitano:  el  1259  delaLui  sitoa,  sin  dístini^ir  de  arriendos  verbales 
ó  escritos,  exige  que  el  inquilíno  continúe  una  semana,  y  aun  en  este  caso 
no  da  mas  efeclo  sino  que  ai  desahucio  acompañe  cierto  plazo :  lo  he 
citado  en  el  articulo  1497:  véase  todo  lo  en  él  espuesto,  y  se  notará  la 
innovación  que  hace  este  articulo  en  la  legislación  Romana  y  Patria  sobre 
la  tácita  reconducción  en  los  predios  urbanos. 

Por  una  y  otra  ol  lácito  re-arriendo  solo  duraba  en  eHos  pro  ut 
quisque  habilaveril,  loy  13,  párrafo  11,  titulo  2,  libro  19  del  Digesto^ 
«por  aquel  tiempo  que  la  tuviere  ademas  (el  inquilino)  ,  quanto  y  du- 
rare ó  biviere;»  ley  20 ,  titulo  8 ,  Partida  5. 

La  razón,  qi^  im\  «sUis  leyes,  para  justifioar  la  diferencia  que  esta* 
blecen  en  la  duración  del  tácila  re^arrbndo  entre  predios  rústicos  y  ur- 
banos, no  satisface,  pues  en  los  segundos  quedaban  el  propietario  y  el 
inquilino  en  una  absoluta  ¡DCcrlidtHnbrc,  y  podían  irrogarse  mutuamente 
grandes  perjuicios :  el  articulo  los  evita  refiriéndose  al  anterior  que  es 
lan  conforme  á  la  presunta  \M»luntad  de  las,  partes. 

Nuestro  Gómez,  tomo  2,  var.  resol. ^  capitulo  o,  número  15  al  fin, 
sin  embaído  de  su  religiosa  adhesión  al  Derecho  Romano,  anticipó  la 
doctrina  de  nuestro  articulo  (ó  loque  viene  á  ser  lo  mismo,  la  eos- 
íumbre) ,  recomendándola  como  muy  condúceme ,  m  praeliea  ad  plura 
loca  hujus  regni. . 

,  .  Jiáee  mérít0i(|6'la  costumbre  de  algoaos  pueblos  en  que  sé  arrien* 
dan  las  casas,  setnel  in  anuOf  certa  die^  vel  (etnpare^  como  por  San 
Juan  I  Ja  Virgen  de  Agosto,  Ssii  Miguel ,  ét  pouea  coTmmode  no7h  vnvc^ 
ninním^  conductores. 

1^  haoé  también  del  caso  en.  que  se  percibo  mayor  utilidad  do  Ih 
casa  en  cierto  período  del  ano  por  celebrarse  ferias  ó  mercados,  y  con- 
duye:  Si  vicinus  rematisit  in  re^  finito  tempere  conéuclionis  y  i)ide^ 
tur  reconducere-per  lotum  annum. 


í» 


ARTICULO   1522. 


Qmhío  el,  arrendador  de  una:  casa  ó  parte  de  é//a,  destinada  á  la 
habitación  de  una.familiaj  ó  una  tienda^  almacén  ó  establecimiento  m* 
duiftrtali  ari^ienda  también  hs  muebles,  el  arrendamietito  de  estos  se 
entenderá  por  ti  tiempo  ifue  dure  el  de  la  casa. 

Si  elartewd^tit^  de  loámíaobles  £$^n^rcero^  se  entenderá  hecha  el 
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arrend4ji.mietUo  por  dias^  meses  ó  anas^  según  ti  periodo  señalado  para 
el  pago,  si  no  hubiere  costumbre  en  contrario. 

1757  y  1758  Fraac^se^,  1605  >:  1604  J>Hq[>oUttDQa ,  17«4¡y:1765 
Sariipa,  1,622  Halandes:  el  .lii5Q  de  tVaucl  jaaad« :  cEI  arrieiido  de  una 
baí^itacionno  ^mieblada  se  rej^uta  h#oho  por  na  a6a.«  El  2655  de  la 
íiuisiaua  dice:  «§í  el  armado  de  ,u»a  caa^l^JÚ  Otro  edifick».íi.. habita- 
ción 3eba  hecho  ^  fijar  la.  dui^ionv^eoAeadierálieebo/pQr  meses.Ji 

El  arrenda^niento  de  estos ^  etc.  Lo  acced(irÍQ  sigue  á  lo  .priodpal, 
ó  m^jor diclio ^  ao.bay  en  este  caso  síao  ufisolo  arriendo. 

Ms. un  tercero  9  etc,  Ea  este  caso*  hay  dos?  arriendóse  independientes; 
y,  á  falta  de  costumbre,  la  fijación  )>eriádica.4el  precio  da  á  entender 
claramente  la  delarrieado,  sea  deuna  oasa,  Q,4ell^a.hfltbilaeiop^Mlae- 
blada,  ó  sin  amueblar.  ^   . 

CAPITULO  V.    * 

Del  arrendatieipt»  fiel  iprn/hm^m  71  'déte 

fiMla»irlli. 

ARTICULO  1U95. 

Hay  tres  especies  p^imcifMles  deaímniamimtosdettai^^y.és  t»^ 
d^tri(k,¡    .  ."  /         '-■'  .'.i'*     .  Kin.'oi-    í '. 

L^  J)else3tifitíioáe  lasmadosiyiMbaiadme$ias(3dar6^^  . 

2.*    De  obras^  por  cguste.ó  precio  laisaadQi  »•      < 

5^.^  Dé  irasportes, ^peragua  ó  tietra^  ianiú  de  powiMV.  eomo  ée 
cosas.  *       .    '^    '  I .  * 

.     1779  Francés,  4264  de  Vaftbd,27l6  ét  fa/LuÍBiaba^lAS&NapsIifeno, 
1801  Sar4te.  ^   .   ,.  ,^    ,        .      j 

-  La  ley  1,  título  8,  Partida  5,  ]kmwn¡ogwetOy,.i  io^üerott  jrriendb 
de  obras,  y  al  final  habla  del  a  fletamiento  que  perienesce'iaH^aolemmf 
ie  á  loa  hguertos  de  los  navios:  la^  10^  13  7  1¿^  tcataín  de  iosiaiiMQO. 
.  Las  leyes  Romanas  babhm  tástbien  4q¡  estas  tres  ^espeoies  de  .arneii<> 
do,  ley  5,  párrafo 2,  títulos,  13,, párrafos  1  y^^2»  30^ párrafo  3«  51^ 
párrafo  1,  y  60,  párrafo  3,  titulo  2,  libro  19  del  Dig^lo. 

Pero  en  ellas  hay  alguna  confusión  ¿  impropiedad ,  porque  á  veces 
aplican  las  palabras  íocaíor ^^^ofidMclor  (arrendador,  arrendatario),  pro* 
miscuamente  al  que  presta  el  trabajo  ó  industria  y  al  que  lo  paga,  cuan- 
do en  realidari  .el  primero  es  el  verdadero.,  arrendador  per  jpraiar  el 
servicio  é  industria  qite  es  la. Hiaitería  del  conteale^,  y  el  s^gttiido^id 
verdadero  arrendatario  por  pagar  el  precio  d  venta  de  lainatefía^fa 
hy  1  recopilada',  titulo  26,  libre  ^,  habla «n  este eonceptOv, 
<     NasoD\Bialería^lmTÍeBdoaiooeltralwíoéibdM(ritt:iii«n^^ 


lo  qu^:'aa;ila^á:Í0fh  ^ihofodim^  ^ppolfaaDfited^eMMiMó  aolés  üAterUlcs 
salÁif«i«bli  0mMl«)|R0MifMé  MteffÚHÍiiiÍoffii)MrÉl,Tfey  i^'Ul»]»  Í3r;  li- 

A-  ■■•■■■  mvt&shi&vistíi.-- 

para  una  ohnQ^4»iimmm4m:abtM9Benáflmiemh  keüh»  poptmán  ta  vito 
ak.pttio^    ..  '.•'        .':  ..I.,}    .-''■,,  =     '.    ,         ..  "^ 

0}nnrfK.«ma^m iflfeiofiniéRMÑK;  attfi^iiea8ai:9ratidc  t  i«t|^a,  pues 
sreinpim amkpor.Mi  Itmipo,  jüm  émro^  vé  ijríafifHOiiiMisdiilfliprohU 
U44' «I  d«l  Mfwieiff  ifMipéxoo.     ^    ^  ^ 

Por  (oda  /a  r/da.  Semejanfo  contrato) se^iatvffcma  » laseniHiiiÉibre' 

n»f^MMirmd^0íi^  Jat  muMinitk.^'é'  Pmmmi^  pna^ndav  let»oa  8s  tlikáo  2t, 
Parlida  *,  y  1,  tihilo  34 /»»iéfkta  71;  tm.A^y'^^^étf^efudUjúri», 

Ser»,  pues,  im  I  o  este  conlralo  como  prohibido  por  depresivo  de 
la  libertad  individual.  •      !     '  • '. 

¿Podrá  un  amo  obligarse  válidameüle  á  servirse  por  toda  su  vida 
(Í€t  u»  eriaik»?  fini^DM)  ,mlaMÍo$;  Mti»lmoii6  4r  los  trihuiiaie»  Mipieemres 
de  Francia  :  según  la  una,  la  obligación  del  amo  se  resolverá  en  Ja  iü* 
cfeinnizacion  dm^  íhmf^  y  fuef^TMaíos,  «iflos  snihe  islioriado  |i»rno  ctm- 
plir«l(  aim»r9«^i)  l*o^:^ieoiyora^iM  tti)«i1iih)Qim(l6  im^  fUcito 
\^ a»  {uiMiÉcte  mmm  bl^iiitd^,,  iA  Mi4<^>de  flanes. 

%^ppi<<  pop  ÍIWI6  tbiiihMl«> d^  ««^mtdtt  ^d^dtéoo^  <tó»  d«rt)ckos^y 
QWÍ98Üd»u¥9*delkw'8ei^iiMii|>iiioO¿rts^  ^  Cttmptimi^cktoótie^ottiekíli'JeT^ 
contrato  no  puede  pender  (¡el  arbitrio  de  ttiiU'gob^  (^hi6  pafetlisi 

* '    '  j   ' .  . ' ; ' .  ;  1 1 1     I     ' "  1 1   ' »      .'  '  ■      '  1 . »  i;    s    '-  ; !  ''•  t  * :      ■ ; '   .      •     . "    '  t        -' 

■  ..'.i.   ^  ■■.'■■  M'iUWlfiMidi-IJItli.- ■-•■• -■:•   ■  .'••    '■ 

f^mMia dmemg^pmtimpi^^b^im^^^Üiáá^;  ptUfiiédtspeáh%B,s<m  iMp9dS4o 

emt§a,  dMeindBwmi^sthritf,  pnpéMhk  el  satmriü  ámwgad»  if  ^  iit  ^miet 
diag  mas. 
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Sobre  el  caso  de  este  articulo  callan  el  Código  Praoces  y  otros. 

En  el  articulo  9718  de  la  Luisiana  se  dispone  que  puedan  ser  des- 
"pedidos  en  todo  tiempo  sin  espresion  de  causa ,  y  puedan  igualmente 
dejar  ásu  amo.  En  los  2719,  3720  y  272!  ^  se  dispone  lo  contrarío 
cuando  la  persona  alquila  sus  servicios  en  las  habitaciones  ó  manufac- 
turas para  los  trabajos  qué  se  hacen  én  ellas. 

El  articulo  1639  Holandés  dice:  «Los  domésticos  y  otras  personas 
^c  salario,  alquiladas  á  término,  no  pueden,  sin  causa  leghima,  dejar 
el  servicio,  ni  ser  despedidas  antes  de  espirar  el  término:  si  ellos  lo  de- 
jan antes  de  espirar  el  término  pierden  todd  derecho  á  su  salario. » 

«5in  embargo,  el  amo  puede  despedirlas  antes  del  término  sin  ale- 
gar motivos ,  pagándoles  á  título  de  indemnización  seis  semanas  de  su 
*^lap¡o  ii  contar  desde  él  dia  en  que  cesaren  en  su  servicio; » 

Nuestro  artículo  se  acerca  al  Holandés ,  pero  favorece  mas  á  los 
criaos  por  mas  desvalidos  ,  dejándoles  en  libertad  de  despedirse  cuan- 
do quieran  sin  ninguna  responsabilidad ,  al  paso  'i{üe  los  desfavorece 
i*esiriogieudo  la  indemnización  al  salario  de  quince  días  mas,  porqáe  se 
lian  creído  bastantes  para  que  un  buen  criado  encuentre  nuevo  amo. 

La  manifestación  y  prueba  de  la  causa  legítiina  tiene  easi  siempre 
.grandes  dificultades  é  inconvenientes. 

Por  la  ley  2,  titulo  20y  libro  S  de  la  Novísima  Recopilación  Navarra, 
los.ci*iados  que  dejan  el  servicio  notes  del  tiempo  porque  se  ajustaron, 
pierden  lo  servido  y  deben  i  pagar  lo  comido. 

ARTICULO  152e. 

El  amo  es  creido  afirmándolo  con  juramenio^  saha  phttba  ^i  €on^ 
Urario.  '  »  .         .         . 

1  .^    Sobre  el  iafUo  del  salario  del  sirviente  doméáHco.  . 

2.^  .  Sobre  el  pago  de  los  salarios  deven§adoSi  en  el  ano  corriente. 

1781  Francés,  que  añade:  «Sobre  ei  pago  dol  satarío  dd  aso  ven- 
cido: p»  pero  esto  va  envuelto  en  nuesUro  núm0ro:S;  omiteiOi  numero  i; 
18&2  Sardo ,  1627  Napolitano :  el  i$38  Holandés  añade ¿«¥  sobre  la 
duración  del  tiempo  del  ajusten», .  .í.m:      <     *■• -'     * 

Los  criados  y  trabajadores  asalariados  se  han  confiado  á  la  buena 
fé  del  amo ;  al  menos  esta  esla  |)res(ilioion.  Por  otra  parle,  no  está  en 
'práctica  que  se  pidan  recibos  de  los  salarios  que  se  les  pagan.  Se  hace 
por  lo  tanto  precisó  que  se. defiera  ek  juramento  q^algunoy  ytdebe  déíe- 
ríRsd  al^tno  porque  es  eldeiftandadoc  la.prneba  por  tesligas  irt»  teiidrá\ 
lugar  7  auní cuando  se  trate  4e«antídadiyii|nor.  de^  dos  nnh  teaies:  nün^ 
no;  parece  que  hay  agutíes  moii-vos  ea  p^nto  á':  la  duraoión.'d^l  wt^ 
trato.  *  ^ 


'  é        • 
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ARTICULO  1527. 

) 

Ádetnas  de  lo  prescrito  en  los  artículos  anteriores ,  se  observará ' 
acerca  de  los  amos  y  sirvientes  lo  que  determinen  las  leyes  y  regla^ 
mentes  especiales. 

El  arCiciilo  1809  Sardo ,  citado  en  el  anterior ,  auade :  «Se  observa- 
rilé  ademas  para  los  sirvíeiites  y  operarios  las  leyes  y  regiameiUos  par* 
tictüares  de  policia  que  les  conciemeB.»  El  1266  de  Vaad  encierra  toda 
esta  sección,  diciendo:  «Una  ley  particular  arreglará  la  policia  de  los 
criados  y  obreros.»  El  1169  Austríaco  se  refiere  á  ana  ordenanza  ya 
hecha :  ea  el  titulo  S^  parte  2  del  Código  Prusiano ,  hay  una  sección  en- 
tera de  los  dei>eres  de  los  criados  y  amos.  No  puede  en  efecto  deseo* ' 
nocerse  que  esta  materia,  aunque  de  justicia  bajo  cierto  aspecto,  cae 
en  gran  parte,  si  no  en  su  mayorj  U/o  el  dominio  de  la  policía. 

ARTICULO  1528. 

* 

Los  ínenestrales ,  artesanos  y  demás  trabajadores  asalariados  pot 
cierto  término  para  cierta  obra ,  no  pueden  despedirse  ni  ser  despedi-^ 
dos  antes  del  cumplimiento  del  contrato  sin  justa  causa. 

£l  contraventor  será  condenado  á  la  indemnización  dedañbs  y  per^ 
juicios. 

£s  el  2719  de  la  Luisiana ,  aunque  los  términos  del  nuestro  son 
mas  generales  y  absolutos ,  con  lo  que  se  gana  en  claridad :  -el  de  la 
Luisiana  habla  solo  de  los  que  han  asalariado  sus  servicios  para  los  trá- 
hsjos  que  se  hacen  en  las  habitaciones  ó  manufacturad. 

/hspeclo  de  los  menestrales^  e4c.,  se  conserva  aqai  la  regla  del  ar- 
ticiUo  978 ,  en  oposición  á  lo  que  partí  los  criados  domésticos  se  ha  es- 
tablecido como  escepcion  en  el  !52S. 

SECCIÓN  II.  ! 

DE  LAS  OBRAS  POR  AJUSTE  Ó  PRECIO  ALZADO. 


I.' 


ARTICULO  1549. 

Pwcde  contratarse  la  ejecución  de  una  obra ,  convinieiído  en  qiie  el 
qve  la  tijeéuie  ponga  solamente  su  trabajo  ó  su  industria ,  ó  que  tam- ' 
bien  provea  el  material.  ' 

4787'  Francés ,  1810  Sardo,  2727  de  la  Luisiana ,  1272  de  Vaud,; 
1640  Holandés,  1633  Napoliuno.  El  articulo  1158  Austríaco  dice: 

TOIIO  11!.  !^* 


I 
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fCuando  el  propielario  da  ía  maleria,  hay  contrato  de.  arriendo;  pero 
si  el  trabajador  la  provee ,  es^jii  coi|lr|to  |tl«iventa :  »  lo  mismo  se  dice 
en  el  párrafo  4,  titulo  21  ,  libro  3,  Instituciones,  y  en  la  ley  20,  títu- 
lo 1  .IjbrQ  18  del  Di  jeslQ-. 

Cbncuerda  conlas  leyes  13^  párrafo S , y 50 *  párrafo  5;  tftcite'l>h 
lilífo  19  'del  Digeslo,  10  y  16 ,  título  8,  Partida  5:  «Délo»  Atmlrosr 
que  loman  á  de^^ajo  los  obreros  ^  Uíboi^u  ú^re^ittír^r€l¿f)?t)ie#M).» 
Eu  laUn  ,  ^f  tratarse  de  esta  espcíoie  de^  ani^ov  '«■  palabra,  aétríár' 
corr^sppnde  á  las  nuestras d^fftyp^ «^Íw^/«  ó  prefciotfíwrffrvy*'^  cbn** 
trato  do  y^nla,  á;  comprar:  por  junio  y  por  mi  predo^telKljOr:  vé  e\  ai»*^- 
ticülo  1394 :  téngase  presente  el  priVdegio » ctíitceí ido  i-Ios- deslajü» 
en  tí  numero  2,  artículo  1927 ;  el  articula  16&2.  Ií6teiidte"caiicedé'árf 
los  opwanos  el  derecho  de,  retcoer  la  obf^iliaslaiseís  pafuéds ,  j  le^lo»** 
89  por  justo. 

AHTICmXXlSSO. 

Si  el  que  contrató  la  obpü  •s^  otáí^^dVfmer  el  mateiial,  debe  su- 
frir la  pirdida  en  el  csiso  de  destruirse  la  obra  antes  de  ser  entregada, 
salivo  s¡^  hubiere  habido  m0H>sidad<^  r^ffíMciofi.     .  • 

Si  h(n  puesto  solo'su  iruhq^jo^b  $%i  jnáiralrta^  no^cñ  ré$jnmmif^  tfH!> 
de  los  efectos  de  ^u  impericiih,  :  \ 

1788 y.  1789  Francesas,  163* y  1651i>í*HiolUaiiti»\,  tW4  rlÍ12 
Sardos,  1273 y  1274  de  Vaud  ,  1641  y  1642  Holandeses,  2728y«>»» 
déla  U^isiapo.  ,  *  i     .  í  . .  .r 

Goncuerdacon'las  leyes  1 S^  págalos.  5^  y.  6^^  37 ,  B9  y  6*t  tftute  9^ ' 
IiWx>  19;  del  pígfi&to ,  y.con  las iO  y^llfr  ,  tíAnlo « ,  PaWWé «u  Sio' eifl^' 
bargo,  preciso  es  recf^aoocr  que  laftíieyesflarttaofeisti©^  i«<áfi''bt«i»«**^  * 
mept^.claíTa&fu  este  punto;  las  36,  57  y  Ii9^\.cargan  ávaqüel  parotfliíen 
se  íiace  U  obra,  uó  al  operariord  deatujialafitueiialitacev  o©n  hi  pértlt^ 
da  fortuita  déla  cosa.  i  -       > 

Los  intérpretes  las  aplican  al  caso  en  que  la  obra  estuviese  ya  aca- 
bada, et  si  tale  opus  fuerit ,  ul  pfalmri4éberet ,  ley  37  ,  y  entienden 
las  otras  leyes  gravosas  al  destajista ,  cuando  la  obra  no  estaba  aüo 
acabada.  .     ' 

La  ley  16  de  Partida  parece  adoptar  esta  distinción ;  pero  luego  la 
destruye  con  las  palabras  «ó/efUi^etanM.lpaelá  fazía: »  téngase  presente 
esto  para  los  artículos  que  siguen. 

A  poner  aI  vifkleriaL  Bn^iewaoel  contiVilOv  i»as*bica^q«e^af • 
riendo,  es  ye^a.  El  operario  ó ^ibsiajifila  se^ha  oWigadoé^«Wgai*par 
el  precio  convenido  un  todo  ,  una  cosa  entera  ,  que*  lia*d^  resuUaf  ^w* 
matcfiflly  irahajo  reunidqs.  Eu^rctrailo ,  é^c«  ol  verdadera  pf^ptowio, 
y\i;e$^smdomii¥>'pfitit. 


^U>&H hubiera,  poi^é  mo  de  íos  erecto» de.la  mora  es  pasar  el 

-  -  ' >l>0 fo^^éoioi^  4e$u  impeHéiái\i(ni\m^t  repota  eolpa-él  na etíteji- 
deró  saber  loque  por  razón  del  oficio  ó  profesión  debe  saberse:  «Si 
ímméfi^a  porsa 'cülpa,  ó  por  mengria  de  saber , »  láéiladalcy  10 
^  ^áfúA^l'tíithpérMa  'fáeienih';  erit  aetiOy  la  ley  Romana  13 ,  pírr- 
rafo  5. 

'Fuera  de  esle-caso,  la  pérdida  del  materisA  ser ^  i  eafgo  del  qne  lo 
fttso  &4i6 ,  porque  él  es  su  \erdtdero'  propietario^. 

ARTICULO  1531. 

El  que  se  ha  obligado  aponer  solo  su  ttkhnjoú  iñttHSHHé ;  nopfii- 
^  ree^tmat  niügím  eétipendio  si  se  destruye  la  obra  ñnles  de  haber 
sido  entregada,  á  no  ser  que  haya  habido  moróshUtd  parú'reeibirta, 
^qne  l«  destraepion  haya  provenido  de  te  nnéUs  calidad  de  los  mate- 
VAcifSy  €&n  tal  que  haya  advertido  oporitmamenic  esta  eircnnskmeia 
•Érí  dueño. 

i790  Ptatices,  hasta  las  palabras  «con  tal  ;^é ,  etc.,  *  1643 Hotan- 
des,  1375  de  Vaud ,  1813  Sardo,  2730  de  la  Luisátina ,  1813  PTapdita- 
4H>.tiaú(t!ma  parte  de  ntiestro  artfctiloha  sida  tomada  del  1157  Aus* 
^crtaeó ,  que  dice:  ^Si  el  material  no  era  á  propésíto  para  el  empleo  á 
que  se  le  destinaba ,  el  obrero  es  responsable  del  daño ,  si  no  ndVrrttd 
^e^llo  al  propi'eiaMo;  y  la  obra  lia  faHído  por  esta  causa:*  téngase 
presente  en  estettrtfculó  lo  dfcho  acercaí  dfe  las  leyes  Romanas  y  Patrias 
en  el  anterior. 

Cada  uno  de  los  contrayentes  pietde  en  este  caso  su  respectiva  pro- 
piedad: el  uno  la  del  material,  el  otro  la  del  trabajó,  pues  era  suyo 
hasta  realizarse  ta  entrega  de  la  dbra. 

Morosidad:  por  lo  dicho  en  el  articulo  anterior  fe  las  palabras  rSal- 
YO,  etc.» 

Con  tal  que  íiaya  advertido^  etc.  Esta  adicfonha  sido' (ornada  del 
articulo  Austríaco  citado:  el  destagista  dcíbe  por  razón  de  su  oficio  co- 
nocer la  tiuena  ó  mala  calidad  de  los  materiales  mejor  -que  el  propieta- 
rio 4e  elfos,  y  cae  en  folta,  si  no  le  advierte  cuando  son  mak^. 

ARTICULO    1532. 

'^Bl  arqniteeto'ó  empresario  de  Mn  edificio  responde  durante  diez 
años,  si  se  arruinare  por  vicio  de  la  construcción  ó  del  suelo.  EsHs 
responsabilidad  tiene  lugar  y  respecto  del  arquitecto  ^  aun  cuando  no 
haga  eontratado  la  obra  por  un  ajuste  alzado. 
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1792  Fraoce^;  1277 de  Vaud,  164S  Holandés,  191K  Sardo,  1638 
Napolitano.  El  2733  de  la  Luidiaoa  limita  á  cioco  aios  la  Te^>oiisabí- 
Udad  por  las  casas  de  madera ;  la  deja  en  los  mismos  diez  por  las  de  la- 
drillo. 

^^'  El  966  Prusiano  y  Ululo  11 ,  parte  1 ,  dice:  «La  responsabilidad  del 
arquitecto  por  >^icio  de  construcción  se  estiende  á  tres  anos ;  por  vicios 
de  los  materiales  á  treinta. 

Las  leyes  8,  título  12,  libro  8  del  Código ,  y  la  21 ,  titulo  32,  Par- 
tida 3,  esteudiau  á  quince  años  la  responsabilidad  en  las  obras  públicas: 
los  intérpretes  por  igualdad  de  ra^on  las  han  entendido  también  en  las 
oBras  privadas. 

Diez  años :  desde  la  entrega  de  la  obra :  hasta  entonces  rige  lo  dis- 
puesto en  los  artículos  anteriores. 

r  '    Por  vieio  de  cansírMcion :  si  operis  viíio  id  accidit ,  ley  62 ,  titulo 
3Jibro  19  del  Digesto. 

O  del  suelo:  la  misma  ley  Romana  decidia  este  caso  en  sentido  con- 
trario y  si  vilio  soli  id  accidií ,  locaíoris  erit  periculum;,  de  aquel  para 
quien  se  hizo  la  obra;  pero  el  arquitecto  está  obligado  por  su  profesión 
.  á  saber,  no  solo  construir  un  edificio  bueno  ó  sólido,  sino  á  conocer  sí 
^  el  suelo  podía  resistir  el  cdiGcio. 

La  presunción  obrará  durante  los  diez  años  contra  el  arquitecto, 
.  salvo  su  derecho  para  probar  lo  contrario,  y  seaó  no  la  obra  á  precio 
..aiUado. 

Si  mal  no  me  acuerdo  ,  se  ofició  sobre  el  tenor  de  este  articulo  á 
la  Academia  de  Nobles  artes*,  y  no.se  recibió  contestación. 


ARTICULO  1535. 


El  que  se  obliga  á  hacer  tma  obra  p^r  piezas  ó  por  medida ,  puede 
obligar  al  dueño  á  que  la  reciba  por  parUs  y  se  pague  enporporcion: 
se  presume  aprobada  y  recibida  la  parle  salisfeclia. 

1791  Francés,  1637  Napolitano,  1814  Sapdo„1276  de  Vaud,  1644 
Holandés,  2752  de  la  Luisiana. 

Quod  iía  coíiducluin  sit^  uí  in  pedeSy  metisuranve  proe&teiur:  eate^ 
ñus  conducloris  p^iculo  estj  qualenus  admensmn  non  sil :  nosciiurum 
locaíori  si  per  eum  steterit,  quominus  opus  adprobetur^  vel  adtneliaíur 
ley  38,  titulo  2,  libro  19  del  Digiesto. 

Por  piezas  ó  por  medida:  una  pared,  por  ejemplo,  á  tanto  el 
pié  ó  la  vara,  no  ú  un  tanto  alzado  por  toda  la  pared.  En  este  segundo 
caso  el  empresario  ó  arquitecto  no  podria  entregarlo  hasta  estar  con- 
cluida, y  entretanto  correría  de  su  riesgo,  según  el  articulo  1530;  en  el 
de  piezas  ó  medidas,  puede  entregarlas  y  deben  ser  pagadas  á  propor- 
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eii»ii  qoe  se  bagan ;  j  bs*  pagadas  en  esta  ^riaoia  preporcioa  se  iieoe» 
por  aprobadas ,  y  entregadas :  ipsa  operÍ9  impleiio  m  faru$  diviw  e$i 
ex  conlraclu. 

ARTICULO  1534. 

£i  ^tírquileeio  6  empregario  que  se  enemffü  par  un  0ju$te  altado  de 
te  eonsttwcion  de  un  edificio ,  en  vista  de  unptané  eont>enido  coh  el 
propieíario  del  $ueh ,  no  puede  pedir  awneni^  de  precio ,  awfujne  se 
haya  aumentado  el  de  ios  jornales  ó  materiales;  ni  tampoco  aunqne  se 
haya  bscko  algún  cambio  óaiimenio  en  el  plano  ^  si  no  ka  sido  auto^ 
rizado  por  escrito  y  por  un  precio  convenido  con  el  propietario, 

1793  Francés,  1639  Napolitano,  1816  Sardo,  1646 Holandés,  1W8 
de  Vaud,  2734  de  la  Lnisíana;  pero  el  9735  esceptáa  dos  casos:  1  .^  Cuan- 
do el  ármbío  ó  aumento  es  bastante  considerable  pra  que  no  se  pueda 
suponer  qne  el  propietario  no  ha  tenido  conocimiento  de  él:  3.^  Guando 
^cambio  ¿  aumento  era  necesario ,  y  había  ádo imprevisto. 

Lias*  convenciones  han  de  ser  fielmente  ejeculadas  segun  la  vohin- 
lad  de  las  partes ,  y  en  el  caso  del  articulo ,  está  bien  ma«fiesta  la  del 
propietario  del  suelo  acerca  del  plano  ó  proyecto  de  la  obra  (es  decir^ 
de  la  cosa)  y  del  precio  alzado. 

Pero  han  sido  muy  graves  y  frecuentes  los^abnsos  de  los  arquitectos 
en  esta  materia v^opreteste  4e  haberse  encarecido  los  materiales  o  jor- 
nales^»  ó  de  cambios  y  aumentos  hechos  en  el  plano  por  haberles  es^ 
mado  áíHes'  6  iieeesap¡(^:  alegábase^  mas  de  vna  vez  que  el  pro- 
pietario había  aprobado  los  segundos,  espresa  ó  tácitamente,  aunque 
no  por  escrito.  Los  arquitectos  invocaban  la  máxima  constante  de  de- 
recho ,  que  nadie  debe^enriquecerseá  esp^nsas  dentro ;  los  propietarios 
replicaban  que  nada  tenían  que  ver  con  el  alza  ó  h^a  délos  materiales 
y  jomaies, yq«e  en  el  segundo  case  no  podrían  pedir  rebaja  en  el  pre- 
cio alzado;  que  ellos «io  habían  ceosentído  en  los^eambios, que  al  b«^ 
eer  el  ^jttsl&.cbhá^on  sus  cuentas ,  y  sa  poeieion  particnlar  no  les  per- 
/mUe  nuévésr y imoyovés kie^einbotsos.. 

El  anioulo  {u-évteiie  estos  abusos  con  la  prueba  escrita  que  exige  del 
oonseatiipísnlio  delproipietarld.  Pero  si  este  en.easoséstrerdiaarios  (di- 
.ce  Rogron)  cerno  si  al  abrir  los  cimientos  se- encontrasen  obrasó  edl- 
flcios  sobterráneos^iiieluese  aksolutamenteneocearto  deslrair  y  limpiar 
se  negara*  á  un  razonebie  aumenta  del  precié:»  podria  d  arquitecto  re^- 
carrir  al  jaez  para<  obtenerlo.  La  comisión  desechó  esta  ophimn :  habrá, 
fpties,  detestarse  al  testoliteral.y  perentorio  del  articplo. 
Cífésndóna  conste  ei  coÍMenlimimto  escril»jdel.propietario  ^  ipod^á  el 
asfí^ile^tareeurr.ir  ala  confesión  juítíeial  del  mismos. según  el  articula 
;1S31?  Bqgron  doita  el  fallo  de  «n  tribunal,  superior  de  Francia  por  4a 
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«igütíva?  |rotjei|MfiA4fOiC»itlraMÍei,  ífioe^iie.:Li;aiáffsioa!98iU%HM|»ffidQ! 
Ii8{irttdk0a>\3rsff#pi«'ittéii^ihabkiptlo^^\^^  ."^M-.ihvh  "^"^ 

d^}i^\iA^,y,  %7Í6  de  Ja  Ui^iauai.  El4rikttl<^  7  BfiHMrov  cáfNliíto^a,  JUif* 
4,  dice.^a,^ie^iml{  vE^iquE^i Jaia  Mfcudado  (os^eer if ^09  a  irabajos;  f:^ 
ibiKP  &.4eihl^ld¿iUii]iMnlrt<éebe.t)bga^  • 

.,  .Níngti(^pe«)uicioT.ie<iecoga  por  lel drircuiotaliarqaitebUx' ó.^mprésifr 
rio^|i|^«9r 3e  le ,da':to(id d^qaépddriaileaec 'deapiies^f iM)6^ 
jTial  si^niíi? U0iii()ai9e>eiiita qttettsl  ppopiiiiano pcRiya  üfitiiDaiaath^iUe 
oomprometijk/mpcrtbiaaieftte  por  sueo60B»inpDevifllo%(f6ia#ra¡Mcaaiir 
platameiiAe  iMn-^gaaUm  lea.  esmamoi  4  Upettdibs«8;íiPtteéé)laiBbÍ£o<ttc^rrir 
ifoe  laobraaiaie  8eaiiyaj¿iil«i;n6ces(iiiaM  "*  ,  ,,  ;,. 

ARTICULÓ  1856.  :  i        > 

I  M  Cudildo  46  Aa'6iicetft9atIo)tteiM.>d6ita  «  Maotpmana  -fiar  r&wn.de 

.Miq  persín\aiifero,fmi^áa  pori  ¿aijmii«r(tf ndeí^t»  amir^i  U  úbra.     . 
.    .  .(/^m  emb^nffOii  ^Bleidebembonflr  en^el  ppimet  om^  á  héi  hetredemq^ 
'éipr^ettémiéd préaioícouoetíidai  f ¿rotor  dt^iimparie és  Qbra.tfttm- 
:$miai y  dt^¡p9<iH(UcrmbS'pngpmrado8^  «uffffpra  que, tfe> d«l«9  tmaf^mafof 

•  I  Í4)  «tarnaiM  ofíileifcfení  ^  4i  ei  fue  conlraló  ifof6¿fm[fi#  pN^ár(«c«  - 
-burla paniO^ifftHiax caumi  md$pemdimíe  tk'4^  i  •         v\> 

->  ;17j9üy  17»6íFinipiiestav  Ij8l8  y  1^*9  Sardas,r.i841  y  i«4a  iKaf»- 
lítanos,  1648  y  1649  Holandeses,. iS80  ytlSSi  ^eVaad/9737  y  S7I8 
éi  \ñLn\nim9kt\w^t$fkm9m  U  ée  caUdéde^  fer$9mhot%  wk^omútaen  el 
pirn*afo< tetero  Kie  nimtito  aHicda.  El  1463  A^slñaao,  ia(a8preia;y  ti 
416S>  estteude  laidieposicMUiá  los  abi^dos^  (.artistas,  cíg.;  mU'  Aú^k 
ladps  ioi$  if«e  han  €s¿(Kilad«^  fa^es^  hobararioa,'A»aa«recoiB|MUM;'^ 
-aftioiilOi3Jftfi^aroy¡iÍBp|tuloj6,!^bro  4,  oonlieiie.  «I  fiáriafo^/tenctro  ée 
Jincjstro  arikiiijte:fiá<XÍMMh>/ae  ivata  éajarrfendoute  tervick»  á  ;obras  viha 
lugar  á  un  pagóipéirpoiloioRalwá  la  obra ■  eatregada,  siel.dbDefO  jm¡lui 
)podié9tai;abairtopQ[riiqli^l)aiHaÍBdepe«dieaie'defia  vokmtad,\OfMMpor 
«iüíeI1^}edad^'íCt)o^»  f^9t7^i^ttsÍMov^Utufo  t^*»St  el  trabq^iaa 

alea^Mo»  éítitérntflipMIo:  por  «éso  fat  tinlov  él:  operánaies^pagadoitti 


daños,»  .  y^'iifiii-  n.(  íhI'.I»  .^í'*  /  ,  i  viy^nA  »'» 

B(9ifH|iide^l>m»pHe9|s  .{toir  te 

obra:  las  mismas  leyes  y  articalos  citados:  los  demás  ameodosiim^tse 
rescindea:  vé  el  articulo  \^$fk: L^íflí9M9íÍí^\  que  encargó  la  obra  oo 
da  lugar  á  la  rescisión  el  empresario  no  se  obligó  en  consideración  á 
md  i»^da4t$^)y«Je('ea¿hdiIei»blr\éi  ^t^alMQ«iH|MiMiéfc^ii¿'fara>\6ii»:lBere« 

Debe  abonar^  etc.:  porque  no  hay  culpa  de  parte Ydél'\ol^K|^daá\lk 
fo^a,  y  «ffitii^  itqtt^té^'qaoal  ,i|Keiaiie«túif^>M)eáfMiafioiéser  ii  csipMsas 
d^vloe)  lle<i^dfttK>9itdAlf  ^ftúQiM'jpd*  .1 1^ 
iilitt4«d>«€ifioitta«ftetH6  ■Uléft4k4^tiDrpédiyipmMárHeki\é\\iobaiiff^i9; 

mmtAtHefiáiwn.tl  eiiipwaifi/vyop<jifiptep pwUrthiLftagifciitiUfAft'iff  lA 
.]^4M«liieMe (pfttV  l^cialMla^isÉ^  r*'^   f> ••••'',  >  i  *'  *vS._. 

.o    ♦ . 

>;{  J7SK^Fctf»e{»^ll»^S«4tti4«4iNa]|riiiiM^i*6tM^ 

lie  Vaud,2739de  la  Luisiana.  ^"^  v  ,;  x-  ,i\)  u^w.»^  x  vhí   j 

^4wn^$iápm  tí^iOrtéUiM^^m^  |Mnni6ij7^UítBM»)dilr(blJM^Io[>^f«^ 

i  79a  Ailmiet^iB^kSMrfoM^Wfcabiá^ 
'Al  $)9irt«y  «7i4i'4d<ii^«kttfrii;  fefQ»#m#i(flIéiÍQéB<níi*dtyi4Nie  iob  pa- 
gos mlioipados  por  el  dueño  al  dotiajisla  se  consideran  comáiíJtqohif^ 


SSS  COHOOBDálICUS,  MOTIYOS  Y   C01IB1ITAIU06 

respectado  los  operarios:  disposicioo  dura,  cuando  la  ántioipácfott  fué* 
de  buena  fé;  y  esta  debe  presumirse. 

-  El  )BHrUeulo  es  una  escepdon  al  rigor  y  dispo^lottes  |[élieralá  de 
dereclio :  no  Kabiendo  boniraládO'Siiio  con  el  empresario;  contra  este 
solo  deberían  dirigir  su  acción;  pero  la  equidad  no  permite  qáe  el  em-* 
presarío  se  enriqueica  á  espensas  de  los  qué;  bajo  su  gamtia ,  contri- 
littyeroa  á  la  ejeeueion  de  la  obra«  Estefaror  dé  la  ley  nó  debia  ir,  ni 
«á  basta  perjudicar' al  propietario  ,  que  ha  pagado  por  entero  al  em* 
{iresarío.  -  ' 

'  *  ARTICULO  \\m.^ 


,,   '    ,       t         •'  ■  <  .  ■  -1^  t : 


t  ', 


'  &iianda  BepMwUdere  mque  laúrhrm  liadé  hacerse  á  Balhfkecióm 
del  propietario  ó  de  otra  persona^  se  entiende  reservada  la  aprobacioH 
Ajuicio  de  peritos. 

"  '  8i  in  lege  looationis  con^prehensHm  $ii^  ut  arbitrain  dotmni  opks 
Máprohetur^  perinde  habetnr^  ao^si  t>lf  t  ioni  arbitriwn  cúmprehensum 
fitiséet.Idisinqiíeseroatíir^si  tUterims  cUjusiibet  arbitrium  cfpmprehem 
sum  sit:  nam  fides  bona  exigit  ^  ut  arbitrium  tale  prwsletur^  ^¡uah 
viroho§io  eonvemitiiidqüearbitriumadqualitátpttúperiSf  timbad pro^ 
rogmdi^im  tempüs<fñod  Isgéfiniíum  siti^pertíneí:  niti  id  ipsum  Uge 
iiémipreh^vmim  sit:  Quibms  cemeqúms  fs$yU4  irrita  sit  ad  probuÜQ 
dolo  conductor  is  facía  y  ley  24al>prlnéipÍ0f(ltulo  Sy  libro  t9' del  3H- 
gesto. 

Goneraliter  probandum  eit^  ubicutáqüé  in  bonos  fideijudiciis  con* 
fertur  in  arbitrium  dominio  vel  procitratoris  ejus  conditio^pro  boni 
^viri  ai*hilrio  hsé  kabet\dnm  est;  i%  pái^rafo'l  de  reguUs  juris*  '  \ 

Esto  parece  contrario  á  lo  dispuesto  en  el  artteuió  1569?  comprende 
4aáibien  al  arrendéiaiettto  según  lóí^jkpuésia  ctt  d'aniculo  1173  á  las 
palabras,  precio  rfeíerminado.  ^  '  '"■  -   .    -''V;, 

- '    f^roha  de  notara  que^  cuando  en  lítenla  f  arrieiido^  deja  la  fi- 

jabtoti'del  precio  id  arbitrio  de  apersona  déternünMaV  et  ceafrato^es 
condicional;  sub  hacconditionéitíáretíéiídittóneini,  ut^*4iquidemipse 
qui  nominatus  est^  pretium  definierity  ley  15,  titulo  3$,  libro  ^  del 
Código ;  y  lo  mismo  se  dicé^déli  arrielido  éa  la  95  al  principio ,  titulo  % 
Kbro  19  del  Digesto:  faltando  la  condición  desfallece  el  contrato. 
" '  No  su tode  asilen  el  caso  de^estev  porque  «I  arrienda  ^  puro  y  per- 
Séilo;  suprebió'Haiortov>y<cierta)tftmbien>  la  obraqucse  ha' de  hacer  «on 
arrégk^é  lo  paetador  la  Bpróbadion'dei  tQipcbr¿''no^fnipá  aineé sá com- 
plemento, y  aunque  nada  se  hubiera  dicho  acerca- de  •estoy  ^  da^o  que» 
r^'  basa  deld^sáVédéticia,  bablaídd  Méurrinié'al  .Jtticio  pt^lhk'^^  f 
-   (  Lo  Mfipniaí digo  del  «ago'entqueMs^  xUje^ii'dprbbiictM^  Orlritrió  d\el 

>.|MtopÍCCarflOV'>'>  íIiíDÍm-.Kí*»  •>  üJ^', ';«»•,!    !t'  n,{'  ,nl>  \^  'Itwj  -(¡híííji'/í.'t'íí  -  «a 


Cierlo  es4fúÁ  no  poede  dqaise  al  ariülno  <ltf  de«<lefv«.ha  de  que- 
dar ó  no  obligado  y  leyes  7»  título  1  Jibro  18,  y  17 « lítalo  1 ,  libro  AS 
del  Digesto  (acticulo  979),  ni  al  -de  los  eootrayenles  la  fijación  del  prc* 
;do,  ley  35^  párrafo  1 » tiiafó  i  dé  diehd  Ubfo  18^  arUculo  f^J ;  piwa 
«oando  precede  una  obligación  pura  y  efieaz»  y  B^n  endtros  casos, Id 
ariiitrío  de  ono  de  los  contrayentes  equivale  at  arbitrio  de  bqea  vaeon 
d*  de  peritos,  ud  bani  viri  mrbitrium  tares  reeligenda  est^  Jeyes  6,  titUr 
lo  %  libro  Í7,  la  mencionada  7,  título  í ,  libro  18  del  Digeslo:  vidi^ 
.liir  boni  vüri  arbiírium inlerpo^ilumesse^  ley  S,  titulo  11 ,  libro  li  del 
Código.. 

También  ha  de  regularse  por  arbitrio  de  boen  varan  <}  pei-itosd 
liempo  para  ooncloiry  entregar  la  obra,  si  no  se  determind  th  el  con- 
.tralo,  leyes  8;  párrafo  1,  titulo  9,  libro  19,  14,  15,  73  y  98,  párrafe 
i ,  titulo  1 ,  libro  49  del  Digesto. 

AKTICULa  1540. 

Sf  no  hubiere  pació  ó  cosktmbreen  conlrario^  el  pitecia  de  lu  o^fu 
.deberá  pagarse  al  hacerse  su  entrega. 

El  artieuto  9  BáVaro,  capítulo  6>  libro  4  dicee  «Si  nohay-elá»^ 
sala  contraria,  el  precio  dd  arriendo  de  obra  no  se  paga*  smo  después 
del  fin  del  trabajo;  pero  si  la  empresa  es  de  lai|pa  duradon  ó  exige 
trabajos  estraordinarios,  ha  lugar  á  realizar  pagos  parciales: »  ntrestro 
*art{ealo  es-  mas  esprfso  y  previsor,  pues  recorre  al  pacto,  y  en  su  cfofec- 
to  á^ia  tostnaibre,  salva  siempre.la  di^posioion  det  1539. 

ARTICULO  \Ul.  ' 

•  •  '  '  .  '      . 

*  > 

'  £1  que  ha  ejeeulado  una  obra  sobre  cosa  iméeUe^  tíene  el  derecha 
deteunerla  etk prenda  hasía  que  se  Iespagne4 
Vé  el  432  y  el  numero  1  del  1936. 

SECCIÓN  III,  ■      ■        ■      i' 

•  .  ■        .  .         .  J 

f  '  ' 

DK  LOS  TRAspoaf  as  toa  AOUA  ¿  TiaanA,  TAKTO  na  rtaBoaás  odio  m  cosjta» 

AaTiCULO  1$4S. 


•       <       • 


Los  conductores  de  efectos  por  tierra  ó  por  agua ,  están  sájelos  e» 
cuanto  á  la  guarda  y  consereacion  de  iM  cosas  que  se  les  confian^  i 
las  mismas  obligaciones  que  respecto  de  los  posaderos  se  determinan 
^sn  hs  artículos  >\68&  y  1690.  /^ 


'IW  CONCOaittÉQlAS  9  JMnVSSaT  COnKTARIOS 

•  :1782(y  i^PS<^>^o^^rl62»}  Í629  Ná)ioiiiM99^;480&>yUMS 
finidos,  1367  y  1^368 4e  N^údyStmi  y  :97S3  de£  la^ Uiflíaiui;  e»  IMS 
Holandés  es 4e simple  reCereocía:  i«Las  derechas  y^obli^aeiaiifs  litalsB 
-ifos  traspélrUia  (H>r  Ütrray  por  agaa,  eatáPvdctenatnndwyof'gbOtJn) 
de  eoaierioio.  *  ¿os  Códigos  Bávaro  y  Anstfiaeo  guardati  aUeMoi'vl  iM- 
«iaDo,t»tUculo  e4B2,'.(íiuio  8,  .parte;2,  descarrie  la  i:éspMáíbiBdafl 
á.los  eidptres^iosde  iraspbiHes.por  lierra,.  abamioMi^  los  caiall«i, 
'carruagey  precio  del  trasporte,  á  menos  que  tengan  á  su  servicioipet- 
¿oaas  ktcapao^ó  peltg^oSBS.  .  \ 

Ail  Prmiort  nm^im^  mupom$  9^abM^apii>^qHmké»ifU$^f^ 
^  rúofp^tf t>t I yn&i  rMtluánif  imieoí  jUdiciufnJaba;  iejr  1 -;al  -prinei|M0, 
titulo  9,  libro  4  del  D\§fsio:  MaximotUiiMtSiéHhujúi^.edieiif  guia 
necesse  esí  plerumque  eorum  fidem  sequij  el  res  cuslodice  earuvi  eom- 
mUterey  la  misma  ley,  párrafo  li.  VUttémsiéínavemresmissmeiadsiinaUB 
suníj  an  eí  si  non  siní  adsignaíce^  ¿hoc lamen ipsoqtu^d  innavem  mis- 
é0  i>unl  ree^m  vidfintHr.f  El  puto  mMtmmiei^n  reeípet^  etMlorfíam, 
quce  innavem  illaloí  sunl,  el  fapitiwuou  ^ofitfi».fiátiíann».frie«<0fiey 
$iá  el  ve^t^xi^fHf  diebtk  fey.  1 ,  párrafo  &éJdemnuii  (PompiMimayáliam 
mí  namlumssÍ0U  res^Uínw^m  freefj^te,  md  tuiti  UUóte  pmgrmh  qum 
4m^lre0epil^^penmdUw¡^^ad)euv^pertinereyley^Z^^^ 

Ululo.  r.'.     •      •  •',        •  .    í     '     .  ",-      ^        ,     i,    ■■ 

.     Larky'5y^ijlalo8;^I^i«4aSy(dice:  «deapii^^ 
jA  nave  las  meocwdeiiai»  g(.laa4ro8a$^f  Ipnrque  eslaies  éh^mfmí¥>^  de  his 
ejemplos  que  trae:  la  26  del  mismo  titulo  adopta  las  leyes  Romanas  ei- 
iadas,  pero  habla  tambieuide  las  elisias)  iMüdas  en  la  nave  ó  posada,  y 
se  repite  en  la  7,  titulo  14,  Partida  7. 

E4  libra  ^iel  ^04Uligo«de'.c9aleR(M«stiw»ndiif tvdoA^  ma- 

rítimo; en  su  titulo  4,  sécela,  ptimer^^ieivirftlk  db4«v«fia8:'<téf«t«rlif»- 
lo  siguiente.  ..fv   .  .,i   ;    ^  d!, .  '•  /í;v.;       •  / 

Los  motivos  de  este  articulo  son  los  mismos  que  los  de  los  articules 
á  que  se  retiere:  necesse  esl  pUnm^fiié^iñriim  fideni  sequi^  ele.;  es  un 
depósito  no  menos  necesario  que  el  que  se  hace  en  las  posadas,  y  ade- 
m$i&se^ra)irii^aieM».;^Q  ú  HM^réa  y.  firoitfcaian  dekMiMVHOi.         *  * 

Omito  la  cuestión  de  Rogron  sobre  los  paquetes  entregados  á  las 
diligencias  sin  espresar  loiiS44<(o6v|>lur4ü8.^  me  ha  informado  de  que 
en  este  y  demás  casos  se  asegura  cantidad  fija. 

Responden  igualmenle  de  la  p€rdidáíyike4(^^l^^tmktiátita9<ó09m 


de  la  Luisiana :  en  el  3724  se  dispone  qtie  na  se  aumente  el  pM<)ió  dc|^ 
viage  maritinio  de  una  mugei^  PV^^nf  Itl^reen  la  travesía,  sea  que  el  ca- 
pitán ó  patrón  supiese  ó  nc^l^allkl^^qdála  en  cinta:  ha  sido  tomado 
de  la  ley  19,  párrafo  7,  titulo  3,  libro  19  del  Digeslo. 

Culpa  autem  ahesi ,  si  omnia  facta  sunl^  quos  diligenlissimus  quisque 
§h0ermHtrué  faiéset ,  ley  fS^pirraíb  7,  tít*loltV  li*f^*WdeKO¡gfesto. 
índe  Ladeo  scribté,  si  quid  nau/^ág^ ,'éUPf^'^iin*fffUmru^'pé^ 
Ht juon  esse' iniquuin  exctptíanem  ti  <*trf,  ley*5;'pfcrfttt'*f>,  'titulo 
W,  líWo^i'dclWgesto:  *■      *^    -  •"^••■.'    .••.-' ^  ...'...:- í- j» 

La  ley  26  de  Partida  citada^^^l^  artíllalo  a«tt9tW^^  dUifMMÍ^ 

'  Atíefia:  «dim>  qne  ptidéeen  las  mefcudériáé  dfénb^  Dibeaenata 
eomirnfiieMe  del  tfiie padeeeü  éiK  el^mar;^  {Dtcéu»iiaHo)t«fi!eI  tit«loj4^ 
U^'3 ,1  séoeion'  f  d#  Código  de  cmü^i^o ,  álgida  ima  «ccf  mfu  mMitef 
ta>*^sta  iMabra  r  en  el  número  S'det  ttrÍteidbt!M$)  >dft  pdrsapdaitotd 
deMchó  del  propietario  éotiirtt  el  eapiiati  ;ilá^  mee  y  Mí  Hkté^\k  {A\im 
demnizacion  oom^teiÉte  deí  e^irlqttíe<r-per)tiHMiii^6  wsnldsfiaiíicarg» 
BMvilcr^por  déeéuído ,  (Ullas^iS  baVateriftS'  diel  > ¿apila» ^ótcitmiabMi  Mén- 
^síe'|^cisente«^ártieat#4?t '  •  ^  '  ..-.••  '.-^  '-.  v.^  .^".  f. 
Ano  ser  que  f>rA»é^Vr/^iiseciiema  «M'ániÓQhl  llfiOw'i:  . 

•í'íi   '  '  ■■  "      •"  A!(lTltHífcO '!*•*.•' í  •  •' •       s*-'   :". 

.  :    £os^ismpihméri(m  dél!im$porie9 pütíiMí'pé^  áfwií^a^^éA 

imnt^imeriun ií'égisuk&  m'qu^*a9Íú7téen^fh]^'f9eibümj^       su^Jtqm 

^  Í78Ü  y  4786i Pranceaes^  ^651  y  t«88tNii|MMiiMs;  Ifi^7i49714i 
V«ia,l»d8'yi809''8árdog;  •  •'  ^         '    í    ..  .•  .  ,.  ...  •  ;,u 

Tpddta  laÉAien'd^rst  á'io^  regWnenlKMÍ  §911  íw^ida,  cuyo  ohj^ 
€fifa«iitar  yaaegur^irla  praehaik^o  (fiie'W  4oÉba.pak!8itj^^ 
las  empvtaaB  hiiltiTkádaajr  dt!>algaA4!iapítri  ^^ienéirWíe^  yLTai- 

í^ísteoiiltoa  arriera ^  ooaarios,'  no:  él  a^icida«iiO'idÍ8tíDg«é,f:^deíóDn8Í- 
gmBñie\  octatprtiMléá  loéos\Ímiempr»mtna»iétiUimiknsle$ijpSUidm^>   « 


1    w 

-.1 


1       I   ■   #     t  •  1 


<  <' 


ir  ARTICULO 'ltt45.«- 

ío  duprnéÉá^en^ééta  sm¿h»^m  eniH»Uá$kí  forfuhi^ 


•  ••■'.  . "     '  *  i  .  »j » ' 


t&ncar^n  derirKUipoKíür.    *  :  ■  .  / 

-  .1782(ylZp5<ffr(Bio0se&,  469»}-  1639  Ná(MiUiaM9,;480tt>yilM« 
fiofdos,  1367  y  .tSeSfde  V^yd^JíTBi  y  laTS^dei  lo'iaMaAá;  6lt  IMS 
Holandés  «sjdefiániplHe  reCearencia:  t^L^idereches  y^obl^^acúmes  Ide^lSB 
^|ttB  iraspélrUiB  (H>r  Üerray  por  aig«a^  eatáp^áeteíaiinidlftgyof  ígl  0<ün) 
de  eo Aiei»k>?. »  ¿os'  Cédigos  Bitaro  y  Anstitfaeó  guardah  BtteineMh'ia)  M^- 
*6Ítoo,tftilíouló  &ilB3,ftíiuk)t  8,  ipaÉ^te^/desoar^de  lat  eéspMriibiBidafl 
áilos  efriptre^hisde.ll^at^riesvpor  iterní,  >abaiMÍoa«^  los  csliall«i, 
'carruagey  precio  del  trasporte,  á  menos  que  tengan  á  sa  servicíoipef- 
sottas  Hi^a)iaice$ié  pdtf^offiís.: .  i 

titulo  9,  libro  4  del  Dif^fsío:  Maxim» uiilikw/eHÍiujúisie4Í4íiif^^ 
neeesse  esí  plerwnque  eorwn  fidem  sequij  et  res  ctisíodice  earum  eom- 
millere,  la  misma  ley,  párraí^it.  liHÉUtmméénavemresmissweiadiiinatiB 
iwiíy  an  ei  si  non  sinl  ddsignatcBf  ¿hoc lamen ipsoquod  innavem  mis^ 
00  4^ml  ree^pH»  ^dpintMrfEi  pulo,  otmmtm^emn  reeipete  tu^iodiam^ 
quce  innavem  illalas  suní,  el  faMv^\^Mn.\so¡xmt:*náiÚMWiA 
^delue^t^imit^f  cjicblí  ky.i^ 'f^H%h^&.Jdem^uU{Pomfimiu8)\éiiam 
mí  namlyms^Í0U'r^s>fiíá(fíiw^i  irtscqMie^y  S0d  \sü4n  Umte  peréermt:t  qum 
mi^l^r^í^pi^iip^i^untyadiewnperline^^ 

Ulule.    .       .   v.^  .  '■'^'•':    =   *'•  '•  '^  ■ '   .-.'.■.-  '■■  •    •'•••>    •»''•■' 

.     Larky'5yt^ul0|8;#IteflMhiiS,^(dic;m 

jA  nave  las  mensNieiiai»  ¿ilaft^maSi^y^lparque  eslales  ,eltfhnpatfiilo«  de  las 
ejemplos  que  trae:  la  26  del  mismo  titulo  adopta  las  leyes  Romanas  c¡* 
iadas,  pero  habla  tambieoide  las c#i^}iMiidas  en  la  nave  ó  posada,  y 
se  repite  en  la  7,  titulo  14,  Partida  7. 

:  ]Ú\libra.^;d^l  fi¿digo<de'4^^eKeÍA<lBstiw»ndi^  ma- 

rítimo; en  su  titulo  4,  s^oe^Ji^ptimerA^antkdla^wwfias^^tét^tMtMH 
lo  siguiente.  .•'!.''■  I  .í*   i -í'-í;!!,.- í'  /  í:w   -.  ••/ 

Los  motivos  de  este  articulo  son  los  mismos  que  los  de  los  articules 
á  que  se  reúere:  necesse  esl  pi^nmi^fi^Mrum  fidem  sequiy  €ic.\  es  un 
depósito  no  menos  necesario  que  el  que  se  hace  en  las  posadas,  y  ade- 
m^&^^r«irif|^aie»^;^Q  «li  HM^réa.y:jpnHéc«ian  delMii^^     .      •* 

Omito  la  cuestión  de  Rogron  sobre  los  paquetes  entregados  á  las 
diligencias  sin  espresar  lo^s44<^<^l>l^4b8i/se  me  ha  informado  de  que 
en  este  y  demás  casos  se  asegura  cantidad  fija. 

Responden  igualmenle  de  la  pérdidáíyike^d^tiéiewikt'éttkiM^ióotm 


que  fréeiben,  .éf9o  áenifue'^rkpeiin  tqut'  la  péftíidm.édé{(M6fia,  htí^o- 
WHÍdBí<ie*fi(míifiortuik0  6tle  fnertmémyw-,.'  r  - .  •  r  in  .  ,  i  j 
'  l7«é;Fraaoe9,  1807  Sardc^v  1690  NirpoliÍ8niípl968  ife  Vauriv  9'ii( 
de  la  Luisiana :  en  el  3724  se  dispone  qtie  na  se  aumente  el  pjseúio  dti 
vidge  maritímo  de  una  muge^^  porcfiif  libreen  la  travesía,  sea  que  el  ca- 
pitán ó  patrón  supiese  ó  nú  hallaise  ^qnetla  en  cinta:  ha  sido  tomado 
de  la  ley  19,  párrafo  7,  titulo  2^  libro  19  del  Digesto. 
'^  Si^a^ipsius^y  eornmijné  ^qiMrnrñ' c^hfÁ  láef^Uii^  f-ÁUpá'' abikdtfpti. 
Culpa  autem  abest^  si  omnia  facía  sunty  quce  diligenlissimus  quisque 
éy$ervüiuru^  faisset,  ley  25,  párraíb  7,  tÍl*lol2',  •ittí)í'*OdeKOigesto. 
Inée  Ladeo  «crrMí,  si  quid  naufragio ,'  áüPp&i^  »i?ífH'ififfríífWrM»»»p^fe# 
Hí^nonessé'iniquúm  exceplianem  ei  dwri,  ley  •5,'p4r«rf4"f>,  titulo 
W,  tíí^iioí  4  del  Dígesto: 


I,    ■•  .' * '  !■  .* 


La  ley  26  de  Partida  citada  eív  «V  artíéulo  a«téríé«^,  dispaMi^ 

-  Averié:  «diño  qne  ptidéeen  las  mefcudértáé  6  génbr^j  Díbese^oMS 
eomíHifiieMe  del  (pié pQdeeen  éU  et-mar;»  (i>tc«!ÍMado)í«n*el  titvlo^ 
lAro'3  jsMdin^  f  dd<  Código  de  omi«tV7Ío ,  d^íd»  ^UAa  útff^n  tn^ilm 
la>*'«sta  iMabra :  en  elnumepó  8ilel  UrtíééfoiMS*',  d»  pdrsapdeito«l 
deMclib  del  propietario  éoittro  el  apilan  ,:la^  ukée  y  iél  ^kté^^k  ia.w 
demnizacionoompetéÉte  de^  euálqyk^per)tiHMí<fae  wsnldsf  alticarg^f 
iMiildpo^  descuido,  (Mtafi'iS  barQtenftfrd<lréapltafitótci)mM[)ím!.|éD- 
gbMf^€Sdeote«^ártieat#'t?t    '^   -   •.       ...  .^.-.    .  i-.\-..-/.  •;.;' 

Afw  ser  que  pm^w:  wmeeaemÁVi  «MiMcato llfiOwr^  . 

•»-ji    •   ■•''.  -  "  ••  'i^TieVfcO '1M4.'  -'i-  '•••  '  ■  •-..  r-i  .  '  . 

.  'Éús^Mmprtnmri(m  de  ernspiprtep  pl$btíMt*pé¥i*9éerra  áfwíi^a^^éA 
Í9ft}.amb*r«m  resistió  mqw'^asienien  fio  '.que't^oibm  patm  suitqm 

^  IfSÜ  y  >f78ft*PraDoe9e$r^  16St  y  feSS^NepuMáM^;  I9707i4271'4i 

v«iaví»«8'y t^osr-swrdtw;  ■  ■■•       .•  i  ,..-•    ..        -i-'i.f.: 

tt^odía  l«Éibien'ide|Arst  á'io^  regtanientosi  eM  'Wedida ,  cuyo  obj^ 
€«ifaeílítar  yasegof^irla  praebade  lo  cpiese  loi¿a:pars)traspQriaHflk 
lts:empM8aB  htHórícádaa  y  dt!>algiio^capila<  ^^tienenr^glatoetiibs  y.Tai- 
Ipalrorxi'ltog  arHer^ V costrios ,  no: : él  ai^tíraria ooadislii^iié ,/ j^  -de  lúOnsL- 
gMffIev  oélnpmdeíá  todos  lés^ empriesmnaméti tMm^tnáesijpSUiém^i >  * 

.    >  •  .    .  AílTICaJO  ?  15*5.1-  .  -v  ..  ,   .-.  .:,   :  ' 

.    íúdiipmátá*€n^éélaM¿ifm^m  entk9uUi$ÍKípérfuioié^deitQ.qw^pre' 


&^  GoncoMUOiCiitfy  Montos  t  «mehtarios 

Es  el  1786  Francés,  Í8d9  Sardo ,  1S71  de  Vaud ;  y  en  realidad ,  ni 
por  ellos ,  ni  por  d  naeslro ,  se  dispone  cosa  nueva ,  pues  ^ué  lodo  hi 
concerniente  al  servicio  péblico ,  está  sujeto  á  leyé»  y  reglamento^  es- 
peciales. 

TITBIOX. 

BE   LOS  CENSOS  Y  OTROS  GOJNTRATOS  ANÁLOGOS. 

Antes  de  aiirar  en  el  artieuhdo,  haré  una  breve  reseña  de  lo  que 
soWe  esta  materia  se  encuentra  en  los  Códigos  anliguos  y  moderaos.    , 

El  Código  Francés. reconoce  nuestro  censo  consigi^ativo ,  bajo  el 
nombre  de  rerUa  perpetua  ^  y  trata  de  ella  brevemente  en  el  titulo  Del 
PréUAíno ,  artículos  1909  y  siguientes, 

Reconoce  también  el  censo  vitalicio  con  el  nombre  de  renta  tuioJiV 
4M  en  el  titulo  De  los  Ckmitates  aleatorios^  artículos  1968  y  sigilien- 
test  y  en  el  530  viene  &  reconocer  el  censo  reservativo,  dejtiído  al  ar« 
bilrio  de  las  parles  arreglar  las  cláusulas  y  condiciones  de  la  i^dencioav 
ton  tal  que  la  irredimtlHHdad  no  esceda  de  30  años:  el  Código  Napo-^ 
Klano,  títulos  11  y  13 « libro  3,  copia  en  un  todo  al  Francés:  lo  ann^ 
4M  viene  á  hacer  el  Holaades  en  sus  tituloa  1 5  y  16,  libro  3. 

El  de  Vaud;,  capitulo  3 ,  título  7 ,  Kbro  3  ^  artículos  1 394  y  siguíea^ 
tes  y  llama  carta  de  renia  á  la  perpetua  en  Primees,  y,  en  el  capitulo  3, 
título  10  9  trata  de  la  vitidicia  desde  el  articulo  lüSl . 

El  Sardo 9  título  14,  libro  3,  artículos  1988  y  siguientes,  reconoce 
nuestro  censo  consignativo ,  reservativo,  rviíalacio  y  aun  el  enfitéutico: 
«Se  puede  estipular  una  prestación  anual  ó  renta  ,  sea  en  dinero  ó  eo 
Irtttos  ((iérrate)^  medíante  Ja  cesito  de  un  inmueble,  é  el  pago  de  ua 
capital ,  que  el  ceitente  se  prha  de  exigir,»  artículo  1938:  en^  primer 
caso  se  llama  renta  inmueble  (fondiaria ,' fbneiere) :  la  constituida  me^ 
dfemte  tin  eapital ,  se llamarenfa  simple  ó  censo :  la  concesión  de  un  ia- 
mueble  á  titulo  oneroso,  bajo  cualquiera  denominación,  eomo  enltieu- 
tís^ete.^  «e  gobierna  pKir  las  reglas  del  contrato  de  venta;  artículos 
1940  y  siguientes:  de  la  renta  vitalicia,  trata  en  la  secoiott  3 ,  bapítm-r 
lo  S ,  titulo  \6j  Délas  contratos  de  suerte,  artículos  2011  y  siguientes. 
'  El  de  la  Luisíana  reconoce  también  el  reservativo,  y  lo  define  en  el 
artícnlo '271(0:  bllama  renta  inmueble  (/bneter^)  ó  orríMflto  a  renia^ 
pero  perpetuo. 

El  Prusiano,  sección  2,  titnio  13  ,  parte  1 ,  reconoce  y  define  la 
enfiteusis. 

'   '  En  la  legishciott  de  las  Partidas,  no  se  habla  sino  del  eenso  enfitéu- 
tico,  ley  28,  tilulo  8,  Partida  S:  estpndo  prohibido  el  intei^  del  diñe* 
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ro,  mal  podían  reconocerse  el  consignatiyo  ó  vítaHcio:  en  el  titulo  15, 
libro  10,  Novistma  Recopilación,  se  trata  de  las  cuatro  especies. 

En  Derecho  Romano  se  trata  únicamente  de  la  enfiteusís:  el  titulo 
15,  libro  50  del  Digesto ,  es  de  cemilms ;  pero  esta  palabra  solo  signi- 
fica allí  la  descripción  de  las  personas  y  bienes  (sobre  todo  los  raices), 
de  los  ciudaila^ios  para  contribuir  en  justa  proporción  á  lu$  cargas 
del  Estado ;  leyes  3  y  4  de  dicho  titulo. 


CAPITULO  PRIMERO. 

ARTICULO  1546. 

Se  constituye  el  censo ,  cuando  se  sujetan  algunos  bienes  inmue- 
bles al^pago  de  tm  canon  ó  rédito  anual  ^  en  retribución  de  un  capí-, 
tal  que  se  recibe  en  dinero  6  del  dominio  que  se  trasmite  de  los  mis^ 
fnos  bienes ,  sin  que  el  acreedor  tenga  la  facultad  de  exigir  su  reden^ 
cien ,  fuera  del  caso  del  articulo  1551. 

El  1909  Francés  dice  «mediante  un  capital»  hablando  de  la  renta 
perpetua  (censo  consignativo);  de  la  vitalicia  dice  en  el  1969  que  pue- 
de constituirse  «por  dinero,  cosa  mueble  apreciable ,  ó  inmueble.»  Le 
ttguea  los  Códigos  citados  en  la  reseña ,  aun  los  que  no  admiten  el  cen- 
so reservativo. 

Bl  artículo  es  conforme  6  nuestra  legislación  actual  sobre  censos. 

Se  constituye  el  censo.  La  letra  de  este  articulo  se  contrae  según 
ei  siguiente  á  los  censos  consignativo  y  reservativo ;  y  de  ellos  se  trata 
cott  mayor  espresion  en  los  tres  primeros  capítulos  de  este  título :  el 
llamado  hasta  ahora  vitalicio  no  as  objeto  de  este  título,  sino  del  capí- 
lo^  4,  título  15  de  este  libro. 

Bienes  inmuebles:  sean  ó  no  raices;  en  fin ,  todos  los  comprendidos 
en  el  artículo  380;  pero  no  puede  haber  cessotin  la  sujeción  de  algu- 
nos bienes  inmuebles  al  pago  del  canon  ó  rédtlo ;  requisito  que  no  se 
exige  para  la  renta  vitalicia  en  el  articulo  1703  á  pesar  de  lo  dispuesto 
en  el  número  7  del  articulo  1008. 

Facultad  de  exigir  su  redención.  Este  es  el  rasgo  característico  de 
todo  censo:  faltándole,  degenerará  en  otro  contrato. 

ARTICULO   1547. 
No  podrán  constituirse  en  adelante  otros  censos  que  el  consignativo 
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1792  Francés;  1277 de  Vaud,  164S  Holandés,  191»  Sardo,  1638 
Napolitano.  El  2733  de  la  Lttistana  limita  a  cioco  aaos  la  Te^)oiisabi- 
lidad  por  las  casas  de  madera ;  la  deja  en  los  mismos  diez  por  las  de  la- 
drillo. 

>'  El  966  Prusiano,  Ululo  11 ,  parte  1 ,  dice:  «La  responsabilidad  del 
arquitecto  por  >^¡cio  de  construcción  se  estiende  á  tres  anos;  por  vicios 
de  los  materiales  á  treinta. 

Las  leyes  8,  título  13,  libro  8  del  Código ,  y  la  21 ,  titulo  32,  Par- 
tida 3,  estendian  á  quince  años  la  responsabilidad  en  las  obras  públicas: 
los  intérpretes  por  igualdad  de  ra^on  las  han  entendido  también  en  las 
obras  privadas. 

Diez  años :  desde  la  entrega  de  la  obra :  hasta  entonces  rige  lo  dis- 
puesto en  los  artículos  anieriorcs. 

•V  *    Por  vicio  de  comiruccionx  si  operis  vilio  id  accidit^  ley  62,  titulo 
3«  libro  19  del  Digesto. 

O  del  suelo:  la  misma  ley  Romana  decidía  este  caso  en  sentido  con- 
trario ysi  vilíosoli  id  accidit ,  loctMris  erit  periculum^  de  aquel  para 
quien  se  hizo  la  obra;  pero  el  arquitecto  está  obligado  por  su  profesión 
.á  saber,  no  solo  construir  jun  edificio  bueno  ó  sólido,  sino  á  conocer  si 
.el  suelo  podía  resistir  el  cdiGcio. 

La  presunción  obrará  durante  los  diez  años  contra  el  arquitecto, 
<  salvo  su  derecho  para  probar  lo  contrario,  y  sea  ó  no  la  obra  á  precio 
<,a\líEado. 

Sí  mal  no  me  acuerdo,  se  ofidó  sobre  el  tenor  de  este  artículo  á 
la  Academia  de  Nobles  artes%  y  no  se  recibió  contestación. 


/  - 


ARTICULO  1535. 


El  que  se  obliga  a  hacer  tma  obra  p^r  piezas  ó  por  medida ,  puede 
obligar  al  dnefio  á  que  la  reciba  por  parles  y  se  pague  en  por  porción: 
se  presume  aprobada  y  recibida  la  parte  satisfecha.  : 

1791  Francés,  1637  Napolitano,  1814  Sardo ,,1276  de  Vaud,  1644 
Holandés,  2752  de  la  Luisiana.  < 

Quod  ita  cotiduclum  sit^  ut  in  pedes^  metisuranve  proe&telur:  eate^ 
ñus  conducloris  peiñeulo  esty  (¡ualenus  admensum  non  sit :  nosciiurum 
locatori  si  per  eum  stelerit,  quominus  opus  adprobetur^  vel  admeliaíur 
ley  38 ,  título  2 ,  libro  19  del  Dig,eslo. 

Por  piezas  ó  por  medida:  una  pared,  por  ejemplo,  á  tanto,  el 
pié  ó  la  varq,  no  ú  un  tanto  alzado  por  toda  la  pared.  En  este  segundo 
caso  el  empresario  ó  arquitecto  no  podria  entregarlo  hasla  estar  con- 
cluida, y  entretanto  correría  de  su  riesgo,  según  el  articulo  1530;  en  el 
de  piezas  ó  medidas,  puede  entregarlas  y  deben  sei*  pagadas  á  propor- 
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eíéii  fofi  se  hagan ;  y  bis*  pagadas  en  esta  mtama  proporciM  se  lieoea 
por  aprobadas,  y  entregadas :  íp^a  operi9Ímpleiiúm  fiarles  4ivi$0^ed 
ex  conlractu. 

ARTICULO  1534. 

El  ^quiledo  6  empreeario  que  te  ene&tfm  p&r  un  0juile  ñha^  de 
U  eonstrucciom  de  un  edificio  ^  en  visUi  de  nuptone  eon^fenida  con  H 
propielmrio  del  $ueh ,  fio  puede  pedir  amneni^  de  precio ,  aunque  9e 
huya  aumeniado  el  de  los  jornales  6  maleriates;  ni  Utmpóeo  uunqne  se 
Auya  hecho  nlgun  eambio  émimenlo  en  el  plano  ^  si  no  ha  sido  auk>^ 
rizado  por  escrito  y  por  im  precio  convenido  con  el  propieíario. 

i793  FraHces,  1639  NapoliUno,  18i6  Sardo,  1646 Holandés,  i^8 
de  Yaud,  2734  de  la  Lnisiana;  pero  el  3735  esceptóa  dos  casos:  1  .^  Coan- 
do el  <»mibk>  ó  aumento  es  bastante  considerable  para  que  no  se  pueda 
suponer  que  el  propietario  no  ha  tenido  conocimiento  de  él:  2.^  Cñandt 
et  cambio  é  aamonlo  era  necesario ,  y  había  sido  imprevisto. 

Lasj  convenciones  han  de  ser  fielmente  ejecutadas  según  ia  vohm* 
tad  de  las  partes,  y  en  el  caso  del  articulo,  está  bien  mawfiesta  la  dfl 
propietario  del  suelo  acerca  del  plano  ó  proyecto  de  la  obra  (es  decir^ 
de  la  cosa)  y  del  pecio  alzado. 

Pero  han  sido  muy  graves  y  frecuentes  los^a busos  de  los  arquitectos 
an  esta  materia^  sopretesto  de  haberse  eacarecido  los  materiales  ó  jor- 
nales», 6  do  cambios  y  aumentos  hechos  en  el  piano  por  haberlos  esti- 
mado útiles'  6  necesarios:  alegábase^  mas  cte^  una  vez  que  el  pro^ 
pietario hubfa  aprobado  loss^egundcfi,  espresa  ó  tácitamente,  aunque 
DO  por  escrito^.  Los  arquitectos  invocaban  la  máxima  constante  de  de- 
recho ,  que  nadie  debe  ^enriquecerse  á  espeasas  de  otro ;  los  propietarioB 
replicaban  que  nada  tenían  que  ver  con  el  alza  ó  biaja  délos  materiales 
y  jornales,  y  que  en  el  segundo  casa  no  podrían  pedir  reb^a  en  el  pre- 
cio alzado;  que  éM08«o  hahian  caosentide  m  loscambios, que  al  ba^ 
cer  el  ^jo^&.ei^hoi^oo  «ms  euenlas ,  y  s*  posieion  particular  no  les  pcr- 
/ttiiCe  nue vésr  y imay oves  ide^em bolsos. 

£1  articula  previene  estos  abusos  con  la  prueba  escrita  que  exige  dd 
'eonseatiqHtnlb  del  proipíetario.  Peco  si  este  en  ei^os  éstrordiftarios  (di«- 
.ce  Rogpon)caroo  si  al  abrir  los  cimientos  se  encontrasen  obras  ó  edír 
ficios  subterráneos  <|iieiuese  absolutamente  necesario  destmiir  y  limpiar 
se  negara*  á  un  razonable  aameoto  del  precio  ^ppdria  el  arquitecto  re- 
currir al  juez  para  obtenerlo.  La  comisión  desechó  esta  optnion :  habrá, 
tpues,  de«stai^  al  testo  literal  y  perentorio  del  artieplo. 
¡Dtfssndó^nooonsie  d  cohsentimieHioeseri^jiel  propieíario  ^  ¡podrá  el 
wf^iisslQ recurrir  ala  ^Qúpssion  judicial  del  mismo^ según  el  ariicula 
IÍ931  ?  Bqgron  ^üta  el  fallo  de  «a  tnbunal  superior  de  Francia  por4a 


un  CONCORCMllillM  JmtVCftllCOOlISVTARlOS 

Motiva?  ffov0pií\i»^9íwi$iávm0y,  (fio^^úe::\müaáítsíauv^ñ^^Bugpm^ 


V.  i794»f*^«€«^,  1817  S«Hte*  l64aN«p<»IMaM,4647\Hokmdiit,  mi 

4»  dice.^Q^^ye^f^H  vEl.quAJ^iaffe0dyolasv6(irv^t^O9¿  trabajos 

j  ;Níngti(^pefjiciiolj(H.9e(iecoga  {>T>r  lel  ariicuiQíaliarqoltebUx  ó  .^mpréstft 
d(Nif|ii^r3e  'ie¡da*!lO{IdJtoiqBé*podria}lanec(deqpiie8defOD6oiiiidaia  6bré; 
yial  misixi!?  U4mt)o>fie>e«iila.fl|tt«<tíl{pi^pájétano  pcnyaí  i^itunaiaei^Ue 
comprom^Uik.'rfipoitíiíaaiCKie  por  sueB8es)mpi!eviMM^rs0(a#rittÉ»c#i&r 
])l«fainejBio;e((^.:gasb)$  tea.  e&laDmoi  id  topaiidibsas;;iIHMéélasBlráBDr«carrir 
4<ie<laol>ra:iMíie  8eaiiyái¿li)«t;néoesSrriaü  <         ">  * 


>- 1  •  I 


.r 


t  /. 


ARTICULÓ  1856. : 

mticmiiidháesíí.pimm^iiitfhBSi.^i  eonirak^,  8tirem:mde\p9rlai^miu^éiik  y 

^if  per9íH^^\^eroí$mnáa  pom  loiímmertófdeliqm  emem'gi  lmj$ira.    . 

4\pf^e^€Ímíddpfíns(ntíxoiÉveuüUii  elvahtr. de^.l^fLtpüntt  Af^brone^em- 
Jodoiy  ff(^iíp4(9K^iéeria/b^f»ir}9^  sitn^ñ  q^e' Mñ>é»é^  maimakf 

0úpwtB.(9lfpai^hei(if^tóo,  ..-  •-•  (^ 

Mi'iLo  »t«»ai«a  0Ni(di^rá ^  si  «I  fiie. cdnlraló  ¡te i^bfm]m  pm^átm^; 
karlíapos\iúJtgiJiñimGa^»ámd^e»^ 

-  i  .;l?fl»>')r  l^^iRrapnestiH  li8(8  y  l«i9  Sard^  ^r.  1844  y  i«<S  NafM»- 
lítanos,  1648  y  1649  Holaadeses,.428ft yiiSSl  deVaiid/9737  y  »88 
iAé>  la  LciisuiiaM>0'«splwM|  td  4m  calidades  ^rmñahcs^  wkotíñú^mxkú 
páiirafo.|;€reero  «de adtstuo  aMiculo.  El  H69  A^stríáeo,  kntépreta^yel 
4163) estteude  laidieposiciou  á>los  «bagados^ laKíslaSf  ctc.;4»i>iir|i 
tedoaJoi^ifie.faaD  «stípolado  fa^es^  hoiÍ9rarrod,'««Ba'f6COiitt»osar'Bl 
4tttiodojlI^fiMviaroy'iiii]í|tutoj6^^bro4^  oantieDe.  el  fJvtafoi '.tercero  de 
jmésira  aríteii^:iiAOuaiéido^  üiata  dkiariieiido  da  écnrteíra  ¿;okras>ilia 
lugar  á  un  pagóipéirpoi^oionalá  la  obm  entregada,  ai  laldbMfO  Jid;!» 
Iiodiá^i^abáirki  po^r  vnk^bmsa  independietite'  de  sv  vohortad^ioaiMpor 
mfeiifBedad^^«0.»  fif  9t7^P^umiiovU(tiIoi,l^>|>attis  i.n*«St  el  ttab^MS 
aleairiiMb»  d^intérnuDmd»  oor «aso  féatoilov  éii  dpenínaies/pagkdoieii 
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daños,»  .  j-'vnii  '  n  \  fid'.ii    -i*  7  ,  •»  i;t:»'j.i  .*» 

y^ jM|iid*vi>|i«ipH«9p ,pQr  ofroftsraicqnsfiBMijetlotidtl^^í^  It 

obra:  las  mismas  leyes  y  artícalos  citados:  los  demás  arrrendo9tm>'f9e 
rescinden:  vé  el  articulo  Mí$^  Lar  niqeff f  ;<M^I  que  encargó  la  obra  no 
da  lugar  á  la  rescisión  el  empresario  no  se  obligó  en  consideración  á 
lüd  ealídA4ts^>y«Je^«aÁki(Ufei0blrxM  ^^dbqar  paM¿lv^*f«rt>\fiiift  liere- 

Debe  abanar^  ele:  porque  no  hay  culpa  de  parteydeí\oéK^ad0.¿*\iÍk 
o^«,  y  SAPil^  ífi)tt9l^'qaeel,iitteteieQüSii^>a»,earN^fioiéser«  «)pMsas 
dAvl4«vl^daf09(<dAh^il(iiu*^aKÍ*.v  P^O'.st«tioi)flev^eAril|«t€e)  $l'iiiiagi|lift 
iiliMiid4tepoftlo«4d^1^  AéiériAkiS^ttOrfi^itt  pwl!■Éáf^lc^^\\á^^tt^h^^y^¿^f 

mwtoHefidUiin\tl  •itpresM'i/vp<M«'^Í^H<^ pwMrtVnftwihttifcaráftiftirtí 

^lMr)9^aiooi4llií/2t¿ifaéfffei-i  ii'' (^>''j'>jtt  A:  <*!  n  :>•;'   ',iu'>.'ni  )  '-.  -i 
íle  Vaud,2739de  la  Luisiana.  i\  .  .  .,n  \y\\  o  vr.*^  .>(,:•!, 

mé(Í9<t^í¿(im^¥>^A  ^IÜfml^\MMA  jnkíOifo.'ii^^  ^v.)  -.j^A  v\\,/.  ;  ].;.  íM-7jf  .rj 
/^  ,Mí')ÍJ  ,  vi*¡'    'iJMj  h;  (*.':  ':•  AlRT5ICHIáftilBHlftu*>ílj  0-^.  t'.ííí>itn  d  y  ;'-vil,*''> 

ííifmwM  tit^fíitm;^fHfír€9til^(^\  mfMmmiú9ñm9cM1gmeiidm^4l^i$Uéf 

: Al  )Slirt«gr  Sltkhiúiimfumái^féíi  ífmrmtm^imé}htem$kám.tlm  <klB  pa- 
gos Miícipados  por  el  dueño  al  d«8tajista  se  consideran  cowiMiJlqolwf 
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respecta  de  los  operarios:  disposición  dura,  cuando  la  anticipación  fué* 
de  buena  fé;  y  esta  debe  presumirse. 

•  El  tetieuio  es  una  escepción  al  rigor  y  dísposteíoiftes  genérala  de 
derecho :  no  telnéndo(ddnlra^o;sino  con  el  empresario;  ooñtra  este 
solo  deberían  dirigir  su  acción;  pero  la  equidad  no  permite  qóe  el  em- 
presario se  enriquezca  á  espensas  de  los  qué  ^  bajo  su  garantía ,  contri- 
oyeron  á  4a  ejecución  de  :ia  obra.  Este  iuTor  dé  la  tey  no  debia  ir,  ni 
tá  hasta*  perjndiícár' al  propietario  ,  que  ha  pagado  por  entero  al  em- 
presario. '  ' 
í^  t           '     ,      ^            ARTICULO  ÍSS9.  > 

-  €it4í}Hlo  seTcoiivimm/^e mque  la &br^  liadé  ht^eerse  á  sathfkeciéH 
del  propietario  ó  de  otra  persona^  se  entiende  reservada  la  aprobación 
ájuietú  de  peritos,    ; 

-  '-  8i  in  íege  looationiscompreheiisnmsií^  ut  arbitrain  domiM  opü$ 
édprohetur,  perinde  habetur^  ao^si  iAiri  éoni  arbitriñm  éoikprehensum 
"fiUsicl.  Idtinqite  seroétur^  si  ulterims  cújésiibei  arhitriwn  oompreAen^ 
SHtn  sil:  nam  fides  bona  exigit^  ut  arbitrium  tale  pnjesletur,  qiml$ 
vivo hoiio  eonveHÍt:iidqiíeratbitriumad^alik$t^operiSf  nonadprO' 
í^kndifim  íempü»<fkod  Ugé  finitum  siti,  periinei:  ni$i  id  ipsum  lej/e 
ikmprehenéum  sit:  Quihus  cms0fúm9  fsl^  ui  irrita  sil  ad  plrobaiU 
dolo  üonductoris  facía,  ley  24alprii>éip}0,''ititttlo  %  libro  19  dellH* 
gesto. 

Goneraliter  probandum  eál,  nhicumqud  in  bonos  fidei  judidis  con^ 
fertur  in  arbitrium  domini,  vel  procuratoris  ejus  conditio ,  pro  boni 
imn  ai-iñlrio  Jiod  habendwm^ii  99^  párrafo  >4  de  rej^wÜ» /tifíf .    \ 

Esto  parece  contrario  á  lo  dispuesto  en  el  artfeutó  1569^  comprende 
4ftáib¡en  al  ¡arrendáÉiienüo  según  Td  ^ikpnétsio  eú  d^  articulo  1473  á  las 
palabras,  precio  determinado.  ■•  •  'J    í        '  * »  v     • 

>'    f^ro^ha  de  notar^ie  que^  ettendo  en  lav^enía  yiirríeiido  ^  deja  la  fi- 

jitíon  del  prédod  arbitrio  de 'persona  dét^rntinMaV  eb  contrato  es 
condicional;  sub  hac  conditionéÉtáre  tiéfiditfon&Én¡,  íU,4i(fuidefnip9e 
gui  nominatus  est,  pretium  definierit,  ley  15,  titulo  3$,  libro  4  del 
Código ;  y  lo  mismo  se  dicé^ddi  aitlebdo  én  la  ^5  al  principio ,  titulo  3, 
Hbro  19  del  Digeslo:  faltando  la  condición  desfallece  el  contrato. 
"'  ^No^n^ede  asi'én  el 'c«so> de  estey  porque «t  arriendo^^  puro  y  per- 
.téhío"^  su  prebió'^ciertov  >  y*  cierta^  tamttíen<  la  obraqtie  "se  ba  de  hacer  eon 
arrégloéf  lo^paeladot  la  dpróbabíon  dd  tejpcér&'no^mirá  sinoá  sm  com- 
plemento, y  aunque  nada  se  hubiera  dicho  acerca. de estOy^  ela^o  qae, 
r^á'basodeid^sáSédéticia,  habiaidda>téuri«r9^^ 
''•'\  liO  Mf^meí digo  deleagolent que  s^  dqelá'fl^bbiiclM^  $rfcíirM  Al 
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Cierto  esqué  no  ^oede  c^juse  al'srbiino  M deudorsi, ha  de  que* 
dar  ó  no  obligado,  leyes  7,  título  1,  libro  18,  y  17  ^  títalo  1 ,  lUiro  i& 
:del  Dígesto  (ai:tículo  979),  ni  al  de  los  eootrayenles  la  fijación  del  prc« 
;oio»  tey  55^  p&rrafo  1^  iíiafo  1  dé  dtdio  libro  18^  artícalo  l^J ;  pe«> 
eaando  pr^eede  una  obligación  piüra  y  eficaz,  y  aun  en  diros  easoa,  id 
arlittrío  de  ono  de  los  contrayentes  equivale  aF  arbitrio  4e  bqen  vatmi 
¿de  peritos,  ad  boni  viri  arbürium  eares  rceligenda  est^  ieyes  6,  litUr 
lo  %  libro  )7,  la  mencionada  7,  título  ¿I,  libro  18  del  Digesto:  mdi^ 
.li*r  boni  viri  arbiirium  inierpmilwnesse^  ley  3,  titulo  11 ,  libro  U  del 
Código. 

También  ha  de  regularse  por  arbitrio  de  baen  varón  <)  pei*iios  d 
lieiüpo  para  concluir  y  entregar  la  obra,  sí  no  se  determinó  en  el  coa- 
inilo,  leyes  8Í  párrafo  1,  título  3,  libro  19,  14,  15,  73  y  98,  párrafo 
I ,  Miulo  1 ,  libro  49  del  Digesto. 

ARTICüLa  1S40. 

Sí  no  hubiere  pació  ó  cosiusmbrú  en  contrario^  el  precio  de  la  o4^- 
,deberá  pagarse  al  hacerse  su  mirega. 

El  artíeo^o  9  BáVaro,  capítulo 6^  libro  4  dicee  «Sí  no  hay  elá»^ 
sula  contraria,  el  precio  del  arrieiNlo  de  obra  no  se  paga^  sino  después 
del  fin  del  trabajo;  pero  si  la  empresa  es  de  larga  duración  ó  exi^ 
trabajos  estraordinarios,  ha  lugar  á  realizar  pagos  parciales:»  ntresth) 
'articulo  es  mas  esprfso  y  previsor,  pues  recurre  al  pacto,  y  en  su  defec- 
to áUa  eost^mbre,  salva  siempre.la  disposición  det  1553. 
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ARTICULO  1»41. 


El  que  ha  ejeeuiado  mna  obra  sobre  cosa  mueUe^  iient  el  derecl^ 
deteíes^erlaen^prendia  hasta  que  se  le-^pague* 
Vé  el  432  y  el  número  1  del  1926. 

I.  SEGCKWS  111.  / 

.  *  1  •       ■ 

í 

DI   LOS  TRASPCaf ES  f Oa  AGUA  Ó  TISKaA,  TARTO  Wí  FiaSOaAS  OOM  M  COSiíf» 

AaTlGüLQ  15Í42.  ' 

Los  conductores  de  efectos  por  tierra  ó  por  agua ,  están  sujetos  e» 
cuanto  á  la  guarda  y  consereacion  de  iM  cosas  que  se  ks  confian  ^  i 
las  mismas  obligaciones  que  respecto  de  los  posaderos  se  determinan 
^enhsarUculosÁ68»ji690.         .  ^  '  . 
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¡eñcarifají  de4ra^oktüP.    ^  :  * 

-  .I782ry  IZPS  Froiiodsea^  i63»y*463Q  Ná|)olii«BM^480^aM8 
«afdos/1967  y  l^684k  YMá^SíTii  y  í97S3^det  la  l»níajuM  ett  l«tt 
Holamles^side  simple  referencia:  .«Los (derechas  yíoblij^Hsi^DfsIcItt^jhis 
^isB  trasporuío  por  tierra- y  por  agua,  e8l¿nudfeleraiinadaB<pariel)Gáífi§a 
de  eoaieroio'. »'  Los  Códigos  Bávaro  y  Ansii^íaeo  guardaii  »)ett€ÍKr:*ie}  fré- 
«itoo,  articulo  &4B3,:líluÍ4)  8«  ;pa^to<2/descai^.de  la  eéspaoáíbilidafl 
álos  euilpres^íósde  láraspbries.por  tierra»  átMindoiiandot  Tos  caiaHas, 
*caiTuagey  precio  del  trasporte,  á  menos  que  tengan  á  su  servloioiper- 
'souas  mcapaicesté  pett^o^as.  \ 

Aü  Prcbiotz  nautmi;  aaupor»9  9labMÍapii^qH<mkaií^umfUem^lwtfmfeh 
feraoepeftint/nhí  rMiiuán(finigo$  jUdmumJ atavie f  l':al  príncipta, 
titulo  9,  libro  4  del  Digf  sio :  MaximmMiiliiaseHM^júit.edieiiiquh 
neeesse  esl  plerumque  eorum  fidem  sequi\  et  res  cuslodice  corum  com- 
tnitlere^  la  misma  ley»  párr^afó  ii.  Vt^ihmaié^fiavemresmissceeiadsif^nakt 
mmt,  an  et  si  non  sint  adsigna  toe  j  ¿hoctamenipsoquod  innavem  mis* 
40  ^unt  re€(!fH(»  mdfinturf  Et  puta  tmímumieumreeipete  tw^iodiam^ 
quoB  innavem  illatoe  sunt,  et  fa^ww$Mn.s(dMm\náulñ)tmn.frw9íute^ 
Má^tve^l^Kfifíif  dicha  bey.lv 'párrafo  %*Jdemnmií  (PomfiomimB)\óUam 
si  nofUdumisint  res  ifé(n^véni  ^tcep^^md  ^ñitíiitiof.e  perdrráftld  q^tm 
4^ni^l:reQ^i^^.petie^duné^ad^e^m.pert%n€ré 

.  Lariey'3y  lítalo  ,8,y  RafUda; Sv^dice:  «de8piies^^avkfis&«(i«lid0flD 
iA  nave  las  meBcaderiais  árlasi^toaaSi^ilparfiue  ealefes  elifaupamo.  út  las 
ejemplos  que  trae:  la  26  del  mismo  título  adopta  las  leyes  Romanas  ci- 
iadas,  pero  habla  tambieutd^  las c^sfeS^i  tfUidas  en  la  nave  ó  posada,  y 
se  repite  en  la  7,  título  14,  Partida  7. 

El  .libra  ^'del  CAdigo^desc^oleiM^MtotáiMnáigtaéaidn^ 
rltimo;  en  su  titulo  4,  sécela  ptÍH0ker4bVie\lralki  dbiamtfias :'<té'irtvartiali- 
losiguiente.  ..:;    \  .  U'  i  .  t  «(kí  .  !•  /  í.^  .    .  -  ■' 

Los  motivos  de  este  articulo  son  los  mismos  que  los  de  los  artículos 
¿  que  se  reliere:  necesse  est  p^riíi^^ímMrum  fidem  sequi^  €tc.\  es  un 
depósito  no  menos  necesario  que  el  que  se  hace  en  las  posadas,  y  ade- 
m$isr^  ilira9íif^aieti^>4MQ  al;  miei^s  y  jpnotécaioD  dek  aanowob .  ^   * 

Omito  la  cuestión  de  Rogron  sobre  los  paquetes  entregados  á  las 
diligencias  sin  espresar  loHS4i$<to^.ídirl|b8/se  me  ha  informado  de  que 
en  este  y  demás  casos  se  asegura  cantidad  fija. 

•  .  T/,<u.-t  V  \  *j/  .1..,  i't».uABílUG(M^OyvMi43i  >  ^'^  í-  .•/.•.'  ^>  A  ;.    '  ^i  ■ 

Responden  igualmente  de  la  pérdidái^iíieiUÉMÉeviks'iátii 


weniébíée*^t(mt\fiortmiaóílefkwr¡M^My9r,.*     v-  >  ;    -  re  ííi    ,     •,  i    ; 

de  la  Luísiana :  en  el  9724  se  dispone  qtte  no  se  aumente  el  ppecío  iki 
viage  marítimo  de  nna  mugei;^  p^rcpit  lilire en  la  travesía,  sea  que  el  ca- 
pitán ó  patrón  supiese  ó  n(^lialláiiseiiq(i€>lta  en  cinta:  ha  sido  tomado 
de  la  lejr  19,  párrafo?,  título 2,  libro  19  del  Digesto. 
• '  8i  ^k  'ipsius:\  •eryrnmqné  ^qifortírh '  ¿p¿í^á  xkeriM^  f  ^tpá^  abXdefifii. 
Culpa  auiem  abest ,  si  omnia  facía  mní^  qtuB  diligenlissimus  quisque 
éh$ervittitiru^  faiéset ,  ley  25,  pSrrafb  7,  iiitñ(^i'íláfffit9úeVf)if(dsio. 
Inée  Labeó  scribii,  si  quidnmíffa^,''éUPf^^vim*fM 
til  ^  non  e^se  iniquum  exceptíanem  ei  dnri,  ley  ^/^rwrft^í*,  'título 
W,  H^c  4 'de!  Digestor  '        •  -'         ■•'•     -^^^■••,»      '■.  ••   ^    .;  --1  :» 

La  ley  26  de  Partida  citada  ^  «V  ártí(!^]o  afftM^éb^  di^paMlk 
místtf^.  .'—,'■..'».'  >.    I'.;!     '.•:«''•»•,'         ;, 

-  A'&eria:  «diíro  que  padéeen  lás^  rfieréffdéfifíé  ó -generaba  Díbese^nna 
eomonmeMe  dd  qiiép«deeefi  éfi d^nvar;»  {DtcéiMaWo)<«fi'rel4H«lo^4i 
Mtmí'^'}  9tioeion>  f  del'  €¿digo  decraiéiVyiov  ^^»  ^tma  ^ccf mfn  tnasdá^ 
ta>A  esta  pMabra :  eo  el  numero  S^il^l  «rtfééld^^M^,  ié  prfrsapd6tto«i 
derwltb  '<lel  proj^iél&río  éoiltni  d  capiían  ;ilá^  nkée  y  iél ^fUté^ik  bi:tir<^ 
demnizacion  competente  dei  cualquier' per)tn<Mí^6  P^ndtfefaijteargs* 
memtúfot  déseuido ,  faltaseis  baratería»  del  .eapitattiótcipiibcmi  i^én- 
gbse  pr€i$eniie  lel» articula 4?t  -  ^    •  '•'  -    / 

A  no  ser  que  pm^hétv:  C0AdeK!Jite«eta  dfél'áftiÓQhl  H&h'i'  . 

imií .mwnun  r^istíto  m^qu^í^asienun  -tú  \<fueiwibm:paM  su.itqm 

Vtiii,l»e8*y  t809'8ÍMfdo8;  '■  '-.  '  f  -  -  *.?.•...'  ;.f., 
"9úáaí  talíbien'  dc^rse  á  \oé  régimen  tosí  eM  fHNididft ,  euyo  ofaj^ 
esifaeilitar  y  aaegui^*  la  prmiba  d«  \o  qiéese  loiia.pftlirttmporttMdb 
Iaa:empre8a8  htitámédas  y  dt^atgun^capllat^^.  tieneff^^glatnetitbs  y.Tel- 
giatra:t:ltasarHero6^  cosarios ,-  no:  él  ai^ícHlo*i>0'idÍ8tii^;»é,íj^*deiót>n8Í- 
gmmñie\oámfintáéktodóskis^eié4msm^  « 

/  AüTiCUliO  ltt4{$.l^  .     ,  .    :.      : 

bo  áupíiHáUÍ4ín,mta  amstitm^»  mteiutef mi  ff&rfmniérdxblo^fpi^P^^' 
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Es  el  i786  Francés,  1809  Sardo ,  i271  de  Vaad ;  y  en  realidad  ^  ni 
p3r  ellos ,  ni  por  el  nuestro ,  se  dispone  cosa  nueva ,  pues  que  iodo  k» 
concerniente  al  servid»  púbHco ,  esta  sujeto  á  leyé&  y  reglamentok  es- 
peciales. 

Timo  X. 

BE  LOS  CENSOS  Y  OTROS  CONTRATOS  ANÁLOGOS. 

Antes  de  entrar  en  el  artieubdo,  haré  uno  breve  reseña  de  lo  que 
sobre  esttt  materia  se  encuentra  en  los  Códigos  antiguos  y  modernos.    . 

El  Código  Francés  reconoce  nuestro  censo  consignativo ,  bajo  el 
nombre  de  renta  perpetua  y  y  trata  de  ella  brevemente  en  ei  titulo  Ikl 
PróUa)no ,  artículos  1909  y  siguientes. 

Reconoce  también  el  censo  vitalicio  con  el  nombre  de  renta  wtali^ 
«ce  en  el  titulo  De  los  dmtratos  aleatorios,  articules  1968  y  sigoien* 
tes:  y  en  el  530  viene  &  reconocer  el  censo  reservativo,  dejMdo  al  ar* 
Mtrío  de  las  partes  arreglar  las  cláusulas  y  condiciones  de  la  redención^ 
ton  tal  que  la  írredimtbilidad  no  esceda  de  30  años:  el  GMUgo  Napo-< 
Hlano,  títulos  11  y  13,  libro  3,  copia  en  un  todo  al  Francés:  lo  ms^ 
4fto  viene  á  hacer  el  Holaades  en  sus  titulos  1 S  y  16,  libro  3. 

El  út  Vaud;.  capitulo  3,  titulo  7,  Kbro  3^  artículos  139i  y  siguiea* 
tes  y  llama  carta  de  renta  á  la  perpetua  en  Primees,  y.  en  el  capitulo  3, 
titulo  10 ,  trata  de  la  vitalicia  desde  el  artículo  li51 . 

El  Sardo,  titulo  14,  libro  3^  artículos  1988  y  siguientes,  reconoce 
nuestro  censo  consignativo,  i^eservativo,  *vitalacio  y  aun  el  enfitéutico: 
«Se  puede  estipular  una  prestación  anual  ó  renta ,  sea  en  dinero  ó  en 
limtos  (derrate) ,  medíante. la  ceaion  de  un  inmueble,  é  «I  pago  de  un 
capital,  que  el  cedente  se  prha  de  exigir,»  articulo  1938:  en ^1  primer 
caso  se  llama  renta  inmueble  (fondiaria ,' fonciere) :  la  constituidla  me* 
dKante  un  capital,  se llamarenfa  simple  ó  censo :  la  concesión  de  tin  in- 
mueble á  titulo  oneroso,  bajo  cualquiera  denominación,  eomo  en/iteu- 
M^  etc.,  se  gobJeraa  por  las  reglas  del  contrato  de  venta;  articmlos 
1940  y  siguientes:  de  la  renta  vitalicia,  trata  en  la  sección  3 ,  oapito^ 
lo  3,  titulo  \6,  De  los  contratos  dtsuerte,  articules  2011  y  siguientes. 

El  de  la  Luisiana  reconoce  también  el  reservativo,  y  lo  define  en  el 
artículo  2750:  lo  llama  renta  inmueble  (foneiere)  ó  aarriendo  á  reniaj 
pero  perpetuo. 

El  Prusiano,  sección  2,  tilolo  11  ,  parle  1 ,  reconoce  y  de6ne  la 
cnfiteusis. 

'  En  la  legishcioa  de  las  Partidas,  no  se  habla  sino  del  eeiuo  enfitéu- 
tico, ley  28,  titulo  8,  Partida  5:  estpndo  prohibido  el  itttet'es  del  diñe* 
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ro,  mal  poilían  reconocerse  el  consígnat'rvo  ó  yitalicio:  en  el  titulo  15, 
libro  10,  Novisima  Recopilación,  se  trata  de  las  cuatro  especies. 

En  Derecho  Romano  se  trata  únicamente  de  la  enfiteusis :  el  titulo 
15,  libro  50  del  Digesto ,  es  de  censibus ;  pero  esta  palabra  solo  signi- 
fica alli  la  descripción  de  las  personas  y  bienes  (sobre  todo  los  raices), 
(U  los  ciudadaiios  para  contribuir  en  jtisla  proporción  á  las  cargas 
del  Estado ;  leyes  3  y  4  de  dicho  titulo. 


CAPITULO  PRIMERO. 

ARTICULO  1546. 

Se  constituye  el  censo ,  cuando  se  sujetan  algunos  bienes  inmue- 
bles al^pago  de  un  canon  ó  rédito  anual  ^  en  retribución  de  un  capi-, 
tal  que  se  recibe  en  dinero  &  del  dominio  que  se  trasmite  de  los  mis^ 
tnos  birles ,  sin  que  el  acreedor  tenga  la  facultad  de  exigir  su  reden- 
cion ,  fuera  del  caso  del  articulo  1551. 

El  1909  Francés  dice  «mediante  un  capital»  hablando  de  hi  renta 
perpetua  (censo  consignativo);  de  la  vitalicia  dice  en  el  1969  que  pue- 
de constituirse  «por  dinero,  cosa  mueble  apreciable ,  ó  inmueble.»  Le 
silfuea  los  Códigos  eitados  en  la  resena ,  aun  k>s  que  no  admiten  el  cen* 
so  reservativo. 

El  articulo  es  conforme  &  nuestra  legislación  actual  sobre  censos. 

Se  constituye  el  censo.  La  letra  de  este  articulo  ^  contrae  según 
el  siguiente  á  los  censos  consignativo  y  reservativo ;  y  de  ellos  se  trata 
con  mayor  espresion  en  los  tres  primeros  capítulos  de  ^te  título :  el 
llamado  hasta  ahora  vitalicio  no  es  objeto  de  este  títtito,  sino  del  capí- 
Id  A-,  título  15  de  este  libro. 

Bienes  inmuebles:  sean  ó  no  raices;  en  fin,  todos  los  comprendidos 
en  el  articulo  380;  pero  no  puede  haber  censo  un  la  sujeción  de  algu- 
nos bienes  inmuebles  al  pago  del  canon  ó  rédito ;  requisito  que  no  se 
exige  para  la  renta  vitalicia  en  el  articulo  1703  á  pesar  de  loétspueáto 
en  el  número  7  del  articulo  1005. 

Facultad  de  exigir  su  redención.  Este  es  el  rasgo  característico  de 
todo  censo:  faltándole,  degenerará  en  otro  contrato. 

ARTICULO  1547. 

Ño  podrán  constitttírst  en  adelante  otros  censos  que  el  consignativo 
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y  reservativo^  y  no  surtirán  tnas  efecto  que  los  señalados  ptkssie  Ht»^lo^ 
á pesar  de  lo  estipulado  en  contrario  y  cualquiera  quesea  ^l nombre  . 
que  se  les  dé. 

.  Es  consignativo  cuando  se  impone  el  gravamen  del  f  ¿dita  ó  eMíon^ 
en  tompensacion  d^l  capital  racibido  en  dinero. 

Cuando  sin  recibirse  ningún  capital^  se  enaga^Uk  á  trasmite  eldo^ 
minio  de  los  bienes  inmuebles  j  reservando  ^nkameMe  para  si  ó  pata' 
otro  el  rédito  ó  canon  anual ,  es  reservativo. 

Tengo  ya  dicho  que  todos  los  Códigos  modernos  reconocen  el  coo- 
signativo  con  e)  nombjie  de  tenía  perpetua ,  en  oposición  al  vilalício^ 
llamado  por  los  mismos  renta  vitalicia :  el  Sardo  y  el  de  la  Luisiana» 
reconocen  el  reser^iivo:  mieslrais-laye»  4^i^el  aaJpbi^ikv^cWisá  las 
cuatro  especies ,  incluyendo  el  eufiléutico  y  vitalicio. 

Aqui  se  designan  únicameoie  des^  pof  que  á  ellos  se  dedica  especial- 
mente este  titulo :  el  vitalicio  tiene  para  en  adelante  su  nombre  propio 
en  el  capitulo  4,  titulo  15,  y  el  eafitéutico  qu^da  prpbibido:  útil  y  easi 
necesario,  euaodo  la  propiedad  «e  hallaba  en  pooas  maoos  y  desdeáosas 
del  cultivo,  no  lo  es  hoy  dia  por  motivos  coi^trario9»  y  mas  bien  servirla 
de  epibarazQ  que  de  Comento  á  la  riqueza  p^r  el  derecbo  de  fadiga  i 
retracto,  y  por  la  injusticia  dellavéemio,  comprensivo  d«t  valor  de  ki 
mejoras; 

_  .No  surtirán  mas  efeeioSf  etc.  Es|a  ibs-  materia  de  inleréa  y  derecW 
públicos^  GOtütra  los ^oe  no  pued^  pr9valecel^  los  pacto»  pfirUoiíJarefti. 
las  IeyQ3. vigentes  habían  designado  ta^nbien  la*  foraia^ yijE^elotf  dekcr 
censos  con  la  misma  declaración  de  nulidad. 

Es  consigiaalivoii  dimro.'  Se  mMlieAe  la  prMi^  vig<Al#c  ftHWpie 
eLp^ivera  disputable  j  dudoso  en,  dereeho  poreh^iMaoki  4e  mies- 
tri^^eyes:  ^l^^apiíalápi^o^debe  ^eonai^lír^  dinefo^  peraoo-es.DMeH 
sario  que  .apareaca  reahaienie ,  &  iinerse  ^^eulé :  ui|*«ridit&'CÍ^ntt  y  ü^- 
qiádo  conira  el  veodedoc  4ei  eemo  pi^e  servir^  de.  paptlalvlLoa  G^ 
digos  estrangeros  usan  tan  solo  de  la  palabra  c.^ptel;  per^  en  el  smtiá^ 
nM^nno.iitte  espresfi  qaeatro  ^rtícuW,  á<  aab^r  ^  en  dÍ4Mro. 
.  Bs  re.^ervaíivo:  véanse  l^citaiijqfic^8obre^t&cep9o>ke  biech^.d4  lo»- 
Cédigas  Sardo  y  deMa  Luisiauüíal  frenHQ  de  este  tiudov  yiOvesUH^ai^ 
Ueulo  ISiéU 

ARTICULO  1548. 

Todos  los  censos  son  redimibles^  aunque  se^aetela^etMrainat 
Esta  disposición  es  aplicable  á  los  censos  existentes. 
El  1911  Francés,  lo  estableee  de  la  renia  perpetua  (consignativo) 
y  le  siguen  todos  los  Códigos  modernos. 
,.    P4)r  ia  ley  recopilada  23^,  titulo  Itft,  libra  tO^^e  feranik^  rdtoúr 
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tn  "valed Reales  todos  los  censos  de  cualquiera  naturaleza  y  condición^  y 
otras  cargas  ó  gravámenes ,  que  se  espresan  en  la  misnaa.  Esta  ley  uti- 
•  IMma  economícafnente,  si  el  Estado  hubiera  sido  fiel  4  su^  compromi- 
KOf^  fué,  y  no^  pudo  menos  de  ser  derogada  á  los  pocos  años  por  la  ra- 
Éeu  contraria:  el  verdadero  objeto  deja  ley  fué  fiscal  y  no  económi- 
co: por  esto,  aun  antes  deserderogada  respecto  de  los  censos  .anteriores, 
se  permitió  su  renuncia  para  losi  futuros  en  la  ley  23. 

Los  censos  irredíniifoles  eran  los  mas  gravosos  y  funestos  bajo  ei 
««pecio  económico ,  y  tenían  algo  de  rfiicuo  bajo  el  aspecto  moral ^  pri- 
vando perp^JtMinenff  át  déiidor  de  su  libertad  natural  para  hacer  el  pa« 
go:  por  el  artículo  desaparecen  estos  inconvenientes. 

Todos  los  censor:  pero  no  el  llamado  hasta  aqui  vitalicio,  que  én 
este  Gódi^  no  se  comprende  bajo  la  palabra  censo ;  ni  fué  niinca  re- 
<Kmrblc,  ni  se  presta  ú  esto  la  naturaleza  del  contrdto:  La  acción  ó  dere- 
cho de  redimir,  como  acto  puramente  facultativo.,  es  imprescriptible. 

A  (os  tensos  existentes:  vé  el  -epígrafe  del  capitulo  4  de  este  titulo: 
tÑ^á ,  pues  de  hacérsela  redención  con  arreglo  á  los  números  1  y  2  del 
«ff*ticulo.lS68. 

'  Rogrop,  al  articulo  IWl  Francés,  trata  la  cuestión,  si  fa  redención 
4Ít  tas  reniais  (censos)  éOn*ílitor<fás  anteriormente,  se  ha  de  hacer  con 
ürregto  &'  las  leyes  .hoy  en  vigor;  y  afiáde  qué  la  jurisprudencia  se  ha 
decidido  por  la  afirmativa. 

ART1C0LÓ  1S40. 

,y&  heíbimdo  foeioen  eonirtetio ,  la  tedtneion  no  puede  haóerse  por 
partes. 

Hucfco  bao  dispertado  9obi*ee^  los' autores,  epoy&rtdose  en  las'F^- 
travagñníes  de-Mlkf(ind  V  y  Cáiistdllt ,  qti^  finei^  las  pfrattfas  quedterón 
fa  forma,  ó  aprobaron*,  entrado  el  sigid'IV;  \m  censas  eonsignativos, 
y  aufcfritarün  su  redención  tapáríe,  sin  designar  ttiáMeíbieta  ser  esta: 
mucho  ptrdo-iniflQif  tn  semejante  deeisioir  et  odioso  cbtífeepló  de  caiá- 
usurarios  que  se  dio  en  un  principio  á  los  censósV^^rtíeufo  wo  haée 
sios^iue  apücar  é suí^edeiicion  ó  pago ,  lo  dííipue^to  |iííl|*i^la general 
'  en  el  arüotrla  t094:  el  ee'ésofaé'Sieni^pr^e  efi'su  fotl4o,;y^ora  miefto 
mas,  sega»  el  epeiotth>  flRJ3,  es  tmn  deuda  i  vélafnbie¿é}}t969.       * 

Gt  attieíald  1394  úe  Vatü ,  aa4orvza  la  i-édéñ^toü  pitéM',  por  ^el*- 
ceras  palies.  »  :    :     ,,  .»..-.. 

ARTICULO  15^. 


f: 


'    i 


El  rédito  ó  interés  de  los  censos,  se  determinard  por  las  partes  según 
su  arbitrio, -al  ototgarsé  él  contrató,  con  sujeción  á  lo  Hkpu^to  en  el 
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articulo  i  650 ;  y  no  podrá  pasar  dcJ  legal,  en  iodo  el  tiempo  en  que  el 
(i(eudor  este  privado  de  la  facultad  de  redimir  el  capital. 

El  Código  Francés  nada  establece  sobre  el  contenido  de  este  articulo; 
pero  en  el  1907  dispone  que  el  interés  coavencional  sea  libre  en  ¡el  prés- 
tamo ,  y  por  tal  considera  la  constitución  de  renta  perpetua  (censo  con- 
sigiiativo):  véase  el  artículo  de  la  referencia ,  y  el  1707. 

La  primera  tasa  del  interés  legal  en  los  censos  consignativos  redi- 
mibles hecha  en  1563 ,  fué  de  1  por  U ;  en  1608  y  1621  se  redujo  á  1 
por  20 ;  la  hoy  vigente  es  de  1  por  33  y  I ¡3,  ó  séase  de  3  por  100:  es- 
tablecióse para  los  reinos  de  Castilla  y  León  en  1705,  y  se  hizo  csleo- 
srva  á  la  Corona  de  Aragón  en  1750 ,  notas  1  y  2 ,  y  leyes  8  y  9 ,  títu- 
lo 15,  libro  10,  Novísima  Recopilación.  En  Navarra  no  fué  recibida  la 
l^y  8 ,  y  el  interés  legal  de  los  censos  continuó  siendo  de  5  por  100:  yo 
he  visto  escrituras  censales  de  fines  del  siglo  XV  con  el  interés  de  9 
por  100. 

Cotejando  las  citadas  notas  1  y  2  con  las  leyes  20  y  22 ,  titulo  I  del 
mismo  libro  10,  resulta  que  el  interés  legal  del  dinero  en  las  coniratm- 
tiones  permitidas  ^  fué  el  10  por  100  hasta  1652,  mientras  que  en  los 
censos  era  el  7  desdé  el  1563,  y  el  5  desde  el  1608:  leslraüa  contra- 
dicción!! permitir  mayor  interés  en  los  contratos  en  que  el  acreedor  tie- 
ne el  dereeho  de  exigir  el  reembolso  ó  pago  del  capital»  que  en  los  eea- 
sos,  donde  no  lo  tiene. 

Esta  misma  contradicción  se  nota  en  las  leyes  y  práctica  hoy  vigen- 
tes: el  interés  legal  es  de  6  por  100  en  negocios  mercantiles  y  en  otros 
casos  especiales ;  los  tribunales  lo  permiten  por  convención  ea  todos: 
no  hago  mérito  de  que  es  general  y  corriente  el, de  10  por  100  en  prés- 
tamos hechos  con  las  mayores  seguridades :  y  sin  embargo,  en  los  cen- 
sos consignativos  continúa  ^ndo  el  mismo  de  5  por  100:  ¿habrá  algu- 
no tan  necio  y  sandio  que  quiera  hoy  dia  dar  su  dinero  á  censo? 

El  articulo  no  reconoce  para  los  censos  otra  tasa  x|ue  la  del  présta- 
mo ,  según  el  articulo  1650  ;  y  en  rigor  deberían  ser  mas  favorecidos 
para  compensar  la  desventaja  que  hay  en  ellos  de  no  poderse  exigir  la 
devolución  del  capitaK 

Pero  cuando  á  virtud  de  lo  dispuesto  en  el  artici|lo  1556  no  pueda 
fl  deudor  del  censo  redimirlo  en  cierto  número  de  años ,  la  desventaja 
está  de  parte  del  deudor,  y  es  preciso  venir  en  su  ayuda  contra  la  codi* 
eiyt  y  dureza  del  acreedor ;  el  interés  no  podrá  pasar  del  rigorosamente 
legal ,  y  todo  pacto  en  contrario  será  nulo  en  cuanto  al  esceso. 

ARTICULO  1551. 

El  capit$^l  del  cerno  no  es  exigible ,  sino  en  caso  de  quiebra  ó  tu* 
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solvencia  del  deudur,  ó  cuando  fiabiendo  dejado  pasar  dos  años  segui- 
dos sin  pagar  Im  pensión ,  y  requerido  jiuUcialmenlCy  no  paga  en  «/ 
termino  de  diez  dios,  contados  desde  el  requerimiento. 

El  1912  y  1913  Franceses ;  el  1912  dice:  tS¡  el  deudor  cesa  en  lle- 
nar sus  obiigaciones  durante  dos  años: »  le  siguen  el  1785  Napolitano, 
1809  Holandés,  1945yl946  Sardos:  el  1396y  1397  de  Vaud;  el  1396 
exige  tres  anos,  y  también  el  2768  de  la  Luislana:  el  2769  añade: 
«Pero  tan  solo  hasta  la  cantidad  por  la  que  el  acreedor  entra  útilmente 
en  el  orden  de  la  contribución.» 

La  ley  3,  titulo  66,  libro  4  del  Código ,  y  la  29,  título  8,  Partida  S, 
babian  establecido  el  comiso  del  predio  enGléutico  en  el  caso  de  este 
articulo:  la  1 ,  titulo  15,  libro  10,  Novísima  Recopilaciott ,  lo  admite 
en  todos  censos ,  cuando  asi  se  pactó  para  el  caso  de  no  pagar  el  cen- 
suario á  los  plazos  señalados;  pero  ni  una  ni  otra  estaban  en  obser- 
vancia. 

Requerido  judicialmente :  estas  palabras  previenen  ó  resuelven  las 
muchas  cuestiones  á  que  ha  dado  lugar  el  articulo  Francés,  y  pueden 
verse  en  Rogron:  el  articulo  en  esta  parte  guarda  armonia  con  el  1007; 
pero  es  claro  que  no  puede  tener  aplicación  á  los  censos  anteriores. 

El  estado  de  quiebra  hace  exigibles  todos  los  créditos,  asi  de  (Capi- 
tales de  censos,  como  los  á  plazo  todavía  no  vencido:  Té  el  articulo  1049. 

Tampoco  deroga  este  articulo  al  1042 :  se  resolverá ,  pues,  el  con- 
trato de  censo ,  cuando  el  deudor  falte  á  las  condiciones  de  su  imposi- 
ción; por  ejemplo,  no  empleando  el  dinero  con  arreglo  á  lo  pactaclo:  y 
tendrá  también  lugar  el  reembolso  por  las  causas  generales  de  nulidad 
é  rescisión  en  todos  los  contratos ,  por  ejemplo ,  dolo  ó  estelionato. 

ARTICULO  1552. 

El  acreedor  censualista 9  al  tim^po  de  entregar  el  recibo  de  cual- 
quiera pensión  ó  rédito ,  puede  obligar  al  deudor  á  que  le  dé  un  res- 
guardo en  que  conste  haberse  hecho  el  pago. 

*  '  •         - 

ARTICULO  liU». 

£1  capital  del  censo  es  prescriptible  en  conformidad  á  lo  que  se 
dispone  en  el  titulo  XXIV  de  este  libro. 

El  articulo  1553  pone  íin,  para  los  censos  futuros,  á  las  intermina- 
bles discusiones  y  encontrados  pareceres  de  los  autores ,  sobre  si  los 
capitales  de  censos  eran  ó  no  prescriptibles.  Según  el  artículo ,  lo  serán 
en  los  censos  reservativos  por  tremta  años ,  porque  producen  solamente 
acción  real ,  articulo  1559, 1961  y  1966 :  en  los  consignativos  por  diez 
anos  entre  presenta, y  M  entre  ausentes;  artículos  1967  y  1969. 
TOio  iif.  32 
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articulo  i  650 ;  y  no  podrá  pasar  del  legal,  en  iodo  el  tiempo  en  que  el 
d^eudot^  este  privado  de  la  facultad  de  redimir  el  capital. 

El  Código  Francés  nada  establece  sobre  el  contenido  de  este  articulo; 
pero  en  el  1907  dispone  que  el  interés  convencional  sea  libre  en  ¡el  prés- 
tamo ,  y  por  tal  considera  la  constitución  de  renta  perpetua  (censo  con- 
sigiiativo):  véase  el  artículo  de  la  referencia ,  y  el  1707. 

La  primera  tasa  del  interés  legal  en  los  censos  consignativos  redi- 
mibles hecha  en  1563 ,  fué  de  1  por  U ;  en  1608  y  1621  se  redujo  á  1 
por  20;  la  hoy  vigente  es  de  1  por  33  y  1  [3,  ó  séase  de  3  por  100:  es- 
tablecióse para  los  reinos  de  Castilla  y  León  en  1705,  y  se  hizo  csleo- 
siva  á  la  Corona  de  Aragón  en  1750 ,  notas  1  y  2 ,  y  leyes  8  y  9 ,  títu- 
lo 15,  libro  10,  Novísima  Recopilación.  En  Navarra  no  fué  recibida  la 
ley  8 ,  y  el  interés  legal  de  los  censos  continuó  siendo  de  5  por  100:  yo 
he  visto  escrituras  censales  de  fines  del  siglo  XV  con  el  interés  de  9 
por  100. 

Cotejando  las  citadas  notas  1  y  2  con  las  leyes  20  y  22,  título  1  del 
mismo  libro  10,  resulta  que  el  interés  legal  del  dinero  calas  contratm- 
eiones  permitidas  ^  fué  el  10  por  100  hasta  1652,  mientras  qui^  en  los 
censos  era  el  7  desdé  el  1563,  y  el  5  desde  el  1608:  ¡estraña  contra- 
dicción!! permitir  mayor  interés  en  los  contratos  en  que  el  acreedor  tie- 
ne el  derecho  de  exigir  el  reembolso  ó  pago  del  capital,  que  en  los  cen- 
sos, donde  no  lo  tiene. 

Esta  misma  contradicción  se  nota  en  las  leyes  y  práctica  hoy  vigen- 
tes-, el  interés  legal  es  de  6  por  100  en  negocios  mercantiles  y  en  otros 
casos  especiales ;  los  tribunales  lo  permiten  por  convención  en  todos: 
no  hago  mérito  de  que  es  general  y  corriente  el  de  10  por  100  en  prés- 
tamos hechos  con  las  mayores  seguridades :  y  sin  embargo ,  en  loscen* 
sos  consignativos  continúa  siendo  el  mismo  de  5  por  100:  ¿habrá  algu- 
no tan  necio  y  sandio  que  quiera  hoy  dia  dar  su  dinero  á  censo? 

El  articulo  no  reconoce  para  los  censos  otra  tasa  que  la  del  présta- 
mo >  segitn  el  articulo  1650  ;  y  en  rigor  deberían  ser  mas  favorecidos 
p^ra  compensar  la  desventaja  que  hay  en  ellos  de  no  poderse  exigir  la 
devolución  del  capital. 

Pero  cuando  á  virtud  de  lo  dispuesto  en  el  artici|lo  1556  no  pueda 
fl  deudor  del  censo  redimirlo  en  cierto  número  de  años ,  la  desventaja 
está  de  parte  del  deudor,  y  es  preciso  venir  en  su  ayuda  contra  la  codi* 
eiyt  y  dureza  del  acreedor ;  el  interés  no  podrá  pasar  del  rigorosamente 
legal ,  y  todo  pacto  en  contrario  será  nulo  en  cuanto  al  esceso* 

ARTICULO  1551, 

El  ctupiial  del  censo  n4>  es  exigible ,  sifio  en  caso  de  quiebra  ó  in* 
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solvencia  del  detidor^  ó  cuando  habiendo  dejndo  pasar  dos  años  seguí- 
dos  sm pagar  Im  pensión^  y  requerido  jttdicialmenley  no  paga  en  «/ 
término  de  diez  dios ,  contados  desde  el  requerimiento. 

El  1919  y  1913  Franceses ;  el  1912  dice:  cSi  el  deudor  cesa  en  lle- 
nar sus  obligaciones  durante  dos  años: »  le  siguen  el  17d5  Napolitano, 
1809  Holandés,  1945  y  1946  Sardos :  el  1396  y  1397  de  Vaud ;  el  1396 
exige  tres  anos,  y  también  el  9768  de  la  Luisiana:  el  9769  añade: 
cPero  tan  solo  hasta  la  cantidad  por  la  que  el  acreedor  entra  útilmente 
en  el  orden  de  la  contribución.» 

La  ley  3 ,  título  66 ,  libro  4  del  Código ,  y  la  99,  título  8,  Partida  S, 
habian  establecido  el  comiso  del  predio  enGtéutico  en  el  caso  de  este 
articulo:  la  1 ,  titulo  15,  libro  10,  Novísima  Recopihcion ,  lo  admite 
en  todos  censos ,  cuando  asi  se  pacto  para  el  caso  de  no  pagar  el  cen- 
suario á  los  plazos  señalados;  pero  ni  una  ni  otra  estaban  en  obser- 
vancia. 

Requerido  judicialmente:  estas  palabras  previenen  ó  resuelven  las 
machas  cuestiones  á  que  ha  dado  lugar  el  articulo  Francés,  y  pueden 
yefse  en  Rogron:  el  articulo  en  esta  parte  guarda  armonia  con  el  1007; 
pero  es  claro  que  no  puede  tener  aplicación  á  los  censos  anteriores. 

El  estado  de  quiebra  hace  exigibles  todos  los  créditos,  asi  de  (Capi- 
tales de  censos,  como  ios  á  plazo  todavia  no  vencido:  vé  el  articulo  1 049. 
Tampoco  deroga  este  articulo  al  1042:  se  resolverá ,  pues,  el  con- 
trato de  censo ,  cuando  el  deudor  falte  á  las  condiciones  de  su  imposi- 
ción/ por  ejemplo,  no  empleando  el  dinero  con  arreglo  á  lo  pactacfo:  y 
tendrá  también  lugar  el  reembolso  por  las  causas  generales  de  nulidad 
é  rescisión  en  todos  los  contratos ,  por  ejemplo ,  dolo  ó  estelionato. 

ARTICULO  1552. 

El  acreedor  censualista ,  al  tisn^po  de  entregar  el  recibo  de  cual- 
quiera pensión  ó  rédito ,  puede  obligar  al  deudor  á  que  le  dé  un  res- 
guardo en  que  conste  haberle  hecho  el  pago. 

ARTICtlLO  1553. 

£1  cí^iiml  del  censo  es  prescriptible  en  conformidad  á  lo  que  se 
dispone  en  el  titulo  XXIV  de  este  libro. 

El  artículo  155^  pone  íin,  para  los  censos  futuros,  á  las  intermina- 
bles dibcasíoiies  y  encontrados  pareceres  de  los  autores,  sobre  si  los 
eapilales  de  censos  eran  ó  no  prescriptibles.  Según  el  artículo ,  lo  serán 
en  los  censos  reservativos  por  tremta  años ,  porque  producen  solamente 
acción  real ,  articulo  1559, 1961  y  1966 :  en  los  consignativos  por  diez 
años  entre  presenta, y  ^  entre  ausentes;  artículos  1967  y  1969. 

TOMO  iif.  32 
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El  ti^infK)  de fa  preseiripciou.ett  iosceMo» y  decnas  obUgaoroneson 
que  anaal  ó  periódicamenidse  .pemban  ioteteses,  reuias^úiMraa  oa»- 
lesquiera  prestaoiajies^  coraeszará  áeorr^r^deade que de}ároa4e «perci- 
birse:  articulo  *869. 

'  Y  para  evitar  que  el  d^dar ,  ocultando  l«S'  re^bés  4ádés  por  mi 

;aereedor,  pueda  19i(egiar  I»  prescnipelon ,  parece  justó  .qtte*«l*aiii'«íMlér 
pueda  exigirle  coourarecibo  ó  resguardóle  que  ka  paga4fo;  «si  lo.di»- 
poiuaien  materiatde/isBnsos  ;ia  téy^^  título  Ai^  líbfOiSJfRecojpUadm 
Navarra  ^  para  que  no  se  pudiera  alegarpreaorípioioii  ide  laim  ejecoii- 
9a;  é  igual  objeto  se^prapoiie  claKicUto  9263  Franccseu  dtspoier  que, 

' tdespues/de  .ineiiiley ocho  ano6  iltrlaieiilidi delpitmier'títuby'eliriottd^r 
de  uaa  nepl»  («cbao  coosígnatívo)  pueda  sev  competido  .áidiir.»:aa  ros- 
ta otro  nuc^otal  adraedor  «  sus  (Wisa^habienteSv» 

Euteuanto  á'k)S4SMsÓ8  aateriores  leiigo  por  mas  eoafo?  nie  ádeintébo 
la  opiuiou  de  los  que  sosleoían  la  prescripción  de  los  capiuica  por 

.  treinta  «nos  ^tannapia  Fqbnero^  4orBO'2,  página  62/<»ld  naa  eíieeatoria 

neo  ooiilrarúo.Í)ainadíi  sirve  iecirique ai  impedido  noiecorreelliéaiiio» 
y.ifile  el^eoosualista  lo  ealá^  para. pedir aicapítal;iporque{ile]idereeiiña*á 
este  oaeeiel  detperaibir  los  irédhos^  y  uo  cobrándolos  paír  treinta  ainf, 
reconoce  que,  d  nttoea  eiiaiid ,  óidejó  ya  de eftiatir  el  eapílal  i  como 
^¡erajbaa  <le«t«lrfierafi;fliay  «i  «uénla  losartículeB  l^t.^oiUiaforS 
■y  19«0,    •  •  •  •  . .       -     :     . 

Entuanéán^  st  halle  espedabneáácdáerMn^nUtmifisiievííinia^^ 
observatrá. respecta  ée  loncemoa  iia»  di^omcioriesooHlgnidm  -eir  <m 
títulos  XIX  ¡j  XX  de  este  libro. 

Los  títulos  De  la  hipoiem  f  íhl  registro  publico :  vé  el  número  2, 
artículo  1831.  » 

CAmüLDii;  " 

Otsposlolones    especíales    reíáttvan  ál    eenso 

Tengo  o4»énrado  at  priocipb  de  este.titufo^  que  él  eeis^'OOBSigQa- 
tivo  fué  desconocido  entre  los  romano^  á  pcfear  ác*  haber  admitido  lias 
usuras  4  el  ihleres  l«g^l  y  oonVenii^íonálidel  dinero  fio  míismo^^e  observa 
«u  el  PMro.JmgO',>6  pesarde^htibér^mitid^  yfijtfdo'taittM«ÉelHite^ 

Uñero  y  A^mascosa^fungtblesienststeycs  8  y^rafitoto>5;>ltft«*<r*8. 

LAdand^^el  fietn))b  y  erecieAdo^kígnblíaikriuiéPffdtkrttdtesíéasttoo 
é  tes^Wtopal  intadii)  ^Ptempora*  en  %sAs  ulribueibwW  rM^teféseaditili^  y 
sanofoflíáAad  poHa^^niíríAte  «ntígOedádí^  ¿t  Dere^^^tKitilc^  m^m- 


I  • 


.:  I  '  "-■' 


brepuso  al  civil,  y  condenó  como  ilícito  y  usurario  el  interés  del  dine- 
ro: las  Partidas  fueron  hech^  y  pabKtadas  bajo  esta  influencia  omi- 
Dosa ,  leyes  31 ,  titulo  1 1 ,  Partida  5 ,  y  9 ,  titulo  13 ,  libro  1 ;  el  interés 

6  tiaiira;fii4  ifka  peoa49  <|#a  privaba  de  mfokmra  ecbíúk^An.     . 

La^^teyeg  p<^efiores  ^.resiiUieroii-  lo«Uviii  mts  de  ftqa«l^  füMel» 
ípflgjo:  la^ -natura « ^mfk  peoadOvp«ir  ta»  Partidas^  pasó  á  ier  «m  étüé» 
publicú  ;.we\  tíioh  Í%iMhiol%4  Novísm^ Rfite^ikciM. 

Pefo  UhfiüMW detaei^^das  ««  siiférMr  á  kvimeMttpticioéM'de^lo» 
lH>mlH*es  y ).  las  ininp  torda  é  r  indireciwiMlej 

Laa  B^o^dadea  dd  la  agritailtlirt  y  del  «MieroM»  exifíao  «apiíaicBv: 
'que  ao'cr»  fópcii  encontrar  ft#npré6t«un«  aioqile  y  gramilau      . 

ApelÓ8#9  pnea^  alDénoMnafli^ia  di^l eeMe eoDsrigtath(^:;s# prealdf 
á  iúiittSf  pero  prítáadin^e  el  preataaíslai  de  La  faoaUad  de-cui^*  el. 
reembolao  del  capital;  y  ¿  cj^tepréslaioe  aeile  dt¿  el  MübveeapecioMi 

7  meaiido  decowpratyvefiii^^  pam  noteheot^conlas  pneoeupaoiOMs  y 
leyed  prohibitivas:  de  U)dos  medas-la  désY«ttU}adelAcredh}nó  presta* 
mista  era  evidente  y  parecía  justifte^reiMiieres*- 

Perece  elevaeop  dpdas^ 4ii9dnl^^«lo&  y €la«Nato>^  iptíi  no  podiaú  ser 
a0»Ua^  eHipi(W$^  m^  p^la  oiisiMMHoíMUd  ^uelacs  haU»  lieeha  «a^ 
cer  con  la  prohibieron  de  la  usura. 

SalieroA^  pM^«.á  luz^  ««(irede  el  áiglo  JCV, las  E$iMutitaméH  de 

los  eeoaoa;  en^l^lp  M^»  wo  iSftd^  ^  Sa«  Pie  V^aír  fsmm&'^Méé^ 
propioj  que  a»  M  re^bido^  eACaatUla{Mrfiie'Felipe4liiw«o«iib 
defender  sus  regalías  Jey  7  recopilada,  litólo  15,  libro  10.* 

Claro  es  que  los  censos  canapgnaliivesseliabian  introducido  antes  de 
las  Esiravaganles  citadas:  en  Francia  lo  estaban  desde  el  si^lo  XIV,  y 
ea  prababtaq«e  aaoedierala  Mbau^e^Eaptia  y^alrwf  aisesbtMólkos, 
aunque  la  primera  ley,  en  que  se  hace  mención  de  ellos,  coia#ya^^ 
ex4Sleates»<aaa  de^fiaeadel  sig}#  XViiüSíie^liM^tálAú*  dichos 4í lulo 
1^:  la  aoioriisaeiM  civil' yecleáittllea lea  riieraa^deap^  iiiit^aiaiatfiía^ 
peraieioso; 

ARTICULO^  l«tfij 

loféisp¥é$H>^m^^artkul^4Íímienfe. 

V^  ^j artieiiJa,154d  y  lo  eii'él  e4píiie^t#w . 

Siai¿»:piic3yjmldef  paoiédei{iie  Mha  de  poder «rfidiniMrsef^  d.d* 
qiier  hi^a  desvolverse  naas;  carne  h>  seria  siempre  eemm  lodo  deudofv 
sa^»  left4»rlíeiilo8<  16$0  y  laSl;  pero-quédaa  aalrvas^ioa  pseiee  del  ar^ 
tfculo  siguiente. 
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\Si¿^  rssp^mábitídad  empmmde$ík.qüef^eiHf€H'  laniéfiKMí^fme  se 
¡Bñetírffan  de^rMpoktur.    >     • 

«Ofdos,  1967  y  .i368^  V4ild^S7!22  y  19722 dei  lo^LnMaiuM  di  t«tS 
BlQhiiMleS''esJde8Ímple  reCereiicia:  ««LcHS^dereefaesyíobli^Bsimes'ici&lMB 
ipiB  traspQirtttii  fof  ütrra-y  peragra,  ie8táD¿deieraiiinHl«0fpov(ietOáiál|ya 
4ñ  'COÉiemoí.  t  ^  J^os'  Cédigos  Bátaro  y  AnsU'ia^'gaardati  sikne«h  i^  fM^ 
^iiiiit6,.»flJcuIo  e4tt3,íliuHo  8,  :pa^t6(3r^«soar^.de  la<  céspMUÜbifidad 
a. los  eaip(reMriósile^asfA)rie8.por -iierra,  lábandoMndoíios  otKaHtd, 
*carruagey  precio  del  Irasporte,  á  menos  que  tengan  á  sa  servjoioípfif- 
¿OBaB  »ttca|iakee$i&  pdi^oSBs.  .  t 

^reic^mntm$á  rMtluén(jin'm$  jUdmumJab»;  -¡ej!  lr;al  prineqm, 
Ululo  9,  libro  4  del  Digisto:  Máxima iiíkiitikte. eH hujúi^.  edhii^quéa 
neeesse  esl  plerwnque  eortmi  fidem  sequiy  el  res  cuslodice  corum  eom- 
miltere,  lamísnia  ley,  párnafe  Ij.  ÍHiUmaiMnavefnresmisscseindsi^naUB 
mmt,  an  et  si  non  sinl  cuisignalcej  ¿hoc  lamen  ipsoq'ood  innavem  mis- 
i9#  ^unl  rec^i»  iHdfinUnr.fEt  putairntrnimi^^eímn  reeipere  riMlorfíam, 
quoB  innavem  ilíalce  sunl^  et  faí3ipm\^í^u,8oiimí^nánlñ9i0n.farm9iú!9ií^ 
¿ed^l  i^¿<Hr»«Mif  dichu  ky^i^p^rrsth'i^^Meninmií  {fíomfimÍMe)\éiiam 
j¿  no$i»dwv(k^i$%l'rf»diámw^i  n^epém^md  ^ñ.ifiiiti9fe  perieríM^  qkm 
^m^í^r^oepi^iipmkui^myaákewnperlin^é^l&yiZ^  al  f>rii»ipí  d  'del  iiúisiiu) 

jd  nave  las  me0G«deiii6  ¿.laa(4ra9a($^9«lpflr|[|iie  eaieíea  eh^íiitpiiwlo»  de  las 
ejemplos  que  trae:  la  26  del  mismo  titulo  adopta  las  leyes  Romanas  ci- 
iadas,  pero  habla  tambieoide  las c^Mlsl  Metidas  en  la  nave  ó  posada,  y 
se  repite  en  la  7,  titulo  14,  Partida  7. 

;.  JÚ'libr«.^'4el  lQAdigo«46'*cMteiie^  ma- 

rítimo; en  su  titulo  4,  8ecíeta«^ptisiei«iíiet\lrftlké^«f«rms:'^.^ 
lo  siguiente,  ..' í.  1  .i»    ;  .    wiu.    '  /l:v\    :.  •  / 

Los  motivos  de  este  articulo  son  los  mismos  que  los  de  los  artículos 
á  que  se  refiere:  necesse  esl  jlltrhííH^M'Mrum  fidem  sequiy  elc,\  es  un 
depósito  no  menos  necesario  que  el  que  se  hace  en  las  posadas,  y  ade- 
m^i&^'ilirayii^aiu^.^  ^  iuiti^l^s  y/fmHécaioD  defcMttcmo».  - 

Omito  la  cuestión  de  Rogron  sobre  los  paquetes  entregados  á  las 
diligencias  sin  espresar  lo^soli^ito^^lifiíhgi^  me  ha  informado  de  que 
en  este  y  demás  casos  se  asegura  cantidad  aja. 


\ 


'.* 


\Af.'\   ,W^'^\>XS    MÍ'      ;^    T\''  ■       *     ■  ^',  '      >.H     .í\   '*    '.í-     -í   •^'' 


Responden  igualmente  de  la  pérdidá^^i!de4dÉitMenim'étit^^ 


'ifue  'fwbifon,  éno  iir*^ei)^fitebén  qftre*  ta  pMdidm  éiélannefia.  htdpro' 

^  ITMFráaoes,  1«07 iSanctoy  1690 NspomtMsJílM lie  VMdv  SZSK 
de  la  Luisiana :  en  el  3724  se  dispone  qne  no  se  aumente  el  ppeoío  éé 
viage  mariümo  de  nna  muget^  pofcfnf  Ubre  en  la  travesía,  sea  que  el  ca- 
pitán ó  patrón  supiese  ó  nc^Üalláfse'aqa^íla  en  cinta:  ha  sido  tomado 
de  la  ley  19,  párrafo  7,  título  2,  libro  19  del  Digeslo. 
-'  Si tfim  ipsius ^  eorniñqne  ^¡uaruiñ' &phfé  íúe/itít^ fÁilpá' Bb^défté. 
Culpa  autem  abesí ,  si  omnia  facta  mnly  quce  diligentissimtís  quisque 
éb$enmHtru$  faiisei,  ley  25,  párrafb  7,  tJt«rto!l! Vlitf«/  t9<tetDig)esto. 
/fkfc  tabeo  «{TfMé ,  *t  quid  naufraga  ,•  (H$l  fet  *vhn»fífti9ifirukt*pe¥fe* 
Üiynonesseiniquuin  exceplionem  ei  dnri,  ley  ^^'plrwrffc't^  titulo 
W ,  MWo^  4  del  Digesto.  ...       :  i    » 

La  ley  26  de  Partida  citada  e»  «V  artículo  afitlsriér^  dí^pMe  f^ 
nism#.  '  '  ....•.:.     •.',         :, 

-  Aoúfié:  «dáñro  q^ie  padecen  las  mefcad^riáé  d  génbrMi  Dibeae^nMi 
eom*niiyeMe  del  que  padecen  éti  elmar;*  (Dtorioiiario)^^!)  el  lil«lo>4^ 
lifcrO'S';^  dciceíofv  f  del' €6digo  de  coméi^o ,  debida  ai«a  éetfcvoa  maa^l»* 
ta>é  €sta  iMabra :  en  el  numero  8ilel  «rtí¿iifo''93$*\  d»  pdrsapiie^to^l 
dereiclib  det  propietario  contra  ol  capiíati ,  ia*  tmée  y  ^él  fUté^^k  la:  w^ 
demnizacion  oomf^etaite  de>  cualquier- perjiiicíf«:<pie  pesnltki  alocarg»* 
nMilct'pordéséufd^,  fiktta6'<S  bárateria»d«l.éapitaii.ólcipatactm!  tén- 
¿ki9^|MrQdeotei^attiea1«47i  ,    .    ;      i 

A  no  ser  qw  />rii9l^:  eoAdecoeMia  del'értlcQlo  1160w  . 

LosiTsmpim&rim  dé  tito^t^te»  pübii0o9  por 'tierra  á  per  nfua ,  éA 
h9ní.$eifi¡eri%m  regis&o  en  qu^  ^asienéen-  h  :(/ue'f9oibjm  patm  su>ieQm> 

'  Vrsa  y  478ft'PraDoe9es,  t6S«  y  f689(M«iMMiMs;  mOyi42714t 
Vttta,18a»7  1809  Sordos;  •  í 

rpiríta  Uirikíen  idejérse  91  lo^  regtaínentog  eM  laedida ,  euyo  ohj^ 
€f  ifa^ilitar  yasegiinijr  la  prueba  de  lo  qde-9e  loféarpanrarasporU^M: 
lis  emprcsaB  hulómádas  y  dr  «igan  .capi«a<  ^  tienénr^gialnetitbs  y^TJ)- 
jp9lixn>>lbg  arHerxw^  córanos^'  no:  él  ai*tfCHlao6'fdÍ8tii»gii¿^j''deiot)nsi' 
gmmsie\eémífnniék  íadó$úe*empr»msfic^  « 

'      I  '  "i  '  I        ' 

.  ARTÍCULO  1645.Í.  J     ; 

todispdHáíá'enééla  Molían •«  eniutuUí mt  p»rfuhié^d$^lQ*qmfápre' 
mn0a1h'ía9^ieffe9freglaikemt9éetpeeimle9i*i  .  .:r« 
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Es  el  i786  Francés,  1809  Sardo ,  1971  <}e  Vaud ;  y  en  realidad  ^  ni 
p3r  ellos,  ni  por  el  nuestro,  se  dísfHíne  cosa  nueva,  pues  ^ue  lodo  lo 
concerniente  al  servicio  pábHco  ,  está  sujeto  4  leyé»  y  reglaihento^  es- 
peciales. 

Timo  X. 

OE   LOS  CENSOS  Y  OTROS  COJSTRATOS  ANÁLOGOS. 

Antes  de  entrar  en  el  artíeulado,  haré  una  breve  resena  de  lo  que 
sotare  estii  malem  se  encuentra  en  lo»  Códigos  antiguos  y  moderaos.    , 

El  Código  Franoe». reconoce  nuesUro  censo  eonsignativo ,  bajo  el 
nombre  de  reñía  perpetua^  y  trata  de  ella  brevemente  en  el  título  Del 
PréUsbim ,  artículos  1909  y  siguientes. 

Reconoce  también  el  censo  vitalicio  con  el  nombre  de  renta  vilolí** 
«Meu  el  titulo  De  los  Ckmifaios  ulealorioSy  artículos  1968  f  signien- 
tese  y  en  el  S30  viene  k  reconocer  el  censo  reservativo,  dejando  al  ar* 
ftitrío  de  las  parles  arreglar  las  cláusulas  y  condiciones  de  la  redenoiaUy 
ton  tal  que  la  brrediiiiibiKdad  no  esceda  de  30  años::  el  Código  Napo-t 
Ktano,  titulos  11  y  13 « libro  3,  copia  en  un  todo  al  Francas::  lo  misr 
^no  viene  a  hacer  el  Holandés  en  sus  títulos  IS  y  16,  libro  3. 

El  4e  Vaud,  capitolo  3,  título  7,  Kbro  3^  artículos  1394  y  siguie»* 
les ,  llama  caria  de  renta  á  la  perpélua  en  Frunces,  y,  en  el  capitulo  2, 
título  10 ,  trata  de  la  vitalicia  desde  el  articulo  1Í51 . 

El  Sardo,  título  14 ,  libro  3,  artículos  1988  y  siguientes ,  reconoce 
nuestro  censo  consignativo ,  reservativo,  rtitalacio  y  aun  el  enfitéutrco: 
«Se  puede  estipular  una  prestación  anual  ó  renta ,  sea  en  dinero  ó  en 
Irlitos  (derraíe)^  medíante  Ja  ceaion  de  un  inmueble,  é^  el  pago  de  un 
capital,  que  el  cedente  se  priva  de  exigir,»  articulo  1938:  en^  primer 
caso  se  llama  renta  inmueble  (fondiaria  ^^  fonciere) :  la  constituida  me- 
ibinte  lin  capital ,  se  llama. renta  simple  ó  censo :  la  conoesbn  de  un  in- 
mueble á  titulo  oneroso,  bajo  cualquiera  denominación,  eomo  enfUeu^ 
tísy  ele.,  se  gobierna  por  las  reglas  del  contrato  de  venta;  artículos 
1944  y  siguientes:  ée  la  reata  vitalicia,  trata  en  la  sección  3 ,  caplta** 
lo  2 ,  titulo  16 ,  De  h$  contratos  de  suerte,  artículos  201 1  y  siguieotes. 
*  Ei  de  la  Lohiaaa  reconoce  también  el  reservativo,  y  lo  define  en  el 
articnlo  2750:  lo  llama  rrata  inmueble  (fmeieré)  ó  aarriemdo  á  rentm^ 
pero  perpetuo. 

El  Prusiano,  sección  2.,  titulo  13  ,  parle  1 ,  reconoce  y  deGne  la 
enfiteusis. 

^  '  En  la  legislación  de  las  Partidas^  no  se  habla  sino  del  cen«o  eníltéu- 
tico,  ley  28,  tílnlo  8,  Partida  )h  estpndo  prohibido  ^  ínteres  del  diñe* 
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ro,  mal  podían  reconocerse  el  consignatrvo  ó  yítaticio:  eo  el  titulo  15, 
libro  10,  NovisMna  Recopilación,  se  trata  de  las  cuatro  especies. 

En  Derecho  Romano  se  trata  únicamente  de  la  enfiteusis:  el  título 
15,  libro  50  del  Dtgesto  ,  es  de  cemibus ;  pero  edta  palabra  solo  signi- 
fica allí  la  descripción  de  las  personas  y  bienes  (sobre  todo  los  raices), 
de  tos  ciudadanos  para  contribuir  en  jxisía  proporción  d  lus  cargas 
del  Estado ;  leyes  3  y  4  de  dicho  titulo. 


CAPITULO  PRIMERO. 

* 

Dl0p«fitotoiie0  e#iiiniie«  ¿  !#•  eea^os. 

ARTICULO  1546. 

Se  constituye  el  censo  ^  cuando  se  sujetan  algunos  bienes  inmue- 
bles al^pago  de  un  canon  ó  rédito  anual ,  en  retribución  de  un  capi-, 
tal  que  se  recibe  en  dinero  ó  del  dominio  que  se  trasmite  de  los  mis* 
fnos  bienes ,  *m  que  el  acreedor  tenga  la  facultad  de  exigir  su  reden- 
cien ,  fuera  del  caso  del  articulo  1551. 

El  1909  Francés  dice  «mediante  un  capital»  hablando  de  hi  renta 
perpetua  (censo  eonsignativo);  de  la  vitalicia  dice  en  el  1%9  que  pue- 
de constituirse  «por  dinero,  cosa  mueble  apreciable ,  ó  inmueble.»  Le 
siguea  los  Gddigos  citados  en  la  reseña ,  aun  los  que  no  admken  el  cen- 
so  reservativo. 

Bl  artículo  es  conforme  á  nuestra  legislación  actual  sobre  censos. 

Se  Constituye  el  censo.  La  letra  de  csle  artículo  se  contrae  segua 
el  siguiente  á  los  censos  constgnativo  y  reservativo ;  y  de  ellos  se  trata 
con  mayor  espresion  en  los  tres  primeros  capfietos  de  este  título :  el 
llamado  hasta  ahora  vitalicio  no  es  objeto  de  este  tít«ik),  sino  del  capf- 
le^  4,  título  1 5  de  este  libro. 

Bienes  inmuebles:  sean  ó  no  raices;  en  fin ,  todos  los  comprendidos 
es  el  artículo  380 ;  pero  no  puede  haber  cei»o  sin  la  sujeción  de  algu- 
008  bienes  inmuebles  al  pago  del  canon  ó  rédiio;  requisito  que  no  se 
exige  para  la  renta  vitalicia  en  el  artículo  1703  á  pesar  de  lo  dispuesto 
en  el  número  7  del  artículo  1005. 

Facultad  de  exigir  su  redención.  Este  es  el  rasgo  característico  de 
lodo  censo:  faltándole,  degenerará  en  otro  contrato. 

ARTICULO   1547. 

Ño  podrán  constiíu)i$*se  en  adelante  otros  censos  que  el  consignativo 
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y  reservativo^  y  no  surlinán  ma»  efecto  que  lo^  señalados  ^Mc  tiiuloi . 
á pesar  de  lo  estipulado  en  tontrario y  cuík^miera quesea  ^l nombre 
que  se  les  dé, 

.  Es  consigfiativo  cuando  se  impone  el  gravamen  deifédiia  ó  cámn^ 
entompensacioth  del captlaí  recibido  en  4tti^o« 

Cuando  sin  recibirse  ningún  eapitat^  se  enagefUk  ó  irasmiie  eldo^ 
minio  de  los  bienes  inmuebles ,  reservando  %íntkameme  para  si  ó  putei 
otro  el  rédito  ó  canon  anual,  es  reservativo. 

Tengo  ya  dicho  que  todos -los  Códigos  modernos  reconocen  el  con- 
signativo  con  el  nombjle  de  reñía  perpetua ,  eo  oposición  al  vilalicío^ 
llamado  por  los  mismos  renta  vitalicia:  el  Sardo  y  el  de  la  Laisiaoa, 
reconocen  el  r^er^Uvoi  nue^lraft  ^y#»  4^«.el  Ba^le4#-t«Uisá  las 
cuatro  especies,  incluyendo  el  eniiléutico  y  vitalicio. 

Aqui  se  designan  únicameDte;de6|pof  que  á  ellos  se  dedica  especial- 
mente este  titulo:  el  vitalicio  tiene  para  en  adelante  su  nombre  propio 
en  el  capitulo  4,  título  15^  y  el  enfi^éutico  qu^eda  prohibido:  útil  y  easi 
necesario,  cuando  la  propiedad  «e  hallaba  en.poe^  manos  y  desdeaosu 
del  cultivo,, 00  lo  es  hoy  dia  por  moüvos  contrario»»  y  mas  bien  serviría 
de  embarazo  que  de  fomento  á  la  riqueza  per  el  derecbo  de  fadigai 
retracto,  y  por  la  injusticia  dellaii4emÍD,  compreoftívo del  valor  de  lai 
mejoras. 

_  .No  suríirén  mas  efe^^Los^  .€ic.  Esta  ^  ma^ria  de  inleria  y  derecW 
pwblicos^  oanlra  lo^^oe  ne  pueden  prevalecéis  los  pMto&  purtíoviarefú; 
las  leyes. vigeoCes  habían  desjgnadio  tafubien  Informa- y ij&feeM  4%hsm 
censos  con  la  misma  declaración  de  nulidad. 

Es  o^nsig^a^ivoii  dvn^o.^  Se*  mMliene  ia  prJKS^iea  vigiriilac  anoqoe 
eLpgntOrer^  díspAitablejidiMloso  en,  d^echo.por  el'.«ili(noío  4e  nues- 
tras Jeyesr^MapilaltdpMoio-debe  cMsistir  en  dinefo;  pero. n(0'«fl .nnoe^ 
sario  que  jap^reaoa  reak^nte ,  ó  eg^é^ist  cuente :  ui^t^eédit^^^íerln  y  Uk- 
qittdo  contra  el  veodedov  4el  «anso  puede  serviri  de.  ^npiudviLoa  G6*^ 
digos  estrangeros  usan  tan  solo  de  la  palabra  c.offiCAi;  per0  m  el  Mitida^ 
nM^fno.ime  «spresfi  iii«^tro  niHíeuW^  k  sab^r^  en  dinero. 

.  Es  r^^^vaiivo:  véanse  l^ts^itn^ %9Q8ohi^ esto  4M»n9o>li¡elMH>)i0.d4bi^^ 
Cédigos  Sardo  y  de4a  L«iisiii}o*al  freolQ  de  este  tíüdov  y^nnesMinr* 
liwlo  1961. 

ARTICULO  1ii48. 

Todos  los  censos  son  redimibles^  aunque  se  Ráetelo  ^cMtrsmiot 
Esta  disposición  es  aplicable  á  los  censos  existentes. 
El  1911  Francés,  lo  establece  de  la^  renta  perpetua  (consignativo) 
y  le  siguen  todos  ios  Códigos  modernos. 
. .    P«r  la  ley  jrceopilada  22^ » titulo  1 1^ ,  libro  10  ^  M  peruitM  tedímír 
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tn  mled Reales  todos  los  censos  de  cualquiera  natursileza  y  condición»  y 
otras  cargas  ¿gravámenes,  que  se  espresan  en  la  misma.  Esta  ley  uli- 
IMma  económicamente  y  sí  el  Estado  hubiera  sido  fiel  á  su^  comprpmi- 
^(0^»  fué,  y  no  jmdo menos  de  ser  derogada  á  los  pocos  años  por  la  ra- 
iOD  contraria:  él  verdadero  objeto  de. la  ley  fué  fiscal  y  no  económi- 
co: por  esto,  aun  antes  deserderogada  respecio  de  los  censos  anteriores, 
se  permitió  su  renuncia  para  log  futuros  en  la  hy  93. 

Los  censos  irredimibles  eran  los  mas  gravosos  y  funestos  bajo  el 
aepeció  ectnómitto ,  y  tenian  al^^o  de  inicuo  bajo  el  aspecto  moral,  fA- 
vüíííAo  perpéluatnente  h\  dendor  de  su  libertad  natural  para  hacer  el  pa« 
go:  por  el  artii^ula  desaparecen  estos  inconvenientes. 

Todos  los  censos:  pero  no  el  llamado  hasta  aqui  vitalicio,  que  en 
este  Código  no  se  comprende  bajo  la  palabra  censo ;  ni  fué  ngnca  re- 
^■<Mmibfe,  ni  se  presta  á  esto  la  naturale/a  del  contrato:  La  acción  ó  dere- 
cho de  redimir,  como  acto  puramente  facultativo,,  es  imprescriptible. 

A  tos  tensos  existentes:  vé  el  -epígrafe  del  capiluto  4  de  este  título: 
fNibfá ,  pues  de  hacerse  la  redención  con  arreglo  á  los  números  1  y  2  del 
«rliculo.1568. 

Rogroa,  al  artieülo  1911  Francés,  trata  la  cuestión^  si  fa  redención 
4é  las  rentas  (censos)  ¿ón^^titoídás  anteriormente ,  se  ha  de  hacer  con 
ürreglo^íi'  laa  leyes  ;bey  en  vigor;  y  afiáde  qué  la  jurisprodencia  se  ha 
decidido  por  la  afirmativa. 

arucoío  law. 

yo  heíbienéo  fottoen^  eoniráhrio ,  la  redención  no  puede  haóerse  por 
partes. 

Mucdo  han  dispuiado  sobre  e^o  los  antores ,  apoyftitdose  en  las'Ft- 
travagtmfes  éeUl^riHíb  V  y  Cáfístdlff,  qu^laei^  las  prkneras  quedlerOn 
la  forma,  6  aprobaron,  entrado  el  tígloIV;  los  eédf^s' et^n^gnativos, 
y  aat(rtízarün  su  redención  en  parf^,  síñ  designar  íftfáMeíbiíta  ser  esta: 
mucho  pudoinflnir  en  semejante  decisión  ef  édioso  ctmoeplo  de  cátf- 
usurarios  que  se  dio  en  un  principio  á  los  censósV^nrffcnfo  no'haée 
'mas .que  afttCarásu  retleneion  6  pago,  lo  dispuesto  j^rtejgla^ general 
'en  el  ari<ctriet094r  el  eeWso  fné' siempre  en 'sufoil4o,'y^ora  órnelo 
Ms,  segn»  el  artículo  f 5!^,  es  tma  deuda :  vé1aAhieivél^1M9:       ' 

Ct  aitieulo  1394  de  Vauí ,  éuioríza  la  titiknthíÉ  parelttt,  por  ber- 
ceras partes.  .  *  .  ^  / 

ARTICULO  15^0. 

t  )  t 

El  rédito  ó  interés  de  los  censos,  se  determinard  por  las  parles  según 
su  arbitrio,  M  otorgarse  eí  contrató,  eon  sujeción  á  lo  Hspnesto'  en  el 
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articulo  Í6&0;  y  no  podrá  pasar  dcj  legal,  en  todo  el  tiempo  en  que  el 
cfeudot'  este  privado  de  la  facultad  de  redimir  el  capiteU. 

El  Código  Francés  nada  establece  sobre  el  contenido  de  este  artículo; 
pero  en  el  1907  dispone  que  el  interés  convencional  sea  Ubre  en  ¡el  prés- 
tamo y  y  por  tal  considera  la  constitución  de  renta  perpetua  (censo  con- 
sigiiativo):  véase  el  artículo  de  la  referencia ,  y  el  1707. 

La  primera  tasa  del  interés  legal  en  los  censos  consignatívos  redi- 
mibles hecha  en  1563 ,  fué  de  1  por  U ;  en  1608  y  1621  se  redujo  á  1 
por  20 ;  la  hoy  vigente  es  de  1  por  33  y  ll3,  ó  séase  de  3  por  100:  es- 
tablecióse para  los  reinos  de  Castilla  y  León  en  1705,  y  se  hizo  esten- 
srva  a  la  Corona  de  Aragón  en  1750 ,  notas  1  y  2 ,  y  leyes  8  y  9 ,  lítii- 
lo  15,  libro  10,  Novísima  Recopilación.  En  Navarra  no  fué  recibida  la 
ley  8 ,  y  el  interés  legal  de  los  censos  continuó  siendo  de  5  por  100:  yo 
he  visto  escrituras  censales  de  fines  del  siglo  XV  con  el  ínteres  de  9 
por  100. 

Cotejando  las  citadas  notas  1  y  2  con  las  leyes  20  y  22 ,  titulo  I  del 
mismo  libro  10,  resulta  que  el  interés  legal  del  dinero  cxk  las  contratM- 
eiones  permitidas ,  fué  el  10  por  100  hasta  1652,  mientras  que  en  los 
censos  era  el  7  desdé  el  1563,  y  el  5  desde  el  1608:  ¡estraña  contra- 
dicción!! permitir  mayor  interés  en  los  contratos  en  que  el  acreedor  tie- 
ne el  derecho  de  exigir  el  reembolso  ó  pago  del  capital,  que  en  los  cw- 
sos,  donde  no  lo  tiene. 

Esta  misma  contradicción  se  nota  en  las  leyes  y  práctica  hoy  vigen- 
tes*, el  interés  legal  es  de  6  por  100  en  negocios  mercantiles  y  en  otros  | 
casos  especiales ;  los  tribunales  lo  permiten  por  convención  en  todos: 
no  hago  mérito  de  que  es  general  y  corriente  el  de  10  por  100  en  prés- 
tamos hechos  con  las  mayores  seguridades :  y  sin  embargo,  en  los  cen- 
sos consignatrvos  continúa  siendo  el  mismo  de  5  por  100:  ¿habrá  algu- 
no tan  necio  y  sandio  que  quiera  hoy  dia  dar  su  dinero  á  censo? 

El  articulo  no  reconoce  para  los  censos  otra  tasa  x|ue  la  del  présta- 
mo ,  según  el  artículo  1650  ;  y  en  rigor  deberían  ser  mas  favorecidos 
p^ra  compensar  la  desventaja  que  hay  en  ellos  de  no  poderse  exigir  la 
devolución  del  capitaL 

Pero  cuando  á  virtud  de  lo  dispuesto  en  el  articulo  1556  no  pueda 
f  I  deudor  del  censo  redimirlo  en  cierto  número  de  años ,  la  desventaja 
está  de  parte  del  deudor,  y  es  preciso  venir  en  su  ayuda  conüra  la  codi- 
eifi  y  dureza  del  acreedor :  el  interés  no  podrá  pasai*  del  rigorosamente 
legal,  y  todo  pacto  en  contrario  será  nulo  en  cuanto  al  esoeso. 

ARTICULO  1551. 

El  capital  del  cerno  no  es  exigible  ,  siíio  en  caso  de  quiebra  ó  tn- 
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Solvencia  del  detichr^  ó  cuando  habiendo  dejado  pasar  dos  años  segui- 
dos sin  pagar  Im  pensión ,  y  requerido  judicialmente ^  no  paga  en  «/ 
termine  de  diez  dios  y  contados  desde  el  requerimiento. 

El  1912  y  1915  Franceses ;  el  1912  dice:  tSí  el  deudor  cesa  en  lle- 
nar sus  obligaciones  durante  dos  anos:  >  le  siguen  el  1785  Napolitano, 
1809  Holan<te8,  1945  y  1946  Sardos :  el  1396  y  1397  de  Vaud ;  el  1396 
exige  tres  años,  y  también  el  3768  de  la  Liiisiana:  el  2769  añade: 
«Pero  tan  solo  hasta  la  cantidad  por  la  que  el  acreedor  entra  útilmente 
en  el  orden  de  la  contribución.* 

La  ley  3,  título  66,  libro  4  del  Código ,  y  la  29,  título  8,  Partida  5, 
habían  establecido  el  comiso  del  predio  enGtéutico  en  el  caso  de  este 
artículo:  la  1 ,  titula  15,  libro  10,  Novísima  Recopilación,  lo  admite 
en  todos  censos ,  cuando  asi  se  pactó  para  el  caso  de  no  pagar  el  cen- 
suario á  los  plazos  señalados;  pero  ni  una  ni  otra  estaban  en  obser- 
vancia. 

Requerido  judicialmente :  estas  palabras  previeaen  ó  resuelven  las 
muchas  cuestiones  á  que  ha  dado  lugar  el  articulo  Francés,  y  pueden 
verse  en  Rogron:  el  artículo  en  esta  parte  guarda  armonía  con  el  1007; 
pero  es  claro  que  no  puede  tener  aplicación  á  los  censos  anteriores. 

El  estado  de  quiebra  hace  exigibles  todos  los  créditos,  asi  de  (Capi- 
tales de  censos,  como  los  á  plazo  todavia  no  vencido:  vé  el  artículo  1049. 

Tampoco  deroga  este  articulo  al  1042:  se  resolverá ,  pues,  el  con- 
trato de  censo ,  cuando  el  deudor  falte  á  las  condiciones  de  su  imposi- 
ción; por  ejemplo,  no  empleando  el  dinero  con  arreglo  á  lo  pactaao:  y 
tendrá  también  lugar  el  reembolso  por  las  causas  generales  de  nulidad 
é  rescisión  en  todos  los  contratos ,  por  ejemplo ,  doto  ó  estelionato. 

ARTICULO  1552. 

El  acreedor  censualista ^  al  tien^Hf  de  entregar  el  recibo  de  cual- 
quiera pensión  ó  rédito ,  puede  obligar  al  deudor  á  que  le  dé  un  res- 
guardo en  que  conste  haberse  hecho  el  pago. 

»  .  • 

A&TICULO  Í5S9. 

£1  capital  del  censo  es  prescriptible  en  conformidad  á  lo  que  se 
dispane  en  el  titulo  XXIV  de  este  libro. 

El  articulo  1S53  pone  fin,  para  los  censos  futuros,  á  las  intermina- 
bles discttsioQes  y  encontrados  pareceres  de  los  autores ,  sobre  si  los 
capitales  de  censos  eran  ó  no  prescriptibles.  Según  el  articulo ,  lo  serán 
en  los  censos  reservativos  por  treinta  años ,  porque  producen  solamente 
acción  real ,  articulo  1559, 1961  y  1966 :  en  los  consignativos  por  diez 
año6  entre  presenta , y  20  entre  ausentes;  artículos  1967  y  1969. 

TOBO  III.  32 
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.  Bl  ii«mpo  de^ia  presefipcíou  eii  iosoeiiso»  y  demás  «bligaotoncscn 
que  anaal  ó  periódicameoie.se  perciban  ioteteses,  reniasíúveirts  <hi»- 
lesquíera  prestaoiones^  comeazará  á<n)rr«r'> desde  que^dcísiroa  4e*(Mm- 
bírse :  articulo  ♦869. 

'  Y  para  evitar  que  el  deifder,  ocuilando  las:  re^bos  4ii4os  por  al 
^aereedor,  pueda  l&(egar  taprescripelon,  pareice  fustó  queHtl'Mi'eedár 
píieda  exigirle  coourarecibo  ó  resguardo' de  que  ka  pagada:  asi  lo. di»- 
pottiaen  materia > de  -een^oá  ;ia  tey  9^^  título  Át;  libroiSJ  AecojpHadmi 
Navarra  ^  para  que  no  se  pudiera  alegar.presorípiíñoii  fde  laivia  ejeeali- 
^a;  é  igual  objeto  se:  prapone  el aKícUto  9263  Pra noca  en  dispoter  que, 
tdespues/de  .^uley  ocho  a6o6  de  lasieeite»  dei>pi4fiye4*  título/ehdeadér 
de  uBa^repl»  («caso  coosignativo)  pueda  ser  coihpéliido.áÍdiir»'aaeoft- 
ta  otro  :Di|c^0(al  adraedor  «  sus  oansa^hahientesv» 

Eli  cuanto. 4-1084)^1151»  anteriores  teujjo  por  mas  eeaCerrae  h  ctonetbo 
la  opinión  de  los  que  sostenían  la  prescripción  de  los  capilaies  por 
treinta  «Ños^attnflpia  PqbneróyiorBO'S^  p&grna  62 ,  ci4a  iMta  eyecatoria 
.!eoooitrarúo..Deiliada  sirve  dedf, que  al  impedido  Doiecorreelliéniío, 
y^tUe  et  censualista  Id  ostá  para  pedir  alcapítal;ip0rqueideHdereeii«rá 
este  naeeiel  de)peroibir  los.^dittís^  y.  no  tcobráiidoiosffaif  treinta  aia|, 
reconoce  que  /  d  rntoea  eaiaifd ,  ótdejó  ya  de  eaiatir  el  «apitai  i  eómo 
cquiera jhaa  deitéfiersfi'Uiay  «n  «aéiita  Jos  artíoülaB  l^i,  >oÚÉiafo:S 

■y  1980.     ■'  ■        •    •      :  '.:-.. 

•  '  .:,'.'■' 

En  «íioftéa  n«  st  ÍMlle  especiabnoMé  éeíerMntntá  e$i^ott6*^k$ta>^ 
obser.vatrá  ¡respecta  •  Se  Iq$  icemos  ^as^  di^omchñes'oohlgnUtme  ^aar  lis 
títulos  XIX  u  XX  de  este  libro. 

Los  títulos  De  la  hipoiecú  ^ Del  í^égisftro  público :  vé  el  núoiero  2, 
artículo  1851.  » 

'  '  É*i  **  v^i*  _'T  ' 

Iflspiistolones    especiales    relatlvan  al    eeíaso 

•AiÉflftg^ailto. 

Teago  o4»ér^do  al  principio  de  este\tttu}o/jquéele6iíis^<H>n^goa- 

livo  fué  desconocido  enlre  los  fom-anoi  á  pc^ar  tie'*batter  aidmilldo  las 

uauros  d  él  ihieres  l4>g^l  y  eonVenüionaiidel  dínerafloiniama'to  observa 

«u  el  Palero  Jifzgo^,  »á  pesarde  titibé>r'^iiiitidv>  yfijado'taMlri«*  et  liilepás 

í'dél  dinero  y  dkímas  «osa^fungíble^  en  stis  teycs  8  y^;4W(itó>5;>l»i^**. 

Aadandi^íel  ttcmj)b  y  crecieádo'toígniíi^arTki«iél*p<ttle<r«*5tesiáBli«o 

^é  ésprrttopal  mvadid  ^iPtempóra*  en  ^sAs  ulríbueibftéSrtftks  ésanidiélw  y 

sanofótfáflad  poHa^*vboeríAte  WnligOedáa'í  ¿t  aere%hb'<0atKMd»  m  ae- 
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brepuso  al  civil,  y  condenó  como  ilicito  y  usurario  el  ínteres  del  dine- 
ro: las  Partidas  fueron  hecbas  f  pablitadas  bajo  esta  iuOuencia  omi- 
Dosa,  leyes  31 ,  titulo  11 ,  Partida  5,  y  9,  titulo  13 ,  libro  1 ;  el  ínteres 
6  ti3iira')fii4ifka|k{oa«fe..()te  privaba  de  «epntora  eciesiásiiea.   - 

La».teya0^.piO84wofas  .^  .resÍQiieroB  loiAavili  mas  de  aqiiei  füMel» 
ípAjBjo:  la- mura « «iaMM*^  pecado  >p«ir  la^Pariídae^  pasó  á  lerim  détéé^ 
pübUú$  ;.váel  tíMito  33*^111»^  13^  NovisM^  R^epilacio». 

Peco  U^fiieiw detaS'iCi^áas  e^  superior  á  kvi  p^eMopocioéts  de  lo» 
iHNi^f  ea  ^  yja$  oúnfi.aordlir  é '  indirectMiMAej 

Lai»  B^^oeaídadea  40  la  agrieultlura  y  del/coflieroM»,  existo  eapilalfig^* 
•qijbe  Muer9^  (ápcii^ettooiitri^  ft#n  pi^tMT^  simfftte  y  gral«iíl«^^ 

Apelóse;,  ^m^'i  alDénBiHia'fli^ia  4^leeMe  eoDsrigtathíor:;sd  pretil 
á  iiUeres,  p^o*  prÍYáadinse  et  preatasiísta}  de  la  faoallad  de- exigir <  el 
rsembolao  del  capital 4 ,y  j^c^stepréslaiDe  m  le  di¿  elMübte  e$peotoiai 
y.meatido  deeoflftpra;y  ireiQti^,  pam  not^ocaricon  toa  pteoeupaoioMs  y 
leyes  prohibitivas^:  de  todoamedes-lajdé^ytAlajádaiaeredhtrió  presta^ 
mista  era  evidente  y  parecía  justiftcarelinleres.' 

Pere^  «levaeop  dpdas,  «^drij^os  y  elamatei^  jqtt  ñu  podéatt  ser 
aeaUades  miónos»,  síd^  p^la  AiisiMMiotíiUid  ^uelaéiliabMkeehoftA^ 
cer  coD  la  prohibieron  de  la  usura. 

Saliera  ^  pii^  «á  Uiz  ^  etfUad^  ei  siglo  JCV ,  las  £4ilraM|f  oaM  de 
kLofiinp  Vy,jCaU^J)(í^  WfwiQíerathqitia  apcobdr#».y>j9e|^rittPe»^6»- 
toa  €609^8;*  ea^l^9  M^,  «do  d&SAv  ^Sat  Pio;Vi  au  (b«i09a  «mM» 
fm^iíK, que  BO  faéreaibido eAfiaatUla{Mnpte;Felipe4líoa«o«iib7fMili^ 
defender  sus  regalias^ley  7  recopilada ^  lítalo  15,  libro  10»^^ 

Claro  es  que  los  censos  copa^üijves  íspb  liabian  introducido  antes  de 
las  Eslravaganies  citadas:  en  Francia  lo  estaban  desde  el  si^lo  XIV,  y 
ea  probaba  <f^  auoediera lo  miam^emEa^m  jMifMf  aisMieMUicos» 
aunque  la  primera  ley,  en  que  se  hace  mención  de  ellos,  coi9#-yá^ 
ex4steeiefr,:aea?da^^fiB^del  sigU  Mtitt8''dei.Toit>^jd'i  dakdicboriitulo 
iü'.  la  aaioriiaiie4#A:0Í¥Ílrr  ecfeaHtiticatleaidierm^d^  )Uit>a«flitiiia> 
peraicioao;  , .       ;: 


'I 


Sin  iíni^btiirgp.4tjpmto>m  €mlvafio,^deiuééírd£Ícm^t€m$igmmr 
tiwpmd^reéimkl^'^ ¡imanm  que d^^í)ér itíl aapikU rM&^i. 8mU>%^ 

V^i4.ttarM(>«J«»il54^y  i<>eii'éleapíiiast^  .     . 

.  S^ráf.  ^e3y jiolo  ef  paoié  de  a^  nm  ha  de  pofdérirtidíaHrae^  <i^d* 
qi|a->hagi4kfle=' volverse  naaa,  cerno  lo  aeríatsftémfMre. contra  lodo  deudor^ 
sa^üioat^rüaulos'  16$0  y  laSl;  poro- «|iiédatt  aflJ(ve6<(o8'paoi6a  dol  ^ 
ticttlo  siguiente. 
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ARTICULO  1»»6. 

Las  parles  podrán  padar  que  no  ha  de  redimirse  el  éenso  ylurante 
la  vida  del  acreedor  ó  de  una  tercera  persona  determinada ,  é  que  no 
pueda  redimirse  en  cierto  numero  de  año^que  nunca  escederá  de  diez^ 
ó  que  no  se  hará  la  redención  sin  dar  aí>iso  al  acreedor  con  tiempo 
anticipado ;  pero  no  podrá  estipularse  que  el  término  esceda  de  un  aíw. 

Es  el  191 1  Francés,  menos  en  lo  de  la  vida  del  acreedor  ó  de  od 
tercero,  y  para  el  caso  de  «viso  anticipado  se  refiere  al  tiempo  conve- 
nido por  las  partes:  le  copia  el  ^67  de  |a  Lui^íana,  y  el  1783  Napoli* ' 
taño:  el  1395  de  Vaud  señala  tres  meses  por  lo  menos  para  el  aviso 
cuando  las  partes  no  fijaron  tiempo:  el  1943  Sardo  dice  lo  C[tie  el  noes- 
tro  en  cuanto  al  aio :  ademas,  en  el  censo  reservativo  j>ermite  e)  pacto' 
de  no  podersi^  redimir  en  sesenta  años;  el  530  Francés  lo  reduce  á 
treinta:  el  1808  Holandés  conviene  igualmente  en  que  el  tiempo  para' 
el  aviso  no  puede  esceder  de  un  año. 

.  El  articulo  deroga  una  de  las  condiciones  de  hsEsiravagímíesregi'' 
mítii,  que  autorizaba  al  deudor  para  luir  este  censo  siempre  que  qui- 
siese. 

Perp  asi  como  la  irredimibilidad  perpetua  es  un  mal,  puede  haber 
consideraciones  especiales  que  lo  aconsejen  por  un  tiempo  corto  ycierlOí' 
¿ incierto  como  el  de  la  vida  de  una  sola  persona,  que  si  puede esce*' 
der,  puede  también  bajar  de  lois  diez  años:  vé  lo  espuesto  en  el  ar* 
ticulo  1550. 

ARTICULO  1557. 

El  rédito  ó  pensión  del  censo  consiliativo  se  pagará  siempre  en 
dinero,  .  . 

Ley  3  recopilada,  tltido  15,  libro  10,  aunque  la  9  deja  esto  «n 
dudac  el  Gédigo  Francea,  articulo  1909  y  demás  modernos,  hablan  «n* 
el  mismo  sentido ,  pues  que  usan  de  las  palabras  capital  é  intercs:  solo 
el  1938  Sardo  dice:  «in  danaro,  od  in  derrate.» 

Aunque  atendida  la  primera  parte  del  articulo  1550,  puede  casi  de* 
cirse,  que  por  el  articulo  no  subsiste  en  un  sentido  absoluto  la  razón  de 
Id  ley  recopilada  que  fué  la  de  que  no  se  eludiera  Ja  tasa  legal  entre  el 
capital  y  réditos  del  censo,  subsiste  parcialmente,  según  el  mismo  ar* 
ticulo  para  el  caso  de  pactarse  la  irredimibilidad  temporal ,  pues  en  él 
se  fija  ó  tasa  especialmente  el  interés:  y  dé  todos  modos,  lo  natural  y 
sencillo  es  que  los  réditos  de  un  capital  en  dinero,  según  el  párrafo  9, 
articulo  1547,  se  paguen  en  dipero:  en  el  censo  reservativo  pueden 
tipularsc  frutos  :  articulo  1561. 


DEL  CÓDIGO  CITA  ISPiftOL.  501 

CAPÍTULO  III. 

Dl0poslel#iie«  especiales  relativas  al  eeasa 

reservativa. 

ARTICULO  1558. 

No  puede  constituirse  válidafnente  el  cefiso  reservativo  sin  que 
ffeceda  la  estimncion  éjustíprecio  tk  In  finca  ^  y  nunea  se  podrá  pac- 
tar para  el  caso  de  redención  mayor  capital  que  el  estimado  ójusti* 
prtci4d&. 

El  arUdito  530  Frauees^  dice:  tToda  renta  estableóla  á  perpélüo 
por  el  preeío  de  la  venta  de  un  inmueble  ó  como  condición  de  la  ce* 
aioD  poi*  título  oB€Foe(o  ó  gratuito,  es  esencialmente  redimible:  se  per- 
mile  no  obsiante  al  acreedor  arreglar  las  ctáasalas  y  condiciones  de  la 
redención»  y  estipd ar  iqoe  nd  pueda  hacerse  esla  en  treinta  años:*  le 
sigue  únicamente  el  453  Napolitano,  pues  aunque  también  le  copia  em 
parte  el  %^59  de  la  Luisiaua ,  estt  muy  modificado  em  los  anteriores  y 
posteriores:  los  articules  1938  al  1944  Sardos ,  declaran  que  en  este 
cemao  se  trasfiere  irrevocablemente  la  propiedad  del  inmueble,  y  que 
toda  eaItpulactOA  e»  coutrario,  sin  psceptuar  la  reserva  de  dominio,  €9 
nula :  que  la  renta  es  esencialmente  redimible  ,  aunque  puede  estipu^* 
iarse  que  no  lo  sea  en  sesenta  años;  que  la  redeuciof  se  ha  de  hacer 
pagando  en.  dinero  nn  capital  Correspondiente  á  la  renta  anual  ó  á  sé 
valor:  si  consiste  en  comestibles  (derrate)  tomando  por  base  el  preeio 
medio  de  ella  durante  los  £ez  últimos  años,  a  menos  que  se  haya  esti- 
pulado un  capital  menor,  en  cuyo  caso  quedara  libre  el  deudor  pagando 
el  capital  convenido. 

El  C¿digo  de  la  Luisiaoa  dedica  á  esta  especie  de  censo  el  capitulo 
1 ,  titulo  10,  libro  3,  y  lo  trata  con  la  mayor  lucidez:  la  renta  es  esen- 
cialrideate  redimible;  si  se  fijó  en  el  contrato  el  valor  del  inmueble  so- 
bre el  que  se  coastituyóla  renta,  el  poseedor  que  quiere  redimirla  no 
está  obÚgadó  k  dar  mas  qde  este  preeio:  si  do  se  fljd  el  valor,  se  consi- 
derará estidblecida  lá  renta  á  razón  de  6  por  100,  y  el  poseedor  queda 
obligado  á  pagar  el  capital  en  razón  de  esta  evaluación,  artículos  9759 
SÍL9761. 

Laa  leyes  recopiladas  32  y  24  prescriben  los  medios  de  graduar  y 
fijar  el  capital  para  redimir  los  censos  y  otras  cargas  perpetuas,  cuando 
aquel  no  consta  en  la  escritura  de  imposición; 

NucGlro  artículo  es  mucho  mas*  seneiUo  que  los  estratt)eros  catados, 
f  previene  para  lo  sucesivo  todas,  las  dificultades  que  necesaríamenie 
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se  origioarian  de  la  evaluación  de  la  renta,  cuando  esta  consistiese  en 
frutos  ó  comestibles:  el  precia -ódifMirasullará  siempre  cierto  del 
mismo  titulo'  constitutivo  del  censo,  y  el  caso  será  igual  al  del  arti- 

Mayor  capital  que  el  e^vn^má^-  j[>9|Ba<|y>drá  pactarse  menor,  como 
he  observado  en  el  articulo  1555. 


'  i 


ARTICULO  1859. 

*  *  '  *  \ 

j*  '  ,  I  •  ,••  p        -^  -1*1  « 

El  eemp^^e^eríiMwami&^psroéuct  mtiim  t^l^  y  itmóttmm^ mikm 
la  fmca  gtawMéa^ 

Sin  embargo  es  admisible  la  acción  personal  para  eLpago^tie  toit 
pmiione$  üttriiuadá8y.dtiiot  dimes  é  iuíeresn  cúináá  Wéierp.  lagar 
á'Hl&B..  -     . 

«Es  Qiliííeti%iL  impiitM«s8riir«  la  propiedad  i -iahtKHie)  A  It-^iw 
fraviidatiH  ai4iciil0S 275i^)r;3763:de  ia^LaisíMa-i  áinimarm^des^fm^ 
éumbré^  cornea  decáa  lia0ta>aq*i  «de  laf  finca»  afectas  tai  acenso  oonng:^* 
inativo»"*,  .-,  ^ ..  ,  .':;.'.■ 

Sokf^'  eat&  pxmio  Jtabian  iesortl#;7  dia|putMki¡  4ar|)aaieiitarló9  alitoM»^i 
eOBlrftyéüdksa  al  oeoio  consí^atíivoi 

Pretefldiaii'.anoBii|tie  Di  ieeosp  dkliiai-c0SBideDaf0eic0mO'«ii«:^s6m^ 
4aiikbráíiflit>ttésta /sobre  l¿  tosa  tao^quer^esta  •eolocad^^;  o«r«8t^q«s«oitio< 
oMhipol^<Mi^iiiM|im;«n0Dlaliité>im'eg«}ark    r 

LiO^oiestd  es  tine^eotla-ipráotioajosi  efectos  ^lelusens»'  (éonsi(|a9tífs)i 
bun  sido;  baio  eiorfaos  aspestvB^  mti^  ídsfeáemiesjde/los  dó  \m  ihípoleesj 
sinptc)  J^otdioaniai  y  quereos  coMÍdérado*¿iiBNii'iiii«^iCSl^«:pifnimwMK 
rfal^  flínjhsidajalfomide  oUígacscntpsn^  m  !*         '*  ' 

/  Par  €)i  -ai%ie«Bcíse  eensrrm^este^éÉtiiBoeone^ptDtabcé^tisiirMm^ 
cuya  imposición  es  siempre  determinada  por  la  cosa^ísmqwrjsb MnkiV' 
f^pio  e«  Ib)  €0ii8Ígftatirv4('B«  ipeocloiió  bspilairqiioilréeibiiaruK«|>l#ve- 
cba^y  wnsttsne.:   ■  •' .       ,  !■,:>.     *;       ^  ,\  ■■'■   .hi.-v 

&'gliAS6* dé iQ9toi«pis  el censstooniigiietiivd  queten 'fMéleÜts^i»*tiiqiMH 
gil%  sti|;sbeniar6vira  em»lsi»siiae(bctos»  poRláB<ft^gfaH}gene9«|eJ'e(Mi«* 
si9Mdas^ptl4;setei6É  4,.«apftiiÍQ"á'^.tiüih)  4^9^,  yr  qaádár&ieopilb' ito 
pteaeripoion ^eli» artiei4o8v|i957)iy  i9%9i, i\gméBáásBito4ék'te9tKr9$é^ 
toporell96ftqtteiexi¿etreíiita)ÉnoB.^  ,)    -       ; 

Algo  hay,  sin  embargo,  de  singular  en  la  hipoteca  simple  del'MesP 
€fm9Í¿MUiv0i, puétoiiiqatí so/tíspiíalfio esveicigúo.si^fiacn  loswsaé del 
si^oufol5Sl«  . 

Sin  embargo  y  ele,  afrosciiascPsditeafBBéíffse  alaolaaltpoBedloede 
i/i^finos^  porv*^'0sta4igskqipiíéta'oblíg»la(;á(«)  aslstíoi9«nfoeyD4lefB- 
l^se  oMsaroirloB  alnian|!]Mi^tie^>peioibí¿  ílMlnilésf^K|M';dela^ 


j 


JBtfiraaifMltwld^a^y CMÍt|iéb :  estP! ¡migm^  se  praociisaba  hesia  aqui  en 

<AimajiiO  i»6o; 

:«$»  bk^¿áili4m'Mem4e  ^e  el  kúmeto  d&éié»  m^s  aUi  ^fiyida  podrú 

,(9im4ef$e  ^qt^i-haHa  €Í  da  .sesenta. 

En  el  JS(6*de(kír«{e»nBÍíi.(vé  lo:es|Mie8lo'«ii  él  y  «n  eMSKS)  4e 
establece  lo  mismo  para  el  c«nso^  consigna  ihro,  sah^o  ifue  los  diezaios 
-4e'aqUeiisef^6fH)fiD  acfui  á  sesenta vc^^fot")^  id  «ritettlo  1943  Sardo: 
^SIA-firanciisfija  el  ténniao  ea  3[>.' 

La  irredioiiftilUlad  (lerpeliia -es  odiosa,  y  ««ahwria  por  setr  fiiMSfa 
á  la  agricultura;  pero  conviene  á  los  intereses  de  esta  prolongarla  por 
mas  tiempo  que  en  el  eensd  éoosigaativo  ,  f>ara  que  con  este  aliciente 
puedan  pasar  las  fincas  de  manos  ociosas  á  otras  laboriosas. 


•  ••» 


f^  .   .  :t'    -»    •       •    .i 


Elrédttú  O  pensión  se  po^triVáHííf^p^en  ainero  6  en  frutos  y  según 
se  hubiere  pactado. 

Lo  mismo  se  establece- ^^l^^  artíeulos  1938  Sardo  y  2750  de  la 
Luisiana:  lo  contrario  en  el  nuestro  iS57  para  el  consignativo,  que  se 
considera  menos  favorable.    . 


Aimcolo  rse?. 


Sí  la  finca  gravada  con  un  censo  se  pierd&'áei  éedo;  eésará  el  tiáHo 

^éifwtMt^n;  jMro.^t fdfMéréfo  40toen paNe^  ño^ee  éítin^ú^l  Weudór  de 

,lbtnn^  Im^f^pnémi'éno  4er^que'pr^fiet9^Mth^^  la  finca  nhaereédtfr. 

.  ^y/méetnimeiiíéí'^úútpad&l  'déíféiPr,  quedará  súféíú  en  íi$Ábos\:tutos 

^mkihemisfHvtiÁittíiéé  étt$Ü>s^fpév»ji^^        »  ^^  \  ' 

El  2756  de  la  Luisiana  dispone  lo  mismo  cuaM¿  fMttc^e^tlidá  la^- 

•'  *  GMe^pmit^ W^idixuaii^bteii  iliuy\debiifkioi)mWatíi(>Mii<M  ctláM^ 
al  censo  consignativo;  y  generalmente  lo  resolvían, ^'oHÉ^toVbftee^í- ar- 
<ffrátoi4k  h  b\ii«i«iia  "TespertK^'yN  reservttivd;  eutúttfo'tá  pévle  q^  aún 
(áeiía^die^da  ^sa^^•t'4a\i^C¿s'>b^n1es'ptr4>)la¿fl^  4a  péi^ftt  l^ro^  to 
«^vértfp»  é^ab»  WoMlráríov7^  bhstasM  4>  w  1^  Imm,^  pbseMtor*^4e 
é»^caftatoia'«f«e)pa^ar^p(iiN*«(«i^  tá^  ^^^ 

Se  pierde  del  todo :  porque.  «Me  €adst»'«^]M'dtfu¿e 'mai^que'jobitga- 
VÍiMKM«t^v9eguii»«bai^MH^^3|^9^  yil6*)ScNMhmM)tie^  'j^taMlír  simple  h¡- 
*ptt€ttaW<|siiigttth>fMP^(MWid«d^ta  «Jlé^  'i^l^ 

y    1817.  .    ^rM't   "V.    )    >;,«   ,  'N'    ,...    u     V.-.  .   '•      \     ^   '    '.      "       "'' 
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A  no  ser  que  prefiera  :  lo  mismo  se  dtspói^  en  él  «rilopto  i849| 
respecto  del  tercer  poseedor  de  ellas,  la  fii>cakipoieofid«i  Acaíbo  de  ob- 
servar que  asi  se  ha  pi  acucado  ea  el  censo  consigDativo  ,  á  pesar  de 
opinar  en  contrarío  los  autores:  en  el  censo  reservativo  hay  mayoría  de 
razoo,  la  parte  subsistente  de  la  cosa  perteneció  al  acreedor  qoe  la  ce- 
dió con  pactos  ó  coadiciones:  el  deudor  nada  pierde  eoi  abandonanria: 
el  dueño  acreedor  perdería  en  el  caso  conti^rto:  si  es  poseída  por  tiro 
tercero,  tendrá  este  la  facultad  de  abandonarla' como  en  e)  caso  del  ar- 
ticulo 18.10,  y  tendrá  el  r.ecursodel  1814.  : 
.  Inlervinieíido  culpa^  eíc.:  y  lo  mismo  sí  interviene  de  parte  del  tef« 
cer  poseedor,  articulo  1815:  en  ambos  casos  se  supone  al  poseedor  no- 
ticioso del  gravamen:  en  otro  caso  regirá  el  artículo  434,'  ^ 

CAPITULO  IV, 

Dlsposielonei»  aplicables  4  los  eenMis  de  enal- 
qaier  espeele ,  foros  y  otros  sravdmeaes  aaá* 
loyos,    eonsdtaldos    eon  anterioridad  A  este 

Cédigo. 

i^RTICüLp  1!J6S. 

* 

En  cuanto  á  los  ccfisos  enfiléaticos ,  foros ,  sub foros ,  de^'echos  de 
superficie  ó  cualesquiera  atros, grávameos  perpetuos  de  ig%ial  natura- 
leza canstituidos  antes  de  la  promulgación  del  Código  civil^  se  obser- 
.  v^ró^i  las  reglas  siguientes : 

1.^    Podrán  redimirse  por  los  terratenientes ^puganfio  el  capital 

,de  la  imposición;  y  si  este  no  fuere  conocido^  abonando  por  eapiHd^ 

laudemio^  luismo  y  cualesquiera. otros  derechos  domimeetles^  la  can- 

tídad  que  resulte^  computada  la  pensión  ^l  respecta  de^y  i^eUmi^ 

llar j  ^  ^aZ  por  iOO.  .     . 

2/    Si  la  renta  4  pensión^  se  paga  en  frutos^  se  estimmrám  esMf 
tfftra  computar  el  capital^  por  el  precio  medio  f tie  Jii^ieren  tenido  en 
el  último  quinquenio. 

3/    Los  terratenientes  pu^n  enagenar  libremente  el  áominh 

,Mtil;  y  eti  los  ea^sos  en  que ^  eon  arreglo  a  la  legislaeiotí  vigente  y  d  fe 

paetsdOf  tenga  lugar  el  laudemio  ó  luisfno^  ó. cualquiera  otro  gravi^ 

men  de  esta  clase^  9u>  podrá  exigirseles  mas  que  la  cineuentena  parte 

ó  dos  por  ciento  del  precio  de  la  venta.  , 

4,^  Mientras  los  t^ratenienies  satis fa^an el  cinon  ó  penaian^  y 
dmas  gravámenes  que  hasta  ahpra  vengan  pagando^  mo.  podrán  ser 
inquietados  en  el  goce  de  las  fincas  afectas  á  su  pago. 
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b/  lédUpuesio  m  ti  artha^o  19S1 ,  ésapUdaéte  á  los  censos j  /o- 
rol  y  demias  éer^ekoB  de  que  se  Urata  en  este  eapiíuh. 

6.^  Las  oMslianes  sobre  laeuemtia  del  tánon  ó  pensiañf  ^e  resoU 
T^á»  oon  mreglú  á  la  que  se  hubiere  venido  pagando  en  el  último 
qmnqUenió* 

7/  Tanto  los  terraienieti^s  osnayo  los  f^ereeptores  de  las  pensiones 
ó  gravámenes f  podrán  usar  del  retracto  legal  en  toda  transmisión  de 
sus  respeetivos  derechos,    - 

ft.*  En  las  herencias  por  testamento  ósin¿l'^  se  eonsidemrán  los 
derechos  de  los  terratenientes ^  como  todos  ¡os  demks  derechos  reales^ 
y  por  h  tanto  divisibles  etUfé  tos  herederos^  con  sujeción  a  las  dispo- 
siciones comunes  sobre  herencias. 

9/  Elosmttato  en, sutfa  virtud  el  dueiio  del  sudó  ha  cedido  sduso 
para  plantar  viñás^  y  por  el  tiempo  que  viviere  eú  las  primeras  cepas ^ 
fenece  de  dereeho.á  los  sesenta  anos^  si  no  se  het  estipulado  lo  contra-^ 
riOf  bien  ée  conserven  toir  ptimieivat  en  iod0  6  en  parte ^  6  bien  se  ha^ 
yan  plantado^  *otr as. 

D«4a.  BMva  forma  káos  ceñios  pera  lo  futuro,  y  reducidos  eslos  Ai 
las  dos  solas  especies  de  eonrignatimo  j  res<rreatii)é ,  por  el  arileuto 
{l(47y  era^ueeesUtío  proteerá  regdurictr:  ki  rede^eion  de  les  eonsti- 
K»toa:a|itertoralsDt^b«j»  otros  nombres,  y  que  formabm  diversas  es^ 
peeies,  asi  como  l^r  la  suene  dejos  fbros  y  subfbros ,  «obre  los  ^qué 
pendía  espedieDte  cerca  ha  de  ocheola  años,  sin  probabilMaées  4é  sfu 
leraiiMieiotti:  ^   ^ 

>  (4»:léyffir<9^  y^iv  Utirio^l»^  tibr»  10,  Notiiima  Recoj^taolíoD ,  def 
elaMra»  rédinnUes  eslos  oeásosi  y  iodo  especie  de  c«rj(a^'ó  ^Hqvíié|i6^ 
nes  reales  consisteutes  en  preslaciones  de  flrutos  6  iltueira,  y  preáerl^ 
bieroo  la  forma  y  tipo  de  8«  redobeion.  En  el  número  2  de  ta  ley  24, 
seUeterpU'Upes  escepeíonof  á-iaredimibitidad,  y  entre  elhi^ladelo^y^ 
ra«y«oq  lácUusula  depor^oAor^  y^  hasta  la  resúUfctbn  detespedimte 
gess0rsi^insttmido*efs  swraá'on^        * 

'^  Ltt-Comision  nóenoontri  motivos  para  que  hoy  rfta  aíafbsi^teáen  fas 
dos  primeras  esccpcioncs  del  citado  número  2e  todas  fas  pre^t^relone^  4 
graiiAraettes  em  ímtés  ó'dnieré,'debcfi'  quedar  sujetas  áf^éneion, 
coaddo''  foit  lasi  ntaevas  leyes  *  uo:  liayan  cudiioade  SU9  ^  fituloÉ  tOMtilútí^ 
vos;  y  en  cuanto  á  ios /bro<,  era  necesario  poner  un  tétUlibo  il  fá  afi^ 
séedadé  iaeotiduaibtíe  que>DiMieiifa  el  espeAeWie^rtrehcionado'.t'  '^ 

'  Némeroci.  La  citada  tey  94  /en  sv  utínieM  IB,  fliirofeeiif  mutí^ 
fln»4d4«B>seDOires  idireotééte»  ia  K^gulÍMieU  dd  eáftitál*  del  ú^Md  eñk 
iléoUea  f  diei '▼alor  def  hmdemioú^tQfsmQf  >  iotiiplkando  no'^poeotá 

Sin  embargo,  en  ninguna  especie  de  censos  era  mte  justay  ¡útibla 


}S6^  CONCORDAJfOI4af:iBigrrft»S09'tOOIBI«tRI08 

redirTvíÍHli4aiíy\{iQr4tt0l«i|gafia |pmta(^lMtas>>ttaib«8<46lmiilt>Akas  Aé la 
agricultura  y  jibre^^imatecío^^pitr  «ii<«idte«io/*ctwife|yiy^JC.iiia¿i  \AiÉi 
ciiBy¿ila^£omtemi^((ue^no>d^Matl6Miiiea)tMét*  p«m Isi^reéeikciaii «tes- 
to» d^^A^ého»  inicio»  «^y^  adi^aas,  y^  ftomó' por  fíníiccb  t¡^'<kl  espiíiifcieh 
misino  canon  h  razón  de  un  tres  por  ciento ,  en  lo  que  gana^>ÍBl'>il9«it^ 
<|ifeciov.p^«&^(pleí  reoi|^ittidp?eieo(«»^  nonrA  «n  pH)dAct(f  dan- 

t<tes«4dbk-;td€l^vali[)rvlf^(5ánoii.>-  .  •-  -  *  \. -mv/..  *.':''.■  •,.■•^1  -..r— ^v 

Lo  regular  es  que  en  la  creación  ó  iroposicitio^\  Ag*é»lOT^  4^bb^i»í'i  «i> 
bayaíiiieríydi^o«€ipi|lri;i0«i^'el«iOftiQ^cs\po^U0i'y'«li^  jtte- 

yieiie4H>r)8^1<»ifaác^4%«l^&4,«ih<m4némem^    '  <•'  '      ' 

12  y  13,  de  la  24.  v .,    ..   '  v  . 

.  Nám^eoro  3.  Ln^ley'SO ,  tilúló  ^^^M^iéiiiü^.ifijsisIdMdéAiio  ell  la 
<;ÍA4MftAnlf)ii«.ptftrf04leiiprQob\d  «va^onv  «y  4^  >hai§(^MÍdót|fi9«MDpílad«^ 
22  y  24;  pero^^n  srigw^  fwi^viitoia^se  paf^efcft  )porbque^  ie^tclto  «ómm 
sifiHK^  lc^4éc)mav  JArSApUjM^^.y  «uii«lo«q«itiili(  líatte^  eé<^aitieskot4ektierH 
ra  esta  insufrible  tiranía :  harto  beneficiado  queda ^iM^édiivút^  c«9 
^rainr  la oinotM^vten^i  d0íiA!»>ln^ofaS)heeha»lpor^*«iQieaUi,4«tífrc- 
QiaiMilafli0Qt9^escedeii\^'ívalor  prtnil»oi.^«UftcrtaAi.     i-        : /^  -  ^   ^ 

.  La,  A4i4i9l>cMd« Galicia  pfí^^oifti  «niel iiéim^ 
d»Je}^:g^)wt)  ffiro^,  ,qM  U)»sonore6'del'dQinMi«^;átil'pttdkreift'SK4tMiifti 
tierras 'á4iMl|r#raigos;  fttndaoíiones^  fmtreftauís  ák  le^.srv)nft>aptícá«d^ 

Número  4.  Tiene  por  principal  objeto  á  los  foros  y  y  ntái«M:«iü 
q«ft  QOfMÁUlItfefl^/defioiAivaHa.eileüe  pc«:^9íé«ál  dé.isn^fioBfidimftJsC' 
gw lo  hiSE(l»e¿€9»sqü e»iQ4eimay9 d«'i765 F^éaseiUmsMi  étMai» 
l^,4|ii^.vs^aliia<,4e6ale}oii|)ii(ilaw- - -i- -,  '  y.  M'*  >  ■  h^.í.-ü  -  "r  .-•':• 
.  Núm^oii.  Stg^n  lafl^iSn,iiíllftkr%ilWliéa.^;.U cMttjóatá et-ieid 
tBiso;  iH«>p4ga0do/eli<^fil6tttüilálkipéfeKm^ 

^.{se.46bi|i5  é  lf^tmA^le\  artiou{^t«impttt\«hmgofe  dé  ^esilr* dlspo8ÍctM 
conciliando  los  justos  intereses  del  señoitidtnects»^  «oiitel.mttt»rlp0fim 
ei#  dei^ifltóUílavaegutf  sei  diqHN^^pdrntogki'gooofabf  ara  I(ra4íil90á  fu- 
lui*^..eii^:elMai;ti««la  1K51&  f-.  .i.i-,  *    -',:*'    m.  -....   >     '".•m.'ím;> -• 

P^c<i'f^oino^t0»;coi)$lMíl^imi1gt»Qd«'«i^  rt  wmtgmfOivn 

efií^mbii^  ap(fá)«bkliá  4stto9ipop,eAim) laidispoáienMi^del  ahite^ 
en  suB  do&fwmfo3i<' '       .^   •,••■••'£■'•' ,^..-  * -.  ^  1:  ••:  .  "•* -i .  .-  •*»• 

Núm^r^^.  CwiMU^>al  )^kum  cíNi9Mft»*eB(pa«tíkhditcÉerlAs  láfoMi' 
formidadrd^l'^elbor  dir^oiotyidel  MfiXMJta/|ioi^  ct«coJinostD#ifNMéé  de- 
jur  lllg^p,á  dttdii:.t:P€iivo  íel.arlÁ0«ilOrt.<)Cf)b  fliM:ülítioiMndo:^i«temMÍiff«i^ 
^oioatcojisiiitai'ea  MQihparler  0U€iidtaideitru¿^):)ebi(turai|^ 
de  tipo  para  regular  la  cantidad  de  ellos  como  sirve  para  elipjuaivia* 
ffuneliittfMno  2i 


>  t   ' 


DKL    CÓDIGO  CnriL  ESPAÑOL.  507 

Número  7.  Vé  lo.  espuesto  en  los  artículos  1451  y  1453  que  hacea 
mencioQ  de  este :  la  Audieucia  de  Galicia  propuso  lo  mismo  eo  el  ar- 
tfculo  13  de  su  proyecto  de  ley. 

Número  8.  Por  este  número  se  orillan  las  dudas  y  disputas  sobre 
la  división  ó  adjudicación  de  la  cosa  enfltéutiea,  que  eran  mas  reñidas 
en  cuanto  á  los  foros  y  subforos. 

Vives  y  tomo  4,  titulo  30»  nota  1,  y  título  31  del  mismo  libro  ,  nota 
11  y  sostiene  que  las  cosas  feudales  y  enGtéuticas  se  tenian  por  patri- 
moniales ,  aun  en  las  sucesiones  intestadas. 

Mas  9  á  pesar  de  lo  que  aqui  se  dispone ,  habrá  de  procurarse  j  siem- 
pre que  pueda  hacerse  cómodamente,  adjudicar  la  Anca  gravada  á  uno 
solo ,  según  el  articulo  909. 

Número  9.  Se  ha  conservado  y  mencionado  esta  especie  de  contrato 
ó  establecimiento  por  ser  frecuente  y  de  grande  utilidad  en  Cataluña: 
llámase  ravas^a-morta  ó  á  primeras  cepas:  y  en  él  se  paga  también  lau- 
demio. 


rin   DEL   TOMO   TERCERO. 


AFfilf]>ICS. 


mmm 


Núm.  14. 


(Breve  reseúa  sobre  ios  foros,  ó  eslracto  dela^  observteíoDes  leidas 
en  la  Com^sioo  de  Códigos :  Sesioa  del  30  de  oautee  de  1843.) 

Los  foros  de  Galicia,  y  aiui  los  de  Asturias,  muy  semejanles  á  ellos, 
fueron  en  su  origen  unos  contratos  de  arrendamieata,  y  boy  vienen  i 
ser  una  especie  de  ^ensps  enfitéuticos,  pero  diferentes  eA  su  naturaleza 
y  circunstancias;  de  noodo  que  roaUnente-  son  una  clase  de  contratos 
diversos  de  todos  los  demás  conocidos  en  el  resto  de  España. 

Su  antigüedad  remonta  á  la  primera  época  de  la  re^aaracion  de  la 
monarquía  contra  los. moros.  Los  caudillos  y  menastcHrios  por  los  fue^ 
ros  de  conquista  y  la  liberalidad  de  los  Reyes  se  vieron  dueños  de  in^ 
mensos  terrenos  y^rn^os ,  que  no  f>od¡an  ó  deadelaban  cultivar. 

Imaginaron  por  lo  liento  cederlos  en  pQrciones^  como  i  naaert  de 
enGteusisy  para  que  los  colonos  k)s  redujesen  á  culti'voY  y  disfHíaieFaA 
de  ellos  como  dueños,  pero  con  dos  limitaeiones:  1.^  Se  reservaron 
una  parte  alícuota  de  los  frutos.  2.^^  La  concesión  no  era  .perpetua ,  si^ 
DO  temporal;  generalmente  solo  duraba  por  la  vida  de  tres  reyes  y  29 
años  m^s. 

El  lauden^io,  coqí^íso  y  otros  gravámenes ,  no  menos,  odiosos ,  for- 
maban también  la  comitiva  de  los  foros* 

Pero  el  carácter  laborioso  y  frugal  de  aquellos  naturales  hizo  mila- 
gros: los  yermaos  se  cubrieron  pronto  de  arboledas  t  prados  artificiales  y 
caseríos:  Galicia  vino  á  ser,  cpmo  es  boy  dia,  el  modelo  y  envidia  de 
la^  demás  provincias. 


»!0 

Contribuyó ,  no  poco ,  á  esto  el  que  los  poseedores  del  dominio  útil, 
ó  por  la  constitución  misma  de  los  foros,  ó  por  la  costumbre,  se  creye- 
ron autorizados  para  disponer  de  ellos  en  vida  y  en  muerte,  y  para 
constituir  subforos,  sin  que  el  pago  de  la  pensión  afectase  por  entero 
á  todo  el  suelo ,  sino  proporcioiíalniente  á  la  parte  poseida  por  cada 
uno:  de  aqui  vino  la  rájgiida^)r^j^rpdjj;io8ii.jl¡vislon  y  subdivisión  de  los 
foros.  ^^     ^ ""  ^  '-     * '     -' 

Sin  embargo ,  estos  mismos  elementos  de  prosperidad  hicieron  sur- 
gir con  el  tiempo  graves  dificultades  y  conflictos. 

Concluido  el  término  de  la  concesión  los  señores  directos  pretendian 
la  reversión  del  suelo  con  todas  sus  mejorasen  absoluta  libertad:  los 
que  venían  poseyendo  el  do.minio  útil  por  cien  ó  mas  años ,  lo  resistían 
ó  pretendian  la  revocación  de  los  fueros:  por  una  parte,  la  f¿  de  los 
contratos,  por  otra,  la  equidad-,  la  jms  y.  prosperidad  públicas  ameoar 
zadas  por  la  ruina  de  las  clases  mas  numerosas  y  productoras  de  la  so- 
ciedad. 

Estas  consideraciones  encontradas  prevalecieron  alternativamente  en 
la  Audiencia  de  Galicia,  cuyas  ejecutorias  fueron,  unas  veces,  favora- 
bles á  los  colonos,  otras,  á  los  señores  directos  ó  del  suelo. 

Y  BO'Se'tíorítavon  á  este  solo  ptinto  la  resistencia  y  dbcordaicia: 
habialaaitttbieii  %^kftt  otró|s ,  *eomo  «I  comiso ,  qtit;  k  pe^r  de  haltirse 
iMtáíbleoido  fM>f  la  ley  ^a  ks  térdadleras  eafiteusts ,  lia  eaido  en  desuso 
por.sii  notoria  inHftfíd*d. 

•Para  fijar  definitivtfmeiite  e^  importante  materiase  acudid  porto 
Ai|mtaoion  del  Reino' de^Galioía  en  1760  al  (Íott5ejb' de  Castflla ,  dofld^ 
se  dio  prineípí^  á  un  espediente  in9(r(rctivo,'en  el  qo^  informaron  las 
Audieuoías  4e  4iofao  Reino'y  de  Asturias:  antes  se  hfabra  atudido  &  Don 
Felipe  IV  cpBÜBÍ  ufóme  «n  derei^ho  del  célebre  Salgado,  yiailibfeii 
iD.CarlosfU. 

Pero: como  enlMUKitor  se  insntiese  en  inquietar  á  varilod  coioiios ,  «I 
€onaej#M  10  de  mayo  do  1763,  dictó  la  ndtaMé  proViflénda  ^[uieote: 
)i Librase  despacho  para  ^ue  4a  iteal  Audiencia  del  t^no^de  OaKtia, 
haga  suspender ,  y  ^qne  se  «u^ntlan ,  cualesquiera  pleitos ,  dernaadas 
y  aceioQcsiloe  esléii  pendientes  €^n  aquél  tribunal  y  otros  (niatesquieta 
éel  reino  sobré: foros,  sin  permitir  tengan  efecto  despojos tjiie  sesustoi- 
ten  por  los  dueños  del  dominio  directo,  pagando  los  deman(latites  y  fo* 
reros  el  canon  y. pensión  que  aetuaflmente  y  ha^  alicíra ,  han  satisfe- 
cho á  los  dichos  dueños,  ínterin  que  por'S/M.  h  confsutta  del  Goi^ejo, 
se  resuelva  1«  ^pie  sea  de  su  agrado.  )i 

En  1771  propusieron  los  fiscales  la  necesidad  de  uusk  nñeva  ley  ea 
mta  importante  natcria^  y  asf  ló  estinfió  el  Consejo.  La  Audiencia  de  As- 
turias remitió  su  proyecto  de  ley  én  1776;  la  de  Galicia  en  1784;  se 


5Hi 
npamiémñ  hrfonMS)  se'aéqiüftUtilliflaiifli iMslriioÍMíí)adkfc';)í sio'éto- 
bÍN^o»^Mkii|i««Qi8ttfel»»ló:i  eái  49ffó'Éinld4  ^ei  Ho;;^  i-taatMcaíméméB^ím^'' 
riMirínlalBacíooefi  \iffi^'fAGoítiefo*\m>0óáié^e'- á^W^oe  halil»M  kipitni 

ai9i;t€V^er4:|>rop¿lnfiéte>^#rnSi(fmff  t(«^jM  nano  ée^ 

19Mv9Ci*ptsé/tt1*  G0tfo»citi4ebii9  e^-ccutiitm^ 

d«it>- K^^cíéo <  .:     .  '.  ^-^  - .'  ■  -      ;  ".  I . *;    I  .-•'li  .j ;.;  «^  •.  •  • 

L»<GMráiiM  Ickria  que  lénfióoBiAír,  mMM6lo,  t(^éiii|ltwietle^»)iiiO}> 
cMC0i9cmty^,}8ÍM^pita»i|ttliirie»l9iconi0i lcf||lstatl«a  filirw lo iMiMdai^  pmEt' 
para  lo  futuro,  según  el  articulo  12tt9^  néscHJoriitfBfiiiMoé'CMies^Wf 
el  consiliativo  y  reseruativo. 

La  gran  cuestión  entre  los  señores  directos  y  útiles,  era  si  los  pri- 
meros estaban  ó  no  obligados  á  renovar  los  foros  á  favor  de  los  segun- 
dos ,  espirando  el  tiempo  de  la  concesión. 

Por  ambas  partes  se  citaba  en  diverso  sentido  la  ley  69,  título  18, 
Partida  3,  que  habla  de  las  eñíiteusis  temporales  ó  constituidas  por 
tres  generaciones,  como  generalmente  lo  son  los  foros;  y  nadie  podia 
negar  la  grande  analogía,  por  no  decir  identidad,  entre  uno  y  otro  con- 
trato. 

La  costumbre  y  las  ejecnlorias  favorecían  á  unos  y  á  otros:  pero 
la  célebre  providencia  del  Consejo  en  1763,  cortó  este  nudo  Gordiano, 
declarando  la  perpetuidad  de  hecho  de  los  foros.  El  carácter  interino 
lie  c«t|uella  providencia ,  no  disminuyó  la  fuerza  de  la  realidad,  robus- 
tecida después  por  el  lapso  de  ochenta  y  seis  años;  y  seguramente ,  ni 
el  Consejo ,  ni  ningún  Gobierno  absoluto ,  se  atreverían  hoy  á  combatir 
la  perpetuidad  después  del  respeto  con  que  entonces  la  miraron ,  y  de 
la  consistencia  que  le  dieron. 

La  Comisión  al  constituir  en  deüniliva  la  perpetuidad,  no  ha  hecho 
mas  que  respetar  lo  existente,  y  conformarse  á  la  íntima  convicción  de 
los  señores  útiles  y  directos,  acostumbrados  á  mirarla  como  un  hecho 
consumado  é  irrevocable. 

Aconsejábanlo  asi  la  equidad  y  la  paz  pública ,  el  interés  de  la  agri- 
cultura, el  de  las  clases  mas  desvalidas  y  numerosas,  á  la  par  que  la- 
boriosas.   , 

Por  otra  parte,  no  podia  racionalmente '^dudarse,  que  el  origen  de 
una  gran  parte  de  los  foros  fuese  oscuro  y  vicioso:  los  señores  jurisdic* 
cioDJIes  se  creyeron  territoriales  de  cuanto  no  era  conocidamente  de 
propiedad  particular ,  y  nadie  osaba  contrarestar  sus  pretensiones  am- 
biciosas. Dieron,  pues,  a  foro  las  cosas  públicas,  y  concluido  el  tér- 
mino de  la  concesión ,  aumentaron  exorbitantemente  el  canon  en  el  que 
era  forzoso  al  pobre  consentir  por  no  verse  espulsado,  y  perder  entera- 
mente el  fruto  de  la  industria  y  sudores  de  tres  ó  mas  generaciones. 
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Reconocida  la  base  de  la  perpetaidad  ei  los  foros,  se  oonfaadeii 
necesariamente  eon  los  censos  enfitéutieos,  y  deben  quedar  sájelos  á  las 
mismas  reglas  y  medidas:  deben  ser  redimibles,  pues  cesa  el  motÍYO 
de  no  haberse  declarado  tales,  aunque  interinamenle  ó  por  ahora ^  que 
seda  en  la  ley recopilada^ 34,  número  3,  titulo  IS,  libro  10.  Y  por 
cierto  que  no  podrán  plafiirse  de  esto  con  justicia  los  señores  directos, 
cuando  la  pensión  ó  canon  de  los  foros  es  generalmente  mucho  maaalto 
que  en  la  enfiteusis  por  haberse  aumentado  en  cada  renoTaeion  de 
ellos;  de  consiguiente ,  será  mucho  mayor  el  capital  que  dichos  seuo^ 
res  reciban  al  tiempo  de  la  redención. 
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MOTIVOS  Y  COMENTARIOS  DEL  GÓMfi!)  CIVIL  ESPAÑOL. 


ilTULO  XI. 


DE  LA  SOCIEDAD. 


CAPITULO  PRIMERO. 
Dl«p«iiletaiies  Kenerales. 

ARTICULO  1564. 

I 

La  sociedad  es  un  contrato  por  el  cual  dos  ó  mas  personas  ^e  oblU  \ 
gan  á  poner  en  común  sus  bienes  ó  industria  y  6  alguna  de  estas  cosas ^ 
ron  ánimo  de  partir  entre  si  las  ganancias. 

Es  el  1B32  Frailees,  1734  Napalitano ,  ^72  de  la  Lmsiana,  1855 
Sardo,  1316  de  Vaud,  1635  Holandés,  1 1 75  Aaslriaco ,  169  Prusiano, 
lílalo  17,  parle  primera. 

Contrato  consensual  de  re,  vel  opera  honesta  comfnunis  hucrii^au' 
sa  in  commune  conférenda»^  dice  la  definición  romana :  entre  nosotros 
todos  los  contratos  son  consensúala,  artículo' 97B. 

«CompaAia  es  aynatamtento  de  dos  omes  ó  de  mas,  que  es  fecho 
con  enteiicion  de  ganar  algo ^  do  so  uno,»  ley  1 ,  título  10 ,  Pán^tida  5. 

Es  necesario  que  cada  socio  ponga  algo  en  común,  bien  sea  dinero 
ú  otra  cosa,  ó  la  simple  industria/:  Ih  participación  en  las  ganancias  sin 
este  requisito  será  donación,  no  sociedad. 

Lo  es  igualmente  el  ánima  ó  intetcion  de  partir  entre  si  las  cañan- 
ciad;  si  estas  8e^plicaséíi|)ár  ¿«lerd  á  ano  solo ,  seria  ndla  ta  soei«>dbd, 
<trticulo  1585.  La  comunión  que. ho'ténga  éste  fin  ÚM»bfeto  (aunque  ^d- 
Totmitarrie) ,  no  puede Jiámarse  sociedad  p  y  mtiehd  m^Bnos  aquella  '(¡uc 
se  fefftVit  Úní'ccmtraio  6  consentimiento  ppétriq:^oemo  sucede  éú-hx  >d^ 
nación,  le^»io ,  6  berehciaí éé  tinas  mísniáá  éoéasidadfai  á  dejadas. en 
común d  deH'A'mdál ''-••'/' ■'  '*    ^* 'i -.I./' '     '  .-'    '■•»•'• 

Y  aunque  la  espresa  voluntad  de  las  partes  sea  realmente  la  de  ha- 
cer y  partir  las  ganancias ,  la  hay  también  táciu,  y  por  una  consecucn- 


i  CONCORDANCIAS  9    MOTIVOS  T   COMENTARIOS 

cia  necesaria,  de  partir  ó  soportar  los  daños;  societas  eum  conirahitur, 
tam  lucri  quam  damni  communio  initur,  ley  67 ,  titulo  2,  libro  17 
del  Digesto. 

La  materia  y  objetos  déla  sociedad  deben  ser  honestos;  en  otro 
caso  será  nula,  según  los  artículos  4  y  994 :  vé  lo  espuesto  en  el  13^. 

ARTICULO  1565. 

Es  nula  la  sociedad  siempre  que  se  aportan  bienes ,  si  no  se  hace 
un  inventario  ó  estado  firmado  por  las  partes ,  que  deberá  unirse  á  la 
escritura^  cuando  esta  sea  necesaria. 

£1 1834  Francés  no  exige  inventarío ,  sino  que  se  reduzca  á  escrito, 
cuando  su  objeto  es  de  valor  de  mas  de  150  francos,  porque  arriba  de 
esta  suma  no  se  admite  en  aquel  Código  la  prueba  de  testigos. 

Le  han  seguido  casi  todos  los  Códigos  estranjeros,  según  la  cantidad 
que  respectivamepte  han  fijado  para  esduir  aquella  prueba. 

Acerca  de  este  particular  se  ha  provisto  ya  en  el  número  3  de  nues- 
tro articulo  1003. 

El  1834  Francés  exige  la  escritura  en  todas  las  sociedades:  el  i805 
de  la  Luisiana  la  restringe  á  las  sociedades  universales,  y  en  el  2807  se 
comprenden  las  particulares  cuando  alguna  parte  del  fondo  social  con- 
sista en  inmuebles. 

En  cuanto  á  la  necesidad  de  inventario  ó  estado,  solo  el  1178  Aus- 
tríaco dice:  «El  contrato  de  sociedad  es  nulo  cuando  no  se  detallan  ó 
inventarían  los  bienes  que  se  han  de  aportar.» 

Este  articulo  no  puede  tener  lugar  sino  cuando,  según  el  citado  1003, 
sea  necesaria  la  escritura.  De  poco  serviría  esta  sin  d  inventario:  la 
oscuridad  y  la  imposibilidad  de  las  pruebas  serian  siempre  las  mismas* 
Por  estas  mismas  consideraciones  se  exige  el  inventario  ó  deseripcion 
de  los  muebles  en  el  1243 ,  y  en  el  de  todos  los  donados  en  el  946. 

ARTICULO  1666. 

".          .•        '•■^  .        í 
La  sociedad  es  universal  ó  pariiebílar . 

Es  el  1385  Francés,  1707  Na|M)litaMi,  S797  de  Ja^Lwsiana,  16S7 
Holandés,  1857  Sardo^  1317  de  Vaod.^  < 

Societates  eonUrahúntmr  ti^e  (unioefsoTwu  bómmkm ,  41  rf  negf^UB- 
tionia  aUcujus,  sivevectigalis^  sive  éíiam  mtii^tufi,  \ef  5  bl  fMTtfMÍ- 
pió,  ütulo  2,librQ  17  del  Digesto, 7  el  lésto  deltítuao  a^>  libro. 3» 
Instituciones,  de  donde  fué  tomada  la  ley  3,  titulo  lO^.PdrttdH  6h 

'   •-    '     •  M    '       '    '1'.  ,         -:  '       '';'-'./      -  .  t-,    •    ;/  •»    I    " 
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'■••'•'        '      '  •  '  "i  I   -  /  .      '    :    '     ,  ^.,    *.  'Itíi    -i       ■'J''    'I-     í  ' 
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ARTICULO  1567. 


Las  disposiciones  del  presente  Ululo  solo  son  aplicables  á  la  socie- 
dad conyugal  en  lo  que  no  sean  contrarias  á  las  reglas  establecidas 
especialmente  respecto  de  ella. 

Es  una  repeticioD  y  recuerdo  del  1313. 

CAPITULO  11. 
De  la  soeledad  anlverMil. 

ARTICULO  1568. 

La  sociedad  universal  puede  ser  de  todos  los  bienes  presentes  6  de 
todas  las  ganancias. 

Es  el  1836  Frauces,  2800  y  2801  dé  la  Luisiana,  1708  Napolitano, 
1858  Sardo. 

En  Derecho  Romano  se  reconoce  la  sociedad  universal  de  todos  los 
bienes,  que  comprende  tanto  los  presentes  como  los  futuros,  aun  cuando 
Yeogan  por  donación ,  herencia  ó  legado,  leyes  1 ,  párrafos  1 ,  3,  3;  y 
73  ,  titulo  2,  libro  17  del  Digesto. 

Hay  otra  sociedad  universal  ó  general  de  ganancias  por  la  que  solo 
se  comunican  estas,  no  los  bienes  presentes,  ni  aun  los  futuros  que  se 
adcpiíeran  por  los  tres  títulos  dichos ;  y  se  entiende  contraida  esta  es* 
pecie  de  sociedad ,  aun  cuando  se  contrae  simplemente  ún  otra  desig- 
nación ó  distinción ;  dicha  ley  7. 

Las  leyes  de  Partida  adoptaron  estas  dos  sociedades ,  limitando  la 
segunda  al  caso  eo  que  so  contrae  simplemente  y  sin  espresion  de  bie- 
nes; pero  admitieron  otra  tercera,  cuando  se  espresa  que  sea  de  ga- 
nancias, 6  de  todas  las  ganancias  que  se  hicieren;  en  cuyo  caso  eom- 
prendia  todo  lo  adquirido  posteriormente ,  aunque  fuese  por  herencia 
ú  otro  tilttio  seB»qante;  leyes  7  y  12,  titulo  10 ,  Partida  5:  tosa  bieo 
dura  y  repugnante  á  falta  de  paao  especial.    ^ 

'í  •#         •  '\  <       '         .     >'  •     y 

ARTICULO  ÍS69. 


La  sociedad  de.  todos, hs  bienes  presentes  es  aque^laiporla  cuatlas 
partes  ponenleu  tomun  íi^dos  los  que' actualmente  les  pertenecen  ^  con 
ánimo  de  partirlos  entre  sí^  como  igualmente  todas  las  gemaneias  ^ür^' 
adquieran  co(fi^tllú$»  -."  •'•  >'-  '*   > 

^  Písede^^taffüiien  pactarse  al  mismcyMempolá cinmmkaéi9n  réri'^^' 
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proca  de  cualesquiera  otras  ganancias  \  pero  no  puede  estipularse  sino 
entre  esposos ,  la  de  los  bienes  que  los  socios  adquieran  por  herencia, 
legado  ó  donación^  aunque  si  la  de  sus  frutos.  ^ 

1837  Francés,  H77  Auslriáoo;  el  1709  Napolilane  y  1885  Sardo 
omiten  la  esce|K;ioD  qjue  en  el  páfrrafo  2  se  hace  á  fa^or  de  los  esposos. 
El  176  Prusiano,  Ululo  17 ,  parte  prinaera  ,  dice:  «Una  comoDÍdad 
universal  de  todos  los  bienes  fib  puede  tener  lugar  sino  entre  es- 
posos.» 

El  1319  de  Vaud:  tTodd  contrato  de  sociedad  por  el  que  las  par- 
tes quieran  poner  en  común  todos  los  bienes  muebles  é  inmuebles  que 
poseen  actualmente,  y  la$  ganancias  que  puedan  sacar  de  ellos,  está 
prohibido.» 

«También  está  cuando  las  partes  quieran  poner  en  común  los  bie- 
nes que  puedan  corresponderles  por  sucesión  ó  donación.» 

El  1658  Holandés:  «La  ley  no  reconoce  sino  la  sociedad  universa! 
de  ganancias,  y  prohibe  toda  otra  sociedad  de  bienes,  sea  attiver*al, 
sea  á  título  universal,  salyo  lo  dispuesto  en  ettitulo  De  las  capitula- 
dones  matrimoniales,  t^ 

Por  lo  espueslo  ea  el  artículo  anterior,  se  echarán  de  ver  las  dife- 
rencias con  el  Derecho  Romano  y  el  de  las  Partidas; 

Permitida  en  ambos  la  donación  universal  de  bienes  presentes  y 
futuros,  no  habia  por  qué  prohibir  la  sociedad  de  los  mismos. 

Pero  prohibida,  como  se  halla  en  este  Código  la  primera,  habrá  la 
misma  consecuencia  en  prohibir  la  segunda,  que  podía  degenerar  en 
una  máscara  y  disfraz  de  donaciones;  y  no  debe  permitiese  por  medios 
indirectos  y  simulados,  lo  que  no  puede  hacerse  por  los  directos  y  pa- 
ladinos. 

En  el  discurso  78  francés,  artículos  1837  y  1840,  se  dan  otras 
dos  razones  cuya  fuerza  no  alcanzo  yoá  apreciar;  el  lector  podrá  ver- 
las y  apreeiarlap  por  sí  mismo.  .    i.  .     '   ■ 

.  \Ea  et  caso  /de  este  articulé,  ks!c{eadás  anterioifes  ¿  la  sbdedt;d  si- 
guen áJos  biepea  dá  oaéaiisócio ,  y  son  de  cuenta!  ide.  aquellal*  Lo  ini9- 
mo.dblí^  idecit*sé  de  l^s.  péstdriore¿  ^w  "fie  eorítraent^por  num  de -tos 
bienes,  cuya  propiedad  se  hbdo jeprnn».  ;  •  ji »  :.  ii"  -  ^  *"i  '  -  •• 
Si  no  se  hace,  como  no  puede  hacerse  en  los  que  se  adquieran  por 
donación,  herencia  ó  legado'^yiiiiíehrf)a[^',  quedaron  á  favor  de  la 
sociedad  sus  frutos  ó  rentas  por  haberse  pactado  asi ,  el  capital  de  las 
deudto  cootraidias  t^or^ion^^de  elM  será  ear^a^4)el  profri^ürio;  y  la 
sooied^ad.paganá^^o&ínCerefiéa^.porqtie^  estos  representatt  i  losfri^tes;y  •, 

10ft^ÍWÍUI|}«eilv  ■'  V  •  vnVi  \  •>WVM*  M    UM  o,.;.  '■    .  \v  T\\w  ^       ■''  V'^    '  ';     '         >    "í' 

Esto  viene  á  ser  lo  que  Rogron  dice  en  sus  comeatA#io«^  y  easríNif^' 
\ derd^ir8«íío'>taifi«akO deUos^^stfSiiÜQ  la^ eosas^miya^ pAipi^datt s^to- 


fMMea ,  tod^s son  á  cargo  de  la. sociedad  come  |>ropi6taria :  sisólo  ae 
aiíKza  de  los.fi^uloS|  safrirá.los  ordinarios,  sin  los  que  ao  puedan  per- 
cibirse 4iquellos:  ios  estraordinarios  serán  del  sócsa  propietario:  asr 
sucede  ea  el  «sufroclo.    . 

Pero  fio  fuede  estipularse  smo  eñire  esposoe » elb.  El  aiolívo  d6  asta 
prohibición  es  que,  según  llevo  ii^dicado ,  no  pueda  hacerse  indirecta- 
aeaie  y  bajo  la  apariencia  de  uaa  sociedad  lo  que  está  prohibido  es- 
presame»te  como  verdadera  donaoion;  ea  uaa  palabta ,  que  lo  ilioito 
itegae  á  ser  permitido  cubriéndose  con  la  máscara  de  socios  el  verda- 
dero donador  y  donatario.  La  donaoion  de  bienes  folnros  está  (prohi- 
bida ,  articulo  91Í3:  hay  incapacidades  absoliitos  ó  relativas  para  ad-  * 
quirir  por  donación,  articulo  954;  pueden  también  verse  el  616  y  1969; 
podrían  hacerse  ilusorias  estas  prohihiü^iones  sin  lo  que  se  espresa  en 
el  párrafo  9. 

Pero  las  donaciones  matrimoniltles  en  general ,  y  partiealarmente 
las  de  un  esposo  á  otro ,  son  mas  favorecidas  que  las  cdmones ,  como 
puede  verse  en  el  capitulo  2,  título  6  de  este  libro,  sobre  todo  en  el  ar- 
tículo 1358,  con  tal  que  se  hagan  antes  de  contraerse  el  matrimonio, 
pues  que,  durante  él,  no  puede  hacerse  ninguna,  ni  tampoco  con- 
traerse ni  renunciarse  la  sociedad  existetOe,  aunque  sea  la  legal ,  ar- 
tículos 1259  y  1312. 

ARTICULO  1570. 

La  sociedad  universal  de  ganancias  abraza  todo  lo  que  los  socios 
lucraren ,  durante  su  anotiacion,  con  sus  bienes  á  indMStria. 

Cuando  se  pactare  la  sociedad  universal ,  sin  determinar  una  de 
las  das  especies  en  que  se  divide^  se  enéiende  patíada  ia  de  ganancias. 

Lo  mismo  se  entiende  cuando  se  pacta  la  sociedad  indefinida  6 
simplemente  sin  la  espresion  de  que  ha  de  ser  universaL 

El  primer  párrafo  es  el  articulo  1838  Francés,  salvo  que  este  com- 
preode  en  la  sociedad  los  bienes  muebles  presentes:  lo  mismo  el  1710 
Napolitano:  el  1860  Sardo,  1659  Holandés  y  2801  de  la  Luisiana,  es- 
cluyen  ,  como  el  nuestro ,  los  bienes  muebles  presentes. 

El  segundo  párrafo  les  el  articalo  18S9  Francés,  .17JÍ1  Napolitano, 
1861  Sardo,  2802  de  la  Luisiana. 

El  tercer  párrafo  ha  sido  tomado  del  Derecho  Romano ,  con  el  que 
se  hallan  también  conformes  el  primero  y  segundo.  Dúo  coíliberli  so- 
eieiaCem  coicrum  lucri  qu(BsUis  compendtii:  postea  unus  ex  his  á  pa- 
trono heres  institutus  est^  alteri  kgatum  datum  esi:  neutrum  hor^ 
in  médium  referre  deberé  respondit ,  ley  71 ,  párrafo  1 ,  título  2,  libro 
17  del  Digeslo.  Coiri  societatem  el  simpliciler  lieet;  el  m  non  fuorii 
distrncium^  vide tur  coila  esse  univeresoruni^  quas  exq:u(fisiu  v^iuM:: 


Á 
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^umsíus  e^tim  iMelUgilur^  qui  ex  opera  cujwgue  áeseentUlf  leyes? 
'j  8  de  dicho  lUtilo retí  las ^igatentes  se  ponen  ejemplos  para  esplicar 
io  mísind  que  en  nioestro  articule.  ^ 

En  el  articulo  1568  he  observado  la  raayoi^  estensíon  quedaban 
tas  leyes  de  Partida  á  la  sopiedad  contraída  espresamente  de  todas  las 
ganancias. 

Con  sus  bienes  é  industria.  Esta  sociedad ,  en  cuanto  d  gananeim, 
es  mas  lata  que  la  de  tos  bienes  presenten  del  arlíctilo  anterior,  la  cnal, 
á  monos  de  estipulación  contraria,  no  abraza  sino  las  ganancias  ó  fni* 
tósjde losbienes puestos  en  común :  aqui  se  comunican  aun  los  de  los 
bienes  adquiridos  posteriormente  por  cualquier  titulo,  aunque  sea  lu- 
crativo. 

Cuando  se  pactare,  etc. :  porque  esta  sociedad  es  mas  común  qoe 
la  de  los  bienes  presentes;  y  en  duda  se  presume  que  las  partes  enlen- 
dicron  hacer  lo  que  ordinaria^  frecuentemente  se  hace^  arUeuio  1019, 
número  5.  Ademas,  la  sociedad  de  los  bienes  presentes  tiende  á  des- 
pojar á  los  socios  de  su  propiedad,  y  esta  no:  sempeí*  in  obscim$ 
quod  minimum  est  sequimúr ,  ia  9  de  regulis  jwris  j  y  articulo  1091. 

ARTICULO  1871. 

No  pueden  contraer  sociedad  unicersal  entre  si  las  personas  ó 
quienes  esté  prohibido  otorgarse  reciprocamente  alguna  donación  ó 
ventaja. 

Corresponde  con  el  1840  Prauccs,  1773  Napolitano,  18G2  Sardo, 
9804  de  la  Lnisiana. 

Los  motivos  de  la  prohibición  de  este  articulo  quedan  espuestos 
en  el  1569:  habría  una  donación' real  con  el  nombre  de  sociedad. 

Donationis  causa  societas  recte  non  conirahitUr;  ley  o,  párrafo 
2,  lilttlo  2;  libro  17  del  Digeslo, 

CAPITULO  III. 
« De  la  sociedad  parlteiilar. 

ARTICULO  1575. 

La  sociedad  particular  es  la  que  tiene  únicamente  por  objeto  co- 
tas  detei^minadas y  su  uso  o  sus  frutos,  ó  una  empresa  señalada,  ó  el 
ejercicio  de  una  profesión  ó  arte. 

EocieiYa  los  dos  artículos  Franceses  1841  y  1842,  1715  y  1711 
Napolitanos,  486S  y  1864  Sardos ^  1660  Holandés;  el  2806 de  la  Lni- 


siasa  dice  aimptemeiile ;  « las  sociedades  particulares  son  las  qae^  for- 
map  para  alguu  negocio  que  no  sea  de  oaiuraleza  comercial.» 

Socielaks  coníruhxmlw:: .  sive  iiegatiaitonis  alictguSf  ¿iveüeetí^ 
galis^  8ivc  edamMnius,  roi;  ley  5  t^l  principio  ^  titulo  S,  libro  17  del 
Digesto.  «Cuando  la  fazen  sobre  una  cosa  señaladamente  como  ven- 
der, etc. ,»  ley  3,  título  10,  Partida  \i. 

Ejercicio  de  una  profesión :  porque  puede  y  suele  hacerse  para  co- 
municarse las  ganancias  que  los  socios  hagan  respectivamente.  Duoéo* 
cietalem  coicnmt ,  ut  Grammatica  doeerenl  quod  ex  eo  artificio  qnces- 
tu9  fecissent ,  commtme  eorum  es$e^  ley  71  al  principio,  titulo  9 ,  li- 
bro 17  del  Digesto. 

CAPITULO  IV. 
De  la»  oblig^etanes  de  loi»  asoelados. 

SECClOiN  PRIMERA. 

DE  LAS   0BLir.AG»0f(ES  DE  LOS  ASOCIADOS  ENTRl^  SÍ. 

ARTICULO  1573. 


.> 


La  sociedad  comienza  desde  el  momento  mismo  de  la  celebración 
del  contrato^  si  no  se  ha  pactado  oirá  cosa. 

Es  el  1843  Francés,  que,  en  lugar  «desde  la  fecha,»  dice:  «enet 
misnao  instante  del  contrato»;  1715  Napolitano,  1866 Sardo,  1530  de 
Vaud,  1661  Holandés,  28^  de  la  Luisiana. 

La  disposición  de  este  articulo  es  común  á  todos  los  contratos,  y  la 
sociedad ,  como  iodos ,  puede  celebrarse  vet  ex  temporcy  vel  sub  con- 
éUioM,  ley  1 ,  tftnio  2 ,  libro  17  del  Digeslo :  la  justa  voluntad  de  las 
parles  es  la  ley  de  los  céntralos. 

ARTICULO  1574. 

La  sociedad  dura  por  el  tiempo  convenido:  á  ¡alta  de  convenio ^  por 
el  iiempo  que  dure  el  negocio  que  haya  servido  eselusivamente  de  ob- 
jeto  á  la  sociedad^  si  por  su  naháraleza  tiene  una  duración  limitada; 
y  en  cualquiera  otro  caso  por  toda  la  vida  de  los  asociados^  salva  lá 
facultad  que  se  les  reserva  en  el  artículo  1595.' 

Es  el  1844  Francés ,  1716  Napolitano  \  1867  Sardo ,  1331  de  Yaud, 
1663  Holandés ,  3835  de  la  Luisiana. 

Societas  coiripotest  velin  perpetuum^  id  esl^  dum  viverinty  vel  ad 
Umpmi  Item^  sialieujus  rei  societas  sitj  el  finís  negotio  imposiíus^  fi^ 
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nUnr,9^eieta»i  leyes  1  y  65,  párrafo  i  O,  Ututo  2»  libro  17  del  Digesto. 

«Se  puede  contraer  hasta  cierto  M^otpo  ó  por  toda  la  vida,»  ley  1, 
título  10,  Partida  5;  y  en  la  11  se  deciara  intempestiva  la  renuncia 
antes  de  acabarse  el  negocio  sobre  que  se  hi20  la  sociedad. 

Par  el  tiempo  que  dure  el  negocio  ,  etc.  Y  por  esto ,  concluido 
el  negocio ,  que  fué  el  objeto  único  y  eselisivo  de  la  sociedad  ,  espira 
esta  necesariamente  y  número  2  del^  articulo  1995.  La  voluntad  de  las 
partes  sobre  la  duración  de  la  sociedad  es  en  este  caso  tan  inequivoca 
y  segura  como  cuando  espi'esamente  determinan  el  tiempo :  suele  po- 
nerse el  ejemplo  de.  dos  albafíiles  que  formen  sociedad  para  construir 
una  casa;  desde  que  esta  ha  sido  concluida,  cesa  de  hecho  y  de  dere- 
cho aquella. 

Salva  la  facultad^  etc.  Es  ía  del  número  4,  artículo  1593  ,  facultad 
tan  sustancial  y  tan  conforme  á  la  índole  fraternal  de  ja  soeictdad  ,  que 
el  pacto  en  contrario  seria  nulo,  leyes  14  y  70,  título  2,  libro  17  del 
Digesto. 

ARTICULO  1575. 

Cada  socio  es  deudor  á  la  sociedad  de  lo  que  ha  prometido  aportar 
4  ella. 

Qued(í  también,  sujeto  á  la  eviecion^  en  cuanto  á  las  cosas  ciertas 
y  determinadas  que  haya  aportada  á  la  sociedad  ^  en  los  mismos  casos 
y  deiguí^l  modo  gm^  lo  está  el  vendedor  ftespecío  del  comprador. 

Es  el  184ÍÍ  Francés ,.1717  Napolitano,  1866  Sarda,  1322 de  V<Mid, 
1663  Holandés,  2827 y  2828  de  la  Luisiana.  El  18»  Prusiano ,  ÜUito 
17 ,  p^rte  1,  dice:  «^,  falta  de  conyencioo  iodos  lossócios  contribuyen 
por  parteS' iguales  al  fond.o  común. »  Yo  encui^ntro: tan  sencillo  y  justa 
e\  artículo  Pfnisianpi  y  qae  tal  vez  })or  e^te  misoioicoiicepio^y  por  la  rata 
del  caso ,  lo  han  omitido  los  otros  Códigos; 

La  sociedad  es  un  contrato  oneroso  según  la  definición  de  los  de 
esta  especie  en  el  artic\ilo  976:  ,debe^  pjK|es,por  punto  general,  surtir  los 
mismos  efectos  en  cuanto  á  derechos  y  obligaciones. 

Ni  ep  el  Derecha  Romano,  ni  ,ea  el  Patria ,  se  halla  nada  sobre 
eviccion  en  Ja  sociedad,,  a^i^ue  su  espíritu  es  que  se  presieeo  todos 
los  contratos  onerosos;,  y  no  solóse  enumeran' casi  laidos /-ellos,  sino 
que  se  desciende  á  casos,  particulares  sobre  los  lucrativos  i  el  articulo 
fija  este  punto  sobre  la  base)  general  de  los  canlraU>s* 

ARTICULO  4876. 
^     JEl  socio  que  se  ha  obligado  á  apar  tur  una  suma  en  dinero »  y  «lo  fo 
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ha  cumplido  ^  responde  de  los  intereses  desde  el  dia  en  que  debió  apor-^ 
larla.  Ésta  disposición  se  aplica  al  sacio  ífue  la  haya  eslraido. 

En  cualquiera  de  estos  casos^  será  ademas  responsable  de  los  da^ 
ios  y  perjuicios  oeasionados  á  la  sociedad. 

Gooformeooii  el  1846  Francés ,  \7iS  Napotiiano,  1869  Sardo,  i323 
de  Vaud,  16&4  Holandés,  2839  de  la  Luisiana. 

La  primera  parte  del  articulo  es  una  escepcíon  á  los  articalos 
1007  y  iOl  f ,  y  se  funda  en  q«e  el  sócto ,  é  pesar  de  no  camplir ,  go- 
za de  las  ventajas  ó  intereses  de  lo  aportado  por  los  socios  q«e  han 
cumplido :  justo  es ,  pues,  que  él  abone  tos  de  ía  cantidad  que  debió 
aportar  y  ao  aportó. 

La  dísposicioB  relativa  á  los  intereses  del  diaero  eslraido  del  fondo 
social ,  ha  sido  tomada  de  la  ley  1 ,  párrafo  1 ,  título  1 ,  libro  22  del  Di- 
gesto. 

Socius  si  ideo  condemnandas  erit^  quod^euúimm  communém  m- 
vaserit,  vel  in^ ¿uos  ímus  cof^verierii ,  amnimmlo^eíimm mofa  non  tn- 
Ur  veniente^  pr4B»tabuntur  nsttrcBé 

Esto  mismo  se  halla  dispuesto  espresaraente^ohtraei  mandatario 
en  el  articulo  1615  ,  y  tácitamente  cootra  el  agenté  oficioso  de  los  ne- 
gocios ágenos  en  el  1892,  puesto  que  su. obligación  ts  igual  en  un  to- 
da á  la  del  mandatario:  uno  y  otro  se  haUaba  iestableciáo  en  el  Dere- 
cho Romano. 

'  De  los  daños  y  perjuicios:  si,  por  ejemplo ,  ao  pudo  la  sociedad 
cubrir  sus  obligaciones,  ó  llevar  adelante  alguna  empresa  en  cualquiera 
de  loados  casos  del  articulo. 

ARTICULO  1S77. 

•  '  '     '     . 

El  socio  de  indmíria  debe  á  la  sociedad  las  ganancias  que  durmió 
te  ella  Akij^a  obtenido  en  el  ramo  de  induMtia  qme  sirve  de  objete^  á  la 
eompimiaé 

1847  Fraaces,  1719  Napolitano,  1870  Sardo  y  i324 de  Vai^,  1665 
Holandés ,  2830  de  la  Luisiana. 

Vé  lo  espuesto  en  la  tey  Romana  citada  ^  el  articulo  1S72. 

Q%M  sirve  de  objeto:  porque  fuera  del  objeto  no  hay  sociedad:  si 
esta  eonsísle ,  por  ejemplo ,  ea  el  ejercicio  de  una.  profesión  6  arte,  so 
se  comunicarán  las  ganancias  que  uno  de  los  socios  haya  hecho  con 
otra  industria ,  ley  71 ,  título  2 ,  libro  17  del  Digesto; 

Por  lo  mismo,  si  no  se  delermioó  la<especiede  industria,  la  socie- 
dad eomprendió » ségun  el  articttlo  1370 ,  todn  lo  qae  se  adquiriera  con 
cualquier trabaj^iindastría,  y  de  consiguiente  el  sóaio  responderá á 
la  sociedad  de  cuanto  por  este  medio  huWeae  adquirid^,'    '  ' 
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ARTICULO   1578. 

Cuando  un  socio  autwizado  para  administrar  cobra  una  amtidad 
éxigible.,  que  le  era  debida  en  su  propia  nombre^  de  una  persona  que 
debia  á  la  sociedad  otra  oanüdad  también  exigibU;  debe  imputarse  lo 
cobrado  en  los  dos  créditos  á  proporción  de  su  importe ,  aunque  hubie^ 
se  dado  el  recibo  por  cuenta  de  solo  su  haba* ;  pero  si  U>  hubiere  dado 
por  cuenta  del  haber  social  se  imputará  todo  en  eslc. 

Lo  dispuesto  en  este  artículo  se  entiende  sin  perjuicio  de  que  el 
deudor  pueda  usar  de  la  facultad  que  se  le  concedeen  el  articulo  IIM, 
en  el  solo  casü  de  que  el  crédito  personal  del  socio  le  sea  mas  one- 
roso, 

1848  Francés,  1720Napol¡lauo,  1871  Sardo ,  1323  de  Vaud,  1666 
Holaiides  y  2831  de  la  Luísiana. 

Mo  hay  ttisposíemn  Romana  ó  Patrio  sobre  este  artículo;  tos  legts* 
ladores  franceses  lo  tomaron  de  Polhier,  y  lasóla  razoa  que  se  da  pa- 
ra fundarlo  en  el  Discurso  78  es:  tía  buena  fé  no  jpermite  que  el  socio 
se  ocupe  menos  del  crédito  de  ta  sociedad  que  del  suyo  personal,»  ra- 
zón que  parece  tomada  de  la  que  para  el  depositario  se  da  en  la  ley 
32 ,  titulo  3,  libro  16  del  Di^esto :  neo  enim^  salva  fide  miñorem  in  re 
aliena  su(e  fidei  commissce,  quam  suis  rebus  diligentiamprostíabit. 

Rogron  pone  el  siguiente  ejemplo,  que  por  su  misma  sencillez  no  pa- 
reeia  necesario^ 

La  sociedad  es  acreedora  de  Pablo  por  una  suma  de  800  francos; 
uno  de  los  socios  es,  por  su  cuenta  particular ,  acreedor  del  mismo  Pa- 
blo por  una  suma  de  400  iVáñcos:  su  deudor  Pablo  le  paga,  á  cuenta 
de  su  deuda,  una  suma  de  300  francos:  el  asociado  debe  abonar  200 
at  crédito  social ,  y  guardar  lOO  por  su  crédito  particular;  y  no  qaeda- 
ri  libre  de  este  abano  aun  cuando  en  su  i^ecibo  haya  imputado  inte- 
gramente el  pago  sobre  su  deuda  personal ,  porque  no  debe  serie  per- 
mitido hacerse  pagSeircon  preferbncia  á  la  sociedad:  entiendo,  sin  em- 
bargo ,  que  el  artículo  solo  puede  tener  aplicación,  al  socio  ó  socios  que 
administran ,  no  á  los  otros ,  ep  los  que  cesa  la  rasen  de  faltar  á  la  bue- 
na fé:  tendrá  también  aplicación  al  tutor,  según  he  observado  en  el  ar- 
tkulo  240:  en  e^anlo  al  mandatario ,  véase  lo  espnesto  en  el  artícu- 
lo 1106. 

De  la  facultad  que  se  le  concede  en  el  artículo  1104,  eie^  E^e  pár- 
rafo no  se  encuciitra  en  los  Códigos  estranjeroa,  pera  es  claro  que  no 
(luede  quitarse  al  deudor  la  facultad  de  inputar  el  pago  al  crédito  4|tte 
•  le  sea  maa  oneroso;, faltando  esta  circunstancia  la  imputación  aeria  |hi- 
ramente  voluataria  y  casi  siempre  malíoiosa.  ,  . 
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ARTICULO  1579. 


El  socio  que  fm  cobrado  por  entero  sn  parle  en  wi  crédito  soeialf 
qíteda  obligado  j  si  el  deudor  cae  en  ihsoloeneia^  á  traer  á  la  masa 
social  lo  que  cobró  ^  aunque  hubiere  dado  el  recibo  por  sola  su  parte, 

1849  Francés ,  1721  Napolilano,  1872  Sardo,  1326  de  Vaud ,  1667 
Holandés  y  2832  de  la  Luisiana. 

Si  cum  essent  tres  socii ,  egerit  cum  uno  ex  sociis  socios ,  el  parlem 
fuam  inlegram  sil  conseculus  ,  deinde  alius  socius  cum  eodem  agat  et 
pariem  consequi  integi'am  non  potueril ,  quia  faceré  solidum  non  po- 
testy  an  hic  qui  mimts  conseculus  est ,  cum  eo  agérepossitqui  solidum 
accepit^  ad  communicandas  parles  inler  eos^  id  est  ^  excequandas: 
quasi  inicuum  silexeadcm  socielale^  aliumpluSy  alfum  mintis  conse- 
qui^  Sed  magis  est  ul  pro  socio  aclione  consequi  posil ,  ut  ulriusque 
partió  excequelur:  qua:  senlenlia  Imbet  cequilatem^  ley  63,  párrafo 
5  ,  título  2 ,  libro  17  del  Dígesto. 

La  ley  15,  titulo  10,  Partida  5,  copió  la  Romana;  pero  las  dos  ha- 
bían, no  de  un  tercer  deudor,  sino  del  socio  administrador  que  hada- 
do á  alguno  de  los  socios  sin  noticia  de  los  demás  cierta  porción,  y  des- 
pués no  .le  queda  parte  igual  para  los  otros;  y  esceptúa  el  caso  en  que 
ios  otros,  sabedores  del  pago,  callaroú  por  pereza,  y  entretanto  se  hizo 
insolvente  el  administrador. 

Yoet,  número  16 ,  titulo  2,  libro  17,  iguala  los  dos  casos.  ídem  est 
si  forte  debilor  soeieialis  xmi  sociorum  debitum  solvéril  in  solidum;  y 
añade  que  asi  lo  dicta  la  equidad  aun  en  la  opinión  de  los  que  sostienen 
que  quoties  unus  socius  in  solidum  agere  nequity  debitar  quoque  non 
^atis  tuto  uni  socio  solidum  prcMet. 

Et  «rtieulo  encierra  una  singularidad  contra  la  regla  común ,  frifí- 
'lantibus  jura  prospiciunt  ^  meliorque  occupantís  canditia  iníer  eos^ 
fucbof  ex  eodem  carnea  debetwr:  la  citada  ley  6S  la  funda  en  que  seria 
inioQo  que  de  la  mísina  sociedad  una  consiguiera  mas  y  otro  menos. 

La  ley  67  del  mismo  titulo  pone  otia  singularidad:  si  un  socio  gastó 
«n  la  oosa  social  mas  de  lo  correspondiente  á  sn  parte  y  otro  de  los  so- 
cios cayere  en  insolvencia ,  la  parte  de  este  grava  á  los  demás. 

Rogrott  itastra  este  articulo  con  un  ejemplo  tan  sencillo  como  el  ci- 
tado en  el  articulo  anterior. 

PaUo  debe  á  una  sociedad  compuesta  de  tres  personas  la  cantidad 
de  6000  francos;  uno  de  los  socios  se  hace  pagar  su  parte  que  es  de 
SOOO  francos ,  y  da  á  Pablo  un  recibo  par  sU  pmtte :  los  otros  socios  son 
menos  dKUgienMes  en  hacerse  pagar  sn  parte  respectiva*,  y  el  deador 
Pablo  viene  á  insolvencia:  en  este  caso  podf&n  ellas  reclaniar  oontrs  el 
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que  fué  pagado,  por  oo  ser  justo  que  saque  de  la  sociedad  mas  prove* 
cbo  que  los  otros. 

ARTICULO  1880. 

Todo  socio  debe  responder  á  la  sociedad  de  los  daryDS  y  perjuicios 
que  por  su  culpa  le  liaya  causado ;  y  no  puede  compensarlos  con  los 
beneficios  que  por  su  industria  le  haya  proporcionado  en  otros  negocios. 

1850  Francés,  1722  Napolitauo ,  1873  Sardo,  1327  de  Vaud,  1668 
Holandés:  el  2833 de  la  Luisiana  añade:  «Pero  uiuguu  socio  será  res- 
ponsable de  la  pérdida  qué  acaezca  á  consecuencia  de  lo  hecho  por  él 
de  buena  fé:»  Lo  que  no  apruebo,  porque  puede  haber  buena  fé  con 
culpa  ó  negligencia. 

El  articulo  1191  Austríaco  añade :  «Pero  si  un  socio  ,^  habiendo  em- 
prendido otro  negocio^  causa  daño  á  la  sociedad  ,  puede  bacér  entrar 
en  compensación  los  beneficios  que  le  ha  procurado. 

El  artículo,  en  cuanto  á  la  rcsponsabilibad  de  los  daños,  suarda 
conformidad  con  las  leyes  47 ,  párrafo  I ,  AS  y  49 ,  título  2 ,  libro  17 
del  Digesto;  y  en  cuanto  á  la  segunda  parte,  con  las  23,  párrafo  1, 
25  y  26  del  mismo  titulo :  si  socius  qucedam  negligenter  in  socieíalem 
egisset  in  plerisque  autem  socieíalem  auxlsseí ,  non  compensaiur  com- 
penáium  cum  negligentia. 

Las  leyes  7  y  13 ,  titulo  10,  Partida  5,  disponen  lo  mismo  jue  este 
artículo. 

Yo  estraño  que  el  Código  Francés,  tan  minucioso  sobre  diligencia 
en  los  otros  contratos  haya,  callado  sobre  ella  en  este. 

ARTICULO  1S81. 

El  riesgo  de  las  cosas  ciertas  y  éeiermifMdas  ^  n&  fkmgibiéBique  te 
^mp&rUm  á  la  smedad  pmu  que  aolo  aeem  comw^es  m  iuo  ^ , fruías  ^  es 
jül  sóéiú  á  propieíorto. 

:r  SiikMíeomS'ap^rtadaíl  son  fundibles  ó  nopuedm  guaréar»  iin 
qu$  ñ€  deterioren^  ó  si  se  aportaron  parasf^r  vemdiéas^  4i  riesgoi  etde 
htwfiedad»  Tamiitnláeerá^  á  falta  defacto  espmalf  él  de  km  eosas 
aportadíu  (^m  estimación  hecha  en.eí  invm tarto ,  y  efi  eiíe  emo  te  f«- 
peticion  seliíHita^á  al  precio  en  que  fué  tasada* 

18^1  Francas,  1723  NapoUlMo ,  1874  S«rdo ,  iSa»  i»  Va«á^  4669 
Holandés ,  2834  de  la  Luisiana. 

Este  ariiculo  m  es  mes  qoe  la  aplicacioa  de  k  r^gia  ^nerti ,  res 
ma  domino  perit ;  ptrque,  en.el  cs»o  del  prímer  párrtfoylo^esel  cfócio 
partieabr ,  y  en  los  otros  dos  I»  sociedad.  Asi  no  se  echaría  ée  menos, 
Ma<|iie  se  suprimiera:  en  enanlo  á  tas  cosa»  esltauadasv  lé  ana  dispost- 
eita  igual  en  el  artículo  i636. 


Si  las  cosas  aportadas  son  fangihles:  por  hra^On  espresada  eo  el 
artfcffto  S83,  pero  esiiecesario  que  hayan  sido  ya  aportadas,  ley  58,  pár- 
rafo 1,  título  2,  libro  17  del  Digesto. 

Sinqtte  se  deterioren :  se  presume  en  este  caso  que  la  intención  de 
los  sódos  ha  sido  la  de  hacer  propietaria  á  la  sociedad  mas  bien  que 
conservar  para  sí  una  propiedad  que  se  deteriora. 

Para  ser  vendidas:  en  este  particular  no  guarda  conformidad  coa 
la  citada  ley  38  al  principio ;  pero  si  la  sociedad  no  faera  propietaria, 
¿cómo  podría  venderlas?  Las  partes  han  querido  indudablemente  que  el 
precio  de  ellas  entrase  en  la  sociedad. 

Con  estimación  hecha  en  el  inventario»  Si  pecus  cestimatum  rf«- 
tum  «tí,  et  id  latrocinio,  aut  incendio  perieril,  comtnune  damnum  esty 
ley  Í52,  párrafo  3,  título  2,  libro  17  del  Digesto:  la  estimación  en  este 
y  otros  casos,  á  falta  de  pacto  especial,  hace  venta,  y  de  consiguiente  no 
podrá  repetirse  mas  que  el  precio  de  ella. 

ARTICULO  1582. 

■ » 

La  sociedad  responde  á  todo  socio  de  las  cantidades  que  haya  des- 
embolsado por  ella  y  del  interés  correspondiente',  también  le  responde 
dé  las  obligaciones  qUe  con  buena  fé  hayaconlraido  para  los  negocios 
sociales  y  ds  Us  riesgos  inseparables  de  su  dirección. 

1852  Francés,  17?4  Napolitano,  1875  Sardo,  ISS^f  de  Vaud,  «70 
Hídlandes  ^  28S5  de  la  Luisiana. 

'  Quidam  sagáriarñ  négotiationem  coíertént:  alter  ex  his  aá  merces 
comparahdás  profectus  ín  latrcmes  indidit ,  sttamque  pecuniam  per** 
didit;  serví  ejus  vulnerati  sunt,  resque  prttprias  perdiditi  Julia- 
rmsdicii  dumnumesse  commimeii  Sed  etéi ijnidin  m&dibos  impen^ 
sum  estj  pro  parte  socium  agnúscere  deft^re,  íéf  52 ,  párrafo  4,  títu- 
fc  4,  Wbro  'f7,dcl15fgésto.  ítem  sí  m  conimniiem  rivam  rejteiendum 
impensa  fácta  sit,  pro  socio  esse  acHon&mad  tbóhp\srundum  sumptúm^ 
Cassius  ícrt|)ífí,  párrafo  12.  Si  quis  ex  sociispropter  societalem  prafec 
$m  sit^'veluti  ad  merces  ^mendas,  eos  dufttaxat  snmptus  soeietatiim", 
/)fítot>ft,  qtri  in  eam  peñsi  sunt.  Viatica  igitvtr,  ei  ineriioriormn  et  sta- 
b'tÁarumy  jumentorum,  carrulorum  veetumts,  vél  sui  vet  farcinafum 
suarum  gratia,  vel  merciüm,  recte  imputabit,  párrafo  f5,  eod.  Secun- 
dum  Juíianum  tamem^  et  quod  mediéis  prOseíUttfJtm  est  tecipérepo-- 
test^  quod  verum  e^l. 

IfésetfibéisaSo  y  del  interés  eorrespmiá^tiíte':  te  ley  67,  párrafo  2 
del  mismo  tíluío,Íé  adjudica  también  intereses  t!e  to^ue  desembolsé ide 
lo  suyo  nüas  póssit  haber e  si  uHi  mutuurh  iitdisifé^i  Iwiy  oíH^lacron  en 
esta  pttf^  dd  artíciüo  cotí  el  1576. 
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.  Obligaciones::  riesgos:  Véanse  los  artículos  1618  y  1619,  pues  hay 
aualogia,  si  no  identidad  ea  ambos  casos;  la  gcstiou  ó  direcQton  social 
es  un  verdadero  mandato. 

Lus  leyes  Romanas  que  be  copiado  sumini^rau  ejemplos  de  esto; 
pero  los  riesgos  han  de  ser  inseparables  de  la  dirección  ó  gestión  socia 
y  ocasionados  por  ella:  si,  bastando  mil  duros  para<el  negocio  social, 
llevé  yo  dos  mil  y  me  han  sido  robados,  solo  podré  pedir  el  reembolso 
de  mil:  en  llevar  Jps  otros  mil  obré  con  ligereza  é  imprudencia. 

ARTICULO  1583. 

Las  pérdidas  y  ganancias  se  repartirán  en  canformidad  á  lo  pac- 
tado. Si  solo  se  hubiere  pactado  la  parte  de  cada  uno  en  las  ganan- 
cias^ será  igual  su  parte  en  las  pérdidas. 

A  falla  de  pacto ^  la  parte  de  cada  socio  en  las  ganancias  ypérdi* 
das  debe  ser  proporcionada  á  lo  que  respectivamente  haya  aportado; 
el  socio  que  lo  fuere  solo  de  indtMlria  tend/rá  una  parle  igual  á  la  del 
que  menos  haya  aportado  sin  perjuicio  de  lo  que  proporcionalmente 
le  corresponda  por  su  parte  en  el  capital^  si  hubiere  aportado  algtmo 
ademas  de  MI  industria.  I 

Viene  á  ser  el  1853  Francés,  aunque  éí  nuestro  es  muclto  mas  es-  i 

presivo  y  circunstanciado :  siguen  al  Francés  el  1725  Napolitano,  1876 
$ardo,  1330  de  Yaud,  1671  Holandés,  2836  de  la  Luisiana.     . 

El  1193  Austríaco  dice:  tLas  ganancias  se  distribuyen  entre  los 
rocíos  en  proporción  á  lo  que  cada  uno  ha  puesto  en  el  fondo  social: 
sjno  se  ha  fijado  parte  en  favor  de  los  miembros  que  no  aportan  sino 
industria,  el  tribunal  la  fijará  en  razón  de  la  importancia  de  los  negó* 
cios,  del  trabajo  y  utilidad  de  su  cooperación :  El  1197 :  «las  pérdidas 
se  reparten  del  misma  modo  que  las  ganancias. »  .«  - 

Si  non  fuerint  partes  ^Qcielati  adjectcB^  iequas  eos  esse  eomtat.  ¿Si^  i 

vero  placuerit  ut  quis  diMs  partes^  vel  tres  habeatj  alius  unam^  an  va- 
kafi  Placel  valere;  si  modo  aliquid  plus  coniulit  societati  vel  pecu* 
niíeyvel  opercé ^  vel  cujuíseumque  alterius  rei  causa ,  ley  29,  titulo  2, 
libro  1 7  del  Digesto ;  lo  mismo  se  dispone  en  las  6  y  80 ,  en  los  parra* 
fos  1  y  3,  titulo  26,  libro  3,  Instituciones,  y  en  las  leyes  3,  4  y  7,  tí- 
tulo 10,  Partida  5. 

A  lo  pactado:  aunque  se  dé  mayor  parte  en  la  ganancia  que  en  el 
daño,  salvo  siempre  lo  dispuesto  en  el  artículo  1585. 

Proporcionada  á  lo  que  respectivammle^  e(c.:.esio  es  lo  que  se 
llama  igualdad  en  proporción  geométrica,  no  aritmética. 

El  socio  que  lo  fuere  solo  de  ividustria^  etc.  «No  se  entiende  por 
industria  una  promesa  de  crédito  ó  favor ,  las  mas  ywe$  vana  y  cuU 
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|MiMe  siempre  que  es  pagada.  Lejos  de  nosotros  aquellos  \íles  iotrigan- 
tes  que,  veinlíeado  sus  manejos  y  protección  engañan  igualmente  ú  la 
autoridad»  cuya  confianza  sorprenden,  y  al  hombre  de  bien  qne  cuenta 
sobre  ellos»»  discurso  78  francés.  «El  legislador  no  podría  escribir  sin 
vergüenza  estas  palabra  sino  en  Estados  corrompidos,  en  quose  hace 
tráfico  de  todo,  hasta  del  poder  público;»  discurso  80. 

Eu  el  discurso  79  se  motiva  esta  disposición.  €  Dando  al  socio  de 
industria  la  parte  mas  alta,  fomentaríamos  el  descuido  y  olvido  de  la 
precaución  mas  fácil  de  tomar. » 

Señalándole  la  mas  baja,  se  le  da  mn  saludsdí>lc  aviso  para  que  nun- 
ca se  descuide  en  estipular  por  si  mismo  sus  intereses  y  fijar  su 
suerte. 

Ademas,  era  necesario  escoger  entre  la  parte  mas  alta  y  la  roas  ba- 
ja ,  é  imposible  recurrir  al  número  de  socios,  cuyas  cuotas  en  el  fondo 
social  y  cuyas  partes  en  las  pérdidas  ó  ganancias  podrían  ser  des- 
iguales. 

Asi  no  habia  otro  partido  que  tomar  que  el  adoptado  en  el  articu- 
lo; por  él  queda  bien  advertida  la  industria  para  que  se  aprecie  ella 
misma  y  fije  su  parte  ó  suerte. 

Pero  el  articulo  no  puede  tener  aplicación  al  caso  en  que  haya  un 
solo  sécio  de  capital  y  otro  ú  otros  de  i^ustria.  Si  tal  sucede,  las  ga* 
nancias,  á  falta  de  pacto  especial,  deben  ser  por  partes  iguales,  sin  en- 
trar en  el  dificilísimo  examen  de  si  el  capital  vale  mas  que  La  indus- 
tria, ó  al  contrario .-  si  hay  algún  agravio,  cúlpense  los  socios  á  si  mis- 
mos por  su  silencio. 

ARTICULO  11(84. 

Si  los  sécios  se  han  eonveuido  evk  eoufiar  Auih  éereero  la  Jesigna' 
cUm  de  ta  patie  de,  cada  uno  eii  ¡09  §a¡MmciaB  y  férdida$^.  sola* 
meníe  podrá  ser  impugnada  la  designación  heeha  por  él^  cuanrfa 
evidentemente  haiga  faltado  á  la  equidad ;  y  m  non  ce»  este  motivo 
podrá  reclamar  el  socio  que  l%aya  principiado  á  ejecutar  la  decisión 
del  tercero^  ó  que  no  la  haga  impugnado  ei\  el  término  de  ires  meses ^ 
contados  desde  que  le  fué  conocida* 

La  éesij^Mcion  de-pérdidas  y  gamancias  no  puede  ser  cometida 
á  uno  de  los  socios. 

1854  Francés,  salvo  que  permite  confiar  la  desigitacion  á  uno  de 
los  socios:  le  siguen  el  1877  Sardo,  1726  Napolitano,  9837  de  la  Lili- 
ana: el  1671  Holandés  prohibe  confiar  la  designación  tanto  á  uno  ¿t 
los  socios  como  á  un  tercero. 

El  primer  periodo  hasta  las  palabras  y  ni  aun,  conviene  jcon  las  le^ 
yes  6  y  79,  tUuloS,  libro  17  del  Di^to,  y  la  5,  titulo  10.  Partida  5. 

TOMO    IV.  2 


IS  COFI€ORI>AllfiM«   liOflVOé  T  G<nfBlfT«RIOS 

Sí  Boeielatem  mecnm  ceietts  ea  conrftíwme,  ut  paríei  societaHs 
eoHSlitueres  :  ad  boni  viri  arbitrhim  ea  res  redigenda  est:  et  conve- 
niens  estviri  boni  arbitrio  h$  non  utique  ex  (eqnis  pariibus  socii  si- 
nms  :  veluU  si  alier  flus  operes,  industrice,  peeunice  in  societatem  coU 
laturus  sit^  ley  6.  Unde^  si  Nervwarbitriumilapravum  esl.ut  mani- 
festa  iniquitas  ejus  appareat  corrigi,  potest  per  judicium  bonce  'fideiy 
ley  79:  pero  adviértase  que  la  ley  6,  permite  también  confiar  la  desig- 
nación de  las  partera  uno  de  los  socios,  aunque  con  la  ^akJable  pre- 
vención de  que  se  entienda  ad  boni  viri  arbitrium. 

Véanselos  artíc4i1os^9,  1369  y  !S39,  con  !o  en  ellos  espnesto. 

Si  el  tercero  no  quiere,  ónopuede  señalar,  quedará  ineficaz  el  con- 
trato como  en  el  1369;  nihil  agitu/f\  no  hay  sociedad^dice  laley  69  ci- 
tada; pero  si  la  sociedad  hubiere  marchado  sm  la  desi^acion,  se  ob- 
servará lo  dispitesto  en  el  articalo  «nleriof . 

Podrá  ser  impugnada:  en  el  arlfcttlo  1369  no  se  permite  recla- 
mación: la  sociedad  es  mas  favorable  que  la  venta,  como  que  se  com« 
para  ó  la  fralernidad  y  envuelve  mayor  confianza. 

El  séeio  que  hayaprineipíaéh  á  ejecutar:  porque  con  estola  hnbo 
por  buena  ó  ratificó,  según  el  articulo  1187;  nemo  potest  mutare  can- 
Mium  s^ium  m  áltente  injuriam,  75  de  reguíis  furis. 

En  el  término  de  tres  mesest  nt)  se  permiten  largos  plazos  á  fin  de 
que  en  el  inlervalo  de  la  discusión  no  quede  paralizada  la  sociedad, 
caso  dé  no  e^r  ya  drsuelta.  • 

ta  designación^  etc.:  sObr^' este  segundo  párrafo  tengo  ya  esptieslo 
en  el  primero. 

ARtlCBLO  im: 

JBs  mutú  et  pacto  que  estiuye  é  tuto  ó  mas  socios  de  toda  parte  en 
las  ganancias^  y  ei  que  encime  de  toda  parte  en  las  pérdidas  de  la  ean» 
tidad  'ó  cosas  aportadas  per  tm^  amas  socios. 

Eisóeio  de  indvtstria  puede  ser  eximido  de  toda  resj^onsabUiéad 
€n  las  pérdidas. 

1858  Prattces,  ÍJVÍ  Napolitano  ,  1878  Sardo ,  1551  de  Va«d  :  el 
nuestro  es  mas  espresivo  por  el  segundo  periodo  ^e  fftila  en  aqmtles. 

£1  f&7S  Holandés  dice?  «El  "pacto  que  diera  auno  de  (os  socios  la 
totalidad  de  los  beneficios,  es  nulo.» 

«Pero  68  permitido  estipular  que  las  pérdidas  serán  soportadas  es- 
elusivamente  por  uno  ¿  mas  socios.» 

El  6  Cámaro,  capihtlo  8,  libro  4 1  «El  <^mArato,  pot  el  que  ana  dé 
las  partes  gozaría  de  todos  los  frutos  ó  sopbt^taria  todad  hs  pérdida^, 
no  puede  valer  sino  á  título  de  donación.»  *  '         ' 

Bl  SüS.Phisrano,  título  17,  parte  1:  «'El  ^acto,  que  da  i  Uno  de  ios 


sécfesJa  io4aUd«d  de  los  beoefoíoa,  ea  una  donacioa  entre  víyos,  y  no 
vale  SIDO  en  los  casos  en  (|ue  es.perHHtMa.» 

Los  1195  y  1196  Austríacos:  «La  sociedad  puede  asignar  á  un  socio 
en  consideración  á  sus  calidades^  tiservioios  que  haya  hecho,  una  parte 
mas  considerable:  pero  estas  escepciones  no  deben  degenerar  en  pri- 
vMegio  ilegal:  Gom»«  si  por  ejemplo^  ub  socio  €|utfiiera  iomar  parteen  la 
gáaa»G»a  y  no  carrer  niegan  riesgo,  ni  por  su  capital  ,^  ni  pdr  sos  inte- 
reses.» 

Eslá  conforme  an  sus  das  parrafea  eoa  las  leyes  2^  párrafos  1  y  2, 
y  50,  títolo  3,  libro  17  del  Digealo.  La  9&  dice  : 

Ariito  referí  Cassiwn  resfm^iMse^  soeieMem  ialem  coiri  nok  po«- 
se^  ut  aiter  lucrum  tatniwny  alter  damnum  sentírel:  el  huno  súcieía- 
lem  leaninam  soliiam  appellari:  el  nos  ooa»entimus  ialem  soeieialeni 
ntdlam  eate,  ut  alter  liátrum  seuUrety  ailer  vero  nullum  luerum ,  sed 
damnum  HnHrH.  IniqúisiimiAm  enim  genus  sociólalis  esL^  ex  qua  quis 
áanmnmy  notí  elmm  íucrum  expeciei. 

En  su  párrafo  2  dice  la  misma:  Ita  coiri  societateni  p^se  uí  nu- 
llius  pai'tem  damni  aller  aetitiat ,  lucrum  vero  commune  n(,  Cassius 
fmuiii  quod  ita  demum  valebtl  (ut  tiSábiwus  scribil)  $i  lanti  sil  ope- 
ra^  cwmíidafnnwn  esl.  PUruínque  emm  isnla^esi  induslria  soeiá^  ai 
plttó  socielati  conferal  quam  pecuma.,  ítem  si  solm  navigel^  si  súUks 
fteregrinetítr^  pericuh  subettt  soleas ^ 

La  SO.  Sed  polest  coiri  socieias^  ila  Át  ejus  lucri^  qmoá  reiiquum^in 
soeielale  sit,  omni  damno  deducto  ,  pafs  alia  feraturi  ei  cjsks  davmi^ 
qwod  similiéer  relinquittwrj  pars  Ma  eapiatur. 

La  ley  4,  titulo  10,  Partida  S,  eapió  las  Romanas  citadas  con  gran 
sencillez,  concisión  y  claridad. 

Puedeu  pactarse  parte  desigofedes ,  aun  entre  socios  que  contribu- 
yan igualmente,  porque  la  sociedad,  como  la  venta,  admite  parcialmen* 
-le  la  donación,  y  en  las  dos,  como  en  iodos  los  contratos,  es^  permitido 
alas  parles  hasta  eierto  pnnlo  se  invieem  cireunvenire :  sin  embargo, 
ÍBi  desigualdad  podría  ser  tan  monstroosa  que  viniera  á  recaer  en  «mo 
fie  los  caaos  del  artionlo. 

Pero  no  vale  el  pacto  ffiate  atribvya  á  imo  totalmente  las  ganancias; 
y  tal  sociedad  es  llamada  leonina^  por  alusión  al  leo»  de  la  fóbalade 
Esopos  que  se  adjudicó  toda  Ia,oa0a  liecba  en  compania  dd  Aisíio  y  de 
k  Zorra. 

El  pacto  deqne  uno  participe  de  las  ganancias  y  no  ée  las  pérdi- 
das, vale  segm  to  leyes  «liadas  respecto  del  socio  de  industria,  por- 
que tí  sold'SiÉfre  la  pérdida  de  esta,  por  «tañera  qoe  en  rigor  no  eanna 
^cqaépcion. 

Es^  nuh  el  poeto:  nótese  bien  «)«e  el  artionlo  sato  declart  nnfn  el 


Si  Boeielatem  mecum  ariett»  ea  coneütitme^  ut  partes  societatis 
canstiíueres  :  ad  boni  mri  -arbitrhmi  ea  res  tedigendct  est:  el  conve- 
niens  ^íi»trt  boni  arbitrio  ut  non  litigue  ex  (eqnis  pdriibus  socii  si- 
nms  :  veluti  si  alí&rplus  operee,  industrice,  pecunim  in  societatem  col- 
laturus  sit,  ley  6.  Undej  si  Ñervos  arbitrium  itapravum  esi.ví  mani- 
fesia  iniquitas  ejus  appareal  corrigi,  poíest  per  judicium  bonce  fidei, 
ley  79:  pero  adviértase  que  la  ley  6,  permite  también  canfiar  la  desig- 
nación de  las  partes  á  uno  de  los  socios,  aunque  con  la  saludable  pre- 
vención de  que  se  entienda  ad  boni  viri  arbíirhim. 

Véanselos  articn1os979,  i569  y  1539,  coa  b  en  eflos  espuesto. 

Si  el  tercero  no  quiere,  t^nop^iede  ^ñalar,  quedará  ineficaz  el  con- 
trato como  en  el  1369;  nihil  agiiwr^  no  hay  sociedad,  dice  laley  69  ci- 
tada; pero  si  la  sociedad  hobiere  marchado  srn  la  designación,  se  ob- 
serrará  lo  dispuesto  en  el  articulo  tinlerfof . 

Podrá  ser  impugnada',  en  el  artículo  1369  no  se  permite  recla- 
mación: la  sociedad  es  mas  favorable  que  la  venta,  como  que  se  com- 
para »  la  fralemidad  y  envuelve  mayor  confianza. 

El  séeio  que  fmyaprmeipíaéh  á  ejecutar:  porque  con  estola  hubo 
por  buena  ó  ratificó,  según  el  artículo  1187;  newo  potest  muiare  con- 
^lium  snum  in  altertiM  injuriam^  75  de  reguíis  juris. 

En  el  termino  de  tres  mésesi  M  se  permiten  íargos  plazos  á  fri  de 
que  en -el  íniervalo  de  la  ^isciiáon  no  quede  paralizada  la  sociedad, 
caso  dé  no  estar  ya  drsuelta. 

La  designación^  etc.:  sbbre*  este  segando  párrafo  tengo  ya  espuesto 
en  el  primero. 

JBs  ^tú  el  podo  qne  estkéye  é  uno  6  mat  socios  de  toda  parte  en 
las  ganemeias^  9  ei  que  eosifme  de  toda  parte  en  las  pérdidas  de  la  can* 
tidad  <¿  cosas  apartadas  per  «mr  amas  socios. 

EisMo  de  indvtstria  puede  ser  eximido  de  toda  resj^onsábUiéaA 
en  las  pérdidas. 

1858  Prattce»,  ♦7«^  NapoKtfttio  ,  1878  Sardo ,  1351  de  Vawl :  el 
nuestiH)  es  mas  espresivo  por  el  segundo  periodo  ^e  fólta  en  aq^iles. 

BÍ167S  Hohindes  dic^?  «Et  pacto  que  diera  i  uño  de  tos  sécios  la 
totalidad  de  los  beneficios,  es  nulo.» 

«Pert)  es  permittdo  estipular  que  las  pérdidas  serán  soportadas  es- 
cissivamente  por  uno  6  tiías  socios.^ 

El  6  Bírvaro,  capítario  8,  libro  4  *.  «El  ctMtraffo,  por  el  que  una  <te 
las  partes  gozaría  de  todos  ios  frutos  ó  sopbi^tAria  todas  las  pérdtdaís, 
no  puede  valer  sino  á  tftub  de  donación.»  ' 

*l24f{í  Prusiano,  título  17,  parte  1:  tEÍ  ^acto,  que  da  ti  Uno  de  IM 
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flécfest  la  tolalidftd  de  los  beneficios,  e^  una  donacioa  entre  víyos»  y  no 
vale  sino  en  los  casos  en  que  eSiperaiiUda.» 

Los  1195  y  1196  Austríacos:  «La  sociedad  puede  asignar  á  un  socio 
en  consideración  á  sus  calidades^  t^ servicios  que  haya  hecho,  una  parte 
mas  considerable:  pero  estas  esccpciones  no  deben  degenerar  en  pri- 
vilegio ilegal:  como,  si  por  ejerai^iA^  ua  socio  quisiera  lomar  parteen  la 
gttBftM^  y  xko  correr  ningún  riesgo,  ni  por  su  cnfilal,.ni  por  sos  inle- 
reses. » 

Está  conforme  en  sus  dos  párrafos  con  las  leyes  3&,  párrafos  t  y  3, 
y  30,  tiutto  3,  libro  i7  det  ENgealo.  La  39  dice  : 

Arislo  referí  Cassium  re^jw^úse^  soeietaíem  ialem  coiri  nak  ¡3^$- 
sCf  ut  aiter  lucrum  tanHumy  aiter  damnum  sentirel:  et  huno  societa- 
tem  leoninam  solitam  appellari:  el  nos  coa^entimtés  ialem  soeieialem 
ntülam  eaie^  ul  aUer  Intrum  mtktwely  al/er  t?ero  nullwm  lueruní'^  sed 
áaíMium  ssntiríH,  Iniquissimtnn  enim  genus  socklalis  esly  ex  qua  quis 
danmumy  non  eliam  lucrum  expectel. 

En  su  párrafo  3  dice  la  misma:  lia  coiri  socielateni  posse  ul  im- 
Iliusparíem  éamni  aller  «eM(ta¿ ,  lucrum  vero  commune  n¿,  Címsíus 
p»lai:  quod  ita  demum  valehit  {ul  etSábinus  scribil)  si  lanli  sil  ofe- 
vay  cmiínli  damnwm  esl.  PÍerunufñée  endm  Utnla  est  iñduslria  som^  mi 
plus  soeielali  conferal  quam  pecunia..  ítem  si  solus  navigtiy  si  sohss 
jferefrineiur y  periculo  subeat  sgI^us* 

La  30.  Sed  potest  coiri  mcietas^  iia  Al  ejus  hucri^  qmñá  reiiquum  in 
soeietate  silf  omni  damno  deduelo  ,  pars  alia  feratwr:  et  ejus  damni^ 
fm>d  swniliéer  relinquaíWy  pars  atía  eapiatur. 

La  ley  i,  título  10,  Partida  5,  copió  las  Romanas  cüadas  con  gran 
sencillez,  concisión  y  claridad. 

Puedeu  pactarse  parte  desiguialles ,  aun  entre  socios  que  contribu- 
yan igualmente,  porque  la  sociedad,  como  la  venta,  admite  parcialmen- 
te la  donación,  y  en  las  dos,  como  en  todos  los  contratos,  es  permitido 
á  tas  portes  hasta  eierto  paulo  se  ñtvieem  eircunvenire :  sin  embaí^, 
la  desigualdad  podria  ser  lan  monstruosa  que  viniera  á  recaer  en  uno 
dke  loe  caaos  del  ariíouLo. 

Pero  no  vale  el  pacto  qoe  alribvya  á  Dmo  totalmente  las  gananeias; 
y  tal  sociedad  es  llamada  leonina^  por  ahision  al  leo»  de  la  (abala  de 
Esopo.,  que  se  adjudicó  toda  la.cam  hecha  en  compañía  dd  A^no  y  de 
tal  Zorra. 

El  pacto  de  qne  uno  participe  de  las  ganénciaa  y  nó  «k  las  pérdi- 
das,^ale  segitn  N» leyes tsiladasrespeolo  del  socio  de  indmtría,  por- 
que ^scto-sÉfre  1»  pérdida  de  esla,  per  manera  que  en  rigor  no  es  una 
«qeépcion. 

Bf  nulo  el  poeto:  nóleae  bien  q«e  el  artícmlo  sola  deolart  noín  el 
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fMicto,  no  la  sociedad  misma;  de  eonsigoienie  esta  sabstsltrá  ¿  se  re- 
girá por  el  segundo  párrafo  del  articulo  1583. 

ARTia'LO  1586. 

El  socio j  consittuido  admini8ir<t(hi*  en  el  eaníraío  social,  puede 
ejercer  todos  los  actos  administralivúSy  sin  embargo  de  la  oposición 
de  sus  compañeí'os,  á  no  ser  que  proceda  de  mala  f¿. 

Su  poder  ea  tal  caso  es  irrevoeable  sin  causa  legilima;  pero  el  otor- 
gado después  del  contrato,  sin  que  en  este  se  hubiese  acordado  confe- 
rirlo^ puede  revocarse  en  cualquier  tiempo. 

1856  Francés,  1728  Napolitano,  1879  Sardo,  1333  de  Vaud ,  1673 
Holandés,  3838  de  la  Luisíaaa. 

El  1 190  Austríaco  dice  generalmente:  «Si  la  gestión  de  los  negocios 
de  la  sociedad  ha  sido  confiada  á  uno  ó  mas  do  sus  miembros ,  serán 
estos  considerados  como  mandatarios:  »  y  lo  mismo  el  310  Prumano, 
título  17,  parte  1. 

•  Guando  por  el  contrato  mismo  de  sociedad  encargan  los  socios  la 
administración  á  uno  de  entré  ellos ,  la  ley  presume  que  esta  prueba 
honrosa  de  confianza  lia  sido,  ó  á  lómenos  ha  podido  ser,  la  causa  im- 
pulsiva para  que  él  entrara  en  la  sociedad. 

Esta  circunstancia  es  considerada ,  por  decirlo  asi ,  como  una  con- 
dición del  contrato ;  y  para  la  revocación  del  poder  debe  sobrevenir 
una  causa  legitima. 

El  otorgado  después  del  eoniralo :  En  este  caso  no  hay  mas  que 
un  mandato  revocable  como  otro  cualquiera « 

ABTICÜLO  1587. 

Cuando  dos  ó  mas  socios  han  sido  encargados  de  la  administra' 
cion  social  sin  determinat^se  sus  funciones ,  ó  sin  haberse  espresado 
que  no  podrían  obrar  los  unos  sin  elconsentimieñtú  de  los  otros,  cada 
uno  puede  eje^'te^^  todos  los  actos  de  adminislracion  separadamenie; 
pero  cualquiera  de  ellos  puede  oponerse  á  kts  operaciones  del  otro,^  ait- 
tes  que  estas  Imyan  producido  efecto  legal. 

1857  Francés ,  hasta  las  palabra»  «pero ,  etc. , »  cuyo  tenor  ka  sido 
tomado  del  1859  Francés  en  su  número  1,  1729  Napolitano,  1880  Sar- 

-do ,  1333  de  Vaud,  1674  Holandés,  3839  de  la  LuiaíaBa. 

^i  plurcs  sinl  magistrinon  divisis  officiis ,  quodcumque  ewn  tmo 
geskim  erit ,  obligabit  exercitorem:  si  diversis,  ut  alter  locmnda,  alter 
exigendoypro  cujusque  o f /icio  obligatur  exercitor.  Sed  sisic  prmpo- 
auif  í,.v4  plerumque  faeiunl ^  ne  aUer  sine  aUero  quid  gerai ,  qui  eon" 
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iraxil  cum  uno ,  9ibi  impuíabit ,  ley  1 ,  párrafos  fs  y  14 ,  Ululo  1 ,  li- 
bro 24  del  Digesto* 

Pero  ciMlquiera  dt  ellos  y  etc.  Sabinus  in  re  communi  nemin&ni 
dominorum  jure  faceré  quidquam  inviío  altero  po$ie.  Unde  mantfes- 
tum  esty  prohibendi  jus  esse:  in  re  enim  par  i  pñliorem  eausam  esse 
prohib€nti0.  Sed  eísi  in  communi  prohiberi  soeitu  á  socio  neífitid  fa-  ^ 
ciatf  potest^  ut  lamem  faclum  opus  tollat  ^  cogi  non  polest  ^  si  cum 
prohibere  poieratj  hoc  proBtermissit:  el  ideo  per  commwii  dividundo 
aciionem  damnum  sarciri  poierii.  Sin  aulem  ¡adenti  eonsensit^  ncc  pro 
damno  habei  aeiionem.  Quod  si  quid^  absenté  socio ,  ad  Icesionem  eju^ 
fecit^  time  etiam  lollere  cogitur  ^  ley  38,  título  3,  libro  10  del  Di- 


gesto. 


ARTICULO  1588. 


En  el  caso  de  Itaberse  estipulado  que  uno  de  los  socios  administra- 
dores no  haya  de  obrar  sin  el  otro ,  se  necesita  el  concurso  de  todos 
ellos  para  la  validez  de  los  actos  ^  sin  que  pueda  alegarse  la  amencia 
ó  imposibilidad  de  alguno  de  ellos ,  salvo  si  hubiere  peligro  inminen^ 
te  de  un  daño  grave  ó  irreparable  para  la  sociedad. 

1858  Francés,  1730  Napolitano,  1334  de  Vaud,  1675  Holandés 
y  2840  de  la  Loisiana ,  hasta  las  palabras  «salvo  si  hubiere  peli- 
gro, etc. ,  •  qne  han  sido  lomadas  del  1881  Sardo. 

Concuerda  con  las.  mismas  leyes  Romanas  citadas  en  el  articulo  an- 
terior. 

El  pacto ,  de  que  habla  el  articulo ,  es  una  condición  del  mismo 
contrato ,  y  como  tal  debe  observarse. 

Pero  está  en  el  interés  de  la  misma  sociedad  la  escepcion  ó  salve- 
dad que  se  hace ,  y  por  lo  tanto  es  conforme  á  la  presunta  voluntad  de 
los  contrayentes  que  no  pudieron  prever,  y  de  todos  modos  no  previe- 
ron, el  caso  estraordinario  de  un  peligro  inminente  y  de  daño  irrepa- 
rable. 

ARTICULO  1589. 

Cuando  no  se  haya  estipulado  el  modo  de  administrar^  se  obser- 
varán las  regléis  siguientes : 

1.*  Todos  los  socios  se  considerarán  apoderados^  y  lo  que  cual- 
quiera de  ellos  hiciese  por  si  soto  ^  ^hligará  á  la  sociedad;  pero  cada 
uno  podrá  oponerse  á  las  operaciones  de  los  demás,  antes  que  hayan 
produeiéo  efecto  legal, 

9.^  Cada  wfio  de  los  socios  puede  servirse  de  las  cosas  que  compo- 
nen  el  fondo  social  según  costumbre  de  Ui  tierra ,  e^n  tal  que  n^  lo 
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haga  contra  el  interés  de  la  sociedad  ^  ó  de  tal  modo  que  impidñel 
uso  á  que  tienen  derecho  sus  compañeros. 

3.*  Todo  socio  puede  obligar  á  los  demás  á  costear  con  el  tos  gas- 
to8^  necesarios  para  la  conservación  de  las  cosas  comunes, 

4.*  Ninguno  dflos  socios  puede ,  sin  el  consentimiento  de  los  otroSy 
hacer  novedad  en  los  bienes  inmuebles  sociales  ^  atinque  alegue  qtüe  es 
útil  á  la  compañía . 

1S59  Francés,  1731  NapóKlano,  1335 4e  Vaud,  1883  Sardo,  Í841 
de  la  Luisiana,  1676  Holandés  y  206  Prusiano,  Ululo  17,  parte  1;  pero 
eO  el  209  se  díioe :  «En  la  discusión  de  los  intereses  los  votos  son  con- 
tados por  cabezas»  y  no  en  proporción  á  la  parte  ée  cada  uno  en  el 
fondo  social.» 

Concuerda  en  su  mayor  parte  con  las  leyes  1 ,  párrafos  13  y  14, 
titulo  1 ,  libro  24,  y  la  28 ,  titnio  3,  libro  10  del  Digesto  ,  copiadas  en 
el  artícuío  1887. 

Ef  caso  de  este  artículo  no  ha  de  ser  frecuente,  porque  lo  natural 
es  que,  debiéndose  constituir  la  saciedad  por  escrito  según  el  número  3 
del  artículo  1003 ,  se  estipule  en  ta  misma  escritura  el  modo  de  admi- 
nistrarla. 

Número  1.  Aqui  obran  respecto  de  todos  los  socios  en  general  los 
mismos  motivos  que  en  el  caso,  deí  artículo  1587  respecto  de  los  dos  d 
mas  encargados  de  la  administrafcion:  debe,  pues,  ser  una  misma  la 
disposición ,  y  en  ambos  casos  será  nulo  lo  hecho  contra  la  oposición 
del  socio ,  si  este  se  ha  opuesto  en  el  tiempo  hábil  del  artículo :  el  1859 
Francés  dice:  «Antes  que  la  operación  esté  concluida , »  lo  que  viene  á 
ser  lo  mismo. 

Números  2  y  3.  Están  fundados  en  notoria  eqiiidad,  y  conformes 
con  Aarias  leyes  del  titulo  3,  libro  10  del  Digeslo;  el  derecho  de  cada 
lino  de  los  socios  es  igual  y  debe  ser  respetado  por  los  otros:  los  gastos 
necesarios  para  la  conservación  de  la  cosa  común  ño  pueden  rehuirse 
sin  renunciar  á  la  cosa ,  y  aun  los  útiles  podrán  repetirse ,  á  menos  de 

haber  mediado  prohibición  ú  oposición  ,  ley  6 ,  párrafo  12,  titulo  3, 
libro  10  del  Digesto. 

Número  4.  Conforme  con  la  ley  28,  copiada  en  el  articulo  1587, 
pero  no  e$  necesario  que  el  eonsentimienio  sea  espreso ;  bastará  i(ue  el 
otro  socio  sepa  y  no  prohiba  la  innovación ,  porqoe ,  según  las  50  y  109 
de  regulisjuris ,  hay  culpa  en  no  prohibir  lo  que  se  dabe  cuando  hay 
4erecho  para. prohibirlo :  en  esto;^  fanda  el. párrafo  2  del  artieub. 407, 
y  el  3  del  420* 

La  prohibición  se  limita  á  los  inmuebles  por  su  mayor  imfhtrtsnictt: 
el  sdcío  administrador  (y  en  eJ  caso^de  este  articula  lo  aon  todbs  y  cada 
iOaade  ello^)  puede  enagenar  losmuebias ;  el  que  áo  Jo  aea  no  puede. 
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Aymque  mlegue:  el  s¿cie  6  coHHHierd  do  puede  ser  €M)peIMo,  soco- 
lor de  simple  Hlilidady  á  meterse  eo  gastos  en  que  bo  pensó:  los  del  mí- 
mero  3  son  necesarios. 

ARTICULO  1890. 

Cada  socio  puede  por  sí  solo  asociarse  un  tercero  en  m  parte;  pero 
no  asociarle  á  la  compañía  sin  el  consentimiento  unánime  de  todos^ 
aunque  sea  administrador. 

1861  Francés ,  1733  Napolitano,  1337  y  1678  de  Vaud,  1884  Sar- 
do: el  2842  de  la  Luísiana  añade:  «El  responde  de  los  perjuicios  por 
esta  persona  á  la  sociedad »  como  de  los  suyos  propios.»  El  1185  Aus- 
tríaco dice  simplemente:  «El  socio  no  puede  ceder  su  parte  ¿  otro,» 

Qui  admiltituf  socius ,  ei  tamtum  sociu^s  est ,  qui  achnisit  et  recíe. 
Cum  enim  societas  consensu  contrahatur  ^  socius  mihi  essc  nonpotesl 
quem  ego  socium  esse  nolui.  ¿Quid  ergo^  si  socius  meus  eu:n  admisit^ 
Ei  soli  socius  est.=Nam  socii  mei  sodus^  meus  socius  non  est;  leyes  19 
y  20 ,  titulo  2  ,  libro  17  del  Digesto. 

La  sociedad  es  una  especie  d^  fraternidad^  leyes  16  del  misnio  títu- 
lo,  y  1  ,  Ululo  10 ,  Partida  8  y  y  para  contraerla  suelen  tomarse  en  con* 
sideración  las  calidades  personales  de  los  s<icios:  asi  la  elección  deefl* 
tos  es  de  la  esencia  del  contrato ,  y  por  lo  mismo  no  continúa  en  los  he«* 
rederos;  articulo  1595.  La  confianza  es  la  base  de  este  contraio,  y  el 
que  tteíoe  la  de  mi  socio,  puede  no  tener  la  mía. 

El  tercero  ,  pues,  que  yo  asocié  á  nu  parte ,  tendrá  aceioB  4^ontra 
mí ,  mas  no  contra  la  sociedad,  sino  como  acreedor  mió,  y  ejepciftanda 
mis  derechos. 

SECpiON  IK 

DB  LAS  OBLIGACIONES  DE  LOS  SOCIOS  PARA  CON  UN  TERCERO. 

ARTICULO  159!. 

Los  socios  no  quedan  obltifados  maiieomunadamenLe  r especio  de 
las  deudas  de  la  soeieémá;  ^  ningune  puede  obligar  á  tos  otros  per-* 
sonalmentCy  si  no  le  han  conferido  poder  espresamente  para  ello, 

Í8M  Francés ,  1734  Napolitano,  1679  Holandés ,  2843  ée  h  Lui- 
siana  ,  1885  Sardo:  todos  esceptuan  las  sociedades  decomercio:  núes* 
tro  artícuk  17  haceraúlil  esta  escepeion.  !        i 

El  1338  de  Vaod'estableceila  mantomunidad. 

El  6  Bávaro  ^  capitulo  8,  libro  4 :  «A  menos  de  pacto  espreso ,  I» 
majorísi  de  votos  no  •  bastjft  pak*a  obligar  á  la  sociedad :  es  necesaria  la 
onaniínidad:»  y  el  11  añade:  «Si  hay  un  gerente,  todos  los  otros  socios 
respoadéa  Btíbcomuttadamente  desús  bechot}.'» 
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El  1^1  Austríaco  dice :  «Es  necesfffia  lá  reunioo  de  todes  los  miem- 
bros para  obligar  á  la  sociodad  respecto  de  terceros ,  á  tíienos  que  un 
socio  no  tenga  un  mandato  especial:»  lo  mismo  el  2S9  Prusiano^  titulo 
17,  parte  1. 

Un  socio  no  puede  obligar  á  la  sociedad  sino  contrayendo  en  su 
nombre  y  habiendo  recibido  poder  para  hacerlo,  (salva  la  limitación 
del  artículo  siguiente).  Si  el  que  trata  con  el  socio,  no  ha  querido  sino 
la  obligación  personal  de  este ,  no  puede  pretender  que  los  otros  le 
queden  obligados. 

La  mancomunidad  no  tiene  lugar  sino  en*  virtud  de  pacto  espreso 
ó  de  disposición  especial  de  la  ley,  articulo  1058. 

Los  socios,  pues,  aunque  respondan  de  la  totalidad  de  la  deuda  so- 
cial ,  no  responden  mancomunadamente,  sino  cada  uno  por  su  parte  y 
porción. 

Yoet,  número  13,  titulo  2,  libro  17,  apoyándose  en  argumentos  de 
analogía  sacados  de  varias  leyes  Romanas,  defiende  que  en  el  caso  del 
número  1  de  nuestro  articulo  1589  no  hay  mancomunidad,  pero  si 
cuando  contrae  el  administrador  nombrado  por  los  socios ,  bien  sea  uno 
de  etli^,  bien  un  estraño ;  y  también  cuando  ellos  mismos  se  han  di- 
vidido entre  si  la  administración ,  ó  por  la  calidad  de  los  negocios  6 
por  la  diversidad  de  los  lugares. 

Pero  nótese  bien,  que  el  presente  artículo  no  se  opone  á  lo  dis- 
puesto en  el  número  1  del  artículo  1589 :  alii  quedará  obligado  el  fondo 
social ;-  aqui  se  trata  de  obligación  personal  con  los  demás  bienes,  y  para 
esto  se  necesita  poder  espreso. 

Rogron,  en  sus  comentarios  al  artículo  1863  Francés,  esplica  ó 
aclara  esta  aparente  contradicción  en  términos  que  no  entiendo  si  no 
son  los  que  acabo  de  esponer. 

artículo  1592. 

El  socio  que  no  tiene  poder  no  puede  obligar  á  los  demos ,  <tfio  en 
euanlo  al  lucro  que  recibió  la  sociedad  y  en  proporción  al  interés  de 
cada  uno  en  ella.  ^ 

Esta  disposición  se  entiende  sin  perjuicio  de  to  determinada  en  la 
regla  primera  del  artictilo  1589. 

1864  Francés,  hasta  las  palabras  «Y  en  proporción,  ele.:»  ie^- 
guen  el  1736  Napolitaíio,  1887  Sardo^  1681  Holandés. 

Aun  cuando  el  socio  no  se  baya  obligado  él  mismo  persomalmenie, 
ni  haya  dado  poder  á  otro  para  obligarle  ^  queda  no  obstante  tbiigado 
en  el  caso  de  este  artículo. 

Esta  responsabilidad  ú  obligación  es  comoii  en  derecha  a  lodos  los 
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easoft  ain.uoasola  esccpcion,  y  se  toada  ea  la  equidad  aaiaral  de  que 
iiadie  debe  enriquecerse  cum  aUerim  detrímenio  el  injuria^  máxima 
cf  nsigaada  eu  varias  leyes  romanas ,  que  forna  U  206  de  regulis  ju- 
ris,  y  la  27 ,  Ululo  34,  Pariida  7:  vé  los  artiealos  243»  1102  y  1 191: 
para  iodos  estos  casos  y  otros  parecidos  eoteocian  los  romanos  la  acción 
de  ín  rem  verso. 

En  cuanto  al  lucro:  es  el  quantum  kícupletior  factus  est  de  los  ro- 
manos, y  asi  no  basta  que  la  cantidad  recibida,  por  ejemplo ,  á  prés- 
tamo por  el  socio  que  ao  tiene  poder ,  se  haya  invertido'  en  las  cosas 
sociales,  si  de  ello  no  resultó  utftidad. 

y  en  proporcmi  al  inieres.  Con  esta  adición  se  pre\íeneu  las  dudas 
y  contestaciones  suscitadas  sobre  el  articulo  1864  Francés,  y  que  el  tri- 
bunal de  Casación  decidió  en  este  sentido ,  por  conforme  a  las  reglas 
generales  sobre  mancomunidad ,  y  también  porque ,  si  el  lucro  es  la 
causa  de  la  obligación ,  no  puede  estendersc  esta  á  mas  de  la  parte  que 
el  socio  tiene  en  el  lucro,  y  no  la  tiene  sino  en  proporeion  á  su  interés 
en  la  sociedad:  de  otro  modo  podría  veriGcarse  que,  no  solo  no  se  eari- 
queceria  anecio  á  espensasdel  acreedor,  sino  que  esperinoentaría  pér- 
dida ó  perjuicio  teniendo  que  pagar  por  entero  la  deuda  de  otro. 

ARTICULO  1593. 

Lq$  SÓCÍ09  reipoMden  por  partes  iguales  al  acreedor  ton  quiten  con^ 
traían f  aunqae  su  inieres  social  sea  desigual^  á  no  haberse  poetado 
lo  contrario;  pero  los  socios  serán  reftponsakles  entre,  s4  en  proporción 
á  su  interés  social. 

1863  Francés  hasta  las  paltibras ,  «peto  los  socios,  etc,:»  17oo  Na- 
ruiitano,  1^86  Sardo,  16S0  Ilolandcs  y  28i4  de  la  Luisiana:  el  238 
Pru^JniKí,  t^lo  J?  ,  parte  1, 4sce:  «Cada  socio  responde  como  gerente 
al  acreedor  común  de  la  parle  de  los  otros  socios.» 

Se  presume  siempre  que  el  tercero,  que  contrae  con  los  socios,  ig- 
nora sus  convenios  particulares,  y  por  lo  mismo  puede  pedir  á  cada 
uno  de  ellos  una  parle  igual  de  su  crédito,  a  menos  de  haber  sido  ad- 
vertido.por  el  mismo  contrato,  que  uno  de  los  socios  tenia  una  parle 
menor  que  los  otros  y  que  no  quería  obligarse  sino  en  proporción  á  su 
parle. 

Pero  no  puede  presumirse,  ni  aun  es  posible,  la  misnoa  ignorancia 
respecto  de  los  socios  entre  si ;  y  en  esto  se  funda  la  escepcion  final  de 
nuestro  articulo  que  se  echa  de  menos  en  los  cstrangeros ;  ejemplo: 

SoB  cuatro  socios ;  uno  de  ellos  por  la  escritura  constitutiva  de  la 
sociedad  responde  de  la  mitad  de  las  deudas ,  y  los  otros  tres  de  la 
otra  mitad. 
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A  pesar  de  eslo,  $r  todes  ellos*  ó  algnoo  con  pode^-^rspreso^  según  el 
arliculo  1591,  contrae  ana  obligaeion  de  90,000  dtiros,  podrá  el  acree- 
dor perseguir  ¿  cada  vmo  por  5000  que  son  ta  ouarla  partei  pero  ettes 
átherm  después  arreglar  sus  parles  respectivas  en  la  deuda'  cotf  arre- 
glo á  la  escritora  de  la  sociedad. 

ARTICULO  4594. 

Lm  acreedor e$  de  íir  sociedad  son  preferibles  á  los  acreedores  de 
cada  socio  sobre  los  bienes  sociales.  Pero^  sin  perjuicio  de  esteprivile- 
'gio,  los  ctereedores  particulares  de  cada  »5cio  pueden  pedir  el  eml^argo 
jl  remate  de  la  parle  de  este  en  el  fondo  social;  en  cuyo  caso  habrá 
ingar  á  la  disolución  de  la  sociedad ,  y  el  sacio  que  la  ocasione  res- 
ponderá de  los  daños  y  perjuicios  ^  si  se  verificase  en  tiempo  in- 
ojwrtimo. 

Es  el  2794  de  la.  Luisiaua,  hasta  las  palabras  «y  el  sddo  qtie  la 
ocaeione,  etc.» 

Voel,  número  23^  titulo  9,  libro  17,  trata  de  un  cas<^  parecido  á 
cslc,  aunque  en  mi  concepto  no  debería  tratarse. 

La  sociedad,  según  el  articulo  53,  es  una  persona  moral;  y  sus 
acreedores  merecen  bien  la  preferencia  que  aqui  se  les  da ,  porque  los 
de  cada  socio  en  particular  no  son  realmente  acreedores  de  la  misma, 
aunqoe  puedan  pedir  el  embargo  y  remate  de  la  parte  que  el  s4do,  su 
deudor  parttcukir,  tenga  en  el  fondo  social:  la  responsabilidad  final  de 
este  articulo  es  consiguiente  al  1599. 

CAPITULO  V. 
De  los  niMd#»  de  estliisalrse  ím  t^eeledad. 

ARTICULO   1595. 

La  sociedad  se  esHnguez 

1  .^    Cuando  acaba  el  término  porque  fué  constituida  ó  prorogada. 
2.°     Cuando  se  pierde  la  cosa  6  se  consuma  el  negocio  que  le  sirve 
de  objeto. 

5.^  Por  la  muerte  na(t#ra{,  interdicción  civil  ó  huolpenda  de 
cualquiera  de  los  ^óciús^  y  en  el  caso  previsto  en  el  articulo  an- 
terior. 

iy    Per  la  soia  vohéntad  de  cualquiera^  de  los  tocios,  entendién- 
dose esto  e&n  sujeción  i  la  dispuesto  ^en  &ia  ari/cUíox  1598y  1600. 
1863  Francés,  que  admite  la  muerte  civil  rechazada  en  esleCódiga, 
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y  eraile  ta  rderenóia  de  nuestro  numera  3  al  artietile  anterior,  es  de^ 
cir,  al  Ij^que  do.  se  encaentra  eo  el  Gódi|^  Francés:  Id  copia  el 
1737  Napoiilano, 

.  En  cuanto  al  número  3  de  nuestro  articnk),  el  16S3  Holandés^  par** 
rafo  4,  dice :  «Por  la  muerte  ó  la  interdicción  de  uno  de  ios  socios,  d 
si  es  declarado  ea  estado  de  insolvencia.» 

Los  9847  y  284S  de  la  Luísíana  no  admkenk  mverte  civil ,  ni  h  de- 
confiiure;  pi^ro  en  el  2854  la  faUlite  ouveríe  es  igualada  á  la  muerte. 
Ei  1207  Austríaco :  «La  sociedad  de  dos  personas  se  disuelve  por  la 
muerte  de  una  de  ellas;  pero  no ,  si  son  mas.»  El  1220:  «Una  persona 
puede  ser  escluida  de  la  sociedad ,  si  no  cumple  las  condiciones  féoncta^ 
íes  del  contrato,  si  quiebra,  se  le  pone  carador,  ó  es  condenada  por 
crimen;»  lo  misano  el  273  PrusilxDO,  título  17,  parte  1,  pero  no  com- 
prende la  quiebra :  en  el  278  (lambien  Prusiano)  se  dice:  «La  muerte 
d<  un  socio  no  cambia  la  sociedad;  pero  st  estaba  encargado  personal- 
mente de  dirigir  sus  trabajos,  ó  la  administración,  sus  herederos  y  los 
socios  pueden  retirarse ,  salvo  el  pacto  eti  contrario. » 

El  1211  Austríaco:  «La  sociedad  puede  ser  disuélta  ant»  del  ter- 
mino estipulado,  si  el  gerente  principal  muere  ó  se  retira.» 

El  1888Sardo, nÚBiero4,  admite  la  pérdida  délos  derechos civilos 
ademas  de  la  muerte  señalada  en  nuestro  número  3. 

Dis^eiamin'renunttalionef  morte^  eapitisdiminuíioneyel  egesiate, 
ley  4 ,  párrafo  t ,  titulo  2»  libro  17  del  Digesto.  ítem  si  alicujus  rvi 
societas  sity  ei  finís  negotio  impositus^  finttur  societas^  ley  65 ,  párrafo 
10,  idism.  Marte  wnins  y  diséolvitur  soeielas ^  etsi  constnsu  omnium 
caita  sit,  plures  vero  supersint:  nisi  incoeunda  societate  altter  conve- 
tierily  ley6S,  párrafo  9,  idem.  Adeo  marte  socii  dissoboitur  societas^  ítt 
ncc  ab  ifíitio  pétcud  possimus,  ul  hmres  etiam  suooedut  ¿oeietati ,  ley 
59  al  principio»  idem*  It&m^  bo%is  i  creditoribus  vaiditis  ufUus  sodr^ 
diitrahi  $áMsieiatem^  babeo  ait^  la  citada  ley  65,  párHafo  1.  Ditcimm 
dissensu  solvi  societatem,  Hoc  ita  est^  siomnes  di^eníiuht.  iQufder*- 
go,  si  unus  renuntiet  ?  Cassiíis  scripsit  eum  qui  renuntiaverit  socictati, 
ú  se  quidem  liberare  socios  MUis[  si^dutem  ab  illisnon  liberari.  Quod 
ntique  observandum  est ,  si  dolo  malo  renuntiatio  facta  síí,  la  misma 
ley  6áv^|)Árf  ajA  3^\de  eatiis  leyes  y  de  las  10  y  1  i^  ^loflo^iO,  Partida  5, 
que  lagtoopiaro^:^  ^  sido  to^ado^todc^'e!  presente  capituló V  en  uiia9^^ 
otras  se  echa  de  menos  la^infertlicúion  v  tal  €<Hno^8e,cirflende\ett  nucs-»* 
tiH»,C4dígo^penali,|iero'en.canbié^^e éacuenlra Ja^miierte  cívih' Inte- 
reént  éuiífimMfiiines  quidieniviasnma^  ktut'medihttipiUs^i^fhinuliúM/. 
anhmóréú^\ey^íñifktMóiOr,^íil^ío^%l\b^^^  >     '  '^ 

JN&totfOailiy.S;  t  ¡LfriduraciM  de^lali^oiedac)'pQ<ed«'  serlímUadft  pbt^^ 
laaimpfés.áioieato  fidm^iipoedc  tamBieá  serto'i^ltt  det^-fié^^ityp^rá^ 
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que  es  contraída ,  y  su  consumación  ^  ó  la  pérdida  de  la  cosa,  que  fué  ob- 
jeto único  yesclusivo  del  contrato,  la  hace  ínúlH,  ó  impositíe. 

Número  3.  Por  la  muerte.  Esto  es  contra  la  regla  general ,  t/uicum 
alio  contrahilf  sibi  el  heredibuscontralierevidetur;  vé  el  articulo  1026; 
pero  no  tiene  lugar,  cuando  por  ley ,  pacto ,  6  por  la  naturaleza  .misma 
del  contrato  resulte  lo  contrario,  si,  como  en  el  caso  dd  articulo  1536, 
se  contrajo  en  consideración  á  la  industria  ó  habilidad  y  k  otras  calida- 
des  personalisimas  del  contrayente  que  ha  muerto.  Ei  contrato  de  so- 
ciedad es  lodo  de  elección  y  confianza ;  y  podría  muy  bien  suceder  que 
los  otros  socios  no  hubieran  entrado  en  la  sociedad  sin  el  que  ha  falle- 
cido :  qui  soeieiaiem  conírahil ,  cerlam  personam  sibieligitj  párrafo  8, 
titulo  26,  libro  3,  Instituciones. 

O  insolvencia :  pero  si  el  socio  insolvente  lo  fuere  solo  de  industria, 
como  que  puede  continuar  prestándola  ,  no  se  acaba  la  sociedad. 

Número  4.  También  esto  es  singular  en  la  sociedad ,  aunque  solo 
tiene  aplicación  en  la  ilimitada  ó  habida  según  el  articulo  1598. 

La  razón  es  porque ,  siendo  la  sociedad  una  especie  de  fraternidad, 
se  aviene  mal  con  laideade  coacción  ó  violencia,  y  porque  la  comunión 
forzada  es  madre  de  pleitos  y  discordias:  en  el  artículo  1622  hay  otra 
escepcion  de  la  regla  general  mencionada  respecto  del  mandante  y 
mandatario,  por  la  naturaleza  especial  de  aquel  contrato;  en  todos  los 
oíros  nadie  puede  separarse  de  su  obligación  por  su  sola  voluntad. 

Si  la  muger  sócia^  viuda  ó  soliera^  se  casare ,  ¿se  estinguirá  por 
esto  la  sociedad? 

Yo  propuse  esta  cuestión  y  la  Comisión  la  decidió  en  sentido  ne- 
gativo. 

Cierto  es  que  la  muger  por  casarse  no  queda  libre  de  sus  anteriores 
obligaciones;  pero  el  caso  no  deja  de  tener  algo  de  singular  y  embara- 
zoso, atendidos  los  artículos  60,  62  y  63 :  si  el  marido  ha  de  represen- 
tar en  la  sociedad  á  su  muger  (y  no  puede  menos  de  ser  asi)  parece  faU 
tars&al  artícmlo  1590. 
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JLa  sociedad  se  dimúloe  cuatido  alguno  de  hs  socios  há  promeiido 
aportar  a  ella  la  propiedad  de  "una  coaéy  y  está  se  pierde  mi  tes  de  Aa- 
ber  sido  aporUiétai^pero  «lo  si  se  perdió^  después. 

El  1867  Fra»ces  convitne  .en  la  prámera  parte' de  jiueslro  artículo 
y, aaade:^ «Se  disuelve  también  Ja  sociedad  por  ^la  pérdida  posterior  de 

la  cosa,  cuando  solohaBidodpoj^adoárlptsodedad^ui^c^V  9^^^^^ 
li^  propiedad  epi  manoQ  d^l  asociado : »  esla  mayoreépreáiofi  Úel  articulo 
Fc9oce9  se  hMIa  lapbíefi  eaibebititten  «I  espirita  de)  n<ie8tro.  Siguen 


al  Francés,  el  Í7S9  NapeiiUno,  1890  Sardo,  2849  de  la  Lirisiana, 
1341  de  Vaud  y  1685  Holandés. 

Ejus  reiy  qucejam  nuUa  sii^  nema  soeius  eil^  ley  63 ,  párrafo  10,. 
titulo  2,  libro  17  dd  Oigeslo:  la  58  del  inisíDo  tUolo  eslá  mas  oencre- 
ta%l  caso  de  naeslro  articulo,  y  contiene  la  misma  disposición. 

La  10,  titulo  10 ,  Partida  5,  parece  hablar  únicameute  de  la  pér- 
dida de  la  cosa  después  de  haber  sido  aperlada  á  la  sociedad:  «Muñén- 
dose ó  perdiéndose  de  otra  guisa  la  cosa  porque  fué  fecha  la  com- 
pañía. » 

Este  articulo  es  una  amplificación  del  número  2  del  1 595. 

La  propiedad  de  una  cosa.  Estas  palabras  dan  á  entender  claramen^ 
te  que,  cuando  no  se  comunica  a  la  sociedad  la  propiedad  de  la  cosa, 
importa  poco  que  haya  perecido  antes  ó  después  de  haber  sido  aporta  \ 
da.  En  ambos  caso»  perecerá  para  el  s<icío  propietario ,  y  la  sociedad 
se  disolverá  porque  fué  limitada  á  los  frutos  ó  utilidades  de  la  cosa ,  y 
si  esta  pereció ,  no  podia  producirlos. 

Si  la  sociedad  comprendía  la  propiedad  misma  de  la  cosa,  convie- 
ne distinguir,  si  esta  ha  perecido  antes  ó  después  de  haber  sido  apor- 
tada. 

Si  antes ,  perece  para  el  socio  que  conserva  la  propiedad  hasta  el 
momento  de  aportarla  por  la  escritura,  según  el  número  3  del  articulo 
1003;  pero  de  esto  se  sigue  que  no  puede  yq  existir  la  sociedad,  puefr 
que  el  sóeio  se  ve  en  la  imposibilidad  de  traer  al  fondo  social  lo  que 
prometió. 

Si  después,  perece  para  la  sociedad  qi]ie  es  ya  su  propietaria;  pero 
la  pérdida  de  la  cosa  no  debe  ni  puede  causar  en  este  caso  la  disolución 
de  la  sociedad,  á  menos  que  esta  9C  hallase  limitada  esclusivamente  ú 
la  misma  cosa. 

ARTICULO  1597. 

El  pacto  de  que  la  sociedad  ha  de  cMitmuar  sin  embargo  de  la 
miserte  de  uno  de  los  sótios^  es  válido  para  los  socios  sobrevivientes ^  y  el 
heredero  ño  tendrá  derecho  sino  á  que  se  Ivaga  laparUcion  fifúndola 
en  el  dia  de  la  muerte  dr  ¿if  eaitsante;  y  no  participará  de  los  dere- 
chos y  obligaciones  ulteriores^  si  no  en  cuanto  sean  una  conseeuencia 
necesaria  dé  loqUé  Ée  hubiere  heeiko  antes  de  aquel  di^. 

Si  él  faeto  fiíérúifue  ((f$óciedkd  nade  continuar  cún  él  heredero, 
será  gíMrdadh}rin  petfnieio^  lo  qtte  se  determina  en  elnémero  4  del 
arl<aiA>  1505.'  '  '    *  .-      .■ 

1868  Francés,  que  no  hace  la  reserva  final  del  ¿urebtpo:,  porque  e» 
realidad  no  es  absolutamente  necesaria;  1740  Napolitano,  1891  Sardo, 
1342  de  Vaud,  1688  Holandés,  y  9853  de  la  Luísiana. 
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que  es  contraída ,  y  sa  consumación ,  ó  la  pérdida  de  la  cosa,  que  fué  ob- 
jeto único  yesclusivo  del  contrato,  la  hace  inútH,  ó  imposiÜe. 

Número  3.  Por  la  muerte.  Esto  es  contra  la  regla  general ,  t/uicum 
alio  contrahitf  sibi  el  keredibus  conlrahere  videtur;  yi  el  articulo  1026; 
pero  no  tiene  lugar,  cuando  por  ley ,  pacto ,  6  por  la  naturaleza  .misma 
del  contrato  resulte  lo  contrario,  si,  como  en  el  oaso  dd  articulo  1536, 
se  contrajo  en  consideración  á  la  indoslria  ó  habHidad  y  i  otras  calida- 
des personalísimas  del  contrayente  que  ha  muerto.  El  contrato  de  so- 
ciedad es  todo  de  elección  y  confianza ;  y  podría  muy  bien  suceder  que 
los  otros  socios  no  hubieran  entrado  en  la  sociedad  sin  el  que  ha  falle- 
cido: qui  soeieíüiem  conírahit^  eerlampersonamsibitligit^  párrafo  K, 
título  26,  libro  3,  Instituciones; 

O  insolvencia :  pero  si  el  socio  insolvente  lo  fuere  solo  de  industria, 
como  que  puede  continuar  prestándola  ,  no  se  acaba  la  sociedad. 

Número  i.  También  esto  es  singular  en  la  sociedad ,  aunque  solo 
tiene  aplicación  en  la  ilimitada  ó  habida  según  el  articulo  1598. 

La  razón  es  porque ,  siendo  la  sociedad  una  especie  de  fraternidad, 
se  aviene  mal  con  laideade  coacción  ó  violencia,  y  porque  la  comunión 
forzada  es  madre  de  pleitos  y  discordias:  en  el  articulo  1622  hay  otra 
escepcion  de  la  regla  general  mencionada  respecto  del  mandante  y 
mandatario,  por  la  naturaleza  especial  de  aquel  contrato;  en  todos  los 
otros  nadie  puede  separarse  de  su  obligación  por  su  sola  voluntad. 

Si  la  muger  sócia^  viuda  ó  soliera^  se  casare ,  ¿se  estiti^irá  por 
esto  la  sociedad? 

Yo  propuse  esta  cuestión  y  la  Comisión  la  decidió  en  sentido  ne- 
gativo. 

Cierto  es  que  la  müger  por  casarse  no  queda  libre  de  sus  anteriores 
obligaciones;  pero  el  caso  no  deja  de  tener  algo  de  singular  y  embara- 
zoso, atendidos  los  artículos  60,  62  y  63:  si  el  marido  ha  de  represen- 
tar en  la  sociedad,  á  su  muger  (y  no  puede  menos  de  ser  asi)  parece  fal* 
tarse  al  artícmlo  lüOO. 

%  * 

„.       áBTICULO  Í\^d6. 


>    ■,  / 


La  sociedad  se  dimáloe  cuando  alguno  de  los  socios  Me  prometido 
aporlwr  á  ella  la  propiedad  dei^una  cose  y. y  está  se  pierde  tmtcs  de  ha* 
ber  sido  aportada; pero  «0  ^i  se  perdió  después. 

El  1867  Frasees  con vitue. en  la  primera  parte '  de  riiioeslro  artículo 
y,aQade:tfSe  disuelve  también  Ja  aoeíedad  poria  pérdida  posterior  de 

la  cosa,  cuando  $oio  habido  4tloj^adofrl9«sodedad^U'gbc^v'9t]<^ 
lat  propiedajd  en  manoa  del  asociado :»  esla  »ayor.eépr^o|i  del  trtteulo 
Francés  se  hsjllatapbí^roaibebititt. en  al  espíritu  del  ntwstro.  Siguen 
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al  Frailees,  el  17S9  NapeliUno,  1890  Sardo,  2849  de  la  Linsiana, 

1341  de  Vaad  y  1685  Holandés. 

Ejus  reif  quce  jam  nulla  sii^  nemo  $oeiu8  est^  ley  63,  párrafo  10,. 
titulo  2,  libro  17  dd  Oigeslo:  la  58  del  mismo  Ululo  está  mas  oencre- 
ta%l  caso  de  nueslro  articulo,  y  contiene  la  misma  disposición. 

La  10,  Ululo  10 ,  Partida  5,  parece  hablar  únicameute  de  la  pér- 
dida de  la  cosa  después  de  haber  sido  aportada  á  la  sociedad:  «Murién- 
dose  ó  perdiéndose  de  otra  guisa  la  cosa  porque  fué  fecha  la  com- 
pañia.» 

Esle  articulo  es  una  ampliflcacton  del  número  2  del  1 595. 

La  propiedad  de  una  cosa.  Estas  palabras  dan  ¿  entender  claramen*- 
te  que,  cuando  no  se  comunica  á  la  sociedad  la  propiedad  de  la  cosa, 
importa  poco  que  haya  perecido  antes  ó  después  de  haber  sido  aporta  \ 
da.  En  ambos  casos  perecerá  para  el  socio  propietario ,  y  la  sociedad 
se  disolverá  porque  fué  limitada  á  los  frutos  ó  utilidades  de  la  cosa ,  y 
si  esta  pereció ,  no  podia  producirlos. 

Si  la  sociedad  comprendía  la  propiedad  misma  de  la  cosa,  convie- 
ne distinguir,  si  esta  ha  perecido  antes  ó  después  de  haber  sido  apor- 
tada. 

Si  antes ,  perece  para  el  socio  que  conserva  la  propiedad  hasta  el 
momento  de  aportarla  por  la  escritura,  según  el  número  3  del  articulo 
1003;  pero  de  esto  se  sigue  que  no  puede  yq  existir  la  sociedad,  pues 
que  etsóeio  se  se  en  la  imposibilidad  de  traer  al  fondo  social  lo  que 
prometió. 

Sí  después,  perece  para  la  sociedad  que  es  ya  su  propietaria;  pero 
la  pérdida  de  la  cosa  no  debe  ni  puede  causar  en  esle  caso  la  disolución 
de  la  sociedad,  á  menos  que  esta  S6  hallase  limitada  eselusivamente  ú 
la  misma  cosa. 

ARTICULO  1597. 

El  pacto  de  que  la  sociedad  ha  de  continuar  sin  embarga  de  la 
muerte  de  uno  de  los  sóeios^  ^s  válido  para  los  socios  sobrevivientes ^  y  el 
heredero  ño  tendrá  derecho  sino  á  que  se  haga  lapartécion  fifúffáola 
en  «i  dia  de  4a  muerte  dr  su  cattsante;  y  no  participará  de  tos  dere- 
chos y  obligaciones  ulteriores^  si  no  en  cuanto  sean  una  conseeu^ncia 
necesaria  dé  loqufé  Ée  hubiere  heéln)  antes  de  aqí*eldia. 

Si  étfaoiofiiér&^e  t&mciedkd  hade  continuar  con  el  heredero, 
será  gtH^rdadhtín  petfHieioik  lo  q tic  se  determina  en  etñfkmero  4  del 
«rrteiito  1505;     '  :  .  .        / 

1868  Francés,  que  no  hace  la  reserva  final  4éi  áa«btr¿,  porque  eo 
realidad  no  es  absolutamente  necesaria;  1740  Napolitano,  1891  Sardo, 

1342  de  Vaud,  1688  Holandés,  y%53  de  la  Luisiana. 
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El  i308  Austríaco <lice:  «El  pactd  de  qne  k» heredciros  han  decoir- 
linuar  en  la  sociedad,  se  entiende  de  los  primero^  hered^rosi  tío  de k^ 
sobísiguieiites. » 

«Paerasenée,  si  cnando  la  formaron  pvsi^ronr  pleito  entré  si,  <me 
maguer  muriesse  alguno  dellos,  que  los  otros  fincassen  en  la  compa- 
ñía,» ley  10,  título  10,  Partida  5,  tomada  de  la63,  párrafo  9,  titulo  2, 
libro  17  del  Digesto. 

Pero  era  nnloet  pacto  de  que  el  beredera  ^sucediera  ea  la  sociedad, 
leyes  50,  titulo  2,  libro  17  del  Digeslo,  y  1,  título  10.  Partida  5. 

En  el  discurso  79  franoes  están  espueslos  oou  elegancia  y  solidez 
los  motivos  de  esta  innovación  ó  desvío  del  Deredio  Romano. 

En  él  se  hallaba  admitida  una  escepcion  para  las  sociedades  qae 
tenían  por  objeto  la  recaudación  de  las  rentas  públic-as,  exceptís  soeie* 
talibus  vectigalium;  es  decir,  que  los  mismos  Romanos  reconocían  que 
este  pacto  no  es  contra  la  esencia  de  la  sociedad;  y  Us  legisladores  no 
deben  prohibir  otros  pactos  que  los  contrarios  á  las  buenas  costumbres 
y  á  la  esencia  de  los  contratos. 

¿Los  que  contraen  una  sociedad  no  pueden  tener  motivos  podero** 
sos  para  desear  que  su  asociación  y  empresa  sean  continuadas  por  sas . 
herederos?  ¿No  tendrán  estos  la  facultad  inherente  á  las  sociedades  de 
duración  ilimitada  para  hacer  cesar  la  suya  cuando  lo  exijan  sus  inte- 
reses? 

Y  no  participará  de  los  dereclios^  €lc.  Los'  derechos  y -obligaciones 
del  heredero  son  los  mismos  del  difunto  al  tiempo  de  fallecer;  no  irán 
atrás;  pero  no  pasan  adelante. 

Sif%o  en  eiMínto  sean  tma  consecuenóia:  porque  en  este  caso  no 
pueden  separarse  de  los  anteriores.  Sí¿  por  ejemplo,  varios  destajistas  é 
empresarios  han  formado  una  sociedad  para  levantar  un  edificio,  y  al- 
guno de  ellos  muere  estando  ya-  el  edi6«io'  á  punto  de  acabarse,  las 
ganancias  y  pérdidas  que  resulten  de  los  trabajos  que  restan  aún  por 
hacer  at^Mzarán  á' los  herederos  del  difunto»  ^\ 

La  ley  40^  titulo  2,  libro  17  del  Digesto,  dme^^i£a,  qwe  á  défuntla, 
inchooMsimi,  p^r  hmedkm'  easplican  d^6en(^ ; ^eata  disposioiott  debe 
seguirse  cu^iiido  he^y a peli^r(9>  ^n  la. tardanza áseiriqm2afde\lo«liapftiestO(v 
en  el,  arH'culó-lft29.    \-     .     .    ■,  v.i,    v,  ,-,..•.  '.v-' .•  ^-U'         .'•>   .-"'' 

También  deberá; seguí r»  Uiwdispu^lQ  eík\Ql\  párrf^fouiO;  dfQ  Jale^  . 
61^  del  mi^p.  títtrio^^sobre  la  vididez^de  |Pvbe«ho^^r  o(.aócio^4|U6^i0Oo- 
raba  la  muerta. de  su  sócíot  dieba  ley., se  ^ofa;  ef<4o  <aÍahleeido  para 
el  mandatario  en  caso  idéntico;  disposición  que  nosotros  hai>e)n#&adop'*n 

tado-ei^^el.'ar.tioiiUíiilQaS.iujiií  ;.,,  -  ••  r-í  r;.:íí  •>!■ '.»ní. .--  t..  .    UfW 


,     .    ,  ARTlCütO  i}m.  i 

Ladísolucion Uq  la ^qcie<iad^ j>Qr  tauo^lunfoíiárenjmcia  éd un» de 
los  socios^  únicamente  lime  hi^gar,  mw^  no  se  km  semlada  término 
para  su  duración  ó  no  resulta  este  de  la  natv/raleza  del  negocio. 

Para  que  la  renuncia  miria  efeúio^  c^e  ser  hecha  de  buena  fé  en 
tiempo  oportuno ;  ademas  debe  ponerse  en  conocimiento  de  los  otros 
socios. 

1869  Fraoees,  1741  Napolitano,  1892  Sardo,  28K5  de  la  Luisiana, 
1686  Holandés,  y  1343  de  Vi^ud;  el  ISl^.lustriwo  dice  :  «Cuando  bo 
se  ha  señalado  ningún  término  o  no  resulta  de  la  naturaleza  delaesplo- 
tacion,  todo  s<)cio  tiene  la  facultad  de  retirarle  con  talque  obre  de  bue- 
na fé:»  el 289  Prusiano,  tkulo  17^ parte  1:  «El  pacto  para  permanecer 
siempre,  ó  por  un  tiempo  indefinido  eji  la  sociedad,  esnulo^» 

Tamdiu  societas  duraty  quamdiu  consensuspartimninteger  perse- 
veraty  ley  5,  titulo  37^  libro  4  del  Godizo.  Dissodamur  renufUiatione ^ 
ley  4,  párrafo  1,  titulo  2^  libro  17  del  Digesto.  Siquis  caUide  renñ/mr 
tiaveritv.  Si  intempestive  renuntielur  societali::  Ipsojwte  societatis  in- 
tempestiva remíntiaXio  in  mstimationem  vm/t,  párrafo  4,  tíluto  2$»  li- 
bro 3 ,  Instituciones,  leyes  14  y  siguientes  ,  titulo  2,  libro  17  del  Di- 
gesto. 

La  ley  12,.  titulo  10,  Partida  ^,  habla  de  la  renounit  fraudulenta; 
la  11  ^  de  laiAtempestiva:  «Ante  que  sea  acabado  el  focho  sobre  quie  la 
fizierou,.  ó  ante  quesea  acabado  el  tiempo  en  que  a^ia  á  durari » 

Por  Derecho  Romano,  ora  fuese  maliciosa,  ora  iutempestita  la  re- 
nuncia, el  socio  renunciante  libertaba  á.los  otros  de  su  obligación,,  peco 
él  no  qneds^ba  libre  de  la  su>  n. 

Lo  mismo  era  por  Derecho  Patino  en  la  renuncia  malieioaa :  siendo 
iniempesliva,  el  renunciante  quedaba  rei^poosable  de  los  danos  y  per- 
juicios. 

Cuando  no  se  ha  señalado  término :  vé  lo  espuesto  en  el  número-  4 
del  articulo  1595. 

'  La  sociedad  puede  ser  limitada  espresamente  por  las  partes  á  cierto 
tiempo;  y  lo  es  también  tácitamente,  cuando  se  contrae  para  un  nego^ 
cío  determinado:  fuera  de  estos  casos  se  dice  ser  ilimitada^  á  vida,  é 
impropiamente  perpétmt  en  cuanto  no  se  acaba,  como  la  lí  nita4a,  por 
el  simple  lapso  del  tiempo. 

Esta  (la  ¡limitada)  es  la  que  se  puede  renunciar  no  obsiaAle  el  pa«k) 
ca  contraria,  con  tal  que  no  se  renum^ie  maliciosamente ,  ó  en  tiempo 
que  de  la  disolución  momentánea  resulte  gran  detrimento  á  la  so- 
ciedad« 
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Debe  ponerse  en  conocimienta.  La  ley  11 ,  titulo  10,  Partida  8,  pone 
la  fórmula  literal  de  la  renuocia.  La  17,  párrafo  1,  titulo  9,  libro  17 
del  Digesto,  atribuye  todos  los  efectos  de  la  reouocia  maliciosa  á  la  he* 
^ha  á  uo  ausente  hasta  que  esteta  sepa:  él  renunciante  queda  entretanto 
obligado;  el  ausente  queda  libre  desde  el  momento  en  que  se  hizo. 

ARTICULO.  1599- 

E»  de  niala  fé  la  renuncia  cuando  el  que  la  huce  se  propone  apro- 
piarse para  si  solo  el  pro  vecho  que  debía  ser  común.  En  este  caso^  el 
renunciante  no  se  libra  para  con  sus  socios^  y  estos  tienen  facultad 
para  éscluirle  de  la  sociedad. 

Es  liecha  en  tiempo  inoportuno  la  renuncia^  cuando  al  hacerse  no 
se  hallan  las  cosas  integras  ,  y  la  saciedad  está  interesada  en  que  la 
disolución  9€  dilate.  En  este  caso^  continuará  la  sociedad  hasta  la  con- 
sumación de  los  negocios  pendientes. 

187e  Francés,  1742  Napolitano,  1893  Sardo,  1544  de  Vaud ,  16á7 

Holandés,  2856  de  la  Luisiana:  nuestro  articulo  únicamente  añade  en 

los  dos  párrafos  ó  periodos  las  palabras  «en  este  caso,  etc.,»  paramar- 

-car  los  diversos  efectos  ó  consecuencias  déla  renuncia  maliciosa  y  de  la 

intempestiva. 

Las  leyes  Romanas  y  Patrias,  citadas  en  el  articulo  anterior,  ponen 
ejemplos  de  la  renuncia  maliciosa  en  la  sociedad  universal  (que  adml* 
ten)  de  bienes  presentes  y  futuros:  Sí  quis  callide  renuntiaverit  socit- 
tati  ut  übveniens  atiquod  hicrum  so  lus  habcat^yitr^fo  4,  titulo  26,  li- 
bro 3,  Instituciones.  «Si  se  partiess'e  engañosamente  de  sus  compañe- 
ros por  aver  toda  la  ganancia.»  ' 

Pero  puede  haber  igual  malicia  en  cualquiera  otra  sociedad. 

Rogfon  pone  el  siguiente  ejemplo  que  comprende  la  una  y  la  otra. 

So  ha  (orm^^do  una  socied  ad  para  proveer  de  vestuarios  al  Gobier- 
no: uno  de  los  socios  se  ha  procurado  después  los  medios  de  hacerlo 
fíolo  y  renuncia  á  la  sociedad  con  la  intención  de  apropiarse  para  sí  el 
lucro  ó  provecho  que  debia  ser  común. 

En  este  caso  la  renuncia  es  maliciosa  y  nula  y  salvo  á  los  otros 
socios  la  facultad  de  esc  luir  de  la  sociedad  al  renunciante, 

Pero,  estando  ya  hechas  por  cuenta  de  la  sociedad  las  anticipaciones 
necesarias  para  los  vestuarios  de  \m  año ,  renuncia  el  mismo  socio :  en 
este  caso  la  renuncia  es  intempestiva ,  y  á  pesar  de  ella  conlinaará  la 
soetedad  hasta  la  consumación  de  los  negocios  pendientes,  aunque  el 
sécio  no  se  ha  propuesto  apropiarse  para  sí  solo  el  provecho  común. 
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ARTieULO  1600. 

No  puede  un  $6eio  reclamar  la  duoludon  de  la  sociedad  eonstitui" 
da  por  tiempo  determinado  en  el  contrato  ó  por  la  naturaleza  del  ne^ 
gocio  á  no  intervenir  jueto  motivo\como  el  de  faltar  uno  de  los  com- 
pañeros  á  sus  obligaciones ,  el  de  inhabilitarse  para  los  negocios  so^ 
dales  ú  otro  semejante ,  a  juicio  de  los  tribunales. 

1871  Fraoees,  1743  Nafiolilano ,  281(9  de  b  Uistaat ,  1894  Sardo, 
1345  de  Vaud ,  1684  Boiapdes. 

iQuid  tamem ,  ^t  koc  convenit ,  ne  habealur  á  soeietate? 

Non  tenebiturpro  socio  ^  qui  ideo  renuntiavit ,  guia  conditio  guoí- 
damj  qua  societas  coila  eratj  ei  non  proestatur,  aut  si  ita  damnosus 
sit  socius ,  Mt  non  espediat  eum  pati. 

Vel  quod  ReipublicíB  causa  diu  et  invitus  sit  ab  futurus ,  leyes  li, 
15  y  16,  título  2,  Hbro  17  del  Digésto ,  copiadas  en  la  14,  titalo  10, 
Ponida  5. 

Sin  motivos  que  justifiquen  la  reottucHt  no  puede  el  socio ,  antes 
del  término  señalado ,  sustraerá  á  sus  obligaciones:  El  principio  es, 
relativaaiente  al  contrato  de  sociedad ,  tan  iifrperioso  como  respecto  de 
los  demás.  v 

ARTICULO  leoi. 

La  partieion  entre  socios  se  gobierna  por  las  mistnas  reglas  que  la 
ide  herencias  j  asi  en  su  firma  eom^o  en  las  obligaeiones  ^ue  de  ella  re* 
$uli9¿n:  Al  éóeio  de  industria  no  puede  aplicarse  ñingana  parte  en  los 
bienes  aportados  sino  en  sus  frutos  yenlos^  beneficios ,  á  ñó  haberse 
poetado  espresamen^  lo  contraria. 

1873  Praiioes,  hasta  el  segundo  periodo  del  nuestro,  «al  socio  de 
indaslmetc.;»  1744  Napolitaoo,  1895  Sardo,  1346  de  Vaud,  1689 
Holandés,  3861  de  la  LuísiaMt,  306  Prutiaiio,  titulo  17,  parte  1. 

Por  latmifmas  reglas  que  la  de  herencias:  espuestas  en  las  secéio- 
ues  3  9  3  y  4 ,  capitulo  3,  titulo  3  de  este  lit>ro :  se  observarán ,  pues, 
unas  aiismas  r^las  y  solemnidades:  los  efectos  de  la  patti^^ion  serán 
los  mismos:  la  igualdad  y  la  justicia  ^  prescritas alli  para  los  cohereda- 
ros, deben  reinar  aun  mas  súberanaroente  entre  los  socios,  y  regir  un 
contrato  para  el  que  parecen  4iaber  sido  hedías  mas  especialmente  que 
par»  todos  los  otros:  sodétas  jus  quodam  modo  fratemüatis  in  se  ha- 
¿^r,  ey  6^il  prineipio,  UtuloS,  ithro  17  del  Dígesto.' 

Al  ¿ficio  de  industria  ^etür.  parque  esta  es  u^  capibl  y  él  tíe  lo  ífe- 
^ael  disoivievse  la  8oeíedad:>4  liois segundos  ptorafos  de  los  artículos 
1583  y  1S85  con  lo  en  ellos  espuestos, 
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i^¿  mandato  es  un  contrato  fw  ^l^q%é^  ^fl|W^S0.f»(m^(^y9r0kHémm1^ 
te^  d^diri^ir  ¡o^  negocios  fi^,<^ra .  l^  ñov^i^.     , 

Gotnyien&efíi  et.foi^o  cao.Io$tarM€iMfs'19Q4  y  4933  RiHatoesea,  99M, 
2957  y  2960  de  la  Luisiana,  1467  de  Yaud,  1829  y  1831  HaluáM», 
iQ02  y.  1004  AusUiacoi?-,  i  y^.B4vj|ff^,.capíitt}o  ifti,  Jibro.A ,  y iam- 
Ueu  eoa  la  lej  i^,títMlo.l,,.l¡brrO  17,<lel  ftigeslp.      ,     .   i 

&i  kPartiidí^  Í.1^0  t^^y.  tUuJo  «speeial  sobr»  elmaqdatp:  Jráüise  ée 
él  en  las  leyes  20  y  siguientes,  titulo  De  las  fiaduras,  «por  cte^otia 
manera  de  obligación  semfjimlle  de|  Q||n.íf ; 

Los  intérpretes ,  siguiendo  la  letra  y  espíritu  de  las  leyes  Romanas, 
loá^ñím\i^9nH'mtUffXM^íémle$.;i%^  nég^íimnhoM^ium  éüéri  id 
ausei^isf^  $r0tU^fiendufn^eúmmiiiitun  AÍgitfiKes  la^  defioietoindttda  en 
.l0S;£ódi|[af  Frftií«6se&^ Aávaiv) y Aiistri(»co,,;^Kaq«fó omMemlo. éegmr 
vlMUo.vpara  e^presai^oea  arAi((«il^  separsi^do,'  «  .    ^     ^        u   ^ 

Es  un  contrato:  comprendido  eo^ni»  todos  ^en.JatdeficríiíMAi -d^ltf- 
4{calo.97¡S9  que  pirodileie  d^redires  y  oblifaéioRés  y  requiere  d  oíAsen- 
j^miealo  espndBO  ¿üúcitode.láájparie&ii^bfetodo  del  manéataría; 

Chr^tmiarnente^  Manéutúmy'nisígrBiuüum,  nuUuní^  ei^t,  mnm.oK- 
.^em  ^  Qffieiú  aü¡ue  ctmrsiüa  irébii::  itplirvenienie  fiamutia  ^^res  ad 
i^Miionemet  eondHctionémpotím r^ml^  I^y  i ^.iittito  1.»  libro ^i7 del 
.iINfesto.,  }$jpárrafo  15,  tíliílo  27,  iifcro  S^iIoslitueioBlisi,  ea;fpt6<s&eolB' 
.pl»^*él  mandato  al  d:q)d^to^        •  :    '        .     ' 

Sin  embarga ,  la  ky  6  del  .misi»e  titulo* il  tdice :  Si  remimerMnéi 
grñtiak^Hor  iniervmU.y  trii  mmidñii  éetio. 

Sq .hacia ,  pues ,  diferencia  entf e- If^s  ptiainses  mtm&s  y-hbnúmriOf 

salario  ó  remuneraeiob,  conilai^e.iYinio'á  osoiireoerset esla  metería, 

.^e£f  ({QC  en  oU1i$  ley^  se  llama  á  ^(p mismo  mer«e«,  ekMSimerees  of-- 

i/tcti,  y  eut  los  Dioü^íoBuarios:  iatinw  ^  palakrá^ifMrctfS  si^fioa  salario^ 

jornal ,  precio ,  paga,  .-• )'-/). ^     • .-  !¡    ¡í*    :   .,,>  -y":  j  "     i 
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Que  por  decoro  6  vaaidad  se  \\Mtt  a)  precio  de  ciertos  trabajos  Ao, 
tmwriú^  y  al  de  otrosprecto  ó/omaí^  no  altera  la  verdad  j  sostancia 
dd  las  cosas.  En  baen^hora  qpe  no  se  llame  arriendo  al  de  an  abogado 
coa*  SQr  oliente ,  al  de-a»  doctor  con  m  discípulo ;  ¿pero  dejará  de  ser  un 
contrato  innominado,  do  ut  facías,  fació  tU  des'i  Esta  es  la  verdad^  aun- 
que algunos  califican  de  mandato  al  primor  caso ,  y  de  contrato  inno- 
minado al  segundo. 

Las  leyes  de  Partida  callan  ^obre  cate  punto. 

Bl  G¿dlg6  francés ,  seguida  por  casi  todoa  ios  modernos,  proclama 
ea  su  artíoulo  1986 :  ét\  nándaCo  es  gratuito ,  $\mo  hay  eonvenoíoD  con^ 
ti;aria;ii  y^c»  eV  1999  pcgmite^  la  refwcieíoa  del  salario  p^ome^tido;  e| 
1004  Austríaco  llega  hasta  admitir  por  promesa  tácita  la  que  resolta  de 
IfrckHNKeioiv  del  maDdataFió  qm  no  acostumbra  &  poner  su  trabajo  sin 
re«kh*er  ación. 
.   Bueden- terne  los  motívoa  én  los-  diaéiunsos-OO  y  91  franceses. 

«n  articulo  1^6  (sé  dice  en  ellos)  imprime  fi  esie  contrato  el  ca*- 
rácier  hermoso  de)  dennterésy  de  la  generoeidad : :  fiero  el  rifiorísmo' 
Romano  ha  parecido; y  ood  razan,  eecesivo.  ¿Por  qufr  no  ha  de  podefr  el 
mandante  dar  ó  prometer  una  recompensa?  ¿Por  q^é  no  ha  de  poder ^ 
obedbter  af  seAttmiento  dfe  vná  juiMa  delicadeza  que  le^' inclina  á  indem- 
nizar al  mandatario 4el  saeríficia  del  tiempo  y  de  los  Midados  q«e  hu- 
bier»  podida  emplear  élilmenlfei  para  si  ratemo?  Estas  muestras  de  gra- 
titcBfi  y  tejos  de  -desnaturaHzar  el  ^epfició ,  no  hacen  maa  q«e  reahtar  sa 
carácter.  Una  recompensa  dada  ó  prometida  jama»  se  reputa-  en  este 
cootaato  sioo' como  una  indemaiaaekm;  no  ea  un  beneficio.»   ' 

Todas  «staa  oonsidaracionee  ae  estrellan  contra  la  8eneUla>  reálidtHl 
de^lt»  cbsfis^,  porque  todas  pueden  apliéarae  al  verdadero  arriendo  de 
obra ,  y  á  los  contratos  innominados ;  en  todos  estos  casos  h>  que  se  da 
es  una  índmMñfeackm ,  uda  justa  recempento',  y  entre  esta  y  el  precio, 
sobve  twdo  ^ies  abado,  no  se  percibe  verdadera  diferencia^  ¿Que  im- 
porta que  la  recompensa  ó  indemnización  sea  de  un  tanto  fijo  ó  cantidad 
aldada ,  d  bien*  de  un  tanto  al  aAo ,  mes^ó  por  ciento?  ¿Gomo podrá  sos- 
te&cfse  que  el  obligado^á  poner  su  trabajo  ó  industria  en  negocios  age* 
DM  hasta  su  fin ,  é  por  cierto  tiempo,  se  Kbra  en  este  caso  por  ia  simple 
renuBOiacion* 

Rige  aqui  lo  mismo  que  e»  el;  articulo  1660  sobre  el  depósito  pro* 
pia9ienl6  dicho:  ambos  étntrato»  deben  serescnéiai  y  necesariamente 
gratuito»}  de  oiva  modo  degenera  en  él  db  arríendo  i  en  uno  de  le&-. 
ÍMimniafdai;  y  pprlas  rcf^  é^  éstos  podrán  reselveraei  ftetlmeñte 
los  casos  que  ocurran. 

D»\düiffir*k>mm6i^(mo$i  E»  a%«náa  definióionei  y  artieulos  soéltos 
ámf¡knaBiüá^§m^»^«oadB^k0he$Mf  itoiloü^i  pero  tyikací  tipie  diobatJe»* 
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U  por  regla  general  en  el  articulo  994.  Seria^  pues,  nulo  el  mandato 
de  cosa  torpe  ó  ilícita,  sin  perjuicio  de  la  criminalidad  del  mandante  j 
mandatario :  asi  estaba  dispuesto  en  las  leyes  6^  párrafo  5,  11  y  23, 
párrafo  6,  titulo  1 ,  libro  17  del  Digesto,  y  en  la  2$,  título  12,  Par- 
tida 5. 

ARTICULO  1603. 

El  mandato  puede  ser  espreso  6  lácüo. 

El  espreso  puede  darse  par  instrumento  piiblito  ó  par(tct«I(fr,  y 
aun  de  simple  palabra;  pero  ni  en  este  ni  en  el  tácito  se  admitirá 
prueba  por  testigos  sino  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  la  sección  3, 
capitulo  7,  titulo  5  de  este  libro. 

O  tácito.  Concuerda  con  la  ley  6,  titulo  35 ,  libro  í  del  Código,  las 
6,  párrafo  2 ,  53,  titulo  1 ,  libro  17,  y  60 ,  titulo  17,  libro  50  del  Di- 
gesto,  asi  como  con  la  12 ,  titulo  12,  Partida* 5,  en  las  que  se  pone  el 
ejemplo  del  que  sale  fiador  por  otro  que  está  presente  y  no  lo  contra- 
dice :  hay  también  otro  en  ambos  derechos  que  es  el  del  artículo  1099, 
y  la  regla  general  es;  Qui  prcesens  patitur  suo  nomine  aliquidfieri^  nw 
id  prohibety  mandare  videtur. 

En  el  articulo  2  Bávaro,  capitulo  9,  libro  4,  se  dice  tal  tez  mejor: 
«El  mandato  puede  ser  dado  y  aceptado  tácitameote.» 

En  el  articulo  1985  Francés,  seguido  por  los  otros  Códigos,  solóse 
dice  que  la  aceptación  del  mandato  puede  ser  tácita  y  resultar  de  la  eje- 
cución que  le  dé  el  mandatario. 

Con  esto  parece  escluirse  el  mandato  tácito  de  parte  del  mandante; 
y  que  habia  de  comprenderse  en  la  gestión  ó  agencia  de  negocios,  por 
lo  que  tal  \ez  se  pusieron  en  el  artículo  1372  Francés  las  palabras, 
«soít  que  le  proprietaire  connaisse  la  gestión ,  etc. 

Rogron,  sin  reparar  en  esto,  al  comentar  el  artículo  1985  Francés, 
admite  el  mandato  tácito  en  el  sentido  de  nuestro  articulo ,  y  pone  va- 
rios ejemplos. 

Yo  DO  veo  propiedad  ni  verdad  en  igualar  el  caso  del  que  ignora  la 
gesUon  ó  agencia  oficiosa  y  el  del  que  la  sabe;  mucho  mas  si  se  baila 
presente  al  hacerse  el  negocio.  El  ignorante  solo  queda  obligado  por 
consideraciones  de  equidad;  el  que  lo  sabe,  por  su  consenümiento  tá- 
cito, pues  pudiendo  prohibirlo  no  lo  prohibe. 

Ademas ,  nosotros  habernos  adoptado  en  el  articulo  11871a  regla 
general  de  derecho,  60,  título  17,  libro  50  del  Digesto,  que  la  ratifi* 
cacion  se  equipara  al  mandato ;  y  el  que  sabe  y  está  presente,  por  esta 
solo  ratifica. 

Por  estas  consideraciones  habernos  reducido  la  agenda  oficíoaa  de 
los  negocioa  ágenos  en  el  artículo  1892  al  caso  de  eneargtrae  uno  toIm* 
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tariameole  sin  vtandalo  ni  conseníimiento  del  duena^  porque  si  este 
lo  sabe  y  calla,  hay  mandato  lácíto. 

El  espreio  puede  darse.  Gooforme  coa  el  1985  Francés,  2961  de 
la  Luisiana ,  1468  de  Vaud ,  1830  Holandés  y  1005  Anstriaco. 

También  lo  está  con  la  ley  1 ,  párrafos  1  y  2,  titulo  1 ,  libro  17  del 
Digesto,  y  c^u  la  ü ,  título  12 ,  Partida  5. 

Prueba.de  tesligos:  los  mismos  artículos  citados  menos  el  Holandés 
y  el  Austríaco  que  suprimen  esta  parte;  los  motivos  porque  se  admitió 
esta  limitación  en  los  otros  contratos  la  hacen  también  necaaaria  en  el 
maiidato. 

ARTICULO  1604- 

El  mandato  es  general  ó  especial. 

El  primero  comprende  todos  los  negocios  del  mandante. 

El  segundo  uno  ó  ciertos  negocios  determinados. 

Conforme  con  el  1987  Francés,  2963  y  2964  de  la  Luisiana,  20 2a 
Sardo,  1469  de  Vaud  y  1832  Holandés. 

Procurator  vel  omnium  rerum  vel  unius  rei  esse  potest ,  ley  1 ,  pár- 
rafo 1 ,  titulo  3,  libro  3  del  Digesto. 

ARTICULO  1605. 

El  mandato  concebido  en  términos  generales  no  comprende  mas 
que  los  actos  de  administración. 

Para  poder  transigir^  enagenar^  hipotecar  6  hacer  cualquier  otra 
acto  de.  rigoroso  dominio ^  debe  ser  espreso. 

La  facultad  de  transigir  no  autoriza  para  comprometer. 

Es  el  1988  Francés,  2965  y  2966  de  la  Luisiana,  2021  Sardo,. 
1470  de  Vaud,  1833  Holandés. 

Prúcumüor  totorum  bouorum^  cui  res  administrandas  mandaice 
sunif  res  domim  ñeque  mobilesj  vel  inmobiles^  ñeque  servas  sine  spe^ 
eiali  domini  mandato  alienare  potest^  ley  63 ,  titulo  3 ,  libro  3  étA 
Digesto.  Procuratorem  preedii  ai  non  speciaUter  distruhendi  rmmda^ 
íumctccepiiypís  rerum  dominiivemlendi  non  haberej  certum.  ac  mani- 
fistumest ,  ley  16,  lílolo  13,  libros 2  del  Código.  Mandato generaH  non 
continéri  etiam  transaciioféem  deeidendi  cutusa  interposiiam  et  idea- 
si  postea  is  qui  mandavit  transactionem  ratam  non  habuit ,  nmü 
p^ssemim.repeUi abuctwi\ibus eüsereendi^^  ley  60  del  título  3,  y  libro 
3  üeBcionades.. .  '^ 

:  Siii  embargo^  e»  cuestión  nHqr  reñida  entre  los  ialérpretes  del  De- 
ra^^Aamano^  si  et  pnesradoé  i  nuttdataria  cti t»  libera  udministm^ 
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tiéf%e  (ycnlíft  enageirar ,  transiigir ,  ele. ,  sni  neeesMad  dé  mandato  espe- 
cial, citándose  por  la  afirmativa  y  la  neg^lifateyé»  conirarias; 

La  }e>'  i9 ,  lítalo  5 ,  Partida  3,  parece  haber^ádoptadotaaflmsttíva: 
vé  el  articulo  1714y  lo  eti  él  espaestó.'      «     '    •  '  •     J 

^  E[  ártjeulb^córtaesta-^aestiondecidiéiidolaiea'ei  mentido >ma6 
nal  y  Juicioso.  La  ley,  que  debe  velar  jwyrlbs  intbr¿se6^0l6idosi:no)pQe- 
dé  oonseélir  qpíie  Utt  hombrease  esprefee  v«gá  y'^eMfalúaéiile  sobre  el 
derecho  que  oolifier©  á'otro  paro  eaageaar  ó  hipwtciéarvoo^ 
di^ia  HteilítíeMe  despojarle  de  cuanto  poseé^  conniuitar  m  núañi  mí  pe*^ 
der  tan  exhorbitante  debe  hallarse  escrito  en  los  términos  mas  íonBíalea^^ 
y  csplícitos ;  cuando  no  se  hizo  íusi,  la  Jey,  cfinforme  con  la  razón,  pre- 
sume que  el  mandante  no  quiso  conferirlo. 

La.  facultad  de  transigir^  etc.  Es  una  consecuencia  de.  este  misino 
artículo;  y  mas  ^speci^liíiente  del  1606q^e3Í^ueKperonierecia  espre- 
sarse por  la  grande  analogiaqae  hay  entre  la  transacción^  el  cam- 

prx)i»iso.         .  :  ^¡    •.  ■  .  .    ,  ,■     ..  '.•;.■'*     .'•■-■•"■■,'. 

Se  notan,  sin  embargo,  entre  aquella  y ¿$ije  (iif^répcia^  ttatáb^^.. 

La  facusltad,  de  transigir  confiere  al  inandat^rio  la  de  terminar  iél 
pleito  con  las  condiciones  que  el  misn^ó  estime  poayéiyentes;  él  «on^pro- 
miso  le  da  la  de  someter  el  pleito  á  un  juicio  airbitraT.  Terminar  por  su 
propio  juicio  ó  por  el  de  otro,  son  cosas  diferentes,  que  el  mandatario  no 
puede  confundir  sin  desnaturalitar  e^  objeto  del  mandato:  vé  lo  espues- 
to en  el  articulo  247. 

ARTICULÓ  l^Q6e !    . ,      ^  ,  .;      ^ ' 

El  mandatario  no  puede  trH9pmar  los  Umitesidelmandi/^. 
Es  el  1989  Fran<^y  S033  Sardov  147i4é  Vawl ,  i834^ Holandés, 
^^J'éb  la  Lnisiana  y  49  Pruaiaáo ,  titula  ISL,  parte  It;^  el^tS^Bá^ro, 
capitulo  9,  libro  4,  dice:  «Debe  hacerse  lodo^io  que  edge  la  iatnrale^ 
za 'd¿l  negocio ,  aun\iiia8'aiIá&delntandato;A  pero  en  ibsváPtícoloa'S  y 
^dispone  simplemente  lo  que  este. nuestro:  d  1009  Anatrlaao  prea»- 
útíke  lo  «aisme ,  y^fior  er  10i6  queda  obK^ado^et^jáaiidaiiteoaaiDdose 
«pi^pia  laá  ^eatajas  que  insultan  á&k  abuso  éjeaceso^detanndáto.  i 

Diligenter  fines  mandcUi  eusioéism^i  sfmiinmm\qu%^é^pcniti  oUmA 
^uid  faceré vidstiMf y  tey^s  h^  priocífríó^  33iyi4i^ilUilail,  Kbw  if 
defvDigesto;  X<md6bst  moeedere  fnés  manétUi)^  fánrafo'  9^\  tíluW*^ 
BImpo  5 ,  lástkuotonesw  ^  •*,  ^. .  *  j  .w    ; 

ir:  Ilia.ley  31, ¡titulo ^tS^  Partída  i^vdi<»<i  «afeitado  éá  4e- l»«MifdÍ9: 
bien  é  lealmente» ;  y,  traspasando  el  mandato,  se  viola^naae^oofliideí 

->^Bérá^  piiie^i  MlofdoBlfa'BLiiiaBdaQÉcr.(n;ii&  lo>nBli¿Qa>>:i»'faa  el 
jaanRldiataidá  iha^a ióántraj»  dispiDakáoii)  d6l«8lr)«i^<hdfi^ .awfOQcák^ékí 


imsmViWiA^ii^imiuiiim'ié  6«.Mfc  oaspaafcacMiinb  tevóMM^^véil 
Í616yl617.  .L.,7T^v-.>.,[ 

-.., :,  ■•■■  ■,!,  „i-,.,v..-i  _'^^.;'AmíteíHlO'ite(W-.  ^  i¡  ■  --I'-;")  ■;-  i^-.':'!'  ■ 

HO  ri'íW  cMípiiHo  dé'Unk' mdiiern  'n^as ' i>miájt)sá'''peír<¿  f í  mon'diwi/fl, 

?»»« /a  í^:tóíííi;)o/eí/e.''''' ;■  ■     ';  '■    ''      ''','■   '■>'-■-■''■■-■     ■'_'■-'" 

■'■■'■Bs  «l'ñíiSO  tfe-T*lüÍÜan?.y  9  Biya^, 

"'■'•,  fSteí  miriwfdwíí  «t  «íftí'ceníMMi  bwreoni 

gwffiwffiditójíeirnclíií/tíur.'tíí  mffiof'íí," 

»','  líndbW  ,1ibro  5 ,  iiisWudionés.  'két 

fitri  pfttest ,  .\ey.  5,  párrafo  5,,  litu|o  i  ,  li 

"■  "De  los  éjé'irtplos  di  esta  ley  y  del  Sélí 

tÁílleidÁI'mán'dírto  el  qbe  Itt  cotñple  ^er  a 

lAs  tnísintfs  términos  ¿eT'mandáito ,  sieiripr 

jlitdD  "Al  mahdante  V  y  ¿1  articulo  8  B^ari 

éftétife'írt,escesóael  (lodcr.'cuaníltt 'recaí 

shii^ttrtfancia..  ■■'. ■  ■'•'"■      ■    ■"  ■  ■'  ^ 

/^\,'.'.','.'4Í(Ti!a}w)  lebá.''  .:-'-.  -üi,  ■,:■ 

n* ta0ri4piptro ndi<qiuAiftáaiobíigadM»  éirio  ««biarrf^ á  lío dlkpviM» 

en  el  lituio  G  de  este  libro.  .':"/,■     _  -  .,      .,;;-   ■ 

5m  embargo,  no  ^lorfrán  íerto  contra  ío  voluntad  espreta  del  mo- 

rído.  -li  '■'.! ;;. : ■ '■ 

El  1990  Francés,  copiado  en  algunos  Códieqs^ como  en  el .J 780  de 
la  Luisia*ía,-í*fe9íáffltf'/y'ÍTOS*W¡hVldcsVífeÍJbnc  lomisfao  respec- 
to de  tos  menores  emancipados-;  ^ery  ^owlros  en  el  articulo  37S  los 
habernos  igualado  en  todo  á  los  mayores  de  edad :  los  artículos  1 020  y 
ilA^l  Aufitriaicos  4slíei»deii  la  <U$|)o»eioú.a.todbs  tus tÉcapnees.^ 

lEato  arlKvlA.  e»iá  ipiarfeut^ HMute  fanmadi)  y  .dAseovsell^  cd  J«A'dt»* 
cursos  89  y  90,  que  no  podrán  leerse  sin  plaoer.y  piK>\ftcho-.  ■>    • 

..,',  «£li-mwkdi»to'j»D'UcRe'.a»8  olijoto  «{ue  fiar  A  «iroJagesliou  ite  un 
ne|;ocio  cuyo  inleres  se  refiera  ild  todo  ttl  naadaste.  Bujo-esie-aspeotb 
«Biqviteal»  qiie.sdio  pue^enaadar  el  ^ue  puéd«.  desempeñar  piar  st 
aúutao  «Isefoaiio^'CS  d^ír^'clMipaz  deJCDmraiar;y  la  m^fcr  oaaaibi 
«i«i[|MK<leilegBliiieiíle  hMerlo.»  '    . 

.'  AafO't«É«poe¿  pUeéenegaDse  que  lMy>eH  etla  afAitud  jnoríai'paca 
desempeñar  el  mandato ;  y  el  comíleMé  *o  pvedc  ser  semetido  mía 
elt«ck>Bíil(f  ipaadalarioi  atral  regla  ^H^  ^n  propia  ooníianza.  Si'«sla 
fué  tanta  que,á  pesar  dasabet-^á  iH'njBgerao  qaedaha  obligada  pit 
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U  aeéptacHHt  dd  m^sdato ,  se  decidió  á  dstafsekx^  itii|>úleie  á  rtmiHH* 
las  coDsecuencias.  .vi.:'' 

Tampoco  presenta  incoaveaíoBtes  el  arUculo  respecto  de  un  terce- 
ro. El  mandatario  no  es  mas  que  el  órgano  del  mandante;  trata  de  los 
intereses  de  este ,  no  de  los  suyos  propios ,  y  uft  qi|ed^  ^^^ga^do  perso- 
nalmente: tiene,  pues,  el  tercero  espedíto  su  ^derecho  pop  t|ra  iH  manr 
danle  ,  como  si  hubiera  contratado  directamente  con  él  misino. 

Aquí  no  se  trata  de  saber  si  el  marido  podrá  if>poáerse  ¿  gue  su  mu- 
ger  reciba  ó  ejecute  et  mandato  (índudab1eme9t<&  le  asiste  d^rec^o  pa- 
ra ello) ;  sino  de  sí ,  faltando  esta  autorización  previa  y  e3presa  ^  bao 
de  ser  nulos  el  mandato  y  sus  efectos  respecto  de  los  tereero^.y  del 
mandante  mismo. 

Una  reflexión  bien  sencilla  resuelve  esta  dificultad.  Si  el  marido  deja 
que  su  muger  ejecute  el  mandato ,  se  presume  que  consiente;  y  si  por 
la  ausencia  ú  oíros  impedimentos  no  puede  tei^r  entrada  esta  presun« 
cíon ,  tampoco  podría  la  muger  proveerse  de  autorización  en  este  caso. 
¿Y  por  qué  se  le  alarían  las  manos  para  un  acto  que  no  lasMní^a  sus  in- 
tereses, ni  los  derechos  de  su  marido,  según  lo  dispuesto  ep  el  articulo? 

El  nuestro  añade  al  Francés  á  mayor  abundamiento  la  prohibición 
de  que  las  mugeres  puedan  ser  mandatarias  contra  la  voluntad  espresa 
del  marido :  los  motivos  de  esta  prohibición  son  tan  obvios  y  podero- 
sifts.  que  seria  impertineale  basta  mencionario»:  «I  decore  del  seiLo,  la 
santidad  del  Matrimonio  ^  el  Orden  y  la  discipfifia  vd^méi^tca  dé  las  fa-^ 
mílias ;  vé  los  artículos  62 ,  63  y  727. 

CAPITULO  II. 

ne  las  ol»llgael9Me0-4«l  maiulAtarl«»« 

AtlTICULO  1609.       . 

El  uiandalario  queda  obligado  pot  la  aceptación  á  ewihptí^  H 
fMndalo^  y  rcéponde  de  loi  daños  y  pefimtiosque^  déM^efeCutarlo^ 
se  ocasionen  al  mandante. 

Debe  también  acabar  el  nefoeio  comenímdo  ya  ni  mútir  et  man- 
dunte ,  si  hubiere  peligw  en  la  tardanza.  '  •* 

Es  el  artículo  1991  Francés,  suAituklasias  palabras  >*  porta  acepta-* 
€Íou^»cu  lugar  de  los  <  tant  qu  MI  en  demtiire  ekargé:»  la  aoeptacíotfes 
la  que  constituye  al  mandatario  en  la  obUgtactfi«iMndeíinida''d6'«iiflq>i^ 
el  mandato:  cuando  eápice  C6le,:y  de  oonsiguieBte  la  ofaügaonoÉí  del 
ntsttdatário ,  se  verá  éu  «1^  capitaio  4. .      : .     ;     .  . 

Siguen  al  articulo  Fqaneesy  Jos  ^971  de  lavLttisiaBa^  SOSiSank^ 
1*72  do  Vaud,  1837  ilolandesv  ^  022  iVuslrlaeo.* 


J»     !.    •'  «•     .'         :■'•:' 


Sicut  liberum  est  mandattmi  non  suscipercj  ila  susceptum  con- 
mmmare  oportet^  nisi  renuiitiaium  )bUí  párrafo  H,  lítulo  27,  libro  5, 
likSiiiVLciúTíes.  Et  81  suscbplum  non  implevU  y  leneiur^  ley  5,  párrafo 
i,  titolo  1 ,  libro  17  4«I  Dt^sio.  Qmí  mandátum  suscepü^  si  potes t 
expíete  deserte  promismfnofieium  non  debet^  atioquin^  qwinHmam* 
daloris  intersit  damnabitur  ^  lej  %^ ,  párrafo  9  del  mismo  litólo. 

c6t  re^bi^se  el  manáafto  dé? ese  trabajar  de  aimf^Ié  qnanto  pu^- 
di^re  bien  é  tealmente,  p  tey  94  \  titolo  1 9;  Partida  3. 

B^spond^LÚe  Ua  daños ^  eie.z  Esto  es  comm  á  toAbs  los  contratos 
según  el  artículo  1011. 

A^kbar  Iñ  eosa  comentada  etc.:  porcpie  es  eneargo  de  ooftfianka y 
generatmcAte  nemo  mandato  niéi  amico  et  fideli;  fakariar,  pues,  i  la 
cosfiímst  y  á  la  amistad  el  qo»  en  este  caso  y  hasta  reciWr  nuevas  ios» 
tracciones  de  íbs  herederos  no  continuase  en  la  cosa  yacomeniada. 

¥é  lo€spueaki  eo  el'iMiinltMno  párrafo  del  comentario  del  articulo 
ll»7yeH«92. 

ARTICULO  16ia. 

En  la  ejeewion  del  mandato  4»  de  arreglarse  el  mandaím'io  á  las 
imltíspciones  del  mandante. 

A  falta  déellms\hari  tetío  lo  que,  segwn  la  naíwfaleta  dH  nefo*» 
eio  ,  haria  un  buen  padre  de  familia.  '  * 

Vé  las  leyes  Romanas  y  el  articulo  Bávaro,  citados  en  el  nues- 
tro 1606. 

El  1009  Austríaco  dice:  «El  mandatario  está  obligado  á  emplear 
coa  asiduidad  y  jealtad  todos  los  medios  propios  para  conseguir  el  ^>b- 
jeto  dd  mandato:  «el  1029:  «La  naturaleza  del  negocio  deleriHino  hr 
estension  del  mandato :  en  general  el  mandatario  tiene  el  poder  de  ha- 
cer iodo  Jo  que  exige  la  gestión  que  le  ha  sido  confiada.» 

El  55  Prusiano  t  titulo  13,  parte  1 :  «El  mandatario  debe  manejar 
loa  negocios  dd  comitente  como  los  suyos  propies.  Si  sobrevienen  ^ca- 
sos estraordinarios ,  debe  ponerlos  inmediatamente  en  su  noticia.» 

.  Nuestra  articulo  encierra  con  claridad  y  concisión  lo  que  hay  de 
Weno  en  estos:  Jas  instrucciones  del  mandante  están  en  primer  logar, 
porqaé  el  mandatario  obra  en  su  ntmbre  y  por  poder  suyo :  en  s^gvní* 
do  lugar,  la  naturaleza  del  negocio  combinada  con  la  diligencia  de  un 
btten  padre  de  familias. 

El  Detfecho  Romano  y  Patria ,  asi  como  ei  articulo  1092  Francea 
(fite  AO  habernos  seguido  á  pesar  deterle  copiado  ea  otros  Códigos), 
Tariabaa  sobre  la  diligencia  6  faltas  del  mandatario  según  tes  casos: 
nuestro  articulo  guarda  consecuencia  con  la  regla  general  dada  ea  el 
i  01 3  para  todos  los  contratos :  vé  también  lo  espuesto  en  el  1669. 
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í  AflTICüLO  Í6H. 

Todo  mimdatari0y  ^9táobligadú,m.  dar  etéentiu  ik  smolpeAieiéñmA^ 
á ^abúnar  iü(¿nwruiaí%te  máfííohayaiwibido'^  vinuddH  maHákfOy 
^untniandoh'.rmtidónQsedltbieraalmafid  * 

';^  el  i999fVancQB,29737  3»74de1h  Luigíana,  Se96^JSM4^  W74 
de  Vaud,  1839  Holandés.  E<  1013  Austríaca  a^Hca'á ios  pebres  tó^rCK 
gato»  que  ski  I  antómaeioa  4el  mandaiite  oeeiba  el  ^inaiidaéarío  per  inazoo 
del  mandato.  .!  ii:  - 

'  .£w,mm<ialQ  afmd^emn  ^i^anéatúm  sustepit\  mkilf^^ 
Qfiorm.My  20>at>priñtí|íüt();  titula^  1 ,  KbrQ  17  del  Dígesto;  Banmptó^ 
oangmiUj,.inedéi  aiienoiiUGrunt'isetUiat'^  ley  110  ^  páñrafoiS ;  tftclo  1í,  1i-^ 
bro-lCr^dutOrfeato^.'  •■  ■-[  tr-  '      ?.  ^,-.'.  v..-      •  ■/•.  •■•» ;  -"^  ■'•   '■ 

'uEl'maíidataPio  DO.deb^>oeporlarfiifiroitíÍ!<kpir):  á)  müasde^iiiié  nada 
ha  recibido  en  nombre  propio,  sino  en  el  del  mandante,  j^'fisté  tolo  <j[W^ 
da  responsable  á  la  devoluctoíd  de^ld  f)[agádd  indebidamente. 

En  cuanto  á  ia  dación  de  cuentas,  es  obligación  común  é  indispen- 
sable, dé  dwdú^  el  ^uBiUiftiicidiiegock»  ótadtainiatMcosás'dei^ro  ^<»mo 
el  agente  ó  gestor  y  el  albacea  ,  artículos  7J37  y Vft8Q9.  Beberá  poÉ^l» 
taiiloteíi4)\e9afi\aMiisttf  fóuCoay-^  aooeaiobee'ila^QOSfi^VitiéooQ^ni^á'.vIrtad 
del  mandato:  la  citada  ley  10,  páftiifOí?-  -  *  v'*  ^\  \       u    < 

ARTICULO  1612. 

firi  «¡ifo  A#¡^ prahMdoii  pefí^iteiponda  de  ^Jafleition  dtílmuiHutov'  > 

y^bíMñnbrMo  ériñ^núttmtíiáenieiinemfm  i       '^i 

<;.  >Zia /id^Ji^i|H>r  ei  J»eltfi#io  fHnñAradb€Qntr(t)lmiprohibíéion^áe^^ 

o;  Btiél  lj99«FiráMta.,ií027j>SfliiNlOi,  /lé^üdeiVamd,  SOM  ali9978  de 
1^  liiubtana .,  7  iBMfi^landda^islicbdl  aiadi&:'vde  presume  fiiamprerifHi 
6]fíMMidantefdió^podar;pttnf  gustitiu«íea<4aiidmitristrai»dnid0ilés  hétnai 

El  1010  Austríaco ,  y  el  37  Prusiano  ,  tituIo.^i^t|M¡k*tó)ii:  ai|iH|Mí 

jnBíspfttiLpotlabegttii^fcv  Tumen  kAi^n^  lo  «naiM^éaiei  foilád/ 

,i>  G|iiAiiiteiado  drca:!  «B{'  mahdAtaéionoo >f  (¿Bdbtis^Mniitír'  áiiíiiM()i||i) 

am^auionlaoÍAiii^.siitoiiifravtene  !á  ^fo^  es  Teq[>oñsbUé  dé  te9<)6ii9a-^ 

daetteiabt^siifhoitido.áQioniado^  no>tiwpiíiide>  srifaof  d¿  iB'feléoeiotf^dib 

fiUStitUMiW   \'J  íí'*  03'-  -"i'.')    *l  :•.-•    iui  ;*  •'•/  :  '^'H)\U\>'}  r^íí  r.-.u  -í  ■•:'.  '  CUif 
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El  Prusiano :  «El  qae  ha  aceptado  un  mandato,  debe  ejecutarlo  por 
sí  mismo  y  y  responde  del  queba  sido  sustituido  sin  consentimiento  del 
mandante.  Guando  ha  recibido  poder  de  sustituir,  responde  de  la  falta 
^graveóleveicoohetida'eiivla  eiccoion  del  que  k  reemplaza.» 

El  lívBávaeo  K  ooi^Üolo  9 ,  lUbro  4,  es  m^aos  espresiva:  «El  maiMtar 
tarío  puede  nombrar  sustituto  si  el  negocio  no  es  muy  importante ,  é  no 
teiha  sido  ooiiAad^  eBa*atom  it^  sps  talenioa  persoaal^Sn» 

Conviene  también  el  articulo  con  las  leyes  21  ^  pámfd  3 ,  lítalo  &, 
»líbroi3^  y  Sv  p&nr«fo>B,  título  t,  libco  I7idel  DígoHo,  / 

i§e$iÜjiU'mihi.uetiQne^n€^twmM  ge$t0f%i^4e$Mds^y'fm»iin  hoc  4af9^ 
-mmut  (Ét^9m9  U$aaprmsée^^jmlííUamquodiimpi^tkhnter  eum  eléig^ 
•mx  mt.^uidqmdiileUfímentí  mgligmiia  cfus  fedt^  íikímhi  ptcestes^  ley 
91,  y  lo  mismo  se  dispone  en  la  8.  '^ 

iVó^^noiieftlré  ea;  el  Ututo  iJí ,  Partida  ^vidisposieion  «Igma  que 
4tA9afiMilofia.con  «fite*aMjculo. 

La  base  del  inanditoesla  c^ofian»!  del  iMi4adteéftiel  oelo.é  iii- 
leligencia  del  mandatario ;  pero  como  este  en  casi  todos  los  negocios  se 
ve  obligado  á  sustituir,  h^ipnrfcida  C9)tiVfnente  generalizar  esta  facul- 
tad ,  aunque  no  le  haya  sido  dada.  Sin  embargo  ,  al  hacerlo ,  escede  en 
;€Mrto  ttmdoJ^  ÜBiílesAft.w  n^ndato^f  falta  ¿  te  ^eoi^anza  de  su  co- 
'mileuHe  ;^ ,  pines « ja^ia  U^ret8|ioBBabiÚ4ad  ^9tm  le  impone  por  el  m^ 
Daero  1.  .     .  u   /  .       '''•.-,,.•  •--       •;'•',•.., 

Eü'el  día*» 4#l  mmmi;3  Oi^tpiued^» A^fvae^otra  tanto  ^  porgúese  le 
autorizó  para  sustituir;  pero  hubo  falt^^gr^ve  «ii^iisq  de  la  facultad. 
. .    .La^ik^b^.iHm  eíLs^itMO*'^  i^arófi¥ki|^pori||ft^  /nébula Ja.sttatitu- 
^mon  ^KkMio^lo  ed\$aaMa>bMe:i4  oiM4at«ri^<ivasp9^ 
'OMadato,^  aittíc^k^  i606u        .-  '     .    .    . 

.J^nuaoM)»  wtíwlQ$\^s(£^ejr4>s. GÍta4o«>€^  e}-  anterior ,  y  e)  1^ 

.^BahmdM>  .-^i- ..."     r :,  ":«  -y  a  ,?.-.:.:>.:,     -  ,íí  .'  'i  ...  ^  m,) 
^Ea^^  f^rism<>  i^titd^  i>^(e(xbo  ^o^oiaa^»  el  ai^adai^tj^  u»,  teni^ 

.«8CIM  úmú\^  ,áim: í^^tk  e)  ^pr^w^^M*  .in«o4atam ,  .según  se  Mere  de 
Iwili^^:*.,  páfi^Jv  U,^y4&t  }Únla3tyV)hr»,iO^  ¡f^^i^^Sti ,  títulol, 
libro  17" del  Digesto;  pero  la  sencillez 7. i^|r$^n  dici^it  )o,oqntrarío:.^i 
rM^tiHf)iflqQ  f(^m  hedfy  Wi^  gesUdí)  .h^  ^^auffajtUifin.i^iiiuioio  al 
-jpiWd8«le<yM(H^^  alguoo.,1. resistir  s»  Tq)afa^on.;y 

/^^üdjiuite.siieá  ea  iiMM;ha3  <aca^ion^-n^as  iái^ij  ^^c^ó^o-  <^ner|A 

delsUStÍtqt9*'\<<  ••.':!    -/  ».-.  *:•  '-  •*    ■;..-       •    :-        ";-.  :  '■    •'■  ■>';    -■'   -íi'-»  ■• 


Si  C0!fC0RDAllGlA9 ,   liOTIVOS  T  COMENTARIOS 

ARTICULO  1614. 

La  responsabilidad  de  dos  ó  mas  mandatarios  y  auiique  hayan  sido 
iíonstiiuidos  simultáneamente ,  no  es  mancomunada  si  no  se  ha  espre^ 
-sado  asi. 

Es  él  1995  Francés,  2028  Sardo,  1478  de  Vwd,  1841  Holandés, 
2963  de  la  Luteiana. 

La  ley  60,  párrafo  2 ,  lítalo  1 ,  libro  17  del  Dtgesto,  establecía ,  «n 
«1  caso  de  este  articulo ,  la  mancomuBidad,  aunque  debía  hacerse  pre- 
via escusion  en  los  bienes  del  mandatario  que  hubiese  administrado;  ni 
falló  quien  Uveramente  la  creyese  derogada  por  la  Kovela  99 ,  capim- 
4o  i  al  principio:  el  articulo  Prusiano  201,  titulo  13,  parle  1 ,  ha  se- 
guido á  la  ley  60  Romana. 

Este  articulo  no  es  mas  que  una  consecuencia  y  aplicación  del  1058; 
y  aqui  milita  ademas  la  razón  especial  de  que  el  mandato  tieae  por  ok^ 
jeto  la  amistad  y  la  beneficencia:  vé  el  artículo  1690. 

ARTICULO  1615. 

El  mandatario  debe  intereses  de  kts  cantidades  que  aplica  á  usos 
propios  desde  el  dia  que  lo  hizo^  ydeUxs  que  reste  á  deber ,  fenecido  el 
mandato  ,  desde  que  se  ha  constituido  en  mora. 

Conforme  con  el  1996  Francés,  2029  Sardo  ,2084  de  la  Luisiana, 
1 477  de  Vaud  ,  i842  Holandés. 

Si  ptocurator  meus  pecuniam  mcaM  hábeái ,  ex  mora  utíque  imu- 
ras  mihipendet.  Sed  ttsi  pecuniammeam:  foenori  dedit ,  üsurasque  con- 
secutus  esly  eonsequenter  dicemus  deberé  eum  prestare  quanium  cumque 
emolumenttmi  sensit^  sive  ei  mandavi ,  sive  non:  quia  bonw  fidei  con^ 
gruity  ne  de  alieno  lucrum  sentiat.  Quod  si  non  exercuit  pecuniam^  sed 
ad  usus  saos  convertit ,  m  usuras  convenielur ,  qum  leqiiimo  modo  in 
regionlbus  precuenlantur.  Dtnique  Papínianus  atl,  etiamsi  usuras 
exegerit  pfocurator  f  et  in  usussuós  convertit^  usuras  twn  prmslare 
deberé  t  ley  10,  párrafo  3 ,  titulo  1 ,  libro  17  del  Digesto.  Qui  aliena 
'negotia  gerit\  usuras  prcestare  cogitur^  ejus  sciliceí  pecuniw  qum  pur^ 
gatis  necessariis  sumptibus  superestj  ley  31 ,  titulo  5,  libro  3  del  Di- 
'¿esto,  que  habla  del  agente  oficioso  (negotior^im  gestor)  equiparado  al 
mandatario  en  nuestro  articulo  1892. 

De  las  cantidades  que  aplicó  á  usos  propios:  porque  el  mandatario 
fáltli  á  la  f¿  y  á  la  delicadeza  convirtiendo'  por  sí  en  provecho  propio  un 
-contrato  que  por  su  natulareza  es  gratuito!  én  el  1576  se  estableoe  lo 
mismo  respecto  del  socio  que  estrae  dinero  del  fondo  social. 
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Desde  qw  se  lia  constituido  en  mora.  Esto  es  general  en  todos  los 
contratos  y  obligaciones,  según  los  artículos  101  i  y  1017,  entendién- 
dose la  mora  con  arreglo  al  1007;  pero  hay  de  particular  en  este,  que 
el  mandatario  se  entiende  moroso  y  debe  intereses,  desde  que  fenecido 
el  mandato ,  y  resultando  contra  él  algún  alcance  en  las  cuentas,  deja 
de  pagarlo,  como  se  dispone  contra  el  tutor  en  el  caso  del  articulo 625: 
si  no  lo  paga,  regularmente  será  por  haber  aplicado  á  usos  propios  el 
dinero  del  mandante ,  y  entonces  tiene  lugar  la  primera  parte  del  ar- 
ticulo. 

ARTICULO  1616. 

El  mandatario  que  obra  bajo  este  concepto ,  no  es  responsable  á  la 
otra  parte,  sino  cuando  se  obliga  espresamente  á  ello  ó  traspasa  los  lí- 
mites del  mandato,  sin  darle  conocimiento  suficiente  de  sus  podereSé 

Viene  á  ser  el  2982  de  la  Luisiana:  «El  mandatario  no  es  respop- 
sable  hacia  aquellos  con  quienes  ha  contraído,  sino  cuando  se  ha  obli- 
gado personalmente ,  ó  ha  escedido  los  limites  del  mandato  sin  haberlel 
dado  conocimiento  de  sus  poderes.» 

El  1997  Francés  dispone  lo  mismo  en  otros  términos:  «El  manda- 
tario, que  ha  dado  á  la  parte  con  la  que  ha  contratado,  en  aquel  con- 
cepto ,  suficiente  conocimiento  de  sus  poderes ,  no  responde  en  manara 
alguna  de  lo  que  ha  hecho  traspasándolos  ,^i  no  se  ha  obligado  perso- 
nalmente á  ello:»  le  copian  el  2030  Sardo ,  1479  de  Vaud  y  1843  Ho«> 
laudes. 

Fuera  de  los  dos  casos  de  este  articulo  no  puede  haber  responsabi- 
lidad del  mandatario  para  con  el  tercero:  esto  es  de  razón  y  jurispru- 
dencia universal. 

El  articulo  7  Bávaro  ,  capitulo  9,  libro  4,  añade  oportunamente  que 
el  tercero  no  puede  obrar  contra  el  mandatario  sino  mientras  dure  el 
mandato ,  y  para  el  solo  efecto  de  traer  al  mandante  á  juicio  :  asi  el 
tercero  no  tiene  que  sufrir  las  molestias  é  inconvenientes  de  seguir  el 
fuero  del  mandante. 

Sin  darle  conocimiento ,  etc.  No  bastará » pue^ ,  en  este  caso  que  el 
maadatario  diga  que  contrae  á  nombre  del  mandante »  porque  este  no 
quedará  obligado  en  lo  que  se  obre  fuera  de ,  ó  contra  los  poderes  que 
dio. 

Pero  si  el  tercero  fué  sabedor  del  esceso ,  no  tiene  motivo  alguno 
de  agravio  y  queja  aunque  el  mandante  no  ratifique  lo  hecho;  scienli 
et  volentinonfit  injuria^  145  de  re^i^/tim,  y  29,  titulo  34,  Partida  7. 
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CAPITULO  m. 

De  las  obUg^elones  ¿leí  mandante. 

AirricüLo  \ui. 

El  'fñ(mfiáni&  ééhe  cuníplit  toékis  las  úyUyaeiméS  contraideís  por 
ei  mandáiario  kitntta  de  tos  Uihites  del  nüahdato. 

En  lo  que  el  mandatario  se  haya  escedido,  no  queda  obliffñdo 
mandante  sino  cuando  lorálíficá  espresa  ó  tácitamente. 

1998  Francés,  2990  de  la  Luisiana^  2031  Sardo ,  1480  de  Vaad, 
1844tIohrtwles. 

El  7BávaM ,  capllufo^9 ,  fílirro.  4,  es  mts  tspHcito :  cTodo  fo  <pie ha 
•  heého  >el  mafidatario  ^dentro  de  los  Htnites  de  sh  mandato,  debe  ser 
ace))tado  por  "dmandatite,  quien  de  aprovechará  de  los  derechos  j  so- 
iNiítartiiaísijargás;» 

El  8»  Ptiisian<y,  tUuío  15,  Bbk'ó  1 ,  es  inte  notables  ¿Todos  los  ac- 
tos del  mandatario  se  consideran  hechos  por  el  mandlMé;dts*modo 
iffte  si  élmand^nte  y  maíifdaftario  contraían  sobte  tin-tíifemo  objeto  con 
eos  diferentes  personas ,  (ú  fedh a  decidirá  6iiál  «de  los  '^os  contratos 
íteba  srfbstetii*  t en  caso  de  dud«  ;  «absisti r&  el  dét  maiidataiíd :-» 

^'Quadfétitmuridat(itrlm;hocéifMsstcensé^^  wwrfwddío*' ,*ley  lí6, 
1ftulo5,l¡bfo46dél!>igésto.      " 

Si  mandato  meo  fundum  emeris,  utrum  quum  pretium  iíedtthy 
Itffes  mmhn  mmdati,  ¿ííH'  éfilnteifuamtíé^''Bíreete^ieí{ur,  in  hoc  esse 
inandhtikictiónerii;  tlf  Sfiscipiam  'óbligaéioúém  gtt^  mttersm  ie  vendi" 
íori  competit,  la  45,  título  1,  libro  17  del  Digesto. 

ír<3a  jiues  su'l^érsoncto^ds  réseibe ,  tetmdo  eá  crftaó  sí  Wniiamo  los 
ífeééSfMesse,»  tey*5ft,  tfttih)  11,  Partidas. 

'^ihoeuiÉíídó  lo  ráiifiea  etc.^Siijms'mttmhab^iíé^ 
tst;'ObrtringHur  ítiundati  áctime.i^^  de  í^^^irtiá  j^rrfe;  y  la^tO,  titaío 
34,  Partida  7 :  véase  lo  espuesto  en  los  980  y  1187*. 

Puédé  ré^itáet  á  1^  eásos  dé  f fftífii5dck)n  tM 
ftH^aco  irfK.citérdo;  y  éi44>í  PrüSiWoV  tHükf  13^'ptirte  '<,fo  óM^áéra 
íA ,  cuándti  el  mándate  se '8fpiH>pia  laS' f^iajtts  ({«e  resalí»^  del  «baso 
ó  esceso  del  poder  ;  fuera  de  que  el  que  está  á  lo  favorable,  debe  tam- 

estítrá  hyadw  rso,'  to  Wde  regulís  jftiHtf,^  29,5  tflttioS*,  Paftída  7. 

AftTMJBLO  WIB. 


• « 


El  mandante  debe   anticipar  al  mandatario,  si  este  lo  pidiere,  las 
antid%Í3s  necesaria  s  para  la  ejecución  del  mandato. 


SieiíKUinááiario  ia^thmUexe  antkipmdo^  deife  reúm^^MMrsefmei 
mandante^  aunque  el  negocio  no  haya  salido  bien  y^  lépár&^ecm  eé^ 
onrwa^y.eont  loi'ftie  no  pmdá  iñtfmtmte  faka  al^na  ai  man- 
dmtmtio.  ' 

Si  r4emiol8^  c9nf/renéerá  .kiB  itUertus  de  kí  míticipaeion  á  pbn^ 
Hm  demk  elidía  ek  qwi  fue  kichk^ 

BBeñsa^doeipTkmD^^pimdámrél  t^QB  PHiiices ,  oprimidas  s» 
palabras  relativas  al  pago  del  salario  cuaodot  geiproni^tíó;  299t  á^ht 

Ktk%  Biáraio^  caq^lalO'9,  libra  4f  dibe :  «los  ítalos  heék^site^Meine 
iéyew  6CK)iMW»iir«  t014:áiialrflaG6  y  TOFrasianD,  iMala  f3>  t>arté^ 

haber  ftrníinado  el  mandato,  lo  que  pareaeí cooftráBe  lila  ley  li,  pft^ 
cMOíiT^  tiliilQ<  U  .Uii^oi  1?  del  Q^e^iohy  aegi^u  la . einl  e( líuuidwté  oebe 
anticipar  para  los  gastos,  como  se  establece  en  nuestro  articulo.  • 

Impendía  mandati  exequ^ndi  gclBíliá  fíüia ,  si  bona  fide  facía  mnt^ 
restitui  omnimodo  debent.  Nec  ad  rem  pertinet  quod  is  qui  mandas^ 
$ei\ppmis^^  «t  ,ifm.t^9Qíim^  ^m^K  mmú^  imf¿ii4ert^(hifpQ7 í  ]^a- 
^  4^  ,\hx^  i  f  iÚ>f<^  i7t  dei  Oigi^to>«  Sumptm  •¿•fia  fidñtmoakiufmi^^ 
t08^  eisinegoiio  finem  ad^iJkefé  préiemmiór  nomifi0iimi^  j¡iiih>ia*mnft^' 
(AflPlí  f  esjTimí  :n€i^ii9?.>49í^  jQyr9&,|^i:af6  4  del  toiémo  tí¥éoL  iAdffe$:sus 
eum  eujus  negotia  gesta  sunt ,  de  pecunia  quam  de  prafmiánjptíuáf 
v€^ff^  uHis-im¥im0CC€fi^mh,efr^gmU  f.fBoiwUil adióme. pirb^é)iíe  ei 
usurÍ8p0tesñíSpeifitiflii^.ii^Md5^^ 

/  jet,fV4?MÍi^<^,cofH]^^H£br¿i#^  in4íutme$\}  elcctt  «at^  UMttín  pálálafo 
^^1  ariíco^.^l  JPr»Ace^^9994:di^4».lA)j^M|  -^^MiSíUfáol, Á^m 
de  Vaud,  18*47  Holandés. 

^f^i9MÍd  ifm»dñveri9  ^4<  ñktd  fimufttfim  fewto^njcm^témííHtíáidl^od 
if^e»di^V€^''^W¥f^8qmqu$,iBí^•s^^^  pj^nnifi^ftí)  ÜtiiU  iyl 

lib¡fQi'M[  4qí  QJ^|9&t^-  Ob  '^^tfiufnt  ali^fmí^.^geab*m^iSumpWfmk^lbcbiM^ 
ná^tfémmprmisW^  M»,  /W^.Wíw?r,  |fy,48»^jtituU)  59'»il*wr2v'y  la 
í  »,Ufttlo  Sír  Mbco  4  4q1  (;;4d¡fl9i|rUrjl$'4elí  jhí^iih^ 

damÍ4eato\,  te9adp.esd«,g'ek  p^ch^r,  a^piel^.p^r  ciaQr^^^mw^üivl^mihiM 
la  gestión,  ó  agencia  oficiosa  d^loft  a^9gif)^<i^|.s«  «tMMl^^et.^^^tefíi^  t^dM» 

.Si^á^«mda^aMrk^\«i^«  fi)  jiriU««V(^  t6^1l^flebe|i«tAreaífn4tt  4i»eM  > 
perciba  del  sayo  que  anticipa  é  invierte  en  las  cosas  ó  negocios  4fllblli99/ 
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dante,  á  cuya  sola  utilidad  se  dirige  el  mandato ,  y  que  los  perciba  des- 
de el  dia  de  la  anticipación. 

Aunque  el  negocio  no  haya  salido  bien.  Y  aunque  sin  culpa  suya 
lo  haya  dejado  sin  terminar.  La  justicia  y  la  gratitud  imponen  igualmen- 
te este  deber  al  mandante ,  haya  salido,  ó  no,  bien  el  negocio ,  pues 
que  ha  sido  hecho  para  éf  y  por  su  salo  provecho.  El  debe  soportar 
siempre  los  casos  fortuitos  á  que  están  espuestas  todas  las  transaccio- 
nes i  negociaciones  humanas. 

Que  no  pueda  imputarse  á  falta.  La  responsabilidad  del  mandante 
es  absoluta ,  si  no  hubo  culpa  ni  esceso  de  facultades  en  el  mandata- 
rio f  y  si  los  gastos  fueron  hechos  de  buena  fé ,  porque  en  este  contra- 
to se  ha  de  decidir  todo  ex  eeqtw  et  bono ,  según  la  ley  12,  párrafo  9, 
titulo  1 ,  libro  17  del  Digesto. 

El  reembolso ,  ete. :  tengo  dada  la  razón  en  el  párrafo.  «Sí  el  man- 
datario, etc.» 

ARTICULO  1619. 

Debe  también  el  mandante  indemnizar  al  mandatario  de  todas 
las  pérdidas  ó  daños  que  se  le  hayan  ocasionado  por  el  cumplimiento 
ílel  mandato  j  sin  ctUpa  ni  imprudencia  suya. 

9000  Francés,  1483  de  Vaud ,  9035  Sardo ,  1846  Holandés ,  ^993 
de  la  Luisiana. 

El  1014  Austríaco  dice:  «El  mandaute  debe  indemnizar  al  manda- 
tario los  daños  (pérdidas)  y  gastos  ocasionados  por  el  mandato.» 

El  6  Bávaro ,  capitulo  9 ,  libro  4 :  Es  responsable  el  mandatario  de 
las  pérdidas  sufridas  por  consecuencia  de  su  gestión ,  aunque  resulten 
de  una  falta  leve. » 

El  80  Prusiano,  titulo  13,  parte  1 :  «Él  mandante  no  responde  de 
los  accidentes  sufridos  por  el  mandatario ,  sino  cuando  él  mismo  ha 
dado  lugar  á  ellos  por  sus  órdenes ,  ó  por  su  falta,  aunque  sea  ligera.» 

Según  la  ley  96,  párrafos  6  y  7,  titulo  1 ,  libro  17  del  Digesto,  el 
mandante  debe  indemnizar  de  las  pérdidas  en  que  tuvo  alguna  culpa, 
como  si  mandó  comprar  un  esclavo ,  y  este  robó  al  mandatario ,  no  de 
las  que  ocurrieron  por  caso  fortuito;  veluti  quod  (mandatarius)  spo- 
Uatus  sit  ú  latronibuSf  aut  naufragio  res  amisserit^  vel  languore 
süo  suorumqueadprehensuSf  qtMedam  erogaverit :  ,nam  Haec  magisea^ 
sibuSf  quam  mtmdato  imputari  oportet. 

A  pesttr  de  esta  disposición  terminante ,  la  opfnion  mas  común  y  la 
práctica,  fundadas  en  la  equidad,  favorecian  al  mandatario  aun  en  los 
casos  fortuitos,  porque  nemini  offieium  suumdebet  esse  damnosum» 
y  es  lo  cierto,  que  sin  el  mandato  no  habria  emprendido  su  viaje  6  na- 
vegación. 
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Este  ea  el  sentid^  del  ariicato  que  sola  reJieTa  al  mandante  de  la 
ot>ligacion  de  indemnizar  en  el  caso  de  eulpa  ó  imprudencia  por  parte 
del  mandatario. 

Los  dUcarsQs  $|0  y  9.1  franceses  son  algo  diminutos  en  esto:  Rogro% 
pone  un  ejemplo  conforme  al  espíritu  de  nuestro  articulo:  «Si  babíenda 
comprado  yo  para  iros  un  toro  que  me  habíais  designado ,  rompe  él  las 
cuerdas  con  que  se  hallaba  atado  y  mata  mi  eabaUo ,  debéis  indemnizar^' 
me;, mas  para  esto  es  neceaarb  que  no  kaya  habido  imprudencia  al- 
guna de  mi  parte,  por  ejemplo ,  si  puse  al  toro  en  el  mismo  establo  del 
caballo,  ó  si  no  le  até  con  la  suficiente  seguridad. 

En  las  partidas  se  calla  sobre  este  caso ,  7  solo  hay  la  ley  20 ,  titu<^. 
lo  13,  Partida  5,  citada  en  el  articulo  aj^terior* 

De  todas  las  pérdidas  ó  daños.  Deberá  por  |o  tanto  el  mandante  re- 
letar  ó  libertar  al  mandatario  de  las  obligaciones  que  haya  contraido 
por  razofi  del  n^ndiato :  rtcte  dicUur  in  hoc  ^sse  mandali  actümem ,  m 
suscipiam  obligationem  qiuB  adversus  le  eompelil ,  ley  46  al  principia 
y  en  el  párrafo  2,  tilulo  1 ,  libro  17  del  Digesto« 

ARTICULO   1630. 

.  El  mandalarie  podrá  retener  en  prenda  las  cosas  que  son  objeto 
del  mandato ,  liosta  que  el  mandante  cumpla  con  la  indemnizacum 
y  reembolso  de  que  tratan  los  dos  artículos  anleriores. 

Es  él  2992 4e  la  Luisiana,  1849  Holandés  y  83  Prusiano ,  titulo  13^ 
parte  1. 

Eelos  artioulos  no  espresaq  que  la  retención  se  ba  de.  limitar  i  las 
cosas  que  sean  objeto  del  mandato;  pero  yo  ei;ttendo  qu^  tal  es  su  est-^ 
piritu ,  y  a^sl  se  espresa  en  e}  nuestro.  Con  esta  restricción  se  concede 
la  retención  al  depositario  en  el  articulo  1685,  y  no  debe  ser  maa fa.Yo* , 
recido  el  mandatario. 

.  Por  lo  demás,  habiendo  tan  gránele  analogía  entre  los  dos  contrato9> 
y  siendo  ambos  de  beneficencia ,  no  puede  negarse  en  uno  lo  que  se 
concede  en  otro:  escuso  decir  que  gozará  también  deta  compensación, 
habiendo  términos  hábiles. 

AhTÍCOtOíiBÍl. 

Si  dos  ó  mas  personas  han  nonihratí^  un  mandatario  para  un  nego^ 
do  común  f  le  quedan  obligadiu  mancomunadamente  para  todos  los 
efectos  del  mandato: 

Es  el  3002  Francés,  399S  de  la  Luisímiu ,  3035 Sardo,  i484  de 
Yaud,  1848  Holandés. 

TOKO  lY.  4 


d(f  GORcoftéiuMitíir,  w^oS'Y^émnMteiofi 

éitkmsi n^rt' sif  concdsmm  minénécd&y  ley  39,  párrtfi'S^ tflirf(r  fjV^' 
bro  17  del  Digesto.  5t  dúo  jusserunl^  cum  qiMvis  in  soliMma^'iHÍÍesi; 
quiint9ÍMlh^mnt^dÍéátm  mímd  'j^mifb  f ;  tfttdó'if  /  U- 

bw  t5  dtel  Dígestb. 

Bh  el  árlicTifof  {«l'4¿^e  MÉ>e9tábfeéMó  fo'<;0titrar1épdlr^erca9Qííit^^ 
vei^' <!e  ser  dbá  *^ mí¿  K)^m«(n(ftrt^  •  '  -•     '  '.    • 

7    &()bre  Ibfe  ■vdtit^d»Wá'*vc*síáiwl^se  Rw  discurso.  90*  franu 

ees.'  >Iia  nrahebmtiiíidaíd  ent^^mntihos^  co^oM^adós  tía  liéii^  higar  sfinr 
se  espresa.  Esta  regla  ge!m»^aji|^d^idb' tener  ^fyfícá^^espedad^áiim^ 
dltís  raámiátártoscdosUtüído^'e^ ün- mismo aéto'iy iiistkHÍtníéntbv'ij^for^e,. 
deríváodose  sus  obligadottes 'dé ifrisérvieio oficioso,  es juWd^e^^ 
los  en  isas  ffraites  claíttíráles.  ¿ '         ;    ■  -  , 

'   rmro  esta  tnisAná  eoft^défábibn  Ka  délifdt»' cit^iidtfcif  5  n^^^ 
opüe^d-,  tfatántloáé'dte  mucHt»  tíOrmtéhtes  qúé'han  tfe^ 
d*to  psirélunnego^cio  coni^ii:  fiHé!f  i^fcién  érHtenéfifeftiKén  cónmi*,  f 
cada  uno  queda  obHgadá^sí^id%imi¿enté' á  ^Ití^tfé^ 
tario.» 

«La  ley  no  hace  en  este^  caso  mas' que  sancionar  la  obligación  que 
es  imponían  de  antemano  la  lealtad  y  el  reconocimiento. 

Eú  ér  discurso  1H  ,  haSÍftttdt)8e  del  artftíulü  «O»  ^rtóíí^  (HU 
n*estt»o), 'sc'díce^-  ^^••'-  '■'■\'.'-i- '  •■-^ '  "v  ^''  '-  -•"•     ■'    -  - 

^  «Una  decisión*  ccftKIrtí^  ai^rttVárfti fas  eiMi^ónéá  «itóerftas^  ')p»if  é^^ 
mañdatáfi^iot,  qii«  rió  ht^teáidd'iMcnticibñ  cfereápoiM^f  "s^        stó  pro- 
pios hechos.» 

^   AíháMífrée'tfel«*)TOT*wNíé^ 

dítd*,  quc^pondWl  at  irtáíAfátário^'áribHgó'delks'ifljiísW  Af  bigrít- 

tfthdVy  dé1d^  sttUt¿ffttg7as  dél'Mtet^  p«rsoiiafi;>¿¿(A^fi  i¿»yiB«s'hl'^ 
efeciicfott  tffe  fbdas  látf  bWigairfdhcs  conlrafridas^  j^ará  ctó  ¡9;  oüHgáci^* 
nes  que  todas  derivan  del  derecho  natural,  y  cuya'géhmti^k^*eiicu€ln- 
tpá  áVlkcbrtcféhcia^de*  loSfc^ÓWi^e^jíteiHtet  bgrarfeddW.^^    ^^ 

•' •■•' •■■  ''■'■5''  ■•  ■  ■ '  "■■' CíüPmfL'o^iv;- ' '•  '/'■••"■  '■■"■■''■ :  "■'  ^ " 

De  los  modos  df»-afp|l^^]f^  el  mandato. 

^í  mandato  se  acaba:  ,    ., '-.  h»     .     <     ^  * 

Por  {a renuncia  del  mandatario.  .-'í\ím;U/¡x  '"''  f    ii;¿«' 
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mandatario. 

Mte  PrlTMes,  M%  Svrdo,  I48K  ée  Vauá ,  S»96  de  la  LaUiana, 
ISitO  IMandes,  el  «m1  «ñaile:  «Por  ti  matrimonio -de  ila  mager  que  ha 
•éado  é  reoibido  el  tiandiilotí»  71»  creo  <|m  •eo  la  fte  lo'  recibió ,  debe 
vegrr ^a6S«ro«t6ciilo  1608^  y  m  la  ifue  lo  dio,  vegiriM  Im^  ,  «i  y  6S; 
sí  et  mifrido  M  revoca  el  mandato,  como  puede,  se  estendoé  oontí- 
Duado. 

Los  trdeirios  eglrMjeiw  citadee  babkiü  de  la  .miei4e  naunroV  ó  ct- 
90,  peromieotrosdeseónoeemoslasegÉiida. 

Im  11 ,  li  y  13  Bátaro«>  capíiulo  9^  libro 4^  adnitoo  la  revoeii- 
cioo ,  reDuncia  y  muerte;  los  1020  al  24  Ausiriacos  admiten  ademas 
la  quiebra:  los  Prusianos  159  y  sígokntes ,  título  13,  parte  1 ,  admiten 
la  revocación,  renuncia  y  muerte;  y  en  los  196  y  97  se  dice:  «El  man- 
-áate\se  ocabo  ouando  «ma  de  la8fortes<se  ha  heclio  iocofmx  de  dirigir 
BUS  propios  ne^ocioii ,  ó  esanilo  el  nMnufaNftrto  es  un  nof^oeiante  tp$i 
depose  son  bilan  (que  presenta  su  balance.) 

Muestro  airtíciHO  «s«á  eonfbrtteéiiuManto  á  la  vevoonion ,  roMncia 
"y  muené  0^1  los  f>áftarft>s  9 ,  10  y  11 ,  tíud&^^  liim  S,  Isititiicioneg, 
y  con  las  leyes  12,  párrafo  6,  22,  párrd^ll  ,95  V&i;  ^^  96  Al  prib- 
^ipto ,  ylB^,  parrafeas,  ikute  1 ,  libro  17  del  I¡lig»i<e¿> 

Ét  titulo  lí ,  Pai^tida  !(,  es  muy  diíainulb  «b  la  >iiaterla  de^oModi- 
fo , y  guarda  éttéoeio  sobi^k» «oMÓao  ¿  modoi  4e  anbirae ^ fom m  la 
práctica  se  ^obiservaba  fo  l<q|teloci0ii  ttornoM  por  su  ] ifeltehí ,  dimpK 
iMrtiía  alguna  duda  sobre  la  YekmiMtt.  ' 

Por  la  revocaciéát  té '  Ib  qué  ae  espooe  oa  .los  tUiO  w(iclA)»  it* 
'guítítitéé. 

Porh^tmiéndai'fé  lo  que  8e^edpbneenloo>airtiiDsloftt65K  y  I£t7. 

Per  iammf^te:  ^euiiéndaBe  del  pÁmerioumdMle^  no  del  MouMhMi- 
•iíoquefbrá4u8tituidOi  :•'••:■■  '      •  .^      •..  ■•^*.  f  ..    vA 

Interdicción^  quiebra  ó  insolvencia.  La  interdicción  ó  quiebn» >aéa 
■del  AaÉdtfnie  j  aetiáotjmaiidatariov'debeapi  yw)diwÉr  loa^Muioa  déctos. 
'{C^mo^OMíu  yysibtocbntuiti^  enhatter  ¿aietibirafcaoí^ 
eirigeÉ>pp^Mbd,<tiMllgeiieit  y  biei«KTe^onsabiUdAd,MHdoii^«Mii. 
dmte  i  mandatario  ha»  perdido  el  «sadefa  rieoni,  d  cmmIo'  dodMh 
orden  de  sus  negocios  ha  acarreádo'laí^uvei^itegepKaliihSlH  fdrtuM 
4»lt«l  oatfó^  tel^mundMrtevei'tíei»  ya/Mgodos  i^.admioíattiar^  lodos 
sus  bienes  han  pasado  á  las  maooa^die  o»  aotimliMs  idi  db  «ñ  «Ma- 
dor. 

El  mandatario ,  por  su  parte,  Éa  merefcé  ya  confianza  alguna ,  y  todos 
los  vínculos  que  los  unian  están  necesariamente  rotos. 

Botono  deipi4d»paoe  n>Bpeel.«eÉÉfalo,|M»fM  m>  d  HMAdante 
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puede  quedar  espuesto  á  perder  el  objeto  del  mandato ,  ni  el  mamlata- 
rio  el  importe  de  sus  gastos  y  anticipaciones.. 

Ea  el  de  interdicción  del  mandante,  porque  es  imposible  obrar  en 
nombre  de  aquelá  quien  la  ley  no  permite  estipular  para  sí  mismo. 

Si  la  interdicción  recae  en  el  mandatario,  queda  igualmente  ún 
«fecto  el  mandato ,  porque  la  confianza  que  tenia  el  mandante  en  el 
mandatario  es  un  sentimiento  que  no  inspira  necesariamente  un 
curador.  * 

Vo^,  número  17,  titulo  1 ,  libro  17,  apoya  lo  de  la  quiebra  en  la  ley 
21 ,  título  3,  libro  3  del  Digesto ,  y  lo  del  cambio  de  estado  en  la  38, 
titubS,  libro 46,  y  en  el  párrafo  10,  título  27, libro  3,  Instituciones. 

ARTICULO  1623. 

El  mandante  puede  revocar  el  mándalo  siempre  que  quiera^  y  cofH- 
^ler  al  mandatario  á  la  devoliKion  del  inslrumenlo  que  encierra  la 
prueba  del  mandato. 

2064  Francés,  2997  de  la  Luisiaaa,  1851  Holandés,  1486  de  Vaud, 
2037  Sardo,  II  Bávaro,  capítulo  9 ,  libro  4 ,  1&20  y  21  Austríacos,* y 
159  Prusiano ,  título  13 ,  parte  1 . 

fícete  quoque  mandatum  eontractum  «í,  dum  adhue  integra  rei  sitf 
revoeatwn  fuerit  evanescit^  párrafo  9,  titulo  27,  Ubro  3,  Instituciones. 
¿•Si  mandavero  emgendam  pecuniam^  deinde  volunlatem  mutavero^ 
4$n  $it  mandati  actio  vel  mihi  vel  heredimeol  Et  aü  Marcellus^  censare 
mandati  actionem ,  quia  extinctum  eat  mandatum «  finüa  volúntale ^ 
ley  12,  párrafo  16, .título  1 ,  libro  17  del  Digesto. 

Revocar ,  etc. :  aunque  se  haya  pactado  lo  contrario,  como  sucede 
tn  el  depiisito ,  articulo  1681.  El  mandato ,  como  el  depósito ,  tienen 
por  ob^to  el  interés  ó  beneficio  de|  mandante ,  y  este  puede  renunciar- 
lo  en  todo  tiempo:  nace  también  de  la  confiana»  que  puede  cesar 
luego. 

La  re?0caeioA. puede  ser  presunta  6  tácita,  como  en  el  caso  de  in- 
terdicción, ó  quiebra  del  mandatario ,  cuando  el  mi$mo  mandante  se  en- 
carga nuevamente  del  negocio  cometido^  y  en  el  caso  del  articulo  1625: 
pueden  verse  acerca  de  esto  los  artículos  11  Bávaro,  capitulo  9,  libro 
4, y  185 Prusiano,  titulo  13,  parle  1. 

Compeler ,  e/c. :  de  este  modo  se  impide  que  un  mandatario  poco 
deitcado  abuse  del  poder  ya  revocado. 

ARTICULO  1624.      . 

Cuanda  el  mandaio  se  4ió  para  contratar  con  personas  tierías  y 
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determinadas^  su  revocación  no  puede  perjudicar  á  estas  cuando  no 
se  les  hizo  saber. 

El  2005  Francés  dice  geDeralmente:  «La  revocacioo  notificada  á 
solo  el  mandaCario  no  puede  ser  opuesta  á  los  terceros  que  han  tratado 
con  él  ignorando  la  rcYocacion»;  y  nuestro  artículo  en  su  primitiva  re- 
dacción era  una  copia  literal  del  Francés,  al  que  siguen  el  2998  de  la 
Lüisiana ,  2038  Sardo ,  1847  de  Vaud,  1852  Holandés  y  167  Prusiano: 
el  1026  Austríaco  viene  á  disponer  lo  mismo:  «El  mandante  queda  res- 
ponsable de  la  gestión  dd  mandatario  para  con  los  terceros  que  no  han 
podido  tener  conocimiento  de  la  í^evocácion  de!  mandato.» 

Para  fundar  el  citado  artictilo  Francés  se  dice,  en  et  discurso  90: 
«Sin  embargo,  el  mandato  tiene  frecuentemente  por  objeto  el  tratar  con 
lereeros.  En  tal  caso  no  bastaría  haber  notificado  la  revocación  á  un 
mandatario  poco  delicado,  quien,  aunque  perfectamente  instruido  déla 
cesación  de  sus  poderes ,  la  ocultaría  á  estos  terceros  y  celebraría  con 
ellos  contratos  primitivamente  autorizados  por  el  mandato.» 

Podría  casi  inferirse  de  este  lenguaje  que  el  articulo  Francés  se  li- 
mita al  Isaso  d«  haberse  dado  el  mandato  para  tratar  con  personas  cier- 
tas y  determinadas;  pero  su  letra  se  resiste  á  esta  interpretación ,  pues 
que  habla  generalmente  de  todo  mandato  y  mandatario. 

Vo  tuve  desde  luego  por  dura  y  peligrosa  esta  innovación,  contraría 
á  la  práctica  observada  inconcusamente  entre  nosotros ,  y  que  infeliz- 
mente se  ha  pretendido  apoyar  en  la  ley  12,  p&r^for  10  al  fin ,  titulo  1 , 
Kbro  17  del  Digesto,  i^uod  simandaveris  eoiágendafn  peetmium,  deinde 
prohibuisti ,  exactamque  r^eepisli ,  debitor  liberabilur. 

Dejo  á  la  consideración  de  todo  hombre  impamat,  si  el  caso  y  de- 
eisioB  de  esta  ley  puede  tener  aplicación  y  servir  de  fundamento  al  ar- 
tieiilo  Praioces;  eamque  recepisH^  dicela  ley:  hay,  pues,  un  hecho  pee- 
tenor  ó  ratificación  del  primer  mandato  que  d^a  sin  efecto  su  re- 
vocación. 

Todos  losque  nonibran  administradores  saben  que  estos  han  de  con- 
tratar con  terceros,  porque  asi  lo  exige  la  Índole  de  la  administración. 
¿Cómo,  pues,  podrán  hacer  saber  á  todos  la  revocación  de  los  poderes? 
¿Avisándola  en  los  periódicos  oficiales?  ¿Haeiéndota  pÉUiea  en  el  do- 
micilio del  administrador  por  edictos  ó  pregones? 

Esto  seria  absurdo  á  la  par  que  peligroso  é  incoi^venienle:  otra  cosa 
es  oteando  9e  4a  el  poder  para  tratar  con  personas  ciertas  y  deterttina- 
das,  pues  que  tienen  un  fundamento  especial  en  el  mismo  poder  cuya 
revocación  ha  de  ser  fácil  de  poner  en  su  notíeía  sin  ningún  incon- 
veniente. 

Por  estas  consideraciones  mias  se  redactó  el  artículo  tal  como  se 
halla. 
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ARTICULO  1625. 

£1  nombramiento  de  m^vo  mandcUario  apasta  M  mí^ma  negaño 
,pro4uee  la  revocación  del  .j^rimero,^  desde  el  dioi  en  que  ée  bizi^s^ber 
á  este  9  salvo  lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior é 

2006  Francés ,  S^099  de  la  Liliana,  2039  Sarda,  1488  de  Yaud, 
J853  Holaades..  ,      ,      .  . 

El  18S  Prusiano,  titulo  13,  ps^rte  4,  dice:  «Hay  revocación  tícitfk 
del  mandato  cuando. la  continuación  del,negocio  no.puede  conciliar^ 

•  con  Las  disposiciones  .pUerioreQ4j&^:m«pla,tOv» 

^  Concuerda  el  •arüe^lo  COA  la  la;  3^1,  pJMTafO'2;»  tUulo  8%  librad 
4el  Digesto,  ^ulimus.  ^it,  eumqui  dedit  di^ersis  tefnpKníibus  fir^cura- 
^  tares  duos^  posieriqrem  da9^d9  9  prioremíprofUb^i$$e  videri* 

.  Yoet,  nÚ0>ero  24,  titulo  3,  íibvp.Sb  dice:  si  modo  prior  mandati  m- 
tius  posteriori»igmr^»fnon  4ÍU\  ,  .  ,    ,..    . 

£s  neeesario  b£^cerlüsa^r^l  primer  ¡manidalaríoi^ra^ill^rr  dudas, 
y  porgue  ninguna  inQ(^n\odida4  sicote  ^.esto  elmaiMlaQte/.  uo  bastarji, 
.pues,  qpe  el  primiisr  mandatario^  sepa  ¡privada  j  panfideuoíalniefile  el 
nombramiento  ,4^  .otfy>.    .  u  '      •    '  V  ' 

Ih  nuewi  mandatario .  fi^t^i  es  uno  de  I^  casos  fie  írevooacion^tácíta 
ó  fir^sunta.  <Pero  el  mandato  posterior  v^pcH^i^i  .4  para  cietto  negeeiA, 
.  po  idarogíi  ó  revoca  tóeitaoaen^te  el  Mt^r^  geñ^4^l\%mp ,^  coantoá 
aquel  m^oeío,  ni  por  el  ¡^m^aípo^teríor  se  eaiiende.  if  vioMdo  el  es- 
pecial anterior^;  pues  que  do. He  debe . presumir  cambio  ile  T^uaUd 
.eaando.  h^y  términoa íh&biles  ipari» 4^nciUaPÍa ,;  JK^itop.poa^  un  fijompío 
..4e  Í9  iMTimecH  <hip¿tesiB :  ú  i^iii«ndo:yo.  iiu*  apoderado  general  Áoñf  dea- 
jM«es,á  Qtno'jpoder,  espeicial  pata  4Jtor  len  |irríendo4iM  ^sa  y  .recaudar 
OTS:alqaile(re8^iBO.$e:)enUende;ly^ocado  reí  p^diertgeneridaAterioradK) 
en  lo  respectivo  á  la  casa  del  poder  especiad  posterior.  .:?  : 

^ElmafíááAmii>^p9téde^tmunciúr\€^ 
del  mandante.  PerpM^eiSufriefe,perjmfioS'dñld!itemmtíli^deb0Ú 

•  ^er  indenmigado  por  el  mandatario ,  4:fkenús  ^  Me  lee  hésUt  im- 
^ftedidoido  continuar  m^^  dkseMfneth  del  mandqtú  $i»'$r0»ú*Aie^i' 
r.wlentO'íMylo.  ^  .     ;:,     -j    .;  .  :    ■  ,  «'  .-.  ,  ■  •  ■,.:•  :    ::;♦   ',,'■    .  '\r/,i  -.:..  ;-    ••  :   .  '  .., 

<  :aOQ7F]rftno6a,»3Q0O«de  ia»Luiatana;;  i489  ée^Vaud^'dOie.Sacda, 
1854  Holandés,  12  Bávaro,  capitulo  9,  libro  4:  el  1021  AustriMO^y 
IBO^iPruwno.^  látulo'dSvpárte  1,  tupriB(tattJaf;ttUiteat|iaFle,  «á  menos 
que  este,  etc.» 


oómooxmns  iM&ftov.     -  Mí 

T    €iHidiieiidt  don  lalej  %  ^  péÉtafb  1 1 ;  t(Ml«  1  ^. ttbMPfT^dha  Hí^nto: 

se^  vel  per  m&utniemmÍBfk  rem  jcpémmide  ekfili&ñnM^ími'Si  «^mIimmIM 
in  eum  caplio  qui  síAscepit  mandalum;  y  con  el  párrafo  11,  titulo  27, 
libro  3  ,  Instituciones:  Manxhf¿/¡^^slon,$1$$kApere  cuilibet  liberum  est: 
susceplum  autem  consummandum  est ,  aut  quam  primum  renuncian^ 

vpfur  ean^pk  reme3pplimn4Uy^mhilq$fijn^^mQ^^  ioeumAo^ 

bet:  nisi  justa  causa  imereesserit,  aut  non  renMfKÍWdii.imlitU4mrx 

pe^tiv^f^rmnimndij^   .    ,    ^m,    ..'••.     ,  ! -•    ,   -,..  .••.-.■,    -  ¡k'í 

Si  el  comitente,  qy^ ^^ F^^^r^i^ M»  ^B'yjil^fyas^  mffan> 
df lo  K  JB^«de  ,jflij>fl«^niea^^  |^^W;Oiw,;i;^^^^  !a«i¥pWí  ^  í>i<5rlo 

modo  sea  ofensiva  para  el  ro^ati^^^ftf5^in|9^|i^aile{W^a 
^!a,¡iOTií  w  h^s^,]m^  m^<l^^^ir4)uw.wr^U5Ív^.Ro4ca4ew*en- 

^r^  4^,^  Pfontfsíl,cu^^4i^fiUv^fwuI^5M^f^a  i^^ 

reíi^  ii.elifon'^if'del .(psojaiiAíató.;;^.í^¿rr se^^aJ^ lejgy  tfBpM>wp¡#di(«^, 

mft  to(¡Ut  qbligaQiw  dJE:  jt¿ii^  9^¡a^M.^4^lo  lOOSn.el jttWdwAa  M 
debQ  sef"  víaip?a  de^cqiffii^^i¿^^J^^ 

i4  menoí  que.esie,  ele,  ^^^i^mW9f^^  n^qi«íieu^é«  W«nd^bf(te 
al,desipU5Ws^4^.fli^iftdí^rio.rt¿^^ 
talíJe, f ^a  uniQ  ^.  QVftj^.ci^ft,  $<^|pnanqr)^  ij9{j^((>,,hiiciBrlp'  ijaer^  «*€* 

mwd^tanX  .j\í^ ..,,,.;,,,.,_;,,  ^,  .   .,,■.,.    ,.|,.'  ,.-i:.í 

i,  íífaro  l7  4i?lDi¿fitío,^,(íl»05iilfi^ 

Pj^jp.vj^a  4a¿jpppí/¿ipnjGutfiq^>;5^        se^í^^^^liam  é^sfamm^smn  ex- 

«M^^áfWtefHíni^ocíjaRftí^o,^^^^^^  '.í;  vi.    .:.;:.  ■•  ... 

La  afinidad  entre  el  mandato  y  deB^8^f|  ft9  tApt^)i'»fi^^o  #ymi^tQT 
ac{i|íf)an|  eltf«f^.%ta|^^  rq^l^^(^kfei^t^^     <^iifftÍ^9j«V>>i#2; 

ARTICULO  1627.  iü  u     !in  -      ü 

i?{  mancíafarto,  aunquei^rtMnííA  áhíiSéktdalo  con  justa  causa,  debe 
continuar  sugestión  hasta  que  el  mandante  haya  podido  tomar  las 
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:  Es  «1 172  Prusiano,  Uiiilo  13,  pariel;  j  parece  tan  «ooforme  i 
equidad,  como  á  la  naturaleza  amistosa  del  contrato  :  hay  ademas  al- 
fana analogia  entre  esto  y  la  s^nda  parte  def  articulo  1609. 

ARTICULO  16S8. 

Lo  hecho  por  el  mandñtaríOj  ignoranéh  ío'  muerte  del  mandanie 
úolra  cualquiera  de  las  caMas  que  tuteen  cesar  el  mandatOy  es  válido^ 
y  suttirá  ademas  lodos  sw  efectos^  respecto  de  los  terceros  que  hayan 
contratado  de  buena  fé. 

En  su  primera  parte  es  el  artículo  9008  Francés,  5001  dé  la  Lui- 
siana,  2041  Sardo,  1490  de  Vaud,  1854  Holandés. 

La  segunda  parte  es  el  articulo  9009  Francés,  900i  de  la  Lui^ana, 
2049  Sardo,  1491  de  Yaud,  1855  Holandés. 

Mandatum  sohHtur  morte.  Si  tamem  per  ignorantiam  imphsium 
si  y  competeré  aeiionem  uiiliiatis  ca:usa  dicihtr^  ley  96  at  principio,  tí- 
tuto  1,  libro  17  del  Digesto.  Si  prascedcnte  mandato  ^  Titium  defende- 
ras  y  ^amvis  mortuo  eo  cumhoc  ignorares  ^  egoputomandati^u:tionem 
adversus  hceredem  Titii  compelere :  quia  mtmdatum  morte  mándalo- 
n>,  non  eiiam  mandati  actio  sohitur^  ley  58  del  misniío  título,  ütilita' 
tís  causa  reeeptum  e«l,  si  eo  mortuo  qui  tibi  mandáverat^  tu  ignorans 
ethídeceesisse^  exeeutíM  fueris  mandatum^  possete  agere  mandati ae- 
tione:  alioqui  justa  et  probabilis  ignorantia  tibi  dimnmm  affhret^  pár- 
rafo 10,  titulo  97,  libro  3 ,  Instituciones. 

'  En  el  caso  de  é^te  ai*ticulo  el  mandatario  obra  de  buena  fé  y  en  uti- 
lidad de  solo  el  mandante.  Asi,  aunque  atendido  el  rigor  de  derecho, 
no  debia  valer  lo  obrado  por  el  mandatario  después  de  la  casación  del 
mandato,  se  admitió  lo  contrario  ex  bono  et  eequo^  que  en  contratos 
de  esta  especie  debe  prevalecer  sobre  los  fipices  del  derecho. 

Los  terceros  se  encuentran  en  el  mismo  caso  que  el  mandatario 
cuando,  como  él,  obran  de  buena  f¿:  si  obran  de  mala (é sabiendo,  por 
ejemplo,  la  muerte  del  mandante,  aunque  la  ignorase  el  mandatario, 
nd  podrán  prevrierse  dé  lo  h<^ho. 

Sin  embargo ,  el  articuro  900  Prusiano  ,  titulo  13,  parte  1 ,  dice: 
«Las  obligaciones  del  ms^ndatario  para  con  un  tercero  son  válidas ,  si 
este  ignoraba  la  muerte  ó  la  incapacidad  del  mandante,  aunque  el  man- 
datario la  supiera:»  pero  esto  solo  podrá  sostenerse  en  el  caso  de  nues- 
tro articulo  1694. 

ARTICULO  1699. 
En  el  caso  de  morir  el  mandmiério  deberén  sus  herederos  ponerlo 


m  fiofteía  cfel  mandante,  y  proveer  entretanto  á  lo  que  las  eircunitan- 
das  exijan  para  interés  del  mismo. 

2010  Francés,  3003  de  la  Luisiaoa/aOiS  Sardo,  1493  de  Vaud;  el 
1856  Holandés  añade  supérfluaipente;  «Si  Jos  herederos  tienen  conoció 
miento  del  mandato;»  y  «Bajo  la  pena  Be  danos  é  intereses,  si  ha  lugar 
i  ello.» 

El  1025  Austríaco  dice:  «Guando  el  mandato  se  acaba  por  la  revo« 
cacion,  renuncia  ó  muerte  de  uno  de  los  contrayentes,  el  mandatario 
debe  continuar  la  gestión  de  los  negocios  urgentes  hasta  disposición  ul- 
terior de  parte  de  losinlercsaiitos:»  es  oían)  4||ie  en  caso  de  muerte  del 
mandatario  el  articulo  Austriaco  habla  con  sus  herederos. 

El  ISBávaro,  capitulo  9,  libro  4:  «Mariendo  el  mandante  antes  de 
haberse  dado  principio  al  negocio,  el  poder  es  nulo;  si  después,  el  man- 
dataría  está  obligi^do  a  cumpürio.  En  caso  de  morir  el  mandatario  se 
aplioaráa  estas  mismas  reglas  á  sus  herederos. » 

La  ley  40,  Útulo  2,  Itbn^  17  del  Digesto,  hablando  de  los  herederos 
del  sécio^  dice:  Ea  qwBperdefanetWh  inchouta  «ttnl,  per  heredem  ex^ 
füeari  debent^in^lmsdolus  ejus  admittipotesi. 

En  el  penúltimo  párrafo  del  comentario  del  artículo  itt97  he  admi-* 
tíd0  yo  la  disposición  de  esta  ley  Romana,  aunque  en  la  letra  4e  dicho 
articulo  no  áeespresa,  y  he  citado  el  presente  articulo  Í620,  por.  la  se* 
niejtez^,  ó  mejor  dicho,  paridad  de  razón. 

Ei  nMmdüBte  escogió  la  probidad  é  industria  del  mandatario;  su  <M)n- 
fiafuia  fué  personal:  por  otra  parte,  el  mandatario  se  decidió  á  admitir 
sm  encaiigo  po^  carüío  también  personal  hacia  el  mandante:  debe,  pues*, 
espirar  el  wamtato  por  la  muerte  del  mandatario. 

Pero  el  deher  <|ue  aqur  se  impone  é  sus  heredeiDs,  se  funda  en  que 
el  velar  sobre  la  conservación  de  la  cosa,  que  era  objeto  del  mandato, 
es  Ufa  carga  <le  la  herencia,  p«ies  que  se  deriva  esencialmente  de  la 
ebltgacibn  originaria,  «ontraida  por  ti  difunto  mandatdíria. 
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'  .1    .  '  J, 
-S    .i-  i  .i    >.|'¡i:  •  .-.     '  -.''íiíJ.  iJ  >*'  •»    .'I.:  -'I   »)•;:.•;-■     i]*  *iui.    íUí     •     •:  .¡ 

entregar  á  la  otra  alhema. ^Ol»'i0(e!  to«  no-i/imgiUes^  >|Mm#Yiir.i«ifi:4e 
veratro  tanto  de  la.miswa^H^fi^e y  «aiMiltfíf.|fMk^pift!^.iMNMarb»i 


1899  y  1^14  Sardos,  1358,  13S^«  4;^»QfM37&4ei¥«i«^v»@ft6a^ai!62i 
38i6¿i)^a89iif4eftotJ4tii^i#MAwí3ir>%ii^am^,'((^^  en 

ipbo.^>fiep^Qa  l^iUliiifte  3t  parMit;8<eiHi!lika)til74.iy  983>Mia^^ 
contrato  de  comodato*  (}(Mr<MwK>i  4c  WOtiWiowflia  w^iww  }W:pce^ 
9fAmiiaMm0  y  parr^in  iti^mpt  deii^«iMado^Uf)ft  ^Phüi^JiíkgiM^  h  al- 

:  £sm<e$'fMc¡8«»eotóto  defiaíoi^a  A^íii^iftie^dfl'OOQíloflatí^^qiie  a|we&*> 
dimos  CD  las.Ut^ve|i$i4A4Q$}y:y.lasj^j4«^i¿l^^ 

nado  le  distinguian  del  precario  que  podia  revocarse  siempre  á  volun- 
tad del  constituyeute  porque  se  daba  indeterminado :  lo  mismo  se  dice 
en  la  ley  1 ,  titulo  2,  Partida  5:  vé  el  articulo  1641. 

Algunos  creen  que  se  llama  comodato  á  quasi  cum  modo  daium. 

El  arliculo  971  Austríaco  añade:  «La  promesa  sin  la  entrega  de  la 
cosa,  aunque  sea  obligatoria,  no  constituye  el  contrato  de  comodato.» 

El  2  Bávaro  del  capitulo  y  libro  cílados  es  mas  general  y  esplicito: 
«Los  contratos  reales  son  el  préstamo^  comodato ,  depósito  y  prenda. 
La  entrega  de  la  cosa  es  de  esencia  en  estos  contratos:  sin  embargo,  si 
el  contrato  eslá  perfecto  sin  la  entrega ,  podrá  pecfirse  por  acción  ais- 
lada y  principal.» 

Sobre  la  diferencia  6  división  Romana  y  Patria  de  los  contratos  en 
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reatea  y  ean»éta«aié9 ,  siendo  necesaria  para  la  perficcion  de  los  pri- 
meros la  entrega  de  la  cosa ,  7  bast&ndti  pitra  Ib  de  los  segándose)  sim- 
ple oonsentimieoto,  me  reqiilb  álb  espuésto  en'lbssrtfcufes  973,97b  y 
S7t,  donde  digo:- «Ahora  todos  los  «éntralos son  consensoales,  elcl  ■ 

'  Seri  ,  pues ,  obItliVtoña  oÍTÍIm«iile-lá  promesa  de  duren  pr^sttimo 
ó'«oiBodBto  y  de  reeibir  en  depójñlo;  pero,'  com0  estosoóntratos  s(m'  dé. 
^acia  ó  beneficencia,  ynemini  officium  <uum  debet  e«e  rf &Wiiósi^»i," 
podrAivIos  tínibunates  relevar  del' ctJmplimiénlo  de  la  promesa,  (¡usado 
sebrevéoga  alguna  justti-cwa»a  fisa  prudfente  arbitrio,  puesto  q^e-pne-^ 
den  hacerlo  aun  después  de  consumado  el  contrato  seguiiTos  artículos 
1640yl&69;  el'IBM^tlene^loS  mismos  motivos  y  objetos. 

Nuestro  articulo  salva  la  diferencia  indicada  de  no  repufürsé  pui*!!- 
mente  reai«9«sto«  ooátrdtoa  en- ef  sentidt>  del  Derecho  Rotnatio,  isla 
contopmtrconel  testo  y  pérrafó  2',  titulo  ÍS;  lifafo  5;  Instituciones, que 
habido- separadbmentfrüel  mnttto  ytdmof^o,  sin  'ci^preaflertJDS  en 
noa  denominación  coman  y  distinguirlos  después  en  préstamo  de  riso  y 
prtíftirtto  (fe'coníwmo:  ■  ■'       ■  ■   '■'  '' 

'  Pforel  coutrarioi  1»  ley  1*,  tittalb  ll,  Partida: S;  precedió  á  los  Códigos 
médenios^ai  eÁa  distiséiM':  tB&on  dos' maneras  de  cmpréstanio.  La' 
una  es  mas  natural  que  la  otra::  como  cuando  emprestan  unos  i  olt-os 
alguna  délas  cosas  que  son  atJosttMnbraiías ó  contar,  pesar  ó  medir;:  é 
tal  préstamo  es  llamado  en  latin  ñíutvum:;  L{i,otra  es  de  cualquier  de 
Jas  otras  cosas  que  no  son 'de  tdflftraocírí  como' estas :  assi  como  cavá- 
ilo,  libro  é  otras  cosas  semei^nt^s;  ^  á.la|^¿sjamo  dizen  en  latín  Com- 

Se  obliga :  porque  lodos  los  contratos  se  perfeccionan  por  el  mero 
coDsentimienlo,  y  desde' ént(inces  otjltgán',' arAtuJü  978;  vé  lo  arriba 
espaesto. 

De  las  no  fungibtes :  son'  laé  dMlnidas  én  el  articulo  383.  Esta  es  la 
diferencia  capital  entre  uno  y  otro  préstamp ,  6  entre  el  mutuo  y  el.co- 
moifato.  Gulas  cosas  flingibles  es  imposible  separar  el  uso  del  con'su^ 
mo:  no  pueden  ,  pues',  ser  materia  del'  comodato  ,  por  el'qne  tan  solo, 
se  conc(!dé  el  uso',  con  líi'  obligación  de  restituir  lainisma  cosa  espe- 
cifica. .    ,,     ,      ' 

De  aquí  és  qdé  en  él  tnútuo,  Ó$impl^pté'stamo,  pasa  at  mutuatario. 
ri"  domínife'de  h  tosí,,  j  esta  perece  ó  S*  picrcU  para  JU]ueV,  aun(|)»e, , 
s^  )Mif'(Ht3t}'roirt{iit6;lo  qile,por  la  razón cobtraria  ho.suctide  en,eÍco-'. 
tño&aioi'  ■■■  " 

Sin  embargo,  etífc  I^y^./párTayb  6',^tÍ:iuIo'tí,lPrtin 
at:-  ^itK^T '  If'oh  potest  ^comfflbdoH  iÜ'  qüoi  uiiu  coníylmih 
ptfrtq&ltrtft^ct  b¿f <Tl¿tttr¿fiéwi'^i¿'á¿'rtpiar;  yenTasiguiéi 
un  ejemplo  en  el  dinero  que  se  da  u(  dicis  ^atia,  ut  n 
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intercedat ,  para  que  aparezca  verdadera  Dumeracion  ó  entrega  sin  ser* 
lo  f  de  lo  que  he  visto  yo  mas  de  un  ejemplo. 

Según  la  ley  1  del  mismo  titulo,  podían  ser  materia  del  comodato 
las  cosas  ó  bienes  inmuebles,  las  incorporales,  la  habitación ,  aunque 
algun  jurisconsulto  solo  admitía  las  muebles.  La  diferencia  no  era  de 
gran  momento ,  pues  venia  á  reducirse  á  la  fórmula  de  la  acción  de  que 
debia  usarse. 

La  citada  ley  2  de  Partida  parecía  limitarlo  á.  cosas  muebles:  «Gt* 
Tallos ,  bestias ,  libros  ¿  otras  cosas  semejantes : »  le  mismo  se  lee  en 
las  1  y  2 ,  titulo  2. 

Gratuitamente:  están  conformes  todos  los  artieulos  estranjeros ar- 
riba citados. 

Gratuitum  debet  esse  commodatum ,  párrafo  2  al  fin ,  titulo  IS ,  li* 
bro  5,  Instituciones:  «Lo  faze  por  gracia  ó  por  amor,  non  tomando 
aquel  que  lo  da  por  ende  precio  de  loguero ,  nin  de  otra  cosa  ningo- 
ma ;  »  ley  1 ,  titulo  2 ,  Partida  5. 

El  comodato  es  un  contrato  de  beneficencia:  «E  tanto  quiere  dezir 
como  cosa  que  es  dada  á  pro  de  aquel  que  la  rescibió;»  dicha  ley  i:  lo 
mismo  se  observa  en  el  mandato ,  articulo  1602,  y  en  el  ctepóftfo,  ar- 
tículo 1660. 

CAPITULO  IL 
Del  eomodato. 

SECCIÓN  PRIMERA. 

DE  LA  NATURALEZA  DEL  COMODATO. 

I  T 

ARTICULO  1631. 

El  comodante  conserva  í^  j>ropiedg,d  de  la  cosa  prestada:  el  eonto- 
datario  adquiere  el  uso ,  pero  no  los  frutos;  si  interviene  algún  emo- 
lumento pagable  por  el  qite  adquiere  el  uso ,  la  convención  deja  de  ser 
comodato. 

El  1877  Francés  solo  dice :  «El  prestamista  queda  propietario  de  la 
cosa  prestada: » le  copian  los  1749  Napolitano,  2866  de  la  Luisiana, 
1900  Sardo ,  1361  de  Vaud  y  1777  Holandés.  El  5  Bávaro,  capítulo  3, 
libro  4,  dice:  «El  comodatario  no  tiene  él  derecho  de  posesión «  sino 
el  de  detención ;  y  no  tiene  derecho  alguno  á  los  frutos.» 

El  238  Prusiano ,  sección  1  ^  titulo  21 ,  parte  1 :  «El  comodatario 
no  puede  apropiarse  los  frutos  ni  autnentps  sobrevenidos  ¿  la  cosa  ¡cres- 
tada.» 
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ñei  cammodatoí  et  possessionem  et  pi^opietatem  reiinemuSy  ley  8,  lí- 
talo 6,  libro  5  del  Dígesto.  Nemo  enim  commodandOy  rem  faeit  eju9 
eui  commodat ,  ley  9  del  mismo  lítalo.  El  qae  tiene  la  cosa  en  enco- 
mienda DO  posee  propia  y  civilmente ,  ley  recopilada  1 ,  titalo  8 ,  li- 
bro il :  vé  el  articulo  1948* 

Conserva  la  propiedad:  ó  el  derecho ,  en  cuya  virtud  hace  el  co- . 
modato ,  por  ejemplo ,  si  lo  hace  un  usufructuario. 

Si  interviene  algún  emolumento :  vé  lo  espueato  en  el  articulo  an« 
terior  á  la  palabra  gratuitamente. 

ARTICULO  1639. 

Las  obligaciones  y  derechos  que  nacen  del  comodato ,  pasan  á  los 
herederos  de  ambos  contrayentes  y  ano  ser  que  el  préstamo  se  haya 
hecho  en  contemplación  á  solo  la  persona  del  comodatario  ^  en  cuyo 
caso  los  herederos  de  este  no  tienen  derecho  á  contintuBr  en  el  uso  de  la 
cosa  prestada. 

Es  el  1879  Francés,  17Kt  NapoliUno,  2868  de  la  Luisiana,  1902 
Sardo,  1363  deVaud  y  1780  Holandés. 

Su  disposiciou  es  general  y  coman  á  todos  los  contratos :  véa$e  la 
espuesto  en  el  articulo  1036. 

SECaON  II. 

DE  LAS  OBLIGACIONES  DEL  COMODATARIO. 

ARTICULO    1633. 

El  comodatario  debe  costear  de  su  cuenta  los  gastos  ordinarios  que 
sean  de  necesidad  para  el  uso  y  conservación  de  la  cosa  prestada. 

El  1886  Francés  dice:  «Si  el  comodatario  ha  hecho  algan  gasto 
para  usar  de  la  cosa,  no  pacde  repetirlo ;»  y  el  1890  solo  escepti&a  lo» 
gastos  estraordinarios ,  necesarios  y  urgentes  para  la  conservación  de 
la  cosa ;  de  lo  que  se  inflere  que  son  de  su  cuenta  los  ordinarios:  estos 
dos  artículos  han  sido  copiados  en  los  estranjeros  citados  en  el  an- 
terior. 

El  5  B&varo,  capitulo  3,libro4,  dice  sencillamente :  «Los  gastos  or- 
dinarios para  la  conservación  de  la  cosa  son  de  cargo  del  cómoda- 
tario.» 

El  981  Austríaco:  «El  comodatario  soporta  los  gastos  ordinarios  in- 
herentes á  la  cosa  prestada.  En  cuanto  a  los  estraordinarios  para  la 
conservación  de  la  cosa  puede  anticiparlos;  pero,  en  este  caso,  el  pro- 
pietario debe  reeadiolstfselof  •« 
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OibññorttmimpmsmímMraii  niUeel iaUrn^ adeum pe$!lmentq^i 

utendiun.  acGtpisseíi 

Sed  H  id  pjiod  de  imfensi^i  vak1ií$dim$  ^»t  fUgm  dkoiwmi^  04  w«- 
jones  imfksnmsi  pettiláea^debeA:  mt^cm^Hm  impmdüiyerim  e^^  Mi 
sicuH  cibariorum,  ad  eumdem  pertineanl,  Ity  18  >  Ij^wifoí  2^  jlí|qle  ft> 
libro  13  ési  Digesto,  que  Iw^bla^ ^sprebamefite  delüttttCHlalan^^.y  h^si- 
do  copiada  en  la  7,  tíuili(í.2í^ftiHfiiii^ 

' :  Piloto  qae  el  oon»datfflrÍQ  ^e  apnov^ba  de  la  eoaa  usáadatav  jttsta  es 
qiie  costee  los  gastos  necesarios  para  e$te  miaii^.  aa^u 


ABDICÓLO  t63f. 


' . 


El  eomodatariiy  está  oBliyadó'  á  midat  de  ia  cosa  préstttdh ,  y  no 
puede  s&hHrse  de  ella  stM  pata  d  ímo'  á  que  segim  la  cónvéneionj  y  en 
defecto  de  'esta^  segtm  costumbre  de^  la  tierra,  debe  ser  destinada:  en 
otro  caso  responde  de  los  daños  y  perjnicio^. 

Es  el  artículo  1880  Francés  ,  que  dice:  «  Gomo  buen  padlr^  dfe  ftmK 
lía;»esprésítori'(jueYfeíiia  en  la  píriinitiTa  redacciofi  del  artícaJb,y  eáa- 
draria  mejor  con  el  núm.  2  del  articula  M9^,  y. el  1013  en  loa  que  se 
usa  deeHa:  en«!f(M3  sepoué  crtiüú  regiayobRgacidttgeüeraí' (te  to- 
dos los  contratos,  y  se  repite  en  eí  1610,  pues,  como  tengo 'obsefrvatfe 
en  el  articulo  1005,  ni  se  exige  en  nuestro  Código,  ni  puede  racional* 
mente  exigirse  mayor  ni  menor  diligencia  que  la  que  un  buen  padre  de 
familia  pone  en  sus  propias  cosas :  siguen  al  Francés  el  1752  Napolita. 
no,  2869  déla  Luisiána,  l^OS^ Sardo,' 1^64 de  Vaud y  1781  Holandés. 
El  972  Austríaco  dice :  m^  oomadaiaf  ii»*  puede  haeer  de  la  cosa  el 
uso  ordinario;»  en  los  978  y  979  se  añade:  «Si  el  comodatario  hace 
deia€dsa  otr#  uso  x|ue^  el  estifMiladocvd^  lo  ba^lMresto^á*  uatfinsdro, 
puede  v^aoiftrlaeloomQdMtfeu* 

El  5;B¿fvam,  oapUtlo  2^  Uturo  4^  hace^aespAi^^abte  .al  cqmadafvío 
de  la  «naa  ligera  Begligenctfs^,  y  en  al  m6mo>  sonjMo  abuodaa  loa^i^j 
249  PrusíaMa,  seeiiaa  i,  titulo  2i,  parte  i« 

Jn  rebw  Q$mmodatm,  tmlia  diligentia  frms^tunda^  e/^ty  q^akm  qmk^ 
que  díiigentíeHnms  pt^i^  famitíeíp mi9:4^ebtí^.iakdhii^t^úf  i84|HBÍBaí^ 
pió,  título  6,  libro  13  del  Digesto.  Exaetissimam  diligentiam  cmiBi*' 
di^dm  répmsioMeí  ^tnpaííí^tir»  'Net  suffick  eir&s^em^  dsOgm^tiafn 
adhibere^  q^mefai»^  rehice  adhibet,  si  situé  dHigmiiori  OMMfdM^fV^ 
fililí,  ley  1 ,  párrafo  4,  título  7,  libro  44  del  Digesto. 


i^'  . . 


>  ■  f  1 


::  .       ARtíCULO- 1635. 


•  i'  '  >  •     ■" .   1  .  j       •,■■'  )í  .     •)     '     'é    i  ,f  I 


El  comodatario  responde  de  lapérdiáJAiS^l^h^ik^fi^nMéa^^lim^^  \ 


su  propiedad  ,  y  $e,,f0^diik  »/o,A%íírMflrfa^,#flW^l%í4ff  IV^ «^ 

El  primer  párrafo  es4  .arfí^l^  ^SSt.fcflPí^Sr  i^í^  íí^jH^l^q, 

cuanto  el  caso  fortuito  no  se'habria  verificado  sin  estas  c^uq^^«j^^  ,  ,, 
,„.  ,Yo  i«;f|f9j>ai;flDíi(iy^íi^tt  esto;j«diww¡íu^,eíWjürp^'h^^^ 
jpí3W^  el  ca^  4e,,awrA.e«  «i  ¡píu^rafo  A*  del  #rjíical(j  ¡I  í#0  i  y  preft^^e^i^íf 
vél.f«drí^.deqi0if:se.to»  casos  de  e^  ^vtícu)Ay  .^tui<iu^  se,  sii^r^juiei^, 
^c<|oe.^  ellos  t^y  cu^.f^r  ji^rte  deí.u^VM^daAs^^q ,  líi^oa  La  esdi^^ 
justamente  las  leyes  Romanas  y  Patrias.  / 

;ljbr^  3»  Lostitucioncís;  j. se  pi^eei  ejeja^o  4^  ki^h^v f^jdo xobada  en  el 

./^f^nifip,  ¿,j>ei7ecÁ4o  e^.f^^ra^io  luco^a.gpe  8e^  dio  parausarla  i^aoasa. 

La  ley^^párca/os/^77,^  UmMo  Gt  libro  ^.^  del  Digesto,  esceptua  el 

caso  fortuito  nisi  aliqua  culpa  tn^ert^enfal^i j, pone  p#rvi^fiiiplo,elj)re- 

ferir  sus  cosas  á  la  dada  en  comodato ,  el  llevar  á  la  guerra  el  caballo  ' 

prestado  para  ir  á  la  casa  (IfrcflimpOy  y.ei  jv/iar  de  la  cosa  de  otro  modo 

q^ue  debia. 

;. .  , .  I^^j6;.$/,titi4o  .3,  fi^9Fijid^^ii^t^spf>a^l4^  mismp^o^  <^^i«pl€t«  pareci- 
.  Ao^y  ^f  I^or^He^^K^QWOQdalairi^.  (ii4  ^^rreira  par4<\^c;^^ió  i^iiiieil^<K)p- 

sion,  usando  della  en  otra  m^¿ei;a  (|4m^íA^a  dei;iaí^f.y  liieg^  apfMted 
Xttfrsp^d«,wor^4  .:;  •, .  l-'><-  .     .  ■■,. ..  /..  ;:i  .     .:.,.-     ■■!,,.,"' 
.1  .    El  ^ftguüdoíftáM-rafQrí^ffiiSu.priiiiiléva  copia  I^^^^l 

del  articulo  1882  Francés,  que  dice:  «Si  la  cosa  prestada  p^reoe-fortun 
.aa90) fortuito  AelqMefli9Í)ría  podidp  Ubef:<air)^e|.,c4^^alarip^mplean- 
:.cIa^la,^y^;Pl:ojpíavQ  síi<i>o  fwdíendo  ^0tus<^^l^^r^a$^(^e  qna-de  lasdop, 

|i^  Pfefi^ri^o^l^tsuyp,  eiji:esponsaWe)4e4aip¿r4idav4e.>la  otra,*      ^ 
^1  articulo  Fj*ai^€je«  ba  sido  s^gAijdo  por  1qsA7S4  ¡>ía(>oUlaiK)»  !^S(1 

de  la  Ui^iana/iOOS  Sardo,  1266  4e  ¥aiid,  t783t  Uolaudes,  y354vPf9- 

siano,  sección  1,  título  21,  parte  1. 

_  .    .£l'ar4icuJkKFr:aiices  faé' toBpuido*  de  laley  ¡i^rpárraÍQ  4,4i^|ilo  6,  li- 
.bPO^iS  delDifias^;  Pfoin4e,j€i4Í  im^iQimlmi^^  ^l^"^^^^ 

gffit^  V,^,l  aliquod^  dammwi\falfile^.*H>f^  ^nMcuVf  nÍ9Ji  /br^e  eump^mt 

.  ([/^>  )AdiVÍéctas0  que  esta  beUa  di$(>üsúeion  IWnMMka  $6,hall9  ^^  sQgvida.de 
las  palabras,  nisi  aliqua  culpa  inlei^veniat^  y  como  un  ejemplo  y  con- 
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secuencifii  de  la  tal  escepcion;  neeenifn  salva  fide  min&rem  rebúá/Uie* 
nis  sum  fidei  commissii,  quam  suis  diligcntiám  tpíh  préstahit,  ley  3Í, 
título  5,  Hbro  16  del  Digesto,  que  habla  dé  las  cosas  depositabas,  y  con 
teas  razoD  debe  entenderse  dé  las  dadas  en  comodato. 

Se  ha  dicho  en  apoyo  de  esta  disposición  Romana  y  Francesa,  qne 
el  comodatario  debe  este  sacrificio  al  hombre  generoso  que  le  ha^hecho 
un  favor;  pero  es  preciso  convenir  en  qne  la  tal  disposidotí  absoluta  é 
inflexible  encierra  algo  de  heroico  y  novelesco. 

Yo  tuve  siempre  por  máS  justa  y  filosófica  la  ley  5,  título  5,  libro  IS 
del  Fuero  Juzgo,  que  forma  el  segundo  párrafo  de  nuestro  articulo -i 

propuesta  mia. 

La  citada  ley  9  concluye  apoyando  sus  diversas  disposiciones  con 
una  razón  sin  réplica  por  su  manifiesta  equidad:  Jiuiuth  est  enim  m  sL 
mili  cam^  ut  Ule  non  xlamnum  solus  exetpiat  qui  se  gravibus  ohjeeit 
periculis;  et  dum  aliena  minora  conatur  liberare^  sua  majóra  perdi* 
disse  cognoscitur. 

Poco  delicado  se  muestra  en  verdad  el  comodatario  que  en  la  alter- 
nativa del  articulo  prefiere  salvar  su  cosa;  ¿pero  habrá  delicadeza  ni 
justicia  por  parte  del  comodante  en  pretender  que  el  que  para  salvarle 
Su  cosa  se  espuso  á  peligros  personales  y  perdió  las  suyas  propias^  ha- 
ya de  sufrir  solo  todo  el  dauo? 

AR'nCULO  1636; 

Si  la  cosa  prestada  se  entregó  con  tasación  ^  y  se  pierde  por  caso 
fortuito  ^responde  el  comodatario  del  precio  ^  á  no  haber  pacto  quees- 
presamente  le  exima  de  responsabilidad/ 

Es  ct  1883  Francés,  1745  Napolitano,  2872  de  la  Luisiana,  1367 
de  Vaud,  y  1784  Holandés:  el  1906  Sardo  añade :  «Aunque  haya  pacto 
én  contrario,  n 

Concuerda  también  con  la  ley  5,  párrafo  3,  titulo  6,  libro  13  del 
Digesto;  Si  forte  res  eestimata  data  sit^  omne  periculum  prastandum 
ab  eo  qui  ceÉtimationem  se  pr€estaturum  recepil.  La  úniba,  párrafo  1, 
título  3,  libro  19,  dice:  wstimaiio  periculum  facit  ejus  qui  suscepit. 
Aul  igiíur  ipsani  retn  debebit  incorruptam  reddere;  aut  aestimntionem 
de  qua  convenit. 

Seguramente  la  estimación  no  causa  aquí  venia;  pero  debe  presu- 
mirse que  el  comodante  ha  tomado  esla  precaución  para*  asegurarse  de 
la  restitución  de  ía  cosa  ó  de  Su  precio;  y  en  caso  de  duda  es  tan  natu- 
ral como  juato  decidir  á  favOr  del  comodanle:  fn  el  úititee^  periodo  del 
anioulo  1581  se  encuentra  una  dispoi^cion  igual  y  for  la  misma  razón. 


\  «I 
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ARTICPLO  1637. 

£¡  comodatario  no  responde  de  los  deterioros  sohrevenidos  á  la 
eosa  prestada  por  efecto  solo  del  uso  y  sin  culpa  suya. 

1884  Fraace?,  17if6  Napolitano^  2873  de  la  LuisiaDa ,  1907  Sardoi. 
1366  de  Vaud  y  1785  Holandés. 

Eum  qui  rem  commodalam  accepU ,  si  in  eam  rem  mus  e«<,  in 
quam  ace^pil ,  nihil  prceslare  ^  si  eam  in  nuUa  parte  culpa  suadete-r 
rioretn  fecit^  perttm  estCnam  si  culpa  (ejus)  fecit  deicrioremy  tenebi- 
tur  Jey  10 ,  lítulo  6,  libro  15  del  DigcslQ :  la  23  del  mismo  ütulo  re- 
pite lo  mismo  y  pooe  varios  ejemplos. 

La  ley  10  Romana  ha  sido  eopiada  en  la  3 ,  Ululo  2 ,  Parüda  5;  y 
la  ley  4,  copia  de  la  23  Romana,  decide,  según  ella,  varios  casos  que 
paedenser  frecuentes  en  esta  materia,  como  si  la  persona,  por  la  que 
se  Revuelve  la  cos^ ,  fué  elegida  por  el  comodante  ó  comodatario ,  §¡ 
huye  con  la  cosa,  si  la  daña  ó  se  la  roban:  convendrá  consultarlas  para 
mayor  instrucción ,  euanda  ocurran  tales  casos. 

Si  el  comodante  prestó  su  cosa  para  un  uso  ó  servicio  que  ii^  podia  so- 
portar, y  á  virtud  de  él  se  perdió,  ó  deterioró  la  cosa,  ipse  in  culpa  erit^ 
como,  lo  ^ice  ja  citada  ley  10  Romana,  y  no  el  comodatario  que  se  main 
tuvio  en  los  limites  del  contrato.  En  cuanto  4  la  prueba  en  el  caso  de 
perdida  ó  (deterioro ,  véase  pl  artículo  1161. 

»  * 

ARTICULO  1638. 

El  eotnodatario  no  puede  retener  la  cosa  prestada  4  preteslo  de 
io  que  el  coniodanle  le  debe  ,  aunque  sea  por  razón  de  espensas, 
¡  £1  1885  Francés  solo  dice  que  no  puede  retener  la  cosa  pcír  com- 
pensación, de  lo  que  el.coiüodantc  le  deba:  le  siguen  el  1747  Napolitar 
1^0,  ^874  de  la  Luisiana  ,  1786  Ilolaudcs:  el  Código  Sardo  calla  só- 
breoslo. 

la  ley  4 ,  titulo  23  ,  libro  4  del  Código,  dice :  Prmtestu^ebiti^  res- 
iituLio  coirmodati  non  probabililcr  recusalur^  t 

\  JLrO^  juriseoosullos  Romanos  antiguos  la  concedían  por  los  gast<)s, 
sobr^  todo  por.  los  necesarios  que  el  comodatario  hubiese  hecho  en  Ja 
co3a;.y  Yiiúo,  selecta  quoist.^  libro  1 ,  capítulo  ¡>Í,  sostiene  to.dayia  la 
retención  por  las  espensas  necesarias :  según  la  citada  íey  4,  debe  en* 
tend^r^  de  créditos  estrenos  que  no  traen  su  origen  del  comodato;  Sala, 
cr^  sá  p.^c$lo.Romauo-Hispauo,  sigueá  Vinio,  y  lo.  misino,  opina  Heiner 
c¡Q  eoelsüyo.    . 

JLa  ley  9»  titulo  á «,  I|>ari¡íjia  3, .concede  al, comodatario  la  relei^cipji 

tÓM0"íví         '  '^  *    '    ''  ^       "  '"  ''"     U 


de  la  cosa  por  las  espensasjme  hizo  fin  íHa.  durante  el  comodato ,  sien- 
do tales  que  con  derecho  las  ^[iíieáa'ácfttóúdar,  es  decir ,  siendo  nece- 
sarias,  según  la  ley  7.  .       ,    ,     ,  -  ,  .  1 
''^  EláríFuló  sanciona 'la  .d¿cHr¡tó;lí«méñté'<^^^^ 
pues  seria  en  estíWib  dtífo  qué  ^f  comodante^'  después  dé  bfetíéflfliar  af 
^o'daVtói)  y  ¿ótóíirtdó  ériiSO'áclü'ctóav  se  Vtfesé  píívjrttd  dé  goiarla 
socolor  de  espensas ,  ma.s  <J  menos  ciertas  "^iüsíias:  '  '  ':''       ''  '" 
■  •   Bd  eilfepóéiíd  (knkM\6  1^'^)^'^  óÓM'eié'U téietíexba  en 

aqtael 

jótópeilsác'u--. 


píeciáaméhté'ló  ióiltT.H'nto>  V^'adémk^  roi-artlcílos  ÍS3  y ]mp'i^f  solfeé 

lá  cótópe.isáci«h;-^éi  ú^. ■'■'■  -  's  '■■  • '  :'; ' ; ,., :: ' ,    /.  • , : 


Tódós  lo^  co7hodttt4rios  á  quieúes  s^'  ftáfa  conjuntamente  um 
k'ostt ,'  responden  mancómwnaédmenie  Se  ^Tta ,  al  iénor  de  16  dispues- 

íd^ééestaseceioú,     '  á       ^   '  ' 

Es  el  1887  Francés,  17491Vápolitano ,  2878  dfe-  la  l/ükiána  ,  \W9 
Sardo,  1371  dt  Yatid y  I788  Hofóndes.     ' 

td  disposición  de  est(3  artículo  no  está  ciara  en  pérecho  Romano. 
Vpet,  por  ejemplo ,  ñúipero  5,  i»ttílo  6,  litro  ^15,  establece  la  raaby» 
mtiiíidad',  citando' lá  ley  S, ^párrafo  15  (li¿f  tnísmo  tímlb,  pHki  aliud 
ab  iniíio  placucrit,  como  sopohe  ser  ef  caso  de  la  ley  21,  por  las  pala- 
bras communi  periculo,  ,    . ,  . 

Hcinecio,  por  el  coulrario ,  lá  rectfak ;  apoyándose  en  la  ley  21,  y 
añade :  Nisi  comrnodans  singulorum  fidem  in  solidum  sequuttts  tít,  id- 
qué  ex  coméntione  pateat ;  y  también  alega:  I)ft  dtadalfeyS:  la  Glosa 
rechaza  igualmente  la  mancemunidad:  allá  se  las  arengan. 

L'a  léy'^  ^  titulo  2,  Partida  5,  no  aduaite  la . mancomunidad  en  el 
caso  de  estfe  artículo ,  sino  cuando  sfe  pactó  espfesíamente  al  hacerse  el 
comodato;  pero  cuando  uno  solo  de  los  comodatarios  tebga  facoitad de 
restituir  la  cosa,  no  permite  la  equidad  demandar  á  Ips  otros,  ^giui  el 
arfifeul6  1077.  ' 

•  La  mancomunidad  puede  establecerse  por  la  ley  (artículo  1058);  y 
patecé  justo  establecerla  en  provecho  del  comodante ,  que  Kace-el  fa>?or, 
tóúXtSL  ios  comodatarios,, que  son  los  favorecidos,  por  la  iñiáma  razón 
que  en  el  artículo  16>H  se  estableíje  en  provecho  del  n^andatario  coa- 
téa  los  mandares., 

*  Suefé  ponerse  coino  ejemplo  dt  este  articulo  el  siguiente.  He  pres- 
tado 6  dado  en  comodato  mi  carruage  á  dos  personas;  podré  demandar 
al  mismo  tiempo  á  cada  una  de  ellas  la  restitución, de  mi  carruage;  poes 
hantiue  no  se  h^yan  servido  de  él  sino  por  su  patte ,  6  separadamente, 
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mi  i»t6Qdm  ha  sida  pMiAtrb  por  eniero  á  caéá  ima  de  ellas,  y  haceiw 
las  á  las  dos  responsables  de  su  reslitucioD. 

ttayU^d  tto,  exada  propiedad  en  e^ie< ejemplo,  repito  lo 4Hcho  por 
teferencia  ^Ifartiotilo  1677,  jrse  obserairá  adema»  en  él  lo  dispMSio 

I  a 

SECCIÓN  iU. 

Dt  aA9  OiLlGAGIDlIlS  ÜSL  OOÉIODA!!»^   ^ 

AftTlGüLO  1640.  > 


•         *,.-:' 


£/  comodante  no  puede  repetir  la  cosa  prestada  sino  d^spms  de 
.eencktid$  fii  vm  parwífm  ic^  preétó.  Sin  embargo ,  gi  oMes^ 'estos 
plazos  sobrevieme.al  comodante* wlgmnnnaáeMdaAwrgente^  pt^án-ios 
tribtmaks  oréetrnt.  la  rtslUmion^ 

El  primer  párrafo  es  el  artículo  1888  Francés  que  dice:  «DesfMs 
.del  témnÍM  «ODVfpidf»»  (tat  Tez  sea  tíemp«);  1760  Napolitano^ :S877 
déla  L^isiana,  l»ia Sardo,  1372de  Vand,  i7S9Ilolaodea,c33ilhrai- 
Mkm>y  se«eíon  I ,  tiento  SI  ^  f  ane.l ,  976  y  977  áustriaoos. 

'    Si<m(  «oiimteifa  «6:o/Saft  ms^tf  f«^ 
Ma  moétmni,om%múdati ,  f/memq\mffrm$ürifberB^  eju$*^t^iq\AÍhemgfkimpí 
tfibuiá^  Gum mtUim id foaü (id estpBBtquám-úoimitodm^t)  tune fimm 
proiBcribere y*et  rftroagieDe^rai^iie  vruemjastiíxe  nmmn^emnmúimtm'vm 
^tt/^etre^.nonoffieiunhtmíumimpeáitv  ínter 

dandmi^MeeiiMndumíiue.'Giri$mr  enim^negotíum  imvieem  r^^^de^^lt»- 
vicem  propósitos  sunt  actiomsuí  appat^at  qmod principio 'h^fúficii^^úie 
nudm  voluntatis  fuerat ,  converti  in  mutuas  prestaiiones ,  actionesque 
civiles,  ley  17^  párrafo  5,  tilálo^, Kliro  15  del  Digesto. 

La  ley  9>  titulo  2,  Partida  5,  es  mncf^o  mas  esplícita  que  el  articu- 
lo Frasees  ydeflMS  estranferos ,  pues  ditee:  «fMva  aervioí<t  cierto  ó^^  fasta 
tieii^Ki  señalada  rescíbiéudMe  la  cosa  emprealada  v  Ina^  que  el  sené^ 
cío  fuesse  fecho  ó  el  tiempo  sea  eumplido,  lanudo  eade<  la  tomro»  ea 
el  espiritut^e  esta  ley  ha  sido  redaotado  imcatro  atiieiilo. 

^S«6molí?ofrsehailaD«n:la  eitadaky  17  Ronanay  deJa^fie  traesu 
origen ,  y  se  amplían om el 'efemplodel  mándala: de  otronnodo^.^oa^ 
modaio.'podbia^r  una  decepeion^ty  peij«dioial  an  ingai  de^aéD  beüefi- 
CMBO  al  aomodataría. 

íkspi^es  de  cmeluido^^l  nao.  Este )made  baberae^delenáinado  ae^ 
ñaiando  tiempo  ó  por  -si  aMsma  expresando  el  objeta  para  que:  se  toon» 
onda.  «Si ,  por  fjewj^a ,  me  ba  prestado  nao  snoabaHo  pavaniFnáje,  ó 
m  iplransa  fa#á  preíaarmÍBiibas  y^bacer 'vina,  no  podrá  radamarma^H 
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caballo  hasta  concluido  ei  viaj«,  ni  la  preaso  hasta  haberse  hecho  el 
TÍno.  • 

He  notado  en  ej  articulo  1630  que  d  comodato  entre  los  Romanos 
debía  ser  por  tiempo  tierlo  ó  deierminado  para  distinguirlo  del  fireca- 
rio;  nuestra  defiÍDicion  dada  en  el  mismo  articulo  no  exije  aquella  cir- 
cunstancia ,  aunque  ha  de  ser  raro  el  caso  en  que  el  uso  no  se  dete'rmi* 
ne  por  el  tiempo ,  ó  por  si  mísáio; 

El  segundo  párrafo  del  articulo  es  el  1889  Francés,  1761  Napolitano, 
2878  de  la  Luisiana,  1911  Sardo,  1373  de  Vaad,  y  el  334  Prusiano 
citado. 

Heinecio  sostiene  esto  mismo  por  Derecho  Romano,  arguyendo  de 
la  ley  3 ,  título  65 ,  libro  í  del  Código ,  que  lo  establece  respecto  del  ar- 
riendo. • 

Voet ,  número  9,  título  6,  Kbro  13 ,  sostiene  lo  contrarío ,  y  pre- 
tende hallar  diferencias  entre  el  4irriendo  y  el  comodato. 

Se  ha  adoptado  por  mas  conforme  á  equidad  y  justicia  la  opinión  de 
Ueíuecio. 

Guando  uno  presta  su  cosa  á  otro ,  se  presume  «fue  no  ^ere  pres- 
tarla sino  en  cuanto  cree  que  puede  pasarse  bueááhaénte  sin  ella;  y  el 
caso  de  una  necesidad  urgente  é  imprevista  ,  que  él  mismo  puede  tener 
de  su  cosa ,  debe  creerse  escepluado  siempre  íáicitamente  del  permiso 
que  coacede  al  comodatario  para  servirse  de  ella.  En* igualdad  de  ne- 
cesidad, y  respecta  al  usa  de  susxpropias  cosas ,  nadie  se  presume  que 
prefiera  otro  á  si  mismo,  y  será  necesaria  que  asi  lo  esprese. 

.  En  una  palabra ,  esta  €fs  una  condiéion  táeita ,  una  presunción  jtfm 
-el  dtf /ure ,.  porque  o//tcnitn  smtmntminí  debel  etse  da^nnomm  ^  se* 
gun  la  ley  7,  título  3,  libro  29  deJ.Drgesto. 

ARTiaXO  1641. 

.  Si  no  $e  pactó  la  cktraciotí  del,  comodato  ni  el  mso  de  ia  com,  g 
£»itfio  resulta  determinado  por  la xoalumbre  dt  la  tierra^  puede  et 
ttornodante.  repetirla  según,  su  noluntad. 

En  caso  de  di9pmtay.  incumbe  la  pruebm  alic^tñodaiario.  > 
Tomado  de  los:  974  y  975  AusiriácoSMetk  el  974-50  aSade  <pte  en 
este  caso,  «No'Se  fórma  sino  un  préstamo  pk'eQario;.» 
:  £n  el  230  Prusiano ,  sección  1 ,  titulo.Sl ,  parle  1 »  se  díe^:  «Si  no 
está  üjada  la  época  de  la  restilucion,  ni  por  la  convenckiii  nipor  lana- 
turakíia  det  usé;,  el  comodatario  no  es  eonside^do  sino  coma detentor, 
y':deb«  i<es|i(uir  |a  cosa.al  primer  requerimiento^  .      ,      .       ;     - 

Yfí^eiaespue^to  en  el  arikuJo  anterior  á  las  pMabr^s,n«IIe  notado, 
étc.i9i  l:;a(ie  ¡es  iít  ]]ffeo(Mrio  romano  del  f^'MAmi^Mi^MÍéii^ 26 ^lijbn) 


43^  del  D^esto,  ^n  ouya  ley  i  se  define:  Quod  precibus  petenti  utcndum 
concedilur  tamdiuj  quamdiu  is  qm  concesgit^  patitnr. 

Sej^iase  de  esta  que  el  comodato  era  de  mayor  utilidad  que  el  pre- 
cario, porque  este  podía  revocarse  á  simple  voluntad  del  que  lo  daba 
y  el  camódalo  bo. 

El  articulo  ti  Bávaro,  capfUilo  2,  libro  4,  dice  muy  bienrirEu  el 
préstamo  de  tolerancia  (precarium)  se  siguen  las  mismas  reglas  que  en 
el  comodato:»  lo  mismo  debe  daeirse  atendido  nuestro  Código. 

Encaso  de  disputa ^  ele.:  porque  la  carga  de  probar  incumbe  al 
Mmodaiario  que  afirma  ,  y  porque  se  presume  á  favor  del  comodante 
que  baee  el  beneficio. 

ARTICULO  164*. 

V 

i  Ei  eomod^míe  debe  abanar  1(M  espemas  eétraordinarias ,  eait^adas 
durante  el  coníraiopara  ia  Címsetvmion  de  la  cosa  prestada ,  siempre 
qnte  ti  comúdalariú  lo  ponga  en  su  conocimímüo  antes  de  hacerlas^ 
salvo  cuando  fueren  law urgente» ^  que  no  pueda  anticipar  el  aviso 
$m  grave  peligro. 

Véase  lo  espuesto  en  el  1633,  y  la  ley  18,  párrafo  2,  título  6, 
libro  13  del  Digesto ,  con  la  7,  titula  2,  Partida  5,  aHi  citadas. 

Es  en  sil  fondo  el  18»0  Francés,  1762  Napolitano ,  2879  de  la  Ltíi- 
stana,  4912  Sardo,  137*^e  Vaud  y  1789  Holandés. 

El  11  Btñ^ar<> ,  capitnto  2,*l¡bF0  4,  y  el  981  Austríaco  están  copia^ 
4os'eivei  articula  168S. 

Los  gastos  ordinarios,  hechos  para  la  conservación  de  la  cosa  dada 

4n  comodato^  son  una  consecuencia  del  uso  d  provedio  qne  se  reporta 

•de  elta,  y  deben  eompensarseeon  el  mismo:  esUi ,  pues,  obligada  á  so* 

pc^iíirios  el  oomadatario  seígun^  el  funículo  1633,  puesta  que  el  uso  misr- 

m^ídc  la 'cofta  lo3  hace -necearlos.  = 

Nt)  e¿  íísi  de  los  estraordinaríos  que,  coma  imprevistos,  deben  ser 
carga  de  lá  profpiedad:' de  olnx  modo  el  comodato  podría  degenerar 
en  gravamen. 

La  ley  7  ,  titulo  2,  Partida  If,  pone  el* ejemplo  de  un  caballo  ó  sier- 
vo á  semejanza  de  lo  dispuesto  en  el  párrafo  2  de  la  citada  ley  18  Ro- 
mana: si  enfermapel!f,4ite^gs»»^  para^u  ciiraígerán  6  car^^o  del  dueño 
ó  comodante:  véanse  los  artículos  456  y  1490,  párrafo  2,  en  los  que 
se  impone  una  obligación,  parecida  ilá^diorestc  articula,  al  usufructua- 
rio y  al  arrendatario. 

'.  i'    ■■    .    ■».     ■     •     *■  •  i'  '  '.  •  \  .    '» 

.!     -       •   .    V  ARTICULO  >1«*3/  u     . 

^  •  ySí  et^wüoddrUtf  qué,  donocievtda  loevieioé  de  la  toia^  prestada ,  fia 
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j^emno  de  ellos  al  comodulanio,  ,r0^f()ndbrÁá  esteide  imiéá&ém^qm 
por  aquella  causa  hubiere  $ufri4(K  . 

Es  el  1891  Fmnces,  2880  de  ta  Lutaiwa,  476SNapoblto»^  4913 
Sardo,  1375  de  Vaud  y  í790,Bolande8u . 

El  257  Prusiano,  sección  1 ,  título  21 ,  parte  1^  es  tMBílveénicoi^ 
pero  menos  claro,:  ««I  canoodantQ  norci^qpMinde  at  aoiitodataiáo  sinode 
las  faltas  graves.^»   .     .    =.  ... 

Toniado  de  las  leyes 'B0Hiapaa6^(^f5etfliWiij>dwiBt»tt##«ig¿ 
vitj.H  ibiinfwum  vifmn% ^  vel' okmn^corrHplMm'effu8iimn& ^si 
deTjmandus^ef  v^mine  ^(t,  ley  lj8,  jMriafo  S^^íiillo  6 ,  Itbnr  t3  iiM 
Digesto.  Jdemque  est  si,  ad  fulciendam  insulamiigim  tofmnúémiií 
^ciens  vitiosa::  Adujuvari ,^ippñnoé^'íwn4ecipi  beneficio  oportet,  ley 
17,  párrafo  3  del  mismo  titulo. 

La  ley  6, J^UuU  2,  Partida  5^.  dispone  lo  m«éAbo*fa«  W  eitiúla  18 
Bomana,  yse  vale  del  mismo  lefeoiplo  de.  la  ciiJbaó  tkM)a:  los  aultr^ 
ponen  otros,  como  de  un  anij»al  o€tn  •  mn^^tme »  Barna'úiolro  mid  easr 
tagioso  que  hay  a  inficionado  los  sdel^aomodataffio.  t 

Nada  repugna  mas  á  la  naturaleza  benéfica  del  co.nodaio  qoe^cM) 
<ie  este  articulo.  .  :    '  .      ,  i  , 

¿Qué  epiieto  bastan t!3 mente  odioso fpwde.dar^  al  hombre  que»,  m- 
color  de  favorecer,  presta  jk  «ablandas  ««^  Gasai  que  a^ifuede  set  em- 
picada  sin  comprometer  la  v¡da,!sati|d(Vforiitacdel.<|iie4a%9lde'uattr? 
l^a  simple  reparación  del  ma)  pUQde  jijtv^lMHi  i^^s  na.  ser  safiaente 
castigo  de  la  odiosa  perfidia  que  se  atreve  á  tomar  la^rnteeata  da^  la 
beneficencia.  ,  .     ,  .  .; 

irc^  vicios  de  la  cosa  prestada,  Siwúo  el  oomiNlato  un  etolffalO'ife 
beneficencia  por  parte  del  cáMnodattle,  o»  liay  t^aptonsaMidad  ciaiiéo 
aquel  ignoró  los  vicios  de  su  oosac  c5  el  arriendo  stuoede  lo  ^crtMUtranip 
por  ser  un  contrato  oneroso,  articuloii  1406  y  liSíict  paede  verseí ta«- 
)úen  la  ley  14 , jtituloS ,  Partida  5 ,  en.el miamo j^jeníiplo die vasas  ma- 
los 4  quebrados  puesHo  por  la  cUad^  ky  6,  litsllo^St  d¡ft ia  aísma  Rar- 
iida. 

CAPITULO  JIK 

AftTICULO   1«44. 

El  que  recibe  en  préstamo  dinero  ü  otras  cosas  fungiblcs^  adquiere 
^u  propiedad,  y  está  obligado' á  diwiveral  acreedor  otro  tanto  de  la 
misma  especie  y  calidad. 

fia  el  1892.Fraaces,  17&4  Nepelteaiio,  J88lr  de  UJjmímui^^í9í4 


Sai*!,.  tSW  éoVhudv  I7dtf  lt^pdfl>^  *33  Auslrif/jo,j  5  Ráyaro^  pa- 

*  J  II,.        ,      ,  i    .  II     •  .  '    ' '        '  .       í»   í;  '       ' 

eonstat.  Vetuti  vino,  oleo,  frumento,  f^^ixii^m^^^^  acre^iui'geníq,. 

tl4i'mmpimí^iumfkM*^&^ifMnia  ^cf^^e^m^e^^^^scd  alien  lyuf-, 

est,  quia  ita  ári^^ibiÚmt^T\MieX'mjtfhAm!m4fi^ 
libro  3,  Instituciones.  Muluum  damus  recepluri  non  eamdem  speciem 
qtmm  dedimus  (alioquim  eommodafwn  erif.y  atif  depositum)  sed  idem 
genus,  ley  2  al  principio,  titulo'  i ,  'nbrd  12  del  Digesto;  y  en  la  3  se 
dice;  ul  ejusdem  generis,  et  eadem  bonilatesolvalur,  qua  dalum  sit. 

Omoue^M' «miMen  cf »  la  ley.  2  ..tíáulo*  t ,  P4M*tida  K :  «Tfiuudo  es- 
dé  éhr  á  acfdei'  «(«e  gda  \^t9tó  tíim  taaU  é^tal  ¿.  taa  bueaa  como  aque-^ 
llft  ^e  it^  pre9t6;«  por  «mnera  que  esU>ley  espresa  inas,  si  ciibe,  que  el 
e^ín^diíin  natuYíÉ  et^uatitatis,  comuvítsh  \m  leyes  Aomaaas  y  eu  oues- 
tro  artíeákv ,  aunqde  siei]ifM*e  se  s^teeatemlid  lo  M)ue  la  ley  de  Pariida 
éspi'e^'y^*es))nd¿d en  iaeitada % ,  lituk» iv/libroSí. 

T(í:advlerlo  algunaiüscpepanoia  entre  este  afllioalo  y  el  1124. 

Y'táliáad:  si  es«a  se  bdriere  desí^adb  sogiin.  9e  espr«;iia  en  el.  ar- 
ticulo ii24<^pudr6f^ic(mstÉrileotro modo:  v^.lo  en  él  espucsto. 

ARTICÜW)  léiH.    : 

I 

itf  obligación  del  kjm  iünuí  dinero  i  pr4!S^Bino^  $e  regirá  por  íó.rftV- 
fmento  en  ei  eerH(Tulo\ñ/9%, 

8i  lóprestad0  ee  oira  ^obu  áe  iols  fmigiblee  i  una  cantidad  de  me-- 
M  noamanedado,  el  deudor  deée  rnia^úoáíUidadJgual  á  la  recibida  de 
la  misma  especie  y  calidad,  aunque  sufra  aíler ación  en  su  precio. 

Vénse  t<y  ^spuesto  enel  afrtkaío  1096  de  1^  refere  luiia :  ha  de  v4>lTer- 
se  el  dinero  en  ta  moneda  xi  especie  paetada.;  á,  falta,  de  pacto  ó,  si  ha7 
biéndolo;  es  imposible  entregar  la  moneda  pactada,  se  cumplirá  par 
gnnéo  en  ta  usual  y  corrienfje  segtin  su  valor  I^al  ai  tiempo  de  haberse 
rfpago. 

'  Este  primer  fyémifo  y  el^  aftíonio  de  su  r^reoeia  parecen  oponer^ 
iie  al <  anterior,  segon  ei  que?  ha  de  volveme  otro  tanto  de  la  misma  es«- 
peere  y  calidad. 

Peiro  en  el  préstamo  de  dinero  hay  de  aia^giular  que  non  corpora 
qui$  eogUaP,  $eú  quantítatevi;  sumateiva  ú  oligeto  es  un  valor  numé^ 
ricé  Tepresentado  por  la  moféeda;  y  al  contrajpio  ,  el  préstamío  de  las 
otras  cosas  fttQgibte8.,<iie*lieae  por  Qbj0lo  síoo  la  cantidad  fisicaí^  ma^ 
téficA  át  h  <0Ba  piiesrtada^  preseindteiidf  de  s»  ^lor  numérico^ 
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El  segando  párrafo  es  el  articulo  1897  Francés^  1769  Napolitano, 
2886  de  la  Luisiana ,  1918  Sardo ,  1381  de  Vaud,  1795  Holandés:  vie- 
ae  á  repetirse  en  él /salva  la  escepclon  del  dinero,  la  regla  general 
consignada  en  el  articulo  anterior. 

En  este  caso  el  préstamo  no  sale  de  su  naturaleza  coman  y  ordina- 
ria :  lo*qae^se  presta  es  la  materia ,  la  cantidad  metálica^  y  notmva-^ 
íar  convencional  y  variable^  como  en  la  moneda:  debe,  pues,  deT<rf« 
vers^'^olro  tanto  de  la  misma  especie,  calidad  y  bondad. 

ARTICULO  1646. 

Á  falta  de  pació  que  determine  el  tiempo  para  la  reHiiueion,  se  de- 
berá  Imcer  a  los  diez  dias  después  de  haberla  reclamado  el  acreedor^ 
cuyo  iérmino  podrá  ser  prorogado  con  justa  castsor  por  los  tribtmales. 

Si  no  se  ha  pactado  acerca  del  lugar  en  que  haya  de  hacerse  la 
restitución  y  deb&rá  observarse  lo  dispuesto  en  el  articulo  1091  • 

Viene  á  ser  el  1900  Francés  que  dice:  «Si  no  se  ha  fijado  término 
(plazo  ó  tiempo)  para  la  restitución ,  el  juez  puede  conceder  al  que  to- 
mó prestado  un  plazo  según  las  circunstancias:»  le  siguen  el  2888  de 
la  Luisiana,  1772  Napolitano,  1797  Holandés  y  1928  Sardo. 

El  1584  de  Vaud  añade  al  Francés:  «Si  cF  deudor  ha  prometido 
pagar  cuando  se  le  requiera  para  ello,  tendrá  el  plazo  de  diez  dtas  des- 
de el  primer  requirimicnto.» 

Los  artículos  761  y  762  Prusianos,  sección  .1 ,  lUulo  21 ,  parte  1,. 
dicen;  cSi  no  se  ha  fíjado  termino  para  el  pago,  las <1q5 partes  pneden 
Hacerse  uiui  ínlíinacion  de  reembolso  én  el  término  de  tres  meses:  si 
el  valor  del  préstamo  no  pasa  de  cincuenta  pesos,  el  término  sera  de 
un  mes." 

El  3889  de  la  Luisiana  añade  al  2888  citado :  «No  puede  eonoe* 
dcrse  plazo  alguno,  cuando  se  estipuló  que  el  próstAmo  fuese  restitui* 
jble  6  voluntad:»  se  entiende  á  voluntad  del  que  prestó. 

Este  punto  se  halla  indeciso  en  Derecho  Romano:  algunos  opinan 
por  el  término  de  los  diez  días  que  se  dan  al  condenado  en  juicio  para 
pagar;  ciiísi  iddos  al  prudente  arbitrio  del  juei,  aun  en  el^caso  de  con* 
denacibil;  y  entre  eltoá  el  señor  condfe  dé  1%  Caftada,  parle  2.. capitulo 
15^  P,á?¡»^^  4S6,  á  pesar  de  lo  dispuesto  en  la  ley  5,  título  27,  Partida 3« 

La  13,  titulo  11,  Partida  5,  ordena,  hablando  dé  promissiofies ,  lo 
mismo  que  el  artículo  1900  Francés.  «El  jut>z  dei logar deve  tisaiorse^ 
gün  su  nivedrio ,  etc. »  pero  la  2 ,  título  1  de  la  misma  Partida «  a)  ira* 
tar  del  préstamo,  señala  diezdias,  comoaueslro  artldtilo. 

El  objeto  d'¿l  préstamo  es  favoreeoD<d  qoeloreoíbei  y  eMe.fi^ria 


nu  ctf^ioa  civil*  b^pañol,  73 

quedar  tarkcb  no  djmdole  al|^un  tiempo  para  aprovecharse  de  él  ^  como 
fe  da  en  eleottodalo:  Acie  wquitas  suadet^  eUijure  dcficiamur. 

Cmt  justa  emuia*  La  diversidad  de  circupstancia^»  puede  sur  graa*» 
de  geguQ  las  personas ,  cantidades  etc. :  poede  haberse  t(Huado  el  prés- 
tamo con  noticia  del  prestamista  para  cierto  objeto  que  todavía  uo  esté 
cumplido:  vé  lo  espuesto  en  ei  articulo  1090. 

Deberá  observarse,  etc.:  se  hará  el  pago  ó  restitución  en  el  lugar 
pactado,  y,  á  falta  de  pact^,  en  el  del  domicilio  d^l  deudor,  porque 
aquí  no  consiste  la  oWigaoion  eu  cosa  determinada,  sino  en  cantidad. 

AliTlCULO  16*7- 

CmMnéoseaiinpQsible  restituir  otro  lanío  de  la  msma  especie  y 
miidúd,  enifegaré.  el  deudor  su  precio  regulado  por  el  que  tenia  M 
cosa  prestada  en  ^l  htgar.  y  tiempo  en  que  deba  hacerse  la  restitufiion^ 
conforme  4  lo  dispuesto  en  el  articuló  anterior^ 

El  1903  Francés  ordena.,  que  en  el  caso  del  primer  párrafo  de  esU 
arlioilo  se  pague  el  valor  ó  precio »  habida coosideracipn  al  tiempo  y  ln^ 
gar  en  que  la  cosa  debía  ser  devuelta  según  lo  pactado;  y  en  cato  gt 
halla  conforme  con  nuestro  articulo. 

Si  do  hubo  pacto  acerca  del  tiempo  y  lugar ,  que  se  pague  el  precio- 
del  tiempo  y  lugar  en  que  se  hizo  el  préstamo. 

Siguen  al  Franees,  el  1775  Napolitano,  2982  de  U  Luisiana,  1931 
Sardo ,  1387  de  Vaud,  1801  Holandés. 

Vinum^  quod  mutuum  datum  erat ,  perjudicetn  petilum  est.  Qum- 
siium  est :  cujus  temporis  cuUimatio  fieret:  utrum  cum  datum  essetj  an  ^ 
cum  litmn  contestatus  fuissety  ¿an  cum  res  judicaretur'í  Sabinus  res^ 
pandii^  si  dietum  esset  quo  Uefnpore  redderetur^  quanti  tune  fuis- 
set:  si  non^  quanti  tune  cum  peiitum  esset.  Interrogavi^  cujus  loci  pre- 
Hmk  sequi  opporteatl  Respmtdit  ^  si  eonvenitsetf  ut  eerto  loco  redde^ 
refmr^  ^pmnti  eo  loco  esset :  si  dietum  tum  esset ,  quanti ,  ubi  esset  petir 
mm,  ley  22,  título  i  ,  libro  12  del  Digesío. 

Nuestro  articulo  es  mas  sencillo  y  consecuente  que  el  Frasees ,  guar- 
da oonsottMcia  con  el  amerior,  y  con  la  ley  Romana ,  al  menos  con  su 
eipiritu. 

El  talar  é  j^recio  de  la  cosa  se  ha  de  regular  siempre  por  el  del  tien^po 
y  lugar  en  que  debió  ser  restituida :  el  acreedor  no  puede  aapirar  á  mas 
niel  deudor  ofrecer  menos:  respecto  de. uno  y  otro,  la  cosa,  cuya  de-, 
tolucíon  ^  ímposiUe ,  está  representada  per  su  precio ,  atendidos  el 
4iempo  y  higar  en  que  debi¿  ser  restituida. 

En  el  artículo  anterior  se  han  fijado  el  tiempo  y  lugar  de  la  restitur 
oiett  é  pago  en  falta  de  pacto:  la  ley  suple  esta  ¿ilta,  y  habla  por  las 
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partes  que  callaron  r  su  leivgoage  y  dísposfíctim  encMnto -iiá  msIíIq^ 
cion  de  la  cosa ,  s¡  pudiera  ser  restituida ,  deben  surtir  en  enante  al  «h  ^ 
lor  ó  precio  los  mismos  efectos  que  habriía  surtido- el  ^pwte,  supMBla  la 
imposibilidad  de  la  restitución. 

ARTICULO  lé48. 

» 

En  el  caso  de  haberse  ^pactado  que  la  teMiíumm  9e  hará,  cwuuU 
pueda  ó  tenga  añedios  el  deudor,  fijarántós  (rü0naleBy  segímdasieir^ 
cunstancias,  el  tiempo  en  que  deba  hacerse. 

Es  el  1981  Francés,  175^  NapóIitáiM),  1913  Sardo,  2890  de  la  Lui- 
siana,  1385  deVaud  y  1798  Holandés. 

Eula  ley  1?5,  Utttlo^6,  libro  50  del  Digesio ,  je  twto  és  «ncaso 
parecido ,  si  no  i<ib¿ntico,  al  de  estenrticulo;  tmneommoákmeifiif.eum 
potuéto,  doii  Ubi  erwnt  ceMwn\'\  y  viene  á  de(»4irBe  k)  mi»bio/esvde«ir^ 
á  una  interpretación  equitativa  según 'las  pewoiias  y^oíraé  dmiinslaft* 
wi%;  porque  la  tal  adición  ó  pacto  no  puede  niemos  4e^queiar  sujeto  á 
lars  reglas  y  cOAsideracioáes  de  eqnidaá  y  de  prudencia,  cuya  ^e»*- 
eion  corresponde  n^ecesaríamente  aljuet,  cuftudoel'acreedopgr  deudor 
no  están  conformes.  f  ■    * 

AATieUtO  1«49.  • 

^    LarpúTieé  pneden  poetar  el  pago  de  tm  iMeró$-emál  Bimfd^.frés- 
tamo;  pero  no  seráválido  este  pació  si'ño  honéta^por^esiriió^ 

ARTICULO  tes»; 

*  '    '  •  ' .  '   *    ■        '  ,-  .  -  -      ..     ,  ►'     ••    . 

Mi  interés  íHmpencional  no  p9drú^seeder:delé9bh\delinioreAÍe9ai^ 

y  en  lo  qne  escediere ,  lo  reducirán  im  i/ribvnwte^áiiíisiaucifi  daí  d€udo^ 

El  1907>Pranées^  despees  de  distitigutr  fk  interes^etn)€;galvvy«oo»veft- 
t^lonát ,  dice  que  este  puede  eeoeéer  al  I<^l siempre  ^ue  (aiiey jm^ 
prohiba  ,  pero  que  debe  fijarse  por  e^ritonteisi^^enfd  1779  ?^pa)iMl- 
no,  1392de?áudy  ISOi'HnUmdes.  i    -         ,    .        ■  ,// 

Pero,  á  póea  tiempode  publioado  elGMi^t)  civil>E'imncM^^4i<üia 
ley  de  3  de  Setiembre  de  1807  ,  por  la  que  el  interés  convenciomlao 
puédé  CBc^der  det'5  por  101^  en  materia  eívil^ini'del  6ip(M^i(M}  e?|  ma- 
-tc^ade  oamer<Ho;  j^  señala  iatiüisma  tasa ^linteneslegidi'    .     ,  . 'i  . 

Según  1^  i'9S3.8ardo,tel  inOenesnf'puedeieacederikitaMiyada.pv 
'la-ley  sioe  en  les ^M^osncfue  esta  lo  peñista..  Ete^tiptli^^Á  uaa4ii$afiiMS 
alta  será  reducido  á  la  legal:  si ise  ha  pagado,  eiiespes^..^»!}  ioipfitaiá 
afia  por  año-sobre  él  capitaL.!'  u      ,  i;     i      ,:r:.,  *    . 

fEt  2895idelaLQÍsianaJit^el  interés Jegfil  ieo;,'tlí€»Bce.pop 


•l*ooovMcÍMftl  no  puede  esceáer  deldies  |M)r  ciento:  puede  §jarse  por 
•aoriio,;:y  an^néagiuicasa  se  admite  praebt  de  testigos. 

^effOLU  io&HrtíonltB  9VÍy  994  Auslrtacos,  t4  ibtereB  legal  es  dé  cin- 
co |ior  (^nto  sobre  prenda ,  y  de  ^s  por  ciento  sin  ella:  et  convenció* 
nal  no  paede  eseeder  al  iegalr  en  el  995  se  drce :  «  Si  alguno  tiene  de- 
recho á  faitercscB.sin  haberlos  estiputodo^  el  tribunal  los  fijará  á  cuatro 
por  ciento  al  aso,  y  en  tos  negoeios  de  comerao  á  seis  por  ciento.» 

'  EiarÜemlo  80é  PnnMo^  seeeíim  t ,  titulo  1!f ,  parte  i ,  dice:  « Los 
kteresfs  ordinarios  son  de  ewco  por  evento;  los  eomerciantes  pueden 
UfMr  seis»  y  los  Jlidios  ocbo.*^  pero  los;  intereses  pfHr  préstamos  sobre 
lupotéoas  no  puedtt  csoader  de  cin«o  pot  eíento  arní  respecto  de  co- 
BMTciBiites  y  Jttdtos:»»  eu'et'Sli  «/Bodas  fas  prestaciones  estipuladas 
m  firvof  dei  acreedor  s*n  eonóderadas  como  de  intere^s.  * 

.Segm  e)  811S*al:8l8:  « Nunca  se  puede  haeer  pagar  antícipadamen-> 
te  los  intereses  9  ni  llevar  intthsscs  de  intereses.  Sin  embargo  se  pue- 
dw.oapitafeair  loa  intereses^  debidos  después  de-dos  afios.» 

Según  el  8Mc  «  Cual^fttieffa  que  sea  el'intares  convencional ,  el  acree- 
dor tiene  derecho  a  llevar  el  cinco  por  ciento ,  cuando  el  deudor  es  mo- 
u¡m  en  «1  pago.'». 

Bdire  le»RMMW#s  fheroa  penmilsdas  las  usuras  ó  intereses  del  dine- 
ro: la  ley  26,  párrafo  1 ,  título  32,  libro  i  dei  Código,  las  tasa  según  ef 
MAgoiódlisedfc  lasl  personas;  y  <a  eaKdad  de  ios  negociost  las  personas 
iliMreOiaolo  podían  Uevar  cnobUroipor  cientoc  las  otras,  sets:  los  begocran- 
tea,  |Oebo:  en«l4$onfralo:ó  segnro  tttarftínóique  se  llamaba  p&cnní<» 
íntgeetiH^»  se  pedia  llevar  iiasta  el  doee,'8egu*  la  ley  citada ,  y  las!  y 
4,  titulo  38  del  mismo  libro:  el  emperador  Antonino  Ko ejerctó  el  tra- 
toide  «Aurts  el  oeho  por  eiento.:  ^é  lo*que  espoRgo  al  trente  del^c^pw 
Ha»  2,  tilttlo  Ift  de  cale  libvó. 

Según  la  39,  titulo  1,  libro  22 del  Digesto^^fiw  ^upra  ÉHtutumino^ 
dflm  ^fuáé^u^ufím  §tipuiatai  'fwriA\  Jitie  üátiréir^m  "umraB,  quód  ilhcu 
U-éd)ñCk»m\eBtr'p\n^^íWf(í  adjetto  itabérií,  hMíí$ü9  petí  posse;  porque 
loii^díno^se  vteia  por  loi«átíl,  eoattéa'pueden  separarse. 
,  «fiegtnt  hu  leyes  8 'y  9^  lit«to ü^  Kbrb'5deliPuero  Jtfzgo,  el  itrtere^r 
deiidiaero  podí»  ser  uoo  por  oohe,  y  en  las  demás  coses  fungibles  la 
tercera  parte,^  aunque  el  ejemplo  de  que  se  vale; indico  la  mitad. 
"  ^háknfé,  ú\wi(y%  libroíi  del  Fueao  Real,  petmitia  álos  judtos  He- 
fMrtac|s  porettatro  al  aña;  eiPaero  de Máyarrá  les  permitía  llevar  cin*^ 
eviporsaís.* 

Nuestra  legislación  posterior,  sojuzgada  poi*  el  Dereeho Cafnénioo, 
dBBÍaiá*|»o))ibida':]a  «sors  por  deteri»s  divino ,  y  la  erigt<(  en^  delito 
pAUiofr,  eaeaáándaBe  oon.b  gravedad-e» 'las  penas,  y  el  odioso  privi*- 
legío  de  las  pruebas. 
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Asi  resulta  de  todo  e\  título  S2 ,  libro  12,  y  de  algunas  leyes  suel- 
tas del  título  1 ,  libro  10 :  las  tres  primeras  <iel  títvlo  22  y  las  mas  an- 
tiguas ,  pues  son  de  Don  Alonso  XI  y  de  Don  Enrique  Hl,  en  el  siglo 
XlV^atestigoan  que  era  principalmente  ejercida  por  los  Judíos  y  Mo- 
ros, que  habían  obtenido  para  esto  ciertas  cartas  ó  privilegios^ 

Las  Partidos,  aunque  formadas  ya  bajo  la  preponderancia  del  De- 
recho Canónico,  no  habían  ido  tan  allá;  en  la  7,  que  encierra  el  Hóái-- 
go  penal  civil ,  oo  se  encuentra  <M)loeada  la  ns<ira  eii  la  categoría  de  los 
delitos,  ni  se  hace  la  menor  iodieaeion  de  ella:  la  Partida  1  escierra 
el  Código  ó  Derecho  canónico,  y  en  la  ley  9,  titulo  15  se  niega  al  «su* 
rero  manilies(o  la  sepultura  edestastica:  tal  era  la  pena  eslableeida  por 
los  cañones:  la  ley  31,  titulo  11,  Partida  5,  tiene  por  epígrafe  .vcComo 
la  promisión  que  es  fecha  en  manera  de  usura ,  non  vale :  »  estaba  pue» 
prohibida  por  la  preponderancia  del  Derecho  Canónico,  pero  no  cons- 
tituía delito  por  el  civil ,  y  tal  vea  era  tolerada. 

Permítaseme  transcribir  aquí  lo  que  sobre  esta  materia  espuse  áiei 
anos  ha  en  mi  Código  penal  tomparado  desde  el  número  1(M0  basu 
el  1023, 

«Yo  entiendo  por  usura  el  interés  que  se  exige  por  el  -simple  use 
del  dinero  prestado ;  y  prescindieudo  de  todo  daño  emergente  ó  fuero 
cesante,  ¿es  líeita  la  usura?  .  ' 

.   Nuestras  leyes  recopiladas  1  .y  4 ,  tituk)  22 ,  libro  12,  dieen  que 
está  prohibida  por  derecho  divinó  y  humano:  fo  mismo  sostienen  caai 
toados  los  teólogos  y  canonistas.  Pregus&taba  uno  ¿  GmKm;  ¿que  peA^^ 
sais  vos  sobre  el  préstamo  con  usura?  ¿Y  quee  pensáis  vos ,  repKcó  él}* 
^bre  el  homicidio  ? 

^  Loa  economistas  por  el  contrario^  y  aun  algunos 'moralistas  no  solo 
sostienen  que  es  lícita,  sino  también  ventajosa  para  el  fomento  de  la  ifi* 
4li$tria,  comercio  y  agricultura. 

^  El  bueno  de  Sala^  en  su  Iluatracitm^  libro  2,  Ululo  28,  núínero  S, 
o^aniíiesta  su  admiración  por  hdberse  impreso  en  Valencia  las  Pmndee^ 
las  de  í/einecio^  conservándose  como  buena  doctrina  sa  opinión  deque 
son  licitas  las  usuras;  y  no  se  admiraba  Sala  de  que  todos  loé  gobtenios 
ilustrados,  incluso  el  español,  pagasen  intereses  ó  usuras  por  ios  em*- 
prestidos  y  papel-moneda.  . 

^    Esta  cuestión,  tan  batallada  antes,  ha  dejado  ya  de  serlo  en  toditos 

[taises:  el  que  quiera  verla  tratada  con  sencillez  y  profundidad^  pmeét 
eer  los  motivos  de  las  leyes  en  el  artículo  1905  del  Código  Fraacese  hk 
aqui  una  |>equena  muestra, 

:  «.No  se  podría  ya  poner  en  cuestión  lé-  legitimidad  del  pacjtó  sobre 
Í4)terc^es,  debatida  por  tanto  tiempo  y  tan  impolíiicaokente  proserílk'i 
jcausa  do  una  simple  mala  inteligencia.  t  ••>;  ^.  *" 
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»Se  conyeaia  enqae  el  dtaero  es  el  signo  de  los  valores,  y  en  que 
estas  pueden  ser  arrendados;  y,  sin  embaído,  se  quería  queso  signo  no 
pudiese  iambien  serlo. 

>¿Y  por  qué?  Yo  me  abstengo  (dice  el  orador  firanc^)  por  mira^ 
miento  á  ciertos  hombres,  que  reverencio  por  una  grata  obligación,  de 
esponer  los  fundamentos  de  una  tnconsecueneia  tan  palpable,  y  que  por 
otra  parte  no  es  mss  que  el  producto  de  una  muy  buena  intención.  El 
justo  odio  de  la  ttsura  es  el  que  ha  hecho  condenar  el  interés  :  pero 
cuanto  la  una  tieae  út.culpabley  tanto  tiene  el  otro  de  inocente;  cuanto 
puede  contribuir  la  una  para  hacer  deegraeiadoe^  tanto  puede  contri- 
buir el  otro  para  alimarlos  ;  cuanto  la  usura  puede  ser  fimesta  al  co- 
mercio, tanto  puede  un  interés  moderado  fomentar  su  prosperiiUd. 
¿Queréis  multiplicar  los  uewreros'i  Proscribid  indéfinidameote  el  inte* 
Tes,  ¿Queréis  paralizar  la  industria,  cuando  se  vé  falta  de  medios?  Cer^ 
radie  todas  las  bolsas  que  podrian  socorrerla;  porque  el  pretender  que 
se  abrieran  gratuitamente,  equivaldría  á  cerrarlas  casi  todas. 

,»No  llevo  mas  adelante  este  paralelo.  Gracias  á  los  progresos  de 
la  razón  en  distinguir  entre  lo  que  la  religión  y  la  honradez  aconsejan 
y  lo  que  ellas  prohiben,  no  creo  que  la  absoluta  prosorípcion  del  iflteí> 
res  pueda  encontrar  ya  partidarios  ardientes  é  ilustrados,  y  coacluyo 
cw  Ib  siguiente  reflexión  de  nuestro  inmortal  Montesquieu :  Que  todo9 
los  modw$  lumroeo^tde  dar  y  tornan  enprésiamo  sean  abolidos ,  y  al 

in^tant^ se  restableccKá  tma  espantosa  usura:::  Las  leyes  eetremadae 
et\  el  bien  hacen,  naeer  el  estremo  del  mal.  Entonces  habrá  de  pagar  ét 
mulHaíariQ^  no  solo  porelpréstamodel  «Uñero,  sino  por  el  pHiyto  (¡ue 

correrá  el  prestamista  de  incurrir  en  las  pena»  de  la  ley;  Espirituf  de 

las  hyes^  libro  33,  capitulo  31  •» 

El  absurdo  va  casi. siempre  aeomponado  de  la  conlradíeoion.  Los 

mismos  reyes,  autores  de  las  leyes  recopiladas  31  y  33 ,  título  1 ,  Itbro' 

10^  pagaban  á  agiotistas. ealraiijeros,  y  aun  ¿  natunJes/Un  veialey  cin- 
co por  ciento  para  sostem^r  guerras  desastrosas. 

En  el  Semanario  erudito  puede  verse  la  consulta  4|ue  precedM  fstta 

calmar  los  esorúpulos.de  que  se  habla  en  la  ley  33,  y  sin  embaí^ ,  el; 

mismo  Don  Carlos  lU  cre(}  pocos  años  después  un  papel-^noneéa  eos  «ol* 

interés  de  un  cuatro  por  ciento. 

£n  el  dia  tenemos  otro  con  el  interés  del  cinco,  pero  tan  desacredit' 

Udo^  que  su  oapítal  suele  venderse  en  ln.phia  á  metídico  por  una  quinta 

parte  ó  algo  mas;,  de  que  rtsiriAa  que  el. camprador  adquiere  el  intere». 

Bomiuaj  de  un  veinte  y  ciuM  contra  el  Estado. 

Aai,  pues,  el  injieres  del  dinero  está  á  la  órdeadeLáiav  tanto  .reapoé^ 

lo.  del  |^bieriio«,4)Qmo  entre  particulares,  á  pesar  de  las. ley e$  prohibí^-. 

livas;  y  los  tribunales  suelea  admitir  el  convencional  de  sci&porcicalo^^ 
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y  rebajai^erqvefrroefidB'Siittf^iMiiie  deconienooioB  Ó  ¿enteiicia:  las 
leyes  reoofiladas  \%y  13,.  titulo  11,  libro  10^  que  la  eslableeen  para 
dos  casos  particulares ,  señalan  el  de  seis  para  uno»  y  el  de'tí^eg^  para 
otr^jsimqilie  aparezca  rtzm  satisfactoria' d¿  esta  difereneta. 

Om  todK^  |)iíUiieaineDte  y  por  e6crttava&  soleames  ¡sé  estip«ia  im 
i«tá^e6>muoho  mayor^  que  dificaHo  sea  sancioooMfo  por  loB^ibmiates^ 
m  caso  deJitígio»  Hay  todavía  oaas,  y  esto  merece  una  pronta  y  ejeei* 
piar  represioD; 

Persooas  oaeuras y  Terdoderos  vaiap¿ros>  de  la  saaigre  délos  oeoe 
siladrosy  pneatan  soJbre  aibajas  ó  prendas  de  valor ,  exigiendo  al  raefies 
el  in torea  mecrsuial  de  un  real  por  cada,  duro;  ¡y  la  poKoía  y  toa  fiaeates 
Ic^aabenv  y  todos  callan! 

.  Es  preciso<poi"lQ  tanto  dJBsterrar^dooueBtps  legíaivciM'  lo  que- tiene 
eaeste  puntoide  vago^  absurdo  y  ooBMtdiótorio:  es  preciso  fijar.eüa* 
teres  para  los  ^asos  en;qQe:prooeda  de.deredio  óstaü^ementepo?  sew* 
tencia;  y  vej^si  oomench*»'  lambieo  señalar  un  máximo  para  el  eon^ 
ifienciofialvt  ¿«fl^ar  k  la  iluati^ada  equidad-de  iae  jue^»  que  k>  moderen 
yjTdduK^n  allsomun  y  coririenté  en  ílh  plaza  ^  eumdoaparetea^ueaofaa 
abuaadft  de  la  neoeaicbd  d  simpltcid  ad  del  deudor; 

'fi('ÍBl^es  del  «dinero  varia  v  como  4ada&  tas  cosas  del  oom^cio  hHMh> 
ifeav^J3eguasu«seasazi^*aiiundaaieia:,  y  laimayor  ó^ménorlaeiiidad  ée* 
empleaplo  úlifan^tA.  Por  el  Fuem  ée  ííuvarrásÁ  proMbiaj&ío^^ios^ 
y^moroo  pMstaR  á  «Mij^or  imeres  «del  oíneo  jior  sei^  ^  yt^  la  ley  é;  tt^ 
talo 3^ü|t»ro ñJátílFuár^Sial^M dioec  «niflgun>|uQb»t|Q«*diere6^iÉsiH 
raioooBejib  ««ado  dmdar  mas  oaiio  de  trea  ^maravedia  pW^  ouatM  jopor 'toda^ 
et^Oyn  aunque  en \ cierto  pleito,  hoy  pcsadieiile ,  obra'  una^-  esoiítafii 
otorgada  en  Yailadolid  á  7  de  julio  de  t60t(}  é»iq|ae  X^  un  oenao'iflK 
pu«lto<¿ j^Du^da  dieis  yeeiepofftatentae  e«ielsigh>iXVIv  Segu»la)ey^, 
tüiulci  \  y,  el Jntfirerlegal  del  dinero  >era'  deNdwe  for  eíéttlo» 

Y  oaMiQk.e]{ie^a8o.tesi:máobo;  maa»  idwvehiajojo^  para>  el*  aagoodar, 
puesto  que  no  puede  repetíc'elioapalal^  eoliandoí  que-sva  ititireses  4'fé- 
diiu»  <delieB{^í;payoi»(iqQe  los  del  piéataÉibv  y  variar  eÉ<  la  niiéaia 
plvopofei0ta.4uaiestos;(1ioy^  pioi*>qedi(^  Uieo  {Midiendo  fomiKaa^ 

(|«earta  ilaponeris)^nnro'¿aemo  con -él  interés  (féíM'tres,  pudkndo 
sacar  por  lo  menos  el  de  seis  con  igual . «e^gurídad  póf'  via*  depréiita- 

.JLftaajmti^  dátil»  fiomisiDiit.tgtboc^ 
e8)tni<arlicalo:la  abstééiaittiMrtad  éel  iaiitres  oqnvteevMfal  ^  aegmi  el 
1907  Francés »  sin  deteneraa  pói*  :1a  1^  rcsttiotcva^^Ma'  poeo  -líienip^ 
despena,  uíjpojf  el  ejiempla,  y  áutoHdafdttdelodáB^aa'iOádígosMtigw^  y 
DMéameSf  que  postergaron  belli^ leaHaa  y-  máximafi ^AsoMisb  á  h 
ffnttdáá'ideuiutltisteiyrconstaate  eaperMioiai  * 
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La  Sección^  QT^dacoii  poat^ieridad  paro  solo  el  Código  civU,  adop^, 
X6  el  temperamento ,  que  resulta  de  los  artículos  1650  y  lélU :  segua 
^te,  el  inberes^ legal  se  ajustara  por  el  gobierno  al  usual  y  Corriente  en 
la  plaza:  ¿se  quiere  todavía  m^yor  latitud  que  la  del  duplo  perniüidQ 
en  el  1650?  El  esceso,  cuando  ocurriese,  no, podría  meuosile  escandali- 
zar á  los  mismos  partidarios  de  la  libertad  absoTuta  ei^  teoría. 

AnXiqJLO  1651 . 

Toda  prestación  pactada  en  favor  del  acreedor  se  reputa  interés. 
Es  el  Bl  1  Prusiano,  sección  1>  titulo  21 ,  parle  1:  «Todas  las  pres- 
taciones estipuladas  en  favor  del  acreedor  son  consideradas  como  iitt- 
roses:»  lo  mismo  ]^  dioe  en  las  21  y  22,  título  1,  libro  lO,  Novísima 
Recopilación.  ; , 

No  debe  ser  permitido  por  niedios  indirectos  ó  simulados  masy,  ni 
menos  que  lo  permitido  por  los  directos  y  leales  ;  de  ptro  modo  seri^ 
iáQJl  eludir  {^s  leyes  piohibitivs^  sobre  e^ta  matería  y,  spbr^  todas^ 


l1 ' 


ARTICULO  1652. 


No  puede  pactarse  intereses  sobre  intereses^  sin  embargo^  los  inte^ 
reses  venqid(f.s,  deap\$es  eje  vMí^  año^  pueden  c^piializar^yi  fi^  permitido 
estipular  denuevp^  injieres  sobre  e^te  au}n^nlo  de  capiiah  .  .  ^   , 

El  lli5i  Fnanees4ice;.»Los  intereses  yeuoidos  de  los;  ;oapita!es|)ue- 
d^atprpdu^ir  imereses^^f^  jin^ijlQjpiapda  júrfieial,©  pojíf  ni»  pai^to^  «^ 
pecial,  con  tal  que,  sea  en  la  demanda,  sea  en  el  pacto,  se  ^a^e^le  in|f^ 
Msesde^iVtoa  A  lo^nmos  pofun  ano  enteroi»  Je  ^igue  ^4387  Bplan- 
Jdesi^  porp  cíMiaja  los  C<Wigp»  de  ,^^ud,.  fíápplee  y  la  LtíisiaiHí*  .i . .       : ; 

{¡1.1248  Sardo  djc^  :>Los  iiH«C<^^  yepcidos  de  lo^icapitale^^^m 
.piiaden^o4ucir.iiitM:^8e$^,ni  p(9ft  ujd^  demanda  Judiciid,voi^ piu*.  ooiiik«II- 
^ion xle^Jaa pari^ •        ..  ,     .    .       ,  .    .\  .  ;.        ..:..  ,j  ■      :    ¡,.t 

«Sin  embai^,eaips.iD^rese^:soa  sos^tíUes  ,fde  cpi;a4uc^  otriN^ 
MaM^<baQ  U^D^odo  4  iC^áqtpr  4ei.ao  papitsif  ,,8e«  por  Ja  ,^^9t^afíQfn  de 
ima^^HiHie^j  4«  ««pe^ie  ,diJÍei;fnie4^  ^4euda  j^tjfifAi^«^jH>r4Ui 
.«jMBttpíeft  laiperaoqa deld^od^)!»  ó  .d^ acT^aDir,^,  '.  h^^  .' ^.^v:.! 

El  998  Austríaco  los  admite ,  pero  únicamente  por  pacto  ejfpftfnoi^ 
debiéndose  por  dos  años. . ,.    ■  ,  i- :  i  .  :  ¡z, 

En  Derecho  Romano  estaban  prohibidos  los  intereses  de  intereses,  ó 
•4o^q^í9  llai^ani>  aQtt>pci$iio^>^|AlÁ>^^  mc^^  Ucerfi^$lUqu^^^w^^mfr(Bte- 
;rWi<MtVWrkíi2»/  fukurd  m  ^rtei^}r0(Ugfr€^jUte§wumt¿t0smm^^fi^^it^ 
ttipulari,  ley  28,  título  32,  libro  4  del  Código.  ^  \  . 

fiscHi^e  e»(d4M^|r)(|ueeii.-«mQ^i>  lDiei»cfraSate*io  HiNidiiíMMa^ci*  esto, 
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cuando  por  punto  general  se  reprobaban  los  i nlereses  ó  asaras  det  mis- 
ino capilal  principal. 

Pero,  uáa  vez  admilidos,  parece  consiguiente  admitir  lambieh  el 
ánaíocismoy  aunque  con  alguna  restricción,  para  impedir  sus  abusos  y 
poner  algún  freno  á  la  opdicia,  * 

El  deudor,  que  no  paga  á  su  tiempo  lo-«  intereses  tcgitímos,  causa 
un  perjuicio  real  ásu  acreedor,  quien  podrid  utilizarlos  en  usos  propios, 
ó  capitalizarlos,  y  darlos  nuevamente  á  interés :  entre  el-  dinero  del 
capital  y  de  los  intereses,  por  mas  que  se  diga ,  no  hay  realmente  dife- 
rencia alguna. 

A  pesar  de  la  solidez  de  este  argumento,  yo  combatí  el  artículo  por 
el  desarrollo  espantoso  de  la  usura  en  c.sla  Corte,  y  por  el  fundado  te- 
mor del  abuso  que  especuladores  impíos  harian  de  ¿I  para  arruinar  com- 
pletamente á  deudores  abrumados. 

De  todos  modos,  nuestro  artículo  és  menos  duro  ,  pues  sólo  admite 
el  anatocismo,  ó  intereses  de  intereses,  por  pacto;  y  este  ha  de  ser  nue- 
vo ^  es  decir,  posterior  al  vencimiento  anual  de  los  intereses,  con  lo 
que  se  evitan  los  pleitos  agitados  en  los  tribunales  franceses. 

ARTICULO  1653. 

El  recibo  del  capital  dadopot  el  acreedor  sin  reserva  en  cuanto  á 
intereses^  estingue  la  obligación  del  deudor  respectó  de  ellos. 

Es  el  1908  Francés,  1935  Sardo,  1393  de  Yaud ,  1806  Holandés, 
i89&dela  Laisiana,  1780  Napolitano,  843 Prusiano,  sección  1,  titulo 
31  ,  parte  1. 

In  ómnibus  speciebus  liberationwn  etíam  accessiones  liberantur^  ley 
43  al  principio ,  titulo  3^  libro  46  del  Digesto.  Quod  generáUter  constin 
iutum  ^t ,  prius  in  usuras  numrium  solutum  accepto  ferendwA^  ad 
eas  usuras  videtur  pertinere  quas  debitof*  exsolvere  cogitur^  ley  4,  pár- 
rafo 2,  del  mismo  titulo.  PreliisortCy  licet  post  moram^  soluta^  imtrce 
^eti  non posstmt  ^  ley  49,  titulo  1^  libro  19  dd'Digesto.  , 

Estínguido  lo  priiPcipal ,  se  cstingue  lo  accesorio;  y  él  acreedor  tu- 
Vo  en  su  mano  espresár  que  parte  dé  to  reéibidó  e^  en  pago  dé  los  ia- 
lereses,  y  el  resto  en  el  del  capital;  vetos  artfctilds  llOS  y  1106  con 
jeli142.  . 

ARTICULO  1654. 

'•*■■-  *  £■'■' 

Interés  legal  es  el  qucj  sin  estar  pactado ,  difbe  abonar  el  éewtár 

cuando  incurre  en  niora  ^  y  en  los  dcínas  casos  detetmmados^  por 

Un  ley.  : 

Al pt4bliear9iit¡ñCádig0ftivti!i)tiíiMará  H  Gobtémo  la  iaéa  deltn- 
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ierés  legal,  y  podrá  variarla  al  principia  de  cada  año  :  enlre  tanto 
regirá  laúltima  tasa  que  húbie'i'e  publicado. 

En  cuanto  á  los  Códigos  estranjeros*,  vé  sos  arliculos  citados  en  los 
16497  16iH).    V 

A  pesar  de  |as  prohibiciones  y  dudas  de  nuestro  Derecho  Patrio  en 
está  materiíl'^los  trrhunales  solian  aphcar  el  interés  del  5  por  100  en  Iqs 
Cftsos  de  dote'  no  enlregatla,  y  precio  no  pagado  por  el  comprador  que 
rcdbió  I*  coíftry'se^iírovdthó  desús  frutos r  la  ley  refeoplláda  12,  título 
11 9  libro  10,  declaró  el  interés  del  6  por  100  desde  la  interpelación  jul 
dicial  á  las  deudas  activas  de  artesanos  y  menestrales;  y  la  13  siguien. 
te,  el  de  3  por  100  á  los  salarios  de  los  criados  desde  la  misma  fecha. 

Pero  las  leyes  son  permanentes  ^^.inflexibles  ,  tanto  como  el  valor  é 
interés  del  dinero  son  variabfes  por  su  escasez  ó  abundancia  ,  y  por  \h 
facilidad  ó  dificultad  de  emplearlo  con  ventajas. 

El  párrafo  Sdel  articulo  ocurre  en  lo  posible  á  este  inconveniente: 
el  BUnisterio  de  Fomento  y  Comercio  puede  reunir  las  noticias  y  datos 
necesarios  para  que  el  Gobierno  fije  con  el  posible  acierto  el  interés  le- 
gal: las  alteraciones  y  perfuieios  no  pueden  ser  gi^andes  en  un  año. 

ARTICULO  16»5. 

Se  puede  estipular  el  pago  de  un  interés  ó  rédito  anual  en  retri. 
bueion  de  un  capitaí  que  no  puede  reclamar  el  que  lo  entrega ,  ase- 
gwréndolQ  eon  bienes  inmuebles. 

El  préstamo  recibe  en  este  caso  el  nombre  de  censo ,  y  se  rige  por 
las  átspmiéiones  contenidas  en  el  tiiulo  X  de  este  libro, 

1909  Francés,  1938  Sardo,  1394  de  Vaud,  1867  Holandés,  1781 
Mipolilaiio :  el  thulo  10  de  la  refereneia  es  De  hs  Céneos. 

AÜTIGÜLO  1«»6. 

También  pueée  estillarse  et  pa^o  de  wi  ínter ee  ó  inédito  anual 
^ém^oMe  kí  vida ée  vina persúna ,  á  fondo  pendido,  6  á  condición  de 
^ptie^fson suin^feittó  adquiera  libremente  et  disudor  Ja  propiedad  del 
capital.  • 

En  este  caso  recibe  el  préstamo  el  nombre  dei  renta  vitalicia^  y  se 
gobierna  por  lo  dispuesto  én  eí  édpitulo  IV ,  titulo  XV  de  este  libro. 

Conforme  con  los  1910  y  1914  Franceses,  1939  Sardo,  1394  y 
'^398  de  Vaitd,  1807  flokliides;i789  7  1786  KapoHtaiíos. 

Este  artículo,  como  el  anterior,  es  de  referencia:  el  titulo  t5  ^ 
ti*í  loscontrníós  aleatorios  6  de  merie,  y  sil  capítulo  i,  De  la  renta 
vitnlieia. 

TaMO  IT.  ft 
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ARTICULO   1657, 

Los  establecimientos  de  préstamos  sobre  prendas  quedafk  üde$mm 
sujetos  á  los  regilamentqs  especiales  que  les  conciernen. 

Vé  los  artjcuLos  453  y  454 ,  capítulo  6 ,  titulo  ií,  del  Có4i|;o  j»eiiaU 
donde  se  prescriben  ajguqás  formalidades  skx  perjuicio  d^.  las  que  ^ 
prescriban  en  los  reglamentos  especiales,  á  qMeL.aüidea^ste.artioalof 
el  1781.  ,  ,        . 

DEL  DEPÓSITO. 

CAPITÜÍ.0  PRIMERO.  ' 

Del  <le)pó8Í^. ejoi  g^ndi^t^í ,, jr  ^t^Án»  d|i(€4nMMi 

especie*. 

ARTICULO  1658. 

^     £l,(i^0pósit€(.en^gmeraJ,^un'acia,poreL,q^es.imor6eib0  la. 
agena,  con  la  obligación  de  guardar l(^-  y  d^.r^sliUnií/ia  en 
€¡specie*    ...  ,  •  ^   .^  V        ■  •  —      ,   .'..     •  t 

1915  Francés,  3897  de  1^  I,iiiaiaaa„A9i9  Sario ,  1399  M  Vbwí, 
ílTSrl  Boiaj>4ííir*787  Napali4im^-      ,        -  -  :: 

Depositunk/ssiquod  ci^(oflim4u9ntaiifiAÍ  dulw.  .Bictum^»€0íqi»aA 
ponitur:  prcepositio  enim  de  auget  depositumy  ut  ostendaty  totum 
fidei  ejus  commissum^  quodi^a^  Ofí^ddiem/rei  pertinet  y  ley  1  al  prío* 
cipio,  titulo  3  9  libro  16  del  Oigesto. 

El  UUib)  Z^  Partida  5r  es.r«JDA  los  roiictoy^v,  ¿^^M.dí^M      latÍD, 

depQsüun^ ,  >es  (piaodpiun  orne  da  á  otro  sii^.QOfsavien/giiíaidt^  SimiOBfi 
en  él :»  téngase  presente  lo  espuesto  al  fin  del  articulo  1630. 

,/■■  V  .  '  ^ '.;.  /  •;,.  /iiRTicuiiO,i6a¿u^  /  .-^  '.'.;/"■< 


I  *■  i  .  -       í    .     "  .M  .  •':*  ' 


Hay  dos  esfk^eS'de  d^p^i^^^idepó^iií^^apiwiei^ 

.     Í9fc6  JPrai|ce^:,.989$  d«  la  Lw^a.,  i9»».SAfd^,..l)4l9a  de  ,1 
1733  Holandés,  178£t  NapoliUno. 


«fista  es  to  diviaoo  del  Código. Francés^  eoyo  método  ba  sido  adop- 
tado religiosamente  por  todos  los  Códigos  moderaos,  coaiprendieii^ 
e»  este  tit«lo  al  depósíl»  rigarüsam&mie  judicial ,  ó  heabo  de  orden  de 
la-josciela ,  d  que  e»  ei  GMig»  Pvanees  sa-tensiigra  la  seooioD  5^  del 
capMuio  3:  ferotyanoi  le  eocoéntfo  veotaía  sobre  el  Hemeeio  qme  htbe** 
AM^af  rendida  enr  ha  uaireindadea. 

IfipoHíwm  (dke  ü)  «ttoonlrwtea  re  íiitto,  qwo  ^¡vdi  atteri  rem 
mohilem  ita  gratis  apud  se  ctMtodiendam  depani  pMíUwr^  ^  quando* 
eumque  ásffonmii  pkssuevit,  esubtm  speeies  restiHuUwr^ 

ista  deíiskiOD  dipua»  idea*  perfecta  del  depósito ,  sejgoti'Be  emíen- 
de  ^omiÍDMiónte ,  y  ooóievya  oooaeevtaeiiia  ta»  lógicas  eMie  Datarttles*. 

Luego  lo  divide  en  simple  (volantario)  y  miserable  (necesario): 
ea*ttterttlos-darecii»sy  layoMigawMwies  dtlétpmeiice  ydepoisMario;  y, 
por  omfmmm»  ir  la: fráetic»ié¿  ios^Di^eiares ,  tnJia  dd  secuestro  ^e, 
baeiéndo^  pior  decreto  dei  jttez,  no  esdepósii^cfiMractual,  ni  guarda- 
sVBatttrBkM;  atites  Uen^ pedia  reserrarse  con  leda  propiedad; para  el' 
Código  de  procedimientos  civiles^ 

•  íiú-ét  i¿isiiOi«entid»'^trata  et  tftukr  5^  Partida  $,  del  depósito  óéon- 
desije^  eoaifteMlieiid#  sas>  tres  difcnop  casca,  el  atm^ri^v  misénMé' 
y  el  que  de  la  cosa  litigiosa  hacen  voluntariamente  los  litiguntins'vtlo^ 
dbi  trM<fveMdcotAer«teáladero '¿catnitOv 

■  BMítpeiueaifo^ae'taata jcon  amcháaíaBa  pf^ieáad  eiiMelitiMa9vPÉf^ 
tida  3  y  que  es  un  verdadero  Código  de  enjuiciamienie^'pi^pveiitmilHi^^ 
AM'>efila>iNMrrirte  diviJaiM  ddialribttdcii'da  ataieriai  be»  ^K^*^^ 
cvdenttdaatlac^iNrtidaf^'  í  -    .  ¡ 

Este  método  ha  parecido  mas  natural  y  prápia /presto* •qtié  aquif'ait 
iraift  de^erdarfeÉds  c9nt?atot,  7  el  depófenlo«ri¿orusaBiei«tei*|udlfeiikV  no 
|ia'es?-i%M>émo»  Telef^iidia^  por  «ib  lauto  eu  )el«rttaiilo  #094^01  fióHgél 
de  procedimientos  citité^^^é  qmmar  de  que?  ^ek  francés 'y'  «édM^kW^na-' 
AerM^irálaa>'iei4l'  ii-moiiBttaeiav^comocciirpleaaeMc  dC'Mé  tí- 

CAPITULO  II. 

Del  depénlü»  ipi4é|*MiMíiiie  dlelie. 

s&GCioK  pahierí.. 


' 91«ulrf  cwni    *M\MMmMmOmmmé « )     .    ■  ,  > . 
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esencia.  *  '^ 
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1917  Francés,  2900  de  la  Luisíana,  1931  Sardo ,  1401  de  Vaüd, 
1733  Holandés,  1789  Napolitano. 

Si  vestimenta  servanda  balnealori  data  stm4f  $i  quidem  nuUam 
mercedem  servandorum  vesiimerUarum  acctpity  depositífum  ^enerir.  Si 
aceepil,  ex  conducto ,  ley  1 ,  párrafo  8 ,  titulo  3 ,  bbro  16  <kl  Dígesto. 
Depositariorum  ratio  habetur^  dummodo  aortm^  qui  vel  pOBiea  usura$ 
aceeperunt^  raiio  non  Imbeatt^y  q%ia»i  re9Uiniiai)erint  .deposito  f  ley  7, 
párrafo  2  del  mismo  titulo. 

«Estonce  toma  orne  en  condesifo  las  cosas,  quando  noa  rf sdbe  pre- 
cio nin  gualardon  por  guardarlas.  €a  si  lo  rescibiesse  ó  j^ometiesse  de 
'  gelo  dar ,  estoace  non  sería  coadesijo ,  mas  seria  ío^^ofv ,  i»  Joy  2 ,  título 
3,  Partida  5.  .  :  . 

Gratuito  por  m  esencia.  Si  intei*vioiere  precio  «a  4ifi^i^  ps^sariá 
ser  locación  ó  arriendo  del  trabajo;  si  otra  eosa  que  no  sea  dinero^  se* 
rá  uü  contrato  inpminado ,  do  ut  /«cm«:  estipulándose  intereses  del  di- 
nero depositado,  será  un  verdadero  préstamo:  \é  lasleyesRóm&nafiydíe 
Partidas  que  he  copiado  en  este  articulo. 

Et  articulo  1917  Francos  parece  estar  en  pu|;bft.con  e)  1928^  en  el 
que  se  da  por  supuesto  que  se  puede  estipular  ui  salario  por  la  guarda 
del  depósito.  * 

@n  el  articulo  7  Bávaro,  capitulo  3,  libra i^  se  diee  también;,. «La 
promesa  6  la  aceptación  de  honorarios  módicos  no  eanri^ia  la  nalara- 
leva  del  dapésito.» 

La  ley  3,  titulo  5,  Partida  5v  ineurre:  en  la  misan  ooiMradieeion 
de  los  artículos  Franceses  ^  suponiendo  el  caso  de  recibirse  precio  pojr 
guardar  la  cosa  depositada. 

Ea  los  títulos  5,  libro  5  del  Fuero  luzgo,  y.li^v  libro  5  del  Fuero 
Reaii  se  permite  estipular  precio  en  los  depéritos;  poro  el  depositario 
es  responsablo  entmces  hasta  de  los  caaos  fertutios*  ^ 

Nw)stro  articulo  1060  fija  este  puntoi  4aMdiando  preeio«  el  contrata 
degenera  necesaria  é  infalíblen^ente  en  arriendo,  préstamo,  ú  otro  in- 
nominado. 


AATIOJLO  1661. 


t.      •    •- 


No  puede  tener  por  objeto  sino  cosas  tnuebles. 

1918  Francés,  1790  Napolitano,  1952  Sardo,  1402  de Vaud,  1735 
Holandés,  2899  de  la  Luisíiana,  que  incluye  á  los  c^ClftToé. 

La  citada  ley  2  de  Partida  CQinprend^  las  cosas  «de  qual  manera 

quier  que  sea:»  pero  añade:  «propianiente  usan  á  dar  mas  en  condesi- 

jo,  Mi^cosasmuebkts.que  las  otfas:»  lu^  hablaré dd  Der«cbo  Re- 
Jíbano. 
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Los  artículos  1660  y  1661  esláo  eacerrados  en  ladcfiDicíon  de  Hei- 
necio  arriba  copiada. 

Cosas  mtubles.  Voot  sostiene  que  por  Derecho  Romano  podían  ser 
también  objeto-de  este  contratobsc^sas  inmuebles,  apoyándose  en  que 
el  verbo  commendare^  sinónimo  de  deponen^  se  aplica  por  alguna  ley 
á  los  inmuebles. 

Heinecio  y  otros  defienden  lo  contrario ,  y  que  en  tal  caso  hay  un 
Yerdadero  nMmdtto,  porque  el  que  se  hace  cargo  de  un  inmueble»  ad 
factum  oUtgraltir,  lo  que  es  algo  m^  que  la  simple  guarda. 

Domat  o|ñnaba  como  Voet;  Pothíer,  eomo  Heinecio;  y  esta  opinión 
tfoé  adofitada  en  el  Gédigo  Frasoeo  v  y  «u  verdad  que  cuadra  mejor  ei 
sentido  natural  y  conuin  de  la  palabra.  ' 

Ademas ,  es  necesario  considerar  el  fin  pata  el  que  se^ confia  á  otro 
uasL  cosa ,  que  es  para  que  la  fuarde ,  y  el  deponente  vuelvar  á  encon- 
trarla en  poder  del  doposítariOy  cuando  la^tMioesite.  Un  inmueble,  coMet 
casft  ó  heredad ,  «o  ;es  de  tal  naUírideza ,  que  su  dueño  p«eda  nunca  te- 
ner necesidad  de  darla  en  guarda  á  otro  para  poder.enoottlrarla'.denuer- 
ve^ ;  y  por  consiguiente  ,««  es  suaetpiifcle  de  depósito. 

El  Éitük>  1&,  libro  5  dd  Fuero  Real ,  que  es  el  5 ,  kihto  i>  del  Fuero* 
Jusgo  maltratar  del  depósito  vhibla^Mempre^de  cosas  nauebles4   * 

La  ley  I,  titulo  3,  Partida  5,  tiende  á  lo  mismo,  cuándo  dice:  uPo- 
ner  en  mano:  ^  ex  eo  quodpoiiíhíf  ^  quées  la  etimología  del  depósito, 
según  la  ley  1 ,  titulo  3 ,  libro  16  del  Digesto ;  y  esto  s«lo  puede  aplicar- 
se ó  cosas  ámebles;  pero  en  la  siguiente  2 ,  ci^as  palabras  he  copiado 
arriba ,  deja  como  indecisa  la  cuestión  Romana. 

De  todos  mbctos ,  bien  mirada  tata ,  no  es  de  grande  ínteres ,  por- 
que el  mandato  esrtambíe»  gratuito  eortio  el  depósito,  y  nosotros  exi- 
liaos en  amb^  casbs  la  misma  diligeneia  y  respoosabilüad ,  descar- 
tando las  sutilezas  dét  DeredM-Roraanto. 

ARTICULO  16(9. 

JSldepómi(y.9fnece$mia  ivahmtario. 

Es  el  1920  Francés,  1954  Sardo,  1735  Holandés,  1404  de  YaiHÍ» 
99«3  «^ k  UHsiuia,  1793  Napoütaifeo. 

Concuerda^ «lOtt, la»  ley^  1 ,  párrafo  1 ,  tíDido  3 ^libro  16;det  Diigeat^: 
to,  7  1 ,  titulo  3 ,  Partida  5 ,  que  ponen  loa  casos. del  ique  los  autores  lla*- 
mao  depósito  simple  (voluntario)  y  miserable  (necesario). 
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SECCIÓN  II. 

ARTICULO  1663. 

El  depóiÜQ  voíwUarh  te  fbrmm  foír  éi  oomentmítHto  reelpnoo 
del  deponetde  y  depa$iteari» ,  tm  fut  éét^omion  á  él  muí  etUanmidtid. 

\m\  Praaces,  179S  NafoNtaM^  4736  Holaiides,  iStiSSaftki,  €(05 
dt  Vaud  y  9903  ée  la  Lvisiaaa ;  pero  t»  de  adrertir^  ;qae  todos  estas* 
artículos  estraojeros  carecen  del  final  del  aaestoo v  ¿  delaa fpalafaras  Jt» 
fnedi  ooMfOfid  élijmato^amidíidi 

De  coB9Í|^eiita ,  la  déflaician  do  aqBeUea  arüculos  «es  ioexaotí, 
povqueoDiet'neee^ano  4  miwrábU  «bay  también  qd  ooosenthaioato  re«« 
eiftroeo ,  aooqM  ta<oaasa^eaiioMd  de  M  sea  ana  fatalidad  ¿  tmyím^  se- 
gfni1a»4eyes4ie  Partidii. 

Los  intérpretes  déDérecboftomano  defiaco.  eldepdrito  9ÍM|iie  eos 
mas- propiedad',  aunqiie  negalivaoienie  ó' por  ecMatraposieion  al nitrfra- 
hleí  el  que  se  hace  fuera  de  ^na  neeekidad  fñU^li  ed  imeB^o  artíoato 
se^diceio  imiflio:^ 

ARTICULO  166*. 

.  »  •  ,  '  •  'i 

X#  prtiefar  del4epósito  mkmimrúy  ag'  írgirépor  lá  dñfmetto.efr 
/oa  ar(ícMÍo«  1221,  1222  y  iaaSw         i 

•  Bste  »tioal«  paídtia.ea  rí^Drsdptiaiínev.poviitie  el>depdsíio»  edino 
oaBtrate>,  está  oomprendido  endaa>reglaa,geaefalea dei  tHaloS  deesle 
líbiD,  y  poria  «leepoUm  que^se  tkhe  heámpara  im  deiiéflilosnecewt*- 
tíos  ó  miserables  en  el  número. ±>déiartieitia:f32liÁ.  ..     '  .   . 

Pero  estas  mismas  consideraciones  obrabas  ea  el  Código  Francés,  y 
sin  embargo,  en  su  articulo  1995  se  repítanlo  dispuesto  en  el  1341;  ta| 
▼ez  para  orillar  toda  duda  en  la  materia  privilegiada  del  depósito ;  tal 
vez  por  lo  que  dispone  el  1924 ,  tanUeé  Frasees,  qaec^ñ^  ^tuMtro 
si^fvieiibeu  ...,••'.        '^>'.  *  i     -  • .  ,.  *  íi_;I  • 

Los  demás  Códigos  modero  os  aepíle^^  éoSakxeLKiaiieiBa,;iaíqteJía-^ 
neD ariiteriomieBle  iOrdeaádo  sobre  la*aecaskMidetpnBba>|nr'eaGrito 
se§an^laeantidhd:4e  qaeaetpaliei.       :    i;  , -.     'iir.'i  .'.!''       -  * 

ARTICULO  1665. 

CtMíido  el  depósito  de  cien  ó  mas  duros  no  resulta  probado  por  et- 
art<o,  el  demandado  como  depositario  será  creido  por  su  declarm- 


farimUmm^ objeto ,  y  mbre.mresiiíueitm^ 

Es  el  1924  Francas,  i737  tHobiideg^  I9i»  Sard4>,  4409  de  V^á» 

Eslo  es  conforme  á  los  principios  deDet^eebo.  El  .depoMnte  httsegiiir 
dula  féidd  depositarioi»  tQinm  {idei  ejmH  ^emmissU;  se  ba  abaldonado 
á  saiMralidiad,  >en,Ia  que.tAl  vez  ba  fteoido  deflaaaiadb  eotifiM^»  pena 
4fÉt  fiO('pu«áe  ya.ifamiaar.  £1  «aji>  «a«l  edpabie  di»  9U  iiBjpnideneta,  4 
la  ha  habido :  digo  si  la  ha. habid(o<,  porgue  los  JMecea-'M ptaden  dnaoar 
JbfirtftíciuiMlo.el  deponente  no  les  présenla  mB^  fue  au  diebo,  el  cual  no 
driaa  pmMteMT  cKmliad\del  fMteadtdo  dep^wtaia 


ARTICULO   16flft. 

No  habiendo  cotUe^iacion  sobre  el  fieeho  del  depósito ,  y  solo  si  so^ 
bre  su  autor ^  podrá  probarse iéito^pü^HeMigos. 

Se  ha  añadido  este  articulo  por  el  caso  que  refiere  Rogron  al  arti- 
culo 1923  Francés,  y  q«».iaé'ée«yUidihpor  ¿1  Xribunal  de  Casación  en 
este  sentido.  Nosotros  debemos  aprovechar  la  esperiencia  de  otros  y 
prevenir  pleitos.  En  efecto»,  at|uiJQOse  trata  del  hecho  mismo  del  de- 
pósito ni  de  su  cantidad ,  sino  de  la  persona  que  lo  hizo. 

> •-'-  . ..  AftTiGüLO  4867. .  ,    •  .,..,■     .     •,.  , 

£1  depósito  voluntario  no  puede  tener  lugar  sím  enéreperMUU  ca- 

.  Sifk  tff9iAcirf a V «í inmiif arlMiUi  oofMUf  ée  wniretí^r  ampta^  el  dtpósi^ 
hecho  por  otro  incctpaZfyffáedas^j^t^é  todas  \las  oiHfimiifmes  de  un 
míKdmdémi  dépmii»rim^y*pueáti$er4^eráf9Uiiht'por'el^4(idir^^.  citmdor 
4  mlmiíúktiñmUir:de'ÍBipenmwi^mhiz^ití  pún.wa  Píismtt 

si  llega  á  tener  capacidad,  .;  ..  :  i.  .v  • 

£á;eL)i»2»<FTiran^^  i9KftiSardo^47S8UÍ(^ad^^^^  7 

S90&  d6ilftiLAiaian<4xm;la,solaidt£e^  que  el  iMi^tra  añarie 

para  mayor  claridad:  «ó  por  fiíM  peiíamfti  aiillt^a/á  tesierrcapaeidaAi^ 
iíinMw^hktieimfrtthuniitíUifa^^  ^c4n'Vicfimtpupi/lli  i^omí>bli^ 
femémi^ítn/tútúéktímlú  34;Jbf»í,te$titiu>if[me8»  qjU^ba  $idp  tdWdá- 
dado  á  la  ley  17,  titulo  16,  Partida  6 ;ifuaMl^,.taiiibti9n  le^mieMciMÍft 
.emi^éVfkmSoi3i<éárÁttítíúúAlñ6f.     :..¡  1 ) 

-    .  o    ,  t ARTICULO  .li66«..  .    ■■  ■  -.  -,..        ■    .-.  ■■>  i 

hU4Íd^iheiPih^pivrvmMttp^^m^  m^M  4^Qtrs  H^e  no 
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lojSSf  solo  tendrá  la  capus  acción  á  rev4néióar  ta  eosit  depéñioá^j 
mientras  exista  en  poder  del  depokilario^  ó  á  que  eiie  fe  re9tiítn/a  hn- 
ta  donde  se  eiíriq'ú^ió  con  la  cosa  ée&n  su  precio* 

1926  Francés,  1410  de  Yaud ,  1 960  Sardo ,  2907  ^ l« : MUMtna , 
4739  Holandés  y  Í798  Napolitano.  '  .     ^ 

Mimíras exista:  porque,  com<i  lücgo  se  vepá,  el-depdsíboí  do  Iras- 
iere  la  propiedatl  tií  |>^sé$ion  al  deposiiai^íd.  Si  la  cosa  a»«xis4e  ya  eo 
poder  de  este ,  aunque  isoa. por  6u  negligencia  é  eutpil ;  cesa  toda  m^ 
ponsabHidad ,,  puerto  que  no  pado  obligarse.    :  *> 

Hasta  donde  se  ewiqueció.  Conforme  con  la  'ísj  I  y  párrafo'lS  ^  li. 
bro  16  del  Digesto ;  ÍHfnpilumaelio  éeposUi  tlñUtr  inifuanimn  lúcu^ 
pletior  faclus  est ,  porque  ninguno  debe  enriquecerse  injustamente  con 
detrimento  de  otro ,  leyes  14 ,  títaloG,  libró  12  del  Digesto  »  y  17 ,  ti- 
tulo 34,  Partida  7 :  vé  el  artículo  1191 . 


I '. 


SECCIÓN  lU. 

DE  LAS  0BLIGiCI0N£S  0CL  MPeeiTARlO*'     - 

.\RTK:üLO.I669. 

J  ■ 

*    •  / 

El  depositario  está  obligado  á  guardar  la  cosa  y  restituirla  al  de* 
ponefite  siempre  que  se  la  pidiere :  su  responsabilidad  en  cuanto  á  la 
guarda  y  pérdida  de  la  cosa  depositada  se  regirá  por  lo  dÍ9puesto  en 
el  titulo  V' de  este  libro. 

Bste  articulo  venia  antes  redactado  literalmente  tdel  1997  Praoeea, 
que  exige  del  depositario  el  mismo  cuidado  que  en  sus  casas  propias»  j 
ha  sido  copiado  en  todos  los  Códigos  moderaos. 

El  1928  Francés,  tomado  del  Derecho  Romano,  eomotlo  foé  aueslra 
ley  3,  titulo  3,  Partida  15,  choca  en  ciertos  easos^  con  «1. 1097,^* 
gíendo  mayor  diligencia. 

Nosotros  habernos  reducido  este  ponto  á  su  juslieia  y  sencillez  na- 
turales por  la  regla  general  á  lodos  los  contratas  senMa^en  los  artíe«- 
los  fO05  y  1013,  (vé  lo  en  ellos  espuesto). 

De  consiguiente,  ó  las  regtas  generales  habían^  de  scrínólUes,  ó 
habia  de  bastar  una  simple  referencia^  ellas,  como  se  haoe«BJa  oneta 
redacdon  que  tiene  nuestro  articulo. 

En  él  se  marcan  las  dos  principales  obligacioMs  del  depositario, 

que  se  desenvuelven  en  los  artículos  siguientes,  cuidar  de  la  cosa  como 

buen  padre  de  familia,  y  restituirla  al  deponente  siempre  que  se  ¡a 

pidiere. 

"'    Eb  cuanto  á  esta  segunda  obligacioii  disponen  lé  mism^^os  ártico- 


j 


los  t933  Praa^ ,  1966  Swto,  {416<le  Vtud ,  9915  4e  la  Liísiaoa  y 
1804  Napoliftaao^ 

JDe  ^re^  qwm  acoepii ^  reüiéueiuU  Uñeiur^  párrafo  3, ,  lítalo  14, 
libro  3/lBstitaeiones:  «Tenadoesn  delaloroar::  ca¿a  que  geta  de^ 
nandaseai^  ley  9 1  lUalo  3 ,  Pariida  $« 

ARTICÜW)  1670* 


El  depositar íq  no  puede  mrpirse  de.  Uteom'dtpiHitítdM  sinper^ 
miso  e$pre$o  del  deponente. 

En  caso  co$¿trario]  refpondBr  á  de  los  4m9s  é  inlet^eses. 

Es  el  1930  Francés.,  1964  Sardos  3911  de  la  Lai^iana,  1414  de 
Vaod,  y  7  Bávaro ,  capitalo  3 ,  übra  4 ,  qpe  amiiieo  el  segaflido  pélrafo 
de  nuestro  ariiouío:  el  1479  HolaadesJÓaaade,  eami  ooaeeplO'»  ski 
necesidad,  y  lo  misino  digo  del  nuestro,  porque  e^,  ya  asi  dispuesto 
en  el  1011.^ 

El  3913  de  la  Luisiaua  añade  taiiiWmr  «Consistiendo  el  depósito 
eo  animales ,  puede  el  depositario  hacer  uso  de  ellos  en  beneficio  del 

deponente*»  ^      . 

En  el  991S  del  misq^o  GMígo  se  dice ;  «Si  la  «osa  de|i0siAada  es  de 
las  que  se  consumen  por  el  uso,  y  el  deponente  da.. peemis o  a)  deposir 
tario  para  servirse  de  etta»  el  comtriato  naes  ya  dej^ito^  9ioo  frésiaVno.» 

El  8  Bávaro,  capitulo  y  libro  citados :  «Hay  depósito  irregilar  cuan* 
da  se  coacede  al  dep^iíano  el  ^sq  49  la ,  eo$a  depositada.  9 

.  Pero  e|¡  959  \u$(fiMOo  dioe  co»/grao  propieijad :  «Cttandoreldepo- 
siiario  tiene  permiso  de  servirse  jó  psardel^  cosa»  el  contrato  cambia 
de  oAturaleza;  y  ya  no  es  depóáto  sino  préstamo  ó  ooinodata:»  lo  que 
es  conforme  á  las  leyes  10,  titulo  1 ,  libro  12, 1,  titulo 3,  libro  16,  y 
31  ,  titulo  2,  libro  19  del  Digeslo:  esta  úMpma  trae  un  eje  mplo  del  per- 
miso presunto  en  el  depósito  de  una  cantidad  de  dinero  ñeque  clausü^ 
negué  otfsiynaia ,  sed  ad  numerata. 

E|  n^ismo  ejemplo  se  l^lla  reiH^tído ^  la  ley  t^,  titulo  5%  Ubre  3 
del  Fuero  Real,  y. la  3,  titulo  3,  Partida  S.,  Id  es&ieude  poi?  identidad  de 
razón  á  toda^Jas^^osas  fuugib)es,  ctiajMo  ae  dan  por  cuenta^  pese, 4 
medida,  añadiendo  que  entonces  pasa  el  señorío' al  qu^  las  reciba*     ^ 

1^ Q¡tó¡^s&, kgr^  Romaaas  yotra^  aaátofasban  aiorjampUdo can- 
demente a  sus  intérpretes,  y  dado  li]^r*ífcÍa^deb^i49<Hiestion,sobre  el 
ifey9<Mla\  irff?l;j(^íar,  que  ooa  f ax^^  lur    <.    ^ 

Ncí  es  de  mi  propósito  entrar  en  ella  por  las  leyealdiseérdaoles  de 
4i9ii^li^#f4^».,j^ro  nose^M^tte^  ^en^reaifelta  en  lÜni^niGóidigo 
modeffi^^y^iSff^  /eifljbíff^eraftyideftterla  heo^MiíAide.au  iresoluíiioft-  m 

í JÉ;tiatiípiiÍ4^,^^9p4jír^,M^  •«  «tenrt*  í|«*»l<í  alg*as 
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al  caso  de  las  citadas  leyes  51  Romana,  y  2  de  la  Pai*l%lá''Si  iípcsír 
Át  pdéM  ^ntttl6'4e.Ro^Hiiri:  ^raHc^b  (a  éiMWirtsNl»^'  Aitfftbi^k^  se 
«i^ui^bn,  Ws«W9u«lvwitlft*<í¡§buU«l(íS^.'»'"' '  *  -  •  ^  iioi:.<i.»;'.ií  . «  •  ••..•"' 

El  959  Austríaco,  redactad»  »<^é*^ la 'x)^ltíl()bt  Iíe^4^flft«i0-,^  ^ 
corta,  y  todavía  mas  terminantemente  el  nuestro  con  el  adjetivo  espreso. 

Desterramos,  pues,  eV'Sc^ó^y  '4^H§iAar;  cortamos  la  cuestión 
de  si 
tietve 

sunto  ó  espreso  es  ademas  necesario  usar  dfe^*é1*  pttk  íj^erdfepífef» 
se  convierta  i»^m6tiio ;  f  oirttnhos  te  dlfófewek  enfi^'d  pefrtisrf  es- 
pifieéo  0l  tiditipéidel  eéntkité,'  y^l  'eSj^o  poiterfdh  -  '',''/ 
•  B»siiMii;^pertttteoifea  de  ^r  sfemfíre  ei^pí^o,  If  M*tdl  ca^eT 
wntraflo  es^^sidte  ia^g<y  p^Mmo  en  l»s  «osíÍs  ftiógíM^,  y'comtfáttíó 
eií  )«s  «fue  no  tor  sdü. 

,,..:...      .■.•.■■■■  Alffí€imO'í671'."  '  •;  '  ,      '•"'-■: 

'  •■     i      '    i     t     ','.■•    ■  '        .     '    '        .         1       '     •  •        •■  * 

Cuando  el  depositario  tiene  permiso  de  servirse  ó  usar  éeUx  eésñ 
d!épi3^i$¿adi^  ^eaMtudí^  óMífHii  de  natürnU^w^  yy^né^éé-étepé^ito, 
iim  préstamo  ó  eaniúdalb.      »  <   .  .  >    -    ;    • 

N^  SB  fresumirávemedído^t^s  permiso  én  ftAv^(in^«i<A#o ,  ntad  ^únm 

Véase  lo  «tfpiieslbí  ai  ti  Unlerier:  B^  -el  959''A«A^a>co ;  p^o  chrve^ 
tM4#  ¿on^tni^egundb  pártfffo  paira  aftrmat*  mas  y  «tittsr  é(  artf^ntb  ante- 
rior, y  no  dejar  el  menor  pretesl^  para  resucitar  iad'cae^tiOMS  pdr^ 
teértaáas  sobre  él  depósito  irrepáar^  ó-ée dinero  yi^trast^OdftdfnngiMes. 

ARTICULO  Í6«. 

Cuando  las  cosas  depositadas  setnir&gan  cerradas  y  seUadaSj  dkOe 
reHituirl^s  el  depositario  en  la  misnrn  fbrma ,  y  re^fptmderá  de  los 
éanos  y  perjimeioé  ri  ha*  sido  forzad  el  sello  d  cerradura  pt)T  jm  ctrf* 
pa,  en-i^iyo  casú  $e  es$ará  &  la  decUxrncion  del  depimente  en  vwbMó 
al  valor  de  lo  depositado. 

Si  esto  aoi$eei&  siñtrnlpá  del  depositario  y  inó^müe  áldüponeitie  la 
pru^a  del  vaik>rikf!j0  depositado. 

Se  presume  siempre  culpa  en  el  depositario ,  isa/m  AMUffe"  UtjtrmSa 
de  que  no  la  tmbo^  '     '• 

£1 1981  Prattees  tiíee  simple  y  tüginmi»:'  «^  ile|>e^tario  «o  Mfe 
iraür  ée  conooer  cuitíés  son  las  cosas  que  fe  han  tíéti  éeposKaidas ,  ú 
mU  kan  oM^ado  en  la  (sotte  eemdo^  iwjo  una^  cobterta  ^tada :» 
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£1  96^  A«0lrii^e^  4lt«e  ^lud,  «Stv^4tepoai4«río  ba  fovsado  el  seUo  ió 
i^fFftiliiffa,  se aAmilírii el  jwMiMla^eL ctopeii^ite para  prOb«ir lelifalar 
de  lo  depositAdtwF 

Naestro  articulo  es  mucho  mas  esplicítoy  circunstan  ciado »  pues 
prevee  y  ocurre  á  todas  la^  etedtttn4adl?i|»o$¡bles  en  este  caso. 

Lo  es  también  mas  que  la  ley  29,  párrafo  1 ,  titulo  3,  libro  16  del 

qwm^A^lpmüMit^  faU  ,^  me  M»v*m » ^cdtrtracímmí ,  al  d^aoiiU  eá  fwKii 
mihi  aclio  competil:  sin  embargo,  esta  misma  ley  dice  algo  nu»  ifue 
el  »ariie«A^  4?rwic6su  ,  .      . 

,  t  i  Si.b0  4i(l0  fotzmio  aI  étUis^Mporm  ^ulpa,  E$ta  reapon^bUiMiiá 
Í98^iwo» y f^üíeMia esi ub4 Mosecii^Mi^4eio.di8pueMo «n  elaiílícii- 
lO'lOíl»*  ,; 

A  la  declaración  del  deponente :  según  #$tá;dÍ9|íu6st»  e0  el  arttou- 
íq  i3ílñ^f  (te  olro  ^K84^.seriat  ki9  mas  vtoieB.im^pto^tMe  laproelfaen  el 
ca9f>die  ^le vS^tUculo:  ^é  to  eapnestoal  fia  del  1689: 

SilííHtí  aea^i^Mn^4:flfia>r^iC'iii^Q(fi^  e^stiurá  inh  4teGlarttek)&>  ^1 
deponente,  porque  ni  es  depósito  necesario  é  múer^frie^  affti<wh»slS24 
y  1687, i)i€ieeai4.e^et«a^ del  1^3.   ^ 

Se  pr4$u^m 4i^mpr§^'et^i.r*  pArlo  disiMiesHi  en  el/artk»ri»  1  ft6i ;  ité 
su  comentario :  si  asi  no  fuera,  quedarían  frecuentemente  impunes  é 
irresponsables  los  depositarios  infieles». 

ABIIGW-O  tó73. 
I^ta»a  d9pQsiÁíéík  M'cle .terdJtvm^  ^<m^  todos  sw  fniUos  y  oc* 

ConmltefU]la«{  i*q9Ó#f^  en  dinero^  se  apliemré  al  d^foiií^mo  ío 
*di9fiua»u> para,  ^on^el  moáikdaíafio  eri^el  aríUmh  161S. 

£1  1936  PraiceftdiDe:  «Si  la  cosa  depositóla  ba.pr^«eidi» Imita 
que  hayan  sido  percibidos  por  el  depositario ,  está  obUgado  árestiiiiiv- 
lw^ete.»leaigit«iiel  1970  gir^o,  142«de  \iaiiá,  1808  Niftoiítano, 
Í7SÜ  Hobades  y  S919  de  laUi^na* 

Se  ha  preferido  la  palabra  ó  locución  Romana  accesión  pormasive 
ftmy  «sppeaíTft; 

Mi  ideo  fmctm^emnem  ommitmet  par Imnüií  Aíimo  AcCtonem/^^ 
nme  déemdumesí^ley  1,  párrafo  24,  titulo  3,  líforp  16dei  Dieesto:<Qtfte 
4Íi|HWf  lt«  r0bm  atH^átmi  (Ikeí  ipsapropie  no»  sit  deposita^)  utrp^ta^ 
^i  komamoiiilmf^€imi€um4í4ipistro  dá^^^  ^de  laiaísmi. 

ha  k^i^xiüís^  3íi  PtíNEÜda  5,  dieei;  ^  dew  ^r.  towflda  k  etisfi  cm 
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Kmíos  los  fréto6  6  las  reñías  ¿  ím  mejorías  «pie  salieasen  delia.» 

Consistiendo  el  depósito  en  dinero^  elo.  flay  ek  esle  eontrato  las 
mismas  y,  si  ^^abe;  mayores  consideracioi)e$  de  delíeQde2a  que  en  el 
mandato  :  la  responsabilidad  á  los  inieres«s  por  la  mora  es  eoman  i 
todas  las  obligaciones  por  lo  dispuesto  en  el  articulo  10ii. 

ARTICULO  1674. 


i  . 


El  depositario  no  debe  restiimr  Ib  cosa  sino  al  quene  la  entregó^ 
ó  a  aqwl  en, cuy  o  nambre  se  hizo  el  depásito  ó  fué  señalado  fmra  re* 
tibirla. 

1937  Francés,  1809  Napolitano  ,  1421  de  Vaud,  1756  ÜoiaiHles, 
1971  Sardo,  3990  de  la  Lutsiaiia.  €k)nfofme  con  la  ley  1 ,  párrafo  11, 
titulo  3,  libro  16  del  Digesto.  Si  te  rogavero^  ut  remmeampetferasad 
Titium ,  ut  is  eam  servet^  cttm  eo  eocperiri  possum  actione  deposilirlo 
qne  otro  hace  de  mi  orden  lo  hago  yo  mismo. 

O  fué  señalado:  t(Hftiado  dé  la  \eyWií\  príncí'pio, titulo  3,  libro  1€ 
del  Digesto,  y  déla  8,  titulo 42,  libro 3 del  Código;  UiiKs  íibi  propter 
úequitatis  ratienem  dabiiur  déposili  acíio;  á  pesar  de  que  por  derecho 
estricto  no  competía  al  tercero. 

La  ley  5,  título  3,  Partida  5,  dice  ^imple^y  generalmente^  que  h 
cosa  debe  ser  devuelta  al  que  la  dió«aguarda/ó  á  sus  herederos. 

ARTICULO  1675. 

No  puede  exigir  el  depositario  qué  ^deponente  pntebe  ser  propie^ 
tario  de  la  cosa  depositada. 

Sin' embargo ,  si  llega  á  déifcubrif  que  lá  eom  Ha  sid^  hurtada ,  y 
quién  es  su  verdadero  dueño,  debe  hacer  saber  á  eMe  el  depási€Oy  tfUf- 
mandóle  que  reclame  en  emplazo  sehalad&  y  sufiti&nté): 

Si  el  dueño,  á  pesar  de  la  intimacieñ,  n<^  reeftim»,  quedará  Ubre 
de  toda  resp&nsiabUiáád  et  depositario,  devolviendo  Ut  cosm  deposita- 
dad  aqtíél  de  quien  tarecibtó:  .•      . 

1^958  Francícs,  4«10  Napotíláoo,  1979  Sarde,  1757  Holandés,  29ii 
de  la  Luisiana;  y  el  1422  de  Vaud,  ^ñ  cuanto  al  primerpiírrafodeesle 
articulo. ■     •''*'■.;'•!'.-•  .':.,    '.;     •.,-,j*..  . 

Por  Derecho  Romano,  el  ladrón  podia  reclamar  la/ cosa  hurlada 
t|oe  h»bÍH  doposiíadó;  pero  si  la  redamaba  ffl  mismo  tiempo  su  verda- 
dero dueño,  debía  sérehlregaída  áeste.'Sí  j>t'aiíol)e/  furdeposiúeriñf^^ 
■eí  hns  Mnreeht^putat,  rede  érposHi  aóiurói;  tey  1  i  páfrafo  59,  litalo 
5,  libro  16  del  t)\gcB\o.  Látró  spotia;  qitwm4hi4itb$fuHi,poiuif  opud 
Seium  inscium 'de^maUtiadepoñmiisr téirafñ'iaur&ki<; 'añmihi  resíi- 
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tuereSeiUB  debeaif  Si  per  %e ,  dantem  aecipimtemque  mtuemur  ^  Atnr 
mi  bona  pies ^  ni  eomminam  tem  ncjtpiat  is  qui  dedil :  si  iotím  rei^ 
mquUéHem,  (qute  eos  ómnibus  personiSy  qum  negotio  isto  conliñguntttr^ 
impleUr)  mihi  reddenda  sunt^  cui  fado  sceleslissimo  adempla  suni: 
€í  probo  hane  esse  justiliam^  qum  suum  quique  iia  íribuit^  ut  non  dis- 
trahaixtr  ab  ullius  personas  jusHore  reptiitione.  Quod  si  ego  peienda 
€0  non  veniamj  nihilominiÁS  éa  resiiluenda  swni  ei  qui  deposui\ 
quanwismale  qumsiUs  deposuiij  ley  51y'párrafel  del  mismo  tiíalo* 

En  el  artículo  se  ha  adoptado  esta  doctrina  con  la  adicíoo  de  que 
el  deposUario^  neUoioso  del  hurto,  y  de  quién  eael  kgit!mo  ¿  verdade- 
ik>  propietario;»  deba  hacer  saber  á  este  el  depósito,  á  lo  que  no  estaba 
ligado  por  Derecho  Romano.  Si  ignora  lo  segundo^  aunque  recele  ó 
sq>a  lo  primero,  puede  y  debe  entregar  la  cosa  al  deponente:  ¡Cansan- 
tay  delíeacia  es  )a  06  del  depósito! 

El  «ruedo  14  del  Código  penal  no  eomprende  este  caso  especia- 
Usimo. 

La  ley  &,  título  5,  Partida  5 ,  signó  enel  fondo  ¿  la  SI  Bomana  que 
dejo  copiada. 

Señalado  y  suficiente.  La  ley  na  debe  fijar  el  plazo^,  porque  puede 
Tañar  seguo  las  distanetas  i  qne  se  enooentran  las  personas,  y  la  natu- 
raleza de  la  cosa  depositada. 

ARTICULO  1676. 

£meas&  de  haber  maertú  ti  d^neníe^  ladén>olueion  deberá  haeerse  o 
ÉU^keredere^^  atmque'aLhac&se  el  depósito  se  hubiere  indicado  un  ter- 
tero  para  ia  éev&lucum.'         t  .      . 

Si  hay  dos  ó  mas  herederos  ^  y  no  se  ha  lincho  la  parhcion ,  d^be- 
rásvponerH^ííé  aéuefdú  sobre  tadetúluéion.dél  depésilo;  después  de  la 
pártieion  sárá  deuuello  al  qucj  según  la  «ntiivia,  resulte  íener  de- 

Trátase  del  caso  ó  materia  de  este  artículo  en  el  1939  Frasees,. se- 
guido por  los  lAllMapolitano ,  l973.Sardo,  1758  Holandés,  9992  de 
to  Laisíana,  yii4S3  de  Vaud^  el  cual.iañade:^  «Si  los  herederos  ^lo  sr 
iponest  de^aiHieedo  para  recibir  ia  cosa  depositada  ^  puede  el  dejioai torio 
descargarse  dd  depósilQ  poniéndolo  ea: poder  del  ^u^s.»- 

El  artículo  Francés  dice  en  sus  párrafos  2  y  5:  «Si  hay  varios  here- 
deros será  devuelta  la  cosat^eada.UiíadjS^MAs  según  su  parte  y  porción: 
si  ia  cosa  depositada  es  indivisible,  los  herederos  deben  ponerse  de 
>ctt^ídae«(re  sí.pai^  reoibirta.»  •      \  \    .  \ 

. ..  Nuestf<f.ar4iealoe^,massencilloy^oii^ecoeiUe  con io  dispuesto  aobté 
parliciou  de  herencias.  Debiendo  esta  hacerse  por  iustrume nio.piíWito 
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gegan.d  numero  3  dtel  artfoak)  1603.,  no  puede  sakeroe  batía  ouloMes 
de  quiéoNy  eo  qué  prof  oeciaft  f^tit  la  ^cosa  dqNiaíUdiir :  ¿«éinOf  pmé. 
,S6'  ha  de  eulregar  inteft  a  fik^uiBo  de  ^\ús  \  «auocpte  la^cosa  Ma  dh»- 

úhhl 

Despules  deshecha  i  a  partición  tta>podráteailn»gap8e.aitto^  á  quitn^ 
neaponda  segun^aqoetla  y  blHi  sea integrlpí  é  pareialmeate. 

Las  leyes  t  ^  pánrafa^,  y  i4,  liiub.&^iUuro 46  dtí  IKgeslOft 
blao  también  deÜ  caso  de'e9tera)*tieülo>  {Mró^  mío  .aon  eateranwlc 
adaptables. : 

Atmqw.al hetéene  ^  tía,  fiLarticult  49B0>  FMiÉúe8diodóiei|nnc^a,iiÉí, 
.piero  su. espirita  esel  BMmo/oomo.puede'venBe.ientiel'djeeunaoifiK.  «SI 
dej^eote  haeonsérvado  hdsta  su  muerte^la:propMidaé)déhd0péúÉDi^ 
ha  podido,  vetirar  k  su  buen  placer »  y  >neihflibieiído;teniderf)ftí«!CUCBO»^| 
destino  proyectado,  la  devolución  ál  levf^cvo  íhidicadQ^  tMotai  que  el 
-heredkTO  4el  éapoiicttle^suaede  en^ta4^elaitÉd'desÉS'4«ffCidH>&;  que 
por  lo  tanto  no  puede  el  depositario ,  sin  noticia  del  heredero ,  diaponar 
4ú  (tepásilD  en  iavorí  de  ílft  petsaí»  4|ue  le  liainti  síüo  designada ,  faérque 
el  depósito  seria  un  fideicomi»o  que  tendría  frecuen témeme | par  ob- 
jeto la  ooultaciao  dedispobicioiies  probibklhsry  d4eps|adorb»4ebido 
descariarr  euádadofami&nte  taéo  1#  que<po«lkiífauroreeep  lavtolaeiaoMde 
la  ley  sobre  la  disponibilidad  de  los  bieneaj^  >(.;:• 

A  pesar  de  una  declaración  tan  auténtica  y  terminante »  se  promo- 
vieron en  Francia  dudas  y  pholtés  aé^a  fiogron.  Nuestra  adición  im- 
pedirá que  se  promuevan  entre  nosotros. 

Ss^Aoy.db^  ó<mMh9rkAero^. tfiate  pitrkrafo  éescana  pKir r»  atacillez 
los  casos  y  cdmpUcaéíoiiea  del  «rticüb  Franees  y  de.hs  kyea  Aumk 
ñas ,  de  donde  fué  tomado ,  para  cuando  la  cosaáepoaílada  aeakidíni^ 
sible.  '  .  .      '        '  .  .   ^ 

£n  el  párrafo  43  de  la^ley  1 ,  título. 3, )kibr)ol«.dd  Digcslo^i 
el  .casa  de  ser  dosia64lepositarios »  y  se  ci|nd«de  eortua  cfti»: 
m  solidumi  en  otras  del  mismo  titulo  se  habla  de  cuando  quedan  útm 
ó'.mas  faeredénos  del  depoBítarío.  *       ': 

Los  Cérfigos  moderaos  callan;  solo  el  de  la  Luiiitefa  en  su  arfinilo 
9d28  decide  el  |H*ihier  caao  (que  por  cíerlo  há  de  ser  raro)  tmi  Ai«gto 
á  ia  ley  Romana:  el  segundo  caso  podrá  decidirse  ppr  la  C8taUécíri«<fl9 
el  titulo  5  de  este  libro,  sobre  la  responsabitifdaééejea  heredwrai 

AftTIGULO  «674^/ 

Si  fueren  dos  ó  mas  los  deponentes  sm  pMto  ife  mmummmmkhd^  y 
Js  «ara  üdmiU  división ,  no  poériouda  wftO'iie  eíkfspmlir  ^fnm  que 
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'''' fcnttkft»" káyÁ  i^id6%aMdfnmd<idl 'ó. íá'cdsá, W'firiíi¿'ái»i. 


bro  16  del  Digesto:  sed  si  dúo, (¿ffM)ncenípZ,, e(  am6o  ag^aní,  si  quidem 
sic  deposuerunt^  ut  vel  tmus  ióllarMurn I' poterit  in  solidum  agere: 
sin  vero  pro  parte  y  pro  cma^eorum^interesi^turic  dicenduim^eft^  in 
f^ié^'imdefhnationefnm^  "'/*   \^  ,'  ][\¿\^\    ' 

'*^'^*É!'se¿<irid¿  pácl^afo  dét  articulo '  es  el*36*  de  la  'mi&má  lej  íloaiana 
al  fiflsil ,  con  la  dife)*enem.(te  prescribirse  en  la  nomina  qiie^  aue,pide 
ei  aeposifo  dé  fianza  idónea ,  m  hópquod  siiprq  ejus  partem  esí:  véau- 
síi4as  referencias  deí  artícuío.'  ,        ;  ,        \       . 


APUCIÜLO  1678. 

I 


Cuando  el  deponente. pierde  ^  después  del  depósito^  su  capacidad 
para  contraer  y  conio  si  la  muger  que  era  Ukre  al  hacer  el  depósito 
éasó  después  y  continúa  bajó  la  autoridad  de  su  marido ,  o  el  mayor 
de  edad  es  puesto  bajo  ctiraduria\  no  puede  ser  deviieito  el  deposito 
siHo  á  los  que  tengan  ta  administración  de  sus  derechps  y  bienes í 
'  Es  él  19*01  I^raAces ,  1812  Napo'tilanó ,  U2í  de  Vaud ,  197^  ^aráo^ 
3933  de  la  Laisiana  y  17K9  Holandés,  el  cual  añade;  «A  menos  que  el 
depositario  tenga  justas  causas  para  igoórar  el  cambio  de  estado.»; 

Líis  leyes 51 ,  título  3|,  libro  16  del  Digeslo,  y  la  ¿>  títuW  5,  Par-j 
6(Xá  S*,  ponen  un  ejemplo  parecido ,  ordenando  que,  cuando  los  bienes, 
deldeponente  hayan  sido  confiscados  en  beneficio  del  Estado  ,  se  resü- 
tuya  &  este  el  depósito. 

Éste  artículo  guarda  armonía  con  el.  1101 :  ni  el  p|ago  ni  la  restitu- 
ción del  depósito  pueden  hacerse  al  que  actualmente  no  tenga  la  librea 
admiois^racion  de  sus- bienes.  . 

Región  pone ,  respecto  de  la  muger  casada ,  algunas  escepciones  al 
articulo  1940  Francés ;  pero  no  pueden  lener  lugar  eptre  nosotros^  que 
ni  admitimos  bienes  p,arafernales,  ni  el  pacto  por  el  que  la  mugef  se 
reserve  la  administración  de  bienes :  otra  cosa  seria  si  el  marido  la  au- 
torizase después  para  ella. 

ARTICULO  1679. 

*  El  depósito  hecho  por  un  mairidOy  tutor  ó  curado^\  ó  adrninistra^ 
dar ,  bajo  uno  de  estos  c^cepto^ ,  debe  ser  restituido  á  la  persona  que 
entonces  representaban ,  si  después  ha  cesado  su  representación.    • 
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1941  Francés,  1813  NapoliUao ,  1425  deVaud,  1975 Sardo^  1760 
Holandés,  2924  de  la  Luisiana. 

Este  articulo  no  necesita  motivos  ni  comentarios:  por  lo  que  seb^iee 
en  representación  agena,  ni  se  adquieren  derechos^  ni  se  contraen  obli- 
gaciones para  después  que  cesa  la  representación. , 

ARTICULO  1680. 

Si  al  hacerse  el  deposito  se  designó  lugar  para,  la  devojíwcian^  el 
depositario  deberá  llevar  a  él  la  cosa  depositada;  pero  los  jfastas  que 
ocasione  la  traslación  serán  á  cargo  del  deponente. ' 

No  habiéndose  designado  lugar  para  la  devolución^  deberá  hacer- 
4e  donde  se  halle  la  cosa  depositada ,  aunque  no  sea  el  mismo  en  que 
se  hizo  el  depósito  ,  con  tal  que  no  haya  en  ello  inalicia  de  parte  del 
depositario.  .  , 

El  primer  párrafo  es  el  articulo  1942  Francés  /  1814  Napolitano, 
1976  Sardo ,  1426  de  Vaud,  y  2925  de  la  Luisiana. 

5t  quid  in  Asia  depositum  sit  ut  Rom(e  reddatur^  videtur  id  actum^ 
Ht  non  impensa  ejus  id  fíat  apud  quem  depositum  sit ,  sed  ejus  quide- 
posuity  ley  1^  al  principio  ,  titulo  5,  libro  16  del  Di^eslo. 

Aquí  se  liace  una  oscepcion  al  arliculo  1092,  porque  el  depósito 
tiene  siempre  por  objeto  el  beneficio  del  deponente/  et  (ffficiumsuum 
nemini  debet  csse  damnosum. 

El  segundo  párrafo  es  el  artículo  1943  Francés,,  copiado  en  el  1977 
Sardo ,  181ÍJ  Napolilaño,  1427  de  Vaud,  1762  Holandés,  y  2926  de  la 
Luisiana.  El  1943  Francés  dice  simplemente  que ,  no  habiéndose  desi^ 
nado  tugar,  la  restitución  debe  hacerse  en  el  lugar  misino  del  de* 
pósito. 

Sin  embargo,  Rogron  en  su  comentario  al  artículo  Francés  dice: 
«En  el  lugar  en  que  se  encuentra  la  cosa  depositada,  aun  cuando  este 
lugar  diste  mas  que  aquel  en  que  se  hizo  el  depósito:»  y  Dufour  copia 
en  el  mismo  sentido  la  ley  12,  párrafo  1 ,  titulo  3,  libro  16  del  Diges- 
to, que  dice ;  depositum  eo  loco  restituí  debet ,  in  quo  sinm  dolo  mah 
ejus  est  apud  quem  depositum  est:  ubi  vero  depositum  est  nihil  interesl. 

En  los  discursos  84  y  85  franceses  no  se  encuentran  los  motivos  n^ 
se  da  esplicacion  alguna  sobre  eí  sentido  del  tal  articuló:  porp  dándo- 
sele el  mismo  de  la  ley  Romana ,  se  ha  preferido  copiaría  paira  mayor 
claridad.  -.,,.' 

Nuestro  segundo  párrafo  contiene  también  una  escepcion  al  segun- 
do del  artículo  1091 :  la  razón  es  la  misma  que  he  dado  para  la  espep- 
cfon  hecha  crie!  primer  párrafo  ,  á  saber:  el  favor  que  se  debe  aPdc- 
poSrtario,  con  tal  que  no  hjiya  maliciíf  de  sii  parte.    '  ' 
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ARTICULO  1681. 


El  depásiío  debe  ser  restituido  al  deponente  cuando  quiera  que  la 
reclame f  awupu  en  el  contrato  se  haya  fijado  ttn  plazo  ó  tiempo  de- 
terminado para  la  restitución. 

Esta  disposición  no  tendrá  lugar  cuando  judicialmenle  haya  sido 
cffíbargado  el  depósito  en  poder  del  depositario  ^  ó  se  ha  notificado  á 
tste  la  oposición  de  un  tercero  á  la  restitución  ó  traslación  de  la  cosa 
depositada. 

1944  Francés,  t816Napúliiaao,  1978 Sardo,  1428  de  Vaad,  1763 
Holandés  y  2926  de  la  Luisiaua »  7  Bávaro ,  capítulo  2,  libro  4,  54 
Pinsíaoo,  Uiolo  14»  parte  1 ,  y  962  Austríaco. 

Concuerda  también  con  la  ley  2,  párrafos  45  y  46,  titulo  3,  libro 
16  dtl  Digesto;  Proindc  et  si  sic  deposuero^  ul  post  mortem  meam  red 
daiur  potero  eí  ego  ei  hmres  meus  agere  deposili  mutata  volúntate. 

La  ley  5,  título  3  ,  Partida  5,  dice  sencillamente :  «Cada  que  gela 
demandassen ; »  y  Gregorio  López ,  glosa  4,  la  entiende  en  el  sentido 
de  la  ley  Romana. 

El  depositario  no  puede  hacer  uso  ni  sacar  provecho,  alguno  de  la 
cosa  depositada,  antes  bien  tiene  la  carga  de  guardarla.  Carece,  pues, 
de  todo  pretesto  para  no  restituirla:  el  plazo  se  presume  puesto  á  favor 
del  demandante,  y  este  puede  renunciar  á  su  beneficio.  El  efecto  del 
plazo  será  que  el  depositario  no  pueda  restHuir  el  depósito  antes  del 
vencimiento,  á  no  sobrevenir  alguna  causa }ustiaima:  vé  el  artículo  si- 
rviente, y  ten  presente  la  eseepcion  del  167S. 

Esta  disposición^  etc.  *  por  las  mismas  razones  que,  según  el  ártica-* 
lo  1103,  no  puede  el  deudor  pagar  á  su  acreedor  en  igual  caso* 

ARTICULO  1682. 

£t  depositario  que  iiene  justos  motivos  para  descargarse  de  la  cosa 
depositada^  podrán  aun  antes  del  término  designado  en  el  contrato], 
restituirla  ai  deponente;  y  si  estelo  resiste^  podra  obtener  del  juez  su 
consignación. 

Es  copia  del  1763  Holandés,  y  una  adición  de  los  1978  Sardes  y 
1428  de  Vaud,  citados  en  el  anterior: los  47  y  48  Prusianos,  tUcdo  14,. 
parte  1 ,  vienen  á  disponer  lo  mismo. 

La  ley  5,  párrafo  2,  título  3,  libro  16  del  Digesto,  exige  en  este 
caso  una  causa  justísima  de  parte  del  depositario  ó  secuestrario:  la  61 , 
párrafo  5 ,  Utulo  2 ,  libro  47  del  Digesto,  hablando  del  mandato  y  del 
depósito,  dice;  cequius  est  nemini  officium  suum  quod  ejus^  cum  qua 

TOMO  ir,  7 


dé  COR COBdáNGIAS  ,    MflVOST  T  COltffNTARIOS 

cantraxeritf  non  etiam  sui  commodi  causa '  susceperit  ^  damnosum 

esse.  • '  ' 

Puede  haber  trascurrido  largo  tjempo  desde  que  se  hizo  el  depósito; 
|yaed€^v^rse  e)  d^sit^río  en  "la  Beeestdad  de  atisentors^^  trcrrasJeja- 
Das;  podléii'sobre'veiiir  grft\es  peligros  dé  que  se  pierdm  to  eosa,  etc.  A} 
juez  toca  decidir  en  estos,  y  otros  casos  si  esiiilempestiva  6  no  la  raslitiF 
áfm  del  depositam,  eomeio  hace  en  la  remiDcia  del  mavdBtaria. 
'   '  •  '  •        '  .  ■  ■     ' 

AÜÍTICÜLO  1683. 

toéés  las  obligaciones  deC  di positario  cesan  dJesde  qmedemvhre  y 
pnuba  qUe  essUtfa  la  eosa  depúsitadéf.  ^        ' 

1946  Francés,  1764  Holandés,  4849 NápolMapo,  196» Sbrée,  1430 
de  Váud,  y '^950  ilc' la  L«i8íai»9, 

Concuerda  con  las  ley^s  15  y  Si,  p&rrafo  1 ,  Mulo  3,  Kbro  16  del 
Oigesto ,  y  con  Hi  6 ,  titulo  3.,  Partida  5 ,  que  foé  tenwida  de  la  31  Ro- 
mana :  Qui  rém  snam  depúñi  apud  se  fatitmr^  vel  fúLíendam  régai,  nec 
depositi,  net  cfffumoétaliaotioñe  lenetuti  skuiiqm  wm  mam  oondmtiíf 
aut  precario  rogat^  nec  precario  tenettir^  nec  ex  {ocoto,  iliee  la  iejAH; 
y  Gotoft^déen  stt  ooipenlario  la  resume  en  ésta^  palabras:  Bcposiium 
sttfB  reí  non  comiHit^  n^que  eo  easu  depomíi  agihur. 

La  citada  tey  de  Pattrda  habla  de  cosa  hmtaéa  por  e)  depopeiiie  t| 
arisnio  depositario,  é  igual  es  el  casa- de  la  34  Romana.    .  ' 

En  (os  discursos  franaeeses  84  y  85  no  sa.nftoltiva  el  artículo  Í94A 
Francés,  que  es  el  :orígHialide(  nuestro:  tani]M)codieea  nada  sobre  él  loa 
comentaristas  Rogron  y  Díifóur:  éñ  embarga,  estnMgable  quediobo 
artículo  en  su  letra  ydrspoi5Í<non'  geaeral  se  referia  al  Derecho  Romano, 
cuya  disposicíen  es  limitada  al  easo  de  hurto. 

Podría  por  lo  tanto  inferirse  de  nuestro  articulo,  que  el  depositario 
tendrá  el  derecho  de  retención  en  la  c(^a  depositada  por  la  simple  ale- 
gación de  dominio :  la  Comisión  no  lo  estimó  asi ;  y  en  efecto  esta  con- 
cesión ,  absoluta  é  indefinida  ^  seria  tan  peligrosa  como  contraria  &  la 
delicadeza  del  contrato. 

Deberá  por  lo  tanto  limitarse  el  articulo  al  caso  de  la  ley  Romana  j 
de  Partida,  ó  á  otro  en  que  la  prueba  del  dominio  sea  pronta,  fáoil  y. 
evidente:  no  siendo  asi,  el  depositario  deberá  pedir  al  juez  el  secues- 
tro judicial,  ó  que  el  deponente  afiance. 


.  í. 


i':      '   :  .      :•!;-■•'-» 


DE  LAS  OBLIGACIONES  DEL  0Ii>Od(E|fTK¿ 

iBTICüLOl^. 


El  d$pétut^taiÁ  oUigúdo  á  TeemM$ut  aiátfj^éimí^'  W  gáéíw 
fiie/uíya  hethü.parmia  ^WAiervudén  de  iñ*eóeii'\hpé(ñkida  j  y  «'ín- 
éomniísmfile  de  todas .  tos  per  juicios  qme  ée  le  hutfmi  segnidt^  del  de^ 

pé$ií^   •  '  .  •••  '•'"'  ■ 

.:,  i947FraaceSyl9&l  Sitfdo,  i81»  Napoütáadvl^Sl  defted,  176» 
Holandés,  y  2931  deiá  Lxiisiaiía. 

Cañenga  ooo  Ja.  by  K  al  prtaoipioi,  ^Ülulo  S,  lürro  f O^dél Dígesto. 
£t,  apnd.quem  depimlum  eHediteiut^  tontfñrhifií  judieivm  depoei- 
Udatrir:i  mfmjmdkim:  de  iudemniíaté  eju»,  ^vApositum  sus-^ 
cepiiy  á§itmi  La  8  del  mstao  lítalo  dice:  Sufnpfus  cen^tt,  (fui  nece^sa- 
rie  faclus  esl^  semper  proecedity  y  ia  33  pdne  el^  ejemplo  de  haber  e)  de- 
positario dado  alimentos  a)  sierva depositado:  lá  f  O,  título  S ,  Partida  5^ 
U«va.|k)r  epígrafe:  «Qjae  la» despensas  que  féereft  feeha§])or  razón  del 
ooiidea^.(depóaU))  dereu  serl»roadas  á  a<^el  que  las  fizo.n 

'  Pmm  latontervéeicms  efideoír ,  los  necesarios;  Qni  iieteesarie  fác^ 
iMS'e$t,  fteg«a4a  citada  4ey  8  Romma  1 1^  loespuesto  en  et  artfcdlo  432 
sobre  Im  tres  especies  de  gastos. 

Y  d  indenmizarle^  eíc.  La  calada  ley  10  dé  Partida  pone  un  ejem-^ 
pk)  tomado  de  otra  Roaiana,  «vmiue  taller aftdo  íAgCf  su  dispostcfofi, 
eumida  <e  dáen  depósito  un  e$€lüv&  kulhon^  y  ente  roba  al  deposi- 
émrio. 

Puede  también  servir  de  ejemplo  el  caso  del  párrafo  9  dd  'artibdl<> 
163S;  cuando  el  eomodatarío  perdió  íútej^ra  ó  parcialmente  sus  cosas^ 
por  salrar  la  que  recibid  on  comodato:  lo  allí  dispuesto  ^Torece  ilicTu- 
dablemente  al  depositario  en  iguales  circunstancias;  y  !a  ley  5,  tfttrto'S', 
libro  S  del  Fuero  Juzgo,  de  donde  ha  sido  tomada  aquella  disposición 
habla  del  depósito  y  comodato. 

Los  dos  puntos  ó  partes  de  este  articuto  se  fundan  en  la  máxima  de 
equidad  natural,  consignada  en  la  ley  Romana  tantas  veces  por  mí  ci- 
tada ,  nemini  officium  suumdebei  es$e  damnosum:  vé  lo  espuesto  ea 
los  artículos  1619  y  1682. 

rniCCLO  168». 

£1  éepoiiímrio  puede  retener  en  prenda  la  cosa  depüiiUxés  hmié 
el  completo  pago  de  lo  que  se  le  debe  por  razón  de  depdtXt&^ 

X 


IQO  GORCO»»AN«IAa  ,  MOTIVOS  T  CdMBifARIOfi 

1948  Fraoces ,  1982  Sardo  ,  U3S  de  Vaud,  1766  Holandés  y  1890 
Napolitano :  el  2927  de  la  Luisiána  añade:  «El  depo  si  taño  no  puede  re. 
tener  la  cosa  depositada  so  pretesto  de  una  deuda  que  el  deponente  le 
debiera  por  cualquiera  otra  causa  que  la  del  depósito,  ó  por  forma  de 
compensación : »  pero  esto  i  aunque  qo  ^e  fsprese  con  tanta  individuali- 
dad en  los  otros  Códigos ,  está  en  su  espíritu  como  en  el  de  nuestro  ar- 
ticulo, puesto  que  limitan  la  retención  alo  debido  por  rateo  lid  depósito. 

La  ley  10 ,  título  3,  Partida  5,  niega  al  depositario  la  retenci<m,  aun 
por  las  impensas  necesarias  hechas  en  la  cosa  depositada,  á  pesar  de 
concederse  al  comodatario  en  la  ley  9,  titulo  2  de  la  misma  Partida; 
de  modo  qite  el  depositario,  sin  sacar  ventaja  alguna,  es  eñ  esto  de 
peor  condición  que  el  comodatario  que  la  saca  toda* 

En  Derecho  Romano  el  punto  es  muy  dudoso:  Voet  y  otros  niegan 
redondamente  la  retención  por  las  impensas  necesarias;  algunos  la 
concedan:  lo  que  hay  de  cierto  es,  que  por  todo  otro  débito  no  habia 
lugar  á  la  retención  ni  compensación,  según  las  leyes  11,  título^,  y  14, 
párrafo  1 ,  titulo  31 ,  libro  ^  del  Código. . 

El  depósito  es  naturalícente,  y  sin  necesidad  de  pacto  especial,  la 
prenda  de  los  créditos  que  él  mismo  ocasiona.  ^íuasi  pignorU  loco  ea 
res  fuit ,  dice  la  ley  19,  párrafo  2,  titulo  2^  libro  i  del  Dlgesto,  tra. 
tandp  de  las  impensas  necesarias  hechas  en  la  cosa  dada  en  comodato. 

Las  impensas  necesarias  merecen  ya  por  su  misma  Aaturaleía  una 
especial  protección,  y  la  tienen  en  todos  los  casos  por  el  articulo  432; 
pero  la  merecen  mayor  en  el  depósito ,  contrato  gratuito  por  parte  del 
depositario,  y  béncticioso  tan  solo  al  deponente. 

Si  el  depositario  ha  entregado  la  cosa  sin  hacerse  pagar,  no  con- 
servará ya  derecho  alguno  ó  privilegio  sobre  ella;  pero  si  su  accioa 
personal  contra  el  deponente  según  el  articulo  1926:  vé  tmnbien  el  ar- 
tículo 163$  y  lo  en  él  espuesto:  el  Código  Francés  no  resuelve  (a1  me- 
nos claramente)  esta  cuestión  respecto  del  comodotaría,  como  he  ob- 
servado en  el  articulo  1638. 

SECCIÓN  V. 

DEL  DEPÓSITO  NBCBSARIO. 

ARTICLLO  1686. 

Depósito  necesario  es  el  que  se  hace  por  ocasión  de  alguna  eala^ 
midad^  como  incendio^  rmMh  9Hqu^9¿Wltufragio  ú  otras  semejantes. 

Es  el  1949  Francés,  con  alguna  lijera  diferencia  en  la  redacción; 
Wai.NifpftlitanQí^,  1,983 ,.SíMMlp,  143?  ^da  Vau*,  295»  de  k  fcnisíaua, 
1740  Ho!a,94^*<\-A>  •/'>  vV,    -i  to.;  ;•>  .h  -^  -     .o    '  ^Vn  .*  ..-\  o-  -'- 


Cum  íamen  deponere  lumuUus ,  incendii  vel  cmterarum  eawarmn 
gratia  intelligendmi  e$t  q^i  nutáoAn  úliam  causara  deponendi  habet 
quam  ifntninens  periculum,  Uy  1,  párrafo  3,  libro  16  del  Oigesto. 

«Quaodo  atguno  lo  ha  de  fazeí»  eu  tiempo  de  caita:;  por  estor^ec 
las  oosás  de  aquel  peligro : »  (se  eniimeran  los  casos  de  este  artículo  y 
se  añade):  «Por  algunos  áeslos  embargos ,  ó  por  alguuo?  scmejautes 
dellos» ;  leyes  1  y  8,  título  5,  Partida  5. 

Necesario :  porque  se  hace  por  una  necesidad ,  desgracia  ó  peligro 
inminente,  ó  actual,  y  de  otro  modo  no  se  haria:  asi  es  que  rigorosa- 
mente no  hay  elección  de  depositario^  y  se  confia  h  cosa  al  primera 
que  se  encuentra :  esto  no  impide  que  haya  entre  los  dos  un  verdadero 
contrato  de  depósito  con  las  respectivas  obligaciones. 

Loa  autores  llaman  con  igual  ó  mayor  propiedad  á  este  depósito! 
miserable^  porque  lo  motiva  una  desgracia,  y  lo  hace  una  víctima 
de  ella. 

Por  esta  consideración  fué  mas  protegido  que  el  simple  ó  vohtnlarw 
en  el  Derecho  Romanó  y  de  Partidas:  el  depositario  infiel  era  conde* 
nado  á  restituir  el  düpfo. 

ARTICULO  1687. 

En  el  deposito  necesario  se  admite  la  p'ué,ba  por  testigos^  autiúue 
se  trate  de  cantidad  de  cien  ó  mas  duros. 

Asi  está  ya  dispuesto  en  él  número  2  del  artículo  1224.  Todos  log 
Códigos  admiten  esta  disposición  ó  escepcion ,  aunque  varían  eu  lai 
cantidad,  sobre  la  que  en  los  demás  casos  lio  se  admite  prueba  por  tes- 
tigos, según  tengo  espúesto  en  los  artículos  1002  y  1221. 

La  razón  es  porque,  en, esta  especie,  de  depósito  uo  jiay  el  tiempo  ni 
la  libertad  de  proporcionarse  la  prueba  escrita  ¿omo  en  el  depósito  vo- 
hintar¡o,y  su  falla  puede  achacarse  á  negligencia  ó  imprevisión  del  de- 
pobenie. 

ARTICULO  1688. 

Entüdb  lo  demos  y  él  depósito  ixecesario  se  gobierna  por  las  reglas, 
del  voluntario. 

Ip51  Francés,  1985  Sardo,  1435  deVaqd,  1742UaIandes  y  1823" 

Napolitano.       \  ... 

.  Concücifda  con  las  leyes  1 ,  tituló  5  *,  ííbro  16  del  tiigesto,  y  1 ,  (í.n 
fulo  3,  Partida  íi ,  salvo  én  tá  restitución  del  duj)lo,:quj2  he  iwtiLdo  aí  fi-. 
nal  del  artípulo  1^86^:  en  él  se^  halla  4amJ^ien  ^rázQn  de  cslft.ar.tícvlo,^ 
a  sahbr^íjqüe  eidepfiáiío  necesario  és  un  W^ad^o  ¿ontr^lf)  óoifjtoda;^ 
sés -cotísíéiítíénéiaiíí.    * '*.  ''  "  V '   ''  :'    "••   ;-  ^  ■  - 


,'..-VrCr '!.'■■"  ' ' "  '"•■■■  AR^ÍCW<ft  iP89^  : '.'  '""^  '.^■'■\l',  '■■  w. 

Aen'dékttos  como  tales  déposUflxiog,,  CQn„tft{f¡i}fjt  le  biAifíe,  dkuj^tcar 
4toéiniiéríló  i  toa  mismos,' ó  Ásus'iep^ifiUa„de  Íó».  ^ecifit]  mtrodif^. 

1,  niiesifoj  *C'oti'|Uiíl  que  se  bubíc- 

*?■■  ■    .      ■  .    ■       l    ,       ':.■-.    • 

ñera  vÍ8la^Ígor<)si(L^rí(  esdcór- 
rjclaa^e  tps.\ia^flro^^.al,paso^ue, 
liiha^sdjid^jil^lít  prosperidad  de 
Ea  que  ellos  mspíran  ,  o  la  ibiieaa 
fé  y  vigilancia  á  que  ]os  sujeta  )a,ley  ^  es.  lo  qMe:f^,itay  multipiicilos 
viajes  ,  y'  atrae  h  sus  e^tabÍe£Í|n¡énlÓ9  ify9^9T  áúiuero  d«  viaici;(t6:  (uen 
de  qué  no  seria")'>dsil)le  iii  conveniente,  aun  al  wj^ma. {diuIíbU,  inven- 
tariar todos  los  días  y  á  cada  .a;ipn^i^to  losWectos  de  los  viajeros. 

Se  repula  depósito  necesario :  cié  consiguiente  ,  rige  en  este  caso  la 
disposición  del  articulo  1687  sobre  la  prueba  pop  testigoi^^jiladel  nú- 
mero 1  del  articulo  1909  sobre  el  apremio  pei^oqai.     . 

.  NífUla ,  et  ffo^itpo  el  stabularius  merce^em  ^ccipiía^  oonpro  custo- 
dia::: ei  taníen' cuitodim  nomine  leneiilur ,  ley  5  al  principio,  título  9, 
libró  i  de)  t)igesto!  La  ley  1,  párrafo  I,  del  sti^mo  titulo  ,  ida  la  raaon, 
quia  neccsse  cst  plerumque  eorum  fidem  segui,  fflrcs  iUoruBí cutlodÜB 
«ommittere. 

'  La  ley  26,  tituló '8 ,  Partida  5,  copió  de  las  Romai^ais  esta  responsa- 
Ellidad  y  sus  motivos:  «Los  que  van.de  cantÍDQ'han  dedarsus  cosas  á 
guardar  á  aquellos  que  y  fallaren ,  Gándose  en  ellos  ,~  sin  testigos ,  é  sin 
otro  recabdo  : :  E  guisada  cosa  es ,  que.  pu«s  que  fian  en  ellos  los  cuer- 
pos ,  é  los  averes,  que  los  guarden  lealmente.» 

Pero  ni  en  el  Derecbo  Romano,  ni  en  el  Patrio,  ?e  consideraba  prc- 
¿isainente  este  baso  coiAo  depósito,  sino  como'  un  cuasi  contrato  ó 
arriendo.  i       ■ 

La  ley  i  Ttomana  (Ütafla  ,  párrafo  8 ,  equipara  la  iritroditcciou  de  las 
cosas  al  recibo  formal  de  ellas ,  rerum  qua  illatcE  tunt;  y  la  I«y  36  de 
Partida  di6e :  «De  las  cosas  qué  fueren  y  metidas  con  sabiduría  de  Iqs 
señores  de  Itis  hostales." 

'  En  el  articulo  se  espresa  ésta  circunstancia,  if 'la  de  qve  baste  .la  sa- 
fitduria' d  conocimiento  de  loa  dependientes  ó  sirviéaltá  empleados  al 
tíecto :  con  esta  espresion  se  evitan  dudas ;  y  ademas  de  ser  asi  confor- 


me  á.k.Uy  I ,  p&rrafi^s  3^,  i  y.^,,UMiIo  9 ,  iiJbro  4  del  Bígesto,  se  ha- 
lla 4Qiiúpada|iiQoie  dUpnesta  e»  el  yárraío.3  ^  arUcaio«i7  iH,  Cádig/^^ 
peoal :  el  vjaí^ro  no^fiH^  eisc^sa  para.Qcultar  la  ímroduccion ;  y  el  me« 
sonec^^no  dei^s  ser  respoQsable  deloique  ciiida|^a$ameiUa  se  le  ocul(a« 

Pero^  íoiroducido  coa. esta  «abiduria un  baMr¿  ima.malela^.  pM 
ejemplo,  no  será  nece$atí9*eiv  cpaut^x  á  sa.coiit¡eai(Iqy.y  JK^M^eesjbeyéi 
üáUa  de  p^piiqeb^t  habrá/ do  !UsUi?s4tá»)|i  declaraciQ^.jifl  rob^do^^en- 
do  terrona  de  buei^XaBia:.  ^m  e^Mf^o^t  ^J^esdeberá  eo^e^te  eaw: 
atender  4  la  calidad  de  las  personas  y  ciroui^oeias.delh^ahoii  poa 
arreglo  a  los  artkuios  12^  y  13313 ;.  v¿  taaibie«  el  1072  alJQwA de,M 
pwwfo  1. 

Por  Dere^ho^  Bonaano  tejaia  taj^bi^a  lagar  esta4i^8Ícion  ¿  dooUri-^ 
na»  aegim  la\ley  i  ^  párrafo3^6  y  ii ,  fif^  otras  ennmeradaa  p^  VoeV 
al  nwusro  8^  Jtimlo^  9 ,  libra  é ,  daode  .cit^eair^  varios  autoi^eiS  á  ««lest^ 
tro  Gómez ,  variar.  resoluL  tomo  2,  capítulo  7 ,  núoieri)  2^  m  med. 

ARTICtfLO  1690. 

La  responsabilidad  con^prende  tanio  los  daños  ftecliús  m  Ips  tfec-^ 
tos  de  los  viajeros  por  los; criados  á  dep^ndietUes  de.  los  fondistas  á 
msson^4ím ,  c^Q\pm  lo$  estrijínos  que  van  y<i>fenf?»  a  las  mismas  fon- 
dus  ó.mesones  ^  pero  no  los  ocasionados  por  fuer^^a  mqyor^ , 

En  c4«o  de  hurto  ó  rqbo ,  se  observará  lo  dispue/sto  eji  el  párrafo- 
3.  d^l  articulo  17  del  Código  penaL 

1953  y  1954  Franceses,  1825  y  1S2G  NJ^)al¡tanq3,  19&7y,j98^. 
Sardos,  1457  y  1438  de  Yaud,  que  e^cepti^a  también  (aunque en  mii 
coQee^to  si%  aece^ídaxl)  el  ca^o  de  aegUgeocia  gr^ve  por  pai^e  del  pro* 
pietarío:  digo  que, sin  aeeesidadi  porq/tie  cada  cnai  es  resppnsable de» 
dH  culpa  ¿ neiglígeneÍQ ;  Quod  qws  ex  culpa  sua  d^^^mtm  senlii^'non 
iféíelligitar  dammun  smtire^  segan  la  SO?  4e  rsgulis  jwris ;  3938  y 
2959  de  la  Luisiana ,  1747  y  1748  Hoiandeses. 

In  eos::  si  quod  á  quoque  corum^  quosr^e  ibi  habebunt^  furtum 
faclum  esse  dicetur ^  judicitim  datur::  Caupo  prcestat  factum  eorum 
qui  in  ea  caupon<^ ,  ejus  ea9ltosuBexsKcendm  csmsaj  ibi  sunt^  ley  úni- 
ca ai  principio ,  y  párrafo  6 ,  titulo  5 ,  libro  47  del  Digesto ,  que  aña- 
de :  Viatorum  factum  non/ptíMat :  Hamqaa  viatorem  sibi  eligere  cau* 
po  non  videtur ,  nec  repeliere  polest  iter  agentes:  escepcion ,  á  mi  en* 
tender,  juiciosa  y  delicada. 

La  5 ,,  párrafo  6  ,  titulo  1 » librp  44  del  Digesto,  dice :  Aliquatenus 
euipce  reus  est ,  quod  opera  malorum  homtnum  uteretur. 

Según  esto,  la  responsabilidad  no  debia  cpippren4e|t  e{  bjoflp  ó 
da&o  faeoh^  por  Las  aslrapoff ,  poes  que  ri^atc^  d^  ellos  tampoM  ^ay 
la  elección  qae  en  los  depeadi»9mi|r  ei;is4o9*^ 
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\hl  CONGORDANGf AS  /  tfOt^TOS  Y    GOMEIfTARIOS 

'  Asi  era  en  Derecho  Romano :  mas  por  el  hecho  mi^no  dé  ser  unn 
oeisa  púWica ,  debe  ser  mayor  la  vigiíanéia  de  los  amos;-  y  de  oiro  mo- 
do ,  no  se  preveeria  á  la  completa  seguridad  de  los  viajeros. 

•  La  citada  ley  26  de  Partida  estiende  la  responsabilidad  al  casó  de 
cometerse  el  hurto  por  los  viajeros ,  no  por  los  estraños:  «O  si  las  fur- 
tássen  algunos  de  los  omes  que  bienen  con  ellos.» 

"  Nuestro  articulo  solo  escéptúa  los  daños  ocasionados  por  fuerza 
mayor ;  y  en  cuanto  al  hurto  o  robo  sé  refiere  al  párrafo  2  del  artfctt- 
lo  17  del  Código  penal,  en  el  que  hay  mas  propiedad  de  lenguaje,  pues 
solo  habla  del  robo  con  violencia  ó  intimidación ,  no  del  hurto. 

No  los  ocasionados  por  fuerza  mayor.  Nisi  si  quid  damno  fatali 
contigeril.  Si  quid  naufragio ,  aui  per  vim  piratarum  perieril ,  non 
esse  inieuum  esceptionem  ei  dari.  ídem  erií  dicéndum ,  el  si  in  stabu- 
ío,  ant  in  cattpona  vis  major  contigerityley  3 ,  párrafo  i  ,  título  9,  li- 
bro 4  del  Dígesto. 

«Si  se  perdiessen  las  cosas  pof  alguna  ocasión  que  aviniesse  como 
fuego  que  las  quemasse,  abenidas  de  ríos,  ruina,  fuerza  de  enemigos,» 
ley  ^,  titulo  8,  Partida  3:  esta  disposición  i^acomun  átodoá  los  con- 
tratos y  obligaciones,  según  el  articuló  1014. 

La  citada  ley  26  de  Painida  siguiendo,  la  7,  título  9 ,  libro  4  del 
Digeslo ,  hace  cesar  la  responsabilidad  del  fondista ,  cuando  este  y  «I 
Viajero  convinieron  en  ello:  nuestro  artículo  no  se  opone  á  este  pacto. 

La  misma  ley  26  equipara  á  este  caso  el  de  haber  entregado  el  fon* 
dista  al  viajero  las  llaves  de  un  cuarto ,  arca ,  etc.,  pidiéndole  que  guar- 
de alli  sus  cosas,  y  el  viajero  recibe  las  llaves. 

Este  caso  no  se  halla  espreso  en  Derecho  Romano;  pero  se  estima- 
ba consecuencia  del  primero ,  y  como  un  pacto  tácito* 

En  caso  de  hurlo  ó  robo:  vé  lo  arriba  espuestb  ,  y  el  articulo  17 
del  Código  penal:  tengan  también  presente  lo  dispuesto  en  el  1672  de 
esle  Código. 

CAPITULO  MI. 
Del    seenestro. 

SECCIÓN  PRIMERA. 

DE  LAS  DIVERSAS  ESPECIES  DE   SECUSS7nO» 

ARTICULO   1691. 

•  Éikectíesír'oescúiweneiónal  6judicia(. 

'■:  19S9  Francés,  1S27 napx>matio;  3941  de  laLúisUna,  1989  Sardo, 
1439  de  Vaud,  y  1767  Hólandéíf,  t)íifrttto'9;  .      -' 


t 


Coqraerda  con  las  leyes  6  y  17  al  principio,  titido  3,übro  16,  7, 
p¿mfo  i  ,  tilalo  a,  libro  2  del  Digeslo,  y  5,  Ululo  34,  libro  4  dol  Có- 
digo: también  cqo  Jas  leyes  1  al  principio,  Ululo  3^  ParUda  5 ,  y  1 ,  U- 
tolo  9,  Partida  3. 

SECCIÓN  ¡1. 

DEL  SECUESTRO  COMVENCiONAL. 

ARTICULO  1692. 

El  seeueilro  eanveneional  €$  el  depóéUo  de  una  com  liligio»a  ^i^e 
vahmtíBtriamenle  hacen  los  liiiyantes  en  tnanoi  de  un  tercero  y  el  cual 
se  oMiffa  á  devolverla^  terminado  el  pleito,  i  la  persona  fue  y  se§uH 
la  sentencia,  ééba  obtenerla. 

1956  Francés,  1828  Napolitano,  1990  Sardo,  1440  de  Vaud ,  1768 
(lo)andes,  y  904Í  de  la  Lnisiatia :  el  tr tíottlo  9  Bávaro,  capituló  2,  li* 
bro  4,  habla  también  del  depósUo  6  secuestro  de  personas,  por  ejem- 
plo, en  materia  de  matrimonio  ó  divorcio.  Concuerda  con  las  leyes  hé- 
iMiias  y  Patrias  citadas  en  el  artículo  anterior ,  que  lo  colocan  entre 
ioB  dótí  espeeies  dé  verdadero  deposito  voluntario. 

El  acrtfcttio  19S6  Francés  dice:  por  una  ó  varias  personas ;  el  ntfis^ 
mo  Rogron  reconoce  que  en  el  articulof  ranees  hay  error  de  redaoeiofí; 
tíú  embargo,  esta  es  la  misma  en  los  discul*sos  franceses  84  y  85. 

Nuestro  arttoilodtce  con  mas  propiedad  los  litigantes ,  porque  ett 
^1  secuestro  han  de  sei^  siempre  y  de  necesidad  dos  ó  mas  los  depo^ 
nentes.  - 

Bato  que  es  conforme  á  la  sencilla  raion,  lo  es  también  k  las  leyes 
RoitaaBas:  la  6,  título  S,  libro  16  del  Digesto,  dice:  Quod  a  plurihus  in 
salidum;  y  la  17,  licet  deponere  tam  plures  quam  unus  possint,  atta^ 
men  apué  sequesQrem  non  nisi  plures  deponere  possmit :  nam  tune  id 
/t|,  eum  aUipm  res  in  eoniroversiam  dedíi$citur:  itaque  h^c  casu  in  so^ 
lidum  unusquisque  videtur  depossuisse. 

baliO,  Ittulo  16,  libro  50  del  Digesto;  Sequesteir  dieikur,  apud 
^[uem  plures  éamdemrem,dequa  Controversia  mota  est,  deposueruní. 

En  el  mfemo  sentido  hablan  las  citadas  leyes  de  Partida;  y,  según  ^ 
observado,  pai^ecef  naCdftl  y  aun  necesario,  porque  no  puede  haber 
^eodu'^versia  áliti^  sin  dos  ó  mas  personas,  ytodasellad  han  de  con- 
sentir en  el  depósito  ó  secuestro. 

AftTlGULO  1683. 

S¡1  ssfimMei^^^mcmiQnai  ,^  gokiw^apor  las  reglas  del  «(epóiMo 
propiamwtcdiíííkPi  wlva^  ¡a*  difermei^s  ^guicntes; 


'  406  GONGOlÓ^AlfC^iS,    ii&tliÓk  ir  GÓMMTAaiOS 

4 /    Puede  Ho  ser  gratuito  fcorhprmderiiertes itimuehieg: 
*  2 .*    El  encargaéo  del  secMstro  no  puede  liberiar$e  4e^  ñ  Wftíes  ie 
'  la  terminaeioñ  dd  pleito^  sino  eortbintiefkh  en  elh  1000^*909 paríes 
.interesadas ,  ó  por  una  causa  que  el  juez  declare  legitima. 

3.^  El  encargado  del  secuestro  tiene  la  posesión  de  los  bienes  en 
nombre  de  aquel  á  quien  se  adjudiquen  por  sentencia  ejecutoriada. 

Tal  vez  habría  mayor  sencillez  y  consecueDcia  en  no  poner  diferen- 
cia ninguna,  como  no  la  poMO  la^4e}^8  1^  titvio  3,  Partida  5,  y  la  1, 
número  1,  titulo  9,  Partida  3,  ó  á  lo  sumo  poner  solamente  la  que  es 
abora  ideara.         .        -  .    ^  . 

Todo  Ji^que  b«  dicho  611  los  arti^^Uos  liSOyilSl,  á  <Us  vptlabcas 
^atuit^^  ímkMeSyW  puede  >a#H«ar44  ^ee^ieitro  <s<MrfM€Í<Hi4.^40í»  de- 
generará en  otro  contrato,  desde  que  dejefte#er0natfiM(o»4>«efiiprett- 
;da  cosas.  Í4Hniiekite6J  ^ 

El  tKtio^o  19^  iPranefSt  feef>iadO'0D  los^.etit)|^fC44^s«  dkae;  «BI 
seeqeslr^puei^aQfer gratuito:»  El  ld38^<^piftdp4gii^0Hi«te:  «£iiM- 
4^  €^  gratuita,  ^U(eila»rreg|a$.4el  idepó^iia  .pi^píaiie^Ki^tdMi»;»  Ei 
49^9  oo4)twae  Ja  e^epoiai^'de  .cesps  iiMPU^hles;  éi|}|9iJ9-JA  f  oestrajel 
número  2;  pero  aun^t4t,.peiijí|ríaaiiprifQÍr9ep!Of:^^ 
ira.  arUculpJ  682,  y. perqué  laueoesidad  de4,iC»^g^)iitípifnM:4e.4odos 
e»  ton  «e^t^ia  iine  no  merecía  mepciepara^  u, 

NúaieiH)  2.  Ant^ideJLo,  t0rvma4íiím4^í »to'4o^  Agi  M idigpoien 
tombie»  las.leye^  9,  páfj^a(^^3i>  UVuAe  3,  Ub^e^^^^il  ^  (Mt^afoi ¿28^  ;Cítulo 
3,  libro  16  del  DigeiAo^tporqi»eestA  djBpÁs^^es^e^diyúf^ailUi^iMsUic^ 
minarse  el  pleito  non  impletur  conditio  depositionis.  Sin  emh^jpgfí^i^ 
las^ partes  j^ejMUiTüA  aif^ti.Qwpf»,par;B^l^deTgJu4^ifjijy0jb^^ 
en  46eáelad9,\l^yíe)s  9,  MtuJ^  3i,:libroi4 <M'(}<i#9i»jyi2i^Mlúb^9«J?ü#- 

T^mU^pm^msifUev^ismb^i  pMq^uf^lo  %m  laea\¿*^A«»%^«dM«r 
4iprebade  poir.tQd^,\y  ^iMl4u^.  n0^wii^e$h^^qi4ams¥>^^0p^ 
dissolvere  quo  colligatum  est^M^^d^rfg^Us,jwi^  -..  \  ^  ,   i  = .. 

.$iQ,en¿iStfg9v^a4KspaiÍQÍAiK  nj»»e<UnHta:i^  laaísolaStfei^qDM  que 
iian  Gons^tuido^^ln^iHiesUv^^aiae^^ue  deii^  e^t^^ei^ ^^  ito4w,laa#Me 
fow.sü ini^vym^m  QD el jitQtM»baya«!inaiHC^^Mí9iPfet(EH)9H^  tapa* 
'MB  de^t^igk  <m  ammt^o^  a|  renino^me  «el  />h¡i^  ^cuesiimdo. 

secuestro:  vé  el  artículo  1682.  ¡^   :, ;      .  /  .,    ,    >  : 

La  ley  5,  párrafo  2,  título  3,  libro  16  del  Digesto,  Í3illi  citada ,  ha- 
bla de  secuestrario,  y  diceiasii  Si\i^tíkáqueiter  officium  deponere^ 
¿quid  ei  faciendum  sit?  Et  ait  PomponiuSy  adire  eum  Proetoremopor- 
lére.  Et  ex  ejus  auóÉoritáte,  denMUatíonie  Tfcofti  hü  qm  ctiÉi  igteyartml, 
eiremrestituenikmqai.praíS9eiu  fiíMt:  iMi  tM>ú  n&n^  ¿mnper 
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puto.  Nam  plerumque  non  estpermilendum  officiutn^  quod  seínel  sus-' 
eepity  contra  legem  depositiikijpdeíjk^éréJfi^sijtMtissinM^  inler* 

veniente^  etc. 

demos  hmMn  síilire  si  pasa*,'*o'iio,  ái  secuestrario  la  posesión  de  la  cosa 
secuestrada:  este  vacio  debía  llenarse^  porque  el  punto  es  de  importan- 
cia, y  constituye  tal  vez  Iji  principal  diferencia  entre  el  secuestro  y  el 
depóííía  propio,  pues  ^n 'esté' rtetí ene  istfeilipfe''et  la  propie- 

dad y  la  posesión. 

En  el  Derecho  Rolfliiílé^M(^;«(^fft^)^áf^t«JÍ&liacion,  trabajosa- 
mente elaborada  por  algunos  autores,  parece  poco  satisfactoria:  son  las 
17 ,  párrafo  1 ,  titulo  3 ,  lilwrb  4&\'j  U  39,'titulo  2,  libro  41  del  Di- 
gesto :  la  3 ,  titulo  9 ,  Partida  3,  confeccionada  de  las  dps  leyes  Roipa- 
iMr,  auAentá  l^jos de  atorar  sus  dudas.  , 

'    A  fteílaráe  ésta  pévjf^fegídád ,  yá  veo  (fué  Heítlecío ,  numero  Í2^ 
títtlfé^^',1l%f^i<P  d¿*sttí'Páh<!teciás,  tftce^^r  Tn  sequesírem] 

non  sola  custodia^  sed  et  possessio  transit:  Voet,  número  12  del  mismo 
trtrt»|y1í|in);  írftaiMahs  l¿yfes,17'y«^,'  Jícc  con  W;;tíiisiiiá  déclslbn; 
SéiqtíHtíBr  péssf^ereHnteíligtthr'itóm'ine  ejú^s^  qxdviótorin  HteMis^* 
nrító  4k;ét  poé^s^  ^M^iérAMi^éi prófixtí^Ht,  tíidulik^  detu^ 


ttmñfh 

trt^iíó^sfe  fe^ptes» ,  i6  qtfrso  dtra  ceáá ;  y- en*' la  toriicfica  d  secueslrárío 
^erc^d  (Mitrémató' áú^éf  ifrfos^iiéneá  seiíííéstratfos ,  y  ¿jércia  antes  los 
dtertchbk 'jtir«di«cíBHtflfes.       s  >  ^  ^^ 

Nr  estáé  ¿t^n^íderácíütres  se'hízb ,  y  sobfe'esWé'fiindamentos  dfes-' 
cansa  la  declaración  del  número  tercero ,  que  indudablemente  aleanzá 
afsecttefeti^io^tttfítíW,  pues  c(üé  estáespéd^  tiene  casi 

sieiUpirefítfeaf  éuaíndo  siftiftfga  sdbré  ta  misma  posésíbtí.'     \        V 

procedimientos  civiles  qtéeíe^^óh^éiMóé^ienié^.      '    í    M»'  »  ^ 

»-^Mé*»re9p«iespKM^él  anftMkfe  1««9^^rt  tó9iMtli^^'<W^«9té  ár- 
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-  Timo  XV.     ' 

■  DE  LOS  COWtRATOS  ALEATORIOS  Ó  DB  SÜKRTB.. 
CAPITULO  PRIMERO. 

ARTICULO  1695.  ;  i  í 

Contrato  aleatorio  e»  aquel  por  el  cual  una  de  lai  portet  »e.qblig» 
á  dar  alguna  cantidad-  ó  á  hacer,  alguna  cota  eomun,  ^tíivaleuU  de  lo  . 
^fue  la  otra  parle  ha  de  dar  ú  liacer ,  para  el  éasóde  un.ofiotiteeimün- 
to  incierto.    . 

.   La  (lifereiioia  qiie  de  este  coutrale  se  da.eii  el.arUcolo  1964  Fran- 
cés ,  aunque  eu  cl  Tondo  conrorme  con  la-n'unlra ,  dia^  macho  de  ser 
tan  clara  y  precisa.  El  articulo  Francés  enumera  los  coméalos  de  «le 
título,   añadiendo  el  de  préstamo  á  la  ffroite  avérUvre,  a^iratoálm 
■  préstamo  á  riesgo  mariiimo ;  pero  de  este; y  del  de  segan 
son  regidos  por  las  leyes  maritioias.  Le  siguen  el  1836  NifHí- 
998  Sardo ,  1448  de  Vaud  ,1811  Holandés;  los  537  Prusi«Bo, 
,  parle  1,  y  1267  Austríaco ,  conformaD  ep  ciunto  ala  defiai-, 
se  halla  en  el  Diccionario  de  la  iengvta.La  palabra  aliona:. 
10  alea  es  todo  juego  de  suerte,  y  especialmente  el.de  loa  da- 
dos, ¿suerte,  fortoaa,  riesgo,  in^eriidambre;  y, de  ella  viene  ulea- 
lorius. 

Todos  los  contratos  que  pueden  reputarse  aleatorio?,  ao;|>aeden 
recibir  un  nombre  particular :  los  príncipalea  son  los  de  este  articulo. 

«Ellos  abrazan  todas  las  convenciones,  cuyo  útliipo  resultado  eslt 
cubierto  con  el  velo  del  porvenir,  p  de  la  suerte,  y  en  los  qtte  un  pre- 
cio cierto  compensa  un  riesgo  ,  ó  paga  una  ventaja  incierta :  >  discurso 
88  Francés,  donde  se  ponen  los  ej^mplíts^de  .la  compra  de  lanada  fta- 
piedad  de  un  inmueble  con  la  incertidumbre  de  cuándo  se  enlraríi  á 
poseerlo,  y  de  la  cesión  de  derechos  liiigij^^os ;  podrían  añadirse  coa 
igual  r«zon  la  compra  de  una  esperanza,  como  de  loque  se  coja  en  ana 
redada  ,  de  tina  eosecha  futura ,  y  «tros  conaprcadid»  (ta  e)  litólo  de 
compra  y  venta  por  su  intima  cooexion  um  elta> .  ' 

.  En  alguno  de  ^stoa  contratos  wu  sola  de  las  partea  ae  espora  á  na 
riesgo  en  provecho  de  la  otra  por  derta  cantidad  que  esta  le  da  i¡aii» 
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pre^jo  4ei  vm^fi :  ra  los  mas  de  ellos ,  ambas  correo  mi  riesga'casf 

El  primer  ooatraio  iadíeatlQ  al  hdmbre  per  la  neoesidady  ia  índv^- 
tria  fué  la  permuta ;  el  aleatorio  debe  ser  considerado  como  et  último, 
¿  Mycotado  solamente  por  su  codicia.  Despies  de  liaber  sojotado  á  sus 
necesidailes ,  deseos  y  goces  todas  las  cosas  materiales,  todo  lo  que 
eiíiste,  y  cuanto  pnedeu  alcanzar  sus  sentidos,  ha  querido  en  tas  ¿vidas 
especulaciones  de  sa  interés  y  en  las  cc^mbinactones  ambiciosas  de  su 
genio,  peaar  hasta  el  mismo  destino  y  calouhir  el  ponrenir.  • 

«Pero  estos  contratos  son  el  producto  de  nuestras  esperanzas  y  de 
nuestros  miedos :  queremos  tentar  la  fortuna  ^  ó  truM|ailizarnoi  contra 
sus  caprichos. » 

Asi ,  á  favor  de  tales  combinaciones  nos  creamos  bienes  presentes, 
dando  un  precio  á  probabilidades  mas  ó  menos  lejanas:  simples  espe- 
ranzas llegan  á  ser  riquezas  reales,  y  conjuramos,  á  suavizamos,  por 
sabias  .comhinacioned,  males  inciertos ,  pero  que  algún  dia  podrían  ser 
demasiado  reales:  embotamos  los  golpes  de  ki  suerte  asociándooos  pn« 
su  participación;  esto  basta  para  justificar  suficientemente  la  ieghinii^^ 
dad  y  convenienota  de  los  contratos  aleatorios. 

CAPITULO  II. 
ne  los  sef^wriM. 

El  articulo  1964  Francés  dice,  que  este  contrato  y  el  de  préstttmo 
á  la  gruesa  son  regidos  por  las  leyes  marítimas:  los  demás  Cikiigos 
modernos  han  copiado  et  articulo  Francés,  y  únicamente  el  Ausiriaeo 
trata  de  los  seguros  en  sus  cuatro  artículos  1288  al  tSdI ,  de  tos  que 
han  sido  tomados  los  cuatro  de  este  capítulo :  sin  embargo ,  el  mismo 
Código  en  su  artículo  1292  dice:  «Los  seguros  marítimos  son  re- 
gidas por  leyes  especiales» :  nuestro  Código  de  comercio  trata  de  estos 
en  fa  sección  3 ,  del  ¡título  3,  y  en  los  títulos  4  y  S  dct  libro  3.  Pero, 
como  hey  dia  los  seguros  se  han  generaHzado,  y  se  conocen  muchos 
mas  que  los  marítimos,  óonvenia  fijar  sus  principios  y  ^las  mas  ím^^ 
portantes. 

■  Poflalis,  en  el  discurso  86 ,  dice :  que  el  préniamo  á  la  gruesa  fue 
eonoeido  d^  los  antiguos;  que  la  prueba  de  ello  está  en  tad  leyes  Roma^* 
nas^  «foe  el  dinero  prestado,  en  la  forma  y  según  los  principios  qut  ri- 
gen esta  especie  de  contrato ,  se  llamaba  pecunia  Prajeótíeia.etc. :  p^i% 
cpie  loa  antiguos  no  tuvieron  idea  alguna  del  segwv ,  contrato  infinita- 
mente mas  cstenso  en  su  ampHfiCacion  y  mas  importante  en^sus  efectos; 
que  la  invención  de  este  contrato  se  debió  á  la  u)ayor  estension  liel  CO7 
mercio  marítimo  por  el  descubrimiento  de  la  brújula. 


i16  coMGoaiuMiift,  JMriTM  r  coiMitarios 

Yo  no  puodo  aprobar  enteramente  el  eoncefyto  de  Mr.  Pert&Ks,  7 
me  fando  para  ello  en  las  mismas  leyes  Romanas ,  á  que  él  se  refiere 
vagameifte:  son  hrs  del  titaio  %  libro  33  ^  Digesfó,  j  litólo  95 ,  libro 
idelCiWigo.  . 

El  tal  contrato^que  eomprendia  no  solo  el  dinero  trájectiem,  ó  que 
se  lletaba  á  b  otra  parte^el  mar  á  rie^o  ád  acreedor  prestaibiáta,  pe* 
ritulo  on?eIt7(irt>^  sino  también  las  mercanieias  compradas  con  el  mismo 
din«iro  (leyes  1,  y  i.,  dieho^. títulos^  y  4),  tenia  trnnbien  mucha  ana-» 
logia  con  el  ooortrata  actva)  d6  seguras;  y  todos  los  intérpretes  haces 
espresa  mención  de  estos,  cuflndo  comentan  lofs  tituh»  mencionados, 
ereyendo  encontnr  en  ellos  d  bosquejo  de  los:  seguros^ 

ARTICULO  1696.  • 

<:  Ceniraia  d^  seguros  9g  nquel  por  et  ctmt  él  aségutadar  riMpátídé 


é^éaüofortái^ifm  sobrevenga  én  los  bienes  muebies  ó  imnuebks 
^negtiirmdos'ymediafUeeieriofMretiOy  eltuat puede  ser. fijmlú  Ubremenü 
fcrlus^páríes:  . 

Están  refundidos  en  él  los  i 287,  (986  7  1389  AuatitacUSí 
Daño  fortuito :  pues  si  ba  acs^ecido,  por  culpa  ó  falta  del  propieta- 
rio, no  responde  el  asegurador;  vé  el  artic^ilo  1698. 

Puede  ser  fijado  libremente.  Entre  los  Romanos  hubo  la  misma  li- 
bertad en  el  contrato  deldSiiero  ffíí;¿ch*C!0,  después  se  redujo  á  la  usu- 
ra eentésimA^:  ó  jde  13^  por  1.00  al  áñe,.que  era  l$i  mns  fuerttí  lentre  las 
legitimas ,  l0y/3&,  título  ^%,\ikvo  4  del  €<^o  ^  y  IHovela  -110:  la*  li« 
bert^df^  jusiifieada  por  larioeortidumbre^  y  el  pdUgro,  como  m  t»dt 
lea^^oiUrali^s  al^orios;  >  ,  .     ■   * 

ARTICULO  1697. 


'  I 


Tafnbie0h  pu^em  asegurarse  mutuamente  do^é  mas  profielarioáel 
dam  fortu^ito  que  sobrevenga  en  sus  bienes  r4spemuio^.  Este  oonttúta 
tieneMnombre  de  seguros. mááuos  ;  y  cuando  en  él  no  sCthapáoUido 
Oiira  ms^kyM  entiende.que  el  daño  debe  s^r  Ukienmimdú  (por  iodi^.im 
contrayentes  y  en  proporción  de  los  bienes  que  cada  uno  tiene  Megwraátití, 

El  caso  de  ostie  articulo  ¡suele  ser  mas  Crecaente  ea  los  segíMNBinon- 
tra  inoendíos  ;.y  se  diferanoiaideiilel  artículo  aaterm^  en.  qitefac|«i  ao: 
hay  piremió.á'pre^^io  por  ta  aseguración :« es  HÉusbieo  na»  $oeíe4ad  par 
ra  un  objetpt  deternioadow 

JEh^  prtkpofysion:  porque  es ;  una  sociedaá.,  y  así  se  ha  ealdileeida> 
paira)U»daa)eftel8rticuto.l583.  :     -.     »   ; 


i ' 
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ARTICULO  1698. 


Cuttuda  fl  dono  ha  éobrevmvido,  debe  d  iu^rado  ponerlo  en  no^ 
Jicta  del  ^segurudoar  en  el  eaeo  del  ariimla  1 606»  y  délos  dentar  iu^e- 
remáoB  enelcaee  dei/irUciUo  1697,  tlentro  de  los  t,rps  dios  desde  que 
^brepmií\f  y  sino  lo  hiciere i, no  íendrá  acción  contra  ellos^ 

La  prueba  de  haber  ocurrido  el  daño  por  caso  fortuito  y  siujculpm 
d^l  ^¡ue  h  eeperimentó^  incumbe  a  este. 

Es  d  1300  Aastriaeo. 

Tres  dios.  Es  precise  fijar  uo  iérimoo  corto  por  la  dificultad  que 
en  otro  ca^o  habría  para  Ja  esüioacion  del  daño»  y  para  averiguar  sí  pro- 
tíao  de  piuro  acaso  ó  de  colpa  del  propietario, 

,  la  pr$iebaf  etc.  Porque  es  actor  á  demsiadanie  y  afirma  alegaudo  el 
caso  fortuito,  articulo  1196. 

ARTICULO  1609. 

Es  nulo  el  qmkiiUoide  sepamos  si  al  tiempo  de  celebrarlo  tenia  co- 
noínmki0doel  as0¡furado  de  haber  ocurrido  ya^l  daño  de  que  le  léase- 
guTifkbAy  ó  el  niAgutüdorée  haberse  ya  preservado  de  él  los  bienes  ase^ 
ffurado^é 

Es  eM201  Auatiia4;o^ 

En  el  caso  de  este<artiQiilo  faltjariw  to<los  los  requisitos  eseueiálf» 
para,  (a  validez  del  contrato  :  no^  habría  couseuiíu^ieuto  ^por  ú.e^ov^ 
vÍ9Í^tQ^  i^  causa  del  coQtcato:  habría,  si,  el  doJp^  previsto  eu  el.  arti- 
culo 992.     . 

, , .  fierfi  ^hhubo  buena  fé^  é  igual  \¡fnorancia  de  parte  de  Iqs  dos  con- 
tmyenUs ^)¿«^r4  ^áüdo  «/  cot^trato^  ftu»qu^  la cos^  hubiera  ]f a  pere- 
cido ó  eslubiera  en  salvad  Eotiendo  que  sí :  la  suerte  y  la  io^rlidom* 
kfta.  S9n  iatparte  esencial  de  e^tos  coptraJ[¡of.f  ea  ^1  casodadp  ^  w^  y 
ffxf^  sft9.:ígHale^Aara  arabos  pautrayeateS]^;^.c^8|  pudo  hajier  pereci- 
do ya,  como  puoo  ya  eslar  fuera  de  pelero. 


'  ,1 

.'■•■•  1  ; . . , 


CAPITULO  m. 

|lel  Juego  y  de  la  apaeinta. 


.  Sobre  esta  materia  dije  en  mi  Códijjo  penal  comparado^  desde  el  nú- 
ipeüp  824t, Wta  el  838,  lo  sijguiente: 

^Tratase  de  esl6  delijo  en  el  titulo  23,  libro  12,  Píovisima  Recopila- 
ción: las  catorce  primeras  leyes  se  hallan  refundidas  y  mejoradas  en  la 
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15 ;  de  cousiguiente  solo  pueden  ser  útiles  bajo  el  punto  de  vUta  his- 
tórico.» 

«La  primera  ley  es  de  don  Juan  I,  en  las  Corles  de  Briviesca,  año  de 
iS87;  la  15  de  don  Cárioslll,  en  1771 ;  y  de  todas  ellas  solo  se  saca  en 
limpio,  que,  á  pesar  de  los  repetidos  esfuerzos  del  legislador  y  de  la  sq:. 
eesiva  agravación  de  penas  durante  tres  siglos ,  el  mal  ha  ido  siempre 
en  aumento;  no  se  ha  hecho,  pues,  mas  que  aplicar  un  remedio  añejo 
á  un  mal  inveterado.» 

«La  legislación  Romana  fué  muy  severa  en  este  particular.  Los  ju- 
gadores de  profesión  á  juegos  de  azar  quedabaú  tn/ai9iiic(o«;  los  tales 
juegos  eran  prohibidos  aun  en  las  casas  particulares ;  no  se  concedía 
reparación  legal  por  las  injurias  y  golpes,  y  ni  aun  la  acción  de  hurto 
á  los  que  proporcionaban  su  casa  para  ellos ;  podia  reclamarse  lo  per- 
dido y  pagado ,  no  soh)  por  los' perdidosos ,  sino  por  el  fisco  á  falta  de 
olro  reclamante.» 

ti  El  Fuero  Juzgo  y  las  Partidas  guardan  un  absoluto  silencio  sobre 
este  delito.  Únicamente  en  la  ley  6,  titulo  14,  Partida  7,  se  copia  la  dis- 
posición Romana,  denegando  al  que  recibe  en  su  casa  á  los  tahures 
para  jugar  en  ella  toda  acción  por  la  injuria  ó  hurto  que  contra  él  co- 
metan los  mismos;  pues  que  debía  presumir  que  los  tales  son  ladrones. 
En  ta  ley  10,  título  16  de  la  misma  Partida,  se  habla  de  los  jugadores, 
pero  tan  solo  de  los  que  engañan  con  dados  falsos  ó  en  otra  manera  se. 
mejante:  por  manera,  quede  esta  misma  ley  se  infiere,  que  ningún  jue- 
go, ni  aun  el  dS  dados,  estaba  entonces  prohibido.» 

«Estraño  parece  este  silencio  respecto  de  los  juegos  y  jugadores» 
adoptándose  al  mismo  tiempo  la  parte  mas  severa  de  la  legislación  Ro* 
mana  contra  los  dueños  de  las  casas  que  admitían  á  los  tahures,  y  califi- 
cando á  estos  de  ladrones:  se  vé,  pues,  que  nuestras  leyes  no  prohibiaa 
ningún  género  de  juego ,  y  solo  castigaban  el  dolo  ó  engaño  cometido 
en  el  mismo.» 

«Semejante  silencio  puede  tal  vez  esplicarse  por  ntiestre  origen 
germánico  tan  fresco  al  formarse  el  Fuero  Juzgo ,  y  que  se  haeia  aén 
sentir  al  redactarse  las  Partidas.» ' 

«Los  Germanos,  según  Tácito^  número  24  átmorib.  Germ.y  C8« 
taban  como  hechizados  con  el  juego:»  ellos  se  entregan ,  dice  aquel  au- 
tor, al  azar  de  los  dados  como  á  una  ocupación  seria,  aun  cuando  no 
se  hallen  tocados  del  vino;  y  lo  hacen  con  tal  furor  por  la  ganancia  ó 
pérdida ,  que,  si  llegan  á  perder ,  ponen  al  juego  su  libertad  y  sv  pro- 
piá  persona.  Et  perdidoso  se  entrega  a  una  esclavitud  voluntaría,  y  aun 
siendo  mas  joven  y  fuerte  que  el  ganancioso  se  deja  alar  y  vender;  y 
la  fidelidad  á  tan  infame  pacto  es  calificada  por  ellos  de  punto  de  ho- 
nor : »  ea  esl  in  re  prava  pervtcacia:  ipsi  fidem  vócanl. » 
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^Todo  juego,  según  los  escritores  de  derecho  natural,  es  licito  co- 
ao^uoa  donación  recíproca  hecha  baja  cierla  condición;  y,  haciende 
abstracción  de  las  leyes  civiles,  cualquiera  puede  disponer  de  la  propie- 
dad como  mejor  le  plazi». » 

•El  juego,  como  simple  distracción  y  recreo ,  nada  tiene  de  ilícito 
ni  odioso :  pero  es4o  no  se  verifica  en  los  de  azar  que  ni  ejercitan  el 
espirílu  ni  el  cuerpo,  ni  son  propios  para  el  esparcimiento:  su  móvil  y 
objeto  no  es  otro  que  una  codicia  desordenada  y  funesta:  en  los  prime^ 
ros  debe  limitarse  el  legislador  á  evitar  el  abuso  y  escesos,  habida  con- 
sideración á  la  cantidad  y  á  las  personas :  los  segundos ,  de  un  origen 
siempre  reprensible  y  de  consecuencias  desastrosas,  deben  ser  proscritos 
enteramente.» 

«En  estos  juegos  no  se  puede  ser  feliz  sino  con  el  infortunio  de  otros: 
todo  sentimiento  natural  se  halla  ahogado ,  y  todo  vinculo  social  rolo 
evtre  los  jugadores.  Cada  uno  de  ellos  forma  el  voto  intiumano  é  impío 
de  prosperar  á  espensas  de  los  oiros^  y  se  ve  reducido  á  maldecir  la 
buena  suerte  de  ^os  y  á  no  complacerse  sino  en  su  ruina.» 

«fié  i^i  la  pintura  que  hace  del  juego  un  orador  y  filósofo:  «El 
juego ,  est¿  ministro  ciego  y  furioso  del  azar  que  coloca  entre  dos  hom- 
bres sobre  un  montón  de  oro,  la  mas  e^>antosa  alternativa « la  felicidad 
ó  la  desdicha,  la  fortuna  ó  la  miseria,  el  delirio  de  la  alegría  ó  la  dese^ 
pérMion;  que  devora  la  sustancia  de  las  esposas  y  de  los  hijos;  que  seca 
todos  los  Énanantiales  de  la  ternura,  del  amor,  de  la  amistad,  de  It 
gratitud  y  de  la  probidad;  que  engendra,  alimenta,  exalta  y  justifica 
todas  las  pasiones,  todos  los  vicios,  todos  los  escesos,  y  que  no  tiene 
para  reemplazar  todo  lo  que  traga  sino  venenos  y  puñales:  este  mons"* 
inio  antisocial,  por  mas  que  afecte  la  figura  y  continente  de  un  contra- 
to'^ no  merece  ser  prolejido  ni  aun  tolerado  por  las  leyes.  > 

«Todos  salimos  eoo  d  corazón  destrozado  después  de  ver  sobra  la 
escena  los  Treinta  años  de  un  jujiador ;  ¿y  las  leyes  serán  menos  puras^ 
y  morales  que  el  teatro? 

«Respeto  el  sUencio  del  Código  penal  de  1832  sobre  eale  punto,  que 
tal  vez  provino  de  creerse  que  correspondía  á  un  umvo  Código  ó  re- 
glamento de  policía:  respeto  igualmente  la  opinión  de  los  que  dicen 
q«e  esta  es  una  de  las  acciones  que  no  debea  castigarse :  ¿na  me  será 
permitido  abundar  en  la  mía?» 

«Se  dirá  que  el  juego  es  uno  de  los  inconvenientes  inseparables  de  lag 
grandes  sociedades,  uno  de  los  males  incurables  contra  loa  que  no  hay^ 
sino  potiaítivoB  i  que  eo  algunos  países  se  dan  en  arriendo  por  el  go- 
bierno las  casas  públicas  de  juego,  y  que  de  esto.núsmo  se  encuentran 
pf^áebas  4  vestigios  en  ks  leyes  9 ,  3  y  5  del  dicho  titulo  S3;  nea  eidio- 
rabuena;  pero  en  Francia  han  sido  suprimidas  y  In.faerian  antes  entre* 
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nosotros  ))or  inmorsiles  j  peroícrossts:  j  porq^eino  |Mieda  e^ti^juurse  de 
miz  uh  mal,  ¿(kim  el  legislador  descuidar  ios  medios  de  «lenoarbit?  «Nt 
debemos  sobre  esto  acusar  nuestras  leyes,  diee  aa  juríscottsnlto  iagUs, 
sino  la  negligencia  de  los  magistrados  en  ejecttlarlas^w 

Guando  yo  esíoribia  esto  no  se  habid  publicado  ú  Código  penal :  en 
sñ  articulo  360  solo  sé  castiga  á  los  báaqaeros  y  dneños  de:  casta  de 
jtiégo  de  suerte,  efi\ite  ¿azar:  en  et  961  á  los  fue  «n  el  jaego/aaaní 
de  medios  fratidíílentos  para  asegurar  la  raerte,  y  el  náiaaro  2. del  tSÉ 
ai  que  tomase  parte  en  juegos  de  eavite  ó  azar  ea  casas  destiaadas  á  es* 
te'obfett^i  la  difaota  Dieta  ó  Asamblea  aactoaal^e  Praaefarl  prahibU 
en  toda  Alemania  hs  casas  publicas  de  juego  desfMws  de  piihttcada 
nuestro  Código  penal. 

ARTMÍaiL©  ♦700. 


1  . 


]  La  ley  no  concede  acción  para  tceUmmt  lo  que  se  ha  ^cmaita  en  «a 
juego' de  suerte^  tí!WÍ$e6así<sr;peroet  gmepierét  m^fmeáe  r^ftiur  A» 
que  haya  pagado  velunutfiament&,  eMp9o  encaso  ée  framde*  . 

El  juego  y  la  apfuestáí  soa  los  dos  eontraias  -naeiias  (ávovidrioa  tentre 
los  aleatorios. 

El  ariiculo  196K  Francés  niega  lambíea  la  acdon,  y  aunque  ^aUa 
en  generad  del  juego  no  debeeatendewesinade  afaritos  euj^o  imied  ab- 
meaio  es  el  azar;  idiscarso^O  ^  en  que  Mr.  Porla1is«spKca  taaiUeaila 
éífefenéia  entre  el  luego  y^losdema»  contratos  aleatorios;  él  1966  es^ 
ecfMéa  los  juegas  que' se  dirigen '  á  la  destreza  y  egercici4  del  CBeif^« 
ooneédiendo  sin  embaí^  á  los  tribuaalts  (teaeehartla4emaiida.ouaado 
les  pareaea  esoésiva  la  eantidad^el  ld67  oH^a  ac«ion  •para:ffepetir  io 
pagado*  votuiilariameaie,í  salm  el  casa  de  haberse  ganada  coa  frau^fiw 

El  Código  Napolitano  b|a «tapiado  laslrés  alrt|attk«  Franeeai^  ^  loa 
suyastl837,  ISSSy  .i839v'y  tambiea  el  Sardo  cu  los  id99^  3900  y 
3001  i  anadkndoi  aittbasiá  iá  escepoiaa  de  lipsaidela  de  oÉaafar  eddcU  9^ 
ro  simplemente  y  sin  la  modificación  de  nuestro  afliciula.M 

Los  jirtio*los>l$35V*^6  y  1^^^  ^^  06digo  Hohládto  san  lUiiEales 
délos  tres Frjtnoesaa; í y; en lel  18^7 ise  dioetqu^  aoipuedeii.ehiddrse|)ar 
nuraéioHí^isdispósíeÍMep aiBlterfom&:  >.    ' 

Los  A  440  y.  t4tt^  da  Vaud  eopia»  los  iíM^S  y  4967  FcMceae^  ^nj^ 
tiendo  la  escepcion  del  1966.  ,  i, 

!£t  Gádigo  Báfám,  Mptailo  13^  libroi^  f^irahábeto^juegOpideaBer-' 
tc.;.toíega  apoiaii  pam  ref^ür  lo  ganado»  la  coaMde  |Ma  reolaimff  la 
pagado ,  y  4^dara  mdafi'todás  las  obUgasiaMS sinaMIas  fue  yrooedswa 
de  yéadidas  éel  jneiga. 

Piermite  los  jiicgos  da  desfreza  y  lea  da  aocioa  civil ,  salvo  si  la  ]^ 
dida  fuere  esoaaiaa. 


i  •  <- 


Miifoómoo  emú  vmHl«  US 

fii  G^igo  AMÉráM  eisnarlictiles  iW\ ,  ia3%j  I37i  MiÉ|Miide 
•ftJtia  mismas  dúpdsieiJDiiat  Jts  apoeéús  hechas  deiÑieM^  ft,  y  losjve^ 
9eefWeDBMibraAoiftcid«B4Í.desiitrle;  no  Imy.aiKioB  pan  repetir  !• 
gftmdovai  papa  redamáis  la  ptriido; 

<  L^misme  dibpóDe  de  los-jotgos-el  GódigaPrasiao^cD  sds  «rtíeuhü 
577  y  578 ,  parte  1 ,  titulo  9. 

'    Bslmlés RemUMs  estaban  proMMdos'k»  pKgosée  itrier  ki ga- 
nailof ea  eUoi  iio  pecKa  reclaraáeáe;  lo  paffadi»,  ai. 

Cande  d  miaño  que  perdid  ne  i«elamaba  lo  pagade;  podia  ha^ 
cerio  el  obispo  ó  el  procurador  del  fisco;  y  nosepreacribiaeaú  aoeioo 
8»e  por  eíbenénttf  anos ,  leyes  1^  %  i,  Utblo  9^,  libro  41 ,  v  k  %  ^r- 
rafo  l^ütnio  5»  Iibré.é4deli>ígesla,  y  las  I  y  5,  ttolo  43,*  |ifaro  3  de» 
GMi^Oi*  •   '    '  '    . 

Pero  eran  permitidos  los  juegos  de  destreza  y  ejeroMo^avpbral.  Sí 
yutAMTle/  AmNi  ,  vel  pijto  fm^ienáo  ^  vM  Mrrámfo ,  f «iteyNio ,  lucían- 
d&^  lüiputi^Qv  f«Mi  vfVnKú  MMiMT  */toi^  .««e.,  imicitadak^4^  ti- 
talo  5  deJDfgealia^y  laf  dti  G¿d¡gp,' que  seOaUcíiimiáe'tsto^  juegos, 
y  la  cattádadquepuecb  jvganrseft  Si  f\u$  ia^^m  i^üfi^i  fwque  repeH^ 
lio  éetur^  ei'SokiUmn  repeOHur;  .  ..  ;  , 

La  Ity  recopilada  1^,.  titdhvSS }  libiNl'  19,  adbpM  eli  «Q  loado  ^ 
ÍB$  las  ^npesíoMnes  Roíráms,  peria>  esi  m^ái^  mas  eaprcBírva  y  aai^ 
Duciosa. 

CB^^némero  1  pioiiihe  todo  juego^^^smüe,  4  asar  y  enVite:  en 
el  6  y  éim4o9tt  porpenníiUidesti»dos  los  ett»os v  se  fi}a  étiante  6  que  pM^ 
dan  jugaras^  y  toda  la  cantidad  qne  pueéa  periderseen  ello»:  en  el  7 
sepretiüie  «I  «lo  de  taatosó  éeftates  que  no  sea  díMfo  «6nlad^r  en  «1 8 
se  prohibe  jugar  al  fiado ,  6  prendas ,  bienes  ó  alhayáa;  le  niega  aecian 
para  reéUmar  fo  gaiwde'  e»ioa  juegoa  prahibid^sy  d  eseesoevlos  per- 
aijtiddsr;  ei  qm  peirdió  y  pagÓ<,  ps^  re|Mrl0'4nrtra4e.hiaochotEaa 
ngiiMtes  al  pago»  y,  sí  étino  lo  hfidere»  la  anu^HKl  páfaí  repetir  aeHí  p^ 
p«d«r^  loa  empeños.  Tales  éescrtforas,  y  ^iw  ctaaleaqíútf  arbitrio^ 
para4)abnr  {Oi0a»adtt,9o»milo^.  <^:        i  *> 

Se  \é,  pues,  que  de  todos  los  Góéigoa  ciía^ wto  etlRom^no,  d- 
Bivaro  y  noéaira  ley  recopilada,  ^aeedlaw  addma  para  .r^>étir  id  pa- 
gado Téteartárranreniet  la  msiM  se  bdla^ispuestafieBlasleyesiingitsasi 
.'.  £ioi. embargo^. sera  rariaímo  eli-easo  eh  qae<se  bay« hacho  «aa  áa> 
eale.4afee)iotiUii;fiAl$a(^iwerd«éeffo  puntode  hoMr  ba/|pj'eiaiecidv>y  jri 
piei^Kkmrá6ÍeiP(Mre^£Ía  disiÍQde»!  de  tiempnafni  p<üaes,'>contfa  d  firi0 
cdwto dd-k^skdor  i. .  ..  .      ■•    ' 

Síii^)H§ado«>*mas^aeyetqpara  si  miaiÉ*qtteiaiLQ]fV.sa  ha^Mído 
obligado;  si  fiel  A  sa  pasiM,  ydelsttdoihasta  eb  ««.«ea^iw»  iha(Obt»^ 
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decido.  6'  su  «oaeieBcia,  ¿cómo  contradecirla  'f  refonAor  no  jmeio  vo- 
luntarioj  justo  /puesto  que  éa  último  resultado  el  perdidoso  no  hace 
mas  que  (ralaifse  á  si  misado  como  éj  habría  tratado  en  el  caso  <^ntra- 
rio?  Estas  y  oirás  consideraciones ««nidqis  al  derecho*  q«e  todo  hom^ 
bre  tiene  de  usar>  y  hasta  dé  abusar  de  su  propiedad  ^  justifican  esta 
parle  del  articulo. 

Es  también  ^eonforai^  este  artículo  &  lo  dispuesto  en  el  pi^rafo  1 
del  1192 ,  puesto  que  en  el  numero  3  del  articulo  48S  del  Código  penal 
se  califica  de  falta  el  tomar  parte  en  juegos  de  envite  ú  azar  en  casas 
destinadas  ¿  eáte  objeto. 

Escepio  el  ¿aso  de  fraude  t  en  esls  caso  no  es  ya  igual  ia  torpeza 
en  ambos  jugadores f  y  no  debe  por  lo  taalo  ser  de  mejor  condidon  el 
que  ganó,  aunque  posea:  es  también  conforme  á  lo  dispuesto  en  el  961 
del.  &idi^  penal. 

.  Cuestión:  lo  proalado  c»^ei  juego  y  pm^a  jugar  ¿puede  repeiirMfí 
-  Por  Derecho  RoYnano,  aunque  tan  severo  contra  el  juego «  parece 
que  si;  puede  verse  á  Voet.,  y  ft  los  por  él  citadbs  al  número  4,  titulo  5, 
libro  5.  Nuestra  misma  ley  recopilada  no  Uevé  su  severa  previsioH  hasta 
este  caso ,  ni  la  lleva  ninguno  de  los  Códigos  Qiodemos ,  salvo  el  Pru* 
siano,<Miyo  articulo  Mi  ^  tituio  11  ^  parte  1,  dice:  «N^  hay  aeéion  al- 
guna para  pedir  en  justí^  el  reembolso  del  diaero  prestado  para  ju^ 
gar  ó  apostar.» 

,  Nada  hay  joontfa.eslo  en*  el  titulo  de  préstamos,  y  no  creo  que  pue- 
dan aplicarse  á  tal  easo  los  artículos  994  y  998:  entiendo/ pues ,  que 
podrá  repetirse;  pero  doy  por  supuesto  que  no  media  fraude. 

Cuestión.  Los  tm/peños ,  vales  ó  eserituras  ^  posteriores  á  U  'pér^i^ 
éa  ison  obligaiorim'i 

Según  la  legr  recopilada,  no.  Igual  parece  ser  el  espíritu  del  articu* 
lo;f837  Holandés  arriba  cílado,  declarando  nula  toda  novación  hecha 
con  objeto  de  ehulir  las  disposiciones  anteriores:  e{  fiávaro,  capílu* 
lo  1%,  libfDt  4^  lo  ordena  espre$amente :  en  Francia  lo  fueron  lamb¡e« 
por  la  ordenanza  de  Luis  XIII  en  1629 ,  «quelque  deguisés  qu^Hs  fus-^ 
aent^»  por  disfirazado»  que  fuesen. 

Pero. si  el  pago  voluntario  perjudica  al  perdidoso ,  ¿c^imo  no  te  ha 
de  perjudicar  la  noivacion  y  <^alquier  otro  acto  posterior  ó  raliicacioo 
que  con  la  misma  y  mayor  detención  envuelve  la  renuncia  de  su  dere* 
cho?  Debtan ,  pues,  en  mi  opinión  ser  aiegatoríos,  á  pesiar  del  artícrio 
994,  y  de  que  se  diga  que  según  el  998  no  hay  eonveneion  váHda  sin 
causa ,  y  que  la  ley  no  puede  reconocer  en  el  juego  una  causa  capai  de 
hacerio  verdaderamente  oUígatorio;  porque,  á  ser  ^to  rígérosameoie 
cierto  9  debía  repetirse  lo  fé^o  cono  que  n<>M  debía. 
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ES,lribQii&lg»pmil0  (FraBees)  4e  {Ga#aek>«  bidna  Xa^lMo  en  seoUdo 
negativo,  y  en  el  mismo  opinaron  autores  potiy.i!espemble9.:  Ji^  Comi- 
sión Jos  si^iué,  y  an  opinión  fué.  desechada, 

ARTICULO  1701 , 

El  que  pierde  en  un  juego  licito  queda  civilmeíite  obligado »  en 
cwmíQ.no  esceda  de  lacanli4ad  fijada  por  los  reglamentoB}  y  en  caso 
de  na  estar  fijada ,  podrán  reducid*  lo^  tribui^ales  esta  obligación ,  en 
/o  que  eseediere^de  hs  mas  de  un  b^en  padre  d^  familia* 

\é  en  punto  ¿  concordancias  lo  espuesto  en  el.  articulo  anterior. 
.,.    XeglavMnlos.  Se  reconoce ,  pues ,  la  competencia  de  la  s^utoridad 
superior  administrativa  ó  de  policia  para -hacerlos  en  esta  materia;  y 
isreo  que  lo  mpsipiM)  debe  sobrentenderse  en  ios  Códigos  e^lranjeros 
aunitwe  no  lo  espr^^n. 

Los  tribunales  podrán.  A  la  verdad ,  el  juego  puede  no  ser  sino  un 
espareinnentOy  y  eii  tal  caso  nada  ti^n^  de  odioso  ni  ilipitof  pero  tam- 
bién es  cierto  que  bajo  este  aspecto  no  es  de  la  jurisdicción  de  las  le- 
yes y  i^  U»  eaoapa  tanto  por  su  objeto,  eomo  por  su  ppca  importapcia. 

«¿Degeqeraí  el  juego;  en  especulación  de  comercio.?  En  tal  caso  vol* 
mmos  4  caer  eat  la  primera  hipótesis  que  habernos  sentado ;  porque 
desde  eptoncest»  las.  obligaciones  y  promesas  presenta^  un  interés  bas- 
tante grave  para  altmenis^r  una  acción  en  juicio ,  y  ofrecen  también  um^ 
causa  demasiado  viciosa  para  motivar  y  legitimar  esta  aeeion.» 

«Hay  cosas  qpe,  aunque  licitas,  en  si  mismas ,  están  proscritas ^r 
la  oottsideiracii^n  de  los  abusos  y  peligros,  que  pi^eden  acarrear:  de  con- 
siguiente, si  el  juego,  bajo  el  punto  de  vista  que  le  miramos ,  no fuem 
ya  reputado  «oalo  p^su  nfljturaleza ,  seria  todavía  preciso  reprobarlo 
ppr  relaciimá  sus  consecuencias. » 

«Los  juegos  lícitos  tienen  en  si  mismos  un  atractivo  propio  sin  ne« 
eesid^  de  buscarlo  en  un.  precio  escesivo;  pero,  dado  este  caso,  loa 
Iribupales  piodrán  tratarlos  como  prohibidos,  pues  que  en  ellos,  igual- 
mente qfie  en, los  de  suerte»  había  habido  esposicion  á  pérdidas rui*- 
Bosas.» 

ARTICULO  t709- 

Lo  dispuesto  en  los  dos  artículos  anteriores  respecio  del  juego  es 
ap^^bU^^MiAapm^as^ 

.    Sa  ^ffmm  prohibidas  hs.apsiesi^  ,qf/i^  tienen  conexidad  o  ana- 
hgia  con  los  juegos  prohibidoSf   . 

Las  «puestas ,  asi  como  el  ji^ego»  estén  prebibidas  simple  y  gtnc- 
ralmeqteen  el  articulo  1965  Flanees,  1837  IÍeP9ÍiA^>  1999  ¿mido». 
1449  de  Yaud,  1825  Holandés.  EÍ  579  Prusiano,  título  11 ,  parte  1, 


dioet  ni  Se  pveá^  convenir  téfr  mÁ  puesta  v  ^^dtefmfítiM^  dt^re- 

cío,  yao  medianddfiíaQdeiy       •  -       ■  *  ^  ^         - 

El  30  Bávaro,  capítulo  Í9,llfci*ó 4, Igttata  tas fli|infcsta9 «*n ios ^ 
gos ,  y  añade ,  que  son  oulafi^-si  apa  aolade  las  partes  conocía  la  ver- 
dad ;  y  permite  que  pueda  haber  desigualdad  en  lo  que  se  pone  como 
diez  contra  uno.  ^  'v.  /*  '  \    -^ 

El  1Í71  Alisttiaco :  *La$f  ápt^tas  liedlas  dfe  btíeiia  fS^ácto^vHttfite; 
cuand*  s*  víaliar  lia  sido  pagado  ó  depo^tííddVpfew»d  puede  sef  fecl** 
mado  en  justicia.*  Éri^el  anterior  1270  sé  dispoiite^  tWs  aptifestÉ*  son 
nulas,  cuándo  el  ganímcíoso  tfeniaf  tóonofeittfitento  tífeftó^xfel'íieébo  pre- 
sentado conío  eventtráf ,  y  lo  octiltí :  si -el  pertfMfoSí  obttt  airfV  w^^con- 
s¡de^ad6  <5orao  (fóñardor.»    '        '         '  '       ;  .  *   .n  i  , ..  ¡.   . 

taIiriy>ecopifeda1í$,  arüfctafo  6,  Httflo  2^,  Hbr*  »9,  'retmevi^lit 
prohibición  de  la  8  ,  sobre  traviesas  ó.  apuestas  JÉtm'tetiF  ^jUegOs'í|l*ttS* 
tWo*^.     •'-"  •  •  '    =•'!   '-' '  .  ■■     ••  "■"    : :  ^'  .  ■"    -"x  '  ■  '•■'    *•/.  '•■  ' 

P(í^'Dfereícho  hdmatR)  et^rt  váIMte  IM  apúcStW  Ai*  Ió8)«eg^ 
tiíos  r  Sérf'^  'allisí  tifrí'  pt*6  íHiHute  éeriá'n^'mH'^sit }  f^ñ  Cícef ,  fey 
5,  títtrlo  8,  libro  If  déMWgéSto.  Si  in  funesta  iieiüsa'spoMwrtís  féU^ 
sui  annnti  rép^titio  Mf,  ley  17 ,  píirrárfo  H ,  libro  19  dtl'DígHte. 

La  opítómi  mas'ftintliftda  ed,  queí,  autíqtié  I^  aqpnesfás  no^  recayese» 
s«fbt*e  juegos  pfoWbídos,  mi  vtíian  récay^do sotire *dsGs1btti**«,  wyo 
etenw  erá'éel'  todo  dídásoy  élriciertd ;  pentfíeiitó^  soWíácétea,  y^nd 
del  arte  é  Industria  def  honibfe;  y  no  ptiedte' n^gafsé  Vftte  eH'éste  oíso 
las;apuestas  son  ttn  verdadero  juego^  de  Sdérte*''y  mtíyl  setaejíitítes  á  las 
insthttciónes' mpratóW^í  ^heredero  qú^  tetveiftos  répfWWdií^  eiF  el 
awiféelo  5»9con  todbslbs  Códigos.        ¡  :  '  L  :    ,   . 

E^te  mismo  és  áhü  diidárel  sentido' del  'arífótthy  WÍRJ'  ÍVanées, 
pues  en  el  discurso  87  se  lee  lo  siguiente*:  ¿La  apuesta  ó  trarvíf^aÜeniÉ 
los  mí??mos.  Tioios  oi*lgmaléS  yfosttisirnos'pelfgros  ([txe  ieí  iuege^í'ár  se- 
nejauía  dé  esté  no' da  acáoin  alguna  cuátidb'ito  tiette  6tM'  btfse  ^e  hr 
codicia;  es  tolerada,  comúél,  cuando  tiene' ún ^bjetir  tazonaUe  6 
plausible,  pofr  ejemplo,  aétós  dé  faettw  6  deiwezá\  y  'adiímtít  no-  es 
inmoderada.» 

k  mas  de  que,  dicho  art{Milo4968odátíene  una  disposición  ó  pro- 
hibición general  del  juego  y  de  la  apuesta  sin  mas  escepciones  que  las 
del  artículo  siguiente  f*966.  '    '        \    •  ^ 

Conexidad  ó  analogía.  De  consiguiente,  soti  pr!^lM%i4á^  n^sMl^lar 
que  f ecálgati  sobi^  jlcfegos  ^wiolfiliitíósV  sfntf  Ta^  que  f  étidM  «nieraéen- 
te  de  la  suerte:  ¿puede  haber  mayor  anatográ? "       >  " 

Cenexidad^  stisttintWd  fehietino  anHcnadiO',  cofi^íqfi  ísegUi*  él  {>ic- 
ofonurk)  defo  Acarfemia^en^  b«rrrackñ*es  se  dfee  t(nk^&n'é 
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CAPITULO  IV. 
l»e  1*  MMte  wttaliete. 


ARTICULO  1703. 

Jim  omHitmionáe  f>enéaixitaMem  «stfn  ewtrmío  «ietf/orio ,  eumn* 
do  el  deudor  queda  obligado  ^  pagar  mn^  pensión  é^ifédiío  ofmai^  du- 
0wmta  i«  «Mb  dtí  uHm  ó  mmi^penonas  determHHukfi ,  por  un  eapital  en 
éieté»mmeble9Óiininmebim^  eu^.é^méo  '$eie, titas fiere  deade  luego 
can  la  tmrgai  áe  la  peneion^  la  mud.  m  .aHin§m  fi^n/i/a^  muerée  del 

tCoafeme  cm  los  1968  Fraikm,  IMQJI^oliíai^»  14j^l  de  VmO» 
aM»  Sftrdo  y  18i2  IMandet. 

Los  1384  y  1285  Aastríacos  dicen :  «Se  llama  renta 'vilaUcia  el  acta 
á  ÍBStriMieBla  par  el  qne ,  tteátMte  ub  freoio»  se  jpHBkt^  á  alguno 
cwria  raütti'dHÑfal doraste  Isi.nák  de  om  de  las  parle$^  -ó  4$  «n  terte^ 
jpD¿tm  oaso  dedsdbbse  fogk  por  tiaoiealres  adeúm^Ofl :»  se  vé^  p«^ 
fae^l  Código  Artialriae^  no-  eaip WNide  los  iíUiloft  lucialilvoft;  y  en  ver- 
d*á  <pn  ^  lagado  no  e»  IM  fiontf  ala. 

Lo8  607y608iI>nmanQ8,titafeí.ilvptrt^  l2  ^«Las  rtuUaa  míuüi* 
ciasi.pttedpftiCSBálitairMiifreéiaik.iiimro*,  mediante  n«ainoiftyiiM 
fisfia  6<!«aiq«Hpí!'otpa^teo«oho  t|tte  dnbersaf  ^Mibrada  en  áinempara  pa* 

'•  ^Bflle  as  el'tefnaaiparfvída,  liel  qne.kíManfia  leytrecopiMb  6,  iiitilo 
iü ,  lifaro  A0,  y  Jaittptafi  >deiitMnlna4Mttbc  a«jiiÉ¿M>  estado  er»  lel  de 
no  poderse  imponer  sino  por  dos  TÍdas  á  razón  de  diet  mil  maeajvadiaas 
elíflaiHarBláepánvba  ^1),  y. dé  doearhiiftel44 porgas flri4lhB^ifl capí- 
eiiidM>id'«oqsÍ6tir»ta  'dimera*  el¡soiivar:'4l«Baie>tain|)iM  Sonéo-  ^«laBcía 
mmeria^é  p^nrftrfots  puede '^Mn.elAdiLBfiBMtaiáe'lj^.de.novieiaJM»  4b 

£t  artÍk>nte«18  e^ns^eei 
fr  /i»«do  pertfiítorailtalra. 
tos  por  donación  y  últuBVÍfataÉtad  .«pero;»  laaeabfiíndiacim  el  caeaa 
vitalicio. 

La  renta  vitalicia ,  constituida  en  donación  &  última  voluntad ,  nada 
lieoe  qne  no  sea  lavdAle  \  cofeno^qóe  as  mú  «eto  de  Kbaraikdwf  y  i>ene- 
fioewaia.  €oaslilQi4a  por  oéninÉps  presenta  an  >atts  tet^tivas,  ett^sna 
amBfciiíaciaBes  yefeetas»  eoalrasta9.4an  astraaaa  y  oposiaieiies  tae  ea* 
treiMs*,  <pié  no  sé  sabe  si  debe  eacüar  ñas  inteto  4pie  .indígnaeiae ;  7 
para  aprobarla  ó  cririearia Mn bindaneaU)  ea  oadaioa8e,aena  praeiaa 
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ieoer  en  cueuia  las  circunstancias  y  sitaacion  de  las  personas  que  con- 
tratan. 

Por  un  lado ,  puede  decirse  que  este  contrato  es  un  odioso  cálenlo 
de  la  avaricia  y  codítia ,  el  Ui&  cMS^o  éé  -egoísmo ,  el  companero 
solitario  de  la  misantropía,  el  enemigo  de  todo  afecto  social,  y  el  espo*» 
liador  de  las  familias ;  que  ,  cuando  sa  único  objeto  no  es  el  de  asegu- 
rar y  prolongar  la  existencia  ,110  se  establece  sino  sobre  la  destrucción 
y  la  muerte ,  pues  que  habitúa  á  los  hombres  á  calcular  friaineRte  so- 
bre la  vida  y  la  muerte  de  sos  semejantes. 

Por  otro,  que  mas  de  una  vez  es  un  acto  interesante  de  benefioen* 
cía  ,  un  medio  ingenioso  de  multiplicar  el  oro  caritativo  y  necesario  i 
la  vida,  el  último  y  consolador  returso  de  la  veje?  y  del  infortunio. 

¿Y  cómo  no  dar  apoyo  favorable  y  la  protección  mas  propicia  al  in* 
digenle,  al  enfermizo^  ó  vi^o;  que  fandan  «u  iMiico  n>edio  de  existir  en 
la  misma  fragilidad  de  su  existencia,  y  venden  páraí  vivir  ei  último  mo- 
mento de  su  vida? 

La  naturaleza  ^abrá  defeftder  sus  da^ecfaos  en  el  cop^zod  de  an  pa- 
dre de  familia:  el  hombre  no  quiere  morir  todo ,  y  «I  padre  ha  de  so* 
brevivirse  á  si  mismo  en  sus  hijos  que  son  sus  repfresentantes  naturales. 

¿Cuántas  instituciones  civiles  no  pueden  dar  lugar  álos  iqisaoji 
cálculos  é  inconvenientes?  Citaremos  en  prueba  de  eUo  las  preslteio» 
oes  ó  servidumbres  vitalicias  estipuladas  en  un  contrato  de  venta ,  los 
legados ,  ei  usufructo ,  las  trasmisiones  de  propiedad  de  una  persona  á 
otra,  y  muchos  <rtros  actos  dala  náisma  naturaleza.  Y  por^fóe  el  dea* 
dor  de  una  renta  vitalicia  pueda ,  en  el  secreto  de  aus  j^ensamientos» 
mirar  mi  muerte  como  una  dicha  suya,  ¿será  praeise  qoe  yo  r^uncie 
al  derecho  de  constítuirme  acreedor  de  «na  renta  que  debe  soslentr  mi 
vida  y  existencia? 

hidudablemente ,  el  legislador  debería  proscribir  laa  rentas  vilali**- 
olas,  sí  su  uso  no  pudiera  ser  sino  injusto  y  peligroso ;  pero ,  sienda 
frecuentemente  útil  y  necesario ,  debe  mantenerlas;  una  larga  ésperiea- 
cia  ha  hecho  consagrar  dichas  rentas  como  una  institución  que  pmtát 
aKviar  los  aufrimíeniDs  de  la  humanidad,  y  reparar ,  Respecto  de  ma- 
chos individitos,  los  agravios  é  injusticias  áe*  la  forteíaa;  y  la  «^>erien£ia 
es  la  maestra  de  las  leyes ,  eomo  de  bs  kombraa. .         : 

ARTICULO   1704. 

También  puede  uno  coMiUuir  la  renla  vHalkim  gre^lMUmmente  par 
éofuuiionó  t^tamento  sobre  me propioe  bienes^, reteniendo eu  dominio 
para  si  ó  poflra  eu  heredero ,  en  cuyo  casa  estará  sujeta  ia*  reni0  á  iets 
reglas  sobre  capacidad ,  reciucctoft  é  nulidad ,  eslableeidas  par»  loe 
casos  respectivos  en  ios.  titulús.  I  t^lV  de  .este  libra4 
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1969  y  iJKTO  FraiNMes,  18él  y  1842  Mapolkaoos ,  1453  y  1453  de 
Yaud ,  2003  y  3004  Sardos  y  1813  Holandés. 

$o6re  ettpacidad:  vi  los  arüeiilos  607  y  sigHienies»  y  el  944  que 
se  refidre  á  ellos. 

ñedueeion:  vé  los  ailieulos  647  y  sifaientes^  y  los  971  y  973. 

La  re&la  vitalicia ,  consUtaída  por  iilalo  graiiiilo  de  donaeioD  ó  le- 
gado ,  puede  ser  ¡DOficiosa ,  y  en  ial  caso  queda  sajela  á  reducción.  So* 
bre  el  modo  de  baeer  esla  en  la  renta  vilalieia  nos  separamos  en  el 
artfcolo  649  de  lo  prescrito  en  el  917  Francés  (738  Sardo),  que  no  pro* 
vee  para  el  caso  de  haber  otras  liberalídadeg ,  como  observa  Rogron  al 
articulo  1970. 

Siendo  necesaria  en  él  la  capitalización:  nosotros  la  babemosad- 
milido  .en  ambos  caso^. 

Pero  según  el  articulo  971 ,  no  serán  comprendidas  en  la  reducción 
las  tantas  percibidas  en  vida  del  donador,  ni  tampoco  las  que  se  deben 
por  atrasos,  aunque  no  hayan  sido  percibidas. 

Febrero,  numero  60,  párrafo  4,  capitulo  30,  tomo  3,  defendió,  que 
el  que  tiene  herederos  forzosos  no  puede  entregar  por  su  vida  á  un  es. 
trafio  ni  á  otro  todo  su  caudal  á  censo  vítaU^o ,  porque  de  esta  suerte 
les  defrauda  su  legítima^  y  por  lo  mismo  se  anulará  el  contrato.  Este 
oaso  ratisimo  no  es4á  prohibido  por  el  articulo  anterior;  y  si  es  uñado- 
nación  simulada ,  quedará  sujeto  á  su  disposición  ó  reserva. 

ARTICULO  1705. 

Puede  eonsiituiru  fo  reñía  sobre  la  vida  del  que  entrega  ó  pone  el 
capital  j  sobre  la  de  un  tercero^  ó  sobre  la  de  varias  personas. 

También  puede  cqnsüluirse  a  favor  de  aquella  ó  aquellas  personas 
sobre  cmfa  vida  se  ohrya ,  6  á  favor  de  otra  u  oirás  personas  dis* 
tinías. 

En  él  están  refondidos  los  artículos  1971 ,  1973  y  1973.  Franceses, 
1843,  1844  y  1845  Napolitanos,  3005,  3006  y  3007  Sardos,  1454, 
1455  y  1456de  Vaud,  1813,  1814  y  1815  Holandeses,  aunque iel  1813 
es  mas  claro  y  lacónico:  «La  renta  vitalicia  puede  constituirse,  bien 
sobre  Ja  persona  que  da  el  capital ,  ó  de  aquel  á  quien  se  da  el  goce^  ó 
sobre  la  de  un  tercero  que  no  tiene  derecho  á  gozar  de  ella.» 

El  1284  Austríaco  dice  simplemente:  «Durante  la  vida  de  las, par- 
tes, ó  de  un  tercero.»  . 

Los  613  y  614  Prusianos^  titulo  11 ,  parte  1 ,  son  como  los  1971  y 
1793  Franceses* 

«Lo  mas  frecuente  en  la  renta  vitalicia  e^ . constituirla  sobr^  la  exis* 
tapcift  6  calexfb^A  ^(|uel  i}|^  la  ^^erf  y.9»§f^  bu  precio.  Es  i^na^con- 
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seeóenda  nataral  de  su  #bf<íta:  «I  eslar  inhereate  ¿  iS  iriél  míMi  que 
debe  sostener.»  .  r' •  !  -  .   •     ^ 

«Sm  émbarff^)  jmeát  vlm  eoitótítaMa  pa#t  {^OBtahi.'éi  sobre  otra 
existencia  que  se  presume  menos  frágil ,  sobre  la  cabemAe  «a  tiéreep» 
que  ne  tieaedereekaaigmo'á  la^reiflis  y  que  IraMb^teiiiéiiie  ígiora 
ta  conveMÍoii,  y  te  presta  iasi  eA  lúáMrb  inctectoj  de  Jos'jéna  áú  su 
vkte.»'      '.  .  í  .  ■  •  •■.  *  '■'  ^-  .  >  • 

« Puede  tmri)ieti  coMÜltirse .  sokre  > mucha»/ca]NiKás  ^  isen^  fMMra:  «thr 
bort sucesflframente  so^goceéto {kérsomasien  cvyam^eaaesCá^eowiíjtatt». 
da ,  sea  para  tmm  rvari»  ^stimámofi^suther^íkrá»  hasia  léeiíineiQm 
de  todas  las  personas  que  mantienen  y  prolongan  su  dturtttwcHit:  ^  4«k 
cürrso  88  frfiince».  »  •  *.     , 

En  la  primitiva  redacción  de  este  articula  élpitmer  pfrrrafo  afladín; 
después  de 'peryoniw  «'Goq  tal  <|Qe  existen  .a)  tidi&{H)«  del  oft(M*gaiiiteiito.> 

tíí  segundo  deeia:  deapve^  db  éiHinia$-  «€m  la}  qoa  seaa.deter^ 
minadas.»  .-./-«'i^-  '    ..  ■.    .,    ■  .■        ".j.  m.  .-.,.- 

SupríMéroii^e  amba^  adteioiiesporcreerlattfaneoaarias>.pero  el 
espititu  del  artlcuM  es  como»  sí  realyüteralflMáte  existíeriaD^  y ,  4  a^ 
dudar,  este  mismo  es  el  e^riüi  de  ImGóéi^aa.  modernos  y  aanque  tím^ 
poce  lo  éspresan ;  do  otro^  nvodo'ae'Mevaria'fat  iuceotíáanlbre  db.eaiefoa- 
trato  hasta  la  estravagaacia;  y  ma  cmm  qM  ¡^atm^  m  haya-  pMaado  tm 
tal  cosa.  •'■•••-■•  -í-  =;  .    .. .' ,         -u,..        .    .  '  . ,  ; 

ARTICULO  1706. 

•      ti* 

Es  nula  la  renta  constituida  sobre  la  vida  de  una  persona  qíie  ha- 
hia  muerto  &  la  féeha  del  otorgamUMo  ^  é  qw  eim  ei  müma  timpo  se 
hallaba  podiendo  una  mfkinedadque  liepue^úhmkmr  su  mueffite' 
dentro  de  tos  veint&  dios ,  c^níudos  desde  epqustim  feoka. 

Reúne  tos  1974  y  1975  Franceses,  iSt&y  t847  Nap)oiitaa0s^  9M» 
y  2009  Sardos,  que  estienden  á  cuarenta  dias  los  veinte  del  artioalac 
\M7  y  14b8  de  Vaud,  18t6  Holandesa  ea  ouanto  átia  priaUra  parU  de 
ntfcslro  artículo. 

La  primera  parte*  del  artfcalci  se  funda,  ea  (pie  la  base  del  contrato 
de  renta  vitaHcia  es  la  existencia  de  aqael  en  caya  cateza  se  eaastkit- 
ye.  Si  pueé  no  existe  al  tiempo  del  contraio ,  flaj|iiea  eele  por  sa  faaae 
y  es  nulo ,  puesto  que  so  hary  materia  de  riesgo;  y  el  rí^^ga  y  la  inoea- 
tidombre  forman  la  eseneia  de  los  coatraies  aimtorios.r 

Un  padre  constituye  la  renta  á  favor  y  en  la  oabeza  éé  ao  Wgov  cmr 
ya  muerte  ignoraba:  podrá  revÍDkficat  la  flaca,  ó  repeÜF  el  éapiíat  ifae 
entregó  y  como  entregado  sin  cansa ,  conditione  sine  emsM  j  ttgom  ssí 
ttlama  en  Derecho  Rfomano. 

r¿Tfif^rfta^.  Pob*  et  mistki  prhieÉpio  ae  4^a  fijn  «fedC»  «1  eéiÑtmtmi 
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tiene  ningún  valor.  Y  es  "bien  sabido  que  no'  hay  verdadero  cooseuli- 
miento  cuando  hay  error,. ^,8abrj^}a|'fiC#A>que  forma  la  materia  del 
contrato,  ó  sohre  las  calidades  esenciales  ¿íe  la  misma. 

Rogron  cita  una  decisión  del  tribunal  de  Casación,  declarando  que, 
atendidos  íoátéhhinos  alíáblutos  del  articulo"! 078' Francés  (^eguuda 
parte  del  nnéslró),  ¿o  pueden  las  |)^rtes  derogar  á  3u  disposición  re-* 
Irotrayendo  la  fecha ;  y  otra  del  de  Bi^üsirfas  áof>re  q\íe  debe  conside- 
rarse naía  la  estipulación  de  mahtenereí  contrato  aunque  sot)i*evén^a 
la  raderle  k  los  veinte  dias.  *  »       » ^ 

Trae  tarahieri  iina  3ecÍ3Ío6  del  mismo  Iríbünal  de  Casación  decla- 
rando, válida  la  renta,  cuahdo  há  sido  constituida  sobre  innchíts  per- 
soñas  ó  cabe^ás^  áqn  cuando  una  dé  eUas  muera  djentro  d^  los  vérnte 
dias  de  la  féch^  d^t  copitralo;  La  Comiáíotñ  adoj)lft'esláé  (res  decisiones 
por  conformes  al  espiritu  dé  nuestro  árticuld.  .      ' 

ABÍnidüLd  1707: 


•} 


'     £(t  renta  míatíúiti  no  tiene  mas'  (asía  qtie  la  qtfésefijuí^el  con- 

Trato.  ' '  "    '  .,'/'..• 

Es  el  1976  Francés,  1848  napolitano,  145^  de  Vaüd,  4817  Hohm. 
des;  el  501(y  Sardo  at4ade:  *Gon  tal  que  lá  tasa  líonrencfoosil  sea  su- 
j[>erlor  á  la  renta  que  puede  í^rcdncír  la  cosa  cedida  por  pfreeio  del 
contrato.»  El  2776  de.la  Luisiana  9tce:  «¿La. tasa  de  las  rentas  Vitali- 
cias no  puede  csceder  el  doble  dfel  interés  convencional ,  y  la  de  las 
rentas  perpetuas  el  interés  convencional.»  Adviértase  que,  segnA  el 
artículo  2^5  del  mismo  Código ,  el  interés  convencional  no  ptiedé  cs- 
ceder de  10  por  160. 

En  el  artículo  1703  he  dicho  cuál  era  la  tasa  por  nuestras  kyes. 
No  tien&mat  lam:  jrorque  nO  ¡iuedc  haber  titedrfla  absoluta  para 
«rreglar  cosas  inctertaá;  y  po/f  esta  nunca  tuvo  lugar  ia  i^esclsf^  por 
lesión  enorme  en  los  contratos  alealarios ,  es  decir,  aquellos  en*  qne  la 
pérdida  y  ganancia dependeú  dé  ua  slicésokicierto,  leyes  10  y  11 ,  tí- 
tulo 4,  libro  18  del  Digesto. 

L^  prifloera  ouesjliqn  pr<)j»uesta  por  Rcigc^D  ^1  arti^i}<»  i^S  A^an- 

c€»  ,00  pu^de  teaer  }u^ar  Mire  nosotros « p^ü^^  rechiza«ii«&  4^  jr^acisim 

por  l^ioa  ei^oiig^.  * . 

La  segunda,^;  y  debe  segfwae  Ja  decisión  afirmativa  del  (ribMMN 

4a  CMaeioa  p^eg^^vieJot  Aribaoate&i  ea  el  oaso  4e  recmo^^i  f^B  la 
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ceMtifud^D  déla  reata  ha  tenido  por  objeto ^ttdfr  )a  léj^,  dfefrffiandá 
iMjo  esta'  forma '  un  vérda<lero  contrato  de  prédtaiáoV  puedan  reducir  ti 
interés  á  la  ta^  legal :  es  Una  máxima  de  derr^echo  n!áftersal  y  de  h 
recta  razón ,  plus  valere  quod  aptur ,  quaih  quéd  $iinülate<:(meipilur, 

ARTICULO  Í7(I8, 

La  persona  á  cujfo  favor  se  ha  constituido  la  renta  en  pago  de  m 
precio  ó  capital  t  puede  hacer  que  se  rescinda  el  contrato ,  sino  se  le 
otorgan  las  seguridades  estipuladas. 

Si  la  renta  se  hubiere  constituido  en  testamento  sin  designación  ék 
bienes  determinados  ^  el  legatario  tendrá  derecho  á  que  el  heredero 
señale  bienes  bastantes  sobre  los  que  haya  de  constituirse  hipoteca. 

El  primer  párrafo  es  el  artículo  1977  Francés,  18Í9  Napolitano, 
2011  Sardo;  el  1460  de  Yaud  añade;  «En  este  caso  el  .acreedor  deberi 
abonar  al  deudor  el  esceso  de  la  tasa  ordinaria  de  los  intereses  que  ha 
percibido  hasta  el  momento  de  la  rescisión.»  El  1818  Holandés  ajiade 
también,  pero  en  sentido  contrario:  «Encaso  de  rescisión  el  deudor 
estará  obligado  á  pagar  los  atrasos  estipulados  hasta  el  día  en  que  re- 
embolse el  capital.»    . 

Aunque  atendido  el  rigor  de  derecho  parezca  fundada  la  disposicioa 
del  artículo  Holandés,  tengo  por  mas  equitativa  la  del  de  Yaud;  deto*> 
dos  modos  este  caso  habrá  de  decidirse  por  el  articulo  1042. 

En  pago  de  un  precio:  porq^e  si  fué  constituida  en  titulo  gratuito, 
ningún  interés  liay  en  pedir  la  rescisión  aunque  no  se  haya  cumplido 
con  dar  las  seguridades  prometidas. 

Que  se  rescinda :  conforme  á  la  regla  general  establecida  en  el  ar- 
ticulo 1042.   . 

Las  seguridades  estipuladas:  si,  por  ejemplo,  se  hipotecó  en  con- 
cepto de  libre  una  (inca,  que  después  resulta  gravada,  ó  se  prometí(i 
dar  fianza  y  no  se  da. 

El  segundo  párrafo  constituye  realmente  un  caso  de  hipoteca  legal, 
^nque  nb  espre^ado  en  el  1787:  en  su  fondo  y  objeto  coincide  coa 
el  704.  , 

ARTICULO  4709. 


Én'eúaso  de  qu&*cP^éudóí'  de  la  rMtá  déjeMépagái^la.no  ten- 
^áet  acreedor  oiro  detétho ,  aitiiqueée  kwyá  púcttído  ló  contrario, 
que  el  de  ejecutar  judicialmente  al  deudor  para  el  púijf&ilé  Utsfentas 
üfranádas  y  pak*a  áék^uf^ar  la  piie'stációt^  de  las  futAJtraé:  '-'     '    ^ 
•  •  '«#  eT'48f9  H*látid%S'ftáá  «preslVd  etí'ái  «naH  aaí<i««  ébníWto¿  <* 
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sü  fondo  coD  él  1978  Francés,  1850  Napolitano,  3012  Sardo,  1461  de 
Vand. 

En  el  arücalo  anterior  se  autoriza  la  rescisión  del  contrato,  porque 
eale  no  se  baila  consuoMdo:  hi  rescisión  nace.de  la  conucavenoian  a 
soseondícioaes. 

Por  el  contrario ,  cumdo  el  contrato  lia  sido  consumado ,  la  so» 
la  ne^igencia  en  el  pago  déla  renta  no  es  u^a  causa  de  rescisión,  y 
salo  da  a<Káon  para  compeler  á  la  ejecveion  de  un  coa4*aio. perfecto  y 
que  no  puede  asiinguirse  sino  por*  el  acoutecinuiento  que  le  sine  de 
base. 

De  otro  modo  no  habria  solidez  en  los  contratos,  y  se  disolverían 
por  la  mas  lijera  infracción  de  cualquiera  de  los  contrayentes;  se  haría 
pronunciar  la  nulidad  de  un  acto ,  cuando  solo  se  tiene  derecho  para 
pedir  su  ejecilcion. 

Si  el  acreedor ,  por  dejársele  de  pag^r  un  ano  ó  un  plazo ,  pudiera 
hacerse  reembolsar  el  oapiíal,  ó  volverse  á  la  fluca  que  ha  enagenado, 
resultaría  que  recobraba  su  cosa ,  y  ademas  guardaba  las  rentas  ya  pa- 
gadas ,  que  son  una  parte  del  precio  de  la  misma  cosa ,  porque  la  renta 
no  es  el  interés  del  capital ,  sino  el  precio  de  este  mismo  capital,  que, 
á  cada  pago  anual,  estingue  parto  de  la  deuda» 

Cwition:  ¿el  permüido  el  pucto  de  q^e  ^  no  pagándose  la  re$Ua^ 
víAelva  al  acreedor  el  capilal  ó  finca  que  dtagenó? 

Según  Rogron »  el  tribunal  de  Casación  declaró  que  si ;  pero,  á  pe- 
siar de  tan  respetable  autoridad,  la  Comisión,  después  de  bien  pensado, 
decidió  el  caso  en  sentido  negativo,  y  consignó  su  decisión  en  las  pala* 
bras  «aunque  se  haya  pactado  lo  contrarío.» 

Movióse  á  ello  por  lo  desfavorable  de  este  contrato  y  porque  evi- 
d^temente  eJ  acreedor  se  enriquecería  á  espensas  del  deudor :  bona 
fides  iwn  patiiurut  bis  idetn.  exifoíur^  según  la  57  de  regulis  juris; 
el  pacto  de  que  el  deudor  haya  de  pagar  mas  de  lo  que  recibió  es  nu- 
lo, leyes  11 ,  párrafo  1 ,  titulo  11 ,  libro  12|del  Digesto,  y  31,  Ululo  11, 
Partida  &;  las  anualidades  pagadas  no.  sott  en^  su  totaKdad  meros  intere- 
ses del  capilal,  sino  pagos  parciales  del  mismo;  y  el  acreedor  no  es 
perjudicado  por  la  nulidad  del  pacto ,  al  paso  que  lo  seria  mucho,  el 
deudor  fúv  su  validez* 

-i;  Sin  embargo,  el  articulo  j647  Prusiano»  tUulo  11,  parte  1,  dice: 
«Cuando  el  deudor  de  la  renta  no  la  haya  pagado  en  tres  aiios,  el  acree- 
dor puede  repetir  el  capital.sin  deducción  de  lo  que  haya  recibido  an- 
teriormente por  atrasos. » 

...  .  ' 
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ARTICULO  1710. 

'  •  Lá'ren$a  óm*ré$p¿íuliéfHe'a(  bíí&  -eü^  qném^t^f^  0l  fue  {a^'^id»,' 
se  pagará  en  proporción  a  los  dias  que  vivió;  pero  si  deiié  ^pmg^tnt 
p&r  pla^  añ9Mpa€M8,  ^^^^Hif  et  impwt&lokildéVpiézé^'idU' 

Es  et  1960  F)^arttoié^/18B9  ff^i^litanro  /^H  9ard^^  Víi^úe  Vait 
y  822  Holaiktes:  el  (^Pt^anovtRtrio  11,  parle  l,df<^:  «N^jittliti- 
do  pacto  en  contrario ,  se  debe  pagar  integra  la  renta  ñor  el  año  da  la 
Hraerfó  de)  acreedor:  elarfiase  cuenta- tiesée  e)  dta del  ¥ead9ftriefft9del 
primer páfOi»'  '  •         . 

£n  propeñrcien:  Im  rédito  de  una  renta  vital iétai  o*eei  di»  par-dia 
como  todos  los  otros  frutos  civiles:  artículos  398  y  499;  el»  «creedor tesi 
adquierls  é  medida  quenae^en^  y  eo  proporciw^  á  los  dioa  cpie  han  oor- 
?ido,  no  éontándese  t\  de  tá  muerte  del  acreedor,'  porque  el  dméek 
ser  oumfíMd. 

Si  deb9(s  ptÉgarse:  kíon  se  liaya  constitiiídd  la  renta  p«r  eoutrait» 
bSM  por  dotiaeíoR' é' ¿Himii  vMvintad ;  y  bastiará' que  baya  rntamm^ 
el  (lia  en  que  ha  debido  hacerse  el  pago,  awqiie^el  acreedbv  haya  wmer* 
U)  benito  de  él.  Por. lo  tanto,  este  derecho dei acreedor. auMealiri sa 
herencia ,  y  pasará  á-  sus  herederos. 

-^Hállase, esta  difi|iosmoii  en  armoMia  con  (os  artícelo»  605  y  6%: 
sr^  motho^  estím  latganieDte  desen^ve^  en  eld»ci(rso  SBtfranees^ 
a)  articulo'1980,  por  el  que  se  cortó  lo  variedad  de  opioioiies  eaeoainh 
das,  que  antes  habia  sobre  este  ponto. 

Cierto  es  que  el  artículo  Francés ,  é  diferencia  del  nuestro,  habla 
solo  de  la  renta  constituida  en  contrato,  y,  según  se  deduce,  perla  en- 
trega de  un  capital;  pero  toda  la  flrarza  del  argumento  estriba  en  la  ytfh 
kintad  de  las  partes,  y  ésta  no  debe  ser  m^nos  énéi^ica  y  respetidn  en 
el  donador  ó  testador. 

«El  efecto  tegilimo  del  patto ,  haciendo  exigtble  el  pago  al  ptincí* 
pió  de  eada  pktto,  es  el  de  no  restitnir  nada  al  deudor,  cunidí»  el  atree^ 
dor  muere  en  el  curso  del  plazo  pagado ;  ponpM  entonoes:eldendornn 
ha  pagado  realmente  sino  lo  que  debia  según  los  términos  de  te  coiImI' 
eion  consentida  mutuamente:»  Rogi'on  mismo  éstiende  et  nrtknlo nan- 
ces á  la  renta  por  dottaeiefrd  testamento. 

ARTICULO  1711. 

Solamente  el  que  constituye  á  titulo  gratuito  una  renta  sobre  ius 
bienes^  puede  disponer ^  al  tiempo  del  otorgamiento ^  que  no  esktrá 
sujeta  á  embargo  por  derecf!U)s  de  un  tercero. 
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fe  el  lft8l  FfaDces»  t8«3  NapdiUQ^^  3018  Sajrdo»  H6&  de  Vaud, 
Í893a»laiét8. 

€L«6  moiÍYOs  de  esta  diaposicion  sao  bi^  fácilea  de  percibir.  Se  ba 
distiagiiido  siempre^  yao»  razoa,  entre  la^,  reatas  vitalicias  creadas  ¿ 
título  oneroso ,  y  las^r^adas  k  titulo. graiiiito »  por  d^MMkcíoii  ó  legado,» 

«Siempre  se  ha  reconocido  que  las  primeras  pueden  ser  embarga- 
das por  los  acreedores  del  propietario  (dt  eNas) ,  aun  cuando  se  haya 
estipulado  en  el  contrato  que  no  puedan  serio;  porq^  nadie  puede  pri- 
varse á  sí  mismo  de  la  facultad  de  contraer  deudas «  ni  privar  á  sus 
acreed^es*défa<{e  hacera e{)agolcot]fsiiBhf enes/   •  '      .  . 

Pero  no  sucede  lo  mismo  en  las  rentas  vitalicias  creadas  por  dona- 
ción ó  legado.  El  testador  ó  donador  puede  ordenar  válidamente  que  la 
renta  vitalicia,  que  él  le|»  o  doHn,  aorpueAsi  set  embargada  por  nin- 
gún acreedor  del  legatario  ó  donatario. 

La  razón  es  que  eIrfaeiiiMt)  uoa  JÜMr^iáfd  ^  {mede  hacerla  con  la 
condición  que  estime  conveniente:»  (Discurso  88:  Pothier  n&mero  252). 
Vnicuique  licet  quem  voluerkinQiífm  lVj!$falilati  stue  apponere. 

ARTICUIfO  ^7Í2• 
'   No  fmédti  ieiMHéUne  la  rm(f»  sin,  justificar  la  existencia  de  la 
persona  sob^rg  puya  viéa  esiú  consÁiluida^ 

La  renta  iv'ftiaUoia  w>»%  dd>e  sino  mientras  vive  lá  persona  en,  cuya 
cabeza  ha  fiid»  cpostituido.  Es,  pue^^  preciso  probar  ^u  existencia;  y 
dd^Q  probarla  el  que  pide  el  pago »  porque  actori  incumbtí  probatio. 

Es  el  articulo  1983  Francés,  1855  Napolitano /20I 7  Sardo,  1466 
de  Vaud,  1824* Holandés.  El  artículo  621  Prusiano,  titulo  11,  parte  t^ 
es  amy  B4»iable:  «Sí  el  que  paga  la  renta  vitalicia  ha  causado  la  muer^ 
te  del  acreedor  y  6<  de  aquel  en  cuya  cabeza  había  sido  constitoida,  de- 
be devolver  el  capital  á  los  herederos.» 

La  rasoa  dicta,  y  está  co^^igaado  eu  la  134  de  las  reglas  de  dere- 
cho f  n^mo  ex  suq  delicio  melioretn  conditionem  suam  faceré  potest;  y 
pM*  esto  se  escluye  de  la  hei  encía  del  muerto  á  su  homicida. 

Parecía,  pues,  justo  adoptar  el  artículo  Prusiano,  ó,  sí  esto  se  tenía 
por  demasiado  duro,  establecer  que  continuase  la  renta  vitalicia  por  los 
aios  que  podía  vivir  el  acreedor,  según  las  tablas  de  probabilidades  de 
vida :  aunque  esto  mismo  puede  suceder  en  el  usufructo  y  en  todos  los 
omsxlerechos  reversibles. 

La  Gooüsíon  estimó  que ,  sin  necesidad  de  una  disposición  empresa 
y  siogular,  podría  resolverse  el  caso  del  artículo  Prusiano  por  las  re- 
gla&gei^raleasobfe  indemnización  de  daños  y  perjuicios,  artículos  1(^1  f 
y  siguientes. 


i  28  CONCORDAIfCIAS  ,    MOTIVOS  T   COMBNTAIIIOS 

Es  también  notable  el  articulo  636  Prusiano,  aanqué  recae  sdbre 
un  caso  rarísimo:  «Si  la  renta  ha  sido  constituida  en  la  cabeza  délmis^ 
mo  que  la  paga,  y  este  pierde  la  \ida  á  consecuencia  de  un  soicidio  ó 
condenación  judicial ,  el  acreedor  tiene  derecho  á  que  se  le  reslitiqra 
el  capital  con  deducción  de  lo  que  haya  percibido. » 

Timo  XVI. 

DE  LAS  TRANSACCIONES  Y  COBIPaOBUSOS. 


CAPITULO  PRIMERO. 


« 


De  lan  transaeeianes^ 


ARTICULO  4743. 


■ 


La  transacción  es  un  convenio  no  gratuito  sobre  cosas  dudosm^qw 
puede  ser  hecho  antes  ó  después  de  haberse  movido  pleito  sobre  ellas. 
El  articulo  2044  Francés',^  copiado  en  los  3038  de  la  Loisiana,  9083 
Sardo ,  4888  Holandés,  4380  Austríaco  y  40K  Prusiano ,  sección  8,  ti- 
tulo 46,  parte  4,  define  la  transacción:  «Un  contrato  por  el  que  las  par- 
tes terminan  una  contestación  presente  ó  previenen  una  futura.» 

Yo  tengo  por  mejor  la  definición  Romana.  «Convención  no  gratuita 
por  la  que  se  decide  una  cosa  dudosa  ,  dando ,  reteniendo  ó  prome-         \ 
tiendo  algo,»  leyes  38,  título  4 ,  libro  í  del  Código,  y  4 ,  titulo  45,  li-  ¡ 

bro  2  del  Digesto.  Transactio  nullo  dato^vel  retento  y  seu  promissomi' 
nime  procedit.  Qui  transigit  quasi  de  re  dubia ,  et  lite  incerta  proet' 
dit:  qui  vero  paciscitur  donationis  causa  ^  rem  certam  et  inéubitatan 
liberalitate remillit.  Por  eso  cl  artículo  4384  Austríaco  dice  bien:  «La 
remisión  de  un  derecho  litigioso  ó  dudoso «  hecha  al  obligado,  coasti- 
tuye  una  donación  desde  su  aceptación.»  El  408  al  410  Prusiano ,  sec- 
ción 8,  titulo  46,  parte  4.  «Las  transaciones  sobre  derechds  no  con- 
testados serán  miradas  como  una  renuncia.» 

Por  esto  se  ha  añadido  en  nuestra  definición  no  gratuito;  si  \o  es, 
degenera  en  renuncia  ó  remisión  y  verdadera  donábion.  - 

En  el  mismo  sentido  habla  la  ley  34,  título  44,  Partida  5;  y  ad- 
vierto de  paso,  que  no  se  encuentra  en  aquel  Código  título  especial  so- 
bre transacciones  sino  leyes  sueltas  en  varios  titules  que  hablan  de  su 
materia  ú  objeto ,  de  sus  efectos  y  de  las  personas  que  pueden  ó  no  otop" 
garlas. 


ha  de  recaer  la  transacción.  ..\         ^^.,       ,  u ,.      ,^ 

ya  ordenado  en  las  disposiciones  generales  De  lo^  Q^r^lfi^f.  y  ,J6^  el, 
Mandato:  v4  los  citados  en Jo& ariicnlos  980  y  1605. 

Según  la  ley  12,  iitub  ii i  libro  ^\  y  la  17,  párrafo  último,  titulo 
3,  libro  12  de)  Dí^to,^  P^^^*^^  transigir  el  procurador  dado  geni^ral- 
n^enle  para  todos  los  bienes;  según  la  19 ,  liloló  5,,  Ponida  S) .  el  pro- 
curador  a  quien 'se  hubiere  otorgado  «libre  é  flenerp  poder  para  facer 
cumplidamente  en  ef  pléyto  todas  las  cosas  que  el  mismo  dueuo  podrW 

A  pesar  de  estas  leyes  nadie  traúsigia  con  procurador  ó  adniinistra- 
doi^^^u^,  no  luvi^^  para  ellp  poder  esjp^cial:  nuestro  articula^  renj^^íievc 
toda  duáa  y  confirma  íá  práctica:  vienje  á  isercl  1605,  p^roaü^fi  mase*-^ 
présivo',  pues  se  han  dé  mencionar  en  él  pcider  especial  los  derechos  y 
bienes,  material  de  la  transacción.  ,     '' 


s'.t 
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El  tutor  y  curador  no  pueden  transigir  en  nombre  de  la  'persoJía 
que  tienen  en  guarda^  sino  éñ  i(¿  fit^mw  prescrita  en  el  articulo  247  y 
siguientes. 

Se  6bserbará  además  lo  dispuesto  en  elártimlú  264.         *   ^  - 
El  padre  puede  transigir  sobre  los  bienes  y  dé)^ólióA  dei  fu^úífU'^ 
lébi&e  bajó  su  potestad;  pe¥o  él  H  Dtttor  ácl^hjélO'^obre'íjftdéWééáiga 
lü  tréfísé£t!vón'^éc^di&hí  de  tien  duros^  ViO'  sii}%i0^  esté  epem  sih'*\¿ 
aprobación  judicial.  ',  ' ! 

Véase  lo  espuesto  en  lQ$;inicii)oB.247y,264. 
El  padre  puede  transigir  y  etc.  Véase  lo  espueslo  en  los  artículos 
lofi'.y-15B.       '^\...M.^     ,  ;  V.- ■•■*  íu.\  «-A  .     ■.'■   ■ '\\- '  .'  -A  ,;.  >i  ^ '^^. 

.  No^podi!^^él{todre^*aA6igi^sabl%io^iamueblas^^(^ 
esceda  de  cien  duros)  sin  la  aprobación  ó  autorización  judÍoifl\,«rtíftt^ 
lo  15S;  y  la  libertad  dfteaa^krfdslnuiebiof^  (tUtihidmctarnietílé^  le 
Qosioeíleitoiiel  Ini&Aio  ,^^iá.  aqUi:(eslrhii^dttic!G(  cila»to;á)  lantansiioalon, 
p^c^u^ p«tdiiu,<iiiyoilver  uoa^idoa^ioAitfisfDatzadi^vi^^ráiía^n^ésto  im^ 
en  riesgo  toda  la.fdiítena4el)Wí»*;;'>'  í.'&mfu  !<:  oiii.r-.'f  rrt  {r-Mi  ;l)  nhi: 

TOMO    IV.  9 


dAM  ddíHteti  'étí^  «tt  toa  etiMo»'}  éóH'  HÍi*f<^tÁit^(mk^Mm  ^-^pmt»^ 
enagenarlos  ti  obligarlos.  .in.'->-.v,vwiv(i  5i\  rijnr»  M>  »A 

Los  cüiuníam%enío8  u   detnas  rcorñoract&néstpupticfts  ño  puiaéA 


qfwe  lei  conciernan.  •    *  ;      . 

Porque  para  su  administración  y  enagenacion  se  rigen  por  leyei'és- 


él  nuestro.  -  >*....,..,.,- ,.í  .,i   • .-    ,  ¡        . .  •/ 

La  ley  12,  título 4,  libro  2  del  Código,  permite  á' tos  ádniTnWrado- 

res  ó  síndicos  de  las  ciudade^4i?ai>^i^:.j^cyip  reserva  al  presidente  de 

la  provincia  dejar  sin  efecto  la  transacción  si  fué  hecha  en  daño  de 

¿a  iransacfHfm  puede  r^ipa^  s(>¿re  toiÍ9*>¿(?^é¿W^«;í/l>>d«^ 

./Pudiera  n^^y  bien  6Uprilnir&l(^e^()eaptic^^;;^u^lU^{>p^icjiQl^^9(;ol]l4»»^ 
á^  to^os  los  cQotraio^y.y  paraaod^^e  tiene  yii  Mch^  j^\,  W  artíc^oa 
41  y  994. 


u 


Se  puede  transigir  sobre  la  acción  civil  proveniente  de  tin  del^; 
pero  nopor esú^se  Mlmiguitá^inmcion  púklién^pavkhimpogHion  de 
laifiSna  legaL^  -..'.,'•'   >    .:•..:■•>    '>./..' 

gK)46  Francés,  9088  Sardo  y  ISSOflfotaode». 
.    La^ley  18;^  Ututo  4,  Kbro^  del  Oódigo  ,i;és€eptéa  el  adviterh»^  ob- 
kwmmii  tutyñhidinem ,  y  lo  mismo  se  dispone  enhSfíb,  ÜlktoAj  Pai^ 
tida  6;  pero  se  permite  al  marido  remitirlo  sh)  pKoio.' 

Voet,  número  20,  titulo  15,  libro  2,  dice :  Moribus  hodiernis  pro^ 
hibitum  non  est  de  adulterio  uxoria  suce^  cujus  ab  initio  ignart^  fuity 

.Vi       >¡*"r»r 


¿¿tea:  el  adulterio  do  es  de  los  de  esta  espeeie;  segao  el  arMcMh)  3^ 
4^  íi#AíPiP«|^,fR|Q'ri.iWliW  ajl;s<^  ^eau- 

Asi  este  artículo  y  los  mencionados  del  Código  penal  maftiiao^  .^ 
HHU^  k^i$%'4»fftMlMAu§hi9mÍ^  |MKede;ffe«Htir.4  4eHftO(yrU>pena 
del  ^mim^^i^ i^^iM§o]fi^f^vtf^ y^^á^eihrjs^l  et^ h  re>mwon,fm^ 
'Aj^eq,#)8Q.4f  mi^tmthíft9S^mf^\  í«4WWaW¥>fl¡;P^t  pw^cjp  440.  puede 

So6re  ¿a  acción  civil.  Co.ttÍ9i^ii^^t9f4^:(M9  iei^,l9¡rqpi4a*acÍaE'4fl 
oA^W-rf^ii^l^^ff  QV;|^iautofí;il«i  d^^^iy:  píwr  oardfi^ii€i»)«^igun  el  üídigo 

penal,  sfp>(r)es|ip94Ht>l^i^ltilP«^     OMM^fd  AlftOr  «MM  i^^me^te 
á  los  particulares,  pueden  estos  transigir  sobre  él  como  sobre  lodo  lo 

suyo.  .ir Tí  f>j):>n>r 

Pero  el  delito  ofende  al  mismo  tiempo  la  sociedad ,  y  á  esta  corres- 
.|^tad^}^^b|i;  k ^o^n .públíM id. erimaal  á^pesv«4e.ia.lM:w90|^cioa 
ó  perdón  del  ofendido.  .  .  -t\»>      ^        ..,0,    ■  -     .   ;.        r. 

-í^.iWWiíP<ínie**ÉiW(^*ilííp^i«<^  lii,  UbiVf47í!4p' 

-tUttio 4:t!bJMta  Jt.d^»G(Mi|!0;*ifl9n]^e<^ri49fl^  «i,  ^^i 

.Ji^b¿ro;^.fteI-Pige#to4n  su .    •:  -    ■«  ;í   >.•)•.'. 

La  ley  22  »  titulo  1 ,  Partida  6 ,  admitió,  con  ligeras  modificaciones, 
.J^lí  Iefiliae»#«i1t4maM(>  p^no^itíegiiin  «Me&ftr»  attámlai,  la  transacción  so- 
^.iUv^^á.i#iteffea  <>.i^c«t6*4pi\iL«#ílMU[^  ifM^Mb^  eonua.elf  reveAida  ^el^- 

lito;  y  esta  es  una  razón  mas  para  dejar  espedita  la  acción  púl^ica. 
•i."^d'í^^'f\se.ftdi$i0^ifé^  éüc^^iQl^níeiftWiSOié  Fraseas  áioe.*  %lHi  minís- 
.^4;io  f^Mk^  >  ftfi^r^iijdialUk  solo.pwaie  amaar  el  fiibal  ^6l4m€9tíra*4ipe 
/jl>iÍLblÁ»;  p#rq4)í^^tal;«íez  m  Donseritati entre  noaolras  e#4e  deteebo  4  )k)8 
. ,|K^r4í wúir^,  . .  ...  .:mí'' 

.^ \!\ÍQ^ pmi^Arm^9¿9Íf  «9^  W  «ctorfoettMÍ  úelM  fersonm ,  ni  so- 
bre las  cuesUimes  matrimoni<khi;'ii¿.4U(dfUitlrw4Hra  enquedelm  9tr 
.  ií^ixiák  el  ti|É^t>|«f  H^  pík^0i^)é'mm»B^qHe  I»  lep.  permita  te  irmHsaccim^ 

.,   ^£#é4)?a4fl  Q :]^y\Q^j{^e  tkHmte  aobne  casamiento  4e  algunos,  nfa 
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*ií^*pi9aWa  meler  ííifi  liíá^osde^vettiiloreís ,» ley  94 ;  títutó» » ,  «rtrtíft  9. 

Todos  los  Códigos  callan  sobre  estos  dos  casos:  el  articula  1K8% 

•/¡Ntet^ia<5o  «tipofte  >^ri^'ea3os  ,i  y  |>oné  pol»  ejéififilo-éldé  ia  Vilidéz  del 

-i  ■  V6et,  iróiiltefo  levflttiio i8:,  ^\m  9ydddtiéDe/i$Hañdé'ái^íe,(fR€ 
se  puede  traifisi|íti(j<?  tj&^fdí(f9,  fn^entitliilí^;  <ii»l'/MHNf«  j^mmhll 

'^tfhvctát^'^&inimú  ^Ntmuj&Miüm  intutHi)  pro  tibiíi'i^ >^:aHf^Ééihi$  ha- 
beatur,  iransaetioiié  iiklét -solos  liramigénPss^  M^  i}^iíliúhitmiñfá* 
tuóp^ante:   --    ,  *  --•'  '  ^'    '  '■  '  '  ■ ""  ^"'í*'  "  •  '.  í^'í^''-'*'*"  ->  '•  >' 

'  '   iSé  püedéirahsígí^^sobré  lasieáttsa^'matrimóÉtíkte^eá^aVflT^boeii 

""eontra ;  dei^^tíiaifií iüomí»  ,  de  Mr#do  qtté  este  Be  im))Ma  6  rtiv^tí^m 
-  '  Ni  está  prohibido  "por  d^l»echó,  y  ed  frecuente  émi«éf  iH)90*m,  (pe 
se  transija  en  casos  dudosos  sobre  la  esperanza  hif^rtft  ^de  futtiró  mu. 

ítrirtWmi6'a^((u¡Wda'á  Virtud  dé  esponsales. 

'      Sobré  eV  estado  cmU ,  ^lipotque  estad'  y  todá^  to^  del  ftrlícrio 

%6íi  de  óí'deh»:^  aei^ehb  públicas  :  vé  tos'ttkleüfós  H  ,7f  y'80. 

ARTICULO  1721. 


'■  ^  '  La't¥eínsad€H)n  súkre  alinmilos  futuros  nú  fhittirá  éféetó;  sino  des- 
pués de  ser  aprobada  judieialnwnte.  .;     f . 

Et'2098  Sardefí^ree:  «No  se  puede  l^ansiiSi^  i^iü  la  aprobación  del 
tríbtma)  competettt^'sobre  las  provisiones  ó  pensiones' «Hmetitioids,to- 
¿éTia  no  exigible^ ,  adjudicadas  en  justicia' v  como^iampoeo^  las  adqui- 
ridas en  virtud  de  testamento,  de  una  donación  6  de*  otro  iiwtrutnenio. » 
'  El  413  Prufeiaho /^eeióii  8,  tUoló  1©,  parte  i^  «L&^^transaeei«Bso* 
brc  pagos  futuros  de  alimentos  debe  ser  seguida  de*  bi^rátificacioa  ju- 
dícial:»^*'^  ■•  •'••  '' *--^  '  ;....:  '•  '■■••  '\{  .  '::''!  .' 
-  Té  sc^brií  este  anítóülo  y  él  atiteri^  h>^  (fu«:  dijgo  al^fr«iiie  delcapí- 
■  tillo  ágxi>eivt<í,  ^rtatídb  él  1004 4el  Cddifo  frsíMmíleprotedmienlos 
civiles,    :  íí   '     ■   '"    '-'•  ■■'"•'       -  *  -  ^:  "  '^■/í  i.?:-  -.''  •>  •    . 

'    '  -Por la  ley  8,  párrafo  2,  tUuío  15,  libro  2»  del  Uigestovla  prohibí- 
'tí^ñsbtóf  é^i-tt  delois  fttturí^      testamento^^ 4  (rtfía  última  Motentad,  por- 
^  <Íue  soilaAdejárse-á ¡personas'  distpadas'i  y  í^e^  lefíila^ffüb  /hcíte  írofisi' 
gerent  contenti  módico  prccsenti;  quedando  burlada  la  piadoífei  ini^^- 
cion  del  testador,  pero  eráHalidá  la  tí*aA6Íice¡on  cuando  el  alimenUirio 
hacia  mejor  su  condición;  principio  y  párrafo  6  de  la  misma  ley. 
-*^i  ■  No  tenotnos ley  Patria  sobhe  esto;  pero  I¥tlestf6!s^blil0^efe adoptaron 
''  la  Rbmana,  y  está' iHSíoihida  en  la  práclrcía;      •  w  ^       ;        * 
'^^  -''  E!  orfléüloito  se  contrac  álos'alímemosdéfcidosporéhíma  volun- 
tad, como  tampoco  el  Sardo  y  el  Prusiano;  los  t¿ittOi*cs  son  iguales  en 
''í>d<s^  los  casos  ,  aunque  podían  habers«e  i>^cepiuiEido  lo»'tIebí*5s  por 


I 


contrato  con  el  lui^mo  alimentario ,  pues  que  Nihil  tam  nalurale  est^ 
quam  unumquodqi^  eo  genere  dimptfoi/fW.coUigalum  est ,  35  de  regu- 
Íi$  juris. 

.  Siu  e^iqhargo.,  creo  .que  esta  piiohibicioirpiyede'liacevde^iliisoria,  por. 
que  todos  coQ>1eiieD  en  qui^pu^dei^  reoí^iirsegraluita^ettte  los  alhnéii. 
tQS,„aiiD  loa  d^jl^s  p(Mr  m^nda ,  asi  cooio  pudo  no  édnítirsé  eafa :  se 
i)frf\{,;Pi^es^  alguna  cauM<i^9  y  ^  hará  una  rtmiskin^Miliula:  ctím 
esto^  desvillAejce  la  fazpn  de  ^^  <^  ae  prmme.la  tnisnia  factKdail 
para  mnitir  qu^  para  tfiHí^sigir.  ,    í  ,    í   »         •  i 

FutwoB.  De  los  pasados  es  permitido  transigir ,  De  mUw^eutiw  pré- 
teriÜM  transigí potest ,  ley  8*,  tiüilo  Ai  Kbro  i  del  Código , porque  de- 
jan ya  de  ser  alimentos  ,  y  nadie  los  necesita  para  lo  pasado. 

.      ARTICULO  1733* 

fjü  Iramaccioñ  heeha  por  uno<4e  los  mlereé0dosy  no  perjudica  ni 
,  aprovecha  i  ¡4^  depiasiniereMados* 

2051  Francés,  3044  de  la  Luisiana ,  3090  Sardo ,  1894  Holandés. 

ínter  fUigs  aetavelj^dicata  aHi^non  Uócerey  epígrafe  éei  titulo  60, 

libra  7;dal.CádigQ.  Jn.ier  mlios  fackm  lr«fM«elf<mem^  oéKnti  fionpoue 

facefe^  pragudieitim^  ley  3  del  mismo^  Ñeque  paelio^  ñeque  trm/kBkctio^ 

1 4fum  quibmdam  erneurat^ribue  9ive  lUtúribue  faeéa  ^  auxiHo  emterh 

.  e$í,  ley  % ,  título  4 ,  libro  2  del  Cédigo. 

«El  juic;io  que  futre  ídanlo.icetQtra  >alguni>»  noa  empezca  ^j^otro^» 
tey  90 ,  4Uulo  22 ,  Parüde  3. 
,  Bsto  eseoqnun.ái^das  loscMtBat06:.aflipulo:'977.       :    'i    *    ii 


ARTICULO  1723- 


» « . 


\.  > 


Si  elqHeirañsi(fe  adqmered9epues^under.eo^o\$einefanie  de'oét^ 
peT8(mai'yni)iqu^da  obügado  ptir  la  tfaneaeciúnypreccdenieeé^eúanto 
al  derecho  nuevamente  adquirido.  .*M  ? :  o' 

20501^i>éDec9s  ^  3089  S«rdo ,  304' 4e^  iu  I^UaM  V  4  899  Holamlé^ 

.     ;  Q^ifétén  iulóridulr,  siiie  de  soda  póríiúneadministrntm  íúHélw^  eu^ 

egeí'at  etJranaegea^adv<idüatmis  eesdavutétoreeiex  péti^oma  frééri^euiy 

jcuí  fneres^miitetsat^  agbm^prwm^iptiéne^faqtcBítrdnsaciionis  Mont^lÉV 

movetur^  ley  9  al  principio ^ titulo  15,  libro  9 delDigettlo;      ^'i  '^  I  !'> 

,/>    Bogmnfponoiun  efeiriplo^  que  •en  sustancia  es^elmiflmo^deieaéáí  ley,. 

-amuquo  i^ei ib  neiwiana^.  La  transacción; es  de  deréehoi (estrictb^x '^^'^^^ 

gorosa  obsen  ación ,  eoino  se  ebbá  de  ver  en  este  articulo  y  eñ  Ios'.^48 

y  ^49  xttter.ksoa  análogos^    .  .   t    • 


r.ti4  GONGOIlMÍÍMiei»  ^IW¥nm<tf  I^MflHTARlOS 

-  :  fN¿^id>iUéfi\áeúBréímtt^'y  \(feBp\!ím»  Sti^tí^ms^  «P\Vf»ntíiÁ' 
responsable  de  la  obligación  primitiva.;i#W)M'^éBMem^t>éM1;^'^^^ 

La  transacción  no  eomprende  sino  los  objetos  es-presados  general  6 
específicamente  cíi  ella^  ó  ^}jf>of¿^M¿¡^iíÍiÚ^cion  necesaria  de  sus  pala- 
bras, deba  reputarse  comprendida. 

que  tienen  relación  con  la  dwpul*^  i«*W*¿tl*^**¿  fúaáá^^iú'iti^' 

.Ou  .«if tlrMer)>ái?qfo  elr>e^90t9  Pn^noe^pS^^^IS^M)!^ ;  8ÓM  8éfá  Lui- 

placuity  interpohita  crediturMT^\f^*^Í^^i^tÍ^^  »b'^9  d¿l  1)%e^- 
i]^a)áis|M)MiB9f;de  este  aiateidl(i:rfgti^!«rfn^eiM^ 

general,  porque  el  pacto  general  nose  puede  ttM»^)o{^ot1[áó«  \^^, 
titulo  14,  libro.37Iél'll^6SCo:'£l  NUfOei^  ed^péimlifmm^i^úé  quo 
cogitatum  non  docetur;  la  ley  9  pone  el  siguiente  ejemplo:  ei  qui  nondvm 
certas  y  ad  se  querelam  coUtrul  páá'isúiéédmentum  pertinere ,  de  altts 
causis  cum  adversariis  pacto  transegit:  tantum  in  his  inlerpositum 

\.uJ9%dmeé(m^'n;eee$aftú»,  «0ej  Teniérrdo^présüiíte^  laá n^l«s  deimttett- 
lo  1019.  •■'"-'      ..■*•■.--.■  •,  í-  !-•    '.-'>  ^' 

íift  rimi/to^a  'general z^ttstíg^do  pArraloiés(«t  arliwto'IMISTran- 
€ds  ,^3040  ée  kvUisUuift ,  ^OBX  S«k*éo  ^^  ISBfr  HotandiM^  «iii3>SMus- 
triao)^>dio^  ^síiiiplefnenie:  nlM  Intosaceíav  M^se  «iil3imde>siiio  M  ^* 
je4(^  para  que  htt^dovheúha^v^tigufia  «nl^gki 'hay.dii«raé8le''aTtMi}a'y 
el4  sobreiaDfauñciá^iievtl  delas(ii9yefi^   íjím.  I        ':    > 

Pmt  masigeaérales^^qneiseaB  iosiiéfmiooéfde  I»  reoiiBoi|i^  tiaae  esta 
-qie  seguir  Iti  mttuhiieBát  de  la  traiisacemi>á.(|ue  va  inltcveaJtey  ymM^ 
4s!tst\iim\»íidLk:\ú^itsú$mosoh}tl^^  *     'i  - 

Concuerda,  pues,  este  segundo  párrafo jOM  las* tejrea  Hoavanis^itur* 
das  en  el  primero  del  que  es  una  consecuencia  y  amplificación. 


'   .  ío  .Jii'j!...  ■'»  >(v  !)i;o -.:.!-, Mt  'ií'ii-ri.|(<!  «'j  inc' i  ioiimI    iíI  1*^  .  ,iii.i-i()  ;•; 
II.-.  ,;-i    oi.tp   i.l.j-  .:■■■  ,  ,'  -itfyfieifliai'W^l./'>  |«  m  íM-í    nh  »;loe  fililí 


leí  Código .  y  la  34,  titulo.  14,  Partida  8.  ^ '"  '  '. 

■  ,  Én  el  ai'lfelil'ó'é¿6"sft'  íecíáfi"4fii'tóíra'VeWhléÍr  <J '»Wífl8íí¿*Wn-'S¿i-' 
m%  legílIíflaídUb--'  "  ■'■^''  '■■"  "■""•''■  •  '=•''•  '■'  ••''•'■•"'''  í>  '.  :''■■• 
~"  k^  ^raiisácclóii'  tiiñiti  |ioir  objetó  él' éoMtMhé)"'aif¿k^daá'^  '-ófeitos 

i'hédJlíb'íiiísIfRilSí';  no 

^_.„.  -.,  _,  _     ,,„-  ,-   ,_ 4  irfwlA  l¡4s'lWifeíc^ 

c/onés  vindrian  á'kértfü  Q^e^'  évttistniiü' éé  'pftrtok  EdlH  6ftM%al  é'h'. 
févocat^ítídy  es  W  (jjtlé  tcñcféü' hü  Ívilii^vt\btít3-^tén(títt9tiWÍMi. 
mas  útiles  á  U  paz  de  las  fiíqiilias  y  á  la  sdcit^llsrd'ehtlít^. ' ''  '>">'•>)  '  > ' 

'■"'  ■  "  '  '■'■■'•'■' •■''ÁttTtai'o'^vavy'''^''''^'"'''' '^^'''-''■•^' 

.-I.' -ir» 

de  documentos^  está  5t(^  4  í(?(íiip^«^,^,^i  arí(fc?U¿>.9^fí.  ..,  ., 

^tk^miíor^o ,  noi  pf^rá  Wfwt  dela^p^tes  op^f^f,^^^^^^!^  J^f^o 
á^strp^  si^mfMTó  que  eMd.Si^  hayn  ft^xt4iuÍQ  3H>T\hlr<!^,sfk(X 
nnlpéeit»  e^nenzado ;  á  hayad^Htifl0  de  intenim'lo^  sipctdialmgerla 

Están  refundidos  en  él  con  gran<3Qi^pi||pz  y  claridt(),^  portuí^  :^iía- 
pie  referencia,. los itfU<$iilo&Fran(VQ9es  30^3, 20^4,  SÓSSy  125,8  copia- 
€b)s  eii'lpá'orti^sfiádigos  moderno^:  la  uranstccion  es  im , contrato  ó, 
eonvééoioD;  ¿^  qtt¿  poner  eo  ella  arjticalos  especiales  para  lo  que  pue- 
de nesolifbrsé  pololas  re^^s  gieneraks  del  tft^lo^ 5  áe  «ste  libro? 

j  En  eiéahtá0üo  988:  y  ea  los  sígni/^ates  que  lo  desenvuelven  y  es- 
pilcan. 

inieffoáJlk.melUB  cama  traMoéiiones^  ra(i^  ^an  hfxberi^ley  13, 
ttUdo  iy\\\htúti  4éí  Código.  Si  foílm,  inafr^mentis  transacliofies  yel 
páctioHes  knritmfwrmi  qt^m^t^  j^9ii0\a^^m^i^tenrfp$Uum  sit::  eas 
re$r»otariifrmcipim¥Sfy'hty  4Sd^  mÍ3B|iO(iU«lo;Mpei^^  aoac^  iHü^flft» 
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«cepcion,  «Si  la  transaccioo  comprende  muchas  causas  ¿  capitules,  y 
una  sola  de  ellas  se  apoya  M  iasUMUento  fiílso ,  esta  sola  quedará  sia 
efecto :  aliis  capitulis  (ir mis  manentibus:  nisi  forte  eliam  de  eo,  qtíod 

/<^(«W\#*'í^'*t  cofitr,oversia  orti^,foppai}tr.         ^     , ,  ^^/         , 

Yo  entiendo  que ,  cuando  aparezca  que  no  se  habría  trjainsigido  so* 
^!^}fíiW^9l  ?ÍP  '^  9^J^I^  ,,fleb0r4  qupdar  eater^^fQ^t^  sin  efecto  la  traa- 
5¿(59ipf^;,y  q^^^§ta  ciji^^tLon  vo|!if^la<(«  y  de  piíro  liecho  esta  sujeta  ti 
pfi^^te  'ai:bitr^p  d^jifez,  eonae  ^n  los  casos  dejos  a^íiculos  liO^ 

,: ;  E»  caa^, j^l  error |en  la,p¡erson,a  ,.so  verificarU  el  caso  previsto  al 
fifli,deijp^rrafp,jl'4?^,áj:tículq  989^  tfansi^endo  con  »«»  persona  k  It 
que  se  creyera  revestida  del  carácter  ó  cualidades  necess^riás  para  sus- 
citar pretensioaes  sobre  el  dereclio  dudoso » cuando  realmente  le  falta- 
ban»  y  el  derecho  le  era  enteramente  estrauo.  En  la  transacción  entra 
pormuc^ia^.y  auncomo  parte,  pripcipf|l,,  la  con^^er^ciop  á  la  perso- 
na; e|.  qiie  trapst^e 4^on  upo,  probablemente  no  iransigiria  con  otro. 
,  Sobre  el  errornijateriütl  de  aritni^^tica,  párrafo  pnal  del  artjculo  989^ 
Y<xel,  númerp  ^^ ,  título  15 ,  libro  2,  dicp :  nhi  suipe^-  ipso  errare  caL 
ci*íi  íraimacíf*fp  «i/,ffpoyándosc  í^u  la  1^^  únicí^  ^  íili^To  5,  íibro  2  del 
CódigP  >  qu^  1)0  ^plá  |>or  ciei'to  ^my  clara.  5¿  res  j^tidlcaicD  non  swit^ 
vel  Iransaclio  noth  intervetiiu  .  <  i  • 

El  error  de  cálculo  es  siempre  reparable ,  y  no  puede  quedar  cu- 
bierto sino  por  una  sentencia  ejecutoria,. ó  una  transacción  sobre  este 
error. 

«Si  en  las  operaciones  aritméticas  sobre  los  convenios,  que  son  e| 
ííi^liííáíi  de  la  tránisacclon ,  KúbilÉ^ra  éi'i'or,  «te  error  seria  evidente- 
mente contra  fa  voluhltrií  reclp^bca  de  l«is  fmrte¿.  -'^ 

*  Pero'  n6  podría  rtiiVat^e  ígtíalmenle  cóttia  cierta  esta  voluntad  si  se 
iVíítátá  dfe  cri*órcíí  dé  cáleüFo  cOfn^etidos  por  las  parles  e^n  fu  esposicío» 
(ti5  Ihs'prétiihsiohcs^sobYé  que  ¿li  ha  transigido.  Asi  la  transMcien  sobre 
luia.cuenla liligipsa  no  podría  ser  atacada  por  descubrirsé-ci^roresói»' 
c\*l:fWbWI)>t*s  cri  H  rnismii  cucnia.»         *"    '     *    -•  í       i » 

'=*  ísía'^es})! ¡¿ación,  qtife'  se  erifcuénira  eu^cl  d¡s«*ttfsio  97  francés, a» 
p^l*cc¿'¿liW(r^thc  á  IH  ley  1 ,  piín^afo  i,tíUÍIo  8,  WbvóU  dol  Digesto ,  4 
hí  2,  aftUloM,  libro  7  xlerCiiai§<>, >■&  Ibs  kwlavia  ipos  psplícitas  49,  i¡- 
lulo  22,  y  4,  litólo  26,  P^Nf(l\\  3.  Seg^ln  ^étta^í^twroprfe^qírlenle;  cnanr 
dn^Viánt' dcl^á  rrl!gaiR(es,''ria  ír^yaU'dá-lastntciVCía  yi'ai^aqitoltos  noípe- 
liui.  paíja  irrevocablemente  en  fuerza  de  cosa  juzgada. 

^'' Ef  ébniíni^b  i)6i'  d  ]tie¿^  fe»  »»*nii^m»^stíntiei«ia  ía^ invatktov^comé  si 
(ítjX^dfr  vCbndWó^ardematidWó  áy!|b¿\p'ague.dlídbtoki4a»teíii?i  mah 


•>^á|iQéde1i««#CÉi(aeeD^tttilqukr  tieait>0v  auHQU)^  iiQiaeuh«(y%, apelado 

de  ella.  .\.  i  ji 

Sin  embargo  f  no  podrá  una  de  las  parles^  ele.  El  quidem  quod 

transacíionis  nomine  datUi^^tkél  tHkéUttét  media  fueril,  non  repelilur. 

Nam  si  lis  fuii^  hoc  ipsum  quod  á  lite  disceditur ,  causa  videtur  esse, 
x.%  fi5v  pánrafo  l^iMuto  O.Übro  l^iáet  ptgesU]fvyjt3;^HllQ<4«^A¡b^o  2 
\>id«l.£ódü§o;v  por  aéncra  que  en  esie.  caso  ndo^oe  l¥gar  la^/i^eUek>n 

de  tlpa^sido  rod^bUanente,  AiiAque se  firí^hé  qiia  no  l|<U(o  4^ii^  .^1- 
.>gttfia.pora^ltansi;gNr^  jr  queno^e  dehia  aquel4(^  sobrfi  qiie.^,:|lrA9sigi()* 


•    1   .     .    '  '  "  t 


'J 


,^mC\jip  i  728,  . 

<  '  £¡ desÉUÚrímenio  de  riuemsdoúumeníúS'^im^^4usa^  pmr^Vánular 
'»br^$iindir  la  íransáccionm^np  haliabido mala  fé.     >  ^  v. 

^'';Bt>S0(f7 Francés dtcé  que  hi tpaii9a«oioa  ^eral  dde lédosJos  áfe- 
^j^t)^^  jdiferefidas  noséWsciiide  pdrei^escubriniieQto  <^raairáñicñlDs 
AQevos  ó  desconocidos  al  tranaigirséV  &  mieÉos^ehabekr  sidol  rétenídps 
|»Of:^'becho  dttiinade'laspaa'les;  pera  que  aera  avia  kiijcohtrfaida  á 
ton  oh)€to^d  ii%gbai0  pantcnlar,  si  deltas  iiistnimei^OBMievaHi^iite des- 

o)eiliiertoai»^iiHa'ifae  luis^e  Jaypaütoa  oanNmde  lodo  derecho  sobredi 

objeto.  i.  •'"}   ■'-..,'.'         !*',.! 

oa  4K!p^etlaf|aiUcaloFVaiices(d  SOSOdelá.  Luísiona^  909St.Saktlo ,  y 

.  f  900  Htflahéea;  el  13S7  A«aitri«eo  dioe^omo  el  énaairo:  ti  El  deaei- 
brimiento  de  nuevos  títulos  no  invalida  la  transacción,  .&éá  de  btlb* 

i-.-  •  NiiMro  »rtíeMé  esÜ Saanffornle'éoñ  la tegíabeioíi  Rn^anay  Pnlrípr 
-'&i^  ^MÍ!flmlU'MMlriitm|il»  fioai  r«pfrlt,  UraHsacHonemiohm,fídc  finilmn 

imostimtiipsrsnm pathmHér^\kj  Í9 al  pripioipiq,  lUnlo  é,  libro  9  del 
>liMiga«iporqii)s^8e9V»6Í  artióulo  4  790,  :tíene  teda  loaátoridadd^  eoaa 

j«^gada,  y  esta  no  se  revoca  por  instrumentos  nnevamenlerbaUadifS,. 
-k^4,ttliiiaSÍ/líbro7der  G3digo,  y  l^^Ütulo^m/Páctida  3,  «má- 
-§qefiiiimli^as8f»dtsp«elsi»^  faltado  ó;^e 

•-^  Si  núíbahaUdoimsUaféi'ftmfBteM  leí  bobo^'  se  cae  «t  él  oaao  de 
^afcio  9  y  ée^tonaifwknit  la  trauaceíoEn  setó  Bula>  igfum n^n  task  pmei9* 
i4Íimr^  quam  deeépimr^  ley  ^,  pánrrafo  3^  titado  1^^  libro  3  del  Digestor 
jSililívidem  ealumnifi  Áetegilur^MansactíQ  jmperfeeíü  esi^hy  OS,  pár- 
rafo 1,  título  O,  libro  12  del  Digesto.  Si  per  se,  vol.pér  akurn,  atift- 
•iSMUtfiBfmstrumentíá,  quihuéveriéasang^ipateraUa  attionemdé  dolo 
.yHÚsa  exmteere,  ley  49,  titoloé,'  libro  2  del  Código*  - 

«Forras  ende,  -si  et  deaaaadodor  padiereiprotar  qne  el  demandado 
le  Ozo  engaño,  en  fazerle  perder  las  cartas,»  dice  la  ley  34,  Iilttl0  14> 
Rartidaí  ¡^^fimiaiido  de*^  ca^de  tMnaaoaion..      :i  : 


j.í  ''l^ 


^  "1^8  GONceMBM^iAs  |i  líé^ife»^  v  •  oéttif  tarios 

terior.         %  :/" .    í' 

*'■■'■  iM^i^f'Mckí'de  íPMi9i0Htencia  que ^dtiii^t^ rtwcaeión na  e^ Min- 
sa  para  atacar  la  transaqciqr^.      .  w-uj, 

2046  Francés,  3049  déla  L¿isWtíál^Ó9S  Sardo,  y  1899  Holandés. 
^^\Et\pMifwn\}udic0áam,'tíf:a0i$acCio^vaiUi  €t  vel.i^p^lÍaUiJí\i»lerceS' 
seritj  vel  appellarÁf)€^luwÍ8\\Hy^s7  \^\  |Mrii»cipiov,^ diluios  it},;Jibra  Svdel 
Digeita.!^  pbstrkm'jm9Ucmtam.quÍA\ttÁn8^ii  4ti  S0kdkif^Ppr^lpote' 
^Ht}íidcipjOQi)^iü¡pia€uítt  tr^éHMttípnbm  )im¿6ít^ie»«^AiH>f»iiM<>,i(^(S3, 
(|i£rrfitfa  l^^lkul^Ifi^ílibreí.iSiddiPi^sAQi.'f:':}  íi.  :.(ú¡íj.mi'  ^-'^ít  ^  r"/<i;;ü 
'j  '  i^ilítoda  irain8lN:oi6n'faaf«k¡>recfief  ^tiRe<fiBf.hQtíi^jjdud<)9Q^ó  Jitiígioip, 

:  drttíidotiiD  Uy ^uda:^tai(lftti9ku  Jáay^rtotféfiíilm  '^í^^oí^^Mj^I^ 
mismo  de  la  transacción.       *  .•;;    <.'•  | 

;  ,  o IjQuüiiiki'^Iá  paoléHqud  piUeíla'i<d^ifeíoaKl9í;'J^|nQrflJto^  |;f>  tetiúift  no,         ; 
lny>lololct  de:partordelesta<y)iiiiail»uaftíd0iAáli¿afd[,  JoegiftllJofeMrtioÉibs 

Que  admita  revocación :  Puédese  en  verdad  presumir  qu€^  :SÍila 
.f{i«totáqueaQdriRiiAdaí9dilepi¿iii^  lo)liobm)%riafiri)i(jk)^  teteiagpMeuiaíílo  sa- 
>«iaá'ri«f^B^a>de<ksta<circimsiaiK3ÍaL^]pi^dB^ 

*  iáe  tht(nibKipelabke,párá)qiMr  tbdtíiÍ2r4<ubiaftdudfi;tjiieiiMi)o^<|^^ 
*^é  ld)lía«bi>teik;trináaetiiOiiv)ii/t;^  antf^r^ipi^oip^t  fS^^ 

'iwii^EirarUdalóf^eS&Flrfiíácé^  diq^  ^ifeSÜ  bUentefllcía.t^ni»kBab.4e.'ks 
'>^artoit^ieinMeqi^'Mf)rie(«peIaa»ifiLNoJste 

de  algún  recurso  estraordinario,  como  el  de  Casación,  paratocfiriftfl*- 
^AÍbrBiar,iÍQ<iiaQ6ac«topoifard  nbfe,  sqgimjRdgadft^xqotoiéej^oáuoeiks  ra- 
*:ioa6^  áaites^wMi  uol}^i^ürBoñ97:;iipévofttlBtaulaAei'foii|íi^^ 
:  (Jü&éÉf^i  O^inbttKwb  Id^tCasiididnt  ^mtonrtáf (^'  m  I  é^  aiiqíiMb  mm  yuectinn 

«iod^af,  ^aieonrt^lrdqn^  polríav  ^eoAipvoira  )etitalqtn€ara\v>samo^^      d^ 
-4Mm  rimBéaccte^.k' «   /  <  -i'^t  t^.  ,oi^:vi;i^í  I'j<)  1:1  *  tíJíí.  O  •■•in:-  .'  *  'i-i 
u\  o\  >  Bta0stro*aliicuh) )<6»  ^0199  i^o^y.igéiitTal'  «^0  f\  JFmoces  v*  '.yt^compMiH 

de  tanto  los  medios <^^ik^é(^k!sb^'estriab(dÍDMflis,^'éo4»l)Joft:'t»ritti^^ 
o^tibfi/''  miánipa9ih|aya  higqrjá'likMf  riiávuiosv^^^hiaryiifieBb^ 

La  ley  32,  título  4,.4il)POi3ddlGddigov  ei^i{iard.jMStaiiaAM^*«*Ms 


libro  2  del  Digesto.  \ 

0  G(^iiruiX)!tii/ 

sfifó^tllhiW'^é'leSr'ilteá'WlíítWgea^  '^'*  '^'''^^ 

Su  primer  artículo  1003'^»¿l^'^u«¿B^<^tt^(i¿d  «^i<<^ef^,^H'^á' 

deba  dar9<F(^Siríuíi^e9to'WfoMis«^rk^p^l»é^  ine^'ilééi 

Y  '  WyMféáéM¥6«M^W<>a^üiFd]plii%  itfaéM;9tl^it^1tfbl(^oV^%fééÚt^«^ 
tlkfHMétfV^fts  tt'á%4b<idiféf«é!S';''é«ybiá>ft  «by#|^éMÍ6»§^^tetf 

intima  y  evidente.  .f¡oiof:.í'v  i:n«)  v  iif>hí;:í|iliio  fr;yi*^u/no  uiJ<    - 

ral  de  que''klM'W«]Í(kdb¿rés-y*)HkftfM^ 
Wíco. 

¿Pero  no  obra  con  igual  KiihíaíbMlí^fillAderacion  en  las  transaccio- 
nes y  y  aun  en  todos  los  contratos  según  el  articulo  6  del  Código  ci- 

Los  otros  Códigos  civíles*Jktdflo»lii»r^sUw)ef[d^liribiiMM)^^( 
al  Francés,  y  callan  sobre  compromisos;  igual  método  y  silencio  se 
observa  en  nuestras  Partida&rtd  fiaKHítB  j9A  compromisos  se  trata  lata- 
mente en  la  3,  que  es  un  verdadero  Código  de  enjuiciamiento:  en  la 
lVot^ftil^atAe<K>^aBiop^JDrn>8iDiayYe^M>h&^  dio6))jri«s\tíQ  la 

le^rti^thvltn^TvUebfibitá^Ii  oe»agidiik)«'átoa^iiiaioAiaii^#i^p^7«N^ 
y  ejecutivos.  .?^*^\\  in  üo^ 

Seguimos )  poé9Vqk«éteda»de^ime8tiíss£¿éí^^neitfíte|í  vfdídél  los 
modernos,  dejando  por  el  artículo  1732  al  At  procedimientos  civiles 
determinar  el  modo  de  proceder  de  los  compromisarios,  y  la  estension 
y  efectos  de  los  compromisos,  pues  que  son  unos  rigorosos  juicios^ 
cuando  se  nombran  para  ellos  jueces  arbitros  jurí5. 

Pero  como  al  mismo  tiempo  sean  verdaderos  contratos  ó  conven- 
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cioBCS,  pues  que^  prmttpiite  y  ^  forniab  jjor  e!  solo  y  Rbr«  consentí* 
miento  de  las  partes  ,  ha  parecido  conveniente  fijaráqtlf  ^  dosartlcü- 
lofly  te^jque  les  alBñ6^bi¡í«  éste  concepta*  *  B^het:  la  tápueidad  para 
cféí^protñéter  f  y  <mri|  puéféa  ^er  to  fmieria  ú  (í>bjéió  (U^Veóft^prútnisB. 

AffriCaO  1730,  m 

Las  nlismas  persf^^A^^tm  f^m4m$trfiMÍ9Ír  ^  flUfiíen  lamftteR  com^ 
jjrowieLer  en  Hn  tercero  la  decisión  de  stts  disputas. 
„,,  IJIt  1-903  Pwnciía  4m;  «Todas  U^.p^^s;pwd«^  isoi^pr^ilieter 
^obre  los  der6c)io^4e,que  pue^^  disponjCf  JibRemCTte:  ?  le  sigue  el  §20 
Uplaniif^  con  ffKÍ09  |p$ Cfiífigos  moder{»o$.    /  :        ..'.    ^  ^ 

Lo  mismo  se  dispuso  en  el  Derecho  Romaiiojí  Paj^rfi) »  y  no  po^li 
0^0$,  4e  fíepetir$e€«todo^  lofiCtfdigof  ,deL  mand«  'Cflf?V''«»>,í«flr^lw#- 
^mtrmliberam  habe^t  rérum.^dmimlrAtionm:  cimVfimi^fP^ 
^m  yjfuipp^untiXflHsigere,  Ic^yes  '?7,/p;ÍKWf|í)  5,  ütaU»  8i^Ul>ro  i.M 

En  este  se  i^m  f  ^  lo^  que  puedea  trwwgir, » ^ji^udi^ftdfli  ^  ;l^{  ^- 
l^a)|áMe$r<^  kü  íiriMftuk»174*aU717feí  vw ni»  piWfí/ft  ,#A«ííw y 
'CfMigefiíc^  «o  iMi«de  idmaigír  »i  ow^prw»cier,ííálid?im^ic  ^  fforqiit  «jp^ 
y  otro  envuelven  obligación  y  enagenacion.  ,•••<: 

,$in,¡eiptbai^^,lftfiiciiltad4etriBMeíf  04,wt9ma;P^f»kCf»|A|íi^e- 
^r«wMi>4w»l^5ideí^r<íc»loi6p5:.vé^^l^^  '   <- 


Lo  dispuesto  en  el  capitulo  anterior  sohr&  ijFmMai^w^^  ^  oflM 
IfM  ih$iípmpr0mtso¿iMh30  hlqmsei4i$ponem  ^í  #n&uA> « v^W^. 

Vé  lo  espuesto  al  frente  de  este  capitulo  sobre  el  1004  Frai^)e$f  de. 
jmi4e4ii4imM:civiles\f^emtA  nueatrof904.  -  •  ti .  .  ..^-t   ,    . 

-r  ■'!:■'•..-•.••.■•!•■  ■ABTrCOLO  1732.-    ■  - '•  -  .^■'•.;  •  .-     •    ' 

( :'  Blmodo'^de  proceder  de  los'compromisariwi^  la  e&Uméhmíjfefee'' 
€09  dehs  compromisos ,  «e  éetenkkmrá  en  él  Código  dé^proceüf^i^t^' 
ios  civiles. 

^  ^^in^  Í9áM^  üs  moifivob^al  frente  de  é^capiiula^        .    t    ' 

'      '■      »  .  '        •    ''  '■    ,  ^     t'     \  í     ''*<!;:'  -í    r       *.     '  *  .''•!'••    '•'' 

i  I 

■    M.\  y.  .  .      ''.       '.  t,-    -  .\  f  í    '¡M  cif.  ]''  :i    f;  'j''  •  '    •  ■'''• 
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Oe  la  naiiiraleMí  y  esteMsIoñ  de  la  flafUif|l^ 
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), 


ARTICULO  17^. 


*      ■ 

Fifmza  et  la  obligación  de  pagar  6  euínjftir  poi^m  t^VcerOy  en  el 
€ukOde  que  esiefio  to  fútp^^^  ' 

'  Si  el  fiaitor  se  obligare  maficQniunaiaménie  ctíri  él  déiulor  prtn-/^ 
i^ipalj  $e  obéervflr)íí  lo  di^pUéslo  en  la  ieecióii;Vl,  caf^itutó  IV,  lUu\o* 
V  dé  este  Itbto:         '  '        /  ' 

El  príiner  párrafo  es  coi^orme  áf  testo  cíel  iíttilo.litl ,  libró  3  de  1a¿'' 
lüstitttóídves,'  altírioclpio,  yley  ),,  titulo  12,  Partida  t>.  Pro  eogui  pro- 
fniíiii^  iélent  uití  obHgarí ,  qui  ¡(deijüssoréá  appelldnlur:  4^s  hor' 
fHine$  €Uicipére  iotént  ^  duiri  etínant  ui  ítííigentiUB  sibi  catUuhisiL  '' 

CoüTiéae  coín  tos  articof osí 9(f  1 1  Frunces,  2(^41  Sardo,  1883  Ñapo-' 
Ihano,  S004dela  Laístaaa,  eúva  deGaicion,  áaaqúé  ál^o'  lktgaL\  me- 
rece rerse;  1493  de  Vaiid,  1347  Ao3tría!Co  y  iOO  Prüsiaao :  el  3»  ca- 
pltttlo  10,  Hbro  4,  Bá^aró,  dice  coubénnoda  coáei^oifr:  «£1  fiador  con- 
•Utte  la  oMigácipQ  dé  pagar  en  lugar  del  deudor;^  el  deudor  no  paga.» ' 

Pbr'DérechoUomano  cotiipetia  elJ>etieficio  de  (jiiviiion^  áuni^uetoa' 
confiadores  se.habie^  oUt^do  éólidariaíneirte ,  pues '^o  páctcf*  espe- 
cial fo  quedaban  igaalmeate ,  ley  3  al  fin ,  titulo  4^;  Kbrp  8' del  Código: 
•eo  tete  párrafo  se 'sieüta  po^  referencia  una  regla  aeneral  y'siui'esceb-  ^ 
4$íon  alguna^  aunque  la  fianzf  y  manconiunidad  v^i^an,  coKno  ^i^uel^n  t^ 
mas  de  unaVez,  juütas'eii  la  ioisma  escritura. 

Así  se  hUla  éstabTebi^o  pérá  mayor  eiaridáídal  irat^ráe  del  bcfttófl-^ 
ciotle  éMciáiún  en  los  artículos  30)1  PraricésV^O^  i^üb,  fd93  ÍVá^  ^ 
|iJolítanb,3KH4dela  Lujaba,  1903  de  Vatid,  fSOSl  Hií)ahdes,''28S ! 
Pruaiano -parte  1 ,  tíltilo  14, 1553 y  1336  AnatrrjíCDs, * jr  11 ,  feaplWldf 
lío,  libido»,  ftWárb*:  té  «  árUci/14  ITÍM).  •    '  ^  "^' 

La  fianza  puede  ser  convencional^  legitkké  é^HÜeialr^gf^^'^it^^  ^"^ 
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im  CONCOMANGfM^  «tniVM'f'WHMlirAHiOS 

Puede  también  constituirse  no  solo  á  favor  del  deudor  principal, 
lino  al  de  otro  fiador ,  coté^étiénii^^  KJio^diidolo  y  aun  contradi' 
ciéndolo  el  fiador. 

La  convencioD,  la  ley  ó^oi.deu'ato  ji^dMat,  son  las  tres  fuentes  ó 
títulos  de  la  fianza ,  que  por  lo  <iomuD  es'graíbila  y  un  acto  de  benefi- 
cencia. Pero  á  las  veces  el  f]adop"es"npula  algún  interés  ó  premio  por 
el  peligro  ó  responsabilidad  kauMf^  »ijalA.jnia^(^nieBte  si  la  fianza  va 
acompañada  de  hipoteca,  to^  ^rfiíÁiIós  ooú  al^s  Prusianos  han  fijado 
el  premio  en  1.  por  IQO  de  la  cantidad  afianzada,  cuando  se. traía  de 

prtstaMJifaítíiiBfc:''' "  >*""■■>«•  ■•  Jí«^iK'inf..«  I.Í  -na 

Al  de  otro  fiador,  etc. :  JiasUi  A'  f<aup,,nn)hibiéndolo>  es  el  articu- 
lo 2014  Francés,  2047  Sardo';l8éB  Napoíiíano,  1496de  Vaud  ,  1860 
í^^landes  y.-S^of  ^e  la  .^.uigi^flai^  .^„y.    .,v,  ,„.; , ,,  j  ,i„  „,  .^^  ,s.,,,,/\ 

EÍ  articulo  1348  Austríaco  parece  no  e^af^',f;^r^]-^e^<¡qj^^.el^QJ.f 
Francés,  so(}i:e  la  ifllelií,^n<;jP  *  ()U^t9  ([^^^^a,(ígr;,,.\gu^e(,,Mf¿í^o>380 

sub-ñanza  se  da  para  indemnizar  al  primer  uador  de  la,  géffili,^^  qf)*) 


c?ftW  í  íe,ftieftdp,pvFfthifti(9:,^3].¿^(-iin(ííi^Kjfcií^^^^  & 

Cttíílquiera salir  ^^^i^u  sijj.pp^ic'j»  a«.^!Ílfi;|,  ^tjor^jqfv^Oj;^  ,,onlÍfi(: 

deJtrflpíTC'tíarleí.W  ii^iKvdiiíSfral  .pi}i^fo[^^u^tfiff«,  fo^W^  iS^íHPri 
dades  posibles  sin  necesidad  i^jc^f^^f-.^ga^  ^^  .i^^^&^ilyi^li^iaólt 
deodor. 

El  fiador  que  pagase  en.  ^st^fcQia^'JYPlIñl  repetir  contra  el  deador, 
6  &  virtud  déla  subrogación  del  articulo  1177  ,  número  3,  ó  como  «»- 
(á»ÜtfÓ«¿OÍÍM>M(*ulo*S9a.'l  .   .^■'>ww,,',,n  Ti-,  5l,sv.(|i»:  .UM-,  .1 

Concuerda  esta  parte  del  artículo  con  la  ley  12,  título  1ÍÍ,*ftftídlÍ*tli' 


,¡^i:Yi^ífi^firQMién(h¡o:,^  ba  ^at^tdid¿(es^)  á  la^^.ftrtÁBalps  e^traogerps 
por  hallarse  en  las  leyes  6,  párrafo  1,  4ü,  título  1 ,  libro  Í7  4^\l^ge$' 
to,  y  13,  titulo  12,  I^drtid^^^^ji^l^lli)  fiador  en  este  caso  el  dere- 
cho de  repetir  contra  el  deudor.  Lo  iestaníecido  sobre  el  pago  al  final 
(^el.^,tíí5}il,9,^ÍO?9es.ív^^^  ,    .^.       ,       , 

La  fianza  no  puede  existir  sin  una  obUgaeüth^wHidai 
'  PeA^tfe*,  «M<^Mml^,  Tmiíár  seibrt  9iia>  obligacim  ^ctcyc  m$Udad 
^j^He ier'^^mhlnaáa i  ^fir^dxde^ umBv^scÉfíiBimnr^purmiiente  perstmal 
del  obligado,  iéo>ééiieíkié^éiéAot:\s(tM       ■;  ,  -».'     i  .»  -   .  . ,:  .)i.:ií  .  ,l! 
'  '^^'  il^lttiAs^liAf»lA!d<«f»osí9íbiiiicfl$]0  «niemr  ,re^:cáJtid€l>r¿a- 

Gonouerda  con  eliAmf¿Ui^*iii4to^lviUbn>.3td0laBl«ílhHck>ní^ 
^%éy^>^1  yt»,l  f^lirafO^(>4Moil  p^bfu^lM  ^riNgesto  ,  ikminierest, 
mium  cMliá,^%m^imdisi'iUt>bUfmio?bmimdí^  te 

ley  5,  título  12,  Partida  5,  que  MMai^^iiálHléffle  éeJa  obligación  ict- 
iol'y^^e^lá'ÉMhft^^éiiiladiP^  sé^iuidaien  el 

->'  '/IrlUidré^  10»»9^raiiMg,.9tlS  Smiot^  48SÍ  NapoliUno,  5005  de  te 
f^éttiafaaP,t1i|Í94  db^^Muf  {oi«!»4Í0la««K  t>l3^ 
{13br«9c#tIiPBt')Í*d«iKder>iiaa.)wm¿il  ^ue^AopMÉ&^Kgacse,  Mitt»- 
^áNTé^HiéW^  §<»^tttfiilr»s¿lidMrovdUttK|aaa4^k^^)^ 
pacídadití((lN»»íW4afiablígttewi  primi|)át  «^«ahifpor  caua  iiei^otell- 
«fa,<^liop/»lMl((  MttCl6ittmáMM9r,(étt.riol«s8iá  liiÉiMeateifiiMa.« 

Es€ejfkMi^l^1Sfi^uA\ailOifá^  rteuse^eáutiesoepciob.aprohite 

éá  li^mte^(fit»ésí^yP%%tíó;  j^kmfmituú  tmtípiíM ;éaperiéUbia  kabia 

^feMAfo-H^^u^,  itk^ittMp»teytii)di»iMiráÉii^  ^taitee-éeséas  «foeMí^ 

^^«»8Wt|^á«t«(«á'Á.'^ra(bín7^afCQfai  Tf^^Mve*  éViÍMito*iaaeft:  leyes  4¿}^ 
y  6,  título  1 ,  Partida  5.  .*i^^s■'^v)\\^  .^.^^^  .\m'    v      .       ...      í,t 

La  fiatí^«{KiéA«^i%iiiég»r'dub  m  kis>obUgaeiafie»|ior  ^iU^.  res- 
pecto de  la  pena  pecuniaria ,  no  de  la  corporal ,  quoniam  fnembrorum 
¿uorum  nemo  dominus  vidSOt  fHk^iÜii^^krrdiío  5 ,  56 ,  párrafo  últi- 
mo, titulo  1 ,  libro  46,  y  13 ,  título  2,  libro '9  del  Digesto. 

ARTICULO  .175Í.  .,  -.\,-..,,;,,, ,  ,.^  V.  .  . ..  ., 

¿a  deuda  sea  liquida. 


*w  * 


' Í44  coRCoitbÁNCtAJ,  -ir<h'ivb«'  Y' 'coMiíhTiHios 

'  'TConíbmétJOn  tesíey'csíí',  páVrtfoi  «tinió , 'y  Wrlítttfó'l ',  ltbro'46 
"dMIH^esfq;  fa  i;  títtíío-l?,  Partidd  » ,  y üHfciitó 8 ,  tiípretf!<v4W,í|¡bro 

i,  tíávarD.' '"■■■•'" '■•   ■'■''•••■     .-'•.■■•.'•>• 'í:' I-  -i'.:    i  •.. .[ 

:•'■  ■*; '    ■■••••'    '-•  ^'■'  '■  '.  .  ÁftTfCÜLÍ)'175t:'  ■■■'"■  ■-'  ■■■     '  ■'"•  . '.  ••" 

*!  •  :    ^»'.     ■'      ';    ■;  i'.tí^    i\'''  ••      'i   '      :         •'  .      *    i  ■;   .  ->  ;      •  m<  *;  ' 

El  fiador  ptiede  ohli^^árse  á  )nenos\  pero  tié  d iiiáÉj  (júe  et  deudoi'  , 

principal ,  lanío  en  la  canlid<Hl  fi^mo^4o  oneroso  de  las  condiciones. 
Si  se  hubiere  obligado  amas  y  se  reducirá  su  obligación  d  los  li- 

miles  de  la  déi'yÜendQi*.   •       >    .     »    .  .  v  .\.  -.-  .,v 

^>  V'  Ftrie/MMortm  obligalio  accésit  esi  principaU»  abU^alioms^  nec 
^plw  myaeceswjw  es^e  poéisi  quam.  m  principaU  rei\fAn0f^,iii'iiUiÍ0 

21 ,  libro  3,  luslilucioues ,  y  ley  7%  Uiulo  12/PArii4it(JS.,  ^\      .•     '  v 
-    ^  Poéde^  haber,  eteeso^por  parle  d^t  ítftdor,  no  solo  eikJa  Mf)M4a4v  ^no 

en  el  tiempo  (porque  es  mas  dar  desde  lii¿j|jo,qi^e  deanes 4<r>al^atÁ^- 
*p<ir)  y  eti^garf^ardméaie  üiiia4ettda  CQddteio^         i\c,    í  i  ;    n  o 
< '    *ASe^n  «la  opiuiíoUvÉifes  fundada  eo  Det^dko  fioinauo;  lajSfinfa  era  eo 
^lodo^«sU)s<iasas\OBiéi\uiieiitea)a}aVOf^mff^^  pv* 

Wo'7,  titiilo  á  ,*bro  46(del  DigesM^.  i  .  <.  ; : ,  ¡..^  .  i¿ :  , ;  •  .  .:  u. 
h'A  Láley.Ts  tltuioViS^  PdnidaSy^siabieeíó  lo  miao^fiiM^iiae^troaf* 
tículo  cuando  ei  esceso  era  en  la  cantidad;  en  los  demás  ^aap&pFCMpn- 
féió^ia  nufidad  aiisoitttá  d^ la  fianza.  Paro,,  como  dJoe.Qf  ^in^dar-Fr^t^* 
¡aes-j'^^Nosedóüenf  crear  nulidades  sin  nú  atotívo  r^all,  yi Ija^  y  ¡s^ini 
leerlas  donde  redmemeeieisteD.  El  reinado  de  las  aütljieiiia  ha  f^nde  y 
-mal  pitedetludarse  que^lqovv  por  favorecer  6  olrbv^uiso  (oMUgai^  á 
•mm  que  éhno<  haya :qoeridi>  al  menos  garanUr.'au  obligaba.)»  • 

GosN^rdar^ñ ias  artículos  SOfS^Pratioes,  9046  SavdQi.iSSK  iV«* 
>]^tnno,  5006  de  la  Luisíana  ^  1495  de  Vaud ,  (a50  Halando.  . 
;¡(.t£r277  Prusiano  Virarte  1 » i{t4ila>  1 4 «  dteet  /«Lafií^fi  pa  pwde  na- 
•^der  k)  -qae'  és "debida  por  al  ^deudor  priaaipal;  ptifo  el;  fiaÁpr.piiefle 
lébKgarse  á  dar  garantías' 4no9  faerles  que  las  pr9m^ti49^j(l^^  es  J^ 
'que  los'doctoncsíkiaiüsolidd  espresat  breTem^le;  fid^jussorinieumve' 
magis  obtigari  polesiy  non  extenswe.  .i  . ,  !   :         .  í 

*^^  5e  rdc/acrr<i:íOomo  sdeedaa»  ei  caso  dd.arUciilQ  IjS^r .. 

.     ..   .'       ARTICULO  1758.    •/•  .Vi.;';,  -  •  ■ 

¿0  fianza  no  se  presume:  debe  ser  espresa  y  no  puede  eslenderse- 
á  mas  de  lo  conlenido  enellal  ' . .  /. 

^.  .  Si  fuere  simjple  6  indefinida,  comprenderá,  no  solo  la  obligación 
prifif^ipal^  sino  iodqs  sus  accesorios ^  inclusos  los  ga¿Íóh[del  juicio  aflui- 
do conlra  el  deudor  y  lodos  los  postefióréé  á  la  iniiñiacioñ  ^e  se  haga: 
al  fiador.  •  ' 


^Vétító'«S«pu<tfd<W\  ley  2*Vlí««lW«;iíbrtt*  8  'tl«  Código ;  y  ala  ley  t, 
tHrtV  l*?P*MAÍ  »,  qf«?  Wi  »atírt**fr¿w<tte¿^*'  * .  '^     '  • «         '    • 

Cuando  la  fianza  ha  sido  HmíMd»  M  ^  po«de  e^téiñlétrtá  ma^  alfa 
-é^m  MMüM  «ei'^nti'ário';  IhfbflSndo^  oMigadU  el  fiádóf  Vifldniaría- 
mente  ha  sido  dueño  de  poner  restriceionéif'á^'of Migada  /y  ef 'bán- 
venío  debe  ser  ejecutado  tal  cual  se  estipuló.  El  artículo  1353  Austría- 
co dispone  que  la  fianza  seá''sk^níf|ire^tíit^f|tretada  en  el  sentido  mas  es* 
Iricto ,  y  lo  mismo  el  9  Bávaro ,  capitulo  10,  libro  4,  y  el  358  Prusia- 
no, pariet. tHuíd  14,    ^     ^^  ^^    ^ 

El  primer  párrafo  dte  eiíté  artículo  éí^ttéueWtf  coii  rt  201«  Francés, 
-aé*8  aiWó,  1«87  Napomtíii0,^5O(» dé  h^'LHÍ^rana,  !498  de  Vand  v 
4861  HpIifMbs.iHH' 1^1  anteM6^r91>i^dslftíié ,  tftuto  1 4 ,  paKe  I ,  qtíeda 
«ÍMfjgitM(9'ícoiíHr^dbr«l  ifue'VIeeiara  4|«i«^  I^uede  prestar  d  dar  fiádtrá  • 
'JÉÍ»|i*i^oriá  tietermíímda.        '  -       f- 

El  segundo  párrafo  coheftenfá'«<Á>ii  tds  artieüfos  2Ó16  Francés,  W49 
-Sardo ,  18é8  f^[>¿lftan¿,  3009^  de  )«í  «tiút^iéM ,  1498^' de  Yaud ,  ^1863 

Per6M<dtad(>1iHtefito9'ftdvai*b4l«\^  a  tM  f^ttnté  d  rigorismo'^  fo 
-íMerpr«tteIon  (rüe*;  ««Masito  'fikiKtafieh^pbf^jeto  lo  prhidpal,  no 
-f«ií>W(idcdíí*Idg4)atéfésés:i¿  i.-Tjir.'M;»  -.»  í;  üü.-  .--'-h.  .r     .,—:■••: 

I  *  lii69'258a»^38»Vni^íMMV  (ilu*le'lV  IKuto'liV^Kspoitéik^lgttii^ 
que  «la  fianza  no  se  estieátfé^á  Mft'éét^rfod  ^e  la  dráda^s»  y  so(<y  po- 
nen como  escepcíon  que  responda  de  los  intereses  del  primer  ano  cuan- 
do aquella  los  produzca:  dtsposícKDy^ue^  sfcí  aviene  mal  con  el  articulo 
365  en  que  se  dice:  «La  fianza  para  asegurar  la  restitución  de  una  cosa 
*c  esfieii^  í  los  fhitos  y  auMetitos.»  '  '  ^ 

Sin  embargo,  nada  es  mas  natural  y  juaffo  quo'^a  dí^pómcíM  de 
este  articulo.  La  fianza  üeue  por  i»b)<siú  fe  cómplef  a  seguridad  ¿índemr 
nli^ioii  deltteree^r^que  ft))  se  «onsíg^e  éaoltiy^d^los  hceésorioá:  E> 
fiador  pudo  modificar  este  Mofeta  yi^ti4bgiVau\iHésfMMrbrKdáérj^Ma- 
to  que  uo  16  KiVo  ni  «seluyé'^a;  debe  pi^estimirse  que  quiso  quedar 
«bltgadd  á  Xtfá&  Wíáíúmo'>q^  d  deudor  prineipttl;         ^ 

LosgoMtos  del  oficio,  ete.  El  articulo  2016  Francés  dice:  «-Lo» de 
laprlmeM^mfalDda  (conitrá^etdéudt^)  y'iodoa  k»s  poidl^riorto  ft  la  de- 
nundacion  que  ha  sido  hecha  al  fiudOTiv  .         » 

l^ot  eité  medto  se  qüiátóUH>Kgai*  M  artMtfdm*  á  nolíficat'k  dtttrianda 
bf  fiador,  que^ podrá  escusarr  gaéUm  irilerlM^en  dulció  ééífetra^d^iK 
'dotr,<'pá¿ando'.'  '•  '  •     '  ■  "'  •       -  "-í^  '  ■•-"    -"-'^i   .    '  rf-  -      -.^   ''^ 

Aunque  esto  á  primera  vista  parece  equitativo,  lo  cierto  ts  ifá» 
d  fiádb^  se  obligó^  la  efonÉipi^U  indemoisabiioÉ  M  «aete^ilór ;  y  ^e  se 
muestra  negKgente  por  no  haber  usado  del  recurso  ó  beée#do  qiie  0e 

TOBO  IT,  10 


intferpeíe  judicial  6  esti;?iu^QÍ»lmej^#!l  4«dW|*  áí.dflqwi  ¿«W  WW 
^    ^,J^ff^^08teviQVfisr.,q^fi^%Gp^  mimu  M^  PWWP  WMr 

Tocias  ío^  obligaciones  del  fiador  pasan  á  suf  }lHiirfidi9ro9^,^f^mos  ^ 

titulo  21 ,  libro  5,  losüluciones ,  y  la  ley  16Ki^^\f)'4^^P9|^df^.j}^%^f^ 

« i V.  AnfpWPf  WM?#  prtfjíBlw,8f) V7  í'pjaiNWf:,  .íftíM^  iSwÍP  ^^^i*??  iNApfr 
litano.  Lt>s  3013  de  la  Luisiana,  1499 de  Vaud,  186d  Holaock^» ^  39|( 

gados  por  apremio  personal  á  la  ejecución  de>^a|i^'jJiMjgg#ÍQfl^|c#ft^r%^ 
n*9«íPfÍftafl¥4^«iqui|?P^*(íred|in>í  íift*  apf wbm^  flBWHp^  WL-od«sa  y 

1;^.'  >  *;nií  'í!.  imi:  ííM'-ti  ij*  i//u»ií'.'J,  í;r  -i  /í.ji»  ii  1;.!»  ;•!   íñ  «j,:  ',i;t\  .im  í.'íííÍ 

.  El  obligado  á  dar  fiador  del^.^M'ymííM.Aií^m^  Om^lim^ti 

para  cubrir  la  deu4»^iitkMMH^h\P^^  Mi{ptmmim 

otro  concepto ,  aunque  no  po«iaiMwíí«lWWMWWtÍH  i;íI  om    m.:  .m-u;,! 

de  Yaud  (coa  la  particularidad  que  luego  notaré),  y  lo6AL^ti4§^.'Q^ 


i 

t 


•        »  ^  «1 


¿eres,  aun  no  estando  casadas,  losarUculos  32t ,  339  ,'91^  ydivf^í 
sianos,  parle  1 ,  254  y  siguientes  Sardos,  y  24  Bávaro,  capitulo  10,  li- 
bro 4,  tratan  de  lo  mismo. . !  K !  (^A'rjll'ñ/ 

Qui  $atisdarepromi*sit,  ita  demum  implette  slipulationem  satis 

toytt»  »jA'>líniM;ipfci)^tAalo»t\  lifc»ot4«H\y  t»\i'p*V*to*JÍ>  y  »,'^  éftufe  '^íS 

)H)r^d  M  ft«iteíPf/^»«M»«'*'-»*<«>wÍW«'»wí«<N«^ 
facultatib9iti»m4li-^eíiAm^i»mwnvméénAi^^^ 

titulo.  .(>!¿".i;i(I  Iwf) 

¿  !iiH  (>l4Mi>>il«l»Íiatsiil«BÍis«gwüfi«)  eiiiipl4Mri«iitt*>4«'A[>(>ilf^clÍon, 
fii»iMÍ>cMAi^bi  U  fiwb>inb»iiiu»p«|>tibra,«MimM<i  yi^l^MiitfMtfJ 
ciliado  á  larga  distancia ,  porque  la  facilidad  de  perseguirle  hace'^'Úl 
db.«f  «otveáwiaivi^.oiiSflfftté'i,  nftBiUOm  éé  pftimwtm  h  rl%|fty»leria 
04ri^«i«1(l|Mr«iMBiÍ<éíWi80<ifi»átUlo  el  '.-b  uxsífni'tun  ni  t  \  uviiiiñ  r.l  no» 

>il>1Ii««IiM»i«fe  c»iw«(^i«HÍuelitibietd'4l«r>l¿  fihiii(y,-M^¿ÍM(j>l»>^ 
te»H«)d|ÍlÍaddri^t)iit«|efoMwul>i^giilM««tiMl«4e^jb^ 
M«s-r  d'ldci«thH:»iohio!  I»  <iK«iiilM%HíeÍP  tít^iwk'^  '"di^Alficif  >f  ««i<b^ 
escusion  por  esurr'Ü«»cdoBiAivi«i|  ^KswMcfeoAéMI^to  ^'étf^'stjf/idri^ñi 

-mísAM^  %W  A>Méití»át>itWttH  61  «(»t»kl(/  20ieif>Í4iÍHJéj^««AÍ»^¿ 
M  b^M^'í^j^id^i'^ioüto^i  'kfedi  «t)'«)i^Aio»{#'-'i0-«É"C^i|léttÍ>u»ilJ^, 
equivale  á  nuestras  audiencias;  el  20>M«6{lii'd'dJ'-üEti'>lii-jkNMi^i^  _. 
Senado.»  Pero  el  territorio  de  nuestras  audiencias  es  por  lo  general  muy 
vasto ,  y  seria  muy  lacóaioéí^pirí^iV'^ildrSááor  tener  que  perseguir  al 
fiador  á  tan  gran  distancia :  vé  el  artículo  46.  • 

«ki«Mii>^«nlílii|i4ntt^>p)i  V$uya««Mc«BW«-tMwi»>AM^»ff4J9  ^1¿4ljbllé 
de  su  situación.»  Pero  esto  ha  parecido  demaMMÍid«4'«(|é»'y>b¿fei^Í^dtPÍ 
]»ligi»4t>'el<af<leolo>t50fid«'%«l  eKigtl  qdfe  eífélijHKos^ekM'tfe^^an- 

]a  :  la  situación  de  los  inmuebles  en-tá>llltofcta»t>rtf(l<teéO'  «'btiMÜnlS'^ 
Mrélia'(M|rtli«l!<gl«rMdb{V>ie  ■yUh  '><  ■juy  h  .oiikiiioH  oiIíti-^G  -i'>'I 


H^  CONCOHDAIICljl*^.  «OrtTM  T  .Q0M1ITA1U08 

M^e^didas  l^^circuostMcíta  personales»  «i  &s  é  ¡no.  pequeña  Ja  éeuda,  y 
jH^oaado el  diQudor.       :.       .    i   .:  ..       i=;    •    * »;  * .    ,  ^    . 

r  •  r   ^ 

ARTICULO  174!.  t; 

5ieí /!adi9r,\4Íe#pu<{«'^  r»c«¿ teto», ^t>íil(6^ a j^e^lodp-ife  íl^o¿t>cf1éOM^ 
2%^4i4;e;(  aqre^c^r  pe4it  oíí^  ,q\ié  rewHn  lú$ ^^atidaénf  ^gidaien  ¡ti 
articula  ^n^itrior :  ^ea^ep^itoBeM  <íü9Q  .  úe-  Iuíím'  \?^tgiMfo :V  |»lcfcMÍo.ii( 
g^^eedor  qm^  l<  <«  fítera  por  ^  fiador  iin«  fMf «ana  dé  l^fHítfaib. 

Conforme  con  los  artículos  2020  Francés ,  2055  Sardo ,  1893  N«|^ 
Mtono  ^  oOi^  de  la  Luiaiana  iii)M»  dr Va^d>y 

^  Poj*  De^ficbo  Wmwo.prideediaMlaidb|KW¡^  aHi^kaanla 

fianza Jegf4 y JiidipiaU  nq^  etn ^la  cottvei^eioflaL^vMyes  3  at  fin  v-l^^*^  ^t 
4.,  Mtplp  ]^ ,  IUka  46  ,.9  al.fip^  Ul«lo  a,  tibr»  2,  y  .4;,  tílulo.i/libfO  36 
del  Digesto. 

.  Pero  piBrece  (aaa  JtfslOtf  fiia&  e#afoffme>al0l]íaU):deJaGain|^  y  aun  i 
iatittleiu^iciii de  la^ptari^  /obligait em  todoMiiasú  M  :daiidar. i  dar  otro 

Porqjae^  $k  el^r^f^dor  b*  uattidt^iMipM^de^dar^ii^sidoxMcinUk^ 
con  ia  fianza ;  y  la  naturaleza  de  la  obligaeifn  .'Oambiama  a«ienMaie 
dafid#¡  que  1^1  fiada»,  >^idto  á; catado itéíuaolvenoí a,  m  6ieaejrMapl&- 
Z])()Q.por,oUoMba  fiaa9a»eiii  Aiiiaii»iidi«ioii¿«(ts|uresa^^:U  obliga  y 
e).  a^r^eedor  i.qne  no  babia .quecídM ^MáraUr  con  el  depdm«.aalo  st?i^ 
iff^s^,  no  obafií^te « rendado  íi  iMMk  f0f^Mm  deniior,         .;   : 

fi^s^^ú^se  eimsQytí^.^  pueaqti^  et  acreedor  ha  beebolaeleeeioa 
4;f|eai0^^  d^lifiad^r  9;él  a^<^:  f^  M  responsable  de  la  que  niiiíttmor 
gá:  eÍLden4f^r,qii^d.|íiMcaqie9t^.fdi^     i:dar  .eaie  fiador  lespeiM;  \é 

- ,  JSn  í«  o#íiííf«<we^  .«.pjtam^á  4e\<r«<ií<íi  ^t^Mtin».,  eí  Mcr^fiihrque 

;¡^:f;iartiQ^q7^  íaapiíaío  4f  Ubr»  la  B6vftra,.:eoftQ6de.;deiBpve  «I 

aj^ecídpr  /d  d^iff^P^d^  ew»f  ifmmsi^f.  al  deudor  el  de  neeai|pl«zar  an 

fiador  por  otiA  imate^n^  ab«»ad«.  '  r .  i  uhm  .  ^   >í.  ^  .    i:. 

Por  Derecho  Romano,  el  que  se  obligó  símpleimaleiainfr)oaieie4 

4»<í^ftiWíPaedftsei;  ^anipe|idt4eapiaes;á  dariq,  sal<iaiporJ«BW  P«o«* 

.a|,d^(^l(0  a^b^^'Wld?^*^ez,  eam(x^j^p(p4ilei)M^kpl^aadJii^)Oo4'<^^ 


se  advirtiera  qae  el  deador  venia  á  meuos;  ley  2,  titulo  39,  libro  4  del 
Código ,  Qirida  á  la  41 ,  titulo  t¿  lüiro  5  )dd  Digesto. 

A  plazo  ^  ó  de  traeíoiwesivo:  porque  fuera  de  estos  casos,  el  acree- 
dor puede  gestionar  desde  luego  para  el  pAg» ,  y,  por  igualdad  de  razón 
habrá  de  regir  lo  aúaiM  en  la^t^igae^n^coiidicianaitea:  vé  los  tr- 
Uottios  794,  i<»39  y  t048. 


\         '  -  \  •         t  -   .  •.,.■!••'_        4  .       •       ' 


'»!'        W  .'  ^      ^^JVr.frA^iLAJP -1%^     •  ^  ''.  .'^   ♦ 


'  "lite  Uik  «ftocié*»  «te  te  flaiiwii .  i.; :  .  , 


i  .        r  SECCIOK  PBINERA.  i 


.'.  ., 


(   :■ 


;  .:'  " 


}  :rB  Lo$í  irioTos  DBjtA^  rsAioi.  Bimuí  m  püoob  y  wk  Actastmo». 

..     ••'   Mi  ,i-   '  •         ,.•.-..  .      • 

f"{í-.''   ;      '      •    '  ARTiGlJLO  1743-.     , 

El  fiador  no  puede  ser  coympelido  A  pagar  al  «eftfedor  sinprénwi* 
emu9iondéikHÍú9lé$btenét4lf^iUuám. 

Cooo«érdá  con  Uri  ariteUoa  aftii  Pranees ,901(7  S«rd0,  1893  fito* 
paUbino,^3(H4de1á  LniMn^  $iH»4&  Va^d,  Í86S  Uolindea,  1555 
y-lSM'A^átrütíDos^  y  elli  ,.^Hafe  10 « libro  4^  .Bivir0„>;qtte  díoec 
«Cuando  hay  imposibilidad  de  obtener  el  pUgo  <M  ddudof ;  sw»  heredei^ 
rmy 4ío-deudür^^  eaao  da  ht^rhte.»  El.^S83 JPruianO i  tí¿á9 14,  par- 
te I  vdifee:f4iBl  fiador  no  ésH  oUigado  para  ooAiel  «toreador,  auio  cüom 
do  ekle  prueba  qiie'Bl)déiidbr'fl9Íníeapardéi»uq>UrattaoUígact^^ 

Por  Derecho  BonuhlefénUf^  podia'ri  acreiUbr  dirigirae  éskiá  Ine^ 
go! ^ncdb  el ftadbr  y  éonpektU  al  pago,  digaadé  «I  dealdor  prinelpal, 
Í6>e*8  y5,  tilabt4a, libKfK«  del  GMigo.  Juaüilanfr,  en  la  Nóvala  4, 
ocq^tttla  I ,  obncedié  á  los  fiftdoifá  este  heneficío ,  Uaiaada .  anas^  ve^cn 
de  ¿rdffi ,  otras  de  escuaion ;  lo  primero  f  por  el  4rden  que.dobe  obaeiH 
vtiAtie  énlH  reckÍBado»*á)éMiMar;  lo  segundo,  porque  debeaer  éMes 
efecutaído  d  earfOidoieldeiidnr  «n  sus  bí€tnes.  La  ley  3  ^  litalo  i3»  Par^ 
tida  5 ,  copi¿  á  la  Novela  citada.  »  .'      .      «  . 
-niÜBCtt  dlspoBÍeiott  es nmy^oonfermé  á  la  natiiraléM it«6«Míl^iVi  de  la 
fiMM»  V  itgini  el  artioatoil7^  y  jO  espíritu,  de  beneioeneia  que*  por  lo 
coman  preside  en  ella.  • 

-  .  NingoÉingraTio  ae  bhceen  eau  aft creedor ,  puesta  que  es  libre  en 
éoo^hnr  ti  ^datf>  simo  ae<a^>|i0á.flMnióamttnadaiDaAt6cM..fd  dieudor. 

•  i 


2.°    Cuando  se  oUigó  ^nancomunadamentíhM  il^HMioit^}*^^  ^  -i*     ' 
3.°     JFn  el  caso  de  haber  quebrado  el  deudor. 
i.^    Cuando  este  no  puedklskhUáAAiilkih  judicialmente  dentro  del 
Reino, 

Concuerda  &M$ÉMiá(mk  ^^  lt«*i^flllW94DtrMfifes  y  demás  es- 
Irangeros  citados  en  el  anterior:  en  el  número  I ,  con  el  Derecho  Roma- 
no, ley  última,  titulo  3,.ArUVi9'idéf<09dl|cr,  que  era  seguido  en  la 
práctica,  aunque  faltaba  ley  espresa. 

NúnMnvfeT  '^eft^eita^fflse  kayt/7si*eaker,;]iiaaqfi«  KmiBtia^>^«iregirá 
por  el  párrafo  3,  sección  6,  capítulo  4,  titulo  5  de  este  libro. 

Número  3.  Si  es  notorianii7ihá)li^¿déiiH4el  deudor  principal ,  6  se 
oculta  de  modo  que  no  puede  ser  demandado ,  auihent.  prcesente.  Có- 

€bgO',^t|tQll»Í6í^  Jrkr«  S\>  *  m.M(;   i-,  fi\)'i.\-ív\t\vir>  '\'>v  '^^i^^H^   ;  U  ^xAn*'i\  \v\ 

El  articulo  297  Prusiano ,  ti1»Wfi)l)ihifte^4A  4lce^¿H4&k  cttM^  de 
q«í6bqr«^  ¡ó dd^WTpiiMfe^ «(^íonirliMttPe^U jéndffli  AjeklrtsMi^' ; 

cw^biAyputdvriM^ilioJ» etHB6&&feloh4e9,,nhjln[l6ro:  4<'<<rfiiialdlAuí4«lsa; 
li«ilaiMÍ  é«ládloto(i)iteMieni^Bi i**  i  )MM*f<t  ••{>  Imínüiü-  <j*.m  \f.í!  (h  ^í*,;/:).' 
-ii  9ef  Ibi  «l»^adw«t^9a/á^íf<i^^t«te6hif(jM  sardas  datohKalgiiaajqftt: 
kfiii^l¥«ttd«cé<)torit ;  pues  sii;rptfai«Üik>  b>kaf,'3«iii/^<taM:  ^VMiom 
oiun|riétamil<fo  qut  iséfpiicscribeíeqf^límetíctdbrd^UGeiMti^  gnbeMfShcMief 

«!i^peftiii$f  teiiliiiMite  iikyí^e|^iiv7itecUM94mobligadbijéll6ad0ná)l«i: 
dia«bM¿  yílnOte$tflisiiii^pirabi¿UI2  MaftdpaUe,dÉ^|riiill>s;  f á/iCs^ 
(pi9pe»aA|fcali«/<l^  bi«bcb»0<>fi  yá^^iiii^oimt  ;^iÍQÍá)'pntebj4sk>i«iif»r> 
sifw4tíoiilpbi^>«|>íính5Wl(l'>s%^  oí  ;  iíw<u')?'}  ol»  «eiJi»  ,  K->\n:>  >tí 

>''3Nihiiie^'4vl>  fll|i9id{)rtiilm^del  cilÍpétí)nAcQb^>PjnMta9^riiPM4t# 
estafl  d&ihkfiMáHo^ít(efaPdeí^f<ftBd,^4)0'ii«9t*a^  etecasf^ 

haya  de  ir  el  acreedor  á  demandarle  fuariwJi>  'ih/o'/^  ti  t)  ójqAo  ,  r  k'  .; 

hí  Ha  autéiMbd«inNKÍdtjdide(i^ií¿tíi«V)}0ooniiiM 
CK  »  T^0ciHiafM  e*'iUsdkor)ini<pQeaii  6(5€ddmdodiid»  ticafitiuteMil 
domicilio  que  es  el  fuero  común.  .iillo  í\ú  ')h\<^m  niijM'^* 

'*  ^  SegÜna4a:)kgr9f,>lttqlo'i»fiH'rM*fidf»Ai^  oa|iiadd  Hiteobi^O^cfai^éi^ka- 
phalo/lb,  .1»ai44ii4é9e4^aáB0iiia!«tatadi3«Í*^tKaD8U^ 
plazo  conveniente  para  presentarlo,  y,  no  haciéndolo  en  el  plazo  dado, 
perdia  el  beneficio  de  orden  o  escusion. 

Tengo  por  muy  gravosa  para  el  fiador  esta  disposición.  La  simple  au- 


Pero  todas  las  escepciones  de  este  articulo  vien^^^i^r.^ÚtMf^» 
jMrtpieiefiotMto  ewfi»«ifr,dfi  Aa^^  p^rVi^iMiu^ia  al^Rf#p|4^.4^:ii«q^ton, 

lugar,  artieuios  1767  y  1770:  escuso  adver^r^qn^  f^  h!^9^^^i^^fh 

'"íli  í  i  •>*;»  lí/.LiilJ; '.(-.  eí  t";  ^.()4R7ACt(fM^474{Í*<  ,i  -i'íÍi  ir»-  •»;>  ii..">í,!í;Í:.j»j 

eitén  poseídas  por  el  detuhr ,  aunque  hayan  ^íd|P)/^^ff4#€(p^flM«,^ 
i$9§wiémikksilaéfudkh'i  t\  -.v»h.';'>^ifK¡iíl  ^^iiMai  <í»i  'iíwi-;í'».í  í.ííí*í 
-ili  ^edéw»ia<ma.lMjirUM)(^Jj0fi^ 

Salid09viaM-gr)(l««K(«ftpayilaM)^,  ;aOK4^;.)^  ^Ví%^ii\ñ4^\hmmmií(H\iO^  ^ 
-joiaWijá««aflllvil«2(>ijfi*fl7ifc  UbliWtesPvl,  noi'M  ví-mMo  ifn  i-iio'*/'! 

Por  favorable  que  sea  el  beneficio  de  e^ct4if0f||«)|)%]l^  4f^saMM^- 

se  el  interés  del  acreedor  hasta  el  punto  de  no  poner  justos  liniites  á 

dicho  beneficio;  de  otro  otiKto lat fiMM ntAdria  á  ser  casi  ilusoria. 

Es  necesario  que  el  fiador  lo  reclame  esprcsamente ,  y  que  lo  haga 

Ht)9ideolMi|)i^bi>sfMás><Urt«ídd«6  ooaUw  41 1^  tí>  mf^éQiT^^^^^o  el 

/iiQiielMfiO)aMfiseépcM.AIa(#fJ«v*df¿>Q\«0Aj^j^        ^awi^todi^  l^ife 

ieilB^|ieáíer¿>{f]ii{itaiíeÁI  y^toniastd^ja  «on^sAiu^Hip^dejJA  4Mmf^' 

Si  el  fiador  entra  en  el  fondo  de  0»(A\lb(««di6t^4^ciM{lVPi|^^¿<|^ 

'^n)pmdut¿ri§í:t  ^^1e^ltjc^dleBq\te^kl»^!e^i^^»c>i¡(í^  tan 

injusto-^ >éiiiri#lDfc8ltt)4oi]|M^  ^  MT^e^i^i^jiiM  H  Mé^nirAe^prnOi^ 

IfttigaH^ciHDkf^M  aiibeH^iali  plMlbr^  lo^faifi^ ,  «bgiMí,'^!  p^i4e  la 

Viuio,  en  sus  comeníaíT\9^^^r$h'^,p^^,%ii,  tílH-«l<3  «¡fwtíUir 
9aíánnp8r¿^^4ftddi4«4i  My»iUli«*^^4^^  sos- 

^lfeMiifiie.re$l9  ^i(M^C4Wf^>4€^<<Ípitptd»r«#i«}  JM'jP^I^  y^lKiQffe 

oponerse  después  de  contestada  la  detdtnAib  - j  mí  •  ü:     '»  j  i  <  o.;    ,  :;j 
Puesto  que  la  escmion  no  aprovecha  sino  al  fiador ,  justo  es  que  él 


ÍS2  GOIfCORtiÁffdIiá,^lÍ^6flV6^'Y''t:0ÜÍ^TARIO8 

iséAaífé  liíié^éé  eti^é  püédá'liíai'éf^é  pftíiilé  yUl¿Ú)ítim^:Jr  htilMpéla 

ó  litigiosos,  no  eneoiUraria  el  acreedor  sino  uwivrtátibiiliM  'Ae  i^iilds 
'Mgüs'felnéicríos;  ■'  ' '^  ^■''"'   ''"■  '  ■  ''-  ^«r:. -.••. ,  ^,  :.¡.:,i  .■ -.• 

"  Se  ha  aftua!^(y  fen  mieálW  T<r^^ 
porque  tal  es  el  espíritu  del  articulo  2023  PraBi¿é8;^^¿di)í>^4iS€»tito 
-92^.  kVks;  biens  libres  ét  qdi  pt^éieri^ivfttn^ Wl^iítiíié  dé  patem^iftj* 
* '     L^.eétíísi&tt  de  btcne¿  kitdado^!  ¡ü  })i/*añmpémuHu  ««i»  liítis Jarga  y 
Métnbará^^osa^  el  áóréed^r  B^  ekigir  Itf'Miiíáfv^^^prdptilio  leajer^^araii^s 
^úé  cstuHieáeri  *  sd  aleance:     '      »         ' ^^í  i    •         I;.    ;  ;.        :1 
El  citado  articulo  Fr^c^á'^026'^  hté  vttiinÍ^A«^  }<$QflAfaflldb'<vé^iim. 
curso  94)  en  cuanto  á  la  anticipación  de  dinero  por  el  fiador,  y  la 
prohibición  de  señalar  los  Üfetie»  h(pot^4os  á  la  seguridad  de  la  deu- 
da ,  si  no  estuviesen  poseídos  por  el  mismo  deudor. 

En  loá^di^ttirsód  9á^  90  ^  cemesKi  ^hmvaosáfidi^ntc  nlvats^:  iSi 
^yk\é$€Uéi(m  tíédé  enteramente  en  f«ftor  derfiad<0rr8i  ii  no  lá  reekwaM&o 
^pftra  evitar  el  satisfdcei^  porsi  mx^xB  mw^lttéldt  ^ueiíai^raiilide,  y  en 
la  que  no  se  habria  consentido  sin  la  lianza,  justo* es  cpievéhaslibipel^s 
gi^t6s.  ¿Qtté^  ventajas  sacaría  ét  acreedor  drto  Smm  ^si  pám'^áter  la 
escusioB  9€l  viera  obligado  á  la^mleipecio»  ii^KMiDlÍ<Mc8^qáe4a)  vez 
^éseederiifd^élorédílo?^''  ^  '^'y  '  '^-^vur*  .  nrusw-  .  \,.  -f..;;  .-.^     ^,^^ 

Para  perseguir  los  bienes  hipotecados  poseidkM^pdrtaá'iércM^vl^B- 
dria  que  Utígar  tot^tü  este:  seiti^jafnte  pMio  lu^arrearki ^^etnrdos.  y  d¡- 
labiones,  f  aoabariatal  vez  por f|iá'cerla'#án98'iBMÍfi; uberosa  4^^ 

Repito  mi  observación  del  airiieultit  ánteíri^i^  s6bre i íaji^iitiiiblfr  for- 
mularia dé  e^te'b^tieíieio.  '    '  '  ''  'il'    í    '   ÍV  'i\       i.    í  .': 

■  ''■■■■■■'■      ■>    :'ARTI€t¿0^i7il6g '-i  "-  ."     i    !•: 

)  'Cumplidas púr  ei  fi^úr  it^as  ku  e&Mlmmiufs  delértíwhuantB'' 
jri&ff  el  aoreédof  ne^ligenVé  ^  l^eseuiio^ét  fo«  •Menet  :«maÍM(a«,  er 
rwpúnsabU  hasta  doWde  éUú$  aleimté^^d&,  («  ínfolDurñcta  iM  ^lenéior 
-^^éepor  aquH  desi^idóPísS^tM^:  ^      ♦'       í     '  .       ^ 

Concuerda  €M  los  árticwlM  2094  Frasees  v  8060  Sardo  ^  1S96  Na- 
poKtano ,  30 16  de  la  l^iísiaaa^,  1904  de  ^^aari  )r  t879tflalaB4e9. 
bi    SIS2Q  Prttsiiíaoí,  parle  1  V'tttvio  14/)ifítetMi  bus  éonoisiéii :  «Kl 
daño  resultante  de  una  falta  grave  com^üdlt  péi^  él*aoi«lNlor«  «1  la 
-pérdeebcíoa  del  déador ;  és  de  stt  eueiila<;i»'>'  '^    ^-^  -  í"    m  >  *  •'  • 
-^      £a  el  artteato  anlerior^  Iva  protii^lo  á^iá  seguridad  del  acraedor; 
én  esie  se  miira  por  el  ibteres'del  4i^or;>qiié  no  debe  s^r  vMima  ile 
una  inercia  de  que  no  es  onflpable;  '  t ''  «  .^  *      > 


ASnCULO  17»7¿ 

£i  «ai^erfM^'fm^  pér$tjfM^  tn  hh  WM(ó^yiái>tb  ai  déndúf  princi- 
pal y  al  fiador  ,  pét^' ^fuéÁ^á  &  enU  salto  éthenefMo  dt  dmM&H^ 
oUníjúéiitdiéeHUhtíatoAtráioÉdi^:  

áetÉi  loMiádo  «kr  ^Miento' ^^  8(HK)  de  hi'L^nráM^ikrr  ptevéeer  tú*' 
zooable  y  que  aclara  la  materia  de  escusion:  Él  511  PHiálÉttó,  titulo  i4^. 
paHieFl;  '^^  «La  setitenéia  dadt^ntra  el  decidóf  ^  t&miú  al  dador 
cuaiídó  \áÉ  Aro  háu  !Mo  éM)>létado^  A  un  misma  tiempo r^  ha^  para  I09 
dos,  y  para  el  acreedor,  ecooomla  de  tiempo  y  de  dinero  en  fenecer 
por  uu  éolo  jttfcto  1«^  que  ^e'  <yCro  raé#o  etigirÍA  ^ibs:  vé  los  arti- 

Lá  trakisaccxm  Jiecha  por  el  fifidor  con  el  acreedor^  nó  surte  efccjio 
para  con  el  deudor  principal. 

La  licñhavo^  e^le<i  ít^mffpco  suflf  efecto  jpara  con  el  fiador  contra 

suvqluntad'^,     '..''''      -,   ,.''      ,;*.','..  .'      •'. 

Tomado  de  los  329 , y  oSO  í^pasiaDQ^  ^  tíiulo  14,  parle  1^  cuya  equi- 
dad y  justicia  son  évideutes  por  .estar  Inusados  en  to$  principios  ge- 
nerales de  derecho:  velos  artículos  tÍ97  '  VlSSy  1724.'*' 

,  filfia^oxd^  f^^  fiM^lpr  dÑf^fhi  4'.^  ken^(^io  ijLe  espxisioti^,  fanío  respecto^ 
del  fiador  como  del  deudor  principal.     ^  .  i  -. 

E§  p\  i?ip^  ^j^y^qí  flu^  vi€iueá,c9yc^vlcr  ^  suh-4aidQí  el  beneficio 
doeá|Wt¿ífij;íSRÍpíci^,dc¡,;fle¿^^^^  y  dí^p^^^^^^      fiadores^. ^l 

arllcvlo  í1|9,  capímJjq  .Ip^  Ufcro  4.  Biy^ro  dice;  f,El  jfiaílor  deJ  fiador  no 
puede. ser.;, obligfidQ  á^p^gar^sf^o  cmi'ndo  el  dcudoi;  p^ip^^al  ha, sida 

,:  Ei *^8Ó  IJ'ru^iimd,, !jlit^^^^^^  l':  nE\  sjih -M^r,, no  puede ^^^^ 

Qbi^toide  r9,clj£)ai5)Ciíoi)|?p  dé,fl^rt,?  del  ,fiadQrj)rixicipa),jj^np  despucí^d^, 
Isk^jgi^acipn  í|ey(i|iídprj\r;\n.cfpa1,  y..de)íe^  ser'  puesto.  CM;,^avsa  pQr.OJ 

ÍÍ4dftr,j)/-JAeipal¡fiHWdo>!9Í,acr,f^^  ,;  ..  .   ;>...,..,    - 

Eslá  conforme  con  la  ley  27,  párrafos'  1  al  4,  título  1 ,  libro  4C  dcl{ 


ñ^  COKCORDJÍÑdl'Ar,^  áifW0ÍÍ'^W«iÍ6jlbí1«rARI08 

d^^  ,,^(<ii  t4í^^f  ^/(^li  r<^j>(9pí^  ,  io^M»?^  h.  ^.  I'  \ 

Pero  el  reconvenido  para  eir^pífg(^\dg^^^Q^Os^^Hí^f^^^^^  ífíft# 

berum  est  credilori^  á  quo  velit  solidum  petere^  pári^Q|4^  |í|ui(^^,^. 
libro  3,  lusUtuciones  ,  y  lo  qiismo^qa-La  ley,^ ,  Ululo  12,  Partida  S. 

Conforme  con  los  articüIbs^02S  Fráiiceá,  2061  Sardo,  1897  Napo- 
litauo,  3017  déla  luisianqi,  1504  de  Vaud,  1873  Holandés,  y  9n  ca- 
pitulo  10,  libro  4,  Bavaro,  el  cual  ánade:  « lioá .  flauoces  cjcrcilan  ües- 
pues  entre  SL. un  mutuo  recurso.»  ^         ^  ,  , 

''    El  articulé  Ml^rusí¿\io;  Ululo  U;  ^ár'tó'"f;id¡¿'e?  «mfe^ 


todos  hayan  dado  la  fianza  en  un  mismo  instrumento;  ó  bien  separada- 
mente,  pero  á  consecuenctái'dé  c<5nvebfio' 'entre  los  mismos  fiadores: 
aunque  este  segundo  caso  ha  de  ser  raro,  nuestro  articulo  deberá «n- 
tfehdí^sé  cíoAi\)  'él^Frü¿iárió;'á!^  negase  áíirni'PHr?^  'Ib  t«sblvl6  lá^XIo- 
mision.  '■■'.    '■  '••'i  •    =■  ^^> '*^^*^^-^'  '  '^^  •  '^'\ 

"  m  tódd  tÜmiM  iU^tí^e  kn'cnm  la 


ella  estaba  corregida  Ifi  ley  8,  título  12,  Partida  S;  qtre,  i  iitíHáiñón  Út\ 
Dérecl^o  Homt^ricí,  ^ádblecSa  la  sbliliáridad  ^tpso  juré  y  siitíiécíesidad  de 
paéto  éspfecial'éütrb  los  fSadore^,  Eh  ópíiííoh  tífe  los  que  estóli  porheofi^ 
rtcéibh,  es  ínntícesaVÍo  eí  beneficio  dé  división  cuando  na  hubo  man- 
comunidad ó  solidaridad  espresa; 'y  no  puede  '¿(dtriHihe  cuando  la 
hubo.'       ■      '  '    '  ■  '•'•'■  '■"  ■'  '";  ■'     •     '  ^ 

"Pero  en  l)erecKo  Roíiíano  sfe  hallfiíbaf  óUímamerite  establecido  por 
la  Novela  99,  capituló  1,  ló  iiíismo  que  csttfBlefeW  Aaestr»  lev  t'eeopi- 
lada  y  establece  el  artrculo  1202Francés;íiíti'c^  el  rille¿W6  í&S$,jhtk 
sido  copiado  en  los  Códigos  posteriores. 


fianza  el  sajelarse  á  todo,  lo  mismQ(qii»o^ei|cl#i)pri«<Mp9^ttf  i^Mift 

(^iM^lpMiil^  )p«fd«Sp(»lif^eih^i«t9dllfttP^ 
eo  la  seccíoa  6,  capitulo  4,  titulo  S  de  eitietW>t^  f^mt^^^mñ^m^hfh 

Pero  el  reconvenido.  Concuerda  con  el  mismo  p^NAfo  4L  SfífífiAfi 
Partida  arriba  citados,  y  cMl*^iÜKfO«1^i@036  Francés,  2062  Sardo, 
i896  Napolitano,  3018  de  la  Luisiana,  y  1874  Holandés. 

aiui^uo  Derecho  Romano  era  mas  consecueiMi'e#9  4^«l^0f4M)(|^rfrÁ%- 

un  acto  de  beneficen()HiVg^>iiHic<M^ft|fÍho«  ^'ac^^Mi^MvdiV'.f^  i^U$^^ 
^«m  Q^wfiittible^Hxin  idS(i»te^^9>^4mrtedor4>«^  Ai^uviados 

•  j9on>  4«  •  iteispéiisifbiltdtdl  4»i:(f|kPn4éoiia|  Mtf  f  .iti  lif  ^oJj^^eQoia,  j^Mieifipr  qii^'^ 

establece  en  el  articulo  siguienter^M^4eí^t|ifef0|^cretdloi^ 

que  no  la  conté ngn\Mu*'-M<*.^'^  .^  V,  tv.'^  \  ,^':-\\.  •  ,.¡    ./  •.[.  ,.»)::i.'-    ;:  /i\,' i 
o:  '>R9»*8Y)^o  dtt^kcttefieto  ^bsé^'éíi^BtF  %9siú9^4e'íUnif9risimi^ 

«Kif^  «iliaifñf«Ha  i((»i«to;<se^ft*s6íespr6m!eA.et.friHÍ0i^ 

-iitt^d4)fdÍYbra«á'dftiálAn*efe,sauh^Q(.tan4^ 

gar,  )fgres>jl3ry»37<^'f>áirra(o.éltim5,^itiHil€t48/ljbn^ft4^^^  t;    ) 

-«eíM»)itorJ<lii  6«dde4(]d»ti<4ikÍMÉfciój|)«ba$0iCnádii: :m,, fi^os,  ««o^  <)0 etl«3 
gpn^  sin  #ecilaaMíri&  oponer '!c£JMnefid^(>dgaí (a  q«f^^4ébeiy.|)pf^«4i^ 
'ü^p^MÍPrdelí  «sModbr  'Comf^.fkMdef  haéerloi^i  qni^  f^mas  ilelo,  ¿¿Mti. 
' )  o&^  m.^to8  ii7Hfimftli»«Mr  ^(Myíüffme  oon  ki3  leyes  ivít^tttk,4i;  IÁto> 
8,  y  29,  titulo  5,  libro  2  del  Código:  yéelí4ilÍ0Hkil74ll:(to^}fiin4i«li^- 
.t#s#(4n'otlvos'lson'igiiifsile8.enia«ib€04^         ,  m..  „' .'  .«r  -; .({ -;.  <{ 

,  Ualr.soia  esMpeiéa  «habkíiea  DiePéctio  RomMo,  ffée,  ^h^hfi^^^ 

mitido;  el  beneficio  de  división  tenia  lugar  aun  óufiiiida  Jy$  ^aéaVes  8p 

-faaKBseft  oldigad»4Son}fl«lid«mltd  espre^,  k$.3     An^ÜI<ilQ>43, .libro 

>4aíHiféQ6rav'|^ttiue^rMeQsiAKl'd&plictO;e^ 
faé  ya  solidaria,  y  nada  añade  ni  quita  la  espresiem  de  lo  que  seso^ 
breentiende,  aunque  no  se  esprese.  Pero  algo  se  quiso  con  la  espresion 
de  mancomunidad  ,  según  he  notado  al  número  2  del  artículo  1744:  co 
este  caso  hay,  si  cabe ,  algo  mas  que  renuncia. 


1 


'  446  CONCOR0Al(CIk8  ,   IfÓ^ft VOÍ '  •¥  lIOiMiTARIOB 

Có1^  eka  sota  niddiiicacion  es  )>tefeinn>lé  y  MbéiflN^pt^ti^fMb^  ^  De- 
recho Rotttaíib i  k)s  Códíg0s'i)iod0riioidV4tt^solo  meiidóMan^l  casorio 
reWin€Ía  paira  eselulr* este  beneficio.  >  .<;*«  .        í         i  . 

¿Será  mas  favorecido  el  fiador  respecto  de  sus  co-fiad^esvipil^  red* 
pecto  del  deudor  f^rincipal?  ¿Qdé  raizon'lifbrth  |iira  qii^!eK  aer^or 
vaya  ádenta«iáafr  al  fiador  'quebrado',  ó'^  tiópMtfa  9«t^  demaiíM) 
Jddicialmeme  élitro  del  reiiiío?         "    ?»   i     í^'         '^       ► 

Yo  ití^  iiiolifto  á  quel^  Ckídigos  modeNicé'dijeiM>ttm6iiosdeloqQe 
quisieron  decir,  y  que  el  tercer  páftafo^  de^ nuestro  arlieutb^Má  énel 
espíritu  de  ellos^.',  ■   '■"    *  *i- '»  ••    .^■•.■/'    \^vuf  ,-.■  ..-v  \ ......  ' 

^  ARTICÜL(>»7»i.       -   í  1      :    '    m 

~  \E(  ^áiilor  que rficlama  el  Beneficiú  de áMiimí ,' regpoñde  fi/i^por- 
eionálfi^ente  de  laiikéúlvemia  mtefior  deíMúirae  fia4ore»fp»roik) 
de  ¡a  pó^eriw á  Ih  dií>i9iúni   •   "^- -  >  '«i  -  s  o',(  r-,  i»  -  ■: -««   *-  . 

Táff^pocó  responde  de  ia  anterior^  buando  eí^ereedordhüéíá^uút' 
eion  i)óluntariamténte  y  sin  reeUmarlú  etfiader. 

Si  quis  ex  fidejx$ssoñbus  eo  iempóré  (litis  tóntéstttiay  écfivtnéo  nm 
áiti  hoc  costeros  onerali  pái^afo  4  /  titulo  91  /  libro  3 ,  Instilueiones:  to 
Hiismoenlaley  8,  títulál2^PartWa8.>      •    i- 

Concuerda  eoo  los  artículos  c^ranjéros'oitbdés  eo  ei^ariículo  loie- 
rior,  á  seguida  de  las  palabras,  Pero  el  reconvenido.   '«Jí -  '  ; 

El  beneficio  Aedivisim  no  tiene  efecto  roth)««lito9  el.  que  seacoge 
i  él^  responde  proporcional  mente  de  la^iosolvencib  anterior  de  aigano 
de  los^fladores;  pero,  una  vez  opuesto^  reduce  la  obligacbn  del  oponen- 
te  á  su  piarte  y  porción^  y  le  Hbeptadetbda  insoiiviencia  posterior;  • 

fétnpoco  r(^p&nd(^,  e/e.'Confornw  con  feí  ieyes-lfi^  titulo 41 ,  libro 
^ del^ódfgo,  y  i)9, párrafo  3,  tUulo i ,  iU>ro  17  delDigesiov El acf ee^ 
podrá  hacer  recaerla  ¡neolvencia  íanterior  de  uno  ,de  k»  fiadores  sobre 
-ios  ^t^os  por  la  obligación  solidariade  toados;  y^  no  habieiiddnsadet  de 
esta  faciiUad, se  presume  que  renunció  formalmente  á  ella:  véáde  el 
párrafo  último  del  arUeulo  1062.  ^.     f ;     c  .     . 

Por  Derecho  Romano  podía  oponerse^  la  esreiepcion  de  divitíon  en 
tíwahfÉíef  eáátfo  4tl  pleito  sínies  de  Id  sentenctfa^tey  iO>,'pfa*rafo  1,  tí- 
tufó '49,  libro  8' det  Código,  •'     —  . /^.:      iJi^p   '     .< 

*  líó&  G^dfgbs  modernos  caHan.sotthsfeste  punto  o  yo!  tengó^  á  ^ta  es- 
cepcion  por  tan  dilatoria  como  la  de  escusion,  y  que  únioariienlé^'ce'- 
ino  taíVpw^de  opoimrse:  los  m6ül?bs'espu€«t08'¡al(«|*lículo:4f48f  áobrc 
la  una militan  en  la^otra.'  •    •»    '„r:\¡:    ^   %         ;.  *  tí      - 


'■[      ..    fi   ,        ffí    ,.-l    •        i;('» 


:    RlfiadMr  ^p/^  ha  pa^áá^^f&r  él  Ueüiét  ^  áehé  iefWttmnizadó 

^  ^¿tf:tndailtll>llcíon>co#vpfmd9:''   'i  >i  *>i)  i* 

1  .^    ¿«  cantidad  principal  de  la  deuda. 
:i  )S'.^    iMttnifr^ifeá  rf»!if{i(r<feiri^9tii^4r«'At:^o^'filfrer  elpagá  al  deudor^ 
áünqúe  nb  los' produj^fui'pam  et  acrtié^         >^      '         '*-    " 
'  '5i^  '  bi$*iga$kf»  úcoHanadl»  al^ftítíh^  deípui^  de  haber  fuesto  en 
noticia  del  detulor  que  $e  le  requería  para  elpago. 

4.^    Los  danos  y  perjuicios  cuando  procedan. 
La  disposición  de  esleúrticuto  tiene  tugar  aun  cuando  se  hay  a  da- 
do íff  fianza  ^  ignorándolo  ^(  deudor. 

Si  quid  autem  ftdejussor  pro  reo  sotverit  ^  fjus  xecuperandi  caum 
hahel  cum  eo  mandatijudicium,  párrafo  6^  titulo  21 ,  libro  a,  Insljtiicio- 
nes,  y  ley  13,  títu1o'12,  Partida  5,  quq  esccptúatres  c^sos»  toináadolos 
det  Derecho  Romaoo ,  y  que  están  ¡gualm^njle  esc^tuados  espresa  4 
tácitamei^t^  en  todos  los  Códigos;  por  ejeipplo.,  el  de  jiaber.salido  uno 
jBador^  prohibiéndoselo,  el  deudojr:  v¿  el  final  del  articulo  1009:  |a  1^ 
siguiente  hace  otras  escépcioncs ,  de  las  que  spio  mepcíonaré  una  luos 
abajo. 

Conforme  con  los  arliculos  2038  Francés ;  iOfi^  Sardo ,  1^00  Napo- 
litano; 1506  de  Yaud,  1676  tfoíahdes,  y  3021  de  ia  Lnisiana.  EMl^  eaf 
pituco  10^  ij^ro.f^  Bávaro,  in^ne,  sinjiplemente^l  deudor  la  obligación 
de  indemqíz^r  al  fiadoi*.  El  35Í  Prusiano,  titilo  li*»  parte  1,,  dice  c<^|^ 
enéir^ick  sencillez';' «El  deudor  responde  al  Ijador  (|e  todos  Ifs,  ds^aos.y 
gfí^tos.  que  se  le  hayan  oca^ippaclo  ^  á  menos  que  .i^ean.^^l  rp^uijlado  de 
lina  Taha  del  fiador.^  ; .  ,    ,-    <    ,  ^     .    ,,, .  j        . ,  • 

El  qué  iió,;  mandándolo, ó  conVutiéndoto  el-  deudor /^en^^, contra 
este  lá  accion^bn^rdría  de  niandatQ  (jue  es^.i^as  Jls^^  .que  j$t,$ubirQg^ 
cion^  eii  crfanto  compVénde  desde  luego  fps  intereséis:  ^>,la^  oa^pt^díide^ 
anticipadas:  asi,  el  fiador Mejde^  fiupr 

que  la  deuda  priiióipáí  no  los  proiiújése  á  lavór  del  acreedor. 

Numero  2.  Desde  que^ftfr,  fHfD^iiidOItpiMído  del  articulo  2065  Sardo 
por  ser  mas  claro  y  espresivo  que  los  otros  citados.  Si  la  deuda  rendia 
ime¥68'i)MvehcMNl  á^Anror  del  iim^i»,  é«Miri>cAÁ  rindiéndolo  í¿ua]. 
üieété'itftftfiír  det  fiaJTor :  eireaso^wnt^rtd  l^tf^íi  iWí^f  el  interés,  legal 
por  este  articulo. 


.  ^''  '* 


1^  ConCORD;Mtffl4J^«imW8  («KdlIBJlVniOS 

Se  hizosaber  el  pagó :  para  que  haya  entrada  al  interés  legal,  ha  de 
preceder  mora;  y  no  la  hay  btístiffiti^'ÁI'^deudor,  noticioso  del  pa^o  j 
requerido  para  la  indemnización ,  no  la  hace  :  esto  ^  sin  embargo ,  do 
quila  á  Ift'éájiaerfo'm  él  p&íi'aí3-iñtiftiií'd¿rnútaéVciíih\írtor','' cuando 
se  dio  la  fianza  maudándolo^-^oiMis^ii^^i  el  deudor. 

La  disposición,  ele.  Por  Dei'echa  Romano  y  Patrio  procedía  en  sus- 
t^a,jlhfipS(nD ,  U9,<l ,  iMhIo  4  .^Ubwvitt^d^l^isiriítftij^  ^AtR^Ub  12, 
Partida  5 ;  pero  como  iio  podía  darse  acción  de  mandato  coutra>«l''<la!^' 
dor  ignorante,  se  daba  al  ñador  la:4foktMlj)pdarul»^|^te>«ll^(eé^.^^tt- 
culo  es  mas  sencillo.  lAwr.V  i '  'b  iim\'|''*'"\  imiV-HíJii  jíV     ' ..' 

alguna  en  Derecho  Romano ^iRfiUiA^  l^rfi^.ftámi^^Sitlflttlb  dvKli^élí 
4^1,  j;%^^.  jt  1%i,JíUiIq^1'3,  RftHJdv  tl<  flbu««i«slaríi«l«;BrUúilo=1S99 
según  dejo  ya  obsecv^yi ,  mi..^  i>(  ,■  i^y  ^ .  -^  -r.  m^i  -¡-'V^  '"h  '.'h-  i-V  iic" 

.„,,„„„; .._.: ,:;;;''.:p!(ílJt'(í.i?sii";-''^!'i™;^^^^^^^^    _ 

El  fiador  se  subroga  por  el  pago'éiithmi  tm'^e^eélkhá^úi'étafree- 
títft'réttta^úm  el  Olnitlói'::  '''.'  '■  .'  ''^'^  "  ■■  ■■''"'';  '■'  ■■""'•'"*'V  '  ■  . 
"''■''SMUnbiai'ífé'^- sl'M  írkrdí^idó'eófi  'i'','"Hó:%if¿4ej^ekiral 

detfkif^'Más'áe'ló  queteeíÍMéfite'liag}  a  m^¿^,gáf'el  kcrt^ 

Úoi-té  hAy'afte'éko  c^sion.espi-esa'dd  j^'".' '  ■'"'-'■     '  - 

^'■"'C()rih)tníéiióhl»sártiteUlbV2049'P  fee'feacdojjt^ÓlN^ 

íi/anó,  S02Í  dtí'lH'Ltiifeipnti ,  1807  He  '  "H¿Í^ndes;  3S8  ^33^ 

PrtfeiSti«s,UtdlfpÍ4';'pairtelÍlteI'táTÍ8'  ihádé:''.t'o¿tÍtéWáaeI 

«rédito  deben  serle  entregados.        ,  ,,      ■     ■  -    ,  ■■''/ 

■  KSe'súhro'gai  S  Virtqd'dé  Jo'  tírsftueslo  cael'riira'éfo  íí'.ijfci'dmcíi- 

i*-4i4t' '■'■■■■■':'"■',  ■■  ■'■ '''  ■■■:  ■■'''""■■■'■■  ■'■'  ■;;  V  '"■;"';■.■■  ■"„■; 

■'"'^«Á  tctcer'tíékíjflcii)  ijüíá'' íé''iéy '.ctíiicei 

«í'eéisiiiíldde  pedir  1:1  sütij^ógaé^on,'  ía  rcy.n] 

íe!rttfta'deí'hechd  tiilsíno'  def  págft  ,'  y  faafpem 

ViaáStltHetáá  qtie'hJi'cian'iiecesario'  e1"siistitu: 

no  se  daba  espresaisent^ ,  unp  pretendida  ac 

'■'  'Sin  embargo,  'eic'.  Es  el  articulo  SÍÓPrú 

^i^éá'jóít^'qtíte  el  'fiador  tienda,  una  cúmpíéía  intíemñizaciiO'nV  también  lo 

«¿■^«éwose'éní'i.qu'ezfeá'áirá'.sora'b'raláe  la  fianza  por 'la  sola  disposí- 

aioii  delále^.'j  sin  (¿uééracree'ádrig'ceda  'cí'í^slp.; ''  :  ■ 

.^i-^',.  V  '  :  ■.  !.üUtTl€l)t0Í478t.    -.'  ■"■    *'•      '    ■' ■■ 

.■j.:  f^^i-^^^o  i\fi^.  fios-^.  vun»,  .<<ftndffw«  iKiimimtiuí)iiá»tjd»'imt>m*mi 
^^^^.yfi^^ede.elfi^^dor\r,fpe^m>dl*:mU^.w^o,de  «0*11  te]i<tf«üif*i  di»  Jp 
^úe  Rayapagado.  ■  !|ij¡j.     ■! 


y  el  acreedor,  en  cuyo  lugary  derechos  queda  8ulirogado"cl''Wa(lOT, 
podía  ifsualmeate  exigirla  de^^MÑIb  &hIoÍ-"  -^'' 

Conforme  con  los  articuios  2030  Francés,  2067  Sardo,  1902  Na- 
p»IÍMl>;<'S99l&>4e''U>trti^iaHkrA!tO%d«'V««(r>f  187g>nÍfli^dl^:"''-^ 

-:¡ ,  I  .;i.:ii¿.)  .'.-s:  v.i  ■-!)  ';í«Ripictílo*'-iTtí*,  í-''  ■■¡.■ni  .■■'!  '■íi  'i!  ':-i 

»Pi«*«l(l(rf'iBKitttHÍW'rf#'*dte**J  éiwB^e!'""-  ■"■■  '"  '  ■'"■  ■"■''     "'   "  '^'"   , 

Conforme  con  los  arlicule«^9^  Ft%itte«»<,l-9ee»'^al4d,'19«í9  rfií^Hi-' 
litaoo,  3034  de  la  Luísiaua  ,  1509  de  Vaud  v  1879  Holaudes. 

El  articulo  349  PrusiaDo'j'lKtil¿'^4',-^'lirlé  1  ,  dice:  «Eldoiidor  pue- 
de bacer  valer  contra  el  fiador  todas  las  escepciones  que  habría  putlido 

(»pííiw^>»t'#cwed¿)';'8i-*í"««*W'há>p^jtirfd''sia  av^ari*.*  .  -""  '■'\  '-^ 

Lo  mismo  dispone  el  articuló 'f^SlU^QslWiléb'ébH  úraá'^llt^átitBltV 
*Síí»fi«do*>W  Ipilgkífrsíiíiel'WiiStíiitimltttiU'dférH^irtfop.'í"'  "  *      ■ ' 

Si  cum  fidfjngsor  aolvisset,  non  ceri 
jw#í(',  '^ttotf  «itfoert  rtürt!  HíMí  ópoi^iiDal'}' 
tiorare,  no»i/if¿A'j  aí»i«Mw4i*i«iíH'' 
Dolo  enim>pt^íthim  '^l'i  W^rní  tblúi'íoi 
Gté&t  mtibm  *>eitt '  ítídv^i  aeHaneik  fi 
creditor  eonseqtMlur,  |ey  29 ,  párrafo  5, 

>'  BH^iAfema-^  flie^tdchi  áctfíon  al 

Asiritfr'Khia  tíiffim  eSeCtieíeW  péhéíittii'iii ,  piagé  sirt,  opóheíl'a",  y  sé^  íf-' 
iMteert'lB'T»,  ttlulo  19',.  WVtítfa  5.  wVoWiti*  séiiiéja'núe  Ib  fiztí eiijjilttb'T^ 
sámenle  por  fazer  perder  al  otro  su  dereclio.i  ''       '  '  '  '■ 

-■  ffit'pAffado-:  ^ los  ariWélb  áirteriorti&'s*  é^poiié  que'cl  fiád'ü'r  lia 
pagado  válÍiíaÍBÉnté  Con' BOtiélli' flé!  dhidbí-,  J  "sin  ncrjuícíb  de  ías  es- 
o^pcfciwsperentortís' que  este  tíabíia  podido  oponer' al  acreedor."  tu 
«flie'^fr  hábtadel  tiaáo  céútrario  y ,  Como  ct  fiador  n'6  puede  por  su  éiJt- 
p»ra¿ii(«(!íi!)M'Itíí  dém;hos  Vintótese*  del  deudó'r,  sii  dlspo^iciou  eí 
de  evidente  justicia.  '' 

Sin  poderlo  m  ftoltcíií.  El  fiador  puede'  repetir  conlra  el  deudor, 
aauqae  haya  pagado  sin  reconvención  judicial  y  sin  ponerlo  en  su  to- 
tieitfv  oon'lal(fdfrd«-ello  no  se  háya'segnido  perjuicio  á  losder'echos  é 
intereses  del  deudor,  como  se  sigue,  6  puede  seguirse,  én  los  dos  cersos 
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de  este  artioulf) :  ^»  M  h»ll{ili4  umlíieii  dÍ4|^tt»iftifin',)4)k^,4A.,.itNo 

{3,  Partida .5.  ,.,  .,     ■  ,,■  ,   ;;  .■:  .,-.,,,  ,|.,    -..!,-,.;;  ■  -,■, 
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cimiento  ,  no  podrá  exigirla  del  deudor  halla  que  aquel  se  vema. 

Es  la  ley  i6,  titulo  13  tl^artid^  fi^  (Qmwla  de  la  33,  párrafo  i,  tí- 
tulo 1 ,  libro  17  del  Digesto.  Tractatum  esl ,  «í,  cum  in  diem  deberem, 
rnandatutne<f,it^diem,^Jutaerif,ei.iinifidi«ni,»i)M>efíKtl'i-*i*i^»  fe- 
beas mmdaii.  actíQnemJ.^t  .fwtda?»  f^ultitlA^^Jfriga^l^lH(m^q^*4'^»^||^ 
mandali  actionem,  s^d  ian(i  minórame  auanti  me*,  »n(ew(,.«Mf»nif-: 
niente  die  soiutum  (uisse:  «e{^,iH«Jttu  fít  diei,  tn&!r))n tWiAw/wuw- 
iTUBtnandati  ,agi  poste:  q\iati4o  notmtUwf^  «¡fAuc  comnw^uw "WVP 
sit,  ut  nec  /toe  ante  diemtolvam.  m  íia^os  ttQ.fiis^i^^t  ga^ sm^^^ 
luntad hacer  peor  la  coadicioo del  detutof.  >  v;.:  ..-..  f. .;  .,  .  ..u- ., 

,    '..'"'  /'.'i  ARTÍciíi!bj?ii7.!l:  !'.':",,'''■. ?^ 

El  fiador  ptí^d:f^  o^ifn  paíea  (/«  toéíría4tg«rfov,;fe(íí<im#r)íW;<<«»dV 
que  le  indemnice  ü  releve  de  Ifl  fian^i     ,    ti.  !  ,  .     .•.,... 

t.°     Caando_el  misn^o  jiadpr  ka .4i4o .dfintuui^do  j>diqi«lM(«l« 

ud(f}:íe  ^declara  en.  q^ifhi'a,  oha^fjttifwfesfmr 

de.^tie'sefugue  ó,fi#iei-e,de^X;<íili>^t\o--  ■■■  "Vi 
Só  ,^  rqleoifrk.dfij'^  fifinsfi  ev^Mif  tiempo  tUteT::^. 

do,    '.       ,'      ■;..,■.;.■.':;■,■■,(     ■{■.■■■.i.\^- ■.■.■!.,. :   .    y-.-^---.-- 

idfíliiít  llegiido.  á,  Sfr.criffibifi,  pgr.f^.iifen^mmle 
ypjjdfá  lam,bien.^-e¡/i,ii^:¿eM  qaref4orj>ariíiqu4- 
dar ,  'ü  coiitrq,  t;l  tni^titai,  (iftioK ,.  ediiátíéndoü  el 

n.(0,i;oíft  eii  proee((fí;  ,dpspiie$  dfl-x^^ifjtrimifíilo, 
el  fiador,  no  reípondírá  de  la  Ítiinlve^(iiajf0f,tei:iqt.dei4^nda*'- 

6°    Al  cabo  de  die::  años  tcvandf  l^  qbiigfíeifí^^prinoipaf  flo  teni»- 

vn  íeV.ííiüio  fijopára  sif  v,e¡icimÍe^fo„co^itilTqfifi,  ¿^  oi)ligaei(}fi,pñnfi: 

pal.np  fiípsc  de.lal  mluy(ii^!¡a  ^llte.nft.jtitdicrA  ef^figii{r*isfitiíe,ijdf:.m 

lieiii'po  determinado ,  como  acoiUcce  en  la  Meta.    ¡,¡-,¡    ,;.  ^j  --.i  ,,- ,  ■  ,^ 

Mi  fiador, ^f»:  tHulo.  o^tcyaso  iUf„pne4e_iiiiX9V^c¡/^riitid^.Í^  djtpO' 

ÍÍC{OII  ric  C?íe)Íl(J»éi-{)  ■(».?, ,     .,.,    ..      |.  .,.,,,:,  y]  lyut,  ,  vBll  U-t-ili: 

■    Sa^la  deilas'^  y  ,^íj',.(ÍíMl.«.l  i,Íi|)ro.l7.4^'  PÍ«C8^,  a.,Wí,ÜWlfli 
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La  tey  14,  tUulo  19,  Partida  5,  pone  eibco  casos  *  cuyft  mayor 
parte  ooiacide  en  el  fondo  con  este  artícido;!.^  Siel  0ador  (^ese^a 
condenado  á  pagar:  3.^  Si  dura  ya  macho  tiempo*  en  la  fianza;  1% 
graduación  de  esto  queda  al  arbitrio  del  juez :  3.^  Cuando  el  fi^clor, 
viendo  qmt  llega  el  plazo ,  quiere  pagar  para  no  incurrir  en  la  pena ,  y^ 
reusando  d  acreedor  admitir  el  pago,  coasigna  la  $úma:  4.^  Giiandf) 
se  constituyó  fiador  hasta  cierto  dia ,  y  este  pasó :  5.^  Cuandp  c;).  deu- 
•  dor  comienza  á  desgastar  sus  bienes. 

Concuerda ,  salvas  ligerisimas  variaciones  que  notaré ,  con  los  ar« 
üculos  303S  Francés,  2069  Sardo,  1904  Napolitano ,  30^6  de  la  Luir 
siana ,  1 51 0  de  Vaud ,  1«80  Holandés*  ; 

Indemnice  ó  releve  de  la  fianza:  Et  articulo  Francés  dice  sin^ple- 
mente  itidemnizado ;  el  Sapdo ,  relevado ;  el  de  Yaud ,  indcmmzqdo  o 
puesto  al  abrigo:  se  ha  preferido  el  úliimo,  porque  pued^  tener  lugar 
uno  ú  otro ,  segnn  los  casos. 

Número  1 .  La  citada  ley  de  Partida  exige  que  h^ya  sido  condena- 
do; pero  desde  el  momento  de  la  demanda  puede  emplear  al  deudor 
para  que  pague  y  lo  liberte. 

Número  2.  La  ley  de  Partida  dice :  «Cuaado  comiefiza  á  desgastar 
sus  bienes:»  el  artículo  1365  Austríaco,  «si  hay  miedo  fundado  de  que 
el  deudor  caiga  en  quiebra  (deconfiture)  ó  huya:  «el  357  Prusiano, 
«si  comienza  á  disipar  su  fortuna,  si  está  á  pique  de  quebrar, ^.quiere 
dejar  el  Reino:»  el  numero  3,  articulo  17,  capitulo  10»  libro  \liky^vo^ 
«Cuando  el  deudor  está  á  punto  de  caer  en  quiebra :»  el  Sardo,  «cuán- 
do está  quebrado ,  ó  se  encuentra  en  estado  de  decocción ;«  El  Fran. 
ees,  «ha  hecho  quiebra,  ó  esta  en  estado  de  deqondture : »  el  de  Vaud, 
«esia^n  quiebra.» 

El  número  3  de  nuestro  artículo  os(á  formado  de  unos  y  otros;  pue- 
de el  deudor  hallarse  en  quiebra,  ó  á  punto  de  ella,  sin  dj^ippcion,  y  ha- 
ber osla  sin  temor  próximo  de  aquella:  en  cualquiera  de  estos  casos  debe 
permitirse  al  íiador  que  tome  sus  medidas  de  precaución  ó  seguridad 
coolra  el  dendoi*;  si  este  es  disipador  hay  desdo  luego  peligro,  y ,  por 
otra  parte,  do  merece  consideración  alguna. 

Número  3.  Tomado  de  ios  citados  arliculos  Austríaco  y  Prusiano, 
y  eonsigaifRto  al  nuestro  174i,  según  el  cuai ,  cesa  en  estos  casos  el 
beneficio  de  e^oMiiim. 

Número  4v  Las  citadas  kycs  14  de  Partida,  y  44  >  párrafo  1 ,  tilu,? 
la  1 9  líbro*4S  del  Digesto. 

Lea  artículos  1303  Auflri;ico,  y  16,.n«)imei'0  4,  capítulo  10,  Jibro 
i'BáYaro,  al  tratar  de  los  modos  do  eMinguir^e  la  lianza,  diccM;.  «Por 
eapirar  et  tiempo  para  el  que  se  dio.»  ,  r 

El  caso  de  este  número  es  común  á  lodos  los  conlralos:  porqu/e  ^ 

TOMO   IV,  11 
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f^üto  e^eeíal -deroga  al  dereeho  ó  disposición  geoenál ,  y  basttrfcqae 
ta 'fian^ft  se  desbasta  cierto  ti«ni{>o  (sí  este  ha'pasádo)(aiiuqiie'»o  háy^ 
jtecloespecW.  *  '  ..  >». 

'  Número  %.  '  £n  este  cú$o,  Tontado^lde  la  ley  38y  tilulo>l ,  )libpo46: 
d^l 'Digefelo ,  qué  parece  justa ,  y  es^eonforme  ai  espíriio  de  mostró  or^ 
(icíti)ói746:  V&  también  la  41 -del 4iiisiíio  título.  Édel «rthoulot  1364 
Aüsttíáco  se  traslut)e  este  mismo  espíritu:  «Coando  ái  tiempo  eonve* 
nido  el  acreedor  no  exige  el  pago  de  la  deuda ,  esnsponsalile  ai  fiador 
dfe'sutiegligencia.  El  fiador  no  sé  liberta  por  el  veacimientoéet^^íázo, 
péró  puede  pedir -al  deudor  seguridades  para  el/pago.»  EliOTtt  San^ 
dice:  «Guando  el  fiador  ha  limitado'su  bbligacfou  ai  lérmiao^  coacedído 
af  deudor  principal /qtieda  obligado,  aun  después  de  pasado  «i  téhni- 
no /y  duriante  todo  el  tiempo  necesario  para  t^ompelerlé  al  pago,  eo» 
tal  que  en  los  dos  meses  del  venei miento iiayu  prÍDeipiado  d  sereedor 
sus  procedimientos  contra  el  deudor ,  y  los  baya  corithMiftdo  eon  activa 
aad.^  TodáTia  se  acerca  mas  el  Bie'ÍHusíano,  titulo  14,  parle  i.  «Cuan- 
do no  ise  ha  fijado  ia  duración  de  la  fianza  de  una  obligacibu  k  términtr, 
puede  el  fiador  compeler  al  acreedor  á  perseguir  al  deudor^  ó  áliber^ 
tarle:»  Sefaá  dado'la  preferencia  á  la  ley  fil8  Romana.€itada:.ea  todos 
ios  casos  debe  preceder  la  esoitaeion  6-  requerimiento  deP  fiador  para 
constituir  ai  acreedor  en  mora,  y  hacerle  responsable  de  la  insotveocia 
posterior. 

*  Mámero  6.  Por  la  citada  ley  i4  de  Partida,  y  la  38,  titulo  I,  li- 
bro 17  del  Digesto,  d  tiempo  era  indefinido  y  quedaba  al  prude«lear^ 
bitrio  del  juear  el  fijarlo:  convenia  quitar  esta  tncertidombre^  y  se  fija 
en  el'  articulo  el  de  diez  años ,  según  la  opinión  común  de  los  autores. 
El  número  3,  articulo  17,  capitulo  10,  libro  4,  Báiiaro,  dice  úm- 
plé;mente:  «Si  la  fecha  del  crédito  está  ya  muy  lejana.» 

El  389  Prusiano,  titulo  14^  parte  1 :  «Si  la  fianza  es  gratuita  y  no 
se  ba  fijado  su  duración,  puede  retirarse  al  cabo  de  un  aio.  En  esta 
caso  el  deudor  debe  libéiHar  al  fiador  ^n  el  segundo  a&o«» 

Que  no  pudiera  esíinguirse.  Se  ha  preferido  para  la  redacción  el 
número  5  del  artículo  2069"  Sardo ,  que ,  á  favor  de  la  partíeala  twgm- 
Hva ,  está  mas  claro  que  el  Francés  sin  ella. 

El  artículo  151^  de  Yaud,  número  5»  dice:  «A  menos ^  poreu 
naturaleza  ia  obligación  principal  no  sea  exigible.en  un  tiempo  deter* 
Minado ,  ó  que  :no  pueda  ser  estinguida  al  cabo  de  dies  años.» 

Tutela:  El  fiador' del  tutor  (caso  de  haberlo)  sabe,  ó  debe  saber, 
f^uela  obligación ,  por  ia  que  responde,  no  puede  estiaguirse  haaCa  fe- 
necida'la  tutela ,  ó  mas  bien  cuando  el  tutor  quede  libre;  y  el  de  ma 
Tcnta  vitalicia  y  hasta  la  muerte  de  aquel  á  cuyo  favor  ha  sido 
^idá. 


Par  tíUíhm€r$s^  Np  M  eacuentpa. esta  ehoepcleí  tn  ningim* Có* 
digp  raunqne  pfreee  ir  «owuella  ea  el  espirita  dd  artiotitoSBg^Pmishi- 
A^.ciladd.LM^i^a^ataittí^iqíie  es  un  actp  détbeotficeMia  á  fevor 
de  solo  el  deudor ,  debe  ser  mas  favorecida  que  la  überoMV  puestéijiw 
4c)  e&Mi  jresnU^^b^fi^íioiQ'p  ^Hílidad  al  flúsák)  fiadoiv  ^ 


iV     1       it 
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SECaON  Hl. 

DB  LOS  i^BCTOS  DK  LA  FIANZA  ENTRE  LOS  CO-PiADOllBS. 

ARTICULO  175^. 


Cimudosofi.  408  ó  ma$,lQs  fiaéom  detMriummoémd&r  y  p&ruñ^^ 
misma  deuda ,  el  que  de  ellos  la  haya  pagado  podrá  reclamar  de  ead^ 
tmo  de  los  otros  la  parte  qw?7irqporoton«íineníe  le  quepa. 

Si  alguno  de  ellos  resultare  insolvente ,  la  parte  de  este  recae  so* 
bre.lodQS  ^la^mtismapr^oreion.  v 

P^a  qm  pueda  temr  lugar  la  dispa8ici9»  de  issie4U(iieulo,  es^pré^^ 
eiso.que  se  Aoiftlh  hecho  el pñgo  aviriud  de  demanda  judicial,  ,6  ha^ 
liándose  el  deudor  principal  en  estado  de  quiebra. 

Coacuerda^eo  su  ijomia  ooq  Ib»  articalos  3935 Francés;  3070 Sardo, 
l^S  NapQruai»Q!«r?037d^lá  LiiiMiaa.  •  t^ 

Los  375  y  Sy*  PuRsiaaos ,  tíiiiJa  14,  parte  i  ,  áioeii?>La9  contesr 
taciones  entre  co-fiadores  serán  juzgadas,  áAUa  de coiiireftcwmes^  pot 
las  reglas  generales  sobre  las  obligaciones  solidarias;,  y  me  parece 
bien  esta  concisión ,  pues  aquí  fao  se  hace  tinas  que  apI¡car;io  dispues- 
to en  el  artículo  1063  para  los  deudores  mancomunados;  pero  repito 
laiAscrvaekm  ^e  be^hecíhe  en  t\  artículo  17»a  al  copiare!  378  Pru- 

La  ley  li ,  título  12,  Partida  8,  asi  como  las  17,3» y'39,  thrio  1^ 
libro  46  deMUgiesta,  y  las  9:,  H  y  tS ,  título  43;^  übro  8; del  Cádigo, 
abuadti^aB  eii«SQlitezas  yftpíees  de  derecho,  qifte  reebazabaft  la  «qiú«- 
dftd  y  ei  bueasefttidov 

El  Aador  ^  c(iie  habiar  pagado ,  bo  tenia  recurso  al^jno  contra  \$b 
ctMtoéores  ^  sii^raoréedor  wo  le  oeáía  espresameate  su«  aeciotnes  an- 
uida liaoérao  el  fn^v 

AiegálMige  para  estotqué  la  fiaiza  eraiiña  canvendoa^efi^e  el  fiador 
y  el  deudor,  no  entre  los  mismos  fiadores;  como  tí  por  filo  degara  de 
ser  eierto  qoe  el  que  pagó  hiso  el  negocio  de  los  otros ,]  libertándolos 
da  una  obttgaokm,  áxuyo  cumpKatiento  poáiao  haber  ádo^compélidos. 

Es  por  lo  tanto  conforme  a  la  sencillez  y -equidad  qite  .queden  obli- 
gados en  proporción  al  beneficio  que  les  resulla  del  pago,  y  que  el  fia- 
dor que  pagó ,  se  subrogue  de  derecho  en  el  lugar  del  acreedor. 
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/  ¿aparte  de e^ie  (det  insolvieQle).  Se  ha  afiadído  est(y  para  mayor 
claridad ,  pues  aunque  no  se  espresa  en  niitgUDO  de  los  Códigos  mo- 
ders^Qs,  esiá^  á  bo  dudar,  en  el  espíritu  de '(ddos  ellos  por  la  misma 
f^n  del  articulo  i  751 ; 

En  el  1063  y  1069  se  dispone  para  loé  deudores  mancomunados 
lo  mismo  que  aqui  para  ios  co-tiadores. 

A  virtud  de  demanda  judicial  ^  etc.  Se  ha  preferido  el  ariíeulo  Ho- 
landés,  que  espresa  tan  solo  estos  dos  casos,  á  ja  generalidad  del  Fran- 
cés que,  bien  analizado,  debe  quedar  reducido  á  lo  mismo:  «Quandelle 
(el  flador)  y  aura  eté  contreinte;»  se  dice  en  el  discurso  93.*  la  voluo- 
tariedad  de  uno  de  los  fiadores  en  el  pago  no  puede  darle  acción  con- 
tra Jos  otros,  sino  ciando  el  deudor  principal  se  halla  en  estado  de 
quiebra, 

ARTICULO  1759. 

.  En  el  caso  del  articulo  anterior^  podrán  tos  co- fiadores  oponer  al 
que  pago  las  mismas  escepciones  que  habrían  correspondido  al  deudcr 
principal  eóntr4  eí  acreedor  ^  y  que  no  fUesen  puramente  petson»le$ 
del  mismo  deudor. 

,,  Tomado  del  articulo  1511  de  Vaud.  Ei  fiador  que  pagó,  no  debe 
ser  mas  favorecido  contra  los  co-fiadores,  obligados  sub^díariamente, 
que  lo  serían  estos  contra  el  deudor  principal ,  salvo  en  lo  que  le  fuese 
perspoal:  vé  el  articulo  1767. 

•  *  t 

,  é 

ARTICULO  1760, 

El  subrfimdoTy  en  caso  de  insolvencia  del  fiador  por  quien  ^e  oéir 
gó ,  queda  responsable  á  los  co- fiadores ,  en  los  mismos  términos  que 
ib  ^W«6a  el  fiador. 

Es  el  artículo  1513  de  Vaud.  El  sub -fiador  representa  al  fiador  en 
el  caso  de  este  articulo,  tanto  en  lo  favorable,  como  en  io^  puwso: 
tal  fué  el  objeto  de  la  sub-fianza ,  y  ni  él ,  ni  los  co-fiadores,  tienen  jus- 
to motivo  de  queja:  vé  k>  espuesto  en  los  arlicuk»  1734  y  1749. 

El  artículo  1513  de  Vaud  hace  esteosivo  el  beneficio  .de  n«estro 
articulo  1758  á  los  fiadores  solidarios  ó  mancomuncMJlos  contra  los  fi*^ 
dores  ^ímpfó^,  coando  todos  se  han  obligado  en  nn  mismo iostrumenlo 
y  por  un  mismo  deudor. 

No  fué  adoptado,  por  parecer  contrario  ó  lo  establecido  en  el  arii- 
culo  1733 ,  y  en  el  número  2  del  1744;  no  se  descubren  motivos  bas* 
tantos  para  ¿acer  esta  esoepcíon. 
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CAPITULO  III. 
De  la  esUnelMt  de  la  flanaa. 

ARTICULO  1761. 

La  oblifocion  del  fiador  $6  estingue  al  mimno  tiempo  i¡%ie  la  del- 
deudor^  y  por  las  mismas  causas  ^fue  las  demás  obligaoiones. 

Se  ha  preferido  esla  redacción ,  que  ea  el  artículo  385  Prusiano « ti- 
tulo 14,  parle  1 ,  por  parecer  mas  espresiva  que  la  del  artículo  2034 
Francés:  «Se  eslingue  por  las  mismas  causas  que  las  otras  obliga- 
ciones.! 

Conformes  con  el  Francés,  los  2071  Sardo,  1906  Napolitano,  3028 
de  la  Luisiana ,  1883  Holandés  y  1514  de  Vaud. 

El  artículo  16,  número  1 ,  capítulo  10,  libro  4  Bávaro:  «Se  estín- 
gue  con  la  deuda  principal.»  El  1363  Austríaco:  «Con  la  obligación  del 
deudor  primitivo.» 

Eflctincla  obligafione  principali^  el  confusione  sefuuta^  principio  del^ 
titulo  30,  libro  3,  lostítuciones ,  leyes  23,  párrafos  2  y  3 ,  titulo  3,  li- 
bro 46  del  Digesto. 

Estingutda  la  obligación  principal,  no  puede  subsisUr  la  fianza  quc^ 
es  su  accesoria :  véase  lo  espuesto  en  los  artículos  1138  y  1189. 

ARTICULO  1762. 

La  confusión  ^ue  se  verifica  en  la  persona  del  deudor  y  fiador ^ 
cuando  uno  de  ellos-  hereda  al  otro  y  no  estingue  la  obligación  del  sub- 
fiador. 

Conforme  con  el  2035  Francés,  2072  Sardo,  1907  NapoHUno,  3029 
de  la  Luisiana  ,  1515  de  Vaud  y  1885  Holandés. 

Es  decir,  que  el  acreedor  conserva  en  este  caso  su  acción  contra  el 
sub'fiador;  pero  yo  no  veo  que  esto  mereciese  un  artículo  separado  co- 
mo lo  tiene  en  todos  los  Códigos,  porque  á  nadie  ha  podido  ocurrir- 
duda  de  que  la  conservaba:  Rogron  pone  un  ejemplo  tan  inúlil  como  el 
artícela.  Si  la  confusión  se  verificase  por  heredar  el  «creedor  al  deudor 
ó  fiador,  ó  alguno  de  estos  á  aquel ,  se  esUnguíria  también  la  obliga^ 
ciou  del  sub*fiador:  vé  los  artículos  1156  al  1159. 

ARTICULO  1765. 
Si  el  acreedor  acepta  voltmláriathente  un  immeble  ú  oíros  cuáles- 


! 
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quiera  efectos  en  pago  de  la  deuda ,  aunque  después  los  pierda  pw 
eviccion^  queda  libre  el  fiador  i    1  .  / 

Es  ei  2038  Fraaces ,  2076  Sardo  ,1910  Napohtaüo ,  3031  de  la  Lúi- 
siana,  1519  de  Vaudi»yS!8ftf  íWaidat^^'íáí.  t  j?    í? 

Estipguida  la  obligacioa  primitiva  por  la  aceptación  del  acreedor^se 
estÍDgae  también  la  fianza  catíioia0cé9ociá;.fii  el  acreedor  tiene  después 
una  acción  resultante  de  la  eviccion  que  sufre,  esta  acción  es  entera- 
mente tlrve^s»  de  la  prínera  y  no  la  qte  «1  fiador  halbia  gaMálMo. 

En  este  «aso  la  obligación  queáa.  e^B§uidapor  la^Aovaoioa^  ¿,  mt*i 
jor  dicho,  pót* 'él  pago. que  hizo  el  deudor  piiaoipal» 

ARTICULO  i764i 

La  lib&racion  hecha  por  el  acreedor  ú  uno  áe  im  fimáons  sin  el 
consentimiento  de  los  ofyros^  aplroDechaá4ado$hasint  donde. akante  /« 
parte  del  fiador  d^uie»  se  ha  otorgada.        . 

Es  el  2075  Sardo ;  el  1363  Aastriaco'  dice :  «La  quita  de  la  joUiga. 
cion  hecha  á  un  fiador  solo  tiene  efecto  respecto  del  aeneedor^  fM 
respecto  de  los  otros  fiadores. »  El  389  Pruaiano^;tiAula  44;  pane  1, 
dice  pot  el  conlrario:  «La  libenacion  del  fiador  apfdvecha  á  los<o«fia«- 
dores.»  t       ' 

V¿anse  los  artíoidios  i064  y  i  143  con  lo  en  /ellos  .espuesib»:  aqoí  se 
hace  á  lo  más  uuáíligeira  modificación  ^  ó  si  se  quiera  escepciea  «11664: 
la  remisión  ó  liberación  aunque  limitada  á  un  fiador  determinado  apro- 
vecha parcialmente  á  los  otri^s,  porque' 1^0  .son  deudores  solidarios  ea 
un  sentido  rigoroso  y  absoluto ,  pues  gozan  de  los  beneficios  de  esca- 
sioB  y  división  ^  segub  he  observado  en  el  artículo  It7ji0u  . 

Pero,  sibiense  míra^  loque  aqui  8e^disp0ne  p^ara  los  co-fiadorea  se 
halla  también  dispuesto  para  los  deudores  mancomunados  al  fipal  del 
articulQ  1063 ,  «Con  deducícioB  de ln  p^ai^le,  etc. »  y  el  10i69:  el  acree- 
dor puede  favorecer  á  uno  de  los  co-dcudo/es  ó  co-fiadores^  pefo*  sin 
perjudicar  á  los. demás  seguael  artícuJio  1066.  ,    .^  u.  ^  ,.  \ 

,  ,  ARTICULO  1768,,      ,      


.:  '•, 


I  Xa  próroga  concedida  al  deudor  por  el  (tcrjcedor.  $m  con^eñii* 
miento  del  fioijlúr  estingue  la  fianza^. 

Contrario  á  los  artículos  i039  Franoes»  2077  Sardp,  lAH  Ñopo* 
litano,  3032  de  la  Luisiana,  1520  de  Vaud  y  1887  Holandés:  según 
ellos  no  se  estingue  la  fianza,  y  úaipamente  se  concede  al  fiador  que 
pueda  perseguir  al  deudor  para  forzarle  al  pago. 

El  articulo  17,  cft|íltulo  10,  libro  4^,  fiávaro^  viene  á  decir  lo  mis- 


mor^CI  fiadhnjpiiede  pedir  w  KiieBftcianettaiido'el  deuáor  Doifaga'tf 
tiempo  convenido  y  el  acreedor  se  lo  prem^»*»-;  .  >.  .  •  í 

;;  t  I>íiM9eí{6n"alp»y«  del  artícotoiFranoes:  «La  prdrofg» puede  sor  útil 
al.*mÍ8aH>'fiador , 'y  pqr  oír»  parle  so  le  impíde^ooBifieleD  al  4ewl€i^ 
prÚMcipaíé' pagarlo  &  Kber«aF|eéB.la^;flanza» -(dÍ8Ciur80i93):  penor  «m 
flste'casa  no  fodrá  fictoeder  coiilra  d  scveedor  en  lee  l¿nniiiM<dcd  oi^ 
tado  numero  5  del  articulo  1757,  pscslo ^que - obslarii^  al  Mfcíedor  paBt 
proceder  su  mismo  pacto  ó  próroga. 

«Esta  disposición  derogáloñli  dd  Mn^ho  Romano  parece  á  prime- 
ra vista  un  tanto  rigorosa  contra  el  fiador,  sobre  todo  si  se  reflexiona 
qiieiel  deudor  puede  venir  duranté^la  próroga  ¿estado  áeif^lveucia, 
y^que  69la'Pe€aéríaBoib*e;el  fiador  «inkal»eiiacoDaenlí(c^  , 

«Pero  si  se  considera  que^ii'.Jti4iiÍBiiio>artioHlo£efeMrvas¿biameA* 
le  irf  'fiador  el  derecho  de  persaguii*  en  este  caso  'ti  deudor  para  forzarle 
alipego /imptdieade  pól"  este  medio  que  te  searifiiBesta  itfpréfoga  será 
preciso  confesar  que  no  hay  en  el  artículo  nada  que  uo  sea  conformi^ 
eoala rason,  ia  jmtfcia y  la moraU  (discttrsQi96.)  ' 

¿Y.nopueded  deudor  vettiri  in^olveooia  después  de  la  próro^^ 
ptr^.sukiesqytt  esta  llegue  á  noticio  del  fiador?  Podrá  oponerse  que  este 
anduvo  negligenleea  no  averiguar  si  el  douctor  pugió;..¿perono  podrft 
tiáber.'áegKgefieia  ó. malicia  en  el  acreedor. y  deudor  para  no  darle  np- 
licia?  •  . . 

Nosotros  teníamos  ya  resnello.este  punto  en  el  artteulo  1  i  34  por  la 
palabra  plazos^  sinéoima  allí  de  prórogas :  vé  lo  expuesto  ea  dicho  ar<T 
iíoolo  4oiide.  se  daoJos  motivos  y  «e  hace  referencia  i  e3te«     . 

AirriCULO  1766. 

*  J 

•  '  '  : 

£or  fiadores^  4tuñque  $etm  ítmnoomunados^  ^ruedan  libres  de  «u  ^hlu 
gaci&n,  siempre  que  •  por  mlgmk  hecho  del  acreedor  no  puedan  quedar 
-subrogados  en  les  dereckom,  hipoieeas  y  privilegios  del  mismo. 

Couforme  con  ios  articules  2037  Francés,  1909  Napoliiaoo ,  3031 
de  la  Luisiana 9 1517  át  Vaud  y  1885  Holandés,  menos eo  las  palabras 
«aunque  seao  mancomunados»  que  han -sido  tomadas  del  2074  Sardo 
fSkVSk  BMyor  espresioa  y  claridad. 

St^brogados.  Esta  subrogación  es  de  derecho  seguo  el  articulo  1 753* 
Sí,  pues ,  po  puede  realizarse  por  el  hecho  (i  culpa  del  acreedor,  ao 
debe  ser  permitido  á  este  perseguir  al  fiador:  la  regla  general  de  dere- 
cho es  qué  á  cada  cual  daña  su  culpa ^  y  que  por  el  hecho  agenoi  iy> 
puede  empeorarse  mi  condición. 

La  material  espresion  de  fiadores  mancomunados  no  quita  ála  jus* 
licia  y  equidad  de  estas  razones,  porque  la  fianza ,  sobre  ser  digna  de 
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/bvorcomo  acto  de  beneficencia,  envuelve  siempre  y  necesariamente 
.un  deudor  principal  ó  primitivo. 

Rogron,  al  artículo  2037  Francés,  pone  varios  ejemplos  apoyados  en 
fallos  del  Tribunal  de  Casación :  sí  el  acreedor  perdió  su  derecho  de 
Mpoieca  por  no  inscribirlo  en  el  registro  púUieo,  ó  dej¿  cortar  el  bos- 
qne  hipotecado  como  tal,  ó  no  apeló  de  la  senteacia  en  que  se  declaró 
.perdido  el  privilegio  de  que  gozaba.   / 

ARTICULO  1767. 

El  fiador  jniede  aponer  al  acreedor  íadae  la$  e$cepeione$  que  eom* 
¡pelan  al  deudor  principal  y  sean  iníierenies  á  Im  deuda;  mas  no  loe 
^ne  sean  puramente  personales  al  deudor. 

Conforme  con  los  artículos  3036  Francés,  9073  Sardo ,  1908Mápo^ 
'Ktano,  3030  de  la  Luisiana,  1884  Holandés,  1516  de  Vaud,  y  310  Pru- 
siano, titulo  14,  parte  1. 

El  10,  capitulo  10,  libro  4,  Bávaro,  dice:  «El  fiador  puede  oponer 
iodas  las  escepciones  que  corresponden  al  deudor  principal.»  El  132i4 
Austríaco  niega  al  fiador  el  beneficio  de  competencia  correspondiente  al 
deudor  principal,  como  lo  negaba  el  Derecho  Romano  á  los  herederos 
y  fiadores  dol  deudor  por  ser  un  privilegio  personal;  leyes  24,  titulo  1, 
libro  5,  y  63,  párrafo  1 ,  titulo  2,  libro  17  del  Digesto :  la  32,  Utulo  1 
itbro  46 ,  dice :  Ex  persona  m,  et  quidem  invito  reo^  exceplio  et  emle* 
ra  réi  eommúda  fidejussori^  cmierisque  aecesioníbus  competeré  poiest* 

La  ley  15,  titulo  12,  Partida  8,  hace  también  en  esta  materia  dife* 
rencia  entre  escepciones  perentorias  y  personales. 

Inherentes  á  la  deuda.  El  fiador  puede  apoderarse  de  toda  defensa 
que  haría  caer  la  obligación  ,  tales  como  las  de  dolo,  violencia,  pago 
7a  hecího ,  cosa  juzgada,  y  de  las  demás  ele  esta  especie.  La  razón  es 
porque  quitada  la  obligación  principal  se  quita  ó  eslingne. la  fianza. 

Purafnenle  personal:  porque  estas  son  onteramcnte  estraias  al  fia- 
dor, como  el  beneficio  de  competencia,  el  de  los  empleados  para  no 
'|M)der  ser  ege^utados  sino  en  la  tercera  parle  del  soeldo. 

Rogron,  en  sus  comentarios  al  articulo  2012,  coloca  entre  estas  la  de 
incapacidad  que  puede  oponer  el  menor  ó  muger  que  ha  contratado  sia 
la  debida  autorización:  el  fiador  no  podrá  oponerla:  eLarUoulo  2019 
i^ances  correspondo  al  1755  nuestro,  cuyos  comentarios. y  observa- 
<^iones  deben  tenerse  presentes:  vé  también  los* artículos  1067,  1127 
7 1145.  .         . 


j  '       '       .    .  -í, 
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CAPITULO  IV. 

De  la  fIflUDiMt  lesal  y  jMdleiaL 

•  .    ARTICULO   i  768. 

I 

£í  /lador  7W«  haym  dé  darse  por  disposición  da  laUy  á  de  piv^vf- 
dencia  judicial 9  debe  tener  las  calidades  frescritasenel  artitulo  174^. 

El  fiador  judicial  debe  ademas  ser  capaz  de  apremio  persona  I 
cuando  el  deudor  esté  sujeta  á  él  por  tirazón  de  su  deu<la. 

Conforme  con  los  2040  Francés,  3079  Sardo,  1912  Napolitano,. 
3035  líe  la  Loisiana. 

Creo ,  shi  entiarga,  que  la  prítnera  parte  de  este  artículo  era  inne- 
cesaria en  aquellos  Códigos,  y  lo  es  en  este,  cuyo  articulo  174^  ha  sido- 
tomado  de  aquellos:  ¿podría  raionaMem^nte  dudarse  que  su  disposiciou 
no  alcaátaba  ik  la  fiansa  legal  y  judicial ,  siendo  mas  rigorosas? 
^    Por  la  Uy^  He.  En  el  usufructo,  por  ejemplo,  los  casos  de  fianza^ 
judicial  pueden  ser  infinitos. 

El  fimhr  jwiicial :  aqui  entran  ya  las  diferencias  de  estas  fianzas 
ootí  la  conTencional.  Deben  ser  mas  fuertes  los  vínculos  y  mayores  las- 
seguridades  en  las  obtigaeiones  que  se  contraen  con  la  jo&ticia;  y,  sí  oN 
gfBBa  ves  puede  ser  este  rigor  un  obstáculo  para  hallar  fiadores  ,  queda- 
por  lo  menos  al  deudor  el  recurso  de^ poder  dar  una  prenda  ó  hipoteca. 
Asi  queda  satisfecha  la  justicia ,  puesto  que  obtiene  una  garantía  coin^ 
I^ta. 

ARTICULO  1769. 

Si  el  obligado  á  darfian:^  en  hs  easos  del  arHculo  anterior  no  kt 
baUare  ^  se  le  admitirá  en  su  lugar  una  prenda  ó  hipe^teea  que  se  esti- 
me hastanle  paraeubrir  su  obligación. 

El  artículo  2041  Francés ,  seguido  por  el  1913  Napolitano,  3034  de 
la  Lmíana  y  1523  de  Vaud,  usa  de  la  palabra  ^a;^,  prenda.  El  ar- 
ti€ii(o2080  Sardo  dice:  «Prenda  ú  otra  cautela:  »  el  1867  Holañdesr 
«Una  prenda ,  ó  una  hipoteca.» 

Se  ha  preferido  en  la  redacción  al  Holandés  (y  estaba  redactado  eP 
articulo  en  sus  mismos  términos  antes  de  verlo)  por  atravesarse  las  mis- 
mas ó  mayores  razones  de  equidad  y  conveniencia  en  la  hipoteca  que  en. 
la  prenda.  ¿No  es  por  ventura  igual  la  seguridad?  Ademas,  el  articulo 
comprende  tanto  la  fianza  legal  como  la  judicial,  y  en  casi  todos  los  ca- 
sos será  mas  fácil  dar  la  hipoteca  que  la  prenda,  porque  suele  ser  ma- 
yor el  valor  de  los  inmuebles. 
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El  artículo  citado  de  la  Luisiana  añade.:  cCon  tal  que  el  objeto  dado 
en  prenda  pueda  ser  guardado  sin  embarazo  ni  riesgo.  También  puede 
depositar  en  poder  del  oGciai  público ,  encargado  de  recibir  la  fianza, 
la  cantidad  por  lasque  «e  le^-eqaicrs  á  4ir^4or;» 

En  los  casos  del  articulo  anterior.  No  rige ,  pues ,  este  articulo  en 
la  fianza  convencional;  el  acreedor  lo  qtiisoy  pactó  espresamente:  debe 
por  lo  tanto  cumplirse  lo  pactado.  Sin  embargo »  la  ley  41 ,  titulo  ?, 
Partida  3  ^  admite  la  caución  juratoría  cttando  el  deudor ,  que- debe  dar 
fiador  ,  no  le  encttentra ,  ni  liene»  bienes. 

ABTICÜLO  177». 

*  •  - 

El  fiador  judicial  no  puede  pedir  la  eseitsion  del  déwl(ír  prÜMÍpñL 

El  smk-.fiaáar , «n  el  nmm^  caso ,  no  puede,pedirm  k  del  deudor 
níila  del  fiUdúr.        . 

£ste  articulo ,  ast  como  eljpirMtfo  3del  17^^  habla  8ok>«áel  fiador 
judicial.  En  su  primera  -pafftié'estáct^tiforme  cobjloa  «rtii!ulofr9&4i  Fnm* 
ees,  2081  Sardo,  1914  NapolUaiM,  3035  de  4«  Loisiand  y  15M  de 
Vaud. 

tímjwmodi  síipulationes  ex  laucAoritiate  Prastoría  mierpanwniÉír  ut 
judicimn  ratum  sii^  ley  i  ,  titulo.  5^  iiht^  46  del'  Digealo;  cotUra  ciijnt 
mentem  forei  diferri  exectiHonem  judicatí  f  aarptm. ,  ley  59^  tfilulo.li 
libro, 45  del  Digesio.,  que  dice:  Prmíorim  tlipuUtíiones  léiffem  atdpimí 
de  mente  Prcetoris  qui  eos  proposuít::  niMl  (iis)  immuiare  ttsef,  «^ 
gue  addere^  ñeque  4e4rtthere  ^  ley  Síf  : ,  - 

No  puede:  por  las  razones  dadas  en  el  párrafo  2  del  articulo  1768; 

El  sub' fiador.  Esta  segUQda(parie  es  j^l  articulo  2043  Francés, 
1915  Napolitano  y  3036  de  la  Luisiana:  el  3037  añade:  «Los  efectos 
de  la  -fianza  judicial  se  rigen  per  las  leyes:  de  prooedimientas.» 

JUel  deudor, priúcipaL  £1  sab-fiadov  no  p^iede  tener  mas  deN»ck)ns». 
ni  ser  de  mejor  condición  que  el  fiador,  *  cuya  reapensabUidad  y  «i!bli«^ 
gtckmes  tomó  sohr^  sí:'  .   .    -  .  ;    j  :     * 

.  Ni  la  del  fiador.  El  2082  Sardo  ae  aparladel  Preneea,  y  eétMám 
al  sub-fiádor  la  cscusítn  del  fiíador.  Se  ba  éegujdaralFTaRcaa^  ponfsa 
obran  las  mismas  razones  de  saludable  sigfir  que  iesoltt|«n  la  etctjMnJi^ 
del'deudor.    .        .  .        , : :.  ' 


•• '  - . 
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TFTBLOXm 

DE     LA    PRENDA.    , 

ABTICÜLO  1771. 

Xa  grenda-e^  ^l  derecho  concedido  al  acreedor  de  retener  en  su  po^ 
der  la  cosa  mueble  que  se  le  entrega  para  seguridad  de  su  crédito  hasr 
t^  qt^^  le  sea  pagado  ^y  de  cobrar,  este  en  otro  caso  con  el  imporifi  de 
la  misma  com  recibida  m  prenda  ^  según  la  forma  que  determina 
te  ley. 

307i  y  2073  Fraoceses  ,  3100  y  3102  de  la  Laisíaoa,  2124  y  2126 
Sardos,  1557  y  1558  de  Vaud.  El  1196  Holandés  dice:  «La  prenda  es 
im  darech6,qu^  el  acreedor  adquiere  sobre  una.  cosa  mueble  que  le  es 
entregada  p#r  fil  deudor  ó  por  etro  en  su  n^nibr^ » y  queda  al  acreedor 
la  £acullad  de  jiacerse  pagar  sobre  esta  co3a  con  preferenoia  á  (os  otros 
acreedores,  egceptuando  lo$r.gastOs  judiciales  y  de  con^rvacion  de  la 
coj^a ,  que  gozan  de  un^  privilegio  absoluto.»  El  4i7 Ausitriacp :  «El  de- 
recho de  prenda  es  el  derecho  concedido  a  un  aSreeder  para  hacerle 
pag^r  sobre  una  CQsa/^i  no  se  ejecuta  la  obligación,»  £1  1  Prqsiano, 
tkuloSOy.  parte  1:  «El  derecho  real  concedido  spbre  la  cosa  agena. para 
la  seguridad  de  un  er^to^y  so))re  cuyp  valor  puede  reclamarse  elpagp, 
se  llama  derecho  de  prenda.»  ;, . 

^  I^os  cuatro  primeros  definen  la  prenda  como  contrato,  y  luego  com- 
plican sus  e|fectos;  posotio^,  con  ios  tres  últimos,  la  definimos  cqm^ 
derecho:  nuestra  definición  es  la  Holandesa  ,  suprimido  4  reíei^ido;fva 

.  «La  palabra  pren¡da  puede;  significar  la  misma  posa,que  se  empeoa  y 
efUrega,^!  contrato  por  que  se  constituya,  y  el  derecho  q^e  á  su  virtud 
f(Ífáier^elafu*eedor^(Yinioy  párrafo  4^  títolo  15  „  libro  3,  Institi^cio- 
Aes  ,  citando  varias  leyes  Romanas,  y  Voet,  número  1 ,  título  1^  lí* 
hra20).  ' 

Los  CóijUgos  modernos,  que^  como  el  Francés,  h  definen  )^ajo  el  s^- 
ipmfo  concepto ,  dicen  ser  un  cpptrato  por  el  que  un  deudor  lentrega 
una  cosa  mueble  á  su  acreedor  para  la  seguridad.de  la  deuda:  el  HeL- 
necio  añade,  que  la  cosa  ha  de  ser  restituida  en  especie,  verificado 
el  pago. 

El  Déreoho  Romano  es  menos  claro  en  esta  materia,  pues  en  sos 
leyes  y  hasta  en  los  epígrafes ,^e  su$  títulos,  se  usi^n  indistintamente  j 
fiomo  sioÓBimaa  las  palabras  prendió  é  hipoteca.  ínter  pignus  et  hypo- 
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ihecam  tantum  nominis  sonus  differty  ley  5,  párrafo  1 ,  Ululo  1,  li- 
bro 20  del  Digeslo ,  á  pesar  de  qne  eo  ta  238,  titulo  16,  libro  80,  vie- 
ne casi  á  reeooocerse  la  impropiedad  de  este  lenguaje,  Pignus  apeHa- 
tur  á  pugno  ,  quia  res  quce  pignori  danlur  ymanu  Iraduntur,  Unde 
eiiatn  videri  polest^  verum  esse  quod  qüidam  putant^  pignus  propic 
rei  inobilis  constilui. 

La  misma  generalidad  é  impropiedad  se  nota  en  el  título  13,Parli- 
fla  5 ,  comprendiéndose  ambas  á  dos  cosas  bajo  la  palabra  genérica  p^- 
í5o«,  aunque  su  ley  1  ,  deGniendo  la  prenda  bajo  el  concepto  de  cosa, 
liene  que  añadir,  mayormente  cuando  es  mu^Me.         ^   ' 

El  uso  pudo  maá  que  las  leyes ,  y  fijó  definllivam<íote  la  propiedad 
de  estas  voces:  hipoteca,  ¡inca^  prenda,  alha|a,  segntt  el  Diccionario  de 
la  Academia ;  y  el  Jenguaje  de  las  leyes ,  puesto  que  se  hacen  para  el 
pueblo,  debe  estar  en  armonra  con  las  ideas  que  él  mismo  hace,  inbc- 
Tcntes  á  las  palabras. 

Pero  los  Códigos  modernos ,  á  escepcion  del  de  Vaad  y  Auslriaci) 
que  la  prohiben,  y  el  Holandés  que  calla,  admiten,  como  el  Romanoja 
antichrésis  6  entrega  de  una  cosa  inmueble  al  acreedor  con  la  facul- 
*tad  de  utilizarse  de  ella ,  ó  percibir  sos  frutos  y  rentas  cen  la  carga  de 
imputarlos  en  los  intjcreses  ,  si  se  le  deben,  ó  de  olro  modo  en  el  ca- 
pital. "  . 

La  cuestión  ardua  en  esta  materia  fué  si  valdría  el  pacto  de  que  el 
-acreedor  hiciera  suyos  todos  los  frutos  y  rentas  de  lá  finca  en  lugar  de 
los  intereses  de  la  deuda ;  sobre  lo  que  puede  verse  á  Voet ,  número  34, 
tílulo  t,  libro  20. 

La  cuestión  se  hace  mas  delicada  cuando  el  interés  convencional  sea 
tibí-e;  y  sobre  esto  puede  verse  el  Discurso  104  Francés  á  los  arliculos 
^85  y  2089. 

Prohibidas  las  usuras  ó  intereses  del  dinero  por  nuestras  leyes  délas 
Partidas,  era  consiguiente  que,  á  pesar  de  su  romanismo,  no  admilie- 
Tan  el  pacto  antichrético;  pero  nosotros  seriamos  inconsecuentes  en  re- 
chazarlo después  de  asentada  la  base  contraria  en  los  artículos  1649  y 
siguientes. 

Reconocemos,  pues,  y  admitimos  tácitamente  el  pacto anlícAref/ico 
potros  muchos  en  el  artículo  1651;  pero  todos  quedarán  sujetos  al 
1650:  los  frutos  de  la  cosa  dada  en  antichrésis  no  podían  esceder  de  la 
tasa  en  él  señalada,  y,  si  la  esceden,  se  imputarán  en  pago  del  capital  á 
instancia  del  deudor. 

Pero  este  pacto  no  producirá  mas  que  acción  puramente  personal, 
-si tajo  olro  aspecto  no  se  halla  comprcxdido  entre  los  títulos  de  losar. 
-ticulos  1830  y  1831  y  se  hace  la  inscripción. 

'Para  seguridad  de  su  crédito.  Se  vé,  pues,  que  la  prenda  es,  como 
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la  fianza ,  accesorio  de  oirá  obligacioD  principal ,  y  sufrirá  como  ella 
todas  Is^s  conseo^eacias  de  esie  «onoeplo :  vé  los  ariicdlos  1167  y  1189. 

Por  eso  la  Parlida  5  dedica  su  título  12  á  lá  fiauza,  y  el  13  á  la 
prenda. 

Según  la  forma :  vé  el  1775. 

ARTICULO  1773. 

Si^ameMie  pueden  darse  en  prenda  hs  bienes  mt$ebles. 

Los  demás  Códigos  modernos  están  conformes  en  cuanto  á  deber  8e^ 
la  pre^ftdA  cosa  mueble:  pero  adno^iteu  la  antichresis  Romana  ó  entrega 
de  cosa  inmueble-  arlietidos  3072  Francés,  1948  Napolitano,  ?1!^ 
S^ttdo.  Kl  1196  Holandés  habla  solo  de  prenda  sobrecosa  muébhí  y  no 
de  a7iitcAre«»«:  Yaud  y  Austríaco  la  prohiben.         ' 

ARTICULO  1773. 

I 

I-  ■         '    ' 

iPara  <rofaitto«r  válidamenle  la  prenda^  se  requiere: 
1'.^     La  existencia  de  una  obligación  principal  válida. 
,  %^    La  entrega  real  de  la  cosa  dada  en  prenda  por  parte  del  deu- 
dor, y  la  ienencia  de  la  misma  cosa  por  parle  del  acreedor. 

Un  tercero  puede  consliimr  y  entregar  la  prenda  por  eldeudcfr,  y 
acepimrla ,  recibirla  y  tenerla  por  el  acreedor. 

Número  I.  Velo  espuesto  al  final  del  1771.  La  obligación  pHocipal 
debe  ser  vjdida,  no  solo  en  su  fondo ,  sino  en  su  forma  ó  solemnid8í9eSf 
seg«n  lo  establecido  generalmente  paralas  obligaciones  en  la  sección  6» 
capítulo  2,  título  5  de  este  libro. 

Número  %  Es  el  3076  Francés,  1946  Napolitano,  2139  Sardo,  \Ul 
deeVuud,  1169  Holandés,  3199  de  la  Lttisiana.  "' 

La  .entrega  de  la  cosa  al  acreedor  es  de  la  esencia  üé  este  contrato, 
asi  como  su  objeto  es  la  seguridad  de  la  deuda« 

El  articulo  93  Prusiano ,  tíiulo  20,  parte  1,  dice:  «El  derecho  Üú 
prenda  sobre  Jos  muebles  na  se  adquiere  sino  por  la  entrega.» 

El  451  Austríaco:  «El  título  no  da  un  derecho  real  sobre  la  CMH^ 
(empeñsida):  es  necesaria  la  entrega  ó  la  inscripción  en  el  registro;  ai 
es  nn  inmueble.»  y- 

.  «Peño  es  propiarnente  aquella  cosa  que  un  ^ne  empeña  á  otro,  apo*- 
d^andole  della»»  loy.l ,  titulo  13,  Partida  K.  Propie  pignue  dicimées 
quod  ad  cr editor em  transit:  hypothecam,  cum  non  transita  nee  poeae* 
ssio  ad  creditorem^  ley  9,  párrafo  2,  título  7,  libro  13  del  Digesto,  y 
párrafo  7,  titulo  6,  libro  4,  Instituciones. 

A  pesar  de  esto  es^  preciso  convenir  en  que  la  palabira  genérica  peño 
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de  nueatrafi  leyes.de  Partida ,  y  el  uso'prMiisciio  de  pignm-éhypalheci^ 
en  las*  RomoDBs,  liaeia  oscura  en  onas  y  otras  esta  mMéria ,  se^n  he 
observado  al  aptionlo  t77 i:  ínter pignm ei  htfpúth¡éc&m  (qntmtumai 
acíionem  hypothecariam  atlinel)  nihil  inlerest :  nam  de  qua  re  mttt 
creditorem  el  debitorem  convenerit^  ut  éitpro  deifik>  o^Tf^ofa,  ftiraque 
hac  apellatíone  coniinetur;  dicho  párrafo  7. 

Se  constituía ,  pues,  la  i^tkAñáj^^l^^éUpiraditione  ^  sed  eliamnuda 
convention€y  el  si  (pigníM)  tradilum  non  sit ,  ley  1 ,  título  7,  libro  13 
del  Digesto  y. y  el  acreedor  adquiría  por  esto  'Solo  el  d^eoho  ó  aictíon 
realsobne  elte.<  h 

Cierto. €&'«|iieiiingitii  incoovenieivte  resuHaba  d^.  esto limitmvdo  los 
efeeios  del  :coiitraro  ikl  ^acreedor  y  deudor  ihiioaiMnte ;  pero  los  liabiá 
grandesí^i  se  pceiendía  hacer  prevalecer  el  derectio  de  prienda  en  per- 
juicio de  otro  acreedor  ó  de  un  tetcero  (fáe  la  hubiese  óomplrado;  ma- 
yormente cuando  entre  los  romanos  no  era  necesaria  ninguna  solem- 
nidad para  este  contrato. 

Lo  natural  seria  que  el  verdadero  acreedor  no  se  contentase  sino 
con  la  entrega  de  la  cosa ,  que  podía  desapsrecer  fáoHmettte  quedando 
en  manos  del  deador ;  y  serta  también  lo  natural  que  sefecurnese  á  la 
prenda  puramente  oonvenpional  para  burlar  á  los  verdaderos  aeree- 
dores.  • '.  -.v  '    \    ^'  ' 

^  Ue  ahi  vinosin^dttda.la  jurisprudencia  consvetttdiBaria  y  miversal 
de  la  necesidad  de  la  entrega »  y  en  este. supuesta  traté  ya  de- las  p^n*" 
dusel  tftolo6»Jíbro&deLFueroiJusige.         '^  ;  . 

.  Pero  la  simple  ¡con Vención  ^-  por  la  que  «no  se  obUgir  4  dará  m 
afsre^^dpTj  cieifta^ostén  prenda ,  será  vMida ,  y  se^^é^rá  por  las^ 'regias 
enerales  de  las  obligado  nes.  .  -  •!  . 

!  ¿d  límeskeia  da  ¿«imfainfi  coéá  ^  i  6ür. :  ¥é  le)  liúinero  2^  del  articulo 
1926 ,  que  supone  esta  teMueís  ó  apaderamienté.  La>éxisteñcia  de  Ü 
cosa  en  poder  rdel  «ereedores ,  respeeto  de  tereero^,  uvreqtrikílo 'esen- 
cialmente necesario  para  ^oe  él  pueda»  alegar  el  derecho  de<f^rettda^y 
redamar  el  privil^d  e$|teoíal  del  articulo.  1926 r  vé  l<y  espueslo  en  el 
982  sóbrenla  aatui^eza  espeeial  y*'esoepeio«e6  respecti»  <le  fes  bimea 
itatbleis. 

(    (/f^'(^otfm,'elcw  Este  párrafo  viene  á  ser  el  artí e«lo  2077* Fraoees, . 
1947  Napolitano ,  2150  Sardo  ,  1562  de  Vaud  ,  y  creo  que  ea  rigor  po- 
drían soprímifse  asi  cMiia  miestro  párrafo^y  la  ley  =20  at  principia»  ti- 
Véo  i./.libro  2Q  del  Digesto  ^  que  ^  es  su  original ,  -y'  nada  ^tábleee  de 
Bttevo  ó  especiaK 

ARTICULO  1774. 


El  derecha  de  prenda  y  sea  cualquiera  la  eantidká  de  tm  ifbtiga" 


«JéHfirl/icípal,  no  ¿úrtiri  efecto  contra  túreéfOi  «iNo  «oHH»  par  tn^ 
irumento  público  ó  privado^  cuya  fecha  sea  cierta  y  con  arreglo  ai  ar^ 

Cumndo  la  cosa  dada  en  prenda  sea  un  tiiuto  de  erédito^ftíe  ^Ofi0^ 
^n^  escriittra' pública,  6  entma  inscripción  nominativa  f-n^murtíré 
efecto  contra  tercero  el  derecho  de  prenda ,  sino  desde  que  se  inficrUm 
sn  ti  protocolo  ó  registro  matriz. 

Sq  primer  párrafo  e^  el  arlieulb  3074  Frasees ,  que  se  limita  al  eaat 
ídéeseederla  de«áa  de  ISO  francos ^  y  eKtgei|iie  se  deelarefiQ^claiHiv 
dtíáy  y<  ta  especie  j  naturaleza  de  las  eoso^  dsidas  en  ^enda;  91S7'  Ssm 
dor^  1399  de  Vaud,  li97  Holandés,. que  se  contraen  re^peetrvaflieiii&ft 
la  cantidad,  que  lian  sustituido  á  los  ISO  francos,  segiinlie  espneslo  ai 
el  artkiÉlo  1002:  el«312S  de  la  Luisivna  es  general  como  el  notoiro, 
si»<Msrtngnírde  cantidad;  y  en  el  3136\se  añadercSín  embargo,  ka 
instrumentos  desprenda  en  fovorde  h>s  bailcns  del  Estado  seráft  cónan 
derados  como  que  forman  una  prueba  auléntietf ,  al 'eitán^aittóríiadtfÉ 
por  los  cajeros  de  estos  bancos.ó  de^s^us  sucursales.» 

Del  contrato  de  prenda  nace  el  privilegio,  número  2  del  articnlo 
1926,  qae  puede  ser  opuesto  á  terceros;  y  park  que  estos  no  dtan  per- 
judicados; es  necesario  q«e  el  contrato  tengamua  fecha  eíeria ,  qaa^ve^ 
aliiya  baila  la  posibilidad  de  fraude  y  colusión,  entre '«I  acpaedor,  dcM 
teniof  de  lafq^enda,  y  su  propietario.  Sin  estapreeatteiaa:,  mt  damlm 
infiel^  en  el  momento  que  viera  qne  sus  bienes  mutUes  vaaé  aer  paaSit 
tos  bajo  la  mano  de  la  ley,  lograrla  á  favor  dé  inUl^eociaa^erimiadiaa 
distraerlas  ala  acción  de  sus  a«reedores«^  /  ;•   ^^ 

.  Naestro  artículo,  conforme  con  el  de  la  iiuíaiatia ,  dO'dislkigiielde 
cantidad',  porque  losrinéotívehieflítes^  téittoras  son  yroptfcioi^alBiMM 
los  mismos  en  todos  los  casos:  aqui  no  se  trata  del  acreedor  y.d^'dtel 
dor;^  respetié  dck  eilós  regirá»  los  articodos  lOOt  y/100};: trátase  d^  un 
pk^iwílegio  contra  tercetos,  que  debe  por  esto  mi3mo<DMStar4e  ulimédo 
indudairie. . .  :     ■     -  ..     .    v:    <  ;     '      •  ','í 

Los  mi^oHos^aiitores  franceses,  á  pesar  doiqtte  gularitoalo  9071  hlH 
bla  del^oasadeeseader  la  deuda  ^«  150  fraaeoSi  aoonaajto  oomo^maf 
ptudenjteqoeesteeonlrato  se  haga  siempre  por  esúrilo,  pua$.:que  ak. 
algún. caso  na  será;(acil  voWer/á  eoteoatrar' sus  desligas,  y  sel#adM 
siempre  la  prueba  en  el  insAcumeato.  :;  ;i 

Epl  Auestra articulo  se  da  por  supuesto^  siacfipi^eaarse,  qn^eldmr 
trato  ha  de  contener  la  declaración  de  la  deudaíy  la  4^igiiacioa  de4f 

jeosa^^ue  se  da  en  prenda»'  i    ' 

:,  Sobra  el  segando ¡pénra fot  de  naesiro  articules*  el  iiy>75  FraitoeaiM 
exige  4«e el  lerédiK^idadA  en:preii[da  eoaste  por  esienítora  puUicatP^ 
si  <pie  se  haga  saber  al  deudor  lA  ooatr ato»  ó  la  xlaéion  ettrpn^ad^  la  akr 
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guen  cl.^78  Sardo,  1S60  de  Vaud,  3127  de  la  Luisiant^  y  1198  Ho- 
landés. 

El  3128  de  la  Luisiana  añade:  « La  notificación  del  acto,  (¡nslm- 
mentó)  de  prenda  al  deudor  del  crédito  CBapeiiado  no  será  necesaria, 
8i  este  crédito  consiste  en  un  billete  ú  otra  obligación  pagable  al  por- 
tador. » 

No  surtirá  efecto  contra  tercero  el  derecho  4e  prenda.  Ni  en  este,  ni 
en  el  párrafo  anterior,  os  comprendido  bajo  la  palabra  tercero  el  mismo 
<kudor,  respecto  del  cual  se  observará  lo  displiesto  en  el  párrafo  3  del 
arircúlo  1128,  y  en  el  1103:  si  no  se  le  hizo  saber  que  el  lituio  de  su 
deuda  había  sido  dado  en  prenda,  y  paga  á  su  acreedor,  el  pago  será 
válido,  y  no  podrá  ser  incomodado  por  el  acreedor  pignoraticio. 

'■  Desde  que  9e  inscriba^  etc.:  desde  entonces  solo  podrá  reclaiaar  útil- 
mente contra  terceros  el  privilegio  de  prenda,  como  corre  desde  la  mis- 
ma época  el  déreebo  y  preferencia  .de  hipoteca  en  los  inmuebles,  ar* 
tiduies  185&  y  1928,  Grado  4. 

ARTICULO  1771 

-  pi  aereedm-  no  ptíede  apropiarse  la  cosa  recibida  en  prenda^  ni 
diápon^  de  ella  ¿unqtte  asi  se  hubiere  estipulado;  pero  cuando  haya 
llegad&el  tiempo  en  que  deba  pagársele j  tiene  derecho  á  hacei'la  vender 
en  subasta  publica^  6  á  que  se  le  adjudique,  á  falta  de  postur^i  legal- 
mente  aámisible^pór  el  precio  misino  en  que  un  tercero  habria  podido 
rematarla  con  arreglo  á  la  ley. 

Es  el  2078  Francés,  salvo  que  dispone  que  la  adjadicsicion  eorpage 
séhaga'ségnn  laestimaeion  hecha  por  espertos  ó  perítcs.  Signen  al 
Pranees,  el  1200  Holandés,  2131  Sardo,  1948  Napolitano,  y  5139  de  la 
Lviiiáim. 

Los  4G1  al  463  Austríacos  disponen  que:  <Si  el  acreedor  no  espa- 
giNto  al  vencimiento  del  plazo  ,  puede  Itacer  que  se  mande  vender  la 
prenda  en  pública  almoneda,  sin  que  el  deudor  pueda  concurrir  &  ella.» 
Ei  1371:  «Todas  las  cláusulas  contrarias  ala; naturaleza  del  préstamo 
SOU'  nulas:  tal  es  la  condición  de  no  volver  á  tomar  el  objeto  que  sínre 
de  prenda,  ó  de  dejarlo  á  la  libre  disposición  del,  acreedor  después  de 
vencido  el  plazo:»  El  1372  (también  Austríaco):  »La  cláusula  que  con- 
cede al  acreedor  el  usufructo  de  la  prenda  es  nula:  la  prenda  es  en  sos 
mancís^un  depósito;  pero  puede  concederse  el  uso  de  un  n>uebte  em- 
f)^ñádo  si  este  uso  no  da&a  al  deudor. 

El  25  Prusiano ,  titulo  20  ,  parte  1  :  «  A  la  época  del  pago  puede  el 
acreedor  pedir  judicialmente  la  venta  de  la  prenda.»  El  26:  «Si  se  ha 
pactado  que,  no  pádiera  venderse  la  prenda,  el  acreedor  no  tendrá  de» 
i^echo^ndá  sus  productos  y  rentas.»  27:  «Pero  sí  es  constante,  aten- 
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4ida  la  naturaleza  del  negocio  y  de  la-prencla,  4{ue  no>lia  sido  tal  Ja  in- 
tención de  las  paries,  esla  prohibición  nosurlirá  otro,  efecto  que  iflifei- 
dír  al  acreedor  que  pida  las  rentas  de  la  prenda,  á  menos  que  los  bíents 
dei  deudor  a^an. concursados. »  38 :  «  La  venta  se  haró  en  pública  su- 
basta, Si  00  se  ba  pactado  lo  contrario,»  29:  «Toda  cláusula  que  aut6* 
rkm  al  acreedor .  p$ra  apropiarse  la  prenda  no  haciéndose  eí  ]itgo  al 
Tencimientodel  plazOy  esnula.» 

No  es  Yábdo  el  pacto  comisorio,  ó  desque,  no  pagada  ladeuda  para 
cierto  dia,^ se  baga  el  acreedor  dueño,  de  ia  prenda,  ley  5,  titulo  35,  H- 
bror^  del  GüSdigo,  ó  haga  suyo  todo,  el  precio  que  se  saque  de  su  \enta, 
fea  mayor  ó  menor  que  la  deuda;  pero  si  que  se  quede  con  ella  á  U^ 
tulo  de  venta  por  d  justo  precio  qno.  entonces  tenga,  ley  .16>  párrafo  9, 
titulo  i ;  Hbro  20  del  Digesto. 

La  facultad  de  vender  la  preada  cuando  el  deudor  es  moroso  en 
la  paga,  forma  parte  esencial  cte  este  contrato:  ¿d^  qué^rviria  etotro 
o^  la  fttftnda?  , 

EL  Derecho  Romano,  copiado  en  el  titulo  l^.  Partida  $,  fué  muy 
miAUoioso.y  hasta  suiil  pn  este  pupto.  Distinguíanse  Ips  casos  de 
haberse  pactado  la  facultad  de  vender,  la  de  no  vender,  y  el  de  haber- 
se caUado  sobre  esto;  en  los  dos  últimos  casos  eran  diversos  los  plazos 
para  la  venta;  en  el  primero  se  guardaba  lo  convenido:  en  todos  tres  la 
v#9ia  debía  hacerse  en  almoneda  pública,  leyes  M  y  42>  Ululo  13«  Par- 
tida: 5,  quie.  no  dicen  judicial.  ^  ,  '^ 
(  EJ  acreedor  no  poídia  comprar  la  prendo  sin  consentirlo  el  deudor; 
p0ro,  no  habiendo  comprador,  podia  pedir  al  juez  que  se  le  adjudicase 
^  pi^go,  y  el  }uez  debia  hacerlo*  según  el  importe  de  la  deuda  y  el^  va^, 
lar  de  Ja  prenda. 

Nuestra  articulo,  coniorme  coa  los  estraojeros  citados,  prescinde  de 
casos,  y  la  prohibición  absoluta  de  vender  no  vanará  su  disposición,, 
aanqoe  yo  entiendo  que  la  limitada  acierto  tiempo  debe  guardarse,  i. 

.  Peronada  concede  en  níDguno  de  ellos  ú  la  autoridad  privada  del 
acreedor:  la  venta  ó  la  adjudicación  deben  ser  judiciales.  * 

«Cierto  es  que ^  ha  opueslo  el  inconveniente  de  dirigirse  siempre 
á  la  justicia  para  la  venta  de  una  prenda  que  ^erá  algunas  veces  de  muy. 
corto  valor,  y  basta  se  han  indicado  deseos  de  que  se  hicieran escefM)ío^ 
Bes.  Pero»  ¿cómo  se  podría  establecerlas,  y  qué  límites  se  les  fijaria?El 
importe  de  Ja  deuda  no  da  idea  alguna  del  valor  de  la  («eoda;  y  p^r 
otra  parte,  ¿cuánto  no  se  abusaría  de  la  escepcion? 

Si  el  principio  es  bueno,  debe  ser  admitido  sin  restricción ,  y  sola- 
mente se  ha  de  proveer  á  que  el  recurso  á  la  justicia  sea  sencillo  y  poco 
dÍ6pe»dio8o:  este  objeto  no  será  descuidado  en  el  Código  de  procedí^ 
miemos»:  discurso  103,  al  articulo 282:  vé  el  104  al  281. 

TOBO  IV,  12 
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«Si  bi  prenda  es  de  tiineorto  valor  (pie  deba  ser  dbsoi4>ida  por  una 
en  subasta ,  los  jueees  se  conteniarán  con  adjttdicarla  por  su'ta* 
steion  »:  discurso  104. 

Aunque  a»t  ^  hubiere  esiifulado :  f^orqñe ,  permHidt»  eale  pacM, 
el  hombre  necesitado  sería  sien^re  víetftna  del  prestamista  oodicioaei 
y  este  encuentra  seguridad  de  ser  pagadoen  la  ))^refida  ,  cujo  valor  rara 
vez  deja  de  esceder  con  mucho  al  de  la*  canüídud  prestada. '  '  *  . 

Ni  valdrá  el  pacto  de  que  el  acreedor,  no  siendo  pagado ,  se  queda- 
se con  )á  prenda  á  tiiuto  de  venta  por  su^u^ío  prieto ,  si  no  se  düiermi'^ 
naba  la  persona  que  hubiera  de  hacerla:  vé  el  articulo -1569  ;f  loen 
él  espoesto. 

'A  hacerla  vender  ensitba^apéblicaóá  gue  suta  adjudique.  SefgM 
la  ley  44,  titulo  15,  Partida  5,  el  acreedor  no  podía  ser  admitido  come 
licitaéor  en  la  suba^:  lo  mismo  disponía  la  10,  tftuto  ^^  Kbro  8  del 
Código ,  fundadar  en  la  sutileza ,  cum  silft  neg&tium  gerat'úUen<ís§e  naá 
videlur:  nuestro  articulo  uo  lo  prohibe,  y  en  esto  se  constlhá  ij^^nl^ 
mente  al  interés  del  nereedor  y  del  mismo  deudor r  láf  subasta' p4bli* 
ea  y  judicial  (por^e  judicial  ha  de  sei*  siempre)  e^  el  ánico^nyedtO'^^MÍ' 
ble^ara  evitar  fraudes  6  confabulacionés;'y  alzar  el  precio  de  lar  cosai 
de  esperar  es' qué  no  tendrá  lugar  la  tal  prohibitídn  en  tí  Código  do 
procedimientos  civiles. 

Esto  prodücir&  ademas,  la  ventaja  de  que  sorá  raro  el  caao  en  qué 
lenga  que  recurrirse  á  la  adjudicación ,  mayormente  dobtonde  hacerse 
por  el  precio  minimo,  admisible  á  un  lencero  para  el  remate-  SegWQ  la 
leyS^,  párrafo  4,  fitulo^^,  libro '8  del  Código  ,  copiuda^en  la  4)t,  tíin- 
lo  15^  Partida  S,  la  adjudieacii^n  debía  hacerse  por  tcMo  el  vtlordti  to 
prenda;  y  en  alguna  de  nuestras  provincias  de  Fueros  se  hu'ltevadoe»^ 
te  favor  ó  miramiento  al  deudor ,  hasta  el  punto  de  no  poéers^  vender 
auabieneren  ningHu  oaso ,  pudiendo  únicamente*  los  acreedores  elegir 
entre  ellos  para  hacerse  pago  por  todo  su  valor  ó  estimación  ,•  y  ^ta  in^ 
diaereta  compasión',)  tal  paso  que  favorecía  á  deudores^maKeiosoa/iifi- 
cultaba  los  préstamos.  .  ^  - 

•'Bsoosado  e&idvertir  =qne  elí9obrante  del  precio  ,^ después  de  pagado 
el  aeréedor  y  cubiertos  tos  gastos  de  la  subasta  ó  adjudicticioii ,  ha  4o 
entre^rser  al  deudor  ;> y  que  si  el  precio  no  aleamía  fiara  el  total  pago 
del  acreedor,  conservará  este  su  derecho  parcial  pera  cononrrírtcoo  loa 
de*tta$  acreedores,  pero  sin  la  prefe)reneia  ó  privilegio  de  pre«da. 

'       ARTICULO  1776.  '' 

£1  acreedor  debe  cuidar  de  la  prenda  romo  «m  b^en  poubm  de  fm^ 
milia^  ¡f,  Uene  derecho  á  las  espensas  que  hwfa  heolío  jmra  &» 
vacion. 


*  i  • 
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9086  rranoes,  i 965  de  Vaiid,  1203  Hoiaoden,  i950  Napoliiaoor 
^t35  4e  ia  Laisiaaa ,  y  3153  Sardo;  todos  dtcen:  «Lasespeosas  útiles 
7  necesarias.» 

CoiMaerda  también  con  él  párrafo  4 ,  tHok)  15 ,  libro  3 ,  Instítncio- 
nes,  y  con  la  ley  20»  titulo  13 ,  Partida  5. 

tomo  tmbuen  padrí^  de  familia:  es  la  obligacioii  coHHin  á  todos 
los  coAtratofi,  segua  el  artíealo  1013:  el  acreedor  puede  ser  oplpaUe 
de  otnísíon  y  de  oMMSion ;  poeden  \'erse  ^eniplos  de  uno  y  otro  en  las 
leyes  Kj*Hi  párrafo  3 ,  titulo  7 ,  libro  13  dd  Digesto. 

A  las  espensas  que  haya  hecho  para  su  conservacian.  Dejo  ya  no- 
tado qfne  tos  aitieufos  estranjeros  hablan  de  espensastttüesy  neoegarias. 
'  "Lo  mtsmó  ^stuba  dispuesto  en  Derecho  *  Romano  5  y  en  oaanto  á  las 
Mceserías  no  podía  haber 'duda  alguna.,  paeslo  que  aumentan  el  ea- 
pital  de  la  devda  y  se  tienen  por  parte  del  mismo,  leyes  8,  titula  7^ 
libro  3^1  Digesio,  y  6,  titule  U,  Ubro  8  del  Código. 

fte^oto  de  ias  úliles  se  ordenaba  el  aboqo  con  tal  que  no  toeses 
tan  grandes  que  hicieran  diGcil  y  gravosa  al  deudor  la  recii|iepaoton  «te 
la  prenda;  Por  lo  tlmio ^  '4íerfta>  hmc.despieienda  €rtmt  ájmdiee^  tU  ñe- 
que klelicaius  4eb{to^^  ñeque  onerosus  creditor  auduintury  kry  95  cte 
diebotHoio  7. 

La  ley'^lt.tihsilo  iS,  Partida. 5,  manda  abonar  at  aoreedorv  tanto  las 
despensas»  útileíá ,  eomo  las  necesarias:  «todas  las  despensas  fechas  para 
man  tenerla  eosa  y  para  mejorarla,»  califioando  *  de  neoesarías  las  que 
se  hacen  para  que  la  cosa  no  se  empeore  ó  se.  jj^ierda. 

Nuestro  articulo  dice  simplemente:  «las  que  hayan  hecho  para  su 
conservación»  (es  decir,  dé  la  prenda.) 

V  Con  esto  no  se eécluyen  las  necesarias,  p«esto  que  son  abonables 
ann  al  poseedor  do  nrala  ft ,  según  el  ^riiaiio  ^2 ;  pero  si  las  úliles  que 
no  se  dtonan ,  «i  al  u^fruotuario,  ni  al  colono  é  inquilino ,  ni  al  como** 
datarlo  y  deposítarío,  pei^e  las  hacen  ea  cosa  agtna ,  y  sabedores  de 
tfom  b esi  De  ette Aiodo  se  evita  el  término  tnedio,  é  impraiotlcable  poff 
lo  'vago  ,f  y*  peligrosa,  de  la  citada  ley  25  Aomaoa.  Pero  <en  cambcíQ  seabo* 
nan  por  este  articulo  los  hechos  para  la^oonsermeion.,  segun^^esAá  pres-* 
qrito  en  el  166i''pflra  el  depositario,  porque  la  prenda  viene  á. ser  un 
dépóttrle,  yíAsi  Latllamah  algunos  Códigos ,  entre  otros,  el  articulo  2079 
Francés.  En  efeoto ,  <  los  gastos  de  eóose^vaeion  8OI0  son  •  Compensables 
oonlos  frutos  de  la  coso«  y  en  el  articulo  siguiente  se  verá  que  el  aereo- 
dor  n«  Itace  suyos  los  de  la  prenda^ 

ARTICULO  1777. 
Sí  la  prenda  produce  frutos  ó  intereses ,  el  acreedor  eompensmrá 


1^0  CONCOADANCIAS  9  MOTIVOS  T  COMENTARIOS 

los  que  percibiere  con  ¡os  que  se  le  deban  ^  o  se  le  impularán  éobre  el 
capUal  si  no  se  deben;  ó  en  cuanto  al  esceso  de  los  ^ue  le  sean  de- 
bidos. 

2081  Francés,  1951  Napolitano,  2134  Sardo ,  5136  de  la  Luisíana, 
)  1204  Holandés. 

Todos  eslos  artículos  hablan  del  crédito  que  produce  interés  j  se 
da  en  prenda:  fuera  de  este  caso,  .a))enas  se  concibe  que  una  cosa 
mueble  pueda  producir  frutos:  sin  embargo,  laComísiob  quiso  que  se 
conservara  esta  palabra  por  la  posibilidad  de  que  ocuríriera  al^un  caso, 
aunque  raro,  de  aplicación. 

Ex  pignore  percepti  fructus  impulan lur^  in  debitufn ,  qui  si  siirf^iuHl 
ad  íolum  debitum  ^  solvitur  aciio,  et  redditur  pignus**  Si  debilum  eX" 
vedunl ,  ^i  supererwHy  redduntuTy  ley  1 ,  titulo  24,  libra  4  de}  Cédi* 
go :  Prius  in  usuras ^  deinde ,  si  qwid  superfuerit ,  in  sdréem  cedM ,  ley 
5,  párrafo  3,  título  5,  libro  46  del  Dlgesio :  esto  era  4e  mas  uso  eDlré 
ios  Romanos,  que  en  la  fdAííbvñ pignus  (prenda)  compretidian  iambieo 
ios  inmuebles.  •  | 

Las  Partidas  uo  previenen  este  caso.,  respecto  de  loa  intereses  del  ^ 

dinero ,  porque  >no  los  reconocieron ;  pero  la  ley  20 ,  título  iZ ,  Partida  j 

3,  manda  al  acreedor  descontar  de  la  deuda  todos  los  esquilmos  ó  Ira-  1 

I9s  que  perciba  de  la  cosa  empeñada :  la  :palabra  pewM^  en  el  lenguaje  \ 

•de  las  Partidas,  tiene  la  misma  estension  que  el  pignus  Romano. 

Este  artículo  debe  entenderse  con  sujeción  á  loa  16S0y  SI :  guarda 
también  armonía  con  el  1105. 

ARTICULO  1778, 

Mientras  el  deudor  no  pague  la  deuda  y  los  intereses,  y  espensas 
ensucasOy  no  puede  obtener  larestitucion  de  la  prendai^níra  la  volvmr 
iad  del  acreedor  :  si  este  abusare  de  ella  ,^se  pondrá  en  seouesíro. 

Es  el  primer  párrafo  del  2082  Francés ,  salvo  que  no  esp^esa  lo  del 
secuestro,  si  el  acreedor  abusare  de  la  prenda:  1202}  Holandés,  1942 
Napolitano:  los213K  y  2136  Sardos,  asi  como  el  1556  de  Vautl,  orde- 
nan el  secuestro  de  nnestro  artíoulo. 

Omnis  pecunia  exsoluta  csse  debei:  attí  eo  nomine  satis faetutn  eue, 
ut  naseatur  pignoratia  qctio ,  ley  9,  párrafo  3  al  principio^  tUolo  7, 
libro  13  del  Digesto,  con  las  11 ,  párrafos  2  y  5,  y  la  26,  párrafo  9  del 
mismo  titulo,  que  añade:  Si  per  creditorem  stetiii,  qtw  minus  éisolva^ 
tur ,  recle  agitur  pignoratia :  la  ley  8  dice :  Si  necessariets  itHpensms 
feceriniy  íwn  tantum  retenlioneniy  sed  etiam  contrariatn  pignoratiam 
actionem  habeo. 

En  cuanto  al  abuso  del  acreedor  dicela  ley  24,  párrafo  3  del 
mi^mo. 
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/»  pigneraütio  judicio  f)enit  eC  si  res  pignori  dalas  male  (ractavit 
credilori:  quare  si  prosíiiuit  ancillam^  vel  aliud  improbatum  faceré 
coegerit ,  iílico  pigntís  aneilioí  solvitur, 

«Devele  todo  tonar  al  deudor,  pagándole  su  dcbda  é  las  despensas; 
si  lasfizo»,  ley  15,  titulo  lS,:Partida  5:  la  36  del  misnTO  Ululo  copia 
la  24  Romana  sobre  ol  abuso  por  parte  del  acreedor. 

.  y  los  intereses  y  espensas:  los  primeros  son  accesorios  y  parle  áe  la 
misma  deutfat,  aum|ue  algunos ,  arguyendo  de  la  citada  ley  Romana*^!!, 
párrafo  3,  quieren  malamente  que ,  pagado  el  principal,  no  podia  rele- 
aerse  la  prenda'por  las  usuras  ó  intereses  ,  si  no  se  liabia  dado  también 
por  ello». 

.  Eu  onanto  al  derecho  de  retención  por  las  espensas,  guarda  cotise- 
cuencia  este  articulo  con  los  432  y  1685 ,  aunque  por  la  nalulareza  es- 
pecial del  comodato,  se  hace  una  eseepcion  en  el  1638. 

En  secuestro:  convencional ,  si  conforman  en  ello  el  acreedor  y  cl 
deudor;  judicial ,  en  caso  contrario. 

ARTICULO  1779. 

Si  eanstimido  la  prenda  en  poder  dd  acreedor,  contrajere  cotí  él 
su  deudor  otra  deuda  exigible  antes  de  haberse  pagado  la  primera^ 
podrá  el  acreedor  retener  la  prenda  hasta  que  se  le  satisfagan  ambos 
créditos ,  aunque  no  se  hubiere  estipu  lado  la  sujeción  de  la  prenda  á 
la  seguridad  ¿le  la  segunda  deuda. 

Es  el  segundo  párrafo  del  2082  Flanees,  1952  Napolitano ,  2136 
Sardo,  y  1205  Holandés. 

Todos  ellos  traen  su  origen  de  la  ley  única ,  titulo  27,  libro  8  del 
Código,  que  pone  una  escepcton  inadmisible  según  nuestros  arliculos 
1772  y  1773;  á  saber,  si  cl  deudor  enagena  ó  vuelve  á  empeñar'  h 
prenda  á  otro ,  y  este  quiere  pagar  al  acreedor  la  primera  deuda,  cesa 
el  derecho  de  retención  por  la  segunda. 

La  ley  22 » titulo  13,  Partida  5,  copió  á  la  Romana  coa  su  misma 

'escepcioD. 

La  disposición  de  este  articulo,  que  algunos  han  impugnado  por 
desfavorable  y  gravosa  al  deudor ,  se  funda  en  la  presunción  verosímil 
y  razonable  de  que  asi  lo  han  querido  él  y  cl  acfeedor.  Si  esle  no  pide 
segunda  prenda  por  la  nueva  deuda  exigible ,  será  indudablemente  por 
considerar  que  la  prenda  ya  dada  basla  para  la  seguridad  y  pago  de  las 
dos  deudas.  El  deudor  no  sufre  en  esto  agravio  ni  perjuicio :  la  segunda 
deuda  ha  de  ser ,  según  el  articulo ,  exigible  como  la  primera :  no  pue- 
de, pues,  el  deudor  reclamar  con  justicia  íjue  se  dividan,  y  le  sea  de- 


183  CONCORDANCIAS,   MOTIVOS  T  COMlNTARfOS 

Yuelta  la  preada  sin  pa^ar  todo  lo  que  debe:  piguek),  y  le  seiéi de- 
vuelta ,  ahorrando  asi  tos  fastos,  y  disgua&os  de  una  ejecuoioB. . 

Para  que  proceda  nuestro  arlíouk)»  la  deuda  ]ii6lerk>r  hft  debrdo.sir 
eaoiraida  por  el  mjsmo  deudoc^  pues  solo  bsí  puede  tener  logm*  la 
presumios  eu  qu«.«e  fnnda.  Si ;  pues,  él  deudor  responde  delasegtD- 
da  deuda ,  como  heredero  de  otro ,  cesa  nuestro  articula. 
i/  Las  leyes  Romanas  y  de  Pa^tidii  suponen  que  la  nueva  deuda  ha 
de  H^onsistir  en  dinero  prestado :  Pecuniam  quam  TmUmam  shmpiieittr 
acceper^nl ;  fíRescíbiendo  del  maravedís.» 

Gf^egorio  Lopezv  en  su  glosa  segunda  á  dioka  ley,  dice:  /cteui, «€» 
alia  causa  sil  debilum^  dumlamen  debilum  sil  exigibile  ^  mi  v^tidi 
Glosa;  pero  no  se  adaptan  biea  á  esta  opinión  los  motivos  ó  Coaulmen- 
t^  de  nuestro  articulo;  á  mas  de  que  toda  disposición  :€scq»ctcttal  y 
anómala  es  de  rigorosa  ioterpretaeion. 

ARTICULO  17«0. 

La  prenda  es  indivisible^  aimfué  ta^deuda  se  divida  enlre  los  cau- 
sa-habientes  del  deudor  ó  los  del  acreedor. 

r£;s  el  2083  Francés,  que  lo  ilustra  con  ejemplos ,  1953  Napoliiano, 
Í]37  Sardo ,  3i38  de  la  Luisiana ,  1567  de  Vaud.  . 

ítem  herediiariam  pi^ori  ebli^alam  hered^svendiderunt ,  et  ^mt^ 
tíonis  nomine  pro  par libus  kísredilariis  spopondertml:  owm  alkr  piff^ 
ñus  pro  parle  suá  liberassel^  rem  credilor  emcit.  Qumrebahut^  «n  uter- 
Jffltf  ^-Aerecítin»  pofmemf^  powit:  Mque  placebaL  frapier  imlivi$am 
pignoris  causam, ley  65  al  principio ,  titulo  2 ,  Uiivo .  Si  del  Digestor 
t  .i,  El  aeteedor  recibióla  preada  en  sU  totalidad  de  una  soia  bmnio  y  es 
cofpo  deposiiario  de  ella.  No  puede ,  pwes ,  ser  oouipeUdo  á  partir  sus 
disrecbos  ^  y  a  restituirla  de  un  m#do  difere.nte^el  «pte  la  reciinó^  y  }ám 
bftb^r  sidO'  pagado  íaLegnattenie^  aunique  la  m  isma  oosa.  dada  en  pren- 
da sea  divisible.  Asi  no  bastará  qiueuttoi  de  Los  berederaá  del  deudor 
baya  pagado  sut  parte  ^n  la  deuda  para  que  pu^da  periic  la  restituicion 
de  su  parte  en  la  prenda;  ni  uno  de  los  herederos  del  acreedor,  i  quÍAU 
l^a.^o  pagada  su  parta  en  el  créidito,  podrá  restituir  la  pceadn  en 
peiQUM^io  dé.3us  c^^^ierederoa. 

,  -    AaUCüLO  1781. 

ÑÉipeeto  deloÉ  monles^  de  piedad  y  demos  esiablecimientos  pkUé- 
eé$  é  p€ivado9  qme  por  insUlulo  ó  profesion^  preséam^soire  prendas  #  m 
Qk9ervmr4nf  (a#  leye$  y  regianmUos  espeeimUs  que  los  eoHciermM ,  y 
subsidiariamenle  las  disposiciones  de  esle  Ululo. 


éíce:  •'Las  d^posíciooefi  precedentes  no  éerogan  las  leyeis  ?  reglaíBeof- 

totf^oneeroieates  á  las  makriaB  de  camerck),  y  á  los  establecimiofflófc 
imfonliracA>s^>para'prest!af^Qbre  prendes;!»  '' 

V4  el  «rdcttio  46S7  de  este  Códig# ,  y  tos  4j^3, 4it4  y  45IÍ del  feaah 

nmo  XK. 

DE   LA   HIPOTECA   (<)• 

Las  disposiciones  contenidas  en  este  tUnlq  y. en  el  siguiente  alterai) 
profundamente  nuesU;fi  legislación  en  la  materia  que  le$  i^im  de  obíeT 
ta,  la  amplian  ademan ,  y  puede  de^rse  que  Introidueen.  en  elJa  um 
verdadera  novedad.  Los  pueblos  civilizados  de  ambos  hemisferios,  con 
pocas  escepciones,  han  renovado  de  untsigbf^^s^a  parte  la  legislación 
hipotecaria,  ó  promueven  actualmente  su  reforma.  Todos  han  recono- 
cido que  el  suelo,  iiv»trumento  el  mas  vast({  y  segujro  de  producción, 
debe  recibir  de  la  ley  Ids  coridltiones*necesarías  para  ser  trasmitido  con 
toda  libertad  (inspirando  en  e[  adqi^irente  U  confianza  firme  de  que  su 
propiedad  descansa  en  un  título  irrevocable),  y  para  poder  ser  obligado 
con  igual  seguridad;  condiciones  que  sirvan  de  fundamento  al  crédito 
territorial,  que  en  vano  se  procurará  fomentar  de  otro  modo.' Nu'é^ros 
legisladores  han  proclamado  también'  eV  principio  de  publicidad ;  han^ 
lamentado  su  inobservancia^  y  han  dado,  aunque  con  mucha  timidez, 
algún  paso  en  este  camiuo ;  pero  dcsgraei^(Íamente  nuestras  leyes  re- 
copiladaSy  y  los  decretos  que  han  venido  después ,  no  han  hecho  mas 
que  demostrar  la  completa  ineficacia  dé  todas  las  disposiciones  qtié  se 
han  adoptado  hasta  ahora.  La  Comisión  general  de -Códigos  adoptó  des-^ 
de  luego  resueltamente  los  dos  gfandels  principios  de  publicidad  y  de 
especialidad  de  las  hipotecas:  la  Sección  del  Código  civil  ha  hecho  la 
aplicación  de  estos  principios  en  este  Utut<>yéíifef^ígtiienfe,y'fcn  (con- 
secuencia nuestra  ley  hipotecaria  concuerda  con  ios  Gódtg^ys  ó  leyes  hi- 
potecarias que  han  abrazado  aquel  doble  principio;  sistema  que  ha  re- 
cibido el  nombre  de  Alemán ,  porque  eH  «feeto  la  Alemania  es  su  cuna 
y  su  principal  teatro.  Puede  desde  luego  tenerse  entendido  que  las  prin- 
cipales disposieíones  de  estosdos  títulos* convienen 'Mlstaiieialmfel^te  con 

(1]    Las  concordancias  y  motivos  de  este  Utalo  y  del  sigaíeaté  soir  ot>ra  de  mi* 
apreciabilfsimo  amigo  el  Sr.  D.  Claudip.  Ant^fi} 4(9/ Loza riaga,  que  ha  trabajado 
tanto  como  yo  en  la  formación  del  Código  civil  ^  y  mas  que  yo  en  la  materia  de 
Hipotecas;  creo  que,  dándolos  al  público,  bago  á  mis  lectores  un  servicio  útil  y 
agradalile.  .  .        ^    .        j. 
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las  de  Baviera ,  Prusra  y  Ginebra  y  Woírtemberg ,  la$  cuales  son  ia  es- 
presión  mas  (reí  del  sistema  ^rmánieo,  adoiitido  en  elfos  diez  y  siete 
£stados ,  y  que  sucesivameoie  va  estendiénéose  lambitD  4  la  Italia^i 
la  Bélgica ,  y  que  amenaza  asimilarse  la  legiskctoa  francesa  <M>n  la  de 
otros  Estados  qne  siguen  hasta  ahora  el  sistema  misto  de  Fr$mcia* 

Con  lo  dicho  se  prueba  que ,  ni  es  fácil  seguir  en  estos  dos  títulos 
el  método  de  indicar  la  concordancia  de oada  uno  de  sus  artículos  con 
la  infinidad  de  las  leyes  hipotecarias  de  otros  países,  las  cuales  equi« 
yalen  por  sí  solas  á  otros  tantos  Códigos;  ni  este  método  presentaría  una 
idea  exacta  de  la  concordancia  de  nut^stra  ley  con  el  espíritu  general  de 
cada  sistema ;  y  por  tanto ,  después  de  indicar  aqui  las  leyes  estranje- 
ras  con  las  que  concuerda  la  nuestra ,  anotaré  en  cada  capitulo  los  prín- 
cipios  directivos  sobre  que  están  fundadas  sus  disposiciones ,  sin  dejar 
por  eso  de  sefiaíúr  los  puntos  de  contacto  que  tengan  con  aquellas  leyes. 

CAPITULO  PRIMERO. 

Disposiciones  generales. 

ARTICULO  1782. 

t 

*  *  *  f  ' 

La  hipoUcQ,,e$  un  derecho  real  sobre  los  bienes  inmuebles  ^  que  se 
sujetan  al  cumplimiento  de  unja  obligación* 

ARTICULO  1783. 

La  hipoteca  no  liene  lugar  sino  en  los  casos  y  según  la  forma  que 
prescriben  las  leyes. 

ARTICULO  1784. 

.    JVo  puede  constituirse  hipoteca  sino  sobre  bienes  inmuebles ,  espe- 
cial y  ^spresamcnte  determinados. 

ARTICULO  1785. 

No  pueden  hipotecarse  para  seguridad  de  una  obligación  bienes 
por  7nas  valor  que  el  del  duplo  del  importe  conocido  ó  presunto  de  la 
ob  ligación  m  isma. 

ARTICULO   1786. 
La  hipoteca ,  phr  razón  de  su  titulo ,  es  legal  ó  voluntaria;  fcro 
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una  y  oíra  deben  inseribirse  en  el  regislropúblieo ,  y  eol^meiUe  desde 
su  iñscripeian  surten  efecto  (x>nlra  tercero. 

En  este  capitulo  se  resume  todo  el  eterna  hipotecario;  eu  él  se  oa- 
racleriza  la  hipoteca  por  ^u  objeto ;  se  asientan  los  dos  grandes  princi- 
pios de  publicidad  y  espetiatidad ,  y  se  hace  la  clasificación  de  las  bi- 
potocas  por  razón  de  su  titulo* 

Gonlondidas  en  su  origen  las  garantías  del  acreedor  bajo  ti  nombre 
común  de  fiducia » se  usaron  mas  tarde  las  voces  de  piffuus  ¿  tiipotecat 
que  sin  embargo ,  aunque  de  diverso  sonido ,  significaban  una  misma 
cosa ,  como  decía  el  jurisconsul  to  Marciano ;  nuestra  legislación  de  las 
partidas. ,  que  con  pocas  alteraciones  es  todavía  la  vigente ,  confunde 
también  la  prenda  y  ta  hipoteca  bajo  el  nombre  común  de  Pe&os;  y  de 
esta  confusión  en  las  palabras  resulta  la  confusión  en  las  ideas,  y  por 
consiguiente  la  oscuridad  de  las  acciones  civiles  ,  como  se  pondbrá  de 
manifiesto  por  algunos  ejemplos  al  tiempo  de  eomentar  otros  capítulos 
de  este  título.  En  adelante ,  si  d  proyecto  llega  k  ser  ley ,  ya  no  tendrá 
lugar  esta  confusión  ;  sotanéente  los  bienes  inmuebles  pueden  ser  obje- 
to de  la  hipoteca;  únicamente  se  reputan  inmuebles  los. que  se  hallan 
comprendidos  con  toda  espresion  en  el  artículo  380.  Y  en  esta  part« 
nuestra  ley  concuerda  con  casi  todas  las  que  sobre  hipo^tecas  rigen  ac- 
tualmente en  el  mundo ;  si  bien  es  verdad  que  todavía  en  algunos  Esta^ 
dos,  como  Launeburg'y  Hamburgo,  se  permite  hipotecar  los  bienes 
muebles. 

La  clasificación  adoptada  en  este  capitulo  limita  las  hipotecas  á  la 
voluntaria  y  h  ¿c¿;aí>  discerniéndolas  por  razón  de  su  titulo.  La  vo- 
luntaria comprende  la  consignada  en  un  coniraio  ó  en  un.  testamento,;  y 
parece  que  se  ha  empleado  eou  mas  propiedad  aquel  nombre  que  el  de 
hipoteca  corwencionai^  qué  usan  el  Código  Fnances  y  otros  muchos  que 
le  siguen ,  puesto  que  esta  locución  no  comprende  la  liipoteca  testatncn^ 
tarta;  y,  sin  embargo,  se  estiende  de  hecho  ála4iipotcca  constituida  en 
testamento.  La  Sección  discutió  repetidiameflrtc  U  cuestión  deja  hipote- 
ca judtríaí  que,  admitida  en  cL Código  Francés,  y  en  cuautos  le  haq 
seguido ,  pareda  derivada  de  la  ley  Romana ,  y  aun  apoyada' en  nuestro 
Derejho  Patrio.  Pero ,  detenidamente  exau^inado.  el  punto  histórico» 
se  vé  que,  asj  las  leye$  Romanas  como  las  de  Partidas,  cyando.dét^iní- 
liaban  la  naturaleza  de  la  prenda  pretofia  y  de.  la  ^dicial ,  se  diferen/ 
eiaban  sustancialmente  do  la  ley  fraaícesa.. La  prenda ^r^íortVi, supone 
la  posesión  dada  al  acreedor  duraoie  el  juicio  por  contumacia  del  obli- 
^do;  y  esa  posesión  aprovecho  á  todos  los  dema$  aerj^edorcs;  la  pren* 
da  juddcial  viene  á  s^er  en  rigor  h  espoopiacion  del  ^euMo  y  la  ad- 
íudicncioa  al  ejecutante;  peroiH  la  Aína  ni  la  ^Ua  impidjen  quc^el  eblíp 
gad«  eiingene  ó  empeñe  los  iáencs  hasta; que  habido  realf^eale .denp^r 
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€$i  hi  prenda  es  de  tito  «ortd^ 'valor  cfUe  detiaser  sAisorbida  por  una 
en  subasta,  los  jueces  se  coBtentoráD  con  adjtkUcarla  porstt>4a¿ 
SMmi  •*:  (Uscwso  iOi, 

Aunque  a9i*^  htU^kre  e^ipuí^eto :  porque ;  permitida»  eaie  pactí^ 
el  hombre  'tteeesítadé  seria  ^ien^prevkitima  d^l  pre^tdAÍsra  eodieioaa, 
y  em  eneuefíira  seguridad  de  serpogadoen  laprevida  ,  cojo  valor  rara 
vez  deja  de  esceder  con  mucho  al  de  la*  cautídad  prestada-.   *  '  • 

Ni  valdrá  el  pacto  ét  qué  et  acreed<^r,  no  siendo  paga4o,  se  queda- 
se COR  la  preuda'á  üivá^  de  vc«ta por  mjusW  precio ,  sino  sé  dkermi''^ 
fm&A  la  persona  que  hubiera  de  hacerla:  vé  el  articulo ^1369  ^  lo'en 
él  espuesto.  •  '  * 

'  'A  hacerla  vender  en  subasta  pébluiaóágue  se  la  adjudique.  Seguu 
la  ley  44,  titulo  13,  Partida  5,  el  acreedor  kio  podía  ser  admitido  oorao 
lieitaéor  en  la  subasla:  lo  mismo  disponía  la  10-,  iHuto  ^^  libro  8  del 
Código ,  fündaéaí  en  la  &uú\ef2^,c%imsilffnegoimmgerat'úUeña$senoñ 
videlur:  nuestro  articulo  no  lo  prohibe,  y  en  esto  se  eotisuhá  ij^iurf^ 
meme  al  inierés  d^  *aer«edur  y  del  mismo  deudor  r  láf  «ubastá*  i^bli- 
oa  y  judicial  (pcir^e  judicial  ha  de  ser  siempre)  e$  el  únibo^m^o^peaí* 
bl^^atf*a' evitar  fraudes  6  confabulaciones; 'y  ál2ar  ei  precio  át¡  lar  cosaj 
de  esperar  es' qué  no  tendrá  lugar  la  tal  probibieidn  en  él  Cíodígo  do 
proeedifuieutos*  civiles.  ' 

Esto  prodáeirá  adénHr9.1a  ventaja  de  que  será  raro  ei  caso  auque 
lenga  que  recurrirse  á  la  adjudicación,  mayOrmén<ie  debren^  hacerse 
por  el  precio  miiiimo,  admisible  á  un  lencero  para  el  remate  Según  la 
ley>^,  párrafo  4 ,  fttuto'lll,  libro '8  del  Cédígo  , «eopiuda.^n  lai442,  Ulu- 
lo 13^  Partida  S ,  la  adjudieaciiond^bia' hacerse  por  totloef  v^lordn  ht 
prenda;  y  en  alguna  de  noeslras  provincias  de  Fueros  se  h»H|evad#  i»* 
te  favor  ó  mkauíietito  al  <leudbr ,  basta  el  punto^xle  no  po^ersé^  vender 
fluabíenes^en  aiugun  «asro ,  pudiebdo  tiíai^^anseutrlos  acreedores  elegir 
entre  ellos  para  hacerae  pago  por  todo  su  valor  ó  eistimacion  ,'y^ta  in^ 
dísereia domp^sioii'^iíai  paso  que  favorecía  ádeaddres  maliciosos  y  difi- 
cultaba los  préstamos.  .1 

MBsousado  e&idvertír  ^ue  cimbrante  del  precio  ,^ después  de  pagado 
el  aeréedor  y  cubiarios  tos  gastos  de  la  subasta  ó  adjudiocicftM ,  ha  4e 
eotrejgursier'al'  deudor  j^y  que  sí  el  precio  no  aleanea  fiara  el  loial  pagu^ 
del  acreedor,  eooservaráeste  su  derecho  parcial  pera  concutrinooo  loa 
detta^  acJreedopes ,  pero  sin  la  prefelreneia  ó  privilegio  de  preadai. 

"      ARTICULO  im.  *■ 

•  £1  acreedor  debe' cuidar  de  la  prenda  tome  «n  buen  padre  éefm-- 
milia  t  y.  tiene  den^echo  á  las  espensas  que  hofa  htoléo  para  su 
vacion.  .  ■    -  ,    » 


.V. 
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9086  rrances,  1965  de  Vaod,  1905  Holaodes,  l^iO  NapoiiCanor 
StKS  át  b  Luisiaia ,  f  2133  Sardo;  todos  dkea:  «Lasespeosas  útilts 
7  necesarias. » 

Coneoerda  también  oon  el  párrafo  4 ,  thok)  IS,  libro  3 ,  loalHcioio- 
nes,  y  con  la  ley  20,  Ululo  13 ,  Partida  5, 

Como  unbtien  p€Utr0  de  familia:  es  la  oblt^cioft  conHio  á  todos 
los  coAtratofir,  segua  et  artienlo  1013:  el  acreedor  poede  ser  culpable 
de  oftlisíoD  y  de  oMMsion ;  pueden  verse  templos  de  ano  y  o^o  en  las 
leyes  15  y  24;  párrafo  3  j  titulo  7  ,  libro  13  dd  Digesto. 

A  las  espensas  que  haya  hecho  para  su  conservación.  Dejo  ya  no- 
tffdo  que  tos  aiticiilos  estranjeros  hablan  de  espensaséitlesy  necesarias. 
-  Lo  mismo  estaba  dispuesto  en  Derecho  >  Romano  57  en  oaanto  á  las 
necesarkis  do  podia  haber 'duda  alguna.,  p«esto  que  apmenlanel  ca-- 
pital  de  la  rfevda  y  se  tienen  por  parte  del  mismo ,  leyes  8 ,  títida  7» 
libro  3del  Dígesto,  y  6,  título  14,  Kbro  8  del  Código. 

Respieeto  de  ias  úliles  se  ordenaba  el  aboQo  con  tal  que  no  fueseB 
tan  grandes  que  hicieran  diGcil  y  gravosa  al  deudor  la  recvperackm  de 
la  prenda;  Por  lo  lanie,  Media  heec.despieier^a  enmt  éjudieeíuí  nc' 
quedelicaius  debilor^  ñeque  onerosus  creditor  auámníar^  ley  25  de 
dicho  tttoto7v 

La  ley  2i,  titalo  13^  Partida.5,  manda  abonar  al  acreedofv  tanto  las 
despensas*  vlilefá,  eomo  las  necesarias:  «todas  las  despensas  fechas  fiara 
mantenerla  cosa  y  para  mejorarla,»  calificando' de  aeeesarías  las  que 
se  hacen  para  que  la  cosa  no  se  empeore  ó  se.  pierda. 

Nuestro  artículo  dice  simplemente:  «las  que  hayan  hecho  para  su 
conservación»  (es  decir,  dé  la  preoáa.) 

'  Con  eslo  no  se  escluyen  las  lAecesarias ,  p«esto  que  son  abonables 
ava  al  poseedor  de  mala  té ,  según  el  articulo  432 ;  pero  si  las  útiles  que 
no  se  sÁonan ,  «i  ai  xO^fruotuarío ,  ni  al  colono  é  inquilino ,  ni  al  como* 
dataría  y  depositario:,  porque  las  haden  en  cosa  agena ,  y  sabedores  de 
qae  fo  asi  De  este  modo  se  evita  d  término  medio,  é  ijnpfai>ticable  por 
lo  "Vago  j'j  peligrosa^  de  la  citada  ley  25  Aomaoa.  Pero  ^en  cambio  se abo^ 
nan  por  este  artículo  los  hechos  para  la>oon9erva€Íen ,  según,  está  presr 
crito  en  el  ISSi'^para  el  depositario,  porque  la  prenda  viene  á  ser  un 
depóMo ,  y(ja^  lat llaman  algunos  Códigos ,  entre  otros,  el  articulo  2079 
Francés.  En  efeoto,' los  gastos  de  coosel'vacion  solo  sen  ^ooipetisables 
con  los  frutos  de  la  cosa,  y  en  el  articulo  siguiente  se  verá  que  el  acree- 
dor ne>  liace  suyos  los  de  la  prenda^ 

ARTICULO  1777. 

Sí  la  prenda  produce  frutos  6  intereses ,  el  acreedor  compensará 
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los  que  percibiere  con  loa  que  se  le  deban  ^  ó  se  le  imputarán  éabre  el 
capital  si  no  se  deben;  ó  en  cuanto  c^l  esceso  de  los  que  le  sean  de- 
bidos. 

2081  Francés,  1951  Napolitano,  21 34 Sardo, 5136  de  laLuisiana, 
y  1204  Holandés. 

Todos  estos  articulos  hablan  del  crédito  que  produce  interés  j  se 
da  en  prenda:  fuera  de  este  casó,  ^a^enas  se  concibe  que  una  cosa 
máeble  pueda  producir  frutos:  sin  embargo ,  la  Comisión  quiso  que  se 
conservara  esta  palabra  por  lá  posibilidad  de  que  ocurHera  al^un  caso, 
aunque  raro,  de  aplicación;       t 

£x pignore  percepti  fruetus  impuianturin debitufn^  qui  si  suffieiunt 
ad  íotum  debitum  ^  sohitur  áotio ,  et  redditur  pignur.  Si  debilum  ex* 
<!edunt  ^<iui  superei'wvtj  redduntur^  ley  1 ,  titulo  24,  libro  4  de)  Códi- 
go :  Prius  in  usuras  y  éeinde ,  si  qmd  superfuerit ,  ín  sóréem  cedal ,  ley 
5,  párrafo  3,  titulo  3,  libro  46  del  Digesto:  esto  era  de  más  uso  eotríe 
ios  Romanos,  que  en  la  palabí^ pt^nus  (prenda)  compretídiftn  también 
iófi  inmuebles.  • 

Las  Partidas  no  previenen  este  caso.,  respecto  de  los  intereses  del 
<iinero,  porque  «no  los  reconocieron ;  pero  la  Jey  20 ,  titulo  1^ ,  Partida 
5,  manda  al  acreedor  descontar  de  la  deuda  todos  los  esquilmos  ó  Im- 
eos  que  perciba  de  la  cosa  empeñada :  la  palabra  peüoé^  cd  el  lenguaje 
•de  \^s  Partidas,  tiene  la  misma  estension  que  el  pignus  Romano^ 

Este  artículo  debe  entenderse  con  sujeción  á  loa  16li0y  SI :  giurda 
también  armenia  con  el  1:105. 

ARTICULO  1778, 

Mientras  el  deudor  no  pague  la  deuda  y  los  intereses ^  y  espensas 
en  ^u  caso,  no  puede  obtener  la  restitución  de  Im  prenda^contra  la  üoitmr 
tad  del  acreedor  :  si  este  abusare  de  ella  ^se  pondrá  en  secuestro. 

Es  el  primer  párrafo  del  2082  Francés ,  salvo  que  no  espresa  lo  del 
secuestro,  Sí  el  acreedor  abusare  de  la  prenda:  I2(fó  Holandés,  1942 
Napolitano:  los 2135  y  2136  Sardos,  asi  como  el  1556  de  Vaud,  orde- 
nan el  secuestro  de  nnestro  artículo. 

Omnis  pecunia  exsolñta  esse  debet:  aut  eo  nomine  satis faetum  esse, 
utnaseatur  pignoralia  aclio,  ley  9,  párrafo  3  al  principio'»  titirio?, 
irbro  13  del  Digesto ;  con  las  11 ,  párrafos 2  y  5,  vía  20,  párrafo  Í4tí 
mismo  titulo,  que  añade:  Si  per  ereditorem  stetit^  quo  rñimu  eisolva- 
tur,  recte  agitar  pignoratia:  la  ley  8  dice:  Si  necessarias  impensas 
fecerim,  non  tantum  retentionem,  sed  etiam  contrariam  pignoratiam 
actionem  habeo^ 

En  cuanto  al  abuso  del  acreedor  dice  la  ley  24,  párrafo  3  del 
mi^mo; 
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Ih  pigneratitió  jüdicio  venit  et  si  rea  pignori  dalas  male  tracíavii 
eredilor::  quare  si  prosiUuil  ancillam,  vel  aliud  itnprobatutn  faceré 
caegerit ,  íütco  pignus^  aneilU»  solvitur, 

«Develo  todo  tomar  al  deudor,  pagándole  su  dcbda  6  las  despensas; 
si  las  fizo»,  ley  15,  título  15,  Partida  5:  la  56  del  mismo  titulo  copia 
la  24  Romana  sobre  el  abuso  por  parte  del  acreedor. 

.  y  los  itUereses  y  espensas:  los  primeros  son  accesoriosy  parle  de  la 
BÚama  deuda,  aunque  algunos,  arguyendo  déla  citada  ley  Romanad  1, 
párrafo  5,  quieren  malamente  que ,  pagado  el  principal,  no  podia  rete- 
nerse la  pi'endaipor  las  usuras  ó  intereses  ,  si  no  se  habia  dado  también 
por  ello». 

.  En  ooanto  al  derecho  de  retención  por  las  espensas,  guarda  c6use« 
^ueocia  este  artículo  con  los  432  y  1685 ,  aunque  por  la  natulareza  es- 
pecial del  comodato,  se  hace  una  eseepcion  en  el  1658. 

En  secuestro:  convencional ,  si  conforman  en  ello  el  acreedor  y  el 
deudor;  judicial ,  en  caso  contrario. 

ARTICULO  1779. 

Si  eoüstiettdú  la  prenda  en  poder  dd  acreedor^  contrajere  coii  él 
su  deudor  otra  deuda  exigible  antes  de  haberse  pagado  la  primera^ 
podrá  el  acreedor  retener  la  prenda  hasta  qne  se  le  satisfagan  ambos 
créditos ,  aunque  no  se  hubiere  estipu  lado  la  sujeción  de  la  prenda  á 
la  seguridad  de  la  segunda  deuda. 

Es  el  segundo  párrafo  del  2082  Francés,  1952  Napolitano,  2136 
Sardo,  y  1205  Holandés. 

Todos  dios  ti^en  su  origen  de  la  ley  única ,  título  27,  libro  8  del 
Código,  que  pone  una  eseepcion  inadmisible  según  nuestros  artículos 
1772  y  1773;  á  saber,  si  el  deudor  enagena  ó  vuelve  á  empeñar'  h 
prenda  á  otro,  y  este  quiere  pagar  al  acreedor  la  primera  deuda,  cesa 
el  derecho  de  retención  por  la  segunda. 

La  ley  22 ,  titulo  13,  Partida  5,  copió  á  la  Romana  con  su  misma 
'escepctoD. 

La  disposición  de  este  artículo,  que  algunos  han  impugnado  por 
desfavorable  y  gravosa  al  deudor,  se  funda  en  la  presunción  verosíniil 
y  razonable  de  que  asi  lo  han  querido  él  y  el  ac^eedor.  Si  este  no  pide 
segunda  prenda  por  la  nueva  deuda  exigible ,  será  indudablemente  por 
considerar  que  la  prenda  ya  dada  basta  para  la  seguridad  y  pago  de  las 
dos  deudas.  El  deudor  no  sufre  en  esto  agravio  ni  perjuicio :  la  3egttnda 
deuda  ha  de  ser ,  según  el  articulo ,  exigible  como  la  primera :  no  pu^ 
de,  pues ,  el  deudor  reclamar  con  justicia  ¿pie  se  dividan ,  y  le  sea  de- 
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Yuelta  1^  preada  sin  pagar  todo  lo  que  debe:  piguek),  y- 1«  seié^de- 
tuelta ,  ahorrando  asi  ios  f  asios  y  disguo&os  de  una  ejeciioioB. 

Para  que  proceda  nuestro  arlioulo»  {a  deuda  pwiertor  ha  deUdoier 
eaoiraida  por  el  mismo  d^ydoi!^  pues  sdo  asi  p«ede  teacr  Ingur  la 
presmuá^^fleu  que  «e  fonda.  Si ,  puea^  ^1  deudor  responde  déla  segtn- 
da  deuda ,  como  heredero  de  otro ,  «esa  noeslro  articula. 
I,  Las  leyes  Romanas  y  de  Pafftidf  suponen  que  la  nueva  de«da  ha 
de  <)onsisljr  en  dinero  prestado :  Pecuniam  qaam>  imümam  iimi¡AÍGÍMf 
acc^^r^níx  fReseibiendo  del  .mara.vedis.Ji 

Gi:egoria  Lopezv  en  sn  gjosa  t$egunda  á  diolm  ley  y  diee:  Idem^ii^» 
alia  causa  sil  debilum^  dumlamen  debilum  sil  exigibile  ^  $U  v^hái 
GlQsa;  pero  no  se  adaptan  bien  á  esta  opinión  losmotivos  d  Coaulmen- 
t^  de  nuestro  articulóla  mas  de  que  toda  disposición : eseq^ctosal  y 
anómala  es  de  rigorosa  inierpretaeion. 

ARTICULO  17-80. 

La  prenda  es  indivisible  ^am  fué  ta.deuda  se  divida  enlre  los  eau- 
sa-habienles  del  deudor  ó  los  del  acreedor. 

í^el  2083  Francés,  que  loUusCra  con  ejemplos ,  1953  Napoiiiano, 
Í]37  Sardo ,  3138  de  la  Luísiana ,  1567  de  Vaud.  j 

ítem  herediiariam  pi^ori  eblifa^ni  heredas  vendiéerunt ,  et  ^mt.  \ 

tionis  nommapro  parlibus  ^ksr4di^arii8  sfíoponderunl:  cmm  alkr  pig-^  .  I 
ñus  pro  parle  suá  liberassel,  rem  creditor  ewciL  Qucurebaimr^  «n  tMer- 
qpe^here^urn  ponnmhti  ,possii:  Mque  placebaL  frúpter  indimam 
pignoris  causam ,  ley  65  al  principio ,  titulo  2 ,  Uiivo:  21'  del  Digestor 
ti.  El  aeteedor  recibió,  la  prenda  en  sii  totalidad  de  una  sola  bmnio  y  es 
c^ipo  deposiiario  de  ella.  No  puede «  p^ies^  ser  oooipeUdo  á  parür  ms 
disrecbos  ^  y  á  refidtuirla  de  un  m«do  difere.nte^j&l  «pie  la  recibió^  y  Sla 
bab^r  sido  pagado  íf  Legnasenie^  aunniae  la  m  isma  cosa,  dada  en  pren* 
da  sea  divisible.  Asi  no  bastará  que  uno»  de  lios  berederaá  del  deudor 
baya  pagado  su  parte  ^n  la  deuda  para  que  p  ueda  (leriic  la  réslituicioD 
de  su  parle  en  la  prenda;  ni  uno  de  los  herederos  del  acreedor, ¿  quiM 
l^a»^o  pagada  su  parlo  en  el  créidito^ podrá  restituir,  la  pceaoa  en 
peiQttioio  dé.3us  Cihberedero^. 

-     ,  .AfrniGULO  1781. 

'     '       '  '      '  .  '     '      '  ' 

ÑÉ^eeto  deloÉ  monie9^  de  piedad  y  dcma9  efiablteimeníos  pübU" 
eé$  é  p€ivaéo9  qne  por  imsUlulo  ó  prefeéion.  preUrnisohre  ptrendM  #  m 
okiervarin  1/m  leyes  y  reglamenkos  especimles  quñ  lot^ieaticiermm ,  f 
subsidiariamenle  las  disposiciones  de  esle  Ululo. 


9084  Fr8M6s,  1207  HMaiHk^i  191(4  Naj^lilaiiov'Sm  Safd»,  qs^ 
éice :  «irts  disp9sicioDefi  pnecedeoles  no  éerog^n  las  leyes  ?  reglanenf- 
totf^oneeroiettleB  á  las  maleviafi  de  comercio,  y  á  los  establecimienléfe 
iMéoriVacA>s^>para  prestar  sobre  prendes:» 

V4el«i«dciifo  16S7  de  este  Código,  y  tos  4j^3,4it4y  4!»idelr>«Dak 

ramo  m. 

DE    LA    HIPOTECA   (<)• 

Las  disposiciones  cooteoidas  ea  este  títolq  yeo  el  síguieute  alterai^ 
profundameDle  QuesU;a  legislación  en  la  materia  qw  1^  sirve  de  obioi 
Uy^hk  amplían  adema3,  y  puede  decirse  que  lutrodiueo. en  elJa  um 
verdadera  novedad.  Los  pueblos  civilizados  de  ambos  hemisrerios,  con 
pocas  escepciones,  han  renovado  de  un  siglo  fiyesfa  parte  la  legislación 
bipolecaria,  ó  promueven  actualmente  su  reforma.  Todos  han  recono- 
cido que  el  suelo  ^  instrumento  el  mas  vast^  y  segu/ro  de  producción, 
debe  recibir  de  la  ley  las  coriditioOes  necesarias  para  ser  trasmitido  con 
toda  libertad  (inspirando  en  el  adquireute  h  conflanza  firme  de  que  su 
propiedad  descansa  en  un  título  irrevocable),  y  para  poder  ser  obligado 
con  igual  seguridad ;  condiciones  que  sirvan  de  fundamento  al  crédito 
territorial,  qufeen  vanóse  procurará  fomentar  de  otro  modo.' Nuciros 
legisladores  han  proclamado  también  eV principio  de  publicidad  ;  han^ 
lamentado  su  inobservancia^ y  han  dado  ,  aunque  con  mucha  timidez, 
algún  paso  en  este  camino;  pero  desgraciadamente  nuestras  leyes  re- 
copiladas, y  los  decretos  que  han  venido  después ,  no  han  hecho  mas 
que  demostrar  la  completa  ineficacia  dé  todas  las  disposiciones  qué  se 
han  adoptado  hasta  ahora.  La  Comisión  general  de  Códigos  adoptó  des-^ 
de  luego  resueltamente  los  dos  grande!»  principios  de  publicidad  y  de 
especialidad  de  las  hipotecas:  la  Sección  del  Código  civil  ha  hecho  la 
aplicación  de  estos  principios  en  este  Utn(t<> y  eíitef^ígtiieBfe,  y'fcn  (con- 
secuencia nuestra  ley  hipotecaria  concuerda  cónios  Códigos  ó  leyes  hi- 
potecarias que  han  abrazado  aquel  doble  principio;  sistema  que  ha  re- 
'  cibido  el  nombre  de  Alemán ,  porque  en  «feeto  la  Alemania  es  su  cuna 
y  su  principal  teatro.  Puede  desde  luego  tenerse  entendido  que  las  prin- 
cipales disposiciones  de  estos  dos  títulos  cOíiviéiien 'MlstaBeiaiiUettte  con 


A' 


[i)    Las  concordancias  y  motivos  de  este  Utaloy  del  sigaieAté  son  obrade  teÜ' 
aprecíabiUsimo  amigo  el  Sr.  D.  C)atidi<y.  Ant^fii^ Loza riaga,  que  ha  trabajado 
tanto  cerno  yo  en  la  formación  del  Código  civil ,  y  roas  que  yo  en  la  materia  de 
Hipotecas:  creo  qae,  daadolos  al  público,  hago  á  mis  lectores  un  servicio  útil  y 
•gradaliléf.  ,  .     ,        a 
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las  de  Baviera ,  Pnisia ,  Ginfebra  y  Wvrtembti^g ,  Uw  euaies  son  la  es- 
presíon  mas  (tel  del  sistema  ^rmátiico,  admitidcí  en  o^os  dtee  y  siete 
Estados ,  y  que  succsivameote  va  estendiéa^ose  lámbiM  ¿  la  Italta^i 
la  Bélgica ,  y  que  amenaza  asimilarse  la  legiskieH)B  francesa  con  la  de 
otros  Estados  que  siguen  hasta  ahora  el  sistema  misto  de^  Francia. 

Con  lo  dicho  se  prueba  que  ^  ni  es  fácil  seguir  en  estos  dos  títulos 
el  método  de  indicar  la  concordancia  de  cada  uno  de  sus  artículos  con 
la  infinidad  de  las  leyes  hipotecarias  de  otros  paises,  las  cuales  equi« 
yalen  por  si  solas  á  otros  tantos  Códigos;  ni  este  método  presentaría  una 
idea  exacta  de  la  concordancia  de  nneMra  ley  con  el  espíritu  general  de 
cada  sistema ;  y  por  tanto,  después  de  indicar  aqui  las  leyes  estranje- 
ras  con  las  que  concuerda  la  nuestra,  anotaré  en  cada  capitulo  los  prin- 
cipios directivos  sobre  que  están  fundadas  sus  disposiciones,  sin  dejar 
por  eso  desefialar  los  puntos  de  contacto  que  tengan  con  aquellas  leyes. 

CAPITULO  PRIMERO. 


.  \ 


Í>ispo0lc1oues  g;eiierales. 

ARTICULO  1782. 

La  h\polecqi,^€$undoTecho  real  sobre  tos  bienes  inmuebles ,  que  se 
sujetan  al  cumplimienlo  de  unfl  obligación, 

ARTICULO  1783. 

La  hipoteca  no  liene  lujor  sino  en  los  casos  y  según  la  forma  que 
prescriben  ¡as  leyes. 

ARTICULO  1784. 

tí  -  1  -  . 

.    JVo  puede  constituirse  hipoteca  sino  sobre  bienes  inmuebles ,  espe- 
ciai  y  §spresamcnte  determiviados. 

ARTICULO  1785. 

Nopufiden  hipoUcarse  para  segwidad  de  una  obligación  bienes 
por  mas  valor  que  el  del  duplo  del  importe  conocido  ó  presunto  de  la 
obligación  misma* 

ARTICULO  1786. 
La  hipoteca ,  jyor  rason  de  su  titulo ,  es  legal  ó  voluntaria;  pero 
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una  y  oíra  deben  imeribirse  en,  ti  regislro'püblico ,  y  solamente  desde 
su  inserípeion  surten  efecto  contra  tercero* 

En  este  capitulo  se  resume  todo  el  sistema  hipotecario;  eu  él  se  oa- 
racleriza  la  hipoteca  por  «u  objeto ;  se  asientan  los  dos  grandes  princi- 
pies  de  publicidad  y  espetiatidad  ^  y  se  hace  la  clasificación  de  las  bi- 
potecas  por  razón  de  su  titulo. 

Gonlandidas  en  su  origen  las  garantías  del  acreedor  bajo  ti  nombre 
eattun  de  fiducia » se  usaron  mas  tarde  las  voces  de  pignus  é  hipoteca^ 
que  sin  embargo ,  aunque  de  diverso  sonido ,  significaban  una  misma 
cosa.,  como  decía  el  jurisconsulto  Marciano;  nuestra  legislación  de  las 
parlUas.»  que  con  pocas  alteraciones  es  todavía  la  vigente ,  confunde 
también  la  prenda  y  la  hipoteca  bajo  el  nombre  ciomun  de  Pe&os;  y  de 
esta  confusión  en  las  palabras  resulta  la  confusión  en  las  ideas,  y  por 
consiguiente  la  oscuridad  de  las  acciones  civiles  ,  como  se  pondrá  de 
manifiesto  por  algunos  ejemplos  al  tiempo  de  comentar  otros  capítulos 
de  este  título.  En  adelante ,  si  d  proyecto  llega  á  ser  ley ,  ya  no  tendrá 
lugar  esta  confusión  ;  sotanéente  los  bienes  inmuebles  pueden  ser  obje- 
to de  la  hipoteca;  únicamente  se  reputan  inmuebles  los. que  se  hallan 
comprendidos  con  toda  espresion  en  el  artículo  380.  Y  en  esta  part« 
nuestra  ley  concuerda  con  casi  todas  las  que  sobre  hipotecas  rig^n  ac- 
tualmente en  el  mundo ;  si  bien  es  verdad  que  todavía  en  algunos  Estar 
des,  como  Launeburg i  y  Hamburgo,  se  permite  bipotecaí:  los  bienes 
muebles. 

La  clasificación  adoptada  en  este  capítulo  limita  las  hipotecas  á  la 
tM>{un¿arm  y  la  ¿c^aí,  discerniéndolas  por  razón  de  su  título.  La  vo- 
luntaria comprende  la  consignada  en  ün  coAiraio  ó  en  ua  testamento,, y 
parece  que  se  ha  cmpleailo  eou  mas  propiedad  aquel  nombre  c^e  el  de 
hipoteca  conüeneionai^  que  usan  el  Código  Fnanees  y  otros  muchos  que 
le  siguen ,  puesto  que  esta  locución  no  comprende  la  hipoteca  teslainenT 
iaria;  y,  sin  embargo,  se  estiende  de  hecho  á  la4iipotcea  constituida  en 
testamento.  La  Sección  discutió  repetidameuic  U  cuestión  de  la  hipote- 
ca judicial  que,  admitida  en  el  Código  Francés,  y  en  cuantos  le  haq 
seguido ,  parecia  derivada  de  la  ley  Romana ,  y  aun  apoyada  en  nuestro 
Derejho  Patrio.  Pero ,  detenidamente  exauainado.  el  punto  histórico^ 
se  vé  que,  as^i  las  leye^  Romanas  como  las  de  Partidas,  cyando  dét^ri^í- 
Buban  la  naturaleza  de  la  prenda  pretoria  y  de Au  judicial^  se  diCerenr 
eiaban  sustaucialmente  do  la  ley  francesa.. La  prenda  jir^torie, supone 
la  posesión  dada  al  acreedor  durante  el  juicio  por  contumacia  delobltr 
^do;  y  esa  posesión  aprovecha  á  todos  los  demds.aorieedorcis;  la  pren* 
da  judicial  viene  á  sier  en  rigor  Ja  espi^opiacjon  4lel  e^euMo  y  la  ad- 
ladjcacion  al  ejecutante;  pero  ibi  la  una  ni  la  o^t^a  impidcA  quficl  eblíp 
g^á^  enagcne  ó  empeñe  los  láenes  ha$(«;que  ha  ^do  realnieQle  .deiip^r 
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dekto^  por  fntilrera  ^  qtieDMií  prenda  li^m^ÚB  -  fMneioria ^  )m  lntltminlft 
jíAdicial,  cuadran  con  las  nociones  dO'tóihipolcea,  y  quedan  reiumhis 
írün'actode(|m)C€fdíniienle}üdiefat¿  *     -  f        * 

'  'Ea:el  ^^tett^  j^viinced  tiene  todos  los  icamctére»  de  hipoteca  ia  ifue 
m  él  se  llama /^dtceftf,  porqué  desde  qoe1os^tirit^nal<»pronéiieiaá  ima 
condena,  tiene  el  acreedor  titulo  hipol6CAvib;ien  esle  setiddo fNiede 
debit^e  aae  é^indigeoa^é  f  ranoíia:  la  hfpóitCQjudieiai^  dondB  6én  efec- 
to firdeiti  en  el  sígle  XVI;  pero eomo  »é  eisiá  fund^^^en  <a  razt^n,  y -omm 
^n^ótiiiiio>re9eltadb4io  es  otra  cosa  que  elpremii^^e  la  <;arr^^  oonccr 
d^idoali^reedarnias  exigente,  cornil  la  han  caltfioad(>lodnias«iiiíneiile{( 
JiirÍ8c>oagult>o»  út^  Francia-,'  ha  sida «ambtea  rechazada «n  su  paiaMlal' 
aÁ  lad  céiel^es^  discusíoaes  de  la  asaiAblea  legi^aú^  d«  cfteii^bíN»  >da 
i8ti0.  tPefro  aonqne  la  Seeciofi  ha  descartado'  la  hipoteca jadícial,  note 
eehadoe)!  olvido  que  conviene  poaer  al  acreedor  >á  oabícfrio  «telas 
Iraüdes  ^ae  <8a  «keucíor  podría  cometer  para  eladír'  la- cosa  jolegada  f 
con  esKe  objeto  $e  han  acontado  tas  precaucionéis  indicadas  en  los  ártica* 
loía  185»,  lé6i,;  *8B7  y  1*873;  y  de  este  méd^  se  con^^irá  que  sia 
perder  los  acreedores*  TÍgitan tes  lo$  derechoa  que  leg  •concede  la  la^s* 
(aeion  actual,  y  siía  perjudicar  á  ios^otrosaeraedorets^  lenganlaslierae*- 
ras  personas  que,  traten  con  el  deudor  los-  maéios  deoonocer  ta  aitoa^ 
uion  de  safS^ bienes  inmueble^.  *      : 

En  esto,  como  en  todo,  s^  ha  procufado^  ia  piiUicídad  roas  oomplela, 
cuyo  sistema  se  ha  preferido  después  de  haberlo  comparado  con  loada- 
toas  que  se  conocen.  Entre  el  de  la  f>t<6liotda(f  que,  como  lie^dicha,rige 
én  casi  4oda  ia  Alemania  donde  nación  y  gran  parte  <le  ta  Italia  dolida 
pvogreskameai^  de  va  aclimatando,  y  el  die.la  clanjáJístinidad^  que  eaai 
h^  desapariícido  irrevoieablemente  de  todas  partes;  ocupa  todavía  «n 
ii^n  lugar  el  sislema  misCo  que,  prescribieMdh»  la  pubUcHÉadfhm  la  hi- 
poteca voluntaria  ,  impropramente  llamada ^onueneiofi«¿ ,  deja  oculta 
la  hipoteca  legal.  Este  sistema  acogido  en  el  Código  Francés ,  poreuya 
fumensa  y  bien  merecida  autoridad  se  estendiió  á  otrosí  diez  y  ocho  &i^ 
tados,  ha  sido  ya  juzgado  en  áu  propio  país,  fil  mtiiistro  de  la  Justicia 
presentó  ala  A^niblea  legislativa  en  la  sesión  de  4  da  abril  de  1850  d 
proyecto  de  la  reforma  hipotecaria,  manifestando  que  cataba  reclamada 
pK^  la  unanimidad  de  los  jurisconsultos,  por  ta  esperiéneía  de  medio  si* 
glo,  y  por  la  necesidad  reconocida.de  asentar  el  crédKo  terrítaríal  sobra 
bases  sólidas  ^  puesto  qu«  la  indiistria  encontraba  capitaiaaá  interés 
mas  bajo  que  |a  propiedad  del  suelo ,  sin  embargo  de  ofrecer  esta  ana 
ests^fidad  incontestablemente  mayor,  lo  que  debia  atribuirse  á  ia  jus- 
ta desconfianza  de  los  prestamistas  ^' atemorizados  con  at  eapet^cnlo 
de  It)s1nnunkerabl^  procesos  á  que  habia  dido  oea^ím  el  sistema  del 
tSAdigo.  Mr.  Valimesntl ,  que  redactó  el  dictamen  de  la  Comisión 


ini/^f/tmAñ-ésmüñíAMi,  Ycnjmm^erBcibn  dá  taivc^aoeida  o^mo'lsü  áfU 
i«]^«|aeioo en  ia-oieaoia'y  eo  la  magistratura,  recargó  lodavía  e!  caatho 
imiiéefM»relfiBiiislra,  añediend^  fw  ta  reforma  era  reclamada  por  to^ 
iúA  i^tes,  y  (fuejsí  Ja»  traosaccmies  eB 'política  sa«lé&  ser  buétias,  en  él 
dtreebo  mÜ  no  ¡producéis siso  medios  ÍASufieieatefs.  En  este  nüsnio  déú- 
tidorse  espHcaron  socesÍTaáieirte  los^jo^isconsirlto^  y  ecoudmislas  mas  cé- 
iebMs;  y;6olame»leieitaré  de  estos  últimos  á  Mr.  Wolavfski,  que  yeír^ 
todarift. mas  allá  qoe  la  Comisioa ,  pretendía  suprimir  del  todo  ta  hSpo- 
ieoaikgttl^  califibándola  de  peraitíosa  ó  de  inútil ,  aun  coa  la  inscrrp- 
^top.oUigaioria^  Y  la  apiftion  de  la  Comisión  era  ya  antigua  en  Pranciar; 
«n  tiempo  (de  laí  nionan|«ia  habiabonsaltado  el  ministerio  de  la  Jnsí^craí 
ios ^ribttMJes,  y  sas observaciones  que  son  lá  espresion  de  las  necésida- 
dcsirevelaáas'pov  la  práotiaea;  faerón  fairorabl^  á  h  refornra;  elntrinrs* 
4<mo de  Gomencio  había  eM^argado  a  mn  inspector  dé  lá  adínmisti^acion 
yisttar dUerenies  paises  y  recoged*  datos,  de  Ió9  cuates  recitó  que  el 
dséeaia  atañan  ha  avniettládo  el  valor  de  (as  propiedades,  ha  creado  el 
et/Uiio  terxiiortal.  ha  redueidd  el  ihteres  del  di^ro  y  auxiliado  el  des^ 
arrolto  de  la  industfia  y  de  la  agricultvra.  Entre  otros  datos  curiosos  hay 
aofdmy  notable;  la  Baviera  se  rige  por  dos  legislaciones,  la  parte  ale* 
mana  porcia  querle  e^ ppoipia ,  y  la  aparte  del  Rhin  por  el  Ctidrgo  F^ran. 
^eesy  impoclado  alUcon  la  denonrínacion  de  /<mpmo ;  y  resulta  uue  el 
BfeuieQ  obra  poderosamente  en  la  Baviera  alemana,  y  no  puede  hacer 
operaciones  en  la  Boviera  Rbcaana;  con  cuyo  hecho  recibe  la  teo^ 
ría  usa  demostración  kieontesfablej  Viendo  condenado  unémimemen- 
ie^el  sistema  de  la. hipoteca  oeiil^,  y  anatematizado  d  ^^stéma  mistó 
aHi  donde  nació ,  la  Sección  pasó  én  revista  tos  demés  métodos  maá 
ó  menos  i cregutares  que  se.  practican  en  otros  paisés ;  él  único  qtiella- 
nó^  su  Aleftcioo  fiiié  el  de  Inglaterra  y  de  los  Estados-Unidos ,  en  donde 
lasreeodenaoioMs  Judíeíaies  se  ij»9criben  en  iln  registro  que  se' conser- 
va en  et  Iribmiiil  éé-Pleas-Communs;  en  cuanto  á  lá  hipoteca  conven^ 
c¿9nal  se  .practica  lo  que  se  Uamia  mortgage ,  algo  parecido  á  lo  dis- 
puesto* ea  nuestra  ley  4  4  ^  titulo  i 5 ,  Pttirttda  K,  aunque  mejorado,  por- 
qnetestá  rtdueido  ala  entrega  que -el  deudor  hace  de  los  bienes  obliga* 
do»^  y  ^  ios  titules,  pudiéadose  recibir  nuevos  préstamos  sobré  los 
mifliMts  bienes,  con  tal  que  tos  posteriores  sean  comunicados  al  primer 
at^nedor  y  se  anote  asi  en  les  titules.  Este  sistema  es  intompleto  como 
se<^é » y  su  eficacia  depende  en  gran  parte  de  la  buena  organización  del 
nyaiartado,  por  lo  cual,  á  fiesar  de  su  sencillez  que  lo  recomienda,  no  ha 
podMú-  ser  admitido^  si  bies  ei  principio  de  la  publicidad  nb  deja  á¿ 
fgsa^lMirse  en  él.  No  sé  si  decir  otro  tatito  del  que  se  observa  en  Dfna- 
marca^Suecia  y  Noruega,  donde  la  lectura  del  titulo  ó  acto  en  la  au- 
daeoeia  púbtiea.de  los  tribunales,  y  el  testimonio  de  esta  diligencia  m- 
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primen  toda  eficacia  á  Ja  hipoteca.  Después  de  iao  maduro  ex«iQ6D  se 
quiso  oir  á  los  tribunales  del  Reino ,  y  casi  todois  ellos  convinieroaton 
las  ideas  de  la  Sección ;  todos  manifestaron  los  grandes  inconreiHeotes 
de  la^  situación  actual ;  casi  todos en<x>miaron  las  ventajas  de  la  pubtíci' 
dad;  mnj  pocos  se  inclinaron  al  sistema  misto  j  aunque  merece  eilar- 
se  entre  ellos  por  su  grande  y  justa  autoridad  el  tribunal  Supremo  de 
Justicia,  de  cuyas  observaciones  me  haré  cargo  en  otro  lugar,  bastan, 
do  en  este  decir  que  fué  el  quemas  altamente  levantó  su  voz  para  reco- 
mendar h  publicidad  en  todo  lo  que  no  amenguase  la  protección  de- 
bida á  los  menores  y  á  la  muger  casada.  No  podía  menos  de  ser  asi,  po^ 
que  acaso  es  la  España  el  úoico  pais  de  furopa  en  que  hay|m  sobrevi*  i 

vido  la  clandestinidad  y  la  confusim  en  materia  tan  interesante;  para         / 
regular  el  derecho  hipotecario  es  todavía  preciso  acudir  ¿  las  Partidas, 
donde  continúan  confundidas  la  prenda  y  la  hipoteca  bajo  el  nombre 
áñ  peños  \  no  se  requiere  en  ejlas  titulo  auténtico  que  se  suple  coa  la 
prueba  testimonial ,  y  es  imposible,  según  ellas,  venir  en  eonocímieato 
del  estado  actual  de  un  inmueble.  Las  leyes  recopiladas  dieron  algoo 
paso  en  el  camino  de  lá  publicidad;  las  Cortes  de  Toledo  y  las  de  Va 
Iladolid  promovieron  la  publicación  de  la  ley  1 ,  título  16,  libro  iO  de 
la  Novísima  Recopilación  ,  en  que  se  mandó  abrir  un  registro  de  ios 
contratos  de  censos,  tributos  é  hipotecas,  mandando  inscribirlos á los 
seis  dias,  sin  lo  cual  no  debian  hacer  fé  ni  perjudicar  á  tendero  ;^^ 
y  medio  después  se  publicó  la  ley  segunda,  en  la  cual  se  vé  qne  la  aif 
terior  hahia  caido  en  una  completa  inobsen^ancia ,  y,  poniéodose  de 
manifiesto  los  perjuicios  de  la  clandeálinidad  ^  se  diotah  medios  rigo- 
rosos para  asegurar  su  ejecución.  Todavia  no  fueron  suficientes,  como 
lo  declara  la  famosa  pragmática  de  S  de  febrero  de  1768,  que  es  hoy  la 
ley  vigente.  Fundada  en  buenos  principios,  llena  de  precauciones  y 
abundante  en  medidas  reglamentarias,  esta  pnagmaticswnacia  incom- 
pleta porque  se  limilaha  á  prescribir  el  registro  de  Ü  hipoteca  conven- 
cional ,  y  aun  ea  estase  cefíia  á  los  contratos  sucesivos ,  eximiendo  los 
anteriorQs  de  la  insc^pcion  hasi»  que  hubieran  -de  presentarse  en  jui- 
cio ,  d^  inodo  que  la  tercera  persona  <pie  contratad  -antes  de  este  acto 
quedaba  espuesta  á  los  peligros  y  estelionatos  que  la  «ley  se  proponía 
precaver.  Tintóse  die  enmendar  este  último  inconveniente  en  el  aío  de 
1774,  señalando  primeramente  un  plazo  de  sesenta  dias,  y  prorogán- 
dolo  después  por  un  año  para  que  se  presentiisen  al  registro  las  escri- 
tura3  censuales  anteriores  ú  la  pragmática^  pero  también  fueron  iaefi* 
caces  estas  disposiciones;  y  es  todavia  mas  reparable  que  este  sistema 
de  *señular  plazos  ilusorios  se  haya  conlinúado  durante  el  gobierno 
constitucional,  en  cuyo  periodo  son  varios  los  términos  que  se  han  fi- 
jado como  perentorios  y  que  han  venido  á  quedad  reducidos  á  un  juego 


DBL  GÓD190  CITU   BSFAÑOiib  •  189 

deplorable,  hasta  qae  por  úlUmo  ha  habido  la  ffanqueza,  por  no  darte 
otro  nombre,  de  consagrar  la  pragmática  porta  rea)  orden  circutar  del 
ministerio  de  Gracia  y  Juslieia  de  11  de  abril  de  1849,  en  la  cual  se 
reconoce  sin  embargo  la  necesidad  de  la  reforma  ^  f  se  remite  esta  á  lá 
época  en  que  se  pnbliqtie  el  nuevo  Código.  Y  en  tal  situación  lo  que 
hay  que  admirar  no  es  el  aniquilamiento  del  crédito  territorial  y  agríco- 
la, mno  la  temeridad  de  los  que  compran  bienes  inmuebles  ó  prestan 
sobre  ellos,  porque  temerario  es  dar  su  dinero  por  fincase  sobre  fincas 
cuyo  valor  liquido  es  imposible  conocer.  Aunque  se  prescinda  del  pe- 
ligro de  que  siobrevenga  un  comprador  desconocido  que  se  anticipó  ¿ 
tomar  la  posesión ,  ó  que  por  lo  menos  sea  acreedbr  del  todo  ó  parte 
del  precio,  es  imposible  estar  seguro  de  que  no  se  presentará  un  cen- 
sualista que  reiriame  un  capital  mas  ó  menos  grande  con  sus  veinte  y 
nueve  apnalidades  de  intereses.  Algo  dice  si  no  lo  que  e^  sucediendo 
en  muchas  de  nuestras  provincias^  por  no  decir  en  todas;  bien  rara  es^ 
en  Castilla  á  lo  menos,  donde  dejen  de  existir  dos  ó  tres  prestamistas, 
afamados  como  logreros^  que  prestan  á  los  labradores  bajo  pactos  que, 
mal  <tisfrazados  oon  los  precios  ficlteios  que  ponen  al  pacto  que  dan  ,  y 
al  grano  que  reciben  ,  lucran  un  ínteres  de  ciento ,  doscientos  y  has- 
ta trescientos  por  ciento,  arruinando  asi  á  ios  infelices  que  se  sui- 
cidan por  salir  de  una  necesidad  perentoria.  Y.  no  consiste  esloen 
que  falten  capitalistas  á  quienes  c(m venga  sacar  de  su  dinero  un  in* 
teres  deoente,  sino  en  que  por  un  lado  se  ven  amenazados  con  In  ley 
de  las  usuras,  y  por  otro  con  el  peligro  de  verse  defraudados^ 
reeíl>en  como^  hipoteca  «las  tierras  del  deudor.  Hay  mas:  todavía  es 
disputable  la  medida  del  interesen  los  préstamos  hipotecarios;  uua 
opinión  que^  in  reinado  genera4mente  le  asigna  el  puesto  por  la 
ley  á  tos  juros;  otra  opinión  lo  estiende  liasta  el  5  por  100  fija- 
do por  la  ley  recopilada,  y  otra  lo  lleva  al  6  por  100,  que  es  el  inle- 
res  comercial,  y  el  que  parece  mas  en  uso.'  No  es  tampoco  incontos^ 
table  la  opinión  oomun  que  supone  imprescriptible  el  capital  censaffl, 
y  antes  bien  pudiera  citarscn%uiía  ejecutoria  en  sentido  contrario; 
¿quién  sabe  en  esta  incertidumbre 'cuál  sjBrá  la  opinión  personal  de  los 
jueces?  ¿^  qué  ley  ajustarán  su  conciencia,  y  en  falta  de  ley  (porque 
no  la  hay) ,  donde  enconti-arán  una  jurisprudencia  segura ,  'puesto  que 
tamlnen  falta  un  tribunal  que  la  uniforme  y  la  haga  pública?  Y  en 
medio deesta  confusión,  ¿no  h»y temeridad, coraodecia  antes,  en  pres- 
tar su  dinero  sobre  hipotecas?  Los  hombres  mas  partidarios  de  la  es- 
cuela histórica  no  podrán  negar  la  urgente  necesidad  de  salir  de  este 
caos;  y  es  seguro  que  la  renovación  de  nuestras  leyes  hipotecarias,  com- 
binada coa  la  tasa  flexible  dada  en  este  provecto  de  Código  civil  al  in- 
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lares,  es^na  la^oraiqie,  anida  á  otims  igaalmieBleiiMiitestableSrrdT 
comieoda!'€ste  proyecto.. 

Pero  hpubiicidad  no  sería  compleU  si  Redara»  sabsistMles.lai 
hipotecas  geAeraies ;  la>  tepeeialidad  es  .el  compleiB^Dlía  necesario  df 
aqael  principio  ;^  án  eUd:  seria  impasible  conocer  Ja  situación  verdadera 
deufobíea  iaiaiieble  qnebabaera  deservir  de  objeto. á una  obligación; 
de  otro  modo  ne  puede  ser  racional  el  cMsenÜMentb,  reeaycado  sobra 
medios  desconocidos  para  «omplirla*  Lalegr.4.»  titulo  13*  y  Partida  5,  m 
la  deseoaoció ;  pero  por  otro  orden  «k  ideas  admitíti  a^ uel  levador  las 
hipotecas  generales.,  y  con  ellas  «vino  laconfusioov  la  oual- ha^  JIcjRado  i 
un  pjunto  iaconeebHiIe.  Noseotoiiga  hoy  ainguna  escritura  siu  oUigar 
á  su  cumplimieuto  todas  los  bienes  de  los  contratantes ; /esta  cláusula 
de  rutina  está  en  todos  los  formularios  de  los  escribanosv  ¿  y  |Hiede  ha- 
ber quien  asegure  que  esta  fóraftida  no  constituye  una  hifuéétca  generafí 
¿Y  hay  certeza  dé^ue.esta  hipoteca  no  perjudica  ¿tercer  poseedor?  Ye^ 
dad  es  que»  según  la  jurisprudencta.roas  recibida^  labipoíéoa  general  oo 
obra  contra  eü  tercer  ad«(uirente ,  como  lo  ha^  ver  mas.aÍMi|o  coa  el 
testimonio  de  los  práotiieos  y  de  algún  tribunal ;  pero  «o  eanbia^padiefa 
también  citar  alguna  ejecutoria  eu  seutidoi  contrario  4  y  la.opinioade 
alguujurisconsulto  de  lossmas  eminentes  que  y  o  he -conocido ;  por  mi- 
nera que  por  todas  partes  encontramos  duda»  vacilaeion  é  tnoertidum-» 
bre.Por  eso  en  Alemania ,  que  por  ser  la  cuna  de ia^esouela  histórica, 
no  deja  de  ser  el  país  clásico  de  lai  ciencia  en  esta  materia,  se  ha  Ue^ 
vado  el. rigor  de  la  especialidad  de  las  hipotecas  hasta  el  úMmo  pun^ 
allí  cada  inmueble  presenta  eu  el  registro  públioo  un  verdadero  haiaBoe 
de  su  situacioa;  nuestro  proyecto  no  va  tan  allá,  porqnovoiespmdeBle 
improvisar  un  sistema  absoluto  ^  pero  deja  á  los  reglameaftoala  famüdad 
de  períeeeíoiiarb)  progresivamente^  ... 

£n  este  capítulo  se  ha  fijado  también  un.  límite  propof^íoDal i  bt 
cuantia  de  bienes  que  pueden  hipotecarse,  cuyaimedida,, confiarme  ala 
menos  en  cuanto  al  principio  coa  los  artículos  11  de  ladey  de  BavierSi 
13  de  la  de  Wurtemberg,  18  déla  de  Grecia  y  137itie  la  deAflsUiar se 
funda  en  las  misaias  razoaeo  que.seluvieron  preseñtesfaca^eoiiarlarU 
libertad  de  los  contratantes  en  los  artículos  1.S48 ,  .1SS6  y  1560.  Babia 
ademas  una  ra;son  especial  rect»nendada  por  latesperiencia;  «porque 
ha  sido  tal  la.mania  ó  la  necesidad  de  imponer  censos  y  de  multi|ilicar 
eu  cada  uno  las  hipotecas,  que  apenas  hay  una  riuculacion  4  ua  estala 
cuyas  numerosas  fincas  no  se  hallen  obligadas  á  uno  ó  mas  cei^sos  par 
un  eapiul  que  no  guarda  proporcioa  con  el  valor  de  aquellas ,  de  Ul 
modo ,  que  se  ve  con  frecuencia  la  casi  imposibilidad  de  hacer  las  par- 
ticiones de  las  herencias  del  poseedor  de  un  gra»  mayorazgo;  y  coa» 
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es  de  un  ínteres  páblico  facilitar  la  libertad  y  circulación  del  suelo ,  ha 
parecido  justo  y  convenien|9e-<!ianQÜiar)eStayconsideracion  con  las  sufi- 
cientes ^aramias  de  los  acreedores. 

-  :fil*artJCfilo!l7S3  se  justticaf«r  si  miavo,  y  está  adenfts^eit  eónso- 
MDciatooa  los  artíoulos^l  l&del  Gddigo FNiBces,  91f64:del  Sardo,  liM» 
del  de  Vaud  y  olroá;  ^ 

CAPmJLOlL 
•    '     1^  la  htp#<éea  leg^l. 

ARTICULO  f78T. 

-   > 

La  ley,  independientementei  d^  lav^iunkid  de  da  persona  obligada^ 
confiere  derecho  de  hipoteca : 

'i.^  Ai  vendedor s  nobre  U^  bienes vendida9 ^  para  elpagodelpre- 
Hú'de  la  venta. 

d.?  >  A  los  tei'herederos  íf^  cualesquiera  co-propieáario» ,  sobre  tep 
bienes  quesfueien  eomuneSy^paralu^seguridad  del  pago  de  las  caníidm-* 
des  ^ue  sobre  los  mismos^  bienes  adjudicados  á  joIto  de  ellos  se  les 
htibíer.e  asignado. 

3.^  A  lo$permulante&M)bre  los  bienes  permutados ,  para  asegurar 
el  pago  de  las  cantidades  que  cualquiera  de  ellos  se  hubiera  obligado 
á  entre  gar  por  razón  de  la  pemnula. 

i,^  A  la  muger  casada ,  sobre  los  bienes  de  su  marido ,  para  se- 
guridad de  laiteslilíMsion  de  la  dote. 

5.^  A  los  kijo»  9  sobre  los  bienes  del  padre  ó  en  su  caso  ée  la  ma^ 
dt^rpafa  asegurar  las  resulta»  de  I»  administración  legal  que  res-^ 
peetivamente  se  les  concede  en  el  empitulo  //,  titulo  17/,  libro  I  de  este 

CMigo. 

Tenári$k  éambien^  hs  hijos  derecho  áe  hipoteca  en  los  bienes  de  su 
padroBiro ,  para  el  caso  previsto  en  el  párrafo  9  del  artíeiUo  i68. 

6*^  Ahs  hyos  ó  descendientes  j  sobre  los  bienes  de  su  padre  ó  ma^ 
dreque  repiien  matrimonio  ^pwra  la  seguridad  del  derecho  de  reserva 
que  tes  corresponde ,  en  conformidad  a  lo  dispuesto  en  la  sección  /,  etu 
piimlo  / ,  titulo  ///  de  este  libro^ 

7,^  A  kts  personas  sujetas  á  tutelad  curaduría ^  sobre  los  bienes 
de  BUS  tutores  .  á  curadores ^  ptira  seguridad  de  las  resultas  de  la  ad^ 
mimistracion.  ; 

8.^  Al  Estado^  a  Iqb  pueblos  y  á  los  establecimientos  públitos^ 
eobfftloB  bienes  de  sus  administradores  á  recaudadores^  para  aeegu* 
rar  Im  renU^  de4mfe$peeliifos  cangíoe. 
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ARTICULO  1788. 

La  hipoteca  le  jal  de  la  muger  casada  se  limUarár  asi  en  su  canti- 
dad coma  en  cuanto'  á  loe  bienes  del  marido  que  ha  de  abrazar^  a  lo 
que  espresainenle  se  hubiere  pactado  en  las  capitulaciones  matrimo' 
niales;  pero  no  se  podrá  relevar  en  ellas  al  marido  de  la  obligación 
de  hipotecar. 

Encuanto  no  se  hubiere  pactado,  se  determinará  la  ctuintia  de  la 
hipoteca  y  de  los  bienes  sobre  que  ha  de  imponerse  por  el  marido,  de 
acuerdo  con  las  personas  espresadas  en  el  articulo  1285,  y,  en  caso  de 
desacuerdo^  por  el  juez. 

ARTICULO  1789. 

La  cuantía  de  la  ¡lipoieca  legal  comprendida  en  el  párrafo  1  del 
número  5,  y  en  el  6  del  articulo  1787,  asi  como  la  de  los  bienes  sobre 
^ue  hade  imponerse,  se  determinará  por  el  padre  ó  madre,  de  acuer- 
do  con  las  personas  que,  á  falla  suya,  son  llamadas  poi-^  la  ley  para 
componer  el  consejo  de  familia,  y  en  caso  de  desacuerdo  por  el  juez. 

La  determinación  de  que  trata  este  articulo  corresponde  al  consejo 
de  familia  en  el  caso  del  párrafo  2,  número  5 ,  del  articulo  1787. 

ARTICULO   1790. 

También  pertenece  al  consejo  de  familia  fijar  la  cxta$%iia  de  la  hi* 
pateca  legal  de  las  personas  sujetas  á  tutela  6  curaduría  ^  y  la  délos 
bienes  sobre  que  ha  de  imponerse,  sin  perjuicio  del  recurso  judicial 
del  íutm*  o  curador  contra  la  resolución  del  consejo. 

En  csle  capítulo  se  comprenden  todos  los  créditos  ó  derechos  q«ie 
reciben  déla  ley,  sin  mcesidtfd  de  pacto,  un  título  especial  para  que 
puedan  asegurarse  con  hipoteea  en  conformidad  á  lo  que  se  prescribe 
«nlos  artículos  178&,  1806, 1850,  1858  y  1860.  Estas  disposiciones 
reunidas  contienen  la  diferencia  característica  entre  el  sistema  Germá- 
nico y  el  Francés. 

El  Código  Francés ,  no  contento  con  haber  concedido  al  vendedor 
Inacción  resolutoria;  le  concedió  ademas  el  privilegia  de  prelacioo 
sobre  los  demás  acreedores  en  cuanto  al  precio  del  inmueble  vendido 
en  la  parle  que  estuviera  por  pagar.  Algunos  jurisconsukos  de  aquel 
país  han  afirmado  que  al  concederse  este  último  privilegio  no  se  había 
tenido  presente  la  exhorbitante  concesión  hecha  ya  al  vendedor  con  la 
acción  resolutoria;  pero  esta  y  aquel  recibieron  rudos  golpe» en  tas  se- 
siones de  la  Asamblea  legislativa.  La  acción  resolutoria  quedó  profun- 
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¿ameDle  quebrantada  con  el  incontestable  discurso,  entre  otros,  del  re-, 
presentante  Michel  (d'Bourges).  En  aqaeilas  sesiones  y  en  muóhos  cra*-* 
tados  se  ka  puesto  de  manifiesto  el  obstácnlo  insuperable  que  opone  ai- 
crédito  territorial  la  doble  concesión  otorgada  por  la  ley  al  vendeéor/ 
De  cuarenta  mil  millones  de  reales  que  importan  los  créditos  hippteea*' 
ries  en  Franda,  las  cuatro  quinta  partes  pertenecen  á  vendedores ;  y- 
esto  consiste  en  que,  no  pudíendo  prestarse  sobre  hipoteca  sin  los  peli'* 
gros  espuestos  en  el  capitulo  anterior,  se  simulan  ventas  y  se  hacen' 
fraudes  para  dar  á  los  prestamistas  los  ]>rivilegios  de  los  vendedores.^ 
En  España  no  es  conocido  el  mal  que  haya  podido  produciré!  privilegió^ 
de  los  vendedores,  y  á  la  verdad  no  ha  podido  ser  tan  exhorbitanteóo^ 
mo  en  Francia,  porque  nuestra  ley  46,  titulo  28,  Partida  3,  no  conserva! 
al  vendedor  la  propiedad  de  la  cosa  vendida  y  entregada  al  comprador/ 
si  se  fisLse  en  ét,  ó  como  decían  los  Romanos,  si  fidem  emploris  secun' 
tus  fueril;  pero  siempre  hay  el  peligro  de  que  se  quede  á  deber  todo  ó 
parte  del  precio  sin  que  pueda  oponerse  al  vendedor  aqüeHa  escepoion,' 
y  entonces  existe  un  peligro  cierto  para  el  comprador  ó  prestamista  sob^ 
siguioBtes.  Poroso  el  mejor  modo  de  atender  al  vendedor  sin  ese  incóa*^  • 
ireniente,  es  otorgarle  título  hipotecario  con  obligación  de  ÍBseribii*lo«n  ^ 
el  registro  público,  si  ha  de  conservar  acción  contratos  terceros  sobre>-t. 
vinientes.   En  e)  mismo  caso  se  encuentran  los  co-herederos^,  ios  co^> 
propietarios  y  los  permutantes ,  y  por  consiguiente  se  estabteee  pira  • 
ellos  la  misma  regla  que  para  el  vendedor.  En  esto  concuerda  miesim  - 
Código  con  los  principales  de  Alemania,  y  aun  conk  última  resotaoioü 
aprobada  en  la  Asamblea  francesa.  Los  donadores  son  también  equi:pa-  í 
rados  al  vendedor  por  algunas  legislaciones  respecto  de  los  derechos^ 
que  la  ley  les  reserva;  pero  en  noestro  proyecto  hemos  seguido  elejém^: 
pío  de  otras  leyes  hipotecarias  que  los  pasan  en  silencio,  y  para  ello  nos* 
bemos  fundado  en  que  las  acciones  del  donador  y  ^us  (¿(rederos  péfsti 
rerocar  ó  reducir  las  donaciones,  cuando  nacen  de  la  ley,  son  notorias 
á  todo  el  que  contrata  con  un  donatario,  puesto  que  en  él  registro  pú«  ' 
blioo  constará  queel  título  de  la  propiedad  de  este  último  es  una  dona-^- 
eion,  y  la  ley  advierte  á  todo  el  mundo  que  la  propiedad  de  e^ste  or(gen  ' 
está  8u|eta  á  la  revocación  ó  reducción  para  todos  y  en  unos  mismos cih  ' 
sos,  de  modo  que  el  registro  no  podría  ser  sino  una  segunda  edídion  de  > 
la  ley;  por  lo  demás  el  proyecto  hace  necesaria  la  inscripción  pora  las  • 
acciones  reales  reservadas  al  donador  por  la  voluntad  delosconlrayen-  ' 
tes,  asi  como  la  de  la  demanda  por  causa  de  ingratitud  que  es  comple- 
tamente voluníarin. 

La  cuestión  mas  reñida,  no  ya  de  los  partidarios  del  sistema  alemán  ; 
con  los  franceses^  sino  de  parte  de  esios  úíltmos  entre  sí  mismos,  es  hi 
relaliva  á  la  hipo^ca  de  la  muger  casada ,  de  los  menores  y  de  las  demás- ' 
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|U^(up;9Sc(u>vilmfaQie  iaoap^s  }Afa<  administrar su^eoesiJ 

ci|,^Ul>Íei^ddr  QD  la^jií^y St3,  tituba  1^,.  Partidii  Sv^k{tie  ItMloittideiafl^i*; 

Ifb^iDU Rpn^ana^ jiasido.poDS^jrvada'efB  oaaitodáftlds  Icf^irtaeiéDes  anh 

dar9^r.<^:^^^^'f^^^^^'^>  que. en  Im  qua  sij^iiiéntielisislQOMhalciitaiiv 

aigi^aUahipotecano  c^:  eficaz  OQQtra,teroefH>^i$iiio  eDVÍPiCidda^la^iiiscrípu 

oH)^»^^  ^^  es  obligatoria ;  ysegun^sÍ8le»ia;firaiHMSy  na  hayaeotn 

si^d  de^msoribirla  para:  que  suria!  aqOel  efeeto.  b<N^*  aoclanedores  d» 

Qj^  última,  opinión  se  fuada»  en  q««ees:  justo: que  b  ley  qurpmhtbe  ¿ 

l^,pe^seBa&  ii^icapaces  de  adnuAÍsft*ar.  sula  bienes  -por  ras^es'de  uA^di^ 

.doB'  moral  9^  debe  prpve^r. por  si  naisma  á<]a!se(|;tiHdad'  de  sus  iütereseí;! 

y  que,  re(¿MOCÍ¿Bdo8e  por  tados/|¡9e  esta  seguridad  no^birdequodaiideí' 

n^dieate  de  la  vo{^ntad  ó  .diligenieia  de  to»  maridiOft  óf  ^«lorea  itíltm* 

s^id4>s  en  ^o^gr^^rlsu^  bienes  Cion  lúpoieea>  sooi  ineficaoes  lab*  medio» 

que^  baf)  ^si^ogi^do  para  obligarioatá  ia  insenpeion.  BISupreaM  Tii* 

hunall^^P^M)  q^^  ^^  solas  las  atidienciasterotoñales!  de  Gaiiafiaa» 

Q^ífldo  y  Sétima  9  [es  el  que  sasliéi%e  tambieD-  esteMUHmar-siflUBÉa^y  m 

i^YQ.priiioipalmeDte  en  el  €ódi^  Frailees.,  delonal  heoe  elmtsdes* 

meididQ  el0gM>i  pneeisamente  ea^  tíemfto^eo  queJa*  Aaetmbiéa  feaseesa- 

lo*  aoaiJeiMtis^ba  eo  esta  parte ,  .fUiíHlándose  en  la*  unanimidad  de  so» 

iurisieonsulios i.en  el  grita  universal  del  pais ,  euj  la  esparimcift  de  loe^ 

dio  sigílo.K.eU'Ja  ruina  del  QcédiMKlerpítorialy  en  la  miiáliiud  de  pleito? 

á'.q^e  datoí^)>^asion.  El  mismo  Tribunal  iuenrreenuii^fitaipaUe  iucpiu 

seeueoaiav  qp^y  ^  pesac  de>  su  sabiduría  iuoMteal^day  desñbre  Ja  dekL 

lidad  dela,oau$a  qm  defienden;  pues;^  ptarra  sostener  (a.hi^UNMi  de  loa 

incapaces' sin*  3UÍ^cion:al  registra ^  diceon  una  parte^  qNief  no  es  razona^ 

ble  aspirar  a.  lo  absoluta  en  las  disposiqicnaa  ciyilaa^iyf  enr.  otrft.  paile^ 

para  def^adi^r  el  principio  de  pubUeídad ,  dioe  estas  «atables  ptlaftraBr 

«¿^  qiúere  un  sistenu  hipoteeario^  Pues  aieépteae^sdlo^el^fue  sea-oam- 

pb»lo^  El  qiie^ao  lo^es,  puede  deoárse  que  se  auua  oon  la^uuifo  le  em 

dañodejois  intereses  legítimos  de  ios  acr eedíOt ea  ^  ii  ^piielies^  enf^,» 

ofreeiéadoles  i¥Ía  seguridad  que  no*  les  propoiroiaBafci  Mkaoa  iftale  que 

uu  siatem^i^^mpleto,,  seria  no  tener  n>ngiinOi«  Esta  iocMSftmieiieia 

ha  nacido  en  oiertO'  modo  de  ia  inexaetilod  eon  que  sie  ba  piaMeada  b 

cuestioB  ;^aqtt€i  Tribunal  ha  pensado  que  esta,  p^ade  entre,  d  inlBpes>ée 

lofi  incapaces  y^el  interés  de  las  (ereei;as  personas  qne  oontiiataB  ooa 

los  maridos  ójbutores^  y  ha  discurrido  qiie>  ioConmados  ya  eatae  pot  h 

ley  úfit  la  hipoteca  legal » suya:  era  la  culpa  si  se  eagaiahia»* 

PerO'  los  términos  de  la  cuesti«ii>  sou  difeireiiteé  i  de  uu  hni»  estáo 
los  incapaces,  de  otro  lado  está  la  causa  pública;  no  aa-aMM  (yutensv* 
pwm^  «I  interés  de  un  particular  elf  que  se  proiege  co»  la  pvUieidad, 
si|Ho^ qqa  oQu esta  se  procura  que»  asegurad^  tod^de  la  siumoion  da 
una  p0ppi«dad  determinada ,  no^  tenga  nadie  muiw  paot  reuaane  da 


sodft  privada.  Oéú  <éOBéto /^' vemMAero  dbjeto  'dt' la  iley  ÍHpotflc«ria  aa 
hacer  pública  la  iraslacioode  la  propi^dorf^y  pott¿r)de.ttia]iifita4o«ti>jite 
loriictiv» y  pajito ^eoadíoiofies'Mibas ,  q^e^ÜariiacHitif ia*jQq»enefeieia 
pyeaeatatid^'cbnmiao;  aegan  he'  demobiradotea^cl.iAipátidai^aiHmi)!^ 
MoKyfiidispeiidaMes  para'  aáeatar^  «ctééíio  lerntorial^  fi^f^éo^éb» 
bien-a^rael  Tribanal,  qoe^i  el  siétema ^to^es oaoipteaft vtiimida^fa^aloiea 


no*  tener  atDiriin0. 


fmpí\ 


I 


•í 


Qcmvteiie  haécme  eai^o  4e  meaira«aiuiab»aii:  acml ;  la^teciooikriaf 
iieapaees  y  de  sus  hereiderM  «es  sio  dtdáimjpú)iifuifocio«í)neAl^)a^ 
Hoh(É¿in  n^m^Ét\dtci9t  la  iey^Rbmana  ,'(hiyO'íBspkitÉ:rfáifa^«»iar^ 
difc  Partidaa;  aégtin'Ia  naturaleza  deJeata^aoeióQ.^  no^'wnúúiúdidos.k 
(dia  dialesqviera  bienes  de  tos  tatoles  ó  marid^B ,  toDsetlUÉBantjée'aite 
éi#ga  per  pasafé^  tetaras  persenÉs.'  Bl  ^derecüo  »:0ste;  4mPD  .¿taiál  ras 
la  jartsprifAenein  9  ou&l'és  M^riteiioat  Bien  *  pueda  lásepiranfet  qoe  msí 
tadesltfsqae  adquieren  bienes  raices  >de  Qn'tlitaríÓ4Éa«d^^.8aa^:^|M 
perleneeíesenf  á  estos  anUsS'de  iaitoiela  ó  mtítúmbiúo ^,é*ÍM9fimB  ^m 
erean  miky  segates  aunqae  sóbfefféaga  su  maafffeaciapanrcénrlafMH 
ger  6  el  ttenar;  el  ma  es  «sté^,  ia  jwísptiidmeía  páinttaftteóafiiiiik  aüe 
teo  ^  al  dewrdePébrero'en'el'Hiatadü»  délaaflipateeas..  '     i 

Notables  son  las  palabras  de  la  audieMÍarde  Valladolid.^'{M)r^e!ii# 
itfejan -dtt da  aciefca -de  la  íafi^prudeMia  observada  («ir laqvdl 
heredero  úé  las  U^oiodes  'de '  W^antigifta  tkaocilltrfau J^íaúhmu 
ita«,  euyoiierTitoriorptriBdieftotiál  fué>vaStíkialo.  :Ilicé^)aBÍ):  '«jPai)afftplti- 
ijarel  pritK?ipi<y'áe'éspé(riaiídadái  tedas  bis  hipotañsíaimilegttleft « bMa 
tener  presente  que  de  haeM  no-exiitettáipoteaas.9eaclralas  rpoíj/pkMtí^ 
impoaieMto  ^1  '^ravAAieo'soire.detériiiinadaa'Aiefteav  y^ttcfiÉido  al^bi^ 
-ib  la  libre  fecMtad 'de  empeñar  ysolo'puflidra  miraiae  ^1000  tobUgadq^ 
los'bienés exiatenles^eniNiderjéel dcador cuaBdosé  tlMa:ideJtMCfi^«féa^ 
'^^  el  crédito:»  Bataeg  la-juflsprvdeaoiaylafyittiitimalasligaato^ 
-m  tribunal  f^eiablev  y  perlosl  eé^tores  ;(pepo  eláereek}  eatcmárah 
^láú,  y  no'd^bé  éltidarbe^la  ief  de4a!aittigua  réaapitatfíba^iltt^  baibiaiido 
-de una  de  las  MpotécáslegaléS'ide  eaa^.qne  doBió£gaiiénalea'nof»eií«dir 
daü  é  té^ei^o ,  ^gun  la  espresida' jorisp^coaiaj  Idbeil»  aiguieiile: 
'afit  derecho  de  lama  efepátítá  que  actíeoB  eoiltrar  ImMbms  fue  ial)}i- 
(^  (por  débttos  reales) ,  esiní:vol«iitad  qoe^pase  eoiilta/ilaa|4er€kafaff, 
;Meisa(^iereb' en  los'bienés  obligadas  per  eampta^uéoiihoktoié  Ji^M- 
ím^  é  por  otro  cualquier tlttloi»     •  í  . 

í£n  este^tíiagonísmo  del  dtaeehofy  dfel  .^o^^^l  hmiibflajprad^AtcrflV) 
^ebé  olvidarlo  que  ípreviene'unahy  tsatandadeífislÉiiiMenaiAer^í^^ 
leeas^,  'á^ab^r:  *4(^éálá'prbMlbiáe  por  leyó»  deteMaiBeÍMSr  el<4Mpr 
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que, esta  y  otra  cualquier  ley  de  ellos ,  do  se  debe  guardar  por  no  estar 
en  uso ; »  ky  3  ,  titulo  16,  libro  10,  Novísiina  Recopilación.  Y  con  efec- 
to, asi  lo  pi'eVienen  terminaqtemente  Ja  ley  5,  título  2,  libro  5,  y  el 
auto  acorciado^ ,  titulo  3 ,  libro  1 . 

:  >  Los  iqconvenieutes,  bien  conocidos^  de  vivir  bajo  el  imperio  de  usoé 
y  opiniones  contrarías  á  esas  leyes  dormidas,  que  al  despertar  en  los 
tribunales  «pt|san  estragos  inesperados,  bacen  necesario  otro  orden  de 
cosas ;  la  Sección  teáia  que  escoger  entre  los  dos  sistemas  que  están  boy 
en  pié,  y  se  resolvió  por  el  mas  completo,  pensando  como  el  TYibumii 
Supremo,  que  á  no  ser  asi  más  vale  no  tener  ninguno.  Veía  qqe  de 
otro  modo  la  propiedad  territorial  continuaría  en  Ja  incertidumbre,  ; 

que  no  se  lograría  asentar  el  crédito  territorial ,  y  que  habían  de  qne*  { 

dar  ian  ineficaces  como  han  sido  Iiasta  ahora  los  conatos  que  ha  ma-  I 

nífesládo  el  Gobierno  para  erigir  Bancos  agrícolas.  Veja  que  las  perso- 
nas ineapaíces  eti  lugar  de  perder  con  el  nuevo  sistema  han  de  ganar 
también,  porque  los  tutores  y  maridos  d.e  mala  fé. pueden  enageoar 
KhremenXe  sus  bienes  según  el  uso  recibido  y  frustrar  los  derechos  de 
sus  adn^nistrados*  Veia  que  esto  no  podia  remediarse  con  el  método  de 
cancelar  ^  putear  las  hipotecas ,  adoptado  en  el  ^sleq^a  Francés  para 
ttooiliar  el  interés  de  los  incapaces  con  el  de  l^s  terceros  adquireateSj 
puesto  que  los  jurisconsultos  de  aquel  pais  han  revelado  |a  fpcilídad  con 
qae  se  frustran  tales  precauciones.  , 

Pero  al  someter  á  la  inscripción  la  hipoAeca  legal  del  menor,  se  ha 
procurado  asegurar  e!  cumpUmiento  de  esta  obligación,;  con  este  fin  se 
ha  dispuesto  en  el  artículo  233,  que  el  tutor  constituya  la  hipoteca  an- 
tes de  entrar  en  el  ejercicio  de  su  cargo;  en  el  artíealo  1790,  que^el 
Consto  de  familia  fije  la  cuantía  de  esta  hipoteca ,  y  la  4eJos  Úenes 
áobre  que  ha  de^  imponerse :  y  en  los  artiCulQS.i833  y  siguientes,  se 
toman  todas  las  precauciones  para  qye  el  tutor  no  ;se  ingiera  en  la  to^ 
ida  sin  inscrifoir  la  hip&leea.,  y  para  |bacer'  segvro  y  elic^  él  cumpli- 
miento  de  estas  medidas.  Compárese  este  sistema  .oflin  el  que  ha  pr^vt- 
iecido  en  l»seg«nda  deliberación  de  la  Asamblea  íVaiMüe»!  dci  lide.ie- 
brero  de  iSjSlv  Desoída  la  voz  de  los  jariseonsuHos  y  magi^rados  mas 
competentes,  la  Asamblea|nnmituyo  el  antiguo  sistema,  esto  es,  la  hipote- 
ca legal  oculta  del  menor  y  de  la  muger  easada,  eiíimiéndola  de  ii^p- 
cion,  CQ  su  regolttcion  de  9  de  enero  de  18151  por  34^  votos^  contra  33S; 
pero  sorprendida  esa  misma¡may^a,masJnsignií}cante  por  ios  motivos 
en  que  se  fundó  quefpor  su  escaso  húmero,  acordó,  en  13,de  febrero  si- 
guiente, que  el  consejo  de]familia  podrá  no  solo  limitari  l^a  hipoteca  del 
tutor,  sin»  tnmbien  dispensarle  enteramente  deella,  interviniendo  la  ho- 
mologación tiet  tribunal ;  por  manera^  que  un  mes  antes  se  habia  acor- 
de conservar  ^esa  hipoteca,  y  no  sujetarla  á  la  inscrípciQn,  sin  otro  mo- 
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tívo  que  la  desconfiauza  de  que  el  Consejo  de  familia  hiciese  efectiva  esta, 
formalidad,  y  ahora  se  Ic  confía  hasta  la  supresión  completa  de  aque- 
lla garantía*  Véase  como  nuestro  sistema ,  sobre  ser  mas  lógico ,  es  tam- 
bién mas  favorable  al  menor;  y  aun  es  mas  solicito  que  el  desechado 
por  la  Asamblea  francesa  ^  puesto  que  imposibilita  la  acción  del  tutor^ 
y  por  consiguiente  su  responsabilidad  ha3ta  que  la  inscripción  está  to- 
mada; con  la  cual,' y  con  las  demás  precauciones  indicadas,  puede 
afirmarse  que  la  hipoteca  legal  del  menor  está  asegurada.  También  ea 
mas  cauto  nuestro  proyecto  que  las  leyes  hipotecarias  que  han  seguido 
el  sistema  alemán ,  como  es  fácil  ver ,  comparándolo  con  la  ley  de  Ba- 
viera,  de  Ginebra  y  otras*  No  hay  que  decir  que  favorece  al  menor  infi* 
nitamente  mas  que  nuestra  jurisprudencia  actual ,  porque ,  siendo  por 
lo  menos  un  hecho ,  que  los  tutores  pueden  enagenar  durante  la  tutela: 
sus  bienes  sin  peligro  para  el  adquirente,  es  claro  que  los  malos  tuto- 
res ,  que  son  precisamente  los  temibles ,  frustrarán  el  privilegio  de  Ios- 
menores  por  medio  de  la  enagenacion.  Pero  todavía  ofrece  nuestro  pro- 
yecto una  ventaja  considerable  sobre  los  demás  á  las  personas  incapa- 
ces, porque^  respecto  de  los  bienes  muebles  de  su  guardador,  les  ha 
conservado  el  carácter  de  apreedores  chirografarios  en  los  artículos  1928^ 
y  1931  f  concediéndoles  sobre  los  acreedores  meramente  personales» 
que  son  siempre  los  mas,  naa  preferencia  de  importancia.  Es  tan  gran- 
de esta,  que  merece  fijar  la  atención,  porque  en  los  tiempos  de  que  trae 
su  origen  la  doctrina  de  las  hipotecas  legales,  infiltrada  con  mas  ó  me- 
nos criterio  y  mayor  ó  menor  estension  en  las  legislaciones  modernas^ 
se  fundaba  ea  el  estado  que  á  la  sazón  tenia  la  riqueza ;  y  entonces  la 
riqueza  inmueble  lo  era  todo:  ahora  con  el  desarrollo  de  la  industria  ha* 
adquirido  la  riqueza  mueble  dimensiones  prodigiosas;  por  consiguien** 
le,  no  cuida  mucho  de  los  intereses  del  menor,  quien  solo  trata  de  ase- 
gurarlos sobre  los  bienes  inmuebles  del  tutor,  y  es  mas  vigilante  nuestro 
proyecto  |que  garantiza  aquellos  con  los  muebles  y  con  los  inmuebles.  Y 
sin  embargo  de  esto,  ha  hecho  menos  dora  la  condición  de  los  tutores^ 
porque,  ski  trabarles  la  libertad  de  especular  con  sus  caudales,  les  permite 
obtener  del  Consejo  de  familia  una  limitación  razonable  en  el  gravamen 
de  sus  inmuebles ;  en  lo  cual  también  ha  mirado  por  el  interés  de  los^ 
menores ,  porque  de  este  modo  las  personas  honradas  no  rehusarán  eF 
cargo  de  tutor ,  y  las  que  lo  acepten  podrán  contratar  sin  los  inconve^ 
nientes  que  les  opondría  el  sistema  contrario,  bajo  el  cual  cualquiera  que 
presta  ó  compra  inmuebles  á  un  tutor,  juega  á  la  lotería,  como  ha  dicho 
un  célebre  publicista,  y  por  eonsiguiente,  no  encuentra  el  tutor  mas  que 
usureros  con  quienes  pueda  tratar.  Hasta  ahora  los  tutores  enagenaban 
libremente  sus  bienes  inmuebles  entre  nosotros ;  por  eso ,  no  sintien-^ 
do  restriecíon  ninguna  en  los  derechos  de  la  propiedad ,  no  tenian  mo- 
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tivos  pata  rechaiar  atiael  cargo;  pero,  si  se  adoptwa  el  sistema  Franoes, 
sucederia  ló  conlrário ;  y  por  coiisigureirte ,  resnltaria  gravE  perpiiolo  & 
los  menores.  Noliay  necesidad  dé  manifestar  hsdemastoñsíderaciaiiw 
que  la  Sección  Ira  tenido  pttra  adóptat-  sil  próyeelo  yen  í\vk  secombteaa 
pérfeclíiniente  el  interés  del  menóry  él  d«ia  causa  pública.  Ai  haMw? 
de'laliipoteíra  legitl  deT  menor,  he  cómprendi-do  6  lesh^osde  lamfli* 
qne  sé  encuentran  en  él  mismo  caso  ,  y  de  los  cuáles  no  hac»  meMioii 
-especial  d  Código  'Francés ,  porqne ,  seguO  Ú  i  él  padre  enrtra  en  la  'de- 
nomTmacion  cómim  de  tutor.       '  ....    .   -     ,. 

"HtíspeCló 'dé  la  mnger  casada  es  todavía  mfcnbs^ouestiíMiaWe  lé-JH9-' 
ticía  qne  Se  1e  h&ce  y  el  "fivor  que  se  la  dispensa  cit  nuestro 'proyecto; 
y  púéde  añadirse  qne  todavía  se  cansetva  en  csta  parte  un  rasg» 'de  je- 
lantéría,  qtte'vamas  allá  de  lo  queexigen  los  biietlos  principios.  DeTlo- 
ma  irae  también  origen  la  hipoteca  lega!  de  h  muga-;  alHera  necesa- 
ria; én  Espafiáüolots.y  antesbien  pnede  sostewérse  que  es  pei^udj* 
cíal.  En  Ttoma ;  tío  solo  estala  permitido  tíl  divortiio,  sino  que  llegó  i 
ser  tan  frecncnte,  qaese  íecta  ,  que  IfW MUigeres eoniaban los mariito* 
par  los  conmíadot ,  y  por  eso  la  ley  ciñáó  de  aseguraiíies  su  dote ,  fun- 
dándose eri'qae  cbntenia'íila  república  que nó  quedasen  indeWKiss,  pa-    - 
ra  que  volviesett  k  casarse;  únicai  razo*  sofere  qae  «poyaron  aíjuel  pri-* 
vílegio.  En  E5t)añaeímatrirrtofttoesindis6luMe;^nlcartieBte'Se-*9iieh<8 
noria  muerte ,  siendo  los  casos  dé  «trtidad  ítm  raws ,  qde  no  toerecMt 
lomarse  en  cuenta;  por  consiguiente,  con  la  bípoteiía  legaf  de  (a  sisger 
„.  r-.-.;_nnfl  .'•«¡••amenté  los  segnndos  y  iitlertores  matrimonios,  íjne 
tbÜós  con  poco  favor ,  por  ser  los  menos  adeosffdos 
rtiíTias  i  'falla ,  por  Consiguiente,  el  ánico  femhrmeD- 
la  tuvo  para  estaWecer  aqnel  pri'riíegio.  Por  oiríts 
emas,  se  ve  que  no  hubo  la  mayor  discreción  tti 
pBiis;  ptnrqoeenRómaapeaasse  ooBoíñaotrt)  regi- 
rá etmatrrmenirf,  y  era  rflMffaiWe, -que,  antregasida 
marido,  ■fóWWéndósfeieth  dé  UMia  irileTve»Hws,  y 
Inctfl  dé  *a  «ociedad  i  gp  precnraee  wtigewarte  sa 
éllbíodoíslos  bieíies  del  malrido.  Pwo  fenBspa&e-ef 
fértl'aderá  smiiédWd'íéHrtereseBí  efmarWfrBs  Mg&- 
asocíada  en  lasganaticias;  la  date  "de  eátaís-H  ca- 
de sa  ■maiído,  sirve'  6  este  pBra'íodos  ♦*«*  nogoúiWt 
iligia,  al  parecer,  ■qtieíaiiiuger  partícipe  por  mllod 
tóese  tambVftu  ien  las  périfrdQS ;  ft  lo  menos  'respee^ 
^^ .  _  írsonás,  y  BiénVpre  tequcdaria'él  prtvíltgio  de  ase- 
gurar so  dote  sobre  ^capital  que  restase  ásu  mari4o  d  ,s«s  hepettww; 
no  cs'lá  teoría  'sola  fa'tine  asi  lo  T-etomicndíi •; 'efl  los  paises  donde  eaá 
rebibidaia  cti^umtrré  de  te  sociedad  conyagál,  puwto'ía  «niger  vendw 


datalvs«  ka  léfiáMdüdb  ih»  Mucho  dtMftooiviieiUO'i  otra  végiineD  Qujte^ 

dadicfe.gttianmlas.  es  ti  dfiredlQ  UMyer$al.  ean. p<»0aa  escepciootts^ . 
BesooBocicfo  el:  otráeürr  qut  lieAe  k.BUig^  en  eL  matrixoaiuo ^  lal 
Toase  lift  peiíttdíca!  oon  €Í  pihilegjo  qHA,  se.  ha  joreniado  para  fa^ 
^Hnreotthi^  )iénpifi^lnleeisa4a  ao  las  gai^^ew  aootaleS',  lo  eati,.  por 
oattsigiiiaUe,  em  qoe  €Íb  marido  leoga  la  liJbtaDiad  aacasaria  para  caa-^ 
tHMo  ^  y  a^fct  priT^gu^  a»  ««a  (rai>a.  pernaaeota.  de  su  liJbre  ac- 
oi(m.  ¥  gradas  árcfua  la  neoeaidad  ba  podid*  shis^  que  Ja  ley;  be 
dioho  airite^  qua^  atigiiaieata»  lo»  béeaBa  q«e  «na  vez  etUraroQ  en;  po-» 
dar  del'  tnanidD  diiraati^  ^  maiciíAOBia».  gootiaúaB.  hipotecados  á  la 
dale,  dc6pitt&dl&^ haber  paeadO' &  larceraaadq|uii!eatea;  y  si.eato  sa 
observase,  ¿se  oMeAlraria  quiao.  ooiapfafa  á  n^  markio  bienes  iur 
QiiMbiea  da^au  escliiaiva<  propiedad  4  vias^  de  qBa,sobc«eraaga)aBe« 
dbnackm  de  una  dotó?  El  pel49*a  ea  taa(o  xaas.  grande  cuanto  la 
dale  ptidifirai  parieM^ar.)  na  á  lar  aoufer  del  qjuie  vende  »aiaoá  la  ouiger 
de  sa  eansaata ,  ó  del  eausaoie  da  su  caasaote ;  de  modo  que  ao  pue-* 
da»  caaifirarBe  bíeats  íam^eblea  coa  seguaidad,  ni  aun  delboi^hre  q^e 
«a  4»  casado^ Por  esa  sio  duda  el  uso  repiUa  libres  de  aquel,  gmvámea 
laa  Menas  del  laañdo»  eaag^nados  antes  de  dispKacse  el  matrimonio*. 
£1  mal  (^  esta.ia«ertidu«abva  puede  causar  álariqueza  públi(^  ea 
ineateulable,  porque^  siendo  el  matrimonio  el  estado  nosmal  «f^n^nunenr 
aoslaa btanes q^ie^ en  ua período  regular  llegaa  á  pertenecer  i  las  ;nu* 
gares.  oasadas;  muohA  mas^ estendiéndose  la  acción  de. estas  ó  de. sus  he* 
redeiroa  por  a»  Uempo  bastante  lai:go  después,  del  malrigionio ;  no  hay, 
puea,  que* joMificar  avestro  proyecto  porque  baya  desatendidK^  los  in- 
tereses de  la  muger ;  otorgando  La  hipoteca  legal  ^.ha  tomado  todaa  laa 
precAttcioftes  posM)ies ,  ya  para  prevenir  su  daao,  ya  para,  remediarlo. 
Sua  btenaa  iamuebles  saa  iaaUéaables  (^articulo  12^  del  proyecto^;  ni 
ella  ui  su  marido  pueden  obUgar  la  dote  (articulo  f  2Si7)»^  ea  la  cual  sa 
eaaíipreaden  lodos  los  derechos  y  bienes  que  la  muger  aporta  al  matrá- 
m^tato  d  adquiere  durante  él  por  un  titulo  propia  (articulo  1272);  al 
marido  se  ha  puesto  una  verdadera  intervención  en  el  artículo  1285;  la 
inscripción  de  la  hipoteca  legal  se  ha  asegurado  por  cuantos  medios  son 
escogitables  en  los  artículos  1 839  y  siguientes;  la  muger  conserva  acción 
de  dominio  sobre  los  bienes  dótales  muebles  no  fungibles,  existentes- 
en  poder  del  marido  (artículo  1292);  y  tiene,  por  último  ,  el  importan- 
fe  privilegio  chirografario  ya  indicado,  artículos  1928  y  1931 .  La  censu- 
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«^  que  con  mas  razón  acaso  puede  hacerse  conira  el  proyecto,  es  la  de 
haber  mantenido,  y  quizas  exagerado,  las  restricciones  de  la  acción  ma- 
rital establecidas  para  otro  tiempo  y  para  otro  régimen ;  la  gerencia  del 
marido  se  encontrará  con  mil  obstáculos,  las  terceras  personas  ¿altarán 
dificultades  para  tratar  con  él; la  sociedad  conyugal  lo  perderá,y  la  mu- 
¿er  participará  de  esta  pérdida.  Para  templar  el  rigor  de  estas  medidas, 
la  Sección,  que  ha  cedido  en  esto  al  impulso  de  opiniones  muy  arrai- 
gadas, y  qne  con  esta  condescendencia  no  evitará  acaso  la  reconvención 
de  haber  desatendido  los  derechos  de  lamuger,  como  hasta  cierto  ponto 
se  la  ha  hecho  el  Tribunal  Supremo,  ha  procurado  atenuar  los  males  que 
lleva  consigo  esta  preocupación ;  por  eso  se  concede  al  marido  el  de- 
>  recho  de  enagenar  los  bienes  dotaleis  inmuebles  siempre  que  haya  ase- 
gurado la  restitución  de  su  valor  en  la  forma  prevenida  en  el  artículo 
1281 ;  por  eso  se  ha  autorizado  la  enagenacion  de  los  mismos  bienes 
con  intervención  judicial  en  los  casos  espresados  en  el  articulo  1282; 
por  eso  se  han  dictado  las  facilidades  dispuestas  por  el  articulo  1284; 
por  eso  se  ha  omitido  declarar  la  nulidad  de  tos  ástos  indicados  en  el 
^ticulo  128?  cuando  no  concurran  á  su  celebración  las  personas  que 
en  él  se  citan ;  y  por  eso  también  se  ha  permitido  en  el  articulo  1788 
limitar  la  hipoteca  legal  de  la  muger  en  las  capitulaciones  matrimonia- 
les. Todavía  se  pudiera  haber  llevado  masiejos  esta  última  disposición, 
porque  en  las  capitulaciones  trata  la  niuger  de  igual  á  igual  con  su  ma- 
rido, y  no  existe  todavía  entonces  la  incapacidad  sobre  que  se  funda  la 
hipoteca  legal ;  pero  ha  parecido  que  se  concilíao  las  opiniones  opues* 
tas  dejando  indeterminado  el  limite,  para  que  los  que  intervienen  en  las 
capitulaciones  puedan  fijarlo  en  consideración  á  las  cualidades  persona- 
les del  esposo ,  á  la  naturaleza  y  cuantía  de  los  capitales  respectivos  y 
alas  demás  circunstancias  que  deben  tomarse  en  cuenta.  De  este  modo 
se  ha  procedido  con  mayor  mesura  que  la  Asamblea  Francesa  en  la  ci- 
tada resolución  de  13  de  febrero  de  1651 ,  que  el  Código  de  Ginebra  en 
su  articulo  96,  y  que  otras  legislaciones. 

La  hipoteca  legal  del  Estado ,  de  los  pueblos  y  de  los  establedmien- 

tos  públicos,  está  ajustada  en  el  proyecto  alas  demás  leyes  hipotecarias, 

así  las  que  siguen  el  sistema  Germánico  como  él  Francés,  sin  perjuicio 

de  dar  al  fisco  otros  privilegios  razonables  en  el  título  23  de^te  mismo 

.libro,  como  en  el  número  6,  artículo  1925,  y  en  el  número  4  del! 927. 


BEIi.OÓBlOO  CITUi  B3PAÍ0U  301- 

CAPITULO  IIL 
De  1»  hlpiiieeiii  Tolmiterki. 

ARTICULO  1791- 

La  hipoteca  voluntaria  se  constitui/e  en  (estamento  6  en  contrato. 

ARTICULO  179Í. 

La  validez  de  la  hipoleea  constituida  en  un  testawentú  depende 
de  ta  validez  del  testamento  mismo. 

ARTICULO  1795. 

No  puede  hipotecar  válidamente  sus  bienes  sino  el  4¡ne  tiene  capa-- 
tidad  para  enagenarlos. 

ARTICULO  1794. 

Nadie  puede  tampoco  hipotecar  sus  bienes  sino  con  las  limiíaeio^ 
nes  á  que  esté  sometido  su  derecho  de  propiedad. 

ARTICULO  1795. 

La  hipoteca  de  bienes  futuros  solo  da  acción  al  acreedor  para  in9^ 
eribir  su  derecho  hipotecario  sobre  los  que  el  deudor  adquiera  en  lo 
sucesivo  y  á  medida  que  los  adquiera. 

ARTICULO  179«. 

Cuando  los  bienes  hipotecados  se  pierdan  6  deterioren  por  culpa 
del  deudor  j  podrá  el  acreedor  reclamar  el  pagOj  awufue  no  hubiere 
vencido  el  plazo  estipulado  ^  á  no  ser  que  el  mismo  acreedor  prefiera 
fite  se  amplíe  la  hipoteca. 

Si  la  pérdida  ó  deterioro  no  fuese  imputable  al  deudor ^  podrá  es* 
te  renovar  é  ampliar  suficientemente  la  hipoteca ,  y  solo  en  el  caso  de 
no  hacerlo  tendrá  el  acreedor  derecho  á  exigir  el  pago  antes  del  vert^ 
cimiento  del  plazo. 

Lo  dispuesto  en  esie  articulo  se  entiende  sin  perjuicio  de  lo  deter^ 
minado  en  el  articulo  1563. 
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JLteriCÜLO  1797. 

La  hipoteca  v^kmttaimifmAe  cmmtilmt*^pwmtM9t¡^  bajo  condición 
ó  á  tiempo  limitado. 

r  Resucitasen  los  capiiutos^iiteritnes  te  cuestiones  capitales  del  ré- 
gimen hipotecario,  queda  ya  poco  que  hacer  para  espltcar  las  medidas 
de  ftpUcacioB  y  Jos  poi«(>en#c6»^e  ae^oDtie^en  en  los  iemm  oi^itu- 
los  de  este  titulo  y  el  siguiente.  Los  cuatro  primeros  artículos  de  este 
capitulo  tercero  concuerda.Q  con  ttpdta  iasdkgislaciones  hipotecarias »  y 
están  ademas  conformes  con  las  nociones  elementales  del  derecho .  Con- 
im  lo  <lis|Miesto  en  el  articulo  179ti.^  ha  «jetado  fue  es  de  .poca  utL 
lidad  en  la  práctica  que  favorece  los  4)Mtrat«»  «leaUrios  qwe  la  4ejf  ma 
debe  promover ,  y  que  solamente  los  hijos  de  familia  encontrarán  pres- 
tamistas usurarios  sobre  suBi^nea.tfitMOSi  Pero  la  Sección  ha  pensa- 
do que  no  son  raros  los  casos  en  que  una  persona  avocada  á  ana  suce- 
sioD  cierta,  ó  feseedora  de  pn  tÜulaji^ioríMieátetk^tiino  «obre  bienes 
que  temerariamente  se  le  disputan,  puede  ateader  4«las  BAcestriadea 
perentorias  de  su  familia  par^iDfedío^cte  esiB^  esperanzas,  y  no  hay  incon- 
veniente en  que  la  ley  le  facilite  este  recurso ;  bien  entendido  que  se- 
mejante hipotecA  ^no  iia4e  producir  ^eoto  contra.  4ero«»  siso  desde 
que  se  tome  la  inscripcúm.'fiobre  hiene^.dcaeíaakiado^^^  medida  que  4 
deudor  los  vaya  adquiriendo.  El  artículo  1796  parece  mas  razonable 
que  el  2131  Francés;  en  e^fdtiiii^^  B^'ovncede  al  acreedor  la  facultad 
de  exigir  el  reembolso  ó  un  suplemento  de  hipoteca  cuando  los  bienes 
an teirior mente  hipvoteciadx)6, se  deterioran  t^nthaoer  diferencia. de  las  ca- 
fl#saD  que  ^  vdeteriorAf)itQvei^a  de  xmlfa  üel^eudor  ó  de  uaaocí denle; 
nuestro  artículo  ha  tomado  en  cuenca  esta  iwparta«te  diferencia  }fwm 
acomodar  á  ella  las  obligaciones  del  deudor  según  su  responsabilidad; 
principio  que  fué  tambien^nmaídeiiado  en  los  artículos  18  y  45  del 
Código  de  Baviera  y  otros.  Quizás  se  encontrará  inconsecuencia  á  pri- 
«Ara  vista  enti^eale  ^antícaio  y  Isí  segunda  pantedel  i809;4ier»  ao  ia  hay 
en  verdad^  en  el. 1796  se  da^  deuiier  lalaeiiU»d4e  #mpliar  ia  hifo^ 
teca  si  Ja  anterior  se  deteriora  por  «au  Quipa';  ^en  e^te  misiBie  casa  cm»* 
cede  el  artículo  1809  la  facultad  al  tercer  po;9eedor(de..pedir  la  subaaU 
de  los  bienes  Ufnoieeados  4  fM>r  Jiianera  que^tor-el^primefe  .se  treta  ^0 
4el deudor^y en  elsegoadose tffata4el 4efeer |)06iiedory y ^ 4eoaaoe4e 
un  derecho  m^s. 


CAPITOLQ.  IV. 
Vl^l«»«ié«to»  déla  MpvtecA* 

•  ■    t 

« 

*  •  '    /  .  _  .■  .    . 

ARTICULO  1798. 

La  hipoteca  es  indivisible^  y  como  tal  subsiste  toda  sobre  todos  hs 
^íüUftfmnarfo»^  sébfe  cadm^  wsukée  eih»  y^  S9brt  emia  w%a  (^  sus 
partes. 

ARTICULO  1799. 

La  hipoteca  confiere  acción  real  al  acreedor  para  hacerse  pagar 
ftiM-ef  wmlwr  de  iacosa  Mpoietméñ. 

Si  mer^éo»'  l^iMÍe  aáemais  eporeitar  su  sutíes^petsmiml  cuneta  si 
detédd^y  bien  sea  separadamente  de  la  accionrealf  ó  bien^simulíéM&r 
mente  con  ella^  salvo  lo  diápuesto'^midiartí^lo  15K9. 

áüTlGIILO  «MO. 

Slii(6fwh9  9tH^ée  hipotedmseemimésT 

1  .^    A  todo  U)  edificado  ó  cpmirmda  woém  hs  üónew  grwaéoe. 

2.^    A  todas  las  mejoras  y  accesiones  que  sobrevienen  en  ellos, 

3.^  A  los  frutos  pendkn&k  én^4é9mükios  bienes^  en  cuanto  per- 
íenezcan  al  deudor. 

4.^  A  lo^ihimée^muMnTqwB  éléeuá9tti)é1m:mmwn.lMífmm  Mpo^ 
iecada  para  su  uso  permanente. 

'  5.^    A  los  alquileres  6  reníaá  •debüksípor  el  arrendatario  de  los 
bienes  gravados. 

Se  estiende  iguaknenU  el  dbKrMAa«fe-A^n)4ac&á«iM-aÍ9iHl«rM4^iie 
d  «rrutudoAmo  hayo^^dekmimiapormasée'mía&mfMssB^saí^^  la 
imsripeiim  preiúcmiámeií^^t^umere  5  dei  aviéettíb  18SI. 

ARTICULO  1801. 

Tam^bien  se  estimde  la  hifoleca  ai  ifutportet  de  la  imdemmitaeioii 
concedida  ¿  debida  cd  profictaria  por  las  gftéguxadfires,  de  bienes  &¿» 
faiemdoa. 


*204  COHCORDAHCIAS ,   MOTIVOS  T  COMEUTAIUOS 

ARTICULO  1802. 

La  hipotecu  conHiHiida  para  asej/ur^t  un  capUal  que  devenga  m- 
4eres  surte  m  efecto ^  no  solo  para  el  pago  del  capital^  sino  también 
para  el  de  los  intereses  de  dos  anos  y  de  la  parte  vencida  de  la  anua- 
lidad corriente. 

Si  losatrasús^sonmayoreSj  podrá  el  acreedor  requerir  la  inscrip- 
^ion  respecto  al  esceso^  y  surtirá  efecto  desde  su  fecJia  contra  tercero. 

ARTICULO  1803. 

El  deudor  podrá  tnagenar  á  un  tercero  los  bienes  hipotecados^  á 
$10  ser  que  se  hubiere  estipulado  lo  contrario. 

ARTICULO  1804. 

El  deudor  podrá  empeñar  sucesimmente  los  mismos  bieties  en  for 
vor  de  diferentes  acreedores ^  sin  perjuicio  de  la  hipQtecé  precedente- 
mente  inscrita. 

ARTICULO  180». 

La  estipulación  de  no  hipotecar  los  mismos  bienes  á  otro^  no  vale 
.  contra  los  que  tienen  titulo  legal  hipotecario;  y  para  que  valga  contra 
los  que  tienen  otro  titulo^  es  necesario  quedi^ha  estipulación  $e  inscri- 
ba antes  que  esté  en  el  registro  pübUeo. 

ARTICULO  1806. 

Lo  dispuesto  en  el  articulo  1 77S,  es  apliéable  a  la  hipoteca. 

ARTICULO  1807. 

El  acreedor  fmede  ceder  su  derecho  hipotecario. 
'     Puede  también  hipotecarlo  para  seguridad  de  una  deuda  suya  ó  de 
-un  tercero;  pero  si  el  dueño  de  los  bienes  hipotecados  la  pagare  sin  su 
consentimiento  f  se  observará  lo  dispuesto  respecto  del  fiador  en  el  «r- 
rtcMÍo  1755. 

La  indivisibilidad  de  la  hipoleca  es  un  principio  apuntado  ya  en 
nuestra  ley  15,  título  15,  Partida  5,  consagrado  en  la  legislación  fran- 
cesa, como  puede  verse  en  el  ari.  2il4,  y  eñ  la  <le  Alemania ,  s^tm  se 
manifiesta  en  el  articulo  53  de  la  ley  de  Baviera ;  de  modo  que  este  e& 
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un  punto  que  no  admite  discusión.  Que  la  acción  hipotecaria  es  real, 
lo  dijo  ya  la  ley  del  Código  Romano;  y  desde  entonces  las  leyes  de  to-  * 
dos  los  países  han  confirmado  esta  disposición ;  de  modo  que  este  es 
tanbmi  un  punto  incontestable.  No  es  tan  unánime  y  universal  la 
éoetrína  aptíeada  éñ  el  segundo  párrafo  del  articulo  1799 ;  piSro  próéu;^ 
raré  fumiar  esta^  álsposieton  al  tratar  del  arlieulo  t812,  que  será  la 
ocasión  oportuna.  Bl  artículo  1800  está  de  aéuerdo  con  todaj»  fas  l^gis-^ 
tomdHes ;  ú  1801  \o  está  igualmeirte  con  las  leyes  AlemMas  y  6ún  lo  re^* 
suelto  últimamente  por  la  Asamblea  Francesa ;  todavía  algunas<de  aqúe^' 
Uis  leyes  llevan  mas  lejos  su  soKcitud,  puesto  que  cédoedenar  acreedor 
hipotecario  el  derecho  de  obligar  al  d^Klor  á  qué  asegure  los  bienes 
hipotecado»,  «orno  puede  verse  en  el  articulo  43^Dávaroy*o<ros.  Eii^ 
cuanto  á  declarar  la  onantia  4e  intereses  que  sé  hallan  garantidos  con 
la  hipoteca  del  capital  que  los  devenga ,  se  ha  tomado  la  medida  mas 
generalmente  aceptada  en  ^otros  paises ,  aunque  es  de  advertir  que  en 
Francia ,  donde  está  recibida ,  ha  sido  desechada  por  la  Asamblea 
Francesa,  que  ha  creMo  quedes  una  regla  mas  fija,  y  msls  aValbancc  del 
prestamista ,  fijar  el  máximum  dé  un  diés:  por  ciento  á  Ibs  intereses  y ^ 
gastos  coitfprendidos  en  dicha  hipoteca.  Tampoco  e^tán  u^ántiñes  las 
leyes  y  las  opiniones  acerca  de  las  disposiciones  contenidas  én  Íod  ar- 
tieulos  1803  y  los  dos  siguientes ;  pero  la  Sección  nó'Ha  querido  privar 
al  deudor  áé  todas  las  ventajas  que  pueda  sacar  de  su  propiedad,  pilles-* 
to  que,  asegurado  el  derecho  del  acreedor  por  medio  de  la  inscripción, 
aé'oonsigue  aquélla  ventaja  sin  peligro  de  nadie.'  Los  articufos  1806  y 
i^itíeAte  están  Rotiformes  4 con  los  principios  reconocidos  y  t)rácticá-^ 
dos  universalmente.  ^  '  '' 

SECaON  II. 

i         .     '  ■    •  '. 

DE  LOS  EFECTOS  DE  LA    HIPOTECA   COfI  RBUGIOR  A   LOS   TERCEROS  POSEEDORES. 


n 


.  \ 


ARTIGDLO  1808. 


El  acreedor  puede  ejercitar  la  acción  real  contra  el  tercer  poseedor 
de  la  cosa  hipotecada ,  cuaUjuiera  que  sea  el  titulo  con  que  este  la  Ao- 
ifa  adquirido. 

Ésta  disposición  no  tendrá  lugar  contra  el  tercero  que  haya  ad^ 
quirido  los  bienes  hipotecados  en  subasta  judicial  pracíiead^  con  cit4-,: 
cion  personal  de  los  acreedores^  cuyo  derecíio  se  trasporta  sobre  el  pre^^ 
ció  del  remate  que  debe  ser  consignado  jud^fjalmente. 

Tampoco  tiene  lugar  respecto  de  los  bienes  muebles  comprendidos 
en  ei  número  i  del  articulo  1800  fue  hubieren  sido  enagenados  sin 
mediar  fraude  de  parte  del  adquirente. 


3M  CORCORQAHBU0,  v<mw>».  T  aOMWRTJ^UOS 


»       •        f 


I     (     f  J 


óendo  dejrfa  ¡t*e§9  ^i  pt^ecie^de  tammiaifu  la  mébmiiikyí\tomigf/mtim 
d$lfnfeeh.90JHm4*>en^ÍM.f(irn^^^ 

€dqwi9idfii^  aigpmoa  bienes  ^mmhi^9t  qm  44vms(>0e  h^tgfití^áéimmmiá 
gf%vemmte,ffm  effictprd^.^atgiim  .áblí§ué\b^ 

fijanza-á,  qHtt|«<<Kf  nHtjpras  -tí,  .pbrm,  4íimsié0rMkkñéi 


íi  ■ 


ApriGi»^!  im-  f 


No  se  ffltede  rcgeíir  ^^  pagQC(mira.eltir4!^.  jfps^d^^jin  r^qmtm 

Pa¿adQMMef:dií¡^8.^ÍnqMñel^^  jM^Aiia^jWi^  AM«raa 

«Irof. dtei¡  ^díioA,  para, des wifmran  log,  biem»  hip!i^Íeea(ioa ,,  mina  pi^^fk** 
re  fragor  U^déudarcon^sm  inlfir^see  '.regt^ladqs^  stgiH^  in^  tdtupiuiilte!  et» 

,  4i4I^K  ^'  ^^^^  poseedhr  hoya,  pfe^ido.  des^mpww  ¡m^  1^iee^e$^ 
cánser va ^dr f acuitad d^  haeer  eL.pago  InMa^qúe  se.hmf4f  c^^Hmmud^^ié^ 
adjwlicacian  de  aquellos.  .  i   . 


/ '  '  '  ^ 
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ARTÍCULO  1811. 


',!         •  •        *        ■   .     I         -     '       «'. 


Pasados  los  iérniinos  señalados  en  el  articulo  anterior  sin  que  el 
tercer  poseedor  haya  cumplido  la  opligifpiofk  que  en  él  se  contiene^po» 
drá  el  acreedor  usar  del  derecho  espresado  en  el  articulo  1775. 


ARTICULÓ  1812. 


t  > 


Cuando  la  hipoteca  no  fué  constituida  por  el  mismo  deudor\  sino 
por  otro  á  tituló  de  fianza  ^  tendrá  lugar  el  beneficio  de  escusion  con 
arreglo  á  lo  dispuesto  en  la  sección  I ^  capitulo  II ,  titulo  XVII  de  este 
libro f  y  no  en  otro  caso. 

ARTICULO  1813. 
El  tercer  poseedor  que  usare  de  la  facultad  de  desamparar  los  ¿te* 


! 
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mes^reipande^úe  los  deteriores  wasiotíHáos 'per  m^jsutpm^^  débe*te9 
fimkm  producidos  desde  qticse  le  reqmrió^pm'a  él^go;i>9fa  si  ¿t pro-* 
eedimiento  se  dierepor  retardado ,  en  -eonformidaáú  lo  que  se  dispo^ 
n&en  el  CMigo  de  proeedimieiiios ,  fi^  los  deberá  9in/o  ^después  dkl 
nuew  requeriinienu^^fue  en  tal  easo  debe  hacerse* 

AATIGUiO  i8Ui 

..  .  El  tercer  poseedor  á  quiemse  haya  defposeido  de  luMpolem.^A^ 
que  la  baya  deMmparado^  go:mj^rá  contra  cLobligadQ' principal  de,b^ 
recursos  legales  jyira-  la  indem)úzacioj»^^,cfii^  inclusionidi^^l€s  fi^orq^. 

ARTICULO  Í8i 5. 


>  \ 


El  tercer  poseedor  que  paga  al  aereéféhr  se  sübroffaflenamefke  en 
su  íwgwr. 

AmiGKLO  4816. 

fJEn^cuanto  no  se  haUe  especialmente  detenmimdo  entcl  presente 
.capimloy  se^r^^larán  los  ef^ctosde  la  hipolpca^for.  lo  qm$e.  dispone 
^r^sipectb.de  los.  de^fuis.  derechos  reales  en  el  cqpiiuJ(0,VfdelJUulo  si" 

guimue. 

El  carácter  propio  déla  accioo  r«a¿  es ¿isgnir.U  cosa  qae  le  ^\k 
.  aféela  áv4oode  guiera  <)ue^  encuéntrenla.  efici^ci$tfdela  aceíooil^p»- 
.iaciar^a i^ootpai  tercero  pósee4or .  es^^por  poosí^ient^ ^ , un  .do^gmapaclm^- 
4idO'SÍo.escjípcioa^El..prpyecto  consagra  uoa  nxofl^cacion .  altaniente 
reclamada, /por «auefljra  situación,  actual»  y  fuuKJ^aa  en  las  razonea^jr 
fíenpl#s.4aas^lausihles.  El.que  adquiera  en  si^basta^ judicial  con  citar 
eioq  jiets^AHl  4e  ifoa  acreedores,  aa  puede^yaten^erJa  aparición  de|¡rft- 
ffj«aeoes  >de609iioeidQS ;  los  .acreedores  np  tcAdráa  de  (pié  fjiu^ti»^ 
.-fmesto  que. deben. ser  citados  paara^quet  puedan  e:vixar,|qaeae  te^|e  fran- 
íduleataioAnteel  precio  de  los  bieues  que  Im  estáa.obl^íiado^.  La  :cique9a 
pública  y  el  ornato  de  nuestras  ciudades  ganaráu^opJa  i^cUidadigjipe 
<h^rá)»¿aa4quinrila9  poroiones  de  suelo  fqiie.byc^y4|o»pueden  comprar- 
-Mtsin  el  4eiuor  de  verse  ofobiado.  cop^censos  de  lio,  xalor  de^roporcif - 
4ia4o;  y.^en  eiloiiíarperderán-lüs  ceosíialistas  vP^^fin^pod^  u^iízaip,^ 
/^verdaderoM^alor  que  en  el  estado  actual  te^gaa  ios ^^bieucs^que  debíau 

jrespoadei^es;y  ngue  sin  esto  «CíriandeuuaestfjfiU^i^rif^^^^  meu^i 
completa. 

En  Qsta.parte  el  proyecto  está  de  acuerdo  con  los  acticulosdS  y  100 
JPiwianos  p  .9 1  Gri^o, ,  i 29  de  »\VuRlemberg.       •     f     . 

Xa  obljg^ciqn.  alternativa  iippue^ta  al  tercer  piasfijeder  de.  pagar  Ja 
deuda,  ó  desamparar  los  bienes  hipeiecados  es.  ci^uíaaaie .al  sistema 


J 
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.  Alemán  ,c(xmo  se  ve  eo  el  articulo  56Bávaro;  y  es  también  conforme  al 
.j^siema  Francés,  como  se  ve  en  su  articulo  21^8;  pero  sobre  esto  dejó 
.Í8^  Asamblea  Francesa  acordada  la  innovación  de  suprimir  esa  facultad. 
*.  Fundóse  en  que  el  tercer  adquirente  puede  arrepen^rse  de  su  adquisi- 
ción y  y  desamparar  los  bienes  adquiridos  perjudicando  á  los  acreedo- 
res ,  si  el  precio  que  él  habia  estipulado  ó  pagado  era  mayor  que  el 
que  se  obtuviera  en  la  subasta ;  pero,  siendo  el  precio  de  un  remate  la 
espresion  masgenuiua  de  la  justa  estimación  ,  parece  que  no  se  causa 
perjuicio  á  los  acreedores ;  y  por  otro  lado,  justo  es  que ,  asi  como  el 
''tercer  adquirente  sitfre  el  rigor  de  la  ley  cuando  no  puede  pagar ,  tenga 
lá  fábultad  de  desapropiarse  voluntariamente  de  los  tienes  gravados;  la 
condición  del  obligado  debe ,  en  ca$o  de  duda ,  merecer  la  predilección 
del  legislador. 

FuudcSse  en  la  analogía  que  existe  entre  la  fianza  y  la  hipoteca ;  obli- 
gaciones, ambas  accesorias  de  la  principal :  concedió  el  Derecho  Ro- 
mano al  tercer  poseedor  de  los  bienes  hipotecados  el  beneficio  de  esca- 
sion ,  el  \  cual  fué  también  recibido  en  el  Derecho  Patrio ,  sin  embargo 
^e  que  se  limitó  en  este  con  muchas  escepciones;  y,  á  falta  de  un  re- 
'^ufodor  seguro  de  la  jurisprudencia ,  no  seria  fácil  afirmar  cuü  es 
hoy  en  esta  parte  la  regla  de  los  tribunales;  porque  tales  son  la  incer- 
tidumbre  y  la  confusión  que  reinan  en  un  gran  número  de  las  cuestío- 
'iíes  que  tienen  mayor  ó  menor  contacto  con  la  legislación  hipotecaria* 
"Ellarifculó  1812  disipará  estas  dudas,  y  ya  uo  tendrá  el  tercer  posee- 
ilbr  aquel  beneficio ,  porque  asi  lo  exige  la  necesidad  de  afianzar  el  cré- 
'dho  territorial,  (|ue  no  consiente  implicar  al  acreedor  hipotecario  en 
"^^Itbs,  sino  que  exige  una  acción  espeditiva  y  directa  contra  los  bie- 
las obligados ,  por  cuya  razón  se  hallan  de  acuerdo  en  este  punto  el  sis- 
itiñk  Germánico ,  como  puede  verse  en  el  articulo  99  de  Wurtemberg, 
y  57  de  la  ley  dé  Báviera ,  y  el  Francés,  como  se  manifiesta  en  el  9171 
'flél  Código ,  y  eñ  I09  que  respectivamente  les  siguen;  si  bien  es  cierto 
'que  existen  también  algunas  anomalías ,  tales  como  la  que  contiene  el 
artículo  466  Auátriaco. 

'  La  obligación  impuesta  en  el  articulo  1813  al  tercer  poseedor,  que 
desampara  los  bienes,  de  responder  de  los  deterioros  ocasionados  por 
^Su*  culpa ,  concuerda  con  los  2175  y  2176  del  Código  Francés,  y  se 
'iVrñ^a  eú  los  priiicipios  generales  sobre  indemnización ,  porque  supone 
éú  el  tercer  posédor  el  conocimiento  previo  de  la  hipoteca  y  por  coir- 
siguiente  su  obligación  eventual  á  restituir  la  cosa  hipotecada. 

Las  reglas  más  elementales  de  equidad  justifican  la  disposición  de 
nuestro  articulo  1814,  que  está  en  perfecta  armonía  con  los  principios 
^consignados  idénticamente  en  el  artículo  2175  del  Código  Francés,  7 
cóú  alguba  diferencia  én  el  58  Bávaro. 
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•     La  dootrioa  geaeral  aeerca  de  Ja  subrogación  de  las  oblígaciooes 
e$tá  aplicada  eo  el  artículo  1815 ,  que  en  rigor  pudiera  haberse  escu- 
'  sado  coD  lo  dispuesto  7a  en  el  11 1 7. 

CAPITULO  V. 

De  la  esiinelon  de  la  Mpeteea. 

ARTICULO  1817. 

ía  hipotecase  estin^ne  can  la  obligación principai y  y  por  (odas 
lo$  otros  medios  con  que  se  estinguen  las  demos  obligaciones. 

También  se  estingue  pi  los  casos  y  forma  prevenidos  en  los  articu- 
las 1808  y  1809. 

ARTICULO  1818. 

En  CiHmto  a  la  cancelación  de  la  hipoteca  estinguida ,  se  observará 
lo  dispuesto  respecto  de  la  de  los  demás  derechos^  reales  en  el  capitu^ 
lo  VI  del  tikilo  siguiente. 

Nada  hay  que  decir  para  esplicar  y  justificar  to  dispuesto  en  este 
capitulo ;  la  hipoteca  debe  cesar  cuando  cesa  la  obligación  á  que  está 
afecta,  y  taiQbien  cuando 9  quedando  intacta  la  obligación  principa), 
se  resuelve  la  accesoria  por  motivos  que  le  son  peculiares  ^  como  la  pér- 
dida de  la  cosa  hipotecada ,  por  el  mutuo  consentimiento  de  los  intere- 
sados, etc.  Lo  que  si  debe  advenirse  es,  que  no  por  estinguirse  la  hi- 
poteca podrá  oponerse  esta  escepcion  al  tercer  poseedor  mientras  la 
estincion  no  resulte  cancelada  en  el  registro  público ,  como  se  dice  en 
el  articulo  1862,  para  cuyo  comentario  me  reservo  esponer  las  razones 
en  que  esto  se  funda. 

Timo  XX. 

DEL   REGISTRO  PÚRLIGO. 

*  En  el  título  anterior  se  han  consagrado  los  principios  de  publicidad 
y  de  especialidad  para  las  hipotecas ;  ^n  este  se  consignan  las^  reglas 
para  la ejeoueion  de  ambos  principios,  no  solo  en  cuanto ti^en  relación 
c&ñ  la  hipoteca,  sino  en  cuanto  interesan  á  la  propiedad  territorial.  El 
Sn,  á  que  la  ley  aspira  con  ellos ,  es  á  poner  de  manifiesto  la  situación 
de  la  propiedad  inmueble,  y  no  seria  consiguiente  si  limitara  su  solici- 
tud á  solo  las  hipotecas.  Antes  que  todo,  es  necesario  que  la  propiedad 
misma  ofrezca  en  su  trasmisión  una  completa  seguridad  al  que  trata  de 

TOMO  IV.'  1* 
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^adquírirla^;  de  lotni  mnera  la  ifioertidumbrepHdMra  alejar  la  ooiicar- 
^reiftoia;  8i  la  necesidad  ú  otra  causa,  sobreponiéfidose  al  lemor ,  dan 
la  resolución  de  comprar  á  pesar  de  aquel  peUgiN> ,  ^qneda  aieoipre'el 
de  perder  las  mejoras;  y,  aunque  nada  de  esto  hubiera,  el  legislador 
debe  procurar  que  la  propiedad  no  esté  incierta,  que  el  fraude  y  la 
clandestinidad  no  vengan  á  frustrar  los  contratos ,  y  sobre  todo  que  el 
dominio  delifoekxna  tn  segare  q«e  Ánfík  jk'baae'pava  «asentar  sobre 
él  con  toda  con0anza  el  crédito ,  de  tal  modo  ,  que  ofrezca  á  los  pres- 
tamistas mayor  garantía  que  el  que  se  funda  en  la  industria.  Por  esta 
razón  se  ha  estendido  ya  generalmente  el  principio  de  publicidad  Á  lo- 
dos los  actos  traslativos  de  la  propiedad  territorial.  También  ^%a  es- 
tendido á  todas  las  cai^s  y  restrtcciones  que  limitan  d  valor  t5  la  cir- 
ojdlacion  de  la  misma  propiedad,  por  hallarse  en  tm  cas^  Idéntico  á  la 
hipoteca.  El  objeto,  pues,  de  este  título,  es  abrir  un  registro  oficial  y 
solemne  donde  se  inscriban  lodo^  los  actoá  de  esta  naturaleza ;  y  se  ha 
dado  tanta  importancia  á  esta  institución ,  que  en  algunos  Estados  se  ha 
«puesto  el  registro^  los  derechos  reales  sobre  bienes krtnaéHes  ft  eai^ 
de  tribunales  especiales  ó  de  los  apuntamientos.  Nuestro  proyecto ,  a- 
guiendo  otros  ejemplos,  instituye  un  establecimiento  especial,  airan<fian- 
do  tod^s  sus  funciones,  y  dejando  á  los  reglamentos  ía  facultad  de  organi- 
ffirlo  en  la  forma  mas  conven ietíté'&  su  afta  importancia  [  paralo'cntd 
lian  de  s«rriitíisftrai^le  datos  las  práfcficas  dé  otros  pfaises^  y  tos  resiAtattos 
Tibtenidns  en  cada  uno  dé  ellos. 

CJVMTÜLO  PRIMERO. 

*  '  *  ,  *        ♦     '  * 

ARTICULO  1819. 

En  cada  uno  de  los  distritos  señalados  en  los  reglamentos  y  habrá 
un  oficio  de  registro  público  de  los  derechos  reales  sobre  los  bienes  in- 
muebles ,  sitxAados  dentro  de  ta  Semárcavian,     *  - 

No  ise  iuifi  ninguna  imeripHon^,  mmnMmBtonéletíUt  rtfi^trú 
^me  layers^naidefqmen  procede'eiiéeriúhoiiquese iratmdt  tirtoritar^ 
ta-ei  aoíual  propietario  de  los  bimes  sébre  iquetha úe^eeamt  iá  im^ 
eripoien.  •         : 

Sim  embhrgOy  en^l  taso  d^buherte  Iranéferido  knpr^ieéad  pm 
Mum  de  «iiiar(e^  podrA  hitóérsie  4emt  dimeekiípfiooedenleietdifMé»^ 


•  V        ' 


deniro4e  los  $eii  meses  ^^  cwioih^  desde  eldi^  ef^-qt^ese.  ^kríó  to  he- 
r«ncia. 

ARTÍCULO  J821.      „ 

Sóiú  podrán  inscribirse  los  Ututos  que  cotisíen  de  escritura,  |>iír 
ilica^y^  las  providencias  judictalés^  que  conslsn  de  certificaciones,  es;- 
pedidcís  eñfiyrma  auténtica. 


itrmto  r822*; 


.  '  .   .   .  ,     .  ■      .   •        '    -    ' '   .    ¡  -  ..  .i 


Para  que  puedan  inscribirse  las  escrituras  otorgadas  en  pais[  es^ 
itangmfjSe  requiere  ét conserUimienío  rffeí  propieiátio  de  los  bienes 
stíbreqúe^mecae  ta  inscripción  y  ó  en  su  defecto  un  mañd^ito  juditiat. 
'  BiiceptiíansÉde  esta  dispósiéion  la^sscriturns  otorgadas  aníe  los 
éQnsulesdeS.M!  * 

*  '  Encuarto  á  los' tttútos  que  se  funden  eiti  séitericias  dictadas  éñ 
pais  estranjero  ,  se  observorA  lo  dispuesto  en  el  articuló  32J 


.'I 


AirrrcüfcO'*9w: 


íTé$ká ítémta^fws^epmmut atregismHP'  déibé  éésigtwt  ctaramenu  e[ 
mtmApef^  mpHtid^,  eOeut^  mPMa^pr^fMoav^  áomicili»  de*  Uss  parU^', 
^otr  üifn  Vi  Jufi  dt  eu^et^si;eidad  para  <  otorgarío^ 
'.  I^^ée9if9múi(m\dé^^ 
j0i»éin^mimsti$meon  fiséfmeren^&n(0eid9Sy  e#n  espresionéM  domi^ 


•    '     .• 


'í  »  .•}!     t 


^  LífM^pax^f  qfS^tMf^mim^doimMÍ^  fuermdei^4i$ltti%s^  m  qimfm^ 
4Í9V«n¡i<>«  ^^r'S96rtf.9u^ffe#^.to  iweir^ipmn^  fik^án  oirá  ikftlra* 
dfl,dÍMtriipiifffiíísa*tf4asI^^^  qm  fhéiéaf^  retuHof  delainserift^' 

m^  9s^\la^/ÍaíieofMar^  eltquke^tlija^kl^^f^  loA  miefesadas  tp^énán* 
üfimhuiirl^Mempre^  qme  ks^aisomiHktf.y  el  tenedor  áeiené  «viMbr  Mm 
elisvmgk  0vifto4e  aqu^UaSi  ei  nmv0Ld9íniciUaqsn0  eécafitrm..   ;       » 

ARTICULO  t825. 

Todo  titulo  que  haya  de  inscribirse-^  dpbe  designar  los  bienes  suge** 
tos  á  la  inscripción  por  su  naturaleza,  situación,  numera  si  I0  luviéf-, 
reh\  su  nombre  especifico  cuando  sea  posible;  ó  el  del  pago,  termina^ 
barrio,  calle,  su  cabida  tf  linderos^  y  por  kkdas,  í<is  demos  circuns^ 
imcias  fue  sirvan  p^ra  hacerte  conocer  distintamente., 


] 
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Sin  embargo f$i  el  Ululo  se  refiere  á  otro  ya  inscrito^  podrá  «u- 
plirse  esta  designación  por  la  hecha  en  la  ifíscripcion  anterior. 

Admitido  el  principio  de  que  sotamente  en  virtud  de  la  iDscripcioD 
y  desde  su  data  surte  efecto  contra  tercero  la  transmisión  de  la  propie- 
dad de  bienes  inmuebles,  es  consiguiente  qué  en  el  iregistro  público  no 
se  Reconozca  como  propietario  sino  al  que  resulta  tener  este  carácter 
por  la  última  inscripción ;  ademas  que  el  registro  serviría  para  engañar 
al  que,  contratando  con  un  suf>uesto  propietario,  hallase  en  él  facili- 
dad para  inscribir  su  convenio  sí  no  se  le  advirtiera  que  habia  sido  de- 
fraudado. , 

Pero  como  en  caso  de  muerte  del  propietario  no  puede  negarse  i 
los  que  traen  causa  de  ¿1  la  facultad  de  inscribir  sus  títulos  ,.álp  meno^ 
en  un  periodo  dado  de  tjempo^.ha  debido  cst^blecerse.una  escepcion 
en  su  favor.  En  esto  se  funda  el  artículo  1820,  que  concuerda  con  los 
54 y  82  de  Ginebra,  y  con  los  principios ,  si  no  eon  el  jlesto ,  del  26  de 
Bavíera  y  otros. 

Por  lo  mismo  que  se  han  atribuido  á  la  inscripción  efectos  tan  im* 
portantes,  ha  sido  preciso  rodearla  de  una  solemnidad  que  asegure  la 
legitimidad  de  los  títulos  en  que  se  funda,  y  esa  es  la  razón  porque  se 
exige  en  el  articulo  1821  que  aquellos  títulos  consten  en  escritura  pú- 
blica, y  siendo  providencias  judiciales  ^«n  certificaciones  auténticas*. 
Esto  mismo  requieren  la$  leyes  de  los  países  regidos  por  el  sisleiBa  Ale- 
man ;  y  no  se  diferencia  mucho  lo  prescrito  en  las  que  sigu^  al  Códi- 
go Francés,  pu^es  si  para  ciertos  casos  admiten  4ocomeol08  privados^ 
los  someten  á  una.  comprobación  judicial;  véanse,  en  confirmación  de 
esto  el  articulo  4  de  la  ley  de  Ginebra ,  19  de  Grecia,  y  aun  el  2127 
del  Código  Francés  por  lo  relativo  ¿  las  hipotecas. 

La  disposición  del  artículo  1822  está  de  acuerdo  con  lo  que  tengo 
espueato  en  el  articulo  10,  y. requiere  una  solemnidad  mas  que  las 
prescritas  en  el  Real  Decreto  de  17  'de  octubre  de  1851  que  en  aquel 
lugar  Irascribf,  porque,  antes  de  conceder  efectos  hipotecarios  á  un  do- 
cumento estranjeW) ,  es  necesario  asegurarse  de  su  autenlieidad  pof 
medio  del  consentimiento  de  las  partes  ó  del  ex&men  del  Juez.  Guiada* 
de  estas  razones  la  Asamblea  Franela  acordó  en  27  de  diciembre  de 
1850,  que  para  ser  inscritos  los  títulos  otorgados  en  país  estranjero  de* 
ben  ser  visados  por  los  agentes  Franceses  y  por  el  presidente  del  tribu* 
nal:  disposición  enteramente  igual  á  la  que  contiene  el  articulo  7  de  la 
ley  de  Ginebra.  Todavía  han  sido  mas  duros  otros  legisladores,  y  como 
uno  de  los  ejemplos  maá  rigorosos  citaré  el  artículo  43  de  Fribourgque 
diápone  que  en  los  contratos  pasados  en  país  estranjero  no  puede  otor-. 
gars<^  hipoleca  sobre  los  bienes  situados  en  el  Cantón. 

Que  todo  título  que  se  admita  en  el  registro  debe  contener  la  es- 
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presión  mas  inequívoca  de  la  persona  de  los  contrayentes ,  lo  dicta  la 
razón  y  lo  establecen  las  leyes  de  todos  los  países;  y  que  deben  ade- 
mas aquellos  títulos  designar  los  bienes  que  son  objeto  de  la  inscrip- 
oioft  con  tcída  individualidad ,  es  una  consecuencia  necesaria  del  prin- 
cipio de  especialidad,  y  por  eso  ha  sido  consignada  esta  disposidon 
por  todos  los  Códigos  en  la  medida  en  que  han  aceptado  ese  principio, 
hasta  cierto  puntó  acogidofen  nuestra  ley  4,  título  15,  Partida  5. 

La  circunstancia  de  tener  un  domicilio  en  el  distrito  en  que  radican 
los  bienes  inscritos,  es  indispensable  para  faciliur  el  ^ercíeio  de  las 
acciones  contra  ó  sobre  la  inscripción ,  y  asi  es  que  nuestro  articula 
1824  está  de  acuerdo  en  estamparte  con  la  legislación  univéraal. 

CAPITULO  II. 
De  Im  tf talos  saJeUs  4  liisert|>eUB. 

ARTICULO  1826. 

»  • 

Todo  acto  entre  vivos  de  mutación  6  traslación  de  propiedad  de 
bienes  inmuebles  como  donación,  venta,  permuta,  partición,  transac- 
don  ó  cualquier  otro  se  inscribirá  en  el  registro  público. 

ARTICULO  1827. 

Tambieíi  se  inscribirán  las.  sentendas  egecutoriadas  que  causen 
la  mutación  ó  traslación  de  propiedad  áe  bienes  inmuebles ,  inclusa» 
Im  de  los  arbitros  desde  que  adquieran  autoridad  de  cosa  juzgada. 

ARTICULO  1828. 

El  testamento  que  transfiera  algunos  bienes  inn^uebles  al  herede- 
ro  6  legatario  se  inscribirá  asimismo. 

Si  la  herencia  fuese  intestada  %j  comprendiere  Bienes  inmuebles^ 
se  inscribirá  la  sentencia  egeculoriada  en  que  aqtie^lla  se  adjudique, 
y  si  no  hubiere  intervenido  juicio  se  inscribirá  una  certificación  del 
alcalde  ó  juez  del  pueblo  en  que  se  abrió  la  lierencia,  de  la  cual  cons» 
te  que  el  que  requiera  la  inscripción  posee  pacificamente  la  lierencia 
como  el  de  mejor  derecho. 

Con  cualquiera  de  eslós  títulos,  se  inscribirá  necesariamente  la. 
partida  de  muerte  de  ¡apersona  á  quien  se  hereda. 


3U  CORCOUMMIMí,  Ntnmi  r  «OMlTAniOS 

.  ARTÍCULO)  isas.    . 
.  ,£t4én..igitalmetntt  wieia»  áñuerijf^im  toM  mtlentéu  ifemm- 

dor,  en  coitifiimád«4  át  loi  iúputtíe-  mi:tlíiluia.Xr.liÍraJ  dt  mlt 

SMigf»..  .'.....' 

S.°  E^.qmse.ordmtla  uparaeien.  de^^  hienet:  M  miarimméai.i 
se  confiera  m  adminiííracion  á  la  muger. 

k."  En  que  se  declare  ttf  a  qiii^bfv^  ote  admita  la  cetion  de  bie 
net  ó  se  ordene  su  secuestro  ó  espropiacion. 

Todo  íp  ditjfuetio  se  enliende  en  e»te  arllculo  ^/iira.^<avkde  que  tai 
personas  cuya  eepactdad  se  modifique  por  las  espresadas  providen- 
eias,  tenganó  lleguen  á  tener  ins/riptu  lapropiedad  de  bienes inmueblei. 

ARTICULO  183Q. 

Se  inscribirán  tgtíatmente: 

1 ."    los  títulos  conslituiivos  de  hipoteca  voluntaria. 
3.°     Los  (f lutos  que  conüitm/en~  hwoíeca  legal,  con  arreglo  i  U> 
dispuesto  en  el  capitulo  II,  titulo  XIX  de  este  libro. 

ARTICULO  1831. 

"TánAíen  deten  inscribirse  los  líiirios  en  que  se  imponen  tobft  bie- 
nes inmuebles  alguno  de  los  d«r,ech(vi siguientes: 
•*    1."     Usufructo ,  uso  6  haBitaeion. 

%"    .Censos  eorisi^ativos  ó  reservativos. 
ti.'"    Servidumbres. 

M  de  minas  t,  canferaa  ú  otros  apr9t>echamitHlu  «- 

iamientos  por  seis  añosó.mas,y.  las  antieifaeiMtt 
ntaspor  mas  de  un  año. 
■■  de  restitución  ó  reversión. 

%  reserva  ó  condición  que  lleve  consigo  la  revoeactí»,, 
resolución  ^  reducción  ó  suspensión  de  la  libre  facultad  de  disponer  de 
tá  propiedad. 
8.°     Cualquiera  otro  gravamen  ú  obligación  real. 
Ed  este  capitulo  se  hao  reuDÍdo  todos  los  títulos  qae ,  afecUndo  la 


fgopiefc¿  territoiiil^  ilebm  aer  oODocidos  por  tas  fecnsM  i^m  trMn 
«M  4os  fvopMiarMB  :p&M  M  8cr  viNltteidos  tm  ttror. 

Gooformes  todas  li» leyes  bijMrteoartas  «uiáenascn  eniMo  é  la  ist- 
crqH^ÍM  de  fai 'WDla  y.  damas  tihilas  toashüws  idela  ttima  propiedad; 
£]  Cód^o  FraBces,  que  •en  las  artículoa  94y  1^7^  sujeta  al  regisiro'las 
^ooaoioBes  y  sasflitoeiaMes^  ilispenaa  <de  esta  lormaHdad  tos  ados  traa- 
tatiYOS  del  dannrio  á  ttoilo  aneroso.  Al  diteutirse  eala  «ateria «»  el 
CeaMyaida  Estado^  imñfó.  esta  opíaioit  por  «I  walm)  baw  fritólo ikiio 
dqar  dcpsadieoté  da  aqaella  4Higencia  el  «daveclM  de  «a  prapieiaria, 
qae  ea  ^tro  caso  podría  ser  SabsiÜio  liespves  da  iiaa  larga  tposesioa  par 
«n^eomprador  aeoiente. 

Contribuyó  Mtfbtaa  6  resta  «esollado  el  temovde  que  «aa^lios  ad^ 
quireoles  se  retrajesen  de  inscribir  par  el  espíritu  de  fiscalidad  que  iba 
adherido  al  registro.  Pero,  admitida  estemioidtrina ,  la  propiedad  queda 
Tacilante ,  y  el  crédito  inseguro ,  porque  no  es  fácil  saber  si  un  \ende- 
iarhoÉin  yaieaagaaadi  anaifiaaaa^  oaania  itata^^e  MUiai4is4  abllgar- 
las  nuevamente.  Ademas ^qae  el  fiiaiar  eonfbador  no  podrá  quejarse 
sino  de  si  mismo ,  puesto  que  solo  por  su  falla  de  diligencia  puede  ser 
inquietado  ulteriormente. 

Es  verdad  que  muchos  podrán  ser  retraidos,  si  las  leyes  fiscales  ha- 
cM  gravosa  la  imcripcioii  ^  por  «so  hm  4i0eesarto  (fae  los  goÍ»ertrós  com- 
^^reardan  que  fS  regimFo  ^faÜoo  -de-  los  %ienes  inmttebles  ha  sido  insfh 
tttido  esctestitameaté'para  asegararla  fftre  <^rc«ftacion  dé  estos,  y  dar 
un  asiento  firme  al  crédito  terrltomal,  4e  ttfl  modo,  que,  si  se  le  erayier- 
te  en  un  medio  de  aumentar  las  contribuciones,  se  desnaturaliza  la  ins- 
titiicion.  En  nuestro  proyecta  respiandeoe  este  espíritu ;  por  eso  en  lu- 
gar de  hacer  obligatbria  la  inscripción  ,  en  lugar  de  fijar  un  plazo  para 
)va(^iearla ,  «n  lagar  4e  sniaiar  penas^  adorno  ííM  htdk^  otras  teyes ,  se 
ha  dejado  p\mdt  libertad  é  )os^  íikeyesffAos.  CI  registra  no  será  un  Rbro 
cohratano  de  iottpilestM;  no^es'ese  su  de^tÍM;  si  la  rnacripcron  se  omr 
le,  la  pena  va  en  la  misma  omisión ;  el  negligente  podrá  ser  suplantado 
por  dtro  poseedor  de  \ua  título  posterior. 

Se  ha  controvertido  ta  «oaoveaiedcia  de  "snjdtar  iñ  registró  tos  ar* 
rendamientos ,  y  en  el  caso  afirmativo  se  ha  dudado  acerca  del  límite 
que  habia  de  establecerse  ;•  aobve  to  cual  han  variado  también  los  tri- 
bunales del  reino  en  sus  informes. 

fil  propietario  abittea'ouaodoiarrieiida  hi  iíbre^spo^icióa  de  la  eosa 
arrendada ,  cuya  abdicaevaa  «s  absoluta  para'  él  y  jyaita  ms  causaría'* 
bien  tes  en  virtud  de  lo  dispuesto  «a  las  uHteirtos  4486 ,  IHOO  y  ISOSj 
por  consigaieÉ^ ,  «s  fadispMMrtile'que  fus  que  tratan  con  éllialleti  en 
el  registro  los  medios  de  conocer  la  existencia  de  aquella  ttmitaíSo'u  tie 
la  propiedad ,  cuando  sea  tan  durable  que  pueda  influir  en  el  ánimo  de 
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Otras  personas;  por  eso  se  ha  fijado  en  este  capitalo  el  temiDo  de 
seis  años,  qae  es  el  misino  que  prescrüie  el  «flfculo  iOtfS  para  exigir 
la  redacción  de  este  contrato  en  escrilbra  públi<^. 

No  es  bastante  haeer  patentes  la  traslación  y  las  obligaciones  de  la 
propiedad ;  conviene  también  poner  de  manifiesto  los  hechos  que  vie- 
nen á  impedir  al  propietario  la  facultad  de  disponer  de  sus  bienes;  por 
eso  se  ha  establecido  en  el  articulo  1829  lo  obligación  de  inscribirlos 
actos  que.  pueden  inducir  aquella  capacidad.  Y  como  la  inalienabilidad 
de  los  bienes  de  la  muger  casada  y  de  los  del  menor  se  halla  preve- 
nida por  la  ley  ^  no  ha  habido  necesidad  de  prescribir  el  registro  pú- 
blico para  este  caso ,  bastando  que  en  el  título  conste  siempre  la  capa- 
cidad del  otorgante  como  se  ordena  en  el  articulo  1835. 

CAPITULO  III.. 

De  Um  perñmnam  qiiie  deben  6  pueden  re%tterlr 

la  Imerlpelen. 

ARTICULO  1832. 

Si  el  tutor  se  ingiere  en  la  adminietraeionj  sin  que  se  haya,  ins- 
cripto la  hipoteca  legal  del  menor ,  podrá  ser  remolido  de  la  Meta 
por  el  Consejo  de  familia;  y  no  se  le  abonará  entristasUo  la  retrilm' 
cion  de  que  se  habla  en  el  articulo  253. 

ARTICULO  1833. 

V 

Fijada  la  cantidad  de  la  hipoteca  y  señalados  los  bienes  sobre  que 
ha  de  imponerse  y  en  conformidad  a  lo  dispuesto  en  el  articulo  1790, 
deberá  el  tutor  pedir  inmediatamente  su  inscripción  en  el  registro  pu- 
blico. 

La  misma  obligación  tendrá  ^l  protutor  ^  bajo  la  responsabilidad 
de  daños  y  perjuicios  para  con  los  interesados. 

ARTICULO  183*.    . 

Sin  perjuicio  de  lo  disptiesto  en  el  articulo  ankrior  y  para  <u  mefor 
cumplimiento ,  podrá  el  Consto  de  familia  dar  á  quien  bien  le  pares^ 
ca  el  encargo  especial  de  pedir  la  inscripción. 

Y  finalmente ,  podrán  pedirla  los  mismos  interesados ,  sus  parien- 
tes y  amigos. 
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ARTICULO  1835. 


Sí  de9pue$  de  hecha  la  inscripción ,  los  bienes  hipotecados  llega" 
sen  a  ser  insuficientes ,  el  Cofuejo  de  familia  exigirá  que  se  aumenten^ 
y  regirá  para  este  caso  todo  lo  ordenado  en  los  artículos  1790 ,  1833 
y  1834. 

ARTICULO  1836. 

Si  el  tutor  no  posee  bienes  inmuebles^  ó  estos  no  alcanzan  para  la 
debida  seguridad  y  en  el  caso  del  articulo  1790 ,  6  para  el  aumento 
de  que  se  habla  en  el  articulo  anterior  ^  el  Ckmsejo  de  farniUa^  bajo  su 
responsabilidad ,  procederá  con  arreglo  al  artieulo  2S8 ,  haciendo  de- 
positar  desde  luego  las  cantidades  y  demás  bienes  muebles  sobrantes 
del  menor. 

ARTICULO  1837. 

En  cualquiera  de  los  casos  del  articulo  anterior ,  si  el  tutor  llega  á 
adquirir  después  algunos  inmuebles  ^  se  observará  lo  dispuesto  en  los 
artículos  1790 ,  1833  y  1834. 

ARTICULO  1838. 

Lo  dispuesto  en  los  precedentes  artículos  de  este  capitulo  en  favor 
de  los  menores ,  se  observará  también  respecto  de  las  personas  sujetas 
á  curaduría. 

ARTICULO  1839. 

El  marido  está  obligado  á  requerir  sobre  sus  bienes  inmuebles  la 
inscripción  de  la  hipoteca  que  debe  constituir: 

1  .^    Por  los  bienes  mwbles  de  su  muger  anies  ó  al  tiempo  de  recibir» 
los  y  en  conformidad  á  lo  prescrito  en  el  articulo  1279. 

2.°    Por  el  valor  de  los  bienes  inmuebles  de  su  mt^ger  >  en  el  caso  y 
términos  previstos  en  el  articulo  1281 . 

5.**    Por  el  sobrante  de  los  bienes  dótales  enagenados ,  en  confor^- 
midad  á  lo  dispuesto  en  el  artieulo  1284. 

Para  determinar  la  cuantía  de  esta  hipoteca  ^  se  observará  lo  dis- 
puesto  en  el  arliculp  \7S8. 

ARLICüLO  1840. 

El  marido  es  responsable  de  los  perjuicios  que  causare  á  la  muger 
por  haber  dejado  de  cumplir  lo  dispuesto  en  el  articulo  anterior. 


2t8\  GONcoRDAJMBhsv  Momws^  T  eoMBmuiios 

ABTICtai)  fSIf. 

la  n^erem9^atyima^qu^erwd8^  swr-  fmriefMrjm9éem  9wpieri¥  la 
t't^tf^riyimtfc  M  fMtf  itftieilaiBB^iMep€9éámi  si  ei  7mmáo>  éefmtB^  déHm 

cerlm 

kWTlCVLO  1842. 

*   ■ 
La  hipoteca  legal  de  que  trata  el  número  5  del  articulo  1787  ,  de- 
btrá  ser,  irayutrúía  por  el  padi^^  i  mñéfe ,  y  en  su  difrelo  p^rin  re- 
qMrifhm  los  AyM  á  «u»  parientes. 

£im  mémno  se  enlgndetá  de  im  Mp^Heem  de  ftie-  9ru9m  ^  némere  6 
deian4€%do  1787',  euundú  hs  hijos  ó  d&seenéimtes  s^Pomfmenffreedt 
eéád^  siendüfí  nuhfores  y  no  requiriendo  ta  ineeripeien  el  pmíre  &  ma- 
dre ^  solo  los  hijos  podrán  requerirla. 

ARTICULO  1843. 

El  prúmot^f^fietal  ^etksu  respeetívt»  distri$»  y  es$i  Migada  á  f99* 
mover  el  cumplimiento  de  lo  dispuesto  enüés  de^s  mtibulé$  anUmwesi 
y  á  reclamar  por  si  la  inscripción  que  interesa  á  los  menores  y  i  la 
muger  casada. 

El  juez  y  el  promotor  incurrirán  en  responsabilidad ,  si  después 
de  atetada  por  aqueta  cte  ser les^  oficialmente  conocida  alguna  provi- 
dencia que  esté  sujeta  á  inscripciones  ^  intervinieren  en  cualquier  pro- 
cedimiento ulterior  y  si  no  consta  ya  haberse  practicado  alguna  dUi- 
gencia. 

El  juez  debe  de  oficio  hacer  suplir  cualquiera  omisión  de  que  tenga 
cúnócimienta. 

AWnCÜLO  1844. 

Las  demás  iiwcripeiónes  solo  puecten  ser  requeridas  par  los  inié- 
fesndos'é  sus  representantes ^  con  tal  que  sea  persona  conocida^  ó  que 
en  otro  caso  acredite  su  identidad. 

Dejando  á  la  dtli^iicia  de  los  interesados  qtre  administran  sos  bie- 
nes el  cuidado  de  requerir  la  inseripcton  cuando  tes  cdnrviene ,  la  ley, 
que  por  consideraciones  de  interés  péblico  somete  k  Ta  misma  formali- 
dad la  obligación  de  los  tutores  ly  maridos  para  con  sus  adtninístra- 
dos ,  ha  debido  emplear  los  medios  mas  oonvenientes  para  asegurarse 
del  cumplimiento  de  esta  formalidad;  ya  he  dicho  mas  arriba  que  núes- 
tía  pffoyecAo  va  mas  allá  en  esta  parle  qae  mafuaa  o4Rfik  ley. 

Q.u¡.»&la.md&^C;Mjiirte  de  tada&ea  la  4e  G«^rt.,>«oiiu>  puede 


se  eo  sus  articnlos  105  al  115 ;  y  no  hay  mas  que  comparar  sus  dispo- 
siciones con  las  de  este  caplKlo^  Aesd^^^  articulo  1832  ai  1838,  para 
convencerse  de  que  nuestro  proyecto  no  cede  á  ninguna  otra  ley  en  ceio 
p«r  AtvmenweB.  Oim^iil»  f«€id«Mdeoir9e  de  las  pMcmieioneB  tonadas 
para  asegurar  la  inscripción  ei  favor  de  la  muger ;  y  ñas ^fw  ^íalla^ 
át  diUgeiici»^  p«árii  acvfane  áirtestrc^  pr«vp«ctd^4eeseeiBDie^«sta  par- 
te como  yaét^iséioaéo. 


?    ..  ;.-. 


CAPITULO  IV. 


. « • 


Wél  VMWJI#  díe  lamber  la  MiagÉrlptjiolÉv 

ARTICULO  Í8W. 

■  '       '  '  .  » •  ,  ■  .    . 

Liís  personas  que  requieran  una  inscripción^  pn^tBmtka^  en  ^h  ji«v. 
gistro  público  una  copia  auténtica  del  titulo  que  se  debe  inscribir. 

Cuando  el  instrumenta  'en  (fué  >estíi  conéignado  dicho  titulo  con- 
tiene  ademas  de  él  otros  pactos  6  disposiciones  que  no  son  pertinentes 
al  derecho  reul^fue  setrutm  vfe  iiM^tmr  teon  te  Oumnptifmt^Abaúará 
presentar  copia  áatíniioa  de  M*  atbeza^  pié  y  eUnmdaió  tlánsUlas 
conducentes.  L 


El  tenedor  del  registro  Mmstmará  la$  eoipias  auténticas  de  que  tra' 
ta  el  articulo  anterior ,  en  la  forma  que  prescribirán  los  regkmentos^ 
pmrm  pmcmfertm.e^IrmHo  y  toda  clase  de  ^/¥0ude^. 


artículo  1847. 


%•  • 


De  las  mismas  copias  estrmráel  tenedor  la  4n$f^.ipQÍou^  4a  yc^ 
debe  en  todos  los  casos  espresar: 

1  .^  La  naturaleza  delMMkf  9u  fpcha  y  la  de  su  presentación  en 
la  teneduria. 

imtmtn)lo$€irthmlQsAd9:Sy  iÍ3¡&. 

•     Z,^    lAkd(Mpiamon\Cl(i^a  del  d^re¡chOsqm formare!,  olijet^  de  ^ 

imeripcio»^  ^l  tiempo.de  »n  duración ^  ctéando.r^ísuUa^  d€^ermin(ldQ. 

/,    li.^,    JLa  conformidad  de  la  xinecrtp^ion  cpíiiMiccg^iade  ,qme  ha 

sido  estraida,  citándola  con  espresiondel  Ubvi^y  folio  ^  /?t^  qu^.^e^^e^ 

cuentra. 

Ademas  se  observará  lo  que  para  los  respectivos  casos  se  dispone 
en  los  articulo»  siguientes. 
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AATIGULO  1848. 

.  La  inscripcum  de  mutación  de.  propiedad  cmiendrá  hu  ctmfni- 
tancioé  sifuientes : 

1  .^  EJ  valor  de  los  bienes  transferidos  que  conste  del  titulo ,  y 
en  su  defecto  el  del  precio  en  que  los  estimare  el  requireníe. 

2.^  La  indicación  del  anterior  propietario  y  la  referencia  al  Ii- 
bro  y  folios  de  inscripción  hecho  en  su  nombre. 

Z.^  Cuando  la  propiedad  se  trasfiera  por  herencia^  se  espresarán 
la  fecha  del  fallecimiento  del  anderior  prppieMtio^jei ÍMmbr cáelos 
herederos,  su  aceptación  y  con  la  circunstancia  de  si  es  pura  6  con  6e- 
neficio  de  inventario ,  y  la  indtvision  en  su  x:aso.  Si  se  ha  practicado 
la  partición,  se  inscribirá  la  propiedad  en  favor  de  los  herederos  \¡  (e- 
gatarios  respectivamente. 

> 
ARTICULO  1849. 

La  inscripción  de  la  hipoteca  voluntaria  debe  espresar : 
1  .^     El  importe  del  eapital  ó  crédito  hipotecario. 
2.^     El  interés  pactado. 

5.^  Las  condiciones,  plazos  y  packís  que  tengan  relación  con  la 
hipoteca» 

ARTICULO  18SM). 

Si  el  crédito  queresulta  de  la  obligación  está  dependiente  del  cum- 
plimiento de  una  condición,  ó  es  de  un  valor  indeterminado,  no  se  hará 
la  inscripción  sino  por  el  importe  en  que  hayan  convenido  espresa- 
mente  el  acreedor  y  el  obligado  en  escritura  pública,  ó  en  su  defecto 
por  la  que  se  haya  fijado  judicialmenie. 

ARTICUL0 1881. 

Cuando  la  hipoteca  sirva  para  asegurar  una  renta  perpetua  &  vi' 
talicia,  se  hará  la  inscripción  por  el  capital  impuesto,  y  ,  si  este  no 
constare ,  se  capitalizará  la  renta  perpetua  á  razón  de  3  por  100,  y  la 
vitalicia  con  arreglo  á  lo  que,  atendida  la  edad  del  rentista,  corres^ 
ponda  según  las  tarifas  vigentes  en  los  establecimientos  mercantiles^ 
constituidos  en  conformidad  á  la  ley. 
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ARTICULO  1852. 

La  hipaUea  legal  se  imcribirá  por  el  capüal  y  tobre  lo$  bienes  que 
se  hubieren  /ijado,  con  arreglo  á  lo  dispuesto  para  los  casos  respectivos 
en  los  artículos  1788, 1789  y  1790. 

ARTICULO  18555. 

r 

La  inscripción  de  las  sentencias  de  que  trata  el  articulo  1829,  es- 
presará claramente  la  especie  de  incapacidad  qi^  de  ellos  resulte^  y  la 
modificación  que  causen  en  el  ejercicio  de  la  propiedad. 

ARTICULO  1856. 

La  inscripción  de  cualquiera  de  los  derechos  compréis didos  en  el 
articulo  1831  espresaráy  ademas  de  todo  lo  prevenido  en  el  articulo 
1847,  cualesquiera  otras  circunstancia  que  caractericen  especialmen- 
te el  derecho  inscripto. 

Cuando  se  inscriba  alguna  servidumbre,  se  hará  constar  enlasúl- 
.  timas  inscripciones  de  propiedad  del  predio  dominante  y  del  sir- 
viente. 

ARTICULO  1859. 

Cuando  del  titulo  de  mutación  de  propiedad  resullmre  alguna  de 
las  hipotecas  legales  contenidas  en  los  números  1 ,  iy  Z  del  articulo 
1787  contra  los  bienes  transferidos^  se  hará  de  oficio  su  inseripcion$ 
bajo  la  responsabilidad  del  tenedor, 

ARTICULO  18»6. 

La  inscripción  no  se  anulará  por  faUa  de  alguno  ó  olgsmos  de  los 
requisitos  contenidos  en  este  capitiUo,  siempre  que  resulte  hecha  con 
tal  espresion^  que  el  reclamante  huya  podido  encontrar  en  ella  ó  por 
su  medio  eñ  Uk  copia  auténtica  del  titulo^  todo  el  conocimiento  necesa- 
rio  para  no  ser  inducido  en  error ^ 

En  todo  caso  el  tenedor  del  registro  responderá  de  cualquiera  falta 
cometida  en  la  inscripción. 

ARTICULO  1857. 

Todas  las  inscripeiones  que  sucesivamente  se  hicieren  y  que  afee- 
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ten  unos  mismos  bienes ,  se  ordenarán  de  modo  que  en  cada  una  de 
ellas  se  encuentre  la  guia  para  instruirse  Üe  todos ,  y  venir  tn  conoci- 
miento ^  asi  del  actual  propietario,  como  de  las  incapacidades  previs- 
tas en  el  articulo  1 829 ,  t/'»¿  todos  tosgravámtnes  e^isitetiM: 

Los  regimientos  /i/rtrtín  taprma  en  qm  eito  debe  t^miphtsé.con 
sujeción  á  lo  que  se  dispone  en  el  presente  capitulo. 

Algunos  Códigos,  como  el  de  Prusia,  articulo  156,  exigen  la  trans- 
cripción lestual  de  los  títulos  ^n  él  TCgisti'o;  otros,  como  el  Francés,  se 
contenían  con  la  presentación  é  inscripción  de  notas  (bordereaux)  com- 
prensítas  M  tterischo  Ijilré  sé  tratia  *[é  iiisctíbit^;  nuestro  pt^oyéWo  *dge 
la  presentación  de  una  copra  auténtica  del' tituló;  y  como  eáte  en  mb^ 
chos  casos  contifene  cfóúsufáts  cstfañás  ál  dcreého  tcal  He  que  se  trata, 
permite  presentar  el  título  reducido  á  lo  que  tien^  de  pertinente.  Coa- 
servados  estos  títulos  en  la  teneídiíriíi  son'íraa  nueva  garantía  de  la  con- 
servacion  de  los  contratos;  pero  conveniente  será  qne,para  no  ser  gra- 
vosa esta  formalidad  y  ahuyentar  á  los  intetesadós'ttél  reaialro  pftftlioo, 
wáe  exija  otro  papel  sellado  ^que  el  correspoñaícnlevá  fos^^rotocóTíw, 
y  de  Ibs  cuales  viene  4  íer  M  auplícádo. 

Como  el  tenedor  del  registro  ha  de  ser  letrado ,  y  ttebte  rennii*  hs 
¿tialMades  dé  uria  instrac<yón  especial  y  dé  nm  afligencia  pwftada, 
tiene ,  por  consiguiente  ,1a  éotnpétencia  tíecesáirla  para  tsirácr  Me!  tí- 
tulo y  poner  en  la  inscripción  todo  lo  que  la  ley  exige ,  y  de  esté  lnHiú 
no  se  aventura  el  acierto  á  la  impericia  dé  los  requirentes.  Para  deter- 
minar todas  las  circunstancias  que  ha  de  contener  la  inscripción ,  ha 
^0 "p*^is6  «ténder  aló  que  nada  Utot),  dfe  los  denefcfios'que'h«yan  de 
inseriWráé,  titncde  especial;  por  ccWsigtÜettté,»^  gtrin  .d^^lt  Sección  en 
«ésta  patte  ha  {sido  >su  pívopm  Tacón  oonfinnada  "por  él  é|efÉ)Mo  seguido 
principalmente  en  la  ley  de  Ginebra. 

Resuelto  ya  que  la  inscripción  ha  de  ser  por  obligación  determinada 
y  sobre  bienes  igualmente  'dciertüínatíos,  era  consiguiente  lo  que  se 
dispone  en  el  artículo  1850,  que  ademas  está  conforme  con  los  19  Bá- 
<^ro,  12^ Wttrte^k«rg  y  2*54  Frailéis; 

También  es conveniétte  -fijar el  oapitálde  la  íMcripoiOfi  para  las 
t^tás  perpetuas^  ó  vitalicios '|>orjnediód«  trha  regla  ^j^n^ralqie^e^tc 
díseu^ones  y  «ontlendasv^  la  ménerá  qu?é  !6*antoed*  íKras  Icgiála- 
ciones  como  es  de  ver  en  el  articuló  i28  de 'fe  d^'Gittébrtt,  y la*r^^ 
HHie\parft  ello seha  adoptadoén  el  nuestro  t8M,éá*á cowferme^ícteViues- 
tras  prácticas  actúale^. 

Necesario  es  que  la  inscripción  de  las  sentencias  que  limitan  la  ca- 
pacidad de  los  propietarios ,  t^pfrefi^  daráfnente  los  términos  de  esta  in- 
capacidad temporal ;  y  cuando  esta  dice  relación ,  no  á  la  persona,  sino 
-ft  "stis  Ménes ,  es  indispeiii>sable  iqiie  lais  9«Qteii^9MÁ^pMl(fi^^ieii'la  Inodi- 


ücacioD  que  iotroduee  en  el  ejercicio  de  la  propiedad ,  para  lo  caal  de- 
be determinarla  cantidad  (il«*ift<eb|%iieti«i  y  los  bienes  que  han  de  se- 
cuestrarse, bastando,  en  el  caso  de  quiebra  ó  cesión  de  bienes,  que  en 
Iaiqi«i9i)ifiio»  de  Q^\  uAo.de  lo»  deh  iliHgado^  9e  «Míe  la  providéicia 
eii  me^ekdv^n  la  q^íebpi^«<^9^;ad«ú^' Ii»  ^0^ 

No  es  unánime  la  opinión  acerca^  de^  lo-^ie  se  disponer  en*  nueAirvr 
artículo  1855;  pero,  admitida  la  hipoteca  legalde  los  vendedores  y  de- 
mas  personas  comprendidas  en.  el  mmmn  arlteulo,  se  ha  querido  fortifi- 
car su  derecho ,  ya  que  por  otra  parte  se  les  ha  privado  de  mayores  ven- 
tip«^^ iiBy^ieiido  a)  t^a^jr  áei r^gutro^Iav obUga^aiaft.d^ iB^ribíi  de 
oftaic^  aquel  derdebo^  porquie,.  si  es  cierto  q^  aquellas^ peffso&as4t^«tt 
laftMttedioft  dci  auidat  de  su^  propioswiftlepese»,  n^v  hay  iacoo¥enifiaiti&  etk 
protegerles  con  la  cooperación  oficiosa  del  tenedor  del  registro  como'WM 
compensación  de  lo  que  van  á.  perdier ,  pue$lo  que  en  todo  caso  la  for- 
ma de  inscripción  no  ha  de  perjudicar  á  tercer  interesado.  Como  que  la 
lay<  peodttiwÚAiaa^aaea^evitap  lusoeultacioii^ ,  y  asegurar  por  medio 
d^;IÁ!  piiibH^idad  k  ta^  loa  iateresa^les  ctoutsa  lo»  efectos  de  una  aor^ 
giM^éi  fraude ,« iMH*  ba  cabido  dasaa  á  las  ^maa^de  lia  inscripekm  uId 
aarftcter  sacraineatal^  de  mddo-  qua  cualqjui^ra  vatiaeion.U'.  omisioa  1» 
anulase;  y  aa  esto  se  fuoda  nuestro*  artíoulo  18Si6,  que  «stá^  eonforme 
con  los  de  otras  muchas  kgjslacto&as.  La  FraMesai,.qiie  es  mas  rígida 
eii^eMk  parlier,  \m  dad^  oaasioa  á  uoa^  juriaprtadieiioia ,  enya  foUai  de 
ecpiidad  ba  sid(>  denaiMúada  i^or  los  juriseouávltos  de.  aquel  paisen  la^ 
Ai»aablea  lagislaAiva^  citaodo^aaaaaen  qa¿  ]^  haberse  enutido  taieiee^ 
aipaída  d^flnoUio  ¿  por  otras  eaasas  que.  en  n«wla«  perjodicafi  ahtaroergr 
s^bt^víente,,  Ji^bíaaido  anulada  la  iaaerípoioUi.  Gonianeslro  ailículai 
a^evitaiiiesloa  paquieíos;  nadie  podeiquelaraQ  isuando' «onsie  en  el  rer 
gí^tro  lo  neaesanap^a  na  ser  inducido  ea  error:  La  ínacripcfon  no-  se 
aattiaiá  Jipo  taaado  cause  ámoy  en  la  madidaqua  1#.  causara. 

CAPITULO  V. 

AaTCDLC^  105». 

^in^iiiMii  de  hBMiui^-sfij'^tos  á  tf»m/»otOfv,  iegmn  laéispuesto  en 
al  eoféitíi»  ¡I  é»  etteMHito,  surte  ^^o  cernir»  tercera ,  sitio  ééedn  et 
mowmnio  mpsehm  tido'  imcrito  en  ei  registro  públk(k 

Se  eúñsiéera  heehm  lu  inscripción  desde  ^ue  se  hm  tommlo  ef  o^ten-» 
te  pmscriée  m  di  anieuiot  iS&i,  nmntrm  n^^e  hayw  hscto  fin  tsnoitt^ 
ctm^jpnnwmifavM^aifaÉrrét^  U  del  «rMcvIr  t884w 
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ARTICULO  18S9. 

Cuando  el  propietario  enagena  unos  mismos  bienes  inmuebles  á  du 
ferentes  personas  por  actos  distintos  ^  pertenece  la  propiedad  al  adqui^ 
rente  que  haya  inscrito  antes  su  titulo. 

ARTICULO  1860. 

La  preferencia  entre  los  acreedores  hipotecar  ios  y  demos  adqmren- 
tes  de  cualquiera  otros  derechos  reales  sobre  unos  mismos  bienes  in* 
muebles ,  se  regulará  por  lu  prioridad  de  su  inscripción  en  el  registro 
público. 

ARTICULO  1861. 

Desde  que  se  haga  en  el  registro  público  cualquiera  de  las  inscrip- 
ciones de  que  trata  el  articulo  1829,  no  se  hará  ninguna  inscripción  por 
obligaciones  de  las  personas  que  resulten  incapaces  para  contraerías^ 
sino  en  los  casos  y  previas  lai  formalidades  exigidas  por  In  ley;  las 
inscripciones  que  se  hicieren  de  otro  modo  serán  nulas ,  sin  perjuicio 
de  la  responsabilidad  del  tenedor  del  registro. 

Pttede  decirse  que  todo  el  espirita  de  la  ley  presente  está  conlenido 
en  el  artículo  1858.  El  principio  de  que  las  hipotecas  no  surten  efecto 
contra  tercero  sino  en  virtud  de  la  inscripción ,  consignado  en  el  Utolo 
anterior ,  se  aplica  por  este  articulo  á  todos  los  actos  traslativos  de  la 
propiedad  territorial  ó  constitutivos  de  cualesquiera  derechos  reales. 
Dejo  probada  no  solo  la  convenícBcia  sino  la  necesidad  de  esta  disposi- 
ción ,  y  su  conformidad  con  casi  todas  las  legislaciones  Europeas.  Una 
objeción  se  ha  levantado  contra  lo  absoluto  de  esta  medida,  tachándo- 
la de  impracticable ,  6  poco  menos ,  respecto  de  las  pequeñas  propie- 
dades. La  ley  de  Rusia,  en  su  articulo  1044,  ha  cortado  inexorablemen- 
te la  dificultad ,  prohibiendo  hipotecar  bienes  que  no  pasen  de  un  lími- 
te cuya  medida  se  determina  en  el.  En  otras  legislactones  se  conservan 
vestigios  de  la  escepcion  Romana  non  numerata  pecunia;  asi  es,  que  se- 
gún los  artículos  176  al  181  déla  ley  de  PrusFa,  se  permite  al  deudor  pro- 
testar contra  la  inscripción  por  falta  de  pago  del  acreedor  inscrito,  siem- 
pre que  lo  haga  dentro  de  los  treinta  y  ocho  días,  contados  desde  la  ins- 
cripción; una  disposición  muy  parecida  se  encuentra  en  el  artículo  87 
de  la  ley  de  Wurtemberg ,  en  el  47  y  48  de  lá  de  Baviera  y  en  otoras; 
pero  como  esta  escepcion  debe  ser  conocida  de  todos ,  pues  nadie  debe 
ignorar  la  ley ,  ninguno  se  arriesgará  á  entregar  su  -dinero  por  ó  sobre 
un  bien,  que  se  halla  inscripto,  hasta  que  hayan  pasado  los  plazos 


I 

lados  por  la,  ley  para  hacer  irrevocable  la  inscripcíoo.  A  mas  Jóconye- 
nieitfs  da  logar  el  articalo  10  de  la  ley  de  Hungría,  que  no  cuenta  la 
e6caoia.de  la  inscripción  de  un  crédito  sino  desde  el  momento  en  que 
el  dc^iidor  ha  recibido  el  dinero.  Nuestro  proyecto  guarda  en  esta  parte 
consonancia  con  las  reglas  que  ha  consagrado  en  materia  de  obligacio- 
nes, y  no  ha  debido  seguir  las  Iridaciones  en  que  continua  vigente  la 
indicada  doctrina  Romana ;  y  en  esta  parte  se  ha  conformado  con  el 
Código  Franca,  qne  consagró  las  miomas  reglas  generales.  Verdad  es 
qae  ofrecerá  en  la  ejecución  algunas  dificultades  respecto  de  las  fincas 
pequeñas  ó  heredades  sueltas  que  en  atgqn^s  provincias  tienen  los  pro- 
pietarios y  y  se  hallan  dispersas  por  piezas  en  un  pago  en  que  están 
mezcladas  con  otras  infinitas,  y  que  no  pueden  distinguirse  con  nom- 
bres propios;  pero  estas  dificultades  han  sido  vencidas  en  otros  países, 
y  lo  senán  en  el  nuestro ,  cuidando  de  adoptar  aquellos  cjeniplos  en 
noestro  reglamento;  La  segunda  parte  del  articulo  18S8  tiene  por  obje- 
to evitar  toda  sorpresa  ó  fraude  por  parte  del  que,  teniendo  un  derecho 
posterior,  se  quisiera  adelantar  á  otro  que  lo  hubiese  adquirido  prime- 
ro ;  de  este  modo  no  podrán  cometerse  abusos  contra  el  hombre  dili- 
gente ;  y  en  esto  se  fundan  las  leyes  que  nos  han  servido  de  guia  en  esta 
parte:  tales  como  la  de  Ginebra ,  articulo  iA^^. 

Lfos  artículos  1859  y  60  son  la  aplicación  exacta  del  principio  con- 
signado eñ  el. anieblo  alutériof ;  y  aunque ,.  por  lo  mismo ,  pudi^eran  ha- 
berse escusado ,  ha  parecido  conveniente  QOfi^agrar  e&tas  disposiciones 
especíales  p(>r  íaí' /grando  importancia  del  objeto  qw  encierran»  y  que 
no  debia  dejarse  dependiente  de  interpretaciones ,  en  lo  cual  se  ha  se- 
guido el  ejemplo  délos  artülUlos  4(40 y 4A1  A^ustriacos,  59  Bávaro,  2134 
del  Código  Francés,  96  de  Wurtemberg,  48,  49  y  50  de  Ginebra. 
V  'A  4ü^a¿^\e»l»,er9k^^^km^,i^  lwfcl^r^íP«§criío  Ji|  Áps^qg^f^  las 
pinpvidjen€tt^\Ílidi»iAles:  Qeinpr^n4idaíi,,pii(4uíÚCfífi^l^,  IJ^^^^ 
que  después  de  ella ,  no  podrá  tomarse>í;^p|\,  4^  dhjigacj[9i^  9^Üfi^T 

paetoffUs»  y  ^flUi^,»^  <in^^,4^f^c^|o  l^i^^j^  gi}c,j[aíf)l^¡eií. es^^^^ 
me  á  las  legislaciones  que  han  adoptado  la  misma  prescripción^  ,.\^j^^ 

La  inscripción  se  eslingue  de  derecho ,  sin  necesidad  de  e^ncela^^ 
^iony  inm^alanunUfi  q^e  ^r^jí  ei  {ermno  piado  ásyk  duración,  üá 
Tono  IV.  í!í 
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enétiitíhó'coYáxituiHúdel  derecho  inscrito i'seá'bflf  tei^iwc/frfbfií  n^^'* 
tkü  y'óbníal  ¡gue '^icho  iétfntnó  conste  dé'i¡na}imnér(íT)réeiéa^  efth^eti^ 
' '  ^Stilamenieéh'eúe  casó  piiédé  op&metsk  úVitífc»é^^^  béma-^  W 
esiifiéiím  del  déricho  que  nú  resuHe  (nínetíltté&enefl^iM'&pMiéíél 


•    \( ' 


ARTICULO  rées.  .i  i 
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'La  iúicripciófí  ¿e  estM^entodo  cttsopor^4a  &inifC€¡áeiéné 
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AimCDLO  f86*i* 


La  concefodtm'  puede  hacerse  j>or '  állanamimt&'éh  lú»  foréei  m$e^ 
risadas  en  la  iúscripcieii ¡siempre  qné iengan tftfpueidad'f pstrn mage^ 
iiar  su^  hieneSy^  túnslé  su  imánÍmíec(mseMimtmi&tn  escPiHstsipütfU< 
ca.  Si'^Viallánamienio'eseonéicUnaly  no'ie'taHcekH^4»'iMtripeiélá 
hasta  que  se  cumpla  la  cóhdicieHé  .   ¡.    .  , 

'  ARTieULO  4«6». 

Los  tribunales  deberáñórdimar  l¡acaifieelasioh  á'  tmésmeé^áecsmé* 
^Uwr  iníeresadúi  •"''  *  •'  •  •»    ''  —  •'*/  ^  .  .  ' 

ii^    Cuándo  lniñscrifieiQtifisehiz&  shiittule  &ff0rmn4iimt^m^úi 
i  qué  no'dehiósei*  iMcripto.'  •    '       "   •    •         ;.*/.. 
'3.^    €ltiaM&  él  mre(íh6i1nskrip40>m  haya  eiék^§mid9t  feyíttKmi»    • 

ÍÜk^éókseviitéa  tériSfiiyeniéhte)}éí^^lti¥féttté»^  taMaérnta^h^wi^ 

3.^  /«a  inscripción  de  laf  hifiojecas  leaales  comprendidas  en  los 
números  1  ,  2  y  3  det  articulo  \191^  se^Jancelará  ^  si  se  €u^editare  en 
forma  auténtica  el  pago  ó  la  consignación  hecha  legalmenle. 

Z.""  Tom  mumttmtfél  déhá^h^mpl^ñ^a^tí,  J^M  cualquie- 
ra de  los  comprendidos  en  el  articulo  iSM  ,  se  cancelarán  cuando  st 
presente  un  titulo  autenticé qú¿  júétífi^iie'lÁ  confusión  de  lapropiedad 
de^  los  bienes  gravados  y  del  derecho  inscrito  sobre  elhs  en  una  mi^m^í 
fftrsoni. 

i.^^   La  inscripción  de  cualquiera  de  la$  pr&vidinetáifMieialó^dé 


que  trata  el  articulo  1829 ,  te  cancelará  cuando  se  ftreiente  en  formm 
auténtica  olraprovidettciíi^  meief^i'li^Pfr  cetado  lo»  efectos  de  Im 
primera. 

La  i»scríp«ii»iuian«1ftf fltín«M»»MMpri#  «ínflalo  coDstita- 
tivo  del  derecho  inscrito ;  pero  oo  por  etio  dejarán  de  ser  dos  cosas  dis- 
tiritus.  Si  tos  cnnlruyenles  i^unlenehiailtiltt  se  tome  la  inscripción  por 
nn  tiempo  determinado  ,  claro  es  que  debe  estin^uirse  á  la  espirecioa 
^  oMrtpkob  ^Mriéppnáieaknn¿Me<d(i>lp  nR]nir4ariíaÍBih4chderfedho  i 
i|«Bih»  roKMtii  7'«ii(dncM>a»> huf  Beeésidáé'de  «•«eélar(«<[MEa.^il(« 
'McWW'iaMwrádteipiietlttwer rd«*«n^ -desque 'bii\cii4aie<id>ÍDi,  yéire*^ 
ligte^té,  ltl'«stíbcÍM»«orte)foklos-«a3^eléctoHtiM*'<.st-Mlav  '    '  .    '  '  v. 
No  sucede  esto  en  los  demás  casos  ,'7.  perito  mimoaeilntá  ftv» 
ciso  cnncelar  la  iDScrípcion  |{ara  qjie„pgeda  ser  opuesta  á  lercero. 
Ed  este  sentido  han  declarado  di^erente^  llr^es  hipolecartxs  que  la  ins- 
cri|H''oi  es  imprescriptible;  y,,  sin  dvcirltf  asi,  viene  á  significar  lo 
"Biisñio  ¿r  segundo  p5itiiro  He  nuestro  a'rlicüto'tSfi'í.  Pero' 'se  englafiarit 
"rf4(wfe  creyera  íjüe  pijr  esto  s*  ííUerari'  t»s  l-eglasqTie  sdbre  "pníst*rtpbi8- 
"iíéíí'sb'Kstilbreteri  en  el:ll)láro.94  de  este  Rljnv .  ^rque'',  sí'  rtín  iai-regíó^ 
•ístás   íiír  ^i^scírto  et  ^^déíétlfo  insrriplo;  cf  iiiwrpíiatft)'  ptctiíte  <*té- 
tíiici'  |a',éuucclai-i(in  con  ah-éiÉlb  "i  los  'aHlrtilos  í88*"y*'a^W*ttt#,-V 
-fltíMe'tHtnAide'íitliiedíirfi'  estiitgilida'  lít  niMíripirteh:  L'^'l^y  FHtncMIA-b 
da  jtor  |>erímida,  si  no  se  renueva  á  lii.^  diejE  año^;  (tfro  los  jutíscDli- 
sullos  de  aquel  país  han  ríiánircÁíitlo  Íos"Áuehns  perjuicios  á  f|ue  esto 
fia  d:ido,luKarj^y^  han  dividido  1 
^(ic.debian.eni^learse.  El^  gotiieru'i 
ración  dé  las.iii^cripcibneSf,^  líí  V 
misión, decidió  que  solo  <luras«  ti 
no  duraii  fiicis  las  acciones  reales;, 
(¡ir  los  íncón tenientes  de  hiirer  ii 

críptus  derechos  que  han  .sitio  «^lii^jiid^^;  perí)',  sí  tí  reglslVo  ha  de 
servir  de  asiento  seguro  para  el  crédito  térrilorial ,  conviene  que  él  sea 
la  única  pauU,'de.lf)5  |)^-s(amÍ8lus  parti^si^tfiulificar  las  diligencias  con 
jjí)u<;t{|iMi  d^.afiímirirJii  c.ofifiaiíj'.a  <|(ie|lv6  inut-ve  ¡4^1  tremar  su  diurro; 
si  cí  obligado  omite' la  caiu-elacioii,  suui  seiá  la  culpa,  steinpré  qi^e 
,$n  I93  j-e¿un),eu,to.f-$e  fíjQuuaror^iiirttpeditayiiiHhi  co>los9  para  obtener 
y  rcjf  igtrar  aquej  a<^9.  ^\,pr«y?ct(»  de  ley, h,tprociiradi>  estas  facilida- 
des en  cuanto  está  de  parle  del  le;:isludor,  déclanintíii  que  biisla  ef  Eitfa- 
ninnieiito  de  las  partes,  c  i(Q}>piiieBd^!l3.o''''8^<^i*''>  »'  <ened'>r  del  re- 
fcisiri*  de  cancelar  de  oficio  U  inscripción  en  todos  los  casos  compren - 
'dKl<t3ffH.eluiitttite<M6 
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CAPITULO  VII. 


Jl.    . 


>        '  í 


nie  la  aiMta^toHi  i^eveatHra;: 

1  ARTICULO  i867. 

f  Elque  sigue  demémda  tnjumo  tabre  la  pnffedmd.  de  bienes  Í9^ 
mueblen ^  ú  (H¥o  derecho  reáltsobr^he  miemoe^  ó  parm  queee  reduxea 
^eaf lóele  una  itueripcia»^  puede  haeer,anol0r  tu  dememdm  en  ti  r»«- 
gistro  püblico\f  eiempre  que  el  tribunal  que  eonaoe  de  tila  lo  ordene 
é  $m  initaneia  y  $i  lo  eslima  juslo. 

ARTICULO  isés. 

(I  '  i.  '       ' 

.  La  anotación  preventiva  de  que  tra^^  el  articulo  anterior^  cada* 
^cará  si  al  año  de  su  fecha  no  es  convertida  en  inscripción.  Este  l¿r- 
,9rkinq  puede  ser  prqrogado  por  el  tributial  ciui^do ,  stn  culpa  del  ¿nltf- 
,remdOy  en  la  anotación  se  haya  retardado  el  fenecimiento  del  juicio. 
■La  próroga  no  será  válida  si  no  se  concede,  por  un  tiempo  delermi'^ 
fiado ,  ni  pcfrju4i<(tf'á  a  tercero  si  no  se  aeienta  en  seguida  de  la  ont* 

ARTICULO  1869* 

Cuando  se  presente  en  el  oficio  del  registro  un  titilo  cuya  inscrip- 
ción no  deba  rehusarse  definitivamente,  pero  que  nó  deba  teíier  lugar 
en  el  momento  por  algún  defecto  conocidamente  subsanable  j  podrá 
reqtjícrir  el  interesado  la  anotación  preventiva. 

Esta  anotación  caducará,  á  los  dos  meses  de  su  fecha  si  no  se  con-' 
vierte  en  inscripción. 

ARTICULO  Í870. 

,    ■  ■ .        / . j  .  .  .        ;..-'• 

t  t 

'  *  *       '  '  *  r  * 

La  anotación  preventiva  se  convertirá  en  inscriptiok  i 
1.°    En  el  caso  del  articulo  1868,  cuándo  sepresenle  la  ejecutoria 

favorable. 
2.*    En  eí  caso  deí  articulo  1869,  cuando  ^é  hace  constar  qne  ée 

ha  subsanado  la  causa  que  impedia  momentjineámknlfi  la  inscripción. 


•  k 


■■■■■'■■■  ARtlCÜLO  i871. 

Convertida  la  anotación  en  inscripción ,  svfrte  esta  todos  losefeeíos 
de  tal  desde  la  fecha  de  la  anotación  ^  sin  embargo  de  cualesquiera 
derechos  que  hayan  sido  inscriptos  en  el  intervalo  de  la  una  á  ía  oirá. 
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ARTICULO  187?. 


•  V 


'  Paru  que  los  legatarios  y  aereeáores  del  difunto  ean^rt^enf  ¥e$* 
peeto  de  ms  bienes  mmuebles^  el  derecho  que  se  les  éoneede  enel^m^ 
tículo  871  y  deberán  requerir  la  anotación  preventiva  de  su  te$peelÍ9& 
derecho  dentro  de  seis  meses ,  contados  desde  el  dia  eti  ^Úe  se  a^ó  Ul 
herencia ,  haciéndoh  constar  en  forma  auténtica,  tu  moiacién  mtr^ 
íirá  los  efectos  espresados  en  el' articulo  872 »  aun  respecto'  de  íosde^ 
rechos  reales  que  hayan  sido  inscriptos  con  anterior idad  é  áqliHlú. 

AimCütO  1873. 

Deberán  anotarse  las  demandas  que  tengan  por  objeto^  obtener  al^ 
guna  de  loé  procidencias  comprendidas  en'  el  articulo  1829^  far€ii  que 
la$  inscripciones  heohss  durante  el  juicio  en  favor  de  un  inreeró^no 
surtan  efecto  en  cuanto' se  opongan  á  la  ejecutoria  querecayere.    - 

Los  tribunales  ordenatén  de  oficio  la  anotación  ctéando  no  sea  re*^ 
querida  por  los  interesados. 

Lo  dÍ9puesto  en  el  articulo  1%GS  es  aplicable  á  lu -anotación  de 
que  se  trata  en  el  presente. 

ARTICULO  1874. 


1    ,  • 


Los  arquiiectoSy  empresarios  ^ oficiales^  obreros ,  y  tos^eiaminisr^ 
tran  materiales  al  propietario  para  la  construcción  ó  repof  ación  de  $Uf 
edificios  ú  otras  obras  ^  deben  requerir  la  anotación  pre^entwa  de  su 
contrato;  y  en  otro  caso  no  tendráfi  el  privilegio  que  se  les  toncede  m 
•el  otHculo  1927.  Bastará  en  es(e  caso  el  allanamiento  d^ I  propietario 
para  tomar  «ma  anotación^,  sin  necesidad  de  pre^ntar  titulo  aU'^ 
téntico. 

ARTICULO    1873, 

Esta  dnótacion  debe  convertirse  en  inscripción  dmitro  de  dos  me^ 
séÉy  contados  desde  que  se  concluya  la  otra;  pero  no  se  hará  la-ins" 
cripcion  sino  se  presenta  un  titulo  auténtico  en  el  cuél  debe  constar 
•  tú  cantidad  determinada  del  crédito ;  y  tínicamente  en  esta  forma  sur- 
tirá efecto  coktra  tercero  ^  con  sujeción  á  lo  dispuesto  en  el  articu^ 
to  1927^  . 

ARTICULO  1876. 


> » 


Lo  dispuesto  en  los  artículos  smteriores  no  es  aplicable  éUts  obras 


erdinarias  de  conservación ,  respecto  de  las  cuales  no  son  necesarias  la 
anotación  ni  inscripción  pqfa^qiMíwp^fnrpe  el  privilegio  reconocido 
en  el  articulo  1927. 

.^^^iaí*lM^lawm,prwl!lli^a^  í>o¡Ji«QÍt|^eadQ  en  |p&  finjas  .^oo-l^  íii§cfíp* 
^#il^*4^e.8Íaiml>W^Q  (H^r  ofrjíftto.ftlefMiJV  io  íM^fl^  encesta. 4e  r«0- 

.B<»^é6te  iw4ioi^»(Bie.M«M5  fundH(|psmpUvo&  pat a  r^Iamar  la.piro- 
{Hedad  ú  otro  derecho  real  sobre  bieries  inmuebles ,  no  tieDe  que  temer 

que  y  auticipándosele  un  tercio  |e|)lp];i)4<|W/(J<^ioi)  ^^  ^^i^s  bienes  y  en 
su  inscripción  I  pueda  oponerle  la  escepcion  que  encontraría  en  otro 
•itO'6afc<lo«HaitioüIo9il8iÍ9yl860,  i^v  ^  '  vr 
« ^  \Afli,tforj4^a»f<i>t\el^  donadoc i^ae  qujiHi»  ipQ^iroear  ]^fCM$a  *d^  iii« 
^tüwd^lai  enagenacioiiie^il^  do^alapio^y  r^viii^Mar  loaMBa^sÍQifiíte* 
bles  daiuntos^'^M  ^^t^^l<^^&i  articulo  9^7^  d^^h^rnáriMolar.  pcevottiiva* 
Bifliiia^iiiíitemiiida»  6i  qo^^yuííera  roscintlii'  Jas.  f8iiiaiseiUKsi0iias*d^  un 
deudor  hechas  en  fraude  de  su;^  »creedore;i.pihede  aaoUif  #ii(.dimm«dt 
eb  •0BÍiMittdad\aUi^irutQ  1177.:V  fpnrQgla>pnn^^ 
ra  precaverse  contra  una  ena^nacion  frau4iiAa»tQxdifigid|i«  íhifi«isU«r 
Qua  demanda  legiüma  on  revindicacion  de  bienes  inmuebles  ó  de  cual- 
quier derecho  real,  puede  ^hacfenotroifitífiA  La  condición  indispensa- 
ble en  todos  los  casos  es  la  autorización  del  juez,  porque  no  es  justo 
trabar  te Kbefftad  delqiée  po$b^iii^a.^Qpiií4Amo.porviMlí«A6»qi|e  no 
INnesénten  ¿jmmera^^tsiftiet  carácter  d^  rá2Qual]|lea\á\guioto,dd  Irákii*- 
mK '¥^^  aio' ha^aido  considttradoicam^juHlA  él  ^ena^iKnwiito  de  v^  'l¿rr 
Mino n0*miiyJftPgi»ála  reaincejon  qoe^por  Kiiedíade iQJiot^tprevMiíva 
se  iftítp^ne  al  propietario^ de>ándoleji^u  tibcitiad>,>  6Í^hd(;in}«iijdaMa  m^b^ 
tfefte  oftaideclanieroa  définti^a  »n>9Uifa^on4  ¿-aj.pot!  Wvneiia»4i|o  J4«i§fi 
el  tribunal  que  es  juslo  prorogarle  aquel  pluzo. 

Por  razones  análogas  sd  ha  |perH<ilRdo'li| .anotación  preventiva  de  un 
titulo,  que,  tal  vez  sin  culpa  de  su  poseedor,  carece  de  los  requisitos 
indispénsad[)les;ferQ  én  esto  <^$<h  lia ,  sido  vprt*ciso.  ^c^tar  .^1  téranuo, 
porque  culpa  suya^  será  si;  deja,  de  suplir  aqii($tlavf^lta>«tyvu>«^a.j^Ofi|e 
e^prepietario  lo pague.^  ^      ,    /  ..  .    ,.  .    ,  . 

-  Los  legatarios*  y  acreedores,  del  qgi^|ia\f^ll^idp!tieAfii>atBGkMi:fiOD^at 
aU9  bienes ,  aoteríori&los  ^iereeW  4^1  heredero  y.  á  lot^  da^  ii>fl  M^ebdo- 
res  del  mismo,  cuya  acción  ha  sido  regulada  en  los  artículos  99*9.  y  si- 
guientes; pero,  para  queje^'ac4:íon,  no  ^enga  á  ser  perjudicial  á  los 
que  incautamente  contraten  con  el  heredero  ,  ha  sido  conveniente  oblí- 

;  y  ealo  «pirOveciiBfii\á .  knioa  loa  deaiaa\8k0re^ 


qne-teugaa  él  mían»  ori|^^  shaitaiterartlos  gradoe  .de:  sil.  mIiIáyí^  ^- 
dilot^.qiio  estÍNBineB  acloabneblédiefeotOfde  UiMrendi  hifOt^H^^f/t^ 
l*rib.>GooeMrda  ademas  ests  disposidon  ea»1o6'pmi«ipÍQSíii4mil¡4o8 
en  los  artículos  39  y.sigwentes  de^  Wartember^,  iSO-gr  sígiiieiite$:^e 
Ginebra  y  con  otras  mucbas  legislaciones.  Entre  ellas  se  cuenta  la  Fran« 
cesa,  pero  la  Asamblea. déjd  taihbíeii  iereardada  una  novedad  respecto 
de  este  punto,  pues,  admitiendo  el  mismo  principio  establecido  en  el  ar- 
ticulo 2111  de  sai4¿díg(K  redirá <kl«its«9iil  iápnino  señalado  para 
pedir  la  separación  de  patrimonios  por  lo  que  importa  dejar  cuanto  an- 
tes al  heredero  la  libertad'd&idis(>ofei£f  ide;k>s  bienes  hereditarios»  y  mas 
que  todo  por  uniformar  este  término  á  otros  análogos  que  tienen  asig- 
-MdaJattiseía  duración ^n.  ftifuel' Código;  per^  fi<iaio-.^sta  raion  no 
fuste  fara liosotros »  y  eomo  siiuehas ianHlús  tÍMiM.|wrtft  d^  §us  xo- 
.  díviduos  encías  AsIíUas^  »o«s  e^oesivaflieiite  largo  el  plato  t{^.  heimi 
tdojpUdo;  por  la  4lemasv  nuestro  .arlionlo  1879  ea  abs^liübo  y  la  Q^ligfi- 
cion  de  inscribir  comprende  el  caso  de  que  la  herencia  sea  aceptada 
con  beneficio  de  inventario ^IpotiHfiie  pmde  acontecer  muy  bien  que, 
después  de  aceptada  en  esta  forma ,  el  heredero  la  acepte  llanamente 
•  con  bBcfaos^eie  consfituyeB'respónsd^ke;  yes  ntcostrid  vesgwirdar  á 
loa  .q«e  «n  tal  e9taiU.<)0Btr«tm  con  ü  det^ptUgt»  ^fa%  a^kmmgfí  im 
acreedor  del  difunto  que  sea  desconocido. 

También  es  indispensable  tja^las'diednindas  que  tengan  por  objeto 
obtener  la  declaración  de  alguna  de  las  incapacidades  comprendidas  ei 
\los  tres  pirintHeros  miiieiyHidet'.avtkM^488djeMMHett.||^ 
.»levi>órffiio  ywpdoá  retro  triiari»eolfe8entcnoia>suftefcclii<^^ 
'>a6tos  «jeootadoá  coa  Botoéi».  ineapieidad  ^cmbl^  <fmnk^llffm^íi^ilfií$fqBL^ 
ttfisw  dispone^  l)6MÉíá|iateffléDtfi)«it  ^  árlk»ki^aB>?  y  y»>wl  íWftt^UifKftUO 
iMoedavvOsiM^e>te*e9Íter)00i)te8tsMoMp<d6eai«>natk^  t,  r\^  \r, 

Los  arqiiítÉotos V  emfir«^nksí^.offctftkisyiH)bf1ar«6^, iiM  igfmifii  ii«ps¡ 
siempre,  y  en  todas  partes,  de  privilegio  por  su  crédito;  este  privilegio 
reconocido  en  nuestra  leyfiS^HKtU^íIlBvñartida  5,  puede  decirse  que 
€s  univc^rsal.  Las  legislaciones  modernas  han  otorgado  generalmente  i 
-  lémd.^déit^'el  tlt^áéier  Vte^hl^méoa  '\i^gk\  f^  >^1^4d^ VnaMeb^ft^áis  ar- 
'''itedMá''«05''yv!2t10'  lo  Itr  «siáb1«idid« ^gmtflüente)  pero^a^AsjpUea 
acordó  la  supresión  de  este  prí¥{l^gibv*pór^q«e4al  <9MInlve•^tí^  CéroMi- 
^faldé'«i^^iftjpH(^dlMití(rf  ^^Ma  tf«^^^^  la  printíe^;!]^  «alundd 

'"  iMMiAasréni^ue^  ^rojptdtafrii>^ar^dmptetideii  la  <  óImp»  fiadia^itorg^miita 
íiíipol^2t  cókv^dúútí ,  es  decir,  que'  pava  huir  de»  léodliciiliadaMld 
4sl^  ptivitegkí  ikiy  Justo  dé  ioí  t»*édíto^  refeccioiiafíoA.  Maaalrwi  artioolo 
fS^élia  evitado  aquella  complicación  concíliaodd  por  medio  da  la  amo» 
taeioii  preventiva  el  respeto  debido  á  uu  crédito  tai  aleiJiMe  céo  laof- 
¿uridad  de  lois^ tereerás  eootrayeotos.  Y  aada  hay  tanfteO'iBaa  yM^ 


^3^2  CONCOIOARCUS,    MOTITOS  T  COiUIlTÁEIOS 

*así  como  líada  hay  mas  anWersalmenle  reootocidoi  que  etimir  de  la  íik« 
*  cripcioh  el  crédito  refaccionario  limitado  a  las  obras  ordinarias  de  cok- 
^  sérvacion ,  porque  con  ellas  en  logar  de  amenguarse  lo^  iatereses  de  tos 
'  otros  acreedores  no  se  hace  mas  que'  asegurarlos. 

CAPITULO  VIH. 
>*■■  Ifo  la»  »«ili-lB9erlpelMie« 

ARTICULO  1877. 

Cualquier  eonlr ato  ^  di^positiún  íeélümenturia  ^  providencia  Judi- 
"*  cial  ü  otro  acto  que  de  ctMlquier  modo  modifique  una  inscripción  sin 
^estinguirla  totalmente^  se  registrará  por  medio  deunasub4nscripcion^ 

"  anotando  esta  por  referencia  al  margen  de  la  inscripción  modifkada. 

í: 

ARTICULO  1878. 

Lá  variación  de  domicilio  de  algnnax  de  las  paries  se  anotará 
"  igualfneñte  siwoira  formalidad  que  bo  prescripto  en  el  articulo  1884. 


\j 


í        .  ARTICULO  1879. 


'I  '  *Pétlfáeéifi  4é%ma  suhAnscrípdún  se  recHfkará  cualquier  error  de 
'-  hébhV  coHMtído'  en  elf  titulo  constitutivo  del  derecho 'inseripio- ó  en  su 
'iíHii^ijíicumj'4^ero*n0  podrá  hacer  se  esta  suMnscripciori.  sino  en  viriud 
^oii^fhíMMiieMo,  4e  las  partes  d  de  pfrovideneia  jmüciali  ano  ser  que 
el  error  I^dsidbeorketido  portel  qué  ¡estendió  la:m^TÍpeumiCnm$' 
í^^  ^JU^'Vt  wnhddndel  registró  haráéeofioi^  la  reoiifióaeion.     • 

o  >i'  '>fi;^M')  -i';yi;r¡    /<    :>    !  ..AATICÜLO.  188».;.Í   í.^'uiu  .■  -  .  : 

i:  'Hm  M.i!''i  Ki'.v   m>'y.  ..   .i   -■  •','..     .:■'...!  _■■',-:  i    .'s--^  .     ..  .-, 

- :  ••  >^ÍMimdf4nsoHpe£íHi^jie\hatá^eniVÍrtudid^^ti(^ 
Biédi'y>^ni^la^mifmada*i4ady\4spr49ion  914^  fci  ifWfippionfBismik^-^al^ 
-inmoló  diipuostoíen  el  artillo  anteritiir  4  ■{»«■/     ,.    ,.    . 

'  n  'Las  disposítáoifes  de^este.d^apítula.soo/la'QqiiseiQueacia  ifigitima¡jel 
éomplemento*  nec^aHo  del  sistema  comprendido  f^  ,4o8  capitulo^  «ale* 
*  irtcpres«  EstablécidaJa  inscripción  para*  lenfer  al  cortieot^  de  la  siiuacMn 
oüe  los  breaes  inmui&bles  al  qué  haya  de  «onitalar  con, el  qu^  los  poisce* 
^  con  el  que  tiene  ai^un  derecho  en  ellop,  necesario  e^.que  esta  es- 
'P^eíc  de  manifiesto  sea  compleia ,  y  que  descubra;  cualquiera  alteración 
^ue,  dejando  en  pié  la  inscripción,  pueda, 3in  embargo,  afectar  inleriescs 


vi 
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de  terceras  personas.  La  Sección  en  un  |$ríncipio  señaló  especialmente 
ia  cesión  de  cualquiera  de  los  derechos  reales ,  la  subrogación  de  una 
persona  por  olra^  el  cambio  convencional  de  los  acreedores  en  el  gra- 
do respecliyo  de  prioridad  ^  como  actos  sujetos  á  la  subiascripcion;  pero, 
creyendo  que  se  hallan  comprendidos  en  el  articulo  1887 »  renunció  á 
la  idea  de  hacer  de  ellos  una  mención  especial.  Por  lo  demás,  la  sub- 
inscripción  no  es  otra  cosa  que  la  espresion  del  valor  que  la  inscripción 
tiene  en  su  último  estado,  y  por  consiguiente,  la  medida  de  los  efec- 
tos que  produce  contra  tercero.  Con  esto  no  hay  necesidad  de  entrar 
en  la  discusión  largamente  sostenida  por  los  jurisconsultos  acerca  de  sí 
ha  de  iuscribirse  ó  no  la  cesión;  nuestro  proyecto  la  hace  necesaria  co- 
mo mas  especialmente  lo  han  establecido  la  ley  Prusiana ,  en  los  artícu- 
los 199  al  210,  la  de  Baviera  ,  artículos  26  y  53,  la  de  Wurtem- 
berg ,  artículos  84  y  85  y  otras.  Es  verdad  que  esta  formalidad  po- ' 
drá  ser  una  traba  para  el  proyecto  en  muchos  paises  concebido ,  y  en 
algunos  empezado  á  ejecutar,  de  hacer  círculables  por  simple  endoso 
del  acreedor  las  obligaciones  hipotecarías;  pero  no  hay  otro  medio  se- 
guro de  evitar  que  un  cesionario  pueda  perjudicar  á  tercero. 

CAPITULO  IX. 
iDe  la  tenedarla  del  registro* 

ARTICULO  1881. 

£l  registro  público  de  cada  distrito  estará  á  cargo  de  nn  tenedor, 
que  debe  ser  letrado.  * 

El  tenedor ,  antes  de  entrar  en  el  ejercicio  de  su  cargo ,  prestará 
juramento  y  dará  fianzas ,  en  conformidad  á  lo  dispuesto  en  los^  re- 
glamentos. 

ARTICULO  1882. 

>'         •  .     •  ' 

£l  tenedor  del  registro  llevará  un  libro ^  en^el  cual  asentará  la 

presentación  de  la,  copia  auténtica  prevenida  en  el  articulo  1845  en  el 

acto  de  recibirla ^  espresando  la  naturaleza  del  titulo^  la  inscripción 

que  se  pide ,  el  dia  y  la  hora  de  la  presentación ,  y  la  persona  que  la 

hacCf  á  quien  le  dará  recibo,  sii  lo  pidiere^  citando  el  libro  y  folio  en 

que  se  conserva  la  copia  auténtica. 

Cuando  esta  se  presentare  por  duplicado ,  se  devolverá  al  requi- 

rente  un  ejemplar  y  después  de  haber  puesto  á  su  pié  certificación  del 

oftenUo  de  que  se  habla  en  el  párrafo  ^mterior. 


2i4'  CON GOaDAKGIAS  »  MOVIVOS  TOMBllYARIOS 

artículo  188%. 

.  ifii  tmtémd^t  registfo  examinatá  los^  tilulos  per  elórdm  que  k 
h§if0k  wh  pTB$€ntada$;  y  concliúdo  el  examen^  imcribirá  bt^o  su 
re^pmumbilddud únÍQ0inmte  h$  qm eximieren  arreglados  ala  ka. 

ARTICULO  1884. 

Sí  el  tenedor  del  registro  advirtiere  en  el  titulo  algún  defecto  (pie 
sea  subsanable ,  suspenderá  la  instripcion;  y  asentando  la  stíspensum 
y^sus  motivos  en  el  libro  de  presentación ^  se  dará  copia  de  este  asiento 
al  ret/uiréente  que  lo  pida ,  devolviéndole  el  titulo ,  sin  perjuicio  de . 
practicar  lo  dispuesto  en  el  articulo  1869.  . 

. ,  Si  entendiere  que  debe  rehusar  definitivamente  la  inscripción ,  (o 
anotará  asi  en  el  libro  de  presentación ,  y  entregará  copia  de  este 
asiento  al  requirente  que  lo  pida »  devolviéndole  el  tUtUo  para  que 
pueda  usar  de  su  derech4)J 

ARTICULO  i»8!i. 

El  tenedor  del  registro  estará  obligado  á  dar  a  cualq/uiera  que  lo 
exija  j  pagando  tos  justos  derechos ,  ceriification  de  lo  que  en  él  cons- 
te ^  ó  de  que  nada  resulta.    . 

Los  bienes  inmuebles  nú  quedan'  libres  de  las  cargas  omilidas  por 
el  tenedor  del  registra  en  su  certipcofiion  ^  salva  la  responsabilidad 
de  este  para  con  quien  lo  obtuvo  \  y  sinjperjuicio  del  recurso  del  mis$no 
tenedor  ^  contra  los  acreedores  que  hayan  recibido  pagos  indebidos. 


ARficütá  f  ése. 


.\ 


El  tenedor  del  registrante  oi^^dá  iWectificar  inmediatamente 
cua^iuier  error  que  hubiere  cometido ^  haciendo  1^  sub'inscrtpeionjpm^ 
é(ucente  én  éí  registro^  y^anóiándóla  en  el  ejhnpíar  devuelto  atinte^ 
résad&j  ó  eh  tos  certificados  espedidos  ^siendo  de  su  cargo  practicar' 
las  diligencias  necesarias  al  efecto.  ^ 


ARTICULO  t887. 


'Elten)edúr  del  registro  ^^  t^onsablé  d^  los  tíafi&i-y  fefftikios 
qt^otasionCípor  cualquiera  fatía  qu&le  sea  imputable^  «m  perjuieia 
de  ser  multado  por  cada  unttén'la  catttidtídde  dtez  ú  cién-éuros^  y  rf» 
to  que  para  el  caso  de  delito  determina  el  Código  penal. 


iHci  céDura  cf^L  «Miéi;.    *"  ^Í85 


ARTICULO  1888. 


lof  guiloi  de  inscripcwn  de  mutatím  de  fr^piedéd  9&ñ^  eér^o 
del üdquirente;  y  los  de  cualquier  gravamen  sún  de cwr^odeliiewdfm^ 
mlm  en  ambos  casos  lo  que  en  contrario  se  esiipuiare.  fiero  el  M0^ 
dor  del  registro  exigirá  previamente  el  importe  de  to*  j^(d«  Wí?** 
requiera  la  inscripción. 

ARTICULO  ♦SSS. 


El  gobierno  hará  la  demarcación  de  distritos  para  cada  o¡ 
registro  pUtico;  señalará  el  pueblo  de  cada  distrito  en  que  hadéis* 
tablecerse  el  oficio ,  y  formará  los  reglamenlos  para  su  régimen  tV 

ferfor; 

Los  reglamenlos  fiarán  el  nimero  de  Ubres  y^modo  ton  qút  mm 
de  llevarse ;  la  forma  en  que  han  de  custodiarse  los  ejemplares  ttle^ 
nidos  de  los  títulos  insertos ,  y  las  relaciones  necesarias  en&e  el  le-- 
nedor  del  registro  y  el  ministerio  público. 

La  ejccucíoti  de  todas  las  dteposicioíies  cool^Bfidas  «ft  estos  dos 
títulos,  requiere  la  iiHer^ncíoo  de  la  autoridad  pébtietf ,  y  su  especial 
solicitud;  he  indicado  la  grande  importancia  que  se  da  en  todos  los«p«* 
seftá  la  tesiitttciwi  del  registro  puMloo  de  los  déréctód  reales  sofcre 
Wenes  inmuebles.  Nuestro  proyecto  ba  cscogide  oonw  «as  espedito^  f 
también  coflW)  mas  sceguro,  el  método  de  eoufiar  en  «ada  distrito  estai 
flMoioneshnportantes  á  un  oficial  p*blico  especial  y^esdfisiTOmente  de^ 
dbado  á  eéte  objeto ,  aaboctor  del  diereóho,  >del  cual  tie^e  que  hMCf 
aplicación  en  mnichos  cas^s,  y  que  ofreeea  por  du'kteligenoia ,  y  pW* 
medio  ée  fiamas  abonadas,  la  tonfiania  qtte  se  fieoealta* 

Designar  iodfes  y  cada  m a  de  las  oMígacionetée  este  funcionario^ 
determinar  la  forma  con  que  han  de  ouinptírse  tos  diferentes  diaposioiiH 
Bes  legales  ejecutables  ^r  el  registrador ,  la  dAsIfifeateion  de  los  regí»* 
wm\  m  orden  especifico  y  otros  muchos  pofmeiioi^s,  perleiieGe  á  lo» 
reglamentos.  El  proyecto  de  loy  se  limita  á  fijar  «q«Has  obligación^ 
éraya  ejecución  ta  unido  algún  derecho  de  las 'peménas  directa  ó  indi- 
reoCMtente  inter^afdae  en  el  registro;  et  modo  mas^fieaz  y  mas  saaci« 
Ho  de  hacer  cumplir  estas  oWigaciones ,  ha  de  ^itatiñnarle  el  Gobier- 
no. Por  eso  se  deja  á  su  cuidado  formar  los  reglamentos ;  ejemplos  en<* 
cmitraráen  los paiees dondeya^stáen práctica naesiroaistama: ademas, 
la  espe^encia  de  todos  los  días  easeaa  lo  qae  hayde^efeiDtuoao  d  dv- 
incompleto  en  cada  método ;  y  por  lo  mismo  que  son  variables  todos, 
de&aa  dejarse  á  los  Teglameatos  que  «oa  vaviaUes  igaaliMnle. 


3S6  CONCOBDAHCIAS  y  MOTIVOS  X  CQVBNTARIOS 

DISP05I€I0IfES  TIUIfSlTORIAS. 

i.i?  \Jninediatamenle  después  de  publicado  esle  Cidigo^  dispondrá 
f^iwoiierno  que  todos  los  libros  y  papelea  de  cada  u^p  de  los  anliguot 
M fictos  de  hipotecas ,  se  pasen  á  la  teneduría  del  registro  á  que  corre^^' 
pondan ,  según  la  situación  de  los  bienes. 

En  el  caso  de  que  alguno  de  los  antiguos  oficios  coipprenda  pue^ 
blos  de  dos  ó  mas  distritos  de  íof  gue  puevamente  deban  formarse^  el 
Gobierno  designará  la  teneduría  donde  deben  depositarse  los  libros  y 
papales.  . 

^  2/  Toda  inscripción  que  se  haga  en  los  nievas  libros  sobre  untn- 
mueble  de  fjue  por  primera  vez  se  haga  mención  en  ellos ,  debe  ser 
precedida  de  un  asiento  espresivo  de  las  inscripciones  que  sobre  el  «w*- 
ma  inmueble. resulta^  en  los  libros  anteriores ^  ó  de  que  no  existe  nin^ 
gmi^.  En  todo  cuso  se  observará  lo  dispuesto  e^i  el  articulo  1830. 

Si  los  antiguos  libros  no  existen  en  la  teneduría  donde  se  requiera 
la  nueva  inscripción  ^  el  tenedor  que  los  tefiga  en  su  poder  deberá  es- 
pedir una  eertificimion  con  la  misma  espresion  incUcada  en  el  párrafo 
anterior  ^  y  esie  calificado  se  copiará  d  la  cabeza^  de  la  nueva  inserip^ 
4ian. 

<  ^/  Todos  los,  títulos  anterioras  á  la  promulgaci^íi  de  este  Código^ 
y  que  co»  arreglo  á  él  están  sujelo$  á  inscripción^  deberán  ser  inscritos 
en  el  iémúno  de  dos  aAos ,  durante  los  cuales  continuaren  surtiendo 
iodos  los  efeetos  que  debían  surtir  con  arreglo  á  las  leyes  anteriores: 
pasado  este  término ,  no.  lo  surtirán  contra  teateero  sino  desde  el  dim  de 
su  inscripción,  salva  laescepcion  de  la  regla  siguiente. 

El  que  haya  ad^irido  antes  de  laprornulgacion  de  este  CMigo  el 
d^echfi  de  propiedad  ú  otro  sobre  bienes  inmuebles  y  carezca  de  titu- 
lo auténtico,  podrá  hacer  inscribir  su  derecho  en  virkid  de  una  in for- 
mación ó  providencia  judicial  f  que  deberá  dictarse  con  citación  del  wur 
ni$terio  fiscalcuando  se  trate  de  lapropiedady  y  del  propietario  cuan^ 
^  se  trate  de  los  demás  derechos  reales. 

.  4/  La  hipoteca  legal  de  las  personas  sujetas  á  tutela  ó  curadtíria  y 
de  la  muger  casada^  se  regirón  por  la  legisUicieiéi  vigente  al  tiempo 
en  que  entraron  en  el  ejercicio  de  sus  cargos  los  tíHores-  é  curadores ,  é 
en  que  se  celebró  el  matrimonio. 

, '  Esta  escepeion  cesará  á  los  seis  meses^  contados  desde  el  dia  en  que 
se  atabe  la  líetela  ó  curaduría,  ó  se  disuena  ó  se4  declarado  ituto  el 
vaciar  imonio. 

Pasados  los  seis  meses ,  debe  ser  inscrita  dicha  hipoteca ;  y  sota^ 
mente  en  este  caso^  y  desde  suinscr  ipcion,  surtirá  efecto  contra  tercero. 


,.  JS/  £(  ¿i449r  t  ^licurit^or  y^ei  marido  í¡ue,fu^m  ulUempa  de  ia, 
promiUgacioH  de  este  CidigQ^iesíán  obligadimii^rjíquerir,  ^00  que  ,esl0* 
tefiga  efeei^^  la  ineeripeionr  que  iniereea  respecÁivanut^l^  á  las  Pf^lfJ^. 
tfüsqtie  tknen^iffiiarda'^újiamuQ^  oasadsii;  arr^glátuiosc  á  lo  dis-^ 
puesto  ^n  los  articuíos  1788,  \^90^  1833  y  siguientes.  Si  antes  q}t^^ 
c^  Ifi  bipoieca  legal ^  en  eou(ormidad  a  la  disposición  anterior  ^ma-^. 
gsfíasen  ó  efmpehasen  sus  bienes  inmi^bl<:s$  oeultanda  la  existencia  dó, 
dicha  hipoteca  f  inciurrirán  eñ  la  pena  señalada  en  el  a^'Üculo  455  (¡fl^ 

qódigop^aL  ,  .    ;  -> 

.  6.^  £1  Gobierno  dictará,  las  medi/dti^  convenientes. par  a  faciiUar  ^ 
primerea  inscripción  de  los  4ereehos  reales  existentes  al  tiempo  4j^,l¿i^ 
promulgación  de  este  Código  ^  atenuando  los  derechos  del  rcgislroi^  ¿ 
oprimiéndolos  del  todo  en  las  provincias  y  donde  la  división  d^  la 
propiedad  territorial  ó  la  sul^division  del  dominio  lo  aconsejareis.     ^,^ 

No  puede,  pasarse  dé  ud  sisteipa  de,  confusioi) »  de  clandestinidad  ¡¡^ 
de  vagiiedady  coma  es  el  uuestro,  al  sistema  de  publicidad  y  de  espe- 
cialidad» sin  reblar  ^1  efecio  que  ha  de  surtir  este  último  sistema  so:: 
hre  Io$  actoQ  coosumados  bajo  el  imperio  dei  aoUguo.  El  priucipio  fuá-, 
dame;fital  eo  esta  parte  es  el  que  iiiega  á  la  ley  nueva  efectos  reiro^cti- 
TO6,  es  dei^r,  que  no  deben  atacarse  con  ^lla  derecho^  adquiridos:  en 
Bueslro  proyecto  ha  servido  de  guí^  aquel  principio;  pero  sin  olvidar, 
tampoco  que  lo  que  es  de  mera  forma  puede  y  de|)e  regirse  por  la  lev 
sóbrela  ley  ^obrevinieate ,  sin  perjudicar  los  deniéhos  que  ya  estén  aa- 
quirído3«  ni -la  consumación  de  los  que  ya  ten^^un  principio  de  exis- 
tfiuüia. 

Cs4o  supae&to  y  las  disposiciones  1.^  y  2.*  aoe^n  sujetas  á  coutro* 

y^s\Sí.  ;*•'/: 

La, iterara,  que  sujeta  á  la  inscripcipá  en  el.térmiao  de  dos  añQs. 
todos  los  Mtulos  aoleriores»  ao  viene  á  ser  mas  que  la  reproducción  de, 
U> vque  <ist¿  mandado  desde  el  aüo  1774  hasta  hoy.  No  se  puede  por4an- 
U>  objfttar  á  esla  dispoeioibu  ^ue  canae  efecto  retroactivo,  puesto  que  im^ 
kaee  mas  que  prescribk  la  ejecución  de  lo  que  se  viene  mandando  poi: 
eliegishtfUr  baoe  mas  de  medio  j$iglo«  Aun  sin  eso  no  cabría  semejanbi 
objeción^  porque  los  derechos  adquiridos  quedan  intactos  ;  lo  ünicf) 
que*  se  hace ,  es  ponertt^  M  manifiesto  para  que  no  se  conviertan  ei); 
un  lazo  contra  terceras  persigas.;  «uioa  será  dc|  que  los  posee,  si  pon 
no  arreglarlos  á  la  forma  n^evamaute  pitt7»«níi3  p^p^  g^  <)onservaci(ut 
los  deja  caducar.  De  este  modo  se  conoilian  la  segu^^^j  ^^  ¡^  irasrai- 
sion  dd  bienes  iamuebles,  la  firmeza  del  crédito  territorial  j  1^.  dere.ri 
chas  de  los  jpariioilares,  asi  de  los  anudaos  poseedores  como  de  ios  vs^^ 

YUS  adquirentes.  f 

Lft  segiuula  parie  de  esta  disposiw»  es  muy  grave.  Pero  las  guprra^ 


33flr  COIfCORDikflCIAS:^   «iO^fVOS  >t 'COÉtllTAIIIOS 

étmtinuas;  los  fi^aisiontos  p^Hcos ,  ta  dMooti^iofi  délos  ^dMunientoi^n 
Ids  periodOR  de  herenda  9(t  eatio  d«  muchas  ¡f^rnerviefoiies,  y  la  ineuría 
ñiisma  de  las  raieresadós»  soa  causa  de  que  m^kIyos  carezean  de  los  li^ 
filos  jasliOcaUvos  de  su  dérecfho.  Exigir  áhoÉm  su  presen taeion  equiTal- 
dria  á  una  gravísima  pertui4)acioB  de  lo  <}oe  existe;  y,  á  ejemplo  de  lo 
que  se  dispuso  en  el  arliculo  4  de  la  ley  dé  16  de  Mayo  de  1835 ,  núes-» 
l!^o  proyecto  ha  debido  alHlenerse  de  ín([nietar  á  los  poseedores ,  con* 
tentándose  con  d^li"  por  «tbora  el  carácter  de  título  susceptible  de  íns-> 
cripcion  al  hecho  de  una  posesión  inconteslada ,  con  lo  que  no.se  impi- 
de la  acción  de  un  tercero  qóe  encontrará  en  el  artículo  1867  el  me* 
dio  de  evitar  todo  perjuicio  desde  que  se  proponga  revindtcar  sus  de« 
fechos. 

La  cuarta  disposición  transitoria  decfara  subsistentes  los  privilegios 
que  la  legislación  actual  otorga  á  tos  menores  y  á  la  nioger  casada  sro 
sujetarlos  á  inscripción;  de  otra  manera ,  se  les  habría  causado  perjuicio* 

*  Él  proyecto  que  prescribe  la  inscripción  ^e  estas  hipotecas  lt»gales, 
Ka  ordenado  también  diferentes  precauciones  paira  asegurarla  desde  él 
momento  en  que  empiezan  á  existir  estos  derechos;  j  como  aqüettos  pre^ 
cauciones  no  pueden  practicarse  absolutamente  respecto  de  los  derechos 
existentes,  ó  por  lo  menos  serian  ya  iiteficaces  en  muchos- casos,  resol* 
tár(a  un  perjuicio  irreparable  f)ára  los  menores  y  la  muger  éisada,  rf 
desde  el  momento  se  hubiéra/hécho  obligatoria  la  insc^ipcioa: 

*  V^to  como  estas  personas ,  desde  qué  ndqalerenlá  capacidad  neee^ 
saria  para  administrar  sus  bíenr^,  entran  en  lü  condición  comufi  détb»* 
dos  los  que  se  hallan  en  igual  caso,  adquieren  ya  la  obligación  de  res« 
guardar  isus  derechos  como  Cualquiera  otro;  y  por  éso  se  hl  dispuesto 
que  á  los  seis  meses  de  adquirir  la  capacidad  cese  la  hipoteca  legal^pe^ 
rosto  quitar  po'r  eso  el  derfeóhd  de  inscribirla,  á'calidati<lé 4q[iie  00 sur- 
tirá efecto  contra  tercero  sino  desde  lo  dafa- de- <a  inseripoiofi/ 

Todávia  para  aténuur  las  consecuencias,  qm  podrían  ofigimrwem' 
perjuicio  de  tercero,  se  prescribe  en  la  dlsposicionit/'qoe  el  tutor  yeé 
marido  estaráh  obligados^  requerir diohBÍiisori)MÍons7 como enefoa* 
ao  de  faltar  k  esta  obligación,  y  de  enagenaró  éittpe6ar«iíííbldne8,eo- 
theten  unía  verdadera  ocaltaciotí  de  la  carga  á  qui»  ^ioft<w  bienes  catáa» 
alectos  por  la  ley,  é  incurren  en  el  4eÜlo  -*^eslelioualo,  se  (es  si^eta  á 
la  pena  señalada  én  el  artículo ^w  del C^dig^  penal.  D^^eMiMDen 
se  mira  cuanto  es  po»»>»'.r^'*«s  terceros  eontnatantes.        . 
"    La  disposi'^^''^^*'^'^"^  por  objeto  allanar  una  de  latfniayoiM<i»* 
ficj^U'^^'^  que  se  presentarán  para  entrar  en  el  nuevo  'régimeiij  Li  ne^ 
cesfdad  de  inscribir  todos  los  líMitos  de  adquisición  de  U  ))ra|Mlaé  tev** 
ritorial,  supone  numerosísimas  ínscrípcíones.  Añádanse á' ¡esta» <m  de 
hls  hipotecas  anterieres  á  la  pragmática,  y  l«s  de  loa  Hlaradios  Males 


.llíí^reite3  de  la  hipoteca,  que.  oo  están  comprendidos  en  la  misma 
jm&lica,  y  eUúmero  crecerji  eapaatosameote.  Teofase  ademas  eo  pueiip 
la  lar  CM^aost^ncia  de  lo  (racciojiada  qfse  está  la  propiedad  rarpl  ef 
JOBchas  pro Yí acias.  Sobre  lodo  no  sep^rda  de  vista  el  estado  especial 
4e  las  de  Gali^  y  Astariaa  en  donde  los  foros  son  machos,  y  los  aiibr 
loros  de{)r¡mero$  y  ulteriores^ grados  son  ittfinilo&  Estas,  cons^d^raniof 
nes  oersuadirán  al  Gobierao  de  la  justicia  y  aunj  de  la  necesidad  qu^ 
tiene  de  señalar  un  derecha  mintmo  para  las  primeras  inscrípcipaes,  y 
4le  suprimirlo  del  todo  en  las.  que  ten^n  por  objeto  una  propiedad  de 
pequeño  valor.  He  dicho  ya  que,  si  desconociendo  lanatur^leza  y  fines 
de  ja  iostiiucion  deL  registro,  el  ^pirita  fiscal  lo  quiepo  convertir  en  iip 
impuesto, 'valemasor/M^unciar  á  la  reforma  delsistema  hipotecario.  Pua^ 
qpe  hadeh^ber  un fuincionario  pública, dotado  por  el Tesora,  no hfy 
necesidad  de  exagerar  los  derechos  ó  exaociones  para/rcomp^cr-cfwf 
ellos  aquella  dotación,  bastando  esta. para  que  no  se  haga  one^psa-esta 
formalidad  que  por  si  sola  ha  de  causar  ya  cier^  violencia  k  nuasiif 
cará^er  meridioml,  ^  poco  perezoso.  Aiendiendp  á  esto  y  en.  ocasioif 
análoga,  la  ley  24,  título  15,  libro  10  de  la  Novísima  Becppllacioa»  J9á^ 
mas(/4^  t^uprimir  lois  imj>ueslos  exigibl^  en  áq^e)  caso  (aiiticulo  ^5,) 
íúftierá  los  de  los  oficia^,  públicos  por  sus  booora^io^r  (iirÜM^0f26v¿ 
S^ga^,^f)M;s^4este  plausible. .ejemplo,  si  se  quiere  elevar  el  reg.Í9tiC0tpi^ 
blico  de  los  derechos  realeo  sobre  bienes  innia4ebles.ik^la9iltaf;^f^d^^ 
jbe,  te^^.paJ^  .aseglararla  posesi<Mvde |o^  mismqis  y  funcU^  sobrar jiíase 
í¡ime.elcr^¡tp.ierri)U)riaL  ,^i 


mmm: 


DE  LASt-OBLMÍACtdlIfiS  QÜB  SE  'GORSilAUN  <8Hf    ^ 

'■"'■■-•"•■■■"'"■■■"!  '''■"■  kKntijtó'ímí    ■  :■  ■■■-■■■■  ■  •'  ■ 

,^  ...S%n,í^^\é^i.^fa%Ui\^  t^¡igm^q}kl\^w^Qn^sfoj^  ¡lojto  el 

¡ffkiffülm^'^eUaíey.^^pormf^c^o,      \\      ^  '    '   /       ,^ 

.^ , ,  Iffs^  pbligffcioine^  e(mtítui4a8.  f!«r  Jla  /«y  V  wil  íai  ,qu^  'se,  Icfe^erm^- 
nmn  en  este  Código ,  fior  corisider aciones  de  interés  público  ó  de  rquir 
ffia^^  j^lesconm M^  de  io^  li^ar»^,,  fim)M^wi|i*rai,  medit^nerifs  y 

.,  ^,i^  fift^a^iones  que  «f /fWTiuip  |»r  3»n  .%Aq ,  provtwf^  dfilo^ 
fi^ifisi'-tfiUrflJ^s ^  4e  ¡m  delitos  y. de  culpa  6  negligencia. 

.epDfQrma.-tCan.e|  137P  Franges,  i324  NapolitanQ ,  1488  Sardfi^ 
2271  dé  la  Luisiana  y  1022  de  Vaud.  El  Código  Holandés  encabeza  est^ 
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Iftulo  asi:  «De  las  obligaciones  que  nacen  áe  la  ley.»  Luego  dice  qué 
las  unas  resultan  de  la  ley  sola,  y  otras  de  la  ley  á  cpnsecueurcia  de  un 
flecho  licito  d  ilícito  del  hombre:  consagra  una  sección  á  lasque  resul- 
tan de  un  hecho  licito  ^  y  otra  á  las  procedentes  de  un  hecho  iliátcf: 
'está,  pues,  conforme  en  el  fondo  con  el  Código  Francés,  y  lo  están 
lodos  en  el  método  ó  división ,  pues  consagran  un  capítulo  á  tos  cuasi- 
contratos, y  otro  á  los  delitos  y  (Uiasi  delitos.  ^ 

En  el  articulo  38 ,  libro  3  de  las  Instftueíones,  ^e  trata  de  las  obli« 
paciones  que  nacen  del  cuasi-contralo  ;^  en  el  1  y  5  de!  libro  4 ,  de  las 
que  nacen  de  delito  ó  citasi-delito.  Las  Partidas,  ni  adoptaron  la  palá^ 
*hr2í  cuasi- con  trato ,  ni  les  consagraron  un  titulo  especial;  p^ro  en  difd- 
renies  leyes  y  lugares  hablaron  de  los  cinco  enlittíeradosen  lais  Instituí 
éiones  Romanas  y  adoptaron  sus  disposiciones:  de  los  segundos  se  trati 
en  los  títulos  9 ,  13, 14  y  IK,  Partida  7. 

En  las  Instituciones  no  se  trató  de  las  obligaciones  sin  cont)eneton 
h^sta  haber  recorrido  todas  las  convencionales:  en  lolB  Códigos  moder- 
nos sucede  lo  contrario:  en  el  orden  natural  de  las  ideas  parece  prefe- 
riMe  el  pHmer  método.' 

Las  obligaciones  convencionales  descansan  en  un  sentimiento  innato 
de  justicia ,  anterior  á  todas  las  leyes  positivas:  en  este  caso  la  leyeiril 
nó'  hace  mas  que  sancionar  é  garantir  lo  que  está  yá  arreglado  por  fa 
conciencia  y  voluntad  espresa  de  los  contrayentes. 

Pero  la  ^sociedad  política  seria  muy  imperfecta  si  los  miembros  qué 
la  componen  no  tuvieran  entre  si  mas  obligaciones  que  las  que  elfos 
mismos  han  previsto  y  arreglado  por  sus  convenios. 

Asi ,  la  ley  debe  querer  por  nosotros  lo  que  querríamos  siendo  jas- 
tos,  y  supone  entre  los  hombres,  en  ciertos  casos  imprevistos,  lasobli- 
gaciiOaes  ae^íesarias  paria  laí  coaservacido  M:éfÍM  sooiaL 

De  estas  obligaciones,  una^  resistan  deja  sola  autoridad  de  la  ley; 
otras  tienen  por  causa  un  hecho  personal ,  licito  ó  iUcilOf  ageno,  si,  de 
toda  convención,  pero  alque  lan^isn^a  ley  por  una  presancion,  jurii 
et  de  jure ,  hace  inherente  cierta  obligación. 

En  el  artículo  sé  citan  eje<nplds  de  las  de  la  prhnéfa  especie  (cons- 
tituidas por  la  ley),  y  apenas  hay  ún  titulo  en  los  libros  1  y  3  donde  ñb 
se  encuentren  otros :  de  consiguiente ,  no  pueden  ya  ser  materia  de  este 
titulo. 

Las  segundas  (formadas  por  un  hecho  personül,  Uciio'ó  ilicitó)  estftít 
fundadas  en  los  grandes  principios  de  moral,  tan  profundamente  graí- 
vados  en  el  corazón  de  todos  los  hombres,  que  es  necesario  háeer  i 
otros  lo  que  quisiéramos  que  ellos  hieieran  fot  nosotros  en  iguales  rfr- 
cunstanciaSy  y  que  estamos  obligados  á  reparar  los  agravios  y  daños 
que  hayamoh  causado. 


-"  ilhlóB  delitús :  é  faltas ,  segaa  el  artteüio  i 899.  ' 
Y  de  culpa  ó  negligencia:  xé  el  artieulo  4900. 
Nótese  bien  que  en  nuestro  articulo  no  ét  asa  la  looücioin  cua8i*de^ 
litos,  usada-  en  el  títuílo  S,  libro  4  de  las loétítuciones ,  en  el  articulo 
1370  Francés  y  demás  Códigos  modernos»  esceptuados*  él  Hofandes  y  et 
Báváfo.  La  tal  locución  es  tan  imf>ropia  como  inexacta ;  pues  nittgu- 
iM^da  ni  puede  darla'defim^iondel  cuuii-éeliu^ ^  ni  dada  tiue  fuese,  po« 
dria  comprender  todos  los  oasos  de  oblisacion  ó  responsabilidad  civil 
índependíeíite  de  cantrenctoD. 

En  prueba  de  ello » véanse  los  pocos  casos  de  euasi-delUos  detmenr 
clonado  tUülo  5  de  las  loslttueioné!».  El  primero  es  del  juez  que  hace  su« 
yo  el  pleito ,  lícel  fer  imp^udenliam  {  por  ignorancia) ;  el  segundo  es 
nuestro  articulo  1904  ;^l  tercero  nuestro  artículo  1689. 

(Pero  puede  linHtak*8e ,  ni  limitan  las  mismas  leye3  Romanas,  á«o* 
los  estos  tres  casos  la  responsabilidad  civil  por  un  hecho  independiente 
de  (^onteneionf  ¿Qué  diferencia  real  y  racional  hay  entre  los  casos  del 
lAencionadb  titulo  5 ,  y  los  del  titulo  3  del  mismo  libro  ó  de  nuestro  ar« 
tíeu'o4909,  y  los  del  titulo 3,  libro  39  del  Digesto,  ó  nuestro  artfeu* 
lo  1903? 

E(  mismo  Código  Francés,  después  de  haber  usado  rutinariamente 
desdicha  locución  en  el  articulo  1370 ,  y  en  ei  epigrafe  del  capítulo  3, 
tiene  que  recurrir  á  la  verdad  7  propiedad  en  la  parte  dispositiva  que 
eticierran  los  artículos  1382  y  83;  faltn,  negligencia  ó  imprudencia  son 
la^'  palabras  en  ellos  usadas:  ¿por  qué  no  se  hizo  en  el  1370  en  lugar 
dt  cúarí 'delitos^ 

*     Está  locución  es  igualmente  desconocida  en  nuestro  Código  pénál^ 
qde  solo  reconoce  fallas  y  delitos. 

CAPrrtJLO  PRIMERO-     » 

«  1 

De  hM  e«i*«t«e*iitra4«Mié 

ARTICULO  1891. 

1 

€iMUi*cúniralos  son  lo^  hechos  lícitos  y  puramente  volunlarwt^  de 
tos^ué  resulla  obligada  su  autor  para  con  un  tercero^  y  á  veces  una 
ólHigaeion  reciproca  entre  las  dos  partes.   ' 

Conformes  los  articules  1371  Francés,  133S  Napolitano,  1489  Sar- 
do^ 10Í5  de  Yaud ,  y  2Í72  de  la  ttífsiána;  en  el  siguiente  «Í73  se 
añade?  «Pero  hay  dos  esípeciés  principales  que  dan  particularmente  Iti« 
garé'los  cua^i-contralós  y  á  saber,  la  gestión  de  los  tiegocios  y  elpagú 
dé  urna  cosa  ütdebida. » 

TOMO  IV.  16 
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El  articulo  1  Bávaro,  Capitulo»  t3,  libro  4,  es  muy  MUUe&cSe  pre- 
sume que  cada  uno  quie^  lo  qtele  poreee  «nU.  Nadie  debe*  enrique- 
cerse con  détnímeDlo  de  <ilr#. 

Ei.  que  quiere  aprevecharse  de  vA  becho  ^:dcíbe  tainbieii:Mbre|limr 
m»  coflseéueDéíast. 

De  estos  pjnnoipios  resnUan  hs^  €iiasi->cpiiimioftr»  «a  seguida  las 
aplica  á  los  dos  salas  de  este  Mulo :  el  arüadia  Bávare  aa  es  «aa  qua 
tí  DÚmero  967  de  la  InstiUicioo  de  Heiaaaio. 

Po8í  genera  contrae luum  enumérala  de0pi€iñmu$  etimmde  iis  aU»p 
fatí&nibmf  qum^  ^idem  noñ  frapie  nasei  ex  eon^fnoiu  mtclligMmíur; 
sed  tomen ,  quin  nM  ex  maleficio  vubstafblimn  «<q»tu*l ,  q^aH  «&  aoii^ 
Iscaehinasei  videutwr,  «esto  dei  título  98^  Ubro^  5«  lostitacíoaas* 

Vinio  é  Heioecio  definea  el  isiHtti^caalralo ,  FiMmwk  Aanatluai^fiia 
ti  ignorante»  iAOgairntr  areomerntu. ob  mquiU^u^^vei  ulilüakmpret' 
Btunpio. 

Lo  de  Aone^f  ó- UéíJEosdenue^Iradefiaielao  as  ana,iraap|ai  sabrá 
la  del  articulo  1371  Ff  aneas  y  demás  estraDJeros  »  porqaa  maes^paa- 
cisamente  toque  aaracterisa  lo$  oiia¡ft-co«inif0s  eo  oposiciíai. 4ies 
delitos  y  los  llamados  cuafi-delitos. 

Puramente  vohmímrias:  Portel  tasto  .aitaAa^  de  la».fas)ii»man(na  se 

rk  quailos  ftaaiafios  cplifeahaa  da  etta«t<iconif^alo^  toda$iafr^bbq;«ñ^ 
Bes  qua;  no  caauUaban  d^.  coiivesciaQ  ai  id6.4^jit4^  ;^  a^^  ea  el^imau^ 
^ittloseí ponaa.  cinco aspeaíes d^  élios ,'  4 saber »  fa¿^liaiN<;k Joa ife- 
jftcioed^ptn^^em  m4rdenAima¡n4a^Qf  iot^lisflisif»^^  qucrmulmn 
de  la  tutela  entre  el  tutor  y  el  pupilo;  las  que  nacen  etdr^pe^sa^^^gm 
tiene^^  Uei^g  c^m^nee  fin  mm^^d;  im  4^^.  l^e4ero  fiara  ca»  Im  te» 
¡¡alarios;  y,  finalmente,  las  que  producá  eir^ciAf^.^iA^Kgaxk^ina  OMíf  (t 
cantidad  indebidas. 

Voet,  número  1,  tíliJDí3,|fibrpB^S0gf|doq|»)i  otros  muchos,  obser- 
ira  juiciosamente  que  seria  absurdo  y  erróneo  querer  circunscribir  á 
solos  cinco  todos  lpa4|i|9fH'tafM^f*dAQeic^o«^pfnano ,  y  enumera 
algunos  otros.  Pero  seria  casi  imposible  enumerarlos  sPhubiera  de  ca- 
lificarse por  cuasi'conlrato  ctjba^mi^rd  ddigacion  que  no  nazca  de  con- 
trato ni  delito. 

..  Haaido^  pues,  necesairio  di^Uaguir  entrevias  ob)i^i^,ae3^a  con- 
^en^iao,  que. nacen -de  la  sola.aiHorid^d  de  ia  ley  »y  jas  que  procadea 
de  un  hecho  licito,  y  purameiUeyolui^firio ,  csdificando p,aic{uiieiüa di^ 
cmshcmiratpst^  lisB^gatffd^^.  ;     f  .  ;,:  ^  . 

^taaip^  q^e  la  )^y  mao4^^  }6  qu^  se  pre^usae.  ain^  e^  hami)M|ce(ia 
4<8a  autqridad  ma,s  qpe  áiaiippuUioa  d^  .un^,  Ybluntad  líbte  éip^* 
pefuiiepte,  la  obligación  esenlerameute  iegal,  pues,  qu^.ei^  esk^wf^ 
no  sé  hace  mas  que  obedecer  á  la  ley,  y,  ó  no  hpy.  yoltiBAfui,  4  al.menaf 
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f(^lleaMr9fl4fríf ;  pf^ue»^  puede  liabprla.pltna.  y  enle r»  ^ioo  ^^lor 
i^h  ky  fto  pcftsiciñJk  aaita:  para ^ue  huya  cua^hi^niralQ,,^  necesstcio 
4M tft  b^mbfe  se  na^eva  úiiicaHieoia  por  s«.  priOfúa  vo^uüid..  | 

.  ^^quitpfim'te  qae  los  Códigos  «nofilerii^sihaii  deflcariado  de  lo| 
masi-oontrttio»  las  obligacioues  eaire  el  Miior  y  el  |iupUo  ».eoire  elW 
redero  y  Ia9  legaiarios. 

f  '  Es  fikcit  de  percibir  qoeesi9$  ol^ligaciones  no  tieoen  la  misma  causa 
j|oe  las  étí  geceote  y  el  •  propietario  del  objelo  admiaislrado , ,  lius^M 
que  ha  pagado  y  recibido  unajCAsaiadelbida*. 

Lfa^  prtmei!as#feiieo  su  oríg^.efi  la  sola  auloiridad.de  la  jléy;  las 
penei^as  k  ]  quieaes  coacieroeo ,  se  eacueatran  souielida^  á  ellas  iade^t 
pi^DdieBlemuile  ,de  su^ioluatad*^ 

Las  segundas  iieaen  por  cai&^a  inmecMaMi  un . hecha  ^ohialario  d«| 
parte  del  uno ,  ó  de  ios  dos  ini^résados :  airo  taato  paedo  decirse  de  la 
c^ipuaion  da-cosa^  sia  soci^dad^  porque  i^  illam  incidimiM  sin  hecho 
auestro.  Por  es^a^  coasideracioa^Bsios  Códigos  moderaos  solo  ponen:  co« 
mo  churnT^imUrniog  la  gesü^jQ  de  negocios  de  ovro  #in  su  maudalo  y  el 
piigo  de-ooaa  DO  debii^a^.desoprtaiido  ios  oiro^rtres  del  ciiado  UUik)  28 
d«  las  li^laiaioiiei;  pero  ao.se  olvide  i|ae  el  artícolo  3!273de  la  (4ii« 
aiaaa  los  pone  como  e«fecies  pniaoiftal^  sip  escluif  Qtr}os;  e^le  oiísmo 
piinsamÍ6iHo  /se  haUa  apoy^o  y  deseavue|lo  ÓAS  iippiiamenie  en  el 
iU»u|^^3vfranef^,  al  articulo  1371. 

WijkéGaai^iA.oficmaA  DaLosKKGpciosAaai^os. .  . 

ARTICULÓ   1892. 

.: .  Slqm  ^em^imsa  ^UmMriamente  de  ^  agencia^  aiímiVf¿s(r«cio^ 
di'im  meffipÍQiiíik  oiita.s^K  .ti^míUUa  ni  cotiooiViitViUo  suyo  ^  contrae 
táciiameute  la  obCigacion  de  conUnuar  dicho  encjnrgfo  eon  lodo  /ojf  ue 
i^|ff»iuu^'¿if<l»eiM(»Vm(tf^/kM(a'«fi/ao  que  el  miemo 

propietario  ó  interesado  se  halle  en  el  est,ado  de  proveer  por  si^  ó  bien 
hasta  que  puedan  proveer  sus  lierederos^  eti  caso  de  que  muriese  aquel 
pendiente  aun  la  referida  agencia. 

^  iákx9htígm%on  delii^emt^  m  esie  tasa  es  igwtlen  uafoda,  a  la,  del 
nmmdatari^ 

\  Gonfianae  coa  los  arlícalos  1373  y  4373  Franaeses ,  2S74  y  2276de 
la  Luisiana,  1336  y  1327  Napofilanaa,  1490  y  1491  Sardos,  1025  y 
ifkifr^  Vattd,1390  y4391  üoUadese^,  1039  Aasiriaco ,  2  Báyaro, 
capítulo  13,  libro  4;  párrafo  1 ,  ululo  2S,  libro  3«  JUuOiittaiaaes,  le- 


244  C0IfG0IU)ÍANCIA9,  MÓtlYdS  t  <:oiftekTÁHios 

yes  » ,  lítalo  1 ,  libro  4*  del  Digeslo  ,  y  26 ,  título  «,  Partida  5,  qae 
hablan  de  negocios  del  ausente^  por^é  este  esel  caso  mas  coitidn;  pert 
todos  generalizan  mas  la  disposrdon  pontendo  ignorantis^hyttítéh^ 
senlis,  y  asi  se  lee  en  la  ley  41,  titulo  U,  libro  3  del  Dígesto.  Me  flo- 
rante velabsefite.  üíiUíaüs  causa  receptum  est  eos  invieém  obligaría 
dice  la  citada  ley  5;  ábsenlium  negolia  deperire  ini^um  eral. 

Ni  conocimiento  suyo.  Los  artículos  estranjeros  citadoá  dkfCB :  t Sea 
qtie  el  propietario  conozca  la  gestión,  sea  que  la  ignore:»  segim  ellas 
basta  que  no  haya  liabido  raindalo' espreso.      '  ' 

Pero  nosotros  en  ef  artículo  1603  habernos  aAniHdo  el  mandato 
tácito ,  y  lo  reconocemos  aqui  síetftprc  que  el  propietario  tiene  nolicia 
de  la  agencia  ó  administración.  En  esto  seguimos  al  Derecho  Romano, 
Ifey  6,  titulo  55,  libro  4  del  €ód¡go ,  párrafo  1 ,  título  10,  libro  4,  Ins- 
tituciones ,  y  ley  12,  tituld  15,  Partida  5.  De  todos  modos,  el  resultado 
viene  á  ser  el  mismo:  estas  obligaciones  son  independientes  del  cono- 
cimiento ó  de  la  ignorancia  del  propietario;  y  el  agenten  igual  en  todo 
al  mandafario,  según  nuestro  artículo  y  todos  los  Códigos  citados. 

De  continuar ,  etc.  La  gestión  es  un  acto  de  benevolencia ;  podriar^ 
pues ,  mirarle  como  una  traidon  abandonarla  sin  -  haberla  terminado^ 
y  tal  vez  después  que ,  por  haberla  principiado ,  se  hubiera  alejacfo  á 
otros  amigos  mas  iltistrddos  y  celosos.  El  getente  se  pone  por  su  volun^ 
tad  en  el  lugar  del  propietario ;  debe  ,  pues ,  hacer  todo  lo  que  este  h^* 
ría:  el  beneGcio  no  merece  este  nombre  sino  cuando  es  completo:  la 
ligereza  ó  inconsideración  del  gerente  Ao  deW  perjudicar  al  propietario. 

Anejo  6  dependiente ,  etc.  Por  estas  palabras  el  artículo  se  refiere 
al  gestor  de  un  negocio  Ó  negocios  determinados:  respecto  del  gestor 
universal f  ó  de  todos  los  negocios,  eran  escusadas,  ley  16,  titulo  5,  li- 
bro 3  del  Digesto.  :  m^ 

De  las  leyes  15  y  21 ,  párrafo  2,  del  mismo  título  ha  sido  tomado 
d  articulo  2275  de  la  Luisiana:  «El  que  tío  se  ha  mezclado  mas  que  en 
un  negocio ,  no  está  obligado  á  encargarse  de  otro ,  cuando  no  hay  to* 
nexidad  entré  los  dos.»  ^^ 

La  obligación  del  agente:  t  Como  ái  la  oviesse  i^cho  por  su  mandada» 
mismo ,» ley  26 ,  título  12, ^Partida  5. 

ARTICULO  1893. 

El  administrador  ó  agente  oficioso  está  obligado  á  de^^mpemr  su 
encargo  con  toda  la  diligencia  de  un  buen  padre  de  familia ,  y  i  tn- 
demnizar  los  perjuicios  que  por  su  culpa  ó  negligencia  resuUen  al 
dueño  de  los  bienes  ó  negocios  que  ha  tomado  á  supetrgo. 

Los  tribunales ,  sin  embargo ,  podrán  moderafta  indmnnizaciwf^^ 
ségun  las  circunstancias  del  caso. 


Conformes  el  1374FraBces,  1338  Napolitano,  3277  de  la  Lnisiana, 
1492  Sardo,  1026  de  Vaad,  1593  Holandés,  y  el  Bávaro  citado  en  el 
anterior. 

Un  buen  padre  de  famHia.  Estas  palabras,  asadas  ya  en  otros  lu- 
gares del  Código,  á  la  par  que  sencillas,  encierran  tanta  claridad,  é^* 
presión  y  energía,  que  no  admiten  reemplazo  por  otras;  y  bastan  pái^> 
resolver  todos  los  casos  que  puedan  ocurrir.  Las  leyes  Romanas  peca* 
ban  por  sutileza  y  rigorismo  en  esta  materia :  había  culpa  según  la  36t 
de  las  reglas  de  derecho  en  mezclarse  rei  ad  se  non  periinenli:  de 
consiguiente  exi^n  del  agente  d  gestor  una  diligencia  exactisima;  nec 
suffieit  talemditigentiam  adhibere^  qiéalem  suis  rebtis  aáhibere  solef^ 
si  modo  alius  diligentior  eo  commoéiw  adminisirakirús  essei  negotíñ\¿i 
párrafo  1 ,  tlttilo  38,  libro  3 ,  instiloorones :  de  esta  regla  general  solo 
hay  una  esoepdon  en  la  ley  3 ,  párrafo  9,  título  K,  libro  3  del  Digestor 
iSt  affectione  coactus^  ne  bóna  mea  distrahatUur  ^negotiis  teméis  oft'^ 
tuleris ,  dolum  dumtaxal  te  prceslare  cequissimtmi  est, 

Pero  apenas  habrá  caso  en  que  la  gestión  no  tenga  por  cauft  la 
anrist^d  6  los  vínculos  de  la  sangre;  y  él  rigor  Romano  tendiá  á  casti- 
gar ó  ahogar  estos  dulces  y  generosos  sentimientos  con  daño  def  pto^ 
pietario  y  hasta  de  la  causa  pública.  '  ^ 

Estas  mismas  y^nsideracionesjosiifican  la  facultad  discrecional  con- 
cedida k  los  tribunales  en  el  párrafo  3  del  artículo  para  moderarla  in- 
demnización de  perjuicios.  M  ^  ^ 
'  Es  necesario  tener  miramiento  al  parentesco,  á  la  afeocio&i  &  I& 
importancia  del  negocio,  k  las  dificultades  c(te  ha  sido  preciso  vencer; 
en  una  paÜAbra ,  no  hacer  al  gerente  victima  de  su  benevolencia ;  no 
pagar  el  beneficio  por  condenaciones,  pi^Opias  para  retraerle  y  énve^ 
nenar  asi  el  placer  que  siente  el  hombre  honrado  y  sensible  cuando 
hace  bien  á  otro.  Y  como  el  l^isladomo  puede  apreciar  por  si  todos 
estos  puntos,  tiene  que  descansar  en  la  discreción,  sabiduría é  integri- 
dad de  los  ministrados.  - 

Nuestras  leyes  se  mostraron  mas  equitativas  que  las  Romanas:  la  30, 
titulo  13,  Partida  5,  no  sometef  al  gerente  sino  á  la  culpa  leve,  y  tan 
solamente  al  dolo  eu  el  caso  de  la  ley  3 ,  título  5 ,  libro  3  del  Digesto: 
la  34  le  somete  ák  levísima  cuando  se  mete  á  administrar^ éttlu^r  de 
otro  que  quería  hacerlo  con  mucho  cuidado.  .        . 

Escüsado  es  decir  que  eV  gerente  debe  ante  tollo  dat*  cuentas  de  su 
ádmini^tiracion;  Aequm  est'ipswnactus  suiralionem  redáerci  ley  2, 
título  5 ,  libro  3  del  Digesto ,  y  26 ,  título  12,  Partida  U:  vé  el  artículo 
1611  y  el  final  del  anterior. 


'.I 
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áftTlGULO  189*.     ' 

Por  su  fiarte  el  propiei^rio  de  h$  bm^  p  negocioSr  oficiosamente 
administrakos  con  la  debida  diUffeneia ,  está  obHgado  á  cumplir  laf 
obligaciones  conlrmdas  en  su  nombre  por  su  ^gefite ,  ó  i»deínniza$'le 
todos  los  perjnidos  que ,  por  causa  de  dicli^  úgencia^  se  ke  hmyau  ori^ 
jpmado ,  y  a  satisfacerle  todos  los  gastos  útiles  ó  necesarios  que  h^a 
hecho  y  pero  no  á  darle  salano^ 

Goafoi^aie  oob  los  arUeuio^  i  375  Francés^  1329  N^^KJílaDO »  2378 
4e  ia  Luisiafia ,  1493  Sardo,  1037  ^e  Vaud ,  1393  HoUiides,  y  yeguada 
parte  del  arüealo  3  Bávaro^  oapiiulo  13  ^  Jibre  4; 

Todos  estos  anleulos  callai)  sobre  el  salario,  y  esto  equivale  i  ae- 
gai^lo :  el  1S94  Hdapdes  lo  uiega^espresamente  oofuo  el  adestró:  si  ú 
mandato  eapreso.es  gratuito^  ¿«uáoVo  jnas  la  agepcia  A.g<^tioo  oficiosa 
y  sin  mandato  espreso? 

Si  utiliter  gessit ,  justum  est  preestari  ei  quiáquid  eo  nomine  vel 
(üfcsi  ei^  Visl  ab  fufurtjmi  est^ley  3,  títuloKi  liJÍrp3fieip^es(o;  y^íel 
gerente  ¡se  obligó  u  obligó  ^tts  bienes «  Quia  ideiabesse  vidsJtur  inquo 
oblij^atus  est  f  ley  a. 

¿asimpensas  é  gastos  se  han  de  abonar  ,  Noj^'SqktméM  effeelum 
hahuit  fkegQtiumiy  quod  gessit^sed  suifficii,  si  ulUiter^  g^i^i  ei  d 
effectum  non  habuil  negolium^  ley  10,  párrafo  1^  iie,di<^a  título^  ^iia 
pOQ/^  p|iMr.q)6i|%plo  los  gastos ti^oho^  paracurar  «n  esckivo-enfecaio^  aun- 
que á  pesar  de  ellos  muera. 

.  Lasleyes  36  y  38 ,  titulo  i 3,  Partida  5¿  dispooep  lo  mUiBO  queeste 
ariículo  y. las  leyes  Romaicas  <^tadas :  v¿  el  articu^  lfti9. , 

SJECaON  lU 


1. 


DEL  PAGO  DE  LO  INDEBIDO.    .  || 

ARTICULO  189^ 

Cuando  por  error  de  hechQ  se  pagad  otro  lo  fjfm  no  se  le  diAe^ 
queda  este  obligado  á  la  restitución. . 

Ei  artieulo  4376  Francés  dice :  «£l  que  reciba  ppr  error  d  á  sabiea- 
das  lo  que  no  se  le  debe,  se  obliga ii  restUtuirlp  ÁSkquul  4e  quien  lo  ba 
recibido  indebidamente  r»  siguen  al  Francés  el  Í530  Ka|ioliiano,  3379 
de  la  Luisiana ,  1494  Sardo ,  1396  Holandés,  1038  de  Vaud,  y  3  Bava« 
ro,  capitulo  13  Jibro  4. 

iíuod  indebitum  per  erroremsolvitur^  aut  ipsum^  aut  tanlumdem^ 
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repHimr^  \By7\  tflal<^6,  tibr0)t9  del  Digeslo.  htúi  qui^fm^mrémn 
ttM  éebitmin  solvílis  qrtrffft  w  comiractu  deberé  videtur  ^  ^párrafo  &,  ti- 
talo  28  ,  libro  3 ,  Instituciones.  » 

cCuidta  é  creeaá  las  Tegada»  los  ornes  >  qae  sm^  tenidos  de  dar, 
iét  teer  paffas  de  cosas^cfiie  no»  débeB::^€  p^  ende  detrmos,  qae  en 
cualquier  desias  cosas  sobreéiehas ,  &  e»  otras^semejantes  destas ,  4páé 
aigoiio  fiziesae  paga  por  yerro ,  que  proviindelo  ^  qoel  éeve  ser  lomada; 
en  todas  guisas,'  io  qaé  asi  «viesse  pagado;  «ley  38 ,  Iftalo  14 ,  "Par* 
Iida5. 

'Téngase  prébeote  e)  articulo  98^  y  él  1688  que  m  refiere  A  esta 
Heeton ,  god  te  en  ellos  espuesto.  Lo  pagado  tadebídamea te  por  error 
de  derecho  no  puede  repetirse  » y  en  ello  seguiin<»s  a^'Dereebo  Romanoi 
y  Patrio;  Crnn  'quU  jtis4gn(»an$  indebiéam  peeunimn  9o¡verii^  eessai 
tépetíiio.  Per  ignaraníiam  enim  faeii  ttmHnn  repetíiionem  iftdehHt  Inh 
hití  competeré,  Hbi  twium  esi\  ley  40»  titulo  18,  Hbro  t ,  y  las  O  y  7, 
tüaki  5 ,  Kbro.  4  del  CMigo ;  leyes^St  y  33 ,  Utulo  1 4 ;  Patlida  »; 

Por  error  de  hecho:  el  de  derecho  ni  escusa ,  ni  aprovecha;  7  tf 
fw  pagó  sabiendo  qae  00  debia ,  se  entieode  que  dona^  Leyes  1, 
p&irafo  1 ,  títala  6 ,  libro  1^ ,  53,  título  17 ,  libro  Wáél  Dígentoi  yüQ, 
titulo  14 y  Partida ik  si  pagti  dudando ,  piMte  repetir,  ley  II,  litéioVí, 
Ubeo  44el  Código.  * 

Nuetíae  artieulo  n«Hadoiite  ei  oaso  dékFtaoees,  cuando  mio'reeibe 
é  jabiendas  lo  que  no*  se  le  debe^. 

/  Por  iterethe  Rómano'cerreoyndtta  la-  eaofjttcíon  de  bunb-»  Qwmiam^ 
fwrtum  fit  cum  quis  sciens  indeUlo»  immmaaiieefpítrleyesilé,  títidó  f , 
UimiS,  y Jf8,  párratoi  t,  tltii|a3,  líbr»46  del  Digesto ;  yaegon i^es- 
tro  Código  penal  podría  muy  bien  caiificarsede'estala. 

ARTICULO  1896.  '       '    ,  • 

'  •    ■       í     '  •  ■  7 

^Ei  f9iíde>lhnm»fé  neibcAiifMíeimt^^ 
restituir  otro  tanto.  /         ,.»  ;  ,  / 

í  ¡Si  Uy  recibidb  fué  wta  eoeor eiertit  y  dttenminMm ,  dete^rcitktárla 
en  eepecie ,  si  existe ;  vero  no  responde  de  las  desmejoras  ó  péMidaw] 
mmqtíe'hayoH  mh  ocusiohaéaBipan su  cuipu ,  sin^en  «MPHo^Mrt- 
fwni&eoneÜM.'    •'"    -•■•••  •     ''-/.i''.    » 

Si  vendió  laéow^mo  VíebetmtUuirinaB'f^eififetío^d^lMveni»^ 
Steder  tví  úcci'mtpuimeon^etfMrim*  ^  •'  ^ 

Si  ksdmvi^^n^isubsüée  iaidomekián;  pero  hé  ^oUigamone^disldm^ 
eséúrén  iiwiémiw'Á  ioique  y  Perotó  dei  primer*  MqtAnénie; 
determina  en  los  párrafos  anteriores  de  este  articulo.  '       ' 

fi8te«v^iiiÍa(>ydaiguieHtéMfrfifflron  4Maicaiii)i*  total  dertdMCion, 
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y^  na  peqveoo  en  el  foildo,  de  como  prfmerafpeniehabi^  sido  prcase^^ 
lados:  ^ráa  una  tradoecion  poco  feíii,  una  pesada  amalgama  de  bs 
articulos  Ffanceses  1378  al  1381. 

,EI  ,órdea  naiaral  de  ideas ,  desenvuelto  mejor  en  el  Discurso  64 
Francés  que  aplicado  en  aquel  Código ,  conduce  á  la  primera  y  capiíal 
distinción  que  hacemos  sobre  la  buetm  ó  maia  fé  del  que  recibe  lo  t»^ 
dehidamente  pagado:,  este  es  el  punto  de  vista  culminante  en  la  seccton 
2  9  el  decisivo  de  la  mayor  ó  menor  responsabilidad  del  que  reeibe. 

Pero  la  responsabilidad  debe  también  variar  en  uno  y  otro  caso,  se* 
gun  que  lo  recibido  sea  cantidad  é  cosa  cierta  y  delerminadaí  asi  vie- 
ne con  la  misma  seOcUlez  y  naturalidad  la  segunda  disliticíon  que  se 
h^ee  por  este  concepto. 

,  Partióse,  pues,  de  estas  bases  para  la  redacción  de  este  y  del  si« 
guíeme  artículo,  que  aventajan  eñ  orden  y  claridad  k  los  estranjeros:  se 
hicieron  aden^as  ea  el  fondo  algunas  variaciones  qu6  notaré  y  motivaré, 
7  se  anadió  algún  caso  omitido,  pero  ^e  no  debió  omitirse  en  los  se- 
gundos. 

Entre  }os  artículos  extrangeros.,  y  q^e  habernos  adoptado  aqui  por 
sa  justicia  y  conformidad  con  el  nuestro  434,  es  el  1497  Sardo;  tEI 
g^^  ba  reeibido  indebidameute  una  cosa»  está  obligado  á  restituirla  en 
especie  (in  natura)  si  existe :  si  ha  perecido ,  ó  se  ha  deteriorado ,  en 
el  pa^p  que  la  haya  reeibido  de  mala  fé ,  debe  restituir.su  valor,  aun 
cuando  la  pérdida  ó  deterioración  no  haya  ocurrido  sino  poc  caso  forr 
tuita;  si  la  ha  recibido  de  buena  fó,  no  está  obligado  á  restituir  sino 
*$1  valor  ha^ta  donde  se  aproveché  de  él. »  . 

£1  que  de  kuena  fé\  conviene  á  este  primer  párrafo  todo  lo  eqMiefr- 
to  en  el  articulo  imterior. 

i^Pero  deberá  restituir  los  intereseSy  si  el  que  recibió  la  cantidad 
la  prestó  a  interés^ 

Voet,  número  12,  título  6,  libro  12,  sostiene  con  muy  buenas  ra- 
sones  la  negativa;  y  yo  encuentro  suopiuioo  en  pefffeeta  arniMÍa  con 
nuestros  artículos  398  y  429. 

Cosa  cierta  y  determinada :  son  las  mismas  palabras  M  artfca- 
I0H6O.  .^ 

.  Ocasionadas  por  su  c%Upa :  el  artículo  1379  Franges,  seguido  por 
el  1333  Napolitano,  2290  de  la  Luisiana  y  1031  de  Vaud,  haee  res* 
poQSable  en  este  ea^  al  que  recibió  la  cosa  de  buena  fé. 

En  ninguno  de  los  discursos  franceses,  números  62, 63  y  64»  s* 
da  la  razón  por  qué  el  poseedor  de  buena  fé  haya  de  responder  de  la 
pétrdtda  ó  deterioro^  óctoionados  por  su  culpa;  ni  yo  coneibo  que  pw* 
da  haberla. 

Nosotros  habernos  segiHdo,  y  no  podiamos  menos  de  sc^gnir  por  lo 
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jra  di^uesto  en  svesiro  artfcilo  434,  al  1497  Sardo  arriba  cdpiacfo ,  ei 
cual ,  supuesta  ia  buena  fé,  prescinde  de  las  causas  de  pérdida  ó  defe^- 
rioracidn,  y  soló  ordena  ia  resiíiaeion  dei  valer  hasta  donde  seaprove- 
chd  de  él. 

Poi^que  puede  Imber  perecido  la  cosa ,  y  aprovecbidose  todavía  de 
idgnna  parte  de^  ella  et  que  la  poseyó:  Bonm  fidei  pa$$esar  in  quantum 
¡oeupletior  factus  est^  lenelur;  ley  3,  titulo  6,  libro  12  det  Digesto. 

Y  en  verdad  que ,  fuera  de  este  «aso ,  Mda  importa  como  haya  pe- 
rtetdo  ia  cosa;  ni  ipié  cvlpa  ha  podido  liaber  en  el  poseedor  de  buena 
fé  que  igiioralut  ser  la  cosa  de  otro?  La  culpa  estuvo' mas  en  el  que  pa- 
gó no  debiendo:  vé  lo  espuesto  en  el  artículo  434. 

La  ley  37)  titulo  14,  Partida  5,  solo  dice:  «Si  la  perdiesse  por 
muerte  ó  porocasron ,  nao  seria  tenudo  de  la  pechar;»  y  calla  sobre  d 
caso  de  culpa:  igual,  y  aun  mayor  silencio  se  nota  en  et  Derecho 
Rottano. 

'  Sí  vBodUó  la  cota:  este  tercer  párrafo  es  el  articulo  1380  Fran- 
cés, 1334  NapoKlaao,  1039  de  Vaud :  el  1408  Sardo  añade :  «O  ceder 
su  acción  para  consegMio,^  que  habemos  adoptado ,  porque  p«ede  ne 
haberlo  recibido ,  pero  tendHi-^iecioa  para  reclamarlo. 

Si  8inc  fraude  módico  dÍ8í^M3BÍ$Ht:  hoc  $olum  refundere  dibeiquod 
expretio  habes^  ley  26,  párrafo  12,  titulo'ft,  l»bro  19  del  Digesto,  y  3^, 
tüulo  14^  Pai^UdaS,  la  eual  espresa  qveha  de  tener  buena  fé  ovando 
recibió  la  cosa  y  cuando  la  vendió :  este  es  él  sentido  4e  nuestro  articu- 
lo y  de  todos  los  Códigos.  /ti 

Según  este  tercer  párrafo  la  venta  qimda  firme,  y  el  comprador  no 
puede  ser  inquietado  por  el  dueño  de  la  cosa.  Hay ,  pues,  aqui  una  es- 

acepción  Id  Íprincipi¿Ü)tk*il»phidencia^«niv^r8a(c^aéi|[Mllb^m^^        de 
reguíis  jurt8ii^Qí¿^nó9ímm  esi^isine  iktíonostñiMé^thnníiemufhri 

mfispoMi^h^imiamist^  se  infiere  necesaríaiteéte^delad  icye» Aaiilanas 
uy  despartida  iDÍta4aá,puei  8otóvfeld)ten4é0^1a.i^fsti«anVndeAcpréc»O'  y^ 
A  jo¿>  Gé4iiÉ^a  i^odernosVy  paeairo^>  artioéia  dioeii  'simplebeiilé'^lo  qiie 

.nqneUas.*"  v^  "^-.'^  ''•\/< ^  '^'  vV^''  '- '-  "^'"'^  -'  '^'-i*^'  ^j*  '^^  \u-\w,\i\\'  ^\)  ij 

- ;  )  fi^él  ifócdrso  63í'fratdés~sfe  dáipor  toda  ^«av(tavdbié^l|iiéfté(filb¡o!i: 

<La  buena  fé  lehac^  jdsÚMéhte  cmsMknIr  ooAM^Jegitthlo^'^ 
c^de  la.eésa^ide  dóbdenasee  ló  tcons^baeima  qúe'^teota^léereOhdVlk  dis- 
yfaner  ^eiOifeMmé  eitimase:itiaiéofateoieBte<&«áN'huén^        <-i^  ' 
:    (^éro;€blafaiK)ní.Bé>  satis&iéev^lidrque  ^^luas  éna^^MMoties 

. héohasiiwl* p6se<feddre»ido  bttéftá  C¿,'ríge  tadi^osicion getierál  en  éoil- 

La  dada  por  Rogron  parece  masisat^sfoctoña,  Bn  el  que  pagl  li^^^ 

-no  debe!  hay  siempre  dgo  de  negligencia ,-  ó  por  lo  menos  un  eriror  que 

debe  imputarse  á  si  mismo  ^  y^l  que  no  debe  ser  victima  ei  eomiirá- 
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dior ^^^biiena  fés.ea  tes  (tomas .eaéoss  -^  4staoi«4pwi  ncfanuite  oam 
no  fué  qixkii  la,;  eJüregó ,  aqol ,  8i«  ,   >  :    > 

Siia  donóseU.  Eslft  cHiartoi  ))árralo>  jM»d  desapercibido  ^w  .h  Jcum** 
lacion  Romana,  y  ha  pasado  en  los  Códigos  modernos,  salva  el  Boh»- 
4%s^  ouyo  arlieiiAo  lS9da6ad« 4 nuestro. péivafoit6l*eéro: ;  «Si  ba  ena- 
jenado la^^osaátiuilo  gral«ílo\  ni94abe  resftfi|aíraada,.y>elqna:late 
reoiUda<tujMla  p*o(iielajiofidie.eila«»/     . 

La  ley  38i  títaloi4^  PtetidaJi^  ioaiaibü  de  la  'fi5^  >pirraro:8.  Uta- 
la  6^  libro  iS  fM  JDilgealOv  fiMneel  caso  de^fiM  ^  ureeilúd  deitetsa 
ié<^» esttav^ ciuainase ledebia;,  jr k  dióliheptad ; i asía  qaeda  finne» 
cediéndose  al  verdadaro  prtfmiaria  porel^oe  afol*ri,  ¿  dio-  iibevtad^ 
loa  defechos/depalroiialo.ad^Qiridos  salMre'el  liberto. 4: aforrado:  pero 
«ateieíeaiplo,  nada:  prdebaipara  la.  dispQsioiaft:.gMCfal  de*  este  coaiaa 
féfpaCt,  pocque  Uber4ctítmmdbm  reiñM^fit»ora(filior  eMí^.y  $trmimUm 
mortalUati  fere  comparamus ,  122  y  209  de  regulis  juris. 

Bl  artíenla.Halajades peeáde esceBitaaiaile  Ui>effal:para^)Ott  d  do- 
natafio,  y  de  esceaivaménte  injusto  ipara  con  el  yerdadem^prapiéiañac 
<alpfiflMra6e:eQriqitece  evcdenteiÉenlaiqtiin<40lna»€filD'el  injuria  dd 
segundo,  qiu>d  jwtt^nalwm  teepu^wem  narir  e$ii  nuealf o.  ankula.  restaUa- 
«e  k/equidad  naiaraU  y  provee  ademas  yara  el  .caso  de  auava  eoage- 
aacioo  por  el  ittisma  dofiiatario.  .  ^r  /  . 

.  i ftt.es'estael solo  caso  eoi:qaie las-adqmsicÍAoes <&: título. graUito-an 
aienas  (aitareoidAsiquelas  heaims  átiUii*»oaBrotoo  vé  ipa  aaií6iilaftfi98 
y  1179.  ."-••  .-'.':     !  ".;    . 

m'.  !  fitW» <fcí#wiiatf¿  »»e(rftott»a  cai<lttfi|¿  andritidilf  >arl4  aUÍ9cria  á 

trM^ilt«írtoMttioii4n«mw«vrfraék'«ii<«(^^ 
<Míí  (aiiftktalá9i(íalb>íre^i6sdojm 
{rt/iiíf)di<f>lb  fioi  (/fasftii^fiey  alfrtáoa  id  ^id<&¿^ 
n^»co|a4  jy  ^iiialMlireipaíMÍe)  Ife  ite£  d 

ó  desmejoras  de  la  mismas  aunque  hayan  ocurrido  por  cmso.^tífimtB* 
:rir^i^fÍm&hfArr»htm  M^hHiefAú^  iSif%iaréaUá»^>MISSSt  Ifiiafiblica* 
(M»tUa$^itn^,^.g8AA(de*ihii^IUH8^  -n  wa  mí  i  .  U 

',  Eíian^'^qMd^reixmluiíif  üsoaesmii,  ínenii  ím  íCiAdéHcétmii<kfftk  'Vi 

y  6S,  p¿rriilt^ib^{liM^jbviibro;iacdeifl>igB9toiiiialiétesatíéfato 
lalanun^ate.ile  Jaí.lejí  iv'tíAnlottfiKiiroüiidaliCkidigo^  qceabtaAi^  las 

uauraa  ó/HHacese&^^éiid  supuesto  dé  lialtt#se^rwibldo>daÍHieBaíffc;la 

cantidad  pagada  por  error;  que  es  el  caso  de  promutiu)^  cuasi-mmhsOj  6 
^av^í-prj^atomoisegÉia  losjBAérpretea. 

Eftid  articula  ISSüh^  aitado  la  leyiRoBMoÉt  q«e  «iaelaraba  rao  4e 

harto  al  que  éciánsimkbtlotnumfHOiiaeeepii;  j  el  ladrón  reapaadUa, 
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título  14,  Partida  7,  nos  sumiiiislra  ejemplos  de  eAós  ilaláos,  y*  ki:3f> 
lí^ilo  Ui,  P^tifiÍ»5^1iftQ8ílaJttbiiiiíiiuá JuBiadicOí^  d 

Consistiendo  lo  recibido  ^  eícBstaseguMlchipárrifo*  8e;liAÍla.iC<Hb' 
(^nifir^oii  |oQiiMiii0S(4iHÍ4eiü09>il9liiMjef^s¡oilados'<nitl|pfii^  eo 

$i^^-^  \^pMi^9^^^4ítmep^fm  fcQtaiMB  C0«i«l  ISZflfffrMOtti  ^  IM7 
Sardo,  1031  de  Vaud,  1333  Napolitano  y  2!290  de  la  LuisiaDars  c^'iSM 
H<M^i^$  Qfta^ie:  .4.A.itf€tnos^4|ttQ  (edk.qiie.rectbtá^hi^ssasMi.ilei^miita  (é) 
piu^ebe^^^pie  lav^osa<  halm^  f^^cido  4gtMilrBe«»te  «ft^fMMkr  de^^aq^cl^'á 
(l^en  dbW0:8er(reslkuUia:t\4M!o  eaÉtto«De|^o«i ^.  smnqneía^filJiidUi^fi 
el  párraro  último  del  arlículDltOft  p^ü^telm^^o  d%. simjikc mata ,  éeth 
op  a^iidakv>a^lk»wii»jal4ai}a  jirieaMte/dd  \tmgwe  y.ñá(snJtkeimA  fé, 
f^.ray^^aeiie^n.bttPlo  ,jy^iiUM^oe:la»<tfUfi«atfk>tt*de!«i)taf^'  -  í  ,  ■  -^^ 
JLfiUy^jd  pafi^  fiw  seimu^lMllittriftdlolgeDle  coa^etiqw  4e.liii4>* 
na  fé  recibió  lo  ¡«debido,  debe  ser  severa  coi»  «1 4|«e  á'6ibiMidatiffe0>- 
hiá,  lo  ^g^na  ^  abu^andoi  de  toa  error  ;q.ue  deUó  deivmeocr. 
I  ;,^ii,sq«p ;  «qiú  no  pe  Ii4oe.0iaflr(fw.apliear  lo.tsuibkmdo  pon  regla 
g^rleJ^alsQbrf  ri^iitjiíoioajte  «ffinostfi pérdida  da!  to  oostf^parft  Mdo  ptoh 
SA^or.  de  nula  fe  ^nitos  arUcMii^iiid  y  434^:  cttyMtiC5iMftta«kNii  d6- 
produzco  en. gA|4^  4^ Ubrevedad.  ..«.>. 

íPero  ^  en  el  caso  de  haberse  perdido  la  cosa  y  dtberá  restituirse 
únicamente  el  precio  ó  val^r  (¡ué  ^kt^ftUffsitcnia'i 
'    En  el  caso  de  hurto  se  atendia  por  derecho  Romano  y  Patrio  al 
PWy»tt^^r:ipii  btliafifMu4>  eMatile«^i^ltMQttláiUsiii|MSr<IMUI; 
leyes  8 ,  título  1 ,  libro  13  del  Diffesto^.j^O,  titulo  14,  Partida  7. 

Yo  entiendo  que  deberá''|iráctídarse  lo  mismo  en  este  caso,  y  aun 
generalizarse  á  tO(|os  lo?  del  segundo  párrafo  del  articulo  434:Ía^obli- 
ghfríóh  de  restituir,  cofno  permanente  y  contínfia,  fue  1^  misma  ^\ 
tiempo  que  la  cosa  luvó  su  ptayor  precio ;  y  la  m«ila  fe  debe  ser  ryepri- 
itiida:  él  c^o  del  lirifcülo  lí^i  e:^^  diferente  jf  fiif nos  :dfsfavor^bl^, 
pues  no  empieza  la  obligación  de  restituir  hasta  la  declaración  de  nbli- 
dad  ,  y  esta  es  compatible  e^nLaibueaft;  fb  anterior. 

Inútil  es  advertir  que  la  enagenacibn'de  la  cosa  por  el  que  la  reci- 
bió J^inftia  fí  $?«'ái!f!Mlfi-y4P^^*f¥^é^^«ffli«^^'í*^^^ 
é  Intereses  reclamados  por  el  jSQp[)j[)r9A9C.4esposeido. 

¿a^restUutlinn  d^fn^os  y^Bbímo'  de  :las'^9^  &  gastos  hachos 
^m  M  .C0s»  se  reyirá  en  ia$\0a»ós^íte  li^  ühm  afyicUttM  anSffríorés  pirr 
h  dispuesto  e7i.tos^mMúuté9i*i»fÍS9y^tó^ 


SBS  GONCOEIliUtCUS^    MOTIVOS  T  COMIRTAMOS 

A  mas  délos  artículos  de  su  reféreticia  deben  también  tenerse  pre- 

seutcs  los  399  y  435. 

Eb  nuestro  artículo  anterior ,  y  los  estrángeros  en  él  citados ,  solo 
se  impone  la  restitución  de  frutos  al  que  á  sabiendas >eeibi¿  lo  indebi- 
do ,  no  al  que  lo  recibió  de  buena  íé, 

•  Esto  seguido  pugna  con  el  Derecho  Romano  y  Patrio ,  según  los 
cuates  no  bastaba  la  buena  fé  en  el  easo  presente  para  hacer  suyos 
los  frutos.        '  '  f  * 

•  Quod  teiwMm  aeees$it ,  v^it  in  cmdictioMm ,  Utpnta ,  partus^ 
velqwd  alluvione  accésit:  imo  et  frucív»j.4iuo9  U  eai  sohih/m  esí^ 
bona  fiKkpereepüy  in  tondíeiionem  veniunt^  leyes  15]  titulo  6«  libro 
12  del  Digesto ,  y  37 ,  título  i  4 ,  Partida  8. 

Pero  no  habría  contradicción  en  negar  los  frutos  af  que ,  según  el 
articulo  i896,  conforme  en  esto  con  las  leyes  Romaoas  y  Patrias,  ¿pue- 
de vender  ^pálidamente ,  y  concederlas  á  todo  otrojioseedor  de  buena 
fé  cuya  venta  no  subsi^e  ?  "^ 

Cierro  este  capitulo  primíero ,  advirtiendo  que  su  materia  ha  sido 
tratada  ^on  mas  estension  en  el  título  6,  libro  12  del  J>igesto ,  y  en  el 
14  dé  la  Partida  S,  á  los  que  se  recurrirá  útilmente  en  la  diversidad 
de  casos  que  ocurran:  las  leye$ ,  por  ejemplo ,  39  y  40  del  citado  títu- 
lo 14  merecían  bien  ocupar  un  lugar  én  cualquier  OMigo. 

CAPITULO  ü. 

lie  |A«  obll9«elMteM  ^«e  aneen  4e  Iws  delHMi. 

ARTICULO  1899. 

Todo  el  que  comete  un  delito  ó  falta  contrae  la  responsabilidad 
civil ,  definida  y  regulada  en  el  Código  penal. 

Vé  el  capítulo  2,  titulo  2 ,  libro  1  del  Código  penal ,  y  lo  que  dejo 
espueslo  ál  final  Jéi  airtículo  1890. 

CAPITULO  ni. 

De  laü  obUif^aélones  que  naeen  de  eiilpa  é  aae- 

gllgeneia. 

ARTICULO  1906.  ' 

;  Todo  elqite  ejecuta  un  hecho,  en  que  iniereiene  álfun  género  de 
culpOy  6  negligencia^  aunque  n%  cémtituya  delito  ó  falta ^  está  obliga- 
do á  la  reparación^  perjuicio  ocamnado  áíereero.^ 


.     .    JHHL  cíbiqú  can  BO^jJi^U  SJ^( 

palabras  culpa  ¿  negligencia^  tmprii^f^ttcío,  1^336  y  1337  NapoUlaoos» 
iím  y  1501  Sardos,  i037  y  1038  de  Vai&d,  1401  y  140?  Holandeses, 
3Ste4  y  3293  de  la  Luisiaoa. 

'  Si  qms  alten  ilammim  fa^U  quqd  ueeeirit^  fregerií ,  ruperít ,  thr 
jaria ::  taníum  me  domino  dore  damnae  eeío ,  ley  37 ,  pArrafp  5 ,  tU 
ia  i  i  WbrorO  del  Digesto.  Iniuriam^hie  ueeipimue  ifuod  non  JHre'fac^ 
tmm  eei  ^  hae^  0el.eonira  jueu  damnum  mlp^  daíum ,  fiiam  oí  eo  qui 
$Merenúhili  ley  5,.p¿praf(h  i*  In  lej^.49uilia.ei  íeviseima  culpa 
venit^  ley  44 ;  sea  baeieado  ó  dejando  de  hacer ,  según  la  ley  8 ,  al 
.pliaeifMO  deljmisina  tilalo.  * ,      .  ^ 

«Teaudo.  e«  de  ftaer  emienda ,  pctrque ,  como  qnier  que. el  um-ÜMQ 
i«abieadas  isl  4aM  al  oiro^(|>ero  acaescid  por^n  ciil|pa;>  ley. 6,  y  ^r 
das  laa4«l  larga  Uiulo  13  ^  Partida?»  con^gi:ado  i  la  materia  deesle 
3  ' 
El  ariícmlo  encierra  una  mjpúma  de  Jorísprudencía  universal »  fun* 
jladaea  un  principio  eterno, de. í^sUcia»  eua  cuique  culpa  nocet;  la 
enipa  no  debe  perjudicar  sino  ¿  su  autor »  y  él  está  obligado  ^  reparar  el 
daño  ooa^onado  á  un  terc^ero  cpn  elUt  annque  ao  haya  sido  elevada 
por  la  ley  á  la  categoría  de  los  delitos  á  laUas^  ni  de  <x>nsiguiente  ae 
^bdleciasUgadaen  el  Código  pénala  Asi ». el  campo  y  la  espala  de  la  cul- 
pa ó  neglj^ncia  son  fastísimos ,  y  no, podrán  encerrarse  en  la^  leyes, 
.ppr  muy  puMMicipsas  que  sean :  cad^  ea^  deberá  decidirse  por  las  cil(- 
cunstancias  particulares  del  hecho  y  las  de  his  personas. 


.  I 


ARTICULO  1901. 


.  *,  !  ¿a  okUjfaeion^epreeadm  tn^  el  arUeulo  precédeme  no  ee  limita  ú 
Ui  repa^aeiem  4^  lee  pefjuidoe  eM$ionadofi  por  un  hecho  propio,  eino 
.queee  ceúmid»  ala  de  loe  caueadoepor  el  hecho  de  tae.pereonae  que 
\uáú  iéenabaéoieu^dependenGiat  ópor  ia^coeaéd^ ^e uno ee  eirve  rd 
tiene  AiÉu^tuidadú.       •  -         <  .  , 

En  su  coneecíieneie^f  el  padre  y  ia  nu^dre  viuda  eon  reeponea- 
bles  desloe  peigmicioe  caldeados  porjoe  hi¿Qfí^que  eeiám  hejo  eu  potes- 
ti»djy\vtiven^ensuewnpaiiia*    : 

Los  tutores  lo  son  de  los  perjuicios  caus€^dos  por  ¡os  menores  que 
lidn  bajo  su  eMoridai  y  en  sujepti^ania.  Esta  disposición  ee  e$tien- 
^éíloec^adares  det  loe  lasos  4  dcima^f.  ; 

JbQ^onigualmes^  los  dueños  ó^directores  de  un  estaUecimiento  ó 
úmpreea^reápeeto  de  los  pefyuicios  cansados  por  sus  dom4stioos  en  el 
.  Éef:^iéioés  los  tames  en  que  los  iuvieren  empleados.     , 
,  ^  Ylo\son,p0r  ultimo ^  Í0$^  mfla»<fo«¿  ((yr^cáoref  ^de.  wrUsy  ofiefcef 


¥c9pkt^  ét  lóiffeffuMdé'bkiimhs.  p6tÍM  Mtl^mioi'  ^  MpPtWtkén^iAim' 

enlo,  cesará  cuandp  las  personas  en  ellos'  HMftMtmtktm  prtíében^^ftíi 
j^píertfim  ío(hladiUsmt!utdeilíh\i}he^  pre- 

^\\e  hdbeMos  seguido;  «tMSff^^fó'Va&d'Miifjirít^^^^  p<M(- 

El  artlcalo  56  Prusiano ,  titulo  6,  parte'^'Vdi^^t'^i^eiT^p^fA^^II 

Wifió  que'p^ffTsfhctf'de.  ti^aném'^4  eM^^Mo^llif  i»réi^«o,'Üe  Mya  di- 

McdioÁ'sé^stá  ^tki^^ú.i  firi4itM'60'ál«6S^éJ  aiÍttdeÑ'4)Pbri<^*|te^ 

t^f'darho^ó  fe^(>otidffthH dMfld  cddsíidiV  |ioi*<iim!4'driych^v'4teeno6t|éB 

haya  podido  impedirlo  ó  que  haya  tenido  conocimiento  deBiiltMni|M- 

Tidad,  nfe^igcmtíaó  rñttliéláít  Ití  irif^mori^iií^p^íio délos  obreros, 

^aprendices  ó  aii*errdatari6á.  Sih'efhHÉr|[l^/éii>^é<l  <5aléb^^'^*b4^r  1i^« 

'to  're!^políisiitrttídad  edhfr^  los  ohi6s'*  y  pfoj)i(4^ri^ ,  iitoise't^reii  *sotH*e 

'sus  bienes  sino  tn  diañló  se  décíar^ii '  ii^i^^fiHftyíettfés  kIS'  %i«tiés  ée  lis 

tt+Jdos  ftbferos'ó  arrcifdafntibs:»      *       • '*      v    .:-  .  .,   *     .;    .    ..( 

^ EÍ  t^r3*Au^tKaco:  «fiti^tínerai  ««(^«^'irés^oWdé tte^b^riMi'^e'^M, 

tyeaaifdó  fas  l«yeá  prohuücMnMe^tá  teíípbh^aMKdad  ,  <i^'tíM^'éieiai|Mfe 

ÚtMtsoiü^iféi^í,  éalva^  las  M^repéiotfes  ^ísIj^Mlltesir  ;;iy4»Í0eo^.i«9  éii- 

mera.  *'  ^'- '      'I  '"•  ■•'  '-'*'  '•  ^'''  '  '-^   '^'^  ^  •Ti.ítf^í'-jfi'j  ^ü:  •.  i '  !•,'■•) 

No  es  tan  fácil  y  claro  este  punto  en  Derecho  Romano.  Preténdese 

hallarlo  conforme  con  la  <fis]^iéioní'deiébée  artículo,  y  se  alega  para 

ello  la  ley  6,  párrafo  !2,  titulo  3 ,  libro  9  del  Digesto ;  Habileior  suam^ 

hsmrumquem^tiktm^a^'itár^'i^     ;  p<»ra  «aanuiyytfléliUky  feíwd^^l  ar- 

<^m^to  Baeado^'d^  un»  ley  l|tt«M9e^Mn4rfté^H^  iHi99*ic!i^e««ii)de^««e9tk*o 

^^artíeala  4904:  bal  ^  ji;ftrraro!(;>tital0i  j>1ibrb^HleiDige8to9  qiie<f^ 

'^Irea*  el  sentido  de  Mi'  p)ifobr^>yiitiH/m<pw«^^k9U0|ilttir^ 

habla  también  de  un  caso  especial  y  de  personas  détetoiMiadoa^  ¿si- 

befv^elos^/mMiettyi^i^^iV l^i^aftiladoteiiide tribiMfv        *  .>  »t^.    A 

>^  i^u^iopiivién^bmuif y\'nva9i^azonabie'era  <|ue)si  el.f^ 
supo,  y  pudiendo  prevenir  el  daño ,  no  lo^hf»ivtiiicttmftea>i«8poBasbi* 
^U4ad)  de#tro*moité  ;  rio.  -'     ^^    • 

-^  ^^ta 4ey  S,  tHuio  18V ^aftS^ft  "^^^^lír  ma»  oiaira t^^fli  )aigq»é  idMos 
sobredichos  que  están  en  poder^otro  faieml>ii  tuertó^i^aoiráai^a- 
^iiio  ski  m^eiMado  de  afiucrén  ctfyo  pód«r  esloViibse; '^ctlonwcada  uno 
''dO'to^«qnéi«fi*)9ies^if'^rídn  tcNiftidod  de/a«erlaettmle 
ilos  en  cuyo  poder  é^oviess^eii.i*  La>4;  titulo  fS  ^^^  to  misiáa  PaMíds, 
,  dice  .6av:geiM^aldb  los' hodib)-0Sl?brt^.  «Gada*JWO^deltiw.«D¿4eoitdo  de 


teti^éttaMBda|»or«acébeia,  dd  yerro  ifte  (nd^r^oes  ^Qfe 4i^iioikiSzie* 
wooatifíiaiier'iU  con  miMiddoM' señor  oofr  quien  M^iai).^  i 

I  rto  se  pierda- de' vtsiíi  cpw  en- este  oapitolo.S.'se;  iraUi  4c^>ln(  r«iipMifl 
sabilídad  civil  que  nace  de  cutpoi  dm^táfenota:  la 'CÍTMqw»  por 4eliil# 
ó  falta  de  los  menores  sujetos  á  curaduria, criados ,  discípulos,  o6cia- 
leSy  aprendices  ó  dependíenies  ea  el' desempeño  de  su  obligación  ó 
servicio,  alcanza  á  los  padres  ó  guardadores,  á  los  amos,  maestros  y 
jMmmiw^  dedieadag  á  cna tqníer  género .  de  Hidaslria » .  se  regirán  per  lo 
áispne^oen  los  anéenlos  16 y  18  dtlGidige^ penal»  que. en  lo^.pi^iblf 
y  raciontldebén  cottcUiMrse^a»  este* 

Por  el  hecho  de  las  personas ^  etc. ,  ó  por  las  cosas^  etc.  La  ley  .pna<t 
sume  qné él  bochó  acaeció  porenlpa  ¿Inegligeneiadeiasrpersoofiseuu- 
9eraÜas«A  esténrtíenlo;  percal  final  del  fiisni»B#  lesr^senra^j^ere- 
dio  de  probarKfoe  emplearon  toda  la  díli^eneía  de  un  )wea  padreada 
faaMlia  par*  prevenir  el  daño:  hay ^  pues»  aqai».i|iayor>espresioa*q(|a 
eft  el'iittmero'i  del  artienb  16del  C¿djgopenal«,  ^ 

'  íMniadrevimáat  lo.mismbseidine  en  el  artíeilo^li^Prauceisydet 
ñas  «stranjéroB  arriba  eilaéo^,:ánduda  por  se^esle  el  casoqfidun  en 
que  la  madre  adquiere  la  patria  potestad ;  pero  será  igual men|e  respoAn 
aaWe  siempre  qne  pof  otra  ctalqiikréí  .cansa  so  halk^  nai»^  c^lerciciq  dé 
eihi;  ;vé  U^  brtioídos  46tiy  163:  ift;raBan«6a  lli:flM$ma(en  to4oiS!Í04 

"'  4  los^tufúdwrm  de  los  loóos  6  düneniMU^r^ue-i  esV^  d^bo^r/ser 
guardados,  artículo  298:  lo  mismx)  se  dia|Qn0  iea>el  ,nú^m?o^  l..d§Í  arf 
tfeu(oi40'de|^S<digarpeéai:;  yifniil.|>otlnii>coivtprettdetr,ai^  puriador*  del 
pfctóigé,  qbetoiáoJétonáérvaldHWÜ^  iiliílJtoi.aH>oJo*4flref^ 
iéaiiliTfdad'inHi^al^.J|^lnrnev;arttonit>JQ?w^M.K  v..íi>>  wt.o  t,;.,.rj  •  .7 
o  (Sni^^(^,s0iínmiú^deÍ9Míram(m^úlc*,Emi\tK9Lfi^  qi)!^  f^\^ 

en|>l6a#)t,  ldken;los  ;artiofitel»est9an>M06  ;íi9wi»|^(t'pam>  A^  /o^f?^^^ 
9adéom1iiaMN(ivlleyf1>,))áinro  K^^tnln  ^^  lUfiM  39>del.{)^^.t.^ 

I'  M0éilén^(niBsfeDteielarlÍciilt)'/l84M:(fíM  éiij4l;i^  (Mrl 

clara ^¿«otífahrta'larespúaiiibiHdad^iatvJl  de bd  9n|0s^.;|i^f^sy*o^j^  pcj^ 
foohsridcdiqadfi»»á,lenlquierli^M»  da^índttfMto  /|»r  l^.Ji^iipfi i^ffkU 
¿ú^dfa  sliB'orpttdosrvdistípuliai^  ^M4el^ija)pr^dlí^^!^dApe94(^»te$;>f^ 
eb)desab)pnloJd«{áÉ  oblígaeion-4Í'»w^ki*  val'.-*  ¡^  '      ..'.  ¡...íiííi,;  nn  r)I> 

Subsidiaria,  pues,  debe  ser  también  lá  responsabilidad  civij^eP'ipf 
casos  lie  los  párrafos  4  y  Sr(4^(es|tc¡jap;^^qii^,  porque  no  debe  ni  puede 
ser  mas  fuerte  é  intensa  la  responsabHidad  por  simple  culpa  ó  negli- 
^ifiem  ^pie  lai|AM>a(&diHHe'4a/a^^ 

¥ior\  lai)iniittui  razan  debe  repularae  aquí  subsidiaria  la  responsa})ir 
lidad  de  los  padres  y  tutores »  pues  que  lo  es  según  el  núotero  3  del  ar- 
licttln  i6idel  Códigc^  penaL 
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En  todob  los  casos  del  arCtcolo  la  responsabilidad  se  JlmitA  á  la  re* 
paracion  del  perjuicio  ocasionado  &  tercero^. sin  comprenderlas  maltas^ 
ó  penas  pecuniarias :  el  mando  no  es  respMsable  de  los  duños  cansa* 
dos  por  sil  muger :  vé  el  arlicnlo  1 331  • 


ARTICULO  1909. 


'  1 


El  propietario  6  poieeéor  de  un  animal  es  mpoMame^  mimfr^a 
que  de  él  se  sirve ^  de  los  perjuicios  que  causare,  aunque  se  le  escape  6 
estravie^  á  no  ser  que  el  daño  fuete  ocasionado  por  elÉ%isMo  que  lo 
recibió. 
'  Si  fuere  un  tercero  el  que  dio  la  ocasión  responderá  del  áanOé 

1385 Francés,  1503  Sardo,  1339  Napojitaño/  1404  Holandés  y 
lOiOdeVand:  e)  2031  de  la  Luistana  permite  que  «1  amo  abandoiie 
al  dañado  el  animal ,  sí  estuvo  perdido  ó  estraviado  por  mas  de  un  día, 
7  no  se  lo  dejó  escapar  siendo  dañino  ó  peligroso :  el  7  Bávaro ,  capfluio 
13,  libro  4,  permite  indistintamente  el-abandonode  un  animal  domes* 
tico:  todos  estos  artículos  omiten  el  final  del  nuestro  desde  «á  no  ser 
que,  etc.» 

El  1320  Austriaco  dice :  «Si  alguno  es  herido  por  un  animal,  el  que 
lo  ha  oscilado  ó  descuidado  so  custodin  es  réspondable<del  dafio;  pero 
si  no  existe  ninguna  de  estas  faltas ,  és  considerado  el  daño  como  ca« 
í^ttál:»  pueden  verse  también  los  70,  73  y  75  Rruiianoa;, titulo  6,  parte 
i,  qué  copiaron  la  doctrina  Romana,.    '.        -:      ':,..  .:    ,. 

Sobre  el  tentf^  dé  éMe  artículo  ^ay  un  tilulof  n  ;jell)ig|edtd|  que  es 
¿TI  del  Kbfo 9,  tt^sladado  á  las  leyes 91  ^29 7 93^  título  i^5,  Partid^ 
7;  y  tanto  estas  como  aquel;  deberáb  ser noBiuÍÍ|tadás?poitiaiviríedadée 
SÍs^i  (}ütí'  c^i^rran ,  distinguiendo  oñijm^^víWümksmánaoty^^áños  6 
btttííos';^  si  actiíéltos  fiteron  ó  "noLtatitadosI ipot^iotpo/attimhl.4 ^erriaM^ 

il  Vio  setqu&íelt.  Sífkert  unfMrciro]^cüi'i^t9íS'iidítkMm^iemñm» 
Cfb  Shiüvtld  Han  sido  iontaídas^dedbs  t^yieá^yn^de)  iMoVtí4ndo  del 
Dígésto^,  y  dé  las  21  y  29  d¿^  f%rtiduit  (áu^suatíftaiestevidettteLí  -  i-.h 
^  '  Eh  él  'ih!ifm«rb  1<fi¡,  «MSodloiS^  úei  04digá'¡fJenl/.e9l&fiprt)véo^ 
bs(síE;^o*(;dtttó>íyilt»  <^hayaí}i«ibido(<(  ff^  da«ia/)!el  eosi^ebi^nefel'  dueño 
de  un  animal  feroz  ó  dañino  le< dejare  Suelto'*  ó ?cb  4ispdeioHai|.de-  éaii<* 


•• 


'  ( 


■  '1  '•;      .  ,')        ■  ,p-.  n 


A*(TíC0L'O   'Ml»l  i    *    -.•i;;-.-!,,:;  ..,i  .••.  , 


El  propietario  de  un  edificio  es'respdnsóMé  di^ositifnó^qt^ 
(en  déla  ruina  dé'todo'6 pMie de'Vl,  Bictcaebiese^áquúUapor^fmtla  de 
las  reparaciones  necesarias.  '  '  •  í  <.  :     !  . 

Sí  el  daño  resultare  por  defecto  de  consiruó&ioñ ;  ipí  ieréero  que  te 
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iufrm  $Qhpoiri  repetir  eotUr»  ei  arquiieelo  que  dirigió  la  obra^  y  detu 
tro  del  tiempo  que  fija  el  articulo  liÍ33. 

El  artioulo  1836  Francés  estiende  la  responsabilidad  del  propieta- 
rio al  caso  del  segundo  párrafo  de  nuestro  artícalo :  le  sígneu  el  1K04 
Sardo,  1405  Napolitano,  1041  deVaud,  1340  Hokndes ,  9309  de  la 
Luisíana. 

También  bay  sobre  el  tenor  de  este  articulo  otro  título  en  el  Diges^ 
to ,  y  es  el  9  del  libro  39 ,  trasladado  en  resámen  á  las  leyes  10  y  11, 
titulo  39,  Partida  3.  El  objeto  de  aquel  y  de  estas  era  asegurar  al  veci- 
no contra  el  daño  futuro  que  iemia  de  una  obra  ya  existente,  como  de 
una  casa  que  amenazara  ruina  6  por  vetustes  ó  por  vicios  de  construc- 
ción ;  y  el  propietario  de  ella  podia  ser  obligado  4  repararla  y  dar  fia- 
dores de  que  no  vendría  daño  de  ello  al  vecino. 

Pero  si  este  no  se  precavia  usando  del  fovor  ó  .derecho  preventivo 
que. le  daba  la  ley ,  y  se  arruinaba  entretanto  el  edificio  vicioso,  no  po- 
día reclamar  daños ,  y  si  solo  obUgar  al  propietario  á  que  se  Hevase  to- 
das las  ruinas  6  escombros ,  ó  las  dejase  todas;  leyes  15,  pirrafb  98  del 
titulo  9  Romano',  y  11  del  39 ,  Partida  3. 

Nuestro  articulo  va  mas  lejos  y  es  mas  absoluto ,  aunque  no  sé  sí 
tan  justo  y  bien  calculado  como  las  leyes  citadas:  basta  que  la  ruina 
acaezca  por  falta  de  las  reparaciones  necesarias ,  aunque  el  vecino  da« 
nado  haya  guardado  silencio  viendo  aquella  falta ,  y  el  péUgro  que  por 
esta  razón  le  amenazaba:  oa(k  caso  do  aplicación  de  nuestro  artículo 
dará  lugar  á  un  pleito  reñido,  y  de  pruebas  muy  difíciles:  En  Derecho 
Romano  y  Patrio  no  podia  haberlo. 

Sin  embargo ,  nuestro  artículo  es  en  su  segundo  párrafo  mas  justo 
y  humano  que  el  Francés  y  demás  estranjeros;  ¿por  qué  se  ha  de  aña- 
dir mas  afiiccion  al  afligido?  ¿No  basta  que.  el  propietario  ineulpabfé 
*  pierda  su  casa  por  la  impericia  del  arquitecto?  ¿No  responde  este  de  lá 
solidez  de  la  obra  durante  diez  años,  según  el  artículo  1539?  Acuda  el 
vecino  dañado  contra  el  solo  culpable :  sí  residtare  insolvente,  ño  per* 
derá  en  ello  menos  el  otro  propietario :  siempre  be  buscado ,  y  siempre 
eo  vano,  una  razón,  6  socolor  de  ella,  para  escusar  la  dureza  é  inconse- 
cuencia de  los  artículos  Franceses  1799  y  1836:  vé  el  nuestro  SS5,  y  e| 
número  1 ,  del  479  del  Código  penal. 

ARTICULO  1904. 

Todo  el  que  Iiabila  como  principal  una  casa  ó  parte  de  ella ,  et 
respomahle  de  los  daños  causados  por  las  cosas  que  se  arrojaren  ó  ca* 
y  eren  de  la  misma. 

Cuando  sean  dos  ó  mas^  y  se  ignorase  la  habitación  de  que  proee^ 

TOMO   IV.  17 


^¡18  concosmmaiéM  f  ji^nvat  t  fonniTARios 

Este  artículo  se  halla  colocado  eBire  (as  fahos,  ^y.  fOofMíaktmie  ts 
Mínima  áe^oVíüia^  aáoieros  33íy  30,  aüíenlo  489  del  C^Uligo  penal: 
.j^  tcK  pv  mAo  se  heoba  de  mcttot  ea  loftC<>éigo6J  civiles  Biodevaos^  bwf 
#ti}.;éiiibsvga^.doíS.4pie«e  ocupAo  de  dio. 

El  artículo  8  Bávaro ,  capitulo  13 ,  libro  4,  dice:  «El  propktario  dé 
4iMoa$t  es  réspoostble  del  daño  causadi»  por  las  cosas  eaidüd  arro- 
judas de  esta  csisa:  per» lieoesu ceeorso  cootra el  »uler  dd  daño.» 

El  1318  A^iBti*íaoo:  «Si  alguno ;esperiflieiita  dfeiSe  por  eoti«eeiie»eta 
4e  la  caída  de  tío  objeto  de  la  dio  deaoo  oaso » til'pfopielarto  de  lo  luh 
bilAdoo  de  donde  ha.ooido  k  cosa  respoadepá  de  loo  cooseeoooeiis 
del  suceso.» 

Nuestro  artículo  está  ooftlorme  eoa  d  párrafo  I,  tttolo  i(,  libro  t^ 
losülucioaes,  y  las.  leyes  35  y  36»  tílolo  t9.  Partida  7.  hcujm  ex  cce- 
ttocute  vet  propioipríus  yVeitüttduolo , vel  iu  quo grwlw  bafcílal,  di- 
J0€lum » i^fmusm)t  ñUfuid  est, ,  etc.  ^ 

«Sí  ttuehos  ornes-  noraasea  ea  la  casa^  donde  (dease  oohada  la  eo» 
sa  que  fiziesse  el  daño::  todos  deso  itoo  soo  tejados  de  peobar  et  daftOy 
4)  aoasupÍQ^ea  ciertam^te  qual  era  aquel  por  quie&^ioo.  Pera  si  lo 
MpÁQSsen  y  él  solo  -  es  ien«do::  ¿  non  los  olroa:»  luego  8e<esoefiCda  d 
hwsfed^sid  no  lo  hizo. 

IHi  en  el  párrafo  Romano ,  ni  en  las  leyes  de  Partida ,  se  leo  d  eowm 
prinépaL  de  miealro  anieulq ,  y  tal  tes  por  Mto  sean  oías  claras. 

ARTICULO  1W5. 

Eltfwt  90tÍBfactél  iwpopte  de  ¡oséanos camadoé  ponsus  é^mis^ 
H$Q»Ádepen4tien6sai  ^ubfuis^e  medonpara  rspeéirlo  eonérmel  dipeí»- 
éi&nteÁdamésiieo  que  resulis  verdadermmentccutpabie  por  m  fkUm  é 
t^gfápefícta^    . 

El  kigait:prapío  de  este  artículo  ea  tras  el  190i,  á  ovyos  párrafos 
4y  ¡üoorefieoe  iáoilaitteate. 

. ,  .To4tt^dQ.dfifc  1313  Aastñaoo,  alU  cepícido ,  y  pone  dos  oaeepeioMS 
fvono  tía  parecida  cemrenienie:  adoptar. 

Pero  la  acción ,  que  aquí  se  oonoede  espresameolo  á  las  amos,  no 
puede  negarse  á  lodos  los  demás  responsables  por  el  articulo  1901 ,  por- 
que todos  lo  son  subsidiariankeate,  segaa  -be  observado  en  los  comen- 
tarios del  mismo. 


"t 
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Timo  XXH. 

DGL  APREBÍIO  PERSONAL. 

Toáoslos  Códigos eslranjeros  aaaden  al  epígrafe  de  este  lítalo  «ea 
material  civil.» 

^ Apremio^  for^  Mandamíofitodel  juez^en  fuerza  del  cual  se  compele, 
á  uno  al  cuiuplimicuto  de  alguna  cosa.»  Diccionario  de  la  Ac€ulemiaé 

Prisión:  es  la  realidad,  lá  palabra  caslellana »  y  la  usada  en  oues*^ 
tras  leyes:  el  título  20  Sardo»  libro  3,  dice  :  «Del  arresto  personal  oe 
materia  civil.» 

La  antigua  legisiacioa  Bomana»  aun  en  los  bellos  tiempos  de  lá  Re« 
públicaí  ííiÁ  cru^l  y  bárbara  coa  losj  deudores  insolventes»  pues  que  era«; 
puestos  en  poder  del  acreedor »  y  reducidos  á  la  esclavitud  hasta  que 
pagasen  sus  deudas.  Taata  dureza  en  ua  país»  cuyos  principales  cia^* 
íiadanos  llegaron  á  entregarse  habitualmente  á  prestar  con  enoroies* 
usiiras»  dí¿*  ocasión  á. resueltas  y  á  que  se  pidiese  mas  de  una  ye^  la 
«bolicioA .  de  las  deudas :  Julio  César^  á  peaar  de  ser  el  gefe  del  partido 
popular 9  no  se^  atrevió  á  conceder  á  los  deudores  sio^  el  miseraUe' 
y  buetuQso  beneficio  de  la  ce$ion  de  bienes  para  conservar  Ja  libertad 
ea  9US  p#r8Q«as^  leyes  1  y  4,  título  71 ,  IÜnto  7  del  Código. 

Pero  este  beneficio  fué  concedido  al  infortunio  inculpable;  asi^  ao 
podían  aprovecha^ se  de  él  I03  deudores  4e  mala  fé  ó  que  uegaban  la 
deuda»  leyes  22,  párrafo  1 ,  ^  y  8,  titul<^  3,  libro. 43  del  Dígesto»  ni 
lasque* debida  multa  por  delito,  ley  7 y  párrafo  3,  título  I ,  libro  2  de^ 
Digesto. 

El  Fuero  Ju2go  copjó  la  prrmitiva  dureza  del  Derecho  Romano;  La 
ley  5 ,  titulo  6 « libro  5,  diee:  que  el  deudor  insolteute  ómnibus  (credir- 
ioribm)  addiceudm  esl  ^erviiurusii:  perpetim  servUurum  judex pe^ 
ianlibua  treídere  no»  deiisUl;  y  en  la:  vefsioA  Casldlana  «debefinzer 
pifiga  á  cada  uoo,  é  si  non»  sea  siervo  de  tédod  ::  si  non ^ viere  onde 
pague ,  d0ve  ser  siervo  daquellos  por  ladebda* »  Ea  la  nota  1 ,  á  la  ley 
6,  titulo  32 « libro  11 ,  Novísima  Recopilación ,  se  citau  otras  leyes- (ya 
aalícuadas)  tan  bárbaras  >  ó  mas  que  las  UoiMuas  ea  esta  materia. 

La  ley  4  y  otras  del  título  15|  Partida  9»  se  mofitrarofi  mas  humané 
adoptando  el  beneficio  de  cesión  Romauo:  ea  los  demás  casos  el  deud«r 
qoe^  requerido  para  el  pago,  no  lo  hace,  ni  presenta  bienes  modUea 
y  en  au  denoto  raices ^on  fianzaa  de  saneamiento,  debía  ser  preso,  ley 
12,  titulo  28,  libro  11,  Novísima  Recopiiacioa ;  pero  no  podían  serio 
«1  lalMrador,  ai  los. operarios  de  las  fábricas  de  estos  Reinos,  ni  los  prc- 
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fesores  de  cualquier  arle  ú  oficios  por  deudas  civiles  que  no  fueran  del 
Fisco  ó  proviniesen  de  delito  ó  cuasi-deUlo ,  en  que  se  hubiese  mezcla- 
do fraude ,  ocuIlacioD ,  falsedad  ú  otro  esceso  de  que  pudiese  resultar 
pena  corporal;  ley  19»  título  31 ,  libro  ti ,  Novísima  Recopilación,  ó  prag- 
mática de  27  de  Mayo  de|1786,  que  honra  como  otras  muchas  al  rei- 
nado del  Sr.  D.  Carlos  III. 

Como  todas  las  escepcioneS  son  otras  tantas  confirmaciones  de  la 
regla  general,  quedaba  en  pie  la  que  autorizaba  la  prisión,  por  deudas, 
y  con  arreglo  á  ella  se  decretan  aun  hoy  dia  los  mandamientos  de  eje- 
cución en  la  persona  y  bienes  del  deudor:  sin  embargo,  nunx^a  se  pro- 
cede á  la  prisión ,  y  los  deudores  gozan  bajo  este  punto  en  España  de 
UB  favor  que  no  han  tenido  en  ningún  pais  ni  en  tiempo  alguno. 

«Esta  materia  (se  dice  en  el  discurso  102  francés)  es  una  rfe  líts 
mas  importantes  por  su  objeto,  pues  que  el  legislador  debe  evitar  con 
Igual  atención  dos  escollos;  el  de  comprometer  la  dignidad  deDiombre 
y  su  libertad  individual ,  y  el  de  descuidar  la  garantía  de  la  propiedad 
contra  el  dolo  y  la  mala  fé. »  Es,  por  decirlo  asi, «na  lucha  entre  la  pro^ 
piedad  y  la  libertad. 

En  tiempo  de  la^revolucion  ñ'ancesa  (9  de  marzo  de  1793)  laexa- 
l^eracion  de  las  ideas  y  el  olvido  de  los  verdaderos  principios  sobre  ia  ; 

libertad  civil  hicieron  adoptar  la  opinión  de  que  en  un  pueblo  libre  no 
debe  existir  ley  que  autorice  el  apremio  personal ,  y  este  fué  abolido: 
pero,  vuelta  la  calma,  la  opinión  publica  lo  reclamó  y  fué  restable*  , 

eido.  I 

Las  mismas  causas  producen  siempre  los  mismos  efectos :  el  gofoter-  ¡ 

no  provisional  francés  ha  vuelto  á  abolir^'el  apremio  personal ,  despaes    •      j 
(le  la  revolución  de  febrero  del  presente  año  (1848);  es  probable  que 
no  pase  mucho  tiempo  sin  ser  restablecido  (ya  lo  ha  sido.) 

La  ley  Francesa  de  7  de  abril  de  1832  (adoptada  en  el  Código  Sar- 
do ,  que  fué  sancionado  á  6  de  diciembre 'de  1837)  había  caminado  no- 
tablemente esta  materia,  dando  mayot  estension  y  duración  ai  apremio. 
En  España  nunca  fué  abolido :  tal  vez  las  humanas  escepciottes  he- 
chas por  el  Sr.  D.  Carlos  III ,  hayan  dado  ocasión  á  su  desuso;  pero  son 
tan  rápidos  y  espantosos  los  progresos  de  la  inmoralidad  y  mala  fé,  tanta 
la  impudencia  de  los  deudores,  sobre  todo  en  jugadas  de  Bolsa  y  tran- 
sacciones de  sociedades  anónimas,  que  en  mi  concepto  deberíaiMs  ha* 
ber  dado  alguna  mayor  intensidad  y  latitud  á  las  disposiciones  de  los 
Códigos  mo  dernos,  adoptadas  por  pui^to  general  en  este  capítulo.  Sin 
embargo ,  la  legislación  inglesa  ha  resuelto  este  problema  entre  la  lí- 
ber tad  y  el  interés  individual  en  términos  tan  favorable  ál  segundo, 
que  parece  haber  s\4o  dictada  por  avaros  y  usureros. 
'     Toda  deuda  civil,  de  cualquiera  naturaleza  que -sea ,  si  no  baja  de 
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diez  libras  esterlinas  (mil  reales),  produce  el  apremio  personal  con  la 
sola  declaración  del  acreedor  ante  un  oficial  público,  y  este  ordena 
desde  Inego  la  prisión  del  deudor  sin  siquiera  recibirle  declaración  con- 
traria. Si  el  deudor,  reducido  á  prisioü,  no  encuentra  fiador,  continúa 
en  ella  por  seis  meses ,  y  á  veces  por  un  año ,  antes  que  pueda  saber  el 
titulo  que  se  le  opone,  ó  se  le  permita  probar  su  liberación.  Su  único 
recurso ,  después  de  una  detención  $in  causa ,  es  el  de  intentar ,  con 
grandes  gastos,  una  nueva  demanda  de  daños  é  intereses ,  que  no  se  le 
conceden ,  si  no  prueba  la  intención  maliciosa  de  su  opresor ,  como  si 
)a  detención  misma  no  lo  probara  bastante ,  y  como  si  la  reparación 
del  daño  sufrido  por  el  hecho  de  otro  pudiera  ser  objeto  de  duda  y  de 
discusión. 

Independientemente  de  esta  prisión  por  la  simple  declaración  del 
acreedor,  las  leyes  inglesas  autorizan  otra,  que  llaman  en  ejecución^  por- 
que solo  se  practica  para  ejecutar  uua  sentencia  dada  en  juicio  contra- 
dictorio: pero  toda  deuda  civil,  aun  de  la  cantidad  mas  pequeña ,  some- 
tía á  esta  prisión ,  hasta  que  últimamente  se  hizo  una  ley  en  el  reinado 
de  Jorge  ill ,  mandando  que ,  si  la  deuda  no  escedia  de  veinte  chelines 
(cinco  duros),  el  deudor  no  podría  ser  preso  por  mas  de  veinte  dias;  de 
ahí  arriba,  y  no  escediendo  de  cuarenta  chelines,  tampoco  podría  esce* 
derla  prisión  de  cuarenta  dias:  resultado  de  ia  actual  legislación  inglesa: 
el  detidor  de  cuarenía  y  un  chelines  que  no  los  pagaba  por  su  miseria 
puede  ser  privado  de  la  libertad  por  toda  su  vida. 

ARTICULO  1906. 

El  apremio  petsonal  tiene  por  objeto  asegurar  el  pago  de  una  éíen- 
da  ó  el  cumplimiento  de  una  obligación  por  medio  de  la  detención  de 
la  persona  del  deudor  ú  obligado  en  una  de  las  prisiones  destinadas 
á  este  efecto. 

Ningún  Código  lo  define.  El  apremio  no  es  mas  que  un  modo  de  eje- 
cución ,  y  todas  las  diligencias  judiciales  de  esta  especie  tienen  el  mis- 
mo objeto.  Ademas ,  no  asegura  el  pago  en  el  caso  de  carecer  de  bienes 
el  apremiado ;  la  fianza ,  prenda  é  hipoteca  si ,  y  por  ésto  son  obligacio- 
nes accesorias:  el  apremio  es  una  especie  de  pena. 

ARTICULO  1907. 

El  apremio  personal  no  puede  tener  lugar  sino  en  vit  tnd  de  provt' 
denota  judicial ,  dictada  con  audiencia  del  obligado. 

Bs  el  2067  Francés  mas  espresivo,  pues  añade:  «Aun  en  los  caso» 
de  estar  autorizado  por  la  ley:t  21 10 Sardo:  salvo  que  en  el  articulo 


369  CONCORDAMCIAg,   UQitVfO»  Y  G0MUITÁRI08 

liá)6  peraute  ^  arresCo  preveolifa  y  provisUmal.  del  estraojero  en  cierw 
tas  circunsiani^ias :  1937  KapoJitano,.  151(1  de  Vau4«  Ea  los  ariicukis 
275  y  siguientes  A^istriacos  &e  permke ,  cQn  sabias  restricciones»  elar* 
vesXQ  personal  del  deudor,  cuando  se  poesume  que  ((uiere  huir  y  no  da 
fianza  de  la  haz. 

Elarliculo  Francés  y  demás  citados  dicen:  «luicio^denteucia»»  y 
esto  en  verdad  es  algo  mas  que  lapalabr^ivaga  «providencia.»  Aquellos 
quieren  una  decisión  coatradietoria^  dada  en  presencia  del  deudor  ó. 
con  su  legítima  citacioAMi procidencia»  es  mucho  menos  ^  porque  pue- 
de haberla  sin  citación ,  (^ome  sucede  con  los  mandaiáientos  de  ejecu- 
ción: pero  el  final  de  nuestro  articulo,  que  do  se  encuentra  en  el 
Francés,  fija  el  verdadero  sentido  de  la  palabra  genérica  «provi- 
dencia:» la  libertad  individual  es  jnuy  preciosa  para  no. escudarla  con 
esta  garantía ,^  tan  conforme  al  orden  público,  y  que  puede  faciUtar  el 
pago  con  sus  oúsinafi  dilaciaoes* 

ARTICULO  1908. 

Los  tribunales  deben  ordetiar  eL  apremio  fersonal: 
1  .^     Cuando  en  las  obU^ui^nes  hubiere  iñLeruetiido  dolo ,  fraude, 
violesicia  o  ifUimidaoion ,  ose  htibier^  empleada  mala^fe  para  aludir* 
lasó  desvirtuarlas» 

2.^  Contra  los  adminisiradores,^  recaudadles*  ó  deposüarios  de 
cualquiera  bienes  ó  rentas  del  Estado  ,  de  los  pueblos  ó  de  los  eslabk  • 
eimienlos  públicos,  que  dejaren  de  reínecigrar  ó  entregar  dinero  úolros 
efectos  de  que  son  responsables. 

S.?  Contra  los  empresarios,  proveedores  y  remaUmles  que  han 
hecha  corUratas  que  ifUeresem  al  Estada  ó  e^lablesimientas  públicos^ 
por  las  úbiigaciones  de  que  resfulten  resp^fnsabUs  en  este  eoncepio. 

i.^  Contra  los  directores ,  administadores ,  cajeros  ó  otros  respon- 
sables  de  sociedades  mercantiles ,  asiónimas  ó  eir  comandita^  par  las 
abligfteionesque  hayism  cofitrñido  en  nombre  dcestas,^,  i  de  que  resml* 
len  responsables  para  con  las  mismas  sociedades. 

.  El  Código  Franees^  no  tiene  en  esta  materia  el  ¿rdeo  y  daridad  qiDé 
otros,  aunque  en  sus  artículos  2059  y  3060  se  4iga :  «El  apremio  ticM 
ijgar , »  y  en  los  dos  siguientes  se  use  de  la  palabra  «puede.» 

Esto  solo  no  da  una  idea  clara  y  fmoí»  de  la  división  del  apremio 
en  convencional  y  legal ,  y  menos  de  las  subdivisiones  del  segundo :  sin 
embargo^  en  el  discurso  101  se  hace  la  galantería,  de  atribuirle  mmi  ala- 
ridad  que  no  tiene.. 

Ya  no  encuentro  claro- sobre  el  aprenúo  sia^lemcnle  pem0siv<k.«tro 
articulo,  Francas  qj^c  el  126  del  Cidi^  de  pfocedimienlas  ^emiles^ 


Ei  Gádiga  Sardo  i^ceseí^  nuiyair  cluridai,  Su.aiiicdo  S099  dUei 
«El  apremio  personal  en  materia  civil  no  pincele  tener  tu^praínof^n 
■l^<efi«as  w  que  la  ley  |o  ard^naó  lo  petmiie^»  El.^tOO:  «Tiei^  lugar 
'to  iHJfJ^d  lie  i»  ley ,  y  el  juez  no^puede  dispeiLsarse  4e  |)ironiiaeiariai»  y 
^ae  enwiietattdA  los  caaos  hsisla  ef  arücula.310&,  .C|ue  dice^  «El  juez . 
fieguoiaa  ckoaaslaoGia^deLcaso^  puede. pronunciar  el  apremio  auioa 
caaos  jRgttidaliea « «^  y  enumera  cuairo. »  . 

Tjada«ia  mas^l^o  y  meiódicq  es  el  NapoliUso.  Su  articula  1931 
dice:  «El  apremio  persoual  en  maUria  ciuiL  uo  jpuede  tener  lugar  sino* 
.por  coo^nio  de  las  partes  y  ¿  por  ordi^narlo  á  pernútirlo  la  ley. . 

£1  1932  ailorÍ2a  el  convencional  para  el  pago  de  toda  especie  de 
deudas  y  entre  todas  las  personas,  salvos  los  atendientes^  descendien- 
lea  I  hermanas.»  tios,  sobrinos  j  cóaj/iuges ;  según  el.  1933  la  deuda  ño 
ha  de  bajar  de  veinte  ducados,  á  meaos  ^ue  firoceda  de  arriendo  de 
bknes  rústicos. 

En  el  1934  trata  del  apremio  que  ordena  la  ley  sin  necesidad  de 
couvfoio^y  <)UOel  juez  npjini^4e  dispemarse  de  proounciar :  soa  doce 
.los  casos. 

Luego  consagra  .una  sección  al  apremio  jpor  simple  permisión  efe  la 

ley  y  que  el  juez  podrá  ó  oo  ordenar,,  seg ua  las  circunstancias  de  la  cau- 

oa.:  los  cfisoa-sou  cinco:  se  autoriza  al  juea  para  que,  aun  decretándolo, 

paeda  mandar  ea  la  misma  .sen  tenciii  que  se  suspenda  la  ejecución  por 

^piarlo  4^po, 

filosolrM  babemoa  aiveataíado*  en  método  y  claridad  aun  al  Código 
Napolilano:.  en  el  articulo  1908  decimos  secamente:  «Los  tribunales 
iie¿6A«  »  eaio  es^jf^de  oficio  y  sin  necesidad  de  que  lo  pidan  los  interl^'» 
M0da$'i »  en  el  1909:  «Los  tribuo^les  deben ; »  pero  «á  instancia  de  los 
ioterosadosu  •  por  juanera  ^  que  del  arbitrio  de  estos  pende  absoluta  j 
es^usivamen^e que  se  proceda,  ó  no,,  al  apremio:  en  el  1910:  «Podrán 
los  tribunales::  á  instancia  de  loa  interesadas ;  »  -en  este  tercer  caso  el 
^apfemío^pei^.d^  prudente  arbitrio  del  juez.,  con  tal  que  lo  ]^an 
pedido  los  ioteresadoa. . 

,  Eala  escala  ^  división  parece  en  si  misma  j^ustay  razonable ,  aanqi^e 
tal  vez  ao  hayaipios  acertólo  en  comprencler  en  eada  uno  de  jq3  re^^ 
tivos  grados  de  ella  los  casos  convenientes :  el  criterio  es  difícil  en  esta 
materia ,  como  lo  prueba  la  varieda<i|  ^  discrepancia  de  los  Códigos. 

Numero  1.  El  articulo 2059  Francés,  con  la  vaguedad  y  generali- 
dad: que  arriba  be  notado-,  dice  que  el  apreoiio  personal  tiene  lugar  en 
maieria  civil  por  estelionato ,  y  contrae  este  á  solos  cuatro  casos. 

Le  dignen  el  1934  Napolitano^  número  1 ,  y  el  21 00  Sardo,  aúmeio  I , 
poniendo  ios  mismos^ique  el  Francés,  sin  usar  la,  palabra  estelionato, 
pero  con  la  espresion  de  que  ^l  juez, no  podrá  di^ensarse  degronm- 
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ciarlo :  el  1S43  de  Vaud  añade:  «Sin  perjuicio  de  las  penas  pronancit- 
dxs  por  la  ley  contra  el  estelionato.» 

En  nuestro  Cfidigo  penal  no  se  ha  usado  de  tal  palabra »  ni  su  ar- 
tículo 444  comprende  todos  los  cuatro  casos  del  articulo  Francés ,  en 
cuyo  apoyo  se  dice ,  que  el  estelionato  es  una  especie  de  delito ^  y  el 
apremio  una  especie  de  pena;  el  castigo  del  dolo^  sin  perjuicio  de  pe* 
ñas  mas  graves  y  de  procedimientos  criminales^  si  circunstancias  agror 
vantes  cambian  el  fraude  en  hurto  ó  estafa ;  cuando  la  conducta  del 
dcíÁdor^  que  no  satisface  á  sus  obligaciones,  toma  el  carácter  de  mi 
delito  ó  de  una  falta  grave,  la  ley  debe  autorizar  6  arreglar  per  si 
misma  todo  lo  que  puede  dar  una  nueva  fuerza  á  la  obligación,  y  ase* 
gurar  su  cumplimiento. 

Por  estas  mismas  consideraciones  se  ha  dado  mayor  ialilud  k  nues- 
tro número  1 ;  en  todos  sus  casos  ha  de  haber  delito ,  ó  por  lo  menos 
insigne  mala  fé ,  que  debe  ser  reprimida  ó  castigada  por  esta  medida 
coercitiva. 

Está  ademas  ^  armonía  el  articulo  con  las  leyes  Romanas  y  Patrias 
mencionadas  al  frente  de  este  título ,  según  las  que  tenia  lugar  el  apre- 
mio en  las  deudas  procedentes  de  delitos ,  ó  cuasi-deUtos ,  y  la  cesión 
de  bienes  solo  aprovechaba  á  los  deudores  de  buena  fé. 

En  nuestros  artículos  1148  y  14Ü0  se  halla  consignada  la  misma 
disposición  :  hay ,  pues ,  consecuencia  entre  aqucllos'y  este. 

Números  2  y  5,  Son  los  números  8,  9  y  10  de  la  ley  Praácesa  de 
17  de  abril  de  1832,  adoptados  en  los  artículos  21  Oi  y  2102  Sardos; 
este  último ,  al  hablar  de  pueblos ,  hospicios  y  establecimienfos  públi- 
cos ,  solo  comprende  ¿  ios  obligados  k  dar  cuentas,  si  perciben  salario. 
La  disposición  de  estos  dos  números  se  funda  en  el  interés  público, 
libado  necesariamente  con  el  de  los  acreedores  que  espres^;'á  mas  de 
que  ha  de  ser  raro  que  en  todos  estos  casos  no  haya  los  delitos  previs- 
tos en  los  artículos  309  al  314  del  Código  penal. 

Número  4.  Sobre  el  tenor  de  este  número  nada  se  encuentra  en  los 
Códigos  eslranjeros;  pero  el  espantoso  desarrollo  de  la  inmoralidad  en 
esta  clase  dé  sociedades  ,  el  escándalo  é  indignación  del  público ,  y  h 
ruina  dé  millares  de  familias .  han  hecho  necesarfa  esta  medida. 

ARTICULO  1909. 

Los  tribunales  deben  ordenar  el  a pretitio  personal  d  instancia^ 
los  interesados  t 

I.'*    Para  la  devolución  del  depósito  necesario  y  del  secuestro. 

2.*  Para  la  restitución  del  despojo  ,  salvo  lo  dispuesto  en  el  Ci- 
digo  penal  para  ctiaiiáo  constituya  delito. 


*--- 
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Número  1  •  En  cuanto  al  dopósilo  necesario »  es  el  número  1  del  ar- 
ticulo 2060  Francés,  y  del  1543  de  Yaud;  núipero  2  del  articulo  2100 
Sardo:  el  1934  Napolitano  número  2,  dice:  «Por  depósito  necesario  ó 
voluntario.» 

Pero  el  necesario  debe  ser  mas  protegido  por  las  leyes ,  pues  que 
procede  de  la  necesidad  ó  fatalidad ,  y  por  esto  ha  sido  favorecido  a! 
tratarse  de  las  pruebas,  articulo  1224,  número  2:  en  el  voluníario  la 
elección  es  libre ,  y  el  deponente  ó  acreedor  debe  culparse  á  si  mismo 
de  liaberla  becho  mala.  Sin  embargo ,  yo  hallo  plausible  la  disposición 
del  Código  Napolitano ,  atendida  la  Índole  peculiar  y  delicada  del  de* 
pósito ,  aun  voluntario :  asi  es  que  el  dolo  y  hasta  la  culpa  lata  del  de- 
positario  envolvían ,  por  Derecho  Romano ,  la  infamia :  los  artículos 
436  y  441,  número  1 ,  del  Código  penal ,  tampoco  distinguen  enire  uno 
y  otro  depósito 

Secuestro:  entiéndese  el  judicial;  y  asi  venia  en  la  redacción  pri- 
mitiva; el  convencional  se  gobierna  por  las  reglas  del  depósito  propia- 
mente dicho,  artículo  1693. 

Viene  á  ser  lo  dispuesto  con  mas  especificación  en  los  números  3 
y  4  del  articulo  260  Francés,  seguido  en  esto  por  los  Códigos  moder- 
nos ya  citados. 

El  apremio  personal,  q«e  Ikne  lugar  en  el  depósito  necesario ,  debe 
tenerlo  con  mas  razón  para  la  restitución  de  todo  lo  que ,  habiendo  si- 
do puesto  en  manos  de  la  justicia ,  es  confiado  por  ella  á  los  que  se 
constituyen ,  ó  ella  misma  constituye,  por  sus  depositarios. 

Por  una  parte ,  no  es  ya  el  depositario  el  único  responsable ,  lo  es 
también  la  misma  justicia;  y  el  orden  público  exije  que  se  empleen  to* 
dos  los  medios ,  incluso  el  apremio  personal ,  para  que  no  sea  violada 
la  fé  qne  debe  inspirar  aqaeUa. 

Por  otra  parte,  aquel  cuyos  bienes  se  hallan  bajo  la  guarda  de  la 
persona  encargada  por  la  justicia ,  se  encuentra  en  el  caso  del  depósito 
ne^sario^  pues  que  este  no  es  un  acto  de  confianza,  y  por  esta  sola  ra* 
zon  debería  el  depositario  quedar  sujeto  al  apremio  personal. 

Número  2.  Es  el  número  2  del  artículo  2060  Francés  que  añade:  «y 
paca  la  restitución  de  los  frutos  percibidos  dorante  la  indebida  pose- 
sión y  el  pago  de  los  daiosé  intereses  adjudicados  al  propietario. »  El 
artlcolo  Napolitano  1934,  número  3,  y  el  Sardo  2100,  número  3,  aña- 
den :  «después  que  hayan  sido  liquidados:  jí  en  el  número  3  de  nuestro 
articulo  siguiente  se  dispone  lo  mismo,  pero  de  una  manera  general  y 
eoniQtt  á  todos  los  casos. 

Ea  este  easo  hay  una  folla  muy  grave,  la  de  haberse  apoderado  por 
iPias  de  hecho  de  una  finca  agena.  Tal  turbación  contra  la  propiedad  no 
quedaría  bastantemente  reprimida  por  una  acción  civil  ordinaria;  y 
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part  Servirle  garanifa  -h  lér  fm  pftSbffrea,  se  esiaMece  el  «premio  pene* 
nlR  eenlr»  loseiilpaMes  de  Iss  vias  de  heetio; 

Súivó  lo  dUpuesío:  ^  el  articulo  (19  del  Código  penát. 

ABmCüLO  «10. 

Podrán  tos  tribunales  oréhHar  et  c^remio  pertontd  á  iwtantfa 
€K  ios  inieresaéos: 

*t.^  Para  la  ejecución  de  la  sentencia  en  que  se  hubiere  oréenmh 
la  entrega  de  cualesquiera  bienes  mueblee^  si  ei  condenado  a  entregar* 
Un  no  lo  hiciere  en  el  término  que  se  señala  en  et  Cédiffo  de  preikedi* 
mientos  civiles. 

2.°  Por  los  alcances  de  tas  euentíts  áe  tuteta^  curaéurta  y  «Anf- 
nistracion. 

3.^  Para  el  pago  del  importe  de  danos  y  perjukios  después  que 
hayan  sido  liquidados. 

4.®  Por  no  restituir  los  colonos ^  al  concluir  el  arriendo ^  Ua  aperos 
y  ganado»  que  los  arrendadores  les  hubieren  entregado  para  cultivar 
las  heredades  arrendadas. 

Número  1.  El  articulo  2061  Francés  habla  precisa  méate  de  (iiiea  4 
heredad,  y  señala  para  el  cumplimienlo  de  ia  senleneÍB  e(  térnrine  de 
qmoee  «Kas,  ampli6ndolo  segun  la  mayor  dislMeia  de  t86fficar  le  sigue 
el  11R54  de  Vaud;  el  ItOS^Sardo  no  señala  iécmiiio  y  dice,  eu  ral  e»iH 
eeplOy  mejor  que  él  Francés:  «-coulro  eoloít)::'  chi  rieusino  ék  obbedi- 
re:»  nosotros  dejamos  esto  at  Código  de  prooedimieiilo»  ehiles  que  es 
su  higar  propio  y  natural. 

La  disposieiou  de  ntreslro  arifculo  es  en  euau^  a  (as  cesas  estera* 
mente  contraria  á  la  de  los  Códigos  cilados  que  h«lilaD  tas  solo  4e 
fincas. 

Fundase  esta  diversidad  6  oposición  en  que  la  entrega  de  biesea 
muebles  ha  de  hacerse 'Casi  siempre  per  el^  condenado  k  etta,  pues  or* 
dinariamente  estarán  en  su  poder,  y  le  será  fitoii  ^jcultartos  d  trasp^ 
nerlos.  En  los  inmuebles  sucede  preeisamente  lado  lo  contrario,  y  la 
sola  acción  ite  ta  justicia  basta  para  su  entrcf^a; 

El  n*speto  debido  á  !a  autoridad  de  1u  cosa  fuzgada,  y  el  drden  pé- 
bKco,  hacen  necesario  el  apremio  personri  en  el  caso  de  este  nniserg; 
pero  el  jties  podr&  negarlo,  pues  nadie  puede  apreciar  ooiuo  ét,  sí  ead 
nrf  necesario. 

Número  2.  Es  el  126  Francés  de  procedimíentOB  ríales,  5SS  ■#* 
landiís,  y  e(  «émera  4  del  »rtic«íh>  193S  IMpoKtiuio,  qou  eomprawlea 
tavnbien  lo  de  los  -et^abiecimientos  púbiitos  del  nwMro  2  de 
articulo  1998. 
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Lft  eondieloii'faYoraWetle  las  percas  pueblas  bosta  enfmk^és  iMjo 
la  Arection  de  #tre ,  y  la  Mieaéeía  7  ^mifianta  M  ca^o  eti  tcén  aá- 
minislradoii,  pueéen  iiaoer  josioy  tonteiiifbte  el  apremio  persomrl  en 
estos  casos,  salvo  al  juez  el  arbitrio  de  decretarlo,  ó  negarlo,  sega»  lis 
eíreunstandas. 

El  Cédiga  eiyil  Francés  babia  eaflado,  j  per  eilo  niimño  desetehaila 
el  apremfo  cofrti<a  los  foHnnes,  á  pesar  de  bailarse  establéete»  per  Ya  le- 
gislacíoo  anterior.  Los  mMhiMée  eete  sHeoeío,  imiy  aphnuiidos  en- 
tonces, hubieron  de  parecer  débiles  al  foFwarseel  CMigo  4e  proce* 


Námero  Z.  Es  el  artfealo  196  del  Gófli^fPnmces  de  frooerftmtM- 
$09  etmlai ,  ÜSS*  Holandés  y  el  námero  ^  4el  nrlfeoln  1-9SI  NapolitaM: 
los  ta^es,  como  nuestro  articulo,  bncen  simpiememe  pernisivo  el  npre- 
OMO  ea  este  easo  y  en  etdel  niímere  anterior ,  dejéndolo  i  In  prndencía 
^tjiiesi.  Las  etreunstaiieias  pneden  tartnr  mndiio  ée  an  caso  i  otro: 
al  dok) ,  por  qemplo,  no  ma^ee  nmgan  miranieolOy  y  puede  nereetr- 
4o  la  simple  culpa  6  negHgencía  y  la  morostdaá  avoque  aníelen,  cono 
aquel,  ¿  la  reparocioD  de  daoos  y  peijBicios:  vé  los  artíeolos  iM1, 
y  1990. 

Ifémero  4.  Attlcuto  MM  Fraooos,  que  pawce  imfienr  ipne  eltipre- 
«io  personal  es  simplemente  y<rwti»¿oo  en  este  cato ,  p«en  dfoc:  «íLos 
eolonos  poeden  ser  compeiideo  por  apvemio,  ete.»  Loo  9M8  Sordo 
y  1935  Napolitano  sen  tatt  daros  y  eaptíicítois  como  el  nuestro  00  este 
punto. 

Se  ba  creído  promover  asi  los  inítereses  de  la  agricultura  ;  y  ade- 
mas, nada  puede' dispensar  al  colono  de  la  pronta  entrega  de  los  aperos 
yfonadosi,  á  menos  deprobarquese  han  perdido  por  easo  fortuito,  y 
8ÍB  In  menor  onlpo  suya. 

Pero  serán  muy  pocos  los  casos  en  qoopoeda  .aplienrseA^dKpoai- 
.oíon  de  esto  mmtro  4,  f^orqne  o«  Molen  aar  ftooujenloo  ealre  nosotros 
^6s  anritndos; 

ARTICULO  «MI. 

El  apremio  personal  no  debe  ejecutara  nn»  ámpmetkée  htahm  «• 
mniem  ée  ios  bienes  de  te  perecmu  obligadm. 

Lo  énpue$t0  en  esie  arUcui^  f)o  tíene  lugar  en  tes  ^osot  en  que  §1 
mpretniopersonal  debe  ordenarse  de* o fiei9. 

Ks  ooturario  al  9069  Francés,  seguido  por  el  t939  NapaéHaiio  y 
3120  Sardo:  «El  ejercicio  del  apremio  personal  (se  dice  en  el  prime- 
.mero)  no  impide,  ni  suspende  la  pefsecuctoo  7  ejeencién  sobve  los 
-bienes.» 

En  el  discurso  101  francés  se  dice:  «La  éltimn disposición  (i 
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liculo  2069)  recuerda  y  cooGrina  un  principie  establecido  en  lodos 
{tiempos  por  la  jurisprudeDcia,  á  saber;  <|aie,eü  materia  civil  se  paede 
hacer  marchar  de  frente  la  acción  sobre  la  persona  y  la  acción  sobre 

ios  bienes. » 

«El  acreedor  tiene  dos  seguridades  en  lugar  de  una.»  Asi  estaba 
dispuesto  por  la  ordenanza  de  1667,  y  una  ley  de  1798.»  En  efecto» 
0s  doctrina  inconcusa  que  en  le  civil  pueden  intentarse  dos  acciones 
con  tal  que  la  una  no  escluya  evideniemenie  la  otra. 

Sin  embargo,  ha  parecido  mas  humano  el  1S41  de  Yaud,  que 
dice:  «El  apremio  per^cnil  no  puede  tener  lugar  sino  después  que  el 
acreedor,  habiendo  seguido  los  tránvíles  legales ,  no  haya  podido  obte- 
ner bienes  suficientes  para  su  pago;»  pero  en  seguida  esceptúa  de  k 
disposición  casi  todos  leseases  de  nuestros  artículos  1908  y  1909. 

Lo  dispuesto^  etc.  Conforme  con  los  lti42  y  1543  de  Vaud,  sairo 
que  en  ellos  es  también  forzoso  y  eflcial  el  apremio  en  los  casos  de 
nuestro  articulo  1909.  Las  consideraciones  de  humanidad,  y  el  res- 
peto á  la  libertad  individual,  né  deben  alcanzar  h  los  casos,  en  que 
por  su  mayor  gravedad ,  6  trascendencia  al  interés  público ,  ha  de  or- 
denarse de  oficio  el  apremio. 

El  articulo  149  Prusiano,  titulo  24,  parte  1 ,  dice:  «Si  el  deudor 
está  enteramente  arruinado  y  despojado,  el  acreedor  puede  hacerle 
condenar  á  que  le  consagre  sus  servicios ,  trabajos  é  industria.  En  caso 
de  inejecución ,  tiene  derecho  de  hacerle  encarcelar.» 

ARTICULO  1919. 

El  apremio  personal  no  tendrá  lugar  en  ningm^  easo  por  obUga' 
ciones  entre  ascendientes  y  descendientes ,  hermanos  por  consanguini- 
dad ó  a^dadf  y  los  cónyuges. 

Tmnpoco  podrá  decretarse  contra  los  miUtares  en  activo  «ertncio. 

Nada  se  habia  previsto  sobre  esto  en  el  Código  civil  Francés;  pero 
como  lo  que  se  escapó  á  la  previsión  del  legislador ,  rara  vez ,  ó  nunca 
se  escapa  á  la  religiosa  atención  del  juez ,  la  jurisprudencia  se  habia 
pronunciado  por  la  negativa. 

La  ley  de  17  de  abril  de  1839  vino  ¿  sancionar  la  jurisprudencia; 
su  articulo  19,  copiado  en  el  9113  Sardo ,  dice:  «el  apremio  personal 
no  se  pronuncia  jamás;»  y  no  solo  no  comprende  á  los  cónyuges,  as- 
cendientes y  hermanos,  sino  á  los  afines  en  el  mismo  grado,  tias<(  tias, 
sobrinos  ó  sobrinas. 

Según  el  1548  de  Vaud,  los  ascendientes,  descendientes^  hermanos, 
hermanas  y  los  esposos  aun  divorciados ,  no  pueden  pedir  el  apre- 
mio ,  unos  contra  otros. 
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.  El  artíario  193S  Napolitano  permite  eeüpalar  el  apremio  per  teda 
clase  de  deudas  y  entre  todas  personas ,  que  no  sean  esporos,  ascen- 
dientes, descenxlientes ,  herúianos,  tios  y  iobrinos^  y  generalmente 
centra  las  mageres:  nada  dice  del  apremio  legal  ó  forzoso. 

El  mencionado  aírticulo  3113  Sardo  dice:  «Non  será  mai  pronun- 
ciato  contra  U  debitore  á  proflito  del  marílo  etc»» 

£1  nuestro  es  mas  espreeo  y  termÍMnte,  «no  tendrá  lugar  én  nin- 
gún caso  9»  ni  aun  en  los  del  articulo  1908,  aunque  respecto  de.  las 
personas  menciooadaa  en  este  ^odrá  a  lo  sumo  ocurrir  el  caso  del  nú- 
mero  1. 

Los  renaoos  uo  daban  aeeion  de  dolo  al  hijo  contra  el  padre ,  por- 
que la  condenación  era  seguida  de  la  infamia:  tn  lugar  de  aquella  da- 
ban in  facium  verbis  lemperandam  aeUonem ,  ut  bofUB  fidei  meniio 
fhí;  ley  11  y  párrafo  1 ,  Utulo  3 ,  libro  4  del  Digesto :  proTeyeron  al 
derecho  del  hijo  en  lo  <avil »  salvando  por  un  len^je  decoroso  lo  que 
podía  lastimar  la  fama  y  el  respeto  debido  al  padre. . 

Mi$eriarum  j  ac  smviiim  exemplum  atírox  daría  el  hyo  que  por 
cobrar  una  dewla  pidiera  el  arresto  ó  prisión  del  autor  de  su  vida;  y 
Bo  lo  darían  muy  bueno  las  otras  pwsonas  enumeradas  eu  el  artieulo: 
conviene  fomentar  y  respetar  los  dulces  sentimientos  de  familia:  vé  el 
párrafo  último,  artículo  14  del  Código  penal. 

CoiUra  lot  miliíairei ,  eic.  Es  conforme  al  articulo  1549  de  Vaud. 
En  Francia  no  existe  de  derecho  esta  escepcion  en  favor  de  los  milita- 
res ;  sin  ei^bargo ,  Rogfou ,  al  articulo  3063 ,  copia  un  fallo  muy  bien 
motivado  del  tribunal  superior  de  Caen ,  reconociendo  la  eseepeioa» 
porque  ae  deriva  de  una  condicioa  eseneial  á  la  existei^ia  de  la  fuerza 
militar,  á  saber;  la  de  que,  estando  en  servicio  activo ,  no  puede  ser 
distrai^to  de  él  por  motitos  de  puro  ínteres  privado ,  y  que  lo  contrario 
eomprometeria  el  ínteres  público  y  la  seguridad  del  Estado. 

El  artículo  143  Prusiano,  titulo  24»  parte  1 ,  exime  del  apremio  á 
los  empleados  del  Estado ,  salvo  cuando  han  firmado  letras  de  cambiq. 

ARTICULO  1915. 

Los  fiadores  no  edtán  sujeios  al  aprenUo  personal  ^  sino  cwi^4o 
por  su  p0ríe  comurre  alguna  de  las  circunslancias  del  r^m^ro  prí- 
mero  del  ariioulo  1908,  y  párrafo  3  del  aríieulo  1768, 

Número  1  del  articulo  1908.  En  este  caso  quedan  sujetos  por  m 
hjs^hO'  personal ,  por  su  propio  dolo ,  fraude ,  ^ic.  vé  lo  espuesto  en  el 
párrafo  2  del  artíe^Uo  1768; 

Conforme  con  el  número. !:í  del  artículo  3060  Francés;  ademas  los 
artículos  10  y  11  de  la  ley  de  abril  de  1833 ,  y  los  3103  y  3104  Sar- 


VO  COlfCOEBMOUS»   «orille»  TCOaiNTARlOS 

:áe8y  8iúeton  á  oierlos  fiaderes  al  apreíak),  porque  fe  eMtk  fes  deudo- 
les  priooipaies. 

ARTICULO  \»iJk 

íú$  meHmm»  ée  edad ,  ¡o»  fiM  hay  mi  HUnnb  tn  lo$  mimílm  año^ 
y  las  mityeres  no  pueden  ser.  «prtmtaifof  petmnalmmU. 

Etia  eee^petotí  no  les  apnmeehará  «n  ef  tam  del  tiámcito  1  del 
mrtkuh  iSOS^mVetiofufo  toa  ménume^  ó  mufera  eft^am  el  lew^rw, 
per  iae  eHigaeumee  que  tonirn^en  bofo  eeU  eeweqigo. 

El  S064  Francés  escepiúa  en  todo  caso  á  los  ¡¿eoores ;  no  bejr  Ir- 
sieo  IMS  grave  (|fie  la  pérdida  de  la  UlMHad.  La  1^  iune  eeperlar  al 
flieaor  lapeeade sus  delito»;  pevo  nadie ,  e»  malerie  «ívil » pcedeTim- 
mrle  del  privilegio  de  su  menor  edad. 

Ba  enante  á  las  mngevesy  eeptaagetMkries^'Conferaie  oon  d  4M6 
Francas  ^e  salta  el  eeso  de  ^ü^tienalo;  los  sigue  el  9119  ^atde ,  d 
1936  Napolitano  y  ^  1850  4e  Vaud;  ^ero  esto  «nmpreuide  laaiJlíetti 
los  menores  en  la  eseepeion  de^  eeyUeeMto. 

Elanicttloiadela  ley  Praacesa  de  17 4e abe»  ée  483Klaqelai 
las  «nugeres  al  apremio  powenat  en  les  easos  de  saEH^euntea  artfories 
'anterieres ,  pero  no  á  tes  aeptuegenaiios. 

Nulla  mulier  de  qualHH  re  ineludaiur ,  vel  eueUtdimimr » llevda 
iS4;  eapitttlo  9:  Ok  qñamtíbeé  ifiemcifMetm^  vei  fieeaiem^  diee  Go- 
^oiredo. 

El  ^micnlo  9»  del  Código  penal  sefiata  )ade«0  aioe^  perfwirala 
M  mitigar  é^coMMitar «na  pena  gravísima :  f^tamWeifc  lo  eopneete^enael 
número  8,  ariíeote  SlOde  esteOMigOv 

£n  los  éeíenia  años,  k  esta  edad»  ^qmt  ea^  álUma  peiéedodaia;ii* 
da,  el  hombre  se  ettonemra^egetiadefcaloel  peso  lAe  les  aekupM  y 
dolencias:  la  privaek>a  de  tes  euMideay  sefoetfos^^é lafiamtlia  «e  man 
yenn  4fQe  puede  llegar  &  serte  mortal.  La- bumanidadisé  resisleáipie  ee 
penga  en  peKgro  la  vida  del  dend^por -el  simple  iateros-peennínrio  ée 
su  acreedor. 

Y  las  muyeres.  También  contra  esla&  ha  parecido  demasiado  rigo- 
roso el  apremio.  Los  que  contraen  con  las  mugeres ,  conocen  la  debili- 
éad  tie  su  sexo,  y  ouln  poco' lucrativos  son  sus  lraba|oe. 

Ademas;  hasta  las  buenas  costumbres  se  inttresn»'en  <fiieiio  se  ins 
ponga  en  tan  gran  dependencia  de  sus  acreederee;  y  ^en^esto  fnnédbn 
>ia  ley  Romana  su  eseepeion. 

Eeía  eseepeion ,  e9e.  La  inesperiencia  do  la  edad ,  y  la  debüdad  ée| 
sexo  merecen  aigun  favor ,  pero  no  el  dolo ,  fraude  y  maln  (k :  la  ley 
liivofeoe  á  los  engañados,  no  ales engaftaderes,  sean  menores,  sepiua* 
genaríos-  6  mugeres. 
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Ejerzan  el  comercio:  por  el  fa?or  de  este:  vé  el  articnlo  17, 

ARTICULO  191». 

El  apremsiñ  ptrtomal  no  «hiror^  nm$  de  (fot  «fiof« 
Lo$  iriéíiméüet  ne  pairan  ntMJmr^méimxeion  ^m  toBvmó»  del «r» 
iiculo  1908 ;  pero  podréis  redmirh  d  4m  mióm  tw  eusw  del  mriicmlú 
iWQ^fAteüme$e$  m  loB'delmnimlo  1910. 

íEm  Moromto  los  béena  prettni€$  y  futura  del  ofr^tnfo  e&nHmuh' 
rá»$wje$(m  á mponder  de  nmobiigatiemé. 

Segta  el  S111  Sardo,  MísniHies  al  flieMS ;  ciiiM  aios ,  á  lo  iMst 
segva  el  ItW^  de  Vand»  aevs  iMses  k  l#  ma$:  segon  el  7  de  la  citada 
ley  ftmMm  de  17  de  abril  ^  oaaada  el  aprenrio  en  materia  dtil  es 
forzoso^  debe  d^rar  na  aio  al  meaos,  f  dfee  á  le  anae;  caandoeoloeB 
p^rmiüáQ  y  MI  afta  el  mettee,  y  deco  k  lo  natfs:  la  aeaieeeia  bade^ar 
el  tiempo. 

El  146  Pniaiaao,  titulo  94 ,  parte  1  del  Código  de  pfoeédimiemtos^ 
diee:  «Etdmder  que  ttete  en  aSode  prisión ,  j^oede  f^edir  que  aele 
poega  en  Mpertad.  Sin enrtiai^o^eeaiittuarir preso,  sie)  aoreedor pr«e« 
ba  qee  elJeeder^ede  pi^r^  ó  que  éi-mlMio  ha  síde  la  causa  de  ao. 
insolvencia  por  su  mala  conducta ,  como  por  el  juego ,  etc. 

filillS  Sardo  ooneede  la  libertad  al  prese  por  de«d»cítílyeí  pega 
el  lereie  del  privcipal  de  hi  deeda  ysoa  aeeeseriesr»  y  de  por  et  reste 
un  fiador  aceptado  por  el  acreedor,  ó,  á  falta  de  esto,  4eelarade  s«É« 
cíente  por  el  juez. 

El  34  de  la  ley  Francesa,  de  que  fué  tomado  el  Sardo,  no  admite  la 
deeleraeíen  |eéíeia}  de  sttfiéfenehr;  y  en  este  se  laeeifieita  nMsea  aU»io 
y  (frerisor  qve  tu  copie. 

Mu  d&éóé  eAef « iia  Utatad  del  deudor  we  d%be  qeedar  iodefini- 
deanente  al  artotorie  de  vtm  aei^eedor'  dero  é  eapriekese;  ybéacan  deei 
aftes  deprisfen  para  Inaer  preeueiir  qee^  sí  el  deader  eo  paga,  es  par- 
que wo  pwde^ 

En  los  casos  del  articulo  1908:  por  ser  los  de  mayor  culpe  d  trasM^ 
ccaideeei»i  y  ordénese  en^et  de  efiete  d  apretetíh 

Los  mismos  motivos,  por  los  que  en  los  casos  del  articule  1900  ve 
poedeel  jeez^erdeMrle  de  oMe^  y  eo  les  d«A  f9IO|wede  negario  aun- 
que le  pida  él  acreedor^  jestüeae  te  pnideeir  y  guM^I  latiliid  que 
a<|ei  sete  de  perenateeirle  baste  el  tBÍañeie  de  tmiaAetéseie  mesesy  se- 
gué toe  oaide  y  sae  oireeaaiaiietas. 

OHaJaMierdHi  at^etoa:  gki  peijuíeiede  le  <fi9pM9i#'en  el  efliei*a^ 
«914:  el  deeder  de  buen^íé  podrá  libertarse  dM  aprendo  por  la  ceaieii 
de  bienes ,  artículos  1 1 40  y  1 1 48. 
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láes,  sujeten  ioiertos  fiadetes  ai.  a|Nr€uaak>,  porque  fe  etCán  fes  deudo- 
les  priooipaies. 

ARTICULO  íBiJk 

£0$  menm^ó^  4e  edad ,  fe»fci#  haymi  «tUnuii  4nJo$M0mlm  años 
y  las  mufferes  no  puater^  jer  apremiado$  petmnalmimU. 

E$ta  tmefmm  no  les  aquwfeehará  en  eft^^o  del  númeio  1  del 
oirHeula  i908^  niyúuanda  loa  nUnotíeeóínufereeefefsam  el  imnenm^ 
for  Isís  oUigadame  que  eomérajeren  bofo  eeie  eameepio. 

El  2064  Francés  escepiúa  en  todo  caso  á  los  ¡¿eoores ;  no  bsjr  lr> 
SMO,  IMS  grave  (|fia  la  pérdida  de  la  Ufcavlad^  La  1^  iune  aeiisrlar  al 
flieaiorrla'pMade  sus  dalUos;  pevo  aadie ,  m  malena ^ml  yfm^dffpei" 
mrle  del  prWiiegio  de  su  «eiior  adad. 

Eñ  cuaoto  á  las  magefes-y  MpiuagefMkms^co&foifve  oou  d  4M6 
Praoces^^piesalvael  easode^tfltftíaikilo;  los-sigue  el  9112  Satée,  d 
1936  NapoUlaDo  y  dí  1950  4e  ¥aud;  ^iero  este  «omprende  taifcim  á 
los  flMmores  ob  la  efiíeepeíM  ó^eekrUemnto. 

El  artículo  13  de  la  ley  fraacesa  de  17  é&  aÍMdl  ée  48»  sqM  á 
las  «ugeres  al  apremio  poroawal  en  les  easw  de  sqjiiettMM»  «rlieiries 
^anlerieres ,  pero  bo  á  les  septuageBanes. 

Nulla  mulierde  qualiket  re  ineludaeur  ^  vei  mMaéiaHer ,  Heeda 
iS4;eapituto  9c  Ok  quaml^ieí  ^rem  ei»Uem ^  i^  fieealem^  áhe  Go- 
«oiredo. 

£t  ariíeulo  9»  del  Código  penal  sefiata  JadeW.aios^  porfwirala 
Ée  litigar  é^cMesular «aa  pena  gravlsioui :  '#laaÉMeéld  eopuet^ea^l 
Mkaiére  8,  artíeude  21»iie  esieOMigOv 

)Bn  los  éeíenta  años,  k  esla  edad»  ^ese  esiei  áUaia  p«ii#doikiaii- 
da»  el  hoflibrn  se  eBoue»ira4igéítia4ei>a|o  el  peso  lAe  les  aelnfMsy 
dolencias :  la  prWaeioa  de  les  euidedesy  sepetfos^^é  4a  fmi&i  «e  «mi 
yeBB  4f<ii»  puedell^r  &  serle  aiortal.  LalraaiaBidad^fesisleiiifue  se 
peaga  en  peKgr<>  la  vida  del  demtorpor  el  simple  tuteuBs-iMeaBiBm  4e 
su  acreedor. 

Y  las  fnugeres.  También  contra  esla&  ha  parecido  demasiado  rigo- 
roso el  apremio.  Los  que  contraen  con  las  mugeres »  conocen  la  debili* 
4ad  tie  su  sexo»  y  euln  peco*  lueraii  vos  son  sus  lraba|oe« 

Ademas;  hasta  las  buenas  eostumbres  se  iatereMH^^en  <qae-iio  se  Jas 
ponga  en  tan  gran  dependeBoía  de  sus  acreederes;  j  ea-esto  fuBdaba 
'la  ley  RoBÉMia  su  eseepeion. 

Esta  eeeepcion »  e9e.  La  inesperieBeia  de  lardad » y  la  debtKdad  del 
sexo  merecen  algún  favor»  pero  no  el  dolo»  fraude  y  mala  í% :  la  ley 
iavereoe  á  los  engañados »  no  á  les  engaftaderes » sean  i&eBores»  septua- 
genarios-d  mugeres. 
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Ejerzan  el  comercio:  por  el  fa?or  de  este:  vé  el  articnlo  17, 

« 

ARTICULO  i  915. 

El  apremio  pttrtomA  no  áwrofé  tmu  de  dos  Mko9i 
Loo  iribmuüeo  nn  podrán  vobajmt'méimxeion  on  hBvmó»  del «r» 
ticulo  1908 ;  pero  podren  redmdrh  á  un  mió  em  tw  «««09  del  mrtícnio 
IMO,  fáteüwtemBon  toBdel  mrUmlo  4910. 

Bn  toé(rünoo  loi  Uones  prcMtníe^  y  fuíum^  del  ohliynéo  eontínua^ 
ránewjotas  á  mpondet  de  sui^obtígneéomé. 

SegOft  el  91 11  Sardo,  ms  mpms  al  tnoMn ;  tinto  aios ,  á  lo  tiMlst 
segvtt  el  ItH^  de  Vawi,  seis  iMses  k  lo  ma^:  segon  el  7  déla  eitada 
ley  PfflMtMi  de  17  de  abril  ^  casado  el  apremf o  en  materia  dvil  es 
forzoso»  debe  d^rar  na  aio  al  loeaos,  f  dfes  á  lo  feas;  eaando  solees 
pormiMo ,  mi  ata  al  meMs,  y  deco  k  lo  asas:  la  soBieecta  badei^ar 
el  tiempo. 

El  146  PrasíaaO)  Ututo  9* ,  parte  1  del  Código  de  procédimiemos^ 
diee:  «Etdmder  que  ttete  ea  ano  de  prísiofl ,  ]^Mde  p^edir  que  aelO' 
povga^n  Mirlad.  9íq  enrtiai^o,  eoaiNmarir preso,  si  e)  aereedorpr«e« 
ba  q«  el'devder  poede  pagar^  ó  que  él  míMio  ha  sido  la  causa  de  so. 
insolvencia  por  su  mala  conducta ,  como  por  el  juego ,  etc. 

fil91tS  Sardo  oomeéo  la  Uberiad  al  prese  por  airada  citíl  ^  ei  paga 
el  lereíe  del  pmctpal  de  hi  deadaysoa  aeeesoriea,  y  da  por  et  resto 
un  fiador  aceptado  por  el  acreedor,  ó,  á  falta  de  esto,  ^íeelarade  s«É« 
cíente  por  el  juez. 

El  24  de  la  ley  Francesa,  de  que  fué  tomado  el  Sardo,  no  admítela 
deetaíraeíeii  |aéíeial  de  suCéieiiehí ;  y  en  este  se  mnwHetta  AMme  sU»ío 
y  previsor  qve  au  eepía. 

Mn$  d&éoi  omw.  La  titatad  del  deudor  wo  d%be  quedar  iodefini- 
deaMUte  al  arlitorfo  <de  m»  aei^eedor'  duro  é  eaprielieso;  y  bastan  dea  ^ 
aftos  4e  prisíeai  pera  Inaer  preauaiir que^  síel deeder  «o  paga,  es  per« 
que  aN>  p^frae* 

En  Ío8  casos  del  articulo  1908:  por  ser  los  de  mayor  culpa  d  trasM 
oendeaeí»,  y  ofdeamee  en^lof  de  efieio  d  apremioi 

Los  mismos  motivos,  por  los  que  en  tos  casos  del  articulo  1900  «e 
pueden  jaes^ordeasrle  de  oMe,  y  es  les  del  f  9IO|wede  negário  aun- 
que le  pida  el  acreedor ,  jestHleaii  te  prudeeiry  grs#tHil  latiliid  que 
aqui  se  fe  da  peraredMírlo  hesiael  tuimaio  de  untAetéseie  mesesy  se- 
geó  toa  oaaoa  y  e«s  oireeastaiietas. 

Coníi9nmfÉmmjgeio9:  sitt^  peijuieie  ^  te  ifi^pMalO'efi  el  arflei*t^ 
•9114:  el  deudor  de  buen»  fé  podrá  KbertarsedM  apreiirioporla  eeaíeii 
de  bienes ,  artículos  1 1 40  y  1 1 48. 
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ARTICULO  19i6. 

Fuera  de  los  casos  señalados  en  los  artículos  aníeriores,  no  puede 
decretarse  el  apremió  per sonal  ^  ni  aun  en  vir  lud  4e  estipulación  de  las 
partes:  el  escribano  que  autoriisasé  cualquiera  esttfnüacion  de  esta 
clase  ^  incurrirá  en  la  multa  de^Q  á  100  duros. 

El  articalo  2063  Fraaces^  del  4[tte  ha  sido  tomado  e^^  es  mas  es- 
pi^esivb:  le  siguen  el  1546  de  Váud  y  el  9109  Sardo.  Tengo.ya  dioho  al 
articulo  1908,  que  el  1932  Napolitano  autoriza  el  apremio  convencioDal 
eo  toda  clase  de  deudas,  y  de  consiguiente  es  contrario  á  este  artícelo. 
'  El  2063  Francés  no  hizo  mas  que  conservar  Ja  legislación  alli  exis- 
tente; y  para  fundarlo  en^l  discurso  101  sea|>ela  vaga  y  generalmente 
á  la  dignidad  y  libertad  del  hombre,  como  al  honor  de  ser  Franoes. 

•   Seguramente  y  esto  halaga  á  la  imaginación:  ¿pero  convence  k  In 
razón  y  satisface  á  la  justicia? 

Aqui  no  se  trata  de  prisión  perpetua  como  en  loglaierra,  sino  de 
temporal ,  y  que  todavia  puede  ser  acortada  por  el  juez  según  el  ar- 
tículo anterior.  Podria  también  mitigarse  la  prisión  adoptando  el  ar- 
tículo 2115  SardOy  ó  el  24  de  la  ley  Francesa  mencionados  en  el 
mismo'. 

En  suma ,  yo  tengo  todavia  por  un  problema  si  el  artículo  1932  Na- 
politano debe  ó  no  ser  preferido  al  2063  Franoes  ^  y  á  los  que  le  siguen 
cotíio  el  nuestro. 

ARTICULO  1917. 

t  No  puede  decretarse  el  apremio  p^sonal  poruña  obUfoei^»  cuyo 
importe  no  eseede  de  100  duros ^  sino  en  los  casos  del  artículo  1908. 

¥1  artículo  2065  Francés  dice:  «No  puede  |]^enttnciarse  el  apre- 
mio personal  por  una  suma  menor  de  300  francos;»  lo  que  se  repite  en 
el  126  del  Código  de  procedimientos  al  permitir  al  jii^ez  que  lo  pmnuft» 
eie  por  daños  é  intereses  en  materia  civil  con  tal  que  escedan  de  aqoe» 
lln  cantidad. 

El  artículo  2112  Sardo,  número  1 ,  copia  al  Francés,  y  pone  liras 
por  francos. 

.    El  1547  de  Vaud  se  limita  á  50  francos,  pero  esceptúa  de  ^ta  U* 
mitacion  casi  todos  los  casos  de  los  artículos  2059  al  2062  Francés. 

El  Código  Napolitano  calla  sobre  cantidad  respecto  del  apremio  or- 
denado ó  permitido  por  la  ley:  pero  según  su  artículo  1932  en  t\  con* 
iitíaicional  la  suma  no  ha  de  bi^^r  de  20  ducados  {de  a<p9tel  país),  á  me- 
nos que,  la  deuda,  no  resulte  de  arriendo  de  fincas  en  p<rf»lacton  6 
campo. 
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Aun  en  los  casos  en  que  la  ler  antoríce  para  estipntar  6  pronoDciar 
el  apremio  personal ,  la  justicia  y  la  humanidad  redaman  algunas  es- 
cepciones. 

"  El  deudor  que  no  paga  una  deuda  módica  ^  se  presume  bailarse  en 
tal  estado  de  indigencia,  que  la  priTacion  de^su  libertad  no  podría  me- 
nos de  completar  su  miseria  sin  protecho  ni  esperanza  para  el 
acreedor. 

Se  presume  ademas  que  una  suma  tan  peqoefta  no  tiene  en  genera^ 
bastante  Hifluenoia  sobre  la  fortuna  del  acreedor  para  sacrificarle  la 
libertad  del  deudor. 

La  prueba  de  testigos  en  el  Código  Francés  solo  alcanza  á  i  50 
francos:  para  el  apremio  son  necesarios  SOO:  nosotros  fijamos  aqni  la 
misma  de  los  artículos  lOOS  y  1990  en  lo  que  sale  mas  favorecido  er 
deudor. 

Sino  en  los  casos  :  por  su  grayedad  ó  trascendencia :  en  el  articulo 
1914  se  hace  parcialmente  la  misma  escepeion. 

ARTICULO  1918. 

La  sentencia  obtenida  por  un  subdito  español  contra  un  estranjero 
no  domiciliado  en  España^,  lleva  consigo  el  apremio  personal. 

El 9405  Sardo  dice :  «La  sentencia  dada  á  favor  de  un  subdito  con- 
tra un  estranjero  no  domiciliado  en  los  Estados  llevará  apremio  perso- 
nal ,  á  menos  que  la  suma  principal  de  la  condena  sea  menor  de  300 
liras»;  vienen  á.  ser  los  300  francos  señalados  en  el  articulo  1  i  de  la  ley 
francesa  de  17  de  abril  de  1833 ,  del  que  ha  sido  tomado  el  Sardo. 

En  los  articttlos  3106  y  2107  Sardos ,  ó  15  y  16  de  aquella  ley,  se 
trata  de  los  casos  y  circunstancias  para  el  arresto  provisional  del  estran- 
jero antes  del  juicio,  si  no  posee  en  el  territorio  del  Estado  un  estaUe- 
ciiiiento  de  comercio  6  inmuebles,  cuyo  valor  baste  para  asegurar  el 
pa^o  de  la  deuda ,  ó  si  no  da  fiador  abonado  y  domiciliado  en  el  es* 
tado. 

En  el  numero  13  del  artículo  1934  Napolitano  se  lee:  c Finalmente, 
el  apremio  personal  tiene  lugar  contra  el  estranjero  no  domiciliado  por 
dondenas  obtenidas  contra  él,  si  no  tiene  en  el  reino  establecimiento  de 
comercio  ó  inmuebles  suficientes  para  la  garantía  del  deudor,  ó  si  no 
da  fiador  en  los  términos  del  articulo  18,  que  dice:  «Toda  condena  pro- 
nunciada contra  un  estranjero  no  domiciliado  en  el  reino  podrá  ejecu- 
tarse por  la  via  de  apremio  personal  >• 

«El  presidente  del  tribunal  civil  de  la  provincia  en  que  se  encuentre 
el  estrangero ,  podrá,  aun  antes  de  la  condena,  pero  después  del  ven- 
cimiento de  la  deuda  y  de  ser  esta  exigible ,  ordenar  su  arresto  pidién- 

TOIO  IV.  18 
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dolo  el  acreedor  á  meao»  qae  jiMHique  poseer  en  el  reino  ua  eetable- 
cimienio  de  comercio  &  ¡amuebles  aitÍBoiefties  fMri  reepo&der  de  la  4eifc* 
da  ó  que  presente  fiador  abonado.» 

Voei ,  núioero  3^  tüulo  i ,  libro  42 ,  trataado  dd  beaeieio  de  ce- 
sión de  .bienes^  a{HHiU  la  eiiestion  eí  gozarán  de  él  los  eslraiyieros  ea. 
ouyo  país  se  negada  al  acreedor  «alabiado  ei  easo;  ea  aaa  fialabra»  ai 
debe  regir  el  principio  de  reciprocidad:  la  misma  duda  puede  sasaí*- 
tarse  ea  el  caso  de  este  artículo^ 

Nuestro  artieulo  es<3opia  del  91 OK  Sardo»  fMio  sta  el^aalanieato 
de  la  cantidad. 

No  babria.  estado  por  deíaas  proweer  a^ai  al  easo  de  arreslo  provi- 
sional  del  eslranjero  caaiido  sea  demandado  eooM)  to  está  ^i  el  Código 
Sardo  y  ea  la  ley  Francesa;  esto  adeaias  gaajidaría  aaalogia  con  la  66 
de  Toro  que  es  mas  general :  es  de  esperar  que  en  el  Código  de  proee^ 
dimimu^s  cwHe9  se  ooarrirá  á  este  oaao ;  para  el  de  ser  deaaadaale  el 
estranjero  está  provisto  en  el  ariiealoSO. 

Yo  prefiero  el  articulo  2105  Sardo  ó  14  de  la  ley  Francesa  al  1934 
Napolitano,  en  cuanto  á  no  admitir  flaaza  después  de  la  condena;  ea 
este  caso  no  procede  mas  que  la  paga :  á  lo  sumo  admitiría  lo  de  esla- 
blecimieaio  ó  iamaebles. 

ARTIGUiiO  ÍM^. 


ptréotml. 

«Laiohna  del  apnNnía  fiareoaal  e»  anreglada  per  el  Código  de , 

eedimieaios  «YÜesj.  diee^l  irttoulo  1586  de  Vaud*  El  Utalo  «^  libio 
1  f  parte  9  del  de  procedimien$as  ehiUi,  Fraaees,  trata  taif^oMOte 
doieslo^  y  ea  el  proyecto  é  trabajos  para  el  fiumro'  nue$smy  bay  Uai^ 
aa  titulo  ao  meaos  esmetvdo  y  arinoeioso  que  el  Fraaoes  fmn  A 
í  defado  lodo  lo  relatm  ate  obNgacioaque  tiene  el  acreedor  4a 
ptovieer  de  abmentos  al  desdar ,  aonqae  ei  €ód¡go  civil  Sardo  iraió  éa 
ello  en  sus  artículos  2121  y  2122  tomados  de  los  28  y  29  de  la  ley 
, .^  ¿^  j7  ^^  afbril  de  1659. 


Las  dispeaioimes  qfaé  detenainaa  tos  casos^ea  t|tte  paeda  «tífrali 
•é  ó  decpstarse  d  apremio  perenal  oorrespoadM  al  (fiMfga  «vil; 
«odo  ó  foram  de  la  ejecaelOfi  al  de  eajaieiaaúMios; 
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CAPITULO  PRIMERO. 
lMsp#idel#iie«  generales. 

ARTICULO  i990. 

Ei  qu0  con/roe  obUgaeum  persumal  íiam  que  cumplirlm  tam  ,todo9 
mu  bUñái  IwbidQS  y  par  haber;  pera  mó  queda  miftU^al  apremio  per^ 
tonal ,  sino  en  los  casos  y  para  los  efectos  4t^Uttmmados  en  el  tíhdo 

gsileirieñr. 

JU  priiner^i  parte  del  aniciilo  es  el  2092FraDce$,  1962  NiqpúUUiio, 
314S  Sa^»  lS»68de  Yaud»  1177  IMaodes,  Si4d  de  la. Uiaiaiu  ,  y  1 
de  la  ley  Bkmn  sobre  $1  arden  de  los  sieremlwresu  Bs  una  oenseeaei- 
Gía  naliiral  y  aecesaf ia  de  teda  jobKg^imn  ^ute  joie  eea  puratteale  real^ 
eoifto  la  del  censo  reservativo  (articulo  1S$9);  y  ea  rigor  m  babía  ne- 
eesídad  de  eonsignarla  ea  ua  artieulo.  El  que  d^e  »  ha  de  pagar  »iaa- 
tras  tenga  bienes  para  hacerlo ,  el  bona  inielligunlur  c^fusq'ue  ^  qWB 
deducío  cere  alieno  supersmt^}^  S9»  plorrafo  1  ,  De  verborum  signi-^ 
ficaíionej  y  8 ,  titulo  3,  Partida  7:  no  se  entiende  propiamente  por 
Meses  sino  b  <(tie  resta  dupuea  de  eubíertas  ias  dtudas:  propié  bona 
éid  nes^ptfssmU.qussplm  ineommodi^  qwm  commadi  haberit ,  ley  63 

de  dicho  título. 

Pero  no  .queda  sy/eta  mI  ñpremmper^sml:  la  obfigaeiqjD  éerá  per- 
aoori  en  el  seiitida  del  aHJeafe  1036^  pelo  aó  «»  cmmip  al  apvento^ 
tino  eon  arreglo  ¿le  dispuesto  ea  el  '¿tolo  de  este  wntbre:  vé  el  ar- 

íh^  lOttB. 

ARTICULO  I9M. 

Los  qw  se  consideran  propietarios  de  bienes  que  existen  en  poder 
del  deudor  j  aunque  sean  fut^gibles^  pueden  pedir  que  se  separen  de  la 
masa  de  los  que  son  propios  det  deudor^  y  ejercitar^  respecto  de  ellos  ^ 
su  acción  de  dominio. 

608  y  727  del  Código  Francés  de  procedimientos  civiles.:  el  1  de 
k  ley  BíMara sobre  el^  arden  de  monedares  ^  y  el  3S3  Praaiaao ,  eaume- 
laa  Taríaa  elasea  é  casos  de  la  aeaíait)  de 
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Si  nummi  (deposili)  exient  \  vindicari  eos  posse  pulo  á  deposila- 
riis:  el  fulurum  eum^  qui  vimtical,  anteprivilegiay  ley  24,  párrafo  2» 
título  5,  libro  42  del  Digesto.  «Last^osas  dadas  en  guarda  deveo  ser 
entregadas  en  todas  guisas  a  sus  dueños ,  ó  á  sus  herederos ,  ante  que 
se  paguen  Ids  otf ás  débdas ,  de  qual  manera  quiér  que.  será ;  »  ley  9  al 
fin ,  titulo  3  ,  Partida  5. 

En  rigor  no  habia  necesidad  de  este  articulo ,  pues  va  envuelto  en 
el  anterior ,  cuyos  efeetos  se  lioiitaa  y-  no  podían  menos  de  limitarse  á 
los  bienes  propios  del  deudor:  la  acción  reivindicaloria  pre6ere  á  to- 
do privilegio.  á*-.. 

Pero  si  cesa  la  acción  real  ó  reivindicatoriaj  por  no  existir  la  cosa^ 
aunque  el  deudor  sea  responsable  de  su  precio,  el  dueño  anterior  no 
será  mas  que  un  acreedor  personal  sin  ninguna  especie  de  privilegio. 

Lo  mismo  será  en  cuanto  al  importe  de  los  deterioros  ó  menoscabos 
de  la  cosa ,  y  en  el  caso  de  hurto ,  aunque  so  haya  adquirido  alguna 
cosa  con  el  dinero  hurtado.. 

Ni  los  acreedores  con  hipoteca  sobre  un  ediOcio  asegurado  y  que 
ha  perecido  por  incendio  gozarán  de  preferencia  coÉtra  los  otros  chí- 
rografarios  en  la  cantidad  que  deba  el  asegurador  por  la  causa  espre- 
sada» según  cierto  fallo  del  tribunal  de  Casación  citado  por  Rogron  al 
articulo  2093 ;  pero  nuestro  articulo  1801  dispone  lo  contrarío. 

AfMque  sean  fungibles :  con  tal  que  existan ,  y  ai  es  depósito  »  no 
haya  degenerado  en  mutuo ,  según  lo  dispuesto  en  el  articulo  1671 :  Té 
lo  alii  espuesto. 

ARTICULO  1922. 

* 

El  precio  de  los  bienes  propios  del  deudor  se  distribuirá  eníre  sus 
'^,  ^creedores  j  según  la  elasificaeion  de  que  Iraémn  los  capítulos  si^ 
guíenles. 

2093  y  2094  Franceses .  copiados  eu  los  otros  Códigos ,  y  que  en 

realidad  son  mas  bien  de  rflerencia^que  dispositivos.  La  prelaoionen- 

.  ire  acreedores  procede  principalmeute  de  hipotecas  y  privilegios:  se  ha 

tratado  de  las  primeras,  y  se  va  á  tratar  de  los  segundos:  por  últíui^, 

se  clasificarán  los  acreedores  sin  privilegio  ni  hipoteca. 

CAPITULO    IL 
De  los  prlvHeglos. 

ARTICULO  1925. 

Privilegio  es  el  derecho  que  concede  la  ley  aun  acreedor  para  ser 
pagado  con  preferencia  a  otros  acreedores.  Los  privilegios  son  ffenens" 
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k$  é^bre  todos  los  bienes  del  deudor^  ó  especiales  sobre  los  bienes  es* 
presamente  determinados  por  la  ley. 

fil  articulo  2095  Francés  dice:  «^  los  oíros  acreedores^  aun  hipo- 
.leearios: »  k  signen  el  1965  napolitano  ,  3150  Sardo,  1571  de  Yaud, 
3153  de  la  Luisiana,  y  primera  parte  del  1180  Holandés:  en  todos  eUos 
se  espresa  que  el  privilegio  se  coBcede  por  la  calidad  ó  naturaleza  es^- 
pecial  del  crédito. 

En  Derecho  Romano  y  Patrio  fueron  también  conocidos  algunos  pri- 
vilegios generales  sin .  prenda  ni  hipoteca ,  y  que  preferian  aun  á  los 
acreedores  hipotecarios ;  por  ejemplo,  los  de  los  gastos  funerales  y  for- 
mación del  inventario ,  leyes  17  al  principio,  título  5,  lihro  42 ,  45,  ti- 
tulo 7,  libro  11  del  Digesto ,  ley  última,  párrafo  9 ,  titulo  30,  libro  6 
del  Código ;  leyes  13,  titulo  13,  Partida  1 ,  y  8 ,  títub  6 ,  Partida  6. 
Pero  lo  mas  comnn  en  ambos  derechos  fué  reconocer  hipoteca  ó  pren- 
da tácita  y  privilegiada  para  ciertos  créditos.  En  nuestro  sistema  na  se 
admite  hipoteca  tácita. ni  privilegio  en  las  especiales  y  espresas;  lains- 
cripciones  el  todo;  pero  conservamos,  como  todos  los  Códigos  moder- 
nos ,  coa  el  simple  nombre  de  privilegios ,  y  en  toda  la  fuerza  de  esta 
palabra ,  algunos  de  Jos  casos  de  hipoteca  tácita  y  privilegiada  del  De- 
recho Romano  y  Patrio. 

Que  concede  la  ley :  por  la  calidad  favorable  del  mismo  crédito, 
como  acabo  de  decir ,  no  por  consideración  á  la  persona  del  acreedor- 
Todo  privilegio  es  una  exorbitancia  y  desvio  del  derecho  común:  asi, 
pues ,  no  puede  proceder  sino  de  la  ley :  el  simple  convenio  de  los  par. 
^tículares  no  bastaria  á  darlo. 

SECCIÓN  PRIMERA.     • 

DE  LOS  MllVILECIOS  GENERALES  SOBRE  TODOS  LOS  BIENES  MUEBLES  T   SOBÜB  LOs 

INMUEBLES  NO  HIPOTECADOS. 

ARTICULO  1924. 

Gozan  de  privilegio  sobre  los  muebles  del  deudor  y  sobre  los  ín- 
m  nebíes  no  hipotecados  ,  los  créditos  por : 

1  .^    Gastos  de  justicia  hechos  en  el  interés  común  de  los  acreedores. 
2.°    Gastos  de  administración  durante  el  concurso ,  comprendiendo 
el  lionorario  del  administrador  por  el  mismo  tiempo. 

2101  y  2104  Franceses,  que  conceden  igual  privilegio á  los  créditos 
de  la  sección  siguiente:  el  artículo  2101  dice  generalmente,  «los  gas- 
tos de  justicia;»  pero  el  759  de  procedimientos  civiles  da  la  preferencia 
s  obre  todos  los  créditos  á  ios  gastos  de  radiación  y  clasificación;  1970 
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7  1973  erapoIÜMieg ,  2156y  916a&irdos;  el ÜWdicer  «tosfMiMdk 
justicia;  á  saber,  los  de  poner  los  sellos ,  4e  ioveotafío,  y  iuémim 
4enas  becbw  eoe^  iateres  ceiauíi  <ie  tot  «creedor^:»  3f tf^  y  Sft9  de 
.la  Lüisiana ;  el  3t69  al  5165  díee:  «Los  gastos  de  ^tkiaao4kkeii 
4)saaiprcAder  sino  Im  sujetos  á  araaeel ,  como  los  fastos  de  pomr  las 
sellos,  de  ioveaiarío^ele.,  h<clios«ii  el  mitres*»  IIQKiMaodes. 

Damus  ei  lícenliam  retiñere  quidquid::  In  testamentí  ^nmfuMÍQ- 
nem^  velinjventmrii  eonfeeHonem^  vei  tu  alia$  f^eceñariñi  €au$ü$  ap. 
^obamrU  (hmre$)  9e¿¿ per$oli}is$e,  leyes  fi  ]  pArrafo  9,  tftala^ ,  K- 
bfs  6  del  Código,  73,  titulo^,  libro  38  del  Digesio ,  y  8^  tíiato«,Par. 
tída6. 

En  él  interés  eofmm.  Se  ba  adoptado  esta  locación  délos  CÓdíges 

Sardo  y  de  la  Lvisiann  por  sa  mayor  propiedad  y  espreáioa.  Los  gastos 

lieébos  en  el  ifUepes  particular  de  uno  de  los  acreedores  «o  gozan  de 

este  privJie^o :  la  'eéfutdad  del  articulo  es  etfdeote :  lo  heoho  en  ínteres 

de  tcKios  debe  ser  pagado  por  todos;  sobre  «I  modo  y  orden  de  pagar 

estos  gastos,  vé  el  articulo  1928,  grado  primero. 

.  Febrero  llamó  con  notable  impropiedad  hiptHecñ  al  primiefiw  de 

estos  gastos^  y  al  de  los  faaerales;  námero  83 ,  eapítttio  3 ,  fibra  S, 

parte  2. 

SBOQION  II. 

DE  LOS  PmVILEGIOS  GENERALES  SOBRE  BIENES  MUEBLES. 

AftTÍQüLO  193». 

Gozan  de  privilegio  sobre  todos  los  bienes  mueles  ikl  iewtor^  tos 
créditos  por: 

i  .^  Gastos  funerales  dei  deudor ,  según  el  uso  de  la  tierra ,  y  tan^ 
bien  los  de  su  muger  é  hijos  constituidos  bajo  su  patria  potestad  ^  sino 
tiivieren  bienes  propios. 

3/  Gí^tos  de  la  úitima  enfermedad  de  tas  mismas  personas^  cau- 
sados  en  el  último  año^  contado  desde  el  dia  de  la  muerte. 

3.^    Los  salarios  de  criados  domésticos  que  no  hayan  prescrito. 

4.^    Las  anticipaciones  hechas  al  deudor  y  su  familia  por  comesíi- 
'  bles^  vestido' i  calzado  ^  por  tos  tenderos  al  por  menor  ó  por  los  or- 
tesanos  durante  el  último  año. 

Í{.^  Las  pensiones  alimenticias  devengadas  durante  el  juicio  de 
concurso  ^  ano  ser  qué  se  funden  en  un  iitutb  de  pura  liberalidad. 

6J^  Los  atrasos  de. un  año  de  impuestos  públicos  6  municipales  no 
comprendidos  en  el  número  4  del  articulo  1927, 

Seria  embarazoso,  y  tal  vez  origen  de  confusión ,  el  enumerar  las 
varlaules  de  lodos  los  Códigos  en  este  y  demás  privilegios  de  los  ar- 
tículos siguienles:  convendrá,  sin  embargo,  notar  las  principales  dife- 


I.  8egiiii«i)>srttrt](o1ll6i  PrMces,  <fl  privif^o  tm  los  casos  de 
este  avticpto ,  saho  ti  M  mmero  6 ,  comprendía  basta  los  romueUeSi 
hipotecados :  en  el  néero  proyecto  de  ley  Pravrcesa  (pendieate  en  fa 
Asaa^btea  caandó  esto  eserilio)  ffueda  limitado  á  todos  los  mifebles. 
'  La  Comisión  adoptó  un  térimno  nvedrt  qoe  concilia  la  jasta  prefe** 
rencfia  de  estos  créditos  con  la  segnrtáadqnedebe  tener  el  qneadqaiere 
la  propiedad  de  brenes inoMKbles  ú  otros derecbos  sobre  ellos:  seguri** 
dad  que  es  el  objeto  de  los  títulos  de  hipoteca  y  registro  público:  e! 
privilegio  del  articulo  recae  énfcameme  sobre  bienes  muebles. 

iMimerol.  El  articulo  31<M  Francés  solo  habla  de  los  ñi aérales 
del  deQdor;.el  21S6  Sardo  aoade:  «Segvn  el  oso  de  la  tierra:»  el  3199* 
de  la  Lanstana  permite  al  jaez  reducir  los  gastos  fanerales,  j  le  prohibe 
autorizarlos  en  mas  de  S09  daros. 

El  artículo  12  de  la  ley  Bávara  añade:  «Los  gastos  de  entierro  de 
la  miger  y  de  tos  hijos ,  ipie  hayan  maerto  durante  el  concurso ,  6  en 
las  seis  meses  anteriores  á  él.» 

Imperma  fimert»  semper  ex  hereditafe  dedueitf»r^  quag^  etiam  omne 
creditum  iOht  procederé;  ettm  benm  sahendo  non  9int^  ley  45,  tí* 
tulo  7,  libro  11  del  Digesto,  y  la  17,  titulo  S,  Kbro  49,  estie«de€f| 
prí^Hegi»  á  los  gaslos  funerales  de  aquellos  á  qvteaes  et  deudor  estaba 
oUigadb  ádar  Mptthura;  QuicumqucB  sit  fkmeratw.  La  14  del  mea- 
etMado  títatoT  babkrlargaiente  de  lo  que  defca  mteiMierse  porgaste» 
tenerales. 

La  ley  14,  titulo  15,  Partida  i  ,  da  también  et  primer  hgar  á  es- 
tas^  gastos^  h^rfios  mesuradamente  segmt  la  condicioa  de  la  persona: 
habla  solo  de  los  del  deudor,  y  ordena  que  sean  sacados  primeramento 
de  las  mteWeai'en  tmmo  á  que  los*  gastos  han  de  aer  mesifrados,  lo 
tomó  la  ley  de  Partida  del  párrafo  6  de  1^  menoiotfsida  14  y  11  -de^  mta*^ 
mo  tálalo  7.  £¡méi§nitMle tJ9i9 ,  ^tn  fmner€UmeH\  eie.  Pm  (fígniteOe  eí 
ii«a ,,  y  en  <(  mismo  sentido  debe  entenderse  «uestro  artteaio^ 

La  neHgiott,  \m  faBmaaádad  y  la  saiabrídail  pM)Kca  abogan  poresMr 
¡io. 

Mwferé  hqm,  eie.  Por  io  que  acabo  de  e^poo^r  se  fé  que  esto  «s 
conforme  al  Derecho  Romano  y  &  la  ley  Bávara ;  el-piauin»  BMt  ibbsa»*^- 
Iota  ^e  Hi  segunda. 

Hise  aéaptádo  elpriaiero  porqoe  miiiavIaajnísmasínnNmcséep^ 
^egto  é  prefarvDcia  en  Heos  los  easoa  tm  q«e  el  deudor  estaba  obü*^ 
Ijaéo  á  d»r  sepallamr  estas  gastas  aran  uaa  ét  sus  desdas* 

Pero  dejan  de  serlo  cmoévkt  moger  é  hijas  tieoeo  bienes  prvpio» 
y  dst  cofttignieaÉe  hereden»  t  ^erim^  pwa,  en  'este  oaao  carga  y  dead% 
de  lea  tales  bienes  yétnedcros  playea  21  h  hi  31  ^lltuto  7 ,  Übao  tt^el 
Dagrsto. 
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La  razón  de  cargar  al  marido  rico  los  gastos  faoeralesde  du  mager 
pobre  es  el  decoro  del  mismo:  Ne  injuria  ejtis  videreíur  ftiondom 
uxorem  ejus  insepultam  relinqui^  ley  38  de  d'ieho  titulo  7. 

Seráa  también  á  cargo  del  padre  los  gastos  funerales  de)  hijo  eman- 
cipado, cuando,  por  ser  este  pobre,  está  aquel  obligado  á  darle  alimen- 
tos :  la  humanidad  y  el  honor  del  mismo  padre  lo  recomiendan :  ade- 
mas,  si  está  obligado  á  los  gastos  de  la  última  enfermedad ,  ¿por  qué 
no  á  estos? 

Número  3.  Es  el  número  3  del  articulo  13  de  la  ley  Bávara  citada; 
el  3156  Sardo,  solo  habla  del  deudor:  los  3166  al  3171  de  la  Laisiaua, 
hablan  también  de  los  hijos  consUluidos  bajo  la  patria  potestad;  pero 
cuando  la  enfermedad  fué  crónica  y  lenta ,  el  privilegio  no  principiará 
sino  desde  que  aquella  se  hizo  grave ,  y  nunca  pedrá  retrotraerse  á  mas 
de  un  año. 

En  Derecho  Romano  y  Patrio  no  hay  ley  que  baga-privilegiados  estos 
gastos:  mas  á  pesar  de  esto ,  los  intérpretes  por  una  mala  inteligencia 
de  las  leyes  37  ,  titulo  7,  libro  11  del  Digesto,  y  3,  titulo  31 ,  libro  3 
de)  Código ,  los  hicieron ,  y  su  opinión  pasó  á  ser  costumbre  y  practica 
universalmente  recibida^ 

Los  gestos  de  la  última  enfermedad  son  comparados  á  los  de  los  fcu 
nerales,  porque  estos  en  cierto  modo  principiaron  con  aquella,  y  desde 
entonces  pudo  considerarse  á  la  persona  como  muerta.  Pero  en  las  eo*^ 
fermedades  lentas  y  habituales  podian  suscitarse  dudas  sobre  las  pa- 
labras última  enfermedad^  y  según  su  resolución  el  privilegio  restlta* 
ria  exorbitante ;  por  nuestro  número  quedan  cortadas :  vé  los  artioolos 
613  y  613, 

De  las  mismas  personas :  es  decir ,  del  deudor ,  su  m<iger  é  hijos 
que  están  bajo  $%  patria  potestad. 

Respecto  de  estos  listos ,  no  debe  hacerse  la  distinción  de  riqueía 
ó  pobreza  que  en  el  número  anterior  respecto  de  los  funerales.  Los  de 
la  enfermedad  de  la  muger  serán  á  cargo  de  la  sociedad  legal  de  ga- 
nancias, si  las  hay:  en  otro  caso,  á  cargo  del  marido  porque  percibió 
)0s  frutos  ó  rentas  de  la  dote ,  y  aun  faltando  esta  debe  él  sostener 
las  cargas  del  matrimonio. 

El  padre,  como  obligado  á  dar  alimentos  al  hijo  pobre,  aunque  no  es- 
•té  bajo  su  patria  potestad ,  y  como  usufructuario  de  los  bienes  del  hijo 
rico  que  lo  esté ,  soportará  siempre  estos  gastos :  lo  contrario  será ,  si 
el  padre  no  tuviere  el  usufructo,  porque  en  este  caso  tampoco  estará 
i>bHgado  á  dar  alimentos ,  como  que  nunca  se  dan  al  rico ,  y  en  ellos  se 
comprenden  los  gastos  de  enfermcidades:  vé  lo  espuesto  al  articulo  73. 

Núioero  3.    El  número  4  del  articulo  9101  Praínces,  dice:  «Los sa- 
larios de  los  sirvientes  por  el  año  vencido ,  y  lo  que  se  debe  del  corríen- 


:»  1970  Naj^olítano.  «Los  salarios  de  los  criados  por  un  semeslre,  y 
los  debidos  por  el  mes  corriente : »  el  31 S8  de  la  Luisiana  añade:  «Los 
salarios  de  los  factores»  secretarios  y  otros  empleados  de  este  género»: 
el  3156  Sardo,  númer*  S.  «Los.  salarios  debidos  &  los  domésticos  y  otros 
iiidividMs  empleados  en  etserricio  de  la  famiKa  por  na  afio:»  el  1575 
de  Vaud,  si  bien  conforme  con  el  3101  Francés,  añade:  «Las  obras  y 
pequeños  anticipos  de  los  sastres  y  zapateros  durante  el  año  último:» 
el  1 19!S  Holandés  está  conforme  con  el  Francés. 

Por  Derecho  Romano  y  Patrio  no  hay  privilegio  ó  preferencia  para 
este  crédito.  Sin  embargo,  la  condición  miserable  de  las  personas  lo 
recomienda ;  y  en  cuanto  al  tiempo ,  no  babia  por  qué  alterar  lo  dis- 
puesto en  los  artículos  1973  y  1974. 

Número  4.  El  articulo  9101  Francés  limita  á  seis  meses  las  anti- 
cipaciones hechas  por  los  tenderos  ó  mercaderes  al  por  mayor :  pero 
habla  solo  de  subsistencias  ó  comestibles:  le  siguen  el  1970  Napolita- 
no y  3158  de  la  Luisiana.  El  2156  Sardo  es  mas  espresivo :  «Subsisten- 
cias para  los  alimentos  y  vestido  del  deudor  y  de  su  familia.»  El  1195 
Holandés  sigue  al  Francés :  el  575  de  Vaud  añade  lo  de  las  obras  y 
pequeños  anticipos  hechos  por  los  sastres  y  zapateros  en  el  último  apó: 
nada  hay  sobre  este  privilegio  en  Derecho  Romano  y  Patrio. 

Nuestro  número  i  es  mas  claro  y  espresivo  que  todos  los  artículos 
citados ,  y  viene  á  comprender  todo  lo  que  freneralmente  se  encierra 
en  la  palabra  alimentos:  el  privilegio  se  funda  en  lo  sagrado  y  tenue 
de  esto^  limftlándolcis  al  término  de  un  año,  que  por  otra  parte  escluye 
morosidad  del  acreedor  en  el  oobrd. 

Dwrtmte  el  úllimo  uño  i  lA^tf^éir,  que  no  hayan  prescrito ,  porque 
un  año  es  d  término  de  la  prescripción  para  esta  clase  de  créditos,  se- 
gún el  número  4,  artículo  1975. 

Número  5.  Eis  el  número  3  del  artfcuto  12  de  la  ley  Bávaí^ ,  antes 
citada ,  y  especial  en  este  punto.  Trátase  de  una  deuda  sagrada ,  cual 
esladealihtentos,  y  respecto  de  los  devengados  durante  el  concurso 
do  puede  ser  it^culpado  de  mora  el  pensionista. 

Pura  tíbétalidadt^íxtíííáú  esta  proceda  del  mismo  deudor;  si  pro- 
cede de  otro ,  aunque  sea  su  cáusaule ,  subsistirá  ¿1  ()rivi1egto. 

Número  6.  El  articulo  1575  de  VaUd ,  número  7,  habla  solo  de  las 
coulribuciones  ó  impuestos  debidos  al  Estado;  pero  comprende  los 
tfirasos  dé  do^  años  y  el  corriente.  Según  los  artículos  2194  y  2195 
Sardos  el  prittlegio  Comprende  los  impilestos  municipales  del  año  úl- 
timo y  del  corriente. 

En  nuestro  numero  se  ha  adoptado  el  Sardo  por  la  paridad  de  j*a- 
zon  en  unos  y  otros  rmpuestos,  y  pbr  bo  favorecer  é'n  ei^te  caso ,  como 
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le9ñ  pera  si 4»buft.yog>«e  ptr  «uiat»»  tcinestm.,  He,,  «I  aM  fan 
lt$  airosos  ^  eauiMrá  ^kadet  el  ^neiiBieti»  4bI  ptaio  m 
^QA  ser  mfadosw. 

JNo^om^tr^ndüUm  ^eíc.  estdeek*,  lo8.ifofedM>6  ^  rcgtsiro  i 
y  la  contribución  territorial  .    ^ 

'  ;  SECCIOM  IIK 

m  xos  rniTiLEGio^  especiales  contüa  ciertos  muebles. 

ARTKXJLO  WS6. 

€ozmn  He  privilegia  e^peciai  iohre  los  bienes  ñmebleá  que 
tívamen(e  pe.  designoM  ep.  lQBmmerQ9  ^tiienáes  ^  ¡tí$  eréáiiaM  proec- 
deulei  de: 

1  .^    Goitof  de  conUrucfiiam  ^  conservaciou  de  iíiki  ea$a  rmtekUf  mt- 
hre  esta  misma  ^  mienlras  no  ha  pasado  al  dominÍQ  de  un  teréseru^ 
2.^     Présiamú  qonprexda^, sobre  te  QQsa  emp^ñada^ 
ZJ^    El  precio  del  irasporie^  sobre  los  efeclas  trasportadas^ 
4.^    El  haber  ide  los  posad^ros^  por  razón  de  hospedaje ,  sobret  to$ 
efectos  eoiíistenie^s  en  la  posada^  ,     , 

]k\    Ias  semillas  y  gastos  del  ^Uinfoff  f^colseoion  smtícipadas  mi 
deudor^  sobre  los  frutos  de  la  coseef^^iielúUimo  an^*^ 

6.^  Los  alquileres  y  rentas  de .¡fií/ifis^  in^muebleSi  sobréis  bienes 
mueb^s  propios  del  arveníUlarioyy  queesis  tiene  dei^ro  de  ba/mca 
arrrendíada  para  su  uso  y  aprovechamiento;;  y  iambien  sobre  los  /rulos 
de.  la  finca  lisspms^eubiertQsl  erédtta  de  ,qm  tratoi  el  número  «n- 
terior^  ,    j 

.  Si  el  arrendo'íftienlo  cQnskfs:e ^r, escritura. pública m^^'l^^i^^^"'^ 
dala  cierta^  se  estiende  esle  privUefíio  á  tQdoe*laiialrMQíi;fisra^fmgm^ 
dos  estos f  hs  demos  acreedores. podrere  conlinHarpor  si  á  por  otra  con 
el  arrendamienlo^  ^  en  ei  caso  dé  no  constar  el  arrendamienlo-,. en  ai^ 
guna  formal  ^^^  ffivilejiio  no  comprende  sino,  los  alquileres  y- nenia 
del  último  ano., 

Si  ios  bienes  musb^essobre  que  recae elprpojílegio  hamMáó^susMN»- 
dos\etpropíefario  de  la  finca  puede  reivi^^diearlos,,  hi^^ , el  término 
de  treinta  dicts^  después  que  tuvo  conocimiento  de,  la  euslraed/on. 

7  .^  El  precio  de  lo^  bume»^  mueble^no  pagadoaeqbrs  pslos  friamos 
bienes ,  mieniraf  se  cqnserv^  m  la  posesión  dol4eu4í^.. 


8.^  Im»  etmíviadet  4e,  que  debe»  reéf<mder  lee^em^leado^  átt  Go- 
hmnm^  de  teepueblM'^  &de  eeéabkeimienleepiíbUcee^  por  tézen  ée  $» 
ofkiOf  «i6ice  td  fondo  de  la  fianxaafec^  á  cBim  reepaneabiUdad. 

Viene  k  acr  oon  ligerisimds^dtfeveficiasel  ^109  Franees ,  1971  Ñapo* 
lüaiie,  31ST  Satdo,  1572  de  VaMd^  i485  iMamtes,  3183  y  3i84  de  la 


£q  Derecho  Romano  y  Palrio  iaerou  desooiumidos  es(as  privilegios! 
espaciales,  salro  el  del  númaro  6,  qte^lofué  coa  el  ftonibre: genérico  de 
hipoi^ea  tácita,  y  el  del  nún^ro  2,  que  equivalía  á  la  bipoleca  espresa 
por  confundirse  entonces  las  palabras  prenda  y  peños  con  la  hipoteca^ 
Nániero  1.  Porque  si«  eslos  gastos  no  exí^liria  la  uúsnuí  rosar!  de 
QOttsiguieate».  el  privUe^jio  no  alcanza  k  los  gastos  roluiUarios  ó  de  pAiro^ 
offftata  y  ni  aun  í  los  úlilee^ 

Mientras  no  ha  pasado^  etc.  Los- bienes  muebles  no  sondo  wyo  sus- 
oeptibü^de  gravamen  ó  afeccioa  qoe  los  siga,  desd^que  pasan  al  do- 
núiHa  de  ua  tercer^:  ademas ,  esto  perjudicaría  á  su  rápida  clroulacioB» 
y  abrirla  la  puerta  á  fraudes:  el  privilegio  concedido  sobre  los  muélales 
del.  deudor  no  puede  suhsisiii*  desde  que  los  muebles  de^aroa  de  perte- 

oeeerle* 

Número  2.  £1  articulo  2102  Francés,  y  generalmente  \os  dema^  ar- 
riba citados,  dioett:  «La  prenda  de  que  está  apoderailo  el  acreedor;^ 
el  2157  Sardo,  número  2,  espresa  el  mismo  concepto  con  ma^clarir 
dad.  e-Sobre  la  epsa  empeúada  q^ie  eMé  poseída  por  el  acreedor;»  y  asi 
debe  entenderse  este  numero  2  por  las  mismas  razones  espuestas, 
eael  anterior;  el  derecho  de  prenda  no  se  adquiere  siao  con  la  entre- 
g)a  de  la  posa ,  ni  se  conserva  sino  qoo  su  posesión:  vé  el  artículo  1771 
y  el  numero  2  del  1773^ 

Múflftero  3.  Es  el  immero  6  del  citado  artículo  2.102  Francés  copia  t 
do  en  lodoslos  Códigos.  La  ley  presume  haber  sida  ea  este  ea^o  la  io- 
lencion  de. las  partes,  que  los  efectos  trasportados  fuesen  la  prenda  del 
precio  de  su  trasporte ,  y  ha  dado  á  esta  presuneion  la  fueraa  de  pren- 
da legal.  Pero  cesarán  el  derecho  de  prenda  y  el  privilegio  desde  qiMi 
los  electos  salieron  del  pod^t  del  que  Iqs  trasportó»  Cumo  acontece  en  el 
número  anterior. 

£1  articulo  2157  Sardo,  en  su  oúmiero  6,  es  toa»  esplicito  y  lato  en 
este  punto ,  pues  dice:  «Los  gastos  de  trasporte  sobre  los  electos  tras^ 
perlados «  que  estén  todavía  detenido»  por  el  conduetor,  ó  fue  hayan* 
6Ído  entregados  por  este  en  las  veinte  y  cuatro  lloras  precedentes^  con. 
tal  (|ue  se  encuentren  todavía  en  poder  de  aquel  á  quien  ha  ^ido  hecha, 
la  entrega.» 

Siúmera  4.  Es  el  número  K  del  mismo  articuloi  Francés,,  etíffjoi^e  en 
lodps  los  Códigos,  modernos* 
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Sobre  los  eftcios  existentes.  Supóiiese  que  han  dé  ser  propios  del 
mismo  huésped.  En  este  caso,  como  en  el  déi  número  dnteríor ,  tienen 
los  posaderos  por  una  presunción ,  juris  et  dejttre^  el  derecho  de  pren- 
da en  los  efectos  introducidos  y  existentes,  animados  ó  inanimados;  y 
esta  garantía  aparece  mas  justa  por  la  obligación  que  tiene  dé  recibir  á 
los  viajeros,  y  la  responsabilidad  que  para  la  seguridad  de  sus  efectos 
les  imponen  los  artículos  1689  y  4690. 

Número  5.  Está  en  el  número  1  del  mismo  articulo  Francés ,  co- 
piado en  los  otros  Códigos  y  amplificado  en  el  articulo  1971  del  Napoli- 
tano. 

Este  priyiiegio ,  sobre  ser  reclamado  por  el  ínteres  de  la  agricuU 
tura ,  es  conforme  á  la  doctrina  legal  de  que  no  se  reputan  frutos  sino 
los  que  restan  deducidos  los  gastos  hechos  para  su  produccioa,  recolec- 
ción ó  conservación :  vé  el  articulo  599. 

Por  lo  tanto  el  privilegio  compete  no  soto  en  los  frutos  mientras  es- 
tán pendientes,  sino  después  de  recogidos  y  engranerados,  con  tal  que 
no  hayan  sido  vendidos. 

Según  >a  ley  recopilada  6,  título  11 ,  libro  10.  «En  los  frutos  de  las 
tierrasi  debian  ser  preferidos  los  señores  de  ellas  por  su  renta  á  todos  los 
otros  acreedores  de  cualquiera  calidad:»  pero  aun  entonces  la  razón 
espresada  en  el  ipftrrafo  anterior  dejaría  á  salvo  el  privilegio  de  este  nu- 
mero 5. 

Número  6.  Los  mismos  artículos  estranjeros  citados  en  cabeza  de 
este. 

El  1971  Napolitano  esliende  este  prívílegio  al  caso  de  subarriendo, 
sin  que  el  subarrendatario  pueda  oponer  los  pagos, anticipados,  y  aun 
cuando  los  bienes  ó  efectos  embargados  en  la  finca  Iej)ertenezcan. 

Este. mismo,  y  con  mayor  razón ,  es  el  espfrítu  de  nuestro  articolo, 
atendidos  los  1481  y  1482,  porque  para  el  subarriendo  es  necesario  el 
consentimiento  del  dueño  de  la  finca ,  y  el  subarrendatario  queda  su- 
brogado en  lugar  del  arrendatario  para  todas  las  consecuencias  del  con- 
trato. 

El  Derecho  Romano  conoció  también  este  privilegio  con  el  nombre 
de  prenda  ó  hipoteca  tácita  ó  legal.  El  propietario  de  un  predio  urbano 
la  tebia  en  los  efectos  introducidos  por  el  inquHino  en  el  predio  para  su 
uso  perpetuo;  el  del  predio  rústico  no  la  tenia  sino  en  los  frutos,  leyes  7, 
título  1,  libro  20  delDigeslo,  y  7,  tituló  15,  libro  8  del  Código.  Los 
predios  rústicos,  que  no  ])roducian  frutos ,  efan  equipairados  en  este 
punto  á  los  urbanos:  la  ley  5,  titulo  8^  Partida  S ,  estendió  la  prenda  á 
las  cosas  metidas  en  el  predio  rústico ,  sabiéndolo  el  dueño. 

La  distinción  del  Derecho  Romano  era  plausible  hasta  cierto  punto: 
el  dueño  del  predio  rústico  tenia  su  garantía  en  los  frutos  del  mismo: 
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el  del  predio  urbano ,  cuyos  frutos  consislen  en  el  uso  diario  del  pre- 
dio,  no  tenia  ninguna :  era,  pues ,  preciso  procurarle  otra  equivalente, 
y  se  le  dio  ia  mas  conforme  á  la  voluntad  presunta  de  las  partes. 

La  distioeion  de  la  citada  ley  tt  de  Partida  no  es  tan  fácil  de  com- 
prender y  justificar,  á  pesar  de  lo  que  dice  Gregorio  López  en  la  glosa 
9  de  la  misma. 

En  nuestro  articoto ,  conforme  con  los  Códigos  modernos ,  no  se  ad- 
mite ni  una  ni  otra  distinción :  las  razones  para  privHegiar  este  crédito 
eapecial  del  dueño  de  la  finca  son  iguales  en  ambos  casos ,  é  iguales 
para  fundar  el  derecho  tácito  de  prenda  por  la  voluntad  presunta  de  las 
partes. 

Los  alquileres  y  rentas:  y  también  el  importe  de  los  deterioros  cau- 
sados en  el  predio ,  y  de  que  deba  responder  el  arrendatario ,  leyes  3  y 
4>  titulo  2,  libro  20  del  Digesto:  la  razón  respecto  de  ellos  es  ma* 
yor,  porque  el  predio  queda  á  merced  del  arrendatario. 

Propios  del  arrendatario  i  ó  subarrendatario,  por  lo  dicho  al  prin- 
cipio de  este  número.  El  articulo  3157  Sardo  lo  estiende ,  fuera  de  dos 
casos,  aún  á  los  muebles  de  propiedad  de  un  tercero.  La  letra  de  nues- 
tro articulo  escluye  esta  latitud ,  aunque  es  de  temer  que  sea  forzoso 
adoptarla  muy  pi^onto  en  la  corte  por  las  frecuentes  colusiones  de  los  in- 
quilinos  con  los  ebanistas  y  prenderos. 

Dentro  de  la  fnea :  ó  que  ban  sido  sustraídos  de  ella  en  los  tér- 
minos  que  se  espresan  al  fin  de  este  mismo  número. 

Para  su  uso  y  aproteelhamiento.Sm  esta  circunstancia  cesa  el  pri- 
Tilegio  ó  prenda  tácita.  No  la  habrá ,  pues,  en  el  dinero ,  créditos ,  pie- 
dras preciosas  y  otros  objetos  qiK  él  arrendatario  tenga  encerrados,  sin* 
que  sirvan  para  el  i»o  y  ornato  de  la  finca ;  á  pesar  de  que  algunos  in- 
térpretes Romanos  pretenden  ver  lo  contrario  en  la  ley  9,  titulo  2, 
libro  20  del  Digesto. 

Por  escritura  pública  ó  tuviere  data  cierta.  En  el  articulo  1209  se 
dispone  cuándo  deba  tenerse  por  cierta  la  fecha  de  un  instrumento 
privado  'respecto  de  un  tercero*  Sin  la  distíncion  que  aqui  se  hace  se 
daria  lugar  ¿  simulaciones,  y  podrían  ser  fácilmente  burlados  los  otros 
aereedores  so  color  del  privilegio  del  propietario.  Cuando  el  arrenda* 
miento  consta  de  un  modo  indudable  y  por  una  prueba  instrumental, 
el  derecho  del  propietario  á  todos  los  atrasos  es  igualmente  cierto  y  no 
puede  ir  despojado  del  privilegio  legal. 

/I  lodos  los  atrasos.  Entiéndese  de  los  que  no  estén  prescritos  según 
el  drticulo  1971 ,  número  2;  porque,  si  lo  están,  podrán  tos  otros 
acreedores  ayudarse  de  la  prescripción ,  según  el  articulo  1942^  aunque 
no  la  oponga  el  arrendatario. 

Podrán  continuar.  Sapónese  que  el  mismo  arreúdatarío  está  impo- 
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sibiliudo  de  «ontínuao*,  porque  está  CaUmId  ,  ó  Im  hedió  cesíOD  de  hie** 
ne«,  y  que  los  acreedores,  ooftta  subrogados  en  sm  deiechos  ^r.  hi 
eesion  ^  qiiierea  :u^r  dei  de  anrendiimieoio. 

.  Del  último  ano  :.y  eon  tmjüv  r^a^m  de  la  que  se  deba:por  el  eor* 
rtettie ,  pues  ea.ciisuito  á  esU)  ao  bay  destruida. fitiode  ni  peq^eio  ¡mi 
parte  del  propietario  en  no  haberlo  reclamado. 

fit  aÁo  habrá  de  contarse 4esdequedelH4  b>acefaeet  |Migo  ^  biev  fue- 
se per  una  ves  al  abo,  bien  p(M*  períodos  hí  piases  menores,  eono  hm 
neladiO al  final  del ^uikulo  a»4erier.  El  aftieulo  1189  Hdaades,  m 
distinguir  eutre  arrienden  de  fedia  cierta  i  ineíertn,  eouoede  el  prí^ 
vilegio  por  los  atrasos  de  tres  años  y  lo  que  se  debe  del  corneóte. 

StuUraidos ^  etc. :  Es  decir,  saeades  de  la  finca  por  el  aaisno  ai^ren- 
dataúo  sin  coasentiíaient^  esfNreao  é  tácito  del  propi^iario;  y,  ademas^ 
debe  suponerse  que  no  qtpedau  en  aqtiella  otros  mtieUes  de  raJor  htíSr 
tante  para  cubrir  el  oréditodcri  puopieiarie. 

El  articulo  3103  Franeesf,  cepiado  en  oliros  Códigos^  concede  al 
pro|>ietar¡o  cuarenta  dias  para  revíndícar  ios  laueblea  de  los  predios 
rústicos^  y  15  en  I03  urbaar^,  contáodose  desde  4a  susiraeekm,  a«a 
cuando  la  ignore  et  propietario. 

Las  razones  que  se  dan  para  esta  diferencia  de  tiempo  e«tre  oaosy 
otros  muebles,  no  han  parecido  satisfactorias,  ni  se  ba  cfetdo  «onve- 
niente  hacer  en  es£e  caso  uaa  esoepcioü  4  la  regla  geaierid ,  égtMurúnti 
non  currit  ternpus. , 

Número  7.  El  námero  4.del  articulo  314)3  Fraaces  es  mocb*  msts 
minucioso  y  circunMaAeiado  sobre  ^te  caso ,  y  au  embarg(>^,  ha  sida 
ocasión  de  muchas  dudas;  el  1970  Napolitaiye  y  el  31S7  Sarde  oapia» 
al  Francés:  el  lS7S-de  Vaud  calla  sobre  -esle  priwikgrof  el  ll8!t  fio- 
laudes»  número  ]3,  dice  siüplemente:  «El  precie  de  ios  «lectos  flne'- 
bles  no  pagados:»  nuestro  número  7  es  literal  del  3183,  námero  7,  de 
la  Lfttisiaria. 

En  Dereolio  Roaftano  y  Patrio  no  se  conoció  este  fftivilegio ,  y  ai  aolo 
la  resolución  de  la  venia,  sin  distinción  de  muebles  é  innraeUes,  per 
la  no  paga  del  precio ,  á  menos  que  el  vendedor  quoguo  modo  fidem 
emplorUsecutmfuerü^  párralo  41  ,  titulo  1,  libro  3.»  Uislilaetottes  y  y 
ley  46 ,  ütulo  33 ,  Partida  3. 

Aqui  no  se  trata  de  ia  reaolucion  de  la  venta  per  kicaosa  luadicadu; 
sobredio  está  ya  provisto  en  losartícul(»iOfó,  1043^  1389,  1433  y 
1434* 

Sin  p^juicio,  pues ,  de  aquella  disposición  que  esde  dereoho  €o* 
mun ,  se  concede  aqui  un  privilegio  especial -parla  el  caso  que  ae.pfefie* 
ra  ó  sea  necesaria  nueva  venta  del  mueble  no'pa^adok'    t 

Bieim  mmbl^s^i  todos  los  ciastfioados  oeaao  lales  «a  el  artieolo  881 , 


«dué  yw  liaa.de.tfnwilñrn  tímM  JMeUat,  pura  «i  pmilcgM  qMBfli 
se  concede  9  los  clasiBcados  como  inmuebles  en  los  niuttrrte  7  y  9  #bI 
articulo  sai ,  r  8ft«A  ^  ei^^Mltt  d^ette  «Miero  fuedbascelMiehas  ne- 
ftlívamMlelasidudM^que  Begroo^tl  tHioiiio3i62  FVmwss,  y  pafatras 
-^cífiBla  ■Mbiiien^»  dnebalMne  Maoítad»  Mftet  tte  «stei«i»Fr«MMa. 

j?n  /a  posesión  del  deudor  Conviene  favorecer  y  asegurar. te>iipMa 
cíMiriifibn  dte  lo»  bicoat  «uebk».  Aáltmas,  et  lercW^  ad- 

fairido'dcl  de«d<iri6M  huanajíi^  no  4€bt-«et  nqiiklado,  |HMin<^ axit- 
liendo  regtelro.eB  cuanto  á  «Mm.,  iMlpUdo  nfmnMise  ck.  m  pr«i9^ 
iteneía^  7  desk  eslakia  ó  rc^ fugados:  ^ ks aiitkiiias «flUI^  MéS,  f  MPt 
7  lo  espuesto  en  el  número  1  de  este. 

El  privilegia  qae  ai|iü se  oonoede  moM  taa<Mafonnfrá  éettobo  co- 
mo 4  razónela  propiedad  del  midile  y»,  por  «jfMplo^  adqoirid  d 
comprador ,  era  renraotUe  para  d  casd  emfwMo  áb  no  pagarae  el  pre- 
cio ,  y  Nofi  dehHy  áui^lus  Ueet^í/itodmmuseMiy  mm  tícar^segwi  la  21 
ée  refuUsjurisi  los  otros  Metedoras  nada  teaiaft  4|Qe  esperar  resol- 
vtéodose  la  véala :- optándote  por  e^pfívibgío^  p«edea  aspirar  á'io  <fm 
reste  despoe»  de  cnbiertael  precie. 

Nmtero  S.  &  el  nuiaero  7  del  arlic«lo  -SlOi  Pmnces  o^ade  ea 
los  otros  Códigos:  lel  articulo  Fraiioes  haUa  selo.de  fundoHBrwB  pé^ 
btmoíi  el  9157  Sardo  atode  ea  el  Dámen»8.  ^ákwmaidoéec ,  costra- 
cíoBes  y  estaUeeioMeotea  púbKcoe^»  y  le  kahmee  scgmlo  porcpie  ea 
elnúm6ro8delánloalok787;y  e*  el  número  i  éel  IMft  bremos 
igualado  4  los  estaUeeiauenios.péblieos  couiel .Estado*  t 

Sokrett  fonÚQ  á$  fai  /lame:  y  sobre  sos  uMeeses  caso  de»  deven* 
garlos,  porqae,  oaaMaeeesaries.,  siguen  da  misaut^saerte  y  afeecisoqae 
el  fondo  ó  caatUM  prÜBiefpalcla  ley  par  eaasideraeioáe»4e  atUidad  pá« 
Utoada  ei^este  easoaLfoaéa^faesil*ve  de  fiaosa,  eLjMmceptciy  fuerza 
ée  prwnéá  tácita. 

SECGIOff  fV.  • 

01.  LOS  PEIYILEGIOS  BSPBCfALÍS  SOBRE  GIBRTOS  BmiVBS  nfMUEBÍBSy 

.        •  .  ,.-  V        ..'.1 

ABTicüio  wrr. 

€ozan  de  pritfilegio  ^sjm^al  sobre  tés  bimíes  *inmHe5ÍH  qnere»^ee* 
tivémenie  se  de9ígHai^  em  km  número  9% ffukním^  km  eréSiios  jf<fn      ' 
1  .^    Gastos  de  mera  conservación  del  úuimo  aho^  sobre  los^  bienei 
qtie  Uk  cmésaron. 

%^  Gastos  de  eMitfueeion  y  r^ros  may^^s,  n&  comprendidos 
m  el  núfhem  anterior^  s&bre  tos  fMenes  qtm  Um  cernearon. 

Este  privilegio  está  sujeto  á  lo  determinado  en  los  artíeid09  WTé 
jf  I87V,  y  no  tm%€'9f$cU  eenlM  hñ  a9rfS0ijt9res  antericn^es  i  la  data  de 
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la  anotación  preventíva^  sino  en  cuanto  al  aumento  de  valoree  he 
edificios  ú  obras. 

3.^    El  precio  de  los  seguros  sohrc  los  bienes  asegurados. 
i.^    Lo^  derechos  del  registro  público  y  la  contribución  íerritoríml 
del  üUimo  año  y  el  corriente ,  sobre  los  bienes  que  las  hayan  de^ 
vengado. 

El  artículo  3103  Francés  pone  cirico  números  6  casos  diferentes 
4e  los  nuestros ,  pues,  aunque  su  número  4  sé  asemqa  al  S  nuestro, 
varia  mucho  en  los  requisitos  ó  formalidades.  Siguen  al  Francés  el  1973 
napolitano,  3316  de  la  tuisiana,  3158  Sardo,  y  otros  con  algunas  Ta- 
ñantes. 

Sobre  nuestro  número  3  dice  el  articulo  3i^  ,  número  3 ,  títuio  I , 
del  Código  Prusiano  de  procedimientos :  c  Las  contribuciones  á  ias  ca« 
jas  de  seguro  contra  incendios  por  los  dos  últimos  aios.  > 

Sobre  el  4  nuestro  dice  el  1583  de  Vaud :  «B  Estado  tiene  un  pri- 
vilegio especial  por  los  derechos  de  mutación  de  propiedad «  vencidos 
tn  el  a&o,  y  por  la  contribución  territorial  de  los  dos  últimos  años  y  la 
del  corriente  sobre  los  inmuebles,  por  los  que  6e  deben  estos  déreobM 
ó  contribución.»  La  ley  Bávara  de  1/  de  junio  de  1833  sobre  el4rden 
de  acreedores,  artículo  13,  número  5,  viene  á  disponer  lo  mismo. 

Por  Derecho  Romano  tenían  hipoteca  iitcita  privUegiada  los  que 
daban  dinero  para  reparar  un  edificio,  no  para  coñatmirlo  de  nuevo, 
leyes  1,  titulo  3,  libro  30,  34,  párrafo  1 ,  titulo  5 ,  libro  43  del  Diges- 
to, 17,  título  14,  y  7,  título  18,  libro  8 del  Código,  con  el  eapituio 3» 
Novela  136:  los  que  daban  dinero  para  reparar  una  nave  ú  otra  ci^a, 
no  tenían  hipoteca  tácita ,  pero  si,  la  habían  ^tipubdo  espresamente, 
era  privilegiada,  leyes  5  y^,  titulo  18,  libro  8  delCócfigo. 
í  La  ley  36,  título  13,  Partida  5,  concede  indisttntameale  hipoteest 
tácita  al  que  prestó  dinero  para  reparar  ó  para  hacer ;  y  la  38  la  hace 
privilegiada  en  el  caso  de  reparación. 

Nuestro  articulo  se  desvía  del  Francés,  porque  el  vendedor  y  cohe- 
rederos de  sus  números  1  y  3,  si  son  diligentes,  están  favorecidos  y  se* 
guros  con  lo  dispuesto  en  nuestro  articulo  1787,  números  1  y  3;  y  los 
prestamistas  de  sus  números  2  y  5  fueron  libres  en  no  prestar  sino  con 
la  hipoteca  del  mismo  inmueble,  para  lo  que  no  jsrán  necesarios  tantos 
requisitos  como  los  exigidos  en  el  artículo  Francés  para  asegurar  el  pri- 
vilegio. 

Número  1 .    De  inera  conservación:  porque  sin  cIIqs  se  habría  dete- 
riorado el  inmueble  en  perjuicio  de  los  otros  acreedores,  y  por  igual 
razón  se  dispone  lo  mismo  respecto  de  los  muebles  en  el  número  1  del 
articulo  anterior. 
,  £a.uii^9  y  otro  artículo  se  da  el  primer  lugar  ¿  esta  especie  de  g«s* 
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t0S|  y  por  ooasígaieiite  segna  el  irtioolo  19i9  serin  preferidos  ft  lodos 
los  otros  créditos  privilegiados  sobre  la  misma  oosa»  aoBcpie  estos  sean 
de  fecha  anterior. 

La  razoB  ya  indicada  de  este  prí^egio  ha  haebo  adoptar  esta  pre« 
fereacia,  (^ue  se  halla  consignada  espresamente  en  el  articnlo  1 194  Ho- 
landés sin  distinguir  de  bienes  mneblesv  é  inmoablai,  como  tampoco 
distingue  en  el  numero  4  del  articulo  ilStf.  Los  otros  Códigos  solo  con- 
ceden privilegio  á  los  gastos  heohos  en  la  conservación  de  la  cosa  mue- 
ble^ y  el  articulo  SI 57  Sardo  lo  prefiere  i  'lodos  los  otros  privilegios: 
pero  ¿qué  razón  puede  haber  para  hacer  y  funda?  esta  diferencia  entre 
mucble$  é  iwmuehles'i  En  unos  y  otros  puede  haber  gastos  de  mera 
conservación,  y  estos  en  ultimo  resultado  aprovechan  únicamente  á  los 
otros  acreedores. 

DelüUimo^am:  para  evitar  fraudes,  y  porque  de  este  modo  se* 
rán  tenues:  ademas,  en  tan  corto  periodo  no  puede  achacarse  ne- 
gligencia. 

Número  3.  El  articulo  356  Prusiano  del  Código  de  procedímim- 
íos,  al  número  3,  coloca  en  la  segunda  clase  de  erédiies  privilegiado$ 
y  pr^e furentes^  cLas.  coatribueiones  k  las  ci^  de  seguros  contra  in- 
cendios por  los  dos  últimos  mos:>  en  la  clase  primera,  al  número  13, 
tiene  anteriormente  eoftcedida  la  preferencia  «por  las  indemnizaciones 
de  seguros  contra  incendios.» 

En  ningún  otro  Código  eatruqero  se  encuentra  este  privilegio ,  y  no 
puede  f  eigarse  que  k  primera  vista  parece  exhorbitánte ,  porque,  como 
todos  loa^privilegíos  prefieren  k  la  hípot^a ,  aun  anterior,  según  el  ar-' 
tículo  siguiente ,  podria  este  hacerla  ilusoria  cuando  hubiera  grandes 
atrasos  en  ü  precio  del  seguro. 

Ademas ,  ningún  requisito  ó  precaución  se  exige  para  asegurar  este 
privilegio  exigiéndose  para  el  del  número  3 ;  no  se  concede  á  los  com- 
prendidos, en.  el  articulo  1787 ,  cuya  condtoíon,  al  menos  la  de  los  núr 
meros  l.al  3,  parece  tanto  ó  mas  atendible  que  la  de  los  asegura- 
dores. 

Sobre  estas  consideraciones  ha  prevalecido  la  de  que  no  puede  dis- 
pensai«e.  demasiado  fevor  a  eompañias  ó  establecimientos  de  que  el  pú- 
Uieo  y  los  particulares  reportan  completa  seguridad  contra  el  mayor  y 
DMS  frecuente,  de  los  desasee»  en  grandes  poblaciones. 

El  privilegio  nunca  se  ejercitará  por  grandes  cantidades  en  perjui- 
cio! de  hipotecarios  anteriores,  pues  que  en  todas  las  sociedades  de 
aeguiios  se.  estipula  que ,  íkfémhée  de  p^i%r  por  un  aüo  él  precio^  cesa 

Número  4,  Dejo  copiado  arriba  el  articulo  dé  Yaud,  dé  que  ha  si- 
do tomado  esle  número  oén  lá  sola  diferencia  de  limitar  &  un  adó  el  tér-* 
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El  articuló  2098  Francés  dejó  para  leyes  particutOMá'l^ dtfrebhü^ 

^<i^r«^8^ttefil«iml0^  iattEstridoiftivü^  éPh¡)i«i;iMar  ^rH'él  i;orbfo 
de. coa|^ihu6t0ae9  dmkcMi&i  lbi<iúisitmeimití¡ú}á&t9J^\  ttóm^d'^,  del 

¿If^i^fíifi  > del  Mi^lfi  83  ¿/lo9'p9Ívik9<»>4bá¡fÍBt«Mtf '^é  cMtepétén 
i4!Fi^oq,(>oP:<Htti9p^t|^*lÁ#ttte  «Mieml  iéératfkfolo  fl94  le 

60bDcede^prÁYU^ÍO((p^9>e4'aabrO'deiÉQdoedo^á 
directos  comprendieodo  también  los  municipales.  En  e^BÍ^>Me  9f  99; 
^UpritUfgia pQr  4a  <MK>4ibu^ont|tersoDal>.y4navitt{ki49^Ael  «^^  y 

4el.c^rPÍd^,^loiH^A^á.li^ddMó0»ipu'6b^  privitegio^^la  et^titrilra-^ 
clon  territorial,  por  el  mismo  tiempo,  comprende  todos  los  knatieUrt 
44^ (^^ipi^pt^  ,^tlis>]»nt  )l^  dQnaiHiÉlclon>del;«^táaiieiRo  -efif  ^  se 
4^h^-.Iatio,94ríbuciw.-.  ^:  ■..  ■ .  i/.--   ■-'  ..  ;••*  •'"''-'    -'  >•  ''  '"' 

LjeLijsy  3^v#a  de^i.^^e  Jii«IÍQ;dddffiiV¡traBQ^ 
cé<U,V  j^^dp  sÍAO,í?{^;,der00ha;<l  .iUula'fMah«É(}tíirrF^hi]péCtoi  por 'k» 
a^as^^.  de;Íp3>Á9%PMe8i^s.oiidimri^  U  tMar 

del  orden  de  acreedores  coloca  entre  los«d«>priaumi'Oiéw^  ,'trf>fi&)ttero 

prefer«|f^^o^re,^qi4P%P4r2^^*e«|b^'^^  lMnitqpqeM»'dvl«$  4»9  élU- 
mos  anos^.         ■  .  ■  . .  ■     .-  .-^ '-  ;,    •  •' •*  •-•'••  *  ' 

Por  Derecho  Romano  el  Fisco  tenia.(lii|ip«eéilt|uniát4gí»dw)M^ 
Qúbrodfi  lo^^ríbi;^o^/a«({e^  ¿,p^$afmléé ^^ÚGtoalf/mrf^itm^'tf^  to- 
dos los  bténes  del  ¿i&iidoji.  Pcki^rtñt  lakii»  e«ia»4rikiconi»9^  -^qiéibmé 
priore  loeq  j^mnior  b(ma  (mwm^ohHguiaiiúini  yíley  *1  ^  tíuAo^ílir^kn 
i¡,j}^  Ütuiq  1^„  ^|)ro;8«del  GódigD^iUpbnOíUatea  éí:tos.{ril»iios  Jte»- 
publiece  ñervos  y  ley  1 ,  párrafo  20,  título  18 ,  libro  48  del  Digescoi^to 
mi^mo  se;  Mla^f^^^^e^cpd^  en{bftlí^y«íi  ^r  y  .331.liliil»43,  Pwtkta  5. 

En  rjijgOi^  ^  J' ^90VA  ^  •P>*úu;ip'^í0^ 
\ado ;  Ips  iri)b^U>^ n^)i4es- oo«()(^  )«|tie .«<Hi  MOsifiCiaqi^fHteílirvaiy  <ioelÉiPM 

¿^  la  propiedad ,  ui^i  pi)r:(0  óded!tM(ñttnid&'l«4iiÍ9iDa;ytiaí,ftMitr»o^ 

se<2|^^ncia.  del  dominio  em^ifkm^e^^^lEétMA^^,*4einñú  ia^t^^ptmifg^áos 

sp^re  tiodo  otro  c^^dito^^siaJin^oíoD'de^^tWi^kfPtro^tCMiMilo^  tribu* 

tp3  tienen.por  o^eto^ cubrir at#MÍM«S(4|HS^fldiapi«^d(SlJ£8iad9^,  étwni 

por  otra  parte  abunda  en  medios  de  acción  y  coacción,  y  iMae^ade^ 

ina^.recuc$o*9ontr2t,'Stt8  ggeol4»resp<Mi8abli^remT«ftia  liiáitwá^icnipo 

cí ario  sik  privilegio  para  «o  p^jywi^^aD  4  loa  otM^^utudmeSé 


.    ■  .  •  .        <  •  '  í 

Íé08  diversos  créditos  contra  un  misrño  deúacMr  Ve  pagaran  según 
eL  orden  de  precedencia,  y .^Tf  .}o^k\^^  9^  se  les  asignan^  en  los 
grados  siguientes: 

Los  créditos  comprendidos  en  la  sección  I  del  capitulo  anterior^ 
con  el  precio:  •  .        .  , . 

l.^    De  los  bimes  muebles  óJnmuebUs  no  sujetos  a  hipoteca  ni  á 
ningun  privilegio  especial. 

. . .» 2..''    Con  ^IdiJo^  mMefilfis  ,§m^os  |d . jffivilcjffo  e«^i?fi ífi^         ; 
, .  S.í".   (^(^  eld^  los,imnuebk§  ^ujfitos'á  hipoMcfi,^¿  *,t  .    ,.,^  .. '    . 

lÍo8  cr¿di(o«  gue  gozan  dte  jyrivilfgíó  ¿sjfécfat^ ¿Ójk  ét precio  'dé  % 
l^ifin^smj^tfifalprivil^gw  ¿rítcí/&As(á6.t/''l^ 


S 


A'  ^    ,'.   vfi  ;      '.  >s,*  ,".  í  >    h;     '  -i*  ' 


iíéSj'y  sobre  tostnrnuetíñsüo  hifü^lecadÓBcM  'él preM  de  IbsMinrú^ 

£(^  ^r^dééoá.  Atffo  leeof*i«9v  «^^^ '  eí:]9rM^  efe  4b^  ük^é^,  hipcféeendéi, 
guardándose  el  orden  de  prioridad  de  su  insMpciom^eií^l  fiptíír9ÍpA>' 
4ftiéo,'m&étó9qíiet9fi(jftm^mka  :•'      .^  ov^  ..\ 

.3£^  Mff^K^  no  jimaiéMí4e^S4aüpKj9oSi  99i:^iaefúfá$^ye0mpfenk' 
didos  en  el  gi^adú^Hg^iém. '''  "  ■  ^  -    '"i"'^  ''    ^-^  -'  >  r  •'  \)  *••  -v..«;  ^  . 

1 

dato  «ea  ciertay^egmhidísp*ie§itfmíüh»^.Ui^  '>ú  u)  > ju^^i  i: 
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El  artículo  2098  Francés  dejó  para  leyes  parücukM^á'lM  éér^ho^ 

9<^)i^f^^r«^geDef«l«iMte^a  iíyklflómtí  ^rbél  «(ybfo 

de.  coalf ihueiciQe»  4trfM$l«SLÍ  lb^Mísai0oek«i«Uidl(^'M75«,  tM]itm*o'^,  d«l 
Có4«g(>  J^#poÍtiaiH>))liio  i6M^^  «na  tdMdiMi}'eqt<«á  á  tes  frírH^itegioé 
d0lt69i^,^lft^H9§  ^  o(itbr«i¿imft;£lTQid^Saírdacy»>ÉM¿ratíimbte^ 

alFÍBoó,[H>PQ«ui9pa(p«rU4ij^  nmemi  1  dér  arMMio  fi94'fe 

Q0iDced^.iprÁyU<ÍÍP{P(%l»9i  eiaobrO'iileiilQrios  4^^^ 

directos  comprendiendo  también  los  municipales.  En  ehsígffriente^f99, 
^l.prit^fgiaj^^r  la  ew^ibueiontftersoDai<.}tfii(»?íti{ii4»^4M'é^^  y 

dei  c«irFH)^^loai]»«^4.&#cÍ($)bdó0)^  privitegito>4ela  etHltriba-^ 

cion  territorial,  por  él  mismo  tiempo,  comprende  todos  los  kmiTieUéi 
44^^]|ici^£n|e  cftit^SuBui  Ift  donamálcion  deliyfv&timieifio  «n  'tpae  se 
4ehQ  lacoj^r^hucí^»^.  >'        .i*.'      -  ' 

Laifsy  ,B^y«^a4e^,i.^4e  Jiii«ÍQ;d0dM^ 
c^e,,^,E^4p  si;4Oij^|^:4erd0ba;<iíiUulo^.fM»«dqbirir  por Ids 

atras^f  (W,li03..jifa4Hi68^oiidípflirí^  M  tmnt 

del  orden  de  acreedores  coloca  entre  los«da>|MaicrrHa3llMf  ,'i0rf'tiiklttero 
^,e)  p;^  rde  |^4mRi^K¥M^  d«l  iañí9<<)j8Dnftmt^rf^déio^d(»d  «tttierieres. 
EÍ,^ftJci)fQ  3i56'd^l'|C4^ifÍ£a  PruaioM  idei  ^pnmdimieñmsé^^'^  Fisco  H 
^me€e^^^o\i:^.^Q^^]9^vs^^  li>9iidi{RieM»'d0Í«$  <dé9  #tH 

Por  Derecho  Romano  el  Fisco  tenia,(hip94eéai)|niiirit«|^dwfMMi*isl 
Qobro  Aeilp^¿ívihu^r00,le$  (iipfi$úmt^eéy^U6^tiMhfn^4iemp(¡^^  to- 
dos los  btenes  de|  ib^udocí  J^Q^reei  leáiin  mif^^irlíéiiamim,  -^g^iéitmé 
priare  loeq  ^mnin  b(ma  im9aMt$4)kiiguíaiiúaií  yfley  ¡1  ^  itürt(y:46,-^bm 
4>  vi,  títuijpi  1^„  M))ro.S^del  Código  ^UptenOfUateaérids^iriteios  1k^ 
pulUccB  ñervos  ^  ley  1 ,  párrafo  20,  título  18,  libro  48  del  Digesc^}  t» 
mismo  se  ha|{a^f^a)Meicy4^  enil)9a^y«á  35  y  iSSI.litiib^S^'PwtMfai  5. 

Bu  r,ij;9r,.y,SfgwoiiM.prM)cipt«$riSiHi«i^ 
vado f  Ips iri]bj4tp^nf)iiiiesoo«io;i9(tejo« iiMia^HMig^THteHl^ y  ceetáata 
de  la  propiedad ,  un^  p(|F.t0  ÓKlodMtituido^'ltiwstoay  yito'fmmn»<»a^ 
scjcp^ncia  del  domimo.^m^ím^iM  E^tari^^'^ebian  istr.firrritfghidos 
sppre  tiodo  ofro  c^4ito,*siO'Jii«M9QÍoii<d^>itt<ttpOk'Ptro^ict^  iribiH 
tp3  tiejueuppr  o^eto  cubi^r ai(|MÍM«$(^^Ki9«liapi«^d<ltl^^ 
por  otra  parte  abunda  en  medios  de  acción  y  coacción ,  y  iMsr^^  ade*» 
]iia3.j:fc,iii:3afoiitrd,'Stt8  ^|sea^»fQSflMsabll»9'oa«Ttaia  lijtitará^iciBpo 
cierio  &u^.prív^legio  fara ¡no  p§fj«d;¿(a041oB  •inoa-MMcdbMB^ 


mu -ii^itfi  cm^  ^üifQii.  díH 


*  *  •  •      ■  ^ 

Jlo«  diversos  créanos  contra  un  mtsmo  deudor  ^e  pagaran  según 
el  orden  de  precedencia^  y.^^fj^%ki^^  9^^  ^^  ^^  asignan j  en  los 
grados  siguientes: 

•i^-i  ■  i'íj  •-  ••  >  í,  .*\\'-    «RABO  \pfttim(u-  .*    ■  ■:'>'■•  '  >^  V  '^'^  "A  ;■ 

¿o«  créditos  comprendidos  en  la  sección  I  del  capitulo  anterior^ 
con  el  precio:  '.'.*:. 

1.^    De  los  bienes  mitebles  ó.inmuebUs  no  sujetos  á  hipoteca  ni  á 
ningún  privilegio  especial. 

.  ,~.2.°    Con  eíd^h^  mMcpl^es  s^i^o^Ji,,pf.ivileJgfO  es^í^^ifij^ 
. ..  3.*",  Qon el4^  tosxnmvtehk^  ^uj^ios'á  'hipqtí^cfi^,J   ,^t  .    ..^,  .  "    . 

.     ,  GRADO,  SEGUNPQ,  -     ¡         <  , 

Los  créditos  que  gozan  de  pr,tvfl^gw  especial  tofí  ei  precio  de  Ibs 
Jt(i(^^s  mJQtps  a),  fyrwiUgiofnxionfcT  arlicúUs\^QA^^^ 


'    -v'     ' 


* "  "  !fc)0i  erédílíw?  que  goüan  e^*  piyikgio  ^eikáral  ^óW&  tódbs  Ipf  muq- 
^íés.%  sobre  tos  tnmuelítbs  fio  kipoUcadóicbñ  él  pretXi  delósMiñíúSé 

t^eréd^shi^tifd^wf^^mst^nfelfreoiO'^ 
guardándose  el  orden  de  prioridad  de  su  inshrifUíUm^ek^l  régiMr&fA^ 
'^btitOyénire  Unqúetmiíf/wf^>mami$mi^  '    ;t       -  o  ^  .  A 

^^^^Eneuühiú  m  púéiéfm^ersatísfieclmsi  h  teésidefútáw  Hiompt^éní 
didos  en  el  gradó's^f^mte.  •■  -*' '  •'-  •'>'!-''  -    v.s  --.  ^  •  't)  ^  -rw«.  \>.. 

itoo»  sea  cief^ay)idgm  lmdilfpiée$i$imí^ny^^  '»b  ui  )'ju//>t  u 


í$2  CONCORDÁTICIAS,   itótíVOá  Y  COMBlfTARIOS 

•  Se  comprende  en  este  grado  el  crjédito  dotaly  el  de  las  personas  *m- 
jelásá  la  patria-potestad  \itileíd  ó  cúruduria^  contra  sus  padres ,  <u- 
iores  ó  curadores ,  en  la  parte  que  no  hubiere  sido  satisfecha ,  á  vir- 
tud de  la'Sspuestó'en  ktgunó  dé  los  grados  antefieres': 

Y  también  los  créditos  por  cotas  judiciales  que  no  gocen  de  privile- 
gio^ señalado  en  el  número  1  del  articulo  1924,  y  por  indemniza- 
ciones debidas  á particulares  por  algún  delito  ^  falta  ó  negligencia. 


enAio   sBSTo. 


Los  demás  créditos  queno^se  hallen  comprendidos  en  ninguno  de 
los  grados  anteriores  ni  en  el  siguiente. 

GRADO    SÉTIMO. 

Las  multas. 

En  la  materia  de  esté  artieúló,  todos,  6  casi  todos  los  Códigos  ¡es- 
tán de  acuerdo  sobre  las  reglas  ^e*Áera1es,  de  cTasíflcaciott  sentadas  en 
el  mismo!  casi  todosf'varfán  sobre  nuestro  articulo  4ÍI29,  porque  no 
guardan  el  mismo  orden  de  precedencia  en  la  colocación  de  los  crédi- 
tos privilegiados:  habría  pesadez,'y  talvez  confusión ,  en  anotar  todas 
sas  diferencia^.  Excusado  es  a^jlvertir  que  esta  clasificación  comienza 
después  de. '¿umnlJdo  el  aili€u|o  1922. 

*  Girado  1.  V¿  lo  espúesto  en  el  articulo  19.Í4,  áonde  sé  funda  la  ra- 
zón de  esta  preferencia,  á  pesar  dejialla(;se  equiparados  en  los  otros  Cd- 
digos  los  créditos  de  nuestras  secciones  1  y  2. 
. ,  El.cirden  /i  njip^do  c|^j.pago  es  razo^bl^  y  equitatiyo;  se.  respetan  en 
Jo  poi^íbife  los  |^ivilegip%. especiales j  l^s  l^ipaiepái^;,  $e.  tiene  el  ¿ébido 
^miramiento  á  los  inmuebles  sobre  los  muebles,  y  al  privilegio  especidX 
sobre  los  primeros  respecto  deja^ifnple  Jiipoteca. 

Por  lo  demás,  fácil  es  echar  de  ver  que  rara  vez  llegará  e\  caso  de 
^la\e3cusi<]^ gradtial  diebieAcaa^gun Jeos  númerpaJiícS y,4v'iy'4u^ hasta- 
jrá^lft^ijkilosdel-.nttakero'vl;'  ,  *■-    •- ...^■-  '•■.;•'  \  s^    ,-r    \.  ....  ■ 

Grado  2.^  Regla  adoptad^  generalmMte^^  los  Códigos  moderooa, 
y^<)^ilferme^ á  ta^  4^  r«j[t4Ít>  j4<m;  //ítirf  .poéftAsÍMfti^  haí^Hw ,  qaod 
arf  ^/)eotem  dtrecíum  e^(:  lo  especial  prefiere  AlOv^'n^aL     . 

La  preferencia  sobre  todo  crédito ,  aun  hipotecario,  es ,  y  ha  sido 
siempre  una  calidad  común. á  todo  pviwitegio;  el  artículo  1180  Holan- 
dés se  desvia  de  esta  jurisprudencia  universal  y  sin  distinción  de  privi- 
k^,  4od  pbsleirga  á  la  j)reffd^  i^'hipove^»^  si  \%\ef  nó  dtsiptae  espre- 
Mméttlé  'to  o^nlrarío^  nosotros  disponemos  to  miMn>  eo^elgradcsigiikii»- 
te  respecto  de  lek  piívHégws  gen^falés^elé  sécii^  í«  m 
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Pot  igual,  y  áimmayorra2oii,  el  privilegio  especial  prefiere  al  ge* 
aeral ,  j  en  esto  pirato  ñor  se  ha  oanocido  una  sola  escepcion :  la  de 
nuestro  grado  i  :^  no  lo  es  roas  qae  en  el  nombre:  artículos  9093  Fran* 
ees,  1965  Napolitano,  5195  de  la  Luisiana,  1571, 1577y  1639,  núme* 
ro  1 ,  de  Vaud ,  1 1 84  Holandés. 

Grado  5.^  PrivUegio  general:  son  los  de  las  secciones  1  y  2  del 
capitulo  1 ,  aonque  los  de  |a  1  pueden  alcanzar  á  los  bienes  hipoteca- 
dos en  el  caso  rarísimo  del  námero  3  del  grado  1 ; 

Grúdú  4.**  Qui  friór  en  iempore^  potior  esl  jurcy  fué  la  regla  cons- 
tante de  Defeca  Romano  y  Patrio  entre  los  hipotecarios  no  privilegia- 
dos: y  como  en  el  día  no  se  admiten  hipotecas  privilegiadas,  obra  la 
regla  sin  ninguna  escepcion  en  todos  los  Códigos. 

Pero  la  prioridad  se  entiende  aquí  con  sujeción  á  lo  dispuesto  sobre  la 
emotaá&n  preí>enHva  y  presentación  en  los  capítulos  7  y  9  del  titulo  90. 

Según  el  articulo  lS89,el  tenedor  del  registro  debe  asentar  la  pre- 
sentación de  la  copia  auténtica,  espresando  el  día  y  hora  en  que  se  pre- 
senta. No  debe,  por  tanto,  ocurrir  duda  sobre  la  prioridad,  pues  se  con- 
taré por  la  hotü  y  no  por  el  dia. 

Pero  en  ef  inesperado  caso  de  que  el  tenedor  del  registro  haya  omi- 
tida la  espre^ion  de  la  hora,  y  aparezca  solo  el  dia,  si  una  misma  finca 
ha  sido  hipotecada  h  dos  acreedores,  concurrirán  ambos  en  la  hipoteca 
U  prorata  de  sus  créditos:  esto  es-lo  que  en  un  caso  muy  parecido  de- 
cide Ir  ley  16,  pirrafo  8,  título  1 ,  libro  90  del  Digesto;  y  se  halfá  apo- 
yado por  la  equidad  y  la  necesidad.  ;     ' 

^i  la  hipoteca  ftié  constituida  bájo^ condición  suspensiva,  y  está  lle- 
gó á  existir,  la  prioridad  sé  contará  desde  la  inséripcion  del  contrato/ 
né  desde  hi  esistefrcia  tycnihplimiéiiio  déla  condición;  y  perjudicará  á'. 
toa  que  étrel  tiempo  intermedio  adquirieron  Hipoteca  simple  y  pura  eií ' 
la  misma  cosa:  lo  mismo  deberá  decirse  cuando  la  hipoteca  ^e  con^títu- 
ytó  desde  elertO'día:  tal  es  la  decisión  espt^ésa  de  las  téyesll,  párra- 
ftií ,  {%  párrafo  2,  titulo  4,  ttbro  90  del  Digestó,  y  es  cobfoi'me  i  las 
regtos  sentaídlís  en  los  artículos  1037,  1048  yl046. 
•     CoinprendidoÉ  én  el  grado  siguiente:  porque  la  parle  ño  pagada  de 
sn  crédito  constará  de  escritura  pública;  y  téng'ase  presente  élartícu-- 
lo  1803,  pues  los  iüterésés,  á  Tos  que  según  sn  disposición  no  álcapce 
él  derecho' déiiipótecé,  quedarán  también  cotnprendidbs-en  ^l  graddsí- 
güienter^ este  pári^áfó'es  él  artlcuío  1Í0  de  la  ley  BáVara,  y  él392,tíítf-' 
lo  1,  del  Código  Prusiano  de  procedimientos. 

G^ddijíi^  í  En  lofe  grados  anteriores  se  ha  Hríitado  de  los  créditos 
privile^ádós  é  hipotecarios:  vienen  ahora  los  que  en  él  lenguííge  tó-;f 
rense  suelen  llamarse  ehirografarios^  aunque  ño  se  eAcuéntré'ésla  pa- 
labra en  el  accionario  de  la  lengua.  ' 
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^Eo  latín  la  .palabra  cAtVo^ajiAttf,fiODf«pni«:09MitetíiBal«g(»^e- 
ga  ,  sigpifica  váíe ,  eieritura  á  pafi0Í  de  oili§iaoii)»i, e$erüo  dapr«pim 
mano.;  maa  á  p«sar  de.  esla.  sjgoificacioD :  propia  .y  rigoroea .  llara4s»'iHi 
Derecho  Romane -«creedor  chÍTp^.afariúiiAoÍQ  el  i|ue  .nt>.«m'bipoMo 
cario,  aunque  Tuese  privilegiado;  de  modo:,  .^oaM^isf  chtm¡gr«forioa 
Qon  privilegio  ó  sin  él^.y  ma^é  j»£tioi.^ml9giado$. 

Esto  <!(|uivalia  á  ^iyidic  los:  ac^eedaijef  en  bipaltcñriot.  i  reéiw^y 
penonaUs  é  chirografario^:  lo^  sf:g/ao¿»sp'9áiifiai^i»ere.,peré9fMita 
privitej^adps-.  divigijsn  ^e^ué.adofttada  poc  aq«gti^iprá<^e08,  ifa- 
mWd(»  má'efersQnal£S,á'  ^ÍTOfffi^arÍQMiá,\fi4oa;\í}(i^9Míiiii^»keoa 
DI, privilegio  haeiaa-  constar  sus  céditos  por  «gegituiw  pÚMieK ,  v^  pi> 
vado  ,  confesión  del  déudjv  ó  ppr'le^li^&.,  .; 

nl^do  .y  concepto  fifjuraa.ios^aMfiedapes  deniilstro 

)«^f»feadea  lodos  Jos -que  aa  ^o9.fmiÍe^»ÍM  óhin 

D^..C))dií!os  moderaos;  ca^'aia^'prAfHedad.';  (iari- 

0  ^.siguiendo  el  orden  de  prefecencifl  ..ei^Lprivila* 

y.pergíMaiet,,óclt\rQsrAfarioí..         ,  : 

lano,  los  simples  chirogr^fariaseoBttiicrtaB.fr  fmN 

rala  _teguaii_pprlione,  prorata  4ebiiiquttaiii«U.;oMnÍbw^  cvp4iierilmg 

eonmli  polesl-,Sey  &  ,  título  73^  lÜ>ro.  7  del  Gi^i^.  La  ley^cAcofíilt.- 

da  S*  título  2^)  l^i'>>  1,0,  prefiere  e^  prim«r  lugaj-  ¡i  tuqtw  pracbo 

sus  créditos  por  escritura  pi^bliea.  y  e;i  segunde  á  Ias,Q|De  lesfnwb» 

por.dociuaenlo  privado^  per,aescrjitO'e4  papel  sel  lado,  .<]ae'4ori!C4poBdk 

segmi  su  calidad  y  cantidad.  .      i 

cepi^D  es  jiisií^ina ,  Pftrque;  «a  1|>:  «sc^itwa  .pikUica 
Ic^-que-en  UJe.yaleSijiriv^dits:  la  segada  PO'  fasaie 
le  liáber  jnfluido,eo.iiíl|a  ilgaa^.iaiiiaufMat-.Mék  ea 
ousecvajíse  ^n  .poijer  de  pac^culfares.  .p«pel  .atUtiA  ía 


ít  Sardo,,  despees  de  les  aci^eedores  pri¥ü«gf |d« .  6 

a  á Jos  £Áíro^rí^amo«  si»  distiacion  y,  ¿  BWttta  'dci 

ismo  se  despende- deJ  artíwls.^S  (le.la  Ia|  fiAiíVi. 

Pero  tiento,  p^^a,eslG  gr^do ,  G9,mo  para  lo  .restante  del  tituloj  bao 

parecido  mascpoformes.á  lara^ony  al  derecho  los,artÍ,culo9.1639,y  163^ 

díVaud,  que  has  sida  adjoptados  enánaayoc.pír^.   ,. 

í^fl  que  conslmí^  escrMur^,púbUea:,MÁm^ro.,Í,M.attíct)¡iio.lf^ 
de.Vauii.'y.la  ley  recjo^ilqida  ,  qua^  <£>(#  e^>4  pre£^ei^Ía«lLjU,oa»«ll|t-: 
ración  arriba  éspuesta.        ,  , ,       .:     .  ,.     i  ., ,,  ,.  : ,, ; 

.,.  .(\mía  datatea-ci^.iai.ti  piisniQ  iiún^eroi.de  yafii^  p»rquai  (vi- Ul 
oa^  (¡e^í|i'odi>  temor  de  .(rayide^y  la  fecha  del  iu^üüflijepfo  juriy^do  ti|«e. 
íf  cjjntra  u.«.t5rcei:o:^v¿  eí,artículo.,lp2a.,.  ...^-}.    ..,;,.,,  i  >,| 

El  arédiío  (total:  aunque  no  liaytilujl^dQ' e^rjtJ^.  focqi^.de  cflj^- 


tulacioTies,  ó  cuando  coosle  por  pruef^a'^sáj^M^ftlNsoMoí^eDlc^i^Mt^ 
iMaMietfos  Í1Í4A  fAÍ%é\  fo¿^f\9i^^ti  «¿^lH'éd^rackm  ^MTi^a- 
trimonio ,  á  la  que,  según  el  «ttAllb^fÓM  i^V^oMit  hi  fnoMné^^nkii 
sieaft^e<eidrta:  'Ti^ae ;-  ^\x^;'m^'^teA\i<i^éf^ia'h^'4m  en 

tVmió ár  áü  prueba  eníÁeMo^ e^só^,  y  eb i^naftítdli la'fefétiá')>Qrs ^  pr^ 
Í¿rédoiá:  étartíbtfO  25,  néteero^íT,'  de ía'  fcfy«4^art;'*í  fe^éoátíéde  -tarti 
W^ií  íi^fetta^e  áóctdri*tíl|«)ifeeaf*aV*pef^*¡B*tffe 
^rtofiéad.     "'  '    '    ■'  -^^  ■•  '"•  --^  ■•  >  -^  •••  "í'-.;    \   ^  "" 

ticulo  1622  de  Vaud ,  y  los  números  1  y  2  del  25  Bávaro :  conste  í'nó 
eíxMí^ito  por  t^erittffá  pAbRé^i;,  yapbrq'ué  etí  é^trndá  easos  no  fes  ne- 
éésafta ,  ya  porqae  ái  faffta  no^  puede  ptrjudlé&r  á;  personas  incapaces. 
En'  la  parte  que  n&  ñuVi^e  $iéh  ñúfiáféthé  ;•  eit.  La  mt^er  f  tai 
'persotits  sujetas táfa  pattia  ffotesiad  ,'Wrtela  ó  curaduría,^ pueden 7 'díer- 
;*€fíi  teníer  aécio^  hípoleeaiia  ,  según  los  'némeri(íáf  4 ,  *íf  y7  dfel  tirifcuft 
*Í7W:  cuándo  la 'tengan,  ácrím  felaífifiéaMfoselt  t\  grñd6kf  anterior,  ¿tn 
ottcesídad^de  recurrir  al*  betieflcw'átibsidferio  y  tne»os  eficaz  ide  esle 
»gíadór  5.^;  pero  ptiéde  suceder  que  por^  kiCBiriá^géfla' haya  dejado  de 
*^^itüfrse  la  Itfpóléca,  ó  qu^  esta'- no  áfcanceé  dibrir  íiilíegramefrtfe 
9U8cré<Rlos.  ' 

Por  costas  judiciales,  y  por  ituiemnizacioneSj  etc.:  el  número^*4 
del  articulo  citado  de  Vaud  dice  t  rLos"  fastos  de  procedimiento  crimi- 
nal ó  correccional :  »  el  i7  de  la  ley  Bávara  :  «Los  gastos  de  procedi- 
nBflrieiHoy  «ittlta^  »'  pet*o  n*  fos  coloca  eíi  eáte  grt^áo  d  elaáe",  sino  en  la 
iMtima^  las  seis  qué  hace. 

Véanse  fos  artlcrtlds  46,  47  y  48  del  Código  penal :  la  graduacloil 
hecha  en  el  48  se  observará,  menos  en  lo  tocante  á 4a intiHa,  Seg^n  no- 
taré ^n  el  grado  7.*  ^  '     '• 

El  favor  de  las  costas  judiciales  réfátrvasiá'  ló  i6rlfetriila(,  sé  funda  e^ 
qtte  «enlacen  por  necesidad  y  por  «rzt)n  dd  oficio  ,  y  en  el  interés  de 
la  sociedad  porel  descubrimiento  y  ^aíligff  de  los  dfelftos,  leyes  7(>V  par- 
réffo  5 , 1  íiulo*  1 ,  l»bro'*6 ,  y  18 ,  título  10 ,  nbró»*7  del  Dígcísfo.  - 

'  En  e*  articulo'  48 ídef  C**%o  petíal  ^e  trata  de  la -iindemnrzacfon  ó 
r^aración  de  perjuicios' for  delito  ó  fédta,  y  *para  fij[ar  la  prefercSocra 
entf^  ciertos  acreedores;  aquí  de  la  dasííSeacion  respeícto  de  iforfo^  los 
acreedores ,  y  títm  euartda  los  perjuicios  provetigan  de  negligencia: 

Pero  este  grado  tt.^  comprende  también  las  costas  Judiciales  eñ  ío  ct- 
fñl  y  como  se  iré  por  su  referencis\  á  las  del  artículo  ♦924,  y  por  eí  1  ^Z\ , 
tt&mér%)^\  }a9  piüabras  de  tste áhimo ,  «Desde  el  dtaén  qu^  se  puso  la 
demanda,»  solo  pueden  entenderse  dé  las  cortas  Causadas  en  {acm7. 
•  Hay  unanáon  común  &  unasy  ii  otras,  ¿  saber:  la  cefteza  de  la 
pgehái^Vit  respeetitamenté  es  igual  en  ambas. 
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Grado  6.""    Vé  el  articulo  1933. 

Grado  7.""    El  articulo  1633  de  Vaud,  y  el  37  de  k  1^  Bivara^  po- 
nen taiubieD  las  mullas  en  el  último  higiar. 

Por  Derecho  Komaoo  se  baila  dispuesto  lo  mismo  eu  la  ley  17 ,  li- 
tólo 14,  libro  49  del  Digeslo.  Jn  íum$na  $eie$idum  uí^  onmitim  /¿ea^ 
lium  pcenorum  petitionem  creditoribw  postponi :  sin  embargo ,  la  37 
del  mismo  titulo  parece  que  unicamefile  le  quila  la  preferencia  sobre 
los  otros  acreedores ,  pero  no  el  derecho  común  de  concurrir  con  ellos; 
y  este  punto  es  todavía  controvertible,  coma  tantos  otros  de  aquel  de- 
recho. 

El  Gódj^  penal,  en  su  arüculo  48 ,  da  preferencia  á  la  multa  sobre 
los  gastos  ocasionados  por  el  jucio  y  las  costas  procesales;  y  aunque 
esta  disposición  es  diametralmeote  contraría  á  lo  que  se  establece  en 
este  grado  7.^,  y  á  lo  establecido  en  el  5.^  sobre  costas  judiciaies,  laSec* 
cion  ha  creido  que ,  estando  autorizado  el  gobierno  para  poner  modi- 
ficacioues  al  Código ,  ha  debido  y  debe  proponer  la  que  aqui  se  haee. 

El  Fisco ,  respecto  de  las  multas,  trata  de  Iím^o  captando ;  loa  que 
han  trabajado  en  la  causa,  de  danmo  vitando;  consideración  que  obra 
en  favor  de  todos  los  acreedores :  adamas ,  sin  la  formación  de  la  causa 
no  habría  llegado  ni  podido  llegar  el  caso  de  condenarse  al  reo  en  la 
multa. 

ARTICULO  1939« 

Cuando  concurran  sobre  unos  mismos  bienes  dos  6  mas  créditos 
que  gocen  de  privilegio  especial  sobre  ellos ,  se  pagarán  según  el  or- 
den de  precedencia  con  que  respectivamente  están  colocados  en  los  ar- 
tículos 1926  y  1927. 

Si  los  créditos  concurrentes  se  hallan  comprendidos  en  un  mismo 
numero  serán  pagados  á  prorata. 

En  cuanto  nq  pudieren  ser  satisfechos ,  serán  comprendidos  en  el 
grado  5^  ¿  6.^ ,  según  la  forana  en  que  s^  hicieren  co$utar. 

2096  y  2097  Pranjceses,  aunque  el  primero  no  está  tan  claro  como 
el  nuestro ;  el  caso  del  artículo  2105  Francés  no  puede  tener  lugar  en- 
tre nosotros,  porque  el  privilegio  geueral  es  siempre escluido  por  el  es- 
pecial: 1966  y  1967  Napolitanos,  315*  y  5155  de  la  Luisiana,  1572 
y  1573  de  Vaud ,  1181  y  1182  Holandeses,  2Í51  y  2152  Sardos. 

Privilegia  non  ex  tempore  cdstimantur^  sed  , ex  cama.  Etsi  ejus- 
d^m  tiluli  fuerint,  concurrunt,  licet  diversitales  temporis  in  his  fue- 
rint ,  ley  32,  Ululo  5,  librjo  42.  Inlerdum  posterior  potior  est  priori, 
ley  5,  título  4,  libro  22  del  Digesto. 

Estas  dos  leyes  encierran  un  pensamiento  sencillo^  una  verdad  in- 
concusa: los  privilegios  no,  se  esUmanporel  fÁmpo^  sino  por  la  cau- 


saen  que  $e  fvmdcmt  frementeménie  $1  poélerior  en  tiempo  e$  prefe^ 
rido  mi  anierior. 

>  Pero  lo  hnportMte  era  que  hubiese  una  disposioion  legul,  eh^a  y 
espresa ,  que  aplicase  estas  máximas  generales  á  lodos  y  á  caída  uno  éd 
k»  privile^os.  No  la  hay  eo  Derecho  Romano ,  y  eslo,  imido  á  la  hipo* 
teca  tácila  privilegiada  que  se  conoede  alK  á  U  mayor  porte^de  los  prí«- 
TÜegíos^  ha  dado  oeasioa  á  largos  y  confasoa  tratados:  esta  observa^ 
cion  es  aplicable  en  toda  su  latitud  á  nuestro  Derecho  Patrio  ée  las 
Partidas. 

Los  Códigos  modernos  han  llenado  este  vacio»  aunque  no  están 
acordes  en  el  orden  de  colocación  y  eonsigoiente  preferencia  de  nues- 
tros artículos  1926  y  1927. 

El  articulo  1194  Holandés  da  siempre,  como  los  nuestrot,  la  prete-^ 
rencia  á  los  gastos  de  conservaoton,  aunque  sean  posteriores  en  tiempo 
¿  los  otros  privilegios. 

Se  hmllan  cmnprendidos  en  un  mrnno  numero:  ejuedem  titnli  (¿eu 
causecB)^  como  dice  la  ley  52  Romana  arriba  ciíada;  pues  como  los  igual* 
mente  privilegiados  no  pueden  usar  entre  sí  de  su  privilegio,  vienen  á 
quedaren  el  derecho  común  y  sujetos  al  artículo  1932, 

La  autoridad  de  la  ley  Romana  ha  pasado  al  artículo  2097  Francés, 
y  de  él,  á  todos  los  Ckidigos  modernos  sin  la  menor  controversia:  yo, 
sin  embargo ,  tengo  mis  dudas  y  voy  á  esponerlas,  aunque  no  sin  des-» 
confianza. 

Los  privilegios  (dice  la  ley),  no  se  estiman  por  el  liempoj  sino  por 
áu  causa.  Habia  entre  los  mismos  privilegios  unos  mas  atendibles  y  fa* 
T<>recidos  por  razón  de  su  causa  que  otros,  y  de  consiguiente  eran  pre* 
feridos,  aunque  fuesen  posteriores  en  tiempo. 

Esto  era  á  la  vez  equitativo  y  político:  ha  sido,  pues,  adoptado  con 
i'a20n  en  los  Códigos  modernos,  y  en  este  y  el  siguiente  ariieubs. 

Lo3  de  un  mismo  titulo  ó  causa  coneurtunt ,  a&ade  la  ley ,  Itceí  dt- 
versiiaies  temporis^  <n  his  fuerint. 

Bn  esta  disposición  de  m  ley  Romana  había  consecueneia,  porque, 
fio  aprovechando  el  privilegio  contra  el  igualmente  privilegiado,  que« 
daban  los  acreedores  respectivamente  en  el  derecho  común  y  como  sim- 
plefs  éhirografaríos ,  entre  los  que  no  habla  preferencia  por  razón  del 
tiempo,  sino  qué  concurrian  á  prorata,  ley  6,  titulo  72,  libro  7  del 

Código.        - 

Pero  en  los  Códigos  modernos,  al  menos  en  algunos,  y  en  nuestro 
grado  K.^ ,  son  preferidos  los  chirografarios  por  instrumento  público, 
ó  cuya  fecha  sea  cierta,  y  aun  entre  ellos  se  guárdala  prioridad  de 
tiempo. 

Parecia ,  pues ,  que  respecto  de  los  privilegiados  de  un  mísnio  titulo 
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4;«aiisa.eDlf»  si, ;debMi% «asertarse  l^  vnimMj  pii«8lM|o  esáe-Mne^iH* 
quedan  en  el  derecho  común :  en  una  palabra ,  que  haÜfttCMaeouiuit 
ealaileyjfiattiana  y  ^6(la  Iny  «i  lo&  Códigta  oioéar aoa  ni  eu  miestro 
«rlkttio^  lomada  de  «llofl; 

En.  el  graá$  S*""  ó  éJ'yetc.  B^te  párrafo  ooifiriM  la^eanethnd  de  «i 
•observado» *a»|erioTr  ¿par (pié-  no  se  ha  de  ^pardar  tainisnia  difemí^» 
«áa  ealre  tos  igimliaeBte'pmHegiadM  d  «ónqifeBáidos  «it  «o  wsm 
«éaMiroi? 

ARTICULO  1930. 
■ .     .  •  '         ■       ■  •    . 

Ckumd&^eonamran.doBé  mea  trédiU9  que  gózamide  prioiUfiff'f^^ 
neral  sobre  iodos  los  bienes  muebles  y  ó  sobfe^^Howy  toa  immuebiesnú 
hipolecatíos ,  í^nQifmédan' pagara* todas,  se  obdewari  eliréen  de-prer 
^edeneim  fifod» em loe  aittíeuiae'A^iiif  f9^;  y  ¡ase^omf/nndiéoe en 
un  mismo  numero  se  pagarán  á  prorata. 

Todo  lo  e8fMiéeAo«eiiv«l  artAcuío  anterior  esi  igualmienle  aplicri>leá 
«Me^  ski  esoepUmmí  iateenraciüii  ifeínciaaseiraeBeHu 

ARTKUJbO,  1931. 

•    .        .  '      .      .        , 

.Los}ctié4iios  eAmpremdi4o$m^l^ñd^ü*^  se  i^a^oránipor  el  Mkn 
de  prioridad  de  m  ¿ata  y  con  sujeción  A  Im  reglas  sig^^tes^ 

1  .^    El  crédito  dotal  se  contará  desde  la  feqha  de  la  celebratim 
4«i  TimlrímotiiV. ,  üualq^iera  qiée  hayfi  sido  U  éppea.dp  la  eníregoL 

2J^    Meróddkí de ímípmrs^m^í'^íuiíaiae.é^ia^pairi 
ó-mraduriau  ee<iuenia^éeside.eidiaim^qi^4e  las  quefHasde  lofúdmir 
nistr ación  resultó  alcance^  á.fawr  de  agueUa^fy  cuando  di»pueB  da 
itemliSaS'  ae  Aan-4vct(»da  4dgunaá  \eanii4aées  .de^de^el  dia4emt  reeibo, 

3.^.   Imdaia.^  U» eesAasjudiíUaks.seiniíe^ 
redaya  ia  primerA'promdencia^^.  y  la,  de  la  imdenmiifacit^y  dasáe  el 
dia  en  que  empezó  el  sumario  ó  se  p^sú^la  d^^i^a\ 
r  ^^    i,ada¿mde>U^viíi^ipaymée\^jr^  no  comían 

de.mcritmtO'^iiiMcm^se  cuenta  d^de.  e^4ia0|nq^c,la^daiafM  hita 

•      *  *  ■ 

Lo  inisHio  €4:i6S3rd^TVattd;Ja.Jeyri)eoopil¿^ 
4e!h^  eoliendjdo  y  implicado,  áeiqpr^eQ'  e^^^^lMo;  invíbAr)^  Bolaéd 
que  el  Derecho  Romano  y  el  articulo  2351  Sardo  disponen  lo  oontnn 
oie  r  k^k/V  *-/qiAe  lo$  ^crttedojr e^^cAiVo^fa^ÚM  ^eaa  jiagad^  &  puara- 

^.»  3W*^iriHAÍ#»M^  acias  ii^asd^')^ 

:<  Q$e}taMe.  epi^^^rUr  qiie  losi^  uAA;,rnísma:fof!H^.>c^  á 

prorala. 


4)«P  esta  en  tftlgüiiod  éa80»  *^(  {gfftáa  S:",  (fae*  poíFrian  ofreeer  dn^fa;  y  se 
¿  fi|«ihy  9€^fi  ie4  ^citado  arlk3ula't095  (1«  Varud ,  dñádiéiiclb  inncamén- 
te  en  el  número  3  la  de  las  indemnizaciones  omitidas  en  aquel,  ^or  ha- 
torio  si4é  m  el  1639:  fitíro' Wltotroe ,  qae  faabeínos' frsfblado  dé  días  en 
td^grado  9/  ,'>n(i  podíamos  ni^selodif  Ube  Bfar  sn  fedta  efn  esté  arficnTo. 

-  Número, i.  La  época- ó^  feoha  ^  f»  celebración  dd'ibátrimonio  es 
ámpre^eieita ,  y  desde  élta  «omiens^n  \x^  de)*eefaos  y  obligaciones  del 
maaridob  (Mr^ee  -  «demás  j«áto  cóácéiér  este'  pequeño  foyor  al  crédito 
flétal ,  babíéAdole  quitado  el  aniplimmo<le  láítipoteea  tércita  le^ál. 

(  Núfliero  2.  De  iM cuénim  de  la  úánivmntf ación.'  Debe  entenderse; 
lio  solo  de  las  fiaodas  y  generales  ,'^iAo  de' las  parciales  y  anterroresv 
que  pueden  ten«t  li^r  tluraiite  ht '  tmela ,  eom<y  en  ^  caso  del  ar* 
tíoulo3Si7. 

Número  3.  En  que  recayó  la  primef^a  providencia  v  porqué  desde 
entonces  comenzaron  á  cau^rse ;  y'lés  f>osteriores  no  son  sino  una  con-* 
tínuacion  y  consecuencia :  el  articulo  1Q23  de  Vaud  dice :  «Du  jour  du 
premict  acle  xTinfoMmation , » ^ue  viene  á  ser  lo  mismo,  pues  que  para 
la  información  ó  sumaria  ha  de  recaer  auto  ó  providencian. 

-  La  de  ia  indeiñntzacion\  ^íc.'Esta  '  ár  c^onsecuéncia  de  fe  acción  ci- 
▼H  ^ 'se  ¡nde  muéhas  vecéis  por  demanda  separada,'  indépetídleñle  de  la 
acción  criminal:  fuera  de  este  caso,  correrá  la  fecha  'desde  tjué  empe- 
zó el  sumario. 

Número  i.  Vé  lo  esp(|6Bl<i'e^  eKgrack> !}.!  á  las  palabras  «cuya  data 
sea  cierta.» 

Se  ha  agitado  la  euettyon  :4p^4i  hwi  agr^dt^e^  por  titulo  oneroso 
han  de  ser  preferidos  á  los  que  Idseun  por  titulo  meramente  gratuito 
y  lucrativo. 

La  opinión  afirmativa  earatla  éoiaui  éntrelos-intérpretes  de  Derecho 
Romano :  recurríase  á  inducciones  legales  y  de  equidad  á  falta  de  ley 
espresa.  ..-"..í-'v'      •  .-  '—-i:     '-'íí    *    ' 

El  articulo  37  de  la  ley  Bávara  ha  adoptado  esta  opinión ,  pues  co- 
loca en  el  último  lugar  de  la  '«IUnia^ctase,'q6e  es  la  6.^,  «los  créditos  re- 
sultantes de  una  liberalidad  entre  vivos.»  A  estos  queda  en  efecto  redu- 
nda ia  eníBdtion :  sobre  la  es^lusrtm  é  postergación  ^  los  legalartos  no 
.fKMM  caber  iduéa. 

Los  casos  de  esta  cuestión  deben  ser  raros,  ded^mefide  loxféé  wo»^ 
fotíds.babemos ^ispuestosobre dosfaoiones'irtíMtlo oneroso  f remunera- 
.torkita  el  arttoolo  d43.  * 

Pero ,  8i  ocurriese  algttao ,  doberioi  ser^resaeMo  segan  la  optaiofi 

afirmativa  arriba  indicada ,  yla  4Í9posioioa  espresd:del  eriieiilo  97 de 

la  leyíBáyana,  4pie  aosalros  feabemos: aprobado  vÍEtaalmeile  en* el  nú- 

;mero  5  del  arin»iii> :ld95 ^  pues  la  enihisíoa  de  las  fiensíoaes  'tKaie^ti- 
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ciasy  fundadas  en  un  tilulo  de  pura  liberalUad^  ha  sido  tomada  del  ar- 
tículo  12  de  la  ley  Bávara,  que  está  en  armonía  con  el  menciottado  27 
de  la  misma. 

Aconséjalo  también  la  equidad » según  la  que  es  »einpre  mas  frro* 
rabie  en  derecho  la  causa  del  que  trata  de  evitar  el  daño »  que  la  del 
que  aspira  á  captar  lucro » ley  41 ,  párrafo  1  de  regulis  jurU:  nee  vi^ 
deiur  injuria  affici  is  qui  ignoravil:,tum  Itucriim  ex(orqi^alur  ^  wm 
damm^n  infligalur,  ley  6,  párrafo  1 1%^  tiUilo  3  9  libro  43  del  Digesto* 

Nosotros  habernos  ádoptadp  la^^ley  6  Bomana  en  el  articulo  1179 
para  la  rescisión  de  las  enajenaciones  á  titulo  gratuito  ya  consumadas; 
¿cómo  no  adoptarisimos  su  espíritu  en  la  cuestión  de  que  me  ocupo, 
re  adhuc  integra  ^  cpando  no  se  trata  de  rescindir  para  la  reparacíou 
del  daño  hecho » sioo  de  evitar  que  se  haga?  La  Comisión  abundd  y  opí* 
u^  en  este  sentido. 

ARTICULO  1932. 

Los  créditos  comprendidos  en  el  grado  6/  se  pagarán  áproraiaySiH 
alendei' á  su  prioridad  respectiva. 

Esta  d's^)osicion  es  común  á  todos  los  Códigos ,  y  á  nue^ra  legisk- 
cion  y  práctica:  ya  he  notado  que  el  Romano  y  Sardo  disponen  Jo  mis* 
mo  en  todos  los  chirograf arios. 

TITULO  XXIV. 

DE    LA   PRESCRIPCIÓN. 

\  

CAPITULO  PRIMERO. 
Dlsposlelones  generAles. 

ARTICULO  1935. 

La  prescripción  es  un  medio  de  adquirir  un  derecho  ó  libertarse  de 
una  obligación  por  el  lapso  de  tiempo ,  y  bajo  las  comUtkmes  dtíer^ 
migadas  por  la  ley^ 

3319  Francés,  3344  Sardo,  343Q,  3431  y  3433  4e  la  LuisiaBa,  1639 
de  Yaud ,  1985  Holandés,  3135  Napolitano ;  el  1  fiávaro ,  ea|Hiiilo  A, 
libro .3,  dice:  «La  adquisición  sin  otro  derecha  que  la  posesión  du- 
rante cierto  tiempo  se  llama  prescripción. »  ' 

.   Ef  51  Prusiano»  tilulo  9 ,  porte  1:  Por  b  prescripción  se  puede  per- 
d^  unos  derechos  y  adquirir  otros;  «n  los  503  y  50S se  añade:  «Pura 


perderlos  basta  el  no  oso .  Para  adquirilos  es  necesario  poseer  y  ejercí- 
4ar  la  posesión.» 

Los  1451  y  1452  Austríacos.  «La  prescripción  es  la  pérdida  de  un 
derecho,  por  no  haberlo  ejercitado  durante  el^i^mpo  fijado  por  la  ley. 
Si  ^9te  derecho  pasa  al  mismo  tiempo  á  otro,  este  adquiere  por  la 
prescripción.  U»uo$pio  eu  ad^etiÍQ,f¡&  como  se  lee  en  lostracnieiitos  df 
Ulpiano,  título  19,  párrafo  8,  adeptio)  dominiiper  conlitmatien^t^  ¡m^ 
se$eipni8  iemporü  lejfi  defimM  9  ley  3  ,  título  3,  übro  41  del  Pigesto; 
pe^o  63.  fi^i  e<^iaf  de  ver  .que.  la  de^icion  Romana  solo  cuiutr^  Jt  It 
prescripción  de  nuestros  capítulos  3,  4  y  5,  en  que  es  considerada  <Hmt 
medio  de  adquirir,  no  á  la  4el  Qapitu)0'6«;q4e  la  considera  como  medio 
de  libertarse :  sin  embargo ,  en  otras  muchas  leyes  se  da  á  la  usucapión 
^ñombvesimpley  geñéffi^o  defTMér^cíefK  •  ^ 

}  Baña  fmhUca  uweapie  mtroíhteía  eH^  ne  diu  ^fere  semptr  im»^ 
ia  dominia  estetU,  ley  1 ,  titulo  3,  libro  41  del  DigesH>r  para  eastigar; 

•Y  ipie  e)  M&orío  de  las^cosas  ÍMsse  en  cierto ;»  Ake  la  ley.  1 ,  Ü- 
talo  d9,  Partida  IJr  La  pena  de  perder  por  tiempo  non  es  dada,  Ámom 
oóótra  afaeUosque  pueden  demandar  su  derecho,  ¿  noulo.dAiliaB*» 
^ftn;>  diae  la  3,  titttlo  11  det  Pinero  Real.  »  '    ' 

'  :  Cia&ronrffli  sor  oración  por  Oecíiia,capitttÍQ'S&,  laUama  ecm  fro>** 
f>iedad  y  degeJOLci^^  fbiem.soUiciiudiniMei  iitímm:  (putad  la  preaoríp^ 
cion,  y  la  sociedad  no  será  mos'<|ttt  el  eaoa,  ó  utt>estado  de£U«rraípei><^ 
ll^neBle¿•'  1  .     .- 

V  EBiteedel^eiNladerotitirfo^qiiejutliñoálapEeseRpémnilape^ 
iiiegUgCÉcia^y.la  presonoion/urM  el  dejure^  deí^ue  el  antiguo  jta*opfeta-> 
ño'ha  cedido au  (tereoho  ¿dominio  al  poseedor  de  la  cosa,  no  pa6an.de 
argumentos  subsidiarios,  .sin  neneaidad  y  solidez*  Sin. embargo ,  en  la 
Ploirela  jd  se  la  Uamft  impin m  prmsidmmy  tuíumip^eeandHacum;  pefo 
oadie  iguOra  que  es^ospeohoso  de  apócrifa  por  sus-  primeras  palabras; 
'.  Be  adquwOmn  <iaredia.<Ea  eate  primer  caso^  (el  de  loa  ^eapitiílMSy 
4  y  5),  es  necesaria  Ja  posesión  fot  el  tiempo  y  eoil  los  requisitos  Ioh 

giicp.-"*  ■ 

(^  libertíwse.  En  este  segundo  easo  (es  el  del  capitulo  5)  basta  <l 
B^ruso  ó  sileiielo  del  due&o  ii.  acreedor  per  eierto  tiempo  pari^  producir 
una  escepcioñ  perpetua  y  perentoria. 

'  ARtlCüLO  1934.    '-  '     , 

ífo  $e  adníiten  otraspne$cryi)cioi^qiie^  la$e$tablecida$por  la  ley. 

La  prescripción  es  uno  de  los  mqdos  de  adquirir  por  derenhopura- 
mente  (?iütí,  íal  vez  el  primero  y.  pcíqcipal  de  clips :  nppjaedjen,  pues, 
admitirse  otras  prescripciones  que  las  establecidas  por  la.  ley ,  á  la  9^9 
4ebeas«í«3tisjlen^¡ayíí<enía, ; 


/ 


i(ñt  concomkntíilÁ,  kóttvM  i'  toátitkfdos 


*  I  ♦      .  -,'.-• 


ARTICULO  1935. 

fté:'«Bl  ifue' puede  ^áeér,  puedé'SNltqttirir^^rescHpt^oB,  dttftp»^* 
sWit*ttiepiA«diartd.»       •  '' '  ' 

'  'Concuerda  coiíltt  ley  4 ,  piárra7o$ '4  y*í>  título  5s  Mitro  4  del  Bi* 

«»:•'     <■*  ■•! -AUTIGÜLOctO».'.'       '.■■•. 

i^í  e^íaeío  y  l(is  perdonas  (fiioftiÍM^vCKmqEirvndíri^  SZi 

fttptítíBS  defropiedad  privMla^'    '  .  í  /  ,    ^    - 

i '  El  9S97i  FfttMes:,  díoe):  i«t£|;eMide» » «k^eAtabieéíaiimlosYébMoos  y 
^^iiiitaiméBtos*(€ommiMM),  'es^án.siq^tok  á»ihs  nilsiiat'|M-e^ri(héioÉea 
SMdcatpairtioflIafreg,  )trpoeden4giiritaieiite'0f>cfcM^ 
deVaud,  1983  y  1991  Holaiid€^9c>di%i3iN«JMilaDe^:aiKiaec  fi^ 
MBfaaifo-v  hiíiHiés^ipéiilnodeloB) derechos  ds)  IteQfrQ>p«diílea^vv>o*rre 
•^previohei  de  IwobligMtos  fc^kir cmbias ,  siiio  «tesíde^elcdya  ie«  ^4Í4 
MKfIeis»>qe#cido » )á  0n'>quethan'diado>«iB  evtsifiis.kf  -  •  : . " 

El  2362  Sardo:  «El  Estado  respecto  de  sus  derechos  y  bieM8v'9>* 
mé  8biPd6qlséado9vqaliniai»l66  <por  laBJ<UBpaBWdmB8>AeUapinl0  3VÁaIo 
ipiiifo  3^  ó:cvf0  efaagepHÍo0pii)ede  tentp4iigar«wTeBih«i«iátefito«k 
«rid  fdei'.retnicto  (de(iríic»l<e> y  l«t  iglesiu:,  <)46*>ayti»C8ibieBtwV  1<^^^ 
MeMmieBtogipúbUc»)8¿y)oiierpnobtitifnnrit8 ,  tno  dMinibiii>i^eslÉiif  §mmfm 

MkñwUmpioñ»ñ9Bttá]efiml  oapiiolo  3^.qtíe  wtíit»,  <deBde«^  nCteiaiM 
iiI>MS;ge'Wuitiei»ab  lo^bimcsq* e<9(m|mtnttoinb  éd  fisladpvti^éa  de 
toiGori^;  éD  ei  495,/.sM|idecláradofi  ináUeMif))éb>pi)i>"lt|n>fviidtitifn^ 
tal ;  en  el  427  se  determinan  los  casos  en  que  pueden  enagenarse;j|iéffo 
ém  tddorf  se-  eoiti^eirtobrVado  á  perpetuo  lel^derecbd  de  rtteoato  é^tan* 
«Bo^  íy)sql«'!«^.  fM$Ar&  renuneíari  61;  «faiAiidosr^k^datas^  «difiei<N»íééiiH 
nes  rurales  por  las  mismas  causas.  (fQe)mi<irÍ26(iaita'eMge]iaciaD. 

Los  1456  al  1458  Austri^e^:,«^'|^nef)<^pcion  no  puede  tener  la* 
gar  sobre  las  regalías. » 

*Bl  655'Prtóiaiio  ,tttü1o  a.>ia«e  1 :  ¿fító  h^y  t^tieiéH^StHi  omitía  las 
Cbntrtbttciónes  y  )(>ar^si  púWlteasí* 

'  ISl  2390  S^rdo:  «Las  cosas  I^Áetidásá  máytfráiígo  ó  fideicMiíso 
8(rti  hnpresferip^ibles.»  .      ; 

Pueden  verse,   al  menos  por  curiosidad'  hfsIoHea  y  póffttoá  Jas 


■ 


leyes  recopiladas  4 ,  7 ,  8  y  9 ,  ti  talo  8 ,  libro  1 1 ;  pero  los  tiempos  han 
cambiado  los  principios  y  forma  de^dbiérao^felizmente  el  sistema  feudal 
y  su  acompañamiento  de  usurpaciones  y  disturbios  han  desaparecido. 
Efl  idvfiueeerito.soto^rán  prescrlpfibles  los  bienes  ¿  derechos  del 
Estado,  susceptibles  de  propiedad  privada,  como  los  dclnúifn^rp  !(,  def 
aclÍMla.5M ,  'pBMKoilpg olros^comprendídos en  él  litíismó:  y  presen p- 
ftticsíatiriuiftanbiQíi  p<irJa>iBÍsma  ra^n  tos  del  ntfftféro  9  del  ar'ticulct 
3MI)  téaitte>h)8uk6ey>«»0. 


I.  AMn(S)L0'i987:        ;        •' 


Puede  prescribirse  todo  lo  que  está  en  el  comercio  de  los  hombres, 
á  no  prohibirlo  alguna  ley^tespleciñl.    H  P. 

Conforme  con  el  2226  Francés,  1990  Holan^^es,  1631}  de.Y^ud, 
iB6i\8wril<^34B9^áftrdo,  y'&Vírvlare,  eapifulo  »;  Itbtó^i  él  S463  de k 
Luisiana,''diee^  «Que  Ift' cosa  bu  d6  ser  ehagenalflé  por  su  iiaturaleza; 
¿i(|aie»ia>l«jMW>^  hay« '  pMhibi(l6  su  enageáacion  px)r  razón  delpri: 
vilegidl(feMtpf»p»élttri()«»    ' 

jfiiii4tH^A«lf6ia<.o^  «^ipreseri^pcíon-se^jie^  ílobre  tódaa^as  cosan 
ifnfméittí  sél^'élotjtXá  detina  adtf^islcíoUvyy  vt^'to,^ 
darO'4pi&  lodcfS' losioithdésy  el  nuestro,  kutí^lte  él' fokídó  se$(,  uop 
ntenMxen^'toddg^'"-  '->'    -)r'r;fi'.?  ••  *'.■*''':'''•'    '.:  !    -^ 

-  i^lkuiwpiohémiH'eéipitsmímmjñiw        eéfpoi^léij  etééptif^rebus  s^:; 
cris,  sanctis,  publicis populi^i^mmHrV^^^  M'^Tíi' 

gMo\i  yj  'i»i'i ta  4S íseidibeo  p¥w9eripcié'kón^^  posseé^iúriiíi  a^  obtinen-: 
da  íoca<ytii4>'9mrñimiptt|rJ|cjt*cMdeá{f'M^  }•'         - 

.    Lái  Ii^0s^6yi7^,  tíM»  99v-M^tíU^^V  dtopoaén^Ib  mismos,  énlim^- 
Mido;  lis  e6sá8Mdaidi&«de4ÍBi^ppeM»fifei^po^6'W*!ró^  d4 

propiedad>av«da^  qm  «t  el  fundatiidtttti^^é  nUi^M'o/avtieulb  ;  jr  tqkni- 
fita»Éu8WÍ«idado€í?0'eUnHiíioii.^  ^ '•••'-   •  ^^>  >- ':-^"Y  "■    "  '' '  ^ 

,,,,.,^,..„  ,,.,.   ^     ^ABPÍlHW-il958«', 'i»;'-:  ^'^''     •  *>''^--^\ 


Et tiempo  para,prescrib%rla:o}fl%ga^ 
za  a^corfer  étfió  desde  el  '^diá  eri  que  Jos  óMÍffmQ^.p(¡f^ron,]éuiSífL¡rM' 

Et  de  Xa  pf^^rtpctori]  conloa  eí  refi^ííjéÍQ,  /(jp^4ff,/íif  fW¡¥^ 
no  corre,  sino  Sesdeel,  diaeh  ^é  r¿¿a^d'  l^^(;o^'fjo^v¡^^^^ 
'6  eiecutoriaJudiciaL  ,    ';    ,      '[:,■   \      ,.,„,,..  ....        .  >.,í    m 

Porque  hasta  cesar  el  resjJecirvó  cargo*  níph^  (W^n>a«.  d^íM^ 
ni  hasta  la  conformidad  de  las  partes  ó  dé  la  ejecuCbria  hay  resultado 
llqaido.  i:..r()J.¡:i»r./ 


-  3W  GOif GOftoáitaiis ,  Kotnros  t  «OMirráRios 

ARTICULO  1«39.  ,       ■ 

La  prescripción  afiquirida  á  favor  de  hs  co^propieUtrio*  ó  iiomime- 
ros  aprovecha  4  los.  otros. 

Vé  el  1059.y  lo  en  é|  espuesto;  es  un  efecto  aeeettwio  de  la  oonn- 
nion  y  mancoHMuúdad ,  asi  comocualjutíer  aeto  que  iiitemiaipa  la 
prescripción,  aprovecha  ó  perjudica  á  todos.  Pbr  lo  mismo  el  co^pro- 
pietano  ó  comuaero  poseedor  de  la  cosa  céman ,  no  puede  prescribirla 
«onlra  los  otros ;  su  posesión  aprovecha  á  todos. 

ARTICULO  1940. 

Todo  el  que  puede  enagenar  puede  también  r««*itir  ¿«rpreaertwfott 
^"  ^rfífj  '"^*'  '^  *'  í'"'*'?'^  '^  presoribir  para  U»  sucesivo.         -. 

Lntténdese  renunciada  tácitamente  h  prescr^ón  cutáneo  remltm 
de  actos  que  hacen  suponer  el  abandono  del  dereeko  adqmirido, 

25Í5B?IS«  c  '«/  2220  y  2231  Franceses.  2326  y  2227  Napoitaaos. 
23S8  y  2386  Sardos .  1630  y  1631  de  Vaud,  1984y  4985  H^bmáesesl 

antilJ»"ít  ^^^'^''""'^''"'"  ^'  f^'^^'  permite  Ja  reound. 
antieipada  de  la  prescripción ,  con  tal  que  recaiga  sobre  una  eooa  de^ 

£!.  '•lí'^'**^®*^'®^***'™''»**^*'»»  babiéndoee  de  inscribir  «Bd  re- 
gistro  publico ,  SI  recae  sobre  u^  iiMftueble, 

n,.n.l  'í''?'"'''  *  ^^  Austríaco  dicei  «No  se  puede  ren«iiici«r;aBtícipada. 
mente  a  la  prescripción,  ni  fijaría  por  un  téímino  mas  largo.. 

jn/  T*'  ***T  *'  PMina*70,  pémero  216.,. sostiene  que  d  dea- 
dor pu^e  renu^iar  aatic¡pa.dam«nte  d  la  |irese»ipeiea  de  la  vía  <ie- 
cuüva ,  y  dice  que  esto  era  frecuente  en  la»  escrituras  «eDs«le& 

Pero  la  prescripción  es  de  derecho  püWieo ,  porque  tieMpor-oUeta 
«1  interés  general,  6ono  publico  introducta  est,  según  las  leyes  Romanas 
/Patria  que  he  copiado  en  el  articulo  1935,  y  por  convenios  partica- 
ares  no  puede  derogarse  al  derecho  público ,  según  el  articulo  11. 

Será ,  pues ,  nula  la  renuncia  á  la  pfescripcioii  futura ,  según  el  ar- 
ticulo 4;  pero  la  prescripción  ya  adquirida,  no  encierra  mas  que  un 
interés  privado,  y  este  puede  renunciarse;  podrá  también  renunciarse 
aquella,  como  sucede  en  el  dolo  pasado,  articulo  1012. 

cuando  resulta  de  actos,  etc.:  la espresion  de  la  voluntad  por  es- 
tos no  es  menos  enérgica  y  positiva  que  la  hecha  por  simples  palabras: 
▼é  los  artículos  829  y  1987.  r.        r     r 

ARTICULO  1941. 

La  preseripciim  puede  oponerse  en  cualquiera  instancia  y  en  todo 
estado  M  iuieio  anterior  á  la  ejecutoria. 


'   '    bÍL  CÓDIGO  icmL  ffl^ifioL.  zafé 

'  93fíti  Francés ,' con  la  condi(;Íoo  innecesaria :  cA  ihenos  qne  por  las 
circunstancias  no  deha  presumirse  que  la  parte  que  no  opuso  antes  la 
prescripción,  renunció  á  elta:>  si^en  al  Francés  el  2130  Napolitano- 
9SS9  ^ardo  y  3427  de  la  Luisiana;  pero  en  el  2428  se  añade :  cSin  em,' 
bárgo ,  la  prescripción  no  puede  ser  opuesta  ante  el  Tribunal  Supremo, 
si  no  resulta  probada  de  instrumentos  presentados,  ó  testijgos  recibidos 
en  primera  instancia:»  el  1988  Holandés  sigue  al  Francés  en  su  primera 
parte, 

A  pesar  del  ejemplo  y  autoridad  de  todos  los  Códigos ,  yo  babí^  de*, 
jado  la  materia  y  decisión  de  este  articulo  para  el  de  prc^edimientos^ 
civiles ,  donde  habla  de  la  naturaleza  y  especies  de  las  escepciones,  áfA. 
tiempo  y  forma  de  oponerlas:  la  prescripción,  bien  se  la  llame  peren- 
lorta,  bien  mista  ó  anómala  ^  no  es  náas  que  una  escepcion ;  y  en  el  Gó*. 
digo  indicado,  tal  Vez  se  reforaiará  ó  modificará  la  declaración  aqui 
hecha./ 

ARTICULO  i942. 

Los  acreedores  y  cualquier  otra  perftma  interesada  en  hacer  valer 
la  prescripción^  podrán  oponerla  a  pesar  de  la  renuncia  espresa  ó  tá- 
eiíadeldetkbrópr&pieiario. 

2225  Francés,  2360  Safdo ,  i  131  Nap^OiUno ,  1634  de  Vaud,  »98» 
Uolande»  y  3429  de  ia  Luisiana. 

Véanse  los  artículos  831 ,  1176  y  1179-  La  prescripción  da  por  re- 
saltado la  Uberaoioa  de  una  obligación  ó  la  adquisíeioii  de  aoik  propie- 
dad; y  los  acreedores ,  según  los  artículos  citados,  pueden  hacer  valer 
todos  los  derechos  y=  accitmes  de  sus  deudores  que  no  ^an'^  pura  y  es* 
dodÍYameate  personales  de  estos. 

CualgtUer  otra  persona  interesada:  por  la  misilia  razón  qua<piie« 
den  hacerio  los  acreedores:  el  interés  es  la  medida  de  la  aodon  y  de  la 
escepeion:  el  usiiCrueliuario ,  por  ejemplo,  de  una  finea,  podrá  oponer 
la  preseripcioa  relaliiraá  ella  si  el  propietario  ao  la  opone  ó  la  reauaeia 
aispresamente. 

ARTICULO  1943. 

.  Silos  interesados  en  defenderse  por  if  prescripción  dejan  de  ofor 
nerlano  puede  el  juez  suplirla  de  ofieió. 

3223  Francés,  2358  Sardo ,  2129  NapoliUno ,  1633  de  Vaud,  1987 
Holandés,  3426  de  Ja  Luisiana. 

El  juez  ao  paede  sufMr  de  oficio  lo  que  es  de  hecho,  y  la  prescrip- 
ción lo  es ,  pues  no  resulta  de  solo  el  lapso  del  iiewpo ;  es  menester 
<pie  oonearra  oon  esle  6  la  larga  iBacoion  del  acreedor,  ó  una  pooeBion 
tal  coiao  la  ley  la  exige ;  y  esta  iaaccio»  i  posesión  son  cijrcanslaiicias 
Toao  nr.  20 


306-  GOif coRDAiicii«^  Mo^isrqa  t  qoii^itarios 

que  el  juez..np  puede  CQOOcery  p^o^  ep  claro,  si^o.  caaQ^OnSpafyjfga- 
das  por  Ja  parte  que  .pretende  apixijvecluirj^e  ¿a  eUm*]. 

Ademas,  la- prescripción! ya  ad<micída.9o  esMfoas  Qiie  oa  derednit) 
y  puede  renuDiciarse  (¿átaoienteiu)  oj^éodqla^fS^CUii^ 
invita  beneficiíjín  non  fiL 


ARTIGüLp;  l^U 


'•í-í 


El  que  por  la  preicripcion  ha  adquirido  un  derecho  ó,$e  ha  liher' 
íadú^ttná  obligación^  puede  hacerlo  reconocer  ^en  juicio  aunque  no* 
/¡Uiyrt  sido  inquietado^  y  hacerlo  inscribir  en  d  registro  público^  cuan- 
do'otí  ptoceda  con  arregla  á  lo -dispuesto  en  el  titulo  20  de  este  libro^, 

Báiel  artículo  1498  Atistriaco;  evidtíntemeiitiéjuslo,  y  degrande^ 
uti^ídsld  para  tiué  se  realicen  \oi  'dos  fines  tfé  la  préscrípcioo,  asegúrate 
la  propiedad  6  dominio  de  las  cosas  y'  prevenir  pleitos^;  véase  el  se- 
gundo párrafo  ó  período  de  la  disp()§ician,frí»twt(orta,  numero  3,  que 
con  otras  cierra  el  titulo  20'xie  éste  tibró. 

AfmCTLO'19*8. 

El  dia  en  que  empieza  á  correr  la  presnripemni^e  tiemé>por  mUe^ 
fiOípeí/tateliiMimojdelbetoump^eienéutúiítí^^      . 

Cuando  el  último  dia  sea  feriado  noiS»'  c#niptitek.itt  presa^prnon 
simo  ^o^mplidQ  eitppim$r  diaM  feriado  ¡que' m  sig^ 

Su  primer ip¿nvfio «es  el  atticwto  3960:  y  3Sí6l  f^tmeeses,  nW^f 
916^  ftefMiiliiikoft^  166é*de  Vaud^  1A9»  y.  3O«|0,  OolándesM:  él-^SS» 
y  j^9&  Sando» ,  peno  auadent  ek  segundo  |>ái9»{6  del  mifismu 

El  articulo  primitivo  2261  del  Código^ vil  Ptoanee»  luiisaprinide» 
dasppwfiel  restableeimienlt^delMealefidarío  Gce^riauUv  y  sefofaiifroo 
da  éllQSiMteales  2360!ys2361. 

•En  Dfivmior&oniauoi,  segw  Ifls  hyiíts\  15  li  ptindipio,  titulo  9*,  y; 
ft,  tftalo  !7>,.lii)F0f4fr  del  Digoslo,  fñn^lki^iáHapienó  pneecrifrcidu  d¿ 
dominio  por  diez  ó  veinte  años  el  último  dia  comenzado  se  Vem^  p<ip 
completo;  para  la  prescripcuutdeUajsJiaGÍcÉtes,  no.  Los  motivos  de  es- 
ta diferencia  ó  distinción  eran  mas  sutiles  que  sólidos,  pues  que  el  an- 
tigtio  propiBiariOv  contra  e^qñe  s^'ppeiorí]^e>unavftioftv  n^ es  menos 
digno  de  favor  que  el  acreedor  céfitrá*  el  que. «e  ^pM^cfiMf  una^dévlda;- 
'  Ha  parecida  f^rí  lo  tfliitoH|a&  joslor  y  <sQ»eillb'e^Ueo6P  ^Nh4ddas 
las  prescripciones,  que  el  último  dia  debsiiettdipKrse^^^taliduttp  itf 
pttcimpoion  ^es  «orno  um-ta^go  ^í  jwniícsegun  •^'tetfgttijife  de ^luAl leyes, 

'    "Bft  amanto  al iálíímo>diápuedeimbep!0t#u^   dt^que«eMiM»|iNrtr««* 
JurfiMAidadi  edKl«cit>i  ^jaa  ido8é'lktal^tlocl|e^^n(lc*asü  eti*:  oh  pMMrOy 


'flM9--iiorM'flii>c-bihoraiMK^cpud()iT(ÍBiennr'iioorrer  IffipBesenpntfk 
ptr  iH>es|rreMr6ffeDJoBÍii8SntiiiNÍto&,  y  estaiiapoBiintiilad  hitee'que  se 
•ngwpw^'flpUhi^'eR  dartteato  iQi9  9e  esCuMsee  lo  coqttaina  despee* 
-tS'del.primenáia'b'dcl  otar^arntíato  ^para  favéreoo-al'deiHlor;  fi4 
■Ml&sedstoUece'por  i^stioonsideniCMHi.t6iaiflmo'^M  d(|QÍ'  respüMO 
del  último  d¡a:véimnbMnfeLkrlieálo '!!(.: 

6u«t«lo'ei  MtMo,  etc.  Hridiého'aiTiba>q««  Mte  -Mgmi4o'pérrafo 
ha  sid»  (ornado  del  articulo  2396  Sardo.;  Hegdo!  ct  día  {N9lñiilaro<y  fti- 
■litBJ>áabticérNr-0ontn<«l(^eno:pu8de'haeerfatflr  BU  itaraoho  en  él 
^r  ser-feriiéDi  ié  el  artáeoIftiMSi. 

/CAPITULO  n. 

de  wiqíilrtí^*. 

'Uapreseripeion^'teguHelaríieulo  T935',  e<  un  medió  efe  aS júirír 
Vn  eíerecAo¿  h'ó^farje  de  una  obliaacion. 

La  claridad' y  el  Í)aea';  e(U 

separada  y  nominad  amend 

;En  el  Código  Francés,  uen- 

'fraU'  egt«  claridad  y  buen  ói  Iros. 

.  ,l£l  Código  Pr}isiano  tn  »r  él 

no'uso,'y  de  Xa prescripci 

La  síccion  2,  capitulo     ,  ,  ^  ,  epf- 

[ffaie  T3e  la  prescripción  al  efecto  de  adquirir:  la  3  lo  líeva  .Ofi  }a 
prescripción  al  efecto  (^  Uierlar.      ,       .  ' :'  . 

El  Código  Holandés  es,  si  cáb'e^  mas  claro  y  éjpreso  en  estenuntó: 
iQhabemos,  pues,  copiado;  los, epígrafes  'de' mieslros, capítulos  2^  6, 
«00  á  la  letra' los  de  las  secciones' ^'y  3  dél'ÜtuIo'7  Rotandes. 

■'■  jfflncDtb-iiw*.  -  ■■     ■       '■--■ 

Para  adquirir  por  preseripcion  ÍMtjiféfmámdi'd0¡iémUf  iNMwaMap 
l¿'VlrM<ifM-(ttAM<M«<w,  éifneemaria.lmfútnrompor  eltiempoifke  la 
•iey  «KMfrlwe. 

Cmrtm  im  Mtvh  Hwewtom i «^y^yirthy ¡péiÍMw  ;  tM.mdvá  iagar 
'->te)pveMr^«liwl>4s9iMK'(MI(i'm>eMB«rtfn4te.,<úla>ri  trífilM('i«l«>a(m 
'¿totíb  úpitfdMMe'iMfWílav  ni  tmptsufA  áMmr  «ínb  deicte  te>-'M*> 

Sinepottettione  tmKOpúfeantñigarenonftttt,  Ity  SRLftílttloJlv 
libro  il  de)  Oigesto. 

£b  cuanto  al  primer  párrafo ,  hay  completo  acuerdo  en  todos  los- 


sos  CORGORIkillGIAS^   BOm^eS^  T  €0IIIffTAA108 

Códigos  anligüos  j  moderaos:  el  primer  refuisito y  fuadameiito  de  esU 
especie  de  preBcripcion  es  la  posesiofi.  Ei  articalo  4  Bávaro ,  capiui*> 
•io  i ,  libro  2  f  los  resomé  todos :  «Las  coodicioDes  de  la  prescripeiM 
ton :  i  .^  9  la  posesión ;  3.^ »  el  titulo  legal ;  S.^ ,  la  buena  fé ;  i.° ,  la  e&<- 
foración  del  tiempo  fijado  por  la  ley :  >  lo  mismo  se  lee  en  d  1460  aus- 
tríaco ,  y  en  el  testo  del  titulo  6 ,  libro  2 ,  lustitunones.      ' 

Téngase  presente  el  titulo  3  De  la  P^sesiún  ^  libro  1 ,  y  lo  que  dejo 
■observado  ai  frente  del  mismo. 

Cl  segundo  párrafo  es  el  artículo  51  i  Prusiano;  an  homenage  tri- 
butado al  nuevo  sistema  hipotecario;  una  consecuen^^ia  rigorosa  de. ks 
9rticulosl826y  18K8. 

ARTICULO  1947. 

La  poiesién  debe  ser  continua  jf  nif  int&rumpfda^  púHiea\,  pact/í- 
ca ,  no  equivoca  y  en  concepto  ée  propietaHo. 

3239  Francés,  313»  Napolitano,  3364  Sardo,  1638  de  Yaud;  1993 
Holandés. 

Per  continaationem  póssessionis::  contínum  íempiu  numerabitur^ 
leyes  3  y  3l ,  párrafo  1 ,  título  3 ,  libro  41  del  tiigesto. 

No  interrumpida;  vé  el  capitulo  7  de  este  título. 

Pública: Ja  clandestina  ni  aprovecha,  ni  propiamente  es  posesioi, 
pues  le  falta  siempre  el  requisito  de  buena ,  y  casi  siempre  el  ael  titulo; 
ley  6  al  principio ,  título  3,  libro  41  del  Digesto :  es  menester  que  aquel 
4;ontra  quien  se  prescribe ,  pueda  tener  noticia  de  ella» 

Pacifica:  «Tenedor  della  en  jpaz,  de  úiianera  que  non  gela  demanden 
en  todo  aquel  tiempo  que  el  la  pudo  ganar; »  ley  18,  título  19 ^  Par- 
tida 3 :  tampoco  es  pacífica  la  del  artículo  1949. 

No  equivoca :  bien  pudiera  haberse  supriniido  esto ,  á  pesar  de  ha- 
llarse en  los  Códigos  estranjeros:  elconcepto  de  propietario ,  que  á  con- 
tinuación se  exige ,  ha  de  escluir  necesariamente  toda  ambigüedad  ó 
duda  sobre  el  carácter  de  la  posesión ;  pero  no  se  olvide  que  es  axioma 
recibido  en  esta  materia,  tantum prasicriptum ^  quantum  posiessum, 
y  en  Cito  se  fonda  el  artiooio  K46. 

£n  concepto  de  própietariQ :  es  decir^  á  virtud  de  un  titulo  hábil 
para  trasferir  la  propiedad,  y  creyéndose  de  buena  fé  ciuea^p^lde 
quien  se  hubo  el  titdo  podía  trasferirla ,  ti(  ^t  bon^fide  abeo,  qui 
éomiéws  non  eral ,  cum  creáetei  domítimn  esee^  tem.em^rii^  vel  €X 
d&naíione ,  aliave  qtta  m  yueia  atum  acceperii ,  testo  del  titulo  6 ,  U^- 
bro  3,  Instituciones:  «Cuidando  que  aquellos  de  .quien  lasreeiben,  bao 
fl^recho  de  las  enagenar ;  ^  ley  13  ^  titulo  39,  Partida  3^ 
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ARTICULÓ  1948. 

>  t 

i 

El  que  tiene  ó^púsee  la  éom  en  nomfire  de  olro  y  sus  Iierederos ,  fio 
puede  jamás  prescribirla  i  a  menos  que  se  haya  cambiado  el  titulo  de 
su  posesión  por  causa  procedente  de  un  tercero ,  ó  por  la  oposición  que 
ellos  mismos  hayan  hecho  al  derecho  del  propietario. 

2236  Francés,  que  pone  ejemplos  en  el  colono ,  depositario  y  usu*^ 
fructnario;  2142  Píápolilano,  2371  Sardo,  1646  de  Vand,  1996  Ho- 
landes. 

Qui  ex  conduelo  possidet ,  qudmvis  corporaliter  teneat^  non  tatnen 
sibi ,  sed  domino  rei  creditur  possxdere ,  etc. ;  ley  1 ,  Ululo  30 ,  libro  7 
deIG<}digo. 

La  ley  1  recopilada ,  Ululo  8,  libro  11  ^  pone  ejemplos  cómo  el  ar- 
ticulo Francés,  y  da  la  convincente  razón:  «Estos  tales  no  son  teneáq- 
tts  por  si ,  mas  por  aquellos  de  quien  la  cosa  Uencn :  »  podemos  poseer 
por  otro  en  nuestro  nombre  ,  arUculo  42%. 

A  menos  que ,  etc.  Esta  parte  del  artículo  es  el  2^38  Francés  ,  2144 
Napolitano ,  2373  Sardo ,  1 648  .de  Vaud ,  1 997  Holandies. 

taley  S  del  Código,  Ututo  32,  libro  7,  parece  admitirlo  mismo, 
aunque  no  con  tanta  claridad,  por  las  palabras  nulla  extrinsecus  aece^ 
dente'causaj  pues  supone  con  esto  que  el  colono  puede,  por  alguna 
causa  esterior  sobrevinienié,  cambiar  su  titulo  de  posesión ,  y  de  con- 
siguiente prescribir. 

En  él  discurso  109  frunces  se  pone  por  ejeitpiael  caso  en  que  el 
mismo  poseedor ,  i  Ululo  de  propietario ,  trasmite  esta  especie  de  pose*- 
sion  al  que  la  tenia  proonrianenle ;  pero  eate  ese»  no  caúiita  en  mane- 
ra algUAá  á  lod  temióos  del  articule  Prauees ,  idénticos  á  los  del  nues- 
tro :  vendría  á  ser  una  perogrullada ,  por  mas  que  lo  haya  usado  antes 
ladeda. 

.  La  ley  3,  párrafos  i9 y  20,  Ululo  2,  Ubro4i  del Digesto,  tratando 
4el  prÍBÓpio  i  regU  mminem  sibi  ipáicausmi^  poésessionis  mutmrepéé- 
w,  pone  el  caso  de  haberme'  vendido  el  propietatio  la  cosa  que  yo  té^ 
nía  en  depósito  ó  cofluodato,  y  dice  con  |^tt  propiedad:  Nonvideior 
.eammn  pmse^sumismihimuíaife  ^  fui  Hep(mdebam.fui4inm. 

Causa  procedente  de  unktcwo.  Rogron,  y  antes  foe  él  la  Glo^^ 
,pone  por  ^mpla;-f  Me  habéis^  dado  en  atrteado  unaícwa;  pero^des* 
pues  se  preseata  iiu  t^ceiro  ;que  dice .  fer  fvopietaiio  de  ella  y  me  >Ia 
iBeode.  Desde  este  momento  ceto  de  pagaros  ios  alquileres ,;  la' poseo  yh 
á  Utulo  de  propietario  y  comienzo  k  prescribir.  * 

Yo  tengo  casi  por  inaposible  que  haya  bueaa  fé  en  e3te  easo ,  ^  sin 
ella  nadie  puede  prescribir^  '    .:        > 
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o  por  la  oposición  que  ellos  tnÍsmo9„elc.  RogroD  pone  como  ejemplo 
de  esto:  «llevo  en  arriendó  una  ffnca  Vuestra  y ,  pidiéndome  vos  las 
realas,  os  intimo  que  no  las  debo  ni  las  pagaré  porque  la  finca  arren- 
Sada  me  pertenece.  Si  despue^de  esto  no  me  perseguis  en  juicio,  po- 
'dré  prescribir  desde  quros  hice  Fa  intimación  ,  porque  desde  entonces 
poseí  como  propietario.»  .  ,  '       , 

Yo  no  alcanzo  la  razón  ¿justicia  de  éste  ejemplo^  y  sí  las-veo  en 
lasteyes  l^y  18,  título  l^,TiIiro  43  del 'Digésto;  que  «nía  suposicioa 
Se  üo  querer  el  colono  admitir  ai  propietario  resuelven  por  el  contra- 
noque  de  detenlador  ó  poseedor  natiirat  se  convierte  eo  poseedor  vio- 
lento y  de  mala  fé:  e^  esto,  si,  que  hay'  verdad,  legalidad  .y  moca- 
iSdad. 

Se  vé,  pues,  que  esta  parie  de. Di^eslro  arUeulo  se  halla  enlazada 
coB  el  axioma  ó  principio  arri"  '  madoj  que.  no  debió  garecer 

muy  claro  y  fácil  en  la  práctic  :mos.  jurisconsúllos  Romanos, 

pues  todo  lo  qu^e  de  él  se  dice  19,  párrafo,  i  ^  título  2  ,  fibro 

it  ^1  Digesto,  se  rpduce  á'C;  (flpud-Vettrei)  áé  eo  cogita' 

htm'qui  el  cofpore  H  ánimp  p  incumbenf,  luie^$olum  staluil 

ut  alia  ex,causa.postideal:  non  si  guifdimitid  pos^tioné  prima,  ^jv*- 
detn  rei  demeó  alia  cauéa' possessionem  nattcisci  tieiit :  vé  ef  arOca- 
fo  t27.  '        '  '     . 

lARXKaiLO.ma: 

■  La<prgmiripeÍom^-bs  9ota»iftotekla»por''fUerkm-á'popvioimeia 
i»i<^tiüemBafin<t)Ht$dt''tidia<en'qm]9é'Mhiéft'purgado-9fMl-9éeio. 
■  .3S3S>PraiKesifac'«e>ooatrae'flt  eMo4e'«tM9R«ib'iite6i9iiflBieL9139 
Mapoll(aii»,a9S8;Sihlo,.19»&-flo»aMie6',  iMS'dfl^and'y  'SiÜSitia 


Ingredientem  in  vacuam  posiessionem,  non  contentiente* 
•mmtumjMtam  .poéiettíomíi  oiftjMtei  nén  p6tuiat&^t»nMH'  M,  'Uy  7, 
-MqIoi3£,  ÜbBo^l-^liióiigt.Vstmipen!  nonpo«fít,^*fHonémiiLVÍfDmí- 
4l«l,leyi,pkrMtfojtíL,tftn(T)!3,  librotl  dH  Bigeito. '■Quoti' vi  ^potm- 
■«NHu  ramptutaMw  iti(, .  mutquami»  poi8iUi*em-Hmni*¡i  ■bmLi'uiimt 
ejus  perveuit,  '«|uaap.ía¡v<tieía(>>4fy  «'.ItUMO'^jMtbro  47 -M  SigHto, 
^firrafb a .ttí»)^ fi,  lihiol,  IbstitnotiMes'. 
-  '•6i<ajgiai*tDfoi(i  poeeyó'  ahgfl» :  beredttd, '(i  aira'  soat::  fenada, 
Mowpqadedsfekdtf'jwr tiempo ;•  Ityil  iteoópilada ,  Ktal»  8,  Bbro 
j|J.<Siili!c«ar  fuese  iuruda,  6  fomatb'ri'robflde,'(i«B  se^podriagHMr 
por  tiempo,  nin  los  frutos,  Me.;  )tj'é,  tíwlo'W i9wrtiA*  5. 

Advierta»,  qu  taotaucsla  leyícotpo  la9-né«BH9,'eMlayeD  en  este 
oaso  la  prescripcioD  por  vtcío  de  la  cosa  que  por  «er  rwalthn  eaatia 
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eaalquíer  possedor,  aun  de  buena  fé :  el  roismo  forzador  no  podía  ade- 
mas prescribir  por  falta  de  día. 

Los  artículos  eslraojeros  y  el  Duestro  admiten  que  el  mismo  forza-  ■ 
ióT  pueda  prescribir  <i«8de  qoese  fVt^ó  etviolo',  es  deeír,  desd»  que 
-  cesó  la  fuerza  á  violencia;  pero,  como  aun  en  este  caso  le  fi)ttn.<l 
juslotitulAyl»})»»*^^^  s»h>  poArí  alyndane  de  la  prescrípoion  del 
articulo  1961 :  sobre  la  de  Us cosíul  mjiebles  hurtadas  ó  perdidas,  vé 
e)  1962,  párrafo  3:  vé  tamúéu'  él  1 18ii 

",-''"  '  ■  HtfPicülO'iíso.  ;   •■'     ' 

Tampoco  pwámSmtvirie^umbimeMo^ifmmkt  ¡posesión  ni  pres- 
cripción, ¡os  actos  de  mera  facultad  ó  simple'  tolerancia. 

2232  Francés ,  2158  Napeütaá^v  tSB^'Sardo,  1641  de  Vaud,  1993 
Holandc?,  3456  de  la  tuisiaoa. 

..  Qai .  jure- familiarilatia  amici  fundwn  ingredilta-,  non  viideim, 
possidere:  quia  non  eo  animo  ingressus  ett,  .ut-pomdettt,  Ucet  .corporé 
in  fundo  sit.,  ley  - 

En  el  caso  dé 
lo  1947  y  hasta 
488,  y  en  el  del  iii 
rancia;  en  esti)s,,i 
piétario ,  ni  el  que 
derecho:  en  suma 

AimCCLO  1981.  I         . 

■  Stipo9ÍwÍor-aemail'''fHiipi*iiebe^ftab»lP  vido-  eitunm-  épocu'táite- 
riav,- tiene  á>  •tu-f»w>i''Íéifmwtti(m-4e'hB^>eF_  jtóMMoo»  wl'  tiemp¿ 
JntiteMe(Me«í)noi«e  fHtoiare  Jo'twninti'fo.-        '  .-■  ■■t 

3234  Francés,  2140  Napolitano,  1643  de  Vaud,  1994  HftlaiHlttsJ 
3«il6  ««la-UictaiM;  SlB&  Pvqriuwt,  tíiu(o:ft,>ai1á'il.r  «I'  tf'  Báflaro, 
espítuhi  4<,'ttb)>^  SijiÚae:  wOiWDdo'estJn.p«ob«(kwel'piñMi|ri«7iiel'Mi^ 
b^pKesvoekmde'pOKSMB'-in^nndia^iáuji.  '  ' 

-< '  PtohMU^ 4i;(%fmmir'pim»mmimlampriámtnirmdiaii  eftvagla^geneHfKl 
mente  recibida  en  esta  materia;  la  pregaadttw,  pariunatétMÉXa^wá/l 
la  posMÍAn  en  «1  ti«np»4n>éraié(bo  asünacho  miA'Míttiuil  ^'riiiobable 
4«eilá>d»9ti  o«mbi»^ó>)ibtM4»no.M  piüwrip4)ioB  vmxKm^oitaH-'^ 
8«Ém;'ma'pmBera<<^w  es  to-qae<«aBtieD«<  y  lácbe  poBtr  sft'tifoM- 
el  poseedor  actual  hasta  por  testigos  en  falta  de  instrumentos,  -ooBíé 
dcavriiiMkn  por  éscñto  ,  pagos-de  «oiitviteieiobfS',  :eleJ ;  >parr  ^  le 
apcdveebie«el  llcn»po  iboenaMlie  lle<'t>ii»ta-la'^ns«f aúbfiivw&ble  SbAüt 
|0]|;  «iiMiM>p)4ielMF'ta«MtiianÍi^ueideió:da4ttáoer;>  - ':   >.  !tri^  '    i 
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ARTICULO   1952. 

Los  arliealos  426  y  427  rigen  igualmente  e^i  I«  materia  de  e$le 
eapitulo. 
'     Vé  lo  espu^sto  en  los  dos  artículos  de  la  refer eoeia^  y  en  el  \  94&. 

CAPITULO  III . 

De  la  preserlpelen  de  la  prepledad  de  bienes 
Inmaebles  á   otros  dereelaes  reales  por  el 

tleiiipo  •  de  1#  y  ••  anos. 

ARTICULO  1953. 

La  propiedad  de  bienes  inmuebles  ú  otros  derechos  reales^  se  ad- 
qUiere  por  la  posesión  dé  diez  años  entre  presentes ,  y  veinte  entre  au- 
sentes ,  con  buena  fé  y  justo  titulo. 

Conforme  con  él226K  Francés,  que  declara  ausente  al  propietario 
qué  está  donoicillado  fuera  del  territorio  del  tribunal  de  apelación, 
3171  Napolitano,  3458  al  3437  y  3442  de  la Luísiana ,  620  Prusianos- 
titulo  9 ,  parte  1 ,  y  el  8  Bá\aro,  capitulo  4,  libro  2. 

El  Código  Sardo  calla  sobre  esta  prescripción,  y  admite  la  de  treinta 
años  en  su  artículo  2397,  que  dice:  «Todas  las  acciones,  tanto  reales 
como  personales ,  se  prescriben  por  el  transcurso  de  treinta  años  sin 
que  el  que  alega  esta  eseepeion  esté  obUgfido  á  exhibir  un  título ,  y  sin 
que  pueda  serle  opuesta  la  eseepeion  derivada  de  la  mala  fé.» 

Igual  sUeneio  se  nota  en  el  Gddigo  de  Yaiid:  ms  arlteuios  1666  y 
1667  solo  admilen  la  prescripeioA  de  InMta años  <;oiilra  las  aeeioiies 
reales,  y  de  diez  contra  las  pem^oalesv  sin  hacer  mérito  de  tíUiio  ó 
buena  fé. 

.  .  El  SOOO.Holandee  dice :  «  El  que  adquiere  de  bue&afé  y  por  justo 
titvlo  ua  inmueble,  ima. renta,  ó  todo  otro  orédilo  ud  jNigabie  ri  por^ 
tador,  prescribe  su  propiedad  por  uua  poseaion  de  veinte  año$«  El  qoe 
p03ée  de  buena  (é  por  tremía  tños^  prescribe  la  propiedad  gin  estar 
obligado  i  presemarel  tUnlo.» 

El  1467  Austríaco:  «La  aecien  contra  la  posesión  de  un  iMiuebie 
inscrita  en  el  registro  se  prescribe  poír  el  lapso  de  tres  aies;  si  no  eati 
ifiserita,  son  necesarios  treinta:  lo  mismo  se  ebservar&.M  las  aervidani- 
bres.» 

E¡n  el  481 ,  también  Austríaco,  se  dice:  «  El  derecho  de  servidambre 
aobre  los  inmuebles  para  ser  adquirido  debe  eslur  inserito  en  los  r^* 
tros  públicos;»  y  ei  el  1469:  «  El  que  ha  hecho  inscribir  can  8«  aom- 
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bre  QB  derecho  de  servidQmbre  ea  los  registros  públieos,  lo  adquiere 
por  la  prescrípeioii  de  Ires  anos.  • 

Nuestro  arüculo  está  enterameate  conforme  coa  el  Derecho  Roaui* 
no  y  Patrio:  q^i  bona  fide  mb  eo  qui  dominui  non  erai ,  emerU  ele* 
inmobile$  per  longi  temporis  poiseaionem  (id  ettj  inter  prcueniU  de* 
eennio ,  inter  abtentes  vigenli  annii)  tmtcapiantur ,  testo  del  título  6, 
libro  5,  JDstítuciones ,  y  ley  7,  titulo  55 ,  libro  7  del  Código. 

«  Si  algún  orne  rescibe  de  otro  alguna  cosa  en  buena  f¿  de  aquellas 
que  se  non  pueden  moYer  asi  como  por  compra »  ó  por  donadlo ,  6  por 
cambio»  6  por  manda,  ó  por  alguna  otra  razón  derecha;  que  si  fuere 
tenedor  della  diez  años,  seyendo  en  la  tierra  el  señor  della,  6  veinte» 
seyendo  en  otra  parte ,  que  la  puede  ganar  por  este  tiempo ;  maguer 
aquel  de  quien  la  oviese  recibido,  non  fuese  verdadero  señor,»  ley  18» 
titulo  39,  Partida  5. 

Los  Fueros  de  Aragón  guardan  un  completo  silencio  sobre  el  requi- 
sito de  buewk  fe ;  la  mayor  parte  de  los  fueristas  Aragoneses  sostiene 
que  no  es  necesaria ,  y  que  no  se  toma  en  consideración  sino  el  odio  y 
castigo  de  la  negligencia. 

El  Fuero  Juzgo  tampoco  habla  de  prescripcioB  de  diez,  ni  veinte 
años;  admite,  si ,  la  de  treinta  con  buena  ó  mala  f¿,  omnei  cüwcb  $eu 
borne  t  $iv€  maUBy  ley  5 ,  titulo  2 ,  libro  10. 

Téngase  presente  el  párrafo  3  del  articulo  1946,  y  lo  diq[>uesto  en 
los  artículos  557  y  siguientes ,  sobre  la  adquisición  de  servidumbres. 

ARTICULO  1954. 

Reputase  atuente  para  el  efecto  de  preicribir  el  propietario  que  re- 
iide  fuera  de  la  provincia  en  que  radica  el  inmueble.  Si  parte  del 
tietnpo  estuw  presente  y  parte  awente ,  cada  dos  años  de  ausencia  se 
reputarán  como  uno  para  completar  los  diez  de  presente. 

La  ausencia  que  no  fuere  de  un  año  entero  y  continuo »  no  será  (o- 
mada  en  cuenta  para  el  cómputo  del  anterior  periodo^ 

En  el  artículo  anterior  he  notado  como  entienden  la  ausencia  el  ar^ 
tieulo  2365  Francés  y  los  que  le  han  copiado. 

Nuestro  artículo  está  conforme  con  la  ley  13 ,  titulo  55,  libro. 7  del 
C¿digo  ;iVon  in  civitate  concludatur  domicilium^  sed  magis provincia; 
etsiuterq^e  domicilium  in  eadem  habeat  provincia^  causam  inter pre* 
sentes  essevid^i^  et  decennii  (ma^is)  prescripiione  agentemexoludi: 
lo  mismo  se  dispone  en  la  19 ,  título  39,  Partida  5.        , 

En  que  radica  el  inmueble:  porque  la  distancia  de  este  es,  ó  se 
presunte  ser,  lo  que4i(iculta  que  el  propietario  tenga  noticia  de  los  ac- 
tos posesorios  del  que  prescribe^ 


*  'Bt^fté  detfíeikÍ^Ó:CotmÍetñk  tÁ  está  l^rtlrle  c(fe  él toct4ló-!Í*e 
Francés,  2172  jVapolilano,  5443  de  la'LWsfaáíi ;*6Í0  PnrsiáhW/^ülÓ 
^'/'paytc^f :  ét'B  Bávarb  /capituló  i'l'lHiro  í ,  afiín<!iue^a^díníte  fá  ;a¡st¡n. 
dbH'éátrfe^rcírciites  y  áu^^ínleJ'páiíi  Tds  (ftes^'y'vfelüte  ájíiís ,  ¿Siíla^  sobré 
ftslfe;ií>artícüíar';^bon  raas  razóñ^cáUan  los  ótr^fe  fcMrgos ((íie  solo  ad- 
friiten  h  préscfrfithpn  dé  treinta  a&oV.' 

Concuerfia^  laiitBlert  coii  et  capliató'8  Mé  la 'Nóvela  Ht>,  ;y' con  la 
iey  20;  f(tüí(y,2«;'Pariída  3i  "Si  in 'qmBuíiilain  ifuideHí  aknii  príBsens 
Éil/in  qttfbtádaM  vero  absejis^  iüíos  táníúni  eíáhrlos  adfiéty  quánÍo$ 
exipsó  déminto  aúsens  fuú ;'\2í  t^y 'dé  Partida '«íeyetrdo  en  la  tierra::  s¡ 
éí^d  deüoá  s^  foé  de  lá  tiérá'^i  jf^ei'o'la  ley  i9  anterior  qtilla  toda  du- 
da: A'Puera  de  ía  tierra  seria  el  sfrñonrdé  la  oosa,  cuaodo  noTuesse  en 
tfqüetla  próvlnéiá  Üolá  cosa  era  t[uc  se  ganava  por  tiempo^  etc».^  qué 
pone  un  ejemplo:  «Si  la  tuvo  cinco  año^  estando  ambsfpreseátes,  é  diez 
^espueS  que  algotío  délTos  fcress'e  á  otra  parlé, 'queMa|)uéde  ganar  por 
este  tíeíppó:*  los:  diez  dé  ausencia  re[ircs4nian  fclnco  de  t>resencia ,  y 
aantlos  otros  cinco  dé' presenéia  harán  quincef  afeoá,  ÍPero  en  la  citada 
ley  20  de  Partida  se  padeció  una  equivocación : "no  es;ía  ausencia  de 
tfíjrtínó  deííoi,  s5nó  la-del  sólo  propietario  la  .qne  dfebe  loitiarse  en 
tnenta:tal  vez  dio  ocasión  á  ella  eí  testo  éilado  ílé  las  Instituciones,  que 
dice  Ínter  absetiíes,  y  el  capítulo  8  ,deia  Novela  i  Í9  que  dice  quispiam^ 
sin  distinguir  erftre  el  propiétfirio  y  ef  que  posee. 

'^H& será  tornada  en  cuetuá:  ni  en  ta  Novela  119,  ni  en  tí  ley  20  de 
Partida,  ni  en  el  artículo  226&,  pi  ^^  los  que  le  siguen  ,  se  hace  esta 
escepcion;  pero  en  todos  sé  había  únicamente  de  años  ^  y  seria  tan  eno- 
joso como  de  dificH  prueba  ¡  en  imjtchos  caso^ ,  pretender  fraccionar  la 
ausencia  en  dios  para  favorecer  al  negligente, 

^  ATiTicüLC)  \ms: 

Etposeedoraótuaí puede  completar  el  tiempo  ^fuecesario  yara  la 
prescripción ,  re^nien  tío  en  su  posesión  ú  la  de  aqttel  de  quien  hubo 
la  cosa  y  biifn' sea  pbr  titult)  Universal  6  p(trticuláf\  oneroso  6  lucrati- 
vo ,  con  tal  que  uno  y  otro  hayan 'principiado  á  foseer  de  buena  fé. 

Guarido  por  falta  de  buena  fé  en  el  autor ,  no  ptede  et  sucesor 
aprovecharse  de  la  posesión  de  aquél ^  podrá  ^  sin  embargo  ^  prescribir 
siemptequé  'pasea  por  si ,  durante  todo  el  tiempo  permitido  jjor  la  ley. 

Él  primer  párrafo  hasta  las  palaWas  «contal  que,  etc.»  es  el  ar- 
tículo 2233  Francés,  2141  Napolitano,  3fó9  de  la  Ltilslaná ,  1995  Ho- 
landés: fel  164Í  Prtisíáno,  tíluld'9,  parte  1 ,  se  contrae  Siós herederos; 
y  también  fel  10*Bávaro,  capitulo  4,  libro  2,  añadiendo  qire iro  apro- 
vecha á  los  herederos  el  tiempo  de  su  autor ,  si  estaba  de  mala'  lé. 
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.  EaXifi  es  )ft  que  se  }i%,mfí,  ac^eaiQn  ep  Jamatem  de  firesiienipcíoB^ 
pues  que  j)^a.ioraiarl3$  ó  com|^lÍ9larlas.se  iiace.ocoKíKÍ^r » óise  agr0g9  uq 
tiempo  al  otro;  Hceredibus/ei  ^icce^onm  Iqco  haben^ur^  dalur  aor 
c^mo- í^^faloris ^  leyes- 13,  fiárrafp  4,., titulo  2,,  ühro  il^  1.4,  ]^afo 
4,  título  i ,  libro  44  del  Dfge?t9.„y,pá^rrAÍo.  7  >. título  61  >  libro  2,,  Io$|ilor 
Cjíones,^  ^    .     .        '.,...     •',  .    ...    ..v.j.    ..   ;..,.,        .  ,. 

'  «SepMede  aprovechar. p^fV^.^árb^/tambiéo^ de)  Jli^mfi^  que  Ig 
el  otro,  lúbo^  .co«Qa  de  aquel  qwel^  e|.im)$[^o  tubo:,  si  i^AfXo  tffí^¿lfi^P9 
qué  la  tuvieron  ambos  á  dos,  que  se  jp^uplapoi^  ^  g^acl^  qosa»^)^ 

sbre^  por  Utulo  particjiílaf  d¡e  veufa^^pnsiciou  ,i  pemuta  ^  ejtip^^i  y.e;^ig^ 
éo  ambos  la  buen$^  fé.  *  .  ,  i-  *       * 

Las leyea Rqi^aDas  no  \^fixm^n  cu^l . Ueredero.^ po];qjlf#. le^ i^sifk^r 
rabaí^  i)ua  luism^  pei^paaccH^  eldibu^  cqi^i^ifiifara  pot 

seyend¿;  todo  lo  'que  í)¿sbba.á.  este  f^r^a  prescribir  oh¿|db^.Í£Ui8^lqieQto 
a  su  heredero ,  quiei>  ño  padia- ayudarse  de  su  igQor¡aneia;ó  buena  fé, 
ni  de|  .tiempq  de,s^  esclusiva  posesixjp.  personal  ,,leye§^^l^  ütftlp  3 ,  li- 
bro 4Í  del  Dig.eslo,^  It^  Üt^lo  32  UbfctJ,  del  Código,. y fiár¿aí(í  7,,.titula 
6,.Iibro2,  lostítucíolies..  ....^..  m    ,,  !        •'      ..    .         i 

En  ef  sucesor  por  titulo  singular  ejúgian  j(a  tíueua  fé.^eiv^  de.Ui 
de  su  autor,  feí^  le  dejabaf^en  libertad  de  j>oder/|)j;e$pri)w  por  su.  sola 
posesión;, y  eji  éste,  caso' no  le. obstaba  l^i»  m^.fé  de  sujap^Qr^.L^jf]^ 
13^  párrafo  üUln^o,  títiüo  2,  jibro  41,.^  ^\  líluJo  3,  liferp  ^  de| 

fiígesto.  \       ..,''.    ^  .',■-':'.     í     •  /f 

El  articulo  2235  Francés  y  el' nuestro  uo  hateen,  dÍ9MuttLoa  ^enlre  el 
heredero  ó  sucesor  universal  y  el  particular,  como' no  lo  hacia  la  ley 
16  de  Partida;  pero  estaexí^  U  buena  fé  en  ambos,  y  el  articulo 
francés  nada  dice  sobre  ella. 

La  disiincioa  Romana^  entre  suQ<e3or  universal  y  particular  tra  mas 
sutil  que  justa  y  sencilla.  Toda  posesión  p^^ra  f)l  eJiecto^def  reserUúr  ba 
de  com^A^ar,  cw  bueuii  fé;  aii^  esl^  no  aj^vocbaba  ai  autor;  ¿O!imo, 
pues ,  podrá  aprovechar  á  su  sucesor?  La  de  este  debe  también  caueAt 
:^rd^l\iW¡sau)  modo,  porque  se  irata^de  ui^  becho.persoMliV y  porque, 
de  la  contrario,  seria  forzoso  admiijlr  que.ia  mala  (¿.del  autor  obstaba 
también  a)  sufi^sof,  auoal,  de.  bu^paiiíé^  .para. poder  pr^qribir^poír  m 

SQlaj[^)Sí^ÍOnr  -.M, *.'..>    .  ■.^..^^     V.»      ..•\     '    ' 

,v.fií)í  estas  cousiíjeracioues,  fué  preferida  >.%  Eispiiñfda  4. las  Rorr 
manas,  y  amplifícalo. el  ar^cfilpJ'iiaoees^ (($9^^  al , uiiies&ivo  ^£Íoá 

QuedarsiÁ  embargo  eq  pié.ia  4i(ereneia«qofe^e,o)  autlpuU)  i^rer> 
snlta  entre  herederos  y  su^^rea.$ipgttífU'/?S,f  -r.»  ¿r    ^  -  :;  í- > 

Los  herederos  de  la  persona ,  que  tenia  la  cosa  en  nombre  de  otro. 
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DO  tienen  nn  nuevo  titulo  de  posesión ,  y  suceden  en  los  derechos,  ta- 
les como  se  encuentran :  continúan  ,  pues,  gozando  en  nombre  de  otro, 
y  por  consiguiente  no  pueden  prescnbir. 

Pero  los  sucesores  singulares  no  derivan  su  derecho  de  el  titulo  pri- 
tuitivo  de  su  autor,  sino  de  un  titulo  que  les  ha  sido  consentido  perso- 
nalmente ,  y  est^  último  titulo  puede  establecer  un  género  de  posesión 
que  no  tenia  la  persona  que  la  ha  trasmitido:»  Portalis,  discurso  109, 
y  en  seguida  satisface  al  argumento  de  que  nadie  puede  trasmitir  mas 
derecho  que  el  que  él  mismo  tiene. 

Asi ,  pues ,  ni  el  colono ,  ni  sus  herederos  podrán  prescribir  la  fin- 
ca arrendada,  aunque  los  segundos  crean  de  buena  fé  que  es  heredita- 
ria, y  podrá  prescribirla  el  tercero  que  la  compró  del  colono,  creyén- 
dole propietario :  pero  ,  como  este  realmente  no  poseia  ,  tampoco  po- 
drá el  tercero  ayudarse  con  su  tenencia  ó  material  detentación ;  será 
necesario  que  la  posea  por  si  durante  die^  ó  veinte  años ,  leyes  7 ,  pár- 
rafo 6,  titulo  4,  libro  41 ,  y  5,  titulo  3 ,  libro  44  del  Digesto. 

Tiempo  permtttdo:  hay  poca  propiedad  en  esta^  palabras :  la  ley 
señala  y  exige  el  tiempo  como  condición  sine  quaú<m  para  prescribir; 
no  lo  permite:  la  primitiva  redacción  era  mas  propia  «Podrá  sin  em- 
bargo prescribir  por  la  suya  ))ropia>  (posesión). 

Y  adviértese  que  íqo  jsoIo  podrá  reunir  su  posesión  á  la  de  su  auior 
fiimecKato  sino  á  la  de  los  otros  que  antes  y  sucesivemente  poseyeron 
la  misma  cfosa,  íiist  mediüs  aliquis  ex  auctorikus  non  potsiderUy  ley 
IK ,  párrafo  1 ,  titulo  3,  libro  44  del  Efigesto  ,  ó  hubiere  entrado  á  po- 
seer eon  mala  fé,  que  es  lo' mismo.  ', 


.«. 


ARTICULO  Í956. 


La  hiena  fé  consiHe  ^  creer  qixé  aqaél  dé'qm&n  sefehibe  la  cosa^ 
é8  dueño  y  fttéde  enagenaila.  *  .^     •  . . 

X  =    Lo  di^ueslo  en  el  arUcitíó  428,'  eh  aplicable  á  '<«  disposición  oit- 
teri^r.  ■       ■  '     "'í  '    -'■   ■'     •  '  '  ■     •■'  '    "■  •    "  "  '■;'■   ^ "     * 

'BúHaífidei  jeíriplúres^  videíuty  qui  igñoravit  éam  tem  ttlierum 
ééée:  aut  putavit  cúrh ,  qni  vendidiíjus  vendenái  hábere,  puta  procu^. 
ñtoreñi,  aul  tutúrerh  ewe,  Iéyl09,1ítulo  16,J¡bro  80  del  Digesto.  Sí 
quis  ánon  domino,  quem  dpminmnesse  credeba^^boncefideemer^( 
párrafo  35,  título  i;  rem  emerii,  véVex  dtíhkíxx^e,atiai>e  (fuaúi$jasia 
éanía  accéperil,  testó  del  tituló  6,  liBró'S,  Inátiíucíóncs. 

«Que  crea,  que  aquel  de  quien  la  o,vo,  que  era  suya,  ó  que  am 
poder  dé  la  ettagenar,»  \t^és9,iiy  18,  títtílo  2$,  Partiía  3. 

Yé  lo  espuesto  en  los  artículos  428  y  99d! 


I! 
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ARTICULO  1957. 


<     La  huma  fé  se  presurnt,  mientras  no  se  pruebe  lo  contrario,  tf 
basim  que  haya  existido  al  Uempo  de  la  adquiskion. 

EAcierra  los  arliool#s  9268  y  9S&9  Frasieéses,  2174  Napolitana, 
34i7  y  3i48;  de  ta  LuistaBa^  y  3009  y  2003  Holandeses. 

El  iMo  no  se  .preswmei  caisi  eoal  tkne  por  si  Ja  presunción  de 
Jmeno  mieniras  no  se  praebe  que  es  malo,  leyes  30^  título  iü,  libro  8 
4el  €¿dígo,  y  M  ^  título  3,  lílÑro  17  del  Digesto;  la  prueba  incumbe  al 
^ue.afirma  ,  articulo  1 19^. 

Basta  qite  haya  existido^  etc^  Los/lódigos  modernos  citados  han 
tomado  esta  disposición  de  las  leyes  48 ,  párrafo  1 ,  4,  párrafo  18,  y  15, 
párrafo  último,  titulo  3,  Itkro  4tf  dél  Digisto. 

Lo  mismo  se  dispuso  en  la  ley  13,  titulo  39 ,  Partida  3:  «Maguer 
despoeé  la  <>tie8se  mala,  non  les  empece  á  ellosi;  nin  á  sus  herederos.» 

El  articulo  3175  Napolitano  dice:  «La  mala  fé  que  sobreiriene 
posteriormente*^  intimide  la  presertpcioi  ^  perotó  podrá  tesa]  tar  la  prue- 
Im  sino  de dócameqios escritos.» 

£17  Bávaro;  capítulo^  4,  libro  3:í  «La  buena  fé  es  oíéoasaria  por 
todo  el  tieü^po  de  hr  posesión.^  y  lo  mismo  se  infiere  de  Ios'S65  y  57^ 
Prusianos,  titulo  9  ,  parte  l,y  1477  Austríaco ;.- 

Nada  se  encuentra  sobre  esti)  «a  los  GSdigoiS  Sardo  y4e  Vaud,  sin 
duda  porqile  ñó  admiten  como  medio  de  -adquitir  la  prescripcioD  de 
düez'y-de'veiiileañosii     ';-  •  .i..  .  ■•  •  .»•, 

El  Derecho  Canónico  disponía  lo  contrario  que  nuestro  Derecho  eú 
vil,;>ybabia  prevalecida  sobce>¿l  en  la  prnetíca.  >  <     •;  .  .. 
'v  <   L»  disposieíon^del  arÜculoí\396ft  PraBfieai(l 958  austro)  semoiiva 
en  el  discurso  109  francés  como  sigue:  ,  \>\v  .     •  ^   .  ^ 

«La  prescripción  de  diez  y  veinte  años  es  puesta  como  la  de  trein- 
ta años  en  el  número  de  la^f>réséri})¿íttnM4argas  (longi  temporis)  que 
la  prosperidad  y  la  paz  pública  hacen  igualmente  necesarias.  Si  el  tiem- 
po de  la  prescripiHon  de  dievy  veinte  años  es  menos  iargo  q«B  el  de  la 
dresdripeito  de*  (freintaV  h»stdé^  y  «o  iia  podido  .m>euos  de  s^r,'  por 
consideración  al  justo  titulo  y  á  la  buena  fé.  >    ' 

Ui»a  \ez  (sum)^Ud!ai9  ^tas^boiídididÉes<;  Ja  ley  ^equipara  al  poseedor 
de'  dieír  y^t^ble  'afibs  oon  él  que prestHMria )por  ireihtii;  £i  lapso  dei 
iénypo  sito  rédiamáoiod  deipartéidel  pnafptetarlo'yíy  taposésien  á  üuúa 
4le  prdpfedad  ,'60iiigiildiiiente  el  fÉadammlo  de^  eatespvescripoionesv 
JTáles^son  laif  iúnloas  reiaetoBes^omiúies  q^lcfue.fi^esepibe  y  á  dq«e| 
'OCjBtraqniep'^  se  prescribe'^»*  ■.(!*■.  -í.-i^r.  ,,  '  -,1  .1  ?.*.  ,i -•. 
>f.ttEn  oimatd  áda  maiaif^,-quB|lii6de.sofareTeQirdufaAteil«!  ptéseríp^ 
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cioD ,  es  UQ  hecho  personal  del  que  prescribe  :  su  concieDcia  le  conde- 
na,  y  no  hay  motivo  que  pimdk  cuÚJr  stu«4isurpacÍQxi  en  el  foro  inter- 
no. Las.  leyes  religiosas  han  debido  em  plear  toda  su  fuenaen  prevenir 
los  abusos  que  pudiera  hacerse  (te  )a^i  «y  ei(?il  ;y\para  estoes  ettncíal 
el  concurso  de  las  iíb:«s 6a  el  foro^*  íotfñ^iKMy'y^  d^'toiotra^'el^slüM; 
Peootaqpoco  sé'debe^dB^sirHiue^  'i)éCMsidaAfdeilaS'pi«8crip<mMsno 
debe  prevalecer  «^breiel  temorídeP-MalKáso;'  yt :la:lejr  «iiát' Ifojpivia  hsm 
puramente  aTlbitt*Qna  é4)^coiierent^ ,*á ^áespueotleibatseR^ñaífodo  reglas 
fundámeáthlesi^ : se, )i»  destruyera,  pop^oflrts^^q  «stmiMnii^^ttOMrt» 
dtceiJiMik  Estos  soní  kis ,  metml^  que  Iilm^  uBfpeÜidb  ü  óuitervar  la  ^fíÉe-  m 
habia  sacado  de  las  eclesiásticas,  y  según  la  4ple  éraiii9eeiarM'*}flteeii|i 
fé.én  todo  éi  (mrgo^d64a»^pr68oríjkeu)Des  de^dtez y^ veifrtA a6Qs.« 

Vj¿'¿liartíeuh)f>id9;y  kv^Qc^él  espatosle;  ^íkelfS^féñ  dcikbLmámwae 
dice:  « Es  necesario  un  titulo  legal  y  trasiáitiw  deipsopiodlMi;!»  4o  hiíb^ 
mo'end^A  Bávaro;  capital  o  i>,  Ubro^v  y  ¿sio.esjlo  qaejsa.coHiprende 
611  todo»  los 'Códigos!  ixlni  lis  palabras  «  A  titulo  ó  ^eá  oDuoffio.  de  fí&i 
pietarío»  de  nuestro  artiei^i 4917^ T       >    ;    ::■  ,    í.  .  .;  .    .¿ 

GéMiíeréa/ con  ei  tesAotdól  tftiids  6$  Iteo  S  dfi  Ja»  Instítiioitees, 
tÉnte*voces^i»Íjadd,  yiton  tasteíyesd^ií  yil&,til«lofS9,(fi8rófl«J(.  ^itar 
compra,  ó  por  donadío,  ó  por   cambio  ó  por  otrai>iiaKOiiiflBafeeíaiitO'4s 

Asi,  la  regla  general  f^siegiira'  en  eilSLméitúáíWitJBwiq^ibúMík^Bwm 
íráéif9(&vero  ihminó^^ i  troMirei  tfdémmiimv  eaúiisdem^^tK^tdénia non 
dómino  procedit  usticapio,  ;'...«  .    a  ■     .  < 

;  .ff£  tiMo prntí-  lü'pif€Boripoieniha'd&9ef\\vefdad^pm pvüidio^   : 

^  Conforme  cqn  el'pirfafb  6^1iltth>i6^  Ubm^v  hfitíUMWiei^  y  MU  1^ 
leiyes  271,  KitulOtS,  Ubro  41  dU  B%a9to^  y  il(^  títuJOtaOM.filRnída  ««  Stf 
táfejií y.lasiS^v  páirrafo  iy tttii|lof?,  yiidvAífai*» 4^t:Kkro^%lddLDiiWtQ, 
esoeptuau  d^cQsondttiqüe  Jiaya>tmeiUldo  iiní^j«MÍ9ÍtQiO!«crDrideJifoh^ 
^fN^eiido  de  éIlo^^alg)unoQ  éjeasflMic  Pttioí'ts8>;ha  pcefofído  la  seocükík 
absoluta  de  la  regla  á  consideraciones  espodiosas^^e^eqvU^dv 
^ásiEinqríatii  Mccv  bn  i  lüirgiol  La  bordfidKfs  .^oííhib  en  iosi  aÓBaiDA  i 


escepcionales  de  las  citadas  leyes  no  existía  título,  y  la  verdad  debe 
prevalecer  sobre  la  falsa  creéiieíi^.JM*iefiyiáable  que  esta  sea:  vé  lo  es- 
puesto en  ^1  articulo  428. 

VdíidMAia)É>rti«lrtMit  l9ft3rfl»t>iqiM«vM«|l4a,  4^2,  titulo 
6,  libro  41  del  Digesto,  La  ley  2  admite  aquí  también  como  escepcion 
el  justo  ó  escusable  error. de 'l|eoli(iy}Q(fqi|]i$i  compro  de  un  menor  de 
edad  creyéndole  mayor,  ó  de  uno  puesto  bajo  interdicción ,  ignorando 
j^  est^  c¡i>Gu^6Mc|>ia«^ 

^,>  <FlU^^a  puid^.l^^Mr^blgilf  «al«^d»oepei#i^  s^glmH^lipAfr^fb  sejimhr 
4»^de^»f e(»4ra^af tiáM«ki^  por  la»fmi««a»f«iom9)(pie\iaN«Alerk»rv  y>pon 
que,  q^i<eU1n\at^O'WfUrah^\^'íO€l^^f^  v^l<€hhet^e$3e'nanifñQimi\^e¿dkf 

Ademas,  ni qgUQvlaut^ se  9(\r^Mtkl  04gar  4pi&  aiitt  Uk:  esltorJuivoRS 
((^^^elütuloea  nulo,^^¡/tir^;!y  «on^O'^e-l^  eo.d  «Irltoulo:54t9*  Ae 
4ii,Luísi0nai:  ^La>presorpfoíM»  :por  iwy  favoribili  que.  ota  b^Oí. ^ídrarM^ 
pecio,  d6l^;^r*r^acida.& V'M^liiiAitiósvi^ 

EÍ9rticulAd267  E^a^eea,  o<iq  el  que^e^iáirooalotmes  el  900>VHélan- 
iifif^fMT^ Nsq)oUKc^iu^,  soladioe:^ SUiiolo  n«loiipor>deféolo éM íHmA 
j|a  puedeseívir  djeiiii^Q|p9^a*U(pr€^€Vipoiofi44  dibz>y  cke  v«itti«  a6o6^?i 

.  filo:$e  tia^adfiHiíttf)  }^^lim^mii(m,^p(^\dfifeéU)itk 
jRogiroa^  á^p^^sde^su^eo^ñf ,  MOiacifrtdiá  e§pKc^^ji'eii!<«l  díMuti^ 
409rfeaikqesi  lejos  de!«aeiidfl3e'íiiaUa  «oUy  se  l)ft1íiUvtd|^jBi«Bdad}4)ttrn9f^ 
el  titulo  contrarío  á  las  leyes,  y  se  añade:  cAun  cuando  no  fue^ediuto 
SHiopQr ilA' d^fecJtQ  de  fofn^^rpo'pQ^to  avtotizar ^k^nesetipcJpn;» 
por  mañera  que  viene  casi  á  ponerse  esta  nulidad  en  raogo;'i«felí#R<é 
l«$,atnis;  ^m^^fsm  pa?4^  (ifoducif  «^t^ai<sWUf»Jo  qqo  estvi^  la 
sola(diápaáÍGÍQn  d^ii«  |0)!? 

,^El,qife  ^kffUfiJcufre&crifueimi  fstáobUgaifk  mprohar  oijtéHa  4Uulo: 
^Mteuuncch  9^  presuma.  ■      .  ;      - 

JUocottira^4o.4|^e.^n'l»•b(letta,fé:íei  tUuLo  es-mmcQ^Oi  de  heobo^ 
cogra  prueba  iocQfBba,iPQr.regl%geiiers^l;4  al  *qu/B  W  afirma,  d  alega:  el 
hecho  no  se  presume;  y  el  que  posee  sin  título,  debe  creer  que  la. cosa 
es.^g^oa.:  Omnes^uíem  áúke  de^ií^t,,qu0(i^44^mn  no»^!)  l^QO'Od^^Uos 
Qnrnibmmpdis^peípUner^,,  ley  1  i^  título  •4,.-Mhro  ft^del  (JéiMsow 


^M  GomouiiiiGiu,  aoTnros  t  couiitaum 

CAPITULO  IV. 
i   JBé  1*  ipreverlpeUii  de  irtteta  mSfm* 

ARTICULÓ  1691. 

Prescribense  también  la  propiedad  de  los  bienei  inmuebles  y  los 
demos  derechos  reales ^  por  la  posesión  de  30  a^s ,  sin  neée^idad  de 
Mulo  6  bueña  fé  de  parle  del  poseedor ,  sin  distinción  entre  frésenles 
y  ausentes j  salva  la  esce  pcion  determinada  en  el  artieú^lo  538. 

2262  Francés,  2168  Napolitano ,  2004  Holandés ,  1666  de  Vafod, 
9397  Sardo ,  3463  y  3466  de  la  Luisiana:  el  8  Bávaro,  caj^ftalo  4,  ti- 
l)ro  2,  dispone  lo  mismo,  y  el  9  afiade:  «La  prescripción  de  tiempo 
inmemorial  dispensa  de  la  presentación  del  título:»  pero  si  la  de  treinta 
surte  el  mismo  efecto,  ¿á  qué  viene  haMafr  de  la  inmemorial? 

Concuerda  también  con  la  Novela  119,  capitulo  7,  Novela  131,  ca- 
pitulo 6;  pero  para  la  prescripción  de  las  cosas  fiscales  y  patrimoniales 
del  Principe ,  y  la  de  los  inmuebles  pertenecientes  á  iglesias  ó  duda- 
des,  eran  necesarios  40  años,  leyes  4,  título  39,  libro  7,  14,  título  61, 
Kbro  11  del tkidigo,  24,  titulo  2,  libro  1,  con  su  Auténtica,  segoa  h 
que  eran  ademas  100  años  para  prescribir  las  cosas  de  la  Iglesia  de 
Roma; 

Las  leyes  7,  21  y  26,  título  29,  Partida  3,  copiaron  estas  disposido- 
nes  Romanas. 

Advierto  que  los  artículos  Francés,  N  apolitano.  Holandés  y  Sardo, 
bablan  de  acciones  reales  y  personales ,  porque  estas  segundas  no  se 
prescriben  según  aquellos  Códigos  sino  por  30  años:  los  de  Vaud,  la 
Luisiana  y  Bávaro,  hablan  solamente,  como  el  nuestro,  de  hsrealespor 
la  razón  contraria:  vé  el  artículo  1967. 

Las  razones  que  defil  discurso  109  fhmces  he  copiado  i  nuestro 
artículo  1908,  obran  con  la  misma  ó  mayor  í^éna  en  este:  séase  lo 
que  se  quiera  del  foro  interno ,  la  ley  civil  debe  poner  un  término  al 
estado  precario  de  la  propiedad,  tan  funesto  á  la  pa^r  y  prosperidad  del 
fistado. 

Salva  la  escepcion:  sobre  lasservidumbres  continuas  no  aparentes, 
y  las  discontínua»,  sean  6  no  aparentes,  que  solo  pueden  adquirirse  i 
virtud  de  título:  vé  también  el  artículo  1353. 


;i.„'    .  '-.    ■  v."-.    .' CAPITULO  Vi  -  ■'. .      .      •.  .) 


)  <  I  •  ... 


De  Itt  prénerliMPtott  de  Imi  Mmímí  MMalMeií. 

ARTICULO   «962. 


( 


X      ! 


pr^opiedad  4e  h$  bienes  mtíeMee  eepreáeribepúrlm  posesión  tro 
inlerrumpida  de  Ires  ahos^  con  justo  Ululo  y  buena  fé. 

El  liempo  de  lu  posesión  para  prescribir  tas  cosas  hunadas  6  fier* 
áidas,  deberá  ser  doble;  pero  st  hubiese  sidócomprudó  en  ferian  mer* 
cmdOj  subasta  publican  de  comerciante  que  véndia  efecíífs  parecidos  ^ ' 
eíduéfio  que  la  reclama  antes  de  la  prescripción^  debiera  indemnizar 
al  poseedor  el  preewqne  pagó  por  ellas. 

.  Ei  ^rlfcalo  3270  Praoces,  consagra  la  máxima  é  principio  de  qáe 
en  los  muebles  la  posesión  equioale  al  titulo:  possideo  quia  posideo; 
pero  concede  tres  años  para  reyindicar  la  cosa  hortadi  ó  perdida,  eon* 
tándose desde  el  dia  del  hurto  ó  déla  pérdida:  le  siguen  el  9185  Napo- 
litano, el  241 1  Sardo,  que  solo  permite  revindicar  por  tres  afios  las  co- 
sas perdidas  ó  Irurtlidas,  cuando  no  s|e  bioiérott  la  coosijpiacion  y  pa^ 
btícaci^nes  présenlas  «n  sus  artículos  686  y  687:  también  le  sigue 
el  2014  Holandés,  salvo  que  dispone  que  la  posesión  no  vale  por  titulo^ 
en  cuanto  á  las  rentas  y  créditos  no  pagaderos  al  portador. 

E(  3420' de  la  Lmsiana,  dice:  «La  propiedad  de  los  muebles  $e 
prescribe  por  tres  aiVos:*  pero  el  3472  añade:  «Si  alguno  ha  poseído* 
de  buena  fé,  con  justo  titulo  y  cómo  propietario  una  costi  mueb!e  por 
tres  aftós  sncesfVés  V  siu  interrupción,  adquirirá  la  propiedad  por  pres- 
cripüíéii,'i  ménros  qué  fa  cosa  haya  sido!  robada  ó  perdida. 

Bl  t4]|6-A'ttStríaco:  «La  propiedad  dé  les  muebles  se  prescribe  por 
una  posesión  l^itírtirt  de  tres  aaos;»  y  él  t476:  *Et  qtfe  ha  comprado 
Utí  knaeble  dei^ludividbo^'de  mala  f é  d  désednocido,  no  adquiere  lá 
p¥op¡¿dad,  sino  por 'ddbte:trempb  del  ordinario.».       *         >         '    •    ' 

El  S84  Prusiano:  «El  poseedor,  aun  df^  btenafé,  de  6t^m%  robadas, 
n^ 'fniede'p^feetíbfr=*stt  posfólon  Ai  propiedad.  Sé  presume  haberias 
dtíttlpi'ador  de  tw  ladton  cuándo  no  se  phéde  indicar  al  Tendedor*. » 

El«  BiYiro;  cslpíttiW  4,*  Rbro  2:  «A  rtcnos  de  disposiciones  espe- 
ciales ios  ítiuebteS'Se  prescriben  por  Iréis  años.»  ■ 

Por  Derecho  Romano  y  Patrityiásc^sasmoébléssd  prescribían  a  los 
tres  anos  con  titulo  y  buena  fé,  testo  del  título  6,  libro  2,  Instituciones^ 
y  ley  9;  titulo  29,  Partida  3:  sientfo'  hdHádas,  y  por  lo  tanto  de  las  lla- 
madas viciosas,  eran  necesarios  30  años  para  que  las  prescribiera  un 
tercer' poseedor  d«  bn^na  fé;  p^ro  niincá  el  mismo  ladroA ,  |iiírra(\>  2, 

TOXO   IV.  2t 


3^  r.  GoifGoiu>AMii#^  4ionimf  ar:.(MWMUio8 

titulo  6»  libro  2»  Instituciones,  leyes  8,  párrafo  1,  fitulo  39,  libro 7  del 
Código,  4  y  21,  titulo  29,  Parada  Sibiáécépilada  2,  titulo  8,  libro  1, 
(1,  título  11,  libro  2,  del  Fuero  Real),  parece  escluir  toda  prescripción 
con  las^f^M^IVNff  QuMdrti^iiKifb^whtaqi^ 
la  entienden  del  tenedor  de  mala  fé  por  las  otras  palabras  «O  tuviere 

escondida.»  :   v*    t*  <  '   íí  *^ 

Se  desprende  de  esta  reseña  la  uniformidad  de  lodos  los  Códigos  en 
acertar. el Jül,eili^q/4^  id  p^jOüseri  y  «educirlo:  kires 

años.  ,  ,»^  ..^  •>.■.•''■.  (     ,     ,  .  ^,;.    -.  ,   . 

,Perp  no  ^^,Ja  juisnu  unifocinidad  en  ouanto á  ias^aas hurtadas, 
y  era  precisa  opt^ac^por  algún  Código.  El  técipinp  Romano  de  trtiiua 
años  OppscyM^^^^  la  isosa, hurtada  iCqu  título  y  ^buesA^^X  soime  ealar^ 
gei^ralmeaie  de;^U^Q»ier9^>^i4^iv(eaieni6  demasiado,  largo;  el  Fraot 
ees  d(s  tres  años,  demasiado  corlQ,  ^^ayo^rm^te  iDua^do  no  se^exijeo  i^^^ 
tula  ni.buen^fó;;!»  di^V^OAÍ».^  ii^P^^i^a  ;y,dií'ii?il.i4efr??Btplazarpor;un 
térjniqoifledio.fW.Wííabk. :, .,  M    .         . 

. Optóse . al ^ o.  pp^T'  €j , t^roún^  medjo  del  ^rü(Hilo, AusUriaci>,.ai»<|M. 
no  .en  9U  tigoróso  y  literal  ^onjLesto:  se.daplia^^el.  tiempo  por  eonside^ 
ración  ¿  la, calidad  viciosa  de  la  cosa;  pero  se  suponesiempre  i^sesioii' 
dQ.Jb^epa,f(¿:  el  quc^  cpmpic^ra  4  sabieoda^  cp§a  W^tada,  estaría loom-- 
presido  en. el  i>ú.mera  4 ,  articulo  44  4el  Código  peBa),ae^a  el  Aftk»* 
lo  siguiente,       ,  ,j  ,    .       :*  >    :  ... 

Pero  si  hubiere, s,i4o  coin^pradfk^  ^¿c.l^ste  periodo. se  hall 21  oonfonni^ 
con  el  artMo2?8Q  Fratvces,  2186  Napolitano,  1682  da  V*a*,  S474 
d^la,  Luisiajaa^,y.36i7  ^ustr'rac^:  en  je;!  S68  se  añade:  %Si  el  poseedores 
de.  ¡np^alií  fé>^$tará  olfUgadx).á. restituir.  Jt 

^El  interés  del  comercio  y  el  respeto  debido  á  la  fé  pública  deb  sa* 
basta,  exigen  qjD;^  el  que  posee .  por  unx)  de  estos  títulos  no  pueda  aer 
privado  de  la  cosa  copiprada,  sij^k qiue  el  propietaria  iQ.indjeipi^ae  pre- 
viamente; pero.e$toiilebe  entenderse, de  la  Qompra  y  venta  de  oosas 
singulares:  si  se  tratara  de  uoa  uiii\ersalidadtde  inu6ble6,eo9i0  U'^iie 
suele  corresponder  á  un  heredero,  ejl Utu^^  unbrer^l  seconsemafia.por. 
las  acciones  que  U  son  propias* 

El  favor  dela$.fev;ias  y  mercados  (uégrandc^  en  Ja,ed|idJDedia,  oeóio 
puede  vers{e  en.la  ley.4^  titulo  6^  .Parjüdqi  S»  poirqii^  ca eUoa.se  baeie; 
principalmente  el  i^omercio:  yp  he  visto. jan  priyi|^o  Beaí  ponel^qoese 
aseguraba  al  comprador  contra  loda.mol^tja  y  reclamación. del  propie- 
t^rk)por  cuapto  cpmp^^a^ep  ci€irtaíwi,a^  •    . 


I'   ■,'        '    :  ■(    r<. 


y  , 


,  £l  ff^seed^or^^  Mf\ .  iícn  rn^tf W^  por .  4t«p  fwu^ , m^  mierrumpiáiaih 


residiendo  su  dueño  en  la  j^ovincia,  ó  por  veinte  años  fuera  de  ella 
prescribe  la  propiedad,  si4*Hi¿eéiHMáii^Í^jtresentar  Htulo,  y  sin  que 
pueda  oponérsele  su  mala  fé. 
■  \tlfdiipiMÍI»>m¿M&'\trmHM''ub^sééñ)a^^ 

la  cosa,  ni  di^*mS^tMpKm  »'éneuBlriá&Ñ!É,yá^»méhilk'ie'éAWk  á 

Viene  á  ser  el  5475  de  la  Laislaua,  único  entre  WS  XSf^^é'\íi(fñer- 
Ws  ÍTt^i>b1ft4é'éM«;«a9»;{péH}'Mb{«h«o!t0(po^áíí6"l'fk^  de 

los  inmoebtes,  por  el  wAüfápá^  ^j^teáft^'d^;  'y  Í^1¿('tMi4^iÍláli-dé'thiifo  6 
tmnetit,  tHí'e\'bH\é<a<^'^Bi  f  ^SkvehKr péh^r  XéHiHm  ^'VÁ%  los 
ift«irt»l«9 éti? oaM^iiaMBidQs,' 'fm{íie'  bi'&T^m'atiUfÜói'm&SMét 

El  térHinM4f(ié'^'lé'f))á'|iflirii'?á.'pH3(#t^6}0tryré  f^^'m^ébfé^s,  y 


De  la  |»Fe««ir4r^Mtt  «94|9lde«fMlfl»f  «M*  medí*  de 

libertarse. 

SECCIÓN    ÚNICA. 

1  t  V 

DISPOSICIONES   GENERAi«§9i'^>^     *  V  ^•*''   '     '*'x  '*í  '* 
•  ... 

Por  el  solo  silencio  ó  inacción  del  acreedor  disH^fámé^t^ifi^mpé^^lé^ 
9kC,'  'úuiaa^ (^^émibar^  tétfhíidHddi  oMíj^yb^^  y{ te'/Méb '^ittf^WOos^  los 

Conforme  con  las  leyes  3  y  4^^  iitttb)'399fi>librot>7(  dét  Cdtíi^o^^  7Í'ié^ 

A  esta  especie  de  prescripciones  se  da  en  DereéMó' IWinttM  «I^B6kii^ 
bre  genérico  de  escepcion.pbtfctilo  feí  {UMUicen,  y  es  reputada  en  la 
práctica  por  anómala ,  ó  mista  de  dilatoria  y  perentoria ;  vé  lo  espuesto 

6ii*^l>án¿ptttoiM33i''"  ■•:^-' »^^'' '^'  *^''^í  ^-^í*^ '^'»^  i.  j-ivi.^^.o.»  v.u.'\ 
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33(4  ooRceRPMHiua,  nmñt»  t.  (CovutTARios 

ARTICULO  ím-. 


i      t    i 


'  *  * 

El  aereeiorno  puede  deferir  el  juramento  al  deudor  niá  m^  he- 
redera$^tobre$iwbenénaqueladeudabatidopa9adü. 

Esta  disposición  no  tiene  lugar  eumdo  la  iey  disponga  ospresa^ 

nienleloconirorio. 

Et  3875  Francés  dispone  lo  conirario,  y  es  seguido  por  el  2131  Nn- 
poliuno,  2010  Holandés,  1671  y  1676  de  Vawd- 

El  568  Profano ,  lítalo  9 ,  parjle  1 ,  establece  la  presuncipa  eomnn 
á  toda  obligaeíon  de  que  ha  sido  estinguida ,  y  solo  admite  en  contra  la 
prueba  completa  que,  el  que  quiere  adquirir  la  prescripción,  trata  de 
sustraerse  i  una  obligación  coya  existencia  cdhoce  él  mismo. 

Nuestro  articulo  es  el  3515  de  la  Luisiana,  y  consecuencia,  cono 
en  el  mismo  se  egresa,  de  no  ser  necesaria  la  buena  f¿. 

Cuando  la  ley,  etc.:  como  en. el  arttcidq  i97t¡^por  considera<áoiies 
ó  circunstancias  especiales. 

PÁRRAFO  PRIMERO. 
Dé  ios  prescripciones  de  30  ;  20  f  10  "a  üos. 

ARTICULO  1966. 

'íoda  obligación  real  se  prescribe  por  treinta  años^  sin  distinción 
entre  présenles  y  ausente». 

Conforme  con  los  2262  Francés,  2168  Napolitano,  1666  de  Vaud, 
204  Holandés,  2397  Sardo,  3465  de  la  imisiana  y  625 Prusiano,  ütu- 

lo  9 ,  parte  1 . 

El  1477  AuslHaco  añade:  «En  caso  de  mala  fé  la. prescripción  sin 

tirulo  es  jnsufioknie. 

Concuerda  tambiencon  las  leyes  Sal  principio,  tiUito^O,  y  7 ,  lil^ 

33,  libro  7  del  Código;  con  las  3  y  4,  título  2.  libro  10  del  Fuero  inagOt 
4*  titulo  U  ,  libro  2  del  Fuero  Real ,  21 ,  título  29 ,  Partida  5  que  aña- 
de: «Maguer  fuease  la  cosa  furiada  ó  robada,»  y  con  la  5  reeojHlada, 
lUulo  8,  libro  U,  que  es  la  63  de  Toro. 

En  cuanto  k  las  servidumbres,  ténganse ^ircsenlesd  ariiodlo  538  y 
e)  número  2  del  545.  . 

artículo  1967. 

Toda  obligación  personal  por  deuda  exigibleV  94  ptoseribe  por 
diez  años  entre  presentes ,  y  veinte  entre  ausentes ,  aunque  subsidia- 
r  lamen  le  haya  hipoteca. 

C 


El  tiempo  etnpieza  á  correr  desde  que  son  exigihles. 
Los  anteólos  3963  FraocM,  Sf7  Sardo,  3168  Napoliuoo,  304 
Holandés,  546  Prasiano ,  ti  talo  9,  parte  1,  y  el  1479  Austríaco  exigen 
treinta  «dos. 

El  1667  de  Vmad  se  ooii*,e<ita  eoii  diez ,  pero  el  1671  pemite  defe- 
rir al  deudor  el  juramento  sobre  el  pago  de  la  d^da,  y  le  dedára  de» -^ 
caído  cte  su  oposición  si  no  jura  que  la  pagd. 

El  3508  de  la  Luisiana ,  adoptado  en  el  nuestro  por  mas  éonse- 
cjAente  y  eqmtativo,  ext^ diez  afios  entre  presentas,  yVeinte  éntreau- 
sentes :  la  negligencia  es  mayor  en  el  presente  que  en  el  anaenie ;' y  la  ' 
ley  63  de  Two;  <V  5  recopilada,  titulo  8,  libro  11 ,  q«6  adoptó  el 
término  medio  de  veinte  años  me  parece  imperfecta  bajaesleconceptOt 
eaifoeir,  por  no  distinguir  entre  presentes  y  ausentes:  los  Código!»,  que^ 
exigieroB  treinta  afios,  no  necesitaban  hacer  esta  distineion,  porque  en 
las  de  término  tan  largo  nunca  se  \ám. 

Por  Derlecbo  Romano ,  Fuero  Juzgo  y  Partida,  eran  también  necesa* 
ríos  treinta  anos:  la  ley  3,  titulo  9  del  Ordenamiento  de  Alcálá,'lo  re* 
di^á  diez;  la  citada  ley  63 de  Toro,  Vomé  un  término  medio  y  los 
fijó  en  veinte. 

«  El  capitulad  del  Amejoramfeitto  del  Fnero  de  Navarra ,  señaló  los 
mismos  diez  años  que  el  Ordenamiento  de  Alcalá :  «Si  passan  \o%  die%  ' 
ayqos.  sin  demandar,  la  debda  que  non  vala ,  et  seat  nulla  la-  dicta 
carta.»  ! 

Tenemos ,  pues^  autoridades  tvt  nuestros  €ódigos  nacionales  y  en 
algunos  estranjeros.  Las  acciones  personales  son  por  lo  común  de  me- 
nor fmportancia  que  las  reales  y  mas  fáciles  de  ejercitar:  la  misma  ley 
de  Toro  reconoció  esta  verdad,  fijando  veinte  años  para  las  primeras  y 
treinta  para  las  segundas;  pero  «scgutí  he  notado,»  se  le  escapó  la 
joata,  distinción  entre  presentes  y  ausentes ,-  siendo  tan  ciará  la  mayor 
negligencia  de  aquellos. 

Dewln  exigible:  por  estas  palabras  quedan  esclútdos  los  censos, 
cuyo  capital ,  fuera  de  ciertos  casos  escepcionales ,  no  puede  exigirse,  y 
de  consiguienie  la  acción  durará  treinta  años. 

Aunque  subsidiariamente  haya  hipoteca.  El  señor  conde  de  la  Ca** 
Anda^  parte  2,  capitulo 3 ,  números  34  y  siguientes,  citando  á  Gómez, 
deienééí  la  ley  63  de  Toro  en  cuanto  hace  durar  esta  acción  por  ireinta 
años.  Pero  la  hipoteca  en  las  obligaciones  ó  deudas  exigibles  no  es  más 
que  un  accesorio ,  nn  subsidio ;  i  cómo ,  pues ,  ha  de  atraer  y  desnatu- 
ralizar lo  principal? 

Desde  que  son  exigib  les :  porque  solo  desde  entonces  puede  haber 
negligencia;  vé  el  artículo  siguiente. 


r  V 


SS^"'  CONCORDAKCftlS^a  lftim«Oi>*'Va  JXMIIWARIOS 

El  tiempo  de  la  prescripción  de  las  obligaciones  condéoüm^BkBJÓ^ 

dieion  ó  ^¡feáchhienkí'dtl  plaív,>-i.  ^  l-,  'jíí?-  -.  '  iw^m-iül  »'*  'i  .  •  *r 
En  la  obligación  de  savigmi^i^i^tat^  nm¥to&wei^it%$'^iéi^deuqisé  iiBm^ 

{ v/Úi^:au««»i  plu$  quarfi  vwnifeúíum^L^^quodinúttmüüs  tsmktai^ 
tíbmt)fim(quibvk9i\mhiMi(^  v^liñAydieíeeÉimweiAneMmi 

stipiHaiumis.,ietjf^pr9missione9¡.  vel  patío jpóntmfuf^s  fowéncqnMákh" 
ni^*€3ciiíHm}f  v^ipost  iHsiií'Hi»idicieef^yiifelHÍn(mimflap$mn*^  ptrn- 
eriplionis  triginta,  vel  cuadraginéa  iúti»iortn»v  qumlpañsonalilms^  vei 
hypioíeearié$i*üeÉiimiiiu&  i)^dnim¿fir/i#Mtih%<aioa¿pM  Dtntf 

tiM'fft  malrimJbh(iiiíy'itt^wUMÍ¡rejd  núptiMs*  dénm* 

iiimis  íh  éiem  éüentam  .moráis ,  vel  piídii  difftirniaúht^pou  confwfü 
dissolutionem  earumdem  curricula  prcescriptionum  persanulébtti  ttif 
desniaótiombus  yveí^ihf^oithsáaiiis  €ppinwnd^ffuñi  ikitíum-aotipkíní; 
lej^T!^  pib*mC9  4í  (¿tulo  3d,  KbffO(7.dél 'CódSgol  i  ^      i     ./       .  *> 

«.tSidguQ  el:ár*ÍGMla  a&Aeribr8olo.emi|^eiá)á'doiTfereLI[íenpcl  desde  que 
las  deudas  sod  exigibles ;  y  no  lo  son  las  de  esle  artícalo  hasta  venciMse^ 
eltpiaza,  *eiinptii!s&taiéMHlÍ€Ío&  ytteiBep  I^  * 

•  ijSn^íaa  <!4%a€t(ifiM(fon*tháff?e«'  ¿  i^enHt  ^^elitiempoparm  4a  ptes* 
cf4peion  del  capituliy  ^ánpieza  áieífírrerfde»Ae  ei  i^Uime  ^ago  dfí 99^10* 
res  ó  renta.  >  i  ».  •*      ¡     '^     -    -  *• 

,  Jíflo;  diiposéeión^esíiiápüeablei  tti  capital  d»f  cétisítiean9ÍgwéHv0f 

aW%qUGp9'^eA€íDÍff$hle*    ím*      ¡''»- "-i^*.-/:-    '•K;,-:      i/-  ,     > 

Encierra  los  1668  y  16fi9:de{YiiJUMl;,i(ptet)tetan  )e«prfe9éB4'y<¥^ 
sw»  d  8B48  flraotes ^?¿  ra8X'iiM^lrt)i;\ívéhaeu        '^^v'!*;     «- 

.  .Fdiidas6>el'triiculo  eniqu»  basta -qn^t se wd^^idé.fpag^lr  eliiittenb'tf 
roDta^  ihay're6dnociaiíenfto^^tde  jptrteiddi  -d^ador;  yidit%e!ié¡ai(lé'fi»te 
del<aGreedk)rii''>  ■■  ¡ '-¡Á^-- -',  '   •'^•' -íh.  .'-íf,  <. »  .l*  í.  i'-'mí;,!      ';'*''i    -* 

Cuando  ¡íaya  recaido  sentencia ,  el  tiempo  de  la  prescripción  de 


LiQ6  noiU^s.  de  esl^  ai^tioulo  $oim1os  imw<>s<que  los  de  Ias.iU>garUcu^, 
los  anteriores;  pero  su  aplicación  comprende  ioda  clase  de  accioaei» 
rmUs  á\pef^onak9i^.y  sea  «uakiwera  ^L  Meo^po  d^e  m  i»re<swpciaa. 

■  f 

PAIRAFO  n. 


3é  iUgiinUé  pfeÉóVipcioñes  tniíetíéó'i/'tas. 


i»    '  1 


S€ípre$erib^\pof^im6oañúB'  ia  ^M^aoú^dú  p;$9»  U$  Mtítas&94^ 

3.^    Z)«  <odo  lo  que  debe  pagarse  por  años  6 plazo» periódicos  nwm 

^  ántoita  )Se7  rPmaes,  3408  Sardo ,  9001  li(daiides>,. 31.83  Nai^lí* 
ttdtf:,;.]!  1680  de  V^iid. ' 

.  Íjmií0^uUis€6éi§09,é»ee]^^  de  Yaiid ,  e^geu  treinta  «mos 

para  la  prescripción  de  la  acción  persicmi) , -e^  BMia^aAM^ibl^  sawifitm 
flndadie&^Md«K»r  á  oin^o  las  de  este  arviottio. 

-El' tébfidítaTde  iiaco  aáoa  en  enantp  ¿  lo^alrasQ^  de  reatas  (oenaoa)^ 
\enia  de  muy  antiguo  en  Francia':  los  fundamentos,  «9gpn  Vr.  Pocta^» 
lis^^dísinirao  109,  ft«a<^  la* pi^s««pkeioa  de  pago^fy  aujvfinas^la  coiíatde- 
4racio&'de:¿fdeA  público,  díe  <fiie  los  deudores,  no  fuesenj  reducidos  á  la 
pobreza  por  ain^os^aomilados :  eatos  laiattM  Mbotiyos  obrw  ea  todog 
4Qft  casos  del  aiHícdulo» 

En  NaHrarra^  Uabia  una  ley  parecida  en  euantd.  á  loa  c«aiso&  impnea* 
tos  sobre  mayorazgos :  el  acreedor  censualista*  no  podia  reamar  del 
sucesor  ea  el  mayoraigo ,  sino  loa  rédüos  de  los  cuatro  anos,  ultimoi 
vaneido&i^  Tida-<te  130)  tnieií^esor. 

El  articulo  Í480  Austñaea»  dioe;;  «iLaa  acciones  j^  vadlas  „  iat^ 
fesaa  y  créaos,  ae  )^scríban  por  trésnanos.»*  | 

El  2503  de  la  Luisiana:  «  La  acción  para  el  f%fsf>  de*lo6  al|i|M«  ife 
rentas  (censos)  perpetua^^ <)' vitaHciA$i  ó  de  pensiones  alimenticias,  ó 
de  precios  de  arriendos  de  bienes-muebles  ó  inmuebles] ::  se  prescribe 
por3anos. » 

AftTIGUIia  1973.  \        : 

Por  ^Ir  tiempo  4edo9'  aío&^,  se  prescribe  Ja,  ohUga^qt^  depmgetr: 
.\J^  .  Á>\MjM9^^j,ak^gad,ot^pro(Mruihres\y  Unlfi^cúue^^ m^riih 
leSj  sus  honorarios,  derechos  ó  salarios.  . ,,  .  ^  ./     ^. 


3S8  con GORDAliCUS  ,   MOTm»  T  COÉlllITAftlOS 

*-  'El  tiempo  para  la  presct'pfíwn  corre  déédé^güe  $e  foneeié  el  prB* 
ceso  por  sentencia  d  conciliación  de  las  partes ,  ó  desde  la  cesación 
de  los  poderes  del  procurador ,  6  desde  que  el  áéogaéo  eesé  en  su  mi* 
niéterio.  : 

En  ctumto  á  los  pleitos  no  terminados ,  el  tiempo  será  de  cinco 
anos  y  desde  que  se  devengaron  los  derechos  ^  honorarios  ó  salarios. 

2.^  Los  escribanos ,  los  déírechos  de  las  escrituras  ó  instrun  eníos 
que  autorizaren ,  corriendo  el  tiempo  para  (^  prescripción  desde  el 
dia  de  su  otorgamiento. 

3.^  Los  agentes  de  negocioá  ^  siis  salarios  ^  y  corre  el  tiempo  desde 
que  ¡os  devengaron. 

4;^  Los  médicos ,  cinqimos  \  boiioarios  y  demos  que  ejercen  tm  pro- 
fesión de  curar  j  sus  visitas ^  operaciones^  ^meditammtos ,  corriendo 
el  tiempo  desdo  ei  suministro  dC' estas ,  é  desde  que  se  hicieron  aqúc^ 

lias. 

El  número  1  esfá  conforme  con  el  arlíeulo  2273  Francés  que  no 
haMfrde  jueces  (sin  dtída  por  que  ^n  Pt^ncia  no  pé^cSUrán  Atrechos), 
2401  Sardo, 2007  Holandés,  1674  do  Vaud ,  217»  Napolitano.  El 3499 
dt  la  iuisiana ,  lo  redúoe  &  un  año ;  pe^o  habla  solo  de  juoee»  de  pazt 
ttoiartos  y  btros  oficiales  púbHoos. 

La  ley  9  recopilada ,  señalaba  Ires  años;  y  oomo  no  es  f&cil  dar  tma 
razón  decisiva  pará  que  hayan  de  ser  dos  ó  Ires  ^  se  ha*  preferido  la-nni- 
formídad  de  todos  tes  Códigos  modernos. 

Náítiero  2.  Conforme  con  el'  arUctlo  2007  Holandesa  ei  2402  Sar- 
do, es  mas  liberal  con  los  notarios  ó  escríj)aiios,-pues  les  eonéede  ein- 
tú  años:  regnlamíeute  bastarán ,  y  aun  sobrarán  los  dost. 

Número  3.  Los  agentes  de  negocios, t siempre  voluitoríos ,»  no  mer 
rec^nmasfavoriiúe  los  curiales,  obligados  tas  mas  Veces  á  obrar  por 
tazón  de  su  ofieio,  ■ 

'  Némero  4.  *  K  nrtienlo  2271  iFmndes ,  no  concede  mas  que  nn  año; 
lo  mismo  el  2006  Holandés,  1663  de  Vaud  y  2176  Napolkano:  él24tl 
Sardo  Sfñiala  dos;  el  2tí03'de  ía  Luisíana  tres.         '    *    >  > 

La  ley  recopilada  10,  ttlub  11  ,  libro  10^  iM^iando  de  botíi^rtos, 
ifes  señalaba  (res  áñfos. 

ARTICULO  1973/     i 

*.'      '       ■!  .     -       •',.,,  *  , -  .íc  ;i»     ;  ■'     '    h 

Se  prescribe  por  un  año  la  obligación  de  pagar  ái 
1  .^    Los  posaderos^  la  óomida  ^  haBilétion  que  dieron. 
%^    Los  dueños  de  colegios  ó  casas  de  pensioHy  el  precio  de  la  pen- 
siofi  ée  sus  disóiputogy  y  á  los  otrosmaestí^os  él^^  úpreñdi2a(gt. 
"^  Zy    Los  maestros  de  ciencias  y  th-les,  &t  eÉtipendh  qae  sé  les  paga 
mensualmente.  >  ^       ^     . 


Á\?  JUa  m^caderef  é  tendero*,  el  precio  de  los  géneros  que  vende$j^ 
áidiSiii  que  no  lo  ^oriyó  que  auní  siéndolo  no  hacen  el  misino  iráfiao^  . 
*  5.^  Los  criados  de  servicio  que;»e  ajustan  por,  aÜQS  é  m^no^y  jorna^^ 
le^fos  y  i^^ialfs  fnecáfiicús  el  precio  de  sus  salar  ios  f  jornftleSj  trabajo 
ú-keelmraSf  y  él  de  bs  suministros  que  IwjfiKen  conoef^ienüs  á.sm 

oficios,. :  '        .  !,.,.,  .  .( 

Número  1 .  Los  artículo»  '^%1i  Fraucps^  ?399  Sard?  y.?l77J<íirr 
poülaao^.seQalan  m^  meü^;  el  900S:IIolaade3i  i672de  Yai|dy<  3499 
de  Ja  Luisiaii^v  ^^  ^tiio. 

Número  3.  Coo/orme  cou.  el  2272  Francés,  ^400  Sardo  y  2178 
Napolitano;  ei  1673  de  Vaudy  el20Ó6  Holandés,  señalan  dos^alios.  . 

Número  3.  Conforme  cpalos  artiiqiilos  2005  Holandés,  2400  SacH 
do  y  3499  de  la  Luisiana:  los  2271  Francés  y  2177  Napolitano,  seña- 
la&'seis  mesest  el  16?3  de  Vaiid ,  dos  mo%*  <       v 

Numero  4.  Coiifor0i&  con  los  S272  Francés,  2178  N^politanOi 
2400  Sardo  y  aOO&  Holandés:  el  lé73  de  Va^d  exi¿e  dos  anos*     . 

OqvbenMan  JÍlft»^/o:  tooiMdo  del  cUado  arUculo  polandes  aiuique 
no  se  lee  en  los  otros. 

:.M  ley  lOrpQoopiMa,  «jítulo  11 ,  libro  10,  baUa  dejoyeroa,  ^pe* 
cieros ,  confiteros ,  y  de  otras  personas  que  tienen  li^^ocM^t  d^,  oo^urde 
«omer,  y  sítela  4re& anas  par^a  Ja  f  re^pcíoo.  Nues^oairtíQulo  ^^nas 
lato  en  caaBt<^,á  personas,  pues  no  solo  comprende  en  su  ietra  4  eiij^n 
rUU'á  lo»  mencionados  eii«queUa  ley,  sino  á  iodos  los  piros  merciide- 
res  (i  e#A€roiaMf^  ;i. 

Núpiero  ^  Por  los  artículos  ^27  i  Francés  y  21 77  NapoUUmo,  i)a9i 
tan  a^s^no^sescA  I04  cfisos  d^esle  número;  ptr  los  2400  &Mrd0rf29QK 
Holandés ,  1672  de  Yaud  y  3499  de  la  Luisiana,  es  necesario- un  ano* 

ia.misoif^ley.recopiiadfa  \ü^  requiere  tres  aikos:  habjia  de  qfipiaics 
mecinieos  y  4e  Mos  ^os^^pie  hiibie^n  vivido  con  cualesquiera  perscí* 
oas por  salario  4: o^rp^Oimimlo.  Es»  pues,  mas  lat«)  eaeuanto  ^  los  se». 
j^undos:  los  tres  años  Ic^  eorriao  ilesde  que  fuesen  despedidos. 

Eiu  euavloi  A  los^  opciajes  mccjlnicos  <Uce  únicam^até  por  sus  hcchu^ 
rae:  ^  articydn  Frapces,  seguido  por  casi  lodos  losotros,  dice  fwmif» 
lure> :  4(^Hinülrazioni  según  ^  Sardo;  ni  en  el  discurso  109  fraaeeSt 
ni  en  Rogron  hay  esplicacion  ¿aclaracioi^.d9esta  palabrii;  uue3tro  ar.« 
ikuta  je  Umita  k  lo  suministrado  por  razop  del  res|>ectiTo  oficio* 

ARTICULO  1974. 

En  todos  los  casos  de  los  dos  arUculos  anlerioteSj  corre  la  pres^t 
cripcion^  aunque  se  hayan  contin^ath  los  seruifiios^írabqfos  ó  $mmi^ 
nistroH  fjolod^ré  de  o^rrer  cua(ído  ¡taya, habida  ajuste  de 


IM,  uprakadé  por  estrilo^  vale  ó  esoriiurti'piéblieai  ó  huHeré  4nediMda 
eiíaeum  judieied  qt^e  no  haya  sido  esiinguidáf  ^»  ea^o  case  <c  obsor^ 
wmá  U  dispuesto  en  el  artículo  1967. 

fift  él  927i  Francés  eoii  algoDa  mayor  ^cspresioB ,  ÍI405  Sardo ;  SW» 
■Maoctes ,  3ífí»ffepotffeiio  y  167»  de  Vao4 :  la  segunda  parte  4el  »r* 
tículo  desde  las  palabras,  «y  solo  dejará  de  correr ,  etc. ,»  se  eBOnea- 
Im  iambien  al  Máel  SSeS  dé  la  Lnisiana.  ^ 

La  Jey  recopSada  9 ,  tftnlo  \i ,  libro  «T,  haMando  «de  abogados, 
etc.,  DO  admitiamas  escepeíon  quela  de  demanda  ooftiestaéá;  por  la  16, 
para  lastrases  en  ella  espresados,  bastaba  haber  pedido  dentro  de  los 
ires  aiivs. 

ARTICÜL©  197». 

Sin  embargo,  aquel  á  quien  fuere  opuesta  nlgwm  delM  prtstrif^ 
mmts  comprendidas  en  este  párrafo,  podrá  exigir  que  ^que  ¡u  opo- 
ne, deckir&éájo  juramento  que  la  cosa  está  Teáimenie  pagada. 

Em  furamenio  podrá  'ser  también éeferidéHliosherethrosi  y  sien- 
do estos  menores  de  edad,  á  sus  tutores. 

Conforme  con *íí  2975  Francés ,  240*  Sardo,  2«1'  NípbHtáno, 
•#W<leVWidr2eiO  Ablandes.  ' 

&i  todos  «stos  ailfcttbs ,  como  ca  ^  tinastí^,  se  «sa  4«r  laf  paMra 
esm:  yo  entícifdo  ijne  bábHa  ntósprepkídaldrett  ttS»r  laH*eírfi*MÍ«. 

S{'saben6nbtiomHñ&  del  artlcrfo'Sírrdopol*  parecer 'bmb -claro 
que  el  Francés,  aunque  á  no  dudar,  el  espíritu  es  igfrtl'^a'aartiosi 
^    Elartfcufa  dercódígí)  Prafaéés  fóé  tomadd  del  1t)i  títtiío*  1»;*^  la 
fi(rtfénaM¿rFrancesá  de  1873^  y  círa  tamWenr  t^nfonafé  4  hf^iJostaiii- 

bfcdéOi-learis;'" '■'     '     '' ' '  '     *"'  ■   ';•        ' "'  '"  ^'  '^ 

Todas  estás  preáícripcícliies  tienen'  por  *asélIéPp*'cÉwWcí*B*de^  pago 
que  resaUa  •dé'fó  nécésídiid  qtíe  los  afctee«ó*refif  «e  fistá  <íÉsé  saí^  te¿ 
ller  dé  áér  papdos  jfrbñtanienté ;  ^Jr  dfe  la  pr&ctitca  en  iqüc  «tlá^léa^efa- 
dores  de  pag^l^Wn  dífacidn;»  por  fó  tjue^líoSnrisilftosy  *y-8Jbl^'*t^ 
m  herederos;  Han  íMd  comrpéfitfós^  más  dé  un*  W*"  íeéréSríél^^^go. 
'  Pfero  W  préfeiitociófdéfce  cederla  la  verdad ^éH^'^fés^^ 
«ertas,  y^ngfií'a¿r¿*ití sfe  hace  al  p^^ 
ro#,  IlteMañdoltf  pAcflíá  asris^^  <  *'  * 

PorfeTa¿ota  iúdicada  dtí^^r  tato  'cortas^'ftWáS  p!^lífíci»e¿¿  sé 
hace  aquí  aplicación  de  la  segunda  parte  del  articulo  196K. 

ARTICULO  1976. 

'•^"fírét&f19Mirguátmmti6  per  tinañtíi      •    .•''   '   "•■••• ''  ■    ' 
•"!'.*   'td'réipMsabitíifai>eiv^}t¡Ue  se  MfUrtte  j»«r.-k-éíMtí»* <•• 


lumnia^  y  par  la  culpa  ó  negligencia  de  que  se  traía  en  el  capitulo  III ^ 
titulo  XXI  de  este  libro^  dfisáó  quef  l^9Ujio  el  ataviado. 

2.^  La  obligación  de  responder  al  inquietado  6  despojado  en  la  po-' 
sesión  sobre  su  manutención  &i  fe  integró. 

El  3501  de  la  Luisiana  dice:  «La  acción  para  la  reparación  civil 
de  las  injurias  sean  verbales  6  teMilááy  d.de  daños  causados  por  es- 
clavos ó  animales,  ó  por  delitos  ó  cuasi-delitos.» 

El  1677  de  VÚd:  ^Lag^e^mies  por^ñós  á  interefie^^.presúriben 
per HB  aá6|  á  eaátir  desde  el 4fa«nque  se  ooBOció^al  da&a:* el  1489 
Austríaco  señala  tres  años. 

:  Aqui  se  JMüa  de  la lésponsabÜHad  «mi;  «<iil4eíla|kaal^  áegiUi  De- 
reclM  RctaésQf  I^IHb,)ana>y'Btfaaefre8Cfil»W'jpoi!«ii  aQO,^tt&íMi 
-el  téminolirtHlpAhilá'acdoii  de  ÍBJ\ifM9»;lej^íl7>  >ánrafO'6<,i>tilQlo 
<0^  liWof47dtl.Dige8tOt,B,.tilaÍ6  3»^  Uhro  &4d  Gédi^B^y  jttv  lMk> 
9,  Partida  7.  .       ,  :^  i .  .     i  í.    í     , 

.<-  €Mi|NP¿Éri69ti*^ai)dbiéo  la  ée ;cal«nBÍ« ^ pMCfíib  tti  una  m.eMi/pue- 
4ftB  jet  iattolááásvd^ffBB  el^^aiiliaulo  281  del  GMiga  pé»^  tíúo  p^rJn 
'píiffte.ofeo4id«4t  \1.  dísíiutme.dkbo  aniotalosóliabló  teiigi^^  4e  k 
^w^cripcioB ,  y  por  finsaüteseattii)  por>  UBpropisi  de  aqtal  lugAr ; :  p«r 
esta  misma  consideración  solo  se  hace  aqui  mérito  de  la  responsabili» 
dad  cl^il.  /,  '  :  o  !  *  ■/:    / 

El  artáculo  1490  Austríaco  ^  dice :  «La  prescripción  de  las  acciones 
rettivad  *  las  U^orías^á  palflktas ,  asc^a  é  ^eMis  ^-^e»  de  im  aña  »\y  de 
tres  cuando  estas  acciones  conciernen  losdañoa  ó  iiilei^aes.debídOffá 
«MM  de  vías  .de^lM^ha: »  kKitfíta^a  en  Aiapoae  en^el  99<  ^e  kt  ley*  Rran- 
06^  Ab  36r*da  a^fo  4e  iStd^y  toel  6384el€Migo».de^/^(nM<tm^m- 
Ikesée  fM>(o<rapa  eí  •a^fiaoíatfo.  Gata  etaiiaf^iAkmnM^efimua 
i)cuidada<aD'I)aMdiaRamaaa.y  Patrio:  el  mo'Mhim's^  üHIí,  m  hásAa- 
Ita  ei  ooaAíoM. 

.  Kiídiefa  9.  eonfanDa-caB  los  anienlos  34l9y^lK0i  delaiid* 
áaaa»  afei^ciamo  coní'el>93  Francea  éd^  Có^§^^4si\  prooadioúeiMa 

f  r  j 

Lü  4Blfc  laidMklii  eoft'at  Derecho  Romioia,.  pale9>4|iie  tm  inlegdwiag 
no  duraban  sino  un  añOi        ,  ■  i  ./i  -  ^ 

L4:ley:Moot>ihida  3>'tíliila  8,:  Ubifo  II ,  diapaa^Hiue el  peaeeiér  de 
uaa  iObaft  por  añaia  y  dta,  aa»  titulo  y  htt6na^é4M»  aeiíi  obOgadaá 
x^e»fOíiéd^tn^kt^se$ién;  pero  y^^afas^va  qua^  ai  ^  b^  del  Ordaaa»- 
miento,  cuyo  epígrafe  Héva,  ai  las  1  y  «.^  Uialo  llv4ihf«3  dal  F«Cfa 
Beal  y  hablan  de  posesión ;  y  la  8  evidentemente  habla  de  propiedad* 


3ot  con couMMeíAS , .  aonvpt  y  commtaeios 

PARAAFO  IH. 

DispoMÍciane$  géneraleSé 
ARTICULO  1977. 

Las  eandenacwnes  civiles ^  impuestas  >of  deüíos  ó  faltas  en  sen- 
íencias  que  causen  ejeeutcria  ^  se  freseribirán.por  las  reglas  de  este 
Ululo. 

Es  el  649  det  CMifo  Francés  é^  instruqciím  crimmaf.  Se  ba  anli- 

cipado  aqtii  esta  dis^fiosíeieii  per  creerse  qae  el  Códifo  civil  yerta  tal 

^ez  la  luz  aatesTque  el  de  procedimientos' criminales^  üemo  efectiva* 

Éi^Dle  ba  sucedido :  jxmt  la  misma  razoi  auticipaaios  la  p^seriptioa  de 

las  penas  en  el  Código  penal. 

AdenaSf  en  este  Ütulo  debe  le&er  logar  todo  lo  que  está  sojeto&  sos 
reglas.  El  Código  civil  es  el  principal  ^  y  evsu  titolo  de  laj^retcr^ 
^ciOfi  debe  aparecer  á  ddnde  baya  de  acudirse  por  lo  que  eo  él  se  ecba 
<ih  menos;  asi  cesarán  las  dudas  y  perplejidad.' 

ARTICULO  1978. 

Las  penas  se  prescribirán  seg%m  lo  iüspuesto  en  los  articulas  li6  y 
W7  del  Código  penal.  ,.  -    •    ^ 

La  prescripción  de  los  términos  ó  dUactonesj^ieiahs^  y  las  ae^ 
eiones  penales  proeedeníes  de  delitos'  ó  faltas ,  lie  regirá  por  lo  éis^ 
puesto  en  los  Códigos  de  procedimientos  civiles  y  criminales. 
>'  -  Hablase  pcMiido  en  fijar  aquí  la  célebre  y  aon  iodeeisii  (a)  menos 
e*  la  práctica  de  los  tribunales)  cuestión  sobre  la  prascripeion  de  la 
litis  instancia.  Voet,  número  6  al  fin ,  título  3,  libro  ^M y:  tat  fija^por 
Derecho  ¡Romano  eéires  años;  Gómez,  námeyo^/á'k  ley  6S4e  Toro, 
'diiee  quepord^dudrae  en  juicio  no  sepérpetúá  boy  la  acción  iiniiio  mí- 
nori  tempore  durat :  puede  verse  al  señor  Conde  de  la  Cañada  en  sv 
'inst»uciha^ra'de  los  Juicios  eivites*,  ed  Natarra^la  aeeio»4ed«KÍda 
en  juicio  se  perpetuaba  ó  duraba  cuarenta  años«>  >  '>'     :>' 

El  tUolo  22 ,  libro  3 ,  parte  1  del  tóékgo  Francés  de  procedioiieB- 
tosbi^iles',  tiene  <por  epígrafe  De  la  perencioh  (prráuiipcioq  de  la  Ioek 
iancia)  y  la  Oja  en  tres  años:  les  redactcHHs^  de  tes  Gódigos^e  procedí^ 
Ttttento^rcsoltéráaá  su  tiempo  lo  mas  áeoriado.  ' 


I  I 


Ml  cóofiro  út¥it  wgnSt0í.  ^39 


'  I 


ARTICULO  1979. 

Lo  dispuesto  en  e$le  tUulo  4e  enlUnde  sinperfuioio  4c  las  preserip^ 
eimes  determinadas  particularmente  en  otros  títulos  de  este  Código  á^ 
enterres  especiales^ 

Es  el  2364  Francés,  2170  Napoliiano ,  basla las  palabras  «O  eft  lor 
yes  e^ccialeSf»  quo  ba^  sido  tornadas  del  3413. Sardo :  el  Código  de  la 
Larsiaaa  enumera  una  por  una  todas  las  prescripciones;  en  el  Dcrecbp 
Roois^no  bay  una  escala  progresiva  desde  la  de  venliouatro  horas  á  cien 
aiíos:  Voelse  tomó  la  pena  de  especificarlas  eo  el  aú^aro  6,  tUulo  3,  U* 
bro44.  '     •  . 

.   JLo  espeioitl  deroga  siempre  á  \q  general:  ténganse  presentes^  entre 
ot^as  las  escociónos  de  \^  artículos  1166  y  1184. 

AhTÍCULO  1980. 


f' 


Las  prescripciones  qUe  hubieren  comenzado  á  correr  antes  de  ta  pw- 
blicacion  de  este  Código,  ^eregirán  por  las  leyes  anteriores; pero  si  des- 
de  que  esté  fuere  puesto  en  observancia  trascurriese  todo  el  tiempo  en 
él  requerido  parU  las  ptescripcioncs ,  mrtirán  estas  su  efecto  ^  aunque- 
por  las  reglas  anteriores  se  requiera  el  lapso  dé  mas  tiempo. 

Conforme  en  la  sustancia  con  el  3231  Francés,  2187  Naporuaao  y 
1683  de  Vaud;  pero  la  redacción  de  nuestro  articulo  ha  sido  tomada 
del  2414  Sardo  que  está  mas  claro. 

Todos  estos  Códigos  están  de  acuerdo  en  que  las  prescripciones  ya 
comenzadas  se  regirán  por  las  leyes  antiguas,  á  cuya  sombra  ó  bajo 
ppyo  imperio  tuvieron  principio.  Con  esto  se  paga  un  tributo  de  respeto 
al  principio  de  norretro^ctioidad ,  aunque  en  r;gor  pueda  decirse  que, 
la  prescripción  comenzada  no  es  un  derecho  adquirido,  sino  una  espe- 
ranza,  cuyo  cumplimiénlqi  pende  ^én  de  iftucbas  eveptualidades;  y  no-, 
sotros  habernos  procediÜo  bajo  este  concepto  en  el  articulo  b38,  como- 
procedierou  los  legisladores. franceses  eR  et  suyo  691 . 

La  diferencia  está  en  que  el  articulo  2281  Francés,  solo  admite  un» 
escepcitM»  á  la  regla' g^eniNeñtatl»\«n^  «o  primera  pane:  «tLas^pres- 
cripciones  comenzadas  y  para  las  que  serian  aun  necesarios,  según  las 
antiguas  leyes,  mas  de  treintii  áñoiii'cdátá4*  desde  la  publicación  del 
Código,  se  completarán  por  este  lapso  de  treinta  años;»  es  decir,  que, 
^'al^pubRcárse  el  Código,  había  corrida)  un  añtf  para  iina  prescripción 
de  cuarenta,  se  completará  esta  con  los  treinta  coirrídos  desde  la  pu-' 
blicaci^ ,  ó  áí  los  treinta  y  uno ,  cuando  según  ki  regla  general  sentada 
en  Inviniera  parte  de  dicho  ártieulo  serian  todavía  necesarios  treinta 
y  nueve. 


3q#;  GONCOI|JM«G»A0MJi«Tn^iT)G»llillTAU 

Yo  no  descubro  en  el  discurso  109  de  Mr.  Portalis  otra  razón  en 
apoyo  de  esta  escepcion  qu^^eeigUiéilUiiíI  fll  derecho  de  los  propieta- 
rios, contra  los  cuales  ha  comenzado  ya  la  prescripción  que  para  com- 
píétar^ te<fníéfécuMtól(iitf^afiok;irá  fes  tt^^^  ^^e  el  dcricbp 

Ae  tos  proj^íí^íl*  feowtrt  ios  (fue  iío^háfe\a  preátripcron  t¡ríh¿liffírda; 
pero  contra  los  que  la  prescripción  mas  larga  va  á  cdM^KfMsé 'di  4if^- 
tud  fle  lá«níUCítWítejr.T>¿r  h^iHttí**bs>  '.  '■  y-        '      •  i  'y'-  «     ^ 

■  r*o  aliíanto  la  W«f5faidWesle'rafeloclttio;  pcrid'*!  W^llébé  ^Hr  Jtmlff- 
cé  la  limita  escef^cion  del  artfdih)  JF'faDcé^ ,  jUstiflcaí^  i(^háéfit6  la; 
g^ertiMdád'dél'artlcuTo  Sfiírdó^  qué'es  d  n'ucátídrlb  Wsf^láble  dcltléí' 
fefch¿  no  Vériia,  porqué 'fe  pfescHpcion  'i*eqtiiei*a  ináy6l''ó'láenor'n** 
mero  de  años.  ^  * 

Hay,  ípócs,  inayol'  ftónsecuenfcía»  y  slíntífféí  en  elfarlfettló^arJo  ^ 
en  el  nuestro,  con  latécnitjá  de  cviiarsle  lárs  Üudafs  á  que  "¿Id  oc»sion  tP 
articulo  Francés,  y  que  pueden  yc^^  wAogron. 

El  articulo  2030  Holancíes  dice  simplemente:  «Las  prescripcioaes 

comenzadas ^autesd?'^  pt})^lij(^acion.deLj\re^ea^CikU80^^^r^  por 
\^ ydispasicio^e^. 4e.l  Q(Ídigoipr  .'  ^'-^'s   \- 

.   J.vsüniaiú)  f  QÍ^do  alar^^a  u^capion  ó.  pr^sci^ipi^on  de  .Us.ímh 
$a$  muebles  desd^  up  jiñq  á  trc;^ ,  y.^i^J^  iivQ[ui£blffs;d^^4^,,l^ 
diez  entre  |iresfi«te^tj  peíate,  entre  i\usp«^s,caij^  3ftt'^(5.iíí^  .j[^rpjM:ii|i^ 
9¡<Wí3;y9;.Cí>*»«^wda^ .;,,.,.   .  -  ....     ..  .., 


1*:.  J -IwJ^-L   >J-'l^^-*:s  •  :í>    '51   i\  t       :■'.        *■   * 


(.,  .,,    »  ..;    .   ,.,.   ,.'    .,  .  ,    PAPÍTlíLQ  ;;)(1L  :   f  i  , .     ..:''*.!:. 


,      .  /    el  elipsoide  lajpreiiejripcloii.   .     v       , 

La  palabra  cúr'so  ha  sido  tomada  de  los  Códigos'Sardq  y  déV^nií: 
lóS' demás  diceii  simplen)éhie  1a  prescripción.  E)  de  Vaudí' di^linj^e ^á 
cuanto  á  la¿  causas  erttre  bienes  inránebles,  j  entre  créditos  y  acciOBes 
personales;  pero  no  se  déscnbre  utifidad  alguna  en  esto. 

.'....  '■    :    ' :    ■      ' .        .       rf  .    '  '  ■    ■ .        t  . .  ■       '  .  I    - 

...  I  •  I 


i    '    i 


AAT1€IHjO  i9au 

Tfid^  las .eflMSMqminU(rr$^pfif^ ^tep/^^e^ioi^  in^t;t:!lMWW/tf«P^• 
Es  el  1175  Pri^ianq,  UtuLo,  9  ^  parte  l^.aupqiie  saÍo^>us^  .de  ^^.palar 
l)i« su^fierulfrf  cqn/cM^da  tanünien  con  |a  ]ey;,ISi,.tituia.^,,lil||;aii|lfdd 
Digesto,  cuyo  epígrafe  es  de  inierruptione  possessionis. 


'  MíLt  ¡iücampcton  en  fai'|^o»síra  intcrrmDpe  ia  preidrif^don  en  la 
fl9^üiiM,»  £oe:la  le]r.raioptM9&(¿  5  de  Toro),  liUilo  11 ,  libro  fO, 
7^toiimao  »elwoft  Ut99t,-tlliito49iiRarUda  3:  ptfm  predérífiir  Ib'ptf- 
<iMV0^y>nM8»eiaiiicial  es  ^metr. 


'        i 


AETIGULO  1983. 


Xa  posesión  se  interrumpe  natnraí  ó  civilmente. 

És  el  ^43  FVances  qae  dice  prescripción  en  logar  de  posesión; 
9148  Napolitano ,  3377  Sardo ,  1090  de  Vaud ,  348^, de  fa  Lüis¡ána,..y 
f  1  BáVaro ,  capitulo  4 ,  libro  '3. 

Naturaliter  interrumpitur  possessío^  ley  S'Romana ,  citada  en,  el 
artículo  anterior,  qne  con  otras  asi  como  tas  í'átrias,  también  citadas  en 
él  mismo,  abundan  en  ejemplos  de  la  interrupción  natural. 

AlttlGUliO  198^. 

iToyttiiAfrnipcm»  tuiíuntí  yOWMde.por  cuaiquieruseatnsu^se  eésa  en 
la  posesión  de  la  cosa  por  oAa^f.dia. 

'  .Bl 2345  Franoes' dice:  «Cuaodoiei  pM^or  r«átá  privado  fMir  mas 
deina&aAH^Qceidelacoda,  bíetitea\porel  aúliguo-ptopietinfoy-bién 
pMYiw.ttmec^(f»,le  sigttefitel;3378  $uffdo,Tl6!M  idarVamé  y  SéSB^^b 
tartana^.  .   ;  ..  -i     >  r.  ^  •'■••-•  *" 

No  se  admitió  esta  redai^piw,  p>aih]ue  pademPAtfK^ef  la  po9a9io% 
AOsoloiM^tra oae^ina ^^loo^d». áoio lauahi^Ovpoif.^Ua^  «Ppr dtoáampa- 
jnur  la  w^^>  díceo  1^  Uyes 39 ,t4Uula  39»«y  \%^  Ut\il^30vP*riÁdftv3, 
;  ^/f|  tiVH^'í^Mo:  <iW>q\)Le,^sse^iam\ii^sct\Qt  fius^^jf^U.pOiSsiáfifsimr 
íiienda  est:  ¡taque  ^  si  infundo  sis  y  et  tamen  nolis  eumips/uH&fík; 
fH^oHmm  omMi^  .pfsií«iiij(aii6««  ,iJfQ^^  41 

i4^L4)Áf#A(a^  AsloAJa  Aata  ¡M  aLaamet^taríp  d^^ fiabais  soJ^rertladeyA^ 
de  Toro  se  dice:  Naturaliter  interru0ÍfHMtSíítn^\p^9fiq$p^s0iest(iú»>  i. 
^„.r.fí^m^,yi  í<íck.SegaitJa,|ey  4re^ladaii3(,«tiilalon8>fláiMO(.ll ,  es 

necesaria .e^it¥inipá  eDaif^nas.ra<iM|sj^i)paMipmcriWr^lf^  p^as^n; 
A(pec(^ifMie§,<natiiiral»  y  ha$(a.de  rigorasajoonseci^aaía^ifiíift^aftilece- 
.a|iri^;e¡:i9<sMM>  pana.pard^efla.i^  '-ísv  ■/,  .  'I»l-u,.j  ;  tíiíMi.iiM»--» 
,.  Ki>arMmilQ  334?  ¡Ifuafieea/^si^  e^^^atmonia  ooo,'eli8^  ¿aliCódiga^de 
procedimientos  civiles^  según  el  que,  para  ejercer  las  acciones  poieaa 
^6í^mAñmi(9ñQ d^^Uk in(|aiat|iaíai^.}í«aio |^ade^i^jaiVMalM,.4  que 
iia<ppaaidct.|^pci^amepif  :1a  laosa  (i^TlonMqwuAffdor  paefl«M»;ve«de 
|loi.i90(íp^94Míea^  Qlp^^^^T  dQ,]||lr^.  PprtaU^  ap^!9;tf9itO|^0AiP)ídisQttr^ 
109:  si  hubiéramos  tenido.  C(kl^p  4«f)rp0aeM*mÍM 


;3^  concfutMGUfl,  «ornas  t  «wEiifiíuos 

,j  ;,La)iftfrrH{M)j((n,)ifttural  prodixU  enOwcoho  BbMfluo  eleíAío  de 
q^e,,  muí)  r<Kobrada  Isi  posesión,  il&podia  iHiir6eiei:tKiÉp«.4«ila'«Blir 
jliaipoD.BldeJanHeva.para  1«  prpacripeion.?  cw#»  geitwljimüua.fiiérií 
possessio,  initiüm  rursus  recuperatce  ■posieisieHiii-ipectaei'Oporlili, 
ley  7  ,  párrafo  i.  Ututo  4,  libro  41  del  Di¡[esío. 

•Non  puede  ajunlar  éríieliipo   pagado  con  el  que  es  de  \eDÍr, 
iiin  coularto  en  uno::   mas  de  aqwpl  dia  t  9ljirar<t 

deve  comenzar  á  cuntár  de  cabo,»  ley  99,  ti 

•  ^' '  •Laposesioii  ,(quaiia  pfe^cedido  aja  j|il<  ?<>l1»l|í 

al  ítMicuIo  3251  Francos),  no  merece  on  a  fl  *'8"|" 

na  jiaia  la  prescripciniui  y  es  clari»  que  lial  (¿Jiato- 

'1*8?,  pues  de  \a  civil  se  dísponcjp  contrario  •'"^ñ:" 

ees,  ó  li)85  nuestro:  puede  verse  á  Voret  '3,  |h 

broil. 

.ARTICULO:t984. 

La  mterrupeion- eivil  se  op««a  por  ta  vítacie»  fwíieiiíi  hetka  al 
poseedor,  aunque  sea  ante  juez  incotitpetmte^x  ■■■■■>:■         '■    ■ 

EiK^errB  h»  99U  y  9946  FraDoeses.-^S?»  y  9380'  Sir^át^  3I»0  y 
aiS3  NaptrfitaMS.i  9016  y  90i7  Holandeses,  i«S3  y  1686  de  Vtúé, 
^404delaL*isián»  y'ti97  Austríacos:  el  HÜS  Pt-u^ian»,  tiUitoevpWt- 
te  1 ,  añade.  «Si  deDtro  de  un  año  después  de  la  declaración  de'íMJM^ 
-iwieaeia  seha'íKtadido  ájuez  oompetewte.*  '■  '  ' 

y^isi  in  jndieié  postutatiiMe  dvposiia'  fiurit  (pir  easeeütorem}  $ab^ 
sáatí» convitUio::  lí  non  intérraptitm  eril  liienéiuiñ  éliam  pét  »ollflk 
«mivcmíonar;  leyes  S,  y  7  al  principio,  titulo  59;  y  3,  (linio  W  HWt>  7 
iklCMiy».  ■     ■  ■■.•■.;.■.'■ 

'■  ■  ■Siaqkie),  cuyaera  é  eonlraquiénla  gakaba  ,  le4t«IeSM  tOk^ttHe 
1>or  oaria  riel  judgaíor  ó  por  portero,  h  gelaovleese  -¿einm4ado  cA 
juicio;>leyM,tita)o39,p8rtiita3.  ,  .: 

i  La  iirierntpclen  civil  se  hace  por  lo3  aolos  que  la  ley  tteter^ÍBa, 
y'|MM>ltt4«iaalee  finge  ella  que  la  posesión' fpieda  iulervtiitípida.* 

Paro  la  inierrvpirton  civil  no  es  ábsohiUi  ^  como  la  nalaral ,  tM 
condicional  y  para  el  caso  de  vencer  el  deaifladanici  'tHSJiaiateriVp- 
diov  se  tiene  per  ua  acaecida  «a-  t\  eaw'conlráríb  ,  cono  toq;o  se 
.„ré.  ....,■■...  v-„.  ■    >      •,., 

' :  iMtUuehnjtídieial:  porque  nobaMfls  interpelación  esirajadielal; 
la  citad* ley  3,  título 39,  libro  7delG4dÍgo;ponii'la99,  IttulíWjPar- 
'tida  3,  admitía  ta  interrupción  de  la  prescripeíon  eii  loseréditM',  ñ  •! 
'  «creedor  le  demandase  delante  de  anigos.'     '' 

GJ  iírtMal0FraDees3944dála  misma  Aieríta  de  heÍlaoioA>«iiM»- 
mandemtnti'éHé  lame,  (mattdato,  -embarg*)  noUflMdOsal  poseeiter. 


Mr.  Por(a1Í9  no  se  esplica  sobre  eslas  palabras ,  y  no  me  satisface  lo  que 
sobre  las  mismas  dice  Mr.  Ilogtoii;         :    / 

Porque  d  alguacil  embargue  ó  trabe  ejecución  en  una  cosa  para 
^(t^rh^iM^fiei^e^l  )d«adar  su  posesión  cítíI  hasta  giie  oe  vfu)da;si  el 
ctendolr  p»ffk  antes  de  ia  vetoia^y  to  roeobra ,  eonlfniÉai*á  en  sU  préscyrif^ 
dctateterior;  si  H^  á  ven^ei^e  v  ai  cemprador  podra  áylEularae  poii» 
prescribir  del  tiempo  qtie*  lÉ'poseyé  e('deBdor;  pues,  qi»  en  iNmbfoy 
Idgár  dcesm'Ia  ieiáde  el  juei^.  ^ 
')  TampMif  sé  piérdete  poseáiott  por  el  tóciiestre,  á  mbnosipieí^ste 
faayi»  veciido«49fcre  la  raíí^tait'f^besíon ,  en  -cuyo*  (HisoÍ8&  sitpa&e>qufe  d 
se^ieslram posee  á  nombre  «del  'vendedor,  y^  k  eáie  afJroiFeelutrft  laífMi^ 
aesten  ifkerrtiediav  ^  ,  »       j 

/  i  /u<2>->íiu^Mi]i¿(a}sl^fcBstaontigtta'C6Stumbfedfi  PrMcia,  e#H 
¿  iatdey  Romana V  dice  Mr:  PoiitaKs  ,  «&  it)9á  conforme  i  la  eofiseffvaeion 
del  derecho  de  propiedad.»  Cierto  es  que  el  demaaidtnte  se'lfaecpiiiip!- 
cado  en  cuanto  al  tribunal ;  pe^o  fambien 7o  es  que  hay  un  emplaza- 
miento judicial ,  válido  en  ta  forma;  que  por  él  sabe  ya  el  poseedor  que 
iM^4ieBe  derecho  vy  dé  condiguiéüté  comienza  á  poseer  de  fiudaié;^  Mr. 

^>  ^Yo  OKÓ,  sürn  ^bargo,  que  las  razones  de  «no  y  olf^podrituapli- 
oarse^ttl  primerease  del  artreelo  siguiente ,  y  que  hay  al¿o  de  8«tií^li 
ée  ridfsrisaicí  dc'áereehoque  «no  harbléndose  llenada  las  foritalidadiis 
eoügcdaspor  la  ley  para  li|  validez  de  1^  citaéion^  no  la  hay  realmente, 
if  poribhnbmo  «o* puede  producir  ningún  efecto.»  El  efecto  de  alguna 
de  las  formandades  puede  provenir  de  otro  que  del  demandante  y  yptr 
lo  menos  hubo  en  este  error -tkf  ves^ de*  derecho  en  dirigirse  á  un  juez 
incompetente, 
'    ^  <  ARTICULO  4980. 

"     Ué  tíUuÜmjiMdiciklie  eoMiéerá  como  ño  iteeliA  ynéenum  in- 

1  .^    Si  fuere  nula  por  ft^a  ée  tai  Bolemnidádes  tegale^   . 
'  ^  Ikl^    Srtl'éetOréeHeHere  de  Id  demanda  ó  dejarle  citín^lr  Ü  ins* 
mntmj  oonur^^laá  to  í[íi9pHeéio  en  él  Código  de  prooedimienlos  éi* 
vi9é^.  -,   ■    *'-''  •'■•''  ■-;.'"  ^' 

-  '  '3.^    Si' et  demandado  fuere  abmetto  en  la  demanda. 
r  ^*  AftientóS  9947  Francés,  9381  Sanrdó ,  9158  NapoUiaiio;  f 69l^  de 
Vaud^y  9018  Holandés;  en  cuanto  al  número  9,  están  también  coii* 
iwmés  'foü  fifrti^lcis  8485  de  ta  Lnisiaiiá  y  el  55^  Prusian^y. 
^   CMeoerrfá  con  tas  teyes  1  y  9,  titilé  35,  l^tú  7  Íe\  Cddtgo:      ' ' 


■  I 


■  4     •  '  '1 
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ARTICULO  Í9W. 

iMí^aUacienájumo  de  tonoiliaeiofif  miertufhími 
trtpeian  desde  ddiaen  que  §€  hoee^m  dmlfio  de^éwmesídtmif 
^braciendelfuido'y  nú'iu»ber$e^wemd0>im$^péri¿§^ñ  kmhenet'dñdmpar 
telébrmdo  íOS'Mguida  de  Uña  actH(É^ 

Es  eD  sustancia  el  articulo  9045  del  Gódigi>  ohüiFtiíiiots,  f  «1  B7 
ddl  GMigo-  d»  pEOi»diffiteiiloB  en  cuftdio  al  qbím;  fati%  por  fe*  mismo 
9laíbefse'Tep8r^o)0' del  mesa.  pnoieedimieDios»:  'Ooii£Dfman>em  el/«r- 
itailo  PrMie«S(«l;3tttá  Mapolitdao,  y/1654  do  ¥aitd.  Loo  otwg  Céáiyii 
callan ,  sin  duda  porque  no  reconocen  el  juicio  de  oonoHioomn»  St  lo 
lit'do  irabor  entré  nósotrós^  eo  pvedsodar  itfeoiaáikieilioioB4;fa  ley 
íqaeíim|i0B&  ¡osta^wfMsidftdv^tíoAe.qim favéceoér^lidueno  tilig0ftlo,7 
'({)a0'fttm|ilo%otiiolfau        : 

<  ARTICWLO  4«87-  . 

TÜMa roMmoctiiiim(o; dqnvoo  ó  látüík fue^» ákudof  ó  fúmtdmnimf 
del  derecho  del  acreedor  -ó  propietario ^  interrumpe  la  preseripriam.  * 

Artfoolo,9a4«  FraDCies,  ^1{&4-  Ifopolitano,  iOüti  ée,ymait,aOl9 
^Hdlattdosv  que  aiade:;«por,  pnlabí^  ó:pór  tacmonoo;'?  8éS6fdocl%iitt>- 
^«íuihiy  i497  A<ustriaoovley  liaJ^tiHfG^^ y  i6|^ tlHuio  .S9vlibn»7iáBbe4- 
.didlOi^vjnky.iSOvtitiibiSAy. Partida.  ^^  mut  pdneMriofctOjott|iioo;:iii»- 
i§iiD^€<M%9«  mtodfe^naios.po 00. ponqué jiO(.pi|eden?yoigwc?<orfoor.^  f} 
'mr^iouloid6ft;.':  ',<'-'' 


.  >  í 


En  cuanto  á  la  intern^p^icín  4fMa^\fr^cripeion  sobre  obligaciones 

mancomunadas^  se  estará  á  lo  dispuesto  en  el  artículo  IflSO.  Sin  em- 

-  ftoryov  <íuaMdái>  el  a&teedor  m^  f^e^ilpi^fo,  ,4e.  u^iko  \«{e  ,P^x  dmliQíWk  mitnco- 

munádos  mas  que  la  parte  que  le  corresponda  ^  no  se  tn<fiír)mB|i»i  ^a 

prescripcion,^$pe^to^d€k^pltoA(SiO'4le^dmes^,s.  ^\.Mt  ^^  .  •  *<        i 

.     m  aiikttl(^159aqiiioi(Mlo»4ili^  l<7c#,,.tiliik^4K)«4iM-Miel^aMí- 
49,  vfJio ,«i9obo.iQa$vquo  V(i  articirioo9349lyfir^^ 
parte,  pues  que  solo  habla  de  deodores;  las  otras  dos  están  yarMno, 
como  se  verá  w^oloulfetrio  ^si^fjm^^Ú^i^^^ 
:|^adp  i^tegmnpote^en,  ff  ?i6«  Nffm|itaoo.,Hf^^ífi{oliw4MH^ 

El  166ilit.dp,^d*aña4e:.«MÍB8(í^ifpfiaft  dfid^pi^idi^l^toüéi'.^otae 

eltilulo^líoqba4e:]nia«QidolíaQiywdoR,  ó  ^a.ia.4eimiri^|HM3Wi»A^f  ■"> 
yale  para  interrumpir  la  prescripción.» 

El  1658  de  Vaud  dispone  lo  que  el  nuestro  siguiente  respecto  de  los 


co-herederos:  «La  interjtel&cioD  hecha  con  arreglo  álos  artlcnlos  ante- 
riores á  u»o  de  los  eo-hereAqrnjl^c^iidores  6  fiadores  solidarios, 
ó  el  reconocimioDto  de  nno  de  ellos,  ínterrampe  la  prescripción  respec- 
to de  los  Qt^p8>Qo4iai^49rf>ih'óiWT4¥Vd9^e^ó^»Hdor««rS^|i|diKríoe.>  Eete 
artfcnlo  de  Vaud,  es  una  consecuencia  del  787  del  mismo  Código,  en 
4|iieimdi>le«rtLoBi«d^teaew»ííeBNÍB.,|oWf8Qd#s^s«)ildiafiwMnVs  J^  las 
detMaai^^car9asiii«'la.b«fiettciWMK.,  I     .-.j  ..:  .,;-,  . 

el  ^49  Francés  en  su  primera  parte,  que  se  refiere  solamente  íitoadmt 
dores.  .I^,'  ,  ■■.!  c.;-. 

Sin  embargo,  etc.  Fúndase  este  segando  párrafo  en  qae  el  mismo 
a«raedor-'4aidnMUa-ii<4kMU>gi'iMñV<fUpM(M*'.  ú-  ^^y-met.'^id.  tit 
p«lilunu)'eirp»Bois»;  pnes^  fMr«\^*fle«alskraBtpa  IsffreioripeHnvn»* 
p«bWi^-.to(Cñ»la>4k«iibrca>iMiuMHmw^aá,'qH'elaeré6ii«-)H(Uiá«QO 
de  ellM«llrt¿tt,ió-uBB>p»rdoii,'«(itaH>ifa|afciido>fnrtBfdel  tádo.  -.     ■'■  y. 


del  deudor ,  ha 


íó9S2"aelnsfl 
pócelo  contrai 
Dado,  .porque  e 
él  nuestro  95^: 


AaTicw,o  jftSfli. 


'  hmwow^^l 


UHwMcAiitofMntWi  jfiMtftfr;  -      '       ....■■:  ^    !..■■  I 

■■  ito'aoeewm  >d¿b«'4e^brrli"fiMkttide4otf»iwcJ)«l,  3"ite*er  ta<4is- 
m*  éMB«ieii;^ile'(Miii8Í|;aÍeate,  «t^tdoráo  f«MÍeo^(])Ml<1li  fn«eeri|>«lMf 
qoe'twr  sidoijál»nii»pidB^;<a»>-fti  -deudor.  Pofest»  rá«oa«e  ha  re*^- 
éanmU)  'disMtvado  emlérminteiMS'  grtMntles  qon  t*M^  «I  smO'l'pas^ 
ees,  al  que  siguen  el  3091  Holandés,  31!{6  Napoliuno,  1659  d»Wa4^ 
y  WM'Sutltf.       I   ■    ■  '     ■■ 

9«MM«in,  leyrQi  y  pifrÍ46  4^/ tihulo  4^  UbroM  dHiB^festo. 

Y  si  la  interpelación  'beobfri  nnode^los^dieildot'es  mmcontanvdiw 
mcpmnApe  tRrpr«8crf|MMii :r«eptiM»'rfé  l»B'itleme»,  á^ftwar-de «et todos 
obUg«dos'ifrraei|MLe8jxw  nijWTWon'dcbe  intecrumplrta  respecto  d«(i 
fh4orvp«iñfM-tf|imu«ittirél  qafl')««t;ot>9opí«>8íga  á-flaiiTin<Hpal,?M<im' 
Utimmm'plittuii^aU'^mtttra-tBiÜvmteuti    '■' 
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'     '  '   ,     .  .         •  «1 

SECCIÓN  If; 

DE  LAS  PERSONAS  eONTRA  QÜ^If feS' COlRE  LA  HlBSCRtPCIM. 

Esta  SeoctoB  lleira  ea  todos  los  C¿dig^  é\  epígrafe  «De  la»  eamas 
que  suspenden  el  curso  de  la  prescripeion^»  Pero  eomo  e»  tc^doselles 
nose  hablashiodé  persénasvpttrecM  maspfé^o  el  que  soba  dado  a  la 

ARTICULO  i  991. 

JLa$ prescripciones deesie  Código^ eorrim corUra  4úda  ekue deper^ 
sonmsyéna  smr  r^pae  ta  ley  diíp<m§ü  ^premmmH  loamirmrio. 

Corren  im%étieH'^on§raim herencia ^  anlesdthsAsr  «doae^l«da, 
y  durante  el  iümpoíxmeedido  para  hacer  i$wef\lario  y  deüberar. 

Sin  embargo^  las  personas  impedidas  de  administrar  per  sij  ten^ 
drán  á  salvo  su  recurso  contra  los  responsables  de  su  administración. 

Es  el  3351  Francés,  (pero  en  el  siguiente  3353,  se  eseepláan  ios  me. 
ñores  y  los  interdictos),  3035  Holandés,  3385  Sardo  ,  1660  de  Yáud^ 
31 97  Napolitano,  y  3487  de  la  Luisiana. 

Todos  hablap^  de  la  prescripción  en  general;  nuestro  articu)o  se  li- 
mita á  las  de  este  Código,  para  dejar  á  los  de  jproce<ítmten/ot  la  pres- 
cripción de  los  términos  judiciales. 

Corre,  pues,  la  prescripción  aun  contra  los  ausentes  y  contra  los 
que  no  han  podido  ejercer  su  derecho,  sea  cualquiera  la  cansa  de  la 
ausencia  ó  del  impedimenta:  contra  es^  regla  general  de  la  ley  es  tie- 
cesaría  una  escepcion  especial  de  la  misma. 

£1  arijcttio  3S86  Sardo  esceplúá  k  los  ausentes  deMtoíftt  en  áertleto 
militar  ó  civil  del  Rey,  y  á  los  militares  en  actWidAid  durante  la  giMm. 

:EI  1454  Au9iriftO(> sk^»á  por  regia^ general^  que  f  La  füeterípcíM  no 
produce  sus  e(eQb96 sino  ieoaira  las  perseas *oap0cé8:  de  éjeroer  9Vi.de* 
rof^hos:»  el  1496;  esceptúa  a  los  ausentes  por  serv^ío'^faííeQ «  ¿««uan*- 
dQ  ^l,cur9P  de  la  ju^h^ipt  ^estóiaierrAittpUlov  coma  dóteme  tuna  peslei 

gU^ra.*,        .;  <..  ^    s"  :':  ..  <;    .    :»'.  i    M*."^'-' 

El  513  Prusiano,  titulo  9,  parte  primera;  cNo  se  puede ^oflueMar  i 
pitescrihir  contra  una  ..pers^ita  que  no  ,ha  te»tdo  eonoCHRieole  4e  su 
derecho,  ó  que  está  en  ln  rmpoeibilídad  de  ejereerioy  ó  t^ne  se  enenea* 
tra  ep  el  e^tr^n^ero  pflr.el  ser>violo  ded  Estado.» .       , 

..;La  regla  gefiíeral  en  Dereclto  Bamatiai eaMsonlfa  «um  votcmemafe- 
re  ¡non  currit  prmscriptio;  ley  1  ,  pirnalo  3  jd  iini  lijUito  40»  libra  7 
del  Código ;  y  en  otra&  varias  del  tkulo  35  dcAnismo  librai,.  de  las  qat 
fué  tomada  la  38 ,  titulo  39 ,  partida  9 v^  MAcedeéJ^  ai^ea&es  p^ 


MU  oówQo- «mil  %89JjmUs  841 

¿fpvieía  péUieo  el  benefieio  <k  re$iiíHeiw^  pidi^adota  dealfo  de.  cua- 
tro años  desde  m  re^reM. 

-  Lakgr4del  cüado  tiloto  3K,  diee  todavía  aia$;  «onrm  4teift(r# 
ib^mMíM.  ofuhi)  1^1  mdjmatf  /orAitlo  ctotu  prMcr^ioflMm  non  tM^^ 
re  deeemtmta. 

.  -- '  Rere  loa  aiMDles^  poricnalqniea  ülnto,  estM  ya  fa\ofeeí4as  ea  Olían- 
lo al  doble  tteoip»  cpM  toéea  los  Gédigos  reijiíierea  para  un  caso ,  y  nos* 
eÉMBikabeáuis  generalizado eo  d  attieiito  1967 ;  y  adtflias^  en  Mima- 
no  eMa  de|ar  «a  representante  legitimo  y  de  su  eottianza,  lo  que  no  pne^ 
den  hacer  los  menores ,  hfitrdieios  y  nrageres  casadas. 

Car&m  tambim  eeMra  la  hermcia^  En  el  caso  de^  este  segundo 
pácrafa^  la. herencia  en  Deredio  iomi^no  y  tm  oasí  leidas  los  Códigos 
se  llama  yacente;  en  el  articulo  2358  Francés ,  se  dice  vacante.     , 

'  QwvvMMia  áégúnda  pMrte  de  atesta  arlieulo  con  la  segunda  del 
9K»  fVaiiees ,  y  oon  el  3959^  están  conformes  loa  3998  y  aOS9  Ho- 
landeses^ 3389^3193  Sardos»  ai4»7^«SNapolitanoa^3493y  5493 
de  la  Luisiana. 

-'  •  fü  no  me  engaio,  Mr.  Pertidiá,  ei»  el  discurso  109^  motiva: el  arti- 
€Ído(93il9  f  leomo  si. en  él  se  dispusiera  le  contrario ;  y  aá  ae  tíiftí» 
en  ellj668.  de  Vaud^  que  dice:  «Ninguaa  prescripciottfcoite  «antea 
los  imwderesv  ni  contra  las  acreedores  beaeditarios,  mtealÉaa;  quiel  no 
se  ha  nombrado  curador  de  la  herencia ,  y  durante  al  tiea^^  tmMed> 
do  ¿  lo»  «herederos  para  MeiHarta  ó  repudiaria^» 

•  'La  hoDenoiá  yaooiife.y«a.lo*que  ^de^eceeho ,  repaeséiUa ;  ta:  fétn 
sénaüáal  «fifunto  ( .en  las  cosas >  que  requíeren^alguní  heciieí'y  coneibr'^ 
nen  á  la  adquisición  real ,  representa  mas  á  la  persona  del  heredero: 

Imeden  verse  las  leyes  romanas  que  cita  Voet  al  múmero  1 ,  titulo  9, 
ibro  39  del  Digesto. 

Sin  embargo ,  etc. :  la  ley  aunque  por  altas  consideraciones  de  or- 
den é  interés  publico  no  esceptúe  de  la  prescripción  á  las  personas  im. 
pedidas  de  administrar,  debe  venir  en  su  socorro,  pues  ella  misma  es-- 
tablece  el  impedimento :  íes  titulo^  dé  tutela ,  curaduría ,  hipoteca  y 
registro  público ,  asi  como  el  párrafo  3 ,  sección  10,  capitulo  5 ,  título 
5  9  encierran  las  precauciones  y  remedios  que  era  posible  tomar  en  fa* 
vor  de  las  tales  personas. 

DISPOSICIÓN   FINAL. 

ARTICULO  1993. 

Quedan  derogados  todos  los  fueros,  leyes ,  usos  y  costumbres  an^ 
teriores  á  la  promulgación  de  este  Código ,  en  todas  las  materias  que 


itíí  coRcoRBtíiéttfi  aiymtftPvwwtMABios 

conírarío*  ¿  io»  dí«po«tcione«  del  presente  C¿*JW!  ^'^  '' "  "^^J,  '.     ' 
V    «Mlrií  00^  ftbHt  de  léM  .'-»^«í  |«w»«l«iite.ohBttvBtaÉf c^Mbéiuí)^ 

ría  Sánchez  y  Puy,  secretario.  '  :  V'í^!  «_i'  ' ' 

íap<í»'l«^in«ieií»Bí^  •«»  el»  «bjetoidtl  4Jd4l§o¿«iiiil  FBin«Wvl««yw 
Romanas ,  costumlknugtmmAtaíé  lortáte,:  OwienMW^atfc  i  r- ' 
'  'i"iBii'.te9>Mrailni«»i*»iH»4riB'  gcr  iAiirtiU>ter>c<aá*««atorig«dMB ;  y 

!  ¡  Br^mifíDs  ÜgaMs  «le  «tu  «btwMoséi  cB*if  qdejl»  fir«É«ifty  M|0  ei 
a«¿ls4i¥(«fek BértcholoWliv  *«»bat»i(|Hidlttiai«)*o '«m)  doss-MiititeV* 
ÍÍ«iaoB*«á  ?««>pM«  WrDe  «íJfe  fl^ 
otn  por  costumbres  ,  aunque  reducidas  &  escrito.  ■<■<'■' 

i  lEliartifttWnSTilt  áteino^  d(A)  «Migó  ¡dt'flatttoiaiiBiipdBio^a  áipre. 
wn^iti»  I»  leyes  EvpuAtiiM,  fioina&wiy  FiMéé9u,iqwie«|liMt:teDhi« 
fOhWMDdcDluéi «edite él«s. finados Unldw ,  probfiñeifdohqM^ftaMaB 
m  tatitKxdM'vamo'lByes,  mM  so  <preii»no  i»iqaá>9miéi9fmitinakmú 

s«b««HtrflrtH'ánk8 :dci<  fkttigo.      ••  •.■•■■■•   !■     ■"'' ''''''''■^-    -,  _J, 
Igual  derogación  espMiM^«  laa  leyéfrBmmaasst  se  ihb«ri<lní.M  «rtfr 
eQN941ByiÍiul!|del  XIidlif(yiS<irdo;  el;^6fe♦^•'»^«d^  ái«««B  h*Te- 
dadijfiisaD^IIsbrcBli  ftt<e9eiftti'«ddig«ii're§hp&* ii^«''el (il|-'l''íe Jl*li«'»« 

iSfi*'»'' ■■   '■■'  'I  ■•!  '■  .  '-   :•■     .'  ■>•  !■•■  I  ■ -í!'"'  ;• 

^«.  í,¡¡,'  I     :   ■  ,  •  1.  -I  '     '■!   .•    1.  •  ■■  M.!' -1  ■    II"-'    ••'  ■  >■'■•    •■' ■        '    ' 
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^   ACCEPTACM)N:(K¿HBiWNafAS->  . 

A€GCSION:.qiicí96a^artioitio  396:  pertenece q  al  profMheUviapor. 
dereciMde  aceesioif  ios  frutos  na  tárales ,  iodustríales  y  civHes.,  artío^,-, 
l#<397r  QttUes  sean  ios  de  estas  toes  especies^iirtículo  598:  aose  ^nti^Arl 
de  porf ralos  sino  io'qoe  resta  despws  de  e^brir  los  gastos  hechos  piHr«j 
diiifirodheemi.  líecoiooeíón  6  eonsMvaoioii,  a;^ticulo  399^  nt  (osa^lUí^, 
fake  ó  industriales  swo  desde  qaé  éstíin  rnaaiñestos  ó  aacidos ;  resfcier. 
!•  de  los  aúimles ,  basta  q«6  estéa  en  el  vieoUe  de  la  madre. 

ACCESIÓN  RESPECTO  DE  IX>S  BIENES  INMUEBLfiS.:  lo  edifi^i^ 
fiiiitado'  y  sembrado  ea  terrc|so  6  fiaea  agena  y  su&  m^ora?  d  irepara- 
^aes^ parteiiecM  al  ptopwtario  de  ellos,  y  se  reputan  hechas ^pQr,el 
BUSBiO ,  artie«los  401  y  40S :  del  ^pie  siembra,  «pburta  ó  ediíka  m  fine» 
ptopia  eon  aeminus,  ptaiHas^^  materiales  ajena»,  7  de  bue»a  órnala  íé^ 
.  artiMlo  403 :  fA  ppopietario  del  ierreño  tiene  derecho  4  hac^  sograi  Ift 
ébrw^  slembraó  plantafcién ,  ó  k  que  se  le  pag«e  el  preeio  dei  torreaos. 
4  ta  reata  solaiMate  ea  el  casa  de  steaü>ra,  artioolo  404:  en  ^oaso  dei 
iMla  fé:,  cesi  la  obligaciov^  de  indemntiar,  y  pvede  pediese  la  jrepoisi.» 
eion  de  las  cosas  á  sa  estado  primitiiro ,  artioulos  40S  7^406::  que^bayA 
4e^  hacerse  habíeodo  también  mala  fé  departe  del  propicftario^y.caán- 
éo sc^ etHeaderá  qae  la  hay ,  articiilo  407:  qiéhaya  de baeofse eaaodj» 

(N0TAi    M  P^^üdHraí  dOmS^ARK)  se  reáereal  artlcalo6Miitu^Deiile.eíUl4ai 
HMHAdO'sefialadawNite  BA  ie  eoipMa  otro. 
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los  materiales ,  plantas  y  semillas  pertenecen  á  un  tercero  qoe  no  ha 
procedido  de  mala  fé,  articulo  408 :  el  aluvión  pertenece  á  los  dueños 
.  de  las  heredades  confinantes  con  las  riberas  de  los  ríos ,  articulo  409: 
no  les  pertenece  el  terreno  descubierto  en  lagunas  ó  estanques  ó  la  di- 
minución temporal  d«  las  aguas,  ni  pierden /ti  o wpaib^or  ellas  en 
crecidas  estraordinarfes ,  art{cido  409 :  qué  sea'arvatoüailQo  el  río  árbo* 
les  ó  porción  conocida  de  terreno  y  los  arroja  á  las  heredades  inferíorest 
artículo  411 :  qué ,  si  varía  su  curso  abriéndose  un  nuevo  álveo,  articu* 
lo f  1^ :  á  quiénperteneceo  las  islas  que  se  forman  en  los  mares  adya- 
calíaos  ^  las  oDStcfi  ót  Bspate  y  en  ríos  aa^MegáUtaa  d  Aofablea,4uti<siÜb 
413 :  á  quien  las  islas  que  se  forman  en  los  demás  ríos ,  articulo  414: 
qué  sea  cuando  el  río  se  divide  eti'doüs  ramales  aislando  una  heredad  4 
parte  de  ella ,  articulo  415. 

ACCESIÓN  RESPECTO  DE  LOS  BIENES  MUEBLES :  Qué  se  haga 
cuando  de  buena  fé  se  unen  dos  cosas  muebles  de  diversos  dueños  y 
forman  una  sola ,  articulo  416:  cuál  de  las  dos  cosas  incorporadas  se 
reputa  principal ,  articulo  417:  querrá  si  no  puede  determinarse  cuál 
sea  la  principal ;  y  eii  qué  casos  se  estima  por  accesorío  la  tabla ,  pie- 
dra ,  el  metal ,  lienzo ,  papel  ó  pei^amino ,  articulo  4i8 :  qué  se  haga 
cuando  las  cosas  unidas  pueden  separarayak» aeUFUngiktii »* aiHiiil»41 9: 
(JU^si'éi^ttatftode  la  eoBaaceesoftaf^  pléacípaL  IwlwpuBJtottoiMia  fé; 
quéj'si'k'Ubion  se  M»oiá^vMta«hteaittfy{paiiied(»QidBl««rttrpiiÉp^^ 
arlt«ijilb  490<^  qué  puede  exigtr^el'^hMid  áeita  riateria[:«a¿la,  pirllM 
bma  «moteado  sin  su  cnMaatrmieal» ,  4&eM{fÍef«Qhtf 
aitíMrio^49>l':  <pA^  omodo  ^le  maiakao«ó  éODfiia¿ilnvilD& 
á'difmtote  espÍMie ,  «i 'fué >por eaMriidfl^,  ibédtbaéaftdaH^ 
los  422  y^4l8c  qué,  si  ainyeiníplaa^  fe^baeaaiiféitfiatferii) tfMMiniiai lifci é 
aiir)M(Hte<p«Ni  fúí^HMr  uria  ntfeiva^lMpetÉíai  ÉH\étítt»'MBI^ . 

'ÉGIIECBRi^'&KtBQIlOcBBL/  ttaw^  áe«pia 
MiWMettlo,  «HMIoiMlk  cuándo  tiahenlipirta»]láa 
mafélifi^,  i^^prayMdofi,  y<eoB'jffé:i*irglfty<>ÜHoai>BiÉiva¿ 
at»M4i«r<NtoMt|iea^ar  siijpaf4eifar9dMl,Hy^jaMteiarlltf^ 
ál'éiMi)niHi^,«atieiirios8(«>7<81^  avirtilas^JhMit 

dOt^imjfttOiiMMift  á  liar  <wfr>ialo  y^articÉloiftiftcttot'tílnfi  ilaaihina  ^ 
M  te^Mloa;  ai<toulo^&:;lo  >ttáai  aaiaüsai»Biilni4asiaifi8<aa  fcntwrtü 
9a4MMe^  dmtfdo  con)MtaoiaaieialgQtta  «asa>»  aiÉliteh;il4fe:  ,pm*i9m 
«i*M6-#tra9'wii«ratQb,'0bmmt.  y*wiiMhi(d)K:i  i^l^JoLBém^y 

HkeBBBD&KSSt  ^fibét  tjnagaiiaeiortrtiaatÉaiaa^iitiawé^iaft  |a#Mi 
#K^<#«MmiátaaT<oMüaAcióHBá;iRBÉBnM.  MfkwUdm  ftafcwiiiwii^t 

ADOPCIÓN.  Quiénes  pueden  adoptar ;  quiénes  no  pueden  absoluta- 
aNMa,  "«niaalaa  4  3ft  y  i54 :  )iffohibMiaitíMB|iDnt  >d#lMAaihpari^«^ 
lar  al  menor,  articulo  135 :  el  cónyi^  AO^fMdi»  Ml9^aarahi<^ 


9fi8 

hAyftiiA^oiHi9!e»AínBÍ  ésifaenor  <^  (taoMipite,  ^iMümIp  i3l^  eóioa^.  ck 

%tMP  Hi  r.lo^  hijo» idoptívos,  cMÁOib^p  la  jiair¡lh-poU^H«4  d<Ai%dP|h' 
tWl9ooo  ato^ji^riniUactoii.eQ!OQMto^¿(6i}&  bienjOf»^  aisiioiilo  I70h 
AiGRIHai^ OFICIOSA  Di6  U08MfiG0CH)Si ÁGENOS;  (K¿  o^a^MMr 

AGUAS:  (Vé  las  palabras  bienes,  servipijiim^) 

ALBACEAS:  Puede  el  testador  non^bj^r  uno  á  ma»,  artículo /736: 
|Hied€kS6ido»eí  q^pift^de  <4iKs«iiiíie,.y  |a  nougeiv  casado»  eop  líooMia  del 
laorido».  aflJculo  737:  soi  f acaliwiei».  ^i^a  la$.quo  dfl^goaoi»test«44Ws 
.ffi^fifimm^Af^r^ti  onisti^do  bf)redero3for^o^os,.aritcttlo:79Bf  fftOfd- 
lad^^d^'Jos  Aliüaeoas  ou4odo  el  tocador  aojas  dewf  ii^  esiiramineot^»  at- 
tMH4o.7Í0iC  jc)ii^.df^e4iaeei^^  nojiabieodo  ea^la  ber^túa  diooro/basr 
(aolaparft^ji  pa^ deífinneralo^iy legadosi, y op^rwilmdolo d^.lo; anjio 
JoPrbieeodoro«[).qiiék  si.algaiH)  do  astpo.taviosoí  4)tor  ó.  oarador»  ao.baUor 
j|fV>am»ea(e^.^«fiiooe^rporaoion  4:es49blociiotf  atafPÓidico».arMott)o  730^ 
ei^R(i^)>podmkóao  prooodor  aliioventasiodo Ios.;bií6ae^  del  difwMiw 
.artica^)Sf73i  y.  73^  d^t^ea  ra^ibiHo,  siompre  que  el  testador  les :k^^ 
JtMer4w9aaai;gado: la  ia^i^6*aiv.ó:diMríbiiiOÍoii  do  paite  de  la.hereaoíaioo 
.o^j0)i)&.pia4oms><iide  aMli4ad  púbikia,  y  veader loa^ biepies  ea  sjwybiaaU 
jpdioiaUifCaefe  neoesafioeaageaarloa^  ar4icalo7J93:  cómo  bao  dob^^ 
j(Kür.e|«¡j9\iiOi4ai4o^arÉÍ6alo.7)3ir4fatrpdoq  baa  de  coqijjfejiíir 

m^UiWg^,,  ai)tí0ali)^735  rcíiapdo  vaidrAilotquabm^el.oieaor  oiímar(\, 
aiuiqi4e,aea/aiio^aolO)  articulo  786r:  deboodar  oHOAl«^á  loa  ^ónederqip 
jicu^odo ale jaoit» sia  qae el teatadorr pueda  diapom^arioa de  e$M.al4¡|^ 
QÍoo.f, articulo  7(37:  W)  iMiedeaídolegar  m^  espreaa  wlori;sacioQ'det  to^ 
tador  ,  y  cuando  espira  su  encargo ,  articulo  738:ía|i.a^gOf  es  gmtwtO 
y  voluntario;  pero  aceptado  pai^a  á. obligatorio,  si)nA*sobrevieQe'  escusa 
admisible » aifsouh)  739{.eo,4o  l^adoqo^junUmei^fvHi parle  de  If^  que 
up  adaMtoael  cai|K>  acrece  á  los»  qae  lo  admitan^,  s^riículo  7JU):  en  4 
aijsmp  caso»  ¿si  despo^  de  haberlo  ^oiitidoiSOAr^PIMividQs- pon  síq^ 
pecbosQf >  pierdaa  el  legodo,  aiHieiilo  &i^;  los.g^stqs^.que  bas9n;para 
el  deseiapeio  del  saeango  les  ser&o  abonados  de  la  ma^de  laherei^cii^ 
artíc^io  741. 

ALIMENTOS :  QuiéneB  están  obligados  á  darlos  prmaria  ó  subsí- 
díarJaia^fUe^,  artículos  68.  y  69:  la  oUÉiga^iw  d^,  darlas e$..re.ciproc;f^ 
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articulo 70c  de  han  át  áár  segnu  «1  oftudal  dé  quien  los  da»  y  fas  me#i 
sidiBid^.dei  que  los  recibe,  artieuto  71:  bajr  neoesarid  ab9obUó^j^ike^ 
t^iiria  relativo^  ConusüL:  úttktíéo  cest  |a  obKgaeion  de  dar  bKommob; 
el  derecho  á  recibirlos  n^  puede  reannciarse ,  ariionios  7S  y  73:  los 
eÓDynges  se  deben  alimentos ,  i^tieulo  57  y  suComml.:  se  deben  d 
hijo  adulterino ,  incestuoso  ¿  sacrilego »  articulo  139:  qué  tiempo  dui^ 
el  legado  de  alimentos;  cuánlo4ta  de  darfi^en  este  caso,  y  si  el  legatario 
bará  suyo  lo  que  le  haya  sido  anticipado  por  cierto  tiempo  cuan^  mue- 
re antes  de  espirar  el  tiempo  ó.  término ,  artículos  694 ,  695  y  696:  no 
hay  compensación  con  los  alimentos  no  sujetos  á  embargo;articulo  1i96, 
9obre4os  futuros  no  vele  la  transacción  sin  ser  aprobada  judicialmente: 
articulo  1721 :  se  deben  á  la  viuda  que  queda  en  civta  ^  artículo  79?. 

ALUVIÓN:  (Ke  Accesiow.)  - 

ANOTACIÓN:  (Fe?  Rboistro.) 

APREMIO  PERSONAL:  Cuál  €s  su  objeto;  no  tiene  lugar  sino  e» 
Virtud  de  providencia  judicial  dictada  con  audiencia  del  deudor,  ar- 
tículos 1906  y  1907 :  en  qué  casos  deben  ordenarlo  los  tríbnnal^,  aun- 
que no  lo  pidan  losinteresados,  articulo  1908:  en  qué  casos  deben  or- 
denarlo si  lo  piden  los  interesados  /articulo  1909 :  en  qué  casos  jmeden 
ordenarlo  pidiéndolo  los  interesados,  artículo  1910:  no  debe  ejecutarse 
sin  jjrévia  escusion  de  los  bienes  del  deudor ,  salvo  cuando  deba  orde- 
ñarse de  oficio,  articuló  1911:  entre  qué  personas  no  tiene  higar,  y  con- 
tra quiénes  no  puede  decretarse  sino  en  Ciertos  casos,  artf culos  1919  y 
i9ii:  cuándo  estén ,  ó  no  ,  sujetos  á  él  los  fiadores,  articulo  ISUS:  du- 
ración del  apremio  personal;  casos  en  que  pneden,  ó  no,  rebajarlo  los 
tribunales ,  articulo  1915:  fuera  de  los  casos  indicados  no  puede  decre- 
tarse el  apremio ,  nulidad  del  pacto  en  contrario ,  y  pena  del  escribano» 
que  lo  ha  autorizado,  artículo  1916:  tampoco  puede  decretarse  por  obli- 
gación cuya  cantidad  no  esceda  de  cien  duros,  salvos  ciertos  casos,  ar- 
ticulo 1917 :  la  sentencia  obtenida  por  un  subdito  español  contra  un  ex- 
tranjero no  domiciliado  en  España,  lleva  consigo  el  apremio,  articulo- 
191 8r  la  Torma  del  apremio  se  determinará  en  el  Código  de  procedi- 
mientos, anículo  4919. 
^     APUESTAS:  (Vé  Contratos Aleatarios.) 

ARRENDAMIENTO  ,  ARRENDADOR ,  ARRENDATARIO :  En  él  se- 
bbliga  una  de  las  partes  á  ceder  á  la  otra  el  goce  ó  uso  de  una  eosa ,  ó  it 
prestarle  un  servicio  personal  por  precio  determinado,  articulo  1483:  et 
precio  ó  renta  debe  consistir  en  dinero,  aunque  puede,  y  suele  consis- 
tir en  una  cantidad  determinada  de  los  frutos  que  produce  la  misma  co- 
sa ,  Coment. :  el  uso  á  falla  de  pacto  especial  se  determina  por  la  cos- 
tumbre de  la  tierra,  articulo  1473:  no  pueden  ser  objeto  de  este  con- 
trato las  cosas  fungibles,  artículo  147*>,  quién  se  llame  arrendador,  quiéa 
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•R«DdMirÍ6í^iaHMlo.4>i7K*rfmiifé<>'seré;Of!^^  el  propieiaDÍd  .bajlo)di 
jUnMeiitoacccoa  del  predio  delfarréaddmiétio ^e^Úl,  articulo.  1476: 
^Uigactones.  delí  arteáídador-sfa  necesidad  óe  paeto  espreaov  arlieulo 
i477:  cuáles  sontlas  princ^lés  obligneioDea  dej^atnaMlatarío^aHioiilo 
1478 :  qué  es  jo  que  puede  pedir* el  :drpeoda«h)r ,  si  el  afrendaUuno»  nb 
las  cumple ,  artículo  1479:  responsabilidad  deKaniB»áaiarío,'8Í  porno 
cumplir  sus  obligaéiofi€s  se  resuelva  «I  contrato,  artH»ita  ItfiO!  aVpue- 
de^¿  nOt.tl  arremlartafio  subarrettdtr  ó  ceder  á  otno  k  cosa  arrendada 
triparte  de  ella  y  artieulo  i48i: -rraponsabilidad  del  subarrendatario,  >af^ 
lieulo^  1483-:  cuándo  do  está  obligado  el  arrendatario  al  pago  de  lasineír 
tas,  y  aun  ptfede  pedir  la  resoisioii  del  contrato»  articulo  f  485 1  sfrfire 
responsabilidad  del  arrendador  al  saneamiento ,  articulo  1484:  sobrie  iá 
dttractonde  los  arrendamientos  hechos  por  el  maridó,  tuior  ó  curador 
y  administradores,  articulo  1 485:  aunque  el  arrendador  necesite  la  eo6a 
para  s(,  no  puede  rescindh*  el  contrato,  arüenlo  1486:  qué  deba  hacer* 
se  cuando  ha  cosa  st  ha  destruido  en  su  totalidad,  o  en  parte, por  al^ 
gun  easo  forinito,  artículo  14S7:  el  arrendador  no  puede  variar  la  ior- 
ma  déla  cesa  arrendada^  articulo  ii88:  qué  deba  hacerse, si,  durante 
ú  arrieindo,  es  preciso  hacer  alguna  reparación  urgente  en  la  cosa,  ar<- 
tleulo  1489:  obligación  del  arrendatario  á  poner  prontamente  en  couo^ 
oimiento  del  propietario  toda  usurpación  ó  novedad  de  un  tercero,  y  la 
necesidad  de  las  reparaciones,  articulo  1490:  el  arrendador  no  respon-' 
de  de  la  perturbación  qae  un  tercero  cause  de  mero  hecho ,  artículo 
1491 :  sobre  la  responsabilidad  del  arrendatario  á  devolver  la  cosa  tai 
eoflio  la  recibió ,  nrtiouio  I4d2:  debcidevolverla  aunque  alegue  y  esté 
pronto  á  probar <&«  título  dé  propiedad,  Comtnt.:  cuándo  íse  presumo 
qne  el  arrendatario  recibió  la  cosa  en  buen  estado ,  articulo  1495;  res- 
ponde del  deterioro  ó  pérdida  de  la  cosa,  no  probando  su  incttlpabüi-» 
dnd,  articulo  1494:  y  de  los  deterioros  ocasionados  por  las  personas  do 
ad  casa,  artíoulol495:  aunque  solamente  sean  sus  huéspedes,  Comentii 
cuándo  y  cómo  espira  el  arrendamteoto  hecho  por  tiempo  señalado^ 
atlieulo  1496:  cuando  haya  tácita  reconducción,  articulo  1497:  si  (a 
hay ,  cesan  las  obligaciones  contraidas  por  un  tercero  para  la  seguridad 
del  contrato,  articulo  1498:  qué  deba  observarse,  perdiéndose  la  cosa 
ó(  fallando  alguno^  los  contrayentes  al  cumplimiento  de  lo  estipulado, 
artículo  1499^. por  remisión;  no  espira  el  contrato  por  muerte  de  leo 
eontrayentes,  artículo  ISOO:  sobre  el  arrendamiento  hecho  por  el  usu- 
fructuario, y  la  respottsabUidad  de  este ,  artículo  1501:  cuándo  subsis- 
Urá  el  arrendamiento,  aunque  durante  él  se  enagone  la  tinca,  artículo 
1503:  qué  se  hará  cuando  se  estipuló  que  en  caso  de  enagenacion  pueda 
el  nuevo  adquirente  desahuciar  al  arrendatario,  artículos  1505,  1504  y 


IBW? '  "el  otmfíméor^  ciNr«íjéowi»;iAt ffet^aet^r<to■í^^É■■^^^^^^  «•  'pwái 
désakuoivr Jmstai hátor ^^radb  eL térmfaade^nretiéclov arKoulo^ á tMWt 
<)barmdattRií&'9  eü^pootwá  iméjerosíútifes  yi  vMaüariásv  Bóiútm^jtm 
4tntbü.qaj^Bltmsnkneibma\sitíié3^  ltfá7s>por^iBÍfl<i»;  ^pié^ddbá 
faacen8'¿n«ndo  tuda  setfwu^td  sobre  ligar  y  tioDipoidet  ^iqi^  iM  arro» 
tdannenik),  aiiáedl«i{t08: 

ASRHMlAiHfiNrFOS'DB  M{El)ieStfiU6Ti(Kífe:i>Upd^^ 
citths'eoieliee':  iHxhfti  Uigaf  la  rdbfr  é&>latrenta)iér«8loriiidftd  de  ik 
4tciTaiiSi:  pérdida  (di^  los  frutos  pereesos  ibrtifitos  tñNltnarios,  y  cuáles 
seaik^tob;  lafbayiySi  la  (iéniidaés'deinaé'deiaim^  de  lo&4hito6f«r 
^ates  fóiHÉitosiestraordiname'éíimprevislos,  articulo  1M9:  cvando-M 
U  Jiiy^ciietdnceptofdel  amor;  aiiiN|Hé'laipórdidai)iaseidb  Ui; mitad v  Go* 
«néffilu:  DLCttáttda  loa  fruto»  se  perdieron  dtepues'de  eslar^^epamdaS'dé 
WBL  raíl  ó  4fOtteo^  sAyo  ea  él  eoplvato'  dé  ^fínneriííf.íírtími&ASiOz  et 
cpi^M  tifcolpableiia  respoaidedfil  incendio,  j  es  preciw  probar  su  4sadt 
pü!,  arlículof  iSili :  por  «fuér  liempo'  se  éntreodb  hecho  el  anvesáanema 
de.QQippeidiü  nislico  cuáudot  uo  68:fija  su  düractoav  y  cuándoespi»,  ai^ 
tiottloaí  lIM^.yiiSlS}  cóino.se  idüfiéndepororoi^adoyeiiid  eaeo  deúoila 
r^oadiieoioB;  el  arreadamiento,  oujtti düraemí  iia'se  habia,  fijado^  arla» 
culo  1K44:  .quédeJbeperinitir  eúar06cdatanesaU«ñle:aleDtraMe 
áiaqqet;  arüoulo  ISlB:  cómo  deba  reírse ¡el^avreudimísAto  por  apar» 
ccffia  de  iierraade  labor,  y  ganados  de  criav  elc.t,  arttcido'líMB. 
.  ARRENDiOflGriTOSDKJmEDItíS  URBANOS  ^rDiapbsicioneR  eipa». 
cíales  en  enos-^Dexiargo  de  quién  sea»;láslreparaoioiies,artroQÍe  IMfi 
eliacpiHíno  resfifwtm  dél-inoendiová  no:ptfobar  él  aiisoMl. s«i absoloAa 
HiMlpftbilidadv  articulo  l^tit^  résponsabílidkdi  maucBomiiada  de  daaiá 
mas  inqmlino&eircasb  de  iaceddio,  y  prneba<quebanide.dftr|iaraei^ 
BÉüraeée  ell»v  atttioulotKi^:  por  qaé' tiempo  sct  eulífeiida  hedtoel;aii^ 
Déndarotento^cuaiHÍaiiosei}d'>térmíno,  y>si  es  necesario  <  el  desaboeki^ 
articulo  IKSO:  en  caso  de  tácita  reeanducoioni  se«  entiende  prorogaéa 
binólas  míemascoadicionies^  artíeuto  Í^U  cómo  se  eotieadael  arriaav 
do. de  los  mtidbles;  tomáiHloseicoa'  dm  casa  ó  parte  de  ella,  y  del  patN 
piétttrio  de  la  caqa  ó  de  UBiteroero:,  articulo  i 5S3.     . 

ARRENDAMIENTO  DEL  TRABAJO  O  DE  LA  INDUSTRIA^:  S«» tres 
eepecíesr  >  principales ;  articulo  1ti28:  los  criados  y  trafctfadocaaaatatta» 
eos  no  pueden  contratarse  sino  para  cierto  tieaapo  ó  para  (una  obra-  á» 
terminada,  arttecdo  1K3A:  ki  podrá  unjámo  obügarse  iiálidamenAe  á  aar^ 
virse  por  toda  su  \idá  db  un  criado^  ComenLi  el  criado  doméstico  pM*- 
de  despedirse  y  ser  despedido*;  obligación  del  amo  qvcr  le  d^idt^ 
articulo  i52!i:  sobre  qué  coea<'  escreido^l  amo  bqo  s»  juramento,  an- 
tiM\o  4586:  r^rán  sáforeiaá  amos  y  sírvteales  tas  Lejvs  y 'naglaaintas 
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«9|m»le8,>artkidio  iHVÍ;  los  meaeairftl^s»  ele,  m  pueden  4e3pedir8e 
iii'fep.diB^pediíktesiajiisl»  cansa  aates  d^l  cNif^plúaii^iOidel  eo^lraio, 

JkRRENlMblttEOrrO  DEllkS  OBIUS  P0&  UUSTE  O  i>aECIO  ALZA- 
BA: Pttode.haoeraé^,  ^Máemle  aoloiMAie  e}  trab#ío  ó  i|iduftria/j  ignu 
lfeta&<et  ttiieniiUarikmlo  ISSd;-»  se  poM^ 4  material,  g«i¿nfdtbe  jo^ 
Cñr  la  pévilHlatw.el  ea«<)«ide4e$lriMn»e  la  abraiaai^jte  3^r  enjur^da, 
atíieulú*l5M:  qté:  dcfceiáfh^oeree  «DÍguAl'ca6^  cuando  solp  aeipooo^^^ 
trtiíajo  é^lm  imksUítf  aniculo  iüi2i :  reiq^#ii9abüiidfld  del  arqoiteeto 4 
mprgflafk)  4fe  no  ediÁeio;^€r4iez  aao$.,>at.BearKaia|i  p^  skáo4eJa 
Mttitrfiecíoa  >ó  detiiveto»  articulo  153S:  dere6liosdel;^r8eí)U^iá 
laiaer  ona^^bca por fiezag^ .par  medida,  aiHicttto  iiSZ:  coándo.paa- 
ée  Á  mo  pedir  aomealo  de  precie  el  varquiucto  ó  empresarip  qM 
ae^en^^gai  por  m.ajwle  .aleado  de  la  eonatruGeton  de^oiii  edífioie^  atli- 
eiilé:(534:  si'podfj^ el  «rquitecle  recurrir, siempre 4 la  coofeatoD  judi- 
cial idel  protpí^rio^  G9meñt.:  el4uetto  puede  díesiaUr  áíeiapre  jt.jhm*  ia 
aaia  wkUtaíd  de  ta  CDaatpucaíotfí  Aíí  la  '<abna ,  íademú^aado  al  coatí  a- 
Uiía^  javik^ok.itl^^qjaé  delia  kaeerse  caaud»  ae  ba  .eocargM^^  cierna 
dkra>|M)r  faacft^eaos  eaqlidMifs  persmaleg  y  ACpueda  acabarla  por 
algalia  4W|ua4iudep«0d íeiHe> 4e.au  vcIm  1556:  el.empre^ 

aairíar  Meponde. del  traigo /«^euiado  por  ia^|iersc^M^I|ue  ooijq^rranl» 
Gii(o:4tt37;  quées  lo  (loedpiHKleA  replanDú^r  de  el  dueao  de  ufiaobaa 
^fsladaaliadafieiiie ^por,  w  einpreaaxío^^ ieí3f«qf^jpoueB .sa  trahf^ y 
materiales  eo  ella,  artituto  f^ic  c(HA^riiMéQ/Í9pe);paiique4<^.Qt^4^a^^ 
hacerse  á  salisfaccion  del  propietario  ó  de  otra  persona ,  sé  entieode 
por  esto  la  áprobacioa  á  juicio  de  peritos,  articulo  1539:  cuando  deba 
pagarse  el  precio  de  la  obra ,  articulo  1540:  por  la  obra  ejecutada  en 
cosa  mueble,  puede  retenerse  esta  en  prenda  hasta  que  se  pague  el  pre^ 
ció,  articulo  1541 :  responsabilidad  de  los  conductores  de  efectos  por 
tierra  ó  por  agua,  artículos  1542  y  1543:  deben  tener  un  registro  y 
asentar  en  ¿I  lo  que  reciben  para  conducir ;  y  ademas  cumplir  lo  que 
prevengan  las  leyes  y  reglamentos  especiales ,  articules  1544  y  1545. 

AUSENCIA,  AUSENTES.  Quién  y  cuándo  deba  ser  tenido  por  tal: 
el  tribunal  podrá  en  caso  de  urgencia  nombrarle  representante,  cuan- 
do no  tenga  cónyuge  que  le  represente ,  artículos  310  y  311 :  el  tribu- 
nal dictará  al  mismo  tiempo  las  providencias  oportunas  en  el  interés 
del  ausente,  y  las  obligaciones  y  remuneración  del  representante,  re- 
galándolas por  las  de  los  curadores ,  articulo  312 :  cuándo  podrá  pro- 
cederse  á  la  declaración  de  ausencia;  quién  puede  intentar  esta  acción; 
elección  del  cónyuge  presente  en  este  caso ,  artículos  313  y  314:  cuán- 
do podrá  hacerse  esta  reclamación ,  si  el  ausente  dejó  apoderado  para 
la  administración  de  sus  bienes^  articulo  315:  qué  ha  de  hacer  el 
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jaé2  d  encuentra  fandada  la  reelamaeioo,  articulo  3t6:  qa¿  tiempo 
ha  dé  pasar  desde  ia  reclamación  hasta  la  declaración  de  ausencia ;  pa- 
blícldad  que  debe  darse  á  una  y  á  otra,  artículos  316  y  317:  efectos  qoe 
produce  la  declaración  de  ausencia ;  derechos  y  obligaciones  del  que  á 
-virtud de  ella  ha  obienído  la  posesión  provisional  de  los  bienes^  artí^- 
cülos  519  y  3S0 :  presentándose  el  ausente ,  ó  probándose  su  ^sten- 
eSa  antes  de  decliararse  la  presunción  do  su  muerte,  <^ino  y  coa  qué 
déJucoion  te  serán  entregados  sus  bienes,  arliculo  391 :  cuando  y  có- 
mo  se  declarará  la  presunción  de  muerte  del  auseiite,  articulo  3S9: 
éfécfos  que  prodütjéf  esta  declaración,  arttcolo  323:  qué  ha  de  hacerse 
cu^dó  se  pruebe  la  muerte  del  ausente ;  y  qué,  cuando  se  presenta,  ó 
se  pi*u€iba  su  existencia  ^  artículos  ZÍA  y  3^5 :  desde  cuando  corre  la 
prescripción  de  la  acción  hereditaria  contra  los  hijos  y  descendientes 
del  ausente,  articulo  326:  que  ha  de  probar  el  que  reclama  un  derecha 
perteneciente  á  persona* cuya  existencia  no  esté  reconocida ;  y  qué  ha 
it  hacerse  cuando  su  abre  una  herencia  á  ia  «[ue  sea  ttamada  la  mis- 
ma persona ',  árticilfos  327  y  32$:  hasta  cuándo  hará  sliyos'los  frutos 
pét<cibidos  de  buena  fé  el  que  en  ^  caso  del  articulo  anterior  haya  en- 
trado en  la  herencia ,  artículo  330 :'  obtigaciones  de  los  ^e  obtiene 
provisional  ó  definitivamente  la  administración  d  pos^toii  de  tos  bienes 
del  ausente,  articulo  331^  cuándo  se  proveerá  detiito^  á  loshi]os 
menores  del  ausetite,  nó  é!xistiendo su  madre,  articulo  532:  t>bliga- 
ciones  y  derechos  del  ministerio  fiscal  en  Ib  relativo  Jefos  intereses  del 
ausente  y  para  aieredttar  la  ausencia ,  artículo  353. 
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BIENES;  son  muebles  ó  inmuebles,  articulo  379:  cuáles  son  bienes 
inmuebles ,  articulo  380:  cuáles  muebles,  articulo  381:  los  muebles 
son  fungibles  ó  no  fungibles;  deGnicion  de  unos  y  otros,  articulo  383: 
qué  se  entiende  por  bienes  muebles  cuando  se  usa  en  general  de  esta 
espresion;  y  qué,  cuando  se  usa  solo  de  la  de  muebles  y  ó  de  bienes 
muebles  de  una  casa,  articulo  382:  son  de  propiedad  pública  ó  priva- 
da, articulo  384:  qué  bienes  son  de  propiedad  pública,  articulo  385: 
cuáles  de  propiedad  del  Estado,  articulo  386:  cuales  de  nna  provincia 
6  pueblo  de  la  monarquía,  articulo  387:  los  del  Estado,  provincia  ó 
pueblo ,  se  gobiernan  en  cuanto  á  su  administración  y  enagenacion  por 
leyes  especiales;  pero  están  sujetos  á  prescripción,  articulo  388:  qué 
otros  bienes  y  derechos  se  gobiernan  por  leyes  y  reglamentos  cspecialese 
artículos  389  y  393 :  los  iniauebles ,  aun  poseídos  por  estranjeros,  s, 
rigen  por  las  leyes  españolas,  articule  8:  los  «muebles,  por  las  leyes 
del  pais  del  domicilio  de  su  dueño ,  articulo  9 :  los  bienes  de  particu- 
lares, individual  á  colectivamente,  se  rigen  por  las  disposiciones  de  este 
Código ,  artículo  390. 
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CEM80ÍS;  di6posietoo«  ^oMine»  á  Mritoi  cátta  y  euMdo.  ae. 
títttyael  oeeao,  ArtieidO'l5i6 :  d#  pocMtt  mnatitaífse  m  ad/otanli^iMí 
eltoMs^goailvd  yTefemiÍTo»  nianstiréa.nM efeotos  qna  loaisefialudM 
eo esla Gddigo:,  ápesanéc paeto  eo  eoiHrario,  y. sea  cuakpiífirftidliiioaif* 
bre  qoeae les-dé ^ «rtmitla  (tfi7: .cueU  aoi cmaa oaoñgoatiVo»  cmütna^ 
aerraturo ^: ídem;  iodos. lofteenaesí,  isfltasDftloa  eaisténtaa,  ara  redibii^ 
Uea,  aunque  soifíiacte  l0»eattlrarío^  trtknilo  IMS^:  nO)  pttédenredi^ 
miraefkor' partas»  á*  iiieaK>s>  da  paotatsar-lp-oafilnfíia,  f(rtÍ€i¡lo:lJih49J:  m 
rédito  ó  ¡Dieres  queda  sujeto  á  la  disposición  deh  ariícitlo  MKDí;  pami 
lio  podfé  pjEoar  cíaJapI  ea  lado  el  tianqMr.en  qiÉfe'  élídeudbn  aal¿|«íva- 
db.da  la  feettltad  déreduniíl  eloapkal ,  antiottio  ÍS50]  amaapitaltiDfet 
^giUeaiimea'úiértCkatcaaaa  y  8t.pQc4e:p]toonhia,/artioalbai55i]i 
IbítSt,  el  aoraedor  puede  abBga»  ail  <ie«dor  k  i(m^  le  déinadhoi  de* qi» 
bUipA^ado  6l<rédUa  ó  peMÍoli,.»riteii(o  Itt&S :  eail*  qMf  no^ae  baH^fe»* 
p0oialaieiiV)  deiaraiiaadto  eni  ek  ütitlof  de  cesada  BQgiito.lo6iJ9#  léihm 

DISPOSlGMtfWS  KSPfiClAUSSiSaBR&ELCENSQGOIS^ 
Pttedeinediaaírae  stivmaa  que^devolver  bL  «ipital:DeeH)kt#;  f  fiaoapaÍMü 
da  «ala  rjof^a ,  liaoiitadaa  4  lA;>vid«  M  acmadon  ó  d^  «&  terciBM  ahiela 
taainado,  ó  de  ci6rti)!tiáiBara  iñ  aftas  qna-  na  escoda  de  d&asv  ¿  qtloí  od 
66  faará  la  fedenoioa  sin  dar.avíao  antioipado«laeitredQr,ooo.ladfqMal 
ÜMi^o  Ro  eaofida  da' uui  aoó ,  ariiaulo  iSSÉi:  su  rédiioóiprnatoa  aefuiy 
gara  ^iempM  «o  díaero  i  anüaalo  1 5&7«  ) 

DISPOSICIONES  ESPECIALB&  SOfiM  EI^  CENSO  RES1IBVA33VO. 
iNum  oonsliiiiirse  vUidaaia&ie ,  ha  dapreeedar  cBtiüacioaídfi'Ufefiiica, 
y  no  podrá  pactarse  para  el  caso  de  redención  mayor  eapUad  qna* «Ji.eft^ 
tíntada ,  artionlo  ISSSc  solo  produco'  iM^doii  raaly  sobre  la flnaatgmva- 
da;  |>eroie8  adnBaiUfia>  personal  por  las^  pendones  atrasadas  y  por.  toa 
dbá»8  ¿  inieresas^,  adioalo  1559t  ba  lagar  en  éi  lo  dispuesto  en  dt  aa«« 
tioQloliUifr,  padíeada  esconderse  haata  aeseau  años,  les  diez  que  aqaa) 
aa&riavJHrlionlo  1560 :  aae  réditaa^  <i  peoaioD,  (taedeo  págame  eOidÉia- 


ro  ó  en  frutos,  segan  se  pactare,  articolo  1561 :  cesa  el  rédito  ó  pen- 
sión perdiéndose  del  todo  la  finca  gravada;  si  se  pierde  en  parte,  abo- 
nará la  renta  á  menos  qae  abandone  la  finca  al  acreedor:  si  hay  culpa 
de  su  parte,  responderá  de  ios  daños  y  perjuicios,  articulo  1563. 

DISPOSICIONES  APLICABLES  A  LOS  CENSOS  DE  CUALQUIER 
ESPECIE ,  FOROS ,  ETC. ,  ANTERIORES  Á  ESTE  CÓDIGO.  Cómo  po- 
drán  redimirse  siendo  ó  no  conocido  el  capital  de  la  imposición ,  nú- 
meros 1  y  2,  articulo  1563 :  los  terratenientes  pueden  enagenar  libre- 
mente el  dominio  útil;  y  cuánto  ha  de  pagarse  por  el  laudemio,  núme- 
ro 3,  Ídem:  no  serán  inquietados  en  el  goce  de  las  fincas  gravadas  mien- 
tras satisfagan  el  canon  ó  pensión  y  demás  gravámenes  que  vienen  pa- 
£artdo,  número  4,  ídem:  regirá  en  «líos  t#  dispuesto  en  «I  artídolo  1551 , 
número  5,  ídem  :  las  c^uestiones  sobre  el  ¿uinto  del  canon  ó  pensioa: 
se  resolverán  por  lo  pagado  en  el  úUmo  quinquenio^núau^o  6,  Uieiñf 
los  señores  dix'^etos  y  titiles  itenoA  reeíprojcanente  el  derecho  de  re^ 
tracto  legal ,  número  7,  ídem:  en  las  hereneías^por  teslamenio  ó  sin 
él  los  derecho^  de  los  terratenientes  son  divisibles  entre  sus  herede- 
ros como  tos  demás  derechos  reales,  número  8 ^  ídem:  cuánto  tiem<> 
po  dur%él  derecho  adquirido  por  el  contrato  llamado  de  prineras  ce- 
pas ,  número  9 ,  idem. 

CESIÓN  DE  BIENES :  Qué  sea ,  y  sni  dos  especies ,  articules  1 1 W 
y  1146:  efeetos  de  la  cesión  convencional,  m*ti^nilo  1147:  qué  sea  la 
cesión  judicial ;  y  no  puede  renunciarse ,  articub4148:  debe  hacerse 
en  la  forma  que  se  establ  ezca  en  el  Código  de  pÍH)cedhriientos ,  articu- 
lo 1149:  la  cesionjudicial  produce  tres  electos,  y  cuáles  son  estos, . ar- 
ticulo ti  50:  qné  derechos  pasan  por  ella  á  los  «creedores,  artícu- 
lo 1151:  no  aprovecha  á  los  co* deudores  mancomunados,  ni  i  los  fiado- 
res, ni  á  los  herederos,^  admitiel*oti  la  herencia  sin  henefieto  de  iu- 
TentarÍD,  articulo  ilS2:  libertad  délos  acreedores  para  arreglarse  con 
el  deudor,  y  cómo  ha  de  reputarse  la  mayoría  de  aquellos,  artic«- 
lo  1155:  vado  que  el  autor  encuentra  en  este  artiii^ulo,  Contení. :  el 
ácueirdo  de  la  mayoría  obliga  á  todos  tes '  interesados  que  han  sido  cita- 
dos debidamente,  articulo  1154:  la  resolución  no  perjndíca  átos  hipn- 
■  tecarios  ó  privilegiados  que  se  abstuvieron  de  votar,  anieulo  1155. 

CUlíSüLA  PBPÍAL :  (Ve  ObugaCionbs.) 

COLACIÓN :  (Vii  ÜBaMciAS  $irf  testamei^to;' Di^posiaoii£S  coximBS; 

CoiAciON  Y  PAaTICION.) 

COMODATO:  Es  una  delas4os  especies  de  préstamos  y  su  definí* 
eion,  artieulo  1650:  ha  de  sfr  absolutamente  gratuito;  el  comodatario 
adquiere  el  uso,  pero  no  los  frutos  de  la  cosa,  artículo  1631 :  no  puede 
consistir  en  cosas  fungibles,  articulo  1630:  si  el  comodato  se  ha  hecho 
cn^ contemplación  á  solaba  persona  del  comodalaríó,  no  tienen  sus  bere- 
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d«ros  derecho  á  cMliüuar  ea  el  tíso  de  \k  cosa ,  articula  1689;  son  tf^ 
eargodel  comodatario  los  gasios  ordiniaríos  para  el  «so  ó^  etxiserva* 
eíoo  de  la  cosa,  articufó  165Srd^be  cilítia^la  y  m  puede  servirse  de 
ella  smo^alrael  Uso  pactado,  y,  éil  dérecto  de  pacto,  pera  et  qne  seti> 
conforme  á  la  costumbre  de  la  tierra,  artículo  16S4:*cuando  responde 
él  comodatario  de  h  pérdida  de  hi  cdsa,  aunque  haya  acaeéido  por  ea-^ 
96  fortuito,  articulo  1635:  respduAe  también  del  caso  fortuito  etüáMíby 
se  le  entregó  la  cosa  cotí  tasaciou,  salvo  el  poeto  e*  cottirarib,  trrticu- 
lo  1636:  no  responde  de  los  deterioros  sobrevenidois  por  efecto  soto  deT 
vso  f  sin  culpa  suya,  articulo  1637:  no  puede  retener  lu  cosa  ni  aun 
por  razón  dé  espensas,  artieuFo  1638:  los  comodatarios ,  ft  quienes  ^ 
presta  conjuntamente  una  cosist,  respóndete  mancomunadamente  de  ella, 
arfíctilo  léÍTO:  el  comodante  no  puede  repetir  la  coSa,  sino  concluido 
el  uso  para  que  ta  prestó;  si  le  sobreviene  antes  alguna  necesidad  ur- 
gente, pueden  los  tribunales  ordenar  la  restitución ,  articulo  1640: 
cuándo  puede  el  comodante  repetir  la  cosa  á  su  voluntad»  ó  el  contrato 
sea  un  simple  precario,  articulo  1641  y  su  Coment,:  cuándo  y  con  qué 
requisito  debe  el  comodante  abonar  las  espensas  estraordinarias  que 
ocasionó  la  conservadon  de  la  cosa,  articulo  164%:  si  el  comodante, 
conociendo  los  vicios  dé  la  cosa,  no  los  hizo  saber  al  comodatario,  lé 
responde  de  los  daños  que  por  esto  haya  sufrido,  articulo  1643. 

COMPENSACIÓN:  Cuándo  y  entré  quiéoes  tiene  lugar  la  conipen* 
dación,  artículo  1122:  eslingue  las  deudas  hasta  la  cantidad  concur^ 
renle,  aun  ignorándolo  el  acreedor  y  d  deudor,  articulo  1123:  en  qi  é 
cosas  puede  tener  lugar;  articulo  1124:  qué  deudas  no  pueden  com« 
pensarse,  articulo  1125:  contra  qué  demandas  no  puede  oponerse,  ar- 
ticulo 1126:  sin  embargo,  puede  oponerse  Cuándo  en  días  hay  conde- 
nación á  cantidad  cierta.  Liquida  y  exFgíblc,  Contení.:  el*  6ador  puede 
aponerla  en  nombre  del  acreedor,  y  este  no  en  nombre  d^  fiador; 
tampoco  el  deudor  mancomunado  eñ  nombré  de  su  co^-deudór ,  articú^ 
Id  1127:  cuándo  podrá  oponeria  el  deudor  después  que  el  acreedor  ha 
cedido  sus  derechos  á  un  tercero,  artículo  1128:  cuando  ¡son  compen- 
sables las  deudas  y  créditos  del  heredero  y*su  causante  con  los  de  un. 
tercero  y  el  suyo,  no  habiéndose  admitido  la  herencia  á  beneficio  dc' 
inventario,  artículo  1129:  son  compensables  las  deudas  pagaderas  en 
diferente  lugar,  y  cómo,  articulo  H36:  en  la  compensación  se  siguen 
las  mismas  reglas  que  en  la  imputación  de  pagos,  artículo  1131:  no 
tiene  lugar  cuando  un  tercero  puede  oponerse  legítimamente  á  virtud 
de  derechos  adquiridos,  articulo  1132:  ñola  impiden  las  espensas  con- 
cedidas por  el  juez,  ó  gratuitamente  por  el  acreedor  articulo  1133*. 

COMPR.V  Y  VENTA:  Su  definición  y  requisitos  esenciales,  articu- 
lo 1367:  como  se  calificará  el  contrato,  si  el  precio  consiste  parle  en 
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ajnioul»437(f  <Mrini4a.se  pidKe0eí<HMiiy  eg  oUig^&cm»!»  vfBta^.fNtimb 
líi  \^73í:  j^i^Mu.s^  ú$imfm  yMla.peerftKMil9.  pro«i^a.  4#  tendee  « 
^0|iip^r,>9fMeiiiia)l373t  ái^iriiiii  p«tftAiieee^'el.Á«to  d  pf0^eeh#)d*  l« 
ceíüi;  vepdMa  d96p«e6.de  p^itfecio.eil  CM<r«l4M  eüde  1^6^  íMsm  fiugttteíl 
TeaiÚAas,  i^aid^oMiMe»  é^jpor^UA  precia  rotativo  nlfwo»  aámera  dme* 
dide,.<ir|ie«i)o  %Z7h  j  ai  ^t^^miUrm MB^^$f^m0nln^  idú»9(y<> Afnebk^ 

y  lSi79fi  á;qu¡éo  pofieMcec^  pidígro  dfiyspues  de  f  usMAi  y  s^Mrabí^  It 
cáMsa.,  si  adeioas  se  señaló  el  precio {>^  medida»  Com^,  deti071S;  mfr. 
•di^da  arras,  ó  .seM  »  np.pu^de.  resoindirse  el  cpDUratov  attiM}«e  et 
coaiprador  se: allane  k rperderlas  y  el .  vendedora  dfvalyer eldoi^lo , «^r 
ti^nfiQ  )376:  qih¿!gealos  s^q^  de  ^i^e^del  €O0)pvadQp,.Bo  paclÁndoeeile 
Cí^ratHOi  articulo  1377: la  forzesa^por  oawadeaiMidad  páUcease  rb 

5^  por  leyesiespe^MleSf  a^tieulo  157$;  qiúé^^  pttedeA*€oaHpprar:y  veih 
,er,  ajrUjculo  1379:  prehíbicioiik  reciproca  del  qiarida  y  la  nuieer»  salva 
uoa  ^s^peicMii  arliciUo  138Q;  prahi^ipÍQn  ab^^U)(a  á  qiertas  persojoa^ 
respecto  desiertos  bjene3;, y  uaaeseepcianeiUreco-^ederq$»  arli^ki 
1381;  qiiéselm'fi'CuaadqJa  cpsa,setUUaiperdido/^at([^^  P!^^^» 
al.celelürarse  la.venjla,  artieulp  1382;  las  principales*  obligaciones  dd 
YendedorrS!oa}la  entoega  y  saneaniea^p  dejacesai  afiieulo  1383:  cónuí 
se  hace  la  ei^ir^a  de.  Ia  cps$^  artículo  13S4i  eL  oipfgamienlo.de  laesr 
criiura  equivale^áJa  entregia  die,  laicosa,  si  de  s^eUs^  no  resoUa  ó  se 
deduce  claiamenie;  lo  .ooiUrario»  axUculp'1385:  cdW  se  efeetáa*  la  eth 
U!ega:deia«.bieiies  nuiebles,  aislici^o  1386:  sóbrela  pnir^de  bíenea 
incarppralest  articulo  1387:  el  vendedor  sufre  los  gastos  de  laeoln^ 
de  la  cosa;  eíiCoinpradQr  les  de  su  tra;$pprle  ó.  traslacÍQQ,ailicQlo  138&) 
casos  ea  que  el  veadedpr.no  está  .obligado  á  la  ealrega  de  la.caaai  ar* 
tiiei4as  1389  y  1590.;  eaqué  estado  debe eLyendedor  eatregar  la  cosa, 
jfáimito  perteiieceastts,frutos,  artículo  1391;  qu¿  es  lo  que  compren: 
dfi  la  obligaeipn  de  entregar  Ija?  cosa ^  y  q^é  ba.de  hacerse  ciuando  en 
iHkveaiadehieuesjnmttebles:  resulta,  mayor  á  menor  cabida  ó  menor 
hondada  calidad. que  las  e^restdas  eo.  el  coatralo,  artículos  139t 
y  139S:  qué  se  hará  cuando  ea  el  caso  auterior  se  hubiere  vendido  el 
iomwble  por  un  precio  alzado»  y  no  ii cazón  de  tanto  la  medida  á  número^ 
articiulo  1394:  por  qué  iiempe  se  prescriben  las  acciones  que  naoen  de  loa 
tres  artículos  pirecedeutes,  articulo  1393:  qtié  se  hará  cuando  una  ntísma 
cosa. fué  vendida  á  dos  diferentes  compradores,  articulo .1396:  por  el  sa- 
u<eam¿enio  responde  ei.  vendedor  al  comprador  de  la  posesión- p^fi* 
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M  de  la  Mffisi  y  ée  'sos  inrios  ¿.idffeckM^  afftiDtflo  iQ^fiT::  ba  J»- 
Kar  al  aaMamiemo  en  Imao  ile  ef¥Ícaion  '■;  iM¡mio  st .  te«l(iea  ésMi, 
"él  tenééáíft  responde ifo  «lia  6t&  neo«BÍdad  de  pacto;  pero  las  partts 
tMied^n  ttumenttar^  digmimiir  A  espránir  tía  ^Uigaotan  del  «readedac» 
'cni€ula  1998:  ai  hi taigar  ála^evvcdM  ^ *la$  traoaacoioneSy'CQuieHl.., 
id "vMdeddr deiitola  féí^oiiéi^ la^evwepoftá«péaar deípactoeoteM*- 
'tirarh> ,  «rticala  1399;  qaé  debe  eMiagar.d  YSníkdoricaantto^el  Mm^ 
pradar  renunció  el  défwWal  sMeaoiBeiilo  fM>r  i^vioríoa « y  «esta  m  ve* 
flAsa ,  amento  4400: 'qué  as  to  i|iie  aoaqipwide  el  «aueamia»!»  ¿par 
eticcioD ,  Heg«do'«l  caA»  de  cale*,  ariimik»  4i4(H :  al  f0iidcdortiK»'M»i> 
|NHide  de  ha  eoaiaa  del  ^Idto'an  qfe  ha  aido  abavake  4l  oompaadai*., 
Hiifiqoe  >él  dd«affdaDte  na  hajra  sidia  ^oodtttada-ea  aitass,  CommU^i^mt 
ae'hapá'eaaado  el  edtnpiiador  Iw^apanMo  parla  evioom  «aa  paale 
taa iitfparimie  de  la  coaa^que^aní  eUa  Qo^kotilHefar ooisprado-,. ¿^ píah*> 
dte  Ma*de  doaófoa»  cmMppadaa.j^r  iiQjpreoio  ahada^y  atliMlo  >M6Bt 
biau^ 'onfttido  na  pvede  reclanarae  el;sflneaaiíaolé^,a#láoalo  1403:  pan 
1^  IMga  la^ai;  debe  el  oanaprador  aoiüateal  veadedor  la  daaaiaida 
¿eencmoD^  >artiDalo  IM4:  ipuéae  bapá^cQa«do  la  fi&aa  taoitida  aa 
teHejgravada  ada  jálgvQ»  eaaga  ó  Mmidumhrettaapaaanle,!^  iea^^ai 
iÉ>*^  Uvi'iMneion  *m  «la  'eatatauní,  aplicillo  4405:  de  ifaé  defeaMa 
tocokos  de  la  coéa  íes  Responsable  el  vendeitor,  artieiilo  iiOOw  uraapMH 
!deiéa^llo»«^iMpie-lo8*igii9nBe^  k*m&  habarae  tealtp dU¡d ^  ja  aaMiam^é 
ágndrarlmélí^^anfeáfodéeT:  idérectiasM  aDHfpvadai>ftii''loa  oaaoa  iá 
dos  4m  aatíeálos  laotorioves  y  inaagri^r  feaponaab^idad  del  vendadar'  ta% 
*Miidciaadbitae'iilioia6.édefld;6kls^  Mikia  qMtUttaató^.aalkttW^  tiiOft^i^oé 
«i^taatM  Jaidodaraariikrde^Mnlas:^^  loax<Mo«4a-dL  yyém^ 

•áador;  jqÉÉty -ai  40^  s^ooraba,  arliMU>^iillWrq«^Kfti^  «oaa>j4<s^ 
fíeMteidfe«piieafpo#wi90  fartaikovi^paiHcii]  ;yíqMé»ad 

oi^vcadeéar  obié  fte)naala  ik^tmlicúio  ii4iQ:>fAiWflfméf^ jttlíkiaUa  bá 
ifaga Pikara^papaabitidttA pét : nalñaiíitdf>M> > >iaWo'  enjo^áe  «dadosf^^pat^ 
jtttéibs  i  iAidaiMafüfei:  porifié  tiea^par  ae  >  prcaatáheaiasratrtwaa vdal 
AandpmdarjalMQeMHelaidide  b)a^i«Aaa»MaJUa,fl«rjy#i»^ 
.  itabaednB  ^andidiidaaa'idM.':^  IM9r«i>sas  4  ^aaiaiai^ajif nlWMAlei^'JbHli 
fiBráBipM>iaébndii,<d  saSaléQdialoiÁ!4Ada.ui%fde^aUoai  9Í:4a*>deaaiibre 
iMiaMionaahí  alemi>vi¿kaTadhibilaeia:f^¿a#ipiaaiiiaa^s^^ 
añttva^  jrnmia^  pkireHiióiíiiego,  aiiliaolofriUI3/y  44U :>a<hlía»a<h^ 
<d*«anaaaaaeate f«r «máaa  oa«ftioa>deik#aMiMtW  et^anlaalÁpábUea 
lÉibiHta,  y  aiiilaa  ida  .babaHarateaaii»  idashaabo  d»  ^^Ua^animlo 
44*5;v4ie0é  la||áaifÉi^lo8fde:'aateMto:aw  aoía^ 
aaMique^aÉaaUlft«veata»y'(lNbMaaQ|ai^^^l!^^  HA^ 

f  tl)41£rr>ei(niaoMata|iaBtó  «laciilMliia;rna>íaipuÍ^»4a«  M^^^^u^mio 
«adbifaíftQkio  ;d^»aaaka<|»aM  ^aqjFO.  <^w^a¡aüa»lAt^o  imi^tltkdpmm; 
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tespoosabilfdad  del  proressr  (pie  no  lo  descubre  pOf  ignoraocía  ó  mala 
f¿,  arliculo  i  417:  vicios  rcdbibitorios  en  el oabailo,  mulo  y  asno,  arlieu- 
ío  1418:  lépmjnospara  redamar  estos  vicios  seguAsti  divcr^ad,  artí- 
cvlo  1419:  defedos  redhibitorios  co  «I  ganadovacuno  y  términos  par^i 
redamarlos  i  arlieoios  1420  y  U21 :  vioios  redJbibitorios  en  el  gauadó 
lanar,  y  término  «ntformefara  redamAcio,  articulo  1433:. en  el  gana- 
do de  cerda^  articulo  1433:  en  iodos  I  os  casóa  anteriores  el  término  cor- 
re desde  la  entP^a  del  an^ial,  articulo  1434:  muriendo  el  animal  álos 
Ircs  días  de  la  entrega,  responde  el  vendedor  y  si  la  enfermedi^  de  que 
mnri^  existía  antes  del  ooniraiov  arlieulo  1435:  la  redamación  por 
vicios  redliibil)orios  de  animales  ba^de  ir  acopipa&ada  del  nombramieo* 
io  ,de  un  facaltaiivo ,  arUcuto  1436:  responsabilidad  del  comprador 
cuando  se  resuelva  lávenla  por.d  violo  l*edbibi  lorio  del  animal  y  eiec- 
cien  que  en  esto  caso  compete  al  mismo  cqmprador^  articulas  ití7  j 
1438:  obligación  del  comprador  á  pagar  el  precio,  dónde  y  cvkándo» 
artíeulo  1439 :  cuándo  deba  intereses  p#r  el  tiempo  medio  entre  la  en* 
trega  4e  la-eoaa  y  el  pago  dd  ppedo ,  artéettla  1430:  puede  suspender 
el  pago  sí  fuere  turbada  ó  Xu^ftere  temor  racional  4le  serlo  por  acción 
bipotecaría  ó  reiviudícatoria ,  y  hasta  cuándo  ^  articulo  1431 :  resolu*> 
cien  de  la  vento  si  el  tendedor  teme  fundadamente  la  pérdida  de  k 
'Cosa  inmueble  vendida  y  de  5ti  precio,  aNieulo  1433:  jiaala  que  d 
comprador  sea  presto  en  mdra  por  un  requerimiento^  {K>drá  pagari 
íilipedtr  la  resolución  <d6  la  venia  <de  bienes  inmueble»^  aunque  se  bajá 
^estipulado  que  ,  no^ 'pagando ¡en  d  Uempo  concenido,  tenga  lugar  lá 
re$oludon  é^  pleno  atrecho);^  articulo  143S:ciiaiMb  tenga  lugar  Ja  :ie> 
solución  de  la  venia  de  pleno  ijkreché  á  fa,vor  del  vendedoe ,  .tratando- 
ae  de  biener muebles ,  arttéulo  1434  r  {H)rque  caoaa&^ee  resitclTe  la  ve^ 
<a;  56  resaei<ve  también  pord  retracto  coiiTencioml«y  p4>r  ti  lega),  ar» 
üculo  I48K:  caando  tiene  lugar  el  retracta  ciHutericíanal  ;d  éuteh% 
de  este  dura  cuatro  a&os  desde  la' fecha* del*  (ónirald;  puede  J^alane 
«otrotérUMAo  mas  ^no,  pero  not  maá  4Mgo/  articulad  1496  y  ii437; 
Mn  q]ae1)á^de  cumplir  el  vendedor  para  que  id  «omprador  no  ae  baga 
4ueño  irrevocable^  la eosa,  articulo  ié38«:'«r'tdnifodof  puede  ^er«- 
eer  su'acdon  contra  iodo  poseedor  que*  traiga  su  derecbo  del  pampra*» 
4lor,  articulo  1439:  derecbos  del  cMipüador  en^  la  cosa:,  tanto  oantra 
aerearos  <^omo  contra  el  mísnn)  vendedor,  articulg  1440:  «dmo  podiáa 
los  acreedores  dd  vendedor  hacer  uso  delretrado  oaf  velwíoaal ,  arti»- 
«culo  1441 :  cuándo  puede  ser  oUtgado  el 'vendedor  ¿  rescatar  toda  ia 
Juca  aénque  no  se  hnya  coenprado  dn#«na  parte  indivisa  de  ella,  síKi- 
^^olo  1449;  por  qué  parte  podrán  (os  vendedores  ó  sus  bertderos ^er«- 
'«er  el  derocbo  deretracto  enuna  finca  vendldapor  mueboa  conjunta- 
;meoieien  ua  solo  eontliiio;  ^  qué  podréíwjgir  enieata  caso  dcMipra^ 
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doi*»  ariicnlo»  1443  y  1444t  porqué  parte  podHr  ano  de  los  co^pro- 
pletaríos  ejercer  el  retracto  ciMtido  cada  uno  de  ettes  b»  ve»4M(^ 
separadamente  su  parte  en  una  finca  inditisa,  trttciilo  t44ii:  o6m^ 
podrán  ejercerlo  lo»  herederos  del  comprador  siendo  dos  ó  mas,  arti« 
Odio  i  446:  qoe  es  lo  que  ba  de  reembolsar  el -Tended^  al  compradof 
para  hacer  uso  del  retracto,  artículo  1447:  m  ban  de  cibonarae  losfmta» 
manifiestos  ó  nacidos  al  tiempo  del^  venta  y  del  retracto;  ó  cuando  los 
hubo  ai  tiempo  de  la  primera  y  no  á  los  del  segundo ,  articulo  1448: 
por  el  retracto  se  adquiere  la  cosa  libre  de  toda  carga  6  hipoteca  ítst- 
puesta  por  el  comprador ;  pero  se'  debe  estar  i  los  arriendos  que  baya 
hecho  de  buena  fé  y  según  costumbre  de  la  tierra ,  articulo  1449 :  qué 
sea  retracto  legal ;  tiene  lugar  en  la  venta  y  en  la  dación  ea  pago ,  ar- 
ticulo 1450:  á  quienes  compela  y  porque  parte  si  quieren  hacer  oso  de 
éf  dos  ó  mas  co-propietarios,  articulo  1451 1  faade  usarse  deotro  de 
nueve  días  desde  el  requerimiento  que  baga  el  tendedor  ó  comprador 
al  que. tiene  este  derecho,  articulo  14!(9:  qué  retracto  goza  de  prefe- 
rencia, articulo  1453:  qué  disposiciones  del  retracto  convencional  tie- 
nen también  lugar  en  el  legal,  artfCiilo  ^454:  cuándo  haya  de  vender^ 
se  en  públicia  subasta  una  cosa  común  á  muchos;  quién  pueda  pedirlo 
y  cuándo  será  de  necesidad  la  subasta,  artículos  1455  y  1456:  la  ce- 
sión de  un  crédito  derecho  ú  acción  do  perjudica  á  tercero  ^íno^  desde 
que  su  fecha  debe  tenerse  por  cierta ,  articulo  1457 :  el  deudor  que  par 
ga  al  acreedor  antes  de  saber  la  cestón  queda  libre,  ariicttio  1458:  la 
Tdnta  6  cesión  de  un  cré^dito  comprende  la  de  todos  los  accesorios,  ar- 
ticulo 1459:  de  que  responde  el  que  de  buena  C¿  tende  un  crédito;  y 
de  que  el  vendedor  de  mala  fé ,  artiealo  14^0^  si  el  cedenta  d^  buena 
fé  se  hi2o  responsable  ée  la  solvencia  del  deudor  sin  fiiar  término, 
eaándo  espira  su  responsabilidad,  articulo'  1461 :  de  q«e  responde  el 
vendedor  de  una  herencia  sin  enumerar  his  cosas  de  que  ;S^  eom^oe» 
articulo  1469:  de  que  el  que  vende  abadánente  ó  englóbala  totalidad 
de  ciertos  derechos ,  rentas  ó  productos',  srlícuJo  1463:  que  frut<i3  6 
rentas  debe  abonar  el  vendedor  de  la  herencia  habiéndose  aprovecba- 
do  de  ellos ,  articulo  1 464:  que  debe  aboMr  el  comprador  al  vendedor, 
articulo  1465:  el  deudor  puede  tantear  el  crédito  litigio^  vendido  por 
su  acreedor;  porque  tiempo  y  con  qué  eoadicione^;  que  se  enlijepda  por 
crédito  litigioso;  y  tres  escepciones  á  esta  disposición  ^  articujos  1466 
y  1467. 

COMPROMISOS. ^uieMS  pUedeh  comprometer,  articulo  1730:  se 
rigen  por  lo  dispuesto  sobre  transacciones,  articulo  1731 :  sus  proce- 
dimientos ,  ostensión  y  efc¡^tos,  se  delermíaarán  en  el  Código  dfs  prqcf^ 
dimientos  ^dvile^. 

COi\<HJRSO  De  ACREBDORfiS :  (Vó  Gaai^i^acio.h.) 
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^<$MHMeiOWBS(2  Wim  oomiiMwsf  oBMCNCfoiw.  4«n4ef8«^1i|i^  Uh 
taélMrte  está  oMleriai  Loí dispuesto-  Mi  «iertos^  ariioul^ft-fle  los-^qwtnir 
lo»,  qu&se  cita»,  ú^  igfithMU  etíi  lMj'i!Mmfi^iio|ttDt«i4e9i,.  iró 
7ÓtQ  en  6tlas  m  tieDeaiportoo  pM^aa^la»  íflppo^liU^  y<  l9«  fWUriBiiw  li 

liAB  te^ó'béemi>eo0toiribrwv  aH*e«V>  709fi  om^nép  ^<  4e  ser  oimpUr 
diMtaforMDMl»  poleatotívsi,  Sébm  ln.ifw  QOipnede  r^iiomfse,  artUí^ 
74O:'8itihxoi]did0tt}«Sioi6iialói«H9ito,  bMla  qp^se  iwafiee eo/QBaftq^cir 
tieni|lo,  ttrtieulo  TMdlt  si  íbjjpoldBUlUw  #&4e  m  haeen  4  iia  dar»  ooim 
eotnpleatl.  hercéepo  jrkgaMwiOt^anlMMiltt'?!!:  4  ^pií^  y  for  qoiéoes 
pii«de'impoiiers&  la  eondiotaii'  afb64irta  de- Qo*  oent^^er,  prmeix)  ó  <«U«^ 
mér  mftifiínoiiio';  y  po*dtl>etnortfmwMf»C'.  <hki  «6(a  otra  disposición,  parc^ 

«éSNPSSION  e  (¥é  aontRhrosy  obiíKsaoionss)  ;.  au  prueba. 

CONPUSlONc  Bbiiogaef  la  obiigaoioD  »  y  ouáado  la  bay ,  artíouk» 
1459:  Ao  hi  h'ayettttre  el^hccedefO'yQldifttQAiO  sí  «e  ¿loepU  U  tkerejMi^it 
á  benefioio  de  invealarto,  articulo*  1157: 4||  vei^lSeadia  tu  la  persona  dcj 
dt^ttdér  'priHeipal  aproveclM  k  su  fiador::  la^  de  este  oo^  eslingue  U 
oMtgitcioo ,  airiicut^  lii^S:  hasta  qA¿*  pumip  aiprovecha  á  losdeydores 
tnancomoaad^s  hn  ooiifusioQ  verifioadia  ea  1]^la  de  ellofi»  ariioololl59« 

60N«KJ0  Dfi  FAMILM :  ,(Vi  Tiiiyuiu) 

CONTRATO  DE  MATMMONiO.  De  qué  se  compofieii  k>8  bieaes  del 
m^fkBoiHO,  y  por  qué  regias  se  gohieiMa  á  faita  de-  pacto  espreso  y  ea 
eoRírarro,  ariíMlo  MS&:  los  esfNisos  ptt^n  modíÁcar  por  pwtos  la 
soeiedlad  legal ,  y  kaeer  aceroa  db  los  Ueaes  det  maiiÚBioaio  lósqae  a# 
seaBeoBtrarMS'álo^ especial íDettledeierimiiado «a  esle  fHufo,  art¿e«ta 
ÍVÍ6:  no  puede  pactarse  que  sas  bieoes  haa  d^  gobeniaose  pof  los 
fheros  ó'cosHaiflbres  ^ígeote^hasia  ab<Mratei^4irerealespro?iaet9s  d  co^ 
mareas  de4  reüio ,  articulo  ltiB7 :.  qué  otros  pactos  serm  matos ;  mmfftm 
imetle  estipularse  que  la  muger  pevoiba  díreotameoliQ  y  bajo  snaple  i»e^ 
eibo  suyo  ume  parte  de  las  realas  para  su»  aftciacioaes.  pan^aaies,  ar* 
ticirtós  i  2S9'  y  ilMO :  euAodo  kayaia  4e  hacerse  y  eo  qpsié  forma  las  oa- 
pitufaciones  malriRioniale^so  pena  de  nuUídad;  coéado  y  eo.  qué  foroHi 
podrán  alterarse,  artículos  Í9SÍ%  y  t4ét :  qpe  dfebe  coaieAer  la  eaciiion 
decapilT^acfones  inatrímonia)es«;  eseepctoii,  cuaado  loa  bienes  oo  esee* 
dan  del  valdr  de  WOdtirosy  no  eonleagaa  algua  biea  íofiauabie  ai  bajpa 
escribano  en  el  pueblo  eo  donde  residen  los  esposos,,  aeiiciilos  1943. y 
1244:  qué  personas  han  de  concurrir  para  la  validez  de  los  pactua  aa^ 
trinioniales  que* otorgue- el' «enorhftbil «  ooa  arneglo  á  la  ley,  para  ca- 
sarse,; artkáto  ÍUI :  coéles^settomatt  donaetones  niMriflaoníaiea,  y  otfr 
n^^segdbieiHMl»,  artículos  124$ y  1246.:  n^  pueden  anularse  oí  reja- 
carse por  falta  de  aceptación,  por  sobrevenir  hijos  i^ donador,  ni  por 
causa  de  ingratitud,  arlíeulos  1247/13ttfty't%Ur:  qaodaa  sin  efodo. 


'Jb  1948 :  ({té  %  de  ba«éMii  (M>liié<tl#É9cMiés)^««9«mlit  Nteüi  tmMi 

oé«P,  «M»  el*<Íomi(M^MeM«'JM8«v«M6ilt^  (SdbmiM'síMéi'^Mi. 

-tnt^iMitraríos  iMt€|ito  i^ti4:  pué^eM  biiétfse«M  4fffOoúdHrtMi"ite<<}ée 
el  donatario  pagt^  las^MÉMi^M  d#md<H*  óí«o&%fiw>Mal^iitei»»def)i^ 
^icHüe'de  >mi  volantadr  ttoeeíM'*  del  'idbAtuíái'Jo  to  iéM^  tááiv/áKlculo 
>IWM):  «oándoiíMetifif  ^etta6€t>defee(K)c#««dM0eir/Éfiii«to  fKt9: 
,o¿«io  bto'ttr  regirte  las  ^iMjwas  4MiAías>é  i0S'isi;|KA»afl''y#rH^  "aseM^ 
4}eiites,  en  eat»ilota«ime8f4MÍrftfloflii|tes  ,*y  \h  ff^tíkemA^ée^meit^mf^  6 

4r&UÍ«8^qMisdBairte(ft^<0^íMM«^iii«b1^  yvpiéliiitttoiíadefs^'eá 
«Meieaao'y  aíMéoriiMior  «oo  de  eltos/4riteide'  ttS8i''iMtda*f«iNlttí>do^ 
ntrae  ikitaaCe  el  «MiriMoaio:;  eéciptáatf^  Imréfftí»^  ^M^Batí^fnl^ 
ieosUimbra,  ai»cin(o  «1%}9<  et>«pUatffoll9b4  riige' w 
-meifoso  é  6li^,«y'itoiiiibiefrlwreldiíWB'á^Mi'pa!Ke^d^  Iiieii^diiipMf- 
Uesv  antonlos  i9toy  1941 :  seirtwdo  se  préduní^  diMMádfri|^él^tacM^*dé 
ht  pehsMaidel ^cwaurio  4a^di^mRÍIbn'hteeliÉ  düranie'el  iM 
'«ab*d8t#á9'e^p(isétvdWi«iito''14M. '- '-''  '•*  -"  -^- 

^  mSP(MiaOI«BS  TAAMsrrORIAg j  Lag'HatrttutacíitéB  tttffrhMiM^ 
•4a9rlia4iia8;ea  fórm»dÉiédtk»raHÉ9Hl««pibHc«  ktO'Gddí|¿,  sé  Ve- 
«gipáM  <po(  imi^^j\4amo9 fviiffhM ctía^db  >^itteiiM», oiHíMlo  «tS3i 
deotro^ie  «j^iüeiiipo  yt^iy  lmr«.'4ei^é  ^PstfM»  t^cfdréitt;háti$iBré<^^ 
^gtpttalacwB¿»!iBatrii»Qftiiile>i  «croafrigl»^^^ 
'hm  «egido  abasta  éHmiái  éii*a%iita!if  pwtím<nBr&iMÉmem\^iMMJ^ 

.ti3DPl«Á  la^nnÉger^abUsrió  d«b|Ml%g'del  iiiairi^MiM^^^  ^-m  fÑMdé 

-omstttuifbi  deapvé^de  acwiriMhXti «Níiobé  190» y  «966^lf|pi>r^é^'^ 
9lasiwieobit»naila;4oie«BAe«iérti'¿tA«AlÉiiw    «latfildbitos'^Mijfi 
-ím  dafésteriíiP ,  tfrtiouto^  ta«7;'id#i|»étU«aeailwdéfsiMM^^ 
Maiido  los^tin^gai  faí^tfkiQa  y  t»y«f;i^   <t(l¥la'.*^MMftié^v!Athy  ítifbb 

tjtobra  4ilariá<aas  '^s;|(i||M^  ifrtiÉiteMB>  d^lMMráe>«iM(ttt*^N»««l 

^MUÍD^ioe^i^^  léd^#eti'^He  I^MMigiMM^'VM  -pOré^f^péihíil^ 
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Ineoesiii  bqi^;  eémob»  ^  iiaeer  el  jaM  eMt  relación ,  ari¿e«l«  1369: 
cváado  iineda  el  dolante,  doieto  4  U  eviecio»,  ariieiilo  1370:  dé  qué 
biene$  ha  4e  pagarse  la  dolé  coasüluída  |ii«iamenle  por  el  padre  y  la 
iiiadre;  y  de  cuáles,  si  la  oonsliluyó  uae  solo  de. ellos,  do  habiendo  en 
ambos  casos  bienes  gananciales » artíonW  137i .:  ladole  se  compone  de 
lodos. los  bienes  y. derechos  aperlados  por  la':injnger  al  casarse,  y  de 
Jos  adquiri(b>s  después  portiiulo  graluilo,  articulo  1272:  qué  bienes 
inmuebles,  adquiridos  durante  el  matrimonio,  se  hacen  dótales,  artienlo 
1273 :  desde,  cuándo  deberá  inteir^ses^  que  promete  dote  en  dinero  6  en 
¿ienes  fungibles  que  se  hubieren  apreciado,  articulo  1274;  c<imo  se  han 
4e  resolver,  las  cuesUones  sofar^  ai  algunos  bienes  pertenecen  ala  fluu- 
^er,  al  capital  marital  ó  al  fondo  de  gananciales,  artículo  1275. 
.  CONTRATO  DESMATRIMONIO:  AoniNiaTaACiOif  y  usuraucio  db  la 
«ote;  DEaficnos  v  oauoAOtONBS  na  tois  esposos  reutivaiients  á  los  ntcicBs 
OUB  LA  fiOMFOK^Ni.  Las  disposiciones  sigui^Mes,  liasta  el  articulo  1309, 
regirán  cuando  se  haya  pactado  que  no  ha  de  haber  entre  los  esposos 
^<K^iedad  legal ,  sin  espresor  >la&  reglas  con  que  han  de  gobernarse  sos 
bieipie^;  ósi  la  mugor  é  sus  herederos  renuiociasett  dicha  sociedad:  tam- 
hien  re^iránjen  el  ca$o  de  existir  sociedad  lega),  pero  coa  las  modifica, 
«iones  que  se  espresarán  al  tratarse  de  ella.,  articulo  1308:  derechos  y 
-obligaciones  del  marido  en  la  dote ,  articulo  1276:  responsabilidad  del 
qiarÁda  cttJipdQ  par  su  quipa  d^a  de  cobrar  la  dote  ó  falta  á  las  obliga- 
43ÍoaeSfqoe  tiejae  |mh*  razón  de  ella ,  articulo  1277 :  el  marido  puede  dis- 
pon/ertUbr/^mentedelpsibieaes  muebles  dótales;  y.sin  perjuicio  de  esto 
hade  constituir,  para  asegurarlos,  hipoteca  especial  en  los  innuiebles 
-^uP'ii^ngB  Q>.  adquiera  después  pam.sj  ó  para  la  sociedad  legal ,  artículos 
1278.y.l279:  ni  el  maridoini  la.muger,  aí  ^los  idos  jumos,  puiédea,  per 
r^la;  genea;^!.,  ens^geo^l*  ni  hipotecábalo^  inmuebles  dótales,  articulo 
Í2802'en;q<^aasos  podrá  el  mftridOfOMgeMrlos^  orlácuV)  128Í:  en 
cnálesp^dr^^el  jue7;autori2ar  suenagenaoion ;  á  ¡qué  deberá  limitarae 
la  'ii^ri¡^;e^ion, judicial;  ev^ndo  baste  la  del  alca^:  la  venta  se  bari 
siempre  en  subasta  pública,  articulo  1282:  cuándo  deberá  el  marido 
abobar  á  la muf^rda  rebaja  que  esperimenie  N  dote  parias  eimgena- 
cio^es  del  Mfiicuüo  anteriof  y  y  qué  deberá  hacerse:  del  sobrante  q«e  rs- 
soltar^  4^pues  de4)ubrir  las, atenciones  para  quefui^n  hechas,  ar- 
IÍQ9losl2^o  y  1384:  lo  di^pueisto.  sobre  el  ábranle  ha  de  observarse  dm 
el .nfjnf ro proveniente  de  la  redención  de  censos^  á  otro^ djeiecbos  rea-* 
1^  ó  d<^^es,  artículo  1284:  qué  persona  y  biyo  qué  respoasabiMM 
han.  dejser  previamente  citadas;^  siempre  que  el  mando  haya  de  recibir 
p/gttDO^  bi^ea.  dótales  y  QonatMuir  bifioteea  ó  ^usse  midiencioii  al  9ú^ 
hraiite  que,resultp  de  las  enage^aciones*de  ippMMdbkasi.,  artkftto  12K(: 
{)b|^g[aqi(|^4^  las  {Hirsonita^e  d^abw  s^r  previamente  eiladas;  d  joes 
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decide  shi  apelación  ¿os  dtecordit^^v  ^^^lo  ^MS:  Uqpo<$^  jiiiedM'  d 
marido  y  la  nuger ,  m  aua  juiilos  ^  ^obligar  la  dote  tino  para' loé  Ams  y 
coa  las  foraialidadcs  del  artículo  ll'SS;  cuándo  queda  obli^do  art^ 
doriamente,  pré^a  ^c«sian  de  lo9  btesea  gaaanoialea  y  «loa  del  mari^ 
do,  ariióalo  t987:  responsabilidad  del  marido  ievaado  ii#  cunqpla  con 
lo 'dispuesto  en  losarticulos(4S8K,  1986  y  f387s  b«  haMéadoac  obser^ 
vad^  lo  dispuesto  en  ei  198tt;  se  admitirá  á  iaaaugery  á  so»  herederos 
toda  prueba,  hasta  la  de  testigos,  articulo  1988:  por  cuánUr  tiempo 
puede  ef  marido  dar  en  arrieíido  los  bieneÉr  dótales  por  sf  ó*  con  au- 
torización dét  juez;  subsiirteneía  do  estos  iirríeados  después  de  disualSi 
et  mairimonk);  nulidad  de  toda  anticipación  de  ventas  é  al<(uileres  he»* 
chos  al  marido  por  mas  de  tres  a&os,  articulo  1989. 

'  (XWTRATO  DE  MATRIMONIO:  AcoiONsa  t  poiviLtoiáa  mtíülesv  La 
muger  tiene  acción  real  de  dominio  sobre  los  inmuebles  dótales;  efectos 
de  esta  acción,  articulo  1990:  la  tiene  también  sobre  ios  muebleado^ 
tales  ño  fungibles,'  que  existan  en  poder  del  marido ,  satto  au  opción  a| 
precio  en  cierto  caao,  articulo  199i:  tiene  tangen  a<icion  hipotecaria 
contra  los  bienes  hipotecados  por  el  marido ;'  y  en  todas  el  concepto- jdo 
acreedor  chirogralario ,  articulo  1999;  cuando  perjudkfue  al  marido,  á 
sus  herederos ,  aún  forzosos,  y  á  sus  SK^reedores  la  confesión  del  racibo 
de  la  dote't  cQándo  perjadique  únicamente  af  marido  y  á  sda  herederos, 
articulo  19^3:  cuándo  podfáir  ios  tribu  nales  á  histancia  de  la  muger; 
ó,  por  su impótiibiUdad,  á  instancia  de  las  personas  seialádas€B-el  aru 
tiento  198S'',  limitar las'faouUadés  del  marido  y  proveerá  la  seguridad 
de  la  dote,  ártitato  4994 ^  cuándo  haya  de  restitiurse  la  doteiá  ié  moK 
ger  óít  sus  bdredéros,  ariicutdlJ99&;  cómo  Imn  de  restituirse  loi  dmalea 
fVtffUeUes,  y  que  si  hubieren  sido  eaagenados,  arlicialo  1996rquéhu4o 
observarse  ^re  las^ímpensas  á'me)«ras<hechas  por  el  marido  en  lose»** 
$6^  d^talesV  antettlo^l997 :  eimtt  han  de  destituirse  los  rivueMes  dótales 
si  eitisten:  opción  delá  nloger  á  su  precio,  ái  fueran  eeümados;y  «que  si- 
no etnsteu' tos  muebles,  lartieulo  1998:  á  falta  de  conveoiadebb  resiituirié 
^ 'pagarse  el  <^r6ditodi>hi«tt  dinero,  •  sal  volque  el  precio  deles  mheMe^> 
no  existentes  podrá  pagarse  con  otros  ¿tenes  de  la  nráma  dase,  si  'loai 
hhbiei^e  ^  articulo  1999:  qué<<>lros  créditos  deben  restituirse  iguatraenfu' 
en  diaero,  articulo  t)H>0:  deben ea(re¿;aaseá  la  tiuda^ellwbo  y  véitído> 
ot<d?bflrios ,  sin  desKsoniar  su  preció  de  Ja  date ,  aétítaüa  iSOlL*  cdmo  hw 
áé  restituí rse  los  ardditos  aportados; en rdote,  si  aoba  hiAido  cul|^  d 
hégli^encia  dd  marida  en  su  bobro;  f  «Ano  >  sr  la  bubo^  áréicuto  ISMü 
irdea'  dd  jiago  comdo  han  ^de  rfestituirdc  >  dos  á  mas  dates^A  un  nianiw 
tiempo^  artieuto  1905:  qué  pUrtUás  se  hahde  bajar  déla  dotb,  ^vftaií 
J^agdd  niarido;  artieulolSOft:  ^  hístílliirrbltm«fido la.dalie, se ie aii 
MriMf  las  danaeiMeit  amtffimoniaka  que  legafanfnle^^é.  bicofaueipowp 


«bMür  ilerlo9'fB6lot  deéaléiMí^  Bi(«io>eslécí  nMtfhe^tosr^  a^idoct»  ^vr- 

^onciolStfriil&s^p^iOibidoa'é  dttiét^fteféibifíAerfe  <qii^liqbp  iQppa*  #|i 
kb«Dili^<;fpara>flafilel  (diñsfci  btíy^Miá^tjy  ixMn^ylA  a&iab^iiaiia 
iMalüeredm  tíq^lesti  qiéihfa  d6>}¿tee]«6^  titntetíliiirse  f adote^pornle^ 
rttrttfse  mile  el/mattmoBia;^  quó'tea  *tí  /oMtf  tl4ns«|iaiiaoiw>4¿  W^saa, 

G09rFBAT<)  |D6{M/UriÍiMOI«^:  Smiv^^  rftHre  Quiridq,  3 

«rift^erJiejr  8eoi^d^M^vit£ee«M>deealav^i<'i'<H)U  1^509 :' Ja  tiayétade 
«eiffl^aiéé  ía  betilmidw  dbhraainmflínaptbdD  iraM^ 
articulo  1310:  casor;telco'8Biqm.de|a;deM0Xftkhri,  .aHio^  >í3U  ^remi* 
tík^  laorfMieée  DeooBoiarse  /ditraÉiteid/itléCHtiailaMttiiíid#f]mf^  re- 
mnelarse  ;f«6iiiqtté«fetnMt^>6álvoi6l  d€MriBdb4  diellofraoii^^dovest  an  qv^ 
lidnpé y'Oómei^iieda'-renuheiarsefiéréltti^fia^  en  e\*aa- 

fiaajétQ'yce  dtÉudbáideapMs'en'ehreinQ^faclicttlo  1348  ;r.9e*gebitfmi 
pat. ias>  f^as  rdeb  cofMaÉo  d  eíSMiedBUl' éa> Qita^ 
•IpDt^amepteívailioabilSliSk:    .  .[.:.. 

cAiTvats.  GttMet^seaftbíeaaa  pnofúasr-dé  la  oarti9anvi7'<^i^s  M^maiiio, 
fHimila.lSM^el  qiié>da*ó  fkrometeiCapital^fififHéM'af bftedpaiMledle  evio* 
cion^^D  easo'deffrattde^taBliéidk)  f515:;eaf.qb¿(prOpotw^  de  Ttp«p 

tm»e^bíeiwstd«'te  aitt|;0r 'é;<^  cnaüdo  los iioDádol3td>dl^fulMttfiii«l  iesUe 
|tt6»U)rewj«toiam«iiie  (á  «Uéfiy  «tliéiAa  15103100}  Im 
a^rdediiotráiés  la  dorfe  :¿  eapitaL  4tl  dbnáUnríoetiiiifxarteide.k^H^ailgM 
mpank^M  parJa'Moiadadiy  >articfil¡afílSI7:  .'qué,  JMyhtdert  loksgrtkarae 
aÉaiMl»f<ptÉíÉ6toa>¿>iHiQ  de  tostoéQyagaiialyaa ^c^édita  paf^abieM  okff- 
tOHAémaro  Aé^añoft^  ú>f  iia«|>enktoa  vít  falwia^«flí«iila;l3léw> 

jai^iyiiia^aoWeBy'y  eiMiJMf6  ikt  résiá  ila^r^pítdadtliallQs^^fiaiosriétaai^OB 
adqiiindos  déitsterie^fitaiTimiilala/^MtííBolaftl  la 

qalÍÉadorpiafids fiaros  ^renoidosirUarafiteéi  flmlf4iÉ0Dia^>de«ía»'ea»lídiHÍ 
paiMtte<^ÍÍMla  lá^'Hiio  (delo^^eén^rteife^  y  fugaUetaa  fo)avlo>«íiiiiaro  da 
aaoay4rtíwlo i59fr:>na  Id'éS'aiiifaiam&'Miuf^  tpeHaim^  petpilao 
óitdlati^b V  ^«rUaedieiiteaiá^uttOfda  loa>céaiyiig  e(i:?(|lerO(laiWíi  laa^/ínitaa 
iÍQtanifiíes  détttii|[aéa9!d«raiila(eLtaiátriiiiaínja;>(|«éitha'd)i^  tecanae  4mMi^ 
do  fal!iuafátt€flD(ó;  pemion.iio  liimipaiípétu^  é  tiéfaKc¡o»;;y  viéfiíci 
UttfrtaO).  )éa4a94ikiya¿e8  eitilas  tiMBSodefsos.  h^éa^mMqw  9eao.4e 
aMMÍoranatrniaAíav^i'iiMÍ)o  lSi9i>-1a  'do»(ia9  fnHas  <fMdÍMtaa  ^al 
tíaiapa  da>flia6lvcirs«f ia'somiedad  py  joAMKtaa^^de  4i»Mtefl& »  ^nimio 
usa  /iiQ^iité^iMiui^i^itiM  ))0hiaimirUkNliira««a.4 

ipaiii^iioooaá  <MKtoyripápi8qyp;pthMiag|ttgpB  b>hi¿¿aiMcar;  aHa»^ 


cMtaiatiAOv  nehaeé  ^emi^ire  de  esté  ;  lid  áé' In  soíAeiatá ,  CámnOi 
óikiatíi^'H  -séciB  taá  ínlpeníito'vll^  heéhááéa  to9  ¿rmé»  pec«iÜH"estKl 
uái^ée  Idfti  eÓÉtfúj^:  H^'  sÍM  los  íediiéíés  eómtruidos  éw^btis  é^itH^ 
ttiteíoiiio  do^soelé'  pro^  ate  ane^  dé  l^^eéayui^ ,  aboBÍmdMeli^  lA  Tftté' 
édmKÍú\  trttmio  lEMRff  t0'SMJá9*t)abeza§qne  esedlan  el  oúmero  de 
lci>«)Mriádl»  a^uMHiQfMto'  por  Guarido  ó  laf  flduger ,  artfcuto  1929í 
]Flatgmiaoi(M  heeiftas  al  ju^oi^it maridé  y  moger'd  provémentes  dé 
aMBMi4«Kif>av  que  Deltas  hagtr^e^tituíbtts^,  artieuhi  1St7:'rep6taAse  en 
fift,  gtDanckile$  (odM  k)s  bieoe^dd  matrimenio ,  mienlraa  el  marido  6 
tennjgerno  prueben  aerstfjrds-priirMiítes  ,  artículo  IStS. 

QDNTB470:  DE  BMTRIM^lOr  Gama»  t  oBtraAcioNia  di  la  spat^ 
muj^htoku.  fátiiks  aefifi^eslaB ;  lo  es  tambiea  lo  dado  d  pro^elldlo  á  Ida 
li^s^coaMHwe  pir»  sii'  ootoeaeíoo'  por* solo,  enmarido ,  6  po^  este  y  lA 
mviBef;,  sino  se  paold  «tracoaa,  art&ciries  f918  y  1S30 :  no  ló  sób  laa 
deuda» conifaídfls^por  el' marido  día  mager  mentes  del  matrimoáio,  ii{ 
hksauiltaiy  eoBdeiiaetoiiea  peoMiarias  posteriores;  ca&iidó  y  c4mo  línas 
f  ;atraS'^8íettéo'det  marido),  podráo  repetirse  eonrtra  los  gananciíáteg, 
articulo  1331:  9o(M*e^io  perdido  y  salteftielio  durante  t\  matrimonio  por 
alguno  .de  los  edayuges  Oft  owlqúiertí  cllise  de  juegos  jF  sobré  lo  ^r- 
didv^por  el  marido  ñmnsm  juego  Ucito,  aunque  «o  esfésatiáftecKo,  artl>^ 
enlo.133^ 

i  GOiWRATO  D81lfe¥7RIMOm(y:  AóMmismACiON  na  la  80e»i>Ap  tc*^ 
«au  Ei  marido  la  sfámimsira  esckiBivameiite ,  y  puedo  enagénar  y  oblt- 
fhr  á«  título  ootroao  lo»  gauuoeialea  sin  el  oonsentüftfeiito  de  la  mug 
«e  katiéiidoto  ea  fraude  deeata^  aniegos  f  335  y  f  SKU:  nó  pÉedediv- 
piaMrpor  jeataaMmosinode-si»  mitad,  artte«io  1333:  puede  disponer 
4eottos  pafra  lá»  eolboaolon  de  los  hijea  oomudes ,  y  también  hater  dé«- 
üMones  moderadaa  para  objetos  de  piedad^  é  befetefieenela ,  no  reser<- 
^ifriéosed  u^ifhíeto ,  artioulo  i3S6 :  la  emgeoaeion  d  eonrvewio  dd 
iurido  sobre  Menos  gaaanoiales' en  quiebra  de^  la  ley  ó  en  Mínete  de  la 
muger  ^no  pe^wlica^i'esta ,  articulo*  1337 :  la  muger  bo  puede  obfígalr 
^1  gananolaléiíato  oonsentimiento  del  marido*;  escepeioaeo  de  estU'ire- 
-^fím^  reaüsive ,  artteulo  1338. 

CONTRATO  I>fi  MATRIMONIO  7  Disoluoion  im  la  aoomoAB  Ltttíu^. 
:Eh  4fmh  eaaos  se  acaba  estas  y  ewlndo  pierde  su  parte  ét  ganaociáles 
-«d'0ó»yii)9a>qQe1ia  obrado^  eoo  nalafi,  mioulo  1339» 

.  CONTRATO  DB  MATMMONÍOí:  LiQomAOHHi  n  tk  aooftDAD  tmkt. 

-Cuándo  h»  de  p^oeederse  á*  la^  formación  de  in^enlariOy  dtsuéHa  que 

.0M  la sooiedadrqi^  cosas*,  y  eé«io  se  oomprendérén «n^ét ,  articuloa 

hSUfij  ISil:  qué  oo^rsoose  ban'de  comprender,  artieoto  I349t  ae 

iftfuidará  y  pagará  en  priper* lugar^la  déle  de  lli  mi^r;  después  sepa- 
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{[f^la^  4eadas^  c&Mrgas  y  phlig^cippe^  de  la  §«piie4ad;  qaé.ha  de  ha«t 
o^rse  cuando  ^  paudal  iQveutariadp.aafíicaQpe  para  cubrir  uno  y,  oiroj 
i;c¿i¡s¡ve,  articulas  1345  y  1344:  «egujdaiMiHe  ae  liquidará  y  pa§ar&  el 
(¿pjlai  del  marido )  haci^doseen  él  las  Tinajas  deiermiaad^  pura  ln 
dote,  arliculo  1345:  loque  reste,  hechas  estas  deducciones,  componen 
jfondp  d^  ganaociales,  articulo  1346 ;  qué  pérdi|il<Bs  ^  desmejoras  4e  tos 
l(^enes  privativos  de  uao  de  los  cónyuges  han  de  pagarse  de  los  ganan* 
cíales,  según  que  los  bienes  sean  muebles  ó  inmueM^»  articnJo  1347: 
pl  liquido  de.  los  gananciales  se  p^rte  por  mitad  ^ntre  marido  y  mnger, 
articulo  1348:  qué  ha  de  sacarse  del  haber  del  marido  para  su  viudas 
articulo  1549:  qné  reglas  han  de  observarse  para  la  formación  de^in* 
ventarío,  garantía  y  fianza  de  los,  respectivos  Jotes  y  demás  que  no  esté 
aquí  determinado,  remisive,  articulo  1350:  qué  ha  de  observarse  coa»- 
do  Ja  sociedad  se  disuelva  por  declararse  nulo  el  matrimonio,  ó  por 
qsiu^a  desepararion,  remisivo,  articulo  1351:  jouándo  bao  de  darse  déla 
n^ asa  comutn  alimentos  al  esposo  que  sobrevive  y  sus  hijos ,  y  cómo  le 
)ian  de  ser  imputados,  artículo  1352 :  qué  haya  de  baoerse^cuando  se 
ejecute  simultáneamente  la  liquidpciim  de  fgaaanciales  de  dos  ó  mas 
matrimonies  conjiraidos  por  una  misma  persona ,  articulo  .1353. 

COiSTRATÓ  DE  MATRIMONIO:  SeMaáaoN  ns  los  bibhes  y  su  An- 

MINISTRACION    POR  JLA    Hü^BB    JDUAANTt    Et  MA'CaiSIOIIlQ   N<K  puedc  tCreT  lu« 

gar  la  separación  de  bienes  sino  á  virtud  de  providencia  judicial ,  ar* 
ticu|o  1354:  cuániJo  pod;*án  el  marido  y  Ja  muger  pedir  Ja  separación 
df  hien^;  y  .cuándo  deberá  decretarse,  articulo  13^5;:  por  la  separa* 
cjon  q^eda  ^sjtinguida.la  sociedad  legal ;  obligaciones  dd  marido  y  de 
JajQiuger  aup  ite^pnes  de  ia  separación,,  articulo  13$6:  deeretadala  se* 
pi^^gcion  A  instancia  del  marido ^  coatinMa  este  en  la  administraeton  de 
Jps^  bienes  del  matrimonio;,  ,hq  que  la  muger  teoga  derecho,  á  las  ganan- 
cias ulteriores,  articula  1557 :  euándo  se  trasfiere  k  la  muger  ¡a  admi^ 
nistracion  di^  Ipdos  los.bieues  del  matrimonio ,  yel  derecho  á  todnn  k» 
Hauauciales  ulteriores;  cuándo  la  admínistracíoo  de  su  dote  y  demás 
Xienesi  qqe  le  h^y^n  qof  respondido  en  la  liquidación  y  articiilo  J  3tt8:  It 
dfmnuda  de  ^epa^acion  y  la  ejecutoria  en  que  se,4e^re»  deben  regis- 
trarse en  el  oficio  de  hipolecas,  articulo  l^tS9i  la  separs^eion de  bienes 
no  perjudica  á  los  derechos  adquiridos  con  anterioridad  por  los  aeree* 
dores,  arjUcuio  1360:  cesando  la  separación,  se  regirán  los  bienes  dél 
matrimonio  por  jas  mismas  r^las  que  ai^tes  de  ella,  «in  perjiMcto  de  lo 
que  en  el  tiempo  intermedio  se  haya  ejecutado  Jegatoente ;  qué  hayan 
de  hacer  constar  los  cónyuges  en  forma  autéatica  al  tiempo  de  reunir- 
se, y  efectos  de  esta  diligencia,  acjUenlo  4^1 :  pora  que  no  quedan 
fuitorízado^  los  cónyuges  porta  separación  ^  siu  perjuicioíde  qoe  pne- 
dan  ejercitar  sus  derechos  á  su  debido  tiempo,  artículo  1363:  cuándo 
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#e  Iraafiere  á  It  muger  la  admisislrieíon  de  loa  bieoes  del  mairimonio; 
facultades  y  responsabifídad  de  la  iBHger  en  este  caso ,  arlieuios  136S 
y  1364 :  cuándo  se  le  trasfiere  la  admiaístracioD  de  su  dote;  y  su  obli- 

S ación  ó  responsabilidad  en  este  caso ,  articulo  136S :  la  mugeroo  pue* 
e  eoagenar  ni  gravar  durante  el  matrimonio,  sin  licencia  judicial.  Jos 
inmuebles  que  le  hayan  pertenecido  en  caso  de  separacíoB,  d  cuya  ad* 
minístracion  se  le  haya  trasferido,  articulo  1366. 

CONTRATOS  ALEATORIOS  O  DE^SüERTE.  Qué  sea  contrato  alea- 
torio, articulo  1695 :  cuál  el  de  seguros  cn^general,  y  cuál  el  de  segu- 
ros mutuos;  cómo  deba  entenderse  este*segundo  en  cuanto  á  la  respon* 
sabilidad  de  la  indemnización,  á  falta  de  pacto  espreso,  artículos  1696 
y  1697:  término  en  que  el  asegurado  debe  poner  el  daño  en  noticia  del 
asegurador,  y  pena  sí  no  lo  hiciere:  el  asegurado  debe  probar  su  incul- 
pabilidad en  el  daiio,  articulo  169S:  casos  esf)ecia1es  en  qué  es  nulo  el 
contrato  de  seguros,  articulo  1699:  no  puede  reclamarse  lo  ganado  en 
juego  de  suerte,  envite  ó  azar,  ni  lo  pagado  voluntariamente,  salvo  el 
caso  de*fraude ,  articulo  1700:  cuando  podrá  reclamarse  lo  ganado  en 
juego  licito;  facultades  délos  tribunales  en  cierto  caso,  articulo  1701: 
lo  dispuesto  sobre  el  juego  es  aplicable  á  las  apuestas ;  y  estímanse  pro- 
hibidas las  análogas  á  juegos  prohibidos,  articulo  1702:  qué  sea  en 
general  el  contrato  de  renta  vitalicia,  articulo  1703:  puede  también 
constituirse  la  renta  gratuitamente ;  reglas  á  que  en  este  eáso  quedará 
sujeta,  articulo  1704:  sobre  qué  vida  ó  vidas  podrá  constituirse,  y  á 
favor  de  quién  ó  quiénes ,  articulo  1705  ;  aclaración  de  este  arllcufo, 
Comeni. :  caso  especial  en  que  es  nula  la  coikstitucion  de  renta ,  n!4 
ticulo  1706;  no  tiene  hkis  t|isa  que  la  fljáda  en  el  contrato,  articulo 
i707:  cuándo  puede  pedirse  la  rescisión  del  contrato  oneroso  de  renta; 
qué  pueda  pedir  el  legatario,  constituyéndose  en  testamenta)  sin  desig- 
nación de  bienes  determinados ,  articulo  1708  ^  qué  lo  que  únicamente 
puede  pedir  el  acreedor  á  pesar  de  pacto  en*con4rario ,  cuando  no  se  le 
paga  la  renta,  articulo  1709:  cómo  debe  pagarse  la  rent^  correspou'» 
diente  al  año  en  que  muere  el  testador;  y  qué  si  debía  pagarse  por  pla- 
zos anticipados ,  articulo  1710 :  cuándo  pueda  constituirse  de  modo  que. 
DO  esté  sujeta  á  embargo  por  derechos  dé  un  tercero ,  articulo  171 1 ;  no 
puede  pedirse  siu  justificar  la  existencia  de  la  persona  sobre  cu}a  vida 
fué  con^iluída ,  articulo  1712. 

COiNTRATOS  Y  OBLIGACIONES  EN  GENERAL,  Deflnicion  delcon- 
trato ^  articulo  973:  todos  lus  pactos  son  obligatorios,  articulo  974: 
cuál  sea  contrato  unilateral,  cual  bilateral,  articulo  975:  bilaterales 
perfectos  y  menos  perfectos ^  Cúment,:  cuál  sea  contrato  gratuito ,  cuál» 
oneroso,  artieulo  976:  nominados  é  innominadots^  Cúment^i  solo  pro*- 
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ir  elle»  «o  isrceio,  »Hiciib^  977  r  90  veiifeectaMn  |^'e(  Hi«f9  eea- 
sMttínikeito  y  dus  cónseeaeiieNM)  ^  mu  á  I»  fit»pacUi(lt(i'e9|iwámiw«tQ^ 
«écule  S0^r  8Q  vaSdes  y  eiim|iUimMi9  ivo  pueMfe  dejprse  ut  arit^ 
tribJe  uno  de  las  coiUrag^entes ,  arlieitb)  979:  puede  ca«itp«0af  por 
Afoak  qua  tanga  su  poder,  é*  eaa  «ü  repnesenaanle  tegMoio;  la  raü- 
ficacioD  posterior  subsana  ta  ^<iU»  de  fCNler  y  de  representadan,  ar- 
4te«to980:  por  el  contrarió,  poea^lápropiedad  dé  ia  ooea  al  acree- 
dor, siB  Beaestdad  de  efatrega;  efeetos  de  esta  di^osíéío*,  artícti*- 
lo  9ft1:  obligi«€toso  nao  par  diversos  eonlratos  á  entregar  ulva  mis- 
ma  cosa  k  diferefttes  personas ,  cjníün  gana  la  propiedad  ,  siendo  aqae^ 
|la  maeble;  quién,  siendo  inmueble,  ariioiftio  9t^:  el  jura«ienK>ptiesw 
|0  ea  loa  eontraloB,  se  tieive  por  no  puesto,  ártieulo  99Z:  scgofcíefDao 
por  las  reglas  generales  del  lítalo  5 ,  libro  3  ,  sin  perjuicio  de  /as  espe- 
ciales de  cada  ano  de  ellos  en  sus  respectivos  títulos,  arliea)o984:  re- 
trisitos  injdispcnsables  paiti  la  validea  de  los  contratas,  avttcnlo 9ftD: 
quiénrstienen  eapaoidiid  para  contraUír  y  quiénes  no  la  ttetien;  ártica- 
los  986  y  987:  causas  que  invalidan  el  consentimieuto  prestado,  arti- 
culo 988:  qué  error  iof^lida  ó  no  él  cottsenitiníenlo,  arlicafe  989:  es 
nulo  el  conseotíniiento  arrancado  por  ^ioleooia  d  imimidaeian ;  cniiido 
ímyk  nda  4  otra ,  y  qué  ha  de  nlenderse  para  califíear  ta  tfitimidacioB^ 
artículos  988  y  990:  ei  temor  reverenoial  no  anula-  ét  contrato  ,  idem: 
b  anulan  la  videncia  ó  intimidación  empleadas  por  un  tercero ,  artim- 
la  991 :  es  nulo  el  consentimiento  prestado  á  virtud  de  dolo,  y  euáoda 
haya  este,  artieulos  888  y  892:  el  dolo  de  an  tercero  no  perjudica, 
irf¿ni  y  Comenl. :  el  dolo  incidente  no, anula  los  contratos,  articulo  993: 
qa¿  cosas  pueden  ser  ó  no  materia  ñ  objeto  de  los  opolratos,  articulos 
994  y  993:  no  pueden  serlo  la  herencia  futura  ,  las  cosas  imposible)» 
BÍ  losservietos coiítr;arios  k  lus  leyes  6  á  las  buenas  costumbres ,  ídem:  d 
aéjeio  del  contrato  ha  d<e  ser  una  eosa  deterimnada,  y  cual  se  entte»da 
serlo  ,  ártieulo  996:  les  contratos  debefi'lener  baa>c«iU8a  licita,  arlicii- 
10^985:  cuái'Seala  causa  iticita,  articulo  998:  qué  se  entiende  por 
eaasa  en  los  contratos  onerosos,  en  los  remuneratoríos  y  en  ios  de  pu^ 
ra  beneficencia,  articnlo  997:  él  contrato  foodado  en  una  cansa  /al* 
91^  es^milo,  arlicuto  99$:  será  válkio,  auni^e  la  cspresaAai  sea  fi«l- 
sa ,  si  se  funda  en  otra  verdadera,  articufo  999:  se  presunM  que  existe 
eansa  y  que  es  lícita,  aunque  no  se  esprese,  á  incnos  do  proburse  lo 
conlíario,  aKicufo  1(W0:  no  es  válido  H  eonlrato  ú  aBligacton  otorga;: 
dds  e»  forma  difer^iUe  de  la  determiaa<da  eepreísiuientc  por  hi  ley,  arti- 
enfe'  49W  2'qtté  oMigneiones  deben  reda<!iyrsc  por  escrito  cfi  razou  de 
átt  tiatnidatf ;  ou&ndo  podrán  probarse  per  oíros  niedlo»;  ostensión  y  es* 
eepciones  de  esta  disposiciou,  articulo  1002;  observaciones  del  autor 


(Utéláf^  en  esierihrra  ptf)tíctt.  ' 

EreCTODE  LAS  OBLI(5\Cl01HESt?ÜB  PBOCB&HP»  OE  LOS  COHi' 
TRATOS:  Qni  cempfeiítfé^ lá  obligación  éé  tfar  rfgtrhar  ^i^á^,  lirtítttW 
1605 :  estai  cdm?  *  ri^sga  dfel  áiítetddr  iílésdé  que  í5<^  ^^fecoi^d  di 
«dñtmo ,  á  rie^gO' tM  ttmdor  moto^^ó  ^ñ  \b  ttiittfn  ó  qtieseoMrgó  Jl 
coiTff arfa  á -dosd  mas  personas ^\^t*3a«,  atlliéttk)  !(Hl8í  reqmaitas pera 
^eel  oM^adb  ii  entrejg;^r  oiía  cbsa  incurra  eti  m^rra ;  lYaMéiKiM«i  en  Iti 
*#s  contrayentes,  perjudica  la  posterior,  articulo  1007:  si  el  rei)fiefh 
Miento  ha  de  ser  6  no  judicial;  sr  no  ptícdé  hacerse  por  esliaf  ««dente  i4 
éetrdor  é  lgnorars(?  su^  paradero ,  Cómifnt. :  si  el  obh^do  é  pteslar  lA. 
ffBti  servicio  que  consista  en  hacer  no  lo  liiciere,  ó  lo  lieiere  t/Mitñ  H 
pactado,  t}  si  consiíie  en  no  hacer,  y  ronlra viniese  á  esto,  anlctdofc 
100»,  1009  y  1010:  pbr  qué  cauí?as  quedan  snjeioá  los  cotiiroyefiioa4 
la  indemnización  de  periuicibs  r  ííbono  d*  intercseii,  articuío  iOll  i  \b 
quedan  siem|>re  por  el  dolo  ,  y  nó  se  puede  renunciar  6  remitir  el  dolo 
ftrturo,  articulo  1014:  tienen  la  misma  rcspottsaWldad  pof  neghgett^ 
cffa,  y  cfitmdt)  haya  esta,  artictiíd  lM5r  no  h  liencti  \itft  caso  fortuito 
sí  fi0  sepactdesprealimente,  feseepciones  de  bsta  te^lír,  ai'tícilo  lOf*: 
qtié  se  entiende  por  daños  y  pertíliclos  ci  gtíneral ,  y  qué  en  eaBo*de  <>§. 
Ib,  artieutos  1015  y  l*f6:  que  abonará  por  intere^^es  el  détidor  mwoÉo 
en  laoWigacion  limitada  al  pago  de  cantidad  determinad»  y  ctnr  Ittl^é- 
ses  coifvcrtoioifales  d  sin  ellos ,  artlciüla  1017 :  qjíC  se  hat*  si  estífiulki 
et  pa^  de  crertn  cantidad*  porrafcon  dé  daños  é  intereses  para  el  cáiío 
de  mora  *  de^  no  c«mplirj<e  lo  píittadó ,  ¿rticulo  10t6. 

II^TERPRBTAGION  DE  LOS  CÓNTBATOS:  Hegfas  que  han  dé  s^. 
gnirse  én  ella ,  articulo  1019:  défren  suplirse  tas  cláusulas  de  uso  eomiHi 
aunque  no  se  hayan  espresado ,  artículo  WÍO ;  en  duda,  la  inier|)retá^ 
Otón  se  hará  Contra  el  que  ocasionó  la  os^uridafd ;  y  cttando  esto  no^ét 
posible  dd  modo  menos  gravoso  para  el  otfigado,  articulo  tOÍ!:  yvor  gé- 
Itérales  que  sean  los  términos  del  contrate,  no  se  cstieirden  á  cosrks  sollfe 
las  que  las  partes  no  se  propifsicron  contratar ,' arirculo  1ÜÍ9:  siendo 
él  objeto  *il  contrato  un'Com^níesib  de  dli'crs^as  partes,  fa  denomina- 
ción del  lodo  comprende  todfas  ellas ,  artirdlo  lOfS  :'la  esitresron  d*  lAi 
<taso  se  estima  hecha  por  tía  de  ejt^mpt^,  íru^mlo  no  aparrí5t?a  chlr*- 
menieque  tas  partes  lá  hídíeron  para  hmííár  la  esteftfsPon  de  la  oWigí 
don,  arrieoíb  IW*.         •'         '  '-  =*  *   .     . 

m  LAS  lilVBRSVS  ÉSPBJCffiS  l)PÉmtW*fcm!Tfi»:  flitóntasáím tas 
diversas  especies  dé  c^lá^  q\ít!^  pafeJéA;  frortíflíldir^cr  til  16s*,caiíí ruló*  j  ttí*- 
«iáúfó  iltWSt'Vi^j^ctbipfcsfehtóífo'jw^r  ^  ^finí  tó  oh/K^acfones 

ttterimeirtfetUfítfi'dtti,  dé  iitsef'W&  ic'  WaWá'  en  et  íWilídlÓ^;  C•w^<»Hr^ 
«éM'Heaf*y^lMijtat»ot^')Ml^tMfV'4^  krté»!,  'Mftñtlb 
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i  027:  los  derechos  adquiridos  ¿  virtud  de  una  obli^cion ,  real  ó  per- 
ional,  son  trasraisibles  si  la  ley  ú  el  pacto  no  lo  prolribe,  articulo  1028: 
cuáado  es  pura  to  obligacioa,  arliculo  1039:  cuándo  coodicionah,  ar- 
ticulo 1030:  qué  se  entienda  por  condición  suspensiva;  qué ,  por  reso- 
lutoria, articulo  1031 :  que  se  entienda  por  condición  casual  y  qué, 
por  potestativa  ó  voluntaria,  articulo  1032:  las  condiciones  imposibles 
física  ó  moralmente  anulan  el  contrato;  las  de  no  hacer  una  cosa  im- 
posible se  tienen  por  no  puestas ,  articulo  1033:  la  condición  deque 
exista  algún  suceso  en  un  tiempo  fijo  fallece ,  si  pasó  el  término  sin 
realizarse,  ó  desde  que  es  cierto  que  no  puede  cumplirse,  articulo  1034: 
á  la  condición  fué  de  haberse  de  verificar  algún  suceso  en  un  tiempo 
fijo,  queda  cuQ)plida  si  pasó  el  término  sin  verificarse  el  suceso;  no  ha- 
biéndose fijado  tiempo;  quedará  cumplida  desde  que  sea  cierto  que  el 
suceso  no.  puede  verificarse,  articulo  1035:  si  la  condición  no  se  cum- 
ple por  culpa  del  obligado ,  se  tiene  por  cumplida,  articulo  1036:  exis- 
tiendo la  condición  ,  se  retrotraen  los  efectos  de  la  obligación  al  dia  en 
que  se  contrajo ,  articulo  1037:  si  los  contrayentes  fallecen  antes  de 
.existir  la  condición ,  trasmiten  sus  derechos  y  obligaciones  á  sus  be- 
xederos ,  articulo  1038 :  pendiente  la  condición ,  puede  el  acreedor  ejer- 
eer  las  acciones  convenientes  para  la  conservación  de  su  derecho;  y  el 
.deudor  puede  repetir  lo  qué  entretanto  hubiere  pagado ,  articulo  1039: 
á  quién  corre:>pondan  los  deterioros ,  pérdida  y  m^'oras  déla  cosa,  oh* 
Jeto  del  contrato,  si  ocurrieron. pendiente  la  condición  suspensiva,  se- 
gún la  diversidad  de  casos,  articulo  1040:  cumplida  la  condición  re- 
solutoria debe  restituirse  Ip  percibido  á  virtud  del  contrato,  y  con  fru- 
tos é  intereses  por  el  que  no  cumplió  su  obligación;  sobre  la  pérdida, 
deterioro  ó  mejora  de  la  cosa  restituible,  regirá  para  con  el  obligado 
k  iu  resti^tucion  lo  dispuesto  en  el  articulo  ,1040   respecto  del  deudor, 
articulo  1041 :  los  contratos  bilaterales  llevan  Lácitan^ente  la  coadicion 
resolutoria  para  el  caso  de  no  cumplir  uno  de  I03.  contrayentes;  elec- 
ción que  tiene  el  perjudicado  y  qué  deben  ó  pueden  hacer  los  tribuna- 
les, articulo  1042:  la  resolución  á. virtud  de  la  condición  tácita  en  los 
contratos  bilaterales,  si  se  funda;  en  falta  de  pago  por  el  adquirente  de 
la  propiedad  de  inmuebles  ú  otro  derecho  real  sobre  ^llos  no  perjudica 
al  tercero  de  buena  fé,  á  menos  de  haberse  estipulado  espresameute,  y 
de  iKiberse  inscrito  en  el  registro  público;  respecto  de  bienes  muebles 
nunca  perjudica  al  tercero  que  los  adquirió  de  buena  fé,aH^culo  1043* 
la  condic'u)n  posible. ^be  siempre. cumplir^  acin^que.  p¡ep<|la  en  1^0  ú 
^n  p^rte  de  la  voliintad  df  un  tercero «artjculo  1044.  , . 

OftLlGAClOMJS  A  rUZO..  C|iál?^  ?ean.  y  qué  ^e.  entiende  ¡por  di^ 

Oferto  «articulo  1043 ;  cuál  sea  el  .efi^^o  4^1  pj^zo,  y  ^uáufjp  es  exigibliQ 

rC^  0^1igítc¡9U^  ftrtÁ(^lq  IO46: jsl  térmiaa  ó  pLaz^  ^  presuqoe  puesto 


eafaTor  del  deudor ^  si  00  oparece  locoetrario,  artieulo  1047:  cuando 
no  puede  el  deudor  reclamar  el  beneficio  del  plazo»  articulo  1048:  ce 
Ia$  obligaciones  cumplideras  á  dia  cierto  no  ae  cuenta  el  del  otorga- 
miento, articulo  1049;  cuándo  pueden  exigirse  las  obligaciones  que  no 
tienen  plazo  ni  condición,  articulo  lObO, 

OBLlGACIO?íES  COvNJüNTIVAS  Y  ALTERNATIVAS:  cuáles  sea» 
y  c¿mo  han  de  cumplirse  unas  y  otras ,  articulo  1051 :  á  quién  corres^ 
ponde  la  aleccionen  las  alternativas,  articulo  1052:  si  una  de  las  dos 
cosas  no  pudo  ser  objeto  de  la  obligacioD  debe  entregarse  la  otra,  arti- 
culo 1053:  qué  ha  de  hacerse  cuando  se  han  perdido  las  dos  ó  una 
sola  de  las  cosas,  según  ,que  la  elección  corresponda  al  deudor  ú  al 
acreedor    artículos  1054v  1055 

OBLIGACIO.NES  MANCOMUNADAS.  Cuándo  baya  mancomunidad 
entre  deudores,  cuándo  entre  acreedores,  articulo  1056:  puede  haber- 
la entre  deudores ,  aunque  estén  obligados  de  diferente  modo ,  articulo 
1057:  no  hay  mancomunidad  sino  por  pacto  espreso  ó  disposición  de 
la  ley,  articulo  1058:  la  interrupción  de  la  prescripción  en  pro  ú  en 
contra  de  uno  de  los  mancomunados  aprovecha  ó  perjudica  á  todos^ 
artículo  1059:  cuándo  puede,  ó  no,  el  deudor  pagar  á  cualquiera  de 
los  ^creedores^  articulo  1060:  efe«;los  de  la.  quita  ó  perdón  que  hace 
uno  solo  de  los  acreedores,  articulo  1061 :  efectos  de  la  maneomunidad 
entre  deudores;  cómo  puede  reclamarse  de  todos  6  de  cualquiera  de 
ellos,  articulo  10(2:  efectos  del  pago  M)tat  hecho  por  uno  de  los  den**, 
dores  ó  de  la  remisión  hecba  por  el  acreedor  á  uno  de  ellos,  artículos 
1063  y  1064:  qué  puede  pedir  el^^creedor  cuando  la  cosa  se  perdió 
por  culpado  uno  ó  mus  de  los  deudores,  ó  hallándose  estos  constitui- 
dos en  mora,  artioulo  1065  :.los  convenios  del  acreedor  con  uno  de  los 
deudores  no  oproYCohan  ni  dañan  .á  los, otros,  articulo  1066:  qué  es- 
cepciones  .puede  oponer  el  deudor  mancomunado,  articulo  i 067:  Uk 
obligación  maucomuanda  respecto  del  acreedor  se  divide  entre  los  deu<- 
dores^  y  cómo,. articulo  1068:  cómo  $e  reparte  entre  iodos  los  deudo ^ 
res  la  porción  d«l  insolvente ,  articulo  1069:  qué  se  hará  cuando  la  obii^ 
gacioo  mancem.unatta  no  concierne  mas  que  á  uno  de  los  deudoreSy  ar^ 
ticulo.  407O4  .;      .   . . 

OBLIGACIONES  01  VISIBLES  E  INDIVISIBLES.  La  obligación,  es 
divisible  ó  iudivisibler por  SM  objeto,  por  la  natttraleza  del  contrato  y 
por  la  intención  da  Io^í  conlrayeutes ^  ai!ücialos.l071  ^y  1073 r  paraiel- 
eumpUmíenio  por  {>arte;det  d^i)dpr  todacobligacion  03  inflivisibto,.salr' 
\o.  pacto  «en  eontraiio^  articulo  Í073^  cómo  haa  de>  pagarse  las  deufLas 
y  ob(igac|oDesí  del  difuiltOí)qu^4a#ído.  dos  ó  mas  herederos,  artM^lio 
1974 tp^  remisión:  el  €(eudoi!,d€í.JiAaol>ligacioi^  indivisible  y sufheré 
l^tos^lán  obli^tidoe  por  la  tott^líd^d»  attiique*tt4^  je  hay»  petado  M 
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iMredfros  dbl  «i^vee(l6r '  4r  ttiia  «btigtcícm  i&dmsiMe,  anittito'  WffH 
beRfficío  q«ie  gota  nifO  de  tos;  heredaros*  d^d«üddr  síes  iemarnéa^ 
fKH*  la  totftiídad  ié  bobt^tiion  indWisibie;  ycttáftdo  no  IcPgoz»^  af^ 
ticulo  1077:  qué  ha  de  hacerse  cuando  por  no  cufnplvrsé  ia  olifligadeit 
md'ivisíUe;  se  e^liinQ^et  iiHerias  d«i  acreedor  «eiV  eaniidad  deteriimiada, 
articulo  1©7«.'      :   ^  ' 

OBLIG.VGIO.HES  GON'Cf.AOSUU  PBNALí  <íaé  es^  y  cwándo  hay 
dánsula  penát,^rttcil(»  1079t  h  c^áFUsnta  eS'üota^si  lo  es  la obtigacíoa 
jH^incipat;'  pc^o  no  a(  cofilrarto,  aptimito  t096t:  «asos  eff  que  ^ale  (é 
él6usulii  fenal;  aon^fie  no  val^  )a  oblí^oiotí  ffiétApeA  Cofttent.:  eiee- 
cion  del  acreedor  contra  el  deudor  moroáo^  solo'paeáe  recIdRiar  h» 
dos  cmw$;  sra^í  serfMoté^  sfttto  &  ios^tribbnafes/én  este-oaso  e^  mode- 
rar ta  peiMi;e<;t;a,  ún'  lasoMIgaeíones  dt  cantidad  d«t€rmttiMÍa,  se  Urai'^ 
tara  sc^n  el  artí^»  1650^  '^t'ritott)<o  1 08i ;  Ui  pffm  soto  pMée  eií^r^ 
ouondo  sin  Hlb  poéftao  reclamorse  éaftos-é'  ititéiH^s?/  articulo  tOS^Í 
efectos^  de  la  clÍMistihr  petial  en'  las  obligadioiied  iifdivisíMes,  cuan- 
do ¿oñlravIeneuJíO'd^  ^o«^^h^ed^í^osdelídé!^ldO^¿  articulo  t083;^ftese 
haga  en  ol  misino  &a^  ^  la  obligación  foet*é^  divisible,  artieiilo  H)84^ 
onfliflída  en  partid  )a  obliga^oit  principal;  T^íío^en  ^  tod6>e)  jttetpuc-* 
do  modera?  te  pipnaí,  ariictilo  íé8B.' *  .. 

0Bt;IGACK>Ne9  r  COMO  SB  «StirCGlfEK^  Bniíiuérano^  los  otee 
medios  A  moi&ñí  comí  q«é  st  e^tisgoén  liafs^  oMígacíoi^  5  articula  i  06S; 
per  el  pogo'  ó'etiittpHitíionto ;  y  qtte  se'entifMidtt^pore^O ,  arlievlo  tOSf; 
Dfií  p«rede  obhgo^  9ii  acreedor  á  f^tíbiv'otta  ooso  qoela  dcMda;  iiub^ 
qtiesooide  igual  dii)«yor  valor /anieuio  Í089;  o«áiido«tto^podr6  eú* 
ffítiAe  ana  cosa  de  la  caKdari  seperíor  m<€i^tregari*se  de  ttt^ inferior^  arlí'- 
etilo  1690;  eo'qué  ItigOr  d^be  hacerse  ol  pagoy  artiento  19di;-so»  do 
<3oeinft  do!  ét^éot  los  gas«os  qae'ocasvofiate  elpago^,  8ftlvoial|iiei  de- 
oíd»?  s«brelo&  j«dicíal«s ,  >rfié«rlo  f09^  el  pago  dobetmoofse  ooaao  m 
pacté  ^  articulo  1095 ;  i>o  puede  hacerse  ^r  partos,  á>meModo  bftbeiL 
se  pactado  a9(,  articulo  f  094;  qué  t^a  d%  baoor^CttaBdiiia' desda  09 
liquida  t^fár^^é  iliquid»  oA  o tr»  parte ,  articolo^f (KM?  es  qirf)  bodo- 
da  hayan  de  pagarse  las  deudas  de  dinero,  y  hasta  qué  cantidad  ott<vo* 
Ibn,.ertii»ifo  1996;  <H^reditmdb9e' por  escrita 'el  pago  de  lao*pioosiénes 
ctiistiales  á  Mrasxyb^i^ioiOnes^  ptriódkáo  (m  los  tres  áltimos^^pcfMoa^' 
sér^pnsiimoii paggidovlto:^iaMert^e«f,  ^a)ta  fcMprueba^iieoiitrafVo^arti^ 
cothKljüDi^;  oo)fmedkv|>agarsiik)<él'y»rO|iil^»arío'do:ia^:cosi  ú^énusm  ¡mg9 
y^ápagjde^eaa^evarl^  pero*  mh  o^tsarksMlifioli»:u'e€iiii>fa«g¡lilevM<bay 
retíMtacioii'ooétfa  él  «oneodori^u^^M^^itaiMd'iiU»  Immi^  fé^isrtÍMkt 
10Il2)i:qBÍé»ei.pttedk»<  pag^;  tett|^)d 'nO^iWldées  eme^'^mmfin^itM 
áá  Uiíai>li«|o^»,¡  Ijfi^miui^^Wj  ailM^i¥oliibi«bdoM»  oHJw^ié*»;  ttéawdil 
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ib  pMded  00  eimiplink  fwr ¿n  taracre  U^dMígiÁtoo^  f^Mr  algtm 
«srA^ioio^  >a?lmik>  d  1«?  sá  ha^b  fasn* ak  acrtedor 'J^,  «ó  teiiieiído  tíh 
iftUit^adriMnkliMmiae-aüSiUenea^^ááu  legitímotqpiwefntabt^^^  ^go 
iIn^o  «d  ^irostémfiieBfsola^es  válido  eocinnio^e  lifty;^  «ótiv^rtitfo  en 
utilidad  del  acreedor,  articulas  lltt  .y  d tO&iBOfmite  pdgarrseti  iteree^ 
^oy^ck8]iu<S'de  Ktenkfe  jadioialMeofte  la  deuda  «o  p#d«v  dH4«u«br:  le- 
meiidoesie  t«ria9de«ila8é&iTBÉí  doM«olo  acreedor^  enonál-dé^lfásA 
impulará'el  pag0,$i«l  deudor. no  lo  haKdeobwadot^^ilto  d^udd  pi^duoe 
iMerea ,  yéumá^  nada  i\t  «to  hoya  m«di«doy4ariíeiilo9  IVtft ,  í  fOK'y 
1196:  reusaudi^el'aGreeéoe  admitir  el  pago,  fuedetl  d«nddr  fib^irtors^ 
por  el  oheíúmenio  y  coaitóJgolKjion,  artieub  H*7:  qué  réfjttiííltteá'adtai 
:iener  eldreéiinieDto  pera  surlir  erecU»,  y  cuáli^s  sume  ,  ^goféé  étH 
cunsiguaciM,  nrliculos  4108  y  Ifft»:  ablacto*  dt«l  e^oiri^nó  en  este 
»<MBO ;  qué  ^fc«  t>a««r  el  deudor ,  y  qué  eJ  juez  iutei^pelad»  pfh'  el  mi«u 
mo ,  orlifeulos  Hld  y  1114  :  la  cmsigoactM  detM  Dottíicwse  al  ¡lerée^ 
dor;  quieu  sufriríi  kis  gaatos^*  eüa  y  del  efmoíniieM^^  4M  pago,  tir- 
Hicufos  tl12  y  ti  15:  qué  podrá  pedir  et  deudor  al  juer  hecha  la  con- 
sigoacioo,  y  hasta  cuándo  peerá  retinar  k  eosa  ó  caminad  consignada^ 
efectos,  si  ia  retira  ,  articula  1 1 14 :  hecha  la  declaraeion  jtrdicrat  {  no 
puede  el  deuder*  re  tildar  la  oesa  ó  cantidad  consigiMida ,  si  úo  e^rtsrente 
euéHo  el  acpeedur;  efootas  eotUra  este ,  sico«sfeute/aiHt«^lo  HfS. 

Las  oBtiOACfonts  hR  a^mifiíjea  fuá  la  s^mnocAtioN.  Qué  ^a  esta* 
llene  lugar  porla  ley  ó  f>ov  ciHV^oncit^n;  euándo  y  á  ftrvnr  de  quié^ 
tres  licnc  logar  por  dí:$pasieie»  df  la  ley,  articulo»  it!6  y  1117; 
euándo  tiene  lugar  la  oofvreBoioHol  por  pane  doí  aen^edor ;  cónro 
y  en  qué  tiempo  debe  teeerse,  artículo  1118:  cu*i|do  la  tterre  la  con- 
vcncro.nal  por  parte  del  deudor  «iu  conse»li mienta  del  ací'ecdor,  y  sus 
requisitos  parafpies^na  ef«oio,  arlioolos  H  t9  yiraO:  el  pago  parcial 
DO  íííifSde  que  el  ítoreedop  poed*  ejercitar  8«dc»reefto  con  preferencia 
al  fedl>rogado  en  virtud  úek  mham  pago  parcial ,  artfeulo  í  i  ?t. 

Las  obligaciones  se  est  ngüm  fm  tk  mwpgHSñcum.  Se  estingüen  por 

]k  COMPElKAUÍOTf,  C0Hf^l0«  M  DtafiOMS  Y  CJISION  M  BllNfeR.  (Vé  HíüS  fO. 

labras.) 

Se  KSTiKCtJEN  roa  xa  nofkñwn.:  ciájido  se  ba^  esTa;  si  íse  hace  por 
Sustituirse  un  nuevo  deudor  al  primitivo  ,  se  Itanva  delegación,  articulo 
IR)*:  puede  sustiluiroewi  nuevo  deadóí  al  pvíinítivé ,  sib  que  esie  lo 
eonsionta,  pero  ha  de  consentirlo' et  acreedoi' ,  artículo  1153:  la  insol- 
vencia del  deudor  sustituido  nó  perjudica  iil  pHiniilivo,  si  eslc  no  lo  sa- 
bía, ó  si  no  fué  pública  y  antcfror,  articulo  'H36:  la  novacíoA  hecTia  por 
el  acreedor  con  alguno  delstís  dinidñres  nianoomuniídbs  ,  esi^ngue  la 
oftfigaéión  para  con  todos,  iirticutoíl^?;  la  novación  csirhgne  lo  prín-^ 
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^ipal  y  Id  accesorio ;  en  cuanto  esto  afecta  á  u»  terfccro,  «o  fMwde  eo«- 
líuuar  sId  su  canseoliaiieato,  ariiculo  4138;  la  uovacion  de  uua  obli- 
gaeion  nula  es  también  nula^  y  escepcioncs  de  este;  por  referencia ,  ar- 
ticulo 1139;  si  por  pacto  especial  coniinúan  las  hipotecas^  el  acreedor 
^jonserva  sobre  los  hipotecarios  anteriores  la  preferencia  ^e  tenia  por 
su  primitiva  obligación,  articulo  1140.    ' 

Las  o^LiGACiofiSí)  se  bstingubn  ma  la  quita  ó.  perdón.  Puede  la 
4|uita  ser  espresa  ó  tácita,  como  por  entregar  voluntariamente  el  acree- 
dor al  deudor  el  instrumento  privado  de  ta  deuda;  y  la  ley  pre- 
sume la  entrega  voluntaria  por  el  hecho  solo  de  bailarse  el  documento 
en  poder  del  deudor,  salva  la  prueba  en  contrario,  articulo  1142;  si  en 
un  mismo  vale  están  obligados  muchos  deudores  sin  mancomunidad,  la 
devolución  del  vale  á  uno  solo  de  ellos,  no  liberla  á  los  otros,  ComenL; 
el  perdón  concedido  al  deudor  principal  aprovecha  á  sus  fiadores,  pero 
no  al  contrarío;  cuando  aprovecjba  ó  no  á  los  otros  fiadores  el  concedido 
á  uno  de  ellos,  articulo. 1143;  la  devolución  voluntaria  de  la  prenda  en. 
vuelve  tácitamente  la  remisión  de  este  derecho ,  no  la  del  de  la  deuda; 
y  se  presume  voluntaria  la  devolución  por  el  solo  hecho  de  existir  la 
prenda  en  poder  del  deudor,  articulo  1144. 

Las  obligaciones  se  estingukn  for  la  pérdida  de  la  cosa  debida* 
si  la  cosa  era  cierta  y  determinada,  y  se  perdió  sin  culpa  ni  esla^ 
en  mora  el  deudor;  respoasabüidad  de  este  habiendo  culpa  ó  morar 
ó  si  se  obligó  á  la  prestación  del  caso  fortuito;  la  mora  sola  no  perju- 
dica al  deudor,  ni  prueba  que  la  eosa  ,  en  el  caso  de  haberla  él 
entregado,  habría  perecido  igualmente  én  poder  del  aeieedor;  cscep- 
cion  de  esta  regla,  articulo  1160 ;  se  presume  siempre  haber  acaecido 
la  pérdida  por  culpa  del  deudor,  si  este  no  prueba  lo  contrario  ,  ar- 
ticulo 1161 ;  si  la  deuda  de  cosa  cierta  v  determinada  procede  de  delito 
Ó  falta,  el  deudor  es  sie4npve  el  i'esponsable,  á  no  probar  que  quiso  res- 
tituirla, y  el  acreedor  no  quiso  recibirla,  articulo  1 162;  el  deudor  y  res- 
ponsable de  la  pérdida  debe  ceder  al  acreedw  todos.sus  derechos  y  ac- 
ciones á  la  indemnización,  articulo  1163. 

COÑTUATOS  Y  OBLIGACIONES:  DE  SU  RESCISIÓN:  Ninguna  obli- 
gación se  rescinde  por  lesión,  aunque  sea  enormísima  ,  articulo  1164; 
casos  en  que  pueden  rescindirse,  articulo  ll6íx;  la  acción  para  pedirla 
dura  cuatro  aftos;  desde  cgándo  se  cuentan  esios  para  los  incapaces  y 
para  los  acreedoresi,  articulo  1166;  la  de  laoblij^acion  priLcipul  causa 
la  de  sus  accesorias,  pero  no  al  contrario  ,,  articulo  1167  ;  á  quiénes, 
cuándo  y  cómo  corresponda  la  i^cscision  por  el  beneficio  de  la  restilu- 
cion ,  arliculos  1 168  y  1 161);  este  beneficio  es  subsidiario  y  no  tiene  lu- 
gar contra  el  que  contrajo  de  buena  fé,  sipo  previa  escusion  en  los  bie- 
nes del  tutor  ó  curador,  articulo  1170;  efectos  de  la, restitución ,  elec- 
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cion  que  tiene  el  tercero,  arliculos  1171  y  1 173;  no  tiene  lagar  caandor 
el  que  la  pide  no  puede  devolver  la  cosa  recibida  por  su  tutor  ó  cura- 
dor» ó  DO  puede  devolverla  el  tercer  contrayente  de  buena  fé,  que  no 
incurrió  en  niora  ,  articulo  1173;  tampoco  tiene  lugar  contra  los  que 
adquirieron  de  buena  f¿  la  cosa  del  que  contrajo  con  el  tutor  ó  curador, 
articulo  1174;  casos  en  que  los  menores  no  gozan  de  este  beneficio,  ar« 
tíoulo  1175;  las  enugenaciones  del  deudor  en  fraude  y  con  perjuicio  de 
sus  acreedores, se  rescinden  á  instancia  de  estos,  artículo  1176;  cuán- 
do y  cómo  se  rescinden  las  enagenacioncs  de  inmuebles  á  título  oner4>- 
so;  cuándo  las  de  bienes  muebles,  artículos  1177  y  1178;  se  rescindeo 
siempre  las  hechas  á  titulo  gratuito  por  el  deudor  ya  insolvente  ,  ar- 
tictilo  1179;  y  el  pago  hecho  por  el  mismo  en  obligaciones  á  plazo  no 
?eacido,  articulo  1180;  efectos  de  la  rescisión,  articulo  1181 ;  respon- 
sabilidad del  udquirenle  de  mala  fe  cuando  no  pueda  tener  lugar  la  res- 
cisión^ articulo  1182. 

CONTRATOS  Y  OBLIGACIONES:  De  so  nulid.u>  Tiempo  para  pedir 
la  declaración  de  nulidad,  y  desde  cuándo  corre  según  la  diversidad  de 
cansas  >  artículos  1184  y  IISS;  quiénes  pueden  pedirla ,  quiénes  no,, 
artictjdo  1186  ;  no  puede  pedirse  si  la  obligación  ha  sido  ratificada  ó^ 
cumplida  después  de  haber  cesado  el  vicio  ó  motivo  de  la  nulidad,  ar^ 
tlcttlQ  1187 ;  cuándo  $erá  ó  no  admisible  esta  acción ,  habiéndoíse  píer^ 
dido  la  cosa  «ntes  de  empezar  á  correr  el  término  para  pedir  la  nulidad,! 
articulo  1188  ;  efectos  de  la  declaración  de  nulidad  ,  artículos  f189  y 
1A9Q;  el  incapaz  no  restituye  sino  hasta  donde  se  enriqueció,  arCtonlO' 
1191;  disposición  para  cuando  lajuilidad  provenga  de  ser  ilicita  la  cau- 
s$|  ó  mat,eria  del  contrato,  sea  que  constituya  ó  no  delito  ó  falta;  ar^ 
licprips  1 199  y  1193;  qué  haya  de  rostituirse  cuando  n#  puede  serlo  I» 
misma  cosa. por  haberse fterdido»  articuloJ194;  el  ebUgado  á  la  reui-r 
Utcigo ^a puede  ser  obliga  áella.mieolraa el  otro oontcayenle  no  eum-^ 
pía  por  su  parte,  articulo  1  i  9Si. 

.  CONTRATOS  Y  OBLIGACIÓN^ ;  SU  PRUEBA:  Quién  debe  probaír 
j^  obligación,  quién  su  eatincion ,  artículo  1196;  cuántas  son  las  espe- 
deft^  de  ipruebn^,  articulo  1197;  cuándo  baya  derecurfirse  al  Código  de 
Procedimicnios  paralo  que  no  se  halle  especialmente  determinado ep 
e^te,  articuila  1198;  el  instrumentó  público  hace  plena  ié,  y  cuál  sea, 
articulo  1199  j  ante  quién  h^  de  otorgarse  el  instrumenta»  sobre  las  obli»- 
i;iEiciones  de  los  contrayentes  y  sude^argo:  este  instrumento  se  Unma 
escritura  pública  ,  articulo  1200;  liace  plena  fé  do  la  oblígacioo 
contra  los  contrs^yenies  y  sus  herederos,  ó  causa-habientes;  en  que  la 
hape  contra  tercero,  articulo  1201  ;  la  falta  de  eacritura.  pikblíc»,. 
euando  la  ley  la  requiere,  no  puede  suplirse  con  ninguna  otra  prueba: 
fuera  de  este  caso  vale  como  instrumento  privado  si  está  firmada  por 


lai  parlesi,  intíciilós  i^SBj  1203:  faem  dd  instnmiésto  prítado 

coBoddo  por  ia  parte  k  «piieo  se  opone,  ó  dedarado  debidamente  por 

ceebnocido,  articulo  1204:  qué  está  obiijgada  &  deciarar  la  parle;  y  q«é 

sii$  herederos  i  eottsa^faíentes,  articalo  l^ffift:  ieoindo  y  cAmo  bm^é^ 

procederse  al  cotejo  del  inslmmento  primado;  efectos  del  cotejo,  artictt'- 

lo  1206:  requisitos  diel  iofiCrumento  pr¡v»do  que  eontetiga  obligacíoam 

recíprocas,  articulo  1207:  requisitos  del  vale  ó  íostramefitopnvado,e«r 

que  luia  sola  de  las  partes  se  obtíga  i  paigará  la  otra:  cierta  eantkM  der 

difiero  ó  de  cosas  fuugiblesv  arttculo  1268:  desde  cuándo  setíefle  pot^ 

derta  la  fecha  de  un  inslruiaeato  privado  respecto  de  un  tercero,  ar* 

UcttLo  1209:  cyáiido  hacen,  ó  no^,  prueba  ios  asteólos  4e  los  tenderos ^^ 

tendedores^  pormenor;  cuáodo  los  asientes,  negtclros  y  papeles  do*- 

néstioos»  artituids  ISIO  y  1211;  eéáiulo  tas  not^s  esorilas  á  fírmaém 

por  ef  acreedor  al- naáfgcm  ó  doraos  dét*  iMstrumewDo,  articulo  l)%2t  it^ 

harán  f^  estas  notas,  hallándose  rayadas  ó  borradas,  CamefiC.;  coiiHto 

liatce  féotttre  laspértes^Mslrufiienio  pábl¡«o'¿  privaOo^scbrelos^emin- 

eduíüMi^  artieitlo  121 3;  no  proveen  efecto  contra  tercero  loe  iostru* 

aentoa  privados  eo  que  seaitera  una  oseriiam  pú)ÍUca\  ni  tampoco ta» 

MDtra'^escrituras  páblícas^  sino  eá  ciertos  eesos,  artMiló  f2fl4;  e^íén* 

do  y  cdino  hagbn^fé'las  oo^ñassacalas  debidanieofe  déla  maiH»;  artiM^ 

lo  l2tKi;<  tt»  éoistieiido  la  matriz,  qué  oopias  son  tas  qqe'suce^Vaiae^W 

hbcén  fó,  articulo  411&;  á  faHa  de  la  fnatrlt!  y  de  todÁ  eopta  fehacieirtei 

sirt^  de  |»iaeipao  4e'  prueba  por  «scríto  coa  ciertas  condietOBés*  la  la»^ 

tsifipeiioa  dé  a»  instromeoto  público  eo  el  oSíiio  d«  hipotabas  ó  en  <ífN^ 

registré  ofcial,  artíealoiat?;  requisitos  tfe*  una  e^ríttM^erecoiioci'^ 

néento  piara  dispensar  I»  presentación idel  título  pftmor^lirl^  eféett»  dtr 

mirtos «eoteocamieiilxis do  heeiiébajó ciertas tsofidlcionesi,  artitafo  ffllK 

requisitos  piÉrr^fve  valg»  el^  instrameat»  en  '4uese'e<JnfiHn«tf  ntiñtá 

HMuobligaimivDescíndible,  artículo  i fÍ9';^ii  qaé^cfe»oSfiotí«iie4i|^ 

la  prueba  de  testigos,  artículos  1220,  1231*  y  1229^  sé  admite  si  Ikapf 

prifaoif mide  pr«eb«:|tor  escrito^' y^  cuán^  la  haf ,  arCf¿tiÍo  f223;  (am- 

twa^seíadmiie  cmido  #a  Ha  sido'posibte  riiaeréedorolfteitei^uéo  pnil^ 

hk  ÍBsInúnental  dela^ofcliga^o^^casosen  q^esiiee     esto,  artictiotSÜit 

qa^iMattapreMinciony  sus  dos*  espéeifeaf,  parVetair  de  !d  hj\  f^ 

jnes^'  ó  el  hoiabnev  artículo  1929;:  seertotuctan  íos-ado^  árVjtreva  íátep- 

«irte  lá  presunción:  kegart  por  miaHaispoáícion  espec^iál;  articulo  MHBí  1k 

preséncion!  legato  dlspeiisfa  de  la  prueba;  yiitr  se  iaidnrité  est»  eofltm 

«pieUd  m  la  ley  nola^reserva  espreiatnente;  artículo  Mí? i  hi  conUi- 

aioaesjudicialde^lrajodicial;  esta' segunda  siendo  verbal  es  inellbas, 

ciNMdo.  nO'M  admite  la  prueba  testünomaf,  articulo^  tfSSjr  l'ZSgrciiil 

MA  cmfesio»  Judicial  fK>  puede  exigirse  jfin(y  sobre"  uiftiech^pcMosal, 

«nioulo  l'SSai;  si  es  virlid^r  la  confesiofi  hecha*  sfnfe' jéez^tetompetéii- 


^^'CameMj:  bi  judÍMal  liaae  ffiem  (i  <c«itra  .el  .€<mféMDltf;  «no  pt»efle 
4iwlftf8e  fii'retMarie,  «ávb.  probándose  que  procdUá  \«le  a«€titoR<de 
s|i«9bo,  artieolo  12Sl;.iie»e  lagat  en  todbi  ii9^,Qá9<tt^  amits  on'Ios^M 
^tflíoulo  190!2^iaitioiil#.  lS32;'«iii«|«é  ctsds  y  cóftíipió  tCecnos  pnedeol 
|iiet  <kfertf  lel  turaioeito ?aldfmaiidattle60!bj'eroMíyti4goe6«í^ito»ipfO- 
Mileatas  de  delito,  IiIul  4 dtlo«  aiiio«ih>  1933;  el  jttfiamenlo  ba  áefifós- 
liur$i& f>o«  U  pttleá.por  a|^od«i^o  especial^  aMióilo.iSSi* 

'GORfORAOiQ^BS,  elCi  recMooidaá  fot/aiiey.Sí^  eoosíderoiipti^ 
sonas  morales  pam  el  ejerotcio*.d.e*  los  dertobost  oLvÚesí  artíoiiio  3i« 
CMADOS:  (Vé  AtMMaáMiaiiTo  nat  taAaiM.)  « 

>GUASl4}9:>lTftAiT0S<  (F^oojMAciofiad  oiri  convaneíoK.) 
CUaiDURU,  CICIADOR.  Se  da  al  mayor  de  edad  incapaz  de  ad-^ 
aÑMSti^r  sil»  Uenes  pQr:si  mismo  y  quiénes  se  repulan  ioeapaees/  ar« 
tv;iilos.378y  379;  ^éws  pnedea  pedir  la.  deelaraestan  de  iaeat^aoidad; 
tíkkBiodeberá^  oaándo poiírdt  pedirla d  miaisierio  fiaeal,  arUoulosSSO 
]r281;qve  tribunal  efHeodeirá'eii  estos  )tticío3;  á  i(|ui¿acs  podrá  oír,  y  lo 
liará  siempre  aleoAsq}o  detamilia  ó  at de  tiiteli^;  eldeaihKidaal^  é  de^ 
mandaaiesiio  podráii.lormaf  parte  del  consejo;  ^Miando  serán  oidos  ti 
cónyuge  ó  los  hijos;  anaque  sean  demaadaalesi^iairtiealo  3S2;* facul- 
tad de  los  tribunak^  pana  nombrar  un  admitíisiradoro  cifrador  interino^ 
ariieolo  ^3;  en  q«é  casos  el  Ministerio  íiscal  es  defensor  a4to  de  los 
demandados  por  incapacidad,  articulo  984;en  la  seineocia  pu^  de* 
etaraxsela  inierdioclo»  absoluta  del  incapaz,  6  prohibírsele íúnieameiite 
ciertos  actos,  espresáadoise  si  pam  el  0t0r9amienl0.de  tos  actos  escep* 
tuados  será  necesaria  la  aulorizacion  del  Consejo  de  familia  ó  tribunal» 
ó  el  consentimiento  de  un  consultor  que  se  nombrará  en  la  misma,  ar- 
ticules 385  y  286;  diligencias  á  que  podrá  proceder,  y  facultad  de  que 
podrá  usar  el  tribunal, de  apelación,  articulo  387;  se  ha  de  dar  publi- 
cidad á  la  ejecutoria,  y  cómo,  arliculo  288:  nulidad  de  los  actos  de  ad- 
ministración posteriores  y  contrarios  á  la  ejecutoria;  cuándo  podrán  ser 
anulados  los  anteriores,  articulo  389;  cuándo  pueden  ser  impugnados  por 
cansa  de  demencia  ó  locura  los  actos  entre  vivos  del  que  ya  murió,  ar- 
ticulo 290;  el  administrador  ó  curador  interino  cesa  en  sus  funciones  y 
debe  dar  cuentas  al  curador  propietario,  articulo  291;  el  marido  es  cura- 
dor legitimo  de  su  muger,  y  esta  de  su  marido,  fuera  del  caso  de  pro- 
digalidad, articulo  292;  los  hijos  varones,  mayores  de  edad,  s.uí  cura- 
dores le^'itimos  de  su  padre  ó  madre  viudos,  y  cuál  de  ellos  ha  de  ser 
preferido;  el  padre  y  la  madre  lo  son  de  sus  hijos  legítimos  solteros  ó 
viudos  sin  hijos  varones  mayores  de  edad  que  puedan  serlo,  arlicu- 
lo 295;  á  qué  hijos  puede  nombrar  curador  por  testamento  el  padre  6 
madre,  arliculo  294;  el  Consejo  de  familia  nombrará  siempre  un  cura* 
dor  adjunto  con  las  mismas  facultades  que  el  pro-tutor,  salvo  cuando 
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el  ^re  ó  la  madre  sean  curadores  ile  ses  hijés,  erlioalo  ^(99;  el  cura!- 
dor  del  iseapaz  será  lator  de  sus  hijos,  y  el  ádjuaio  hará  las  veces  de 
^ro4ulor,  artículo  296;  qué  ha  de  hacerse  en  puntó  á  capitulaciones 
matrímoBialescuaodo  haya  ile  contraer  matriinofíio  algún  hijo  del  que 
tiene  curador,  articulo  297;  obligación  principal  del  curador  del  loco 
ó  demente;  el  Consejo  de  familia  decidirá  iUnde  haya  este  de  ser  cui^ 
dado,  salvo  cuando  el  curador  sea  el  padre,  la  madre  u  el  hijo,  articu- 
lo 298;  quiénes  puedan  pedir  la  interdicción  por  causa  de  prodigalidad, 
y  con  quién  ha  de  seguirse  este  juicio,  articulo  300;  no  pueden  ser  ata- 
cados por  causa* de  prodigalidad  los  actos  antenorés  á  la  demanda,  y 
cuándo  podrán  serlo  los  que  medraron  entre  estay  la  ejecutoria,  artícu- 
lo 501;  el  padre  es  curador  legítimo  del  hijo  pródigo;  eu  los  demás  ca- 
sos lo  nombrará  el  Consejo  de  familia,  así  como  al  adjunto,  pudíendo 
ser  nombrada  la  madre  del  pródigo,  articulo  302;  qué  derechos  da  la 
curaduría  por  prodigalidad,  y  cuáles  conservad  pródigo,  articu\os303 
y  304;  la  mnger  del  pródigo  tiene  la  administración  de  sa  dote,  coa 
ciertas  restricciones,  artículo  305;  el  pródigo  será  siempre  oído  por  el 
Consejo  de  familia,  cuando  alguno  de  sus  hijos  haya  de  contraer  ma- 
trimonio, articulo  306;  la  curaduría  se  rige  en  lo  demás  por  lo  dispues- 
to para  la  tutela,  articulo  307;  cesa  con  las  causas  que  la  hicieron  ne- 
cesaria; pero  deberá  preceder  declaración  judicial  que  levante  la  inter- 
dicción, articulo  308;  el  curador  tiene  derecho,  á  ser  relevado  de  su 
cargo  pasados  diez  años  desde  que  lo  lomó;  los  cónyuges  descendientes 
ó  ascendientes  no  gozan  de  este  beneficio,  articulo  309. 
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DEPOSITO:  Sudefiaioion  y  dos  especies  de  depósito;  el  propiamente 
diclioy  el  secuestro,  artículos  1658  y  1659:  el  depósito  propiamente 
dicho  es  esei^cialmente  gratuito  y  debe  consistir  en  cosas  muebles;  es 
necesario  ó  voluntario ,  articalos  1660,  1661  y  1662:  cnál  sea  depósito 
Yolantario  y  cómo  se  regirá  su  prueba,  articules  1665  y  1664:  no  re* 
sulundo  probado  por  escrito  el  de  cien  ó  mas  duros,  será  creido  sobre 
so  declaración  el  demandado  como  depositario,  artículo  1665:  en  caso 
de  duda  ó  contestación  sobre  quién  es  su  autor,  nodrá  probarse  esto  por 
testigos,  articulo  1666:  entre  qué  personas  puede  tener  lugar  el  depó* 
silo;  responsabilidad  de  la  persona  capaz,  qttc  acepta  el  depósito  hecho 
por  otra  incapaz,  articulo  1667:  que  ha  de  hacerse  cuando  un  incapaz 
acepta  el  depósito  hecho  por  otro  que  uO)lo  es,  articulo  1668: obli- 
gación del  depositario  á  cuidar  de  la  eosa  y  restituirla  al  deponente 
cuando  se  la  pida,  articulo  1669:  no  puede  servirse  de  ella  sin  permiso 
espreso  del  deponente,  articulo  1670:  6ol)re  el  depósito  irregular  por 
Derecho  Romano  y  Patrio,  Comení;  por  el  permiso  de  servirse  ó  usar  de 
la  cosa  degenera  el  depósito  en  préstamo  ó  comodato;  el  permiso  no  se 
presume;  ha  de  ser  espreso,  artículo  1671:  cómo  lian  do  restituirse  las 
cosas  entregadas  en  depósito  selladas  ó  cerradas;  responsabilidad  del 
depositario  si  ha  sido  forzado  el  sello  ó  cerradura  por  su  culpa,  que  se 
presume  salva  la  pmeba  en  contrario,  articulo  4  673:  la  cosa  ha  de  ser 
devuelta  con  sns  frutos  y  accesiones;  el  depositario  debe  intereses  cuan- 
do y  desde  el  día  en  que  aplicó  á  usos  propios  el  dinero  depositado, 
artículo  1675:  u  quién  debe  ser  restituido  el  depósito,  artículo  1674: 
qué  debe  hacer  el  depositario,  si  descubre  que  la  cosa  ha  sido  hurtada 
y  quién  es  su  verdadero  dueño,  articulo  1675:  muerto  el  deponente 
debe  restituirse  á  su  heredero,  aunque  al  hacerse  el  depósito  se  hubiese 
indicado  un  tercero  para  la  devolución;  qué  ha  de  hacerse  cuando  haya 
dos  ó  mas  herederos  deldeponente,  artículo  1 676:  qué  podran  pedir  dos  á 
mas  deponentes  sin  pacto  do  mancomunidad  y  cuando  la  cosa  no  admite 
cómoda  división;  y  qué  en  el  caso  contrario,  artíctüo  1677:  á  quién  ha 


de  hacérsela  devolución  cuando  el  deponente  pierde,  después  del  depó- 
sito, su  capacidad  para  contraer,  articulo  1078:  á  quién  el  hecho  por 
un  marido,  tutor,  curador  ó  administrador,  que  han  cesado  ya  en  su 
representación,  articulo  1679:  en  qué  lugar  ha  de  hacerse  la  devolución 
y  á  cargo  de  quién  serán  los  gastos  que  ocasione  la  traslación  de  la  cosa 
depositada,  artículo  4680:  debe  restituirse  al  deponente  siempre  que  lo 
pida,  aunque  se  haya  fijado  plaké  ó  tiempo  para  la  restitución,  pero 
cesa  esta  obligación  cuando  la  cosa  fué  embargada  judicialmente  en  po- 
der del  depositario,  ó  si  ha  notificado  este  la  oposición  de  un  tercero, 
articulo  1681:   qué  ha  de  hacerse  cuando  el  depositario  tenga  justos 
motivos  para  descargarse  de  la  cosa  antes  del  término  señalado  para  su 
serólufiiou,  aiitedo  1€89:  e«e»^  tfMia  oblrigiifitóQt««€íld^eikam  desde 
fM  deseulme  y  pr4itfca  que  es.siiyli.la:coiajdfc|itsit$d»>«nicQÍo.  168% 
«riblig^eioAies  d^  deponenAe'  para  con  el  dÁpositarto ,  ^^iíiém  fneit  Mle«- 
n^ria^sa  en  presfia.hasta  ol compktch  p»9(i  4c  to  que  Be/I«  Aebii  |Me 
rasen  del  depósito,,  artículios  t6Q4  y  Itt^S:  ottalséa^el  depósíl»  atees»^ 
ño^  puede  pnobarse  jfor  liMig(»,se4i<;iuiiqitmra^  cantidad;  y.^slfe 
dmufts:  segélieeaa  poe  las  re^  dbel  TOlutttaniet,affiieul9S(i68&^1fi873r 
Mi86c  rapábase  depéttito  n^cesamo^el  doJosofe^lOísJnlmdjiMñdas-pQr^aB: 
viajeros enias fonckisd'iiiespRaa ooo e oax^^tninto  de «náitkwios á d&^ 
pendientes;  fesponsaliilidaá  de  iif»  dwfáes  ap  eiertds  üasos,  y  i^qaé  se 
eatí^nita,  artvauioa  1689  y  16d0c  etHecuestro  paed«  ser  eenveirciaiíat 
ó  judicial,  cuál  sea  el  eonvemeioafil ;  se  goJiiema  por  Iasrn^|;la9  dal<^ 
pepito  propiamente  dieko,  sahastves^difereoeias,  aRtídslaB.1691,  t69S 
y*i69^S:  et  secttestro*^  depóailoi  jfidicisd  se  rige  pM*  lasi  di^Mmloass^ 
delicMige  áe^prQteíel|^mi0nlüs^ewileff^  articulo  i694L 

MSHBRBbái€IO»Ntf^  (Vd  '^n^rmint^^  BBRKDBflo&FONiosoa)i 

IX^WClO't  (irdíftiiini«»AMMMitee.Jt 

mk  CIBATOí  o  tNCHSMX»:  Oial  seo,  actíettlo  tOiS. 

DlVORiClOc*  3ttspe»deia  vida  oo«iwi  deli)8rCfisadas,'peroao  fisiiel*- 
y»  ek  Qiaftiibouift,  arliaulo  Zi;^  coaeoimieitte  deJaiibaDaaftdB  dífefQto> 
peeteneeá  esotuaiviáraéote  á  los.trjbiiMdee  cívilea»  ari^BÍo;9I5t  ao  le  ees 
eli»átuo  constntuBÍentQ».de49s;eéfly«igei,  b>  este  aiuflefiíaa  su  voluntaria' 
s&paracíon,  artioulo  77:  taqoípoc»  ta»  es  le  dsmettcjta,  eníctoiedad  cent»* 
gi«sa  ú  otrai  oalamidad  eeaieiaBAe>  de  uno  de  eJbs;  qife  piu^-liacer^fc 
jittea  en  esto-  caso  á  tnsaaocin  del  olea  cónyuge^  artibulo  76:  aol<a  pnieda^ 
aer deoiaadado  pm  el  eíinyage  ioaoeiite,  wüottkií  79t  cesa  per  kae^ 
caauoitiacion;  oblígbKÜoft-ée  los  eán^uges  aponerla  en  eonoéssiiciilo'dak 
irílMiDd)  que^eBli«»da,  ó  hdyja.en|eedido  ea-laícai^:;  atedtdasjprovisio- 
tKéft9  «f«e  han  de  aitofitarse  pocrol  jiae^^al  admiifrv  lbdeittMiia.de'd«vap* 
eiei  ó  u  114)09,  si  hubiean  urgoacíai,  y«pie  solo  durariii  B»tDfcra&  fblretalr 
juicio,  ariicalo '81  refecfto«j(tel  dnorcio-jeaioiíaiito;,»  ^oaAi^tiiuti»U!e» 


4Mb06r^>6Aa4o^  fa¡j*jHm6iiéiresieir6$-«á^  dr  ikniW/tMícxMatíBttaB  i^im 
1m  obligaeíQMs  del  ^«dne  y  ik  la  wtuke  pam  i^m-  sw  hijos,  aii»q«fi 
|lief dao  la  f)atrú  peéesiiid:  qué  podrís  aoorcUr  loa  tnl^iwales  á  iüstm- 
iM.dfti  C0iia^  xle  iMiUia;  íacmHadk^  4e  iaa  |Midf«s.dtiwroiacU>6  fair 
4}i0rtod  09was^»r^'fH^0'v«M^4il  ouUmU  y«AiMMCM^  JosMjos^  arlietthl 
&l:.pÍ€f4a^  i;áayufe»cuifMUe  td¿9  su  pa4er  gr  derasbas  sabré  JaB^H»* 
aaoaa-j^  bionias  4e*aaS(hiía6;i3ttMMhy  enqiié^oaaoalMMcobaav^i^ 
fl5¿  fíerda'lainlNeaiiode.la  que  le  dióii  {Mrotiiaii<i  8«  aaaaaineiaiioealift 
¿<Hra^eiiak{jaíc6ai)m«seoaper  aooaidkMradiea  al  núsHi0^Aflácala^.86¿  (pié 
4ef  aeho3fp«e4e  ^feraHte  Ja  iiiitgar  ieaaad^  ^  leawa.at  üi^mk 

^^;  y  cM^>aaiMaivvaiá«l  ratriéo»  memáo  eUa  la  <;a|{>iAle;  artfoute 
iK7  y  89:  •ei'delifa  aUaMMas  al  c«lpabte,  aiaa^ne  aetif}K»ÍH*4yCMiaiU.  • 
.  DOMCbUQ:  &lriqj^4e  la  veoffidad«s4a9ili^  el  dtíi  d&mcUio^t 
la.eftel  lle^a.remditoaiaiiabiAaaL,  attttqtwi««^«Maaa»itoa^BCwafl<Mi 
4^»Moe6aMS;p«ira»dBr  veeiM^,  ar ticoto^S^f  i9:  dotoieilia  deleStaob- 
«pkadni  péMcdi^ijr'de  Ja6;^pie«JiaHlknr>aoQM«^  «ti  piiaUa 

<i^f«Mii»iWr^e(:fobt0f«ío,«i»iieaila  40t  (toaiiaíU<>>4e  lea  ■ttiliiaccaiK» 
jMÜPN) «eiewf o,  4vtái^  <il*^  del  h^^Je  fMHÍIía;m>6ttaÉei|Ml4o;,'4erlo» 
«layoiiis  de  adl4^iflllje4#64  eiiradiima;4e^la[  aiagerrtta$a4a7iaa:d«mi»^ 
4Midm  vea  lea  «WQrores  -de  -edad  <yaa  lArfaa  y  AhftUHiiii  en  easa  dp :$w 
^«(Qa^]^  4e  lo»  ndpofea  ipar  Jas  fabtegaaiatesfUÉti  i iiwmafi  «jteaaala  (<me 
aaaviaíai^strlteiiilo.fl^i:  darlosfifaie^lirttoii  eattee^iaBria  ei^fmfiiíQ^mima^ 
«(taatepcja«!(k^^ldMaitafvadoft,.aitíealor|S:*el^  qM  ia'4íer 

4a^i^MfeaiaiavhiÍMiuai,:C»t«l  lufarfai  qmfiíaMIa^rarlfeiiio  4Ac  lA^alai 
■aotpoi»ti8aifo^ia>laii^oialwl0í^ylww¿aetat^ 
«ifeb  JNi|garm>qrtfi<fiMé;  sa  ttiwoitard  adfitrtiüitfftaww»,  atUtr  ia^q^et^iar 
yoigaatflnaicattnaaaii  4layfts  a^paoialeai  tWtimb  dt5<  ywdaa  ks.jjMMf 
«d-ma  da'attBa/de%M»*iia»(cM»tafaimdaA 

4j»aia*aak4': »    í  '''<,;  -  .'f  • '  *  r'    *■  .: 

/.  ObWIW^c <V¿ iiii jwMiraa.Biaaaa^^ 
««tttkr^de^aaaaaa.'j)'''.  r  '  i-;  m.,,  ,. ,.. 

.  :  4M>NACMIiNSfi.ENtll&¥^  St»<doíifn<Mfi>|  4Cicla«^#aliwla  Mt( 
neHñgi^arpoti  taartoMipftsíaíaMa  goMialc^^fltfs.  <cioftttaito% w  la:  ;yw  M 
(lei«M'e$fa«Miv«<¿Qiiile^<MÍ4  leaJastfiMaé  ¡iMa  aanncpa  <ea  rifHím 
4dd«*oa«iaiaftíloettoaiHaái(>atdei^al  letasa»;  4aa)awiii0er#l#f  iiu&^  j^  i) 
iti&idb  4v»HblH)  ^i,iiMaarf»eiido  mwi  caMa.laaiMal»dadaa'«ie  ^  Mi^- 
.  «atídilo  (M3d  eékno  «e  rr^  las  daaüsmfas^^^iw  ide^j^naa^  da>la 
BlenM  d<K»a<qr.,  9i  «oamslea  to  «matoasa  »faai^oa.,.B4^  fwigíMi; 
Qt,;ai!  tibotm  ipofioltí^  et  todd  á  ana.  paila  aáiaitai«^>loa(ifte»ei  del 
liloto.  «éitlaa  «asiidaiá  (te  icósaa  fangitbt^av > triiwit»  943t  míiMS 
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pueden  recibir  por  donación,  articulo  9H:  la  don^ion  qneda  irreYoca- 
Me  por  la  aceptación  del  donatario ,  ponünáose  esta  en  conocimiente 
del  donador,  articulo  94$:  cómo  han  de  ser  hechas ,  y  qué  ha  de  es* 
presarse  en  las  donaciones  para  ser^fálidas ,  articulo  946:  cómo  ha  át 
hacerse  la  aceptación ;  y  qué  si  se  hace  en  escritura  separada,  ártica- 
los  947  y  948 :  los  qu«  pueden  aceptar  las  herencias  y  mandas  he* 
chas  á  otros ,  los  que  pueden  también  aceptar  las  donaciones  que  se 
les  hicieren  y  deberán  cumplir  lo  prevenido  en  el  articulo  947,  artícu- 
los 949  y  951:  cómo  pueda  aceptar  la  muger  casada,  articulo  950:  có- 
mo puedan  facerse  las  donaciones  de  bienes  muebles,  cuyo  vafor  no 
llegue  á  cien  duros  ;  y  cómo  ios  regalos  autorizados  por  el  uso,'aunqnc 
escedan  de  dicha  cantidad  ,  articulo  952 :  puede  comprender  los  bienes 
presentes  del  donador  ó  parte  de  ellos,  con  cierta  condición,  pero  no 
los  futuros,  artículo  953:  cuáádo  será  inoficiosa ,  articulo  954:  et  dc« 
nador  no  responde  del  saneamiento  si  no  se  obligó;  pero  el  donatario 
se  subroga  en  todo» sus  derechos  y  acciones,  articub  956:  muriendo 
el  donador  sin'  haber  dispuesto  de  tos  bienes  tí  cantidad ,  cuya  disposi- 
ción se  reservóy  pertenecerán  al  donatario,  articuló  957:  puede  donarse 
la  propiedad  de  ía  cosa  á  una  persona  y  su  usufr^c^  á  otra  ú  otras, 
iirticulo  958c  eF  pacto  <ie  reversión  en  fiívor  del  donador  es  siempre 
válido ;  el  que  se  haga  á  favor  <ie  otras  personas  se  regirá  por  lo  deter- 
minado paira  la  sustitución  tesiamentariti ,  articulo  ^9:  la  hecha  por 
el  que  no  tenia  hijos  ni  descendientes  legítimos  al  hacerla  ,  se  revoca 
por  el  solo  hecho  de  sobrevenir  al  donador  un  hijo  legHImo,  ó  desde 
la  legitimación  de  un  ilegitimo.,  articulo  960 :  en  este  caso  se  le  de* 
vuelven  los  bienes  al  donador,  quedando  nulas  las  enagcMeiofles  he- 
chas é  hípoteéas  constituidas  por  el  donatario ,  articulo  961 :  por  qné 
iíemoo  se  prescribe  la  acción  revocatoria ,  desde  cuándo  se  cuenta ,  y 
á  quiénes  pa^a,  articulo  96i :  el  donatario  hace  suyos  ios  frotas  percí* 
tidos  hasta  el  nacimiento  d)el*hijo  legitimo  ó  la  legitimación  del  ilegiti- 
mo ,  articulo  963:  se  revoca  la  donación  á  instancia  del  donador  por  óo 
cumplirse  alguna  de  hs  condiciones  con  que  se  hizo ,  y  qué  ha  de  ob- 
servarse en  este  caso,  articulo  964:  casos  en  que  puede  revocarse  ladoila- 
eion  á  instancias  del  donador  porid  ingratitud* del  ^donatario,  articulo 
^5:  este  hace  suyos  (os  frutos  percibidos  hasta  la  demanda,  yqueda* 
«demas' subsistentes  las  enagenaciones  é  hipotecas  anteriores  al  r^tro 
^de  la  demanda  de  revocación  en  el  oficio  de  hipotecas,  artículos  966  y 
^67:  la  aocion*  revocatoria' por  ingratitud  se  prescribe  dentro  de  un 
año  desde  qtie  pudo  ejercitarse;  cuándo  'pasa  álós  herederos  del  dona- 
dor, y  cuándo  procede  contra  los  del  donatario ,  articules  968  y  969: 
'd  donardor  podrá  eneste  caso  exigir  deVdonat^irio  el  valor  délos  bienes 
enagénados  é  hipotecados;  y  para  regular  su  valor  se  atenderá  al  tiempo 
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de  la  demanda  j  artiealo  970:  aunque  laa  donaciones  sean  inoBciosas, 
subsistirán  durante  la  vida  del  donador,  y  el  donatario  hará  suyos  los 
frutos;  qué  ha  de  observarse  para  la  reducción  de  las  inoficiosas,  ar- 
ticulo 971 . 

DONACIONES  MATRIMONIALES:  (Vé  contrato  db  matrimonio.) 
DOTE:  (Vé  laspalabras  matrimonio  y  contrato  de  matrimonio.) 
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EMANCIPACIÓN:  el  matrimoDÍo  Ta  producede  dereobo^i^i:^  cierta 
limilacion,  articulo  372:  el  ojayorde  18  y  menor  de  20  años  puede  ser 
emancipado  por  el  padre  ó  madre  consintiendo  él  en  su  emancipación, 
articulo  273:  la  emancipación  ha  de  otorgarse  en  escritura  pública,  y 
ante  quién,  artículo  274:  libre  administración  del  emancipado  en  sus 
bienes  ;  restricciones  en  cuanto  á  su  persona ,  articulo  275:  la  mayor 
edad  produce  la  emancipación;  limitaciones  de  esta  disposición,  articu- 
lo 277. 

ERROR :  (Vé  contrato.) 

ESCLAVOS:  cómo  se  hacen  libres  por  ser  importados  en  el  conti- 
nente é  islas  adyacentes,  ora  pertenezcan  á  español,  ora  á  estranjerp, 
articulo  54. 

ESPAÑOLES :  quiénes  lo  son ,  articulo  18 :  por  qué  causas  se  pier- 
de la  calidad  de  español ,  articulo  19:  cómo  se  puede  recobrar  esta  ca- 
lidad cuando  se  hubiere  perdido  por  adquirir  naturaleza  en  pais  estran- 
jero  articulo  20:  cómo,  si  se  perdió  por  admitir  empleo  de  otro  Go- 
bierno ó  entrar  al  servicio  de  las  armas  de  una  potencia  estranjera  sin 
licencia  del  Rey ,  articulo  21 :  qué  deben  hacer  los  hijos  de  un  estran- 
jero,  nacidos  en  los  dominios  españoles ,  y  los  de  padre  ó  madre  espa-  ' 
ñoles  nacidos  fuera  de  España,  para  gozar  de  dicha  calidad ,  articulo  22: 
cómo  deba  entenderse  este  articulo,  Coment.:  los  del  estranjero  naci- 
dos en  España ,  no  se  consideran  españoles  hasta  que  hagan  la  manifes- 
tación del  articulo  anterior ;  los  de  padreó  madre  españoles,  nacidos 
fuera  de  España  son  españoles  mienti'as  no  renuncien  espresamente 
esta  calidad,  articulo  23:  cómo  podrán  adquirirla  los  nacidos  en  el  es- 
iraujero  de  español  ó  española  que  la  habian  perdido  ,  articulo  24:  la 
española  la  pierde  por  casar  con  estranjero,  y  cómo  podrá  recobrarla 
disuelto  el  matrimonio:  todo  español  puede  ser  demandado  en  España 
por  sus  obligaciones  contraidas  en  el  estranjero,  articulo  27. 

ESPONSALES:  no  se  reconocen  los  de  futuro;  ningún  tribunal  ci- 
^il  ni  eclesiástico  puede  admitir  demanda    sobre  ellos,  articulo  47. 


4^4 

ESPOSITOS:  (Vé  los  arlieuloi  l>4  y  271.) 

ESTADO  CIVIL :  (Vé  registro  del  estado  aviL.) 

ESTRANJEROS :  cuáodo  pueden  ser  demaodados  ante  los  tribuna- 
les españoles,  aunque  no  residan  en  España ,  artículos  28  y  29:  para 
demandar  en  España  debe  afianzar  el  pago  de  lo  que  fuere  juzgado  y 
sentenciado ,  á  no  ser  que  posea  wj^i  bienes  inmuebles  en  cantidad  su- 
ficiente ,  articulo  30 :  cuándo  puede  ser  demandado  en  España  por  otro 
cstranjero »  articulo  51 :  gozan  en  España  de  los  mismos  derechos  que 
gocen  en  su  pais  los  españoles,  salvos  los  tratados  y  leyes  especiales, 
articulo  26:  el  mismo  principio  se  observará  respecto  de  las  sentencias 
dictadas  por  los  tribunales  estranjeros  para  su  cumplimiento  en  Espa- 
üa,  articulo  52.  ' 
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FIANZA.  Qué  sea :  qaé  ha  de  observarse  cuando  e!  fiador  se  obliga* 
mancómunad^mente  con  el  deudor,  remisíve,  articulo  1733:  diva^sas 
especies  de  fianza;  puede  también  constituirse  á  favor  de  olro  fiador; 
aüDque  e^te  lo  ignore,  y  aun 'lo  contradiga,  articulo  1734:  no  puede 
existir  sin  una  obligación  válida,  escepciones  de  esta  regla  ,  fuera  del 
caso  de  haberse  heeho  préstamo  al  hijo  de  familia,  articulo  1735:  pue- 
de recaer'  sobre  deudas  futuras ,  cuyo  i'mporte  se  ignore  todavía;  cuan-* 
do' podrá  en  este  caso  recurrtrse  contra  el  fiador,  articulo  1756:  este 
pw^e  obligarse  ú  menos,  pero  no  á  mas  que  el  deudor;  obligándose  á 
mas,  queda  solo  obligado  A  lo  que  el  deudor,  aKiculo  1737 :  la  fídm^ 
debe  ser  espresa :  no  se  estiende  á  mas  de  lo  en  ella  contenido ;  la  sin^^ 
pte  é  indefinida  comprende  la  obligación  prrncipral  y  todos  sus  acceso- 
ríos;  indus^3  ciertos  gastos,  articulo  1736:  las  obligaciones  del  fladof 
pasan  4  sus  herederos ,  pero  no  él  apremio  personal ,  aunque  procediera 
contra  el  mismo, articulo  1739:  qué  calidiides  han  de  concurrir  en  el 
fiador  cuando  lo  da  el  obligado  b  darlo v  articulo  1740:  qué  puede  pe- 
dir el  acreedor  cuando  el  fiador  venga  á  estado  de  insolvencia ,  y  do  se 
pacté  que  se  diera  por  fiador  una  f)ersona  determinada ,  articirio  1741: 
cuándo  podrá  pedirlo  el  acreedor  en  las  obligaciones  ¿  plazo  d  de  Irae- 
to  sucesivo ,  aunque  no  lo  hava  exigido  al  celebrarse  el  contrato,  articu- 
lo 1742. 

FIANZA:  sm  cfecxos  £Nf re  kl  FiADoa  t  el  acrebdor.  El  fiador  no  pue-' 
de  ser  competido  al  pago  sin  previa  escusion  en  los  bienes  del  deudor,  y 
cuando  no  tiene  lugar  la  escusion,  artículos  1743  y  1744:  qué  debe  ha^ 
eer  el  fiador  para  poder  aprovecharse  del  beneficio  de  escusion  cuando  el 
aereedor  le  demanda,,  articulo  1745:  responsabilidad  del  acreedor  si  e» 
negligente  en  la  escusion  de  los  bienes  señalados  por  el  fiador,  articulo 
1746:  pueden  ser  perseguidos  en  un  mismo  juicio  el  deudor  y  su  fiador, 
salvo  siempre  á  este  el  beneficio  de  escusion ,  articulo  1747 :  la  transae- 
eion  del  fiador  con  el  acreedor  no  surte  efecto  para  con  el  deudor ;  ni 
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la  de  este  lo  surle  para  coo  el  fiador ,  si  él  no  lo  quiere »  arüculo  1748; 
el  fiador  de  nn  fiador  goza  del  beneficio  de^escosion  respecto  del  fiador 
mismo  y  del  deudor,  articulo  1749 :  cada  uno  de  los  fiadores  responde 
de  toda  la  deuda ;  pero  el  reconvenido  puede  oponer  el  beneficio  de  di- 
visión ;  qué  sea  este ;  en  qué  casos  y  por  qué  causas  cese»  artículos  1750 
y  1751 :  cuándo  responde ,  ó  no»  de  la  insoltencia  de  los  otros  fiadora 
el  que  de  ellos  opone  la  división » articulo  1751. 

FIANZA :  sus  efectos  bntbe  el  deudor  t  el  fiador.  De  qué  deba  ser 
indemnizado  el  fiador  que  ha  pagado  por  el  deudor,  aun  cuando  se 
dio  la  fianza  ignorándolo  este,  articulo  1752:  subrogación  del  fiador 
en  todos  los  derechos  del  acreedor;  si  transigió  con  este  solo  puede  pe- 
dir lo  realmente  pagado ,  á  menos  de  habérsele  hecho  cesión  espresa 
del  re^to,  arUcvIo  1753;  el  4a dor«pue4epei^r.la .totalidad  4M#. fnga- 
4o.de  pndaimo  de  los  deudores  mainrqiniinadofr^de  onarflúsma  dettcfai» 
acticulp  17^4:  q^«8:cep<3  iones  puedeel  deod^  opaMr  al  .fiado?, ^ 
Cite  p^g¿  sifL^gt  noticia ;  el  4e«dor  queda  Ubre  si  en  igual  mso.  repite 
elpag^»  ignorando  el' keeh^  .l^orel  fiador;  y  solo  podrá  rofietir 'flM 
contra el.tiireí^, ar4icwlo.l755 :  elüadoripiepaga anieo^de ttBotrm 
elpla^o  .4e:  la  deuda ,  no  piiede  icxígirla  doldeuidof  Jkastia  que  «qud  m 
venza ,  ^irticiilo  1756:  ro  ^ué.  casos  .poad^el  fiador,  aau  anlcsdeba* 
|er  pagado  I  rei^laiBAf  d^  di^áor.que  le  indemnice.^  relave  de  la  fia»* 
2a»<)n  qno  de  eU^jio  puede  pedirlo  fü  fiador  por litubi^Mimo,  ai^ 
üculol757. 

FJAIHZA:  sosEPEOTOS  ia?iiE<MKa/uMPuaoRE$.  El  fiador  qM:hB,pagada 
4 /virtud  de  dei|>aiida  |ttdici<ri,,(>  baiiÍMidose  el  deudor  eu  eslado^le 
4|weá^ra,<puQde  v^laiMr  deicad^uao  de^i^s  oirosJa  parte  que  propar- 
etonalm^ateJe  quepa;. la  inaoi^eiicüa.da  uof  .de  alLos  gnava  á  tod<¿4A 
lami^ma  piaporeiiQ,  articulo  17I&8;.  qu¿.  escisiones  ^icdma  es  este 
aaso^opojwurJos  oQ-íi«dofles  al  que  pagó»  atticulo  Í7¿19;  fespMsabHi- 
dadvdeUubtftador  f^ata  cm  1^  co-fi^ores.po  ca60  de  iasolveueia* del 
fiador  por  el  queíise  0biig¿. 

flAN2Arr.au  a$TiiKUQN.  'Se  estii^gue  con  i  la  oblicaaioa  del  daador 
y  por  las  mismas  causas  que  las  demás  obligaciones,  articulo  1761: 
cuándo (iw. j$e  ¡ealiogiie  la  obligación  del  sub-fiador  .por  la  ooofoaíoo, 
artíMlo  17G2:  aeestiogue  m  el  acreedor  acepta  volu«ttariauieate  del 
deador  algunos  bienes.e^  pago  Je  la  deudí^,  aunque  loa  pierda  por  wé- 
qioip.i  ftDÜcuio  1763:  si  el  aereedpr  liberta  k  uiMxIe  Ips  fiadateai^a  al 
oanset^tímiento  de  las  otros « la  liberaoioa  apro;vecha:á  todo»  basta  do»- 
de.alnaQcelap(|rtedel  fiador  libertado»  articulo  i7^:seesüiifiia^Ufli* 
bíea  1|(  fianza  cuando  al  airreedor  concede  próra^a  al>deadaraiii  oaa^ 
saalififti^nlo  del  fiador,  larliculo  1765:  y  finalmeníle^.quedafl.  libres  loa 
f^do^ía^si  f  or  /¡J^^un  liecho  Ael  aic^ree d^rna  pueden  qu^dursiibroiadai 
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en  sos  derechos ,  hipotecas  y  privilegios,  articulo  1766:  el  fiador  do 
puede  oponer  ai  acreedor  las  escepciones  puramente  personales  del 
deudor ;  pero  si  las  reales  ó  inherentes  á  la  deuda ,  articulo  1767. 

FIANZA  LEGAL  Y  JUDICIAL :  Calidades  que  ha  de  reunir  el  fiador 
legal  ó  judicial;  este  debe  ademas  ser  capaz  de  apremio  personal  cuan- 
do el  deudor  esté  sujeto  á  él  por  razón  de  su  deuda ,  articulo  1768:  no 
pudiendo  darse  la  fianza  legal  ó  judicial ,  se  admitirá  una  prenda  ó  hi- 
poteca bastante  para  cubrir  la  obligación,  articulo  1769:  el  fiador  ju- 
dicial no  goza  del  beneficio  de  escusion;  el  sub-fiador  no  puede,  en  el 
mismo  caso ,  pedir  la  del  deudor  ni  la  del  fiador,  articulo  1770. 

fRUTOS:  (Vé  accesión  y  posesión.)  El  tesoro  oculto  no  se  conside- 
ra fruto;  pertenece  por  entero  al  que  lo  descubre  en  su  propiedad;  qué 
parte  corresponda  al  propietario  y  al  que  lo  descubre  en  propiedad  age- 
na ;  qué  ha  de  hacerse  cuando  los  objetos  descubiertos  intei^esen  á  las 
ciencias  ó  artes;  qué  se  entiende  por  tesoro;  para  que  el  descubridor  de 
él  en  propiedad  agena  tenga  parte,  debe  ser  casual  el  descubrimiento, 
articulo  395. 
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GASTOS:  Sobre  el  abono  de  los  necesarios  útiles  y  voluntarios ,  he- 
chos por  el  poseedor  de  buena  ó  mala  fé.  Vé  las  palabras  posesión, 
POSEEDOB  f  y  sobre  cuáles  corresponda  á  cada  una  de  las  tres  especies 
el  comentario  del  articulo  432. 

GRADUACIÓN  DE  ACREEDORES:  Obligación  del  deudor  personal  á 
pagar  con  todos  sus  bienes  habidos  y  por  haber,  articulo  1906:  los  pro- 
pietarios de  bienes  ó  cosas,  aun  fuogibles,  que  existan  en  poder  del  deu- 
dor, conservan  el  dominio  y  pueden  reviudicarlas,  articulo  1921 :  distri- 
bución del  precio  de  los  bienes  propios  del  deudor  entre  sus  acreedores 
por  el  orden  de  su  clasificación  ,  arliculo  1922:  qué  sea  privilegio;  los 
hay  generales  sobre  todos  los  bienes  del  deudor,  y  especiales  sobre  bie- 
nes determinados  por  la  ley,  articulo  1923:  qué  créditos  gozan  de  pri- 
vilegio general  sobre  todos  los  bienes  muebles  y  sobre  los  inmuebles  no 
hipotecados,  arliculo  1924:  qué  créditos  de  privilegio  general ,  única- 
mente sobre  los  bienes  muebles  del  deudor,  articulo  192S:  qué  crédi- 
tos gozan  de  privilegio  especial  sobre  ciertos  y  determinados  muebles, 
articulo  1926:  qué  créditos  gozan  de  privilegio  especial  sobre  ciertos  y 
determinados  inmuebles,  articulo  1927:  sobre  los  siete  grados  en  que 
pueden  ser  calificados  todos  los  créditos  y  el  orden  de  su  preferencia, 
articulo  1928:  cómo  ha  de  hacerse  el  pago  cuando  concurran  sobre  unos 
mismos  bienes  dos  ó  mas  créditos  que  gozan  de  privilegio  especial  sobre 
ellos,  articulo  1929:  cómo,  cuándo  concurren  dos  ó  mas  créditos  que 
gozan  de  privilegio  general  sobre  todos  los  bienes  muebles  ó  sobre  estos 
y  los  inmuebles  no  hipotecados,  arliculo  1950:  los  créditos  compren- 
didos en  el  grado  quinto  se  pagarán  por  el  orden  de  prioridad  de  su 
data  ó  fecha;  y  reglas  para  coatar  ó  fijar  esta,  articulo  1931 :  los  com- 
prendidos en  el  grado  seslo  se  pagan  á  prorata ,  sin  atender  á  su  priori* 
dad  respectiva,  articulo  1932. 
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:    HAiHTAGI0N:(F*«iOi>         » 

.  ;H£(k&OEROS^FOJiZOS06^(K<^TiwrMiiEKTQsO  . 

., ;  HARKK£Ub:  Qí^ésaa»  f  c¿ii|0  8^abr0,.aiHÍQii(os  549.;  ii^;  qué M^ 
l)|iMi:lHib.4eia]»!i^cvantt.j9€ig)iHi4fte«kiftl  y  sexo  para  presumir  Ía8a|^«rvti 
vflnujfti^.^iiMd^  algunas  penoiMis  pem^ceo^^eft  una  deagn^cia  comun^  y 
jiarr  la«  oávQUDrtaaotaa.pairiiealar^ti  del  saeeso  noifiarezea  chU  de  «llaa 
nMu*i¿  la  príoiem».  amiouloatttüt  y  5ÜS;:  sedrfter»  por  1e$Un»eA4o^  y,  & 
l^ihá  da«ato^  ^^v.diaposieiM  de  Ib  l6iy;.piiftd€t  lambíeD  deferirse  la.  de 
ffena^misBiaiíeradiiayeft  pafieporir  ieit«fUei«(o^y  pápjtepor  diapoaíciaia  de 
Uley»,arüettio  5iii5':  irolsmiie.alhereMteroiiio  sale  ln  propiedlidt).  stlm 
tiath^Nitlti  ^oeesteo/de  h>8  bie*es  ddtdUimla^  arüo4il#  5^* 

.  ..HeBfiNCIAS  aiNt  TfiSTXMBNTOt.  Q^iMÍnes seaa llasiadoa'lwpesi'ra^ 
ineiHeporJali3]»eii  (aila.de  herederos  iesuiaieniafiofl».  arlictilo  743} 
ováddo  se  verifiealAifalia' de  herederos  te&iaiaeoitariosy  artieulo  743:  no 
se  aiieddem  elfaa:alirottcofd.iíni»  de  <|tte  f^rocedeo  los  bienes  ni  ásii 
djatínta  oAUíHalesa  /arlkKile  744:  rig^  ea  elkis  k>  dispiD^lo  fiobne  .ÍM%r 
pacádad  ó  kidl||iiidád  para  rncibir  pe»  testaineaio,  articalo  74l^«  se  rír 
fea  per  lineaat  fradae^y^  repreaeuiecieii  rcl  parenieaeo  se  mide  por  Ji- 
•fáa,  f  eotea  por  grtdtoi,  aráioui^746::  cuál  sea  lin^a  reetfl^  euálobUr 
ciiai.aritieiila:747t  la  diatancia.de  ios  parieiiles  entre  si  se  mide  por 
^fMkas^  e¿iiH^ae'OaM(»«itao  eetos^vlaftVo  en  la  ÜMa,  reeta^  eomo  f o  1% 
oUiima  deoiatecaly  y  seo  ejeflapb»S|.  ariiculo^  7*43:  y  749:  esta  (vompniar 
pasé  rÍ0e.eA (todas  lae  tiaieniaBiiMil>o.ett  lestneiaiivasiá.los  impediawBt^e 
deimalrlfilonio.i  arlioiiUi  75^:!  el  pariesite  nias'.prdxinMt  ea  grada lOft- 
ükiyéiMkmBm  nomoia^,  salvo,  el  derecha  de^repreaejUaeion;  M  ^um 
aMnMi  giadb'heitodanifer  pa4tda40ualei,'SalYa«l  dobl^  viAeuJo,,artimir 
hif7iíh:;  r^pndiaiilb  U»  del'geiM^twas  pr«aMD»a  ^  e;Uri|n  ^s  del  «iguieiir 
4e{perM...pf<tpJíoipdíerQehou  utikm\úy,7^¡  yirfHnHaudp..  tei^^MalíM^; 


753:  en  qué  iineas  tenga  esta  lugar,  articulo  754:  qué  heredan  el  re- 
presentante  ó  representates ,  articulo  755:  los  hijos,  y  descendientes  de 
dos  ó  mas  hermanos  del  difunto ,  heredan  á  este  por  representación,  ya 
estén  solos  y  en  iguales  circunstancias,  ya  concurran  con  sos  tios,  ar- 
ticulo 756;  el  que  repudia  la  herencia  de  uno  puede  todavía  represen- 
tarle en  la  de  otro ,  articulo  757;  no  se  representa  á  una  persona  vivaí 
y  escepciones  de  esta  regla  ,  articulo  758;  qué  sea  el  doble  vinculo,  sos 
efectos ,  la  linea  y  personas  en  que  únicamente  tiene  lugar,  articules 
759  y  760;  la  ley  llama  en  primer  lugar  á  la  línea  recta  descendente, 
articulo  761;  los  hijos  heredan  siempre  por  su  propio  derecho  y  con 
igualdad;  los  nietos  y  demás  descendientes  por  derecho  de  representa- 
ción, artículos  762  y '763 ;  á  falta  de  hijos  y  descendientes,  heredan  los 
ascendientes  con  absoluta  esclusión  de  los'  colaterales  ,  artioiito  764í 
existiendo  padre  y  madre,  heredan  por  partes  igualen;  si  existe  uno 
so<o  de  ellos,  hereda  el  todo,  articulo  7^;  faltando  {iadre  y  madm be- 
redan  los  otros  ascendientes  mas  próximos  en  grado  y  en  partes  iguales, 
aunque  sean  de  distintas  lineas,  articulo  766;  en  falla  de  descendientes 
y  ascendientes  heredan  los  col  aterale&;  los  hermanos  carnales,  en  par* 
tes  iguales;  los  hijos  y  deseen  dientes  del  hermano  premuerlo ,  por  ét» 
recho  de  representación ;  los  medió 'heFmftiiés,oaHour  riendo  con  her- 
manos carnales,  heredarán  la  mitad  que  fstos*^  artt  cutos  767  y  768;  si 
solo  quedan  medio-hermanos  heredan  eiipartes  iguales  sin  distinción  de 
bienes,  aunque  unos  lo  sean  por  parte  dcipadi^e,  y  otros  éelá  madre, 
articulo  769;  los  hijos  y  descenttientés  de  los  nteidio-lierinanos  heredan 
por  derecho  de  representación  ,  articulo  '^70;  á  faha  dé  hermanos  y 
de  sus  descendientes,  heredan  los  otros  colaterat^s  sin  distinción  delí. 
neas  ni  miramiento  al  doble  vínculo  ;  el  mas  pitiximb  en  grado  es(*luye 
al  mas  remoto;  los  iguales  en  grado  heredaín  con  igualdad^  artículo  77 1; 
el  derecho  de  heredar  no  pasa  del  décimo  gl*ado;  limitación  en  cuanto 
á  los  colaterales  fuera  del  cuarto  groado,*  articulo  77$;  c¿mo  hereda  i 
su  difunto  consorte  el  viudo  ó  viuda ,  no  divorciada,  ó  divorciado  por 
culpa  del  difunto ,  articulo  773;  como  heroda  el  h i jp  natural  al  padre 
ó  madre  (habiéndole  reconocido  ambos)  noqueddndo  hijosó  deseen* 
dientes  legitinios  de  ellos,  artículos^ 775'y  77$^cdflto  hereda  el  natural 
reconocido  ÚDÍoamente  por  el  padre  d  por  la  mnidre,  articulo  777;  Im 
descendiente^  del  hijo  natural  gozan  del  deheeho^  de  represeniaciw» 
ainículo  778;  el  natural  nunca  hereda  al  )MiF¡ei»'ieíegitímO' del  padre  4 
tn^dre,  ni  tí  parreiHe  legitimo  al*  íirat«ri),*articul<»77<9;'  muriendo  «1 
natural  sin  posteridad  legitima  éréO<)PiiodiinHpor<^li^ile  heredarán -el  pa»* 
dre  6  madre  que  le  retonookroK,  ó  i^lq^edé^éllosl  sdbneriiira ,-  srticñlo 
789;  á  ftífta  de  padi^  y  madre  li^eredaf^  los  hoi^airias'  ythtitmnnas  |ia« 
tnrales déldifuñtoy  lo^désoendilsm^Hleipllo^^ aunque ^sdMiJegfltnt^v 
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coQ  las  ventajas  de  la  represen tapiou  y  del  doble  víoculOy  articulo  781; 
por  los  derechos  hereditarios  del  natural  no^  pierden  el  viudo  6  viuda 
del  difunto  los  suyos  propios ,  articulo  782;  á  falla  de  los  hasta  aqui 
enumerados  heredará  el  Estado,  salvos  los  derechos  del  viudo  ó  viuda; 
pero  ha  de  proceder  sentencia  judicial ,  articules  783  y  785:  los  dere- 
chos y  obligaciones  del  Estado  serán  los  mismos  que  los  de  los  otros 
herederos,  articulo  784. 

DISPOSiaONES  COMUNES  A  LAS  HERENCIAS  POR  TESTAMEN- 
TO  O  SIN  EL:  Si  la  viuda  queda,  ^  er^e  quedar  en  cinta,  á  quién  y 
dentro  de  qué  tiempo  debe  hacerlo  saber,  articulo  786;  los  interesados 
pueden  pedir  que  se  averigüe  oportuna  y  decorpsamente  si  es  ó  np  cier- 
ta la  preñeZ)  articulo  787 ;  y  también  que  se  tomen  medidas  para  evi-. 
tar  la  suposición  del  parto»  y  que  el  nacido  pase  por  de  vida,  no  sién- 
dolo^ articulo  788;  qué  podrá  pedir  la  viuda  cuando  el  resultado  de 
las  diligencias  de  averiguación  sea  contrario  á  la  certeza  de  la  preñez, 
y  qué  podrán  pedir  en  cualquier  tiempo  los  interesados,  articules  789 
y  790;  no  há  lugar  á  las  diligencias  de  averiguación  de  si  es  6  no  cier- 
ta la  preue:^,^  si  el  marido  la  reconoció ,  articulo  791 ;  la  viuda  en  cinta 
debe  ser  alimentada  competei^temente  de  los  bienes  hereditarios,  arti-< 
culo  792;  cuándo  pierde  el  derecho  á  los  jumentos ,  sin  que  por  esto 
se  perjudique  á  la  legitimidad  del  hijo,  si  por  otros  jnedios  consta  de 
ella,  articulo  793;  no  está  obligada  á  devolver  los  alimentos  aunque 
no  resulte  cierta  la  preñez,  ó  aborte,  articulo  794;  el  juicio  sobre  ali- 
mentos debe  ser  sumari9,  y  las  dudas  han  de  resolverse  en  favor  del 
ipóstumo ,  articulo  793;  cuándo  ha  de  continuar  la  viuda  en  la  adminis- 
tración de  los  bienes;  cuándo  la  acordarán  los  co-herederos  del  postu- 
mo, ó  el  juez,  no  aviniéndose  ellos,  ó  siendo  tales  que  deben  ser  esclui- 
dos  por  el  postumo;  la  viuda. debe  ser  citada  y  oída  en  estas  diligen- 
cias, artículos  796  y  797;  hasta  el  parto  ó  aborto  se  suspende  la  divi- 
sión de  la  herencia  entre  los  co-herederos  del  postuma;  pero  serán  pa- 
gados los  acreedores  por  el  administrador,  previo  mandato  judicial,  si 
aquel  es  uno  délos  eo-herederos,  articulq  798;  veriücado  el  parlo  ú 
aborto  cesará  el  administrador  y  dará  cuentas  á  los  verdaderos  herede- 
Vos,  articulo  799. 

.  HERENCIAS  SIN  TESTAMENTO :  aposiciones  comunes,  rE^ERVA; 
Qu¿  bienes  está  obligado  árescrvarpar^i  los  hijos  y  descendientes  legí- 
tin^os  del  primar  matrimonio  el  viudo  .^  viuda  que  .pagare  á  segundo, 
artículos  800  y  801 ;  la  ol>ligs\9Íoii  de  reservar  aunque  el  difunto  b^ya 
autorizado  al  viudo  ó  viuda  pai:{^^epe|ijr  ,mairi|nor;|o ,  y  este  faayft  si^dg^ 
coptraido.cop^anuen6ia,^e  los  hijos  «^.primero;  aunque,  qI  yifMdodi 
Vf^Lida  hayan  vuelto  á  envi^daí:  y  n^uqrtoi  :^n  tal  estado,  artic^ulo  803; 
casos  en  que,<if^  |a  oblig^Qion.de  la  fe^^Yf|y.#r^^<^^  805  J  804;  k 
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pcsap  de  esiíi  obllgtrcioñ  ptiWé  fel  p*aw  *  Thaflíie  filptiv*  mr^prár  cíi 
estos  l)Tene$  &  (malquiera  dfeloí  híjjos  dief  prtírtürniátrtrftohio,  arlIcuTot> 
808",  cómo  se  hereda  en  esios  W(?fi^  ño  hablcBtJb  itit'jor^   el  dt^here- 
dád6  piet'de  s'ti'  derecho  á  la  re^eiAd',  petú  es  represetitado  por  sus  H?- 
joéódésfcendteiiles/aiiítiifd  806;'ai*l»^  mairímotrio  se  han'dt' 

¡bvcriiarlar  los  liíiettes  sujefoá^  á  reSéifva  f  tasar  fOs'  fttuebles,  articold' 
807;  caso  único  en  que  subsisten  las  enagenaciciies  de  biei}és  !iimtte« 
bifes' Sujeiby  jt  reservé ,  lás  dfe  los  fiíenjístnueMes  subsisten  siempre,  ar- 
tículos 808  y  809;  tjue  «8  lo  tiue  debe  érsegorar  con  Riporteca  eí  tíudd 
¿viuda  ai'  tepéirr  maírímonít) ,  yifué  se  hará  no  ptidiiendo  durla ,  árli- 
ciiloar  8fO  y  9t3:;  en  las  dllrgeticias  dé  IhvetHárfd,  tasación  y  coo^ím- 
clon  dé  ífipoteear tíañ  de  ineerVeÉii*'  los  iiíiéresaOos,  artFculo  8^11;  por 
sc^ndo  matríntonío áe  eWfitítklén  tamUlfen'  el  segundo  %nlieríüresi,  ar- 
tículo 8IS^;  Iti  Tesei*va  tiene  también  lugar  cuando. él  Vrudo  d  viuda  ten- 
aeti  til  estado  un  Wjo  níituralyle  rceonoee  ósedccIarajudWraAmen- 
ser  suyo,  articulo  81*.  '      •       , 
'  HERENCIAS  SlPf TESTAMENTO':  DispotíicYoHáscóüimEír  aceptación- 
ti\iíi<üt)i ACIÓN  b«  ¿A  nEnrwciA:  Sott^  ftcítos  libres  y  Voluntarios  que  se  re- 
trotraen siempre  A  la  müferié  át  aquél  &•  quien  se  hereía,  ariicTilos 
fifíO'y  8Bt';  hopuedén  hacerse  coridícional  rii'parcialtafente  sm  <íaber 
la  muerle  y  sin  tener  certera* de  su  dwecho  de  Heredero;  ta  repudia- 
¿ion  no  petfudiea  al  derecho  ^é  ifa  legitima ,  ariifeuloá  822  y  825;  quié- 
nes pueden  aceptar -d  repudfat;  la  muger  casada  no  piíkée  ftacerid  sino 
eon  Ilcericifi  de  su  marido ,  y  en  su  ilefecto  ton  la  aprobación  judicial; 
§i  acepta ,  !o  hará  siempre  á  beneflciaéernvetifatto,  artículos  824,  825 
y  826;  la  aceptacióti  y  repwdíaciotí  una  mhediás  no  pueden  ser  im- 
prngnadás  por  el  que  las  hiznsalvo^l  caso  de  dolo  ó  violencia,  artículo 
827;  la  aceptación  pruede  ser  pura  y  simple  ó  á  beneficio  de  iuren ta- 
rro ,  artículo  828;  Ta  pura  puede  ser  espresa  d  tácita,  cuáf  sea  la  es- 
presa  y  cuál  Ih  tácita ,  ariiehio  829 ;  él  que  enágena  ^  derecho  "here- 
ditario d  lo  repudia  por  algún  precio,  se  eniiendts  que  fia  aceptado,  ar« 
ticuto  830í  qué  puedten  hacer  los  acreedüres  cuando  su  deudor  repudia 
eñ  fl'audé  dé  los  mismos ,  articulo  851 ;  él  que  sustwjo ,  ti  ocultó  malí-, 
ciosamente  alguna  cosa  hereditaria,  se  entiende  que'  áceptd,  artieuYd 
852;  el  condenado  definitivamente  como  hrerédero  déotto  á  instancia 
de  un  legatario  ó  acreedor,  sera  ha  bWo  ptrriaí  [«ira  los  otros,  sfn  no* 
eéái*ad  de  nuevo  júrela,  áftícttio  839'; '  resffoftsabHídad  dé» heredero; 
há^aebn  s*s  bienes propioíí ,  l)6r  fá^acepfaciónTTura,  ártrciílo  834; 
|íor  qittÉí  tiem|fo  se'  préiicíilyé'er derecho  para  accjiíáí'  *  rétiüticftir,  írr- 
tiéth8Ío1í\  este  'derecho  sé^tirítóitiittí  á'  \bi[  heredero*,' y ^é'  se'  ftagt 
euandó'  discordcltí  s¿W-¿  ácéíiiií<^*d*'réiíuncl)aír;'^rfiétírd^836;  Ih  repu- 
diación tá  de  haceríitetett  ltíAru^béni(y^pufbll¿6Várt¡é¿r*^857'}:6  qütéiicá 
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upiriOiJM4^4k»tfit  di  !fpii4i«ifPf«^  :ptt4de  ser  obUgAA^^^lAitffeéer^.A 

^Aiif4fr«HiÉeitff,  «Éi^e  iefetesItMbríte  lo  bayt  pnfUkulo;  térmÍDorra 

i^lpMHfleiwr  €fte  faiMMa ,  ftfUMtaBSiiS  y 'S43;  cém^  ha  de  btcw 

(^ttiiweief»  «Mi  ifemUesUmoD.,  y  tténo  bm  4Je  aer  citados  eo  m* 

guídft  kM  -acraotoea  y  ^galaiiM,  -fuá  kw  ifíiorados  y  donmüadbs 

•liianatfbéaprovifieit»  «nitaios  8M  ly  84&;  tétniftae  para  {Hrincipfary 

'M«e)«ítrel  .miwtorio ,  y  en^wl»  f^idrá  eljttea  proloogarto ».  arücidos 

9J^  y  847;  fornasaleQitte  M  mvtataría;  ha  de  eapresaree^  en  él  laft»- 

>3a0mit<Aa  ks  bmaiv^  y  cdin0  ha  de  hacera,  aritau)^  Si8  y  S4d;  la 

kMttteia  aa  eatieadB  .at«ftada  fmmm^ñit^  cuándo  no  s«  principia  ó 

aanekiye  al  inv«niark>  m  loa.t¿r4paies  y  con  los  nqm\iM  debidos,  ar» 

4íaiito<5ft:  duranle-la  formaoíoii  de  iaivantario  y  básia  laacepiocioftiie 

bi  karanabí ,  tA  Jnas  proveeré,  si Jo' pide  alf^a  iaier^sado,  ala  eiisiodia 

-y  adi«taiatra«on  de  loa  biaMs;  enáado  aera  preferido. en  esft<^  el  bcfe- 

4ifft^  artiaub  SBl ;  j^m  qaé  actos  •eaasitjuíá  el  adaiinislradar  de  au- 

40iiÍ2Mion  jadioial ,  y  «¿mo  ha  de  faaeevse  >a  venta. d^  las* cosas  heredí- 

4ariaa,  ^tttiattlo  8CB;  qoé  j^ueden  pedir,  á  né,  dnraabe  ta  rormaofoa  de 

illiienlano  laa  ttoreedores  y  legatarios ;  y  si  esto  a^rovo^  a  los  tíado^ 

Ma.dUi  dífulo,  artíaolo  858;  lérniino  para  aicepiar  ó  repudiar  éea^ 

|MIM  de  concluido  el  íaveoiatia;  ^etos,  ^xiáadó  no  es  «i  ano  ni  otro» 

y  cuándo  se  manifiesta  la  ioten«ioa  de  aceptar  purattiente  éi  beneficio 

de  ÍATemario,  artíeulo  854;  edmo  ba  deiliaceiise  eeta  manüésticiony 

j)ien  SQ  haga  am^.d  deapim  del  lénmino  «oa^dídopura  el  inveotarío, 

^irticMlofiSS; 'efectos  de  la  -Mepteoioja  á  ¿eaeficia  de.  invenlarta,  ar- 

JtAulo  j9Sfi;  aceptada  la  herBDdaábenafiaio  de  iiive*laeia,y  habiendo 

4idiBÍaÍ8tradar  jadiotal,  se  entenderá  que  eoottniJ^  la  adoijnisiracioa 

diaala'  ser  pagadas .  lea  aoreedoaea  cauootdosy  los  ie^arios  y  articula 

MUS;  las  accéadafes  eonoeidos  9^¿n  pagados  antes  que  las  Ifg alarioa^ 

mrtieÉio  898;;  cómoJiaa  de  ser.  pagadíos  cuando  litigaasobne  iapneíe^ 

^Miicia'dajiiaroréditas,  y  «ómo»  cuando  no Jütigaa,. sitíenlo  8a0;  enw^ 

-á»  podrán  repetir  los  ucrea^orea,  que  no  se  preseataroa,  eawlra  los  ie^ 

0fliaatMis  que  6ieroiii  pagados,  arlicnio  860;  qiti  ha  de  ebsenrarsc  puondA 

t{iara«^pago«del9s  cvédátos  y  tegado&  sea  noeesaria  la  venta  djeJÁrafS 

Aeradúartos ,  artijcáto  8&I  ;>'el  odintniatrador  da«á>cuaftkadia  suadoú'* 

glimatoaiiiilaS'aereedorea  y>legataríiiB  Cttasdp^'na.alcaMeU'lBs-bífiíeÉ 
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l>arft  llagarlos,  trtimhMi ;  piü^aéos  los  «creedores y  legaariossé  en- 
tregará la  herencia  al  heredero ,  y  á  él  d*rá  sas  eaéntasel  admnísira- 
ior ,  articulo  863 ;  elittTenlario  hecho  por  el  heredero  de  prinier  gra- 
do» qoe  después  repudia,  aprovecha  4  los  sustitutos  y  herederos 
labiniestato ,  quiénes  gozan  ademas  el  térmitio  deun  mes  para  manifes- 
lar  si'acepian  6  no  la  herencia,  articulo  864.;  en  qué  casos  debe  el 
alcalde  dd  domicilio  del  dffuntio  proceder  á  inventariar  la  herencia, 
aunque  no  haya  quien  lo  pida ,  articulo  86S ;  el  alcaide  debe  ademas 
nombrar  un  administrador  defensor  de  sus  bienes  hereditarios,  ba|o  la 
«competente  fianza ,  articulo  866 ;  e¿mo  ha  de  ser  citado  el  heredero  con 
residencia  conocida,  y  cómo,  sino  Ip  fuere,  articulo  867;  efectos  déla 
comparecencia  del  heredero  en  persona  ó  por  apoderado  antes  y  des- 
pués de  la  formación  del  inventarió ,  articules  868  y  869;  hasta  cuándo 
t\sk  de  ser  oido  el  administrador  defensor  en  estas  diligencias  jadícíalés; 
cuándo  lo  será  el  ministerio  fiscal ;  qiié  ha  de  observar  el  piez  en  ella, 
articulo  870;  los  acreedores  y  legatarios  del  difunto ,  aun  siéndolo  á 
plazo,  pueden  pedir  que  so  itiven^ri^i  y  separen  los  bienes  del  difunto 
de  los  del  heredera,  articulo  871 ;  término  para  usar  de  este  derecho, 
según  sean  los  bienes  muebles  ó  inmuebles,  articulo872;  en  lo  demás 
fSQ  observará  lo  prescrito  sobre  inventario  para  el  heredero,  idem:  afian- 
zando este  debidamente  el  pago  de  los  créditos  y  legados,  nohá  lugar 
á  la  formación  de  inventarío,  articulo  873;  tampoco  há  lugar  si  aque- 
llos pactaron  libremente  con  el  heredero  ó  hicieron  otro  acto  del  qoe 
aparezca  que  se  entregaron  á  su  buena  fé ,  arlicnlo  874;  efectos  del  in- 
ventario y  separaciop  de  bienes  á  instancia  de  los  tiereedores  y  tegata- 
HTÍos,  articulo  87o;  á  cargo  de  quién  son  los  gastos  del  inventarío,  ar*- 
Jiculo876;  los  acreedores  del  heredero  no  pueden  pedir  el  inventario 
y  separación  de  bienes  de  bste ,  articulo  877.    '  ^ 

, .  HERENCIAS  SIN  TESTAMENTO:  nisposicio:tfis  comunes;  coucwii  v 
PAnTicioN.  La  colación  deja  á  salvo  lo  dispuesto  sobre  mejoras  y  legiti- 
mas, articulo  878;  tiene  lugar  entre  herederos  forzosos;  comprende  ios 
bienes  recibidos  del  difunto  cuando  vivia,  ó  de  otro  por  conlempiacion 
al  mismo,  articulo  879;  en  qué  pártese  reduciráncomo  inoficiosos  los 
regalos  de  boda,  articulo  880;  los  nietos,  heredando  con  sus  tíos  é 
primos  al  abuelo  en  representación  del  padre ,  aportarán  lo  quedeberít 
aportar  este  aunque  no  le  hayan  heredado  ■;  artionlo  881 ;  la  cohdoii 
puede  dispensarse,  con  tal  que  se  haga  esprcsamentey  salva  la  legítima; 
pero  lo  d^ado  en  testamento  se  présame  por  esto  solo  e)Dento  de  co- 
lación, articulo  882;  el  padre  no  colaciona  en  la  herencia  desusas- 
cendi^tes  lo  donado  á  su  hijo  por  aquellos,  ni  el  esposo  ó  esposa  lo 
donado  á  su  consorte  por  sus  suegros ,  articulo  883 ;.  no  se  ccdaéionaB 
Jos  gastos  de  ninguna  especie  hechos  por  el  padre  en  lacoracio&  de  ra 
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hijo  y  ni  los  de  alimeatos,  educaii^ii ,  aprendizage  ^  eifuípe  ordÍDario  ni 
los  regatos  de  costumbre ,  artículos  884  y  885;  oóiño  se  han  de.  colar* 
clonar  los  que  el  padre  haga  en  dar  á  sus  hijos  la  carrera  de  esludioe  y 
otras  por  razón  de  titulo  clerical ,  compra  de  algún  oOcio  y  pago  de  ai^ 
deudas,  articulo  886 ;  no  se  colacionan  en  especie  las  mismas  cosas  do* 
nadas  ó  dadas  en  dote ,  si  no  su  valor  al  tiempo  de  la  donación  6  dote^, 
articulo  887;  la  colación  se  hace  lomando  el  donatario  otro  tanto  meaos, 
ó  los  co-herederos  otro  tanto  mas  en  bienes  de  la  misma  especie  y  cali*- 
dad  j  articulo  888 ;  qué  ha  de  hacerse  cuando  no  pueda  verificarse  esto 
según  que  los  bienes  donados  fueren  muebles  ó  inmuebles,  articulo  889; 
desde  cuándo  están  sujetos  á  colación  los  frutos  é  intereses,  y  cómo  ha& 
de  regularse,  articulo  890:  qué,  y  cómo  podrán  repetirlos  co-heredérde 
contra  el  tercer  poseedor  cuando  los  inmuebles  sujetos  á  colación  esce* 
den  el  haber  del  donatario  que  los  enagenó,  articulo  891 ;  que  ha  de 
hacerse  cuando  los  herederos  no  conforman  en  h)  que  alguno  de  eUos 
ha  de  traer  á  colación ,  articulo  892 ;  quiénes  pueden  pedir  la  partición 
de  la  herencia:  cómo  el  tutor  y  curador;  cómo  el  marido,  artículos 
895,  894  y  895;  no  pueden  ped^irla  los  herederos  bajo  condición ,  pero 
si  los  otros;  cómo  y  con  qué  efectos,  articulo  896;  puede  pedirla  cual- 
quiera de  los  herederos  del  oo-heredero  que  murió  antes  de  hacerse;. y 
cómo ,  articulo  897  ;  sobre  la  división  de  la  herencia  de  un  ausente^ 
articulo  898 ,  remisive ;  ha  de  estarse  á  la  partición  que  hizo  el  difunlo 
por  acto  entre  vivos  ó  por  última  voluntad,  salva  la  legitima,  articulo 
899 ;  puede  cometerse  la  facultad  de  hacerlo  á  cualquiera ,  no  siendo 
uno  de  los  co-herederos,  articulo  900;  qué  ha  de  hacer  el  comi^rio 
para  la  partición ,  si  uno  de  los  co-herederos  tiene  tutor  ó  curador  „  ar» 
tícuio  961 ;  los  co'^erederos  libres  en  la  administración  y  preseuiesip 
6  la  mayoría  absoluta  de  ellos,  pueden  partirla  herencia  como  ícs^az- 
ca,  articulo  902;  cómo  ha  de  regularse  la  mayoria;  recurso  de.  los 
agraviados  sin  perjuicio  de  ejecutarse  el  acue^o  de  aquella,  articulo  ' 
903;  qué  ha  de  observarse  cuando  alguno  de  los  co-herederos  estuti^- 
re  ausente,  articulo  904;  qué,  cuando  tuviere  tutor  ó  curador ;. sin  qoa 
el  juez  deba  entrometerse  de  oficié  en  estas  operaciones,  articulo  908^ 
en  el  caso  anterior  es  necesaria  la  aprobación  judicial,  oido  el  Congelo 
de  familia:  cuándo  bastará  la  aprobación  de  este,  articulo. 9Q6;  los 
gastos  en  el  interés  común  de  todos  se  deducen  de  la  Iterencia;  los.bi^ 
chos  por  ocasión,  ó  en  el  interés  de  uno,  son  á  cargo  de  este,  arl,iculp 
907;  se  ha  de  guardar  la  posible  igualdad ,  y  cómo,  articulo  908;  qpjg 
ha  de  hacerse  cuando  nna  cosa  sea  indivisible  ó  desmerezca  mucho  m 
la  división,  y  por  esta  causa  no  pueda  guardarse  igualdad  en  los  lo4^ 
articulo  909;  qué  han  de  abonarse  reciprocamente  los  co-heredefos, 
artículo  910;  á  «(uién  se  han  de  entregar  los  títulos  de  pertenencia;  qu^ 
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deípos,  y  qué  ^  6i. el: Ululo ^fttereiiarigíosdy.trilicttlps,  91  Ij  912;  íta^p^et 

(pe  se  les-paipBió  afiancet  qué.pue(ie&  pe4ir  to&  acreedores  d^.uAo.o 
mi»  de*  lo9:cO"heidleroa),^IÍ6ulo  9l3;.qiftiéQ.gea,  el  juez  competente 
para  la  pavticioñ ,  ariieuU  9i4í  pon  qué  tiempo  se  pr^e^cüibe  l%,acoioa 
pava  pedir  Iit  patrtieraD,  y  cuándo  es  )nipre8ioriplibl^,.aftica{a91S;  vea- 
dido  porttoQ  deles  corherederod  á  otro  que, no  lo  sea, su  derecho  ber 
reditaria  aates  de  Ja  partición  ^'gozaaloa  oíros  del  derepho  de  i^etraeicd 
mtieulb  9ld;.loa  ootherederoft  quedao  ot)ligado$>  re<^procameiLle  á  la 
ítytccion  y/saaaeauttento  de>le  que  perciben,  por  lapárliciooi^  3i  esta  no 
liié' hecha  por  el  difunto;  peco  lo> quedan  cuando  i^parece  ó  se  presume 
que  este  lo  quiso,  articulós-  917  y  918;  cesa' tamhi^u  |a  obligación  aj 
saneamiento  cuando  de  bdena  fé  se  pactó  asi,  y  c;uapdo  ia  evíecioo 
procede  de  causa  posterior  á  la  partición  ¿  por  culpa  del  que  la  suTre^ 
arlioilo  919;'  i«  obtlgaci(»i.Ql  sfineamieuto  os  proporcionada  al  haber 
h^editafiQ^doieada  uno,  y  la  ifasolveiK)¡a  de  pno  de  ellos  se  sufre  por 
todos  en  la  misiqa/propéroion,  articulo  9^;  los , co^berederos  solo 
fiesponden  de  lá  so^veneia  del  deudor* hereditario  al  tiempo  de  la  paiii? 
cien  ^  no  de  la  posterior )  articulo  92i ;  referencia  á  otros  articules  que 
tienen  tambieé  lugar  eii  la  partición ,  articulo  922;;  la- participo  hecba 
por«l  diftiutO' na  puede  ser  impugnada  par  cflusa.de  lesión^  sah^os  dos 
esM»,  ar<tioulo  935  ;  lafi<demas  partrcio»es  pueden.ser  rescindidas  por 
causa  de  lesión  en  mas  de  la  cuaria  f^le,.y  ouánto  d^ra  la.jccioa  rea? 
tisoria^  aniciíloa.994  y;9SS;  elección  del  denw^dado  por  ja  acción 
Tescisorla  ^  articulo  926 ;  la  nueva  partición  no  alcanza.^  los  que  no  fuer 
fonperjodíoadós  ni  percUiierOn  inas. d^  lo  juftta»  fu'iiculo 927 ;  la  traur 
Modon  posterior  á  la  partiiston  deja  sin  efecto  l$i  acción  rescisoria^aiv 
tículo92&;  na  se  rescinde  la  pai^ticion  por  haberse  omilido  en  clJa  al; 
ftea  objeto *ú  objetos;  pero  lá  partición  conftinuará  en  estos,  articulo 
9Í9;  la  partteion  hecha  con  un  heredero  falso  es.nula^  articulo  9o0{ 
IM' deudas ' reconocidas  y  exigibles^e  han  de  pagar  antes  de  llevarse  á 
'4Xééiú  la  partición,  articulo  931;  haéta  dónde  aljcanza  para^  con  los 
^ior^dbres  la  responsabilidad  de  curalqUiera  de  I03  co-hercderos  des< 
)Hiesde  hecha  la  pai*tic¡o¿;  ;dereGho^  y  reoUi^sos  dcj.:q^c  haya  sido  do- 
inundado  y*  pagada  mas  de  lo  que  le  oof  res)»on4c,  artipuios  932 ,  953  y 
^4;  qué  ha  de  hacerse,  cuando  algtma  ^e  Ips  fincap  hereditarias  ten|;a 
ckKAtrá  si  alguiva írenta  ó  carga, perpetua  puramente  real,  articulo  95ÍH 
^é  recurso  procede  eti^  el  caso  del  «articulo  a^ikríor ,  y  cuándo  puede 
iiiteutarse,  arltcttlo  936 ;  los  lüulés  ej[eettt¡vos  contra  el  difunto  lo  sofi 
eontrarsus  herederos;  térmii^o  enque  no  puede  hacerse  uso  de  aque*- 
Uds »  articulo  .937 ;  lo  dispuesto  sobre  la  resppnsabilidad.de  los  cebera- 
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4efds  para  can.los  aereedores  se  entíeMle  también  ptra  eoo  los  legatv- 
cios.^  anrtreolo.'SSB;  ftdmo  paedé  el  eo-h^rederoy  aiereedordel  difaoto, 
«tolaiMr  'der  los  oíros  fél  pago:de su  crédito ,  articulo  939. 

HUOS  ADOPTIVOS :  (r¿  aoopcioh.) 

Hilos  ADULTBMNOS,  ItyCBSTUOSOS  Ó  SAGRÍLEGOS:  No  tie* 
Mn  mis  derechos  que  á  los  alimentos»  «rticulo  133» 

HIJOS  LEGÍTIMOS:  (Vé  MATRiMomo,  i>átbrri9Ad  t  rtLiACioif.) 

flriOS  NATURALES :  Cnál  presume  la  ley  por  tal  para  ^1  reeonod- 
ittiento  por  uno  solo  de  los  padres,  y  cu&l  no  pueile  ser  recsonocido^ 
'artreulos  1 39  y  1^3;  el  reconoeiraiento  pora  producir  efecto  ha  de  ha-* 
eersf  en  la  partida  de  naeímiento,  en  escritura  pública  ó  en  testamen^ 
tOy  articulo  124;  el  padre  ó  la  madre  que  le  reeoiidzoan  na  podrán ,  al 
hacerlo,  revelar  él  nombre-  de  ta  persona  co»  quien  Jo  hubo,  ni  expre- 
sar ntngana  circunstancia  por  donde  pueda  ser  reconocida;  pena  dtl 
párroco  y  escribano  que  autoricen  el  documento ,  y  alemas  se  lacharán 
de  oficio  las  palabras,  artículos  f%i  y  196;  se  prohibe  la  intestigaeion 
déla  paternidad  y  maternidad  de  tos  hijos  ilegitimos;  pero  un  tercera 
interesado  podra  impugnar  el  reconocimienk)  dislado  ó  simultáneo  des* 
pues  de  la  muerte  del  ^e  lo  hizo ,  articulo  127 ;  el  mayor  de  edad  no 
puede  ser  reconocido  sin  su  eofisentimieiito;  el  >menor  podrá  reclamar 
contra  el  reconocimiento  en  llegando  á  la  mayor  edad,  y  término  en 
qné  tleberá  hacerlo,  artículos  128  y  i29;  derechos  del  hijo  natural 
reconocido,  articulo  150;  cabios  en  que  podrán  los  tribunales»  á  m- 
tancia  de'las  partes  interesadas,  declarar  la  paternidad  ó  maternidad 
natural,  at^licüto  131 ;  casos  ^n  que -será  nulo  el  reconoeimientoyahe- 
^0,  y  solo  tendrá  el  hijo  det^echo  á  los  alimentos ,  art¡oaiol33:  (Vé 
también  LBGiTiMÁcioN.)  -  :  * 

Sobre  loís  verbcros  RBAEniTiRtos  de  los  atios  MATOiutns  V¿  Hbrbn- 
crAssiü  TüstambütO; 

MPOTBGA:  Su  definrioion ,  y  caándo  ptteda* tener  logar »  arüculos 
.  1782  y  1783;  soto  pUede  constituirse  en  bienes  inmoeblecl  espeeialy 
'  esprésamente  delermidados  ^  aHículo  1784;' hasta  en  qué  cantidad  pue- 
den hipotecarse  breneb ;  atendido  el  importe  conocido  ó'  presunto  deia 
Obligación  pi^incipal ,  articulo  1785 ;  la  hipoteca  es  legal. d  voluntaria; 
*  ambas  deben  iasdribii^eñ  ^elt^gistro  publico ,  y  soloi  desde  la  tssorif « 
cion  suiHen  svreiecto.contrt  terceros ,  artiealo  1786;  oóho¡eiaseS!da  p«r- 
sbnas  á  quienes  y  independientemente  Aft^tt  voluntad  ^  oénSena  ia  ley 
derecho  de  liipoteea/anicfllo  1787;  liífnilfifeiones  áls^  hipoteca ílegiri  de 
íti  n^ger  casada ; se^n  se  haya  pactaré, -^  no,  en  fas  oapitofacMies 
Átbtrimóniales,  articulo  4788|  {^i-'qiaép^rsonas  ha  de^  determinarse  en 
.im  euanfia  y  bienes  sobreque  ha'de*ifnf>ofcierj5e  la  h1pl)tecn  lp¿al;coip- 
prendida  e^  el  párrafo  t  del  número  O',  'y  en  ^  numeró  6  del  nríicnlo 


420 
i787  ,  articulo  1789 ;  por  qui¿n  y  cómo  ha  de  fijarse  la  cttanüa  de  h 
hipoteca  legal  de  las  personas  sajelas  á  tutela  ó  euradaria  y  la  de  los 
bienes  sobre  que  ha  de  imponerse ,  articulo  1790 ;  modos  de  constituir- 
se la  hipoleca  volunlaria,  articulo  1791;  la  constituida  en  testaiaento 
no^es  válida,  cuando  él  noto  sea,  articulo  1792;  quién  puede  hipóte, 
car  válidamenle ,  aunque  siempre  con  las  limitaciones  á  que  esté  suje- 
to'su  derecho  de  propiedad ,  artículos  1793  y  179i;  á  qué  da  acción  ó 
derecho  la  hipoteca tie  bienes  futuros,  articulo  1795;  qué  puede  pedir 
H  acreedor  cuamlo  los  bienes  hipotecados  se  pierden  ó  deterioran  por 
culpa  del  deudor ;  qué  ha  de  hacerse  cuando  no  hay  tai  eulpa,  articulo 
1796;  la  hipoteca  voluntaria  puede  ser  pura  ^  condicional  ó  á  tiempo 
limitado,  articulo  1797. 

jUPOTECái:  sus  epbctos.  Es  indivisible;  comprende  todos  los  bie- 
nes hipotecados,  cada  uno  de  ellos  y  cada  una  de  sus  partes,  arliculo 
1798;  confiere  al  acreedor  acción  real ,  sin  perjuicio  de  que  pueda  él 
ojeiM^itar  su  acción  personal  srmultánea  ó  separadamente  de  la  real,  ar- 
ticulo 1799 ;  á  qué  otros  bienes  y  accesioaes  de  la  cosa  gravada  se  es- 
tiende  el  derecho  real  de  hipoteca ,  artículos  1800  y  1801 ;  la  cousti- 
luida  para  asegurar  un  capital  que  devenga  intereses,  se  estiende  al 
psgo  de  estos;  modificaciones  de  esta  disposición ,  articulo  1802;  el 
deudor  puede  enagenar  los  bienes  hipotecados  no  habiendo  pacto  en 
icontrario¿  y  empeñarlos  sucesivamente  á  otros  acreedores,  sin  perjai- 
^o  de  la  hipoteca  anteriormente  iqscripta  ,  artículos  1803  y  1804;  la 
ieslipulacion  de  no  hipotecar  los  mismos  bienes  no  vale  contra  los  que 
ttiénen  título  legal  hipotecario ;  qué  es  aecesario  para  que  valga  contra 
^és  que  tienen  otro  titulo ,  arlicolQ  1805;  lo  dispuesto  sobre  prenda  en 
el  articulo  1775  es  aplicable  á  la  hipoteca,  articulo  1806;  qué  puede 
hacer  el  acreedor  con  su  derecho,  hipotecario;  qué  ha  de  observarse 
cuando  hipotecado  este  derecho  por  el  mismo  acreedor  para  seguridad 
disuna  deuda  suya  ó  de  un  tercero ,  la  paga  Mn  $u  consentimiento  el 
vdkíeáo  de  los  bienes  hipotecados,  remisive,  articulo  1807. 

:  HIPOTECA :  sus  bpbgto^  eos  heugion  k  los  iBacEaos  poseedores.  El 

.*iáoreedor{>uede  ejercitar  su  acción  real  contra  toilo  tercer  poseedor  de 

Já.  hipoteca ,  salva  una  escepcion  en  los  inmuebles  ,  y  también  en  los 

«muebles  colocados  por  el  deudor  en  la  Onca  hipotecada  para  su  uso  per. 

mínente ,  articulo  1808 ;  en  qué  casos  y  cómo  se  puede  solicitar  la  vei). 

( ta  en  subasta  judicial  de  bienes  hipotecados  por  una  cantidad  que  es- 

.ceda  de  su  justa  estimación,  <i  quo  sp  htyan  deteriorado  gravemente 

>  fKNT algún  accidente. involuntario,,  articulo  1809;  no  puede  repetirse 

>.  eoatra  el  tercer  poseedor  sin. requerir  previamente  al  deudor  personal 

•para  el  pago;  térmioo  que  tiene  el  deudor  para  pagar.,  y  el  tercer  po- 

•  leedor  para  desamparar  ia  finca  si  -no  prefiere  pagar;  puede  haoerio 
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basta  que  se  haya  consumado  la  adjudicación  de  los  bienes  abandona- 
dos ,  articulo  1810;  derecho  del  acreedor,  pasados  estos  plazos ,  remi- 
sive ,  articulo  1811 ;  há  lugar  al  beneficio  de  escusion  en  el  solo  caso  de 
no  haberse  constituido  la  hipoteca  por  el  mismo  deudor,  sino  por  otro 
á  titulo  de  fianza ,  remisive,  articulo  1812;  de  qué  deterioros  respondo 
7  qué  frutos  debe  el  tercer  possedor  que  usare  de  la  facultad  de  desam  - 
pararlos  bienes;  desde  cuándo  deberá  los  frutos  si  el  procedimiento  se 
diere  retardado,  articulo  1813;  qué  recursos  tiene  el  tercero  despo- 
seído de  la  hipoteca  contra  el  obligado  principal;  si  paga  al  acreedor, 
se  subroga  plenamente  en  su  lugar  ^  articules  1814  y  1815;  en  lo  no 
determinado  especialmente  aqui  se  regulan  los  efectos  de  la  hipoteca 
por  lo  que  sobre  los  demás  derechos  reales  se  dispone  en  el  titulo  del 
Registro  Público. 

HIPOTECA :  so  bstincioív.  Se  estingue  con  la  obligación  principal ,  y 
como  las  demás  obligaciones;  otros  dos  casos  de  estincion ,  remisive. 
articulo  1817;  qué  ha  de  observarse  en  cuanto  á  la  cancelación  de  la 
hipoteca  estioguida,  remisive,  articulo  1818. 

HIPOTECA :  (Vé  registro  público.) 
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INCENDIOS  :  (Vé  AERBllDAIirBNTOS.) 

INSTRUMENTOS :  (Vé  contratos  t  obligagioübs;  8ü  prubda.) 
INVENTARIO :  sobre  este  beneficio  respecto  de  los  herederos,  sobre 
el  jodicial,  cuando  alguno  muere  sin  dejar  albaceas,  ignorándose  quién 
sea  su  heredero ,  ó  hallándose  este  ausente ,  y  sobre  el  inventario ,  tam- 
bién judicial ,  y  la  separación  de  bienes  del  difunto  que  pueden  pedir 
sus  acreedores  y  legatarios ,  Vé  hbrbngias  sin  testaiiento,  disposiciones 

COMUNBS,  AGBPTAGION  T  RBPUDIAGION. 

IMPUTACIÓN  EN  PAGO :  (Vé  obligaciones;  cómo  se  estingüen.) 
ISLAS:  (KéAGGESioNO 
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JUEGOS :  (Vé  contrato»  aleatohios.) 

JURAMENTO:  (gortbatos  t  oblioagionbs;  su  prub»a.) 
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LEGADOS:  (K¿  TikAirrtHfe;^  * '  •  '  '  "  "'í  •*''  ""  **'  "'  '^^ 
LEGITIMA :  (Vé  testamentos  ,  herederos  forzosos.) 
LEGITIMACIÓN:  Los  hijos  naturales  se  legitiman  únicamente  por 
e!  subsiguiente  matrimonio  de  sus  padres ,  y  quiénes  se  reputan  hijos 
naturales  para  este  efecto ,  articulo  118;  el  matrimonio  putativo ,  ó  del 
articulo  93,  surte  los  efectos  de  la  legitimación  respecto  de  los  hijos 
habidos  antes  de  su  celebración ,  Coment.:  no  surte  efecto  la  legitima- 
ción ,  si  los  padres  no  los  reconocen  antes,  ó  al  tiempo  de  celebrarse  el 
matrimonio,  articulo  119;  los  legitimados  son  iguales  á  los  legitimes 
para  todos  los  efectos  legales,  articulo  120;  sucederán  también  los  le- 
gitimados, aun  cuando  sean  llamados  á  la  sucesión  los  hijos  con  la  adi- 
ción de  procreados  y  nacidos  de  legitimo  matrimonio ,  Coment.:  puede 
hacej^e  la  legitimación  en  favor  de  los  hijos  muertos  antes  de  celebrar- 
se el  matrimonio  si  dejan  descendientes,  y  aprovechará  á  estos,  ar- 
ticulo 121. 

LEYES :  cuándo  obligan  y  surten  efecto  en  la  Península ,  Islas  ad- 
yacentes y  Canarias,  articulo  1;  cuándo  en  nuestros  presidios  de  África, 
Coment.^  al  fin;  la  ignorancia  de  las  leyes  no  sirve  de  escusa,  ar- 
ticulo 2;  no  tienen  efecto  retroactivo,  articulo  3;  su  interpretación  6 
aclaración  rige  aun  en  los  casos  contenciosos,  no  en  los  fenecidos  por 
transacción  ó  sentencia,  Coment.:  su  renuncia  general  no  surte  efectos 
ni  la  especial  de  leyes  prohibitivas;  lo  hecho  contra  estas  será  nulo,  ar- 
ticulo 4;  no  pueden  ser  revocadas  si  no  por  otras  leyes,  ni  puede  ale- 
garse contra  su  observancia  el  desuso,  costumbre  ó  práctica  en  contra* 
rio,  articulo  S;  las  penales  y  de  policía  obligan  á  todos  los  que  habitan 
en  el  territorio  del  Estado,  .articulo  6;  las  concernientes  al  estado  y  ca- 
pacidad de  las  personas  obligan  á  los  españoles «  aun  residentes  en  el 
estranjero;  las  formas  y  solemnidades  de  los  instrumentos  públicos  se 
rigen  por  las  leyes  del  pais  en  que  se  otorgan ,  articules  10  y  585;  las 
que  interesan  al  orden  público  y  buenas  costumbres  no  pueden  dero- 


garsc  por  convenios  particalares ,  artículos  11  y  994;  no  reconocen  en 
ei  orden  civil  distinciones  de  nacimiento,  ni  diferencia  de  condiciones 
sociales ,  articulo  14;  cómo  se  han  de  computar  las  fechas  y  plazos  que 
señalan  las  leyes ,  articulo  13;  las  de  este  Código  solo  son  aplicables  i 
los  asuntos  de  comercio  y  demás  que  se  rigen  por  otras  especiales  en 
cuanto  no  se  opongan  á  estas,  articulo  17;  hasta  que  por  una  ley  espe- 
cial se  arregle  el  sistema  métrico';^  monetario  se  regirán  por  la  anti- 
gua la  distancia,  capacidad  y  peso  de  las  medidas  españolas,  articu- 
lo 16;  se  derogan  todos  los  fueros,  leyes,  usos  y  costumbres  anteriores 
á  la  promulgación  de  este  Código  en  todas  las  materias  que  son  objeto 
del  mismo;  y  no  tendrán  fuerza  de  ley ,  aunque  no  sean  contrarías  á  las 
disposiciones  del  presente  Código,  art(ic|o)o,  1993. 
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MANDATO:  spc;  iiatüiiai.be4»  i^obma  v  tsMoiBs.  Definífiion  delmandatoi  ^ 
puede  ser  espt eso  ó  tácito ;  cíikiio  pueda  darsie  el  espreso ;  cuémio  mp 
admitirá  prueba  por  tesli^s  en  uoo  y  otro,  remisivet  «rüoulos  1609  j> 
160S;  qué  negocios  conopreode  el  maiidalo  general ;  y  cuáles ,  el  espe- 1 
<»al,  articulo  1604;  el  general  no  comprende  aluo  tosactosde  admtr. 
ftistraeioa;  para  qué  actos  es  necesario  mandáis  espreso^  el  dado  para 
tcaisigir  no  autoriza  para  comprometer»  aniculo  1605;  el  maadtlarMr 
no  puede  traspasar  los  limites  del  mandato;  no  los  traspasa  ai  cuAipiliir 
en  términos  mas  ventajosos  que  los  señalados  por  el  mandante ,  ariicui- 
los  1606  y  1607 ;  la  muger  casada  no  puede  ser  manda tlria  contraria 
YoluQlad  del  marido;  puede  serlo  sin  su  autorizacioA ;  y.oémo  q«eda>- 
rá  obligada  en  este  easo ,  articulo  1608. 

MANDATO :  oblksagioives  del  UAMOATáaio.  El  mandatario  que  acepté 
debe  cumplir  el  mandato;  no  lo  hadendo,  responde  deios  daños  j 
perjuicios;  debe  acabar  el  negocio  comenzado  al  morir  el  mandante, 
si  hubiere  peligro  en  la  tardanza ,  articulo  1609;  á  qué  ha  de  arreglar» 
«e  en  la  ejecución  del  mandato,  articulo  1610;  lia  de  díar  cueniaaAit 
sus  operaciones  y  abonar  al  mandante  lo  recibido  en  yit tud  del  aiaoda^; 
lo,  aunque  no  se  debiera  al  mandante ,  articulo  1611 1;  cuándo  puede: 
nombrar  sustituto ,  y  en  qué  casos  responde  de  la  gestioa.de  este^  ca- 
los mismos  casos  puede  qI  mandante  dirigir  su  aecion  coatra  el  aasti-* 
to,  arliMlos  16f^  y  1613 ;  para  que  dos  ó  mas  mairdatarios.fespfar> 
dan   mancomunadamente  es  necesario  que  se  haya  espresado  asi ,  ar* 
tículo  1614;  de  qué  cantidades  debe  el  mandatario  inteneses»  aun  dii^ 
rante  el  mandato ,  y  de  cuáles ,  desp«es  de  fenecido ,  articulo  4  61 S;  en 
qué  casos  responde  el  mandatario  á  la  parte  con  quien  contrajo ,  articur, 
lo  1616. 

MANDATO:  obligagionbs  asL  hahdante.  Debe  cumplir  las  obligacio- 
nes contraidas  por  el'  mandatario  en  los  limites  del  mandato ;  y  todas, 
caando  las  ratifica  espresa  6  tácitamente,  articulo  1617;  dcbe.aniicí* 
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par  al  mandatario ,  que  lo  pida ,  las  cantidades  necesarias  para  la  eje- 
cución del  mandato ,  y  reembolsarse  con  los  intereses  anticipados  por 
él  mismo  aunque  el  negocio  no  haya  salido  bien  y  le  parezcan  escesi- 
vas  y  con  tal  que  no  haya  habido  falta  alguna ,  articulo  1618;  debe  tam- 
bién indemnizarle  de  las  pérdidas  y  daños  ocasionados  por  el  cumpli- 
miento del  mandato  »  sin  culpa  ni  imprudencia  suya»  articulo  1619; 
siendo  dos  ó  mas  los  mandantes  para  un  negocio  común ,  responden, 
mancomunadamente  al  mandatario;  y  este  puede  retener  en  prenda, 
sin  distincioii  de  casos ,  las  cosas  que  son  objeto  del  mandato  hasta  su 
comj^eta  indemnización  y  reembolso,  artículos  1620  y  1621. 

MANDATO:  db  los  modos  de  acabarse.  Casos  y  causas  por  qué  se 
acaba  el  mandato ,  articulo  1622 ,  el  mandante  puede  revocar  siempre 
el  riíandata,  y  exigir  del  mandattiria.la  devoiiioioB.deil  imQrioieota  eo 
qiK'se  le  dio,  arrticuli»  1698;  la^revcoaoioQ.  del  tO^adaA^^iidO'fMMa 
c^ntpailircon  personas  deiermtiadasviK^  ptií)iAi^  ¿  estas w »  no^Uib 
híMi^ber,  artículo  1694;  el  «icMliramierilo  del ikuevoimapdatana  parar 
un  roiamo  negocio  enrvwetvelarevoGaoioni'del  pritoerofitod/eqmse  iii^ 
z#  saber  &  este,  artícelo  1<195;  oumdo  f  eómi»  fgdrii peniMíeían<h 
iMftdatarid;  eninido  respmi4er^ ,  ó  ai>>  delospei^luici^qaaporlafatt 
nwieift  sufra  el  nwmdatrte ;  pero  debesifedipniooÉliajuarsi^gtsiitaíhMf* 
taiqoe  el  mandante  pue<la  odniirír  eonvemenienataJ^  é  est^  faHas  >arü'* 
cotos  td96'y  t627;  I0  h^cho  pur  el  «miandAtArio;,;  ignotMdo/Iat  oqusai 
que  hra  be^  cesar  el  mándate^  es  válido  y- adeiiliisr efieaa ft)3|M<]lfl^ 
de  los  terceros  que  contrataron  de  Uuena.fér^.stritoulo^  162&;.  murleado! 
ekqiaadataria',  deben  sus  herederos  hacecla^^aber  almaQ^aate*  y|iro- 
veer  entretanto  á  ló  que  exija  eliateresdelimismbi^.aiHíOukií  1639^ 
.    MATRIMONIO:  Ha  de  óelebravsf  ,7  se.irígQ ,  en  buantoiá su  nulidad^ 
poT'b  que  disponen  los  cánones  dis  la  Igi«sti  Catite,  adinUidos 4*  Bs** 
ffti&ai  artículos  48,  89  y  90;  el  celebrado  ettfneteatüadje^roa^  yválidaij^o» 
laalayesde  su  país,  surte  iodos  tos.eüeclsS'Ciyttes  ei^  Eapafiai.-el  aoiir 
traiéaen  d  eslran§ero,  siendo  los  ooiilrayetíles d. mét  de «lloaesfian^lw 
se  rige^'por  las  Jdyes  de  Bspafia  en  cuafttot  áiat€apaei{laili¿íj|ip€^ftiMftr< 
toe  límenles  del  español;  qué  ha  cke^ hiacerse!^«iitodo  n0'f4fté.eeiehradA; 
en^  presencia  delpárrooo  y  lo»  testigos^  y  los^oodlifayeirlssivieueB  al.rei^. 
Do^esl6-arti«u^o;deja  á  salvo  los  tratadas,  arlifiiiiÍQÜO;.basita. qué  edad 
el  hijo  y  la  hija  de  familia  nectstlaft:  del  oansmlisoieato .  pajlemo^jRi^ 
casarse^  articulo  51 ;  cváodo'sea  «eoesario'el  eeasentimieata  dejama* 
dre^  cuándo  el  del  tutor ,  con  acuerdo  del  conscgo  de  üsMÍlia;,  rebí^  de 
la  edad  en  este  caso;  no  conformando  el  tutor  y  el  consejo ,  pre\'citece 
el  voto  ftiverable  al  maftriinonio^  articulo  52;  no  se  admite  roca rso 
cmtra  el  disenso  de  las  pensoñas'antopaadaBifitaffa:  censentir»  ni  estas 
necesitan  fundarlo,  ar6eiilo:53;  quéJia  de  hacerse  siendo  el  coiltrayeA* 
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te  hijo  natural  reemocMo  p<Mr  padre  y  madre,  á*po»«ik>f6élo  de  eikvp 
qaé  si  es  espósilo  ó  natural  ne  reeoneeMo;  níkmja  de  edad  en  estos  óüb 
Altímos  casos,  artiealo^Si ;  prohibición  citit  del  raatrinmiio  entre  at 
totor  ó  carador,  y  sus  hijos  y  descendientes,  can  la  persona  qne  tiene  é 
ha  tenido  en  gtiarda ,  hasta  haber  sido*  aprobadas  tas  inentas  de  la  tiM 
tela  ó  curaduría ,  artícuk)  50;  hasta  (fué  Cíenipo  no  poeda  casarse  la 
viuda ,  y  cuándo  haya  sido  dectarado-  mito  el  matrimonio ,  articulo  56* 

MATRBIOPflO:  Díaecnos  t  MitaiMf#ítt8<Birra«  «amao^t  momr.  De«* 
ben  yivirjuntos,  gnardarse  fdelidad  y  socorrerse  máununente,  ar- 
ticulo 57;  el  marido  debe  protección  á  la  nrager;y«9la,  o4)ediencia 
al  marido ,  arttcnloÜS;  obligación  de  fa  nuger  k  -wgurra^  marido;  pite- 
den' eximirhi  de  ella  los  tribunales  cuando  aquel  traslade  su  residencia 
á  üKraHiar  6  h  pais  estranjero  ,  articulo  W;  el  marido  es  el  administran 
dor  legítimo  de  todos  los  bienes  del  matrrmonio;  para  qué  actos  necesi* 
te  del  consentimiento  paterno  ó  de  autorización  jnditial,  si  es  menor  de 
18  años,  artrctdo  60;  cuándo  corresponde  á  la  muger  la  administración 
de  los  bienes  del  matrimonio ,  ó  solamente  de  los  dótales ,  remísive; 
qué  cosas  no  puede  hacer  la  muger  sin  li«encTa  li^f^oder  ^  su  marido^ 
artículos  65  y  63 ;  cuándo  podrán  los  tribunales  ,'con  conocimiento  de 
causa ,  sitplir  la  falta  de  la  licencia  marital ,  articulo  64;  para  qué  cosas 
no  necesita  la  muger  de  licencia  marital,  artículos  65  y  66  ;  quiénes 
pueden  únicameote  reclamar  la  nulidad  fundada 'en  la  falta  de  licencia 
maritafl ;  cuándo  esta  sea  necesaria ,  articulo  67. 

'MATR!MO?fIO :  I>«beres  n«  los  esposos  para  'oow  sus  nudú ,  y  éte^sií 

OtíLfG\GION  TLA  DB  OTROS PARnifTCS  Á  rReSTiftlSE'RB^fraOGAIRatB  ALrÉEfTrOS* 

El  padre  ylá  madre  están  obligadns'fr  criar  á  sus  hifos ,  edvcaHosyalf-^ 
mentarlos,  arlicufo  68:  (^é  la  palcAra  Alimentos.)'  • 

MATRIMONIO:  DtvoKCío.  (V¿  ^«patefrffr  Drvofteío.) 
'MATftfMOWO:  Sv  oísoLüdiow  trüiibad.  El  váKdo  «o  sedisuéhre  sino 
pofla  muerte  fie  uno  de  los  cényoges,  y  segnínias' leyes  de  lar  l^sia, 
articuTo  S9;  cómo  se  disuelve  el  rato  no  consumufdo ,  Coment.;  lánMÍ^ 
dad  de  tnatrimotii>o  se  rií^e  pqr  las  leyes  deia  igleaia,  yá  la  «maridad 
eclesiástica  corresponde  el' conocimiento  de  esMSiéewandas,  arruta 
90;'  qué  ha  depraetíear  el.  tHbMial.  civil  tan  luego  -  como  se  acredité 
aAte  ét  queliasido  admitida  por, el  edesiásiico'la  demaada ^e  autídad^ 
remisWe  ^  arlrcuio  9( ";  é  •qniéoés'  ha'  de :  jMisar  d  «eleitástíeo  copias  ceiH. 
tiflcirdasde  la  sentencia  eje<n»lorva>de  nulidad; articulo  02;  el  matri^ 
monib  coDtraidó  de  buena  fé,  aunque  sea  declarado  onla ,  pradvce  to^ 
dos  k»  efecto^  civiles  en  fe^oi*  del  cónyuge  ó  e^inytfges'yde-sus  hijfas; 
no  Tos  produce  en  fovor  del  cónyuge  que  Qbiíede  mataíft;  la  b«ti»a>'# 
se  presume ,  á  no  probarse  lo  contrarío  ,  articulo  93;  qué  hade  haéttf- 
^ede  los  hijos,  según  sean  mrrones  ó  hemíl)ras y  mayóms  ¿i'neaoüs  de 
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tras  suiofe ,  si  hubo  mala  fé  en  uno  de  los  eonyuíes;  pero  se  estará  siem- 
pre á  lo  que  los  padres  dispongaA^eoomua  acuerdo,  arliculos  94  y  95; 
qué  efectos  produce  la  ejecutoria-de  uiüidad  respecto  de  los  bieues  del 
malrimonio  remisi ve,  articulo  96;  el  couocimieolo  de  todos  las  cues- 
UoaeS  rdlativas  al  euínplimíeuto  d^  lo^j^pue^to  en  los  articules  93, 94, 
95  y  96 ,  corresponde  al  tribuoal  civil,  articulo  97. 
•    M/VTRIMONIO:  BtODo  db  prOsario,  Fuera  de  Jos  casos  prescritos  en 
el  articulo  ^347 ,  nadie  puede  Cederse  por  casado  ni  reclamar  los  efectos 
civiles  del  A^^imoBio,  s¿ao  presenta  la  partida  m^rimonial  en  debida 
forma ,  artículo  9&;  la  sola  posesión  de  estado  no  basta  para  probar  el 
matrimonio;  si  se  confirma  coa  la  partida  de  casamiento»  no  pueden 
impugnarlo  los  esposos,  arliculo  99;  si  el  hombre  y  la  muger  que  vivie- 
ron públicamente  como  esposos,  fallecen  con  este  mismo  concepto,  se 
presumen  legítimos  sus  hijos,  constando  esta  calidad  de  su  partida  de 
bautismo,  y  nadie  podrá  contradecirla  por  la  sola  círc^nstancia  de  r.o 
presenlarso  la  partida  matrimonial  de  los  padres;  lo  mi^no  se  observa- 
rá cuando  por  la  ausencia  ó  enfermedad  de  los  padres  no  pueda  mani- 
festarse el  lugar  eo  que  se  casaron,  articulo  100. 

MATRIMONIO:  PATEiüiiDAoT  FILIACIÓN.  Qué  hijos  se  presumen  legí- 
timos según  el  tiempo  en  que  hayan  nacido;  contra  esta  presunción  no 
se  admite  otra  prueba  que  la  de  haber  sido  físicamente  imposible  al 
inarido  tener  acceso  con  su  muger  en  cierto  tiempo,  arliculo  101;  el 
marido  no  puede  alegar  como  causa  de  imposibilidad  física  su  impoten- 
cia anterior  al  mjiti^imonio ,  pero  sí  la  posterior;  tampoco  puede  deseo* 
nocer  al  hijo  por  el  adulterio  de  la  madre,  aunque  esta  declare  contra 
la  legitimidad ,  articulo  102;  contradicción  de  inmensos  resultados  en- 
tre el  articulo  y  el  Derecho  Ganénico  sobre  la  impoteacía  anterior  al 
matrimonio,  Comenf.;  eucaso  de  separación  definitiYa  ó  provisional* 
cuándo  podrA  el  marido  desconocer  al  hijo ,  salvo  á  la  .muger  proponer 
los  hechos  condecentes  para  probar  la  paternidad ,  articulo  103;  cues- 
tiones sobre  tos  hijos  concebidos  durante  el  pleito  de  nulidad,  y  antes  de 
ejecutoriarse  esta,  Cament.;  cuándo  no  podrá  el  marido  desconocer  la 
kgittnúdad  del  malrimonio,  articulo  104;  la  acción  del  marido  para 
^ontradeeir  la  legitiaúdad  del  hijo  ha  de  proponerse  siempre  en  juicio 
dentro  de  dos  mes^  contados  desde  que  supo  su  nacimiento »  articu- 
Jo  105;  ea  qué  caso  no  pueden  los  herederos  del  marido  contradecir  la 
legitimidad  del  hijo,  y  qué  termino  tienen  para  hacerlo  en  los  demás  ca* 
80S^  articulo  106;  requisitos  para  que  el  nacido  se  tenga  por  tal  en 
evento  á  los  efectos  legales,  articulo  107;  faltando  alguno  de  los  re- 
quisitos no  puede  el  marido  proponer  la  demanda  de  ilegitimidad,  arti* 
culo  108. 

MATRIMONIO:  prdbbjís  de  u  fílugion  pe  los  hijos  li^Itiiios.  Se 
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praeba  por  la  partida  de  bautismo ,  y  en  sa  defecto  por  la  posesión  cons- 
tante del  estado  de  hijo  legitimo,  articulo  109;  por  qué  circunstancias 
puede  acreditarse  la  posesión  del  estado  de  hijo  legitimo,  articulo  110; 
concurriendo  la  posesión  con  la  partida  de  nacimiento,  nadie  puede  im- 
pugnar el  estado  que  de  ellas  resulte,  ni  reclamar  otro  contrario,  ar- 
ticulo  111;  en  qué  casos  puede  acreditarse  la  filiación  por  testigos ,  si 
hay  ademas  un  principio  de  prueba  por  escrito,  ó  indicios  fundados  en 
hechos  que  consten  desde  luego,  y  recomienden  la  admisión  déla  prue- 
ba, articulo  112;  la  acción  del  hijo  para  reclamar  su  estado  es  impres- 
criptible en  su  provecho,  articulo  113;  cuándo  podrán  intentarla  los 
herederos  y  descendientes  del  hijo,  y  cuándo  podrán  continuar  la  in- 
tentada por  el  mismo  hijo,  articules  114  y  115;  los  tribunales  civiles 
conocen  esclusivamente  en  las  couleslacioaes  sobre  el  estado  de  hijo  le- 
gitimo, articulo  116;  la  prueba  déla  filiación  no  basta  por  sí  sola  para 
justificar  la  legitimidad,  articulo  117  remisive. 

PATERNIDAD  tmatbr?(idad:  cstá  prohibida  su  investigación,  articu- 
lo 127:  (Vé  HIJOS  naturales.) 

MAYOR  EDAD:  empieza  á  los  20  años  cumplidos,  y  es  causa  de 
emancipación;  (Vé  emancipación.) 

MEJORAS:  (Vé  Testamentos  ;  Herederos  Forzosos.) 

MEJORAS  EN  L\  COSA  POSEÍDA:  (Vé  las  pa ia6ra«  Poseedor, 
Gastos.) 

MODO.  Qué  se  entienda  por  esto  en  las  últimas  voluntades ;  cuán- 
do y  cómo  pueda  pedirse  lo  asi  dejado :  en  caso  de  duda  la  disposición 
se  entiende  modal  mas  bien  que  condicional,  articulo  714;  cuando  lo 
dejado  asi  no  pueda  cumplirse  en  los  mismos  términos  que  ordenó  el 
testador,  deberá  serlo  por  otros  análogos ,  articulo  715;  en  las  dispo- 
siciones modales  rige  lo  dispuesto  sobre  condiciones  imposibles  y  con- 
trarias á  las  leyes  ó  buenas  costumbres,  articulo  1716. 
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NOVACIÓN,  (yé  en  los  contratos  y  obligaciones  los  modos  de  cslin 
guirse  estas.) 
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OBLIGACIONES  SIN  CONVENCIÓN:  unas  se  forman  por  solo  el 
ministerio  de  la  ley,  otras  por  un  heeho:  estas  segnndas  provienen  de 
los  cuasi-contratos,  delitos,  y  de  culpa  ó  negligencia ,  artículo  1890; 
definición  de  los  cuasi -contratos,  articulo  1891 ;  obligaciones  del  que 
se  encarga  voluntariamente  de  la  agencia  ó  administración  de  los  ne- 
gocios de  otro,  sin  mandato  ni  conocimiento  suyo:  son  ¡guales  en  un 
lodo  á  las  del  mandatario ;  pero  los  tribunales  podrán  ,  según  las  cir- 
cunstancias, moderar  la  indemnización  de  los  perjuicios  ocasionados 
por  su  culpa,  articulos  1892  y  1893;  obligaciones  del  propietario  4e 
los  bienes  ó  negocios  oficiosamente  administrados,  articulo  1894;  obli- 
gaciones del  que  recibe  lo  que  se  le  paga,  por  un  error  de  hecho ,  sin 
debérsele ,  articulo  1895;  obligaciones  del  que  de  buena  fé  recibe  una 
cantidad  ó  cosa  cierta  que  no  se  le  debe;  qué  se  hará  si  vendió  la  cosa; 
qué,  si  la  donó ,  articulo  1896 ;  obligaciones  del  que  las  recibe  de  mala 
fé,  articulo  1897;  cómo  ha  de  hacerse  la  restitución  de  frutos  y  abono 
de  las  mejoras  ó  gastos  hechos  en  la  cosa ,  articulo  1898 ;  la  responsa- 
bilidad civil  por  delito  ó  falta  se  rige  por  el  Código  penal ,  articulo 
1899;  responsabilidad  á  la  reparación  del  perjuicio  ocasionado  á  ter- 
cero por  culpa  ó  negligencia  ,  aunque  no  constituya  delito  ó  falta ,  ar- 
ticulo 1900;  esta  responsabilidad  comprende  los  perjuicios  causados 
por  el  hecho  de  las  personas  que  uno  tiene  bajo  su  dependencia,  ó  por 
las  cosas  de  que  uno  se  sirve  ó  tiene  á  su  cuidado:  responsabilidad  de 
los  padres,  tutores  ó  curadores,  dueños  ó  directores  de  un  estableci- 
miento ,  maestros  ó  directores  de  artes  ú  oficios :  cuándo  cesa  esta  res- 
ponsabilidad,  articulo  1901 ;  responsabilidad  del  propietario  ó  posee- 
dor de  un  animal  á  reparar  los  perjuicios  que  este  causa ;  y  cuándo 
cesa,  articulo  1902;  cuándo  responde  el  propietario  de  los  daños  oca- 
sionados por  la  ruina  total  ó  parcial  de  su  edificio ;  y  cuándo  podrá  re- 


«8  .      - 

petir  coDtra  el  arquitecto ,  articulo  1903;  quién  responde  de  los  daños 
causados  por  las  cosas  que  se  arrojaren  de  una  casa  ó  habitación  ,  ar- 
ticulo 1904;  qué  recurso  queda  al  que  satisface  el  importe  de  los  da* 
ños  causados  por  sus  domésticos  ó  dependientes ,  articulo  1905.     . 
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PAGO:  (Vé  OnLiGÁOioiaBs:  cómo  si  ssnMoui.) 
PAGO  D£  LO  INDEBIDO :  (F¿  Ommumus  un  confuiGioiiO 
PARTiaON :  (Vi  CoLACum.) 

PASO:  (Vé  Sbrvioumbee.)  / 

PATRIA  POTESTAD.  Sus  srcitos  nnrKTO  a  las  nMon a»  w  ids 

Büoá.  Estos  debeo,  sin  disliocion  ét  estado,,  edad  y  condíeioD,  hoMrar 

,j  respetar  á  los  padres,  ailiculo  143;  el  neaor  de  edad  está  bajo  la  p«- 

•testad  del  padre,  y  sin  {lermiso  de  este  qo  piiedie  dejar  la  casa  paterna, 

artículos  144  y  145;  el  padre  dirige  la  eduMoiw  de  sus  hijos  y  los  rck- 

presenta  en  Juicio,  pu^de  4)orre^QB  y  eastígarlos  moderadameotci; 

^ué  podrá  pedir  el  juex  y  qae  deberá  deeretar  esta  caaado  no  aleáMe 

el  castigo  moderado,  artículos  146  y  147 ;  el  padre  bioavo,  tratándole 

de  UB  hijo  de  su  anterior  matrimonio ,  q«é  deberá  manifestar  el  juesQ, 

yqaé  podrá  este  ordenar ,  ó  no ,  y  qué  si  el  h^o  ejerce  algún  cargo  vi 

<ificío,  aunque  el  padre  no  sea  bÍBO\o,  articulo  148;  el  podre  aourá- 

Tá  á  los  gastos  y  alimtolos  que  ocasione  el  hijo  ikteiido  á  su  instanr 

icia;  y  podrá  siempre  lefaotar  el  arresto  ó  dalaoddn  del  hijo ,  aftiour 

lo  149. 

PATRIA  POTESTAD;  80S  bptctos  aasfacrb  a  los  biínbs  m  Kos  hi- 
:fOS.  El  padre  es  el  adpihiistrador  legal  de*  los  bienes  'de  sos  hijffs'me- 
'Doros,  articulo  150;  en  qué  bienes  adquiridos,  por  ti  ftijo  tísfie  el  fñr 
'dre  la  pro|Medad  y  usaíructo ,  articolo  IM ;  en  cuáles  Aíene  el  usvfeua- 
io,  quedando  la  propiedad  pare ^el  hijo , attiealos 853  y  ISSiiqué^bm^ 
nes  pertenecen  al  hijo  en  propiedad  y  usafrocto»  articulo  iKÁ;  puedfla 
dejarse  al  hijo  bienes  con  la  ooBdicion  d»  que.  no  los  i»a  df  adnúaisIMHr 
el  padre  ^  ComénL  :  en  qué  bienes  tendrá  'ta«)bíei|  «I  kifO  la  aáminif- 
tracion^-eonéiderándoie  pata  este  efecto  como>  epianoipado,;Brttcula 
155;  el  padre  tiene  en  los  bienes  que  usufructu  las  obligacioaed  d«  todo 
usurructuarío ,  escepto  la  de  afianiav;  su  responsaMIidád <eá  lasque 
5oIq  tienen  la  administración;  y  qué  dc^e  éumplrr  Tfespeeiode^t4dos, 


^  *40 

ariioulo  156;  quién  podrá  compelerle  judicialmente  al  cumplimienU) 
de  lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior,  si  él  no  lo  hace,  articulo  157; 
no  puede  enagenar  ni  gravar  los  bienes  del  hijo,  sino  por  causas  de 
absoluta  necesidad  ó  evidente  utilidad,  y  previa  la  autorización  del 
juez  del  domicilio,  arliculo  158;  siempre  que  el  padre  tenga  un  inte- 
rés opuesto  al  de  sus  hijos  menores ,  se  les  nombrará  judicialmente 
para  cada  uno  de  los  cnsos  un  pro^rador  que  los  represente  en  juicio 
ó  fuera  de  él,  arliculo  159. 

PATRIA  POTESTAD;  Délos  modos  de  acabarse.  Modos  por  qué  se 
acaba  la  patria  potestad ,  articulo  160;  cuándo  la  pierde  el  padre, 
articulo  161;  cuándo  podrán  los  tribunales  privar  de  ella  al  padre,  ó 
modificarla,  articulo  162;  porqué  causas  se  suspende,  y  cuándo  pierda 
el  padre  en  este  caso  elusufnioto  dcloshieoes  desu  hijo ,  articulo  163; 
la  msídrt  reemplaza  al  padreen  la  patria  potestad ,  arliculo  164;  el  pa- 
dre puede  nombrar  en  testamento  á  la  madre  uno  d  mas  oonsuliores» 
cuyo  diclámen  ha  de  oir  en  los  actos  que  él  delBPmiBe;  cuándo  no  po- 
drá haüer  esle  nombramiento,  é  no  valga  el  ya  hecho,  articulo  165; 
pena  de  la  madre  que  malierosameftte  dejare  de  oir  el  dietámen  de  los 
consultores,  y  de  ia  que,  estando  viuda,  díore  á  luz  ún  hijo  ilegítimo, 
aKiculod  166  y  167 ;  la  madre  binuva  consenval(6  derechos  de  la  patria 
potestad ,  salvo  la  adminislracioft  de  los  bienes ,  si  el  consejo  de  familia 
no  se  la  defiere;  en  este  caso  el  mismo  consto  nombrará  administra- 
dor; responsabilidad  mancomunada  del  parido  cuando  el  consejo  la 
defiera,  artioulo  i68;  la  madre  binuva  que  volviereá  enviudar  recobra 
los  dereehos  perdidos;  pero  continúa  la  obligación  de  la  reserva  res- 
pecto de  los  bienes  que  recibió  del  difunto  ó  de  uno  de  los  hijos  del 
primer  matrimonio,  artieuto  169;  la  patria  potestad  se  esiiende  á  los 
hijos  naturales  rcéonocidos  y  á  los  adopliyos,  menos  en  el  usufructo  de 
sus  bienes;  seguridad  qu«  han  de  dar  el  padre  á  la  madre  para  poder 
administrarlos ,  articulo  170. 

PERDÓN  Ó  QUITA;  Vé  Obligaciones  mancoimcnadas. 

PERMUTA.  Su  definición,  articulo  1469;  el  permutante  que  acre- 
dita ser  agena  la  cosa  que  recibió,  no  está  obligado  á  entregar  la  que 
éf  prometió  y  cumple  con  devolver  la  recibida ,  artículo  1470 ;  eo  caso 
de  eviccion  de  la  cosa  recibid^  en  permuta^  puede  optarse  entre  la  in- 
demnización de  daños  y  perjuicios  y  recuperar  la  otra  cosa  mientras 
subsista  en  poder xlel  permutante,  y  sin  perjuicio  de  los  derechos  ad- 
^uíñdns  á  titulo  oneroso  por  un  tercero»  articulo  1471 ;  fuera  de  estos 
easos  especiales,  la  permuta  se  rige  por  lo  dispuesto  para  la  venta,  ar- 
ticulo 1472. 

PLAZO;  Vé  Obligagiov es Á  plasbo. 

POSEEDOR,  POSESlOf).  Qué  sea  posesión,  articulo  425;  se  pre- 


sume  que  eada  uno  posee  por  sí,  mieotras  no  se  pruebe  que  eomenié 
á  poseer  en  nombre  de  otro,  articulo  426;  y  quee)  que  eomenziá 
poseer  en  nombre  de  otro  continúa  poseyendo  en  el  mismo  eoncepCo  si 
no  se  prueba  lo  contrario ,  articulo  427 ;  quién  se  considera:  poseedor 
de  buena  ó  mala  f¿,  artículo  428;  el  poseedor  de  buena  fé  hace  suyo» 
los  frotos  percibidos ,  y  cuándo  se  entiendan  estos  percibidos  según  sus 
diferentes  especies ,  articulo  429;  tiene  también  derecho  al  abono  de 
los  gastos  hechos  para  la  producción  de  los  frutos  pendientes ,  arücu» 
lo  430;  y  al  de  los  gastos  útiles,  con  el  derecho  de  retener  la  misma 
cosa;  aunque  el  propietario  puede  elegir  entre  pagar  el  importe  de  los 
gastos  ó  el  aumento  de  valor  que  por  ellos  tenga  la  cosa,  articulo  439; 
no  tiene  derecho  al  abono  de  los  voluotarios;  pero  si  no  se  le  abonan 
podrá  llevarse  las  mejoras  si  pueden  separarse  sin  delfimento  de  la 
cosa,  Ídem;  los  gastos  necesarios  son  abonables  aun  al  poseedor  de 
mala  fé ,  quién  respecto  de  los  útiles  tiene  el  mismo  derecho  que  el  po- 
seedor de  buena  fé  respecto  de  los  voluntarios ,  idem ;  ni  el  de  buena 
ni  el  de  mala  fé  tienen  derecho  al  abono  de  las  mejoras  provenientes  de 
la  naturaleza ,  ó  del  tiempo ,  articulo  433 ;  el  poseedor  de  buena  fé  no 
responde  del  deterioro  ó  pérdida  de  la  cosa ,  aunque  haya  ocurrido  por 
su  hecho  propio;  el  de  mala  responde »  aunque  haya  ocurrido  por  caso 
fortuito,  articulo  434;  pasa  al  heredero  la  de  los  bienes  del  difunto,  ar« 
ticulo  S54;  {Vé  lo  démas  en  las  palabras  Estado,  Phescrípcíon.) 

PRENDA.  Definición  de  este  contrato,  articulo  1771 ;  solo  puede 
consistir  en  bienes  muebles,  articulo  1772;  qué  se  requiere  para.cons* 
tituir  válidamente  la  prenda ;  puede  un  tercero  constituirla  y  entregarla 
por  el  deudor,  y  aceptarla,  recibirla  y  tenerla  por  el  aereedori  ar* 
ttcnlo  1773;  cómo  ha  de  constar  el  derecho  de  prenda  para  que  surta 
efecto  contra  tercero;  y  qué,  si  la  cosa  dada  en  prenda  es  un  titulo  de 
crédito  qiie  conste  en  escritura  pública,  6  en  una  inscripción. nomna- 
tiva ,  articuló  1774;  qué  es  lo  que  no  puede  hacer  el  acreedor  en  la 
cosa  recibida  en  prenda;  y  qué  polrá  hacer  cuando  ha  llegada  el  tkM* 
podelpágo,  y  el  deudor  no  lo  hace,  articulo  Í77S;  cúnio  debe  el 
acreedor  cuidar  de  la  prenda,  y  á  qué  espensas  tiene  derecho  ^  arlieulo 
^776;  cómo  ha  de  abonar  el  acreedor  los  frutos  é  ínteresea,  silos  pro« 
duce  la  prenda,  articulo  1777;  el  deudor  no  puede  pedir  ladeyolMteii 
hasta  haber  pagado  la  deuda,  intereses  y  espeasas;  abusando  de  eHael 
acreedor,  se  pondrá  en  secuestro,  articulo  i 778;  el  aereedor  podrá 
retenerla  por  otra  deuda  posterior  del  mismo  deudor,  si  esexigible 
antes  de  haberse  pagado  la  primera,  articalo  1779;  el  derecho  de 
prenda  es  indivisible ,  aunque  la  deuda  se  divida  eutrq  los  causa^ha- 
büéniesdel  deudk^r  ólos  del  aerejedor,  articulo  1780 ;  en  los  estableció 
iriféntos  públicos  d  ptivados  de  préstamos  sobre  prendas  se  observaráa 


beüa  4e  ^uto  ItAUgacwpf^  cá^pcufrieiMjlp  c^plp^  raqH¡ftítQs;,y  i^^e  síir, 
níteiF  otras  préaf»*i(Mí;kio€i9  (}^e,  la$  esta^e^ád^ia  por;  ^^  arUedosi 

4^35  y  i954ir.:qiiié«s  ptieij^qp^eac^ilür.;:  p^€4e.pp^  coun  el 

B^ado^y*  lafepeffaooas  wii^ftk^reQ  ciiaoio  á  smís  tH(?Qes; 4  4eracl]^.$«i3« 
ceptiM^s.de  propiedad  prÍTadil , .artipul4^  19|35.:y  iSÍW^,ffné^(m^fHm' 
dan  preacnfairae»  artioul^.  1937a  d^sd^  4^n6ad^.  empieza  á  correr  la 
fféseUpcMAeonlrs^  la  obUem(m  dp.dar  paoot^s^d  op^nUra  el  mauliadia 
Ui|áido  deella^ ^aiHieilo  ld?S>*; ja ^«wida, í^ Cavor  d¿ oa ao-poopiela- 
tmó  oomiiMro.  apfoveoha  á  \w  'Otr^s»,  ar|icq|o,it9i;9;  el.dereobo  de 
prescribir  no  >ii«dQ  reHÚtirse  d  feoiiAciapse,,  paro  sí  la  prescrípojoi». 
y«  ganada^  y  cuáudo  ^  enliieiida  r^p^o^lada.  táoiiamaote,  artíotife. 
1040;  puede  opodorae^  a»  oufilqiiiera  faisjtaimia  y  ea  iodo  «sVado  deV 
jirioio,  i^ticuht  Idii;  p««dmíioppei4^  jU>do6.1as  iutere^ados  en  ^aeer- 
hi  valer,  auim|ii0  la  bá}m  Pe«aibciadOí,e$pr^a  ^  DáQJt^iBente  el  decidor  ¿. 
pM>pielarte^  pero  d  jueznopurnte  «rti^^liiía  de^pfiqio »  aiíicuk»  1942  y 
f943i  dqvefKH'^la.frescrjpemirad^ndtMa  dopeeho  ose  libertó  de 
wia  (Mígadíon^  puede  ba^aerla  reewajoer  ep  ¿wicjio  é  iasoribirla  ea  el 
registro  público,  (ouarid^aai  ^éo^^)  asaque  4H> -baya  «ido  iaquielftdo^ 
articulo  4944;  se  úén^  par«n(ero.el  idia  en  .que  empieza ,  á  ^^irrer;  el 
Aftimo  defce  c«n)ilin^  pon  eolero>  pero  no^.ooaipuu  si,  es  feriado, 
artimlo  1945.    -  , 

'  PAfiSGMP€K)N':  Da  ü  MisaaiON  aoif  sidbrmía  gomomumo  db  ídqqi- 
RiH.  La  pesesioii  esoeoesama,  y  por  el  tiempo  que  la/ ley  la.  requiere 
pafi  pre^eiíbir.  la  propiedad  4e  bieoies  ioflo^ueble»  ú  otr;^  derecbesrea- 
kiarGdttioipueda:pñefiembirse  .cantra  uu.  tUfijp  JD6^Uj»m  ^1  registro 
pébKeo'^  ar«íc#o  l94&;Mraquisilfaa.  de  la  ppsésiaa.papa  poder  presen - 
kírse  pi(Hietta^.aHioQlod947:;.caw)aje«i  que  p^en  presfuribir  el  que- 
iMMé'ópaéee  laicoaa  en  Jioiubitede  oftfvx  y  5UsJiereder4)s,:;iriiciilo  i^48¿ 
¿illáiifdo  i^Móenza*  la .  presorifciou  <k^'las  cbsa^  poa^ ída^  por  fuenqa  d 
liblenalay  «Menlo  IMO^^AOípued^piímdarse.la.pp^ei^ad:  x  prescrip- 
ción 6n^'actos»d6iiicr4feoiilaad:ó,3Ín^e4o|ePiH^  arlieiilá  1950;  e| 
iA^seedor  ádóal^que  {mua^  ¿lab^rU  $idp  en:  uoa.  ^poca  an^rior,  tieae 
W  (rfWQÉrcion  de  iUbef fóspido^  en  el  iiempO;Uieni^<!;dio,  ^o  probén-^ 
ébtit  lo  cofttt^rio  y  articulé  19tt^i;  loa  436  .  y,437  r^gea  igualmeite  ^a 
éfstainaleria,  artículo  19S9.      /       .  ,    : 

'  PRESGftlf^iOf(^DB  u^iiwiAMni.Mi  aiEif»  laiiuMVia  4  ctbos  aa« 
íácñtfñ  tnsAL'R^  Póá  bl  Tfwpo  db  nmt  T>VBfffta  AiíQSviSa.pBre^eibe  la  da 
hi  propiedad  y  derechoi  menoianadoa  |^B?la  póseaionf^atdie^  wm«»- 
tre  presentes  yvetetefentrerausasfteat  ooAcwffiend»  justo,  titnlp  y  bwr 


na  !f¿ ,  «rtíoilo  i9tiS;  qmén  se  repMa  aosettte  en  este  «aterís»  eónm 
hade  a#raputarse  el  tiempo ,  ai  parte  de  ¿1  estovo  ano  auseaie  y 
en  parte  presente; pero  aosetosMi  en<nieiita  para  este  oomputolaaon 
seucia  que  no  íuerede  un  año  entero  y  eontinuo^sriicaio  1954;  tima 
poérá  el  poseedor  aelual  aprovechafse  para  completar  el  tiempo  neoe-^ 
safio  de  la. posesión  de  su  antor,  aunque  sí  esta  no  lo  aproiecha  pneáe 
prescribir  por  sa  propia  posesión  enaado  ella  seto  baste,  articulo  19SSf 
ea  qué  consiste  la  buena  fé;  se  presume ,  no  probándose  lo  eonlraríov 
>  basta  que  baya  e:|cist¡do  al  tiempo  de  la  adquísteion,  artículos  Í9B6 
y  19S7 ;  qué  se  entiende  por  justo  titulo  .  ba  de  ser  verdadero  y  vftiidog 
sin  que  el  error  de  hecho  baste  para  suj^sanar  estos  defeetes;  no  se 
presume,  y  ha  de  probarte  el  qué  alega  la  prewrtpeion,  artículos 
Í9S8,  1959y  Í9e0. 

PRESCRIPCIÓN:  De  ia  de  ts^nta  aAüs.  Por  la  pos^ioá  de  treinta 
años ,  sio  neeesidad  de  titulo  6  buena  f¿  y  sin  distinción  entre  presen*^ 
tes  y  ausentes,  se  prescribe  la  propiedad  de  los  bienes  inmuebles  y  kM 
demus^  derechos  reales,  sal  re  una  sola  eseepeion,  articulo  1961. 

PRESCRIPCIÓN:  De  los  bicnbs  mosblbs.  Por  qué  tiempo  y  con  qué 
requisitos  de  prescribe  la  propiedad  de  los  bienes  muebles;  el  tiemp(» 
de  la  posesión  ha  de  ser  doble  en  las  cosas  hurtadas  ¿  perdidas;  caso» 
en  que  el  dueño  que  las  reclama  antes  de  la  prescripción ,  debe  abonar 
el  precio  que  se  pagó  por  eltos ,  articulo  1963;  tiempo  por  el  que  se* 
prescribe  la  prepiedad  de  los  muebles  sin  necesidad  de  tiUtiOy  ni  p^ 
der  oponerse  al  poseedor  su  mala  fé ;  escepcion  de  esta  regla  contra  A 
f]ue  hÁietó  la  cosa,  sos  cómplices  y  encubridores,  articulo  1963*  * 

PRESCRIPCIÓN:  tGonsiDEaAOA  cono  mnio  db  lwertabsb.  T(o  se  ne* 
eestta  en  eila  de  justo  titulo  ni  de  buena  fé;  basta  el  solet  silencio  ú 
inaceiott  del  acveeddr  dvrante  el  tiempo  legal,  articulo  1964;  el  aeree* 
Uur  ^no  puede  deferir  él  juramento  al  deudor  ni  á  sus  herederos  sobre 
el  pago  de<la  deuda,  á  wenos  que*  la  ley  disponga -e^resaáienle  1á 
iM)nirario/artlcnl0  196Su 

*  PRESCRIPCIÓN :  Ab  30, 90  y  iO  aíIos.  Por  cuánto  tiempo  se  |ires- 
etibenodaobligacUn  real,  y  por  en&ñta  la  persctnal  por  deuda  edt^ 
Ue'empenmdb  á<mníer(tesde^«eto|es,  artienlo»  1966  yt967;  euánds 
f^umitnzaé 'Correr  el:tiempo  ipara  la  ipreserlpeifon  de  tes:oMígacionei 
coiulicionales,  á  plazo  y  de  saneamiento,  articulo  1968;  cuándo  énllaá 
^Ij^noiencft  eon  interés  i  renta^  incluso  el  i;apitsll  Ue  eriúád  consigna- 
ÜYoinunqlie  ns'es^eKigible;  y eu|mdo  siib|iine6ai4o'seatén«i^,:arlio6las 
«•MyilWO.:  '.).•■■       , 

•  PRESCHiPeíONeSr  Mas  coítas.  Qué  dUi^aciones'se  prescriben  per 
oiiiMaiosv*  articulo  497.1  ;•  cnéfles  pofdósé^,  articulo  197%;  eoálei 
pftK»  nDiano,nnieaÍo4973;  enlasobKgaéfoaes  i|ue^e  peesebiben  por 


uno  ó  dos  años  corre  la  preseripckm,  aunque  ae  haya  coñtinoado  los 
servicios,  titibajos  ó  suministros;  casos  en  que  dcjarié  de  correr,  arti- 
culo 1974;  en  los  ca$o$  de  los  artículos  1971 ,  1972  y  1973,  puede 
aquel  á  quien  se  opone  la  prescripción  exigir  que  el  que  la  opone  de- 
clare bajo  juramento  si  realmente  ha  pagado;  á  q%ié  otras  personas 
puede  tambren  deferirse  éste  juramento ,  articulo  1975;  otros  dos  ca- 
308  de  prescripción  por^  un  año ,  articulo  1976 ;  las  condenaciones  civi- 
les por  delitos  ó  faltas  se  prescriben  según  las  reglas  del  Código  civil; 
las  penas,  por  lo  dispuesto  en  el  Código  penal ;-  la  prescripción  de  ios 
términos  ó  dilaciones  judiciales  y  de  las  secciones  penales  procedentes 
de  delitos  ó  faltas ,  por  lo  dispuesto  en  los  Códigos  de  froeedimienlos 
civiles  y  criminales,  artículos  1977  y  1978;  quedan  á  salvo  las  pres- 
cripciones determinadas  particularmente  en  otros  títulos  de  este  Có- 
digo ó  en  leyes  especiales,  articulo  1979;  cómo  se  ban  de  regir  las 
prescripciones  comenzadas  antes  de  la  publicación  de  este  Código;  no- 
table esG^pcioa  de  esta  regla  ^  articulo  1980. 

PRESCRIPCIÓN:  causas  que. iNTERnuNPKff  o  süspbni>efi  su  cuaso.  La 
interrupción  de  la  posesión  lleva  la  de  la  prescripción,  articulo  1981; 
la  interrupción  de  la  posesión  es  natural  ó  civil;  cuándo  la  haya  nata- 
ral,  y  cuándo  civil,  arüeulos  1982,  1983  y  1984;  tres  rasos  en  que 
se  considera  como  no  hecha  la  citación  judicial*,  y  de.  consiguiente  no 
oausa  interrupción,  articulo  1985;  desde  cuándo  y  con  qué  requisitos 
sa  interrumpe  la  prescripción  por  la  citación  i  juicio  de  conciliación, 
articulo  1986;  se  interrumpe  por  el  reoonocímiento  espreso  ó  tácito  que 
el  deudor  ó  poseedor  hace  del  derecho  del  acreedoi»  ó  propietario,  ar- 
ticulo 1987;  á  qué  ha  de  estarse  en  cuanto  á  la  intertupcion  de  la  pres- 
^ipcion  sobre  obligaciones  mancomunadas;  caso  en  que  síb  embargo 
no  se  interrumpe  :la  prescripción  respecto  de  los  otros  oo  deudores,  ar- 
ticulo 1988;  cómase  rige  la  prescripción  respecto deJos  heredaros  Jel 
deuitor,  haya  sido^  ó  no,  mancomunado,  artícuío  1989;  la  interrupción 
contra  el  deudor  obra  también  contra  su  fiador,  articulo  1990. 

PRESCRIPCIÓN:  .ofcrnA  ouréNEsconnE.  Las  de  este  Código  corren 
contra  toda  clase  de  personas,  si  la  ley  no  dispone  ió  contrario,  y  con- 
tra la  herencia  yocen te;  pero  las  persoaas'  impedidas  .  de  adoninistrar 
tendrán  recurso  contra  los  responsables  de  au  administración ,  artieu* 
io  1991.  : 

PRÉSTAMO  S1MPL&:.  Qué  sea;  eonsi&te  ei^  dinero  ú  otras  cosas  Tun* 
gibles;  el  que  las  recibe,  adquiere  áu  propiedad^  y  que<ia  obligado  4 
devolver  otro  tanto  de  la  misma  especie  y  calidad,  articulo  K44;  eótto 
se  rige  la  obligacii*»  del  que  toma  dínero;á  préstimfto,  remisivc;  cómo 
la  del  quie  recibe  otra  cosa  de  las  fungfbles,  ó  liua  cantidad  de  metal  no 
amonedado»  articulo  1645;  cuándo  deberá  hac^i*^  la  devolución  á  Tal* 
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ta  de  pacto  que  determine  el  tiempo;  facultad  de  los  tribunales  para 
prorogarlo  con  justa  causa;  en  qué  lugar  haya  de  hacerse  la  deyolucion, 
no  habiendo  pacto  sobre  esto,  articulo  1646;  cómo  se  regulará  el  precio 
de  la  cosa  cuando  no  sea  posible  restituir  otro  tanto  de  la  misma  espe- 
cie y  calidad ,  articulo  1647;  habiéndose  pactado  que  se  hará  la  devo- 
lución cuando  el  deudor  pueda  ó  tenga  medios,  los  tribunales  fijarán  el 
tiempo  según  las  circunstancias,  articulo  1648;  pueden  las  partes  pac- 
tare! pago  de  un  interés,  pero  el  pacto  será  nulo  sí  no  consta  por  escri- 
to, articulo  1649;  tasa  del  interés  convencional;  y  su  reducción  por  los 
tribunales  á  instancia  del  deudor  en  lo  que  fuere  escesivo;  reputase  in- 
terés toda  prestación  pactada  en  favor  del  acreedor,  artículos  1650 
y  1651;  no  pueden  pactarse  intereses  de  intereses;  cuándo  podrán  ca- 
pitalizarse los  vencidos ,  y  estipularse  de  nuevo  interés  sobre  este  au- 
mento de  capital,  articulo  1653;  el  recibo  del  capital  sin  reserva  en 
cuanto  á  intereses,  eslingue  la  obligación  del  deudor  respecto  de  ellos, 
articulo  1653;  cuál  sea  el  interés  legal,  y  cuándo  debe  abonarse  ;  toca 
al  Gobierno  señalar  su  tasa  y  variarla  al  principio  de  cada  año;  no  va- 
riándola  ,  regirá  la  últimamente  publicada  ,  articulo  1654;  cuándo  el 
préstamo  recibe  el  nombre  de  censo,  articulo  1655;  cuándo  el  de  renta 
vitalicia,  articulo  1656;  los  establecimientos  de  préstamos  sobre  pren- 
das quedan  ademas  sujetos  á  sus  reglamentos  especiales,  articulo  1657. 

PRIVILEGIOS:  (K¿  graduación.) 

PROPIEDAD:  Su  definición,  articulo 391;  áqué  da  derecho,  arti- 
lo  394;  único  caso  en  que  uno  puede  ser  privado  de  ella ,  previa  indem- 
nización, articulo  392;  la  literaria  se  rige  por  leyes  especiales,  articu- 
lo 393;  se  adquiere  por  herencia,  contrato  y  prescripción,  articu- 
lo 548. 

PROTÜTOR:  (Víí  totku.) 

PRUEBA:  (Vé  conthatos  y  obligaciones;  su  prueba.) 
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QUITA  O  PERDÓN:  (yé  los  contratos  t  obligaciones  sobre  los  me- 
dios DE  ESTINGUIRSB  ESTAS.) 
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REGISTRO  DEL  ESTADO  CIVIL:  Ha  de  haber  uno  especial  para  los 
naoiniieBtos,,  matrimonios  y  defunciones,  asi  como  para  el  reconoci- 
miento de  los  hi}os  y  su  legitimación,  articulo  334;  los  Curas  párrocos 
llevarán  por  duplicado  este  registro  en  tres  libros,  uno  de  nacimientos^ 
otro  de  matrimonios  y  otro  de  defUBeiones;  al  efecto  les  entregarán  los 
alcaldes  do^ ejemplares  de  cada  uno  de  los  tres  libros;  circunstancias 
que  deberán  contener  estos,  articulo  335;  todas  las  partidas  espresa- 
rán  el  año,  mes  y  dia  en  que  se  estienden,  y  las  djemas  circunstancias^ 
peculiares  á  la  clase  de  cada  una  de  ellas,  articulo  336;  tmn  de  estar 
firmaUas  y  rubricadas  por  el  párroco ,  ppr  las  partes  que  compar^^Ecan 
y  puedan  hacerlo,  y  por  los  testigos  que  supieren;  ha  d^  espresarse  la 
causa  porque  de>an  de  firmar  los  que  no  lo  hacen ,  número  y  calidades 
de  los  testigos;  han  de  espresarse  estas  circunstancias ,  y  las  de  s^  do- 
micilio ó  residencia,  articulo  337;  orden  numérico  en  que  han  de  es- 
lenderse  las  pariidts ,  no  se  ha  de  usar  en  ellas  de  abreviaturas  y 
guarismos^  ni  auu  en  las  fochas;  se  ha  de  salvar  en  ejUas  antes  de  Ms 
firmas  todo  lo  barrado,  interlineado  ó  enmendado,  ariicnlo  338;  han  de 
ser  leidas^  antes  de  firmarse  ^  las  partes  y  testigos,  y  ha  de  esptesaT'- 
se  esla  formalidad,  articulo  339;  qué  es  lo  que  no  puede  insertarle  ni 
aun  indicarle  en  días ,  articulo  340;  cón^í)  deben  foliai*se^  rqbríparse  y 
ser  cu^^todlado^  Iób.  documentos  que  se  prescintaní  p?ra  la  eslensiop  do 
Idspartidas,  articulo  3il ;  qué  hnade  hacer  el.párroco  y  e|;  alcalde. en 
él  dia  últtffio4el  ano  ^articulo  342;  qué  ha  de  hacer  el  pron^or  ^cal 
antes  y 'después  de  haberle. remitido  el  alcalde  el  duplicado  del  registro^ 
orticolo  343;  qué  multa  puede  pedir  el  promotor,  sin  perjuicio  de ,Ih 
responsabilidad  ciiil ,  y  aun  de  la  penal ,  articulo  344;  el  secretario  d^l 
juagado  custodiará  el  ejemplar  remitido ;  responsabilidad  de  este  y  de( 
párroco  sobre  lib  alteraciones,  estravio  y  destrucción  de  los  respectivos 
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ejemplares ,  articulo  345;  uno  y  otro  deben  dar  á  los  Interesados  las 
cerliGcaciones  que  pidan;  cómo  las  han  de  dar;  las  certiücacioDes  ha- 
rán fé  en  juicio  ,  articulo  346;  acreditándose  que  no  ha  existido,  ó  se 
ha  perdido,  ó  inutilizado  el  registro,  se  admitirá  prueba  por  testigos,  ó 
por  papeles  emanados  del  padre  ó  madre  que  hayan  muerto,  artícu- 
lo 347. 

REGISTRO  ,  PARTIDAS  DE  NACIMIENTO :  Dcntro  de  que  término  ha 
de  ser  presentado  al  párroco  el  recien  nacido  para  su  bautismo,  ar- 
ticulo o48 ;  desde  cuándo  se  contará  este  término  en  caso  de  legíti- 
mo impedimento  articulo  349;  quiénes  hayan  de  declarar  el  nacimien- 
to dentro  del  término  prescrito,  articulo  350;  dentro  de  qué  término,  y 
cómo  ha  de  esteuderse  la  partida  bautismal  en  su  respectivo  libro,  ar- 
ticulo 351 ;  por  quiénes  y  cómo  han  de  estenderse  las  partidas  de  bau- 
tismo de  los  que  nacieren  en  alta  mar;  y  qué  ha  de  practicarse  cuando 
el  béqw  drrrvé  á  puei^o  e6ti*anj4ei>o^<i-  Á^l  reino,  artMuFé  SOS;  (as de  los 
hijos  de'  itiílit^r^  se  esTen^ráti  en  ei  libro  áe  la  {wrl*oquia  ilMée  m- 
cieren;  qiré  hadé  ha<[;ehM5  "dé  los  hijos  de  losmllítarc^ett-ctflipaQa^  q«^ 
nazenn  fuera  dé  te^ritori<>  ««cpofiol^  articirlés'  354  y  SSííi  q^édebi^  es- 
pr^arse  en  fas'ptírtídárs  rfe  baétifsmo;  cuái  do  podrá  htteerse  iMiitioii  del 
padre  ó  d^  ta  nladre ,  sí  el  hijo  ha  fía^id>o  fuera  it  mftlHfliiook);  y  qué 
cuando  hi  iMdre  imfiedida  soticite  ver  ^  párrooo  y  arti€«to  3S6  ^  pani^ 
eularídtides^  que  han  de  espresarse  en  las  poirtidas  de  bMtismo  de  lo» 
ñiños  esptJ^íos,  articulé  387. 

REGISTRO,  i^AtitrDAS  de  RficeNOCfíifíKTO  v  LkotftVA^totr  Déode  hl 
de  inscríbifse  y  tihdiafse  la  e^ritvra  de  réconocttireu^ ,  atrticttl#  388; 
de  la  legitibiacion  ha  de  ponerse  noto  marfivftat  en  la  {lartrda  de  Met- 
miento  del  legitimado ;  pero  do  perjttdtcaríi  i ^ü  eatidad  do  lal  laoflii*' 
mn  de  este  requisito ,  articulo  359. 

REtirlSTRO:  partida^  dé  MAttiiMONiOs.  Dentro  de ^é!tieflip^  ha  é9 
est^nder  el  párroco  estos  ptirlida^,  y  qué  ha  dt^  espesarse  eneNaA,  «r« 
treulo  ^60;  qué  hti  de  (iaeer9eeoao^  de  m  juicio  <citü  ó  erinhial  re^ 
sutte  hilH^f^  éelébratJo  un  ibatriM^üM  (fue  ao'^siá  itegtslMdoy  é  io  ts» 
tá  con  írtexactítud,  articolo'Se!.  ' 

RKOfS^Ot  t»AnYio^A  t^  'búPifmñúU^  Por  quién  y  eémo  ha-de  dirae  U* 
céñela  par»  que 'ptf MU  stít'eiíiíierfad^init'ciidá^er)  ani€tldfi(.869  y  363f 
obii^»bii)rv  del  fáfüohcíifv^  que  Mi^ó^oldiAipitioi  tf  del  qiie  «o-m  á^mm 
sea  tlamáidé,  álcfxáiofftar  >él  ^difVférí^ceriíÁcortsobre  iá'4e{éMiiRir^.y6i 
e^Vá  he  i^iHté»  nolural'  ó'  i roléma ;  (jfaiéhi  luii  de  ci»D»erTiár  ^stae  oerlücAr 
eibil^s,  artícülb^  %4  y  ^5;  ^bA  Ha  dei  {iracliiébr.lá  ootoítdbd'éoCBlt 
euandé'ha^o  signos  ó  íiidioros  dfe  tiMiefiie^olHnta^  ¿' oirae  dinramMii  ■ 
oías  que  d^o  lugar  ásospeehasr,' miedlO'866VtÁt»iiio  jffM  ba  pesar 
para  poder  dur  lu  liceny^ia  de  eftierramientoy  y  n^pea^atebiad  de  k 
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«Mí^rida^lMdl'porfa  M)dÉ8Wvió(H«'itet|(>9'aHéMto$  anterioras ^^nimí; 
tos- 367 y  S68;  q«i¿^ha  «te^Sj^esftr  el párrooO' «tv Id  pariMa  de  defuA* 
ekm'  tlasla  d^Mide  le  sea-  posible,  artículo  369;  quién  ha  de  ^oHchar  hi 
Kaefteífr  pava  dar  tierra  a(  eaidiiñrer  y  Henar  te»  otra^  requtsí|os^  Ma#* 
fietde  k  ni«epfe  en  hespital,  ekrtú\  ú'  otro- cslaMecnmenta  póUteOt 
ani^vto  31^;  ev  caao^d^e  eje«ue¡en  de  una  sentencia  de> muerte  laxlacM 
toa jMoeg enoaif[adf& de* ella ,  arlieulo  371  ^habiendo  aidb  la  nniBle 
yMentaQ  oeorrída  en  pávoeles  ú  otro  eslableeioiiento^ penal,  ó  ejeevu 
tkmáfis^ptír  aente»ov»,  no  $e  hará  en  la  partida  imntioQ  de  estas  oír^ 
cúnstancias,  articulo  372;  qué  ha  de  observarse  en  las  partidas  de  de* 
fanckm dt tes^«pie nraeren enalla mar, y  de  los^mítfiQros,  renriatVé,  ar. 
téc«do3759  qué  lia  de  observarse  en  tos  matrímontoa  Hini«do6  de.eoa- 
eieweki ,  artículo  574. 

REGISTIIO:  su  ne^TimoAciON.  Ningana  partida  ^deápnes*  de  esten- 
dtda  y  filmada,  pwde  adicionarse  ni  emendarse  sino  á  ^irtvd  de  efe^ 
entorta  de^  trihannal  eivíl ,  y  (i  qoiénes  ha  de  oir  este ,  arlicolo  37j{; 
dénde  ha  de  inscribirse  y  anotarse  la  egecaloria  de  rec&tficadon ;  á 
qniénes áiúcamente  perjudica,  artícut^  376;  la  reotiíicQoion  y  anota^ 
aton  se  hará  con  «raifornvidad  en  los  do&  e]emfMares>  del  ire^tro,  cnu 
dando  et  ministerio  fiseal  de  qias  asi  ae  llaga ,  y  no  podrá'  darse  cerlifi* 
oacion  de  la  partida  reotificoda  sin  insertar  en  ella-l»  nota  marginal  de 
la  rectificación ,  articulos  377  y  S79. 

REGISTRO  PtJftLlCO:  na  tos  Dcaa^nos  ríales  soana  los  b»acs  iü- 
H18BLBS.  Habcá  uno  en  eada  ano  de  la»  distritas  señalados  en  los  regla- 
mentos para  los  iiunv^ts  situados  dentro  de  la  deraai«oácioo  » articulo 
1819;  qué  ha  de  constar  necesariamente  en?  el  registro  para  que  paedar 
haoetae  ia  iostripcíon;  esoepoioa  fomporal  en  el  caso  de  haberse  trans- 
ferido la  propiedad  por  cansa  de  muerte,  artíealo  iSSú;  qué  titulag. 
podrán  úoioaniantie  inscribirse,  articula  1694 ;  reqnisiloa  para  que  pne* 
dnninacribirse  la& eserttioras  otorgadas  en  et  estraajero,  pero  no  ante- 
loa-Ginsules  deS.  M. ;  sobre  las  sentenoias  diotadas  en  pais  estranjero, 
remisiwe,  articalolS^;  qa¿  debe  diesignarse  elarrampeme:»  todo  titulo; 
que  se  presente  al  registro,  articulo  1823;  qué  domieiUo  ka  de  elegin« 
se  cuando  laa  prtes  lo  tnfíeren  fuera  del  diatrito  donde  radi«aa  ios 
bienes  sobie  que  recae  la  ioacripoion  ,  artiouto  f  8S4^ :  qné  debe  desig<* 
narse  respecto  de- loa  bienes  s^jetoS'á  la  inscripción  en  lodo  titulo  que 
haya  de  msoribirae»  y'eyando-podrá  supliraeeato  designación  por  otra 
aatíerior,  articulo  1998» 

REGISTRO  Pt]BLI60':  títulos  soobtos  a  inscripción.  Deben  inserí» 
birse  lodo  acto  entre  lííjfos^tos  sentencias  e^eentoriadas,  inclusas  las 
de  los  arbitros ,  y  el  testamento,  cuando  causan  mntaeioD  6  traslación 
de  propiedad  debiónos' inmuebles;  qué  ha  de  inscribirse  si  ia  herencia 
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faese  intestada ;  la  partida  <le  muerte  de  la  persona  á  qoieu  se  hereda 
ha  de  inscribirse  en  ambas  herencias,  articulos  1326,  1827  y  \dSS; 
se  enumeran  otros  derechos,  gravámenes,  reservas,  reversiones  ó  con- 
diciones que  afectan  la  propiedad,  incluyendo  ademas  los  arrenda- 
mientos por  seis  a&os  y  las  anticipaciones  de  alquileres  é  rentas  por 
mas  de  uno,  articulos  1830  y  1851;  qué  seAteneias  ejecutoriadas, 
aunque  relativas  á  personas,  están  sujetas  á  inscripción  en  el  caso  de 
.  nc  lus  personas  cuya  capacidad  se  modifique  por  las  sentencias,  ten* 
An  ó  lleguen  á  tener  inscripta  la  propiedad  de  bienes  inmuebles,  ar- 
ticulo 1829. 

REGISTRO  PUBLICO :  Personas  qvb  deben  ó  tuboen  EEQCEnm  la  ins- 
cripción. Pena  del  tutor  6  curador  que  se  ingiere  en  la  adminisiracioo 
sin  haberse  inscripto  la  hipoteca  legal  del  menor,  articulo  1832;  cuán- 
do deban  el  tutor  y  pro-tutor  pedir  la  inscripción;  y  sin  perjuicio  de 
esto  podrá  el  Consejo  de  familia  dar  á  otro  el  encargo  especial  de  pe- 
dirla; podrán,  finatm<ínte,  pedirla  los  mismos  interesados,  sus  parien- 
tes y  amigos,  artículos  1835  y  1834;  qué  ha  de  observarse  cuando  des- 
pués de  hecha  la  inscripción  llegan  á  ser  insuficientes  los  bienes  hipo- 
tecados por  el  tutor  y  curador,  articulo  1855 ;  qué  lia  de  hacer  el  Con. 
sejo  de  familia;si  el  tutor  o  curador  no  posee  bienqs  inmuebles,  ó  estos 
no  alcanzan  para  la  debida  seguridad;  y  qué  si  el  tutor  adquiere  des- 
pués algunos  inmuebles,  artículos  1836,  1837  y  1838;  por  qué  bienes 
de  la  muger  está  obligado  el  marido,  baje  su  responsabilidad ,  á  pedir 
la  inscripción  de  hipoteca  sobre  sus  bienes  inmuebles;  y  qué  ha  de  ob  - 
servarse  para  determinar  la  cuantío  de  esta  hipoteca,  articulos  1839 y 
1840;  la  muger  casada  y  sus  parientes  pueden  pedir  esta  inscripción, 
si  el  marido  no  la  hace,  articulo  1841 ;  por  quién:  debe  ser  requerida  la 
inscripción  de  la  hipoteca  legal  de  l^s  «úíneros  5  y  6  del  articulo  1887, 
y  qué,  si<5n  el  segundo  caso  son  mayores  de  edad  los  hijos  ó  descen- 
dientes, articulo  1842:  el  promotor  fiscal  debe  pedir  la  iuscripeion  que 
iirtcrosa  á  los  menores  y  ,á  la  muger  casada;  el  juez  debe  de  oficie  su.- 
pB?  cualquiera  omisión;  responsabilidad  del  juez  y  el  promotor  en  cier- 
U>ca^,  articulo  1843;  las  demás  inscripciooes  no  pueden  ser  requeri- 
das sino  por  los  interesados  ó  sus  represenlanies;  pero  han  de  ser  per- 
sonas  cMocidas,  ó  esotro  caso  acreditar  su  idejltidad,  articulo  1844. 

REGISTRO  PU&LICO:  Modo  db  uagbh  la  iNacan  gion.  Para  hacerla  se 
ha' de  presentar  copia  auténlica  del  titulo;  én  qué  c^iso  bastará  presen- 
tarla de  la  cabeza,  pié  y  cláusula  ó  cláusulas  conducentes,  articulo  184í^; 
ciimo.  ha  d¿  conservar  estas  copias  el  tenedor  del  registro,  articulo  1846; 
ha*  de  estl^acr  de  laá  mismas  la  ijiscripciojí,.  y  qué  ba  de  «spresar  esta 
enlodo®  los  casosy  arlioulo  1847;  qué  circunstanoias  ha  de  contener  la 
iiisoripcioiK  de  mutación  de  propiedad,  ariicnlo  1848;  qué  ha  de  espre- 


453 
d«rse  en  la  inscripción  de  la  hipoteca  voluntaria  ,  articulo  1849 ;  por 
qué  cantidad  se  hará  la  inscripción  cuando  el  crédito  resultante  de  la 
obligación  depende  del  cumplimiento  de  una  condición,  ó  es  de  un  va- 
lor indeterminado;  y  por  cuál ,  si  la  hipoteca  sirve  para  asegurar  una 
renta  perpetua  ó  vitalicia ,  artículos  1850  y  1851 ;  por  qué  capital,  y  so- 
bre qué  bienes  se  ha  de  inscribir  la  hipoteca  legal,  articulo  1852;  qué 
ha  de  éspresarse  en  las  sentencias  sobre  incapacidad,  articulo  1853;  y 
qué,  en  la  inscripción  de  los  derechos  comprendidos  en  el  articulo  1851; 
qué,  en  la  inscripóion  de  alguna  servidumbre,  articulo  1854;  si  del  ti- 
tulo de  mutación  de  propiedad  resulta  hipoteca  legal  á  Tavór  del  ven- 
dedor, coherederos  ó  propietarios  y  permutantes,  el  tenedor  del  regis- 
tro hará  de  oficio  la  inscripción  bajo  su  responsabilidad,  articulo  1855; 
cuándo  no  se  anulará  la  inscripción  por  faltar  alguno  de  los  requisitos 
espresados  en  los  articules  1845  y  siguientes  hasta  este,  pero  el  tene- 
dor del  registro  responde  siempre  de  toda  falta  cometida  en  la  ínscrip. 
cion,  articulo  1856;  cómo  se  han  de  ordenar  las  inscripciones  sucesivas 
sobre  unos  mismos  bienes  para  que  se  sirvan  de  guia  la  una  á  la  otra, 
articulo  1857. 

r 

REGISTRO  PUBLICO:  Efectos  dp  u  inscripción.  Ningún  título,  su- 
jeto á  inscripción,  surte  efecto  contra  tercero  sino  desde  el  momcnlo  en 
que  se  hace  aquella,  y  cuándo  se  considerará  hecha,  articulo  1858;  la 
propiedad  de  los  inmuebles  enagenados  á  diferentes  personas  por  actos 
distintos,  pertenece  á  la  que  ha  inscripto  an(es  su  titulo,  articulo  1839: 
la  preferencia  entre  los  acreedores  hipotecarios,  y  demás  que  adquieran 
cualquier  otro  derecho  rea!,  se  regula  por  la  prioridad  de  su  inscrip- 
ción, articulo  1860:  cuándo  valdrán,  ó  no,  las  inscripciones  posteriores 
á  las  sentencias  del  articulo  1829;  la  nulidad  de  las  inscripciones  (en  d 
caso  de  serlo)  no  libra  de  responsabilidad  al  tenedor  del  registro  ,  ar- 
ticulo 1861. 

REGISTRO  PÚBLICO:  Estincion  i»e  ia  inscripción.  Cuándo  se  estin 
gue  de  derecho  la  inscripción  sin  necesidad  do  ser  cancelada ,  que  es 
el  caso  único  en  que  puede  oponerse  la  eslincion  al  tercero  de  buena  fé, 
articulo  1862;  se  estinguc  siempre  por  la  cancelación;  csla  puede  ha- 
cerse por  allanamiento  de  las  parles  capaces  c  interesadas  en  la  inscrip- 
ción; siendo  el  allanamiento  condicional ,  no  se  cancelará  la  inscripción 
hasta  cumplirse  la  condición  ,  articules  1863  y  1864-;  cuándo  cjcben  los 
tribunales  ordenarla  cancelación,  pidiéndola  cualquier  interesado,  ar- 
ticulo 1865;  casos,  en  que  el  tenedor  del  registro  debe  hacer  de  oficio 
|a  cancelación ,  aunque  no  sea  consentida  unánimemente  por  las  par- 
ces,,ni  ordenada  por  los  tribunales,  arliculo  1866. 

REGISTRO  PIJBLICO:  Anotación  preventiva.  Cuándo  puede  hacerse 
la  de  una  demanda  en  el  registro  publico  á  instancia  del  demandante, 


si  el  tribunal  qu^  conoce  de  fa  d^mariÜ^lo  ordena /^t¡biifottB67;  for- 
qué  tiempo  dura  la  anotación  del  artículo  slinlerior;cüáníoyedrtio  {nn^ie 
prorogarlo  el  tribunal ,  articula  '18tJ8;  |)Tjedfe'el  rnteresád^  pedir  la  nkwh 
tacion  preventiva  cuando  no  4'eM  reusersé  deQntitivatnetfte'h^  iMoríp' 
€Íon  4fil  Utujo  que  presenta,  pera  que  qo  deie  hacerse  en  elt  momento 
poc  ataua  defecto  subsanablery  cuándo  caducarái  esta  aiW>tftckm,  ai^ 
Ijculp  1869;  en  qué  casos  la  anotación  se  qoqvertirá  en  itRoripciofí; 
qué  efecto3  surte  una  vez  convertida,  articulos  f870y  1871;  dentro 
de  qué  tiempo  han  de  pedir  los  legatario^y  acreedores  del  diftinto  hi 
anotación  de  su  respectivo  derecho  para  conservar  d'cpie  se  íes  concede 
en  el  articulo  871 ,  y  efectos  de  esta  anptacio^,  remísive,  articula  187!^ 
deben  anotarse,  y  los  tribunales  deben  ordenarlo  de  ofltio,  aunqweuo 
lo  pidan  los  interesados,  las  demandas  que  tengan  por  objeto  stigüüa  de 
las  sentencias  del  articulo  1829;  hecha  la  anotación,  no  surtirán  efeeto 
en  cuanto  se  opongan  á  la  ejecutorija  ^as  inscripciones  cfue  duranle  el 
juicio  se  hayan  hecho  en  favor  de  un  tercero ;  cuándo  esta  anotación  se 
convertirá  en  inscripción,  articulo  1^5;  para  que  los  arqni toctos,  en:- 
presarios,  etc.,  gocen  del  privilegio  del  articulo  1.927,  deben  requerir 
la  anotación  preventiva  de  su  contrato ,  y  bastará  para  hacerla  el  alia* 
namiento  del  propietario  sin  necesidad  de  titulo  auténtico,  articulo 
1874;  dentro  de  qué  tiempo  haya  de  convertirse  la  anotación  del  ar- 
ticulo anterior  en  inscripción,  pero  no  se  hará  esta  sin  presentarse  un 
titulo  auténtico  en  el  que  conste  la.  cantidad' determinada  del  crédito; 
efectos  de  la  inscripción  en  este  easo,  artiputo  t87S;  las  obras  ordina. 
rías  de  conservación  no  necesitan  de  anotación  ni  inscripción  para  qne 
en  ellas  se  goce  el  privilegio  especial  del  articulo  19?7,  articulo  MTS. 
REGISTRO  PÚBLICO;  SuBrinscnipcioNES.  Todo  acto  que  modiiqíie 
una  inscripción,  sin  estinguirla ,  se  registra  por  medio  de  una  subiits- 
cripcion  que  ha  de  anotarse  por  referencia  al  márgeo  de  la  inser/peton 
modiGcada,  articulo  1877;  se  ha  de  anotar  igualmente,  y  cómo,  la  va- 
riación de  domicilio ,  articulo  1878;  y  también  se  rectiBcara  por  una 
sub- inscripción  cualquier  error  cometido  en  el  título  ó  en  su  inscrip- 
ción, con  tal  que  se  allanen  á  ello  las  partes  ó  haya  recardo  providen- 
cia judicial;  el  cometido  por  el  que  eslcndió  la  insciipcion^  se  rectifi- 
cará de  ofipib  por  er tenedor  del  registro ,  articulo  1879;  requisitos  y 
forma  para  hacerse  ta  sub-inscj'ipeion,  artículo  1880. 

REGISTRO. PÚBLICO :  Sú  T^ÑEDüau.  El  tenedor  dfel  registro  hade 
ser  letrado  y  Jlirary  afianzar  segundos  regtameiitos  antes  de  entrar  en d 
ejercicio  de  su  cargo,, articulo  1881;  l¡)íro  queha.de  llevar  para  asentar 
la  presentación  de  la  copia  autentica  en  eliicto  d^Q  ret^ibir;  qué  ha  de 
espresarse  en  el  asiento;  obligación  á  dar  recibo  si  se  te  pjde;  y  qaé 
ha  de  hacer  cuando  se  presenté  la  copia  por  duplicado ,  articula  1889; 


cómoiN^e^xaniiMr  h»iiUilo9|pfe6eMlKk»,  yxHIáffrpuateíAlkriiliente 
ínN^ríbir;  ^ui  ha  dt  htoér  buwd»  adlvierlo  te»  d  tíildo  atfoin  difccto 
subsanable;  y  qué,  si  entiende  que  debe.miBlir  defoíitv»iBeii4e  la  íd^- 
crípcfon,  an¡culú^{1B85  y  1484;  delw^ar  eavUííoacton dl^  io  qnttons. 
te >  ó  de  que  nada  consta  en  el  registro,  á  cualquiera  que  la  exija;  for 
su  omisión  ó  falta  en  la  certiGcacion  no  quedan  libres  los  bienes  gra- 
vados; su  responsabilidad  y  recurso  en  este  caso,  articulo  1885;  ha  de 
rectificar  inmediatamente  cualquier  error  que  hubiere  cometido,  y  có- 
mo lo  ha  de  hacer,  articulo  1886;  responsabilidad  civil  del  tenedor  del 
registro,  y  multa  que  puede  imponérsele  sin  perjuicio  de  lo  dispuesto 
en  el  Código  penal,  articulo  1887;  á  cargo  de  qiién  sean  los  gastos  de 
inscripción ,  de  mutación  de  propiedad  y  los  de  otro  cualquier  grava- 
men, no  habiendo  pacto  en  contrarío:  á  quién  y  qué  gastos  puede  exi- 
gir previamente  el  tenedor,  articulo  1888;  puntos  y  pormenores  que 
se  dejan  al  arbitrio  del  gobierno  para  que  los  fije  por  reglamentos,  ar- 
ticulo 1889. 

REGISTRO  PÚBLICO:  Disposiciones  transitorias.  Qué  ha  de  hacerse 
por  el  Gobierno,  asi  que  se  publique  este  Código,  con  los  libros  y  pape- 
les de  cada  uno  de  los  antiguos  oficios  de  hipotecas ,  disposición  1.*: 
qué  ha  de  preceder  á  toda  inscripción  que  se  haga  en  los  libros  sobre 
un  inmueble  de  que  por  priinera  vez  se  hace  mención  en  ellos,  dispo- 
sición 2.':  término  para  inscribir  los  títulos  anteriores  á  la  promulga- 
ción de  este  Código ,  y  que  ,  según  él ,  están  sujetos  á  inscripción;  efec- 
tos  de  los  tales  titules  en  el  entretanto ;  pasado  el  término ,  no  lo  surti- 
rán contra  tercero  sino  desde  el  dia  de  su  inscripción;  cómo  podrá  ha. 
cerse  esta  por  el  que  adquirió  con  anterioridad  á  este  Código  el  derecho 
de  propiedad  ú  otro  sobre  bienes  inmuebles ,  y  carece  de  título  autén- 
tico, disposición  d.^:  cómo  ha  de  regirse  la  hipoteca  legal  de  las  per- 
sonas sujetas  á  tutela  ó  curaduría ,  hasta  pasados  seis  meses  desde  que 
se  acabe  la  tutela  ó  curailnria,  ó  se  disuelva  ó  anule  el  matrimonio;  y 
cómo,  pasados  los  seis  meses,  disposición  4.";  obligación  del  tutor, 
curador  y  marido  que  lo  fueren  al  publicarse  este  Código;  su  responsa- 
bilidad ,  si  antes  de  cesar  la  hipoteca  legal,  según  la  disposición  ante- 
rior, enagenan  ó  empeñan  sus  inmuebles,  ocultando  la  existencia  de 
dicha  hipoteca,  di«po5Ício?i  5.*:  encargo  al  Gobierno  para  que  dicte  las 
medidas  conducentes  á  facilitar  la  primera  inscripción  de  los  derechos 
reales  existentes  al  promulgarse  este  Código,  disposición  6.' 

RENTA  VITALICIA:  Vé  Contratos  aleatorios. 

RESERVA:  F¿ Herencias  sin  testamento:  disposiciones  comunes. 

RESPONSABILIDAD  CIVIL  A  LA  REPARACIÓN  DE  DAÑOS  OCA- 
SIONADOS POR  DELITO  Ó  FALTA  Y  POR  CULPA  Ó  NEGLIGENCIA; 
Vé  Obligaciones  sin  convención. 


4S6 
RESTITUCIÓN:  Vé  Gonthatos  y  obligacioites :  m  su  REsastoN. 
RETENCIÓN:  Prooede  en  los  casos  de  los  artículos  432, 1541  y 
1 685,  pero  410  en  el  del  1638. 

RETRACTO:  Vé  Compra  t  yerta,  y  el  árliculo  916. 
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SECUESTRO :  (Ve  Etoósrro,) 

SERVIDUMBRES:  ENQV<£aAi..  DefiBÍdon  de  la aertidumbre ;  caál 
delo«  predios  se  llama  domiuante,  y  cuál  sírvieDle,  arliculo  476:  qué 
servidumbres  se  llaman  rusticas ^  y  Quáles  urbanas ,  articulo  477:  cua* 
les  son  contÍQuas  y  cuáles  discontinuas,  articulo  478:  cuáles  seaa  las 
aparéales,  y  cuáles  las  uo  apareates,  articulo  479:  sobre  la  divtsioa 
de  las  servidumbres  en  afirmativas  y  negativas,  ComenLi  son  insepara* 
bles  de  la  Gaca  á  que  activa  ó  pasivameatc  pertenecen  ^  arliculo  480: 
son  además  indivisibles;  eCeelos  de.  esta  calidad,  cuando  el  predio  do- 
minante ó  el  sirviente  se  divide  catre  muchos,  articulo  481 :  provienen 
de  la  ley  ó  de  la  voluntad  de  los  propietarias,  articjulo  482. 

SERVIDUMBRES:  Da  lis  iMPUfiSTAs  por  u  ley.  Tienen  port)b>eio 
la  utindad  pública  ó  comunal,  ó  el  interés  de  los^particulares,  articu** 
lo  483. 

SERVIDUMBRES:  Lbcules  db  aouas.  Servidumbre  del  predio  infe- 
rior á  recibir  las  aguas  que  naturalmente  caen  de  los  superiores,  y  la 
tierra  ó  piedra  que  arrastran  eo  su  curso;  el  pro(Hetario  del  predio  inr 
ferior  no  puede  hacer  obras  contra  esta  servidumbre,  ni  el  del  superior^ 
obras  que  la  agraven,  ariieulo  484:  qué  esté  obligado  á  hacer  ó  á  to- 
lerar el  dueño  de  un  predio  en  que  eiisten  obras  defensivas  para  con- 
iener  el  agua,  ó  en  que,  por  la  variación  de  su  curso,  sea  necesario 
construirlas  de  nuevo ,  ó  desembarazar  el  predio  de  las  materias^  (uya 
acumulación  ó  caida  impide  el  curso  del  agua  con  daño  é  peligrO'  de 
tercero ,  artículos  48!^  y  .485 ;  los  propietarioís  que  participan  del  bene* 
ficio  de  las  obras  deben  contribuir  en  proporción  á  su  interés,  articulo 
487:  el  dueño  de  un  predio  en  que  hay  una  fuente ,  es  libre  en  usar  de 
«tt  agua ,  salvos  los  derechos  que  el  del  predio  inferior  haya  adquirido 
por  titulo  ó  prescripci<»n;  tiempo  y  modo,  para .  adquirir  esta,  articulo 
488:  á  las  mismas  salvedades  está  sujeta  la  pcopiedad  que  sobre  las 
aguas  perienece  al  Estado,  y  á  la  de  los  articula  sigui^nles,  bien  con* 


tinúe  aquella  en  el  Estado,  bien  haya  sido  trasferida  á  corporaciones  ó 
particulares,  articulo  489:  nadie  puede  usar  de  las. aguas  de  los  ríes 
de  modo  que  perjudique  á  la  navegación,  lí  hacer  en  ellos  obras  que 
impidan  el  uso  de  los  medios  de  trasporte  fluvial;  y  contra  esto  no 
vale  titulo  ni  prescripción;  ni  puede  impedirse  ni  embarazarse  el  uso 
de  las  riberas  en  lo  necesario  para  los  mismos  fines,  articulo  490:  tam- 
poco puede  el  propietario  del  aguat^impedir  el  uso  necesario  de  ella 
para  el  abasto  de  las  personas  ó  ganados,  ni  las  obras  indispen- 
sables para  satisfacer  esta  necesidad;  pero  tiene  derecho  ala  indemniza- 
ción ,  si  los  habitantes  no  han  adquirido  el  uso  del  agua  por  titulo  ó 
prescripción,  articulo  491:  los  dueños  de  predios  mas  ó  menos  pró- 
ximos al  agua  corriente  continuarán  aprovechándose  de  ella  para 
sus  tierras  ó  fábricas  como  hasta  ahora  íú  km  faeehd  legítimamente, 
méeuio  499:  ti  propietario  de  «guae  »o  podrá' diesviarlis  de  mdlo  que 
te  pieirdan ,  pttdieivdío  aprovecharse^  pov  otros ,  ni  dar  lugar  á  q«^  rebo** 
asa  ¿  eausea  e%ro  dafto  á  derceN» ,  articuk)  493 :  «a  las  coal^slaeíones 
sebre  el  «so  de  aguas  dbben  (oa  tribiHiates  csnoiltor  prvdentemeale  el 
¡Atares*  de  la  agricultura  é  i»dQstr¡aeen  el  respete  debido  á  fa  pri^H^ 
dad ,  observáadese  (os  reglamentos  especiales  y  ordénenlas  en  lo  qae 
Be  se  opongan  á  este  Código ,  artlcitlo  494 :  la  propiedad  j  uso  de  hs 
aguas  per tenecíeiites  á  eorperaeiones  ó  particulares  eslén  sejetos  it )« 
•apropiación  per  iilHidad póblioa ,  aritculo  49S:  ¿1  «fue  pera  fieg^it 
sus  tierras  ó  para  el  use  de  alguna  fábrica  quiera  servirse  del  ugua  de 
que  puede  disponer,  tiene  derecho  á  haeerla  pasar  por  los  prédies,  in- 
denuiieando  á  sttsdueoosy  á  los  de  los  Hyérlores  sobre  tes  i|«e  se  ffl- 
tren  ó  caigan  las  aguas;  pero  quedan  exentos  de  esta  servidun>k^  los 
•ediflcies,  mis  patios^,  jardines  y  demás  dependenoiafry  artieile  496: 
«íbligaeieaes  en  6)  que  quiera  «ser  del  dereebo  de  esla  servidmnbre  á 
eenstmlr  en  los  predíe»  intermedios  el  caMl  aeeesarío ,  avoqae  haya 
M  íMq9  canales  para  el  asede  otras  «goae;  euándo  paede  iaiptduae  ki 
apeKora  del  n«e^o  eanal  por  el  qae  tieae  ya  otre  en  su  prédicpanel 
imrso  de. las  agaas  que  le«perleaeeen ,  arliealo  4|97t  puede' hacerse  aso 
del  derecho  del  pas^e  de  las  agaaa  á  través  de.  otres  oaaaleB  y  aeuedae- 
taSy  ae  akevándese>ete«moy  i^áoien  de  las  agaasqaese  eaadaeen 
"poreUes,  articulo  496:  ebservaneia  delas^ieyes  y  reglamento  aaperia- 
4ee  euaado  huyan- de  eondaoirse  las- aguas  aira vesaade  rios,  lorrtalasd 
«aaminos  pdblíooa ,  ángulo  499-:  ^¿as  lo  que  baya  de  j«sliicar  y  pa- 
gar el  qae  pretenda  usar  del  derecho; para* iiaeev  pasarlas  agaa»porlas 
•prédles  intepoaeéies,  artiealee  SOO  y  SOfl  t  qué  ha  de  probar  y  pagar  el^ 
que  teuieado  ya  esiaUeeido  ua  acufñltteto  ea  prédie  agemK  quiere  haetr 
eerrer  por  él  mayor  eqmidad  de  agua ,  i^tieiria  M%:  tas  disposieíoaea 
aebreel  pase  denlas  ag«as  son  aplieaéles  al  ease  en  que  el  poseedor  de 
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00  terreno  paulunoso  ({uiera  desecarte ,  y  encargo  á  I03  tribunales  ea 
este  caso^  itrUcttio  503 :  las  concesiones  de  aguas  queli'aga  él  Úohiettítí 
se  |u*6saitten  Iiechas  sin  perjuicio  de  tos  derechos  anteriores  y  légití- 
1D0S>  árlicttlo  S04:  qué  es  lo  que  deben  construir  y  conservar  los  que 
se  aprovechan  de  las  aguas  de  una  acequia ,  articulo  505. 

SERVIDUMBRES  LEGALES:  soBaE.L\  disfangiay  obras  irteremedias 

QUE  SE  llIQUiBaEÜ  PARA    OISRTAS  Q01fSTRDGCI«NI^  Y  PLAI^TACIOfCBS.  Qué  haya 

de  obsorvarse  para  edificar  ó  plantar  cerca  de  las  plazas  fuertes  ó  for- 
talezas y  de  los  templos  ó  palacios  Reales,  artículos  522  y  ))2S :  ^nt 
(^ase  de  obra  no  pueda  hacerse  cerca  de  una  pared  agena  ó  ndcdiane- 
f-a,  y  qué  ha  de  observarse  en  ellas»,  articulo  525 ;  qué  distancia  1iá  d^ 
guardarse,  para  plantar  árboles  cerca  de  una  heredad  agena,  si  son  altos 
y  robustos,  y  cuál  si  soo  arbustos  ó  árboles  bajos,  articulo  526:  qué  ha 
de  hacerse  si  las  ramas  q  raices  de  algunos  árboles  se  estendieren  so1!)re 
una  heredad,  jardines  ó  patios  vecinos /articulo  527:  si  el  dueño  del 
predio  sobre  el  qu«  cuelgan  las  ramas  calla  ,  no  hará  suyos  los  frutos 
qu^de  ellas  cayeren  sobre  su  suelo,  á  menos  detiaber  costumbre  en 
contmrio^  CamenL:  los  árboles  existentes  en  un  seto  vivo  medianero 
son  medianeros  como  él;  derecho  de  los  dueños  á  pedir  su  derribo,  ar- 
ticulo 528. 

SERVIDUMBRES  LEGALES :  ESiABLEcnAS  por  utilibao  púnkiCA  ó  co- 
MUNAu  Cuál  soa  SU  objeto.,  y  c(Vmo  se  gobierna ,  articulo  "524 :  lo  dis* 
puesto  desde  el  articuh)  522  se  entiende  sin  perjuicio  de  los  reglamen- 
tos especiales  existentes ,  ó  que  existirán^  articulo  529. 

SERVIDUMBRES  LEGALES:  de  luces  y  vistas  en  la  propiedad  del 
VBCiM.  Ningún  medianero  puede  ^  sin  consentimiento  del  otro ,  abrir 
Yeotama  ó  hueco  en  pared  medianera,  articulo  5^:  qué  puede  hacer 
el  dueño  de  una  pared  no  medianera,  pero  contigua  a  íin«a  agena,  para 
recibir  luees ;  y  qué  el  dueño  de  la  finca  contigua  á  la  pared  para  cer- 
rarlas ó  impedirlas,  articulo  551:  á  qué  distancia  no  pueden  tenerse- 
vistas  rectas  tú  oblicuas  sobre  la  propiedad  del  vecino,  y  cómo  se  han 
de  contar  las  distancias,  artículos  532  y  533. 

SERVIDUMBRES  LEGALES:  sonaK  el  desagoe  bg  los  edificios^  y 
pREVBsiiA  UN  DAÑO  QUE  AMiNAiA.  Nadie  pucdc  constriiír  ftus  tejados  de  mo- 
do  que  las  aguas  pluviales  caigan  sobre  el  suelo  ¿el  vecino ,  articulo 
53i:  á  qiié  puede  ser  obligado  el  propietario  de  un  edificio  ó  pared 
<|ae  amenaza  rui na ^  y  el  de  algún  árbol  corpulenta  q,ue  amenaza  caer- 
se ,  articulo  535. 

SERVlDUMBaES  VOLUNTARIAS:  Puede  el  propietario  eslablecef 
•ea  su  finca  cuantas  quiera^  y  en,  el  modo  y  fot*nia  que  bien  le  parecie- 
re.^ ariioulo  536. 
.  SERVIDUMBRES  2  modo  jul  ApQuiaifSB.  Las  continuas  j  a})arentes  se 
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adquieren  por  titulo  ó  posesión ;  las  continuas ,  no  aparentes ,  y  las  dís- 
continuas  de  toda  especie  solo  por  titulo,  artículos  337  y  538  :  medio 
único  de  suplir  la  falta  del  titulo  en  las  servidumbres  que  no  pueden 
adquirirse  por  prescripción  ,  articulo  839 :  cuándo  se  considera  como 
título  para  que  continúe  la  servidumbre  la  existencia  de  un  signo  apa- 
rente de  ella  establecido  por  el  propietario  de  ambas ,  articulo  540: 
con  la  servidumbre  se  entienden  concedidos  todos  los  derechos  necesa- 
rios para  su  uso,  articulo  541:  su  estension  se  arregla  por  el  tílulo  conr- 
tilulivo,  articulo  542:  si  no  se  ha  arreglado  en  el  título  anterior,  el  due- 
ño del  predio  dominante  puede  hacer  6  sus  espensas  todo  lo  necesario 
para  el  uso  y  conservación  de  la  servidumbre,  pero  sin  agravarla;  cómo 
puede  librarse  de  su  obligación  el  dueño  del  predio  sirviente  cnando  se 
obligó  en  el  titulo  á  costear  las  obras,  y  qué  podrá  pedir  cuando  el  la- 
gar asignado  primitivamente  para  el  uso  de  la  servidumbre  llegase  h 
serle  muy  incómodo  ó  perjudicial,  aunque  en  ningún  caso  puede  me- 
noscavar  el  uso  de  la  servidumbre ,  articulos  543  y  544. 

SERVlDUiMBRES :  como  se  estisglbn.  Casos  y  modos  con  que  se  es- 
tinguen las  servidumbres,  articulo  545:  la  cuestión  de  si  el  que  usa  de 
la  servidumbre,  aunque  no  en  el  tiempo  debido,  se  entiende  comprendi- 
do en  el  no  uso ,  está  resuelta  en  el  articulo  siguiente ,  articulo  545 :  el 
modo  de  la  servidumbre  se  prescribe  como  ella  y  de  la  misma  manera, 
articulo  546:  el  uso  de  un  co-propietario  rmpide  la  prescripción  contra 
los  otros  co-propietarios;  si  uno  de  estos  fuere  persona  contra  quien  no 
puede  prescribirse,  conserva  también  el  derecho  de  los  demás,  articu- 
lo 547. 

"  SERVIDUMBRE  LEGAL  DE  PASO.  Puede  exigir  paso  por  las  here- 
dades vecinas,  previa  indemnización,  el  que  tiene  la  suya  enclavada  en 
ellas',  y  sin  salida  al  camino  público;  aunque  se  prescriba  la  acción 
para  la  indemnización  continúa  el  paso  obtenido,  articulo  506:  dejan- 
do de  ser  necesario  el  paso ,  se  cstinguc  esta  servidumbre  y  se  devuelve 
lo  recibido,  ó  cesa  la  anualidad  convenida,  Coment,:  debe  darse  el 
paso  con  el  menor  perjuicio  del  predio  sirviente ;  y  su  anchura  ha  de 
ser  la  que  baste  á  las  necesidades  del  dominante ,  articulos  507  y  508. 

SERVIDUMBRE  LEGAL  DE  MEDIANERÍA.  Las  de  esta  especie  se 
rigen  por  este  Código ,  y  por  las  ordenanzas  y  usos  locales ,  en  cuanto 
no  se  opongan  á  ¿I ,  ó  no  esté  prevenido  en  él  mismo ,  articulo  51 1 :  en 
qué  cosas  se  presume  esta  servidumbre ,  mientras  no  haya  un  título  ó 
signo  esterior  que  demuestre  lo  contrario ;  y  cuándo  haya  este  signo 
esterior,  articulos  512  y  513:  habiendo  algún  signo  esterior,  la  propie- 
dad de  las  paredes,  vallados  ó  setos,  pertenece  esclusivamente  al  dueño 
de  la  (inca  que  lo  tiene  á  su  favor,  articulo  513 :  se  presumen  también 
medianeras  las  zanjas  ó  acequias  abiertas  entre  las  heredades,  si  no  hay 
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Iftaio  á signo  en  conti^ario;  y  cuando  lo  hay»,  artículo  514:  oMíj^a-* 
cion  d«  los  mcdtaderos  á  repat*ar  y  construir  la  medianería  en  propor'*' 
cíon  ai  derecho  de  cada  mío;  cdmo  y  cuándo  puede  el  medianero  li- 
bertara de  esia  obligación,  articnbs  515  y  StOr  cómo  puede  adqui- 
rir (a  medianería  el  propielario  de  una  finca  contigua  á  una  pared  di* 
visoria;  y  qué  ha  de  pagar ,^  artículo  517:  el  previo  consentimiento  d«'V 
propietario  de  la  pared,  que  se  exige  en  el  articulo ,  fué  adiccion  de 
la  Academia  de  Nobles  Artes,  Com^n/.:  cómo  podrá  todo  propietario 
alzar  la  pared  medianera;  su  obligación  después  de  haberla  alzado,  y 
antes  si  la  pared  medianera  no  puede  resisiir  la  mayor  elevación ,  ar-' 
ticulo  518:  cómo  podrán  adquirir  los  derecHos  de  medianería  los  otro» 
propietarios  que^n  el  caso  del  articulo  anterior  no  hayan  contríbuido^ 
para  la  mayor  elevación  ó  profundidad  de  la  pared,  articulo  519 :  de* 
reckos  de  cada  propietario  de  una  pared  medianera ;  y  requisitos  par» 
poder  usar  de  ellos,  articulo  5^:  reglas  para  contribuir  á  las  obra» 
necesarias  de  una  casa  cuando  sus  diferentes  pisos  pertenecen  á  dis- 
tíjilos  propietarios,  y  no  se  halla  determidado  este  punto  en  los  titnlos^ 
de  propiedad,  artículo  591. 

SERVIDUMBRE  DB  DESLINDE  Y  AMOJONAMIENTO.  El  propietario^ 
de  una  finca  puede  obligar  al  de  las  contiguas  á  que  se  haga  el  deslin- 
de y  araojonamieolo  á  espensas  comunes,  articulo  510:  derechos  del 
que  cerca  su  finca  con  tapia  ó  seto,  habiendo  comunidad  de  pasto;^ 
entre  los  vecinos  de  uno  ó  mas  pueblos,  articulo  509. 

SEGUROS:  (1^¿  Contrvtos  aleatorios.) 

SOCIEDAD.  Su  definición,  articulo  1564;  es  universal  ó  particu'^ 
lar,  articulo  1566;  cuando  es  nula  por  no  hacerse  inventario  ,  á  esta- 
do firmado  por  las  pai*tes,  ailiculo  1565:  la  sociedad  conyugal  se  rige 
por  las  disposiciones  de  la  sociedad  común  en  lo  que  no  sean  control* 
rias  á  lo  est;iblcc)do  especialmente  respecto  de  aquella  ,  articulo  i  567. 

SOCIEDAD  UNIVERSAL.  Puede  ser  de  todos  los  bienes  presentes  & 
de  todas  las  ganancias,  articulo  1568:  cuál  sea  la  sociedad  universal 
de  todos  los  bienes  pfesenteS';  qué  puede  pactarse  ademas  en  ella  ,  y 
qué  no  puede  pactarse  sino  entre  esposos,  articulo  1569  :  qué  abraza 
la  sociedad  universal  de  ganancias;  cuánilp  se  entiende  pactada ,  aun'» 
que  no  se  determine  que  se  pacte  la  de  ganancias  ^  articulo  1570:  quie< 
nes  no  pueden  contraer  entre  si  sociedad  universal ,  articulo  1 571. 

SOCIEDAD  PARTICULAR.  Cuál  sea,  articulo  1572. 

SOCIEDAD:  Obligacionbs  db  los  asooiabos.  Cuándo  comienza  laso* 
eiedad ,  en  falta  de  pacto  sobre  esto ,  articulo  1575:  cuánto  tiempo  du^ 
ra  la  sociedad  ,  no  habiéndose  fijado  aquel,  articulo  1574:  el  socio  ea 
deudor  á  la  sociedad  de  lo  que  prometió  aportar  á  ella ;  y  responde  de 
atíoeton  en  cuanto  á  las  cosas  ciertas  y  determinada»  que  aportó ;  ar«* 


lienid  1575:  dos  easos  en  que  Fesf>oode4elpsiM^pesesj  de4as  dra« 
j  |>6r]iit€Í06 ,  lraiáBido0e  de  4io€ro »  ar^HMifo  4  576 :  «pié  ¡gMaacias  debft 
el  socio 4e  ÍAduslrit ,  &rliw|6:1577 :  cómo  étbe  «psUMe  lo  c#bná» 
por  el-sódo  autorizado  para  adnainislpary  sí  el  deuéor  le  era  á  iia«í8¿ 
mo  líen^  de  la  soeiedad  y  del  aóek)  admiiitistradof  deella;  oiiáiHbrp^ 
dr¿  el  deudor  inq^u lar  todo  lo  pagadio.<iá  crédiio  p^^^oaal  del  socio,  ar- 
ticulo 1578:  á  quó  queda  odili^ado  el  sódo  que  ha  cobrado  per  entero 
su  parte  en  uo  crédito  sooiaU.  cuando  el  deudor  caiga  en  ¿ñaolveoeia, 
articulo  1579 :  el  séeíoiieapotide  á  la  sociedad  4e  los  danos  <|ue  le  liaya 
causado  por  du  culpav  y  no  puede  oompensartos  con  los  loeneioios  que 
baya  proporcionado' en  otrbs  negocies ^lariibu lo  1580:  cuáod^ioomefiá 
nesgo  dd  socio  propieti^i^^  la^  corsas  a^ortjadas  por  ¿I;  y  cuándo,  al  de 
la  sociedad ,  articulo  1 581 :  <oosas  y  casos  en.  que  ia  socieiáad  es  nespoosa*» 
ble  á  todo  socio,  articulo  4582:  las  pérdidas  y  ganancias  se  t^pattea 
según  lo  pactado  para  ambos -casos ;  jinetada  sodameme  la  parte  de  ca^ 
da  ^oio  en  las  ganancias ,  es  igual  su  parte  e»  las  pérdidas;  eóno  hdaa 
de  repartirse  en  falta  de  todo  pacto  ^  y  cuál  será  la  parte  del  sedo  ^¡m 
lo  fuere  solo  de  iudustria  ,  articulo  1583 :  la  desi^acion  de  ^pérdidas  y 
ganancias  no  puede  ser'  eomelrda  á  nno  de  los  «kieáoa,  pero  ai  á  un 
tercero ;  casos  y  tie^o  en  «fie  podl*á  ser  impugnada;  la  desigMeion 
hecha  pord  tercero ,  articulo  1584:  nulidad  del  pveto  qoe  ^esduya  al 
socio  de  toda  parle  en  las  ganancias  ók)«xiroa'de<todapirteettla8péiv 
didas,  salvo  en  este  segundo  caso ,  si  el  s¿cio  fuere  de  industria,  ar- 
ticulo 1585 :  qué  puede  hacer  ^  á  pesar  do  la  opoáciotí  de  sos  oonpa- 
ñeros^^  el  socio  4|ue  fué  constituido  administrador  en^  ooairalo  social; 
su  poder  en  e.ste  caso  es  irrevocable'  sin  causa  legíáma;  el  otorgado 
después  del  contrato  es  revo6ahle  an  cualquier  tiempo,  articulo  lS86t 
qué  puede  hacer  cada  uno  de  los  dos  ó  mas  sodios,  encargados  de  Ja 
administración  social  sin  determinarse  sus  Inootones^  ni  espresarse  fM 
no  podrían  oiMrar  los  unofe  sin  el  conáentimienlo  de  los  otros,  arüculo 
1587:  cuándo  sea  necesario  el  coticuvso  de  todas  iossóeiosadmtaistnr 
dores  para  la  vaiideE  de  los  actos,  aatí culo  1588:  reglas  <|«e  han  de 
observarse  cuando  no  ^  haya  estimulado  el  «odo  de  «MloáaisÉrar,  ar* 
tioulo  1589 :  f  I  socio  :puede  por  sí  solo  asociarse  uu  terceroee  su  parte^ 
pero  00  asociarle  á  la  compaiiía'aunqne  sea  admínislrador'  á  settos  de 
consentir  en  ello  todos,  articiilo  15&0. 

SOCIEDAD:  OeiioftCNAcs  ns  los  sécios  paua.  con  üñ  raiicuio.  Los 
socios  no  reifHMidén  luancoauínadameole  de  las  deudos  de  la  sociedad; 
y  ninguno  de  ellos  puede  obligar á  losotrospersonalnfeentesin poder ea* 
preso  para  eslo  ^articulo  159S :  en  qué  y  edmoipuede  obligar  á  ks  otros 
sdcios  el  que  no4iene  piotier^  aeliouto  1 593»'  cómo Irrspondon  losaéeioft 
al  acreedor  con  quien  cottlmlan,^  ^itersa-apespofitsabÁÚbd  yiecji'eila 
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mismo  caso  tienen  entre  sí ,  articulo  1593:  preferencia  de  los  acreedo- 
res de  la  sociedad  en  los  bienes  sociales  sobre  los  acreedores  particula- 
res de  cada  srtcio;  derecho  que  sin  perjuicio  de  esta  preferencia  lienea 
los  acreedores  particulares  del  socio;  disolución  de  la  sociedad  y  res- 
ponsabilidad del  socio  en  este  caso ,  articulo  1594. 

SOCIEDAD :  Modos  de  estingüirse.  Diversos  casos  y  causas  por  que 
se  eslingue  la  sociedad,  articulo  1593:  se  disuelve,  cuando  la  cosa, 
cuya  propiedad  se  prometió  aportar,  se  pierde  antes  de  haber  sido 
aportada;  no,  si  se  perdió  después,  articulo  1596  :  vale  para  con  los  so- 
cios sobrevivientes  el  pacto  de  que  la  sociedad  ha  de  continuar  aunque 
muera  uno  de  los  socios;  derechosdel  heredero  del  difunto  en  este  caso: 
vale  también  el  de  que  ha  de  continuar  con  el  heredero  del  difunto, 
salvo  á  todos  ellos  el  derecho  de  renunciar,  articulo  1597:  cuando  úni- 
camente tiene  lugar  la  disolución  de  la  sociedad  por  la  voluntad  ó  re- 
nuncia de  uno  de  los  socios;  y  requisitos  para  qué,  aun  en  este  caso, 
surta  efecto  la  renuncia,  articulo  1598:  cuándo  es  de  mala  fé  la  renun- 
cia, y  efectos  de  ella;  cuándo  se  entiende  hecha  en  tiempo  inoportuno, 
y  sus  efectos,  articulo  1599;  cuándo  puede  un  socio  reclamar  la  diso- 
lución de  la  sociedad  constituida  por  tiempo  determinado  en  el  contrato 
ó  por  la  naturaleza  del  negocio;  facultad  de  los  tribunales  en  este  caso, 
articulo  1600:  porqué  reglas  se  gobierna  la  partición  entre  socios;  qué 
puede  aplicarse,  ó  nó ,  al  socio  de  industria,  en  falta  de  pacto  especial t 
articulo  1601. 

SUBROGACIÓN:  (Vé  en  contratos  t  obligaciones,  cómo  se  estinguen 

estas.) 

SUSTITUCIÓN:  (K¿  testamentos ,  institución  y  sustitución  dr  he- 

R   DERO.) 
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TESORO:  Vé  fruloi. 

TESTAMENTARIOS:  V¿  albactas. 

TESTAMENTOS  Ó  HERENCIAS  POR  TESTAMENTO:  Definición  del 
teitamente,  artículo  555:  puede  disponerse  en  ¿1  é  Ululo  universal,  y 
particular;  nada  importa  la  maleríalidad  de  la  palabra  heredero  ,  arr- 
útalo 556:  no  poedea  dos  ó  mas  personas  testar  en  un  mismo  acto» 
articolo  557:  no  puede  dejarse  su  formación  en  todo  ó  en  parte  ai  ar* 
bitrk)  de  un  tercero;  que  otras  cosas  no  pueden  dejarse  á  este  arbitrio; 
y  cual  sí,  arUculo  558:  es  nula  la  disposición  captatoria,  y  la  que  deja 
al  arbitrio  de  uno  la  inmersión  de  bieues  según  instrucciones  reservadas, 
artiouto  559:  también  es  nula  la  disposición  que  se  refiere  á  cédulas  6 
papeles  rdservados^  y  la  hecha  á  favor  dé  persona  que  en  ningún  e\x^nlo 
puede  resultar  cierta,  artículos  560  y  561:  cómo  se  entiende  hi  dispo*^ 
síoion  hecha  simple  y  geperalmente  á  favor  de  los  herederos  del  testa- 
dor, artículo  562:  el  testamento  es  común  ó  especial;  el  común  puede 
ser  ológrafo,  abierto  ó  cerrado,  artículo  563:  requisitos  del  testamento 
oUgraf»,  artículo  564:  requisitos  del  abierto,  articulo  565:  qué  se  re^ 
quiere  para  testar  en  lengua  estrangera^  articulo  566;  el  testador  y 
testigos  han  de  firmar  el.  testamento;  qué  ha  de  hacerse  si  no  saben  ó 
DO  pueden  firmar;  en  todo^caso  debe  firmar  al  menos  uno  de  los  tesii* 
gos,  artículos  567  y  568:  solemnidades  en  la  formación  y  entrega  ó 
presentación  del  testamento  cerrado,  artículo  569:  solemnidades  cuan- 
do lo  oUyrga  el  que  ^o  puede  hablar,  pero  si  escribir,  artículo  570:  oblif- 
gacion  del  escribanoy  tesügos  en  un  tesUimenlo  abierto  ó  en  la  entrega 
del  cerrado á  ponerlo  proniamente,  muerto  el  testador,  en  notíciade  lo» 
interesados,  articulo  571 . 

TESTAMENTOS  ESPECIALES:  Cómo  puede  testar  el  que  se  halla 
en  peligro  inminente  por  efecto  de  un  ataque  ó  accidente  repentino ;  yi 
cttándo  quedará  ineficaz  este  testamento,  articules  57^  y  573:  cómo  pue^ 
den  testaren  tiempo  de  guetra  los  militares  en  campaña,  los  empleados 
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en  el  ejército  y  otras  personas;  á  quien  ha  de  remitirse  estos  testamentos 
y  cuándo  caducarán,  artículos  574, 575  y  576:  cómo  y  por  quiénes  puede 
testarse  durante  una  batalla,  etc.,  y  en  todo  peligro  próximo  de  acción  de 
guerra  ó  naufragio:  cuándo  quedará  ineficaz  este  testamento,  articulo 
577:  cómo  y  por  quiénes,  en  alta  mar  y  durante  el  viage,  cómo  han  de 
S3r  custodiados  estos  testamentos,  y  qué  ha  de  hacerse  cuando  el  buque, 
sea  de  guerra  ó  mercante,  arribe  á.  puerto  estrangero  ó  del  reino,  artí- 
culos 578,  579,  580,  581  y  582:  q¿é  ha  de  observar  en  todos  los  tes- 
tamentos especiales  la  persona  autorizada  para  recibirlos,  artículo  584 
remisive  :  cuándo  quedará  ineficaz  el  testamento  otorgado  en  alta  mar, 
articulo  583:  validez  de  los  testamentos  otorgados  en  pais  estrangero 
eon  las  solemnidades  alli  usadas;  cómo  podrá  el  español  otorgar  en  el 
estrangero  testamento  ológrafo,  abierto  ó  cerrada^  .artioillo(.-B8íljS86: 
qué  ha  de  hacer  el  agente  diplomálieo  ó  coá6ul3mqtt&  tiÉMbfi  el  testa- 
mento abierta  ¿  eémia  del  espaAol  «a  el  e^trangeró^  wCímUi  567:  nu- 
lida^ée^tados  los  testamentos  por  ia  inobserraMia  de  ««aikqttief  a  de  las 
s^OMiídbde»  pt esctilf  s  para  su  otxHrgaaknAo,  af ticido  .ItAft. 

TESTAMENTOS:  Tffiiii(io8.'eaMadss  neac8artaá.pMa(iH>derseMeft- 
tígo& ea tos  testameatos,  artmila  569:  qoiéaes  eslteproUbídasde  aer^ 
lo,  apti£i]fa>596:  paracatiftcaria  aptkvd  die  los  testífos  seatíeode  al 
tífiímpo  del  testaiaento,  arüoiilo  591 . 

TESTA^NTOS:  Afertara,  pttUicaéion  j  pfetoaOiaaaiQíi  da  al- 
fiHMe^  anta  qiíe&  haa deser  presmtados  el aUgrafoy  a& terrado;  y  ouál 
aea  \n  parimem  diligencia  qoc; ba  de  practkarse,.  ar tieala  üdtr 
podrá  ser  abierlael  ológrafo,  si  estuviere  eeraado;  y  ^chade.j 
se  eo  seguida,  affláeakr  595:  dHigeacias  que  h^  de  ))aaelieaF  aljiiee  m^ 
I8s.de  ahrtf  el  cerrada  y  ordeoar  su  publieaoiaa  y  prolocolbBaeiim,  m^ 
tmukis  5^4,  595  y  596:  qué  diligencias  haa  de  practieane^paBadedarar 
p#r  lestameaia  nunevpaliva  al  del  arlieolo  5^9  y  teandár  su  ^baen» 
aid  y  qne  se  proiacolieea  tos  autos  almickis  en  aa  rasoá  ^  arlkttlai; 
597  y  598r  eljaesdebe  prooeder  á  la  apcaittra,  pabKcaeion  j  fmnacoli 
zaeidn  die  los  testameoOos  eo  <ftte  sa«i  aeoesarias^ '  sí  la-pidealKfveteffa 
intares  l^f limo  en  atto,  articuló  900. 

TeSTAMBNTOS  :  QM>acM>AD^  píaa  oisiK^iita  M»  aiiJDt.  QmkwmfmBr^ 
deo  dispanerpor  teslamanlo,  artkmlo  600;  sa»incafia«aslaaftlí|BÍasaai 
j^ÜBsos;  cuándo  cesa  esta  prohibioíaii,  ar^iiciato  604 ;  qaia»  Éapueda 
atorrar  tes()aiBenlae«rrado,^  y  cpíéD  n^  pueda  otorgarlo  siso  eeneado^ 
artículos  602  y  603;  cómo  se  rige  la  capacidad  aetíñray  i^asíipa -da  loa 
aglfaogtroa,  articula  604:  para  h  capacidad  da  leslar<sa  atiende- salo  ai 
tieaip^ det testamento,  articula 60&  qbiénes  poedpa adquirir porleata^ 
meaio,  ar tíouio  686:  quiéats  sao  iaeapacea  absatolamealia ,  artiaata 
•Ol^r  incapacidad  pvcíal  de  las' iglesias,  CkiMdeSy  etc* ,  y  de  todaa  laa 
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cneiyó» ¿asoeíaoionfit  que  se tdouiflihiaii  mmi0)9^mm9tU»^JMieMÍo4^ 
pero  vMse  en  m  oonMQtario  sa  oioilífioi^dD  posItrMmt  DOMlidft  fét 
íBadverienoÍQ  «n d  Gádiso-pasado  al  Gobierad :  eseepeionesá  fftvor  de 
los  e8tableciiiiie«lo&  f  hofi|Htsiiidad,  bcoeflceQoia  ó  insirtaoehm  páMioa^ 
arlícula  609:  eámo  ae  entíeodeftlas  dispodickHies  hechas  á  favor  4e  toa 
pobres. en  general;  ipor  qutéaes  tía  de  llaoerse  la^calificacíoB  7  dUtrUmr 
CM>n;.  obaervánddáe  Jo  mismo  ea  lo  dejada  a  lefifxibres  de. «mi  parro*- 
cfiiia  ó  puoMe  determinado,  arlácnia  610:  cáoio  se  ettiiende  fat  4¿ipoft<- 
eioB  ák  tesladar  en  (¡dvor  de  aualma,  aritóulo'611:  iacnpi^ad  de  Jas 
méídicos  y  cirujanos  qae  98isiierad  al  testador  eo  su  última  ebfermedadl, 
y  de  906  espü9ass  oan  una  eseepcton,  arücnlo  61%  es  ineapaz  en  ignal 
caso  el  eonfesor,  sus  pariente»  dentro  del  ^coario^frado,  su  Iglesia,  Cé» 
bildo,  GomunidiHl  é  lft8litttia»«arttc4iio6i3^  incapacidad  del' escribaM 
y  testigos  46  un  tesitnAenio  abiecto,  sus  esposas^  etc.,  y  de  las  testigos 
del  Buneupiiiivo  sin  eserifeano^  arlienle  614:  cpiíéipuede  é  no  dejar  por 
testamento  el  cónyuge  vindo  y  íHnubo  á  su  eossorie  ó  hQos<iel  segnn^ 
do  16  ulterior  matvimomo^  artículo 6iJi:  nulidaáde la disposiekm hecha 
¿favor  de  un4ÍaeapaBiM>nel  MBibre  de  imn  persona  inieppvesla;  y  güi- 
nes se  reputan  ialesrartieule6il6:  eausas  deMdtgnidad  ^ara  no  poder 
adquirir , por  testamento,  ni  aiun  á  tflulo  de  legado,  articulo^?:  en  qmk 
casds  el  4tttor  testamentario  ¡f  el  albftoea  pierden  su  derecho  á  lo  qoe 
se  les  <](yó  «eu  testMneato^  artieMlo  618:  onímdo  oesain  tas  eschisienek 
por^^ausa  da  indignidad^  adtieiile  619:  á  qué  tiempfo  se  atiende  para  ot»- 
Uficat*  la  ín^^cidad  ó  indigoídad ,  según  Jiaya  ó  no  condidoa:  si  antes 
deexisiiFesiái,  mueren  el  heredero  y  legatario  nada  trasmiten  á  sus 
berederoSi,  ariieuio  630:  ia  indignidad  d  inoápaoidad  relairvas  á  una*a9- 
sa  ó  personas  He  se  ealiende  ¿  otra  persona  ó  eosa^  articulo  621:  el  íip- 
di^^no  ó  imcapai  debe  resláltttrjos  bienes  oes  las  reñías  y  frutos  perei*- 
bidés  y  eon  ms  aocesianea,  anticulo  €98:  Jes  hijos  ó  descendientes  ^éá 
indigno  ó  inoapaK  tienen  dereoho  <á  la  legitima  riel  esehúdo,  siendo  hijo 
ó  de9ceo4ieiite  4el  testador,  pero  el  escluido  no  tendHi  el  usufhíoto  ni 
admiatslrai^ion  de  esU)s  bienes^  articulo  623. 

TESTAMENTOS:  institución  y  sustitución  de  heredero.  tiberiaA 
dd  que  no  tiene  lierederos  forzosos  para  disponer  de  sua  Wenes;,  ar- 
tiditle634:  ni  la  institución  de  heredero  ni  su  aoeptaoion  de  la  heren*^ 
otasen  neoesacias  paira  la  Siamesa  del  testamento;  qué  ha  de  hacerse-en 
uno  y^  otro  case,  articule  62Ü:  los  herederos  sin  designación  de  pintes 
heredan  con  agualdad,  arti€ul0'636c  qué  ha  de  hacerse  cuando  el  herin 
derp  é  herederos  no  son  instituidos  sino  co  una  f9tHt  d  «esa  detenmí*i 
nada  de  la^renoia^  articulo  ^37^  el  instiiuido  en  cosa  oierta  y  'deter- 
minada é^letti  id  por  legatario  4eel  la,  aritcuie  638:  qué  sea  suslrtu^ 
oioo;  imcaifueisei^i^ite  Qn  este  Código,  «aUa  una  esoepeion^;4ittiouU 
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^99:  la  sasliUieidfli  para  ucr  caso  comprcünde  ai  otro;  ;si  tel  testador  bo 
declaró  lo  contrario,  la  simple  y  sin  espreston  de- easc»  comprende  los 
dos,  articulo  630:  pueden  ser  sustituidas  dos  6  mas  personas  á  una  so- 
la, y  al  contrarío;  articulo  6S1:  el  sustituto  del  sustl' uto  lo  es  también 
del  heredero  de  primereado,  articulo  633:  en  la  sustitución  se  tea- . 
drán  las  mismas  partes  que  en  la  institución ,  salva  la  voluntad  clara 
del  testador  en  contrario,  articulo  633:  el  sustituto  queda  sujeto  á  las 
i^argas  y  condiciones  impuestas  al  instituido,  sino  fuere  clara  y  en  coa* 
trario  la  voluntad  del  testador,  articulo  634:  toda  sustitución  fuera  de 
Jas  señaladas  en  los  artículos  639,  630  y  638,  se  considera  como  fidei- 
comiso y  es  nula;  qué  disposiciones  sé  consideran  comprendidas  en  es- 
ta prohibición,  articules  635  y  636:  la  nulidad  del  fideicomiso  no  per- 
judica á  la  institución  de  heredero  ni  á  los  derechos  del  primer  lla- 
mado, articulo  637:  tres  disposiciones  que  no  se  reputan  sustituciones 
prohibidas,  articulo  638:  lo  dispuesto  sobre  la  sustitución  rige  igual- 
mente en  los  legados  y  donaciones,  articulo  639. 

TESTAMENTOS:  Herederos  forzosos,  leoItiua*  Quiénes  se  llaman 
herederos  forzosos,  y  quiénes  lo  son,  articules  640  y  6¿i :  cuál  es  la 
legitima  de  los  hijos  y  d^cendientes ,  si  quedan  dos  ó  mas;  si  uno  so- 
lo; cuál  la  de  los  padres  y  ascendientes  en  uno  y  otro  caso,  articulo 
642 :  la  legítima  no  admite  gravamen,  condición  ni  sustitución,  articu- 
lo 643 :  la  preterición  de  algún  heredero  forzoso  anula  siempre  la  ins- 
titución de  heredero;  pero  valen  las  mandas  y  mejoras  en  cuanto  no 
sean  inoficiosas,  articulo  644:  si  por  cualquier  titulo  le  deja  el  testador 
algo,  aunque  sea  menos  de  la  legítima  ,  ^lo  podrá  pedirse  el  comple- 
mento de  esta,  articulo  645:  toda  renuncia  6  transacción  sobre  la  le- 
gítima futura  entre  los  que  la  deben  y  tienen  derecho  á  ella  es  nula,  ar- 
ticulo 646 :  las  disposiciones  testamentarias  que  mengüen  la  legitima  se 
reducirán  en  lo  que  fueren  inoficiosas,  articulo  647:  reglas  para  fijar 
la  legitima  y  para  hacer  la  reducción  de  las  disposiciones  inoficiosas, 
artículos  648  y  649:  qué  debe  hacerse  cuándo  el  legado  sujeto  á  re- 
ducción consiste  en  una  finca  que  no  admite  cómoda  división^  artic&los 
650  y  651. 

TESTAMENTOS :  Mejoras.  Puede  disponerse  en  vida  ¿  en  muerte» 
aunque  sea  á  favor  de  un  estraño,  de  todo  lo  que  no  sea  legitima  rigo- 
rosa, articulo  653:  de  qué  pueden  disponer  ademas  los  padres  y  as- 
cendientes á  favor  de  su  cónyuge ,  pero  solo  en  usufructo ;  esta  facul- 
tad no  alcanza  al  cónyuge  bínubo ,  articulo  653:  de  qué  pueden  ade- 
mas disponer  en  favor  de  cualquiera  de  sus  hijos  y  descendientes;  qué 
es  lo  que  se  llama  mejora,  articulo  654:  en  la  mejora  se  ha  de  obser* 
var  lo  dispuesto  sobre  la  legitima  en  general ,  artículo  655 :  la  parte 
disponible  á  favor  de  estraños  se  ha  de  sacar  con  preferencia  á  la  me- 
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jora ,  si  el  mejorante  no  ordena  lo  contrarío ;  y  ouftndo  no  podrá  orde^ 
narlo,  articulo  656:  ninguna  donación  se  repita  niejora  si  el  donador 
no  lo  declara  formalmente  asi  espresando  ademas  si  la  mejora  es  de 
la  parte  disponible  ú  favor  de  estraños  ó  de  la  disponible  entre  iitjos,  ó 
de  ambas,  arlicalo657:  cuándo  equivale  á  mejora  la  promesa  de  me- 
jorar; y  qué,  si  la  promesa  fue  de  no  mejorar,  articuh)  638 :  lo  deja- 
'  do  en  testamento  se  reputa  mejora ,  articulo  659  :  cómo  se  ha  de  sa- 
car  la  mejora  cuando  el  mejorante  no  lo  haya  dispuesto ,  articulo  660:. 
el  mejorante  puede  señalar  la  mejora  en  cosa  cierta;  pero  no  puede 
cometer  el  señalamiento  á  otro,  ni  aun  ai  mismo  mejorado;  lo  mismos 
rige  en  la  mejora  del  quinto  ó  parte  disponible  á  favor  de  un  esirailo, 
artículo  661 :  la  facultad  de  mejorar  no  puede  cometerse  á  otro;  es* 
cepcion  que  puede  hacerse  en  capitulaciones  matrimoniales  ik  favor  del  . 
viudo  ó  viuda  que  no  repita  matrimonio  para  el  caso  de  morir  íntestar 
do  uno  de  los  cónyuges,  articulo  663:  cómo  ha  de  pagarse  la  mejor» 
si  no  fue  señalada  en  cosa  cierta,  articulo  664:  el  mejorado  puede  re^ 
nunciar  la  herencia  y  admitir  la  mejora  que  le  fue  hecha  entre  vivos, 
articulo  665. 

TESTAMENTOS:  Desheredación.  El  heredero  forzoso  solo  ¡meie 
ser  desheredado  por  alguna  de  las  causas  señaladas  espresamentc  en  la 
ley ,  articulo  666  :  la  desheredación  debe  hacerse  en  testamento,  es* 
presándose  la  causa  especial  de  ella;  la  prueba  de  ser  cierta  la  causa» 
incumbe  á  los  herederos,  y  no  podrá  estenderse  á  otra  que  no  esprese 
el  testador,  articulos  667  y  668 :  no  espresándose  la  causa  ó  no  siendo 
esta  una  de  las  legales,  ó  no  probándose  su  certeza  se  anula  la  institu- 
ción de  heredero  ,  pero  ^^ien  las  mandas  y  mejoras,  articulo  669:  por 
fe  reconciliación  posterior  del  ofensor  y  del  ofendido  cesa  el  derecho, 
de  desheredar,  y  queda  sin  efecto  la  desheredación  anterior,  articulo 
670:  las  causas  de  indignidad  para  heredar  lo  son  también  respectiva- 
mente de  desheredación,  articulo  67i  :  otras  causas  de  desheredación 
contra  los  hijos  y  descendientes,  pero  los  hijos  del  desheredado, 'que 
sobreviven  al  testador,  ocupan  su  lugar  y  derechos  de  herederos  forzo- 
sos respecto  á  la  legítima,  sin  que  el  padre  desheredado  teng^  el  usu- 
fructo y  administración  de  estos  bienes,  articulos  673  y  673:  causas 
por  las  que  el  padre  y  la  madre  pueden  ser  deslieredados  por  sus  hijos,, 
articulo  674. 

TESTAMENTOS :  Mandas  y  legados.  A  quién  puede  graTar  el  testa- 
dor con  legados,  articulo  675:  quién  lo  ha  de  cumplir  si  grava  á  uno 
solo  de  los  herederos  ó  no  grava  á  ninguno  en  particular;  y  qué  ha  de 
observarse  en  ambos  casos  si  el  legado  es  de  cantidad ,  articulo  676: 
cuándo  responderá  de  la  eviccion  xle  la  cosa  legada  el  obligado  á  su 
entrega,  articulo  677:  puede  también  darse  sustituto  al  legatario,  ani- 
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ealo  67St:  «uéftdo  «váKdo^  legudo  de  k  cosa  agena;  (^Hgaoion  dd 
kerede^o  en  esteoaso,  artíciilo  679:  es  válido  siempre  el  legado  da 
QDa  üosa  propia  del  heredero  ó  del  legatario  enoacgado  de  darla  á  qe 
tercero,  pero  si  el  lestador,  heredero  é  legatario  solo  tenia  cierta  parte 
é  deredio  en  la  oosa  legaéanselpestringirii  el  legado á  estaparte  6  dere- 
cho ,  salva  declafacioft  del  testador  en  contrario ,  articulo  681 :  no  pro* 
dttce  efecto  el  legadode  cosa  que  esté  fuera  del  comercio,  aí  de  la  qw 
al  hacerse  el  testamento  era  ya  propia  <del  legatario;  aunque  en  ella  ts^ 
tiese  algún  derecho  otro  tercero ;  cuándo  valdrá ^en  cuanto  á  la  libertad 
de  «ste  derecho  ó  gravamen ,  articulo  *683  .*  sobre  el  legado  de  una  cosa 
empejíada  ó  hipotecada  paira  «la  seguridad  de  uaaMeuda  exigible ;  y  qmki 
si  la  earga  es  perpetua  ó  temporal;  disposición  común  á  ambos  casM^ 
artiottlo  683:  qué  ha  de  observarse  en  el  legado  de  usufructo  si  ocone 
un  caso  ya  previsto,  articulo  68i  remisive:  sobre  la  enagenacion de  la 
cosa  legada  que  haya  hecho  el  testador  en  todo  ó  en  parte,  ó  porouaU 
quier  titulo  ó  causa,  articulo  686 :  sobre  el  legado  de  un  crédU»  ó  de 
perdón  de  una  deuda ,  y  cuándo  caduca  este  legado,  articules  686  y 
687:  sobre  el  legado  del  instrumento  privado  de  la  deuda  ó  de  la  casa 
recib da  en  prenda,  articulo' 688:  qué  deudas  comprenda  el  legado 
genérico  de  liberación  ó  perdón  de  ellas,  articulo  689 :  t|ué  ha  de  ob- 
servarse en  kis  jetados  allernatiivos  ,  articulo  690  remisive:  qué  en  «1 
legado  deoosas  indeterminadas,  pero  comprendidas  en  algnn  género  ó 
especie  determinado  por  la  naturaleea  ó  designación  del  hombre,  ar- 
tiealo  691 :  4^^  ^  ^1  testador  deja  esprasomente  la  elección  al  heredero 
ó  legatario,  articulo  692:  el  legado  de  cosa  propia  del  legatario,  ó  ad- 
quirida después  por  título  lucrativo',  no  vale,  pero  si  cuando  la  adquirió 
por«titulo  oneroso,  y  qué  podrá  pedir,  articulo  693:  por  qué  tiempo  du« 
ran  d  legado  de  edut^ion  y  de  alimentos  si  el  testador  no  espresó  oua 
cosa)  y  qué  habrá  de  darse  en  ambos  aasos ,  articalo  694:  qué  se  baié 
en>él  legado  simple  de  alimentos  sin  designación  de  cantidad ,  si  se  hu^ 
hiere  anticipado  alguna  por  cierto  tiempo  y  el  legatario  muere  antes  de 
de  espirar  aqnel;  y  que^  legándose  cierta  cantidad  anual  ^mensual  d 
semana'^  articules  69S  y  696:  cuándo  adquiere  el  legatario  derecho  i 
lor  legados  puros  y  simples,  y  cuándo  adquiere  la  propiedad  si  el 'legada 
es  de  cosa  especíGca  y  de  te  r  mi  nada,,  artículos  697  y  698;  la  cosa  le* 
gada  debe  ser  entregada  con  todos  sus  accesorios  y  en  el  estado  que 
tenga  al  morh*  el  testador ,  articulo  699 :  <i  legatario  no  ^puede  -onevpar 
por  su  propia  autoridad  la  co^a;  á  quién  debe ipe^b*  su  entrega  y  pose* 
sioa,arliculo  700i  Á  cargo  de  qui^n  son:los  gastos  necesarios  para  la  «d^ 
trega  de  la  cosa ;  no  se  cumple  oon  dar  su  estimación,:  los  legadoo  eb 
dm^o  dsfbeu  ser  pagados  en  ^ta  especié,  aunque  no  lo  haya  en  la  he^ 
r^noia^  arliculo  701:  que  legadoife  handesor  preferidos^  si  los  bienes^  de 
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la  hferencfáiMr  a1oanzai>pafi^cHbr}i4(>s  tmlos^  arltenlo  70^  boándo  se 
Aa  de  entregati  el  legado  heelmsiinjilenieiite'á'uii  meaoi  para  Coíniafe  esh 
tadb;-  y  ooándo  el  heüho  ttnú  íisayo^tVe  edad,  articulo  7dS:  cuáado 
fueát  el  legatario  extorque é^  heredwo  aíaosfe,  urtioulo  704:  cuáiulp 
se  tefoudirñ  el  legado  en  la  ma^  de  la  hereifcia^  artieula  305:  el  le^»- 
tario  tía  puede  admitir  una  parle  y  repodiarila  oira  del  mismio  legiédo; 
muriendo  sin  admitir  é  repedíar  puede*  mío  die  bus  herederos  admitir  át 
^ar«edeMegado,rotro  repudiarla  suya,  articulo  70&:  cuándo,  nencb 
Íes  legados,  puede,  é  no,  el  legatario  admitir  Ciflo  y  repudittkr  el  otrov 
-articufo  707. 

TESTAMENTOS:  coN^ioioiAs  y  omuyo  ó^pin  db^las  M9MSieimo9  im^ 
f  ABiBiiTAiifAs:  (Vé  la  palabra  cokdicioitbs.^ 

TESTAMENTOS:  ob^u  revocación  i  iubficaoia.  El  tcslaiBesto.^ 
-esencial oietile  revocable  haeta  la  inuerH  del  testador;  la  reaitofiia  á 
este  derecho  es  nula,  y  lo  es  la  cláusula  e»  que  el  testador  se  obliga  á 
no  usarlo  sino  ba|o  ciertas  palabras,  cláusulas  &  restricciones,  articitto 
717:  no  pu^de  ser  revocado  en  todo  ni  en  parte,  sino  con  las  sotemol- 
dades  necesarias  para  testar,  articulo  718:  queda  revocado  de  pleu» 
derecho  por  el  posterior  perfecto,  si  el  testador  uo  espresa  eoel  posl»^ 
rior  su  vol^alad  de  que  el  áftierior  subsista  en  todo  ó  en  parte ,  peP9 
recobr»  su  fuerza  si  el  testador  revoca  después  el  posterior,  y  declara 
espresamefite  ser  su  vohuitad  que  subsista  el  primero ,  articolos  719  y 
720:  toda  disposioíoo  testamentaria ,  fundada  en  uua  causa  falsa,  es 
ineficaz ,  si  el  interesado  no  prueba  que  el  testador  tuvo  para  hacerla 
otra  causa  tan  atendible  como  la  primera,  articulo  7^1:  I» cláusula 
prohibitiva  de  imj^uar  el  testamento  no  comprende  las  demandas  de 
Bulidad  por  folla  do  solemnidades  ni  las  de  interpretación  de  voluntad:, 
articulo  732:  sí  el  heredero  y  legatario  mueren  antes  que  el  testador  4 
que  se  cumpl»  1»  condición  de  que  dependía  la  institución  S  Itgadui, 
puedan  una  y  ótro^in  efecto,  articulo  723:  queda  también  sin  efecto  e) 
legado  por  la  pérdida  total  de  la  cosa  en  vida  del  testador  6  después, 
siendo  el  legaclo  de  cosa  especifio»*:  cuéado  se  entiendia  haber  pereci- 
do la  cosa  por  haber  el  testador  formado  de  ella  uoa  nuev»  especio, 
aBtieulo724:  quedan  finahnenle  ineíioaceslas^disposicioiies  testaímen- 
laries'  por  las  causas  do  Uieapacidad  é  iodig«idad,  articulo  72$. 

TESTAMENTOS:   aimcbas  ^  TESTáHBflTMios.  (Vé  la  palabra  alba- 
isas;) 

TESTIGOS:  (Vé  cofmiATOs  v  OBLiGACionBs,  sv  pmbba.  Vé  tambien^tm' 
-tauehtos.) 

TRABAJADORES  ASALARIADOS:  {Vé  ARRBi«DAiuBim  deh  nMBáJo.) 

TRASPORTES  DG  BPECTOS  POK  AGUA  Ot  TIEIWA:  m  amibnoí^ 

'  MIBUTO   BBIi  TBABAJO  V  DB  LA  IIIW8TR1A.) 
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TUTELA,  TUTOR:  OBJEto  de  la  tutela.  A  qué  personas  se  dá,  ar- 
iiculo  171:  se  ejerce  por  el  talor  bajo  la  vigilancia  del  protulor  y  del 
consejo  de  familia,  articalo  173:  no  puede  ejercerse  conjuntamente 
por  dos  á  mas  personas;  y  es  cargo  personal  forzoso,  á  menos  de  es- 
cusa legitima ,  articulo  173:  el  alcalde  provee  al  cuidado  de  la  per- 
sona y  bienes  del  menor,  hasta  que  el  consejo  acuerde  lo  convenien- 
te, articulo  174;  hallándose  el  menor  fuera  de  su  domicilo,  qué  de- 
be hacer  el  alcalde  del  pueblo  donde  se  encuentre,  articulo  175:  obli- 
^cion  de  los  parientes  á  poner  en  noticia  del  alcalde  el  caso  de  hor* 
fandad  ó  la  vacante  de  la  tutela ,  articulo  176:  á  qué  hijo  puede  el  pa- 
dre y  en  su  defecto  la  madre  nombrar  tutor  en  testamento ;  y  caso  en 
que  el  nombramiento  de  la  madre  bínuba  debe  ser  confirmado  por  el 
-Consejo  de  familia,  articules  177  y  178:  en  qué  casos  puede  el  padre  ó 
la  madre  nombrar  tutor,  aunque  le  sobreviva  su  consorte, articulo  179: 
puede  nombrai-se  un  solo  tutor  para  todos  los  hijos,  ó  uno  diferente 
para  cada  una  de  ellos,  articulo  179:  nombrando  dos  ó  mas  tutores,  re- 
cae la  tutela  en  el  primer  llalnado ,  y  se  sustituirán  por  el  orden  de  su 
<lesignac¡on ,  si  el  testador  no  determina  otra  cosa,  artículo  180:  pero 
üo  pueden  disponer  que  la  tutela  baya  de  sor  ejercida  cot^jünlamente 

Í)or  mas  de  una  persona ,  CofnenL  :  en  qué  casos  tiene.  lugar  la  tutela 
egitima ;  corresponde  úmcamenle  á  los  abuelos  y. hermanos  del  mcr 
ñor,  y  por  qué  órdou^  artículos  181  y  182:  cuándo  tiene  lugar  la  tutela 
dativa,  y  quién  uombi*a  al  tutor,  artículos  183y  184:  el  Consejo  de  familia 
nombra  un  pro-tutor  en  todos  los  casos  de  la  tutela,  -si  no  ha  sido  nom- 
Jirado  por  el  padre  o  por  la  madre ,  articulo  183;  cuándo  ha  de  nom- 
brarlo el  Consejo  en  el  caso  de  tutela  dativa,  articulo  186:  obligación 
del  tutor  testamentario  u  legítimo  antes  de  empezar  á  ejercer  sus  car- 
aos; su  responsabilidad ,  si  no  la  cumplen ;  siendo  el  tutor  pariente  del 
ji)enor,no  puede  ser  nombrado  el  pro-tutor  en  lamisinalínea,  artícu- 
lo 187:  obligaciones  del  pro-tutor  ,  y  su  responsabilidad  si  uo  las  cum- 
ple,  artículos  188  y  189:  cuándo  ha  de  precederse  á  la  formación  del 
Consejo  de  familia ,  articulo  190:  han  de  componerlo  el  alcalde  del  do- 
micilio del  huérfano  y  los  cuatro  parientes  mas  allegados  del  menor, 
dos  de  cada  línea,  y,  encontrándose  á  cierta  distaacia,  ticuense  por  pa- 
rientes los.  maridos  de  las  hermanas  del  menor^  mieuti'as  ellas  vivan,  or- 
4íeulo  191:  en  igualdad  ác  grados  es  preferido  el  de  mas  odad  ;  entre 
ascendientes  lo  son  los  varones;  pero  todos  los  hermanos  camalesy  los 
joaridos  de  las  hermanas  carnales  del  menor  son  vocales  natos,  y ,  ha- 
biendo tres  ó  mas,  no  se  les  agrega  otro  pariente,  arliculos  192 y  193: 
término  en  el  que  debe  el  alcalde  procoder  á  la  formación  del  Consejo, 
-bien  sea  de  oficio ,  ó  por  accwn  fiácal  ó  popular ,  aiiieaJo  194:  qué  de- 
ba, ó  pueda  hacer  el  alcalde,  cuando  los  |)arientes  mas  ceroauos  del 
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menor  estén  dorñioíHadosá  mas  de  seis  leguas  del  menor,  ariieulo  195: 
cuando  no  pueda  formarse  el  Consejo  con  parienles  del  menor ,  lo  con^* 
pleUrrá  el  alcalde  con  vecinos  honrados  ^  que  hay^n  sido  amigos  de  los 
padres  de  aquel,  articulo  1%:  término,  en  el  de  que  hayan  de  compa- 
recer los  llamados,  aunque  sea  por  apoderado  especial,  que  no  ha  de 
representar  masque  k  uno  solo;  facultades  del  alcalde ,  cuando  los  lia* 
mados  no  comparecen,  artículos  197  y  i98:  dónde  han, de  celebrarse 
las  sesiones  del  Consejo;  qué  número  de  Toeales  basta  para  deliberar  y 
acordar;  el  alcalde  lo  preside  siempre,  con  voto  consultivo,  y,  en  caso 
de  empate,  decisivo,  arliculos  199  y  300:  cuestión  sobre  sí  para  for^ 
mar  acuerdo  será  necesaria  la  pluralidad  absoluta  de  los  vocales  pre- 
sentes, ó  si  bastará  la  relativa;  resolución  de  la  mümia,  Cümenl.:  el 
vocal  del  Consejo  que  tenga  interés  por  si  o  por  sus  hijos  en  el  negocio 
de  que  se  trata ,  no  puede  asistir  ni  votar  en  él ,  aunque  podrá  ser  oído, 
si  el  Consejo  lo  estima  conveniente,  articulo  201:  personas  inhábiles 
para  ser  tutores ,  pro-tutores  y  vocales  del  C^onsejo  de  familia ,  articu- 
lo 202:  no  pueden  ser  tutores  los  religiosos  profesos;  opinión  del  auloi* 
sobre  si  un  eslrangcro  podrá  serlo  de  un  español,  ComenL:  quiénes 
deben  ser  separados  de  la  tutela ;  el  tutor  ó  pro  tutor  separado  no  pue- 
de ser  vocal  del  Consejo  de  familia ,  artículos  203  y  201:  el  Coos(*jo  de*» 
clara  sobre  las  cansas  de  impedimento  y  separación,  salvo  el  recurso 
judicial ,  articulo  203:  el  Ct»nsejo  motivará  su  resolución  ,  oyendo  anr 
tes  al  interesado  si  pncde  hacerse  sin  grave  inconveniente;  qué  ha  de 
hacer  el  consejo,  conformándose  el  interesado  con  su  inhabilidad  ¿se- 
paración ;  y  qué  si  no  se  conforma  y  apela ,  articuilo  207:  no  hay  ape- 
lación ni  recurso  conim  I*  declaración  del  consejo  favorable  al  intere- 
sado,  articulo  208:  quién  ha  de  proveer  al  cuidado  de  la  persona  y 
bienes  del  menor,  m¡(*nlras  el  consejo  conoce  del  impedimento  ó  de  la 
separación,  arliculo- 209:  quiénes  puedan  escalarse  de  estos  cargos, 
aunque,  cesando  después  la  escusa,  podrán  ser  oompelidos  á  encar'- 
garse  de  la  tutela  ó  pratut^^la ,  articulo  210:  el  tutor  testamentario  do 
todos  los  hijos  del  testador  ,  si  la  herencia  se  divide,  no  podiá  á  virtud 
de  esto  et^cunarse  de  la  tutela  de  los  dema*;  por  quedarse  coa  la  de  uno* 
de  ellos,  Coment. :  el  que,  teniendo  escu^  le,^ítínia  ^  aJfiíite  el  €ávg/iy^ 
se  enlieiKle  que  la  renuncia,  articulo  21 1 :  la$  escusas  sc'faiatt  de  pro-, 
poner  ante  el  consejo  de  fiímilia;  y  cnindo,  árticuios  212  y  21í^;  cuan, 
do  se  han  de  proponer,  si  $<d}rovieneu  á  la  admisión  del  cafgo ,  articur: 
lo  214:  desechadas  las  escusas,  pm;de  el  ántieresado  recurrir  c^l  juez 
quién  para  decidir  oirá  al  consejo,  y  oonti*a  su  praividenoia  fto  liay  rcvi 
curso  alguno,  articulo  215:  cómo  se  ha  de  prfr\^er  á  la» tutela  ó  pro* 
tutela ,  durante  el  juicio  de  eseu^^s ,  articulo  216 :  pena  del  tutor  tes- 
tamentario qné  se  escusa  ^  articulo  217. 


TUTELA:  Se  AmiifnMiAcnnl.  El  Mor.  éebe  oüidfir  4ek  perseM/éelt 
iBMor ,  y  k  représenla  en  iodo  srclo  civU  \  aiHioiilo  218:  el  meaor  debe, 
obediencia  y  respeioivl  tiiler¡,  quién  podrá,  corregirle  moderadanieale; 
qué  debe  haopr  d  tutor  cuaniÁo  no  baste  taeorreoeion  apoderada  »ilMr^ 
tíeiilo  919:  eórao  debe  ser  *aUmeiHado.  y  educado  el  meMor»  ariiottlo^ 
23d:  el  consq^e  de  ramílüa  d«>be  ijar  la  edniidad  para  alímealoa  y  edi^ 
caeion,  ycobofiíe,  pero^uede  akéraHa^  asi  como  la  «seoaUda  para. esftr 
oi)j«toporiel  padre <^  la  madre,  ariicttlo  221 ;  el  tulor  ha  deotr  al  coa. 
sejo  para  dar  eorrera  ií  oficio  al  bwríafw  ^  y  variar  la  daéa  porki»(>a« 
dres;  «I, mismo  eonaefo  decidirá  qué  baya  de  hacerse  eiitado  las  re»» 
tas  del^inenor  iko  alcancen  á' cHWif  los  gastos  -de  sus  alimemos  y  eda<* 
cacion  ,  articulo  223;:  obligación  de  todo  tutor  á  aserrar  «con  hipoteci^ 
las  resultirs  de  su  édministrácio»  antes  d^  entrar  en  el  ejercicio  de  so 
cai^o,  reniisive,  artículo  .223 :  ha  de  fornar  ínVentano  soletane  de ^dd- 
el  patrimonio  del  ipenor^  con  iniervencion  -del  pro-titiof ,  eaelténnmé» 
que  ¿eñale  el  consejo ;  esla  obligación  no  puede  ser  dispei^ada,  arit<^ 
culo  224:  debe  admitirse  al  tutor  prueba  instrumental  contra  lo  reaul*^ 
tanle  del  inventario,  Cotucní. :  ha  de  towntariifrae  él  crédito  del  tolt)r 
contra  el  menor;  el  escribano  debe  requerirle  pafa  ello ;  pena  de  este 
si  no  le  re^aiere;  pena  del  tutor  que,  requerido,  no  inseríbe  su  crédi' 
toen  el  inventarío,  articulo  225:  h>s  bienes  que  deqmes  )Eidi|uiera<l 
menor  bMi  de  in\eftiarianse  con  la  misma  sotemaidad,  arttculo  296: 
qué  ha  de  hacerse  c4]ando  el  padre  ó  madre  dd  menor  ejercían  atgim 
comercio  6  industria,  artieulo  227 :  el  consejo  determina  la  invelsion 
que  haya  de  darse  ai  sobrante  (si  es  de  cantidad  considerable)  que  re-* 
sulte,  cubiertas  las  aimciones  y  can^s  «le  la  tutela  ^  articulo  22S:  no 
puede  el  tutor  enagenar  ó  ^avar  los  innmebles  del  nBenor»  sino  por 
causa  de  absoluta  necesidad  ó  evidente  utilidad  ^e  se  hará  consuar 
debidamente;  ha  de  pedir  auloriiaeíon  al  consejil;  esta  ha  de  recaer 
sobre  fincas  deteraioadas  y  concederse  en  instniíiiento  púUtco ;  el  Ui^ 
tor  acudirá  después  al  juez  para  que  la  confirme;  el  ministerio  fiscd 
seráoido;  dei  auto  del  juez  confirmatorio  ó  denegatorio  no  hay  recur-^ 
9o  alguno ;'  si  confirma  la  autoriEacioo ,  se  faará  la  velita  ea  subaMa  pú* 
Mica  y  judicial  ^  artículos  229 ,  230,  251  y;  232 :  en  todas  las  diügen^ 
cías  de  la  svbasla  serán  partes  leí  tutor  y  el  minislema  fiscal ;  :y  la  ena^ 
genaoiou  heelia  contra  lo  dispuesto  en  los  antíoulos  anteriores  sevá  mila^ 
artictti06  23iy'255:  en  qué  casos  «o  «es  necesaria  la  autorizaeidn  del 
consejo,  anioulo  233:  ei  tutor  no  pwede  coeiprar  en  manera  idgwm  la 
fiara  subastada,  ano:  preceder  automacioa  del  juez,  oidb  el  €OBi>jo 
de  fomília,  articulo  23&:  sobre  los  arretodamilQnios  hechos  por  el  l«- 
tor,  arU^iiflo  237  renusive:  para  la  partición  de  lina  cosa  ó  berenoia 
couiuuy  provocada  por  un  terqero^  es  necesaria  la  ucencia  del  colmiío; 
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hi  partÍ€toii*9erá}«4(6M,'pi>Mo'ini«n4ari(^y^'t^^  tftAi«rio«938r«l 
ttttior  wo  foecte',  siii'lft>tt«ilorizaiBÍ(te  del  eon9ej)»y  retieu*  un  cBpital-qait 
pttíxáñt^  i«ler«^es-ai  m6ii<Mí«/:ftfitKtdo%9':  ciiáQdo«ei4iieoe8»ia  laiiii- 
ierreñeioff^et  pvorliilDrpffrii' ifiefiileda pagarse  al Isler;  y  qaé.éslMrá 
Imeér  tsie,  arroda  ^Oc  6uaii<d»  pag»  una-  persiMiai  devdora  derl  ABé&r 
}p  d9Í  meiiQv  4l«  4e  iiMerrarse  lo  dispuesta  6it  el  artiintlo  #B2Sv  C«* 
menc. :  ef  pago hecbO'OOitva ílo'diapoeálo  «n  las^das  aatievfas^anlBnMees 
Dé'  lil^cvta  al( Maullar,  aíno  aii<  otiaolo  el  meaforae-baya  anriqaeórdo  por 
«No ,  artioulo  941:  es  nato  €l  paga:,  ^w  et  mÍBmo'  tutor  se  haga  de  sa 
oródito  eoBtna  el  menor ,  sin  I»  roterveneíoQ  dal  ppo-tnior ,  arliciiloSáSi 
al  tuiorD»  pnade-pnealar  dioaro  disl  uianor,  ni  tamarlo  prestaéo  eaia 
voaibre,9Ín  previa  aatorüíaaioii^  del  Gonsejp,  avlíbiiio.J&l3:-«(  tutor  «o 
pueda  admitir,  aioo  á  heneficto  de  inñreatarta,  la  hareQoia^  deferida  al 
menor;  para  repadiaria  y  para  admitir  ó  desechar  legados  ¿  donacio* 
Bes  necesita  aatortxaeiau  del  ooasejo ;  si  no  hay  conformidad  eatre  este 
y  aqieí  decidiría  el  juca  sin  «Herior  recurso,  aido  el  mibislerio  fiscal, 
articulo 944:  00  puede  áoBar ó  remitir  cosa  ó  darexho  del  menor,  coa 
das  escepeiones ,  remisive,  artioulo  94K^:  »acesi(a  autoríaacion  del  Con^ 
sejo  para  to4as  los  gastos  que-no  aaau  de  cattservaoion  ó  reparación,  ar^ 
liculo  346:  y  para  transigir  y  eomprometar,  sobre  las  casas  del  menor, 
articulo  947:  cómo  ha  de  obtenerse  y  darse  esta  autotieacsQn>  arliculos 
943  y  249:  cu¿adb  serír  ademas  necesaria  la  coafirmaeion  judicial,  oyea^ 
do  al  ministerio  flscal,  articulo  950:  la*  confirmación  judíoial  de  la  deci- 
sión de  los  compromisarios. es  siempr«  neeesaria,  y,  basta'Obteaerse,  no 
obliga:  aquella  á>  ninguna  de  las  partes,  articulo  35i :  itecasite  la  auto^ 
rizacion  del  Consejo  y^  cenftrmaoioa  jfudícial  para,  conformarse  con  la 
demanda  entablada  sobre  propiedad  de  inmuebles  ú  otro  derecho  rea] 
del  menor,  sea  cualquiera  su  cuantía:  para  entablar  demanda  de  ma- 
yor cuantía  en  nombre  del  menor ,  ú  oponerse  á  la  entablada  contra 
este ,  le  es  necesaria  y  le  basta  la  sola  autorización  del  Consejo,  articulo 
959:  el  tutor  tiene  derecho  á  una  retribución;  si  no  la  ha  fijado  el  pa- 
dre ó  la  madre  en  su  testamento ,  la  fijará  el  Consejo ;  no  puede  bajar 
del  4,  ni  esceder  del  8  por  100  de  las  rentas  líquidas  de  los  bienes  del 
menor,  articulo  953:  por  qué  causas  se  acaba  la  tutela  ,  articulo  954: 
obligación  del  tutor  á  dar  cuentas  de  su  administración ;  no  puede  esta 
obligación  ser  dispensada  ni  aun  por  el  menor  mismo  en  su  testamen- 
to ,  articulo  955:  término  en  que  el  tutor  ha  de  dar  las  cuentas ;  y  fa- 
cultad del  juez  para  prorogarlo  en  cierto  caso ,  articulo  956 :  el  tutor 
está  ademas  obligado  á  presentar  al  pro-tutor  en  Enero  de  cada  año  un 
estado  del  patrimonio  del  menor ,  y  á  manifestarle  los  libros  de  la  ad- 
ministración ,  siempre  que  lo  pida ;  qué  debe  hacer  el  pro-tutor,  si  ad- 
vierte  algo  digno  de  la  atención  del  Consejo ,  artículos  957  y  958  :  el 
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segundo  tator  está  obligado  á  pedir  y  Uunar  eueolas  al  anterior;  res* 
ponsabilídad  sí  no  lo  hace  ^  articulo  9K9 :  las  cuentas,  fuera  de  las  par 
tidas  de  gastos  menudos,  deben  ir  acompañadas  de  sus  documentos  jus- 
tificativos ,  articulo  260:  el  tutor  de|)e  anticipar  los  gaslos  de  la  rendi- 
ción ,  pero  le  serán  abonados  por  el  menor ;  en  qué  lugar  deben  darse 
las  cuentas,  artículos  261  y  262:  qué  gastos  han  de  abonarse  al  tutor, 
aunque  de  ellos  no  haya  resultado  utilidad  al  menor ,  articulo  263:  de 
qué  daños  ha  de  ser  indemnizado,  si  los  sufrió  por  ocasión  ó  causa  dd 
menor,  Comenl.:  hasta  pasados  quince  dias  desde  la  rendición  de 
cuentas  no  pueden  el  tutor  y  menor  (ya  mayor)  hacer  entre  sí  conve- 
nio alguno  válido,  articulo  264:  jbI  alcance  á  favor  ó  en  contra  del  tu- 
tor produce  ínteres  legal;  y  desde  cuando  lo  produzca  en  uno  ú  otro 
coso ,  articulo  265 :  cuándo  se  estinguea  las  acciones  del  lutor  y  el 
menor  ettre  si  por  los  actos  relatrvos  á  la  tutela ,  articulo  266. 

TUTELA:  Hijos  RATunALBS.  La  de  eslos  se  rige  por  Jas  mismas  re- 
glas que  la  de  los  legítimos,  con  las  escepciones  siguieules,  articu- 
lo 267:  habrá  un  Consejo  de  tutela  con  las  mismas  atribuciones  que 
tiene  el  de  familia ;  y  se  compondrá  del  alcalde  y  de  cuatro  vecinos, 
-nombrados  por  él  mismo  entre  los  amigos  del  padre  ó  madre  que  reco- 
noció al  hijo ,  aunque  no  sean  sus  parientes,  articulo  268:  el  padre  é 
madre,  que  reconoció  al  hijo,  puede  darle  tutor  en  testamento;  y  el 
nombramiento  subsistirá  después  de  morir  el  que  lo  hizo,  aunque  pos- 
4eríormente  sea  reconocido  por  el  otro,  artículo  269:  los  hijos  naturales 
no  tienen  tutor  legitimo;  si  no  hay  testamentario,  lo  nombrará  el  Con- 
sejo de  tutela  j  articulo  270:  los  gefes  de  las  casas  de  Espósítos  son  tu- 
tores de  los  hijos  ilegítimos  recogidos  en  ellas,  articulo  27!. 
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USO  Y  ÜABITAGION :  Se  rigea  por  sus  títulos  copslilulivos ,  y  en  so 
defecto  por  las  disposiciones  siguieutes,  artículo  ilQ:  le  son  aplicables 
los  artículos  459,  449  y  462  al  469  íncli»$¡ve,  artieulo  471:  él  usuario 
puede  peixibir  los  frutos  necesarios  para  él  y  su  familia ,  aunque  esta 
se  aumente;  el  que  tiene  el  derecho  de  habitación  puede  ocupar  Us 
piezas  necesarias  en  la  misma  proporción,  articulo  472:  ni  uno  ni  otro 
pueden  euagenar  ni  aiTendar  su  derecho,  articulo  473:  qué  comprende 
el  derecho  de  uso  en  un  rebaño  ó  piara  de  ganado,  articulo  474:  obli* 
gaciones  de  uno  y  otro  cuando  consumen  respectivamente  todos  los 
frutos  de  los  bienes  ú  ocupan  todas  las  piezas  de  la  casa;  quesera 
cuando  solo  consun^en  parte  de  ios  frutos  ó  solo  ocupan  parte  de  la  ca- 
sa ,  articulo  475.     . 

USUFRUCTO,  USUFRUCTUARIO:  Qué  sea  y  cómo  puede  consüluir- 
se,  artieulos  453^  456  y  457:  á  favor  de  qnién  ó  quienes  puede  consli-» 
tuir^e  simultánea  ó  sucesivamente,  articulo  457* 
.  USUFRUCTO  :  i>erech6s  del  tsuFRUcTUARio.  Lo  tiene  esteá  percibir 
lodo^  los  frutos ,  de  todas  las  especies ,  articulo  458:  hace  suyos  los  na* 
tui*ales  ¿  industriales  pendientes  al  comenzar  el  usufrAicta;  los  pendieo* 
tes  al  estÍBguir$c  pertenecen  al  propietario,  sin  abonarse  nada  ni  una 
ni  oti-o  en  ambos  casos;  pero  queda  á  salvo  el  derecho  del  coloco,  si  lo 
licne^  á  percibir  alguna  porción  de  frutos  en  uno  ú  otro  caso,  articulo 
459:  en  qué  proporción  pertenecen  al  usufructuario  los  fruios  civiles, 
""^"Snieulo  440:  cuándo  le  corresponden  los  productos  de  las  canteras  y  mi! 
»as,  articulo  441 :  también  corresponde  la  cosa  unida  por  accesión,  y  tou 
diOS  los  derechos  inherentes  á  la  misma,  articulo  442:  puede  arrendar  y 
enageuarsu  derecho,  aunque  sea  á  titulo  gratuito;  pero  todos  los  con-, 
u*aU)S'heeho$  bajo  tal  concepto  se fesuelven  alestinguirse  el usufrucu^, 
arlicuU^445:  defechoQ delusufmotuario  detienes  fungibles;  de  vinas, 
olivares  4  otpos  áAoIea  d  arbu»ios^  sean  ó  no  frutales,  y  de  ua  monte 
s«gttQ^8,.ón09  tallar  ó  de  ntaderas,  de  ponstrucáon:^  artículos  444, 
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445  y  446:  puede  hacer  mejoras  üiiles  y  voluntarías,  sin  alterar  la  for- 
ma ni  sustancia  de  la  cosa;  no  puede  reclamar  su  pago,  pero  si  llevár- 
selas, cuando  sea  posible  hacerlo  sin  detrimento  de  la  misma  cosa,  ar- 
ticulo 447:  el  propietario  puede  enagenar  la  cosa,  pero  no  alterar  su 
forma  ó  sustancia,  ni  hacer  nada  que  perjudique  al  usufructuario,  ar- 
ticulo 448. 

USUFRUCTO :  obligaciones  del  vsupructuario.  A  qué  esta  obligado 

EL  USUFRUCTUARIO  ANTES  DE  ENTRAR  EN  EL  GOZE  DE  SUS   BIENES.  Dcbc  Itacei* 

inventario  de  todos  con  citación  del  dueño ,  tasar  los  muebles  y  constar 
el  estado  de  los  inmuebles;  afianzar  de  que  los  cuidará  y  los  restituirá 
con  sus  accesiones  y  sin  detrimento,  ú  otro  tanto  de  la  misma  especie  y 
calillad,  siendo  fungibles;  el  donador  está  exento  de  la  flanza;  á  que 
eilén> oblifados^  padre  ó  madre en.sU'  mufcuoU-  legal,  roroísÍTe,  ar- 
4mbI6  441^  qué  podrá  exigir  el  propietorío,  si  el  wirifoetBarío  noafem- 
zai,  aplíoulo  459:  «fué  podrá  haeer  e)  juez  ba^i  la  s#hi  ^nNwíoii  jaralorki 
del  HSQ{i!oeliiarío  mbre  k^smiieiitesineoesarioBtptra  su  «so^  artiovto'tMx 
dada  la  iaaza ,  fteme  el  usufructuario  Asreoho  á  todosips-  frutos  prodvcti. 
dos  desde  que  .contensR^  el  usofhtcto ,.  avtie«lo  MSQ :  si  enagoMi  é 
da  en  arrieiid]»  su  derecho-  responde  de  loe  deterioroe^  por  ta  ctii-* 
pa  ó  negKgeneiu  del  que  fe  stt9lHo}re ,  aiüiotilo  456|:  sos^  obNgsmo^ 
nes,  constituido  el  usufructo  en  uo  rebaño  ó*piara  de  gaiMdo;  si  ei 
mbaño  ó  piara  perecen  total  ó  parci^dmesteí  uviioulo  494:  obügaotOMs 
delusufruetuario  die  ▼iua&,  oHvares  u  otros  arbustos^  Q%9mó  no  frwtrie^: 
articulo  455:  eslá  obligado  á  los  reparos  menores  y  de  eouservaeíon»  ▼ 
á^  dar  euenta' al) propietario  de  la  necesidad  de  los  repaíro^ mayores  ouaD- 
do  fueren  ui^ntes,  articulo  456  r  no  puede  oMigar  al  prepietamá  qne 
haga  los  reparos  mayores,  Cmnent. :  son  de  su  cuenta  lae  cargas  ó  con- 
tvíbiMíones  «finales  y  las  que  se  ooneideran  gra^ámenae  de  los^  mismos 
fiíBto!^,  articulo  467 :  son  de  cuenta  del  propietario  las  ^ueduraiKe  el 
usüiVueto  se  imponen  direetament^^sehpre  el  eapteal;  qué-ba'deliaeer-- 
se^euandoet  propietario  las  pti^a ,  é  el  usulVuctuaHo  tasíanüieipa, 
tioirfo  499:  el  usufhíctuario  uni^ersat  paga  pon  entero  ef  legado» de 
ta  vitaKeia  ó  pensión  de  alimoitos;  el  de  una  parte  aUomta  lo  pega  ei» 
proporeion'  á  su  cuota ,  sin  reeml)olso  en  "ambos  eases-pm^paple  del  j>«^^ 
píeiario ;  el-  dé  mía  6  mas  cosas  particulares*  énioamenle  lo  paga  ¿Jkú^ 
do  'fáé  eonstíHiída  sobre  elfos,  ártionlo  45&:  M-paga  las  deudas-  de  I» 
íioea  bipoleoada^,  .y,  embafgáiidose  esltf  d  vendiénrdeee  jÉdtbiatmente  jmi 
ra'  su  pago,  debe  ser  r^ntbol^dé  por  el  pitopielario-,  aníeiito>  4¿0v 
qué  bof  de  hacerse  euamdo  ef  usufhícto  es^  d« not  he^eMia  óipa#te  aü» 
cuota  de  etla ,  y  e^l  usafHíefuario  <^^l'propvetai4ó  anli€ípa  iaaeanoa^iMi* 
ra  el  pago'de  las  deudas  hereditarias^,  arttoírt%  461:  dlíbe*  poner -en  eo» 
iiOc4iiiienl6'del^  pr^pteiarío*,  bajb^^la^  responsabilidad de^dnioe  ^Ma 
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ra  perturbación  que  contra  los  derechos  de  estese  haga  por  un  tercero, 
articulo  462:  son  de  su  cuenta  los  gastos,  costas  y  condenas  de  los 
pleitos  sostenidos  sobre  el  usufructo,  articulo  463. 

USUFRUCTO:  db  los  modos  dk  bstinguirse.  Siete  modos  ó  casos  en 
que  se  estingue ,  articulo  464 :  por  qué  tiempo  puede  únicamente  cons- 
tituirse á  favor  de  un  pueblo,  corporación  ó  sociedad ,  y  caso  ecpecial 
en  que  se  acaba  aun  antes  de  espirar  el  término  prefijado ,  articulo 
465:  el  concedido  por  el  tiempo  que  tarde  un  tercero  en  llegar  á  cierta 
edad,  dura  los  años  prefijados,  aunque  el  tercero  muera  antes,  articu- 
lo 466 :  no  dura  sobre  el  solar  ni  sobre  los  materiales  el  constituido  so- 
bre un  ediCcio  que  se  arruina  ó  perece;  pero  si  el  constituido 'sobre 
una  hacienda  ó  en  una  quinta  de  la  que  el  edificio  destruido  formaba 
parte,  articulo  467:  no  se  estiugue  por  el  mal  uso  que  el  usufructuario 
haga  de  la  cosa ;  qué  puede  pedir  el  propietario  si  el  abuso  es  grave, 
articulo  468:  el  titulo  constitutivo  del  usufructo  decide  en  todo  caso  de 
los  derechos  y  obligaciones  del  usufructuario,  articulo  469. 
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VECINDAD^  VECINOS.  Lo  son  de  un  pueblo  los  españoles,  cabezas 
de  familia^  n^e^  residiendo  en  él  con  casa  abierta ,  estén  inscriptos  en 
el  padrón  del  vecindario  y  ejerzan  por  dos  años  su  profesión  ó  indus- 
tria, arlicuío  55^  €OJUf«ét;írcunstancias  ó  requisitos  podrá  ganar  ve- 
cindad en  un  pueblo  de  la  Monarquía  el  eslranjero  que  no  haya  oble- 
nido  carta  de  naturaleza,  articulo  36:  no  puede  tenerse  vecindad  á  un 
mismo  tiempo^en  dos  pueblos,  articulo  37. 
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